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SESION  DEL  LUNES  <i  DE  MARZO  DE  1885. 


SUMARIO.  Abrese  á las  dos  y cuarto.=  Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.=  Quedan  sobre  la 
mesa  los  antecedentes  relativos  al  número  de  soldados  del  regimiento  de  infantería  que  fue  á Filipinas 
que  han  regresado  á la  Península,  y la  Real  orden  prohibiendo  á los  oficiales  de  marina  acudir  á la 
prensa.=  Pasa  á la  Comisión  respoctiva  una  exposición  de  los  Sres.  Picknrm  y compañía,  de  Sevilla, 
oponiéndose  al  tratado  sobre  el  tnoclus  vivendi.=A  la  Comisión  de  peticiones  pasa  una  instancia  de  los 
vecinos  del  Ayuntamiento  de  Bercianos  del  Páramo,  pidiendo  la  revisión  del  tratado  celebrado  con  los 
Estados-Unidos.=El  Sr.  Presidente  invita  á los  señores  que  presentaron  enmiendas  al  primer  dictamen 
sobre  el  modus  vivendi , á que  las  retiren  ó manifiesten  si  las  dan  por  reproducidas  respecto  del  nuevo 
dictamen. =Los  Sres.  González  (D.  Teodoro)  y Maciá  Bonaplata  dan  por  reproducidas  las  que  tienen 
prosentadas.=Procédese  al  sorteo  de  Secciones.=Terminado  éste,  acuerda  el  Congreso  reunirse  mañana 
en  Secciones.=Dáse  cuenta  de  dos  proposiciones  de  ley,  sustituyendo  la  carretera  de  Bellisca  á Armu- 
ña por  la  de  Bellisca  á Illana,  y la  de  Cañaveras  á Alcantud  por  la  de  Cañaveras  á Alcocer.=Apoyadas 
por  el  Sr.  González  Hernández,  se*  toman  en  consideración  y pasan  á las  Secciones.  = Orden  del  día.: 
discusión  del  dictamen  relativo  á la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  de  carreteras  una  que 
partiendo  de  Covadonga  termine  en  los  lagos  de  Enol  y de  la  Encina.=  Se  lee  el  dictamen  y aprueba 
sin  debate,  pasando  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. = También  se  aprueba  sin  debate,  y pasa  á 
la  citada  Comisión,  un  dictamen  incluyendo  en  el  plan  de  carreteras  una  de  Cartagena  á Alhama.= 
Discusión  del  dictamen,  nuevamente  redactado,  autorizando  al  Gobierno  para  llevar  á cabo  las  decla- 
raciones convenidas  con  la  Gran  Bretaña  en  21  de  Diciembre  de  1884:.  = Discurso  del  Sr.  Nicolau,  pri- 
mero en  contra.=Del  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande,  de  la  Comision.=  Rectificación  del  Sr.  Hicolau, 
con  alguna  advertencia  del  Sr.  Presidente.=Rectifieacion  del  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande,  y otra  del 
Sr.  Hicolau.=Discurso  del  Sr.  Baró,  segundo  en  contra.=Se  suspende  el  discurso  y la  discusion.=Pasan 
á la  Comisión  tres  enmiendas  al  dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  del  modus  vivendi , de  los  señores 
Planas,  Bosch  y Labrús  y Marqués  de  Aguilar.  = Se  prorroga  la  sesión,  y procédese  á la  elección  de 
cuarto  Vicepresidente.^ Verificada  la  votación,  resulta  elegido  y proclamado  cuarto  Vicepresidente  el 
Sr.  Serrano  Alcázar.=  Orden  del  dia  para  mañana:  los  asuntos  que  han  quedado  pendientes  de  la  de 
hoy;  reunión  de  Secciones;  aprobación  de  proyectos  de  ley,  y vista  pública  del  Tribunal  de  Actas  graves 
á las  nueve  de  la  noche.=Se  levanta  la  sesión  á las  siete  ménos  cuarto. 


Se  abrió  á las  dos  y cuarto,  y leída  el  Acta  del  28 
de  Febrero  último,  quedó  aprobada. 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  á disposición  de 


los  Sres.  Diputados,  la  siguiente  comunicación  y los 
documentos  que  en  ella  se  expresan: 

«Ministerio  de  Marina. — Excmos.  Sres.:  Tengo  el 
honor  de  remitir  á V.  EE.,  en  virtud  de  lo  que  mani- 
festé en  la  sesión  de  ese  Cuerpo  Colegislador  el  sábado 

666 


2566 


2 DE  MARZO  DE  1885. 


último,  contestando  á las  preguntas  formuladas  por 
los  Sres.  Diputados  D.  Joaquín  Becerra  Armesto  y Don 
Antonio  Daban,  los  unidos  antecedentes,  referentes  al 
regreso  á la  Península  de  individuos  del  tercer  regi- 
miento de  infantería  de  marina,  que  se  encuentra  en 
Filipinas,  y una  copia  de  la  Real  orden  de  7 de  Junio 
de  1876  reiterando  la  prohibición  de  publicar  en  la 
prensa  periódica  los  oficiales  de  los  distintos  cuerpos 
de  la  armada  escritos  de  cualquiera  clase  sin  la  debi- 
da autorización.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años. 
Madrid  2 de  Marzo  de  1885.=Juan  Antequera.=Exce- 
lentísimos  Sres.  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  que  entiende  en  el 
proyecto  de  ley  autorizando  al  Gobierno  para  llevar  á 
cabo  las  declaraciones  convenidas  con  la  Gran  Breta- 
ña, una  exposición  de  los  Sres.  Pickman  y compañía, 
propietarios  de  la  fábrica  de  productos  cerámicos  de 
la  Cartuja  de  Sevilla,  pidiendo  no  se  apruebe  dicho 
proyecto  de  ley. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  peticiones  una 
instancia,  presentada  por  el  Sr.  Caballero,  de  los  veci- 
nos del  Ayuntamiento  de  Ber  cíanos  del  Páramo,  pro- 
vincia de  León,  pidiendo  la  revisión  del  tratado  comer- 
cial con  la  República  de  los  Estados-Unidos. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Como  el  dictámen  relativo 
al  proyecto  de  ley  autorizando  al  Gobierno  para  lle- 
var á cabo  las  declaraciones  convenidas  con  la  Gran 
Bretaña  se  presentó  por  la  Comisión,  se  retiró  después 
por  ésta  y fué  reproducido  de  nuevo,  las  enmiendas 
que  estaban  presentadas  al  primitivo  dictámen  que- 
daron, al  retirarse  aquel,  virtualmente  retiradas.  Por 
consiguiente,  los  Sres.  Diputados  que  deseen  repro- 
ducir aquellas  enmiendas  que  quedaron  virtualmente 
retiradas,  ó presentar  otras  nuevas,  pueden  hacerlo 
desde  luego;  los  que  deseen  reproducirlas,  haciéndolo 
de  palabra  desde  su  asiento  ó acercándose  á la  mesa 
para  reproducirlas;  y los  que  deseen  presentar  otras 
nuevas,  pueden  hacerlo,  teniendo  tiempo  para  verifi- 
carlo durante  todo  el  que  dure  la  discusión  de  la  to- 
talidad, y antes  de  entrar  en  la  discusión  de  las  en- 
miendas al  artículo  único,  ó bien  antes  de  entrar  en 
la  discusión  de  este  mismo  artículo  único,  si  el  Con- 
greso acordara  que  sobre  él  hubiera  discusión.  Ad- 
vierto esto  á los  Sres.  Diputados,  porque  teniendo, 
como  tienen,  tiempo  para  reproducir  ó para  presentar 
nuevas  enmiendas,  pueden  aplicar  el  procedimiento 
que  más  les  plazca. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Teodoro):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Teodoro):  Ruego  al  señor 
Presidente  que  se  tenga  por  reproducida  la  enmienda 
que  habia  tenido  el  honor  de  presentar  al  art.  l.°  del 
anterior  proyecto,  y que  debe  tenerse  por  presentada 
ai  artículo  único  del  dictámen  últimamente  emitido. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Gamps):  Queda  reprodu- 
cida. 

El  Sr.  MACIÁ  Y BON APLATA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  MACIÁ  Y BONAPLATA:  Reproduzco  las 


dos  enmiendas  que  habia  presentado  al  anterior  pro 
yecto. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Camps):  Quedan  reprodu- 
cidas. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  En  cumplimiento  á lo  que 
previene  el  Reglamento,  se  procede  al  sorteo  de  las 
Secciones. » 

Verificado  dicho  acto  dió  el  resultado  que  apare- 
ce en  el  Apéndice  primero  al  Diario  núm.  100,  que  es 
el  de  esta  sesión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Ya  á consultarse  al  Con- 
greso si  acuerda  reunirse  mañana  en  Secciones.» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Camps, 
el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  dos 
proposiciones  de  ley.» 

Leídas  las  del  Sr.  González  Hernández,  una  susti- 
tuyendo en  el  pian  general  de  carreteras  la  de  Vellis- 
ca  á la  de  Tarancon  á Armuña  por  la  de  Bellisca  á 
Illana,  y la  de  Cañaveras  á Alean tud  por  la  de  Caña- 
veras á la  de  Alcocer  á Tortuera  ( Véame  los  Apéndices 
sexto  y undécimo  al  Diario  núm.  91 , sesión  del  19  de 
Febrero ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  González  Hernández 
tiene  la  palabra  para  apoyar  sus  dos  proposiciones. 

El  Sr.  GONZALEZ  HERNANDEZ:  Dispensad, 
Sres.  Diputados,  que  moleste  por  breve  espacio  de 
tiempo  vuestra  atención  con  objeto  de  apoyar  las  dos 
proposiciones  de  ley  que  acaban  de  leerse,  relativas  á 
la  modificación  de  dos  carreteras  incluidas  en  el  plan 
general  de  las  del  Estado,  y que  he  tenido  la  honra 
de  presentar  al  Congreso. 

Figura  una  de  ellas  con  la  denominación  de  ca- 
rretera de  Cañaveras  á Alcantud  por  Priego,  y yo  pro- 
pongo al  Congreso  se  denomine  de  Cañaveras  á la  ca- 
rretera de  Alcocer  á Tortuera  por  Priego,  Alcantud 
y Recuenco.  De  este  modo,  Sres.  Diputados,  se  ponen 
en  comunicación  dos  provincias  que  por  esta  parte 
tienen  tantas  necesidades  é intereses  comunes  como 
las  de  Cuenca  y Guadalajara,  enlazando  al  propio  tiem- 
po poblaciones  tan  importantes  como  las  ya  citadas 
con  Cuenca  y otras  de  la  provincia  de  Guadalajara.  De 
esta  manera  también  se  abre  un  camino  directo  que 
por  Daroca  pone  en  comunicación  Cuenca  y su  pro- 
vincia y parte  de  1a.  de  Guadalajara  con  las  provincias 
aragonesas. 

Refiérese  la  segunda  proposición  á la  carretera  de 
la  estación  de  Veliisca  á la  de  Tarancon  á la  Armuña 
‘por  el  puerto  de  Mazarulleque,  y que  propongo  se  de- 
nomine de  la  estación  de  Veliisca  en  el  ferro-carril  de 
Aranjuez  á Cuenca  á Illana  (Guadalajara)  por  el  puer- 
to de  Mazarulleque. 

Incluida  dicha  carretera  en  el  plan  general  con 
objeto  de  atender  á las  necesidades  sentidas  por  la 
agricultura  de  dar  salida  á sus  productos  por  el  ferro- 
carril de  Aranjuez  á Cuenca,  no  quedarían  debidamen- 
te. atendidas  estas  necesidades  si  excluyéramos  de  las 
ventajas  que  la  construcción  del  mencionado  ferro- 
carril proporciona,  á una  población  como  Illana,  que 
aparte  de  sus  numerosos  productos,  tiene  también  ne- 
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cesidades  é intereses  comunes  con  los  pueblos  vecinos 
de  la  limítrofe  provincia  de  Cuenca. 

Apoyado  en  estas  ligerísimas  consideraciones,  que 
no  quiero  ampliar  por  no  molestar  por  más  tiempo  la 
atención  de  los  Sres.  Diputados,  ruego  á la  Cámara  se 
sirva  tomar  en  consideración  las  dos  proposiciones 
de  ley  que  he  tenido  la  honra  de  presentar  al  Con- 
greso.» 

Leidas  por  segunda  vez  las  proposiciones  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaban  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Camps):  Las  proposiciones 
de  ley  pasarán  á las  Secciones  para  nombramientos 
de  Comisión. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión  relativo  á la  proposición  de  ley  incluyen- 
do en  el  plan  general  de  carreteras  una  que  partiendo 
de  Covadonga  termine  en  los  lagos  de  Enol  y de  la 
Encina.» 

Leido  dicho  dictámen  ( Véase  el  Apéndice  octavo 
al  Diario  núm.  95 , sesión  del  24  de  Febrero ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámen. » 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fué  aprobado 
el  artículo  único  de  que  constaba  el  dictámen,  en  la 
forma  siguiente: 

«Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  que  partiendo  de  Covadonga  termine 
en  los  lagos  de  Enol  y de  la  Encina.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Camps):  El  proyecto  de  ley 
pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  inclu- 
yendo en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  Carta- 
gena á Alhama.» 

Leido  dicho  dictámen  ( Véase  el  Apéndice  tercero  al 
Diario  núm.  96,  sesión  del  25  de  Febrero),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abiese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  pasó  á la  discusión  por  artículos,  y sin  debate  fue- 
ron aprobados  los  tres  de  que  constaba  el  dictámen, 
en  la  forma  siguiente: 

«Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  las 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que  par- 
tiendo de  Cartagena  termine  en  Alhama,  en  la  forma 
que  más  adelante  se  expresará. 

Art.  2.°  Dicha  carretera  pasará  por  las  inmedia- 
ciones de  Fuente  Alamo  y las  Cuevas  de  Reillo. 

Art.  3.°  Atravesará  el  rio  Guadalentin  por  un 
puente  de  nueva  construcción,  y á su  terminación, 
después  de  pasar  por  Alhama,  empalmará  en  las  in- 
mediaciones de  dicha  población  con  el  camino  de  Cie- 
za  á Mazarron,  en  su  trozo  de  Muía  á Totana.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Camps):  El  proyecto  de  ley  • 
pasará  á las  Secciones  para  nombramiento  de  Co- 
misión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen, 
nuevamente  redactado,  autorizando  al  Gobierno  para 
llevar  á cabo  las  declaraciones  convenidas  con  la  Gran 
Bretaña  en  21  de  Diciembre  de  1884.» 

Leido  dicho  dictámen  ( Véase  el  Apéndice  cuarto  al 
Diario  núm.  99,  sesión  del  28  de  Febrero ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámen.» 

El  Sr.  Nicolau  tiene  la  palabra  para  consumir  el 
primer  turno  en  contra. 

El  Sr.  NICOLAU:  Señores  Diputados,  no  ya  como 
Diputado  por  la  primera  ciudad  manufacturera  de 
España,  sino  obedeciendo  á impulsos  de  la  propia  con- 
ciencia y á mis  convicciones  arraigadísimas,  me  le- 
vanto á impugnar  el  proyecto  de  modus  vivendi  con 
Inglaterra,  presentado  á vuestra  deliberación,  por  con- 
siderarlo en  gran  manera  perjudicial  á los  intereses 
de  la  producción  española. 

Hace  años  que  una  série  no  interrumpida  de  tra- 
tados de  comercio  conducen,  á mi  juicio,  los  desti- 
nos del  país  á su  decadencia  y ruina.  Antes,  pues,  de 
entrar  en  la  impugnación  del  convenio  comercial  con 
Inglaterra,  voy  á hacer  á grandes  rasgos  la  historia  de 
esos  tratados,  para  poner  de  relieve  los  resultados  con 
ellos  obtenidos  y la  situación  en  que  se  halla  hoy  el 
país,  amenazado  por  el  nuevo  peligro  que  entraña 
para  la  riqueza  de  la  Nación  española  el  modus  viven- 
di con  Inglaterra.  Yo  he  considerado  siempre  que  Es- 
paña no  debia  celebrar  tratados  de  comercio.  El  úni- 
co que  se  ha  discutido  hallándome  yo  en  esta  Cáma- 
ra, me  he  apresurado  á impugnarlo;  y sin  embargo, 
se  trataba  de  un  convenio  comercial  que  no  ofrecía 
grandes  peligros  para  nuestra  riqueza;  pero  le  com- 
batí porque  por  principio,  por  propia  y arraigada  con- 
vicción he  sido  siempre  contrario  á los  tratados  de 
comercio.  Yo,  viejo  ya  en  los  negocios  mercantiles, 
he  observado  siempre  que  cuando  el  rico  trata  con  el 
pobre,  el  pobre  resulta  esquilmado.  La  historia  de 
nuestra  Nación  enseña  que  hemos  tenido  grandes  ge- 
nerales, sabios  magistrados,  ilustres  Obispos  y emi- 
nentes oradores  y hombres  políticos,  pero  hemos  ca- 
recido casi  siempre  de  grandes  diplomáticos  que  su- 
piesen defender  y tener  cuenta  de  nuestra  propia  ha- 
cienda y riqueza.  La  historia  económica  española  está 
plagada  de  contratos  internacionales,  en  los  que  des- 
graciadamente siempre  hemos  llevado  la  peor  parte; 
y se  comprende  que  así  sea,  Sres.  Diputados,  porque 
es  este  nuestro  modo  de  ser,  y no  en  balde  nos  llaman 
hidalgos;  por  consiguiente,  cuando  nos  presentamos 
á tratar  asuntos  mercantiles  con  esa  hidalguía  pro- 
pia de  nuestro  carácter,  delante  de  esos  hombres  frios 
y serenos  del  Norte,  señoreados  del  espíritu  mercan- 
til, claro  es,  Sres.  Diputados,  que  en  estas  contiendas 
nosotros  hemos  de  ser  los  vencidos. 

Partiendo,  pues,  de  estos  hechos  indudables,  he 
creido  siempre  que  si  eran  graves  y peligrosas  las 
equivocaciones  en  el  terreno  privado,  al  fin  y á la 
postre  las  consecuencias  de  todo  trato  particular  no 
afectan  ni  alcanzan  más  que  á los  individuos  que  han 
padecido  aquel  error;  pero  la  celebración  irreflexiva 
de  tratados  de  comercio  suele  producir  grandes  rui- 
nas y perturbaciones  al  país,  sujetándole  de  una  ma- 
nera estrecha  é indisoluble,  por  un  determinado  tiem- 
po, á Naciones  extranjeras.  Por  esto,  repito,  he  sido 
siempre,  por  principio  y por  sistema,  enemigo  y ad- 
versario decidido  de  los  tratados  de  comercio.  Y al 
preguntarme  algunas  veces  por  qué  existe  en  Es- 
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paña  ese  empeño,  ese  afan  de  celebrar  tratados  que 
significan,  en  medio  de  las  ideas  librecambistas  que 
predominan,  una  idea  de  monopolio,  una  idea  de  pri- 
vilegio, y no  una  ley  de  libertad  comercial,  y sin  em- 
bargo los  tratados  de  comercio  vienen  sucediéndo- 
se  uno  tras  otro  con  una  frecuencia  que  asombra,  con 
una  tenacidad  que  espanta,  y,  parece  increible,  con 
aplauso’ de  los  librecambistas.  ¿Sabéis  lo  que  he  averi- 
guado? Aficionado  á leer  cuanto  sobre  asuntos  econó- 
micos se  publica,  leí  hace  poco  tiempo  lo  que  en  una 
conferencia  dada  el  dia  8 de  Abril  de  1 883  en  el  Círcu- 
lo de  la  Union  Mercantil  decía  uno  de  nuestros  pri- 
meros economistas,  y que  voy  á tener  la  honra  de 
leer  al  Congreso. 

«Varias  veces  habréis  oido  decir  que  la  escuela 
librecambista  no  es  partidaria  incondicional  de  los 
tratados- de  comercio.  En  efecto,  todo  tratado  de  co- 
mercio es  y no  puede  ménos  de  ser  una  limitación  de 
la  libertad;-  cuando  se  estipula  qúe  durante  tantos 
años  entrarán  en  tal  ó cual  Nación  ciertos  artículos 
de  otra  determinada  con  estos  ó con  los  otros  dere- 
chos, diferentes  de  los  que  exigen  á los  productos  de 
los  otros  pueblos,  es  evidente  que  se  crean  relaciones 
particulares  de  privilegio  recíproco  entre  los  dos  pue- 
blos que  contratan,  sacrificando  á estas  relaciones 
parciales  las  generales  de  la  industria  y del  comercio 
internacional.  El  tratado  con  una  sola  Nación  es  siem- 
pre obra  proteccionista,  obra  de  exclusión  y de  mo- 
nopolio, como  lo  fué  el  famoso  de  Methuen,  celebrado 
entre  Inglaterra  y Portugal  en  1703. 

»Si  esto  fueran  hoy  los  tratados,  la  escuela  libre- 
cambista deberia  en  absoluto  rechazarlos,  como  con- 
trarios i sus  doctrinas  y á sus  aspiraciones. 

»Pero  los  tratados  de  comercio  presentan  hoy  otro 
aspecto  y otros  caractéres.  Puede  haber  países  donde 
las  ideas  proteccionistas  se  hallen  muy  arraigadas, 
como  Francia,  por  ejemplo,  como  España  hasta  hace 
poco  tiempo,  porque  entiendo  que  en  España  es  ya 
muy  fuerte,  aunque  poco'  ruidosa,  la  opinión  libre- 
cambista. 

»En  estos  países  hay  una  resistencia  ciega  á las 
reformas  liberales  arancelarias  cuando  se  presentan 
con  carácter  general,  pero  se  acepta  con  más  facilidad 
el  planteamiento  de  tratados  de  comercio  fundados 
en  una  idea  de  reciprocidad. 

»Hácése  de  este  modo  un  primer  tratado,  y luego 
otros  con  los  demás  pueblos,  concediendo  á todos  la 
cláusula  de  la  Nación  más  favorecida,  y lo  que  em- 
pieza por  ser  trátado  y privilegio,  acaba  por  conver- 
tirse en  una  reforma  general  arancelaria.  Esto  suce- 
dió en  Francia.  Hizo  esta  Nación  un  tratado  con  In- 
glaterra en  1860;  pero  á seguida  trató  con  Bélgica, 
con  Alemania,  con  Italia,  con  casi  todas  las  demás 
Naciones,  trasformándose  la  legislación  aduanera  por 
éste-  procedimiento  en  relativamente  liberal,  de  exa- 
geradamente proteccionista  y hasta  prohibitiva  que 
era  antes  de  1860. 

»En  este  sentido’ y solamente  en  este  sentido,  los 
librecambistas  aceptamos  los  tratados  de  comercio, 
porque  son  así  un  medio  de  llegar  á reformas  aran- 
celarias. 

»Ya  veis  que  soy  franco  y no  oculto  bajo  conceptos 
más  ó ménos  hábiles  mi  pensamiento.  Aunque  me 
ocupó  en;  un  tratado  de  comercio,  no  obro  como  di- 
plomático, no  hago  ío  que  hacía,  por  ejemplo...  (pero 
no  quiero  citar  Ministro  ninguno,  y sobre  todo  de 
nuestro  país),  lo  que  hacen  los  hombres  de  Estado 


cuando  para  conseguir  la  aprobación  de  reformas  que 
creen  beneficiosas  para  su  país,  dicen  cosas  que  no 
piensan,  y las  defienden  con  argumentos  adaptados  á 
los  errores  y preocupaciones  reinantes. 

»No;  los  librecambistas  aprobamos  el  tratado  de 
comercio  con  Francia,  no  por  lo  que  tiene  de  privile- 
gio y de  reciprocidad  proteccionista,  sino  porque  ve- 
mos en  él  un  medio  por  el  que  se  podrá  llegar  á una 
reforma  general  arancelaria,  aunque  se  abandonase 
por  ahora  la  base  5.a  Después  de  ese  tratado,  España 
no  puede  negarse  á celebrar  otros  con  los  demás  pue- 
blos, y con  ellos  y con  la  cláusula  del  trato  de  la 
Nación  más  favorecida,  que  es  una  regla  general  del 
derecho  internacional  contemporáneo,  tendremos  al 
fin,  prácticamente,  á pesar  de.  todos  los  desesperados 
esfuerzos  del  proteccionismo,  una  reforma  general  y 
un  paso  más  dado  liácia  el  ideal  de  la  libertad  de  co- 
mercio.» 

Por  consiguiente,  yo  he  venido  al  fin  á convencer- 
me de  que  los  tratados  de  comercio  en  nuestro  país 
han  sido  solo  una  excusa  para  anticipar  una  reforma 
económica  y un  ariete  para  derribar  el  arancel.  Yo 
creeria  ofender  al  Sr.  Ministro  de  Estado  si  afirmara 
que  en  el  proyecto  de  modus  vivendi  presentado  por 
S.  S.  existe  el  propósito  de  precipitar,  conculcando  las 
leyes  vigentes,  la  reforma  arancelaria  de  nuestro  país. 

Yo  no  quiero  dudar  un  instante  de  la  buena  fe  del 
Sr.  Ministro  de  Estado;  si  pudiera  dudar  de  ella,  ó se- 
llada el  labio,  ó mis  palabras  serian  tan  duras  y seve- 
ras que  sentiría  profunda  pena  al  tener  que  pronun- 
ciarlas. 

Sentado  esto,  vamos,  pues,  á entrar  en  el  exámen 
de  los  tratados.  Quiero  suponer  que  al  realizarlos,  el 
deseo  de  los  Gobiernos  no  ha  sido  otro  que  el  acrecer 
nuestra  exportación,  fomentar  nuestra  riqueza,  bus- 
car mercados  que  suplan  la  deficiencia  del  nacional, 
y por  consiguiente,  que  los  tratados  de  comercio  bajo 
este  punto  de  vista  solo  aspiraban  á desarrollar  los  in- 
tereses nacionales. 

No  haré  aquí  un  análisis  detenido  de  los  estados 
que  tengo  á la  vista,  por  temor  de  molestar  á la  Cá- 
mara; y los  entregaré  á los  señores  taquígrafos  para 
que  sean  insertados  en  el  Diario  de  Sesiones. 

Pero  haré  un  parangón  entre  el  año  1873  y el  1883 
á que  alcanzan  las  últimas  estadísticas  oficiales  pu- 
blicadas. 

Y me  fijo  en  el  año  1873,  porque  he  oido  repetir 
con  frecuencia  á varios  economistas  españoles  que  no 
se  podía  estudiar  él  movimiento  comercial  de  un  país 
en  un  período  de  reformas  antes  de  que  hubiesen  ya 
entrado  en  acción  todos  los  elementos,  todos  los  fac- 
tores que  debían  conducir  al  verdadero  desenvolvi- 
miento del  comercio,  que  era  lo  que  nuestros  econo- 
mistas se  proponían;  y como  en  el  año  de  1872  con- 
cluyó la  abolición  del  derecho  diferencial  de  bandera, 
y por  consiguiente,  en  1873  ya  nos  encontrábamos 
en  igualdad  dé  pabellones  con  todas  las  demás  Nacio- 
nes del  mundo,  claro  es  que  si  la  abolición  del  dere- 
cho diferencial  de  bandera  se  realizó  para  dar  movi- 
miento y más  vida  y más  libertad  á las  transacciones 
y al  tráfico,  débia  ya  empezar  á hacer  sentir  sus  efec- 
tos este  factor. 

Según  la  estadística  oficial,  en  el  año  de  1873  ex- 
portábamos para  Alemania  10  millones  de  pesetas,  y en 
1883  seguimos  exportando  los  mismos  10  millones  de 
pesetas.  Si  pudiera  presentar  al  Congreso  un  cuadro 
gráfico  de  este  movimiento  comercial,  veríais,  seño- 
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res  Diputados,  las  ondulaciones  que  ha  seguido  nues- 
tra exportación  para  Alemania  durante  estos  años, 
más  baja  aún  de  la  cifra  que  arroja  el  aüo  1883;  por 
consiguiente,  resulta  que  nada  hemos  ganado. 

Para  Austria-Iíungría  exportábamos  en  1873 
30.000  pesetas;  hoy  exportamos  por  12.000.  No  rale, 
pues,  siquiera  la  pena  de  mencionarse. 

Con  Bélgica  8 millones  de  pesetas;  hoy  6 millones. 

Con  Dinamarca  2 millones;  hoy  un  millón. 

Con  Francia  123  millones;  hoy  303  millones.  Sa- 
bemos todos  nosotros  á qué  se  debe  esa  gran  diferen- 
cia, que  los  mismos  librecambistas  consideran  com- 
pletamente circunstancial  y pasajera,  ó sea,  debida  á 
la  calamidad  que  sufre  Francia  con  motivo  de  la  filo- 
xera, y que  hoy  empieza  ya  á aminorar,  y así  se  nota 
que  desde  el  año  1883  empieza  á decrecer  nuestra  ex- 
portación de  vinos  á Francia,  siendo  hoy  la  baja  de 
grandísima  importancia,  y se  puede  afirmar  que  hoy 
la  exportación  es  mucho  menor  de  la  que  teníamos 
antes  de  verificarse  el  tratado  franco-español. 

Para  Argelia  exportábamos  en  1873  7 millones; 
hoy,  solo  6. 

Para  Holanda  6 millones;  hoy  los  mismos  6 mi- 
llones. 

Para  Italia  6 millones;  hoy  3. 

Rusia  6 millones;  hoy  2. 

Suecia  y Noruega  4 millones;  hoy  3. 

De  modo,  Sres.  Diputados,  que  con  todas  las  Na- 
ciones con  las  cuales  hemos  convenido,  nada  hemos 
ganado,  y en  muchas  de  ellas  hemos  perdido;  los  tra- 
tados de  comercio  no  han  influido,  pues,  en  lo  más 
mínimo  para  aumentar  nuestra  exportación,  y antes 
al  contrario,  ha  disminuido  con  la  mayor  parte  de  las 
Naciones  convenidas. 

Pero,  Sres.  Diputados,  ahora  vieuen  otros  datos, 
los  datos  de  la  importación,  que  demuestran  que  con 
los  tratados  que  hemos  celebrado  no  hemos  conse- 
guido otra  cosa  más  que  abrir  las  puertas  de  nuestra 
Patria,  en  perjuicio  de  nuestros  intereses.  Alemania, 
que  en  el  año  1873  importaba  á España  por  4 mi- 
llones de  pesetas,  hoy  importa  por  86;  Austria- 
Hu  Agria,  que  no  importaba  más  que  200.000  pesetas, 
hoy  importa  8 millones;  Bélgica  importaba  por  9 mi- 
llones y hoy  importa  por  38  millones;  Francia  impor- 
taba por  99  millones,  y hoy  importa  234;  Holan- 
da, que  no  importaba  más  que  97.000  pesetas,  hoy 
importa  3 millones;  Italia,  que  importaba  por  8 mi- 
llones, hoy  importa  por  22;  Rusia,  que  no  importaba 
más  que  por  un  millón,  hoy  importa  por  25  millones; 
Suecia  y Noruega,  que  importaba  por  15  millones, 
hoy  importa  por  25  millones.  Resultado  total  de  la 
importación  con  -todas  las  Naciones  convenidas:  que 
el  año  73  era  de  170  millones,  y hoy  alcanza  la  enor- 
me cifra  de  485  millones.  Yed,  Sres.  Diputados,  de 
qué  nos  ha  servido  esa  série  de  tratados  que  hemos 
celebrado;  ved  qué  fruto  han  producido  á la  Nación 
española. 

Yo  recuerdo  que  en  aquellos  tiempos  llamados 
ominosos  del  oscurantismo  económico  se  decia  por  los 
que  querían  que  se  votase  algún  tratado,  dirigiéndose 
á los  agricultores  de  Castilla:  vosotros  teneis  un  gran 
granero;  pues  votad  ahora  el  tratado  para  dar  salida 
á vuestros  trigos.  Y á los  pocos  años  ya  se  levantaba 
otra  voz  en  estos  escaños  que  decia:  Castilla  no  pro- 
duce trigo;  es  una  equivocación  eso  de  que  Castilla 
pueda  exportar  trigo,  si  todavía  no  produce  lo  nece- 
sario para  el  consumo  de  España;  por  consiguiente, 


venimos  en  nombre  de  la  carestía  y del  hambre  á pe- 
dir la  abolición  de  derechos  en  la  importación  de  los 
trigos.  Y aquel  dia,  aquella  tarde,  lo  recuerdo  perfec- 
tamente, se  levantaban  los  Diputados  de  Cataluña  al 
lado  de  los  Diputados  castellanos  y sosteníamos  la  ne- 
cesidad de  conservar  los  derechos  á'dicha  importación 
para  proteger  el  trigo  del  país;  y cuando  se  nos  decia 
que  los  obreros  catalanes  tendrían  que  comer  más  caro 
el  pan,  nosotros  contestábamos  que  lo  harían  con  mu- 
cho gust  o,  con  tal  que  á los  obreros  castellanos  no  les 
faltase  trabajo.  Y vino  otro  dia,  y á los  Diputados  an- 
daluces se  les  decia:  votad  el  tratado,  porque  vosotros 
teneis  ríos  de  aceite,  y vosotros  lo  que  necesitáis  es 
exportarlo;  y aquellos  Diputados  y aquellos  agricul- 
tores creían  que  llevarían  aquellos  rios  de  aceite  á las 
Naciones  extranjeras.  ¿Y  qué  les  sucede  hoy?  Les  su- 
cede que  mientras  entonces  vendían  el  aceite  á 50  rs., 
hoy  con  dificultad  lo  venden  á 30,  lo  que  apenas  da 
lo  suficiente  á los  pobres  agricultores  para  pagar  el 
jornal  de  los  braceros  y recoger  la  cosecha  de  los  oli- 
vares, hasta  el  punto  que  la  mayor  parte  de  los  pro- 
pietarios se  ven  en  el  caso  de  abandonar  esta  clase  de 
cultivo.  Y esto  es  claro,  porque  en  aquel  tiempo  ex- 
portaban 50  millones  de  hectólitros  y hoy  no  expor- 
tan más  que  26.  Y no  se  les  dijo  entonces  que  esas 
Naciones  á las  cuales  nosotros  dábamos  el  trato  de  la 
Nación  más  favorecida,  ellas  también  le  otorgaban  á 
otros  países,  y que  las  ventajas  las  reportaría  la  Na- 
ción que  presentara  mayor  baratura  eñ  los  mercados; 
y tampoco  se  les  dijo  entonces  que  Argel  é Italia,  que 
también  producían  aceite,  nos  habían  de  hacer  ruda 
competencia,  esterilizando  la  realización  de  los  bene- 
ficios ofrecidos. 

Y á los  vinicultores  se  les  decia:  votad  ios  trata- 
dos, porque  de  este  modo  llevareis  vuestros  vinos  al 
extranjero;  y sin  embargo,  no  se  pensaba  en  que  ven- 
dría una  importación  horrible  de  alcoholes  de  indus- 
tria que  haría  inútil  una  parte  del  recurso  que  antes 
tenían  nuestros  vinicultores  convirtiendo  los  vinos 
malos  en  aguardientes  y espíritus,  y esos  vinos  hoy 
no  valen  nada,  porque  los  fabricantes  de  aguardientes 
de  nuestro  país  han  cesado  en  esta  industria,  habien- 
do tenido  que  cerrar  sus  establecimientos  delante  de 
esa  invasión  horrible  de  alcoholes  extranjeros.  Para 
que  forméis  de  esto  idea,  os  daré  un  solo  dato.  En  el 
año  1870  importábamos  9 millones  de  pesetas  de  al- 
coholes de  industria,  y hemos  ido  subiendo  todos  los 
años- hasta  haber  importado  en  el  1883  por  valor  de 
47  millones  de  pesetas. 

Había  otros  intereses,  que  eran  los  de  nuestros 
azucareros  de  Andalucía,  y también  á éstos  se  les  de- 
cia que  votaran  los  tratados.  En  esos  convenios  no  se 
veia  más  que  una  competencia  á las  manufacturas 
que  se  fabricaban  en  Cataluña,  y no  se  pensaba  en  los 
demás  artículos  de  producción  nacional;  y como  estos 
no  se  veían  directamente  amenazados,  ios  azucareros 
votaban  tratados  en  la  creencia  de  que  en  nada  les 
perjudicarían.  Pues  bien,  señores;  espanta  el  conside- 
rar lo  que  ha  sucedido  con  los  azúcares  extranjeros. 
Desde  752  toneladas  de  importación  que  teníamos  en 
el  año  69,  hemos  ido  subiendo  todos  los  años  hasta 
llegaren  1883  á una  importación  de  19.000  tonela- 
das; y lo  peor  es  que  esos  azúcares  extranjeros  han 
invadido  de  tal  manera  nuestros  mercados,  que  han 
arrollado  la  importación  cubana  y han  inutilizado  los 
azúcares  del  país,  hasta  que  últimamente  las  nuevas 
leyes  de  autorizaciones  han  aligerado,  bien  que  aun 
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de  insuficiente  manera,  las  gabelas  que  pesaban  sobre 
los  azúcares  antillanos. 

Pero  la  verdad  es  que  merced  á los  tratados  han 
venido  todas  esas  innovaciones  de  productos  que  de- 
muestran palpable  y evidentemente  que  los  tratados 
celebrados  no  nos  han  producido  ningún  beneficio,  y 
que  antes  al  contrario,  hemos  abierto  nuestra  Patria 
á la  prosperidad  extranjera. 

Esta  era  la  situación  de  la  Nación  española  en  el 
año  1 883,  demostrada  por  las  estadísticas  oficiales  que 
acusan  un  debe  y haber  con  las  Naciones  extranjeras, 
que  tenemos  que  saldar  forzosamente  en  metálico;  y 
en  esta  situación,  todo  aquel  que  tiene  un  conoci- 
miento, siquiera  sea  de  sentido  práctico,  de  cómo  se 
desenvuelve  la  riqueza  de  un  país,  sabe  muy  bien  que 
una  Nación  que  importa  mucho  más  de  lo  que  expor- 
ta tiene  que  empobrecerse,  y nuestra  Nación  viene, 
por  consiguiente,  presentando  hace  tiempo  por  todas 
partes  signos  evidentes  de  este  empobrecimiento. 

Y en  este  sombrío  cuadro  aun  debe  añadirse  otro 
factor  más:  el  de  otra  industria  importantísima  en 
nuestro  país,  como  es  la  marina  mercante,  que  en 
el  año  83  se  encontraba  ya  en  una  situación  marca- 
damente decadente.  Cuando  todas  las  Naciones  regis- 
tran en  sus  respectivos  países  una  participación  en 
sus  respectivos  tráficos  con  su  bandera;  Inglaterra  el 
74  por  100  en  el  tráfico  inglés;  Alemania  el  50  por 
100  en  el  tráfico  aleman;  Italia  el  28  por  100;  Suecia 
y Noruega  el  62  por  100;  Francia  el  37  por  100,  Es- 
paña está  reducida  en  la  participación  de  su  tráfico 
áun  18  por  100  en  la  importación  y un  15  por  100  en 
la  exportación;  ved,  pues,  de  qué  manera,  una  indus- 
tria tan  importante  como  la.  marina  mercante,  en  un 
país  que  tiene  tantas  millas  de  costa  y tantas  colo- 
nias que  defender  y estrechar  con  lazos  indisolubles 
á la  madre  Patria,  se  encuentra  también  por  debajo 
de  las  demás  Naciones  y viene  á aumentar  el  triste 
aspecto  de  nuestra  general  decadencia. 

Y en  esta  situación,  llega  el  año  1883,  y un  Minis- 
tro de  Estado  á quien  un  respetable  Senador  calificó  de 
anglófilo  en  el  Senado,  añadiendo  que  si  un  dia  se  lle- 
gaba á conceder  á Inglaterra  el  trato  de  Nación  más 
favorecida , quedaría  España  con  el  trato  de  la  Nación 
más  perjudicada , presentó  un  proyecto  d e modus  viven- 
di  con  Inglaterra,  del  cual  no  procede  que  me  ocupe, 
pero  sí  debo  decir,  y decirlo  muy  alto,  y debo  consig- 
narlo en  el  dia  de  hoy,  que  aquel  convenio  comercial, 
que  aquel  modus  vivendi  fué  condenado  por  el  Consejo 
dé  Estado,  por  la  opinión  pública  y por  la  alegría  con 
que  Cataluña  recibió  alborozada  la  noticia  del  adve- 
nimiento del  actual  Gobierno.  Y así  concluyó  el  año 
83;  así  vino  el  nuevo  Gobierno  ai  poder,  y á los  pocos 
dias  de  estar  abiertas  las  Cámaras,  llegaban  aquí  los 
Diputados  por  la  isla  de  Cuba,  y en  una  sesión  solem- 
ne exponian  con  sentidos  discursos,  poseidos  de  pro- 
fundo dolor  y de  angustia  suma  su  aflictivo  estado, 
y pidieron  al  Gobierno  y al  país  auxilio  para  aquella 
provincia  hermana,  para  aquella  perla  que  engarzó 
Colon  en  la  corona  de  nuestros  Reyes,  y que  por  nos- 
otros es  tan  querida. 

Yo  recuerdo  que  en  aquel  banco  se  levantaba  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  y con  esa  elo- 
cuencia poderosa,  con  ese  entusiasmo  que  da  el  pa- 
triotismo, se  dirigía  á todos  los  lados  de  la  Cámara, 
encareciendo  la  necesidad  de  que  todas  las  provincias 
se  prestasen  á los  sacrificios  que  exigia  la  suerte  ad- 
versa de  aquella  hoy  necesitada  cuanto  ayer  rica  An- 


tilla. Yo  recuerdo  que  los  castellanos  decian:  es  cier- 
to, sí,  hemos  de  hacer  ese  sacrificio,  pero  esto  ha  de 
acarrear  perjuicios  á nuestra  producción  harinera;  y 
los  andaluces  decian  otro  tanto  respecto  á sus  azú- 
cares; y repetían  lo  mismo  los  catalanes  con  respecto 
á sus  manufacturas.  Pero  sin  embargo,  habia  un  de- 
ber de  patriotismo  que  llenar  por  parte  de  todos,  y 
contribuir  á aquella  obra  de  regeneración  y de  salva- 
ción para  la  isla  de  Cuba,  y nadie  escatimó  su  auxilio 
al  Gobierno;  todos  le  dimos  ámplias  facultades  hasta 
para  celebrar  un  tratado  de  comercio  con  los  Estados- 
Unidos,  aunque  ofrecia  graves  peligros.  Pero  al  fin  y 
al  cabo,  venia  esto  á patentizar  que  tras  los  dolores 
con  tanta  elocuencia  y tristeza  puestos  de  relieve, 
esto  significaba  un  gran  sacrificio  para  España,  y era 
añadir  un  nuevo  dolor,  recargando  las  negras  tintas 
del  cuadro  de  nuestro  enpobrecimiento.  Y cuando  to- 
das estas  circunstancias  debian  aconsejar  una  situa- 
ción de  recogimiento  y de  meditación  sobre  el  estado 
que  atravesaba  la  Nación  española;  cuando  de  todas 
partes  empezaban  á lanzarse  sentidas  quejas;  cuando 
en  algunas  partes  aquel  malestar  empezaba  á eviden- 
ciarse hasta  el  punto  de  que  en  masa  venian  los 
obreros  á pedir  pan  hasta  las  puertas  mismas  del  Real 
Alcázar,  cuando  todo  esto  demostraba  que  España  no 
marchaba  bien,  que  España  necesitaba  antes  que  todo 
regenerarse  en  el  interior,  y no  comprometer  más  sus 
elementos  de  trabajo  por  complacer  á codicias  y de- 
seos extranjeros,  con  asombro,  con  extrañeza  de  cuan- 
tos se  interesan  por  el  trabajo  nacional,  se  presentó 
el  modus  vivendi  que  hoy  se  pone  á nuestra  discusión. 
Y siento  tener  que  expresarme  así;  los  Sres.  Diputa- 
dos deben  comprender  que  yo,  que  pertenezco  á las 
filas  de  ese  Gobierno,  de  las  que  espero  no  tener  que 
separarme  jamás,  y por  el  que  siento  verdadero  afec- 
to y adhesión,  he  de  sentir  honda  pena  en  mi  pecho 
al  tener  hoy  que  combatirle  con  todas  mis  fuerzas, 
porque  así  lo  exige  mi  conciencia  y mi  deber  para  con 
el  país. 

Ese  modus  vivendi  no  es  solo  ya  aquel  modus  vi- 
vendi que  condenó  el  Consejo  de  Estado  y la  opinión  pú- 
blica; es  que  se  ha  presentado  un  modus  vivendi  toda- 
vía peor.  Es  preciso,  pues,  Sres.  Diputados,  que  entre- 
mos ya  en  el  análisis  de  toda  la  importancia,  de  toda 
la  gravedad  y de  las  malas  condiciones  con  que  está 
hecho  ese  convenio  con  Inglaterra. 

Antes  que  todo,  yo  debo  preguntar:  ¿hay  acaso 
siquiera  un  Sr.  Diputado  de  alguna  región  española 
que  haya  oido  decir  que  se  deseaba  que  se  hiciera  ese 
modus  vivendi  con  Inglaterra?  Hemos  dicho  ya  á qué 
obedecieron  los  primeros  tratados;  hemos  visto  que 
el  tratado  con  los  Estados-Unidos  fué  el  fruto  de  una 
necesidad  y de  un  grande  acto  de  patriotismo  de  nues- 
tra parte.  Pero  yo  pregunto,  Sres.  Diputados:  ¿quién 
se  ha  interesado,  quién  ha  pedido,  quién  ha  necesi- 
tado, y á favor  de  qué  interés  de  España  se  hace  ese 
modus  vivendi  con  Inglaterra?  ¿Se  hace  á favor  de  la 
producción  vitícola?  i Ah  señores!  Si  mi  convencimien- 
to, formado  en  el  estudio  de  esta  cuestión,  no  me  bas- 
tara, que  podría  aún  ser  equivocado,  viene  á quedar 
robustecido  al  ver  que  importantes  corporaciones  de 
carácter  agrícola  de  aquellas  regiones  de  España  en 
que  la  viticultura  está  más  desarrollada,  han  venido 
aquí  con  exposiciones  en  contra  del  modus  vivendi ; y 
han  hecho  más  aún,  han  enviado  telegramas  á sus  Di- 
putados para  que  lo  impugnaran  y procuraran  que  no 
fuera  aprobado.  Esto,  señores,  debería  bastarnos  para 
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coavencernos  á todos  de  que  en  este  proyecto  de  con- 
venio con  Inglaterra  no. hay  ningún  interés  favorable 
para  nuestra  producción  vinícola. 

Todo  el  mundo  sabe  que  Inglaterra  no  es  un  país 
consumidor  de  vino;  y voy  á probarlo.  La  producción 
de  vino  en  Europa  es  de  120  millones  de  hectolitros. 
Pues  bien;  Inglaterra,  según  estadísticas  oficiales  in- 
glesas, no  importa  más  que  unos  600.000  hectólitros. 
Las  principales  Naciones  que  consumen  litros  de  vino 
l)or  individuo  y por  año,  son:  Austria,  57;  España,  33; 
Portugal,  100;  Suiza,  56;  Francia,  100,  é Inglaterra 
solamente  1‘52.  ¿Cómo,  pues,  Inglaterra  que  consume 
tan  insignificante  cantidad  de  vino,  puede  apellidarse 
mercado  de  tales  caldos?  Pues  si  esto  es  evidente,  ¿por 
qué  hacemos  el  tratado?  En  cambio,  esta  Nación  que 
consume  1‘52  litros  de  vino  por  individuo  y por  año, 
consume  160  litros  de  cerveza  por  individuo  y por 
año,  y esta  Nación  tiene  30.000  fábricas  de  cerveza 
que  producen  por  valor  de  100  millones  de  duros  al 
año;  por  consiguiente,  no  hay  que  esperar  que  Ingla- 
terra se  aparte  del  consumo  de  la  cerveza  para  que  im- 
porte nuestros  vinos.  Pero  hay  otro  dato  que  hemos 
sacado  de  las  estadísticas  oficiales  inglesas.  Inglaterra 
desde  1871  á 1881  ha  tenido  un  aumento  de  población 
de  5 millones  de  habitantes,  y sin  embargo,  de  1875 
á 1882  ha  bajado  la  importación  total  de  vinos  de  to- 
das las  Naciones  desde  18  millones  de  galones  á 15 
millones,  ó sea,  ha  perdido  en  el  espacio  de  siete  años 
un  15  por  100,  y el  consumo,  que  era  de  2‘40  litros 
por  individuo  y por  año,  ha  bajado  en  la  misma  pro- 
porción, ó sea  á 1*50. 

Estos  datos  vienen  confirmados  por  un  documen- 
to oficial  que  procede  nada  ménos  de  nuestro  cónsul 
general  en  Lóndres,  fechado  en  17  de  Enero  de  1884, 
ó sea,  poco  tiempo  después  de  haberse  presentado  en 
esta  Cámara  el  proyecto  de  ley  relativo  al  modus  vi - 
vendí  con  Inglaterra.  Este  documento  entre  otras  va- 
rias cosas  dice:  «Tanto  ó aun  mucho  más  que  el  exce- 
sivo derecho  cuya  rebaja  por  extenderse  solo  á 30  gra- 
dos de  fuerza  Sykes  y ser  un  punto  que  toca  de  un 
lado  tan  de  cerca  á los  cerveceros  y apóstoles  de  la 
temperancia  de  por  acá,  y del  otro  á los  proteccionistas 
y ciertos  vinicultores  de  ahí,  ha  de  ser  en  ambos  países 
objeto  de  ruda  controversia  y dificultades  al  discutir- 
se el  tratado  provisional  de  l.°  de  Diciembre  último: 
las  causas,  en  mi  sentir,  deben  atribuirse  también,  pri- 
mero, á la  marcada  predilección  de  este  pueblo  hácia 
los  vinos  franceses,  que  comenzara  después  del  trata- 
do Cobden  Ghevalier  de  1860  con  la  Francia,  y añade 
en  su  consideración  cuarta:  «A  la  perseverante  predi- 
cación en  contra  de  las  bebidas  por  parte  de  los  co- 
rifeos y hermandades  partidarias  de  la  templanza.» 

Y ruego  á la  Cámara  se  fije  bien  en  estos  puntos 
de  la  comunicación  de  nuestro  celoso  cónsul  en  Lón- 
dres, porque  en  esa  Memoria  oficial  se  nota  un  pro- 
fundo estudio  y un  gran  interés  para  comunicar  á 
nuestro  Gobierno  y á España  lo  que  puede  servir  para 
ilustrar  esta  importante  cuestión. 

«Sexto:  á la  letra,  espíritu,  restricciones  y confu- 
sión que  informan  las  leyes  vigentes  sobre  expendicion 
de  vinos  y licores,  de  14  de  Junio  de  1860  y de  10  de 
Agosto  de  1872,  y á la  interpretación  severa  que  dan 
á éstas  las  justicias  de  distrito  y los  inspectores  del 
Gobierno  encargados  de  aplicarlas.  Dadas  las  costum- 
bres que  para  este  pueblo,  liberal  á la  vez  que  emi- 
nentemente conservador,  constituyen  la  verdadera  ley, 
es  inútil  pensar  en  que  las  que  acabo  de  citar  puedan 


modificarse  como  condición  de  un  tratado;  pero  en  tal 
hipótesis,  y en  la  de  que  en  lo  sucesivo  pudieran  con 
igual  libertad  que  en  España  abrirse  tiendas  en  In- 
glaterra para  la  venta  de  los  vinos,  podria  España 
conceder  la  cláusula  de  Nación  más  favorecida,  segu- 
ra de  salir  gananciosa. » 

Yo  creo,  Sres.  Diputados,  que  esta  importante  ob- 
servación de  nuestro  cónsul  en  Inglaterra  no  se  ha 
tenido  en  cuenta  en  el  modus  vivendi  proyectado,  por- 
que no  creo  que  conste  en  el  protocolo  que  esas  gran- 
des trabas  y onerosas  gabelas  que  impiden  también 
que  prospere  la  venta  de  vinos  en  Inglaterra,  hayan 
tratado  de  salvarse  en  el  modus  vivendi  hoy  puesto  á 
discusión.  Yo  afirmo,  dígase  lo  que  se  quiera,  que 
á pesar  de  no  pagar  derecho  de  consumos  el  vino  co- 
mún en  Inglaterra,  cuesta  un  50  ó 60  por  100  más 
caro  que  en  Francia  y España  por  razón  de  dichas  ga- 
belas y trabas. 

He  dicho  antes  que  si  algún  consumo  de  vinos 
comunes  existe  hoy  en  Inglaterra,  es  para  los  vinos 
franceses;  y nada  lo  demuestra  tanto  como  que  Es- 
paña de  8 á 26  grados  solo  ha  exportado  á Inglaterra 
22.000  hectólitros,  cuando  Francia  ha  exportado 
1 63.800  hectólitros  para  la  Gran  Bretaña  bajo  26  gra- 
dos. Por  consiguiente,  no  es  necesario  que  los  vinos 
tengan  más  fuerza  alcohólica,  sino  que  se  fabriquen 
claretes  flojos  de  poco  precio;  y cuando  esto  es  así,  es 
evidente  que  para  nada  necesitamos  del  tratado,  por- 
que precisamente  la  mayoría  de  los  vinos  que  hoy 
puede  exportar  España  están  por  muy  bajo  de  26  gra- 
dos. Para  atestiguar  esto  citaremos  un  documento  de 
suma  gravedad  é importancia,  que  se  halla  transcrito 
en  la  página  25  del  protocolo,  impreso  en  el  Apéndice 
primero , núm.  99.  Al  pedirle  el  Sr.  Ministro  de  Esta- 
do español  en  las  negociaciones  más  extensión  en  la 
escala  alcohólica,  dijo  Sir  Morier  lo  siguiente: 

«La  segunda  aserción  que  tengo  que  examinar 
es  la  de  que  únicamente  los  vinos  franceses  poseen  la 
cualidad  de  no  exceder  de  26  grados,  y que  la  mayor 
parte  de  los  vinos  españoles  exceden  de  26;  admito 
desde  luego  que  la  gran  mayoría  de  los  vinos  fran- 
ceses contienen  considerablemente  ménos  de  26  gra- 
dos, y que  es  correcta  manera  de  hablar  de  los  vinos 
franceses  decir  que  como  artículo  de  comercio  es 
producto  de  escasa  fuerza  alcohólica,  comparado  con 
los  vinos  españoles;  admito  también  que  por  lo  que 
respecta  á la  actual  importación  de  vinos  en  el  Reino 
Unido,  la  mayoría  de  los  vinos  españoles  exceden  de 
26  grados.  Pero  no  es  esta  la  tésis  que  sostiene  vue- 
cencia; Y.  E.  mantiene  que  la  mayoría  de  los  vinos  es- 
pañoles tienen  en  absoluto  más  de  26  grados;  proposi- 
ción que  se  verá  es  inexacta  y que  es  importante  exa- 
minar. Ahora  bien;  el  detenido  análisis  de  488  mues- 
tras de  vino  que  en  1874  el  Gobierno  español  envió 
al  Gobierno  de  S.  M.  para  la  comprobación  de  su  fuer- 
za alcohólica,  dió  los  siguientes  resultados:  282  de 
estas  muestras  eran  vinos  naturales,  á saber:  158  tin- 
tos y 124  blancos.  El  término  medio  del  contenido 
alcohólico  de  los  primeros  se  vió  ser  de  2 3 £ 7 3 ; de  los 
segundos  24‘58,  y de  ambos,  tintos  y blancos,  24‘18. 

»Es  inútil  hacer  comparaciones  con  vinos  fortale- 
cidos, pues  la  cantidad  de  aguardiente  que  se  les 
agrega  depende  del  capricho;  pero  vale  la  pena  hacer 
constar  que  aun  con  respecto  á éstos,  el  contenido  al- 
cohólico de  los  vinos  tintos  que  en  aquella  ocasión  se 
comprobaron  se  vió  ser  solo  el  de  31 ‘92,  y el  de  los 
blancos  32‘76.  Debo  añadir,  entre  paréntesis,  que  los 
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únicos  vinos  cuya  fuerza  alcohólica  media  excedió  de 
26  grados,  fueron  los  de  Australia,  es  decir,  los  de 
una  colonia  británica. 

»No  tengo,  sin  embargo,  deseos  de  usar  indebida- 
mente de  los  promedios,  pues  sé  perfectamente  que 
cuando  éstos  se  sacan  entre  límites  muy  bajos  y muy 
altos,  no  dan  necesariamente  correcta  representación 
del  fenómeno  concreto  que  tratan  de  ilustrar.  Por  lo 
tanto,  examinaré  estos  fenómenos  concretos  tales 
como  se  presentan  en  el  negocio  de  vinos  de  España, 
para  hacer  ver  que  la  gran  mayoría  de  los  vinos  espa- 
ñoles que  en  la  actualidad  se  exportan  deben  £er  ne- 
cesariamente de  ménos  de  26  grados.  Habiendo  acep- 
tado el  Gobierno  español  en  el  tratado  franco-español 
(el  convenio  comercial  más  importante  que  España  ha 
firmado  en  los  tiempos  modernos)  la  escala  alcohóli- 
ca, y habiendo  elegido,  á pesar  de  la  afirmación  de 
V.  E.  acerca  de  su  carácter  «puramente  arbitrario  y 
carencia  de  base  razonable,»  precisamente  el  mismo 
punto  como  límite  inferior  de  la  escala  que  el  que  se 
halla,  establecido  en  el  arancel  de  la  Gran  Bretaña,  es 
decir,  el  de  15  grados  de  Gay-Lussac  (graduación 
que  dentro  de  una  fracción  decimal  es  idéntica  á la 
de  26  grados  Sykes  del  arancel  inglés),  es  razonable 
creer  que  la  gran  mayoría  de  los  vinos  importados  á 
Francia  caen  dentro  de  ese  límite,  porque  si  no,  el 
tratado  perderia  su  razón  de  ser  y no  tendria  sentido 
ni  significado.» 

Por  consiguiente,  no  soy  yo,  no  son  las  pruebas 
concluyentes  aducidas  dentro  de  la  misma  Nación 
española,  las  que  demuestran  que  la  mayoría  de  los 
vinos  que  nosotros  podemos  exportar  no  pasan  de  los 
26  grados,  y que,  por  consiguiente,  no  hay  necesidad 
de  aumentar  la  escala  alcohólica.  El  beneficio  del 
modus  vivendi  existe  solo  para  los  vinos  de  26  á 30 
grados;  y,  señores,  ¿qué  vinos  pueden  entrar  en  Ingla- 
terra de  los  comprendidos  dentro  de  esos  4 ó 5 gra- 
dos? Nada;  son  500.000  galones,  22.000  hectolitros. 
Barcelona,  Gracia  y sus  subburbios  consumen  anual- 
mente más  de  350.000  hectólitros,  y Madrid  mismo 
consumo  250.000.  Por  consiguiente,  ¿qué  significa  ir 
á buscar  por  toda  compensación  para  la  Nación  espa- 
ñola una  importación  de  22.000  hectólitros?  En  cam- 
bio, ¿qué  concedemos?  El  trato  de  Nación  más  favore- 
cida, ó sea,  la  segunda  columna  del  arancel.  Esto  en 
primer  término;  y tengo  la  esperanza,  y sentiría  mucho 
perderla,  de  que  no  les  daremos  más;  pero  lo  cierto  es 
que  solo  con  darles  esto,  les  damos  una  monstruosidad. 

No  quiero  descender,  porque  no  deseo  molestar  de- 
masiado á la  Cámara,  á un  estudio  analítico  de  lo  que 
significa  cada  una  de  las  concesiones  que  hacemos  á 
Inglaterra  en  los  artículos  del  arancel.  Hay  en  nues- 
tro país  una  obra,  no  ya  un  discurso,  que  enseña  cómo 
se  estudia  un  tratado,  hecha  por  una  noble  inteligen- 
cia, por  un  hombre  político  que  demostró  en  cierta 
ocasión  y con  motivo  del  tratado  con  Francia,  un  alto 
y profundo  estudio,  y poseer  grandísimos  conocimien- 
tos, en  donde  pueden  aprender  los  que  de  cuestiones 
económicas  se  ocupan;  aludo,  Sres.  Diputados,  al  Pre- 
sidente de  la  Cámara,  al  Sr.  Conde  de  Toreno. 

Yo  no  hago  más  que  una  aplicación  rigurosa  de 
los  perjuicios  que  se  demostraron  en  aquel  discurso 
que  significaba  para  nuestra  Nación  cada  rebaja  que 
se  hacía  en  el  tratado  franco-español;  y para  no  in- 
currir en  ociosas  y largas  repeticiones,  me  basta  ha- 
cer una  sencilla  regla  de  proporción.  Yo  digo:  si  Fran- 
cia exportando  976  millones  de  pesetas  en  tejidos  de  to- 


das clases  y 151  millones  de  pesetas  en  efectos  metá- 
licos y maquinaria  de  todas  clases,  significaba  que- 
brantos y peligros  para  la  producción  nacional,  tan 
bien  demostrados  en  aquel  discurso  que  dió  merecida 
fama  y honra  á su  autor,  ¿cuán  grandes  no  serán  esos 
peligros  y esos  quebrantos  tratando  con  una  Nación 
como  la  inglesa,  que  exporta  en  tejidos  de  todas  clases 
2.569  millones,  y en  objetos  metálicos  y maquinaria 
por  522  millones?  Señores,  dentro  de  esta  compara- 
ción hay  un  abismo  para  la  producción  española. 

En  1883,  según  un  diario  oficial  de  Inglaterra, 
esta  Nación  ha  importado  15  millones  de  quintales 
de  algodón,  y ha  exportado  en  hilos  por  264  millones 
de  libras,  y en  tejidos  4.000  millones  de  yardas.  Esto 
espanta,  porque  España  solo  ha  importado  900.000 
quintales  de  algodón,  y no  ha  exportado  nada.  Ingla- 
terra posee  42  millones  de  usos,  y España  escasa- 
mente posee  2 millones.  Inglaterra  necesita  merca- 
dos á donde  llevar  el  85  por  100  de  lo  que  le  sobra 
de  su  producción;  claro  es,  pues,  que  busca  por  to- 
dos los  medios  la  manera  como  puede  dar  salida  á 
ese  sobrante  en  los  mercados  de  las  demás  Naciones. 
Todo  consiste  en  que  lo  pueda  conseguir,  y lo  consi- 
gue de  aquellos  Gobiernos  que  acaso  sin  previsión 
bastante  no  piensan  en  que  el  dia  que  Inglaterra  haya 
invadido  la  producción  manufacturera  de  nuestro 
país,  han  de  sobrevenir  cuestiones  sociales  temibles 
y pavorosas,  cuya  sola  idea  me  espanta  y abruma. 

Además  de  ser  Inglaterra  una  Nación  de  un  gran 
poder  industrial,  tiene  inmensos  capitales  é inmenso 
crédito,  y su  poderío  marítimo  significa  el  75  por  100 
de  todo  el  tonelaje  del  mundo;  y sin  embargo,  en  esta 
Nación  tan  poderosa,  en  un  banquete  celebrado  en  el 
Cobden-Club,  Lord  Chamberlain,  refiriéndose  á los  Es- 
tados-Unidos, dice  á sus  comensales:  «Como  inglés, 
confieso  con  la  mayor  franqueza  que  anhelo  que  esté 
lejano  el  dia  de  su  triunfo,  pues  experimento  una  an- 
siedad mezclada  de  alarma  al  pensar  el  dia  en  que 
mi  patria  se  encuentre  en  el  gran  mercado  del  mun- 
do frente  á frente  y en  libre  competencia  con  la  in- 
dustria y comercio  de  los  Estados-Unidos.» 

Y si  la  poderosa  Inglaterra  tiembla  por  aquella 
competencia,  el  colocar  á la  pobre  España  frente  de 
Inglaterra,  inerme  y desarmada,  ¿no  es  un  delirio  y 
un  desvarío? 

Yo  me  he  propuesto  al  impugnar  el  tratado  ó mo- 
dus  vivendi  con  Inglaterra,  hacerlo  á grandes  rasgos; 
yo  no  me  he  propuesto  hacer,  como  os  he  dicho,  un 
análisis  de  sus  ventajas  ni  de  sus  desventajas;  estas 
últimas  son  ya  tan  vistas,  tan  conocidas  del  país;  está 
éste  ya  tan  convencido  de  que  nosotros  damos  nues- 
tra riqueza  manufacturera  á cambio  de  un  litro  de 
vino,  porque  así  puede  decirse;  está  tan  penetrado  el 
país  de  que  es  desigual,  de  que  es  leonino  el  tratado, 
que  yo  solo  necesito  para  demostrarlo,  manifestar  el 
sacrificio  que  para  el  Erario  inglés  significa  el  modus 
vivendi.  ¿Qué  sacrificio  hace  Inglaterra  respecto  de  su 
Erario  público,  con  la  rebaja  que  se  nos  concede  por 
este  convenio?  La  estadística  pregona  que  la  baja 
afecta  solo  á 22.000  hectólitros  de  vino.  ¿Y  qué  sig- 
nifica la  rebaja  de  schelin  y medio  en  esos  22.000  hec- 
tólitros? Novecientas  mil  pesetas.  Este  es  el  sacrifi- 
cio que  hace  la  poderosa,  la  rica  Inglaterra;  y en  cam- 
bio nosotros,  la  pobre,  la  mísera  España,  le  damos 
nuestra  riqueza  manufacturera,  y el  Erario  público  le 
regala  3 millones  de  pesetas  en  compensad  n de  su 
rebaja.  Si  aquí  estuviera  presente  el  Sr.  Ministro  de 
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Hacienda,  yo  francamente  le  felicitaría,  porque  esta 
generosidad  prueba  que  el  Tesoro  español  debe  estar 
muy  desahogado.  ¡Cuánto  mejor  no  seria  que  ese  sa- 
crificio de  3 millones  de  pesetas  que  hacemos  en  per- 
juicio de  grandes  ramos  de  la  producción  y del  tra- 
bajo español,  los  aplicáramos  á mejorar,  á proteger 
grandes-y  fecundos  elementos  de  nuestra  riqueza,  que 
necesitan,  que  reclaman  y demandan  en  vano  protec- 
ción y auxilio! 

Viene  á resultar  por  fin,  Sres.  Diputados,  que  nadie 
ha  querido  el  moclus  vivendi.  Por  consiguiente,  ¿quién 
le  ha  pedido?  ¿Inglaterra?  ¿qué  títulos  tiene  Inglate- 
rra para  pedir  el  tratado?  ¿qué  obligación  tenemos 
nosotros  de  complacer  á Inglaterra?  En  este  momen- 
to me  ocurre  una  comparación  que  parecerá  acaso 
vulgar,  pero  que  entiendo  que  es  gráfica  y clara.  Cuan- 
do dos  jugadores  de  ajedrez,  y me  refiero  á él  porque 
es  el  juego  más  noble,  van  á entablar  una  partida, 
tiene  la  lealtad  aquel  que  sabe  más,  de  dar  una  ó más 
piezas  de  ventaja  al  contrario,  para  ponerse  en  igual- 
dad de  condiciones  para  la  lucha.  Pero  aquí  sucede 
todo  lo  contrario:  aquí  nosotros  damos  las  piezas  al 
que  sabe  jugar  mejor,  al  más  lince  y hábil,  y el  resul- 
tado no  es  dudoso  y hemos  de  perder  la.  partida. 
Quizás  el  Gobierno  por  altos  miramientos,  por  exi- 
gencias que  nosotros  desconocemos,  por  consideracio- 
nes internacionales  por  nosotros  ignoradas,  haya  te- 
nido que  ser  complaciente  con  Inglaterra;  pero  nos- 
otros, Diputados  de  la  Nación,  desde  estos  escaños, 
desconociendo  como  desconocemos  el  alcance  y ios 
motivos  de  esa  benevolencia,  nosotros  debemos  decir 
á la  faz  del  país  que  el  moclus  vivendi  es  altamente 
perjudicial  para  sus  intereses,  y nuestro  deber  nos 
obliga  y nuestra  conciencia  exige  que  vengamos  aquí 
á defender  esos  intereses  y á combatir  al  Gobierno. 

Acaso  si  yo  fuera  Ministro  de  Estado,  le  (liria  á 
Inglaterra:  no  tienes  asomo  siquiera  de  razón  para  pe- 
dir á España  lo  que  otras  Naciones  han  solicitado,  por- 
que ninguna  Nación  de  Europa  se  halla  en  la  situa- 
ción en  que  tú  estás,  y si  otras  Potencias  me  pue- 
den ofrecer  ventajas  compensadoras,  tratar  contigo 
equivale  á la  ruina.  Pero  yo  diría  más:  yo  no  oiré  si- 
quiera tus  voces,  Inglaterra,  mientras  tengas  encla- 
vada tu  bandera  dentro  de  nuestra  Península  en  el 
peñón  de  Gibraltar;  yo  no  quiero  hacer  un  tratado 
contigo,  porque  no  quiero  ligar  á la  Nación  española 
al  poder  de  tu  ilota  marítima,  de  tus  grandes  elemen- 
tos de  comercio,  de  tu  grande  poderío  comercial,  para 
que  mañana  no  se  vea  nuestra  Patria  en  la  miseria  y 
sumida  en  la  decadencia,  esclava  y tributaria  de  In- 
glaterra. Yo  le  hubiera  dicho  todo  esto  si  hubiera  sido 
Ministro  de  Estado,  y tendría  el  valor  de  sostener  que 
yo  no  podia  acceder  á lo  que  mi  país  ha  de  censurar 
y á lo  que  ha  de  ser  grave  y pernicioso  para  sus  in- 
tereses. 

Estamos  en  una  situación  que  no  debemos  olvidar. 
La  decadencia  de  nuestro  país  es  evidente;  esto  lo 
dice  todo  el  mundo,  esto  se  sabe  por  todas  partes: 
pues  bien,  esta  decadencia  ha  de  traer  malestar,  po- 
breza, miseria  y dias  muy  tristes  y amargos  para  la 
Nación.  Guando  se  liega  á situaciones  semejantes,  los 
Gobiernos  deben  concentrarse  en  sí  mismos,  deben 
decir  y deben  hacer  todo  aquello  que  sea  necesario 


dentro  del  interés  nacional.  Yo  he  de  pedir,  pues,  al 
Gobierno  en  esta  ocasión,  que  lo  que  hoy  urge  es  des 
ligarnos,  de  anteriores  compromisos  y no  crearlos 
nuevos.  Nosotros  no  tenemos  más  remedio  que  vivir 
con  una  legislación  propia,  con  una  ley  arancelaria 
propia,  sin  ligarnos  con  nadie;  nosotros  hemos  de  ir 
á la  anulación  de  todos  los  tratados  de  comercio  exis- 
tentes y hemos  de  reivindicar  por  completo  la  liber- 
tad. Entonces  no  nos  equivocaremos,  y si  nos  equivo- 
camos, en  nuestra  mano  estará  siempre  el  remedio. 
Hemos  de  pensar  en  que  esos  ataques  que  en  cada  le- 
gislatura vienen  contra  los  intereses  productores  del 
país,  alejan  los  capitales  de  las  industrias,  de  los  ele- 
mentos de  la  producción  y del  trabajo,  y siembran  por 
doquier  la  alarma  y la  zozobra  en  todos  los  intereses, 
y de  esa  manera  es  imposible  que  un  país  progrese 
ni  pueda  progresar.  Es  preciso  que  cese  de  una  vez 
ese  ataque  continuo  á los  sagrados  y necesarios  inte- 
reses del  país,  para  que  en  éste  se  desenvuelvan  y ad- 
quieran robustez,  y no  sea  posible  que  vengan  las  Na- 
ciones extranjeras  y encontrándonos  débiles,  sean  exi- 
gentes con  nosotros;  que  ellas  nos  exigirán  tanto 
ménos  y nos  respetarán  más,  cuanto  más  fuertes  y 
más  ricos  seamos. 

Voy  á concluir,  porque  estoy  fatigado.  Los  que  nos 
hemos  sentado  en  estos  escaños  viniendo  un  dia  y otro 
á defender  los  intereses  productores  del  país,  hemos 
pasado  muchos  sinsabores  y amarguras,  y delante  de 
estos  sinsabores  y amarguras  hemos  visto  las  alegrías 
en  aquella  tribuna  {Señalando  la  diplomática ),  en  don- 
de se  anhelaba  la  obtención  de  los  tratados.  Para  nos- 
otros las  amarguras,  para  los  extranjeros  las  alegrías; 
esto  es  lo  que  ha  venido  sucediendo  con  nuestra  hidal- 
ga benevolencia  nacional;  nosotros,  al  volver  á nues- 
tras proyincias,  cuando  nos  pregunten  los  industriales, 
¿qué  se  ha  hecho  de  la  producción  nacional  compro- 
metida? podremos  al  ménos  decirles  que  hemos  procu- 
rado defenderla;  y cuando  los  interesados  en  ios  elemen- 
tos de  riqueza  pública,  hoy  amenazados,  nos  pregun- 
ten por  su  existencia,  les  diremos  que  nosotros  hemos 
procurado  por  todos  los  medios  posibles  conjurar  la 
ruina;  cuando  nuestros  honrados  obreros,  cuyo  bien- 
estar es  garantía  de  la  paz  pública,  y que  diferentes 
veces  han  defendido  la  sociedad  en  aciagos  dias  de  de- 
lirios políticos,  abandonada  en  aquellos  momentos  por 
aquellos  hombres. que  levantan  las  tempestades  y re- 
huyen los  peligros  que  han  amontonado;  cuando  esos 
obreros  nos  pregunten  cómo  queda  el  pan  de  sus  hijos 
y de  su  hogar,  nosotros  podremos  decirles  que  hemos 
hecho  todo  aquello  que  humanamente  nos  ha  sido  po- 
sible para  salvarlo;  y por  último,  cuando  vengan  los 
dias  de  peligro,  y cuando  vengan  las  responsabilida- 
des (que  Dios  permita  sean  lejanos),  entonces,  con 
nuestra  conciencia  inmaculada  tendremos  el  derecho 
de  pedir  la  confianza  que  debe  esperar  todo  aquel  que 
' sobre  la  política,  las  más  de  las  veces  madrastra  de 
los  pueblos,  y contra  su  propio  partido  político,  no  se 
lia  inspirado  más  que  en  el  bien  del  país,  que  es  el 
más  grande  y más  sagrado  de  los  deberes  de  un  hom- 
bre público.  He  dicho.  (Bien.) 

Los  estados  citados  por  el  Sr.  Nicolau,  son  los  si- 
guientes: 
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El  Sr.  Vizconde  de  CAMPO-GRANDE:  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.  como  presi- 
denta de  la  Comisión,  primero  en  pró. 

El  Sr.  Vizconde  de  CAMPO-GRANDE:  Siempre 
es  para  mí,  Sres.  Diputados,  muy  difícil  terciar  en 
los  debates  de  esta  Cámara,  sobre  todo  desde  que  ha- 
biéndome retirado,  digámoslo  así,  á cuarteles  de  in- 
vierno, en  otra  donde  con  más  tranquilidad  se  debate 
y donde  las  pasiones  están  más  calmadas,  probable- 
mente produciendo  debates  tranquilos  y desapasio- 
nados, juzgareis  que  traigo  ante  vosotros  una  clase  de 
oratoria,  si  alguna  oratoria  tengo,  que  calificareis  de 
anticuada.  Pero  de  todas  maneras,  auméntala  gravedad 
de  mi  situación  el  tener  que  contestar  á un  discurso 
como  el  que  el  Sr.  Nicolau  acaba  de  pronunciar,  que 
se  reduce  sencillamente  á una  série  de  apotegmas 
prohibicionistas,  no  ya  proteccionistas,  que  no  se  ha 
tomado  el  trabajo  de  comprobar,  y á una  série  de  da- 
tos cuya  exactitud  he  de  demostrar  á S.  S.  que  es 
sumamente  dudosa;  y como  se  afirma  muy  fácilmen- 
te, y para  deshacer  las  afirmaciones  se  necesita  algún 
más  espacio,  habréis  de  perdonarme  si  ocupo  vuestra 
atención  más  de  lo  que  acaso  quisiera. 

El  Sr.  Nicolau,  apropiándose  autoridad  diplomáti- 
ca, ha  arrojado  un  baldón  sobre  toda  la  diplomacia  es- 
pañola antigua  y moderna,  y yo  necesito  rectificar  en 
este  punto,  proteccionista  como  soy  del  buen  nombre 
de  la  Patria.  Guando  S.  S.  se  expresaba  de  esta  mane- 
ra, yo  recordaba  en  los  tiempos  antiguos  al  gran  Mar- 
qués de  Santa  Cruz,  cuya  memoria  ha  festejado  hace 
poco  el  pueblo  español;  yo  recordaba  más  allá  en  el 
tiempo  al  gran  Saavedra  Fajardo,  admiración  de  todos 
los  hombres  políticos;  yo  recordaba  en  tiempos  más 
próximos  al  Conde  de  Ofalia,  á Martínez  de  la  Rosa,  al 
Duque  de  Rivas,  al  Marqués  de  Miradores,  á Olózaga, 
al  primer  Marqués  de  Pidal,  al  Sr.  D.  Alejandro  Mon, 
y sin  mencionar  á los  que  aun  viven,  á tantos  como 
por  toda  Europa  han  esparcido  la  gloria  del  nombre 
español  y han  sido  apreciados  como  los  que  más  en 
donde  quiera  que  se  han  presentado. 

Pero  dejando  esto  á un  lado,  que  no  es  pertinente 
á la  cuestión,  por  más  que  me  haya  parecido  conve- 
niente rectificarlo,  he  de  seguir  el  hilo  del  discurso 
del  Sr.  Nicolau  en  aquello  de  que  S.  S.  condena  todos 
los  tratados.  No  se  trata  de  esto,  Sr.  Nicolau,  no  se 
trata  de  ningún  derecho  constituyente;  vivimos  en 
Europa  y queremos  vivir  la  vida  europea.  En  Europa 
las  relaciones  internacionales  se  han  estrechado  por 
medio  de  tratados,  y nosotros  no  podemos  prescindir 
de  ellos. 

Para  descartar  aquello  que  pueda  interrumpir  el 
hilo  de  mi  narración,  voy  á ocuparme  de  ciertas  insi- 
nuaciones que  S.  S.  ha  hecho  acerca  de  discursos  pro- 
nunciados en  otra  ocasión  y hacia  conceptos  expresa- 
dos sobre  lo  mismo  que  hoy  nos  ocupa.  Sí,  Sr.  Nico- 
lau, nosotros  creíamos,  y yo  sigo  creyendo  que  el 
convenio,  tal  como  se  presentó  en  1883,  no  era  lo  que 
la  Nación  debia  desear.  ¿Y  sabe  S.  S.  por  qué?  No  por- 
que concediéramos  á Inglaterra  un  trato  de  la  Nación 
más  favorecida  que  desde  hace  años  le  vinimos  ofre- 
ciendo á cambio  tan  solo  de  una  modificación  en  la 
escala  alcohólica,  sino  porque  aquel  convenio  venia 
acompañado  de  otras  condiciones,  venia  sobre  todo 
acompañado  de  una  Comisión  mixta  hecha  exclusiva- 
mente para  intervenir  en  los  asuntos  interiores  de  Es- 
paña. ¿Y  sabe  S.  S.  por  qué  digo  hecha  exclusivamen- 


te? Porque  aunque  se  expresaba  que  era  para  escuchar 
las  quejas  de  ambos  países,  en  la  nota  que  S.  S.  puede 
ver  del  protocolo  del  ministro  inglés  se  decia  «para 
las  valoraciones  y clasificaciones  de  la  importación 
inglesa  en  España;»  y como  en  España  tenemos  una 
Junta  de  valoraciones  y clasificaciones,  y como  estas 
cosas  deben  ser  asunto  de  administración  interior, 
por  eso  lo  rechazábamos,  y en  eso  fué  en  lo  que  prin- 
cipalmente se  fundó  el  Consejo  de  Estado  para  recha- 
zar aquel  convenio;  que  sabido  es  que  las  valoraciones 
y clasificaciones  son  la  clave  de  todo  arancel. 

Esto  es  lo  que  el  Consejo  de  Estado  llamaba  «no- 
vedad peligrosa  en  sí,  y todavía  más  como  preceden- 
te;» añadiendo  que  «la  Junta  de  valoraciones  siem- 
pre ejerció  atribuciones  semejantes,  sin  que  ningún 
Gobierno  extraño  hubiese  reclamado  intervenir  sus 
actos,  ni  el  de  España  creyese  posible  admitirlo.» 

Y había  otro  punto:  aspiraba  Inglaterra  al  trato 
de  la  Nación  más  favorecida  en  América,  y el  trato  de 
la  Nación  más  favorecida  en  América  estaba  siendo 
objeto  de  proyectos  que  después  se  realizaron,  para 
hacer  algunas  concesiones  á uno  de  aquellos  Estados, 
para  que  á nosotros  nos  diese  también  lo  que  á las 
Antillas  convenia.  Nuestro  porvenir  en  América  está 
precisamente  cifrado  en  que  sepamos  reservarnos  cier- 
tas condiciones  que  conceder  á nuestros  hermanos, 
los  que  antes  pertenecían  á España  y hoy  siguen  sien- 
do españoles,  y á que  podamos  conceder  á.los  Estados- 
Unidos  algunas  ventajas  que  rehuyan  beneficios  para 
las  Antillas  españolas. 

Sí,  Sr.  Nicolau;  nosotros  hemos  combatido  tam- 
bién el  tratado  con  Francia  de  1882;  y ¿sabe  su  seño- 
ría por  qué?  Pues  lo  hemos  combatido  porque  enton- 
ces se  realizaba  una  gran  rebaja,  la  rebaja  de  la 
base  5.a,  en  aquel  tratado;  y lo  hemos  combatido,  y 
así  lo  he'dicho  pública  y expresamente,  porque  no 
habia  equidad  entre  lo  que  se  daba  y lo  que  se  reci- 
bía; cosa  reconocida  por  el  mismo  negociador  en  uno 
de  sus  despachos,  y por  aquel  Gobierno,  que  le  con- 
testaba: «Comprendo  que  no  hay  bastante  equidad; 
pero  lo  principal  es  consolidar,  es  hacer  la  rebaja  de 
la  base  5.a  y consignarla  en  el  tratado.»  Por  eso  lo 
combatimos  nosotros;  porque  además,  por  la  cláusu- 
la de  Nación  más  favorecida,  iba  á ser  para  todo  el 
mundo;  y entonces  anunciábamos  lo  que  con  razón 
nos  diría  Inglaterra  y lo  que  con  efecto  nos  ha  dicho 
y se  lee  en  una  de  las  notas  del  protocolo:  «No  teneis 
derecho  á rechazar  la  escala  alcohólica,  porque  la  ha- 
béis reconocido  en  Francia  y precisamente  á los  15 
grados  centesimales,  que  son  los  26  del  hidrómetro 
de  Sykes.»  Bajo  este  punto  de  vista,  y bajo  otros  que 
no  tienen  que  ver  con  la  cuestión  que  se  debate  por- 
que no  son  arancelarios,  combatíamos  el  tratado  con 
Francia,  que  nos  hacía  perder  las  posiciones  del  con- 
venio de  1877. 

Nuestra  actitud  no  ha  variado:  entonces  dijimos 
que  después  de  aquello  tenia  que  venir  esto,  y ha  ve- 
nido. Nosotros  no  lo  hemos  traido,  pero  hemos  llega- 
do al  poder  en  el  momento  de  llevarlo  á cabo.  No,  no 
es  inconstante,  Sr.  Nicolau,  el  árbol  cuyas  ramas  flo- 
tan unas  veces  á la  izquierda  y otras  á la  derecha; 
la  inconstancia  está  en  los  vientos  que  las  agitan. 

El  partido  conservador,  por  el  criterio  que  tiene 
de  la  Patria  y del  Estado,  cree  que  todos  los  elemen- 
tos que  constituyen  una  nacionalidad  deben  ser  pro- 
tegidos, pero  con  una  protección  armónica.  El  partido 
conservador  no  es  sectario  de  ninguna  escuela,  ni  nin- 
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gun  sectario  de  ninguna  escuela  tiene  derecho  á es- 
perar que  triunfen  aquí  sus  opiniones.  Aquí  no  se  de- 
fienden principios  de  escuela  ni  de  secta;  aquí  no  se 
defiende  más  que  lo  que  se  cree  más  conveniente  para 
el  interés  de  la  Patria.  Que  esto  es  una  verdad,  está 
demostrado  con  textos  de  aquella  misma  discusión. 
Entonces  se  me  decía  por  alguno  que  está  cerca  de 
S.  S.,  que  yo  no  era  verdadero  proteccionista,  tal  co- 
mo se  entiende  por  ciertas  gentes  esta  palabra,  y te- 
nia razón.  Yo  creo  que  en  estas  materias  debe  haber, 
como  en  todo,  un  principio  generador,  un  criterio:  el 
principio  generador  del  derecho  arancelario  está  en 
la  diferencia  del  coste  de  producción,  y si  se  va  más 
allá,  es  una  usurpación  que  se  hace  al  consumidor. 
El  partido  conservador  no  acepta  principios  absolu- 
tos para  la  gobernación  de  los  pueblos;  y en  cuanto  á 
mí,  varias  veces  en  estas  luchas  que  con  las  dos  es- 
cuelas opuestas  he  sostenido,  se  me  ha  dicho  que,  en 
esto,  como  en  todo,  tengo  criterio  ecléctico;  no  debia 
ser  sospechoso  á una  ni  á otra  escuela,  y al  parecer 
lo  soy  á ambas,  porque  soy  proteccionista  con  su 
cuenta  y razón,  y esta  es  la  verdad;  porque  conserva- 
dor siempre,  así  como  examino  mucho  y discuto  las 
reformas  cuando  se  presentan,  así,  una  vez  estableci- 
das en  leyes  de  la  Patria,  y más  aún  en  compromisos 
internacionales,  no  lás  combato  si  no  se  me  demuestra 
que  han  causado  un  perjuicio  tan  grande  al  país,  que 
vale  la  pena  de  introducir  novedades;  que  novedades, 
y novedades  peligrosas  son  al  fin  los  retrocesos;  por- 
que tan  novedad  es  hacer  una  reforma  en  un  sentido, 
como  destruir  la  reforma  una  vez  establecida,  y una 
y otra  cosa  son  impropias  de  conservadores,  cuando 
no  ha  procedido  verdadero  estudio  y cuando  no  de- 
muestra la  experiencia  que  hay  motivos  bastantes 
para  realizarla.  Si  se  buscaban  razones  de  inconse- 
cuencia á falta  de  otras  mejores,  queda  demostrado 
que  no  existe;  y aunque  la  inconsecuencia  existiera, 
no  baria  mejor  ni  peor  el  convenio  que  se  discute. 

Pero  los  argumentos  del  Sr.  Nicolau  acerca  de 
lo  mucho  que  damos,  acerca  de  los  peligros  que  va  á 
traer  al  país  el  convenio  que  se  discute,  que  no  es 
más  que  la  concesión  á Inglaterra  de  lo  que  hemos 
concedido  á todos  los  países,  que  no  es  más  que  la 
concesión  que  gratuitamente  se  hicieron  Portugal  é 
Italia  después  de  haber  luchado  á nuestro  lado  en 
esta  cuestión  para  obtener  una  rebaja  en  los  derechos 
de  los  vinos,  no  parece  sino  que  es  algo  extraordina- 
rio, algo  que  no  existe  en  ninguna  parte,  algo  que  va 
á destruir  la  industria  por  completo,  algo  querva  á 
hacer  desaparecer  el  arancel  de  aduanas  español. 
Pues  no  hay  nada  de  eso,  Sr.  Nicolau.  Nuestro  aran- 
cel, en  su  segunda  columna,  que  es  la  columna  legal, 
es  el  arancel  más  proteccionista  de  Europa,  si  en  al- 
gunas partidas  se  exceptúa  Portugal.  Y yo  que  no 
he  de  citar  un  año  determinado,  porque  sé  que  un 
año  determinado  no  conduce  á nada,  cojo  cualquiera 
de  los  años  en  la  importación  de  España  y de  los  de- 
rechos arancelarios  que  ha  adeudado,  ¿y  qué  me  en- 
cuentro? Que  calculados  aun  aquellos  productos  que 
nada  pagan  y aquellos  que  pagan  poquísimo,  toman- 
do en  conjunto  los  valores  de  la  importación  españo- 
la y los  derechos  arancelarios  de  todas  clases,  que 
por  ello  les  imponemos,  resulta  que  pagan  un  1 5 por 
i 00;  y me  voy  á otros  países,  y encuentro  que  en  Bél- 
gica no  llega  al  2 por  100,  y en  Austria  no  pasa  del 
4,  y en  Inglaterra  no  pasa  del  5,  y en  Francia  y en 
Ttalia,  que  son  después  de  nosotros  los  que  tienen  de- 


rechos más  elevados,  el  conjunto  representa  un  7 por 
100.  Señor  Nicolau,  entre  proteccionistas,  se  lo  digo 
á S.  S.  porque  yo  también  lo  soy,  me  parece  que  se 
hace  reo  de  imprudencia  temeraria  el  que  provoca 
estas  cuestiones. 

Pero  decia  el  Sr.  Nicolau:  esto  que  vamos  á hacer 
aquí,  ¿quién  lo  pide?  ¿á  qué  necesidad  responde?  Pues 
lo  está  pidiendo  el  Gobierno  español  desde  el  año  1867. 
Inglaterra  lo  habia  rechazado  siempre,  hasta  que  de 
una  información  parlamentaria  hecha  en  1879  resul- 
tó, por  cierto  contra  lo  que  S.  S.  asegura,  que  hay 
muchos  vinos  españoles,  naturales,  que  pasan  de  26 
grados,  y que  la  destilación  de  vinos  muy  alcoholiza- 
dos que  en  Inglaterra  podía  temerse,  no  era  peligrosa; 
entonces,  ya  Inglaterra  creyó  que  podia  ceder  en  este 
principio,  y nos  dió  hasta  los  30  grados  en  1883;  es 
decir,  hizo  lo  que  después  de  una  resistencia  de  diez 
y seis  años  no  habia  hecho;  hizo  lo  que  habia  resistido 
á Portugal,  lo  que  habia  resistido  á Italia. 

Ciertamente  que  no  nos  da  mucho,  pero  es  porque 
tiene  poco  que  darnos.  ¡Si  nos  lo  ha  dado  por  adelan- 
tado! ¡Si  la  mayor  parte  de  nuestros  productos  entran 
en  Inglaterra,  como  los  de  las  demás  Naciones,  sin 
pago  de  ninguna  especie!  ¿Qué  podia  darnos?  Tan  cier- 
to es  esto,  que  dice  terminantemente  el  Gobierno  inglés 
que  no  nos  da  más  porque  quiere  reservar  algo  para 
cuando  nosotros  hagamos  alguna  rebaja  y tengamos 
con  él  alguna  exigencia:  es  una  especie  de  beneficio 
que  se  reserva  para  el  porvenir. 

Pero  el  Sr.  Nicolau,  fijándose  en  un  año  determi- 
nado, en  el  año  73,  nos  ha  venido  diciendo  que  desde 
entonces  habia  aumentado  mucho  la  importación  en 
España;  Sí,  Sr.  Nicolau;  ha  aumentado  mucho  la  im- 
portación y ha  aumentado  mucho  la  exportación,  lo 
cual  demuestra  el  gran  desarrollo  de  riqueza  que  se 
está  verificando  en  nuestro  país;  para  lo  cual  no  creo 
yo  que  sea  el  único  y principal  factor  ese  derecho 
arancelario,  sino  que  concurren  á él  otras  muchas 
causas  que  en  obsequio  de  la  brevedad  no  he  de  refe- 
rir. Para  cálculos  de  esta  especie,  vuelvo  á decir,  no 
deben  tomarse  años  determinados;  es  costumbre  to- 
mar quinquenios,  y de  los  quinquenios  el  promedio. 

Voy  á decirle  á S.  S.,  y pongo  estos  números  (aun- 
que soy  poco  amigo  de  traer  á la  Cámara  la  discu- 
sión de  números)  enfrente  de  los  de  S.  S.  como  una 
necesidad  del  debate.  Nos  decia  S.  S.  que  habían  au- 
mentado las  importaciones  en  España,  y yo  voy  á de- 
cir á S.  8.  de  qué  manera,  así  como  que  han  aumen- 
tado las  exportaciones.  En  el  quinquenio  que  precedió 
al  año  1854,  importábamos  (término  medio  anual  del 
quinquenio)  por  valor  de  183  millones  de  pesetas  y 
exportábamos  169.  En  el  que  precedió  al  año  1859, 
332  millones  de  pesetas  en  la  importación  y 274  en 
la  exportación.  Aquí  tiene  S.  S.  un  aumento  extraor- 
dinario en  la  importación,  sin  que  hubiese  ni  alza  ni 
baja  arancelaria;  es  decir  que  aquí  jel  derecho  aran- 
celario no  influyó  para  nada.  Bueno  es  dejarlo  senta- 
do, para  no  facilitar  armas  á los  librecambistas.  En 
el  quinquenio  anterior  al  64,  453  millones  correspon- 
den á la  importación  y 305  á la  exportación.  Vea  su 
señoría  cómo  van  marchando  par  i passu¡  como  se  di- 
ce á propósito  de  otro  asunto  en  una  de  las  notas  que 
existen  en  el  protocolo.  En  el  quinquenio  anterior  al 
69,  y tomo  siempre  un  año  del  quinquenio  como  pro- 
medio, 430  millones  y á la  exportación  294.  Antes 
del  74,  son  544  y 481.  Antes  de  1879,  561  y 484;  en 
1880,  612  y 649  (y  aquí  como  más  próximos  diré  año 
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por  año);  en  1881,  650  y 670;  en  1882,  816  y 765 
millones  de  pesetas;  en  1883,  893  y 719.  Y de  esta 
misma  manera  van  subiendo  la  importación  inglesa  y 
la  exportación  española  á Inglaterra;  importación  in- 
glesa que  lio  viene  á España  gratuitamente,  porque 
l)or  término  general  le  cobramos  unos  18  millones  de 
pesetas  anuales,  y ya  sabe  S.  S.  que  por  medio  de  las 
valoraciones  y clasificaciones,  medio  que  S.  S.  cono- 
ce perfectamente,  debiendo  pagar  ciertos  productos 
por  la  tarifa  legal  un  297*  por  100  como  máximum 
aquellos  que  antes  estaban  prohibidos,  pagan  bastan- 
te más. 

Pero,  puesto  que  de  Inglaterra  se  trata,  vamos 
principalmente  á estudiar  nuestras  relaciones  comer- 
ciales con  el  pueblo  inglés. 

En  el  quinquenio  anterior  á 1880,  el  término  me- 
dio de  nuestra  exportación  á Inglaterra  íué  de  9 mi- 
llones de  libras,  y el  de  la  importación  inglesa  en  Es- 
paña fué  la  mitad.  Su  señoría,  que  es  tan  partidario 
de  las  ventajas  de  la  balanza,  que  después  de  todo  no 
es  más  que  un  factor  para  calcular  los  cambios,  por- 
que si  el  desnivel  en  la  balanza  empobreciese,  Ingla- 
terra seria  la  Nación  más  pobre  del  mundo...  [El  se- 
ñor Nicolau:  Por  eso  busca  mercados);  y digo  esto  con 
respecto  á la  Península,  porque  respecto  á todos  los 
puertos  españoles,  comprendidos  los  de  América  y 
Asia,  el  término  medio  de  importación  en  Inglaterra 
son  1 3 millones  de  libras,  y la  importación  en  todos 
los  puertos  del  mundo  de  productos  ingleses,  no  son 
más  que  7.  Su  señoría,  digo,  que  es  tan  partidario 
de  la  balanza,  debe  estar  muy  contento  de  este  resul- 
tado. Sin  duda  por  esto  decían  nuestros  antepasados 
.«con  todo  el  mundo  guerra,  y paz  con  Inglaterra;» 
porque  después  de  todo,  debe  merecer  gran  conside- 
ración á los  productores  españoles  un  mercado  que 
les  consume  unas  veces  la  tercera  y otras  la  cuarta 
parte  de  todos  sus  productos.  ¿Y  cómo  los  consume? 
Sin  impuesto  arancelario,  porque  he  de  demostrar  que 
lo  que  por  los  vinos  y ciertas  frutas  secas  se  paga,  no 
es  derecho  arancelario,  sino  un  derecho  de  consumos 
que  se  cobra  en  las  aduanas,  derecho  de  consumos 
muy  parecido  al  que  nosotros  tenemos  sobre  nuestros 
mismos  vinos. 

Exportamos  á Inglaterra  por  término  medio,  lo  si- 
guiente, que  es  lo  del  año  de  1883:  esparto  por  valor 
de  9 millones  de  pesetas;  aquellas  pobres  provincias 
productoras  de  esparto  que  han  visto  con  esto  au- 
mentada su  riqueza,  aquellos  propietarios  que  por  las 
tierras  que  les  valian  6 rs.  han  visto  que  venden  un 
producto  anual  de  60.000,  seguramente  que  no  cree- 
rán que  Inglaterra  les  perjudica.  Eú  mineral  de  hie- 
rro 26  millones  de  pesetas;  en  cáscara  de  cobre  19 
millones  de  pesetas;  en  plomo  34  millones  de  pesetas; 
en  ganado  9 millones  de  pesetas.  Mis  queridas  pro- 
vincias del  Noroeste,  que  tanto  sacan  de  ese  comercio, 
seguramente  que  no  se  creerán  perjudicadas  por  la 
Nación  inglesa. 

En  naranjas  1 51/2  millones  de  pesetas,  que  parece 
imposible  que  se  pueda  consumir  una  cantidad  tan 
grande.  Seguramente  que  los  fértiles  valles  de  Va- 
lencia no  se  creen  perjudicados  por  esa  exportación. 
En  uvas  57a  millones;  solo  en  avellanas,  una  cosa  tan 
insignificante,  por  valor  de  3 millones  de  pesetas. 

El  estrechar  relaciones  de  comercio  con  Naciones 
tan  ricas  y que  de  tal  manera  consumen,  no  puede 
ménos  de  ser  beneficioso  para  todas  las  que  con  ellas 
las  estrechen. 


Y vamos  á esos  vinos  que  tan  poco  van  á ganar, 
según  la  cuenta  que  nos  ha  presentado  el  Sr.  Nico- 
lau, cuenta  que  se  limita  pura  y estrictamente  á los 
vinos  de  cierta  graduación  que  hasta  hoy  entran  en 
Inglaterra,  cuando  lo  que  vamos  buscando  es  que  los 
vinos  de  esa  graduación  que  no  pueden  ir  hoy  por  te- 
ner un  recargo  de  150  por  100  en  el  derecho  diferen- 
cial, puedan  ir  allí. 

El  vino  es,  sin  duda  alguna,  el  primer  artículo  de 
la  exportación  española.  Ya  en  el  siglo  pasado  se  tuvo 
muy  en  cuenta  la  producción  de  vinos,  y un  econo- 
mista que  yo  creo  distinguido,  por  más  que  no  sea 
muy  conocido,  el  Sr.  Ustáriz,  en  un  libro  que  publicó 
en  1724  sobre  la  Teoría  y práctica  del  comercio , dijo 
que  en  el  vino  (y  ténganlo  en  cuenta  los  vinicultores), 
lo  principal  era  la  pureza  en  la  elaboración  y la  buena 
fe  en  las  contrataciones;  y acaso  acaso  algunos  de  los 
perjuicios  que  ha  sufrido  nuestro  comercio  de  vinos 
se  ha  debido  á no  seguir  los  consejos  del  Sr.  Ustáriz. 

La  producción  de  este  artículo  va  en  aumento  ra 
pidísimo.  Ahorrando  cifras,  os  diré  que  mientras  en 
el  año  1850  esa  producción  era  de  10  millones  de  hec- 
tolitros, en  1865  subió  á 13  millones,  y en  1877,  des- 
pués de  la  Exposición  vinícola  que  hubo  en  Madrid, 
se  calculó  que  dcbia  pasar  de  20  millones.  Gomo  es 
natural,  la  exportación  viene  creciendo  ai  compás  de 
la  producción,  y desde  un  millón  de  hectólitros  que 
exportamos  en  1850,  hemos  llegado  á exportar,  por 
término  medio,  7 millones,  pues  en  los  últimos  años 
unas  veces  son  77*  y otros  67 a,  como  ha  sucedido  en 
el  año  último;  pero  constituyendo  siempre  una  parte 
importantísima  de  nuestra  exportación,  porque  de  719 
millones  de  pesetas  á que  ascendió  nuestra  exporta- 
ción total  en  1883,  303  millones  lo  fueron  en  vinos. 

Véase,  pues,  cuánto  debe  cuidar  el  Gobierno  es- 
pañol de  abrir  mercados  para  estos  caldos  que  encie- 
rran la  mayor  riqueza  de  nuestra  Patria  en  el  presen- 
te y en  el  porvenir,  pues  está  llamada  á ser  la  gran 
bodega  del  mundo. 

Pero  se  nos  dice  que  el  derecho  es  todavía  alto, 
porque  un  clielin  por  galón  representa  27‘5  pesetas 
por  hectolitro,  y el  valor  de  nuestros  vinos  ordinarios 
á su  exportación  está  calculado  en  33  pesetas  por  hec- 
tolitro, por  más  que  el  de  Jerez  lo  esté  en  200.  Efec- 
tivamente; pero  aquí  entra  la  prueba  de  que  esto  no 
es  un  derecho  arancelario,  y sí  un  derecho  equivalen- 
te al  de  consumos  y al  de  fabricación  que  tenemos 
establecidos  en  España. 

Si  tomamos  la  tarifa  de  consumos,  encontramos 
que  á ese  producto  nuestro  le  imponemos,  por  térmi- 
no medio  y según  población,  8 pesetas  por  hectolitro, 
y á eso  hay  que  añadir  el  recargo  municipal  y otro 
impuesto  por  fabricación,  y después  el  de  venta;  que 
si  venimos  á examinar  las  tarifas  de  consumo  y re- 
cargo de  Madrid,  tenemos  20  pesetas  por  hectolitro 
para  los  vinos  más  inferiores  y 40  pesetas  para  los 
generosos.  Por  consiguiente,  ya  se  acerca  á lo  que  los 
ingleses  cobran  á la  entrada  en  Inglaterra,  que  des- 
pués de  tolo  no  es  más  que  el  de  consumos,  y el  de- 
recho de  fabricación,  que  después  no  se  pagan  allí.  No 
queda  más  que  el  derecho  de  venta,  igual  al  que  te- 
nemos aquí,  mientras  su  cerveza  paga  un  elevado  de- 
recho de  consumo. 

Se  ha  concedido  á Alemania  un  tratado  de  comer- 
cio con  cláusula  de  más  favorecida,  cuando  impone  á 
nuestros  vinos  30  pesetas,  es  decir,  6 duros  por  hec- 
tolitro. Se  ha  concedido  también  á Suecia  un  tratado. 
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cuando  esta  Nación  impone  á nuestros  vinos  21  pe- 
setas por  hectólitro.  ¿Y  ahora  os  acordáis  de  decir  que 
las  27  pesetas  que  exige  Inglaterra  son  mucho?  Te- 
ned en  cuenta  que  los  vinos  extranjeros,  además  de 
nuestro  elevado  derecho  de  consumos,  tienen  para  las 
Naciones  que  pagan  por  la  primera  columna,  un  de- 
recho arancelario  de  150  pesetas  por  hectólitro  para 
los  espumosos  y 50  páralos  comunes.  Yo  creo  que  es- 
to se  presenta  como  recurso  retórico,  porque  después 
de  todo,  los  señores  que  al  ménos  en  la  información 
han  impugnado  el  tratado,  no  se  habian  acordado  de 
protección  vinícola  ninguna,  por  más  que  pudiera 
serle|  muY  importante,  porque  debe  tenerse  en  cuen- 
ta que  de  los  300  millones  de  pesetas  que  anualmen- 
te se  exportan  en  valores  de  los  virios,  100  millones 
de  ¡mesetas  salen  por  los  puertos  catalanes,  y es  muy 
probable  que  sean  producto  de  aquellas  provincias. 

Pero  no  quiero  olvidar  la  contestación  á una  pre- 
gunta. Nos  decía  el  Sr.  Nicolau:  ¿quién  pide  esto?  Ya 
lie  dicho  que  lo  venia  pidiendo  el  Gobierno  español 
desde  el  año  1867;  pero  lo  pedia  en  dos  conceptos: 
porque  después  de  detenido  estudio  tenia  la  convic- 
ción de  que  nos  era  conveniente;  y además,  porque  le 
empujaban  á ello  muchísimas  personas,  corporacio- 
nes y provincias. 

Guando  era  Ministro  de  Estado  el  Sr.  Silvela,  que 
con  el  celo,  la  diligencia  y la  habilidad  que  todos  le 
reconocemos,  trabajó  mucho  en  este  asunto,  reunió 
una  noche  en  su  gabinete  á los  Diputados  y Senado- 
res que  podían  estar  más  interesados  en  la  exporta- 
ción de  los  vinos,  y reunió  igualmente  á alguno  de  los 
que  pasan  por  pertenecer  á la  escuela  prohibicionista 
en  fuerza  de  la  costumbre  de  constituirse  en  apósto- 
les de  la  protección  absoluta,  cuando  todo  lo  humano 
es  limitado;  y aquí  únicamente  me  permito  hablar 
de  las  escuelas,  porque  no  creo  necesario  tomar  en 
cuenta  á los  que  solo  son  proteccionistas  mientras  son 
protegidos.  Puesto  á discusión  lo  que  convenia  hacer 
(puedo  dar  fe  de  ello  porque  me  encontraba  presente), 
se  nombró  una  subcomisión  que  redactase  una  espe- 
cie de  proyecto  de  lo  que  se  aconsejaba  al  Gobierno 
en  esta  clase  de  negociaciones.  Presidíala  un  respeta- 
ble Diputado  por  Valencia,  el  Sr.  Mayans,  que  ya  no 
está  cutre  los  vivos,  y formaban  parte  de  ella  los  se- 
ñores I).  Antonio  Gastell  de  Pons,  D.  Pedro  Bosch  y 
Labrus,  1).  Manuel  María  González  (este  último  en 
nombre  de  los  exportadores  de  vinos  de  Jerez,  de  esos 
vinos  que  se  dice  que  nada  van  á alcanzar),  en  unión 
con  D.  José  Moreno  de  Mora,  y además  el  Marqués  de 
Múdela,  y hacía  de  secretario  D.  Eduardo  Gasset  y 
Matheu. 

Y en  esta  especie  de  proyecto  de  lo  que  era  y debia 
ser  el  desiderátum  de  la  negociación  española,  en  el 
dictamen  de  esta  subcomisión,  se  lee  lo  siguiente: 

«Por  lo  que  hace  al  objetivo  á que  en  concepto  de 
la  Comisión  debe  desde  luego  tender  la  acción  diplomá- 
tica del  Gobierno  de  S.  M.,  ó en  otros  términos,  lo  que 
estima  razonable,  deseo  y aspiración  en  los  extractores 
y productores  españoles,  es,  no  tanto  una  rebaja  con- 
siderable de  los  derechos  de  importación,  que  no  cree 
fácil  se  logre  inmediatamente,  cuanto  la  elevación 
hasta  30  grados  del  hidrómetro  de  Sykes  del  límite  de 
alcoholizaron  allí  admitido,  que  hoy  se  fija  en  los  26, 
y que  pagando  el  mismo  derecho  de  un  chelín,  hoy 
subsistente,  ó el  mínimum  que  se  establezca  en  favor 
de  otra  Nación,  vaya  éste  aumentando  en  un  penique 
por  grado  cuando  la  graduación  exceda  de  los  30. 


«Mas  como  quiera  que  este  sistema  quizá  fuera  re- 
chazado por  excesiva  complicación  en  el  cálculo  y 
percibo  de  los  adeudos,  convendría,  en  sentir  de  la  Co- 
misión, que  se  aceptara  la  combinación  de  un  chelín 
y 3 peniques  desde  Jos  30  álos  36  grados  inclusive,  y 
un  chelin  y 6 peniques  desde  los  36  á los  42,  y que  en 
este  sentido  se  ejercitaría  el  patriótico  celo  de  vue- 
cencia y de  sus  subordinados.» 

¿Puede  haber  nada  más  terminante  ni  más  auto- 
rizado? 

Téngase  presente  que  al  hacer  esta  información 
se  trataba  como  ahora  de  la  reclamación  de  Inglate 
rra  que  pedia  el  trato  de  Nación  más  favorecida. 

Diferentes  corporaciones  y diferentes  personas  han 
pedido  esto  al  Gobierno.  En  el  Ministerio  de  Estado 
hay  un  estante  lleno  de  solicitudes  de  esta  clase,  y al 
acaso  he  tomado  una  que  precisamente  es  de  multi- 
tud de  personas  de  muchos  pueblos  de  la  provincia  de 
Tarragona,  pidiendo  en  el  año  1877  un  tratado  con 
Inglaterra,  del  cual  dependería  innegablemente  el 
porvenir  de  la  Nación,  para  que  conservándose  el 
chelín  hasta  26  grados,  se  fije  de  26  en  adelante  un 
derecho  que,  aunque  sea  superior,  no  lo  sea  tanto 
como  el  actual.  Figuran  muchos  vecinos  de  los  pue- 
blos de  Montblancli,  Espluga,  Barberá,  Sarreal,  Soli- 
vella,  Blancafort,  Vimbodí,  La  Guardia,  Vilavert  y 
Lilla  (provincia  de  Tarragona). 

Y había  todavía  quien  lo  pedia  con  la  misma  ur- 
gencia, con  la  misma  fuerza,  que  era  la  Junta  nom- 
brada para  la  Exposición  vinícola  de  1877,  de  la  cual,' 
si  no  estoy  equivocado,  formaba  conmigo  parte  una 
persona  que  en  este  momento  entra  en  el  salón,  y so- 
bre todo  el  ilustrado  Jurado  que  procedió  á los  análi- 
sis. ¿Y  qué  decia  el  Jurado  de  la  Exposición  vinícola 
de  1877?  Decia  «que  si  se  podía  obtener  de  Inglaterra 
el  tipo  máximo  de  26  grados  libres  á 30,  todas  las 
provincias  de  España  podrán  introducir  sus  vinos  na^ 
turales  sin  reforzar,  en  los  mercados  de  aquella  Poten- 
cia, abriendo  para  los  vinos  tintos  un  nuevo  mercado 
de  consumo,  que  antes  de  breves  años  ha  de  adquirir 
tanta  importancia  como  la  que  tienen  los  de  Jerez.» 

El  laboratorio  dió  tres  cuartas  partes  hasta  30 
grados. 

¿Pregunta  todavía  el  Sr.  Nicolau  quién  pide  el 
tratado?  Acaso  sí;  porque  observo  alguna  preocupa- 
ción en  los  razonamientos  de  S.  S.  Queriendo  reforzar 
esto,  nos  ha  hablado  de  una  exposición  del  Centro 
Castellano,  contraria  al  proyecto  que  se  discute;  yo  la 
he  pedido  porque  no  había  llegado  á mi  conocimiento, 
y me  parecía  imposible  que  tal  cosa  pidiese;  y en  efec- 
to, dice  lo  contrario;  dice  que  no  puede  haber  incon- 
veniente alguno  en  que  se  apruebe  el  modus  vivendi. 
(El  Sr.  Nicolau  hace  signos  negativos.)  ¿No  es  esto  lo 
que  decia  el  Sr.  Nicolau?  (El  Sr.  Nicolau : No;  la  expo- 
sición era  del  Instituto  Agrícola  de  San  Isidro.)  A mí 
me  había  parecido  que  S.  S.  había  dicho  una  exposi- 
ción del  Centro  Castellano,  y todos  lo  habíamos  oido 
así.  (El  Sr.  Nicolau : Ese  Centro  es  el  que  pide  la  reba- 
ja de  los  derechos  de  entrada  de  los  trigos.) 

Y dejando  algunas  de  las  cuestiones  que  el  señor 
Nicolau  ha  iniciado,  porque  no  basta  sentar  un  apo- 
tegma para  que  haya  obligación  de  ir  detrás  de  él  y 
desarrollarlo  y combatirlo,  cosa  que  no  faltará  quien 
haga  cuando  otros  señores  los  explanen,  tengo  yo  que 
ocuparme  de  dos  cuestiones  que  S.  S.  ha  tocado  con 
más  extensión.  Según  el  Sr.  Nicolau,  y esto  no  es 
muy  pertinente  á la  cuestión,  la  marina  española  está 
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en  una  decadencia  insoportable.  Yo  creo  que  no  se 
ha  levantado  nunca  S.  S.  en  esta  Cámara,  que  no 
haya  expresado  esa  misma  idea;  de  modo  que  no  sa- 
bemos si  la  decadencia  de  que  habla  es  la  de  ayer,  es 
la  de  hoy,  ó cuál  es.  De  todas  maneras,  vamos  á ver 
qué  es  lo  que  hay  aquí  de  verdad  y qué  es  lo  que  hay 
de  exageración,  porque  hay  ciertas  cosas  que  se  lan- 
zan en  un  momento  de  pasión  y que  es  muy  difícil 
probarlas.  ¿Cómo  se  prueba  la  decadencia  de  una  ma- 
rina? De  dos  maneras:  ó probando  que  toma  ménos 
parte  en  la  importación  de  los  productos,  ó demos- 
trando que  el  número  de  buques,  ó por  mejor  decir, 
que  el  número  de  toneladas  que  los  buques  miden, 
que  es  lo  que  importa,  ha  bajado.  Para  esto  hay  que 
tomar  la  cuestión  en  conjunto  y no  en  años  determina- 
dos, porque  un  año  fijo  y preconcebido,  un  año  esco- 
gido para  la  argumentación,  no  prueba  nada.  Hay 
que  tomar  el  conjunto  de  tiempo  y de  circunstancias, 
y para  esto  se  necesita  tomar  por  lo  ménos  un  quin- 
quenio. Yo  tomaré  un  decenio.  ¿Qué  sucedia  en  Es- 
paña desde  1858  hasta  1868,  en  pleno  derecho  dife- 
rencial de  bandera,  en  que  se  hablaba  ya  de  la  ruina 
de  la  marina,  y en  que  por  la  anunciada  ruina  de  la 
marina  ha  sido  necesario  abrir  una  información  labo* 
riosísima?  Pues  sucedia  que  el  término  medio  de  la 
importación  en  bandera  española,  comparada  con  la 
importación  en  bandera  extranjera,  era  el  26  por  100, 
y aun  ha  habido  algún  año  en  que  no  ha  sido  más  que 
el  20,  y eso  que  entonces  la  importación  era  tan  es- 
casa, que  no  producia  más  que  millón  y medio  de  to- 
neladas de  carga,  y la  bandera  española  Concurría  con 
300.000,  que  viene  á ser  el  20  por  100.  Se  observa  en 
todos  los  países,  por  los  que  estudian  sin  pasión  y 
con  detenimiento  estas  cosas,  que  á medida  que  la 
cantidad  importada  es  mayor,  toma  menor  parte  la 
bandera  nacional,  porque  es  imposible  que  al  com- 
pás del  número  de  toneladas  introducidas  aumente  el 
número  d o toneladas  de  la  bandera  nacional.  Pues  á 
pesar  de  eso,  tenemos,  contra  los  números  que  su  se- 
ñoría ha  presentado,  que  en  el  año  83,  en  que  la  impor- 
tación fué  de  3 millones  y medio,  la  bandera  española 
importó  700.000,  que  es  el  mismo  20  por  100  que 
tenia  antes  de  esas  medidas  tan  desastrosas  en  con- 
cepto de  S.  S.  Pero  es  el  caso  que  la  diferencia  es 
mucho  mayor  en  la  exportación  que  en  la  importa- 
ción, y para  la  exportación  no  ha  habido  desde  la 
Edad  Media  ningún  derecho  diferencial  de  bandera. 
El  número  de  toneladas  de  la  exportación  española 
es  mucho  menor  que  el  de  la  importación;  pero  esto,, 
repito,  no  es  un  argumento  para  hablar  de  la  aboli- 
ción del  derecho  diferencial  de  bandera,  porque  en  la 
exportación  jamás  ha  habido  diferencia;  de  todos  mo- 
dos aumenta  la  totalidad  de  las  toneladas  de  la  im- 
portación en  ambas  banderas,  y de  esto  debemos  ale- 
grarnos, cuando  al  mismo  tiempo  aumenta  la  expor- 
tación mucho  más  de  lo  que  puede  aumentar  la  cons- 
trucción de  buques;  y sin  embargo,  la  construcción 
de  buques  en  España,  viene  aumentando  por  fortuna 
de  todos,  y los  datos  oficiales,  únicos  fehacientes,  son 
los  que  se  deben  aducir  en  estos  casos.  A principios 
del  siglo,  con  derecho  diferencial,  que  sería  sin  duda 
uno  de  los  grandes  ideales  y de  las  ventajas  que  tenia 
la  marina  española  para  S.  S.,  teníamos  832  buques 
mayores  de  20  toneladas,  y medían  1 50.000  toneladas; 
esto  era  todo  el  resúmen  de  la  marina  española.  Des- 
de el  año  68,  en  pleno  derecho  diferencial  de  bandera, 
teníamos  buques  de  vela,  al  terminar  este  decenio, 


*1.400,  con  250.000  toneladas:  y buques  de  vapor,  60, 
con  21.000  toneladas;  y al  terminar  el  otro  decenio, 
es  decir,  el  año  78,  en  que  llevábamos  diez  años  sin 
derecho  diferencial  y con-  anuncios  de  ruina,  nos  en- 
contramos con  1.550  buques  de  vela,  que  medían 
297.000  toneladas.  Aquí  ya  encontramos  las  ventajas 
del  mayor  número  de  toneladas,  lo  cual  influye  mu- 
cho en  los  precios,  como  sabe  S.  S.;  pero  los  vapores 
habían  llegado  á 130,  y el  conjunto  de  toneladas  á 
352.000.  Hoy  tenemos  las  mismas  toneladas  en  bu- 
ques de  vela,  pero  nuestros  vapores  son  282,  y el  to- 
tal de  toneladas  de  unos  y otros  566.000. 

Por  consiguiente,  ha  aumentado  el  número  de  bu- 
ques y ha  aumentado,  sobre  todo,  la  cabida  de  estos 
buques.  Que  ha  habido  pérdidas  en  la  trasformacion 
del  buque  de  vela  al  de  vapor,  del  buque  de  hierro  al 
mixto,  del  de  hierro  al  de  acero,  es  indudable;  pero 
esto  es  la  consecuencia  de  todas  las  trasformaciones 
y los  riesgos  de  toda  industria;  y por  eso  las  indus- 
trias de  esta  clase  tienen  mayores  ganancias  que  la 
que  puede  tener  la  industria  madre,  la  agricultura, 
que  se  contenta  con  un  2 ó 3 por  100,  mientras  que 
las  industrias  fabriles  y las  navieras  han  tenido  épo- 
cas de  estar  entre  15  y 20  por  100.  Están  mal  acos- 
tumbradas; yo  quisiera  que  siguieran  siempre  lo  mis- 
mo, pero  hay  que  contentarse  con  la  ganancia  mo- 
derada en  el  gran  comercio  del  mundo. 

Ahora  bien;  veamos  la  navegación  en  lo  que  tiene 
relación  con  Inglaterra,  que,  después  de  todo,  es  lo 
único  que  aquí  pudiera  ocuparnos,  si  bien  siempre 
incidentalmente.  Un  estudio  detenido  del  movimiento 
de  buques  en  los  puertos  ingleses,  no  con  relación  á 
España,  sino  con  relación  á todos  los  países,  nos  dice 
que  en  el  año  1860  solo  descargaban  los  buques  es- 
pañoles 61.000  toneladas  en  Inglaterra;  en  1867  han 
descargado  143.000  toneladas,  y en  1877,  247.000; 
esto  con  procedencias  de  puertos  de  terceras  Nacio- 
nes. Y si  consideramos  las  procedencias  de  España, 
tenemos  que  el  año  1865  llegaban  á Inglaterra  en  bu- 
ques españoles  17.000  toneladas,  y que  ahora  llegan 
á 100.000;  por  tanto,  van  aumentando,  en  pequeña 
proporción,  porque  no  hay  Nación  en  el  mundo  que 
luche  en  Inglaterra  con  el  pabellón  inglés;  pero  de 
todos  modos,  en  1865  teníamos  en  esta  llegada  de  to- 
neladas de  España  á Inglaterra,  una  representación  de 
4 por  100,  y ahora  tenemos  una  de  9 por  100;  peque- 
ña es;  yo  quisiera  que  creciese;  de  todas  maneras,  ha 
aumentado  desde  1865  hasta  la  fecha. 

Creia  que  el  Sr.  Nicolau  iba  á recorrer  las  diver- 
sas industrias  que  en  su  concepto  padecerían  conce- 
diendo el  trato  de  Nación  más  favorecida  á Inglaterra: 
esto  está  sin  duda  reservado  á otros  señores,  y á su 
tiempo  será  contestado.  Pero  el  Sr.  Nicolau  ha  tocado 
una  cuestión  y no  sé  si  hizo  bien  en  ello:  S.  S.  ha  ha- 
blado de  la  fuerza  productora  de  los  algodones  en  In- 
glaterra, y yo  tengo  que  decirle  algo,  siquiera  para 
satisfacción  del  país,  de  la  prosperidad  en  que  se  en- 
cuentra, de  la  prosperidad  siempre  creciente  de  la  in- 
dustria algodonera  en  España. 

¿Qué  es  lo  que  marca  la  prosperidad  de  una  in- 
dustria? Pues  el  signo  característico,  el  signo  princi- 
pal es  la  importación  de  la  primera  materia.  ¿Y  cómo 
viene  la  importación  de  la  primera  materia  de  esta 
industria  en  España?  Pues  con  una  progresión  asom- 
brosa. Refiriéndome  siempre  á términos  medios  anua- 
les y á quinquenios,  encontramos  que  el  término 
medio  anual  del  quinquenio  antes  de  1855  era  16  mi- 
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llones  de  kilogramos  de  algodón  en  rama,  y que  pa- 
gaban 1.383. 000  pesetas,  que  era  cerca  del  10  por  100. 
Quejáronse  de  esto  los  fabricantes,  que  son  librecam- 
bistas para  los  elementos  de  su  industria,  y desde 
entonces  se  empezó  á rebajar  este  derecho,  de  mane- 
ra que  hoy  apenas  paga  nada;  paga  el  */*  por  100,  con 
grave  daño  también,  se  podría  decir,  con  grave  daño 
del  Erario  y del  Tesoro.  ¿Por  qué  no  llama  el  Sr.  Ni- 
colau  la  atención  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  Sobre 
lo  que  se  ha  perdido  rebajando  los  derechos  del  algo- 
don  en  rama?  Hágalo  S.  S.,  porque  lo  haría  con  el 
mismo  espíritu  con  que  llama  la  atención  del  señor 
Ministro  de  Hacienda  sobre  lo  que  se  pierde  con  otras 
rebajas.  Pero  no  es  esto  solo:  en  una  reciente  ley  de 
primeras  materias  se  vino  á quitar  indirectamente 
todo  derecho  arancelario  ai  carbón  mineral,  porque 
si  bien  se  dejaron  5 reales  por  tonelada,  fué  en  equi- 
valencia del  derecho  de  una  peseta  tonelada  de  des- 
carga que  se  suprimia  y del  real  que  pagaba  por  con- 
sulado. De  manera  que  hoy  se  puede  decir,  ó que  no 
paga  nada  el  carbón,  ó que  solo  á él  se  le  ha  excep- 
tuado del  derecho  de  descarga.  ¿Por  qué  no  hace  el 
Sr.  Nicolau  una  advertencia  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda acerca  de  las  valiosas  cantidades  que  se  pier- 
den por  esto?  Porque  viene  á ser  cada  mes  como  un 
millón  de  reales  lo  que  se  pierde,  solo  en  este  artícu- 
lo, en  beneficio  de  los  señores  fabricantes.  Y por  cier- 
to que  cuando  de  esta  materia  se  trató,  no  defendie- 
ron con  igual  tesón  este  producto  y supieron  sacrifi- 
carle, así  como  los  cáñamos,  en  beneficio  de  los  es- 
tambres. (El  Sr.  Bosch  y Labrm  hace  signos  negativos.) 
Así  consta,  Sr.  Bosch  y Labrús.  No  importa  que  en 
la  discusión  se  hicieran  algunas  tímidas  alusiones 
para  cubrir  las  apariencias:  en  el  fondo  de  la  transac- 
ción, el  carbón  y los  cáñamos  fueron  abandonados  por 
Los  estambres,  pequeña  cuestión  después  de  todo. 

Pues  bien;  continúo:  ¿cómo  aumentó  la  importa- 
ción de  la  primera  materia?  Antes  de  1875  el  térmi- 
no medio  anual  en  aquel  quinquenio  pasó,  en  los  vein- 
te años  que  hay  del  1855  al  1875,  desde  16  millones 
hasta  31,  y en  lugar  de  pagar  1.383.000  que  había 
pagado  aquella  cantidad,  ya  no  pagaba  más  que 
47  5.000.  ¡Qué  lástima  de  Tesoro!  Y llegó  el  año  1882, 
y entonces  se  importaron  46  millones  de  kilógramos; 
y en  el  año  1883,  54;  y en  el  año  1884,  52;  y habien- 
do pasado  desde  el  año  1882  al  1884  de  46  á 52,  to- 
davía se  lamentan  porque  el  año  1883  habia  sido 
de  54.  Importan  estas  cantidades  82  millones  de  pe- 
setas. Por  poco  que  se  calcule  que  en  la  trasformacion 
de  la  materia  se  duplique  el  valor,  me  parece  que  el 
trabajo  nacional  y la  ganancia  del  capital  quedan  en 
este  solo  ramo  bastante  bien  retribuidos.  No  sé  si  lo 
quedarán  igualmente  los  obreros. 

Otro  de  los  signos  de  decadencia  de  esta  industria 
seria  seguramente  el  exceso  de  importación  sobre  los 
años  anteriores.  Vamos  á verlo,  y empecemos  por  los 
hilados  de  algodón.  El  año  1865  se  importaban  93 
millones,  y el  año  1875,  en  diez  años,  apenas  hizo 
más  que  duplicar  la  importación,  y esto  en  estos  diez 
años,  en  los  cuales  la  importación  de  la  primera  ma- 
teria en  España  ha  aumentado  tanto.  Ahora,  desde 
1875  hasta  1883,  que  son  ocho  años,  no  ha  aumenta- 
tado  más  que  68.000,  porque  no  se  importan  más 
que  278.000.  Y voy  á la  tabla  de  valores  y me  en- 
cuentro que  valen  millón  y medio  de  pesetas  y que 
pagan  medio  millón,  el  39  por  100.  ¿Es  esto  bastante? 
Y voy  á los  tejidos,  y veo  que  el  año  1869  se  importaba 


medio  millón  de  kilogramos,  y que  el  año  1883  se  ha 
importado  poco  más  de  1.195.000  kilógramos,  que 
valen  9 millones  de  pesetas  y que  pagan  3 millones. 
Las  estadísticas  oficiales  conmigo.  Y voy  á la  exporta- 
ción. Y aquí  tengo  que  dar  al  país  una  gran  noticia 
que  nadie  se  ha  cuidado  de  darle,  y es,  que  la  expor- 
tación de  telas  de  al-godon  figura  en  cantidad  igual  á 
la  importación;  es  que  no  solo  á las  Antillas,  no  solo 
á nuestras  posesiones  de  Ultramar  van,  sino  que  en  el 
vecino  Reino  de  Portugal  es  un  ramo  muy  importante 
de  nuestra  importación,  y yo  me  felicito  de  ello.  Ve- 
nimos exportando  un  millón  de  kilógramos,  y la  im- 
portación es  de  1.195.000  kilógramos;  seguro  que  no 
valen  tanto,  porque  hasta  ahora  las  fábricas  se  han 
dedicado,  y han  hecho  muy  bien,  á los  productos  or- 
dinarios que  son  más  baratos  y más  buscados;  pero 
son  en  gran  cantidad,  porque  valen  6 ó 7 millones  de 
pesetas  la  exportación  y 9 la  importación;  por  consi- 
guiente, casi  están  equilibradas.  Yo  me  felicito  del 
brillante  estado  de  esta  industria;  yo  no  quiero  que 
de  ningún  modo  se  la  moleste,  y yo  no  creo  que  se 
la  va  á molestar  con  el  tratado  con  Inglaterra,  por- 
que lo  único  que  sucederá  es,  que  lo  que  antes  se  to- 
maba exclusivamente  á Francia,  Bélgica  y Alemania 
se  tomará  en  parte  á Inglaterra,  bajando  la  importa- 
ción de  los  demás  países,  porque  el  consumo  no  ha 
de  aumentar  en  grande  escala;  así  como  es  será,  por- 
que el  consumo  responde  á las  necesidades,  y en  el 
consumo  hay  otras  leyes,  que  no  son  solas  las  leyes 
arancelarías. 

Creo  haber  contestado  á aquellas  cuestiones  que 
S.  S.  indicaba,  pero  que  daba  como  cosas  inconcusas 
y acabadas,  sobre  las  cuales  no  cabia  rectificación,  y 
solo  siento  haber  tenido  el  sentimiento  de  molestar  á 
la  Cámara  mucho  más  tiempo  del  que  hubiera  desea- 
do, y me  siento.  (A7o,  no. — Muy  bien.) 

El  Sr.  NICOLAU:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE:  (Domínguez):  La  tie- 
ne S.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  NICOLAU:  Primeramento  he  de  manifes- 
tar á mi  amigo  el  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande,  que 
en  la  afirmación  que  he  hecho  respecto  á la  diploma- 
cia española,  nunca  pude  referirme  á los  eminentes 
hombres  públicos  de  que  S.  S.  ha  hecho  mención;  el 
Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande  debia  comprender 
que  la  diplomacia  á que  yo  quería  referirme  era  úni- 
camente á la  que  ha  intervenido  en  la  realización  de 
convenios  comerciales. 

Me  ha  calificado  S.  S.  de  proteccionista  exagerado 
y ha  dicho  que  él  era  proteccionista  hasta  cierto  pun- 
to, porque  cuando  la  protección  va  más  allá  de  lo  ne- 
cesario, se  convierte-en  usurpación  del  derecho  ajeno. 
Yo  sobre  este  punto  no  hago  más  que  preguntar  á 
S.  S.:  ¿qué  es  lo  que  sucede  cuando  la  protección  no 
llega  á donde  debe  llegar?  ¿Es  S.  S.  proteccionista 
para  que  en  este  caso  alcance  la  medida  necesaria 
para  que  queden  amparados  los  intereses  nacionales? 
Yo  lo  que  deseo  es  la  protección  que  se  necesita, 
pues  sé  muy  bien  que  la  protección  que  va  más  allá  de 
lo  que  se  necesita  es  una  protección  injusta  é inútil. 

Respecto  de  los  estados  que  he  presentado  á la 
Cámara  solo  diré  que  están  sacados  de  la  estadística 
oficial.  Su  señoría  se  refiere  á época  tan  remota,  que 
estableciendo  y discutiendo  las  comparaciones  que  en 
este  caso  deberían  hacerse,  se  encontrarían  todavía 
más  factores  á favor  de  mis  afirmaciones.  Los  datos 
aducidos  no  puede  S.  S.  destruirlos,  porque  son  exac- 
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tos;  pero  si  S.  S.  lo  que  desea  es  que  los  extienda  más, 
yo  no  tengo  inconveniente,  porque  los  resultados  se- 
rán idénticos. 

Ha  dicho  el  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande  que 
la  Nación  inglesa  tenia  sobrante  de  producción.  Es 
tan  verdad  dicho  sobrante,  que,  conforme  he  manifes- 
tado antes,  excede  su  producción  á su  consumo  en  un 
85  por  100,  y precisamente  en  esto  consiste  su  rique- 
za, en  colocar  ese  85  por  100,  que  significa  para  In- 
glaterra un  capital  y una  gran  cantidad  de  trabajo, 
con  lo  cual  esa  Nación  ha  podido  desarrollarse  y co- 
locarse en  el  punto  importante  en  que  hoy  está  res- 
pecto de  las  demás  Naciones;  y es  sabido  que  ese  exce- 
dente Inglaterra  lo  coloca  en  todo  el  mundo,  porque 
además  de  sus  mercados  propios  de  200  millones  de 
habitantes,  en  Europa  y en  América  y Asia,  la  Gran 
Bretaña  tiene  preponderancia  con  su  marina,  con  su 
comercio  y con  sus  inmensos  recursos  de  crédito, 
hasta  tal  punto,  y sobre  esto  llamo  la  atención  del  se- 
ñor Ministro  de  Estado,  que  no  hay  factoría  en  nin- 
gún punto  del  globo  donde  no  haya  un  representante 
de  Inglaterra.  Así,  cuando  se  llega  á esa  altura,  cuan- 
do no  solamente  se  domina  en  su  propia  Nación,  sino 
que  se  señorea  en  todas  partes  del  mundo,  es  cuando 
las  Naciones  pueden  colocar  el  excedente  de  su  produc- 
ción. ¿Qué  quiere  Inglaterra?  ¿No  le  basta  con  que  Es 
paña  adquiera  hoy  de  ella  ese  millón  de  toneladas  de 
carbón  de  piedra?  Al  hablar  de  aquellos  3 millones  de 
pesetas  y decir  que  ojalá  se  aplicaran  á fomentar  otras 
manifestaciones  de  nuestra  riqueza  nacional,  llevaba 
dentro  de  mi  pensamiento,  y no  es  de  hoy,  el  que  al- 
canzara aquel  beneficio  por  los  medios  que  se  pudiese 
y lo  más  pronto  posible  á nuestras  ricas  minas  de 
carbón  de  piedra,  colocándolas  en  condiciones  de  ba- 
ratura para  poder  hacer  la  competencia  ai  carbón 
extranjero.  El  dia  en  que  esto  suceda,  se  obtendrá  una 
enormísima  ventaja  para  España. 

Ha  dicho  el  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande  que 
Inglaterra  admite  libres  de  derechos  una  porción  de 
artículos  españoles,  y ha  hablado  de  que  están  favo- 
recidas las  naranjas  y otros  frutos,  y que  nuestros 
minerales  encuentran  en  Inglaterra  un  vasto  merca- 
do. Esta  es  una  grandísima  verdad.  ¿Pero  á qué  viene 
esto,  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande,  si  en  el  modus 
vivendi  que  se  discute  no  hay  más  factor  que  el  que 
los  vinos  de  26  á 30  grados  se  rebajen  á un  chelin 
por  galón,  y no  he  visto  que  se  hable  nada  de  la  na- 
ranja ni  de  otras  frutas,  ni  de  los  minerales?  Por  con- 
siguiente, si  el  modus  vivendi  no  se  refiere  á estos  ar- 
tículos, ¿por  qué  hablar  aquí  de  ellos,  cuando  se  sabe 
que  hoy  entran  ya  en  Inglaterra  y que  entrarán  de 
la  misma  manera? 

Así,  pues,  la  indicación  que  el  Sr.  Vizconde  de 
Campo-Grande  ha  hecho  respecto  de  que  Inglaterra 
favorece  los  productos  de  esas  regiones,  no  es  perti- 
nente al  caso,  porque  esas  regiones  no  tienen  nada 
que  agradecer  al  modus  vivendi , pues  de  la  misma 
manera  se  ven  favorecidas  ahora  que  antes. 

En  cuanto  al  mineral,  es  una  verdad  que  todos  los 
años  salen  de  nuestros  ricos  criaderos  y van  á Ingla- 
terra 3 ó 4 millones  de  toneladas.  Pero  puede  decir- 
se que  cambiamos  ese  mineral  por  monedas  de  5 cén- 
timos, para  adquirirlo  después  de  Inglaterra  por  mo- 
nedas de  5 duros.  ¿Qué  significa  esa  trasform ación?  La 
riqueza  del  buque  que  conduce  el  mineral  á Inglate- 
rra, buque  que  es  inglés;  la  riqueza  del  fabricante  que 
lo  trasforma,  que  es  inglés  y tiene  capitales  ingleses, 


y el  bienestar  de  gran  número  de  obreros  que  en  esa 
industria  trabajan  y que  son  ingleses. 

De  modo  que  al  adquirir  de  nuevo  ese  artículo, 
nuestra  marina,  nuestros  fabricantes  y nuestros  obre- 
ros han  venido  á pagar  tributo  á los  ingleses,  dando 
á esa  Nación  con  ello  otra  base  para  su  fortuna  in- 
dustrial, sin  que  nosotros  obtengamos  más  que  el 
precio  de  los  pedazos  de  nuestra  tierra  que  les  damos. 

He  dicho  antes  que  la  exportación  de  nuestros  vi- 
nos no  era  más  que  circunstancial,  que  era  debida  en 
gran  parte  á una  calamidad  que  habia  sufrido  la  Fran- 
cia. Y para  hacer  ver  la  ineficacia  del  tratado  con 
Francia  en  este  punto,  debo  manifestar  al  Sr.  Vizcon- 
de de  Campo-Grande  que  en  el  mismo  tiempo  que  nos- 
otros hemos  perdido  millón  y medio  de  hectolitros  de 
exportación  de  vinos  á Francia  en  el  último  año,  Ita- 
lia los  ha  aumentado  en  su  exportación  á la  Nación 
francesa;  aquí  tiene  S.  S.  la  eficacia  del  tratado;  y cuan- 
do Italia  nos  ha  adelantado,  es  porque  sus  vinos  serán 
mejores,  y la  cláusula  del  trato  de  la  Nación  más  fa- 
vorecida la  pone  en  iguales  condiciones  de  lucha  con 
España.  Por  consiguiente,  esa  riqueza  que  forma  la 
base  de  la  balanza  y de  la  estadística  que  ha  presen- 
tado el  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande  como  fuerza 
de  su  argumentación,  dentro  de  cuatro  ó cinco  años 
veremos  hasta  dónde  llega  su  eficacia. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Presidente  llamala  aten- 
ción á S.  S.  para  que  procure  ceñirse  á la  rectifica- 
ción. 

El  Sr.  NICOLAU:  Precisamente  los  apuntes  que 
he  tomado  son  para  rectificar  conceptos  que  me  ha 
atribuido  el  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Alusiones  no  es  posible  te- 
terlas  en  cuenta,  porque  es  natural  que  un  individuo 
de  la  Comisión  contestando  á un  Sr.  Diputado  le  alu- 
da, porque  si  no,  no  le  contestada. 

El  Sr.  NICOLAU:  Yo  rogada  al  Sr.  Presidente 
que  teniendo  en  cuenta  la  gravedad  del  asunto,  me 
permitiera  contestar  á dos  puntos  de  que  ha  hecho 
mención  el  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Reglamento  no  lo  con- 
siente, y el  Presidente  guardará  la  benevolencia  po- 
sible, pero  siempre  que  sea  concretando  mucho  y 
procurando  en  todo  lo  posible  acercarse  á la  rectifi- 
cación. 

El  Sr.  NICOLAU:  Yo  no  pido  más  que  benevolen- 
cia, y se  la  agradezco  mucho  á S.  S. 

El  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande  ha  hecho  men- 
ción de  un  dictámen.  Real  y positivamente  existe  ese 
dictámen,  que  firmaron  algunos  Sres.  Diputados  que 
en  aquella  fecha  podian  creer  de  utilidad  aquella  opi- 
nión sobre  la  escala  alcohólica  y el  sistema  de  impo- 
sición sobre  los  vinos  en  Inglaterra;  pero  esto  era  en 
el  año  de  1877,  y desde  entonces  acá  ha  habido  con- 
siderables rebajas  arancelarias,  por  lo  cual  es  muy 
posible  que  si  ahora  hubieran  de  dictaminar,  no  pen- 
saran como  entonces  por  el  estado  diferente  en  que 
hoy  se  encuentra  la  producción,  atendidas  las  variacio- 
nes arancelarias  ocurridas  posteriormente. 

Viniendo  ahora  á la  cuestión  de  la  marina  mer- 
cante, hablaré  muy  poco  sobre  ella,  porque  no  creo 
hayamos  venido  á discutir  de  marina  en  este  momen- 
to; pero  no  puedo  ménos  de  contestar  al  Sr.  Vizconde 
de  Campo-Grande,  ya  que  hasta  cierto  punto,  como 
ha  dicho  S.  S.,  esta  es  una  cuestión  peculiar  mia. 

Debo  hacer  notar  al  Sr.  Vizconde  de  Campo- 
Grande  que  S.  S.  ha  fijado  en  700.000  toneladas  la  par- 
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ticipacion  que  en  el  año  1883  tenia  la  bandera  espa- 
ñola en  el  tráfico  de  importación  en  nuestro  país;  y 
sin  duda  S.  S.  debe  ignorar,  á pesar  de  su  competen- 
cia, una  circunstancia  que  quebranta  su  argumenta- 
ción y sus  números.  Hasta  el  año  1881  lo*  sumarios 
de  nuestras  estadísticas  no  contenían  más  que  la  im- 
portación de  las  toneladas  descargadas  de  los  buques 
procediendo  directamente  de  puertos  extranjeros:  así 
habian  venido  haciéndose  todas  las  estadísticas  hasta 
el  año  1881;  pero  en  el  año  1882  aparece  dicha  esta- 
dística con  un  factor  nuevo,  esto  es,  incluyendo  en  la 
suma  de  importación  general  unas  toneladas  referen- 
tes á buques  cargados  con  escala  en  otros  puertos  es- 
pañoles; de  modo  que  dos  partidas  que  antes  estaban 
completamente  separadas,  y cuya  segunda  partida  no 
figuraba  en  los  sumarios  del  movimiento  de  la  nave- 
gación, hoy  vienen  sumándose,  alterando  notablemen- 
te su  resultado.  ¿Y  sabe  el  Sr.  Vizconde  de  Campo- 
Grande  lo  que  significa  la  diferencia  que  presenta  la 
estadística  de  una  manera  ó de  otra?  Pues  representa 
la  friolera  de  250.000  toneladas  que  debe  S.  S.  reba- 
jar de  aquellas  700.000  toneladas,  ya  que  S.  S.  hace 
comparaciones  con  datos  de  estadísticas  de  años  ante- 
riores. 

Siento  tener  que  enmendar  á S.  S.  sus  números, 
suponiendo  que  por  ignorar  aquella  circunstancia  los 
aduce  en  la  forma  que  lo  ha  hecho;  pero  debo  llamar 
la  atención  de  S.  S.  acerca  de  la  necesidad  para  el  país 
de  que  al  publicar  la  estadística  de  1882  se  hubiera 
puesto  una  llamada  ó advertencia  que  indicara  que 
desde  entonces  se  llevaría  la  estadística  de  esa  mane- 
ra, para  que  así  el  país  no  creyese  que  había-  un 
aumento  de  consideración  que  realmente  no  existe 
para  nuestra  bandera  y no  se  ostentara  una  prosperi- 
dad ficticia. 

Respecto  de  los  beneficios  de  los  navieros  he  de 
decir  cuatro  palabras.  Acerca  del  aumento  de  la  ma- 
rina ha  debido  tener  S.  S.  en  cuenta,  y decirlo,  el  nú- 
mero de  tonelaje  que  lia  venido  á nuestro  tráfico  na- 
cional á favor  de  las  atinadas  subvenciones  que  desde 
la  época  que  ha  fijado  S.  S.  han  ido  estableciéndose 
por  el  Estado;  y aun  con  esas  subvenciones,  y siento 
molestar  con  esto  á la  Cámara,  debo  decirle  al  señor 
Vizconde  de  Campo-Grande  que  en  el  año  último  la 
compañía  más  poderosa  en  nuestra  navegación,  que 
disfruta  una  subvención  importante,  ha  perdido  las 
tres  cuartas  partes  de  esa  subvención  y no  ha  tenido 
ningún  beneficio  que  repartir  á los  accionistas.  Y otra 
ilota,  numerosa  también,  que  ostentaba  en  su  contrase- 
ña un  nombre  que,  según  se  decia,  tenia  el  propósito 
de  surcar  los  mares  para  hacerse  dueña  del  tráfico,  ha 
tenido,  por  razón  de  los  malos  negocios  de  la  marina 
mercante,  que  arriar  esa  animosa  contraseña,  y ha  te- 
nido que  ser  vendida  á otra  compañía  subvenciona- 
da, después  de  grandes  pérdidas  experimentadas  y de 
grandes  ilusiones  desvanecidas.  Yo  le  enumeraría  á su 
señoría  otras  compañías  de  vapores  que  en  el  año  últi- 
mo y en  el  anterior,  no  solamente  no  hau  dado  benefi- 
cio á los  accionistas,  sino  que  han  registrado  en  sus 
balances,  también  grandes  pérdidas.  Y no  añado  la  rui- 
na completa  de  nuestra  marina  de  vela,  cuyos  últimos 
restos  están  pudriéndose  en  nuestros  puertos.  Este  es  el 
estado  de  nuestra  marina  mercante.  No  basta  presen- 
tar estas  estadísticas  de  toneladas  y comparar  unos 
tiempos  con  otros;  es  preciso  saber  el  grado  de  bien- 
estar y la  fuerza  de  que  d;sfruta  el  negocio  marítimo; 
y hay  que  saber  que  el  negocio  marítimo,  tal  como  se 


ejerce,  ha  de  producir  todavía  una  ruina  muy  rápida, 
mayor  que  aquella  que  experimentó  antes  de  hacerse 
la  trasformacion  de  vela  á vapor.  Cuatro  ó cinco  mi- 
llones de  duros  que  disfruta  de  fletes  todos  los  años 
en  la  i mportacion  y 7 millones  en  la  exportación  la 
bandera  británica  en  nuestros  tráficos,  delante  de  la 
eaigúá  cifra  que  la  bandera  nacional  alcanza,  son  los 
mejores  y más  elocuentes  datos  contra  los  aducidos 
por  S.  S. 

Respecto  al  estado  de  prosperidad  de  la  industria, 
yo  no  he  afirmado  en  ninguno  de  mis  razonamientos 
que  la  industria  del  país  estuviera  en  un  estado  de 
decadencia:  muy  al  contrario;  la  de  algodón,  no  sola- 
mente se  ha  sostenido,  sino  que  se  ha  desarrollado, 
¿gracias  á qué?  gracias  á la  protección  racional  v ne- 
cesaria que  se  le  ha  concedido.  Pues  precisamente,  si 
impugnamos  el  moclus  vivendi  con  Inglaterra,  es  por- 
que tememos  que  se  pierda  esa  protección  necesaria, 
y que  la  industria,  en  lugar  de  continuar  en  el  estado 
de  desarrollo  en  que  hoy  se  encuentra,  principie  á de- 
caer. Y al  referirme  á esa  decadencia,  no  he  querido 
referirme  solo  á la  industria,  me  he  referido  también 
á los  demás  ramos  de  la  producción  nacional. 

El  modus  vivendi  en  proyecto,  no  tan  solo  ha  alar- 
mado porque  se  conceda  á Inglaterra  el  trato  de  Na- 
ción más  favorecida,  lo  que  por  sí  solo  es  ya  ruinoso, 
sino  porque  muchos  intereses  del  país  han  creído  que 
iban  todavía  más  allá  los  propósitos  del  Gobierno. 
Aquí  tengo  una  comunicación  que  el  Secretario  de 
Estado  de  Inglaterra  dirige  al  presidente  de  la  Cá- 
mara de  Comercio  de  Manchester,  diciéndole  lo  si- 
guiente: 

((Refiriéndome  á mi  carta  de  22  de  Setiembre  pró- 
ximo pasado,  remito  á usted,  por  órden  de  Lord  Gran- 
ville,  una  copia  de  la  declaración  entre  España  y la 
Gran  Bretaña,  firmada  el  2 1 del  citado  Setiembre,  que 
ha  sido  presentada  ahora  á las  Cortes  españolas,  y que 
se  publicará  en  la  Gaceta  de  Londres  esta  semana.  Ya 
observará  usted  que  en  ella  se  estipula  que  el  trato 
de  Nación  más  favorecida  se  concederá  á Inglaterra 
tan  pronto  como  terminen  las  medidas  legislativas 
expresadas.  También  se  ha  convenido  la  negociación 
de  un  tratado  definitivo.  Además,  se  espera  que  una 
negociación  subsidiaria  para  modificar  las  tarifas 
tendrá  lugar  este  año. 

y)Tal  como  está  el  arancel  español , ciertas  mezclas 
de  lana , algodones , hierros , artículos  de  acero , y tal  vez 
otros  varios,  vienen  sumamente  gravados  por  las  cla- 
sificaciones y por  altos  derechos  de  entrada.  El  obje- 
to de  nuestras  miras  es,  si  fuere  posible , ofrecr  inme- 
diatas ventajas  á estos  ramos  del  comercio  británico.  En 
este  Ministerio  existen  al  parecer  informes  suficientes 
para  poder  obrar  en  tiempo  oportuno;  pero  si  usted 
desea  ampliarlos,  sus  observaciones  serán  tenidas  en 
mucha  consideración.» 

Esto  justifica  los  temores  de  los  intereses  que  re 
claman  contra  el  modus  vivendi.  Pero  no  es  esto  solo. 
Aquí  tengo  anotada  una  pregunta  de  un  Sr.  Diputado 
de  la  Cámara  de  los  Comunes,  que  no  puedo  leer  por- 
que la  falta  de  luz  no  me  lo  permite,  pero  que  en  sus- 
tancia se  reduce  á pedir  al  Gobierno  inglés  cierta 
igualdad  en  la  Península  y en  las  Antillas  respecto 
del  pabellón  británico.  Esto  quiere  decir  que  el  trato 
de  Nación  más  favorecida  que  se  pueda  dar  á otro 
país  en  lo  que  respecta  á las  Antillas,  habría  que  dar- 
lo á Inglaterra,  y por  consiguiente  tendríamos  una 
competencia  más  para  nuestra  marina,  y además  en- 
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vuelve  el  deseo  de  obtener  el  trato  de  cabotaje  en  la 
Península,  cuyo  deseo  tiene  un  alcance  gravísimo, 
sobre  el  que  llamo  la  atención  de  los  Diputados  de 
distritos  marítimos  y de  los  navieros  españoles. 

Por  consiguiente,  esta  es  otra  alarma  para  los  in- 
tereses industriales.  Y aquí  tengo  anotado  otro  en- 
cargo que  la  Cámara  de  Comercio  de  New-Yord  hizo  á 
Sir  Morier  para  que  ai  tratar  del  moclus  vivepJ*  f de- 
más negociaciones,  tenga  en  cuenta  la  <rónveniencia 
de  aumentar  la  exportación  de^-Aceítes  de  pepita  de 
algodón,  de  Inglaterra  par^  España,  que  acabaría  con 
nuestra  abatida  producción  de  aceites. 

Yo  debo  hacer  mención  de  todas  estas  noticias, 
porque  tod^éncierran  suma  gravedad  y fundados  te- 
mores, no  ya  paralas  manufacturas  catalanas,  sino 
para  otros  ramos  no  ménos  interesantes  de  nuestra 
riqueza  nacional. 

E)  Sr.  Vizconde  de  CAMPO-GRANDE:  Pido  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Vizconde  de  CAMPO-GRANDE : Dos  rec- 
tificaciones concretas  de  conceptos  equivocados,  que 
es  la  frase  del  Reglamento,  y la  contestación  á una 
pregunta. 

Las  rectificaciones  concretas  de  conceptos  equi- 
vocados son  las  siguientes:  primera,  S.  S.  me  atri- 
bu ia  que  no  estaba  al  tanto  de  cómo  se  calculan  las 
toneladas  de  carga  á la  llegada  á la  Península,  por- 
que según  un  sistema  que  S.  S.  reprueba,  aparece 
que  son  más  las  que  llegan  en  bandera  española.  No 
lo  comprendo.  El  cálculo  es  igual  para  la  bandera 
extranjera  que  para  la  española,  y por  consiguiente, 
si  aumenta  para  la  una,  aumentará  para  la  otra;  y 
de  todos  modos,  aquella  relación  de  20  por  100,  igual 
ahora  que  en  los  antiguos  tiempos,  queda  siempre  la 
misma. 

Segunda:  S.  S.  me  ha  atribuido  ignorancia  en  las 
pérdidas  que  algunas  compañías  particulares  de  na-- 
vegacion  han  tenido.  En  todas  las  industrias,  aun  en 
las  más  florecientes,  hay  siempre  pérdidas  que  gene- 
ralmente son  ganancias  para  los  mismos  nacionales 
que  en  ellas  compiten. 

Yo,  lo  único  que  sé  sobre  esto,  es  que  en  el  año  83, 
á que  S.  S.  se  ha  referido,  se  han  abanderado  buques 
en  España  que  representan  20.000  toneladas  de  car- 
ga. y eso  es  aumento  en  la  marina  española. 

Y con  respecto  á la  pregunta  que  me  ha  hecho  su 
señoría,  decía:  si  la  protección  exagerada  puede  con- 
siderarse una  usurpación  hecha  sobre  unos  en  bene- 
ficio de  los  otros,  ¿qué  será  cuando  la  protección  no 
llega  al  punto  á que  debe  llegar?  Pues  cuando  no  llega 
al  punto  á que  debe  llegar,  se  propaga  la  idea  y se 
hace  que  por  los  caminos  legales  llegue  al  poder,  y 
se  establece  esa  proporción  sobre  la  base  que  he  de- 
mostrado á S.  S.  del  coste  de  la  mano  de  obra,  en  la 
cual  entran  muchos  factores;  pero  no  se  viene  sin 
datos  de  ninguna  especie,  ó exagerando  los  que  se  pre- 
sentan, á entorpecer  la  acción  del  Gobierno  cuando 
con  lealtad  internacional  quiere  cumplir  la  palabra 
empeñada. 

Yo  no  conozco  ninguno  de  esos  artículos  que  su 
señoría  cita,  que  puedan  estar  perjudicados  por  falta 
de  protección,  á no  ser  dos,  que  son:  el  carbón  y los 
trigos.  Sobre  los  trigos  algo  se  agita  la  opinión.  Con 
respecto  al  carbón  no  se  hace  nada,  sin  duda  porque 
se  cree  puede  recibir  otras  protecciones  indirectas 
que  suplan  la  protección  arancelaria.  El  carbón  es  de 


suyo  modesto,  no  aspira  á grandes  ganancias,  y sobre 
todo,  sabe  callar,  cuando  el  callar  es  patriótico.  No 
se  perjudicará  á S.  S.  privándole  de  carbones  baratos 
para  sus  vapores,  acerca  de  los  cuales  hasta  ahora  no 
había  dicho  nada,  porque  no  habian  hecho  indicacio- 
nes al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ni  S.  S.  ni  sus  com- 
pañeros, manifestando  lo  mucho  que  se  perdía  en  los 
derechos  de  los  carbones,  como  manifestaban  lo  mu- 
cho que  se  perdía  en  el  derecho  de  otros  productos. 
De  todas  maneras,  bueno  es  que  S.  S.  haya  hecho  esa 
indicación;  pero  conste  que  hasta  ahora  no  se  ha  de- 
mostrado que  ninguna  industria  de  nuestros  arance- 
les, fuera  de  estas  dos,  una  industria  extractiva  y la 
otra  industria  agrícola,  no  se  ha  demostrado,  digo, 
que  ninguna  deje  de  tener  aquella  moderada  protec- 
ción que  tener  debe.  Y por  esto  el  Gobierno  y por 
esto  la  Comisión  sostienen  el  arancél  en  su  segunda 
columna,  que  es,  después  de  todo,  el  arancel  legal,  y 
no  encuentran  motivo  para  negarlo  hoy  á la  Nación 
inglesa. 

El  Sr.  NICOLAU:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE*  La  tiene  V.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  NICOLAU:  Unicamente  para  decir  que  yo 
no  hubiera  hecho  mención  de  la  diferencia  de  cifra 
respecto  á la  importación  que  consta  en  la  estadísti- 
ca, si  S.  S.  no  hubiese  hecho  comparaciones.  Anterior- 
mente se  llevaba  la  estadística  por  un  sistema,  y des- 
pués del  año  1882  se  siguió  otro;  por  consiguiente, 
desde  el  momento  que  el  modo  de  llevar  la  estadísti- 
ca ha  variado  no  podia  haber  término  de  comparación 
en  la  forma  que  lo  ha  planteado  su  señoría.  Y no  ten- 
go más  que  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Ba- 
ró  para  consumir  el  segundo  tumo  en  contra. 

El  Sr.  BARÓ:  Señores  Diputados,  por  fin  hemos 
entrado  en  la  discusión  del  moclus  vivendi , y á lo  que 
parece,  vamos  á salir  muy  pronto  de  ella.  Por  lo  mis- 
mo que  yo  pertenezco  al  número  de  Diputados  que 
siempre  se  levantan  á hablar  con  temor  y desean  lle- 
gar al  fin  de  su  discurso,  me  creo  autorizado  para 
recordar  la  latitud  que  se  concedió  al  discutirse  el 
tratado  con  Francia;  cómo  se  permitió  que  todos  ex- 
pusieran con  mucha  extensión  sus  ideas,  sin  que  hu- 
biera el  propósito  de  abreviar  los  debates;  é invoco  en 
este  momento  el  recuerdo,  no  para  hacer  compara- 
ciones, sino  para  que  no  se  olvide;  pues  paréceme  que 
antes  de  terminar  la  discusión,  los  Sres.  Diputados 
de  la  mayoría  que  aquí  representan  á Cataluña  se 
verán  obligados  á recordar  aquella  latitud  entonces 
concedida,  y cómo  no  hubo  por  parte  del  Gobierno,  ni 
por  parte  de  nadie,  prisas  para  que  terminara  aquella 
discusión. 

Yo  me  recomiendo  á la  benevolencia  del  Sr.  Pre- 
sidente, que  es  el  proteccionista  más  convencido  que 
hay  en  esta  Cámara:  yo  me  recomiendo  á la  benevo- 
lencia de  los  Sres.  Diputados,  que  no  pueden  olvidar 
declaraciones  solemnes  hechas  aquí;  y no  pueden  ol- 
vidarlas, poi  que  no  basta  el  período  de  tres  años  para 
que  desaparezcan  de  la  memoria  todas  las  impresio- 
nes, y con  ellas  los  compromisos  que  se  han  contraí- 
do. A cambio  de  esta  benevolencia  que  os  ruego  me  . 
prestéis,  tanto  más  cuanto  no  me  levanlo  por  vo- 
luntad propia,  sino  en  cumplimiento  de  un  deber, 
procuraré,  Sres.  Diputados,  no  molestaros  mucho 
tiempo. 

Siempre  que  surge  una  cuestión  económica,  se 
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cometen  dos  errores:  se  habla  dél  interés  exclusivista 
de  Cataluña,  y se  cree  que  los  únicos  á quienes  mue- 
ven esas  cuestiones  son  los  que  se  dedican  á la  in- 
dustria. 

Me  importa  desvanecer  ambos  errores  y protestar 
contra  tales  afirmaciones. 

Nosotros  no  hablamos  en  nombre  de  una  comar- 
ca, en  nombre  de  una  región  determinada.  Cuando 
abogamos  por  la  defensa  del  trabajo  nacional,  quere- 
mos protección  para  él  desde  los  Pirineos  hasta  la 
Punta  de  Europa,  desde  el  cabo  de  Greus  hasta  el 
cabo  de  Finisterre;  nosptros  queremos  protección  para 
todo  lo  que  sea  español:  así  para  las  manifestaciones 
de  la  inteligencia,  como  para  el  trabajo  manual;  lo 
mismo  para  el  gran  poeta  Zorrilla,  y votaremos  la 
pensión  que  á las  Córtes  se  ha  pedido,  como  para  el 
humilde  labrador  que  no  tiene  otro  mérito  que  el  su- 
dor que  derrama  sobre  la  tierra  para  fecundarla;  que- 
remos protección  al  igual  para  el  artista  que  para  el 
hombre  que  respira  el  humo  de  la  fábrica;  y de  este 
modo  grande,  ámplio,  verdaderamente  nacional,  es 
como  nosotros  entendemos  la  protección.  El  bello 
ideal  no  consiste  en  que  Cataluña  sea  la  comarca  más 
fabril  de  España,  no.  La  aspiración  de  todo  catalan 
amante  de  su  Patria  es  que  España  progrese  .tanto, 
que  las  cuatro  provincias  catalanas  sean  las  últimas 
en  la  fabricación,  y todas  las  demás  provincias  espa- 
ñolas las  adelanten.  ¿Hay  en  eso  egoismo?  No;  no 
creáis  que  sea  el  fabricante,  que  sea  el  industrial  el 
que  se  mueve  cuando  de  estas  cuestiones  se  trata. 
Desdichadamente  para  todos,  el  fabricante  es  el  que 
ménos  en  esta  cuestión  se  ocupa;  dedicado  al  trabajo 
en  su  mayor  rudeza,  permanece  el  fabricante  ence- 
rrado constantemente  dentro  de  los  talleres:  en  ellos 
está  su  mundo;  en  ellos  y en  su  familia  y en  sus 
obreros  tiene  concentrado  su  cariño.  La  vida  cotidia- 
na de  la  actividad  comienza  para  él  con  el  dia  y ter- 
mina mucho  después  de  haber  llamado  las  sombras 
de  la  noche  al  descanso.  Allí  está,  sujeto  por  la  nece- 
sidad de  resolver  grandes  problemas  para  poder  com- 
petir con  los  productos  de  las  demás  Naciones;  abru- 
mado por  la  responsabilidad  inmensa  que  sobre  él 
pesa,  puesto  que  millares  de  obreros,  que  representan 
millares  de  familias,  dependen  de  la  inteligencia  de 
este  hombre.  Ai  fabricante  catalan,  al  fabricante  de 
todas  partes,  le  falta  el  tiempo  para  prestar  esa  in- 
mensa servidumbre,  peor  que  la  de  la  gleba,  que  con- 
siste en  atender  á la  subsistencia  de  tantos  séres  que 
de  él  dependen;  y solo  tiene  noticia  de  esas  sacudidas 
que  proceden  de  la  esfera  de  las  ideas,  cuando  por 
desdicha  del  país  los  hombres  teóricos  se  imponen,  y 
hallando  eco  sus  desvarios  en  aquellos  que  habían 
protestado  de  proteccionistas,  se  convierten  en  ame- 
naza para  la  industria,  para,  la  producción  nacional, 
arrojando  sobre  ella  proyectos  tan  terribles  como  el 
que  ahora  se  presenta  al  Congreso.  Entonces,  enton- 
ces es  cuando  el  fabricante  se  siente  arrancado  de  la 
abstracción  y despierta  en  la  realidad  amenazadora;  y 
al  cruzar  el  látigo  de  la  teoría  su  rostro,  se  pregunta 
si  es  algún  crimen  dedicar  su  inteligencia,  dedicar 
sus  capitales,  dedicar  su  actividad,  dedicar  su  juven- 
tud, los  mejores  años  de  su  existencia,  su  vida  toda 
al  trabajo,  para  crear  con  él  riqueza  y aumentar  la 
prosperidad  y la  fuerza  de  la  Patria.  Siempre,  siem- 
pre se  le  fustiga,  siempre  se  le  azota,  como  si  cons- 
tituyera raza  aparte,  raza  de  párias,  solo  merecedora 
del  desdén  del  resto  de  los  españoles.  jAh,  no!  Su  gra- 


titud, su  consideración,  su  aprecio  y su  respeto,  es  lo 
que  merece. 

No;  no  es  esta  cuestión  de  catalanes  ni  es  cuestión 
exclusiva  de  industriales.  Lo  que  hay  es  que  cuando  en 
Cataluña  surgen  esas  cuestiones,  todas  las  ideas  en 
una  se  funden,  desaparecen  por  completo  las  diferen- 
cias políticas,  no  hay  profesiones,  y todo  el  mundo  se 
levanta,  olvidando  hasta  los  agravios  personales,  que 
son  los  más  difíciles  de  dar  al  olvido.  Y aunque  la  ofensa 
dejara  huella  en  el  corazón,  late  éste  con  tanta  fuerza 
cuando  del  trabajo  nacional  se  trata,  que  la  huella 
desaparece  y solo  se  piensa  en  la  defensa  de  la  pro- 
ducción española.  Fijáos  en  lo  que  va  á pasar  en  esta 
discusión:  tal  vez  la  única  voz  que  aquí  no  resuene 
será  la  de  los  fabricantes,  por  más  que  algunos  se 
sientan  como  Diputados  en  esta  Cámara.  En  cambio, 
todos  los  demás  defenderemos  su  causa,  porque  no  es 
suya,  es  de  todos;  y la  defenderé  yo,  librecambista  de 
profesión,  porque  pertenezco  á esta  clase  que  se  llama 
de  periodistas,  que  da  su  inteligencia,  su  actividad, 
su  juventud,  su  sávia  á cambio  de  esperanzas  é ilu- 
siones que  se  truecan  siempre  en  desengaños;  de  la 
misma  manera  que  vais  á dar  la  producción  nacional 
á cambio  de  esperanzas  é ilusiones  que  se  han  de  tro  • 
car  en  desengaños;  que  no  otra  cosa  supone  el  moches 
vivendi.  ¿Qué  es  la  protección?  El  señor  presidente  de 
la  Comisión,  á quien  saludo  con  el  cariño  que  mere- 
ce el  hombre  que  se  encuentra  en  la  difícil  situación 
de  sostener  lo  contrario  de  lo  que  ha  mantenido  en 
otros  bancos...  (El  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande:  Ya  lo 
he  demostrado.)  Shakespeare  ya  lo  dijo:  «Palabras, 
palabras,  palabras;»  y Cataluña  contesta:  modas  vi- 
vendi , modus  vivendi , modus  vivendi. 

El  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande  ha  hablado  de 
ese  proteccionismo  que  llegaba  al  prohibicionismo. 
Otro  error,  por  desgracia  muy  arraigado.  Me  atreveré 
á afirmar,  sin  temor  de  que  nadie  me  desmienta,  que 
no  hay  en  Cataluña  proteccionistas  en  el  sentido  en 
que  vulgarmente  se  toma  esta  palabra.  Las  antiguas 
denominaciones  han  de  desaparecer  por  completo,  por 
que  ya  no  se  trata  de  principios  de  una  ó de  otra  es 
cuela.  Los  librecambistas,  tan  al  corriente  de  todos 
los  progresos  utópicos,  pueden  haber  olvidado  esto, 
porque  siempre  se  remontan  á las  esferas  del  idealis- 
mo, donde  la  realidad  jamás  ha  llegado  ni  podrá  lle- 
gar; pero  los  hombres  prácticos  creemos  que  la  cues- 
tión está  reducida  á lo  siguiente:  á si  España  ha  de 
ser  industrial,  ó ha  de  ser  industrial  y agrícola  á un 
tiempo.  Y colocada  la  cuestión  en  este  terreno  (y  me 
parece  que  el  señor  presidente  de  la  Comisión  acep- 
ta la  manera  de  plantearla),  sacamos  de  ella  todas 
sus  consecuencias  y decimos:  libre  cambio  para  todo 
aquello  en  que  podamos  competir;  compensación  para 
todo  aquello  que  por  circunstancias  especiales  nece- 
site de  ella.  ¿Acaso  la  industria  que  produce  bien,  es 
responsable  de  los  elevados  precios  de  las  tarifas  de 
ferro-carriles?  ¿Acaso  la  industria  que  produce  bien, 
es  responsable  de  que  en  vez  de  tener  nosotros  el  in- 
come-tax , ó sea  el  impuesto  sobre  la  utilidad,  como 
los  ingleses,  tengamos  un  torbellino  de  impuestos, 
que  no  otro  nombre  merecen?  ¿Acaso  es  la  industria 
responsable  de  la  deficiencia  en  la  administración  y 
de  que  España  esté  condenada  á no  tener  jamás  buen 
Gobierno,  sentencia  que  de  una  manera  terrible  pesa 
hace  un  año  y meses  sobre  nosotros?  (Rumores  en  la 
mayoría.) 

Pero,  señores,  si  eso  es  tener  buen  Gobierno,  con 
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todas  las  calamidades  que  se  han  desencadenado  so- 
bre nuestra  Patria;  si  eso  es  tener  buen  Gobierno, 
cuando  tantas  cuestiones  y males  pesan  sobre  los  Mi- 
nistros y sobre  el  país,  ¿qué  seria  tener  mal  Gobierno? 

Volviendo  al  punto  de  debate,  lie  de  decir  que  por 
condiciones  y por  circunstancias  de  todos  sabidas,  la 
industria  no  ha  de  producir  en  España  con  la  baratu- 
ra que  en  el  extranjero,  mientras  bajo  el  punto  de  vista 
de  tributación,  administración,  etc.,  no  se  halle  en 
igualdad  de  condiciones.  Esa  diferencia  gradúa  la 
compensación  que  nosotros  deseamos;  ni  un  céntimo 
más,  ni  un  céntimo  ménos.  Esta  es  nuestra  fórmula; 
y en  cuanto  se  nos  conceda  ese  céntimo,  nos  daremos 
por  satisfechos. 

Interés  del  capital:  todo  el  mundo  sabe  con  cuán- 
ta baratura  se  obtiene  el  dinero  en  Inglaterra  y en 
otras  Naciones;  y nadie  ignora  cuán  difícil  le  es  á la 
industria  obtenerlo  á elevado  precio  sin  sólida  garan- 
tía. La  diferencia  pesa  sobre  la  producción.  Las  tari- 
fas de  trasportes  exigen  reformas;  en  ellas  debe  fijar- 
se el  Gobierno,  tanto  más  cuanto  los  clamores  del  país 
son  unánimes.  Se  ha  dado  recientemente  el  siguiente 
caso:  se  trata  de  un  producto  que  se  fabrica  en  Cas- 
tilla y tiene  su  similar  en  París.  Podia  ofrecer  la  fa- 
bricación castellana  ese  producto  con  más  baratura 
que  la  fabricación  parisién;  pero  ha  habido  necesidad 
de  comprar  en  París,  por  una  razón  sencillísima:  cues- 
ta más  el  trasporte  por  ferro-carril  desde  un  punto  de 
Castilla  á otro,  que  desde  París  á Castilla.  En  estas 
condiciones,  ¿cómo  se  quiere  que  nosotros  podamos 
competir  y que  no  nos  veamos  obligados  á pedir  una 
compensación?  Pues  esto  es  lo  único  que  deseamos, 
lo  único  que  queremos:  hé  aquí  en  qué  consiste  nues- 
tro proteccionismo. 

Caigo  en  la  cuenta  de  que  me  esfuerzo  en  vano, 
porque  hablo  á convencidos.  Ya  sabéis  el  entusias- 
mo con  que  el  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande,  pre- 
sidente dignísimo  de  la  Comisión,  defendió  las  ideas 
proteccionistas,  y no  habéis  olvidado  con  qué  em- 
peño, ó mejor  diré,  con  qué  saña  atacó  en  el  Senado 
el  tratado  de  comercio  con  Francia.  Verdad  es  que 
entonces  el  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande  tuvo  que 
prescindir  del  recuerdo  de  algunas  veleidades  libre 
cambistas,  en  particular  cuando  de  las  cuestiones  de 
marina  se  trataba,  sobre  cuyo  asunto  algo  hubiera 
podido  decir  el  Sr.  Nicolau,  si  la  campanilla  del  se- 
ñor Presidente  no  hubiese  puesto  recelo  en  su  áni- 
mo y un  candado  en  su  boca.  Pero  esas  veleidades 
libre  cambistas  del  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande  se 
olvidaron  cuando  se  presentó  á las  Cámaras  el  trata- 
do de  comercio  con  Francia;  y no  porque  lo  presen- 
tara mi  partido;  porque  ¿cómo  es  posible  que  el  par- 
tido conservador  lo  combatiera  bajo  el  punto  de  vista 
político?  No;  lo  combatió  bajo  el  punto  de  vista  eco- 
nómico, como  lo  demuestra  ahora  presentando  el  mo- 
clus  viveneli , siendo  así  consecuente  con  las  afirmacio- 
nes que  en  aquel  entonces  hizo.  (Risas  en  la  izquierda.) 

No;  el  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande  es  protec- 
cionista entusiasta;  pero  álguien  sospecha  que  en  este 
momento,  no  por  voluntad  propia,  sino  por  ceder  á 
esos  compromisos  que  siempre  obligan  hasta  al  va- 
ron  de  voluntad  firme  y constante,  olvida  lo  que  era 
bajo  el  punto  de  vista  proteccionista  y ejerce  interi- 
namente de  libre  cambista. 

Otro  individuo  de  la  Comisión  es  el  Sr.  Atard. 
Ahora  me  explico  cómo  el  Sr.  Vizconde  de  Campo- 
Grande  hablaba  de  proteccionismo  prohibicionista.  No 


he  dado  con  la  explicación  hasta  este  momento.  El  se- 
ñor Atard,  qué  desde  estos  bancos  combatió  el  trata- 
do de  comercio  con  Francia,  ha  firmado  el  dictámen 
proponiendo  la  aprobación  del  modios  vivendi.  ¡Oh 
arroces  valencianos!  ¿Qué  será  de  vosotros?  ¿Qué  será 
de  esa  producción,  que  así  como  la  mujer  de  César 
necesitaba  no  solo  ser  honrada,  sino  parecerlo,  nece- 
sita, no  solo  que  se  la  proteja,  sino  que  parezca  que 
ya  es  imposible  protegerla  más?  ¿Qué  será  de  esa  pro- 
ducción con  las  ideas  que  hoy  son  las  del  Sr.  Atard, 
Diputado  valenciano;  producción  que  se  alarma,  que 
se  cree  amenazada  de  muerte  cuando,  no  los  catala- 
nes, sino  los  castellanos,  piden  que  se  permita  intro- 
ducir el  arroz  de  la  India  para  descascarillado?  El 
Sr.  Atard,  qiie  se  opone  á esto  con  gran  energía;  el 
Sr.  Atard,  proteccionista  que  llega  al  prohibicionis- 
mo, á un  prohibicionismo  no  definido  por  ninguna 
escuela  cuando  de  los  arroces  se  trata,  tampoco  pue- 
de ejercer  de  proteccionista  en  este  momento  y ejer- 
ce interinamente  de  libre  cambista. 

El  Sr.  Gonde  de  Sallent  en  igual  caso  se  encuen- 
tra; en  una  palabra,  todos  los  señores  que  componen 
la  Comisión  pasan  por  una  interinidad  libre  cambista 
que  deseo  ver  terminar  muy  pronto. 

Hablando  con  los  respetos  debidos  del  Diputado 
de  las  anteriores  Córtes  que  lleva  un  nombre  ilustre 
en  la  política  y en  las  letras;  del  Diputado  que  se 
llama  el  Gonde  de  Toreno,  ¿habéis  olvidado  su  pro- 
teccionismo. del  cual  yo  no  me  siento  capaz?  ¿No  re- 
cordáis que  dejó  de  beber  los  1 8 vasos  de  agua  que 
un  periódico  señaló  como  medida  de  la  sed  que  habia 
de  despertar  en  S.  S.  el  largo  discurso  que  pronunció 
en  defensa  de  los  intereses  de  la  producción  nacional? 
¿Puede  darse  prueba  más  concluyente  de  proteccio- 
nismo? La  idea,  el  celo,  la  constancia,  terminan  allí 
donde  el  hambre  ó la  sed  comienza,  y el  proteccio- 
nismo del  Sr.  Conde  de  Toreno  pasó  por  esa  inmensa 
prueba  de  dejar  de  beber  los  18  vasos  de  agua.  ¡Qué 
gran  proteccionista  es  S.  S.! 

Todos  recordáis  aquella  noche,  última  sesión  en 
que  se  discutió  el  convenio  con  Francia;  y la  recor- 
dareis. porque  lo  sublime  queda  grabado  con  tanta 
fuerza,  que  jamás  se  olvida.  Aquí  se  habían  invocado 
todos  los  principios  en  defensa  del  trabajo  nacional; 
se  acudió  á todos  los  argumentos,  pidiéndolos  unos  á 
la  imaginación,  otros  ai  tecnicismo;  quién  á la  reali 
dad,  quién  al  sentimiento.  Uno  faltaba;  quedaba  por 
invocar  una  gran  idea;  y el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros,  con  esa  palabra  elocuente  y con  esa 
intuición  admirable,  invocó  el  ideal  que  solo  puede 
invocarse  para  defenderlo,  el  ideal  de  la  Patria.  En 
esta  idea  santa,  idea  madre,  buscó  y halló  la  necesi- 
dad de  la  protección.  Pues  bien;  ó entonces  el  señor 
Presidente  del  Consejo  decía  aquello  que  no  sentia, 
que  no  tenia  eco  en  su  alma,  ó lanzó  la  idea  de  la  Pa- 
tria en  medio  del  polvo  de  los  debates  con  el  único 
objeto  de  atacar  al  Gobierno.  Si  no  es  así,  llegamos  á 
otra  conclusión:  hay  que  confesar  que  el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  es  un  gran  inconsecuente,  porque 
olvida  aquello  que  entonces  dijo.  Aquella  elocuencia 
procedía  únicamente  de  arrebatos  políticos,  del  deseó 
de  invocar  la  Patria  para  herir  al  Gobierno  que  en- 
tonces se  sentaba  en  el  banco  azul.  Acaso  haya  quien 
mire  al  Sr.  Cánovas  del  Castillo  como  á un  grande 
actor,  porque  logró  hacernos  creer  en  aquel  momento 
que  hablaba  con  gran  convicción. 

El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  es  también 
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proteccionista,  pero  de  particular  especie.  Al  tratarse 
de  la  protección  se  mantiene,  como  es  en  él  costum- 
bre, en  el  terreno  de  las  ideas,  del  que  no  le  permiten 
apartarse  las  impurezas  de  la  realidad.  Profesa  su  se- 
ñoría un  proteccionismo  especial,  paiGi*ü7aci0  en  sus 
circulares  sobre  elecóiones.  El  Sr.  Ministro  deo*o^ia 
y Justicia  es  un  proteccionista  que  quiere  que  todo 
el  mundo  respete  las  leyes;  pero  su  proteccionismo 
tiene  eclipses  cuando  se  pone  en  contacto  con.  el  se- 
ñor Romero  Robledo,  porque  entonces  permite  el  libre 
cambio  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  cuando  de 
la  aplicación  de  las  leyes  electorales  se  trata.  A pesar 
de  eso,  afirmo  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia es  proteccionista. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  todos  sabemos  que 
tiene  puesto  grande  empeño  en  proteger  la  industria 
nacional  protegiendo  la  fábrica  de  Trúbia. 

El  Sr.  Ministro  de  Marina  se  ha  dirigido  á los  cen- 
tros fabriles  de  España  para  adquirir  datos  acerca  de 
los  materiales  que  puedan  proporcionar  á la  marina, 
y en  todo  lo  que  le  ha  sido  posible  ha  acudido  á la 
industria  nacional  y ha  rechazado  la  industria  ex- 
tranjera. Por  lo  mismo  que  soy  Diputado  de  oposición, 
séame  permitido  en  este  momento  hacer  bajo  este 
concepto  el  elogio  de  los  Sres.  Ministros  de  la  Gue- 
rra y de  Marina,  ya  que  tantos  disgustos  les  dan  mis 
amigos. 

Del  Sf.  Ministro  de  Ultramar  no  sé  si  es  protec- 
cionista ó libre  cambista;  pero  me  parece  por  la  re- 
serva con  que  siempre  procede,  que  ha  de  ser  protec- 
cionista de  su  propio  pensamiento,  porque  difícilmente 
le  somete  á la  discusión. 

El  Sr.  Ministro  de  Fomento  (y  tengo  la  seguridad 
de  que  el  Sr.  Presidente  me  permitirá  hablar  con  al- 
guna extensión  si  fuese  necesario,  por  tratarse  de  un 
asturiano)  ha  pedido  y reclamado  siempre  que  se  le 
ha  presentado  la  ocasión,  que  se  protejan  los  carbo- 
nes de  Asturias.  Acaso  no  permitirte;  si  de  él  depen- 
diera, consumir  otro  carbón  que  el  que  de  aquellas 
montañas  se  extrae;  y yo  no  tengo  por  qué  censurar- 
le, pero  no  me  podrá  negar  la  reciprocidad;  conceda 
á toda  la  producción  española  la  protección  que  desea 
para  los  carbones. 

Queda  el  Sr.  Ministro  de  Estado.  Tenga  S.  S.  la 
seguridad  de  que  no  me  atrevo  á averiguar  si  es  pro- 
teccionista ó libre  cambista.  Sin  necesidad  de  inves- 
tigación sé  una  cosa,  y es,  que  el  mocitos  viveneli  se  ha 
convertido  para  S.  S.  en  modus  moriendi.  No  insisto, 
porque  ai  que  agoniza  se  le  respeta  y no  se  le  moles- 
ta con  preguntas  inoportunas. 

Queda  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  (Varios 
Sres.  Diputados : ¿Y  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda?)  El 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  es  proteccionista  á ratos;  y 
como  todos  van  resultando  defensores  del  trabajo  na- 
cional, aunque  en  la  escala  de  reserva,  no  quería  de- 
cir nada  del  Sr.  Cos-Gayon,  cuyas  ideas  económicas 
no  son  conocidas.  Ahora  es  proteccionista;  mañana 
será  libre  cambista,  según  las  circunstancias  y las  ne- 
cesidades, no  del  país,  sino  de  la  política. 

Respecto  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  con- 
fieso, Sres.  Diputados,  que  no  sé  cómo  proceder  al 
análisis.  Quien  podria  hacerlo  con  grande  autoridad, 
es  un  Sr.  Diputado  catalan  á quien  en  Madrid  se  conce- 
de la  categoría  de  húsar  mayor,  mientras  que  en  Ca- 
taluña es  conocido  por  corneta  de  húsares:  el  Sr.  Sedó. 
La  Cámara  ha  pronunciado  su  nombre  antes  que  yo 
lo  hiciera. 


El  Sr.  Sedó,  amigo  mió  cuando  no  se  trata  de  po- 
lítica, es  el  más  autorizado  para  hacer  de  cuerpo  en- 
tero y bajo  el  punto  de  vista  económico  el  retrato  del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  Esto  afirmo,  porque 
sospecho  que  entre  el  Sr.  Sedó  y el  Sr.  Romero  Ro- 
bledo ha  de  ocurrir  algo  de  lo  que  dice  Cicerón  les  pa- 
00  ha  á los  augures  cuando  se  encontraban  dos  solos; 
se  echaw)  ¿ reir#  Qomo  y0  n0  pertenezco  al  Consejo 
augural,  no  e^v  en  e[  secreto,  ni  conozco  las  interio- 
ridad.es  de  la  cosa;  p^0  sí  opino  que  cuando  ríe  el  se- 
ñor Sedó  y ríe  el  Sr.  Minwr0  Gobernación,  no 

ríe  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  ea.  gr  ge¿ó,  con  permi- 
so del  Sr.  Presidente,  nos  podrá  deo-  aprQ# 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  w,e  permiso 
para  decir  todo  lo  que  quiera,  y no  necesita  iwesfcafí* 
se  en  pedirme  tantos  permisos  que  S.  S.  tiene  por 
recho  propio. 

El  Sr.  BARÓ:  Doy  gracias  al  Sr.  Presidente.  Yo 
me  referia  al  Sr.  Sedó,  y como  S.  S.  es  muy  benévolo 
con  los  Diputados  de  la  oposición,  pero  me  ha  pare- 
cido que  no  lo  es  tanto  con  los  ministeriales,  nosotros 
hemos  de  abogar  por  esto. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Presidente  procura  ser 
siempre  con  todos  igualmente  benévolo.  En  el  discur- 
so que  ha  pronunciado  el  Sr.  Nicolau,  ha  dicho  cuan- 
to le  ha  parecido  conveniente,  sin  que  la  Presidencia 
le  interrumpiera,  y solo  en  la  rectificación  se  creyó 
en  el  caso  de  hacerle  algunas  advertencias,  como  ten- 
drá tal  vez  que  hacerlas  á otros  señores  de  la  opo- 
sición. 

El  Sr.  BARÓ:  Decía  que  el  Sr.  Sedó  podria  ex- 
plicarnos algo  de  lo  que  ha  ocurrido  y permanece  en- 
vuelto en  las  sombras  del  misterio.  La  verdad  es  que 
la  desesperación  estaba  pintada  en  todos  los  semblan- 
tes; y al  poco  tiempo  de  haber  llegado  el  Sr.  Sedó  de 
Cataluña,  hubo  en  los  Diputados  ministeriales,  no  ex- 
plosiones de  gozo,  porque  esto  es  imposible,  pero  sí 
algo  que  se  asemejaba  á resignación,  ya  que  á la  ale- 
gría no  podía  llegarse.  Tal  afirmación  hago,  porque 
no  hay  un  solo  Diputado  de  región  industrial,  ni  uu 
solo  Diputado  catalan  que  acepte  ni  pueda  aceptar 
el  modus  vivendi.  No  habrá  uno  siquiera  que  me  con- 
tradiga. Lo  que  hay  es  que  los  catalanes  aceptamos 
como  máximum  de  la  resignación  el  modus  viveneli. 
Les  pasa  á nuestros  industriales  lo  mismo  que  á aque- 
llos que  estando  condenados  á pena  capital,  se  les  in- 
dulta: reciben  la  noticia  con  satisfacción,  no  por  la 
pena  que  se  les  impone,  sino  por  la  que  dejan  de  su- 
frir. Esto  es  lo  que  ocurre  en  la  cuestión  del  modas 
viveneli. 

Gomo  el  Sr.  Sedó  no  puede  hablar  en  este  momen- 
to, diré  algo  por  mi  cuenta  del  Sr.  Romero  Robledo. 
Se  afirma  que  la  industria  ha  de  estarle  agradecida,  no 
por  lo  que  ha  hecho  en  favor  de  ella,  sino  por  lo  que 
ha  impedido  que  se  haga  en  su  perjuicio.  Con  estas 
palabras  queda  exactamente  calificada  la  intervención 
de  S.  S.  De  todos  modos  le  debemos  reconocimiento 
por  lo  que  ha  evitado  contra  la  producción  nacional. 

He  de  consignar  que  además  de  sus  convicciones 
el  Sr.  Romero  Robledo  ha  procedido  en  este  asunto 
como  interesado;  porque  S.  S.,  á fuer  de  buen  mala- 
gueño, defiende  con  entusiasmo  los  intereses  de  la 
tierra  donde  nació.  Esos  intereses,  como  los  de  Cata- 
luña, son  los  de  España  entera;  y por  lo  mismo  que  el 
Sr.  Romero  Robledo  los  conoce,  sabe  cuán  exacto  es 
lo  que  antes  he  afirmado:  que  la  cuestión  no  es  ni 
puede  ser  exclusivista.  No;  lo  prueba  Málaga  protes- 
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tando  con  igual  energía  que  Cataluña  contra  el  mo - 
dios  vivendi.  Dígalo  el  Sr.  Casado,  que  tiene  una  expo- 
sición de  los  obreros  de  Málaga  clamando  contra  el 
proyecto  que  se  discute.  Sorprende  que  siendo  el  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros  malagueño, 
no  haya  tomado  la  defensa  de  la  causa  de  la  protec- 
ción nacional,  que  es  n alagueña  y catalana  y de  tqda^ 
las  provincias,  con  el  empeño  con  que  no^^^^ab0" 
gamos  por  ella,  secundados  por  del  se- 

ñor Cánovas.  Acaso  para  supü^^fvacío,  Y además 
por  convicción,  ha  hecho^íranto  le  ha  sido  posible, 
dadas  las  circunstanpif^ry  ña  llegado  hasta  donde  ha 
podido,  no  hasl^^^^  ha  querido;  porque,  lo  cierto 
es,  Sres.  Db^rádos,  que  en  la  cuestión  presente  nadie 
hace quiere,  pero  todos  hacen  lo  que  pueden. 

Demostración  de  lo  que  digo:  el  Sr.  Ministro 
líe  Estado  hubiera  querido  llegar  hasta  el  tratado  de- 
finitivo, mientras  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
no  hubiera  querido  llegar  al  modus  vivendi ; pero  el 
Sr.  Ministro  de  Estado  ha  debido  detenerse  en  el  mo- 
dus vivendi , renunciar  á la  autorización  para  la  nego- 
ciación subsidiaria  y prescindir  del  tratado  definitivo 
(y  digo  renunciar,  porque  la  autorización  no  vendrá), 
y el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  á su  vez,  se  ha 
visto  obligado  á llegar  hasta  el  modas  vivendi.  Bien 
meditados  los  hechos,  os  darán  el  siguiente  resultado: 
el  Sr.  Romero  Robledo  es  doctor  en  proteccionismo, 
pero  el  Sr.  Ministro  de  Estado  únicamente  le  permite 
ejercer  de  bachiller.  En  cambio,  el  Sr.  Elduayen  es 
doctor  en  libre  cambio,  pero  el  Sr.  Romero  Robledo 
no  consiente  que  ejerza  fuera  de  los  derechos  que 
concede  el  bachillerato.  Y así,  Sres.  Diputados,  tiran- 
do y aflojando,  ha  salido  el  modus  vivendi , habiendo 
quedado  todos  descontentos. 

Hecho  el  estudio,  muy  abocetado,  de  la  significa- 
ción y compromisos  económicos  de  todos  los  indivi- 
duos de  la  Comisión  y del  Gobierno,  y del  partido 
conservador,  ha  llegado  el  momento  de  evocar  algu- 
nos recuerdos.  Sea  el  primero  una  pregunta  del  se- 
ñor Puigcerver.  Guando  la  discusión  del  tratado  de 
comercio  con  Francia,  preguntó  el  Sr.  Puigcerver: 
«¿Es  que  el  partido  conservador  es  proteccionista?» 
Y el  Sr.  Cánovas,  según  el  Diario  de  las  Sesiones , hizo 
signos  afirmativos;  y no  bastándole  esos  signos,  les 
dió  mayor  fuerza  con  su  palabra. 

Ya  estamos  viendo  lo  que  ha  durado  el  proteccio- 
nismo del  partido  conservador  y de  su  jefe. 

El  Sr.  Puigcerver  hizo  luego  una  afirmación  y 
dijo:  «Los  conservadores  han  querido  celebrar  trata- 
dos con  Inglaterra,  dando  todas  las  rebajas  del  aran- 
cel á cambio  solo  de  las  rebajas  para  los  vinos.»  (El 
Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande:  Como  ahora.)  Y el  se- 
ñor Cánovas  pronunció  entonces  el  tan  célebre  y anti- 
parlamentario no  es  verdad. 

El  señor  presidente  de  la  Comisión,  y aquí  queda 
justificado  el  benévolo  sentimiento  con  que  yo  le  con- 
templaba en  ese  puesto,  se  ha  visto  hoy  obligado  á 
corroborar  lo  -que  el  Sr.  Puigcerver  afirmó,  afirma- 
ción que  es  la  negación  de  la  exactitud  de  lo  que  dijo 
el  Sr.  Cánovas;  porque  á cambio  de  un  solo  artícu- 
lo damos  nosotros  la  segunda  columna  del  arancel 
(El  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande  pide  la  palabra), 
que  era  lo  que  afirmaba  el  Sr.  Puigcerver.  No  hay 
que  darle  vueltas:  por  los  vinos  concedemos  á Ingla- 
terra todo  el  arancel,  toda  la  segunda  columna. 

Hé  aquí  cómo  se  demuestra  que  en  las  réplicas 
conviene  ser  muy  cáuto  y hacerlas  con  la  mayor  cor- 


tesía, sin  acudir  al  no  es  exacto,  y ménos  al  no  es  ver- 
dad, porque  con  frecuencia,  como  la  memoria  sea  fe- 
liz, ciertos  recuerdos  suelen  ser  desagradables.  El 
Sr.  Cánovas  se  levantó  üéno  de  santa  indignación  á 
contestar  al .&*•  Puigcerver,  porque  entonces  el  hoy 
pr£sidcnTe  del  Consejo  de  Ministros  era  muy  protec- 
cionista; ¡y  seria  de  oir  al  Sr.  Cánovas  en  este  momen- 
to, si  nosotros  estuviéramos  en  esos  bancos  y hubiéra- 
mos presentado  el  modus  vivendi,  y él  se  sentara  en 
éstos!  Y dijo  el  Sr.  Cánovas:  «el  libre  cambio  y la  pro- 
tección dependen  de  la  situación  en  que  cada  país  se 
encuentra.»  Deducción:  ó el  Sr.  Cánovas  no  ha  sido 
consecuente  con  la  afirmación  de  aquel  momento,  ó 
dijo  lo  que  no  creia;  porque  es  de  suponer  que  si  la 
afirmación  que  hizo  hubiera  nacido  del  convenci- 
miento, no  la  hubiera  olvidado  con  tanta  facilidad;  á 
ménos  que  haya  variado  en  tan  poco  tiempo,  ó sea 
desde  el  tratado  con  Francia,  la  situación  del  país, 
desarrollándose  por  tal  extremo  la  prosperidad  y la 
riqueza  pública,  que  á pesar  del  año  de  gobierno  con- 
servador podemos  tratar  con  Inglaterra.  O sereis  iló- 
gicos, ó admitiréis  la  deducción.  Pero  tengo  la  segu- 
ridad de  que  la  rechazareis,  porque  os  veríais  obliga- 
dos á decir  para  justificar  vuestra  conducta,  que  el 
gobierno  del  partido  liberal-monárquico  fué  tan  bene- 
ficioso para  la  Nación,  que  hoy  podéis  celebrar  pactos 
comerciales  con  Inglaterra.  Pero  no  hay  escape:  ó 
admitís  esto,  ó admitís  que  en  aquel  entonces  el  señor 
Cánovas  no  dijo  lo  que  sentia. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Están  para  terminar  las 
horas  de  Reglamento,  Sr.  Baró;  se  lo  advierto  á su 
señoría  para  que  ponga  fin  á su  discurso  en  el  mo- 
mento que  considere  oportuno,  ó para  consultar  á la 
Cámara  si  se  prorroga  la  sesión,  si  es  que  S.  S.  quie- 
re, porque  le  faltara  poco  para  terminar,  que  se  pro- 
rrogara. 

El  Sr.  BARÓ:  Siempre  es  oportuna  la  terminación 
de  un  discurso  cuando  el  Sr.  Presidente  lo  indica.  Si  su 
señoría  lo  consiente,  lo  suspenderé  en  este  momento 
para  reanudarlo  mañana. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  Comi- 
sión, acordando  se  imprimieran  y repartieran,  tres  en- 
miendas de  los  Sres.  Bosch  y Labrús,  Planas  y Mar- 
qués de  Aguilar  al  artículo  único  del  dictámen  de  la 
Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  autorizando  al  Go- 
bierno para  llevar  á cabo  las  declaraciones  conveni- 
das con  la  Gran  Bretaña.  (Véase  el  Apéndice  segundo 
á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  procede  á la  votación 
de  cuarto  Vicepresidente,  para  lo  cual  la  Mesa  va  á 
consultar  al  Congreso  si  se  prorroga  la  sesión.» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Camps, 
el  acuerdo  de  la  Cámara  fué  afirmativo,  dándose  prin- 
cipio á la  votación. 

Verificado  dicho  acto,  resultó  que  tomaron  parte 
108  Sres.  Diputados,  mitad  más  uno  55,  habiendo  ob- 
tenido votos  los 

Sres.  Serrano  Alcázar 107 

Marqués  de  Cussano U 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  cuarto 
Vicepresidente  el  Sr.  Serrano  Alcázar. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana: 

Dictamen  de  la  Comisión  sobre  gobierno  y admi- 
nistración local. 

Dictámen  de  la  Comisión  sobre  procedimiento 
electoral. 

Dictámen  de  la  Comisión  autorizando  á la  Dipu- 
tación provincial  de  Valencia  para  emitir  obligacio- 
nes con  destino  á las  obras  del  puerto  del  Grao. 

Dictámen  de  la  Comisión  autorizando  la  concesión 
de  un  ferro-carril  de  Martorell  á Barcelona. 

Dictámen  de  la  Comisión  autorizando  ai  Gobierno 
para  llevar  á cabo  las  declaraciones  convenidas  con  la 
Gran  Bretaña. 

Reunión  de  Secciones. 

Aprobación  definitiva  de  dos  proyectos  de  ley. 
Vista  pública  del  Tribunal  de  Actas  graves  sobre 


la  del  distrito  de  Cañete,  provincia  de  Cuenca,  á las 
nueve  de  la  noche. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  ménos  cuarto. 


RECTIFICACIONES. 


En  el  Diario  núm.  96,  sesión  del  25  de  Febrero, 
página  2482,  columna  primera,  línea  décimacuarta, 
dice: 

«Autorizando  al  Gobierno  para  otorgar  la  conce- 
sión de  un  ferro-carril  económico  que  partiendo  de 
uno  de  los  dos  pueblos  de  Borja  ó Bulbuente  (Véase 
el  Apéndice  quinto  á este  Diario),»  «léase  «sexto.» 

«Incluyendo'  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
de  Cañizal  á Piedrafita  (Véase  el  Apéndice  sexto  á 
este  Diario),»  «léase  quinto.» 
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APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  100. 


SESIONES 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Lisia  de  los  Sres.  Diputados  designados  por  la  suerte  para  componer  las  Secciones 

en  el  presente  mes  de  Marzo. 


SECCION  PRIMERA. 

Señores: 

Acuña. 

Agramonte  (Conde  de). 

Agüera  (Conde  de). 

Aguilar  (Marqués  de). 

Alboloduy  (Marqués  de). 

Almenas  (Conde  de  las). 

Arrazola. 

Bea. 

Becerra  (D.  Manuel). 

Berdugo. 

Bermudez  Reina. 

Campoamor. 

Cánovas  del  Castillo  (D.  Emilio). 

Casado  y Sánchez. 

Castelar. 

Castellanos. 

Cazurro. 

Dabán. 

Echauz  (Conde  de). 

Espinosa. 

Fernandez  Iíontoria. 

Galante. 

González  Martínez. 

Gosalvez. 

Guilhou. 

Guitian. 

Gutiérrez  de  la  Vega  (D.  José  Antonio). 
Hermida. 

Hierro. 

Isasa. 

León  y Cataumbert. 

López  de  Ay  ala  (D.  José  María). 


López  y González. 

Maciá  Rodríguez. 
Machimbarrena. 

Marfori. 

Martinez  (D.  Cándido;. 

Martinez  (D.  Diego  A.) 

Mendoza  Cortina  (Conde  de). 
Molleda. 

Montero  Ríos. 

Morenas. 

Múdela  (Marqués  de). 

Muñoz  V argas. 

Pedreño. 

Pidal  (Marqués  de). 

Rodríguez  Bolívar. 

Romero  Robledo. 

Roncali  (Marqués  de). 

Sánchez  Bedoya. 

Sánchez  Lafuente. 

Santa  Cruz. 

Serrano  Alcázar. 

Torres  de  Orduña. 

Turull. 

Valentí. 

Vilana  (Conde  de). 

Vivanco. 

SECCION  SEGUNDA. 

Señores: 

Abreu. 

Aceña. 

Alonso  Martinez, 

Alvarez  Guijarro. 

Alvarez  Mariño. 
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Allende  Salazar  (D.  Angel). 
Angulo. 

Atará. 

Bermudez  de  la  Puente. 

Bosch  de  Arés  (Marqués  de). 
Cánovas  del  Castillo  (D.  Máximo). 
Cantillana  (Conde  de). 

Cardenal. 

Cárdenas. 

Casa-Ramos  (Marqués  de). 

Castel  y Clemente. 

Gastellarnau. 

Fernandez  de  Cadórniga. 

Ferratges. 

García  Noblejas. 

Gisbert. 

Goicoerrotea  (Marqués  de). 

Gómez  Diez. 

González  Olivares. 

González  Vázquez. 

Guadalest  (Marqués  de). 

Gullon. 

Gumá. 

Ileredia. 

Ibargoitia. 

Infantes. 

Labra. 

Laiglesia. 

Larios  (Marqués  de). 

López  de  Ayala  (D.  Baltasar). 
López  Guijarro. 

Marin  Carbonell. 

Marin  Ordoñez. 

Martin  Veña. 

Mataré. 

Mellado. 

Menendez  Pelayo. 

Molano. 

Paredes  (Marqués  de). 

Perez  Aloe.  ^ 

Perez  Sanmillan. 

Portuondo. 

Puga. 

Reig  y García. 

Reus. 

Rius  (Conde  de). 

Rosillo. 

Salazar  y Schuck. 

Sánchez  Chicarro. 

Sánchez  de  Toca. 

Suarez  Vigil. 

Torres  de  Luzon  (Vizconde  de  las). 
Vehí. 

SECCION  TERCERA. 

Señores: 

Abril  (D.  Luís), 

Aguilera. 

Ahumada  (Marqués  de). 

Alarcon  Luján. 

Alba  (Duque  de). 

Albareda. 

Albarrán. 

Azcárraga. 

Balenchana 


Borrell. 

Gamacho. 

Campo-Grande  (Vizconde  de). 
Canalejas. 

Cánovas  del  Castillo  (D.  Antonio). 
Catalina. 

Celleruelo. 

Crespo  Quintana. 

Danvila. 

Durán  y Bas. 

Echaiecu. 

Escudero. 

Espada. 

Esteban  Coliantes  (Conde  de). 
Fernandez  Henestrosa. 

Fernandez  Villaverde  (D.  Raimundo). 
Finat. 

Fontán. 

Francos  (Marqués  de). 

Gamazo. 

Gil  Berges. 

Gómez  Pizarro. 

González  Hernández. 

González  Longoria. 

González  Stéfani. 

Gorostidi. 

Granda. 

Heredia-Spínola  (Conde  de). 
Hernández  Iglesias. 

Jaraba. 

Jaraquemada. 

Liniers. 

Maestre. 

Mancebo. 

Martinez  (I).  Wenceslao). 

Martos. 

Mar  tos  Perez. 

Mazarredo. 

Muro  Carratalá. 

Navamorcueude  (Marqués  de). 

Nuñez  Granés. 

Perez  del  Pulgar. 

Perogordo. 

Pino  y Romero. 

Priegue  (Conde  de). 

Rubio. 

Ruiz  y López. 

Togores. 

Ussía. 

SECCION  CUARTA. 

Señores: 

Agrela. 

Almenara  Alta  (Duque  de). 
Apezteguía. 

Balaguer. 

Batanero  (D.  Manuel). 

Benalúa  (Conde  de). 

Bétera  (Vizconde  de). 

Bofill. 

Casa-Fuerte  (Marqués  de). 
Casa-Miranda  (Conde  de). 

Castellones  (Marqués  de  los . 

Conde  y Luque. 

Cos-Gayon, 
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Diaz  Cordobés. 

Durán  y Cuervo. 

Eguilior. 

Eulate. 

Fernandez  Villaverde  (I).  Pedro  Sebastian). 
Figuera  Silvela. 

Folla. 

Fontes. 

Gavin. 

González  (D.  Venancio). 

Grajera. 

Gutiérrez  de  la  Vega  (I).  José). 

Herrero  Sebastian. 

Hinojosa. 

Izquierdo  Gil. 

Labajos.* 

Lauda. 

Lomas. 

Loring  (L).  Manuel). 

Martinez  Corbalan. 

Mochales  (Marqués  de). 

Moreno  y Gil. 

Muchada. 

Navarro  Diaz. 

Nogueras. 

Oliva  (Marqués  de). 

Pacheco. 

Perez  Batallón. 

Perez  Zamora. 

Porrúa. 

Roda. 

Rodríguez  Batista. 

Ruiz  Arana. 

Sala. 

Sánchez  Bustillo. 

Sardoal  (Marqués  de). 

Sastron. 

Sedó. 

Solsona. 

Souto. 

Vadillo  (Marqués  de). 

Valdés. 

Varona. 

Villagonzalo  (Conde  de). 

Villanueva  y Gómez. 


Encina  (Conde  de  la). 

Fabra  (D.  Camilo); 

Fernandez  Capetillo. 

Fernandez  Navarrete. 

Ferrer  y Forés. 

García  López. 

Garnica. 

Garrido  Estrada. 

González  Cavanne. 

González  Valla  riño. 

Guerrero. 

Herranz. 

Irueste  (Vizconde  do>. 

Lacadena. 

Lasierra. 

Lastres. 

López  Puigcerver. 

Loring  (D.  Jorge). 

Maciá  y Bonaplata. 

Mon. 

Montalvo. 

Moraza. 

Moreno  (D.  Antonio  Angel). 
Narbon. 

Oliver. 

Oñate  y Valcarce. 

Pardo  Gutiérrez. 

Pidal  (D.  Alejandro). 

Pons  y Espinos. 

Redondo. 

Reig  y Forquet, 

Rejife. 

Rodriguez  A vial. 

Sagasta. 

Sallent  (Conde  de). 

Soldevila. 

Torre  Ortiz. 

Vega  de  Armijo  (Marqués  de  la). 
Velasco. 

Viana  (Marqués  de). 

Zulueta  (D.  Ernesto). 

SECCION  SEXTA. 

Señores: 


SECCION  QUINTA. 

Señores: 

Aciego  Mendoza. 

Amorós. 

Angosto. 

Armiñan. 

Barnola. 

Baró. 

Batanero  (D.  Antonio). 
Becerra  Armesto. 

Belmonte. 

Boguerin. 

Bosch  y Labrüs, 

Botana. 

Cabezas. 

Cánido. 

Caspe  (Conde  de). 

Delgado  y Zuleta. 

Donadío  (Marqués  de) 


Alonso  Pesquera. 

Allende  Salazar  (D.  Manuel). 
Alvear. 

Alzurena. 

Arenillas. 

Armero. 

Borrego. 

Caballero. 

Calbeton. 

Canillejas  (Marqués  de). 
Caramés. 

Casa-Sedaño  (Conde  de). 
Cuadrillero. 

Dávila. 

Diaz  Cobeña. 

Diez  Macuso. 

Fernandez  Villarrubia. 
García  San  Miguel. 

García  de  Zúñiga. 

González  del  Valle. 
Hernández  López, 
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Ibañes  Palenciano. 

Ibarra. 

Juan  y Algora. 

Larios  (D.  Martin). 

López  Chicheri. 

López  Domínguez. 

López  Dóriga. 

Los  Arcos. 

Luque. 

Massanet. 

Montilla. 

Montortal  (Marqués  de). 

Moret. 

Muro  López. 

Nicolau. 

Ochoa. 

Pelligero. 

Perez  (D.  Constancio). 

Perez  Garchitorena. 

Perez  Ibañez. 

Planas. 

Quiroga  López  Ballesteros. 
Rodríguez  del  Rey. 

Rodríguez  San  Pedro. 

Salcedo. 

San  Eduardo  (Marqués  de). 
Sánchez  Arjona  (D.  José). 

Sert. 

Silvela  (D.  Francisco). 

Silvela  (D.  Luis). 

Soler  y de  Ferrer. 

Torres  Diez. 

Tudela. 

Villarroya. 

Zabálburu. 

Zulueta  (D.  Eduardo). 

SECCION  SÉTIMA. 

Señores: 

Abril  (D.  Indalecio). 

Alcalá  del  Olmo. 

Alvarez  Bugallal  (D.  Benigno). 
Barberán. 

Baselga. 

Bermejillo. 

Bonilla. 

Bosch  (D.  Alberto). 


Buñol  (Conde  de). 

Cadenas. 

Camps  (D.  Alberto). 

Carrasco. 

Castañon. 

Cussano  (Marqués  de). 

Dato  Iradier. 

De  Dios. 

Domínguez  (D.  Lorenzo). 

Escobar. 

Guillelmi. 

González  Carballeda. 

González  Conde. 

Guzman  y Vclasco. 

León  y Castillo. 

Linares  Rivas. 

Lorite. 

Martin  Murga. 

Martínez  de  Ubago. 

Maura. 

Merelles. 

Miguel  Gómez. 

Mina  (Marqués  de  la). 

Moreno  Léante. 

Neira. 

Ordoñez. 

Ortí  Brull. 

Quintana. 

Rebellón. 

Ribo. 

Rocafort. 

Rodríguez  Yagüe. 

Ruiz  Tagle. 

Sánchez  Arjona  (D.  Luis). 

Santiago. 

Santos  Guzman. 

Segovia. 

Toreno  (Conde  de). 

Trives  (Marqués  de). 

Tuñon. 

Uhagon. 

Vía-Manuel  (Conde  de). 

Vicuña. 

Vilclies  (Conde  de). 

Villanueva  de  Perales  (Conde  de). 
Villanueva  de  Valdueza  (Marqués  de). 
Viso  (Marqués  del). 

Vitorica. 

Zozaya. 


DE  LAS 


Enmiendas  al  diclámen  de  la  Comisión  referente  al  proyecto  de  ley  sobre  autori- 
zación para  llevar  á cabo  las  declaraciones  convenidas  con  la  Gran  Bretaña 

en  21  de  Diciembre  de  1884. 


Del  Sr.  BOSCH  Y LABR.ÚS: 

Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  sirva  declarar  que  el  artículo  único  del  proyecto 
de  ley  sobre  autorización  para  llevar  á cabo  las  de- 
claraciones convenidas  con  la  Gran  Bretaña  en  21  de 
Diciembre  de  1884,  se  redactará  en  la  forma  si- 
guiente: 

«Artículo  único.  Teniendo  en  cuenta  la  necesidad 
de  fomentar  la  producción  del  país  para  aumentar  los 
medios  de  vida  y facilitar  la  gestión  de  la  Hacienda, 
río  se  autoriza  al  Gobierno  para  ratificar  el  módits  vi 
vendí  convenido  con  la  Gran  Bretaña,  hasta  haber  sa- 
tisfecho cumplidamente  dicha  necesidad.» 

Palacio  del  Congreso  2 de  Marzo  de  1885.=Pedro 
Bosch  y Labrús.=Teodoro  Baró.=  Manuel  Durán  y 
Bas.=Ramon  de  Rocafort.=Marqués  de  Aguilar.= 
José  María  Planas  y Casals.=Jose  Sert. 


Del  Sr.  PLANAS: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  ai  Congreso  que  el  artículo  único  del  dic- 
tamen sobre  el  proyecto  de  ley  autorizando  al  Gobier- 
no para  llevar  á cabo  las  declaraciones  convenidas 
Con  la  Gran  Bretaña  en  21  de  Diciembre  de  1884, 
quede  redactado  en  la  forma  siguiente: 

«Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para  ratificar  las 
mútuas  obligaciones  convenidas  en  los  artículos  l.° 
y 2.°  de  las  declaraciones  de  21  de  Diciembre  de  1884, 
siempre  que  de  una  amplia  información  practicada 
con  audiencia  é intervención  de  todos  los  centros  y 
clases  productoras  del  país,  resulte  plenamente  de- 


mostrado que  la  concesión  que  en  virtud  de  dicho  ar- 
tículo se  otorga  á la  Gran  Bretaña  no  ha  de  causar 
lesión  alguna  á los  intereses  de  la  Nación  española.» 

Palacio  del  Congreso  2 de  Marzo  de  1885.=José 
María  Planas  y Casals.=Manuel  Durán  y Bas.=Ra- 
mou  de  Rocafort.=José  Sert.=Pedro  Bosch  y La- 
brús.=Teodoro  Gonzalez.=Federico  Nicolau. 


Del  Sr.  Marqués  de  AGUILAR: 

igl  Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  á las  Cortes  que  el  artículo  único  del  pro- 
yecto de  ley  sobre  autorización  para  llevar  á cabo  las 
declaraciones  convenidas  con  la  Gran  Bretaña  en  2 1 
de  Diciembre  de  1884,  nuevamente  presentado  por  la 
Comisión,  se  redacte  de  la  manera  siguiente: 

«Artículo  único.  Se  autoriza  al  Gobierno  de  Su  Ma- 
jestad para  ratificar  las  mútuas  obligaciones  conveni- 
das en  los  artículos  l.°  y 2.°  de  las  declaraciones  de 
21  de  Diciembre  de  1884,  por  las  que  se  concede  á 
la  Gran  Bretaña  el  trato  de  la  Nación  más  favorecida 
en  todo  lo  concerniente  al  comercio  y á la  navegación 
con  la  Península  hasta  30  de  Junio  de  1887,  en  que 
podrá  ser  denunciado  tan  luego  como  el  Gobierno 
de  S.  M.  Británica  se  halle  autorizada  por  el  Parla- 
mento para  rebajar  á 4 peniques  ó ménos  por  galón 
el  adeudo  por  introducción  en  la  Gran  Bretaña  de  to- 
dos los  vinos  que  marquen  hasta  30  grados  cubiertos 
del  alcohómetro  Sykes. 

Palacio  del  Congreso  2 de  Marzo  de  l885.==Mar- 
qués  de  Aguilar.=José  María  Planas  y Gasals.=Ra- 
mon  de  Rocafort.=Francisco  Gumá.=Joaquin  Va- 
lcntí,=Antonio  Borrell.=José  Sert. 
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DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  CO 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  BXCELEIfflSlillO  SENO»  CONDE  DE  MENO. 


SESION  DEL  MARTES  3 DE  MARZO  DE  1885. 

SUMARIO.  Abres©  á las  dos  y media.=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.=Dáse  cuenta  de  tres 
comunicaciones  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  remitiendo  varias  leyes  sancionadas  por  S.  M.=Que- 
dan  publicadas  como  leyes  del  Reino,  por  haber  sido  sancionadas  por  S.  M.,  las  siguientes:  primera,  sobre 
autorización  para  aplicar  los  fondos  sobrantes  que  procedan  de  la  mitad  de  los  depósitos  del  recurso 
de  casación  en  lo  civil,  á la  terminación  de  las  obras  del  Palacio  de  Justicia;  segunda,  ampliando  la 
autorización  concedida  para  instalar  el  hospital  de  incurables  de  ambos  sexos;  tercera,  otorgando  la 
concesión  de  un  ferro-carril  de  Medina  de  Rioseco  á Villanueva  del  Campo;  cuarta,  concediendo  una 
prórroga  de  dos  años  á la  Sociedad  del  ferro-carril  de  Valencia  á Liria;  quinta,  autorizando  la  cons- 
trucción de  dos  ferro-carriles  que  partiendo  de  Balaguer  y La  Junquera  empalmen  con  el  del  Princi- 
pado en  Valls  y Figueras;  sexta,  ampliando  el  plazo  para  la  construcción  del  ferro-carril  de  Aguilas  a 
Sierra- Almagrera  y Lorca;  sétima,  incluyendo  entre  los  puertos  de  segundo  orden  el  de  Alcudia 
(Mallorca)  y el  de  Algorta  (Vizcaya);  octava,  incluyendo  en  el  plan  de  carreteras  la  de  Telde  á Valse- 
quillo  (Canarias);  novena,  la  del  puente  de  Calancha  á Torreperogil;  décima,  incluyendo  otras  varias 
en  las  provincias  de  Zaragoza,  Huesca,  Badajoz  y Cáceres;  la  de  Pedro-Muñoz  al  Tomeíloso;  la  de  la 
estación  del  Oural  á la  Herrería  de  Incio;  la  de  Guarnizo  á Villacarriedo;  la  de  Arredondo  al  Portillo  de 
la  Sia,  y otra  autorizando  al  Ayuntamiento  de  Guetaria  para  el  derribo  de  las  murallas. = Dáse  cuenta 
de  una  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  de  carreteras  la  de  Felanitx  á la  villa  de  Campos.= 
Apoyada  por  el  Sr.  Conde  de  Sallent,  se  toma  en  consideración  y pasa  á las  Seeciones.=Pasa  á la  Co- 
misión correspondiente  una  exposición  de  los  operarios  de  la  industria  hilandera  de  Málaga  en  contra 
del  proyecto  de  moclus  vivendi.='E\  Sr.  Planas  presenta  una  exposición  (que  pasa  á la  Comisión  corres- 
pondiente) del  Centro  Agrícola  del  Panadés,  en  solicitud  de  que  se  desestime  el  moclus  vivendi , y repro- 
duce la  petición  que  dirigió  al  Sr.  Ministro  de  Estado  para  que  se  sirva  remitir  á la  Cámara  dos 
documentos  que  faltan  en  el  expediente  relativo  al  moclus  vivendi.=  Se  acuerda  reproducir  este  ruego 
al  Sr.  Ministro  de  Estado. = Dáse  lectura  de  dos  proposiciones  de  ley  incluyendo  en  el  plan  de  carre- 
teras una  desde  La  Roda  á Balazote,  y otra  desde  B millo  á Socuéllamos.=  Apoyadas  por  el  Sr.  Bosch 
y Fustegueras,  se  toman  en  consideración  y pasan  á las  Secciones.=ORDEN  del  día:  aprobación  definitiva 
de  dos  proyectos  de  ley.  = Se  leen,  aprueban  y pasan  al  Senado,  los  dos  proyectos  de  ley  siguientes: 
primero,  incluyendo  en  el  plan  de  carreteras  una  de  Cartagena  á Alhama;  y segundo,  otra  que  par- 
tiendo de  Covadonga  termine  en  los  lagos  de  Enol  y de  la  Encina.=  Continúa  la  discusión  pendiente 
autorizando  al  Gobierno  para  llevar  á cabo  las  declaraciones  convenidas  con  la  Gran  Bretaña.==Conce- 
dida  la  palabra  al  Sr.  Baró,  que  quedó  en  la  sesión  de  ayer  en  el  uso  de  ella,  y no  hallándose  presente 
dicho  señor,  se  suspende  la  sesión  por  breves  momentos.=  Entra  en  el  salón  el  Sr.  Baró,  y reanuda  su 
interrumpido  discurso.=Contestacion  del  Sr,  Laiglesia,  de  la  Comision.==Rectiflcaciones  de  los  señores 
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Baró  y Laiglesia.=Discurso  del  Sr.  Duran  y Bas,  tercero  en  contra.=Se  suspende  el  discurso  y la  discu- 
sion.=El  Sr.  Balaguer  pide  la  palabra,  y el  Sr.  Presidente  se  la  concede  para  alusiones  personales,  á ñn 
de  defender  mañana  al  Consejo  de  Estado  de  las  acusaciones  que  con  sobrada  ligereza  le  ha  dirigido  hoy 
el  Sr.  Laigiesia.=Indicacion  de  dicho  Sr.  Laigle3Ía.=Eñctificap4op  del  Sr.  Balaguer.=Queda  terminado 
e3te  incidente.=  El  Congreso  pasa  4 reunirse  en  Secciones  á las\  seis  y diez  minuto3.=  A las  seis  y 
media  continúa  la  sesion.=  El  Congreso  queda  enterada  de  los  objetos  de  que  se  han  ocupado  las  Sec- 
ciones.=  Quedan  sobre  la  mesa,  á disposición  de  I03  Sres.  Diputados,  dos  comunicaciones  del  señor 
Ministro  de  Ultramar,  una  acompañando  las  notas  relativas  al  movimiento  de  empleados  de  la  admi- 
nistración del  Estado  de  las  provincias  de  Ultramar  durante  el  primer  año  del  Gobierno  fusionista 
de  1881,  á petición  del  Sr.  Diputado  D.  Francisco  de  los  Santos  Guzman,  y otra  con  los  estados  com- 
prensivos de  I03  empleados  nombrados  para  destinos  en  la  administración  del  Estado  de  las  provincias 
de  Ultramar  desde  que  el  Sr.  Ministro  actual  se  hizo  cargo  de  este  Ministerio,  y de  los  que  han  sido 
separados  con  fecha  posterior  al  di^  5 de  Agos,to  último,  remitidos  á petición  del  Sr.  Diputado  Villa- 
nueva.=Se  lee,  y acuerda  imprimir  y repartir  á ios  Sres.  Diputados,  la  Memoria  que  en,  cumplimiento 
de  lo  determinado  en  la  regla  quinta  del  acuerdo  de  13  de  Junio  de  1870,  somete  á los  Cuerpos  Cole- 
gisladores  la  Comisión  de  Senadores  y Diputados  que  recibió  de  las  anteriores  Cortes  el  encargo  de 
inspeccionar  las  operaciones  de  la  Dirección  general  de  la  deuda  pública.=Orden  del  dia  para  mañana: 
los  asuntos  pendientes  de  la  orden  del  dia  de  hoy.=Se  levanta  la  sesión  á las  siete  monos  cuarto. 


Se  abrió  á las  dos  y media,  y leida  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


El  Congreso  quedó  enterado  de  las  siguientes  co- 
municaciones: 

^terio  de  Gracia,  y Justicia. — Excmos.  Se- 
ñores: De  Rqal  órden  tengo  el  honor»  cj$  "emitir,  á 
V.  EE.  el  adjunto  ejemplar  original  de  la  ley  que 
con  esta  fecha  se  ha  servido  sancionar  S.  M.  el  Rey 
(que  Dios  guarde),  autorizando  á este  Ministerio  para 
disponer  de  las  cantidades  sofyrant$s,  procedentes  de 
la  mitad  de  los  depósitos  de  recursos  de  casación,  con 
destino  á obras  del  Palacio  de  Justicia  y edificios  de 
Audiencias.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Ma- 
drid 26  de  Febrero  de  1885.  = Alejandro  Pidal  y 
Mon.==Señores  Secretarios  del  Congreso. 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia. — Excmos.  Se- 
ñores: De  Real  orden  tengo  el  honor  de  remitir  á 
Y.  EE.  el  adjunto  ejemplar  original  de  la  ley  que 
con  esta  fecha  se  ha  servido  sancionar  S.  M.  el  Rey 
(que  Dios  guarde),  ampliando  la  autorización  concedi- 
da por  la  ley  de  5 de  Julio  de  1883,  á fin  de  instalar 
separada  y convenientemente  los  establecimientos  ge- 
nerales de  beneficencia.  Dios  guarde  á y.  EE.  muchos 
años.  Madrid  26  de  Febrero  de  1885.=Alejandro  Pi- 
dal y Mon.=Señores  Secretarios  del  Congreso. 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia. — Excmos.  Se- 
ñores.: De  Real  órden  tengo  el  honor  de  remitir  á 
V.  EE.  los  adjuntos  ejemplares  originales  de  las  leyes 
que  con  esta  fecha  se  ha  servido  sancionar  S.  M.  el 
Rey  (Q.  D.  G.),  otorgando  la  concesión  de  un  ferro- 
carril de  Medina  de  Rioseco  á Villanueva  del  Campo; 
concediendo  una  prórroga  de  dos  años  á la  sociedad 
del  ferro-carril  de  Valencia  á Liria;  autorizando  la 
construcción  de  dos  ferro-carriles  que  partiendo  de 
Balaguer  y La  Junquera  empalmen  con  el  del  Princi- 
pado en  Valls  y Figueras;  ampliando  el  plazo  para  la 
construcción  del  ferro-carril  de  Aguilas  á Sierra- 
Almagrera  y Lorca;  incluyendo  entre  los  puertos  de 
segundo  órden  el  de  Alcudia  (Mallorca)  y el  de  Algor- 
fa (Vizcaya),  y en  el  plan  general  de  carreteras  la  de 


Telde  á Valsequillo  (Canarias);  la  del  puente  de  Ca- 
lancha  á enlazar  en  Belerda  con  la,  de  Torreperogil; 
varias,  en  las  provincias  de  Zaragoza,  Huesca,  Badajoz 
y Cáceres;  la  de  Pedro  Muñoz  á El  Tomelloso;  la  de  la 
estación  del  Oural  á la  Herrería  de  Incio;  la  de  Guar- 
nizo  á Villacarriedo  y de  Arredondo  ai  Portillo  de  la 
Sia,  y autorizando  ai  Ayuntamiento  de  Guetaria  para 
proceder  al  d^ibo  de  las  murallas  y del  cuartel 
adosado  á las,  mismas.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos 
anos.  Madrid  26  de  Febrero  de  1885.=Alejandro  Pi- 
dal y Mon.=Scñores  Secretarios  del  Congreso.» 

■ " VTV r-Vg  

Se  leyeron,  y quedaron  publicadas  como  leyes, 
anunciándose  que  pasarian  al  Archivo,  las  sanciona- 
das por  S.  M.  que  á continuación  se  expresan: 

Sobre  autorización  para  aplicar  los  fondos  sobran- 
tes que  procedan  de  la  mitad  de  los  depósitos  del  re- 
curso de  casación  en  lo  civil,  á la  terminación  de  las 
obras  del  Palacio  de  Justicia  y á las  de  Audiencias 
y Juzgados,  y á cualquiera  otra  necesidad  del  mate- 
rial. (Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  núm.  101 , 
que  es  el  de  esta  sesión.) 

Ampliando  la  autorización  concedida  para  insta- 
lar el  hospital  de  incurables  de  ambos  sexos,  colegio 
de  ciegos  de  Santa  Catalina  y el  de  huérfanas  de  Aran- 
juez.  [Véase  el  Apéndice  segundo  á este  Diario.) 

Otorgando  á D.  Mariano  Oms  la  concesión  de  un 
ferro-carril  de  Medina  de  Rioseco  á Villanueva  del 
Campo.  (Véase  el  Apéndice  tercero  á este  Diario.) 

Concediendo  prórroga  para  la  construcción  del 
ferro-carril  de  Valencia  á Liria.  (Véase  el  Apéndice 
cuarto  á este  Diario.) 

Autorizando  la  construcción  de  dos  ferro-carriles 
que  partiendo  de  Balaguer  y La  Junquera,  terminen 
empalmando  con  el  trasversal  del  Principado  en  Valls 
y Figueras  respectivamente.  (Véase  el  Apéndice  quin- 
to á este  Diario.) 

Ampliando  el  plazo  para  la  construcción  del  ferro- 
carril de  Aguilas  á Lorca  y Sierra- Almagrera.  (Véase 
el  Apéndice  sexto  á éste diario.) 

Incluyendo  entre  los  puertos  de  segundo  órden  el 
de  Alcudia  (Mallorca).  (Véase  el  Apéndice  sétimo  á 
este  Diario.) 

Incluyendo  entre  los  puertos  de  segundo  órden  el 
de  Algor ta  (Vizcaya).  ( Véase  el  Apéndice  octavo  á este 
Diario.) 
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Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de 
Telde  á ValsequTlo,  en  Canarias.  (Véase  el  Apéndice 
noveno  á este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  del 
puente  de  Calancha,  sobre  el  Guadalquivir,  á enlazar 
en  Belerda  con  la  de  Torreperogil.  ( Véase  el  Apéndice 
décimo  d este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de 
Tiernas;  (Zaragoza)  á Javier  y otras  varias.  (Véase  el 
Apéndice  undécimo  á este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de 
Pedro-Muñoz  al  Tomelloso.  (Véase  el  Apéndice  duo- 
décimo á este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de 
la  estación  del  Oural  á la  Herrería  de  lucio.  (Véase  el 
Apéndice  décimotercero  á este  Diario.) 

incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de 
Guarnizo  á Villacarriedo,  y la  de  Arredondo  al  Por- 
tillo de  la  Sia.  (Véase  el  Apéndice  décimocuarto  á 
este  Diario.) 

Autorizando  al  Ayuntamiento  de  Guetaria  para 
proceder  al  derribo  de  las  murallas  y del  cuartel  ado- 
sado á las  mismas.  ( Véase  el  Apéndice  décimoquinto 
á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.» 

Leida  la  del  Sr.  Conde  de  Sallent  incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  del  Estado  la  de  Fela- 
nitx  á la  villa  de  Campos  i Véase  el  Apéndice  déc  imo- 
cuarto  al  Diario  núyn.  91,  sesión  del  19  de  Febrero ), 
dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Conde  de  Sallent 
tiene  la  palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  Conde  de  SALLENT:  Señores  Diputados, 
brevísimas  palabras  voy  á dirigir  al  Congreso  para 
que  se  sirva  tomar  en  consideración  la  proposición  de 
ley  que  acaba  de  leerse. 

Se  trata  de  una  carretera  que  partiendo  de  Fela- 
nitx,  termine  en  el  embarcadero  de  la  Rápita,  en  la 
villa  de  Campos;  es  de  grandísima  utilidad  y de  gran- 
dísima conveniencia  para  ios  pueblos  citados  y los  de 
Porreras,  Montuiri  y algunos  otros,  puesto  que  podrán 
trasportar  los  caldos  y corales  que  producen. 

Ruego  al  Congreso  se  sirva  tomar  en  considera- 
ción esta  proposición.» 

Leida  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  así 
lo  acordó  el  Congreso. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Camps):  La  proposición  de 
ley  pasará  á las  Secciones  para  nombramiento  de  Co- 
misión. 


El  Sr.  CASADO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CASADO:  Para  presentar  una  exposición 
de  los  operarios  de  las  industrias  hilanderas  de  Má- 
laga en  contra  del  modas  vivendi  con  Inglaterra;  y 
aprovecho  esta  ocasión  para  contestar  sobre  el  mis- 
mo asunto  á una  alusión  que,  según  se  me  ha  dicho, 
me  dirigió  el  Sr.  Baró  en  la  tarde  de  ayer,  diciéndole 
que  efectivamente  los  industriales  y Diputados  mala- 
gueños tenemos  en  esta  materia  el  mismo  modo  de 
pensar  que  los  catalanes,  si  bien  queremos  que  la  pro- 


tección que  se  dispense  á la  industria  sea  discreta, 
única  manera  de  que  sea  eficaz. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Camps):  Pasará  á la  Comi- 
sión correspondiente  la  exposición  de  S.  S. 


El  Sr.  PLANAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  PLANAS:  La  he  pedido  con  dos  objetos:  en 
primer  lugar,  para  presentar  una  exposición  que  el 
Centro  Agrícola  del  Panadés,  establecido  en  Villafran- 
ca  del  Panadés,  capital  de  una  de  las  comarcas  viní- 
colas más  importantes  de  Cataluña,  dirige  al  Congre- 
so, en  solicitud  de  que  se  desestime  el  modus  vivendi 
proyectado  con  Inglaterra;  y en  segundo  lugar,  y 
sobre  el  mismo  asunto,  para  reiterar  una  súplica  que 
dias  pasados  tuve  el  honor  de  dirigir  al  Sr.  Ministro 
de  Estado,  y que  con  sentimiento  veo  no  ha  sido  aten- 
dida, á pesar  del  tiempo  trascurrido  y de  lo  fácil  que 
era  su  cumplimiento. 

Tuve  la  honra  de  pedir  dias  pasados  dos  docu- 
mentos que  faltan  en  el  expediente  relativo  ai  expre- 
sado modus  vivendi:  en  primer  lugar,  un  resúmen  de 
las  conferencias  diplomáticas  celebradas  en  el  Minis- 
terio de  Estado  entre  el  ministro  plenipotenciario  de 
Inglaterra,  Mr.  Morier,  y el  Ministro  de  Estado  espa- 
ñol, Sr.  Elduayen,  en  los  primeros  dias  del  mes  de 
Diciembre  último,  de  cuyas  conferencias  el  ministro 
plenipotenciario  inglés  hizo  un  resúmen  que  entregó 
al  Ministro  de  Estado  y que  envió  á su  Gobierno, 
cuyo  resúmen  fué  base  de  discusión  en  las  sucesivas 
notas  que  se  cruzaron  entre  ambos  Gobiernos;  y en 
segundo  lugar,  el  proyecto  de  declaraciones  acordado 
entre  el  expresado  Mr.  Morier  y el  Sr.  Ministro  de  Es- 
tado español,  Sr.  Elduayen,  en  3 del  expresado  mes  de 
Diciembre,  cuyo  proyecto  de  declaraciones  fué  objeto 
de  sucesivas  modificaciones  basta  llegar  á convertirse 
en  el  protocolo  definitivo  de  11  de  Diciembre  del  úl- 
timo año,  que  es  el  que  actualmente  sirve  de  base  á 
la  discusión;  y como  estos  dos  documentos,  que  repi- 
to los  considero  de  importancia,  faltan  en  el  expe- 
diente, y el  Sr.  Ministro  de  Estado  debe  tener  interés 
en  que  sean  examinados,  reproduzco  la  súplica;  y 
como  se  está  discutiendo  el  proyecto,  si  tardan  algu- 
nos dias  en  venir,  su  venida  será  completamente  in- 
útil; y por  tanto,  ruego  á la  Mesa  que  con  toda  urgen- 
cia ponga  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Estado 
este  ruego  mió. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Camps):  La  exposición  pre- 
sentada por  el  Sr.  Planas  pasará  á la  Comisión  co- 
rrespondiente, y con  toda  urgencia  pondrá  la  Mesa  en 
conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Estado  el  ruego  de 
su  señoría. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  dos 
proposiciones  de  ley.» 

Leidas  las  del  Sr.  Bosch  y Fustegueras  incluyen- 
do en  el  plan  general  de  carreteras  del  Estado  una 
de  La  Roda  á Balazote  y otra  de  Bonillo  á Socuélla- 
mos  (Véanse  los  Apéndices  primero  al  Diario  núme- 
ro 70)  sesión  del  20  de  Enero  y quinto  al  Diario  nume- 
ró 91 , sesión  del  19  de  Febrero ),  dijo 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Bosch  y Fustegue- 
ras tiene  la  palabra  para  apoyar  sus  proposiciones 
de  ley. 

El  Sr.  BOSCH  Y FUSTEGUERAS:  No  necesito, 
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Sres.  Diputados,  decir  sino  muy  pocas  palabras  en 
apoyo  de  las  proposiciones  de  ley  que  acabais  de  oir. 

Este  Congreso,  como  todos  los  Congresos  ilustra- 
dos, no  tiene  inconveniente  en  tomar  en  considera- 
ción desde  luego  esta  clase  de  proposiciones  de  ley. 
Como  saben  perfectamente  las  personas  que  se  dedi- 
can ai  estudio  de  las  obras  públicas,  las  carreteras 
son  obras  públicas  de  tal  consideración,  que  su  utili- 
dad, es  evidente;  no  solo  evidente,  sino  que  resultan 
siempre,  cualesquiera  que  sean  sus  condiciones,  ver- 
daderamente económicas.  Si  esta  es  una  verdad  pal- 
maria, lo  es  mucho  más  en  países  agrícolas  ó esen- 
cialmente agrícolas  como  el  nuestro;  por  este  moti- 
vo, proposiciones  de  ley  de  la  naturaleza  de  éstas  que 
estoy  apoyando,  han  sido  tomadas  siempre  en  consi- 
deración por  el  Congreso  de  los  Diputados. 

Lejos  de  perturbar  el  plan  general  de  carreteras 
de  la  provincia  de  Albacete  las  dos  cuya  construc- 
ción se  proyecta  en  esta  proposición  de  ley,  le  com- 
pletan perfectamente.  La  más  importante  de  ellas  tie- 
ne por  principal  objeto  poner  en  comunicación  los  ri- 
cos productos  de  la  provincia  de  Jaén  con  los  centros 
de  consumo  de  la  provincia  de  Ciudad-Real  por  el  in- 
termedio de  la  provincia  de  Albacete,  y buscar  mer- 
cados naturales  y extensos  para  las  salinas  de  Jumi- 
11a,  que  tanta  importancia  adquirieron  desde  los  tiem- 
pos de  Felipe  II  hasta  nuestros  dias. 

No  tengo  más  que  decir,  rogando  al  Congreso  que 
se  sirva  tomar  en  consideración  estas  proposiciones.» 

Leídas  por  segunda  vez  las  proposiciones  de  ley, 
se  hizo  la  pregunta  de  si  se  tomaban  en  consideración, 
y el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Camps):  Las  proposiciones 
de  ley  pasarán  á las  Secciones  para  nombramiento  de 
Comisión. 


ORDEN  DEL  DIA. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  van  á votar  definitiva- 
mente dos  proyectos  de  ley.» 

Se  leyeron,  revisados  por  la  Comisión  de  correc- 
ción de  estilo,  y hallándose  conformes  con  lo  acorda- 
do, se  votaron  y aprobaron  definitivamente  los  si- 
guientes proyectos  de  ley: 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  del 
Estado  una  de  Cartagena  á Alhama.  (Véase  el  Apén- 
dice décimosexto  á este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  del 
Estado  una  que  partiendo  de  Covadonga  termine  en 
los  lagos  de  Enol  y de  la  Encina.  (Véase  el  Apéndice 
décimosé.timo  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  pen- 
diente sobre  el  proyecto  de  ley  autorizando  al  Gobier- 
no para  llevar  á cabo  las  declaraciones  convenidas 
con  la  Gran  Bretaña.  (Véase  ¿¿  Apéndice  cuarto  al 
Diario  núm.  99,  sesión  clel  28  de  Febrero , y Diario  nú- 
mero 100 , sesión  del  2 del  actual.) 

El  Sr.  Baró  continúa  en  el  uso  de  la  palabra;  y 
como  veo  que  no  ha  llegado  todavía  á este  sitio,  se 
suspende  la  sesión  por  breves  momentos  hasta  que 
ocupe  su  asiento  este  Sr.  Diputado.» 

Eran  las  dos  y cuarenta  minutos. 


Pasados  algunos  momentos,  y habiendo  entrado 
en  el  salón  el  Sr.  Baró,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  sesión,  y el  se- 
ñor Baró  en  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  BARÓ:  Señores  Diputados,  puse  ayer  pun- 
to á mi  discurso  en  el  momento  en  que  estaba  exami- 
nando la  inconsecuencia  del  partido  conservador,  que 
con  solo  pasar  de  los  bancos  de  la  oposición  á los  del 
poder,  había  olvidado  por  completo  todos  los  compro- 
misos solemnemente  contraídos  en  pró  de  la  causa  del 
trabajo  nacional.  En  esta  parte  de  mi  discurso  estaba 
cuando  terminadas  las  horas  de  Reglamento  me  vi 
obligado  á suspenderlo,  y en  este  mismo  punto  he  de 
reanudarlo  en  el  dia  de  hoy. 

Recordaba  ayer  algunas  de  las  palabras  pronun- 
ciadas por  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
cuando  en  la  oposición  estaba;  y por  cierto  que  aque- 
llas frases  vehementes  no  podían  hacer  sospechar  que 
se  pronunciaban  aquí  con  un  fin  político,  sin  tener  en 
cuenta  para  nada  los  intereses  del  trabajo  nacional. 
No  podíamos  abrigar  la  sospecha  de  que  tales  frases 
hubiesen  de  darse  por  completo  al  olvido;  pero  des- 
graciadamente han  venido  los  hechos  y han  confir- 
mado que  los  intereses  políticos  hacen  que  en  la  oposi- 
ción se  contraigan  compromisos  que  luego  para  nada 
se  tienen  en  cuenta  cuando  los  hombres  que  los  han 
adquirido  son  poder. 

Mejor  seria,  Sres.  Diputados,  que  así  no  fuera, 
porque  entonces  el  hombre  más  proteccionista  que 
tendríamos  en  España  seria  el  Sr.  Cánovas  del  Casti- 
llo; el  Sr.  Cánovas,  que  decía  que  esas  cuestiones  úni- 
camente se  resuelven  teniendo  en  cuenta  la  situación 
de  cada  país  y las  ventajas  que,  según  su  manera  es- 
pecial de  ser,  les  reporten  las  ideas  librecambistas  ó 
las  ideas  proteccionistas.  Añadía  el  Sr.  Cánovas  del 
Castillo:  «yo  «seria  indudablemente  librecambista  en 
Inglaterra;  en  España  no  lo  seré  jamás.»  Recuerdo, 
Sres.  Diputados,  la  entonación  con  que  tan  distingui- 
do hombre  público  pronunciaba  ese  ¡jamás!  que  lle- 
vaba la  esperanza  á todas  las  comarcas  fabriles,  para 
sonreír  á cuantos  saben  lo  que  es  y lo  que  significa  el 
trabajo  y la  producción  nacional;  pero  ¡ay!  aquel  ja- 
más se  ha  dado  por  desdicha  al  olvido;  no  ha  tenido 
ningún  valor,  ha  perdido  su  fuerza  en  cuanto  el  señor 
Cánovas  ha  dejado  de  sentarse  en  los  bancos  de  la 
oposición  para  tomar  asiento  en  el  banco  azul. 

El  hombre  de  Estado  que  decía  que  en  Inglaterra 
seria  librecambista,  pero  que  en  España  no,  tal  vez 
no  lo  sea;  pero  resulta  que  favorece  los  intereses  in- 
gleses en  perjuicio  de  los  intereses  de  la  producción 
española.  Afirmaba  el  Sr.  Cánovas  que  era  proteccio- 
nista en  el  sentido,  ante  todo,  de  querer  Nación.  Recor- 
daría en  aquel  momento  que,  en  lo  material,  el  nervio 
de  todo  pueblo  está  en  su  riqueza;  que  el  dinero  y el 
"dinero  y el  dinero  constituye  La  fuerza  de  las  Nacio- 
nes; y comprendiendo  que  la  riqueza  está  únicamente 
en  el  trabajo  y en  favorecer  la  producción  nacional, 
se  inspiraba  en  la  grande  idea  de  la  Patria  y de  ella 
arrancaba  sus  principios  económicos.  Pero  vinieron, 
señores,  las  desilusiones  y los  desencantos.  ¡Todo  se 
ha  olvidado!  Un  espacio  de  tiempo  relativamente  cor- 
to ha  bastado  para  que  de  la  memoria  se  borren  las 
impresiones  de  aquellas  manifestaciones  solemnes  y 
de  aquellos  compromisos  ante  la  faz  de  la  Nación  con- 
traídos; y así  es  que  el  hombre  que  en  Inglaterra  se- 
ria librecambista,  y proteccionista  en  España;  el  hom- 
bre que  decía  que  la  idea  de  la  producción  arrancaba 
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de  la  idea  y concepto  de  la  Patria,  ya  ha  cambiado 
de  modo  de  ser;  su  opinión  ha  variado  por  completo, 
y hoy  ve  el  modas  vivendi  con  placer.  Y digo  con  pla- 
cer, porque  ninguna  necesidad  tenia  el  Gobierno  es- 
pañol de  hacer  tal  concesión  á Inglaterra  en  cambio 
de  otra  ilusoria. 

«La  Patria,  exclamaba  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo, 
es  una  asociación  de  productores  y consumidores,»  y 
con  estas  frases  daba  idea  exacta  de  lo  que  significan 
y del  verdadero  carácter  que  han  de  tener  las  leyes 
económicas.  Por  lo  mismo  que  la  Patria  es  una  aso- 
ciación de  los  productores  y de  los  consumidores,  con 
objeto,  según  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  «de  consu- 
mir en  tales  condiciones  que  puedan  ayudarse  el  con- 
sumo á la  producción  para  crearse  una  vida  pro- 
pia,» objetivo  que  nunca  jamás  olvidaba  aquel  ilustre 
hombre  de  Estado,  deducia  que  era  necesario  conce- 
der protección  á todos  y á tpdo.  Pues  esta  es  la  pro- 
tección que  nosotros  pedimos,  que  deseamos.  Porque 
nos  asusta,  Sres.  Diputados,  que  puedan  renovarse  en 
España  aquellos  períodos  calamitosos  de  la  India,  en 
los  que,  por  falta  de  dinero,  por  haber  Inglaterra  aca- 
bado con  la  industria  de  la  India,  millares  de  hom- 
bres morían  de  hambre,  mientras  se  exportaban  gran- 
des cargamentos  de  trigo  para  la  Gran  Bretaña.  Si 
España  dejara  de  ser  una  asociación  de  productores 
y de  consumidores  que  produzcan  para  ella,  y al  pro- 
ducir contribuyan  á robustecer  la  Patria  creando  tra- 
bajo y riqueza,  que  equivale  á crear  fuerza,  nos  ha- 
llaríamos más  tarde  ó más  temprano  convertidos  en 
Nación  agrícola;  que  á eso  es  á lo  que  se  tiende,  gra- 
cias á ciertas  ideas  que  han  encontrado  eco  entre  los 
conservadores. 

No  podemos  olvidar  cómo  apuntó,  y por  cierto 
de  espantosa  manera,  la  cuestión  social  en  Andalucía. 
Recordad  que  toda  cuestión  social  entraña  una  cues- 
tión económica.  Desde  el  momento  que  se  abandonen 
las  comarcas  á la  agricultura  y no  se  rectifiquen  ideas 
completamente  equivocadas  respecto  á la  riqueza  y á 
la  fertilidad  de  nuestro’suelo;  si  no  se  tiene  en  cuenta 
que  la  industria  ha  de  ser  el  gran  auxiliar  de  la  agri- 
cultura y que  ambas  se  han  de  completar,  surgen 
esos  problemas  sociales,  y surgen  por  la  razón  senci- 
lla de  no  haberse  tenido  en  cuenta  los  problemas  eco- 
nómicos que  entrañan.  Nosotros,  defensores  de  la  in- 
dustria en  todas  sus  manifestaciones,  queremos  evitar 
que  esos  problemas  sociales  se  planteen,  tengan  razón 
de  ser;  y para  evitarlo  os  pedimos  que  resolváis  las 
cuestiones  económicas.  Dad  acertada  y práctica,  y no 
teórica  resolución  á las  cuestiones  económicas,,  y no 
temáis  para  nada  esos  otros  pavorosos  problemas. 

Tal  debió  entender  el  Sr.  Cánovas  cuando  arran- 
caba su  idea  proteccionista  de  la  sublime,  de  la  santa 
idea  de  la  Patria.  Y decía  S.  S.  acentuando  sus  con- 
vicciones: «si  hay  Naciones  más  aventajadas  que  nos- 
otros porque  tienen  mejores  circunstancias  de  suelo 
y de  fortuna;  si  hay  Naciones  que  nos  aventajan,  más 
grandes,  más  felices;  con  eso  y todo  nosotros  hemos 
de  vivir.  Pues  para  vivir,  exclamaba  el  que  hoy  pre- 
side el  Consejo  de  Ministros,  soy  español  antes  que 
todo.»  Y yo,  en  este  dia  de  amargura  y de  tristeza 
para  la  producción  nacional,  pregunto  al  Sr.  Cánovas: 
¿qué  ha  sido  de  aquella  exclamación?  ¿qué  fué  del  fir- 
me propósito  de  ser  español  antes  que  todo?  ¿Dó  está 
la  afirmación  que  hizo  al  decir  que  aunque  hubiese 
Naciones  más  aventajadas,  más  adelantadas,  más  po- 
derosas, con  eso  y todo  debíamos  vivir,  porque,  aña- 


día, yo  soy  español  antes  que  todo?  ¿Cómo  quiere  su 
señoría  que  se  pueda  vivir,  no  concediendo  á la  in- 
dustria la  compensación  de  que  hablé  el  dia  anterior? 
¿Dónde  está  la  vida  si  se  abren  inconsideradamente 
nuestros  mercados  á los  artefactos  de  las  Naciones 
extranjeras?  ¿Cómo  quiere  S.  S.  que  puedan  vivir  los 
obreros  españoles,  si  hallándose  en  desigualdad  de 
condiciones,  no  se  les  concede  la  compensación  tan 
necesaria?  Mañana,  si  la  miseria  arrancase  gritos  de 
desesperación,  ¡ah!  esos  gritos  han  de  resonar  en  los 
oidos  del  hoy  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
cuyos  labios  murmurarán  aquella  exclamación:  ¡ante 
tolo  soy  español!  y este  recuerdo  será  para  él  una  ex- 
piación; expiación  del  olvido  en  que  tiene  en  estos 
momentos  las  afirmaciones  de  patriotismo  en  aquel 
entonces  hechas  por  S.  S. 

iParece  imposible,  Sres.  Diputados,  que  tales  co- 
sas tan  pronto  se  olviden!  ¡Parece  imposible  que 
cuando  se  invocan  ideas  tan  santas,  las  invocaciones 
no  subsistan  eternamente,  y que  en  este  hemiciclo, 
que  es  el  punto  que  separa  los  bancos  de  la  oposición 
del  banco  del  Ministerio,  queden  grandes  promesas, 
quede  la  consecuencia,  la  formalidad  política,  la  gra- 
vedad, todo  aquello  que  imprime  carácter  de  seriedad 
á los  partidos!  Y con  esto  termino,  por  lo  que  ai  se- 
ñor Cánovas  del  Castillo  se  refiere. 

Pudiera  hacer  un  análisis  de  los  discursos  que  en 
aquella  época  pronunció  el  entonces  Diputado  de  opo- 
sición y hoy  dignísimo  Presidente  nuestro.  Pero  con 
tanta  gratitud  los  oimos,  y con  tanta  fruición  los  re- 
cordamos; con  tanto  entusiasmo  y cariño  se  pronun- 
cia el  nombre  del  Sr.  Conde  de  Toreno  en  todos  los 
centros  fabriles,  que  no  quiero  yo  hoy  ni  siquiera  po- 
ner en  duda  la  firmeza  de  sus  convicciones,  y recor- 
dando que  á todos  nos  preside,  paso  á otro  punto. 

Defensor  de  la  causa  del  trabajo  nacional  fué  el 
Sr.  Romero  Robledo.  Estudió  la  cuestión  económica; 
levantóse,  y con  vehemencia  atacó  el  tratado  de  co- 
mercio con  Francia,  exclamando:  «Los  Diputados  de 
Cataluña  han  acompañado  el  cadáver,  esto  es,  la  in- 
dustria; la  han  echado  un  puñado  de  tierra;  ya  está 
la  industria  en  el  hoyo.»  Estas  eran  las  palabras  del 
Sr.  Romero  Robledo. 

He  de  decir,  en  honra  suya,  que  estimo  que  la  voz 
de  la  conciencia  ha  tenido  más  eco  en  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  que  en  otros  Sres.  Ministros,  que 
en  los  señores  de  la  Comisión;  y no  quiero  decir  que 
en  muchos  señores  de  la  mayoría,  porque  me  parece 
que  algo  ha  de  influir  esa  voz  en  sus  votos.  Pero  si  así 
no  fuera,  ¡ay  de  lo  que  se  llama  inconsecuencia!  por- 
que ya  no  habría  que  fiar  en  las  declaraciones,  en  las 
afirmaciones,  en  las  protestas,  en  los  compromisos 
que  aquí  se  hacen  ó se  contraen.  Y digo  que  la  voz 
de  la  conciencia  ha  producido  más  efecto  en  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  que  en  otros  Sres.  Minis- 
tros, porque  cuando  ha  sido  poder,  cuando  ha  podido 
influir  en  los  destinos  del  país,  ha  recordado  que  el 
cadáver,  como  él  la  llamaba,  el  cadáver  de  la  indus- 
tria estaba  en  el  hoyo.  Ha  visto  que  se  acercaba  al 
hoyo  el  enterrador  para  rellenarlo.  Los  Diputados  ca- 
talanes habían  arrojado  el  puñado  de  tierra  que  la 
compasión  y el  dolor  y el  cariño  exigen  como  cum- 
plimiento del  último  y sagrado  deber;  luego  se  apro- 
ximó el  que  iba  á rellenar  el  hoyo,  á unir  aquella  tie- 
rra. Sobre  el  hoyo  iba  á caer  la  losa  pesadísima  del 
modas  vivendi,  del  pacto  subsidiario  y del  tratado  de- 
finitivo con  Inglaterra.  Mas  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
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bernacion  recordó  los  compromisos  entonces  contraí- 
dos, y él  es  quien  se  ha  interpuesto  entre  el  enterra- 
dor y la  fosa.  Ha  visto  que  lo  que  creia  cadáver  pal- 
pitaba; ha  visto  que  la  industria  tenia  vida,  que  sus 
arterias  latian;  y extendiendo  sus  manos,  ha  desviado 
aquella  pala  que  iba  á matarla  para  siempre,  á aña- 
dirla al  número  délos  muertos.  El  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  ha  evitado  que  se  enterrase  aquí  defini- 
tivamente á la  industria.  Hemos  jde  agradecerle  el 
mal  que  nos  ha  evitado,  aunque  todos  lloremos  el  mal 
que  á la  industria  se  está  haciendo. 

Guando  la  discusión  del  tratado  con  Francia,  no 
comprendía  el  Sr.  Romero  Robledo  qué  ley  moral  po- 
día ser  invocada  para  sacrificar  á un  solo  interés  to- 
dos los  demás  intereses  de  la  industria:  pues  mucho 
ménos  podrá  comprenderlo  ahora  S.  S. , porque  la 
verdad  es  que  todos  los  intereses  de  la  industria  na- 
cional se  sacrifican  á un  solo  interés,  el  interés  de  la 
industria  vinícola.  Yo  no  diré  en  este  instante  si  ese 
interés  es  respetable  ó no;  lo  único  que  hago  es  repro- 
ducir las  afirmaciones  de  S.  S.,  añadiendo  que  si  en- 
tonces no  comprendía  qué  ley  moral  autorizaba  el 
sacrificio,  ménos  pueden  comprenderlo  los  Sres.  Mi- 
nistros que  ahora  gustosos  consienten  en  que  el  sa- 
crificio se  realice. 

Entonces  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  al 
igual  que  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  revindicaba  para 
el  partido  conservador  la  honra  de  ser  el  defensor  de 
la  industria  y de  la  producción  nacional.  Cierto,  se- 
ñores Diputados,  que  la  Cámara  acogió,  contestó  con 
sus  risas  la  afirmación,  porque  preveía  lo  que  iba  á 
suceder;  que  llegaría  un  momento  en  que  el  partido 
conservador  demostraría  con  sus  hechos  que  nunca 
jamás  podía  invocar  los  principios  de  la  protección 
nacional  presentándose  como  su  defensor. 

Después  de  lo  que  aquí  estamos  presenciando;  des- 
pués de  ver  cómo  se  han  desvanecido  todas  esas  pro- 
mesas, cómo  han  terminado  tantas  esperanzas,  he  de 
preguntar  á los  Sres.  Diputados,  y en  especial  á los 
Diputados  de  Cataluña  que  militan  en  las  filas  del  par- 
tido conservador:  ¿comprendéis  que  haya  álguien  que 
amando  su  cuna,  que  amando  á su  país,  pueda  for- 
• mar  en  lo  sucesivo  en  las  filas  del  partido  que  ha  te- 
nido la  desgracia  de  clavar  el  puñal  en  la  prosperidad 
de  una  Nación,  en  la  industria,  que  es  lo  más  querido 
y amado  de  sus  compatriotas?  ¿Es  posible  que  conti- 
nuéis vosotros  figurando  en  las  filas  de  ese  partido,  que 
ha  matado  lo  que  es  más  caro  á vuestra  Patria?  Estas 
preguntas,  tenedlo  en  cuenta,  Sres.  Diputados,  no  es 
un  Diputado  de  oposición  quien  os  las  dirige,  sino  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que  entonces  las  for- 
muló. Y como  el  principio  y el  caso  son  iguales,  y 
siendo  igual  el  fundamento  y también  la  pregunta,  su 
fuerza  y vigor  subsisten,  y vuestro  silencio  es  un  re- 
proche, es  una  censura  al  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación. Entendéos  con  él. 

¡A  qué  continuar  por  más  tiempo  en  la  tarea  de 
señalar  inconsecuencias,  si  son  tantas  y tan  graves! 
Séame  permitido  entrar  de  lleno  en  la  negociación  del 
?nodus  vivendi  y estudiar  cómo  nació,  cómo  se  des- 
arrolló y cómo  intentó  convertirse  en  ley  eso  que  no 
vacilo  en  calificar  de  monstruosidad. 

Mister  Morier,  Ministro  plenipotenciario  de  Ingla- 
terra, tenia  necesidad  de  un  éxito  diplomático,  y ese 
éxito  diplomático  había  intentado  buscarle  en  España 
obteniendo  concesiones  que  fueran  ventajosas  para  el 
comercio  inglés;  porque  hemos  de  reconocer  que  aque- 


lla Nación  tiende  en  su  política  siempre,  al  revés  de 
nosotros,  á lo  positivo,  á lo  práctico,  á lo  ventajoso. 
Mister  Morier  había  encontrado  cerradas  todas  las 
puertas,  y sus  esfuerzos  habían  sido  vanos.  No  había 
logrado  el  éxito,  cuando  un  cambio  de  Gobierno  hizo 
renacer  en  su  ánimo  las  esperanzas,  esperanzas  que 
se  convirtieron  en  realidad  cuando  encontró  entonces 
en  el  Ministerio  de  Estado  las  mayores  facilidades. 
No  es  de  extrañar,  según  resulta  de  la  documentación 
diplomática  que  á este  asunto  se  refiere,  que  Mr.  Mo- 
rier, en  cuanto  vió  que  habían  desaparecido  todas  las 
dificultades,  expresara  su  satisfacción  porque  el  Go- 
bierno español  se  prestaba  á tratar  con  él  sobre  bases 
que  permitían  asegurar  un  resultado  favorable. 

Decía  Mr.  Morier:  «por  parte  de  España  se  alega 
que  la  escala  alcohólica  inglesa  dificulta  el  desarrollo 
del  comercio  de  vinos  á que  España  ha  de  atender 
(y  fíjense  bien  los  Sres.  Diputados)  casi  exclusivamen- 
te, si  ha  de  compensar  lo  que  paga  por  sus  importa- 
ciones de  Inglaterra.»  De  manera  que,  por  confesión  de 
un  representante  inglés,  ó sea  de  la  parte  más  intere- 
sada, España  en  estas  negociaciones  solo  puede  tener 
en  cuenta  la  ventaja  que  le  reporta  su  exportación  de 
vinos,  puesto  que  dice  Mr.  Morier  que  casi  exclusiva- 
mente ha  de  atender  á ella  si  quiere  compensar  el 
dinero  que  entrega  España  á ios  ingleses  en  cambio 
de  su  importación.  Y como  este  punto  se  ha  discuti- 
do con  mucha  frecuencia,  y se  ha  tratado  de  desvir- 
tuar los  verdaderos  términos  del  asunto,  no  tiene  pre- 
cio esta  declaración  del  representante  de  Inglaterra, 
porque  revela  la  exactitud  de  aquello  que  tanto  asom- 
braba al  Sr.  Romero  Robledo  cuando  afirmaba  que 
en  ninguna  ley  moral  se  encontraba  la  justificación 
del  hecho  de  entregar  y sacrificar  todos  los  intereses 
de  la  Nación  á un  solo  y exclusivo  interés. 

Pues  bien;  el  representante  inglés  dice  de  una  ma- 
nera terminante  que  ese  interés  único  y exclusivo  á 
que  puede  atender  España,  es  el  de  los  vinos.  Inglate- 
rra se  presta  á hacer  modificaciones  en  la  escala  alco- 
hólica; pero  á fuer  de  Nación  eminentemente  práctica, 
que  nunca  cede  á vanas  teorías,  ni  á ellas  sacrifica  su 
presupuesto  ni  su  manera  de  ser,  dice  que  solo  hará 
estas  concesiones  en  cuanto  sean  compatibles  con  la 
Hacienda  británica  y con  la  necesidad  de  dejar  á sal- 
vo las  rentas  públicas.  No  desearía  otra  cosa  del  Go- 
bierno español  y de  los  señores  de  la  Comisión,  sino 
que  tuvieran  en  cuenta  este  principio  que  deja  bien 
consignado  el  ministro  plenipotenciario  inglés:  pri- 
mero las  rentas  públicas,  la  Hacienda,  lo  que  es  esen- 
cial en  el  régimen  administrativo  y económico  del 
país;  cuando  esto  quede  á salvo,  entonces  se  harán  las 
concesiones.  Por  desgracia  olvidamos  con  mucha 
frecuencia  este  principio,  que  por  ser  tan  elemental 
no  siempre  se  recuerda. 

Al  encontrar  el  terreno  bien  dispuesto,  Mr.  Mo- 
rier no  ofrece,  como  en  el  año  1881,  que  los  vinos  de 
30  á 36  Sykes  pagarán  un  chelín  6 pequinés;  Mr.  Mo- 
rier, que  á fuer  de  hombre  observador  se  ha  dado 
cuenta  del  terreno  que  pisa,  estudia  y trata  de  sacar 
todas  las  ventajas  posibles.  No  quiere  que  la  ocasión 
pase  sin  aprovecharla,  y aunque  sea  en  un  solo  gra- 
do, rebaja  la  concesión,  fijándola  hasta  los  35  grados, 
y dice  al  Gobierno  español  que  no  va  más  allá  de  esos 
35  grados.  Sabe  perfectamente  con  quién  trata.  Si  yo, 
como  español,  censuro  que  se  baya  accedido  con  tan- 
ta facilidad  á lo  propuesto  por  Mr.  Morier,  en  cambio 
no  puedo  dirigir  ningún  reproche  al  hombre  que  tie- 
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ne  tan  en  cuenta  los  intereses  de  su  Patria,  pero  la- 
mento que  se  bonifiquen  á costa  de  los  nuestros. 

Antes  de  regresar  á Lóndres,  debióle  parecer  im- 
posible que  se  hubiese  accedido  así  á todo  lo  que  so- 
licitaba, no  comprendiendo,  sin  duda,  que  se  le  hu- 
biese hecho  una  concesión  tan  insignificante  en  apa- 
riencia, pero  que  considerada  en  su  conjunto  era  de 
importancia,  cuando  antes  habia  hallado  tantas  y tan 
insuperables  dificultades  en  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo,  Ministro  de  Estado  en  el  Gobierno  liberal 
monárquico.  Así  fué  que  el  representante  inglés  quiso 
saber  si  su  criterio  era  ó no  equivocado,  y en  nota 
confidencial  preguntó  al  Gobierno  español  si  era  exac- 
to que  se  le  habia  hecho  la  concesión,  ó si  habia  ha- 
bido alguna  mala  inteligencia.  El  representante  inglés 
quería  tener  completa  seguridad  antes  de  marcharse 
á su  país,  y el  Gobierno  español  vino  á contestar  lo 
siguiente:  «véte  tranquilo  á Inglaterra  y pasa  allí  las 
Pascuas  de  Navidad  y la  fiesta  de  Año  Nuevo;  aunque 
te  parezca  absurdo  é imposible  lo  que  te  hemos  con- 
cedido, es  verdad,  y concedido  está.  Con  esta  segu- 
ridad, el  ministro  británico  se  fué  á Lóndres,  y el 
Times  pudo  ofrecer  como  aguinaldo  á los  ingleses  el 
modus  vivendi , el  mejor  aguinaldo  que  podía  ofrecer 
á sus  lectores. 

Pudieron  decir  sus  compatriotas  de  Mr.  Morier, 
que  antes  de  ir  á las  orillas  del  Neva,  pues  se  le  de- 
signó para  la  Embajada  de  San  Petersburgo,  habia 
dejado  bien  sentada  su  reputación  diplomática,  ob- 
teniendo grandes  ventajas  para  Inglaterra.  Tal  es  el 
significado  de  las  declaraciones  del  periódico  más  im- 
portante de  Lóndres. 

En  esto  subió  al  poder,  para  desdicha  de  todos,  y 
en  especial  para  agravar  el  malestar  de  nuestra  in- 
dustria, el  partido  conservador.  Mister  Morier  se  asus- 
tó al  encontrarse  con  un  Gabinete  presidido  por  el  se- 
ñor Cánovas  del  Castillo.  Y es  que  Mr.  Morier,  tenien- 
do en  cuenta  lo  que  pasa  siempre  en  los  partidos,  que 
en  la  oposición  exponen  programas  para  cumplirlos 
en  el  poder,  no  pudo  sospechar,  porque  no  era  bas- 
tante conocedor  de  nuestras  costumbres  y de  nuestro 
modo  de  ser,  en  particular  del  partido  conservador, 
que  éste  pudiera  convertirse  en  auxiliar  de  la  pro- 
ducción inglesa,  dando  por  completo  al  olvido  la  pro- 
ducción española.  Tilles  declaraciones  habia  hecho  el 
partido  conservador,  que  Mr.  Morier  creyó  que  su 
presencia  en  el  poder  seria  una  gran  dificultad  para 
mantener  y llevar  adelante  el  modus  vivendi.  Me  ex- 
plico la  ansiedad  del  plenipotenciario  británico,  y he 
de  suponer,  para  justificar  en  algo  al  Sr.  Ministro  de 
Estado,  que  debió  inspirarle  así  algo  como  compa- 
sión esa  ansiedad  del  ministro  inglés,  y cuidó  de  de- 
volver la  calma  y la  tranquilidad  á su  perturbado 
ánimo  haciéndole  concesiones  que  Mr.  Morier,  par- 
tiendo de  buena  lógica,  debía  creer  de  todo  punto  im- 
posibles. 

En  29  de  Marzo  lamentábase  dicho  señor  de  la  rup- 
tura de  las  negociaciones;  y por  cierto  que  en  la  nota 
diplomática  que  estas  lamentaciones  contiene,  hay 
un  párrafo  que  he  de  recordar,  rogando  especialmente 
á los  Diputados  que  representan  regiones  industriales, 
y en  particular  á los  Diputados  por  Cataluña,  que  lo 
lean.  El  representante  inglés  decia  en  esa  nota  diplo- 
mática que  no  habia  podido  tratar  con  el  Sr.  Sagasta, 
que  no  habia  medio  de  convencer  al  Gabinete  presi- 
dido por  el  Sr.  Sagasta  de  que  negociara  con  Ingla- 
terra. Recordad,  Sres.  Diputados  de  regiones  indus- 


triales, y en  especial  los  Diputados  de  Cataluña,  lo 
que  pasó  cuando  vino  aquí  el  tratado  con  Francia.  Ha 
llegado  la  ocasión  de  hablar  claro;  entonces  realmente 
no  combatimos  el  tratado  de  comercio  con  Francia, 
ni  le  combatisteis  vosotros,  ni  se  le  combatió  en  Ca- 
taluña ni  en  ninguna  parte:  lo  que  nosotros  hicimos 
fué  redoblar  nuestros  esfuerzos  para  impedir  que  vi- 
niera el  tratado  con  Inglaterra,  dirigiendo  ios  tiros  al 
convenio  con  la  Nación  vecina.  El  Ministerio  presidido 
por  el  Sr.  Sagasta  se  negó  á negociar  con  la  Gran  Bre- 
taña; no  quiso  celebrar  tratado  ni  modus  vivendi  con 
Inglaterra;  se  negó  hasta  á entablar  negociaciones; 
esto  era  lo  que  queríamos  evitar  impugnando  el  tra- 
tado de  comercio  con  Francia. 

En  cambio  el  actual  Gabinete,  compuesto  de  vues 
tros  amigos  y presidido  por  vuestra  eminencia;  este 
Gabinete  que  vosotros  apoyáis,  es  el  que  os  da  el  mo- 
dus vivendi , aquello  que  rechazó  el  Sr.  Sagasta.  Tened 
en  cuenta  lo  siguiente:  si  este  Gabinete  no  os  da  más, 
si  este  Gabinete  no  os  da  el  tratado  definitivo,  no  será 
por  culpa  del  Sr.  Ministro  de  Estado,  será  porque  se 
lo  impidan  inmensas  dificultades.  Comparad  y ved  si 
hay  algo  de  remordimiento  en  vuestra  conciencia,  na- 
cido del  recuerdo  de  los  alborotos  que  en  aquel  enton- 
ces promovió  el  partido  conservador.  [El  Sr.  Sedó : No 
es  exacto.)  Ese  partido  conservador,  en  la  actualidad 
unido  á los  federales,  es  el  que  ha  redactado  esa  Me- 
moria anti-patriótica,  esa  Memoria  que  en  estos  mo- 
mentos es  discutida  por  la  prensa  de  Madrid.  Conser- 
vadores y federales  son  los  que  la  han  redactado.  (El 
Sr.  Ministro  de  Estado : Sin  el  tratado  de  Francia  no 
hubiésemos  llegado  al  tratado  con  Inglaterra;  vosotros 
sois  los  que  habéis  entregado  la  industria  con  los  tra- 
tados de  Francia  y de  Alemania.)  El  antecedente  del 
tratado  de  comercio  con  Francia  se  encuentra  en  el 
partido  conservador,  que  firmó  el  convenio  con  dicha 
Nación;  el  antecedente  del  malestar  de  Cataluña  se 
encuentra  en  la  rebaja  arancelaria  del  año  77,  y la 
muerte  de  la  marina,  de  que  ayer  nos  hablaba  el  se- 
ñor Nicolau,  se  encuentra  en  la  firma  del  tratado  con 
Bélgica.  Todo  esto  lo  hizo  el  partido  conservador. 

Nosotros  únicamente  tenemos  el  tratado  con  Fran- 
cia; y le  combatimos  con  toda  dureza,  precisamente 
porque  queríamos  evitar  que  viniese  ahora  el  modus 
vivendi.  No  sé  lo  que  será  en  el  porvenir  de  la  indus- 
tria; pero  hasta  el  presente  nadie  puede  levantarse  á 
dirigir  la  acusación  de  haberla  matado  al  partido  li- 
beral-monárquico. Todas  las  heridas  que  ha  recibido 
la  industria  española,  de  vosotros  procedeu.  No  hemos 
sido  nosotros  los  que  con  el  tratado  de  Bélgica  enga- 
ñamos á los  navieros;  no  fuimos  nosotros  los  que  les 
aseguramos  (y  ya  hablará  aquí  alguno  de  los  intere- 
sados) que  ese  tratado  no  se  habia  firmado;  y cuando 
ellos  volvieron  á Barcelona  llenos  de  esperanza  y con- 
fiados en  la  palabra  del  Gobierno,  se  encontraron  con 
que  el  partido  conservador,  que  les  habia  asegurado 
que  no  estaba  firmado  el  tratado  con  Bélgica,  no  les 
habia  dicho  la  verdad,  porque  el  tratado  ya  estaba  fir- 
mado. Guando  ménos*  mis  amigos  han  obrado  con 
lealtad,  porque  han  dicho  «hasta  aquí  voy,»  y no  han 
pasado  del  punto  anunciado  como  término;  y si  han 
dado  la  seguridad  de  que  no  se  haria  el  tratado  con 
Inglaterra,  han  arrostrado  (lo  que  vosotros  no  habéis 
sabido  hacer)  el  tono  ágrio  de  Mr.  Morier,  antes  que 
firmar  el  modus  vivendi  con  Inglaterra.  Esto  han  he- 
cho mis  amigos.  Veamos  lo  que  pedian  mis  amigos 
entonces;  veamos  lo  que  pedia  el  Sr.  Marqués  de  la 
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Vega  de  Armijo,  para  que  se  pueda  comparar  con  lo 
que  ahora  se  ha  hecho. 

Para  el  modas  vivendi  se  pedia  á Inglaterra  hasta 
los  35  grados  por  un  chelín:  vosotros  os  habéis  con- 
tentado con  los  30  grados.  Hasta  los  36  grados,  un 
penique  de  aumento  por  grado.  Ved  con  qué  os  con- 
tentáis vosotros:  con  los  35.  Desde  los  36  á los  46 
grados,  un  penique  adicional.  Ved  si  vosotros  habéis 
pensado  llegar  á tanto.  Y es  que  nosotros,  con  ser 
tachados  como  somos  por  vosotros,  tenemos  más  en 
cuenta  los  intereses  de  la  producción  nacional,  que 
no  vosotros,  conservadores,  que  tanto  la  habéis  per- 
judicado con  los  tratados.  (El  Sr.  Ministro  de  Estado: 
¿Dónde  está  eso  de  los  35  grados?  ¿En  el  modus  vi- 
vendi?) En  el  convenio  subsidiario:  en  las  notas  re- 
lativas al  modus  vivendi  se  estipula  hasta  los  35 
grados. 

Y si  no  se  llega  hasta  los  35  y al  arreglo  subsi- 
diario, no  será  por  culpa  del  Gobierno,  sino  por  la  ac- 
titud tomada  por  las  provincias  protectoras,  y por  el 
apoyo,  ¿por  qué  no  decirlo?  que  han  encontrado  los 
Diputados  conservadores  catalanes  en  el  Sr.  Romero 
Robledo. 

A las  observaciones  de  Mr.  Morier  contestó  el  se- 
ñor Ministro  de  Estado  lo  siguiente,  que  puede  com- 
pararse con  lo  que  contestaba  el  Sr.  Marqués  de  la 
Vega  de  Armijo  cuando  era  Ministro:  que  la  situa- 
ción comercial  que  en  España  tenia  Inglaterra  no 
podia  sostenerse ; que  tal  estado  de  cosas  era  intole- 
rable, y que  era  un  asunto  á que  debia  buscarse  tér- 
mino. Con  esta  confesión  por  parte  del  Ministro  es- 
pañol, se  concedió  toda  clase  de  armas  al  ministro  de 
Inglaterra.  Desde  el  momento  que  confesaba  el  Mi- 
nistro de  Estado  que  la  situaeion  comercial  de  Espa- 
ña con  Inglaterra  era  insostenible,  era  intolerable,  y 
que  había  necesidad  de  ponerle  término , ya  estába- 
mos nosotros  desarmados,  y se  podia  prever  lo  que 
forzosamente  tenia  que  venir.  Guando  se  entra  en  una 
negociación,  paréceme  á mí  que  el  sentido  de  hacer- 
se cargo  indica  que  cada  cual  debe  encerrarse  den- 
tro de  sus  posiciones  y no  avanzar;  porque  cuando 
adelanta  un  paso  una  de  las  partes  que  contrata,  está 
ya  por  completo  desarmada. 

Mister  Morier  contestó  á las  objecciones  que  se  le 
oponian,  diciendo  de  dos  de  ellas,  las  relativas  á la 
Comisión  mixta  y al  informe  del  Consejo  de  Estado, 
que  no  tenian  fuerza.  Pero  llega  á una  observación 
hecha  por  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
la  relativa  á la  base  5.a;  esto  es,  que  eran  imposi- 
bles mayores  concesiones  que  las  contenidas  en  la 
segunda  columna  del  arancel,  porque  era  necesario 
llegar  ai  año  1887,  en  cuya  época,  después  de  una 
información  parlamentaria,  se  resolverá  si  debe  pro- 
cederse ó no  á hacer  efectiva  la  rebaja  en  la  ley  con- 
signada. Y Mr.  Morier  dice  que  en  efecto  tiene  mu- 
cha fuerza  esta  observación,  y se  muestra  dispuesto  á 
contentarse  con  el  modus  vivendi , aplazando  toda  ne- 
gociación para  el  tratado  definitivo  hasta  el  año  1887. 
Y aquí  hay  un  vacío  en  las  negociaciones  y algo  in- 
explicable que  nos  afecta  dolorosamente;  algo  que 
me  parece  inusitado,  de  que  hay  raros  ejemplos  en 
las  negociaciones  diplomáticas  de  ningún  país,  y es, 
conceder  á una  Nación  más  de  lo  que  esta  Nación 
pide.  Inglaterra  se  contentaba  con  el  modus  vivendi ; 
Inglaterra  aplazaba  toda  negociación  para  el  tratado 
definitivo  hasta  el  año  1887;  y sin  saber  cómo,  ni  á 
qué,  ni  por  qué,  España  concede  á Inglaterra  el  modus 


vivendi\  España  promete  á Inglaterra  el  arreglo  sub- 
sidiario con  nuevas  rebajas;  España  promete  á Ingla- 
terra el  tratado  definitivo.  Ahora,  Sres.  Diputados 
conservadores,  los  que  estuvisteis  en  relaciones  con 
el  Gobierno  antes  de  presentarse  los  proyectos,  os 
explicareis  lo  que  os  pasó,  y tal  vez  recordéis,  al  expli- 
cároslo, algunas  comedias  en  las  que  hay  actores  que 
representan  papeles  poco  airosos.  Os  dijeron,  según 
tengo  entendido,  puesto  que  á mí  nada  se  me  ha  dicho, 
que  en  compensación  de  los  peligros  ó de  los  perjui- 
cios que  se  ocasionaban  á la  industria,  se  os  conce- 
dería la  derogación  de  la  base  5.a;  y vosotros,  según 
refirieron  los  periódicos  de  Barcelona,  que  por  cierto 
acogieron  vuestras  afirmaciones  con  censura,  fuisteis 
á la  capital  del  Principado  á llevar  la  tranquilidad. 
Asististeis  á las  reuniones  de  los  centros  industriales 
y dijisteis:  no  hay  motivo  de  alarma;  el  Gobierno  se 
ve  obligado  á recoger  los  compromisos  por  otro  Go- 
bierno contraidos,  y por  lo  tanto,  á sostener  el  modus 
vivendi ; pero  el  Gobierno,  que  se  interesa  por  la  in- 
dustria nacional,  promete  derogar  la  base  5.a,  como 
compensación.  Y luego  ha  resultado  que  esa  base  5.a 
se  deroga,  ó se  intenta  derogar,  porque  Inglaterra  lo 
ha  pedido,  porque  lo  necesitaba;  porque  sin  derogarse 
no  podia  pasarse  de  la  columna  segunda  de  nuestro 
arancel.  De  todo  lo  cual  resulta,  según  han  dicho  los 
periódicos  refiriéndose  á una  frase  gráfica  de  un  señor 
representante  de  Cataluña,  que  el  Gobierno  no  os  en- 
gañó, pero  os  ocultó  la  verdad.  Lo  que  es  una  manera 
muy  delicada  y fria  de  decir  las  cosas  sin  acudir  á su 
propio  nombre. 

Después  de  todas  las  promesas  que  se  os  hicieron 
y de  las  esperanzas  que  se  os  hicieron  concebir,  re- 
sulta, pues,  que  esa  compensación  era  una  exigencia 
de  Inglaterra  y un  recurso  para  poder  satisfacer  sus 
aspiraciones,  que  consistían  en  llegar,  primero  al 
convenio  subsidiario,  y luego  al  tratado  definitivo. 

Dicho  esto,  veamos  lo  que  nos  da  Inglaterra.  El 
tratado  con  Francia,  tan  combatido  é impugnado;  el 
tratado  con  Francia,  que  yo  combatí  entonces  y com- 
batiría mil  veces  si  otras  tantas  se  presentara,  cuan- 
do ménos  ha  abierto  un  mercado  á la  exportación  de 
vinos.  Verdad  es  que  ésta  no  ha  resultado  solamente 
de  las  tarifas,  sino  de  la  filoxera  y de  la  deficiencia  de 
la  producción  francesa,  que  ha  obligado  á aquella 
Nación  á surtirse  en  otros  mercados.  Pero  ¿qué  nos 
da  Inglaterra  con  este  modus  vivendi ? El  arancel  in- 
glés tiene  únicamente  siete  partidas,  y entre  éstas, 
algunas  comprenden  artículos  de  producción  españo- 
la. Nuestro  Gobierno,  al  negociar,  para  nada  tuvo  en 
cuenta  dichos  artículos.  Se  ha  olvidado  del  café,  se 
ha  olvidado  del  chocolate,  se  ha  olvidado  de  las  fru- 
tas secas,  se  ha  olvidado  del  tabaco,  y única  y exclu- 
sivamente se  ha  fijado  en  los  vinos.  Y sin  tener  en 
cuenta  el  Sr.  Ministro  de  Estado  que  las  ventajas  que 
reportarían  los  vinos  serian  en  el  caso,  no  de  aumen- 
tar la  escala  alcohólica,  sino  de  disminuir  el  chelín, 
acudió  al  aumento  de  la  graduación,  pero  de  una 
manera  por  completo  insuficiente;  porque  los  vinos 
de  pasto,  que  son  los  de  más  exportación,  no  pueden 
sufrir  el  chelín,  y los  vinos  de  Jerez,  que  podrían 
sufrirlo,  pasan  de  los  30  grados;  con  lo  cual  no  hay 
beneficio  para  nada  ni  para  nadie.  A los  vinos  de  ex- 
portación y de  consumo  en  Inglaterra  no  les  alcanza 
la  ilusoria  concesión,  la  ilusoria  ventaja;  lo  cual  ex- 
plica la  indignación  que  ha  producido  en  la  colonia 
española  de  Lóndres  el  modus  vivendi . Allí,  en  el  ex- 
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tranjero,  es  donde  se  siente  más  el  patriotismo,  por  lo 
mismo  que  se  está  más  lejos  de  la  tierra  nativa;  allí 
es  donde  pueden  apreciarse  mejor  estas  cosas.  Por  eso 
en  aquellos  buenos  españoles  la  indignación  es  más 
intensa;  y si  el  Sr.  Ministro  de  Estado  se  sirviera  con- 
sultar al  cónsul  de  España  en  Lóndres,  éste  le  diria 
cuán  grande  es  la  irritación  que  lia  producido  en  la 
colonia  española,  y en  particular  en  los  que  se  dedi- 
can al  comercio  de  vinos,  el  que  España,  sin  que  nos- 
otros reportemos  ninguna  ventaja,  haya  entregado 
todo  su  arancel  á Inglaterra. 

Gomo  los  beneficios  que  hemos  obtenido  son  por 
completo  ilusorios,  resulta  que  ninguno  de  nuestros 
sacrificios  tiene  compensación.  Esto  no  es  necesario 
demostrarlo,  porque  lo  demostró  el  Consejo  de  Estado 
cuando  se  sometió  á su  informe  el  modas  vivendi.  En- 
tonces dijo  que  bajo  el  punto  de  vista  de  las  ventajas 
y compensaciones  no  podia  aconsejar  que  se  aproba- 
ra, porque  España  salia  perjudicada  bajo  todos  con- 
ceptos. Presentó  aquel  alto  Cuerpo  estadísticas  de  la 
exportación  de  nuestros  vinos,  y demostró  que  úfÚ- 
carnente  la  tercera  parte  era  inferior  á los  30  grados, 
mientras  las  dos  terceras  con  exceso  pasaban  de  los 
30,  deduciendo  que  ninguna  ventaja  obtenia  la  pro- 
ducción española. 

El  Consejo  de  Estado  se  opuso  con  energía,  dentro 
de  su  esfera,  á que  el  modas  vivendi  se  ratificara.  De 
esto  pueden  dar  más  noticias  los  dignos  individuos 
que  pertenecían  entonces  al  Consejo  de  Estado  y fir- 
man el  dictámen;  cosa  tanto  más  fácil,  cuanto  algu- 
nos toman  asiento  en  estos  bancos.  Ellos  podrán  decir 
los  motivos  que  tuvieron  para  rechazar<como  oneroso 
para  España  el  convenio  que  se  sometió  á su  exámen. 

Y no  bastan  á desvirtuar,  Sres.  Diputados,  cuanto 
ha  dicho  el  Consejo  de  Estado , algunas  estadísticas 
que  aquí  se  presentan.  El  Sr.  Vizconde  de  Campo- 
Grande  nos  ofreció  algunas,  por  cierto  tan  originales, 
que  me  sorprende  que  S.  S.,  teniendo  á su  disposición 
el  archivo  del  Ministerio  de  Hacienda,  y siendo  persona 
de  tan  clarísimo  entendimiento,  viniera  ai  Congreso 
con  errores  de  tamaño  bulto.  Esto,  á la  par  que  me  in- 
dica que  S.  S.  debió  atenerse  á los  datos  y á las  sumas 
que  le  dieran,  me  recuerda  á cierto  empleado  en  esta- 
dística, que  no  sabía  sumar,  y para  que  no  la  echaran 
de  la  Dirección,  adoptó  una  fórmula  que  le  dieron 
para  echar  sumas,  fórmula  que  consistía  en  poner  al 
pié  de  los  sumandos  una  cifra  que  nunca  resultara 
redonda,  que  siempre  tuviera  fracción,  y con  esto  se 
daban  por  satisfechos  el  jefe  del  negociado,  que  creía 
exacta  la  suma,  y también  el  director  general,  que 
después  partía  de  aquellos  resultados  para  sus  datos 
y comprobaciones  y para  hacer  la  estadística  gene- 
ral. Pues  algo  parecido  temo  yo  que  le  haya  pasado 
al  señor  presidente  de  la  Comisión,  porque  nos  dijo 
ayer  que  los  derechos  cobrados  por  las  aduanas  re- 
presentaban el  15  por  100  del  valor  total.  Su  señoría 
está  en  un  error:  representan  el  10  por  100  sobre  el 
valor  de  las  mercancías,  excluyendo  los  vinos,  porque 
esa  partida  no  puede  englobarse  y merece  columna 
especial.  Tenga  S.  S.  en  cuenta  que  para  que  los  de- 
rechos asciendan  á este  10  por  100  es  necesario  in- 
cluir en  ellos  los  siguientes  artículos:  aguardiente, 
trigo,  bacalao  y azúcar,  que  figuran  por  el  34  por  100 
de  la  recaudación  total.  Excluidos  dichos  artículos, 
el  tipo  llega  única  y exclusivamente  al  9 por  100;  del 
9 al  15  van  8 de  diferencia.  Si  aquí  se  presentaran 
estadísticas  con  toda  exactitud,  resultarla  un  dato 


terrible  que  daría  un  nombre  gráfico  al  modas  viven- 
di que  habéis  celebrado  con  Inglaterra.  Este  dato  no 
es  mió,  es  de  la  casa  Lasala  y Compañía,  establecida 
. en  Lóndres  y dedicada  al  comercio  de  vinos.  Dice  esta 
casa  en  un  folleto  que  ha  publicado,  que  la  única  ven- 
taja que  obtienen  los  vinos  de  superior  graduación 
con  el  modas  vivendi , vinos  que , según  datos  de  los 
Sres.  Lasala,  se  pagan  en  la  capital  de  Inglaterra  á 
20  francos  ó á libra  esterlina  la  botella,  es  de  Iji1/,  cén- 
timos de  real  la  botella.  Este  dato  revela  lo  siguien- 
te : que  las  ventajas  que  obtiene  España  por  el  mo- 
dus vivendi  se  reducen  á ménos  de  tres  perros  chi- 
cos. Este  es  el  nombre  que  cuadra  al  convenio  que 
vosotros  habéis  hecho  con  Inglaterra:  el  convenio  de 
los  tres  per 7*0$  chicos.  [Risas.) 

En  vez  de  pedir  y de  tratar  de  esta  manera,  de- 
bíais fijaros  en  el  modo  de  dar  protección  á la  indus- 
tria; tener  en  cuenta  que  el  algodón,  la  primera  mate- 
ria más  esencial,  entra  libre  de  derechos  en  toda  Euro- 
pa, ménos  en  España,  Rusia,  Grecia  y Portugal:  hubié- 
rais  debido  tener  en  cuenta  que  los  colores  ó materias 
colorantes  entran  libres  en  muchos  países;  que  las 
lanas  tienen  libertad  de  entrada  en  todas  partes,  ex- 
cepción de  España,  Rusia,  Grecia  y Portugal;  que  lo 
mismo  pasa  con  el  lino,  con  el  cáñamo  y con  el  yute; 
que  los  materiales  de  construcción  tienen  libre  entra- 
da en  la  mayor  parte  de  los  Estados  de  Europa,  que- 
dando casi  solas  en  la  excepción  España  y Grecia:  en 
una  palabra,  que  todo  lo  que  constituye  la  primera 
materia,  aquí  está  gravado,  mientras  en  los  demás 
países  las  fronteras  están  abiertas.  Fijaos  en  la  nece- 
sidad de  dar  á la  industria  primera  materia  barata, 
pero  sin  perjudicar  á ningún  ramo  de  la  producción 
española,  sea  el  que  fuere;  resolved  todos  los  proble- 
mas que  encarecen  el  artefacto  y la  manufactura,  y 
nos  encontraríamos  en  mejores  condiciones  para  po- 
der luchar. 

Voy  á concluir,  por  no  molestar  más  al  Congreso. 
Gomo  resúmen  he  de  deciros  lo  siguiente.  No  quere- 
mos que  se  repita  que  la  causa  que  nosotros  venimos 
á sostener  aquí,  y sostenemos  en  todas  partes,  es  ca- 
talana. Ya  he  dicho  que  Málaga  estaba  tan  interesada 
como  Cataluña  en  este  asunto,  y que  existen  exposi- 
ciones de  aquella  provincia  protestando  contra  el  mo- 
dus vivendi ; de  modo  que  hasta  la  comarca  donde  na- 
cieron el  Sr.  Presidente  del  Gobierno  y el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  se  opone  á vuestra  obra.  No  que- 
remos que  se  siga  por  más  tiempo  presentándonos 
como  exclusivistas;  no  queremos  la  protección  egoís- 
ta, sino  únicamente  la  compensación,  para  poder  lu- 
char en  igualdad  de  condiciones  con  las  industrias  ex- 
tranjeras; ni  un  céntimo  más,  ni  un  céntimo  ménos.  A 
lo  que  aspiramos,  es  á que  España  sea  á un  tiempo  Na- 
ción agrícola  y Nación  industrial,  admitiendo  el  libre 
cambio  para  todo  aquello  en  que  estemos  en  igualdad 
de  condiciones  con  .el  extranjero:  si  queréis  el  libre 
cambio  para  los  vinos,  venga;  si  queréis  el  libre  cam- 
bio para  los  oradores,  ios  toreros  y los  toros,  venga.  (Ri- 
sas.) Venga,  repito,  pues  lo  aceptamos  en  la  seguridad 
de  que  nadie  fia  de  aventajarnos.  La  oposición  que 
vosotros  hicisteis  al  tratado  de  comercio  con  Francia, 
resulta  una  oposición  política  y no  una  oposición  eco- 
nómica. Todas  las  declaraciones  de  proteccionismo  que 
hicisteis  aquí,  las  habéis  dado  al  olvido.  Vosotros  ha- 
béis engañado  al  país  haciéndole  concebir  esperanzas 
que  luego  habéis  trocado  en  amargas  realidades;  vos- 
i otros  tendéis,  con  vuestra  política  económica  insensa- 
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ta,  á plantear  una  cuestión  pavorosa  que  ya  os  indi- 
có el  otro  dia  el  Sr.  Nicolan:  la  cuestión  social.  Esa 
cuestión  la  encontráis  planteada  en  Andalucía,  no  por 
maldad  de  aquellos  sufridos,  rudos  y laboriosos  ha- 
bitantes, desconocidos  y vilipendiados  con  tanta  in- 
justicia, sino  porque  no  tienen  pan,  sino  porque  tan 
solo  durante  cuatro  ó cinco  meses  del  año  tienen  tra- 
bajo, y luego  se  ven  obligados  á vivir  en  la  miseria 
y en  la  desesperación.  Si  no  cejáis,  si  tratáis  la  cues- 
tión económica  con  la  ligereza  que  se  viene  demos- 
trando basta  ahora,  fácil  es  que  la  cuestión  social 
surja  en  Cataluña,  porque  entonces  se  verian  obliga- 
dos los  fabricantes,  para  prolongar  su  agonía,  no  para 
vivir,  á variar  la  organización  del  trabajo,  asunto  pa- 
voroso en  que  se  ha  de  fijar  todo  Gobierno;  porque  si 
esa  organización  del  trabajo  se  variara  de  repente,  mi- 
llares de  obreros  quedarian  en  la  calle,  y ya  sabemos 
lo  que  significa  la  desesperación  del  hambre. 

Nosotros  no  nos  oponemos  á las  reformas  económi- 
cas; nosotros  no  hemos  de  levantar  ni  obstáculos  ni 
vallas,  ni  oponer  intransigencias  á toda  innovación,  no; 
solo  os  pedimos  el  derecho  que  tiene  todo  aquel  que 
con  su  trabajo,  con  el  sudor  de  su  frente,  con  su  inteli- 
gencia ha  creado  algo;  que  lo  respetéis,  que  tengáis 
en  cuenta  si  aquel  algo  se  encuentra  en  condiciones 
de  luchar  y de  competir;  y si  no  se  encuentra  en  con 
diciones  de  competir  y de  luchar,  que  le  concedáis  la 
protección  que  requieren  todos  los  séres  y todas  las 
cosas  en  la  naturaleza.  Lo  que  deseamos  es,  que  jamás 
vuestros  proyectos  lleguen  á convertirse  en  ley,  por- 
que sabemos  cuánto  nos  cuesta  esta  árida  tierra  ca- 
talana que  nos  cupo  en  el  reparto;  sabemos  cuántos 
dolores  y cuántas  fatigas  exigen  la  fábrica  y el  culti- 
vo del  suelo;  sabemos  que  á costa  de  muchos  trabajos 
y de  grandes  afanes  hemos  llegado  á crear  en  las  cua- 
tro provincias  riqueza  tanta,  que  nos  enorgullece, 
pero  no  hasta  el  extremo  de  olvidar  á las  demás  pro- 
vincias de  España,  que,  digo  y repito,  quisiéramos 
avanzaran  tanto  en  el  camino  de  la  prosperidad  y de 
la  producción,  que  las  cuatro  provincias  catalanas 
fueran  las  últimas.  No  con  envidia  las  miraríamos, 
sino  con  el  orgullo  del  hermano.  A lo  que  nos  hemos 
de  oponer  es  á que  se  consume  nuestra  ruina;  á lo 
que  nos  hemos  de  oponer  con  todas  nuestras  fuerzas, 
es  á que  las  fábricas  se  derrumben,  porque,  como  ha 
dicho  un  gran  economista,  una  fábrica  arrumada  se 
parece  al  cadáver  del  ahorcado,  que  aleja  la  vida  de 
su  alrededor  y atrae  la  desolación.  No  llevéis  la  muer- 
te á la  fabricación,  no  llevéis  la  muerte  á la  industria. 
Dadles  vida;  sed  prudentes  en  vuestras  reformas  eco- 
nómicas; apartóos  de  la  teoría;  dignóos  descender  al 
terreno  de  la  realidad;  consultad,  como  nosotros  con- 
sultamos, al  obrero;  tened  en  cuenta  las  condiciones 
del  trabajo.  Si  esto  hacéis,  no  llegará  el  dia  terrible  en 
que  sumido  en  la  ruina,  ruina  que  vendría  si  vuestros 
proyectos  siguieran  adelante,  y acosado  por  la  miseria, 
murmure  el  obrero  español  palabras  de  maldición 
contra  vosotros,  elevando  luego,  como  cristiano,  á 
Dios  su  ruego  para  que  os  perdone.  {Muy  bien,  muy 
bien , en  los  bancos  de  las  oposiciones.) 

El  Sr.  LAIGLESIA  (de  la  Comisión):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  consu- 
mir el  segundo  turno  en  pró  del  dictámen. 

El  Sr.  DAIGLESIA:  Prescindid,  Sres.  Diputados, 
si  es  posible,  un  instante,  de  la  evidente  seducción  de 
la  palabra  elocuente  del  Sr.  Baró;  abandonad  toda  la 


parte  retórica  de  su  discurso,  y vereis  que  hoy  como 
ayer,  que  hoy  como  cuando  se  discutió  el  tratado  de 
comercio  con  Francia,  como  cuando  se  discutieron 
las  reformas  arancelarias,  el  Congreso  se  encuentra 
enfrente  del  mismo  problema.  Hay  aquí  un  número 
de  Diputados  dignísimos,  un  número  de  Diputados 
que  representan  comarcas  importantísimas  del  terri- 
torio español,  que  vienen  hoy,  como  en  épocas  ante- 
riores, á exponer  enfrente  de  una  reforma  que  más  ó 
ménos  las  afecta,  aquellas  quejas  naturales  y legíti- 
mas que  son  representación  natural  de  los  sentimien- 
tos de  los  países  que  representan.  Yo,  lejos  de  com- 
batir esta  tendencia;  yo,  lejos  de  creer  que  todo  Di- 
putado debe  olvidar  en  absoluto  el  distrito  que  le 
eligió,  la  comarca  en  que  nació,  los  vínculos  de  rela- 
ciones y de  intereses  en  que  vive,  creo  que  es  perfec- 
tamente legítimo,  cualquiera  que  sea  el  texto  cons- 
titucional, cualquiera  que  sean  las  disposiciones  que 
rigen  en  la  materia,  el  que  se  mantengan  y vivan 
estas  asociaciones  de  intereses,  estas  asociaciones  de 
ideas,  que  hacen  que  vengan  aquí  Diputados,  con  el 
calor  con  que  el  Sr.  Baró  se  ha  expresado,  á defender 
aquellos  intereses  que  creen  lastimados  aquellas  zo- 
nas que  los  han  elegido.  De  esta  asociación  de  inte  - 
reses resulta  la  autoridad  de  los  Parlamentos;  de  esta 
asociación  de  intereses  resulta  siempre  la  validez  y 
la  importancia  de  nuestras  deliberaciones. 

Pero,  Sres.  Diputados,  preciso  es  también  que  aun- 
que la  manifestación  de  estas  ideas  sea  legítima,  se 
encierre  y se  circunscriba  á aquello  que  prescribe  la 
armonía  general  de  intereses  del  país  que  todos  repre- 
sentamos; preciso  es  que,  aunque  sea  legítimo,  aun- 
que sea  natural  que  un  Diputado  tan  elocuente  como 
el  Sr.  Baró  pueda  presentar  cuadros  de  desolación  y 
de  tristeza  como  consecuencia  del  proyecto  de  ley 
que  está  sometido  á vuestra  deliberación,  los  que  re- 
presentamos los  mismos  intereses  generales  del  país 
podamos  hacer  comprender  al  Sr.  Baró  hoy,  al  señor 
Nicolau  ayer,  y mañana  á otros  Sres.  Diputados,  que 
el  proyecto  que  está  sometido  á la  deliberación  del 
Congreso  no  tiene  nada  en  sí  que  pueda  causar  la  de- 
solación y la  tristeza  que  ha  inspirado  los  párrafos 
más  elocuentes  del  discurso  del  Sr.  Baró.  Lo  que  hay 
es,  que  los  intereses  industriales  del  país,  á medida 
que  se  plantean  las  reformas  económicas,  á medida 
que  se  plantea  un  tratado  de  comercio,  son  más  ó mé- 
nos directa  ó indirectamente  perjudicados,  y natural- 
mente, en  uso  de  su  derecho,  manifiestan  aquellas  que- 
jas, que  son  consecuencia  lógica  de  la  situación  en 
que  se  encuentran.  Pero  ¿es  que  algún  partido  políti- 
co, es  que  alguna  colectividad  gobernante,  de  aquellas 
que  están  representadas  en  España  por  los  distintos 
partidos  que  luchan  y se  disputan  el  apoyo  de  la  opi- 
nión, aconsejen,  apadrinen  ni  defiendan  esa  tendencia? 
El  mismo  Sr.  Baró,  tan  ilustrado  y tan  considerado 
de  todos  sus  compañeros,  ¿ha  podido  hablar  aquí  si- 
quiera en  nombre  de  la  minoría  fusionista9  El  hábil 
hombre  político  que  preside  el  partido  constitucional; 
el  hábil  hombre  político  que  ha  asistido  á estas  deli- 
beraciones con  una  atención  digna  de  elogio,  ¿podría 
asentir,  podría  asegurar  que  las  ideas  del  Sr.  Baró  re- 
presentan las  ideas  de  su  partido?  Pues  qué,  algunos 
oradores  ilustres  de  esta  Cámara,  que  más  ó ménos 
estrechamente  están  unidos  hoy  al  Sr.  Sagasta  y for- 
man parte  de  aquella  agrupación,  ¿podrán  tampoco  de- 
cir que  el  Sr.  Baró  ha  interpretado  la  opinión  de  ese 
partido  en  el  discurso  que  todos  le  hemos  oido?  ¿Qué 
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significa  esto?  Que  ningún  partido  político,  ni  el  con- 
servador ni  el  constitucional,  representan  en  cuestio- 
nes económicas  afirmaciones  que  tengan  relación  nin- 
guna con  los  intereses  que  representa  el  Sr.  Baró.  Así 
es  que  cuando  llega  el  momento  de  resolver  cuestio- 
nes concretas,  que  cuando  llega  el  momento  de  adop- 
tar resoluciones  desde  este  banco  \ Señalando  al  azul), 
por  explícito  que  haya  sido  el  asentimiento  que  se 
haya  hecho  á las  opiniones  del  Sr.  Baró,  por  mucho 
que  sea  el  asentimiento  que  se  haga  á ciertas  ideas, 
cuando  se  viene  á este  banco,  se  trata  de  realizar  el 
bien  general,  la  aspiración  de  todos  los  intereses,  de 
todas  las  provincias,  que  á veces  están  un  poco  en  lu- 
cha con  las  opiniones  que  S.  S.  ha  defendido. 

Pero  dirá  el  Sr.  Baró:  es  que  la  parte  principal  de 
mi  discurso  ha  tenido  por  objeto  demostrar  que  el 
partido  conservador  está  cometiendo  un  acto  de  in- 
consecuencia al  apoyar  el  modus  vivendi ; es  que  el 
partido  conservador,  por  los  discursos  que  ha  hecho  el 
hombre  más  importante  que  le  dirige,  estaba  obliga- 
do á no  presentar  el  proyecto  que  se  discute;  y como 
esta  es  una  tésis  tan  precisa,  yo  tengo  necesidad  de 
recordar  al  Congreso  lo  que  ha  pasado  aquí  cuando  se 
ha  discutido  el  tratado  con  Francia,  para  desvanecer 
ese  error.  Guando  se  discutió  el  tratado  con  Francia, 
se  presentó  á la  aprobación  del  Congreso  un  tratado 
en  que  se  alteraba  la  segunda  columna  de  nuestro 
arancel,  se  liacian  alteraciones  y rebajas  superiores  á 
lo  que  la  segunda  columna  consignaba,  y se  acepta- 
ba la  reforma  que  el  Gobierno  francés  habia  propues- 
to, estableciendo  la  escala  alcohólica  para  los  vinos 
españoles,  innovación  que  nosotros  creíamos  habia  de 
ser  perjudicial  para  los  intereses  españoles,  porque  más 
ó ménos  tarde,  Inglaterra  tomaría  pié  de  esta  acepta- 
ción para  pedirnos  igual  declaración.  Y así  ha  suce- 
dido en  efecto,  porque  en  la  larga  negociación  que  ha 
tenido  el  modus  vivendi , uno  de  los  argumentos  que 
se  han  presentado  por  el  Gobierno  inglés  fué  el  que 
España  no  tenia  derecho  á rechazar  la  escala  alcohó- 
lica inglesa  desde  el  momento  que  habia  aceptado  el 
tratado  con  Francia,  en  que  se  consignaba  la  misma 
gradación  que  presenta  la  escala  alcohólica  inglesa. 

De  suerte  que  enfrente  de  un  tratado  en  que  se 
consignaban  rebajas  en  la  segunda  columna  de  nues- 
tro arancel,  y que  establecía  un  principio  de  grada- 
ción alcohólica  que  el  Gobierno  francés  no  habia  apli- 
cado hasta  entonces,  el  partido  conservador  se  opuso 
á aquel  tratado.  Pero  se  celebró  á pesar  de  su  esfuer- 
zo, y en  aquel  debate  no  se  hizo  ninguna  declaración 
en  el  sentido  que  S.  S.  ha  expresado,  porque  el  con- 
cepto de  la  Patria  que  clSr.  Cánovas  expuso  aquí,  y del 
que  se  derivaba  un  sentido  proteccionista,  no  está  en 
manera  alguna  en  contradicción  con  el  modus  vivendi , 
y en  el  mismo  discurso  que  pronunció,  y cuyo  texto 
tengo  aquí  por  si  algún  Sr.  Diputado  lo  duda,  el  se- 
ñor Cánovas  se  apresuró  á declarar  que  el  Gobierno 
conservador  habia  creído  necesario  conceder  á Ingla- 
terra la  segunda  columna  de  nuestro  arancel,  y esto 
habia  sido  el  objeto  concreto  de  las  negociaciones 
que  se  habían  seguido  por  el  Ministro  de  Estado,  se- 
ñor Siivela,  siendo  este  punto  objeto  de  un  debate  rui- 
dosísimo con  motivo  de  una  interrupción  que  el  se- 
ñor Cánovas  hizo  al  Sr.  Puigcerver,  que  afirmaba  en- 
tonces que  el  Gobierno  conservador  habia  ofrecido  al 
Gobierno  inglés  hacer  la  rebaja  absoluta  de  nuestro 
arancel  á cambio  de  una  mejora  en  el  derecho  sobre 
los  vinos.  Negó  este  hecho  el  Sr:  Cánovas,  y al  dar 


explicaciones  declaró  reiteradamente  que  lo  que  el 
Gobierno  español  habia  sostenido  siempre,  habia  sido 
que  se  podía  dar  al  Gobierno  inglés  la  segunda  co- 
lumna del  arancel,  pero  nada  más  que  esto,  en  equi- 
valencia de  la  reforma  en  el  derecho  de  los  vinos.  De 
suerte  que  no  hay  ninguna  declaración  del  Presiden- 
te del  Consejo  de  Ministros  que  se  oponga  al  modus 
vivendi ; de  suerte  que  no  hay  ninguna  palabra  pro- 
nunciada en  aquel  debate  que  pueda  constituir  una 
condenación  explícita  ni  indirecta  siquiera  del  m o- 
dus  vivendi  que  está  sometido  á la  deliberación  del 
Congreso.  Lo  que  el  Gobierno  hizo  entonces,  lo  que 
ha  hecho  después  en  distintos  centros  científicos, 
y lo  que  han  hecho  en  más  modesta  escala  otros 
individuos  del  partido  Conservador,  ha  sido  ocupar- 
se en  esta  cuestión  de  protección  y de  libre  cambio, 
de  lo  que  es  hoy  una  preocupación  universal. 

Aquellos  principios  absolutos  del  libre  cambio  que 
defendía  principalmente  la  escuela  democrática  en  Es- 
paña, han  ido  á morir,  como  la  abolición  de  los  con- 
sumos, como  la  abolición  de  las  quintas,  como  la 
igualdad  entre  la  administración  ultramarina  y la  de 
la  Península,  á los  Archivos  del  Congreso,  donde  de 
seguro  dormirán  siempre  discursos  elocuentísimos 
hechos  á favor  de  estas  afirmaciones,  que  hoy  no 
sostiene  absolutamente  nadie.  El  libre  cambio,  ni  en 
absoluto,  ni  siquiera  limitado  por  derechos  protecto- 
res inferiores  á los  que  el  arancel  determina,  es  hoy 
en  España  doctrina  política  de  ningún  partido.  Cuan- 
do el  Sr.  Sagasta  y el  digno  Ministro  de  Hacienda  del 
Gobierno  fusionista,  Sr.  Camacho,  han  tenido  necesi- 
dad de  intervenir  en  las  cuestiones  arancelarias,  se 
han  apresurado  á adoptar  absolutamente  el  mismo 
criterio  que  sostiene  el  partido  conservador.  Así  es, 
que  al  levantar  la  suspensión  de  la  base  5.a  arancela- 
ria que  el  partido  conservador  habia  resuelto,  se  apre- 
suraron á decir  que  en  las  nuevas  disposiciones  aran- 
celarias que  rigieran  habia  de  haber,  como  en  las  dis- 
posiciones arancelarias  de  1877,  dos  columnas;  que 
una  de  ellas  seria  para  las  Naciones  que  nos  hubieran 
dado  ó que  nos  dieran  el  trato  de  Nación  más  favore- 
cida, y que  la  otra  seria  para  aquellas  Naciones  que 
no  nos  hicieran  igual  concesión.  De  suerte,  que  en  lo 
que  hay  de  esencial,  que  en  lo  que  hay  de  proteccio- 
nismo, lo  mismo  el  partido  constitucional  que  el  par- 
tido conservador,  han  defendido  y sostenido  opiniones 
iguales,  y enfrente  de  este  movimiento  unánime  solo 
se  encuentran  los  dignos  Diputados  que  representan 
distritos  de  Cataluña,  que  entonces  como  hoy,  enfren- 
te del  partido  á que  pertenecen,  enfrente  de  los  inte- 
reses generales  que  nosotros  defendemos,  han  soste- 
nido, en  uso  de  su  derecho,  lo  que  han  creído  más 
conveniente  á sus  opiniones.  ¿Pero  es  que  la  cuestión 
de  libre  cambio  ó de  protección,  en  los  términos  en 
que  está  planteada,  para  un  Congreso  es  una  cues- 
tión que  puede  ser  hoy  objeto  de  litigio  ni  de  duda 
para  nadie?  Pues  qué,  cuando  enfrente  de  la  propa- 
ganda que  hace  Say,  el  ilustre  economista,  y la  es- 
cuela que  dirige,  contra  la  elevación  de  los  derechos 
sobre  los  trigos  y las  harinas  en  Francia,  acaban  de 
elevarse  esos  derechos;  cuando  Alemania  adopta  igua- 
les reformas,  ¿es  posible  creer  que  en  España,  con 
nuestros  medios  de  producción,  en  el  estado  de  nues- 
tro outillage , con  nuestros  medios  de  trasporte,  vamos 
á venir  á plantear,  ni  directa  ni  indirectamente,  el 
problema  librecambista?  ¿Es  que  hay  aquí  algún  Di- 
putado que  pueda  formar  parte  de  un  Gobierno  que 
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se  atreva  á declarar  en  nombre  de  las  doctrinas,  en 
nombre  de  las  opiniones  que  haya  sostenido,  que  con- 
tra'lo  que  sucede  en  Francia,  en  Alemania  y en  otros 
países  productores,  España  está  en  condiciones  de  es- 
tablecer el  libre  cambio,  de  prescindir  de  la  produc- 
ción y de  quitar  de  nuestro  arancel  los  derechos  pro- 
tectores? No;  esto  no  puede  afirmarse.  Esto  puede  de- 
cirse en  los  meetings , en  aquellos  sitios  donde  es  le- 
gítima y natural  la  espontánea  manifestación  de  los 
más  exagerados  ideales;  pero  cuando  se  trata  de  go- 
bernar, cuando  se  trata  de  llevar  á la  práctica  las 
doctrinas,  ningún  hombre  político  previsor,  ningún 
hombre  prudente  puede  afirmar  que  el  problema  del 
libre  cambio  es  en  España  una  cuestión  de  actuali- 
dad. Esta,  como  digo,  es  una  cuestión  que  se  resol- 
vió en  la  época  en  que  se  resolvieron  tantas  cuestio- 
nes que  ya  no  existen,  y que  desgraciadamente  para 
el  país  y para  nosotros,  han  sido  lecciones  costosísi- 
mas, porque  representan  cinco  ó seis  años  de  inmen- 
sas perturbaciones,  guerras  que  nos  han  desolado, 
producción  que  ha  muerto,  y una  porción  de  desas- 
tres que  no  han  de  quererse  reproducir  por  ninguno 
que  tenga  el  patriotismo  que  tienen  aquí  todos  los 
partidos  españoles. 

Pero.  Sres.  Diputados,  si  este  es  el  punto  de  vista 
de  doctrina  que  han  sostenido  todos  los  hombres  del 
partido  conservador,  y con  cuyas  declaraciones  no 
puede  el  Sr.  Baró  poner  en  contradicción  ninguno  de 
sus  actos  actuales,  ¿por  qué  ha  venido  el  modus  vi - 
vendió  ¿Por  qué  se  ha  presentado  por  el  Sr.  Ministro 
de  Estado  un  proyecto  que  va  á crear  todas  estas  di- 
ficultades á la  industria,  que  va  á ser  para  la  produc- 
ción una  perturbación  tan  grande?  Pues  el  modus  vi - 
vendí  ha  venido  porque  un  Gobierno  legítimamente 
autorizado,  en  uso  de  su  perfecto  derecho,  creyó  con- 
veniente poner  la  firma  en  un  protocolo  que  trajo  al 
Congreso,  y que  constituyó  desde  entonces  un  com- 
promiso internacional,  absolutamente  firme  y defini- 
tivo. ¿Es  que  el  Sr.  Ruiz  Gómez,  Ministro  de  Estado 
del  Gabinete  que  precedió  al  Gabinete  conservador,  no 
tenia  derecho,  apreciando  los  intereses  de  su  país  como 
tuvo  por  conveniente,  no  tenia  derecho  á firmar  aquel 
protocolo  y á traerlo  al  Congreso?  ¿Es  que  desde  el 
momento  en  que  el  Sr.  Ruiz  Gómez  puso  su  firma  en 
el  protocolo  y lo  trajo  al  Congreso,  no  constituyó  para 
la  Nación  española  un  compromiso  formal  de  que  nin- 
gún Gabinete  podia  prescindir?  ¿Es,  Sres.  Diputados, 
que  se  puede  afirmar  aquí  que  aquella  declaración 
solemne,  que  aquel  compromiso  internacional  no  te- 
nia eficacia  ni  validez  de  ninguna  clase?  Pues  si  hay 
algún  hombre  del  partido  á que  pertenece  el  Sr.  Baró 
que  lo  crea  así,  que  lo  diga  y lo  sostenga;  si  hay  al- 
guno, y S.  S.  los  tiene  muy  cerca,  que  habiendo  des- 
empeñado el  Ministerio  de  Estado,  la  Presidencia  del 
Consejo  ó cualquiera  de  esos  cargos  que  imponen  de- 
beres estrechísimos , cree  que  el  Gobierno  conserva- 
dor, después  de  pactado  el  modus  vivendi  y de  traido 
al  Congreso,  podia  prescindir  de  ese  compromiso  in- 
ternacional, que  lo  afirme  con  franqueza.  Nosotros  sa- 
bremos entonces  si  estas  declaraciones  y si  esta  opo- 
sición rudísima  que  se  hace  en  nombre  de  ciertos 
principios  tienen  alguna  formalidad. 

Pero  si  no  se  cree  nada  de  esto;  si  no  hay  nadie 
que  diga  que  una  vez  obligado  por  el  compromiso  in- 
ternacional que  representaba  el  modus  vivendi^  no  ha- 
bia  ningún  Gobierno  que  pudiera  rechazarlo;  si  se 
cree  que  no  hay  ningún  Gobierno  español  que  pudie- 


ra declarar  que  el  Sr.  Ruiz  Gómez,  cuando  en  usó  de 
su  derecho  firmó  el  protocolo  y lo  trajo  al  Congreso, 
hizo  un  acto  en  que  no  comprometió  á la  Nación  es- 
pañola, entonces  esta  seria  una  tésis  que  nosotros  po- 
dríamos discutir,  pero  que  no  tendrá  seguramente 
nunca  actualidad,  porque  ninguna  persona  práctica 
en  los  negocios  podrá  creer  que  el  Sr.  Ruiz  Gómez 
no  estaba  en  su  perfecto  derecho  al  firmar  como  Mi- 
nistro de  Estado  el  protocolo  de  que  se  trata.  Este  ha 
sido,  pues,  para  el  partido  conservador  el  punto  de 
partida.  Se  encontró  con  un  compromiso  internacio- 
nal hecho;  se  encontró  con  un  compromiso  que  habia 
aceptado  el  Gobierno  inglés,  y desde  entonces  acá,  lo 
que  el  Sr.  Ministro  de  Estado  ha  hecho,  y puede  exa- 
minarse el  expediente,  donde  está  bien  acreditado  el 
celo  y la  perseverancia  con  que  ha  seguido  estas  ne- 
gociaciones, lo  que  podia  hacer  era  ver  si  amistosa- 
mente, si  en  buenas  relaciones,  si  confidencialmente 
se  podian  lograr  algunas  mejoras  respecto  á aquel 
compromiso,  pero  sin  ponerlo  jamás  en  duda,  sin  dis- 
cutir siquiera  el  derecho  con  que  el  ministro  de  In- 
glaterra podia  exigir  al  Gobierno  español  que  pidiera 
á las  Górtes  la  aprobación  inmediata  de  aquel  modus 
vivendi . Las  Górtes  hubieran  sido  dueñas  de  aprobar 
ó no  aquella  resolución;  pero  el  Gobierno  como  co- 
lectividad administrativa,  como  representante  del  Es- 
tado, tenia  obligación  de  apoyarla  en  el  Congreso  y de 
pedir  ante  vosotros  su  sanción. 

Después  de  aceptado  este  punto  cardinal  de  la  ne- 
gociación, que  ha  sido  el  antecedente  del  modus  vi- 
vendi, ¿cuáles  han  sido  las  ventajas,  cuáles  han  sido 
las  mejoras  que  el  Gobierno  ha  podido  obtener  para 
la  Nación  española?  Pues  éstas,  á mi  juicio,  están  re- 
presentadas en  haber  suprimido  del  convenio  que  re- 
presenta el  modus  vivendi , nuestro  comercio  de  Cuba 
y Puerto-Rico.  En  el  momento  en  que  Cuba  y Puerto- 
Rico  necesitaban  hacer  un  tratado  con  los  Estados- 
Unidos  para  dar  salida  á los  azúcares,  pues  en  su  tra- 
tado exigian  los  Estados-Unidos  que  por  la  condición 
de  reciprocidad  en  ese  convenio  no  se  hicieran  con- 
cesiones á ningún  otro  país,  natural  era  que  el  Go- 
bierno español,  si  tenia  posibilidad  de  ello,  evitase  que 
el  comercio  inglés  hiciera  competencia  al  comercio 
de  los  Estados-Unidos  dentro  de  nuestros  mercados 
de  las  Antillas.  De  suerte  que  aunque  no  hubiera  ha- 
bido otra  alteración,  y aunque  no  hubiera  conseguido 
el  Gobierno  otra  ventaja  que  la  de  suprimir  el  comer- 
cio de  Cuba  y de  Puerto-Rico  del  modus  vivendi , eso 
ya  hubiera  mejorado  el  convenio,  porque  nos  hubiera 
puesto  en  condiciones  de  facilitar  el  tratado  con  los 
Estados-Unidos,  que  constituye  la  aspiración  más 
unánime,  la  aspiración  más  general  de  los  habitantes 
de  las  Antillas.  Prescindiendo,  pues,  de  la  Comisión 
mixta;  prescindiendo,  pues,  de  las  modificaciones  que 
hayan  podido  intentarse,  puedo  manifestar  ante  el 
Congreso  que  la  declaración  que  el  Sr.  Elduayen  ha 
presentado  á la  deliberación  de  la  Cámara  no  contie- 
ne aquella  condición  que  afectaba  al  comercio  de 
Cuba  y de  Puerto-Rico,  que  hubiera  sido  una  difi- 
cultad para  el  tratado  de  comercio  con  los  Estados- 
Unidos,  del  que  tantas  ventajas  esperan  las  Antillas. 

Pero  se  dice:  el  modus  vivendi  es  esencialmente  la 
muerte  de  la  industria  nacional.  Antes  de  refutar  esta 
afirmación  con  los  medios  vulgares  y prácticos  á que 
yo  tengo  que  apelar,  pues  el  Congreso  comprenderá 
que  no  puedo  seguir  al  Sr.  Baró  en  la  retórica  que 
usa  y en  la  belleza  de  su  dicción  para  estas  materias; 
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preciso  es  aclarar  antes  bien  la  realidad  de  los  he- 
chos; y la  realidad  es,  que  el  comercio  de  Inglaterra, 
después  de  votado  el  moclus  vivendi , no  va  á luchar  con 
la  industria  nacional,  ni  coloca  á la  producción  nacio- 
nal en  condiciones  distintas  de  las  que  con  arreglo  al 
arancel  tiene  la  industria  y la  fabricación  española, 
sino  que  viene  á luchar  con  la  Nación  alemana,  con  la 
Nación  francesa  y con  todos  los  países  productores  que 
concurren  al  mercado  español,  porque  no  va  á lograr 
la  Nación  inglesa  condiciones  que  la  favorezcan  espe- 
cialmente, no  va  á obtener  ningún  privilegio  con  rela- 
aciqii  á todas  esas  Naciones,  en  el  moches  vivencU.  De 
suerte  que,  lo  que  significará  este  convenio,  es  una  dis- 
minución de  la  importación  francesa,  una  disminución 
de  la  importación  alemana,  una  disminución  de  la  im- 
portación de  todos  los  países  con  los  que  comerciamos, 
pero  de  ninguna  manera  una  disminución  de  la  indus- 
tria y de  la  fabricación  nacional.  Y este  es  un  punto 
sobre  el  cual  deseo  mucho  insistir  ante  el  Congreso, 
porque  cualquiera  que  oyera  el  discurso  del  Sr.  Baró, 
el  discurso  del  Sr.  Nicolau,  y los  que  probablemente 
pronunciarán  otros  Sres.  Diputados,  podrá  firmar  la 
idea  de  que  el  moclus  viveneli  representa  para  la  indus- 
tria y para  la  fabricación  española  alguna  disminución 
desús  beneficios  actuales,  algún  daño,  repito,  que  no 
estuviera  ya  hecho  en  favor  de  industrias  tan  podero- 
sas, tan  adelantadas  y tan  ricas  como  la  alemana  y la 
francesa.  Podía,  pues,  discutirse  si  la  segunda  colum- 
na del  arancel  es  ó no  bastante  protectora;  esta  seria 
materia  provechosa  y práctica  para  la  discusión,  es  á 
saber:  si  la  segunda  columna  del  arancel  garantiza  ó 
no  bastante  los  intereses  de  los  industriales  y de  los 
fabricantes.  Pero  si  se  reconoce  que  es  suficiente,  y 
yo  podia  probarlo  si  no  temiera  que  se  creyera  que 
los  datos  que  presentase  estaban  inspirados  en  un  pro- 
pósito que  les  fuera  contrario,  preciso  es  reconocer 
que  la  situación  que  crea  el  modas  vivendi  no  altera 
la  situación  de  las  cosas. 

No  quiero,  por  consiguiente,  insistir  en  esto;  lo 
indico  solo;  pero  si  sobre  esta  tesis  se  quisiera  enta- 
blar una  discusión  especial,  si  se  creyera  que  los  de- 
rechos fijados  en  la  segunda  columna  del  arancel  no 
son  suficientes,  podríamos  discutirlo,  y entonces  esta 
seria  una  discusión  distinta  del  modas  vivendi , aunque 
provechosa  para  los  intereses  nacionales.  Pero  si  se 
reconoce  que  la  segunda  columna  del  arancel  garan- 
tiza bastante  los  intereses  nacionales;  si  los  intereses 
nacionales  han  vivido  holgadamente  dentro  de  la  se- 
gunda columna  del  arancel,  con  la  aplicación  de  los 
derechos  que  ella  consigna,  no  hay  absolutamente 
ninguna  razón  para  creer  que  los  males  se  van  á 
agravar,  que  las  dificultades  van  á aumentarse  por  - 
que  Inglaterra  venga  al  mercado  nacional  en  las  con- 
diciones fijadas  en  esa  columna.  Lo  que  sucederá  es, 
que  el  comercio  inglés,  que  produce  algunos  géneros 
mejores  que  los  alemanes  y mejores  que  los  france- 
ses, vendrá,  con  ventaja  del  consumidor,  á nuestro 
país,  sin  disminuir  nunca  nuestra  producción  en 
aquellos  medios  que  la  industria  nacional  tiene  reco- 
nocidos por  nuestras  leyes.  De  todos  modos,  y sobre 
esto  insisto  mucho,  esta  es  una  cuestión  especial, 
esta  es  una  cuestión  de  régimen  interior.  ¿Se  cree  que 
no  es  bastante  la  protección  que  consigna  la  segunda 
columna  del  arancel?  Pues  vamos  á ver,  todos  de 
acuerdo,  cuáles  son  los  medios  de  mejorar  las  condi- 
ciones de  la  industria  y de  la  producción  nacional. 
Aquí  las  Cortes  anteriores  votaron , con  aplauso  de 


casi  todo  el  mundo,  un  proyecto  en  que  se  rebajaban 
*los  derechos  de  las  primeras  materias,  y por  este  me- 
dio indirecto  obtuvo  la  industria  y la  fabricación  una 
ventaja  digna  de  consideración:  pues  busquemos  me- 
dios análogos,  ya  completando  nuestro  outillage , ya 
facilitando  el  trasporte,  ya  mejorando  el  servicio  de 
puertos,  que  es  costosísimo  con  arreglo  á nuestra  le- 
gislación actual,  ya  aumentando  la  construcción  de 
carreteras,  que  faltan  casi  por  completo  en  algunas 
zonas  productoras  de  nuestro  país;  en  fin,  vamos  á 
ver  si  por  estos  medios  que  necesita  nuestra  produc- 
ción. podemos  favorecer  nuestra  industria,  podemos 
facilitar  las  condiciones  necesarias  para  que  produzca 
mejor;  vamos  á hacerlo  como  una  cuestión  de  régi- 
men interior;  pero  no  mezclemos  éste,  que  es  un  pun- 
to esencial  del  que  nuestra  industria  necesita,  con  el 
modus  viveneli , que  no  representa  más  que  una  situa- 
ción igual  á las  que  los  Gobiernos  españoles  han  con- 
cedido á Francia,  á Alemania  y á casi  todos  los  países 
con  los  que  tiene  relaciones  comerciales. 

¿Es  que  el  modas  vivendi  no  ha  respondido,  como 
aquí  se  dice,  á ninguna  necesidad  general?  Prescin- 
diendo de  las  razones  que  hacen  consistir  el  modas 
vivendi  en  un  compromiso  internacional;  prescindien- 
do de  aquellas  razones  políticas  que  deben  estar  en 
la  imaginación  de  todos,  solo  diré  que  si  España, 
dando  un  testimonio  de  informalidad  que  hubiera 
sido  verdaderamente  triste  para  todos,  hubiera  desau- 
torizado ai  Ministro  de  Estado  español  que  había  fir- 
mado el  primitivo  protocolo,  nosotros  nos  hubiéramos 
constituido  en  una  situación  verdaderamente  excep  - 
cional, sobre  lo  cual  no  puedo  hacer  más  que  ligeras 
indicaciones.  Inglaterra  habia  pactado  con  nosotros; 
un  Ministro  español  habia  aceptado  los  compromisos 
que  representaba  el  modus  vivendi.  Si  nosotros  por  un 
acto  de  fuerza,  por  un  acto  de  informalidad  prescin- 
diéramos de  aquel  compromiso,  ¿cuál  era  nuestra  si- 
tuación al  arrojar  al  comercio  inglés  violentamente 
de  nuestro  mercado?  Nosotros  que  somos  en  primer 
término  una  Nación  colonial;  nosotros  que  tenemos 
todavía  intereses  tan  importantes  que  defender  y que 
mantener,  nos  encontraríamos  en  lucha  abierta  con 
el  único  comercio  importante,  con  la  única  navega- 
ción importante,  con  la  única  marina  importante,  lo 
cual  podría  ser  un  peligro  para  la  Nación  española. 
No  quiero  insistir  sobre  este  punto;  el  patriotismo  de 
los  Sres.  Diputados  apreciará  bien  estas  razones;  pero 
si  después  de  tenerlas  en  cuenta,  hay  alguno  que  ra- 
zonadamente defienda  el  acto  de  informalidad  que 
hubiera  significado  el  que  el  Gobierno  español  no  hu- 
biera aceptado  el  compromiso  contraido  por  el  señor 
Ruiz  Gómez,  yo  creo  que  le  quedará  la  triste  gloria 
de  defender  una  política  que  hubiera  sido  para  nos- 
otros desoladora. 

Pero  independientemente  de  estas  razones,  ¿es,  se- 
ñores Diputados,  que  los  vinos  representan  una  in- 
dustria tan  poco  importante  para  la  riqueza  nacional, 
que  nosotros  no  debemos  procurar  directa  é indirec- 
tamente favorecer?  ¿Pues  no  nos  encontramos  enfren- 
te de  cifras  muy  elocuentes  respecto  de  esta  materia? 
Yo.no  he  de  citarlas  después  de  la  admirable  exposi- 
ción que  ayer  hizo  el  señor  presidente  de  la  Comisión; 
pero  ¿es  dudoso  siquiera  para  nadie  que  la  mitad  de 
nuestra  exportación  la  constituyen  los  vinos?  ¿Es  du- 
doso para  nadie  que  la  exportación  de  nuestros  vinos 
ha  regenerado  alguna  de  nuestras  comarcas  de  tal 
modo,  que  donde  antes  el  vino  se  tiraba,  ó solo  servía 
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para  amasar  la  cal  con  que  se  construían  los  edifi- 
cios, se  ha  convertido  este  producto  en  grandísimo 
elemento  de  riqueza?  ¿No  es  cierto  que  comarcas  an- 
tes empobrecidas  y miserables  se  han  convertido  en 
zonas  florecientes  merced  á la  exportación  de  nues- 
tros vinos?  Pues  si  es  evidente  que  por  el  convenio 
hecho  con  Fraucia  en  1877  ha  crecido  extraordina- 
riamente y se  ha  colocado  en  condiciones  importan- 
tes: si  hoy  nuestro  comercio  de  vinos  por  desgracia 
empieza  á decrecer,  no  por  el  aumento  de  la  produc- 
ción francesa,  como  aquí  se  ha  dicho,  sino  porque 
desgraciadamente  ha  empeorado  la  elaboración  de 
nuestros  vinos,  de  tal  suerte  que  un  millón  de  hecto- 
litros de  vinos  españoles  han  sido  sustituidos  en  el 
año  último  por  vinos  italianos;  si  este  fenómeno  se 
produce;  si  los  vinos  españoles  van  disminuyendo  en 
los  mercados  franceses  de  una  manera  alarmante  por 
unas  ó por  otras  causas,  ¿no  es  legítimo,  no  es  natu- 
ral que  el  Gobierno  español  se  preocupe  de  aumentar 
el  mercado  para  nuestros  vinos?  ¿Y  no  será  buen  ori- 
gen de  aumento  para  el  consumo  el  mercado  inglés, 
que  es  uno  de  los  mercados  más  ricos  de  Europa? 

Y no  se  diga  que  los  ingleses  no  consumen  Adno, 
que  no  consumen  más  que  cerveza,  que  por  sus  con- 
diciones especiales  (en  algunos  sitios  he  oido  tan  pe- 
regrina afirmación)  son  refractarios  al  vino.  Señores 
Diputados,  á lo  que  son  refractarios  los  ingleses  tra- 
tándose del  vino,  es  al  precio  que  cuesta  en  la  actua- 
lidad. Las  condiciones  en  que  los  vinos  llegan  al  mer- 
cado inglés,  son  verdaderamente  onerosas,  verdadera- 
mente difíciles  para  el  consumo;  pero  desde  el  mo- 
mento en  que  las  reformas  arancelarias  hagan  posi- 
ble la  introducción  del  vino  español,  desde  ese  mo- 
mento podrá  competir  con  incontrastable  ventaja  con 
las  mejores  clases  de  cerveza.  El  vino  será  siempre 
un  objeto  natural  de  consumo,  no  solo  por  sus  varie- 
dades, no  solo  por  su  fuerza  alcohólica,  sino  por  sus 
condiciones  higiénicas,  en  un  país  como  Inglaterra, 
en  un  país  que  es  verdaderamente  consumidor.  Pero 
se  dice:  «el  vino  no  irá  á Inglaterra,»  sin  que  los  que 
esto  afirman  presenten  prueba  de  ningún  género;  «el 
vino  no  irá  á Inglaterra,  porque  la  reforma  que  se 
hace  en  la  escala  alcohólica  inglesa  no  es  más  que  de  4 
grados,  y estos  4 grados  no  comprenden  á la  mayoría 
de  los  vinos  españoles.»  Señores  Diputados,  esta  cues- 
tión es  muy  compleja,  y el  Congreso  me  permitirá  que 
dedique  á ella  algunos  instantes  de  atención.  En  In- 
glaterra existe  para  el  devengo  del  impuesto  una  es- 
cala alcohólica  que  venía  aplicándose  de  tal  modo, 
que  hacía  que  los  vinos  que  pasaban  de  26  grados 
pagasen  un  derecho  incompatible  con  su  valor;  dere- 
cho que  ahora  va  á aplicarse  por  el  modus  vivendi 
hasta  á los  vinos  que  llegan  á los  30  grados.  Se  dice 
respecto  de  esta  cuestión,  que  los  vinos  españoles  no 
podían  entrar  en  Inglaterra  con  los  derechos  que  te- 
nían porque  su  fuerza  alcohólica  es  superior  á 26 
grados;  y para  hacer  esta  afirmación  no  se  pueden 
invocar,  triste  es  decirlo,  tratándose  de  la  adminis- 
tración española,  más  que  argumentos  de  autoridad. 
Así  es  que  hay  cosechero  de  Jerez  que  dice  que  el 
término  medio  de  los  vinos  españoles  es  el  de  38  gra 
dos,  mientras  que  otras  personas  competentísimas  di- 
cen que  ese  término  medio  no  pasa  de  32,  de  30  ó de 
28;  y en  medio  de  estas  afirmaciones,  en  medio  de 
estas  dudas,  no  hay  ningún  dato  verdaderamente  pre- 
ciso,  ninguna  noticia  verdaderamente  oficial  que  nos 
permita  asegurar  cuál  es  la  graduación  media  de  los 


vinos  españoles.  Pero  como  este  era  el  estado  del  asun- 
to; como  el  Gobierno  actual  y los  anteriores  se  encon- 
traron con  la  situación  tal  como  era,  tuvieron  que  to- 
mar los  únicos  antecedentes,  los  únicos  datos  oficia- 
les que  habia  respecto  de  la  graduación  alcohólica 
de  nuestros  vinos.  Una  Comisión  de  importantes  vi- 
ticultores de  distintas  provincias  habia  declarado  en 
el  Ministerio  de  Estado,  con  la  autoridad  de  su  im- 
portancia personal,  que  los  30  grados  serian  suficien- 
tes para  que  la  mayoría  de  los  vinos  naturales  espa- 
ñoles pudieran  entrar  en  el  mercado  inglés  con  el  mí- 
nimum de  derechos. 

Después  de  eso,  en  la  Exposición  vinícola  se  hicie- 
ron ensayos  de  numerosas  clases  de  vinos;  pero  se  hi- 
cieron en  malas  condiciones,  se  hicieron  en  un  local 
donde  la  temperatura  habia  hecho  descomponer  y fer- 
mentar algunos  de  los  vinos;  se  hicieron,  en  fin,  en 
condiciones  tales,  que  la  persona  competente  que  los 
hizo  declaraba  que  no  podía  responder  en  absoluto 
de  los  ensayos  que  realizaba;  y sin  embargo  de  esto, 
resultó  que  la  mayoría  de  los  vinos  producidos  por 
las  zonas  en  donde  los  vinos  baratos  españoles  tienen 
más  importancia,  estaban  comprendidos  dentro  de  los 
30  grados. 

Si  aquí  hubiera  una  administración  preparada  para 
hacer  estas  cosas,  como  la  hay  en  otras  partes,  nos- 
otros podríamos  tener  un  juicio  perfectamente  claro 
respecto  de  la  graduación  que  conviene  aplicar  á la 
mayoría  de  los  vinos  naturales;  pero  dentro  de  los 
medios  posibles,  dentro  de  los  medios  que  el  Gobierno 
ha  encontrado  consignados  en  documentos  formales, 
el  hecho  es  que  los  viticultores  que  se  reunieron  en 
el  Ministerio  de  Estado,  así  como  la  Comisión  de  la 
Exposición  vinícola  española,  convenían  en  que  los  30 
grados  son  suficientes  para  que  los  vinos  naturales 
españoles  entren  en  el  mercado  inglés;  y esta  decla- 
ración fué  tan  importante  para  nosotros,  que  el  minis- 
tro Mr.  Morier  la  tomó  como  base  y dijo:  no  discuto 
cuál  es  la  graduación  de  los  vinos  naturales  españo- 
les; pero  desde  el  momento  en  que  esa  Comisión  de 
viticultores  declara  que  es  de  30  grados,  yo  acepto 
est ^ dato  y lo  tomo  como  base  de  la  negociación. 

De  suerte,  señores,  que  al  Sr.  Bosch  y Labrús,  que 
asistió  á aquella  Comisión,  y á todos  los  que  asistie- 
ron, les  cabe  mucha  responsabilidad  en  que  esta  gra- 
duación sea  ó no  sea  exacta,  porque  ellos  la  admitie- 
ron como  oficial  y ellos  hicieron  que  se  tomara  como 
testimonio  por  el  ministro  inglés,  para  declarar  que 
los  30  grados  podia  ser  una  graduación  suficiente. 

Pero  se  dice:  los  vinos  podrán  ser  una  parte  im- 
portante de  nuestra  exportación,  y la  ventaja  que  para 
ellos  se  obtiene  podrá  ser  suficiente  compensación 
para  la  industria  española;  pero  el  Gobierno  español  se 
ha  olvidado  del  tabaco,  se  ha  olvidado  del  café,  se  ha 
olvidado  del  cacao;  es  decir  que  se  acusa  al  Gobierno 
español,  Sres.  Diputados,  de  que  el  Gobierno  inglés  no 
haya  prescindido  en  absoluto  de  la  mejor  parte  de  su 
presupuesto  de  ingresos,  incurriendo  en  esto  en  un 
error,  porque  si  el  asunto  se  estudia  con  seriedad,  se 
encontrará  que  el  presupuesto  de  ingresos  de  las  Na- 
ciones más  importantes  de  Europa  se  funda  en  aque- 
llos cuatro  ó cinco  artículos  de  consumo  universal, 
que  son  el  núcleo  de  todo  impuesto;  y pedir  al  Go- 
bierno español  que  hubiera  exigido  al  Gobierno  inglés 
que  prescindiera  del  impuesto  sobre  el  tabaco,  sobre 
el  cacao  y sobre  el  café,  seria  tanto  como  decirle  que 
le  obligara,  á cambio  de  la  ventaja  que  le  dábamos, 
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á prescindir  por  completo  de  su  presupuesto  de  in- 
gresos, dejando  indotados  todos  los  servicios  públicos. 

Si  esto  se  afirma,  no  como  un  mero  recurso  ora- 
torio, sino  que  se  afirma  de  un  modo  formal,  fácil  va 
á ser  demostrar  al  Sr.  Baró  que  ni  el  Gobierno  inglés 
ni  ningún  otro  Gobierno  europeo  hubiera  aceptado 
en  sério  una  negociación  entablada  en  términos  tales; 
que  nosotros  nunca  hubiéramos  podido  prescindir,  ni 
de  nuestra  contribución  territorial,  ni  de  nuestra  con- 
tribución de  consumos,  ni  de  ninguno  de  aquellos  re- 
cursos esenciales  para  nuestro  presupuesto,  á cambio 
de  ninguna  negociación,  y hubiera  sido  para  nosotros 
risible  la  esperanza  siquiera  de  que  se  nos  impusieran 
tamañas  indicaciones. 

Pero  se  dice:  el  modus  vivendi  no  ha  tenido  sola- 
mente la  condenación  de  las  provincias  catalanas;  el 
moches  vivendi  lia  sido  explícita  y terminantemente 
condenado  por  una  alta  Corporación  del  Estado,  por 
el  Consejo  de  Estado. 

Siento,  señores,  entrar  en  el  análisis  de  esta  cues- 
tión; pero  se  ha  hecho  este  argumento  de  un  modo 
tan  terminante  por  el  Sr.  Nicolau,  y por  el  Sr.  Baró 
en  el  dia  de  hoy,  que  no  puedo  ménos  de  decir  algu- 
nas palabras,  aunque  sea  doloroso  para  nosotros,  se- 
ñores Diputados,  tener  que  analizar  del  modo  que  voy 
á tener  que  hacerlo,  el  dictámen  del  Consejo  de  Esta- 
do que  ha  servido  de  base  para  esta  argumentación. 

El  Consejo  de  Estado,  Sres.  Diputados,  á donde  se 
envió  el  modus  vivendi , informó  el  proyecto  haciendo 
diversas  indicaciones.  Pero  una  de  las  indicaciones 
que  con  tenia,  era  acusar  al  Gobierno  de  que  hubiera 
omitido  las  frutas  frescas  y demás  producciones  de  la 
costa  de  Levante  ó de  otras  regiones  de  la  Península, 
en  el  modus  vivendi  que  se  le  sometía.  Y las  frutas 
frescas,  Sres.  Diputados,  no  tienen  derecho  alguno  en 
el  arancel  inglés.  De  suerte,  Sres.  Diputados,  que  la 
mayoría  del  Consejo  de  Estado  que  redactó  este  dic- 
tamen, y la  mayoría  del  Consejo  de  Estado  que  le  fir- 
mó, no  tuvo  cuidado  al  firmarle,  de  leer  siquiera  el 
arancel  inglés  y de  saber  lo  que  es  elemental  para 
todos  los  que  se  ocupan  en  estos  asuntos:  que  las  fru- 
tas frescas  no  podían  ser  objeto  de  convenio,  y su 
omisión  motivo  de  censura  para  aquel  Gobierno,  por- 
que no  era  una  parte  del  arancel  y no  era  ni  podía  ser 
objeto  de  negociación.  Y por  si  esto  no  fuera  bastan- 
te, cuando  se  trató  de  las  otras  materias,  y no  quiero 
molestar  la  atención  del  Congreso  leyéndole  íntegro; 
pero,  puesto  que  se  ha  publicado  en  el  Diario  de  las 
Sesiones , yo  ruego  á todos  los  Sres.  Diputados  que 
lean  este  documento  con  atención,  y verán  con  pena 
que  un  tratado  de  comercio,  un  asunto  de  esta  im- 
portancia ha  sido  tratado  por  la  primera  Corporación 
del  Estado  con  el  apasionamiento  y la  vehemencia 
con  que  pudiera  haberse  tratado  en  la  irresponsabili- 
dad de  la  prensa.  (El  Sr.  Balaguer.  Por  el  partido  con- 
servador.) Ignoro  si  es  el  partido  conservador:  lo  que 
digo  á S.  S.  es,  que  el  Consejo  de  Estado  de  un  país 
no  puede  afirmar  de  modo  razonable  que  es  una  falta 
del  Gobierno  el  no  haber  incluido  una  partida  como 
las  frutas  frescas,  que  para  la  riqueza  de  España  son 
importantes,  cuando  esas  frutas  frescas  no  tienen  ab- 
solutamente derecho  alguno  en  el  arancel  inglés;  yo 
digo  á S.  S.  que  el  Consejo  de  Estado  de  un  país  donde 
se  miren  estas  cosas  con  la  importancia  que  en  sí  tie- 
nen, no  se  permite  hacer  afirmaciones  de  esta  ciase 
sin  haberse  tomado  la  molestia  de  saber  si  es  ó no 
exacta  su  afirmación. 


Pero,  Sres.  Diputados,  el  dictámen  del  Consejo  de 
Estado  está  publicado,  y yo  ruego  á los  Sres.  Dipu- 
tados que  lo  lean,  que  examinen  algunos  de  sus  pá- 
rrafos, y verán  SS.  SS.  que  no  hay  un  dato  arancela- 
rio ni  estadístico,  ni  ninguna  apreciación  de  carácter 
administrativo;  que  no  hay  más  que  una  condenación 
apasionada  y vehemente,  que  revela  todo,  ménos  las 
miras  propias  de  la  alta  Corporación  del  Estado.  No 
quiero  acusar  con  esto  á las  personas  que  formaban 
parte  en  aquel  tiempo  de  esa  Corporación.  Hace  tiem- 
po que  por  influencias  de  la  política,  por  la  forma  en 
que  aquí  se  desenvuelven  estas  cuestiones  adminis- 
trativas, en  el  Consejo  de  Estado  hay  una  participa- 
ción tan  importante,  tan  numerosa  y grande  de  hom- 
bres políticos,  que  no  extraño  que  cuando  se  llega  á 
hechos  de  esta  naturaleza,  que  cuando  llegan  mo- 
mentos tan  críticos  como  fueron  aquellos  en  que  se 
presentó  el  modus  vivendi,  puedan  dejarse  influir  por 
razones  políticas,  por  razones  que  son  siempre  de  in- 
terés público,  pero  que  interpreta  mal  la  pasión,  y 
que  dan  lugar  á afirmaciones  como  las  que  he  tenido 
el  honor  de  someter  al  Congreso.  El  hecho,  pues,  de 
que  el  Consejo  de  Estado  haya  censurado  el  modus 
vivendi , no  ha  podido  por  consiguiente  ser  una  difi- 
cultad para  el  Gobierno  español,  porque  los  términos 
en  que  el  dictámen  estaba  redactado,  porque  la  doc- 
trina que  en  él  se  desenvolvia  no  tenia  otra  sustan- 
cia, no  tenia  otra  autoridad  que  la  que  se  deriva  de 
las  afirmaciones  que  acabo  de  exponer  al  Congreso. 

Pero,  Sres.  Diputados,  si  se  tiene  en  cuenta  des- 
apasionadamente el  conjunto  de  las  indicaciones  que 
se  han  hecho  respecto  al  modus  vivendi , no  podéis 
ménos  de  comprender  que  estamos  enfrente  de  una 
cuestión  mucho  más  precisa,  mucho  más  concreta, 
mucho  ménos  importante  de  lo  que  aquí  se  cree.  Se 
trata  solamente  de  disminuir  la  importación  de  los 
países  que  tienen  relaciones  mercantiles  con  España, 
sustituyéndola  en  una  parte  más  ó ménos  importan- 
te, según  sus  medios  de  producción  y de  riqueza,  se- 
gún su  baratura,  según  las  ventajas  del  consumidor, 
por  el  comercio  inglés;  pero  que  no  se  trata  ni  de  al- 
terar nuestra  segunda  columna  del  arancel,  ni  de  dis- 
minuir la  producción  de  la  industria  y de  la  fabrica- 
ción, ni  de  producir  ninguna  de  esas  alteraciones  que 
han  sido  siempre  compañeras  de  toda  reforma  aran- 
celaria. Reducida  la  cuestión  á estos  términos,  con- 
siderada bajo  este  punto  de  vista,  preciso  es  recono- 
cer que  no  hay  motivo  de  ninguna  clase  para  las  per- 
turbaciones que  aquí  se  temen,  que  no  hay  motivo  de 
ninguna  clase  para  los  peligros  que  ven  los  Sres.  Di- 
putados que  han  combatido  el  dictámen,  y que  se  tra- 
ta solamente  del  cumplimiento  de  una  oferta  interna- 
cional, que  el  Gobierno  español  no  hubiera  podido 
borrar,  ni  de  la  cual  hubiera  podido  prescindir  sin 
incurrir  en  un  acto  de  informalidad  verdaderamente 
peligroso  para  los  intereses  de  la  Nación  española. 

En  vista  de  estas  indicaciones,  ruego  á la  Cámara 
que  quite  del  discurso  del  Sr.  Baró  toda  la  parte  re- 
tórica que  no  estaba  en  relación  con  el  asunto  de  que 
tratamos  y con  sus  proporciones  administrativas,  y 
que  sin  exagerarlo  ni  darla  importancia,  comprendan 
los  Sres.  Diputados  que  representan  distritos  de  Ca- 
taluña que  aquí,  en  este  Congreso , compuesto  en  su 
mayor  parte  de  Diputados  conservadores,  no  hay  nin- 
guna amenaza , no  hay  ninguna  alteración , no  hay 
nada  que  pueda  afectar  directa  ni  indirectamente  á 
la  industria  y á la  fabricación  nacional,  porque  en  esta 
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Cámara  predominan,  para  bien  de  Cataluña , las  mis- 
mas ideas  que  SS.  SS.  defienden;  no  habiendo,  después 
de  todo,  más  en  la  actitud  de  los  que  defendemos  este 
dictamen,  que  el  cumplimiento  de  un  compromiso 
que  ha  contraido  la  Nación  española  y que  nosotros 
estamos  obligados  á mantener,  sintiendo  si  al  apli- 
carle hay  algún  interés  lastimado:  intereses  lastima- 
dos ha  habido  hace  mucho  tiempo,  y sin  embargo  la 
riqueza  del  país  ha  crecido,  la  industria  se  ha  des- 
arrollado, la  fabricación  lia  tomado  importancia;  que 
estamos,  no  en  un  gran  progreso,  pero  sí  en  un  prin- 
cipio de  bienestar,  si  la  paz  en  que  hoy  vivimos  con- 
tinúa, y si  no  vienen  nuevas  perturbaciones  políticas 
á hacer  más  peligrosa,  á hacer  más  crítica  la  marcha 
de  nuestra  industria. 

El  Sr.  BARÓ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  BARÓ:  El  argumento  que  en  su  elocuente 
discurso  ha  presentado  como  capital  el  Sr.  Laiglesia, 
es  la  solidaridad  que  existe  entre  los  Gobiernos,  y la 
obligación  en  que  está  el  presidido  por  el  Sr.  Cánovas 
del  Castillo  de  sostener  la  obra  del  presidido  por  el  se- 
ñor Posada  Herrera.  Si  este  argumento  quedara  refu- 
tado, faltaria  el  nervio  y la  trabazón  al  discurso  de  su 
señoría.  No  me  sorprende,  Sres.  Diputados,  que  una 
persona  tan  ilustrada  como  el  Sr.  Laiglesia  se  haya 
visto  obligada  á acudir  á semejantes  medios  de  refu- 
tación; pues  dada  la  situación  dificilísima  en  que  se 
encuentran  los  señores  de  la  Comisión,  obligados  á 
sostener  hoy  lo  contrario  de  lo  que  defendían  ayer,  se 
enredan  en  la  argumentación,  y contra  su  voluntad 
han  de  ser  ilógicos , dándose  el  caso  de  que  con  mu- 
cha frecuencia  hayan  de  atacar  y combatir  al  mismo 
Sr.  Ministro  de  Estado  cuya  obra  está  discutiéndose 
en  este  momento.  Recordemos  el  argumento  princi- 
pal del  Sr.  Laiglesia,  y luego  dígnese  S.  S.  prestar 
atención,  no  ya  al  Diputado,  sino  al  Sr.  Ministro  de 
Estado,  que  dice  en  una  nota  dirigida  al  representan- 
te inglés  en  2 de  Diciembre  de  1884,  entre  otras  co- 
sas, lo  siguiente:  «Debo,  ante  todo,  exponer  á su  con- 
sideración que  en  ninguno  de  los  documentos  que  he 
tenido  el  honor  de  dirigirle  con  motivo  del  citado  pro- 
tocolo, he  intentado  siquiera  separarme  de  las  mani- 
festaciones hechas  á V.  E.  en  nuestra  primera  confe- 
rencia, sobre  el  vivo  deseo  de  que  se  halla  animado  el 
Gobierno  de  S.  M.  de  establecer  una  cordial  inteligen- 
cia en  la  materia  con  el  de  la  Emperatriz  y Reina;  y 
lo  comprueba  que  el  de  que  tengo  la  honra  de  formar 
parte,  apoyándose  en  numerosos  y autorizados  ejem- 
plos , podia  considerarse  exento  de  la  obligación  de 
mantener  ó aceptar  la  negociación  formulada  en  el 
protocolo...» 

De  modo  que  el  Sr.  Elduayen  es  quien  contesta 
al  Sr.  Laiglesia,  y con  la  respuesta  del  Sr.  Ministro 
de  Estado,  que  es  autoridad  para  S.  S.,  queda  destrui- 
do por  completo  el  argumento  principal  de  su  dis- 
curso. 

No  pueden  pasar  sin  ser  recogidas  las  afirmacio- 
nes que  S.  S.  ha  hecho  respecto  á la  escasa  importan- 
cia de  las  negociaciones  con  Inglaterra.  Esta  es  una 
cuestión  de  orden  puramente  interno,  me  parece  ha 
dicho  S.  S.:  lo  sabíamos;  es  cuestión  de  orden  interno, 
que  afecta  al  trabajo  nacional,  que  afecta  á la  pro- 
ducción española,  y por  lo  mismo  sentimos  que  el  Go- 
bierno y los  Diputados  de  la  Comisión  conviertan  esa 
cuestión  de  orden  puramente  interno  en  cuestión  de 


orden  exterior,  dando  al  extranjero  lo  que  debíamos 
reservar  para  nuestra  Patria.  Lo  que  más  nos  pesa,  y 
prueba  que  respecto  á las  cuestiones  económicas,  así 
los  señores  de  la  Comisión  como  el  Gobierno  no  tienen 
un  criterio  definido,  formado  por  las  observaciones  re- 
cogidas de  la  práctica,  es  la  manifestación  que  ha  he- 
cho S.  S.  partiendo  del  principio  de  que  el  mochos  viven - 
di  con  Inglaterra  en  nada  perjudica,  en  nada  afecta,  de 
lo  cual  resulta  que  las  quejas  de  los  industriales  son 
infundadas;  añadiéndose  que  lo  único,  limitándose  á 
los  hechos,  que  podrá  resultar  de  este  modus  vivencli , 
es  que  disminuya  la  importación  de  las  Naciones  ex- 
tranjeras, excepción  hecha  de  Inglaterra,  que  tendrá 
aumento.  Si  esto  fuese  cierto,  habria  que  convenir  en 
que  todos  los  industriales  y los  fabricantes  se  quejan 
sin  razón  y por  el  gusto  de  quejarse,  y que  todos  los 
Diputados  que  han  levantado  su  voz  en  contra  del 
mochos  vivencli  son  oposicionistas  apasionados,  sin  que 
haya  otra  oposición  fundada  que  la  que  hizo  la  con- 
servadora combatiendo  el  tratado  con  Francia. 

El  Sr.  Laiglesia,  con  gran  habilidad,  ha  querido 
sacar  partido  de  algunas  afirmaciones  hechas  por  el 
partido  conservador,  y dirigir  de  paso  ataques  al  par- 
tido liberal-monárquico.  Pero  luego  se  ha  puesto  su 
señoría  en  contradicción,  y eso  lo  veremos  después. 
Ha  supuesto  que  el  partido  liberal-monárquico  era 
libre  cambista,  y que  el  partido  conservador  habia 
empuñado  en  la  cuestión  del  tratado  con  Francia  la 
bandera  de  la  protección.  Será  así;  ni  siquiera  quiero 
ponerlo  en  duda;  pero  entre  un  libre  cambista  que 
ejerce  de  proteccionista,  que  se  niega  á tratar  con  In- 
glaterra, como  hizo  el  partido  liberal-monárquico,  y 
un  proteccionista  que  ejerce  de  libre  cambista  y trata 
con  Inglaterra,  como  ha  hecho  el  partido  conserva- 
dor, yo  me  quedo  con  el  libre  cambista,  porque  siem- 
pre he  preferido,  en  materias  económicas,  los  hechos 
á las  palabras. 

Además,  jqué  confesión  tan  preciosa  se  le  ha  es- 
capado al  Sr.  Laiglesia!  ¡que  los  conservadores  com- 
batieron el  tratado  con  Francia  movidos  del  temor 
de  que  viniera  después  el  tratado  con  Inglaterra!  Pues 
si  este  era  el  temor,  pues  si  esta  es  la  explicación  de 
aquella  ruda  campaña  que  hicisteis  contra  el  tratado 
con  Francia;  si  os  asustó  la  idea  de  que  se  pudiera 
tratar  con  Inglaterra,  ¿á  qué,  señores  conservadores, 
tanto  derroche  de  energía  entonces,  y tan  poco  ahora 
al  pactar  con  Inglaterra?  ¿Cómo  justificáis  esa  falta 
de  lógica?  Vosotros  que  entonces  os  horrorizábais 
ante  la  idea  de  que  viniera  el  tratado  con  Inglaterra, 
y ante  tal  temor  combatisteis  el  tratado  con  Francia, 
¿cómo  justificáis  ahora  el  tratado  con  la  Nación  in- 
glesa? Es  necesario,  es  forzoso  ser  consecuentes,  y 
cuando  no,  tener  muy  en  cuenta  el  terreno  que  se 
pisa,  y examinarlo  antes  de  sentar  en  él  el  pié,  para 
que  ei  terreno  no  se  hunda,  que  es  lo  que  os  va  á pa- 
sar á vosotros  con  el  modus  vivencli . 

El  Sr.  Laiglesia  ha  querido  defender  al  Sr.  Cáno- 
vas diciendo  que  jamás  se  habia  opuesto  al  modus  vi - 
vendi.  Esa  defensa  no  he  de  impugnarla  yo;  acepto 
las  palabras  del  Sr.  Laiglesia,  según  las  cuales,  el 
Sr.  Cánovas,  jamás,  ni  aun  en  sus  discursos  comba- 
tiendo el  tratado  con  Francia,  pronunció  una  palabra 
que  pudiera  hacer  creer  que  no  aceptaba  el  modus 
vivendi  con  Inglaterra.  Quede  esta  afirmación  consig- 
nada, Sres.  Diputados  catalanes  conservadores;  reco- 
gedla vosotros,  yo  no  la  impugno. 

Paso  á la  última  rectificación,  porque  á otros  pun 
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tos  de  que  S.  S.  se  ha  ocupado,  no  faltará  Diputado 
que  se  encargue  de  contestarlos. 

Aquí  se  ha  acusado  á ese  Gobierno  de  que  había 
atentado  á todos  los  prestigios;  únicamente  os  faltaba 
atentar  al  del  Consejo  de  Estado.  El  Sr.  Laiglesia  ha 
hecho  mas  con  el  Consejo  de  Estado  que  lo  que  hizo 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  con  los  catedráticos 
y con  los  tribunales,  pues  le  ha  acusado  de  parciali- 
dad y de  que  las  pasiones  políticas  y personales  in- 
fluyen en  la  decisión  y en  las  deliberaciones  del  Con- 
sejo de  Estado.  Tengo  seguridad  de  que  después  de 
esta  afirmación  no  consentirá  por  más  tiempo  el  Go- 
bierno que  continúe  funcionando  el  alto  Cuerpo  con- 
sultivo que  decide  con  mucha  frecuencia  en  cuestio- 
nes de  grande  interés,  apareciendo  mañana  en  la  Ga- 
ceta el  decreto  disolviendo  el  Consejo  de  Estado,  para 
que  no  puedan  decir  los  españoles  de  ese  Gobierno 
que  consiente  que  el  más  alto  Cuerpo  consultivo  de 
la  Nación  funcione  estando  influido  y bajo  la  presión 
de  las  pasiones  políticas  y personales,  como  ha  dicho 
el  Sr.  Laiglesia. 

Y dicho  esto,  nada  tengo  que  añadir. 

El  Sr.  LAIGLESIA:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  LAIGLESIA:  Señores  Diputados,  nunca 
creí  que  la  opinión  que  modestamente  había  expuesto 
un  individuo  de  esta  Cámara  pudiera  tener  trascen- 
dencia tal,  que  fuera  preciso  convertirla  al  dia  siguien- 
te en  un  decreto  que  afectara  á la  organización  de 
altos  Cuerpos  del  Estado.  En  mi  vida  pensé  que  un 
Diputado  pudiera  dar  tal  eficacia  á sus  declaraciones. 
Yo  no  he  hecho  más  que  examinar,  contestando  á los 
Sres.  Diputados  que  habían  afirmado  que  era  grave 
la  responsabilidad  del  Gobierno  que  aceptaba  el  modas 
vivendi  censurado  por  el  Consejo  de  Estado,  alguno 
de  los  términos  del  dictámen  emitido  por  dicho  alto 
Cuerpo,  y crea  S.  S.  que  lo  he  hecho  de  la  parte  mé- 
nos  saliente,  que  si  llegara  un  debate  especial  sobre 
esta  cuestión  y fuera  preciso  leer  todo  el  dictámen,  el 
Congreso  estaría  conforme  conmigo  en  que  al  redac- 
tar dicho  informe  el  Consejo  de  Estado  no  tuvo  la  cal- 
ma y el  estudio  que  es  conveniente  en  dictámenes  de 
esta  clase.  Pero  esta  censura  no  podía  tener  en  mane- 
ra alguna  la  importancia  que  el  Sr.  Baró  le  ha  dado, 
solamente  por  dejarse  llevar  de  la  retórica  que  su  se- 
ñoría emplea,  y que  es  natural  en  un  hombre  de  la 
palabra  de  S.  S. 

Respecto  á la  indicación  de  libre  cambio,  debo 
decir  á S.  S.  que  lo  único  que  he  hecho  ha  sido  con- 
signar que  S.  S.  está  absolutamente  solo  dentro  de  la 
minoría  fusionista  al  defender  lo  que  S.  S.  defiende, 
porque  dentro  de  esta  Cámara  lo  que  hay  es  tenden- 
cia proteccionista  que  representan  todos;  pero  afirma- 
ciones proteccionistas  que  se  opongan  á toda  clase  de 
tratados,  como  las  que  el  Sr.  Nicolau  hizo  ayer,  y 
como  las  que  S.  S.  ha  indicado  hoy,  no  hay  ningún 
hombre  de  gobierno  en  ningún  partido  que  las  acep- 
te, y por  eso  decía  á S.  S.  que  el  partido  fusionista  no 
aceptaba  las  ideas  de  S.  S.,  que  eran  ideas  respetables 
de  S.  S.,  pero  que  en  manera  alguna  tenían  nada  que 
ver  con  las  de  su  partido.  Yo  no  he  acusado  al  parti- 
do constitucional  de  que  sea  libre  cambista,  al  con- 
trario, me  alegro  mucho  de  que  no  lo  sea,  y este  es 
uno  de  los  arrepentimientos  del  partido  liberal  de  que 
debemos  alegrarnos  los  conservadores,  como  nos  he- 
mos alegrado  siempre  que  se  ha  presentado  ocasión 


de  felicitar  al  partido  liberal  por  haber  prescindido  de 
aplicar  principios  que  en  otra  época,  guiándose  más 
por  la  teoría  que  por  la  práctica,  creia  que  era  conve- 
niente aplicar.  Hoy  dia  no  se  sostienen  ideas  que  en 
otro  tiempo  defendieron  ilustres  libre  cambistas  que 
S.  S.  conoce  tanto  ó más  que  yo,  porque  están  más 
cerca  de  S.  S.  que  de  nosotros. 

Respecto  de  la  indicación  que  S.  S.  ha  hecho  de 
que  la  doctrina  que  nosotros  habíamos  explicado  po- 
día ponernos  mal  con  la  parte  de  diputación  que  re- 
presenta los  intereses  de  Cataluña,  pero  que  forma 
parte  de  esta  mayoría,  debo  decir,  para  que  S.  S.  lo 
sepa,  que  los  Sres.  Diputados  á que  S.  S.  ha  aludido 
están  perfectamente  enterados  de  eso,  pues  no  han  po- 
dido olvidar  la  declaración  explícita  que  se  hizo  en  la 
época  á que  S.  S.  se  refiere.  Podrá  discutirse  respecto 
de  la  graduación  de  los  vinos  españoles;  pero  el  hecho 
de  conceder  á Inglaterra  el  trato  de  la  Nación  más 
favorecida  fué  un  hecho  al  que  el  actual  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  aludió  al  contestar  al 
Sr.  Puigcerver,  y lo  hizo  en  términos  tan  claros,  que 
no  han  podido  ser  interpretados  más  que  por  S.  S.,  á, 
quien  ha  parecido  bien  hacer  ayer  sobre  esto  uno  de 
los  párrafos  más  aplaudidos  de  su  discurso;  pero  no 
hay  nadie  que  pueda  dudar  de  que  cuando  el  Gobier- 
no del  Sr.  Cánovas  ha  tratado  con  Inglaterra  para  con- 
cederla el  trato  de  la  Nación  más  favorecida,  lo  ha 
hecho  deliberadamente,  intencionadamente,  como  eje- 
cuta todos  sus  actos  el  Gabinete  que  preside  un  hom- 
bre tan  acostumbrado  al  gobierno  como  el  actual  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros.  Y para  no  hacer  in- 
terminable esta  rectificación,  no  tengo  más  que  re- 
cordar á la  buena  fe  del  Sr.  Baró  toda  la  negociación 
que  ha  seguido  el  Sr.  Ministro  de  Estado.  No  lea  su 
señoría  solo  una  parte  de  ella,  no  lea  aquella  que  su 
señoría  considera  mejor  para  el  momento  actual  de  la 
discusión,  sino  lea  todo  el  expediente;  tenga  la  pacien- 
cia de  recorrer  una  tras  otra  todas  las  páginas  que  lo 
constituyen,  y S.  S.  encontrará  en  él  repetidas  veces 
la  declaración  terminante  de  que  el  Gobierno  español, 
encontrándose  el  modas  vivendi  pactado  por  un  Minis- 
tro de  Estado  español,  y comprometida  la  representa- 
ción de  España  en  esa  declaración,  lo  consideraba  efi- 
caz y digno  de  ser  traducido  en  ley.  Por  consiguien- 
te, las  palabras  que  S.  S.  ha  leído  no  tienen  la  efica- 
cia que  S.  S.  cree,  porque  son  parte  de  una  nego- 
ciación extensísima  en  donde  repetidas  veces  se  hace 
la  declaración  que  yo  he  hecho  antes,  y que  es  la  base 
de  este  debate,  que  el  modics  vivendi  estaba  pactado 
por  el  Gabinete  que  presidió  el  Sr.  Posada  Herrera; 
que  un  Ministro  d3  Estado  español  había  comprome- 
tido á la  Nación  española  en  aquel  protocolo,  y que 
todo  Gobierno  español,  cualquiera  que  él  fuera,  aun- 
que estuviese  compuesto  de  individuos  en  cuyas  opi- 
niones políticas  tenga  mayor  fe  el  Sr.  Baró,  no  hubie- 
ra podido  hacer  otra  cosa  que  la  realizada  por  nos- 
otros: unir  nuestra  firma  á la  del  Sr.  Ruiz  Gómez,  y 
pedir  á las  Córtes,  como  pedimos  ahora,  que  aprue- 
ben este  modvs  vivendi . que  no  es  obra  nuestra,  que  no 
es  gloria  nuestra,  que  no  es  acto  nuestro,  sino  que  es. 
uno  de  aquellos  actos  de  gobierno  que  están  obliga- 
dos á mantener  ios  Ministros,  cualesquiera  que  sean 
las  opiniones  y las  aspiraciones  económicas  que  re- 
presenten. 

El  Sr.  BARÓ:  Pidó  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.  para  recti- 
ficar. 
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El  Sr.  BARÓ:  Verdad  es  que  las  palabras  que  he 
leído  forman  parte  del  fondo  de  las  negociaciones,  y 
que  esas  palabras  son  la  negación  de  todo  lo  que  ha 
dicho  el  Sr.  Elduayen,  porque  en  el  párrafo  leído 
confiesa  el  Sr.  Ministro  de  Estado  que  hay  preceden- 
tes que  podían  autorizarle  á no  admitir  la  obra  del 
Sr.  Ruiz  Gómez.  Si  hay  antecedentes,  desde  el  mo- 
mento que  el  Ministro  de  Estado  español  prestóse  á 
admitir  dicha  obra,  queda  por  completo  desvirtuada 
toda  la  argumentación  de  S.  S.;  y esto  era  lo  que  me 
importaba  demostrar:  que  el  Gobierno  español  no  ha 
tenido  en  cuenta  todos  los  intereses  de  España  en  la 
negociación.  Su  señoría  se  ha  basado  en  una  equivo- 
cación que  yo  supongo  error  material  de  pluma  en 
el  informe  del  Consejo  de  Estado,  cuando  habló  de  las 
frutas  frescas  en  vez  de  hablar  de  frutas  secas,  y su 
señoría  manifestó  que  el  Gobierno  inglés  no  habia  de 
tratar  sobre  otros  artículos  que  podían  ser  objeto  de 
la  exportación  española,  porque  ningún  Gobierno  ha- 
ce el  sacrificio  de  su  presupuesto  en  beneficio  de  otra 
Nación.  Pues  entonces,  si  esto  no  lo  hace  Inglaterra, 
¿por  qué  lo  hacemos  nosotros?  ¿por  qué  le  sacrifica- 
mos nuestra  producción?  Hé  aquí  el  argumento  á que 
nunca  podréis  contestar,  porque,  ya  os  lo  he  dicho:  á 
Inglaterra  le  habéis  dado  más  de  lo  que  habia  pedido; 
os  habéis  propuesto  complacer  á Mr.  Morier  olvi- 
dando la  acritud  de  algunas  de  sus  notas,  y no  habéis 
recordado  los  intereses  de  la  Nación  española. 

Respecto  al  Consejo  de  Estado,  el  Sr.  Laiglesia  no 
ha  tenido  en  cuenta  que  al  contestar  ha  agravado  sus 
anteriores  manifestaciones.  Su  señoría,  en  vez  de  rec- 
tificar, ha  ratificado,  aumentando  el  desdén  con  que 
ha  hablado  de  este  Cuerpo  consultivo,  sin  recordar 
que  es  el  más  alto  de  la  Nación,  y que  el  Gobierno 
actual,  al  que  se  ha  lanzado  la  acusación  de  haber 
destruido  muchos  prestigios,  debía,  cuando  ménos, 
conservar  el  prestigio  del  Consejo  de  Estado.  ¿Y  cuál 
es  la  excusa  que  S.  S.  ha  dado  á sus  palabras?  Que 
no  tienen  el  alcance  que  yo  he  concedido  á su  mani- 
festación que  es  solo  la  manifestación  de  un  Diputa- 
do. Su  señoría  está  en  un  error  completísimo ; aquí, 
en  ese  banco,  lleva  la  voz  del  Gobierno.  (Signos  nega- 
tivos por  ^arte  del  Sr.  Laiglesia. ) De  acuerdo  con  el 
Gobierno,  se  dice  por  el  Sr.  Romero  Robledo.  ¡Por 
Dios,  señores  de  la  Comisión!  pónganse  de  acuerdo 
con  los  Sres.  Ministros,  y no  obliguen  á las  oposicio- 
nes á citar  las  palabras  de  individuos  del  Gabinete, 
como  ya  lo  he  hecho  antes  respecto  del  Sr.  Elduayen. 

Desde  el  instante  en  que  S.  S.  se  ha  levantado  con 
toda  solemnidad  para  decir  que  el  alto  Cuerpo  con- 
sultivo de  la  Nación  se  dejaba  influir  por  los  intereses 
políticos  y que  sus  individuos  obedecían  á afecciones 
y sentimientos  personales;  desde  ese  momento  su  se- 
ñoría ha  puesto  en  ridículo  la  respetabilidad  del  Con- 
sejo de  Estado;  y yo  pregunto  con  mucha  razón,  y 
mucho  fundamento,  y mucha  tristeza  en  mi  pecho: 
¿qué  va  á quedar  en  España,  si  tenemos  la  desdicha 
de  que  el  Gobierno  conservador  dure  más  tiempo  en 
el  poder,  después  de  haber  echado  abajo  el  prestigio 
de  los  tribunales,  el  prestigio  de  la  cátedra,  y ahora 
el  prestigio  del  más  alto  Cuerpo  consultivo  de  la  Na- 
ción? ¿Es  tan  grande  la  pequeñez  del  partido  conser- 
vador, que  no  puede  resistir  á su  lado  ningún  presti- 
gio? Pero  ¿qué  ha  dicho  S.  S.?  Que  sus  palabras  no 
tienen  más  autoridad  que  la  de  un  Diputado;  ¿pero  no 
tenia  S.  S.  en  cuenta  que  en  ese  banco  estaban  el  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  y el  Sr.  Ministro 


de  Estado,  que  no  han  tenido  ningún  movimiento  para 
refutar  sus  palabras,  y que  el  país  va  á tomar  como 
afirmación  de  ellas  su  silencio?  Afirmo  que  después 
de  esto  el  Consejo  de  Estado  debe  ser  disuelto,  porque 
es  un  conjunto  de  hombres  que  se  dejan  influir  por 
las  pasiones  políticas  y por  los  sentimientos  persona- 
les. Después  de  esto,  si  el  Consejo  de  Estado  continúa 
en  sus  funciones  será  un  desprestigio,  una  deshonra 
para  la  Nación  que  lo  consiente,  y ó el  Sr.  Diputado 
se  ha  equivocado,  ó el  Consejo  de  Estado  debe  des- 
aparecer. 

El  Sr.  LAIGLESIA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  LAIGLESIA:  Las  Comisiones  representa- 
ban hasta  ahora  la  opinión  de  la  mayoría  de  la  Cáma- 
ra que  las  nombraba  para  ocupar  este  banco  en  los 
debates  sometidos  al  Congreso;  pero  lo  que  es  al  Go- 
bierno, yo  declaro  que  esta  es  una  cosa  que  oigo  por 
vez  primera,  porque  aquí  no  hay  quien  represente  al 
Gobierno  más  que  los  señores  que  se  sientan  en  el 
banco  azul;  los  Diputados  podremos  participar  de  las 
opiniones  del  Gobierno,  podremos  estar  conformes  con 
su  criterio,  podremos  interpretar  mejor  ó peor  su  opi- 
nión; pero  que  representen  la  opinión  del  Gobierno, 
jamás  se  ha  dicho  que  la  representen  otros  que  Jos 
individuos  que  se  sientan  en  este  banco. 

Pero  prescindiendo  de  este  incidente  y ciñéndome 
á la  cuestión  en  los  términos  estrictos  en  que  yo  la 
he  entendido,  como  efecto  de  una  afirmación  impor- 
tante mia,  debo  declarar  que  me  he  equivocado,  que 
el  arancel  inglés  contiene  una  partida  para  las  frutas 
frescas  españolas  y que  es  un  error  gravísimo  en  el 
Gobierno  español  el  haber  omitido  este  punto  en  su 
negociación.  Sin  duda  yo  soy  el  equivocado,  y será 
una  falta  en  mí  el  haber  demostrado  que  un  dictámen 
que  se  habia  presentado  aquí  como  base  de  una  afir- 
mación, era  erróneo;  pero  en  fin,  si  el  Sr.  Baró  quiere, 
declaro  que  estoy  equivocado,  y que  el  informe  del 
Consejo  de  Estado  tiene  razón,  y que  las  frutas  fres- 
cas españolas  se  exportan  pagando  por  el  arancel  in- 
glés un  onerosísimo  derecho,  y que  es  una  falta  de 
diligencia  por  parte  del  Gobierno  español  el  no  haber 
cuidado  de  que  ese  derecho  desapareciera. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Durán  y Bas  tiene  la 
palabra  para  consumir  el  tercer  turno  en  contra. 

El  Sr.  DURÁN  Y BAS:  Me  levanto,  Sres.  Diputa- 
dos, con  temor  á usar  de  la  palabra.  Acostumbrado  á 
hablar  en  otros  lugares,  en  la  cátedra  particularmen- 
te y ante  los  tribunales,  confieso  que  la  clase  de  ora- 
toria propia  del  Parlamento  y á que  no  estoy  bastan- 
te acostumbrado,  me  retrae  muchas  veces  de  terciar 
en  nuestros  debates.  Pero  en  el  dia  de  hoy  contribu- 
yen mucho  más  á arredrarme  al  tener  que  intervenir 
en  él,  las  circunstancias  especiales  en  que  debo  ha- 
cerlo, y la  naturaleza  de  la  cuestión  que  se  discute. 

No  podemos  negar  los  Diputados  catalanes  que 
aparte  de  la  generosa  benevolencia  que  siempre  dis- 
pensa el  Congreso  á cuantos  en  las  discusiones  inter- 
vienen, existen,  si  no  dentro  precisamente  de  este  re- 
cinto, no  muy  lejos  de  él,  prevenciones  grandísimas 
contra  nuestras  pretensiones.  Por  lo  mismo,  Sres.  Di- 
putados, os  he  de  pedir  que  no  me  oigáis  en  tal  situa- 
ción de  ánimo  porque  sea  yo  uno  de  los  representan- 
tes de  Cataluña.  Ni  mis  compañeros  ni  yo,  y ya  lo  ha 
dicho  el  Sr.  Baró,  venimos  á defender  aquí  intereses 
pura  y exclusivamente  locales;  venimos  únicamente  á 
defender  lo  que  entendemos  que  conviene  á los  interq- 
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ses  generales  de  la  Nación.  Dígase  lo  que  se  quiera, 
ni  en  el  discurso  del  Sr.  Baró,  ni  en  el  del  Sr.  Nicolau 
de  ayer,  ha  habido  nada  que  tenga  carácter  de  in- 
terés circunscrito  á una  parte  del  territorio,  lo  cual 
nos  estaña  vedado  como  Diputados  de  la  Nación  es- 
pañola. 

Y tan  cierto  es  que  no  existe  en  Cataluña  ese  ex- 
clusivismo (permitidme  que  la  defienda  un  momento, 
ya  que  con  tanta  frecuencia  es  acusada  de  egoísta, 
de  defensora  de  sus  intereses,  de  enemiga  de  las  de- 
más provincias,  de  hostil  á todo  lo  que  no  sea  interés 
exclusivamente  suyo),  como  que  yo  no  tengo  más  que 
recordar,  aparte  de  otros  muchos  hechos  que  así  lo 
comprueban,  la  conducta  que  ha  seguido  reciente- 
mente con  las  provincias  andaluzas  desde  el  momen- 
to en  que  se  vieron  afligidas  por  una  gran  calamidad, 
y la  participación  que  tomó  en  el  modo  de  remediar 
sus  consecuencias.  Quien  así  procede;  quien  procedió 
como  lo  hizo  Cataluña  cuando  la  catástrofe  de  Múr- 
cia;  quien  ha  participado  en  todos  tiempos  lo  mismo 
de  los  dolores  que  de  las  alegrías  comunes  de  España, 
no  puede  ser  calificada  de  la  manera  injusta  con  que 
se  la  califica  fuera  de  este  recinto,  que  dentro  de  él 
ya  sé  yo  que  todos  os  inspiráis  únicamente  en  lo  que 
pide  la  justicia  y en  lo  que  reclama  la  conveniencia 
del  país. 

No  me  oigáis  tampoco  con  prevención  porque  ten- 
ga la  honra  de  haber  sido  elegido  Diputado  por  la  pri- 
mera ciudad  industrial  y mercantil  de  España.  Si  debo 
á Barcelona  mi  elección,  debo  ai  juramento  que  he 
prestado  en  esta  Cámara  el  recuerdo  del  deber  que  to- 
dos tenemos  de  defender  los  intereses  y los  derechos 
que  con  la  prosperidad  y la  grandeza  de  nuestra  Pa- 
tria se  relacionan.  Y por  lo  mismo  que  eso  entiendo, 
os  he  de  decir  que  no  he  de  hablar  puramente  de  la 
industria  durante  la  peroración  con  que  voy  á ocu- 
par vuestra  atención  siempre  benévola,  sino  que  he 
de  hablar  de  todos  los  intereses  que  conduzcan  á la 
restauración  del  antiguo  poderío  de  nuestra  Patria, 
que  si  tuvo  fastos  gloriosos  en  dias  ya  lejanos,  hoy  se 
encuentra  en  lastimosa  postración,  en  verdadera  de- 
cadencia, sobre  todo  en  sus  fuerzas  económicas;  deca- 
dencia que  todos  aspiramos  á que  desaparezca,  así  los 
de  estos  como  los  de  aquellos  bancos,  así  los  que  pro- 
fesamos opiniones  políticas  conservadoras,  como  los 
que  profesan  otras  diversas.  En  este  sentido  he  de  ha- 
blar, tal  vez  equivocadamente  en  mi  criterio,  pero  á 
lo  ménos  con  la  lealtad  que  cumple  á pechos  españo- 
les. Y os  digo  más:  yo  hablaré  á un  tiempo  de  los  in- 
tereses de  la  industria  y de  los  de  la  agricultura,  por- 
que hablaré  en  favor  de  todas  las  fuerzas  productivas 
del  país  y de  ios  elementos  de  vitalidad  que  conserva 
todavía  la  Nación  española,  y que  pudiendo  robuste- 
cerse, alcancen  á llevarla  á nuevas  épocas  de  prospe- 
ridad é influencia  en  los  destinos  de  Europa.  No  he 
de  hablar,  pues,  de  la  industria  en  contraposición  con 
los  intereses  agrícolas  de  España;  y con  tanto  ménos 
motivo  habré  de  hacerlo,  cuanto  que  los  Sres.  Dipu- 
tados saben  que  Cataluña  no  es  una  reunión  de  pro- 
vincias puramente  industriales.  Si  mis  datos  no  son 
equivocados,  y creo  que  no  lo  son,  representa  Catalu- 
ña muy  cerca  de  la  cuarta  parte  del  número  de  hec- 
táreas que  en  todo  el  territorio  español  están  dedica- 
das á la  producción  vinícola.  El  número  de  las  des- 
tinadas al  cultivo  de  la  vid  es,  según  datos  oficiales, 
de  1.376.853,  y Cataluña  figura  por  326.659  dentro 
de  ese  guarismo,  ó sea,  por  cerca  de  la  cuarta  parte. 


¿Cómo,  pues,  he  de  hablar  en  un  sentido  que  pueda 
ser,  por  exclusivo,  contrario  á la  agricultura  del  país, 
contraponiendo  sus  intereses  á los  de  la  industria,  si 
al  fin  y al  cabo  en  uno  solo  de  sus  ramos,  en  el  más 
relacionado  con  el  modus  vivendi,  en  el  de  la  viticul- 
tura, Cataluña  tiene  intereses  agrícolas  de  no  menor 
cuantía  é importancia  que  los  industriales?  Y esto  no 
es  solamente  opinión  mia,  sino  que  es  la  de  todo  el 
país;  y para  demostrarlo,  tengo  aquí  dos  documentos, 
uno  de  los  cuales  acabo  de  recibir  dentro  de  este  re- 
cinto hace  pocos  instantes. 

La  primera  asociación  agrícola  de  España,  la  más 
antigua,  la  más  importante,  la  que  más  activamente 
trabaja  por  los  intereses  agrícolas  españoles,  el  Insti- 
tuto Agrícola  Catalan  de  San  Isidro,  con  fecha  25 
del  pasado  Febrero  me  ha  dirigido  una  comunicación 
por  medio  de  su  Junta  de  gobierno,  encomendándome 
que  al  tiempo  de  consumir  turno  en  la  presente  dis- 
cusión, hable  en  nombre  del  Instituto,  apoye  la  expo- 
sición que  al  Ministerio  tiene  presentada,  y sostenga 
que  los  interesados  en  la  agricultura  opinaban  en 
contra  del  tratado  de  comercio  con  Inglaterra;  y em- 
pezada hoy  la  sesión,  como  he  dicho,  se  me  ha  entre- 
gado otra  comunicación  suscrita  por  el  Centro  Agrí- 
cola de  Villaf ranea  del  Panadés,  una  de  las  comarcas 
más  viticultoras  de  España,  y dentro  de  la  cual  no 
existen  fábricas,  y este  Centro  me  da  igual  encargo; 
todo  lo  cual  puedo  justificar  con  las  comunicacio- 
nes que  tengo  en  la  mano.  Así,  pues,  ¿cómo  podría  ser 
legítima  tal  prevención  contra  nosotros,  cómo  podria 
decírsenos  sin  injusticia,  según  lo  ha  hecho  el  digno 
individuo  de  la  Comisión,  Sr.  Laiglesia,  que  los  cata- 
lanes no  nos  acordamos  de  la  agricultura,  que  consi- 
deramos como  una  de  las  grandes  fuerzas  económicas 
del  país? 

No  me  oigáis  con  prevención  tampoco,  y este  es 
mi  último  ruego,  aquellos  de  vosotros  que  sepáis  per- 
tenezco desde  muy  antiguo  á la  escuela  proteccionis- 
ta. No  sé  si  la  mia  es  aquella  escuela  de  que  hablaba 
ayer  el  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande,  y á la  cual 
perteneció  S.  S.,  intitulándose  proteccionista  con  cuen- 
ta y razón;  lo  que  sí  sé  es  que  pertenezco  á la  escuela 
proteccionista,  que  no  es  puramente  económica,  sino 
gubernamental;  que  encuentra  su  génesis  en  la  doc- 
trina racional,  filosófica,  fundamental  del  partido  con- 
servador. Esta  es  la  escuela  á que  pertenezco  desde 
mis  primeros  años,  que  por  desgracia  van  siendo  ya 
no  cortos;  esta  es  la  escuela  á que  pertenezco  desde  el 
año  1849;  por  lo  cual,  después  de  las  palabras  del  se- 
ñor Jove  y Ilévia  de  ayer,  después  de  las  del  Sr.  La- 
iglesia  de  hoy,  como  después  de  las  de  mi  amigo  y 
antiguo  discípulo  el  Sr.  Baró,  me  considero  obligado 
á decir  cuál  es  el  fundamento  de  las  doctrinas  de  esta 
escuela;  cómo  viene  informada  por  el  principio  gene- 
rador de  los  partidos  conservadores,  y cómo  determina 
la  política  económica  del  país,  á la  cual  se  ha  faltado 
completamente,  en  mi  sentir,  con  el  modus  vivendi 
que  ha  ajustado  el  Gobierno  actual. 

Breve  me  esforzaré  en  ser  en  esta  exposición  de 
principios,  porque  las  discusiones  académicas  no  son 
propias  de  los  Parlamentos.  Aquí,  si  bien  deben  invo- 
carse los  principios,  deben  aplicarse  á las  cuestiones 
concretas  que  las  Cortes  deben  resolver;  aquí  son  pro- 
blemas sociales,  del  orden  político,  del  órdan  jurídico, 
del  órden  económico,  los  que  se  discuten;  aquí  lo  que 
hay  planteado  es  un  problema  social  de  los  más  impor- 
tantes en  la  gobernación  del  Estado,  y debemos  invocar 
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las  doctrinas  y reconocer  los  lieclios  dentro  de  las  con- 
diciones de  la  realidad,  esto  es,  dentro  de  las  condi- 
ciones de  la  Nación  y las  circunstancias  del  presente 
momento  histórico. 

Pero  antes  de  hacerlo  debo  descartarme  de  una 
alusión  de  mi  apreciable  compañero  el  Sr.  Baró,  Di- 
putado como  yo  por  Barcelona. 

El  Sr.  Baró,  después  de  haber  aludido  al  partido 
conservador  en  el  sentido  de  que  los  Diputados  que 
apoyamos  al  Gobierno,  los  Diputados  que  estamos  con- 
formes con  su  criterio  político,  ó bien  tenemos  que 
apartarnos  desde  este  momento  de  su  lado,  con  mo- 
tivo del  concierto  ajustado  con  la  Gran  Bretaña,  ó que 
estar  en  oposición  con  las  doctrinas  proteccionistas 
que  defendemos  y que  habia  proclamado  el  partido 
conservador  por  boca  de  varios  de  sus  respetables  in- 
dividuos, muy  especialmente  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  ha  supuesto  que  los  conserva- 
dores éramos  responsables  de  ciertos  movimientos 
políticos  ocurridos  en  Barcelona  durante  la  discusión 
del  tratado  de  comercio  con  Francia,  de  carácter  que 
yo  calificaré  hoy  y siempre  de  revolucionario,  como 
entiendo  que  lo  es  todo  lo  que  tiende  á perturbar  el 
órden  público  y á poner  á la  autoridad  á merced  de 
las  turbas  que  se  amotinan,  ó de  rebeldías  contra  el 
Poder,  sea  cual  fuere  la  forma  de  ellas;  porque  este 
cargo  es  injusto  y lo  sabe  bien  en  el  fondo  de  su  con- 
ciencia el  Sr.  Baró.  No  es  exacto,  y me  interesa  res- 
tablecer la  verdad,  como  conservador,  y singular- 
mente por  la  posición  inmerecida  que  ocupo  en  el 
partido  conservador  de  Barcelona;  no  es  exacto,  digo, 
que  este  partido  fuese  en  1881  el  responsable  de 
aquel  movimiento  que  antes  he  calificado  de  revo- 
lucionario por  su  carácter  y tendencia,  y contra  el 
cual  el  Sr.  Baró  ha  declamado.  Precisamente  los  que 
tomaron  parte  en  él  no  eran  amigos  nuestros.  Aquel 
movimiento  no  tuvo  lugar  en  las  calles  bajo  la  for- 
ma de  motin;  se  realizó  por  medio  del  cierre  de 
tiendas;  quiso  ser  lisa  y llanamente  lo  que  se  llama 
la  resistencia  pasiva  y como  una  protesta  general;  y 
los  que  realizaron  aquel  movimiento,  sobre  todo  los 
que  lo  realizaron  espontáneamente,  que  no  fueron 
todos,  pertenecen  á la  clase  que  más  apoyo  presta 
al  partido  que  el  Sr.  Baró  representa:  pertenecen  al 
comercio  al  pormenor.  Esta  es  la  clase  que  tomó  par- 
te más  importante  en  aquella  protesta;  y yo  no  diré 
que  algunos  no  obrasen  por  instigaciones  del  par- 
tido federal;  sí  afirmo  que  ninguno  lo  hizo  por  insti- 
gación del  partido  conservador,  por  instigación  de  sus 
jefes  de  aquí  y de  aquella  ciudad.  Puedo  asegurar  al 
Congreso,  puedo  asegurar  al  Sr.  Baró,  que  ni  por  parte 
mia,  ni  por  parte  de  mis  más  adictos  amigos,  ni  por 
parte  de  ninguno  de  los  que  estaban  en  directas  rela- 
ciones con  los  jefes  del  partido  conservador  mientras 
éste  se  encontraba  en  la  oposición,  se  alentó  aquel 
movimiento,  y antes  por  el  contrario,  todos  lo  repro- 
bamos; y puedo  añadir,  en  conñrmacion  de  esto,  que 
el  dignísimo  general  Blanco,  capitán  general  enton- 
ces de  Cataluña,  me  "repitió  varias  veces  estas  pala- 
bras: «ya  sé  yo  que  eso  no  obedece  á instigaciones  de 
usted  ni  de  sus  amigos.»  En  cambio  pudiera  yo  de- 
cir que  fueron  los  amigos  del  Sr.  Baró  los  que  al- 
gunos años  antes  habian  promovido,  ó cuando  mé- 
nos  alentado  un  acto  semejante  con  motivo  de  la  cues- 
tión llamada  del  gas,  en  ocasión  en  que  estaba  en  el 
poder  el  partido  conservador;  y de  aquellos  polvos,  en 
todo  caso,  vinieron  estos  lodos.  Más  puedo  añadir,  y 


concluyo,  sobre  este  punto.  En  la  ocasión  á que  el 
Sr.  Baró  se  ha  referido,  vinieron  á mi  casa  algunos  de 
los  promovedores  de  la  protesta  á proponerme  que  yo 
influyera  con  la  Diputación  provincial  conservadora, 
con  el  Ayuntamiento  conservador  y con  todas  las  Cor- 
poraciones populares  de  igual  procedencia  política, 
para  que  protestasen  presentando  sus  renuncias,  y yo 
me  negué  á ello,  yo  dije  que  jamás  baria  esto,  porque 
entendia  que  era  un  procedimiento  revolucionario;  y 
cuando  cansado  de  sus  reiteradas  instancias  dije  al 
fin  que  lo  consultaría  con  el  Sr.  Cánovas,  como  en 
efecto  lo  hice,  recibí  carta  de  dicho  señor,  en  la  cual 
aprobó  completamente  mi  criterio  y mi  conducta. 
Vea,  pues,  el  Sr.  Baró  cuán  injustos  son  los  cargos 
que  ha  dirigido  bajo  este  concepto  al  partido  conser- 
vador. (Muy  bien.)  Lamento,  sin  embargo,  que  sea 
este  partido,  que  sean  los  dignos  Ministros  que  se 
sientan  en  aquel  banco,  los  que  hayan  presentado  un 
proyecto  de  ley  que,  á mi  entender,  es  realmente  una 
inconsecuencia  en  la  aplicación  de  las  doctrinas  que 
ese  partido  conservador  ha  defendido  y debe  defender; 
y como  entiendo  que  es  una  inconsecuencia,  y no 
puedo  asentir  á lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Laiglesia,  de 
que  hoy  no  hay  nadie  que  defienda  lo  que  defendemos 
los  Diputados  catalanes,  que  no  hay  nadie  que  defien- 
da el  proteccionismo  como  nosotros  lo  entendemos, 
es  por  lo  que  he  indicado  que  tenia  que  exponer  cómo 
entiendo,  siendo  conservador,  la  doctrina  proteccio- 
nista. 

Habia  antes  indicado,  porque  es  en  mí  convicción 
profunda,  que  la  doctrina  proteccionista  tiene  por  gé- 
nesis el  mismo  principio  fundamental  de  las  escuelas 
conservadoras;  y como  entiendo  que  es  punto  ménos 
que  imposible  en  un  hombre  de  doctrina  la  diversi- 
dad de  criterio  en  las  políticas  y en  las  jurídicas,  en 
las  administrativas  y en  las  económicas,  porque  creo 
que  todas  obedecen  á un  principio  superior,  y por 
tanto,  como  he  dicho,  fundamental;  de  ahí  que  creo 
que  la  protección,  tal  como  se  debe  defender,  tal  co- 
mo se  debe  aplicar,  ha  de  deducirse  del  principio  ge- 
nerador de  la  doctrina  conservadora. 

¿Qué  es  lo  que  divide  hoy  á los  partidos  conserva- 
dores de  los  partidos  liberales  en  toda  la  diversidad  de 
matices  en  que  respectivamente  se  presentan?  A mi 
entender,  lo  que  les  divide  es  el  respectivo  concepto 
de  las  relaciones  del  Estado  con  el  individuo.  Según 
la  manera  como  se  entiendan  las  relaciones  que  en  el 
órden  político  tiene  el  Estado  con  el  individuo,  se  de- 
berá pertenecer  á los  partidos  conservadores  ó á los 
partidos  liberales.  Estos  últimos  partidos  tienen  por 
principio  fundamental  que  la  libertad  de  cada  indivi- 
duo no  puede  ser  limitada  sino  por  la  libertad  de  los 
demás;  en  el  principio  puramente  de  la  existencia  se 
funda  la  restricción  que  señalan  los  llamados  partidos 
liberales  á la  libertad  individual  ó á las  manifestacio- 
nes exteriores  de  nuestra  actividad,  y lo  mismo  en  el 
terreno  del  derecho  que  en  el  terreno  económico,  que 
en  todos,  se  proclama  por  esos  partidos  que  una  liber- 
tad no  puede  ser  limitada  sino  por  el  respeto  debido  á 
otra  libertad  en  su  ejercicio.  Tal  es  el  principio  gene- 
rador de  los  partidos  liberales. 

Los  partidos  conservadores  parten  de  un  concepto 
enteramente  distinto:  parten  con  razón  del  concepto 
de  que  los  individuos  y las  sociedades  coexisten  por 
coexistencia  necesaria  cada  uno,  no  en  el  sentido  de 
que  el  individuo  exista  para  la  sociedad,  como  decían 
los  antiguos,  sino  para  que  la  sociedad  concurra  al 
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desenvolvimiento  del  individuo  y á la  realización  del 
fin  que  en  el  órden  de' la  creación  le  está  señalado. 
Por  tal  motivo  reconocen  los  partidos  conservadores 
que  la  sociedad,  que  en  su  vida  pública  viene  repre- 
sentada por  el  Estado,  tiene  leyes  naturales  de  su  exis- 
tencia, como  sér  destinado  á realizar  un  fin,  y que  es- 
tas leyes  son,. como  absolutas,  las  de  su  conservación 
y perfeccionamiento;  y que  tienen  al  mismo  tiempo 
leyes  que  podremos  apellidar  relativas,  porque  depen- 
den de  las  condiciones  de  lugar  y de  tiempo;  y claro 
es,  por  lo  mismo,  que  han  de  tener  leyes  de  vida  según 
su  historia,  según  las  condiciones  bajo  las  cuales 
cada  pueblo  se  fia  formado  y desarrollado,  y que  cons- 
tituyen el  carácter  especial  de  su  civilización.  Por  esto 
el  Estado  para  los  conservadores  es  algo  más  que  una 
asociación  de  individuos  que  deben  respetar  su  mutua 
libertad;  por  esto  para  los  conservadores  las  Naciones 
son  unas  asociaciones  que  se  encierran  en  un  territo 
rio,  pero  que  tienen  también  una  historia,  un  carác- 
ter propio  y especial  que  las  individualiza;  por  esto 
para  los  conservadores  es  ley  de  vida  para  las  socie- 
dades, para  el  Estado,  lo  mismo  en  el  órden  jurídico 
que  en  el  administrativo,  lo  mismo  en  el  económico 
que  en  cualquiera  otro,  que  una  sociedad  viva  y no 
deje  nunca  de  vivir  así,  con  arreglo  á las  leyes  natu- 
rales de  toda  sociedad,  y además  con  arreglo  á las 
condiciones  que,  dadas  las  suyas  peculiares  y propias, 
las  formadas  bajo  las  influencias  de  tiempo  y de  lu- 
gar, constituyen  la  especialidad  de  la  manera  de  ser 
de  cada  Nación;  y por  esto  los  partidos  conservadores 
sostienen  que  el  Estado,  al  realizar  su  fin  y contribuir 
al  desarrollo  y perfeccionamiento  del  individuo,  tiene 
derecho  á señalar  límites  á la  libertad  individual,  á 
las  diversas  manifestaciones  de  nuestra  actividad,  no 
solo  según  el  principio  moral,  según  el  principio  de 
justicia,  sino  en  conformidad  á los  principios  esencia- 
les del  órden  social  y á las  necesidades  y condiciones 
y caractéres  de  cada  Nación. 

Por  lo  mismo,  pues,  que  este  es  el  principio  fun- 
damental, generador  de  las  escuelas  conservadoras; 
por  lo  mismo  que  el  Estado  debe  proveer  á la  con- 
servación y perfeccionamiento  de  la  sociedad,  es  ne- 
cesario que  recoja,  que  reúna,  que  aplique  todas  las 
fuerzas  sociales;  que  las  robustezca  y las  dirija  para 
defender  su  existencia  y para  desenvolver  su  civiliza- 
ción; que  á todas,  las  morales  como  las  económicas, 
les  dispense  la  protección  necesaria  en  cada  período 
de  su  desarrollo.  Por  consiguiente,  es  necesario  tam- 
bién que  al  ser  protegidas  las  fuerzas  sociales,  al  ser 
dirigidas  por  los  Gobiernos  para  la  consecución  del 
fin  social,  si  esto  requiere  alguna  limitación  de  la  li- 
bertad de  los  individuos,  por  ejemplo,  la  del  comercio 
extranjero,  esta  limitación  es  justa,  esta  limitación  es 
racional,  esta  limitación  en  todo  lo  necesario,  aunque 
no  más  que  en  lo  necesario,  es  un  alto  é indiscutible 
principio  de  gobierno. 

lié  aquí  por  qué  digo  que,  dadas  las  condiciones  * 
de  cada  sociedad,  está  indefectiblemente  dentro  de  los 
principios  conservadores  la  doctrina  proteccionista  de 
proteger  y desarrollar  las  fuerzas  sociales,  y encami- 
nar estas  fuerzas  á la  realización  del  fin  que  interesa 
á cada  pueblo,  no  solo  por  su  bien  propio,  sino  en  in- 
terés de  todos  los  individuos  que  son  miembros  de 
cada  Estado;  principio  de  la  política  general  de  las 
Naciones,  que  es  preciso  aplicar  también  á la  política 
económica  de  cada  una;  pues  ¿cómo  no  aplicarle,  si 
la  política  económica  consiste  en  la  dirección  general 


de  las  fuerzas  productivas  de  un  país,  para  robuste- 
cerlas, para  educarlas,  para  encaminarlas  á la  conse- 
cución del  fin  general  de  toda  sociedad,  al  fin  propio 
de  cada  pueblo  en  la  vida  común  de  las  Naciones  ci- 
vilizadas? De  lo  cual  para  mí  resulta  que  la  protec- 
ción entra  como  dogma  del  partido  conservador,  en- 
cuentra su  generación  en  el  principio  fundamental 
de  todos  los  partidos  conservadores,  por  más  que  su 
ideal,  al  realizarse,  dependa  de  diversidad  de  circuns- 
tancias que  conducen  á diversidad  de  formas  en  su 
aplicación,  conforme  lo  indicaba  el  Sr.  Baró. 

No  consiste  siempre  la  protección  en  el  señala- 
miento de  derechos  arancelarios  para  corregir  los  des- 
niveles en  el  coste  de  los  productos,  ó mejor,  en  su 
precio  en  los  mercados;  puede  desenvolverse  en  dis- 
tintas formas,  según  las  circunstancias  de  cada  época. 
Allí  donde  un  ramo  de  la  producción  nacional  sea  na- 
ciente, pero  con  robustos  gérmenes  de  vida  para  su 
desarrollo,  es  necesario  facilitarle  todas  las  condicio- 
nes favorables  á su  crecimiento,  propicias  á su  robus- 
tez, propias  para  que  llegue  á virilidad;  entonces  es 
necesaria  la  protección,  y si  necesaria  fuere  (y  no  os 
asustéis,  Sres.  Diputados)  en  un  momento  dado,  tam- 
bién la  prohibición;  la  Inglaterra  nos  ofrece  ejem- 
plos de  ello.  Si,  por  el  contrario,  las  fuerzas  produc- 
tivas de  un  Estado,  en  todo  ó en  parte,  son  ya  de  tal  na- 
turaleza, que  por  lo  ménos  se  encuentra  en  plena  ado- 
lescencia, entonces  solo  será  necesaria  la  compensa- 
ción, como  decía  el  Sr.  Baró,  para  auxiliarlas  en  su 
flaqueza  relativa:  y ahora  tampoco  os  asustéis,  seño- 
res Diputados  proteccionistas,  de  lo  que  voy  á decir. 
Si  las  fuerzas  productivas  nacionales,  si  algunas  de 
ellas  han  llegado  á su  complemento,  si  pueden  resis- 
tir la  competencia  con  otras  similares,  entonces  se  re- 
quiere el  libre  cambio,  porque  entonces  se  requiere  el 
estímulo  para  que  no  haya  flojedad,  decadencia,  aban- 
dono en  la  actividad  económica,  ya  que  la  actividad 
es  la  ley  ineludible  de  la  vida. 

Dispensadme,  Sres.  Diputados,  si  teneis  acaso  por 
algo  impropia  la  exposición  de  principios  que  acabo  de 
hacer;  pero  á ello  me  ha  obligado  lo  que  los  Sres.  Baró 
y Jove  y Ilévia  dijeron  ayer,  y lo  que  ha  dicho  el  se- 
ñor Laiglesia  hoy,  cuando  ha  afirmado  que  las  ideas 
que  nosotros  sustentamos  no  se  encuentran  prohijadas 
por  ningún  partido  político.  Pues  yo  entiendo,  y nada 
más  digo  sobre  este  punto,  que  solo  aquellos  partidos 
utópicos  que  viven  puramente  de  lo  ideal  pueden  re- 
chazar las  doctrinas  proteccionistas  tal  como  ias  aca- 
bo de  exponer. 

Ahora  bien;  ¿cuál  ha  de  ser  la  política  económica 
de  la  Nación  española  en  el  momento  en  que  nos  en- 
contramos? En  este  particular  yo  creia  que  aquí  na- 
die había  de  prohijar  una  idea  que  hace  algunos  años 
se  emitió  en  un  periódico  de  Madrid,  periódico  que 
estaba  al  servicio  de  la  escuela  librecambista,  en  la 
cual  tengo  muchos  y muy  queridos  amigos,  por  más 
que  disiento  de  ellos,  no  solamente  en  ese  órden  de 
ideas,  sino  en  otras  varias.  En  ese  periódico  se  dijo 
que  el  porvenir  económico  de  España  se  encontraba 
en  la  agricultura,  y particularmente  en  la  vinicultura, 
y que  era,  por  consiguiente,  necesario  encaminar  to- 
dos los  esfuerzos  al  desarrollo  de  la  riqueza  vinícola 
del  país  y á procurar  que  nuestro  comercio  se  alimen- 
tase principalmente  en  la  producción  de  esta  clase. 
Pero  cuando  he  visto  prohijada  por  el  Gobierno  de 
S.  M.  esta  idea,  tanto  en  lo  estipulado  en  el  convenio 
, como  en  las  negociaciones  seguidas  por  mi  digno  ami- 
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go  el  Sr.  Elduayen;  cuando  he  visto  que  simplemen- 
te, ó poco  ménos,  se  preocupaba  el  Sr.  Ministro  de  Es- 
tado de  la  riqueza  vinícola,  y de  ninguna  manera,  ó 
muy  de  paso,  de  los  demás  ramos  de  la  producción 
nacional;  cuando  he  leido  aquellas  comunicaciones  y 
notas,  he  terminado  dicha  lectura  con  tristeza,  puesto 
que  el  Sr.  Elduayen  ha  hecho  ménos  que  lo  que  hizo 
el  Sr.  Ruiz  Gómez,  que  hablaba  al  ministro  inglés  de 
los  perjuicios  que  podria  experimentar  la  industria, 
perjuicios  de  que  el  Sr.  Elduayen  no  se  ha  preocupa- 
do, y perjuicios  que  pudieran  llegar  á producir  por  el 
pronto  grandes  pérdidas  y el  malestar  general  que 
debe  acompañarlas,  y después  la  ruina  de  esa  indus- 
tria, y entonces  he  dicho:  ciertamente  prevalece  ya  en 
la  doctrina  del  partido  conservador,  ó al  ménos  pre- 
valece en  el  Gobierno,  la  idea  que  expuso  el  periódico 
librecambista  al  cual  he  aludido  antes. 

Pero  ¿es  cierto,  Sres.  Diputados,  que  puede  aspi- 
rar España  á ser  una  Nación  rica  y poderosa  siendo 
únicamente  agrícola/  ¡Ay  de  nosotros  si  realmente 
los  Gobiernos  creyeran  que  se  debia  encaminar  en 
este  sentido  la  política  económica  de  España!  ¡Espa- 
ña una  Nación  agrícola!  ¿No  ha  llegado  ya  el  momen- 
to de  que  digamos  la  verdad  al  país  y de  que  perda- 
mos la  ilusión  con  que  nos  hemos  por  tanto  tiempo 
lisonjeado,  de  que  nuestro  territorio  encerraba  todo 
linaje  de  riqueza,  y de  que  la  abundancia  brotaba  de 
él  tan  solo  con  golpear  sobre  nuestro  suelo?  ¿Inten- 
taremos repetir  aún  que  España  es  un  rico  granero 
en  Europa?  ¿Intentaremos  afirmar  aún  que  España  tie- 
ne todo  género  de  riquezas  naturales,  y que  basta  ex- 
plotarlas para  que  seamos  felices?  Nada  de  esto  es 
verdad.  Precisamente  nuestro  suelo  es,  en  general, 
uno  de  los  más  ingratos  á la  labor  del  hombre;  hasta 
nuestros  rios,  que  llevan  la  sangre  de  la  tierra,  no  tie- 
nen en  general  condiciones  á propósiio  para  fecun- 
darla. Y cuando  nos  encontramos  en  este  estado,  ¿ten- 
dremos todavía  la  jactancia  de  decir  que  nuestra  Na- 
ción es  eminentemente  agrícola?  ¿En  dónde  se  encuen 
tra  esa  riqueza?  ¿Se  encuentra  en  la  producción  de 
cereales?  Preguntádselo  á las  comarcas  de  Castilla. 
¿Se  encuentra  en  otros  ramos  de  la  agricultura,  se 
encuentra  siquiera  en  la  producción  vinícola?  Tam- 
poco; porque  al  fin  y al  cabo,  ¿qué  clase  de  vinos  ex- 
portamos? ¿Por  ventura  son  todos  ricos  como  los  de 
algunas  comarcas  de  Andalucía?  Y si  no  se  encuen 
tra  esa  riqueza,  ¿cómo  se  pretende  que  pueda  ser  una 
gran  Nación  agrícola  España,  y que  sea  indiferente 
la  ruina  de  su  industria? 

El  Sr.  Laiglesia,  con  la  elocuencia  de  su  palabra, 
rodeaba  sus  afirmaciones  de  cierto  prestigio;  pero 
cuando  llegábamos  al  momento  de  presentar  después 
de  la  tésis  la  demostración,  nos  quedábamos  con  la 
tésis  sin  que  la  demostración  viniese.  Yo  tengo  ver- 
dadera curiosidad  por  leer  en  el  Diario  ele  Sesiones  el 
discurso  del  Sr.  Laiglesia,  porque  temo  que  mi  me- 
moria no  conserve  bastante  fielmente  lo  que  S.  S.  ha 
dicho,  pues  en  él  hay  muchas  afirmaciones,  algunas 
muy  nuevas,  como  las  que  ha  rectificado  el  Sr.  Baró; 
pero  ciertamente  las  demostraciones  que  en  su  gran 
talento  no  podían  faltar  á S.  S.,  no  han  sido  expues- 
tas á la  consideración  del  Congreso. 

Si,  pues,  no  podemos  ser  una  Nación  agrícola,  y 
si  no  hay  tampoco  ninguna  Nación  agrícola  rica, 
¿cómo  podemos  aspirar  á tener  riqueza  verdadera,  si 
no  es  acrecentando  aquellas  fuerzas  productivas  que 
con  más  facilidad  pueden  desarrollarse?  Si  no  supiese 


yo  que  hay  interés  (no  lo  digo  en  són  de  censura  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación)  en  que  la  discusión 
sea  breve,  aunque  sin  coartar  el  derecho  de  nadie,  lee- 
ría estados  que  tengo  preparados,  y de  los  que  no  creo 
que  hay  necesidad  de  dar  lectura,  aunque  después  tal 
vez  los  entregue  para  que  se  inserten  en  el  Diario  de  Se- 
siones, y de  ellos  resulta  cuál  es  el  estado  de  la  rique- 
za en  las  Naciones  á la  vez  agrícolas  é industriales,  y 
cuál  el  término  medio  de  ella  por  individuo  en  una 
Nación  puramente  agrícola  ó poco  ménos;  y cierta- 
mente que  ni  los  individuos  del  Gobierno  ni  los  de  la 
Comisión,  ni  la  mayoría,  que  me  temo  aprobará  el  dic- 
támen,  creerán  que  para  la  Nación  española  todo  su 
porvenir  debe  encontrarse  en  la  situación,  poco  feliz 
por  cierto,  á que  conduciría  una  Nación  puramente 
agrícola  ó poco  ménos.  Hasta  el  progreso  intelectual 
de  las  Naciones  se  relaciona  con  la  circunstancia  de 
ser  una  Nación  principalmente  agrícola  ó industrial, 
y el  nivel  más  alto  de  un  pueblo  se  encuentra  donde 
es  industrial  y comercial  á la  vez  que  es  agrícola. 

La  importancia  siempre  la  han  tenido  los  pueblos 
industriales  y no  los  agrícolas;  y hoy  los  destinos  de 
Europa  se  encuentran  en  manos  de  las  Potencias  in- 
dustriales, no  de  aquellas  otras  que  teniendo  gran- 
de extensión  de  territorio,  su  riqueza  está  casi  exclu- 
sivamente en  su  suelo.  Y lo  mismo  se  advierte  al  ob- 
servar el  estado  moral  de  las  Naciones.  Ninguno  de 
nosotros  envidiaría  ciertamente  el  estado  social  de  Ru- 
sia, que  podemos  decir  que  es  una  Nación  principal- 
mente agrícola;  y á la  verdad,  por  grave  que  se  presen- 
te hoy  la  cuestión  social  en  muchos  pueblos  de  Euro- 
pa, quizás  no  hay  ninguno  en  que  aparezca  tan  pavo- 
rosa como  en  la  forma  que  la  ha  planteado  el  nihi- 
lismo^ sobre  todo  atendiendo  á las  clases  sociales  que 
á él  están  afiliadas,  lo  cual  prueba  un  estado  de  de- 
generación moral  que  no  han  alcanzado  todavía  los 
pueblos  industríales.  Por  consiguiente,  no  hay  moti- 
vo alguno  para  que  aspiremos  á comunicar  á nuestra 
política  económica  esa  tendencia  encarecida  por  algu- 
nos individuos  de  la  escuela  economista,  ó sea,  la 
tendencia  de  que  sea  España  ante  todo  una  Nación 
agrícola. 

Desde  el  momento  que  no  es  este  el  criterio  eco- 
nómico que  debemos  adoptar,  es  indudable  que  el  mo 
dus  vivendi  que  lleva  su  origen  (y  no  me  remonto  á 
las  negociaciones  anteriores)  del  protocolo  firmado  por 
el  Sr.  Ruiz  Gómez  á fines  de  1883,  en  manera  ningu- 
na podía  ser  aceptado  por  el  partido  conservador  á su 
advenimiento  al  poder.  Y á la  verdad,  me  parece  que 
ha  habido  cierto  cambio  en  las  ideas  de  los  individuos 
del  Ministerio  actual  al  tiempo  de  firmarse  la  declara- 
ción del  24  de  Diciembre,  comparadas  con  las  que  te- 
nían cuando  fueron  llamados  á los  consejos  de  la 
Corona. 

Yo  recuerdo  que  en  aquellos  dias,  y no  comete- 
ré la  indiscreción  de  revelar  cosas  que  no  sean  del 
dominio  público ; yo  recuerdo,  digo,  que  en  aquellos 
dias  el  Gabinete  actual  estaba  muy  distante  de  que- 
rer aceptar  el  protocolo  firmado  por  el  Sr.  Ministro 
de  Estado  del  Gabinete  anterior:  quería,  sí,  dar  una 
solución  á la  situación  crítica  en  que  le  había  colo- 
cado dicho  Gabinete ; y el  actual  Gobierno  conside- 
raba que  se  le  había  hecho  un  legado  preñado  de  di- 
ficultades, y que  se  iba  á encontrar  en  una  gravísima 
situación,  ó sea,  entre  faltar  á ciertos  compromisos 
diplomáticos,  ó aceptar  un  protocolo  ya  firmado,  pero 
| contrarío  á sus  ideas  económicas. 
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El  Gobierno  actual  temía  esta  situación;  y para 
convencerse  de  ello,  no  hay  más  que  fijarse  en  el 
tiempo  que  ha  trascurrido-  desde  que  ei  Sr.  Cánovas 
fué  llamado  al  poder,  hasta  el  momento  que  el  señor 
Ministro  de  Estado  ha  firmado  el  modus  vivendi.  Un 
ano  ha  visto  pasar  delante  de  él.  antes  de  llegar  á la 
desdichada  declaración  de  21  de  Diciembre  último. 
Y no  será  por  falta  de  actividad,  ni  por  falta  de  re- 
solución, porque  á los  individuos  del  Gobierno  les  so- 
bra energía  para  defender  sus  resoluciones  y llevar 
á la  esfera  de  la  gobernación  del  Estado  aquello  que 
entienden  conforme  con  sus  doctrinas.  Por  consi- 
guiente , muchas  dificultades  ha  debido  encontrar  el 
Ministerio,  cuando  tanto  tiempo  relativamente  ha 
empleado  en  ultimar  semejante  declaración.  Y cuan- 
do esto  daba  alguna  esperanza  á las  provincias  in 
dustriales,  con  gran  sorpresa  hemos  visto  que,  en 
sustancia,  la  declaración  que  se  ha  firmado  por  el 
Sr.  Elduayen  contiene  precisamente  todo  lo  que  per- 
judica á la  producción  nacional,  y viene  á ser  idén- 
tica en  el  fondo  al  protocolo  suscrito  por  el  Sr.  Ruiz 
Gómez. 

No  dudo  que  me  será  fácil  demostrar  que  preci- 
samente lo  mas  perjudicial  que  contiene  aquel  proto- 
colo, lejos  de  haberse  eliminado,  se  ha  conservado  y 
se  ha  agravado  en  el  nuevo,  porque  hay  tres  actos  es- 
tipulados en  éste,  que  son  tres  peligros,  uno  inmediato 
y dos  en  amenaza  más  ó ménos  próxima,  contra  la 
producción  industrial;  á saber:  la  concesión  del  trato 
de  la  Nación  más  favorecida  para  el  presente;  la  for- 
mación de  un  tratado  subsidiario  en  una  época  no  le- 
jana, y al  mismo  tiempo  la  celebración  de  un  tratado 
definitivo.  De  suerte  que  vamos  adelantando  de  es- 
cala en  escala,  cada  vez  con  mayores  peligros,  y de 
amenaza  en  amenaza,  en  orden  progresivo,  en  contra 
de  la  producción  industrial.  Y no  había  todo  esto  en 
el  tratado  hecho  por  el  Sr.  Ruiz  Gómez;  allí  se  habla- 
ba, ciertamente,  de  un  tratado  definitivo,  pero  no 
para  un  plazo  breve,  y no  se  habia  convenido  en  pre- 
parar para  el  mes  de  Abril  próximo  un  tratado  sub- 
sidiario. 

Con  las  observaciones  que  tendré  necesidad  de 
hacer  más  adelante,  demostraré  que  ei  Gobierno  ac- 
tual, lejos  de  haber  mantenido  la  verdadera  doctrina 
económica  del  partido  conservador,  ha  faltado  á ella 
con  la  declaración  diplomática  á que  me  refiero,  y ha 
comprometido  el  porvenir  industrial  del  país. 

Entrando  ahora  más  concretamente  á examinar  el 
artículo,  hoy  único,  del  proyecto  de  ley  presentado 
por  el  Gobierno;  y ojalá  que  ese  hoy  único  q ue  acabo  de 
pronunciar  se  convierta  en  un  hoy  perpétuo  respecto 
del  proyecto  de  ley  presentado  por  el  Gobierno  á la 
Cámara  á fines  de  Eneró,  desapareciendo  para  siem- 
pre el  art.  2.°;  relacionado  con  la  promesa  hecha  á 
Inglaterra  de  que  se  hará  un  tratado  subsidiario,  y lo 
cual  espero  que  no  sucederá,  porque  el  Gobierno  ac- 
tual, haciéndose  cargo  de  lo  que  es  y de  lo  que  puede 
hoy  por  hoy  la  industria  española,  y de  lo  que  es  y de 
la  potencia  sin  rival  de  la  industria  de  Inglaterra,  ha 
de  comprender  que  si  se  la  da  el  trato  de  la  Nación 
más  favorecida,  ya  es  este  el  máximum  á que  pode- 
mos llegar  en  el  terreno  de  las  concesiones,  y es  lo 
mismo  que  si  hubiésemos  hecho  el  tratado,  no  subsidia- 
rio, siuo  definitivo;  entrando  ahora,  digo,  en  el  exámen 
del  artículo  único  del  proyecto  que  hoy  se  discute, 
me  pregunto:  ¿podemos  aceptarlo  los  conservadores? 
No  hablo  de  las  oposiciones,  porque,  permítame  el 


Sr.  Baró  esta  opinión  mia,.  las  oposiciones,  aun  cuan- 
do dijera  otra  cosa  el  protocolo,  siempre  y para  igual 
empeño  lo  combatirían;  pero  los  conservadores,  los 
amigos  del  Gobierno,  ¿pueden  apoyarlo,  siquiera  el  ar 
tículo  único  del  proyecto  que  se  discute  se  refiera 
solo  á los  dos  primeros  artículos  de  la  declaración? 
No.  ¿Y  por  qué  no  lo  podemos  aprobar?  Porque  el  tra- 
tado nos  pone  en  la  condición  de  que  la  producción 
industrial  de  España  tenga  que  competir,  sin  condi- 
ciones para  la  lucha,  con  la  producción  industrial  in- 
glesa; y es  un  principio  en  materia  de  tratados  ínter 
nacionales,  respecto  á tratados  de  comercio,  que  no 
se  debe  celebrar  ninguno  en  que  no  aparezca  entre  las 
dos  partes  la  reciprocidad;  es  necesario  que  haya  ven- 
tajas para  una  y otra  parte  que  recíprocamente  se 
compensen;  es  necesario  que  cada  una  de  las  partes 
contratantes  obtenga  por  un  lado  la  equivalencia  apro- 
ximada, probable  de  lo  que  ceda  por  otro,  si  para  las 
dos  ha  de  ser  útil  la  convención.  Pero  cuando  al  hacer- 
se un  tratado,  una  de  las  partes  contratantes  cede  uno 
de  los  principales  ramos  de  su  riqueza,  una  de  sus 
más  importantes  fuerzas  productivas,  á cambio  de 
una  concesión  que  en  primer  lugar  no  se  hace  úni- 
camente á la  Nación  que  contrata,  sino  que  será  exten- 
siva á todas  las  Naciones,  y que  de  otro,  después  de 
no  mejorar  ningún  ramo  especial  de  la  pública  rique- 
za, perjudica  á otros  tanto  ó más  importantes,  claro 
es  que  en  ese  tratado  falta  completamente  el  princi- 
pio de  la  reciprocidad  que  la  razón  exige.  Y es  que 
en  el  convenio  firmado  por  ei  Sr.  Elduayen,  al  paso 
que  todo  se  sacrifica  á la  producción  vinícola,  es  solo 
aparente,  no  reai,  el  beneficio  á favor  de  ésta;  y fácil 
es  demostrar  que  dando  á Inglaterra  el  trato  de  la 
Nación  más  favorecida,  aparte  de  que  no  podrá  com- 
petir la  industria  española  con  la  industria  inglesa, 
tampoco  mejorará  en  nada  la  producción  vinícola;  por 
lo  cual  no  hay  en  la  convención  por  los  perjuicios  que 
á la  industria  cause,  ningún  linaje  de  compensacio- 
nes; en  ella  no  se  atiende  al  principio  de  reciprocidad, 
que  es  esencial. 

Enemigo  de  molestaros  con  la  lectura  de  estados, 
si  bien  creo  que  la  citación  de  números  en  discusio- 
nes de  esta  clase  no  es  estéril,  aunque  me  limite  á 
presentar  solamente  algunos,  entregaré  otros  estados, 
si  obtengo  la  vénia  del  Sr.  Presidente,  á los  taquígra- 
fos para  que  los  inserten  en  el  Diario  de  las  Sesiones ; 
pero  las  deducciones  que  se  saquen  de  esos  datos  son 
bastantes  para  ilustrar,  en  cuanto  nos  lo  permitan 
nuestras  fuerzas,  la  opinión  de  la  Cámara. 

¿Hay  condiciones,  no  diré  yo  de  igualdad,  pero  ni 
siquiera  de  semejanza,  entre  la  industria  inglesa  y la 
industria  española?  Todos  sabéis  que  no,  todos  sabéis 
que  lo  que  existe  son  numerosas  condiciones  de  des- 
igualdad. Voy  á permitirme  enumerar  algunas,  y me 
parece  que  su  simple  enunciación  ha  de  llevaros  el 
convencimiento  de  la  imposibilidad  de  que  la  industria 
española  compita  ni  de  lejos  con  la  inglesa. 

Yo  encuentro  condiciones  de  desigualdad  que  lla- 
maré externas,  y condicionesde  desigualdad  que  apelli- 
daré internas,  entre  la  industria  inglesa  y la  industria 
española.  Entre  las  condiciones  de  desigualdad  que 
llamaré  externas,  aparece  en  primer  término  la  abun- 
dancia del  capital  en  Inglaterra  y la  grandísima  ex- 
tensión que  allí  tiene  el  crédito.  Sin  capital  no  hay 
producción,  y la  baratura  que  trae  la  abundancia  del 
capital  es  una  de  las  condiciones  más  favorables  á que 
la  producción  pueda  ser  más  económica.  ¿ Y puede 
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compararse  la  abundancia  del  capital  inglés  con  la 
del  capital  español,  cuando  España  se  distingue  entre 
la  mayor  parte  de  las  Naciones  de  Europa  por  su  re- 
lativa escasez?  ¿Se  puede  comparar  el  interés  del  ca- 
pital inglés,  se  puede  comparar  el  tipo  del  descuento 
en  el  Banco  de  Inglaterra  con  el  interés  del  capital 
español,  con  el  descuento  que  existe  por  término  me- 
dio en  el  Banco  de  España?  Y si  no  se  encuentran 
aquí  capitales  para  destinarlos  á la  industria,  con  la 
misma  baratura  que  en  Inglaterra,  ¿no  es  esta  una  de 
las  condiciones  externas  de  desigualdad  á que  me  he 
referido?  ¿Y  el  crédito?  El  crédito,  que  en  Inglaterra 
ha  llegado  á tomar  tantas  y tan  distintas  formas  para 
su  mayor  facilidad,  para  su  mayor  extensión,  de  suer- 
te que  en  las  principales  poblaciones  del  Reino  Unido 
apenas  se  utiliza  el  numerario  entre  ios  comerciantes 
é industriales  de  alguna  importancia,  y le  sustituyen, 
no  ya  los  billetes  de  Banco,  sino  cheques,  órdenes  de 
pago  que  permiten  hacer  las  transacciones  con  ma- 
yor facilidad  y rapidez,  ¿presenta  tampoco  condicio- 
nes de  igualdad  entre  Inglaterra  y España? 

Segunda  condición  externa.  ¿Ofrece  España,  por 
ventura,  condiciones  de  estabilidad  en  las  institucio- 
nes, de  seguridad  para  las  personas  y para  las  propie- 
dades, como  las  ofrece  la  Nación  inglesa?  Allí  las  cos- 
tumbres concurren  con  las  instituciones  á realizar 
aquella  gran  cualidad  del  pueblo  inglés,  que  consiste 
en  el  respeto  á la  ley,  lo  mismo  por  parte  de  los  go- 
bernantes que  por  parte  de  los  gobernados.  En  cam- 
bio, aquí  donde  tan  poco  prestigio  tiene  el  principio 
de  autoridad;  donde  todos  procuran  eludir  la  ley,  ó 
aplicarla  en  favor  solamente  de  los  amigos  y en  con- 
tra de  los  adversarios;  donde  todo  es  in certidumbre; 
donde  se  suceden  las  guerras  civiles,  las  revoluciones, 
las  conspiraciones,  toda  suerte  de  perturbaciones  y 
peligros  para  el  orden  social,  el  capital  vive  asusta- 
dizo, el  espíritu  de  iniciativa  y de  empresa  es  y no 
'puede  ménos  ser  receloso,  cobarde,  y la  especulación, 
lo  mismo  en  el  terreno  industrial  que  en  el  mercan- 
til, no  puede  tomar  el  vuelo  que  no  puede  contem- 
plarse sin  asombro  en  la  Nación  británica. 

¿Podemos  tampoco  compararnos,  Sres.  Diputados, 
con  dicha  Nación  en  otro  elemento,  uno  de  los  más 
necesarios  para  la  producción  fabril,  cual  es  la  loco- 
moción? ¡Qué  diferencia,  Sres.  Diputados,  entre  la  Na- 
ción española  y la  inglesa  en  este  punto!  Repito  que 
no  quiero  leer,  por  no  molestaros,  todos  los  datos  que 
traigo  como  pertinentes  á mi  intento;  pero  hay  algu- 
nos que  no  puedo  ménos  de  citar:  29.619  kilóme- 
tros de  ferro-carril,  si  no  estoy  equivocado,  tiene 
Inglaterra,  cuando  no  tenemos  más  que  9.810  en  Es- 
paña; y comparando  con  lá  extensión  total  del  territo- 
rio de  cada  país  estos  datos,  viene  á resultar  que  en 
Inglaterra  hay  por  cada  10.000  kilómetros  de  exten- 
sión territorial  941  de  línea  férrea,  y en  España  solo 
197,  guarismos  inferiores  aun  para  la  misma  Gran 
Bretaña,  á los  de  otras  Naciones;  pues  Bélgica  tiene 
1.458  kilómetros,  y el  Luxemburgo  941  por  la  citada 
extensión  territorial,  y nosotros  ni  siquiera  nos  apro- 
ximamos á Alemania,  que. tiene  657,  ni  á Francia,  que 
cuenta  con  545,  sino  que  en  la  escala  general  de  las  Na- 
ciones de  Europa  ocupamos  el  undécimo  lugar.  Tam- 
bién hay  diferencia  en  cuanto  á la  locomoción  por  los 
tranvías,  los  cuales  en  las  poblaciones  industriales  y 
mercantiles  son  de  grande  importancia  así  para  el  in- 
dustrial como  para  el  comerciante,  así  para  comisio- 
nistas y corredores  como  para  los  dependientes  de  los 


establecimientos,  que  necesitan  comunicarse  entre  sí 
con  gran  facilidad  y rapidez,  porque  el  elemento  de 
tiempo  influye  poderosamente  en  los  negocios ; y si 
bien  no  tengo  datos  para  precisar  la  extensión  terri- 
torial de  los  tranvías  que  existen  en  España,  basta  sa- 
ber que  en  la  Gran  Bretaña  los  que  hay  recorren  671 
millas  de  1.609  metros  cada  una.  Y todos  sabemos 
que  nuestro  país  apenas  posee  canales  de  navegación, 
ni  es  posible  establecerlos  en  grande  escala,  al  paso 
que  en  Inglaterra,  aun  antes  de  la  aplicación  del  va- 
por á la  locomoción  por  tierra,  estaba  ya  cruzada  por 
canales  de  esta  especie,  según  lo  hacía  notar  hace  ya 
muchos  años  Miguel  Chevalier  como  una  de  las  cau- 
sas de  su  desarrollo  mercantil. 

Hay  todavía  otras  condiciones  en  las  cuales  tam- 
poco puede  compararse  España  con  la  Gran  Bretaña. 
Es  hoy  dia  para  las  industrias  todas  elemento  esen- 
cialísimo  la  cultura  intelectual.  ¿Se  asemeja  España 
á Inglaterra  en  este  punto?  Ni  en  la  educación  gene- 
ral. ni  en  la  técnica,  ni.  en  la  artística,  ni  en  la  fácil 
contemplación  de  las  obras  del  genio  acumuladas  en 
grandes  museos  de  todas  especies,  pues  también  esta 
contemplación  contribuye  en  gran  manera  á los  pro- 
gresos de  la  producción,  y la  belleza  y la  utilidad  in- 
fluyen tanto  como  la  bondad  y la  baratura  del  producto 
á darle  fácil  salida  á los  mercados,  en  nada  de  esto 
podemos  compararnos  tampoco  con  la  Gran  Bretaña. 

Ya  veis,  pues,  que  en  las  condiciones  externas  que 
tanto  influyen  en  la  producción  industrial,  hay  pro- 
fundas diferencias  entre  la  inglesa  y la  española,  que 
demuestran  la  imposibilidad  en  que  hoy  estamos  de 
competir  con  la  primera.  Si  ahora  examinamos  las 
condiciones  internas  de  una  y otra  producción  que 
sostienen  semejante  desigualdad,  todavía  aparecerán 
con  más  evidencia  las  dificultades  para  competir  con 
Inglaterra. 

La  producción  inglesa,  Sres.  Diputados,  bien  lo 
sabéis,  es  una  producción  que  en  los  principales  ra- 
mos de  la  industria  manufacturera  puede  calificarse 
de  verdaderamente  prodigiosa.  Con  solo  considerar  el 
número  de  balas  de  algodón  que  entran  en  Inglaterra, 
y compararlo  con  el  de  las  que  para  su  producción 
introduce  España;  con  solo  comparar  la  cantidad  de 
lana  que  en  diversos  ramos  de  la  industria  de  esta  cla- 
se emplea  la  Gran  Bretaña,  con  la  que  de  procedencia 
nacional  y extranjera  manufactura  nuestra  Nación; 
con  solo  comparar  lo  vasto  de  los  establecimientos  que 
para  la  hiladura,  el  tejido  y el  estampado  de  los  ar- 
tículos de  algodón,  y el  hilado,  teñido  y tejido  de  las 
lanas  tienen  respectivamente  ambas  Naciones;  con 
solo  comparar  la  inmensa  cantidad  de  carbón  de  pie- 
dra que  con  destino  á sus.  establecimientos  fabri- 
les emplean  una  Nación  y otra,  y recordar  que  Ingla- 
terra tiene  en  explotación  3.700  minas  de  carbón  de 
piedra,  en  que  se  emplean  más  de  500.000  operarios, 
y que  producen  más  de  160  millones  de  toneladas  de 
dicho  artículo,  se  comprenderá  la  importancia  de  la 
producción  inglesa,  la  importancia  de  sus  estableci- 
mientos fabriles  vía  diversa  condición  en  que  bajo  este 
punto  de  vista  se  encuentra  nuestra  industria. 

En  toda  producción  entran  por  mucho,  como  todos 
sabéis,  los  gastos  generales;  y todos  sabéis  igualmente 
que  su  influencia  en  el  . coste  de  los  productos  está 
siempre  en  razón  inversa  á la  extensión  de  la  produc 
cion;  esto  es  de  toda  evidencia;  y como  las  importan- 
tísimas manufacturas  de  Inglaterra  no  existen  ni  por 
ahora  pueden  existir  en  España;  como  aun  las  más 
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potentes  entre  nosotros  son  en  aquel  país  las  más  co- 
munes, ¿cómo  es  posible  sostener  que  nuestra  produc- 
ción puede  competir  con  la  producción  inglesa? 

Bajo  otro  punto  de  vista  existe  también  desigual- 
dad interna;  y no  porque  el  operario  español  no  pueda 
en  muchos  casos  (y  todos  con  el  tiempo)  rivalizar 
con  el  operario  inglés  en  habilidad  para  el  trabajo; 
pero  al  fin  y al  cabo  el  tiempo  es  un  gran  elemento 
para  todo  desarrollo,  y claro  está  que  por  la  antigüe- 
dad que  tiene  la  industria  inglesa,  comparada  con  la 
industria  española,  la  generalidad  de  los  obreros  in- 
gleses tiene  una  habilidad  superior  á la  del  obrero  es- 
pañol. Esto  produce  la  posibilidad  de  una  distinta  y 
más  económica  organización  del  trabajo  en  el  interior 
de  cada  establecimiento  fabril,  permitiendo  un  mayor 
salario  para  el  operario  inglés  en  cambio  de  una  ma- 
yor cantidad  de  trabajo  por  su  parte,  lo  cual  facilita 
una  gran  economía  en  los  gastos  de  producción;  y 
mientras  á esta  reforma  en  la  organizazion  del  trabajo 
no  se  llegue,  y no  es  fácil  conseguirlo  de  momento, 
ni  siquiera  en  breve  tiempo  y con  no  escasas  dificul- 
tades en  España,  hemos  forzosamente  de  tener  otra 
condición  interna  de  desigualdad  entre  la  producción 
inglesa  y la  nuestra. 

Pero  hay  más.  Me  indicaba  hace  algunos  dias,  vi- 
niendo de  mi  país,  un  industrial  que  no  toma  parte 
en  nuestras  deliberaciones,  pero  que  es  sin  embargo 
uno  de  los  más  respetables  de  Barcelona,  que  hasta 
el  clima  influye  como  condición  interna  en  las  des- 
igualdades de  la  producción,  puesto  que  el  clima  hú- 
medo de  Inglaterra  es  más  á propósito  para  cierta  cla- 
se de  fabricación , sobre  todo  para  la  de  hilos  muy 
delgados,  en  razón  á que,  según  me  indicaba,  la  hu- 
medad de  aquel  país  permite  mantener  en  la  hilatura 
una  constante  tensión  sin  romperse  el  hilo,  tensión 
que  no  siempre  permite  el  clima  de  nuestro  país,  ex- 
puesto á muy  frecuentes  y rápidos  cambios  atmosfé- 
ricos, los  cuales  ocasionan  la  frecuente  rotura  de  mu- 
chos hilos,  y como  consecuencia  necesaria,  que  el 
tiempo  que  emplea  el  obrero  español  para  igual  can- 
tidad de  trabajo  haya  de  ser  mucho  mayor  que  el  que 
emplea  el  operario  inglés. 

Hay,  por  último,  otras  muchas  circunstancias  de 
este  mismo  carácter,  que  establecen  una  gran  des- 
igualdad entre  aquella  producción  y la  nuestra;  pero 
hay  una  importantísima  que  no  puedo  dejar  de  men- 
cionar: la  extensión  del  mercado.  España  no  tiene  para 
sus  productos  industriales  más  mercado  que  el  inte- 
rior y muy  reducida  parte  de  la  América  española, 
mientras  que  Inglaterra  tiene  por  mercado  el  mundo 
entero.  Así  es  que  fijándose  puramente  en  la  primera 
de  sus  industrias,  la  algodonera,  que  en  el  interior  solo 
consume  el  14  por  100  de  su  producción,  y entre  sus 
colonias  y el  extranjero  encuentra  mercado  para  el 
restante  86  por  100;  y aun  cuando  no  tuviera  abier- 
tos los  mercados  extranjeros,  su  producción  podría 
alimentarse  solamente  con  sus  colonias,  puesto  que, 
siendo  de  3 5 millones  la  población  de  la  Gran  Breta- 
ña, es  decir,  Inglaterra,  Escocia  é Irlanda,  la  de  sus 
colonias  es  de  200  millones  de  habitantes.  Pues  con 
tales  condiciones,  la  industria  inglesa  tiene  siempre 
asegurado  para  su  producción  un  inmenso  mercado, 
y por  consiguiente  Inglaterra  tiene  sobre  nosotros  una 
superioridad  de  tal  naturaleza,  que  en  manera  alguna 
permite  la  competencia. 

He  oido  decir  al  Sr.  Laiglesia,  y quisiera  haberlo 
entendido  mal,  porque  lo  tengo  por  un  error,  que  el 


moches  vivendi  ajustado  con  Inglaterra  por  el  Sr.  Eldua- 
yen  no  es  temible  en  este  particular;  que  en  nada  cam- 
biará el  consumo  de  los  productos  españoles,  y que 
lo  que  puede  suceder  es  que  la  industria  inglesa  des- 
aloje de  nuestro  mercado  á la  alemana,  á la  francesa,  á 
la  belga,  á la  de  otras  Naciones  que  hoy  ya  nos  man- 
dan sus  productos,  y nada  más.  Me  parece  que  esto 
ha  dicho  S.  S.;  pero  yo  digo  al  Sr.  Laiglesia  que  se 
equivoca  grandemente  si  esto  cree.  A mí  me  intere- 
saría poco  el  modus  vivendi,  y no  hablaría  contra  él, 
si  al  fin  y á la  postre,  teniendo  que  venir  productos 
extranjeros  á nuestro  mercado  con  idénticas  condi- 
ciones y en  igual  cantidad,  solo  se  diferenciasen  unos 
de  otros  por  su  procedencia.  A mí  no  me  preocupa  el 
interés  de  la  producción  francesa,  ni  el  de  la  produce 
cion  alemana,  ni  el  de  la  producción  belga;  y si  me 
preocupo  de  la  producción  inglesa,  no  ciertamente  en 
el  sentido  de  lo  que  se  deja  oir  aquí,  y que  yo  escucho 
con  gran  sentimiento,  pues  á veces,  y sin  duda  sin  que 
sea  esta  la  intención,  parece  que  los  Diputados  españo- 
les tenemos  la  obligación  de  facilitar  salida  á la  pro- 
ducción inglesa,  de  procurar  satisfacción  á las  necesi- 
dades que  han  nacido  de  su  propia  exuberancia,  de 
tal  producción  me  preocupo  simplemente  en  interés 
nacional,  porque  cuanto  más  irresistible  sea  la  com- 
petencia de  la  nuestra  con  ella,  y cuantas  mayores 
ventajas  tengan  en  el  mercado  sus  productos  sobre 
los  franceses,  los  belgas,  los  alemanes  ú otros,  tanto 
mayor  será  el  perjuicio  que  de  la  aprobación  del  tra- 
tado resulte  contra  la  nuestra;  pues  si  podemos  sos- 
tener con  más  ó ménos  dificultades  la  competencia 
con  los  productos  de  aquellas  Naciones,  no  podrá  así 
suceder  con  los  ingleses,  al  punto  que  se  reconozca 
que  éstos,  por  su  superioridad  en  bondad  ó por  su  ba- 
ratura, en  el  precio,  desalojarán  de  nuestro  mercado 
aquellos  otros  productos  extranjeros.  Niego,  pues,  lo 
que  el  Sr.  Laiglesia  decía  al  afirmar  que  lo  que  úni- 
camente sucederá  es  que  entrará  en  España  produc- 
ción inglesa  en  vez  de  producción  francesa  y produc- 
ción alemana:  fácil  es  que  á España  vengan  produc- 
tos de  todas  esas  procedencias;  fácil  que  aquí  haya 
lucha  entre  todas  ellas;  lo  único  que  no  habrá  será 
producción  española,  porque  morirá  por  efecto  de  esa 
competencia,  que  le  será  imposible  sostener,  pues  la 
inglesa  absorberá  aquella,  y tal  vez  todas  las  demás: 
á los  españoles  nada  nos  importará  que  en  la  lucha 
entre  la  producción  de  una  Nación  extranjera  con 
otras,  sea  esta  ó aquella  la  victoriosa. 

Por  consiguiente,  yo  invito  al  Sr.  Laiglesia.  yo 
invito  á los  individuos  todos  de  la  Comisión,  yo  in- 
vito á su  digno  presidente,  que  tantos  y tan  ricos  da- 
tos debe  tener  sobre  este  asunto,  y que  sin  duda  ha- 
brá apuntado  alguna  de  esas  afirmaciones,  á que  de- 
muestren su  exactitud,  á que  demuestren  que  nos- 
otros seguiremos  teniendo  este  mismo  mercado  para 
nuestros  productores,  y que  lo  único  que  habrá  será 
un  cambio  de  mercado  éntrelas  producciones  extran- 
jeras. A mí  me  parece  tal  demostración  imposible,  y 
por  lo  mismo  digo  que  si  es  tal  como  yo  la  he  ex- 
puesto la  situación  en  que  nos  encontraremos  lleván- 
dose á cabo  el  tratado  ajustado  con  Inglaterra,  claro 
es  que  no  podemos  en  manera  alguna  prestar  nuestro 
apoyo  al  artículo  único  del  proyecto.  Los  que  lo  con- 
trario sostienen,  deben  demostrar:  primero,  que  la  pér- 
dida que  experimente  nuestra  producción  industrial 
se  encontrará  compensada  por  el  aumento  que  debe 
tener  nuestra  producción  agrícola;  y segundo,  que  no 
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es  para  nosotros  un  perjuicio  el  que  muera  la  produc- 
ción industrial,  el  que  no  tengamos  ese  elemento  más 
de  riqueza,  bastándonos  con  que  su  valor  actual  se 
compense  con  otro  igual  valor  representado  por  el 
aumento  de  la  producción  agrícola.  Este  es  punto  en 
que  yo  debo  insistir;  y debo  hacerlo  con  tanto  más 
motivo,  cuanto  que  lo  exige  el  punto  de  vista  erróneo 
en  que,  á mi  parecer,  se  ha  colocado  la  Comisión. 
Pues  qué,  ¿se  halla  en  el  caso  la  Nación  española  de 
no  tener  más  que  un  grado  determinado  de  riqueza, 
aunque  nos  encontremos  en  condiciones  de  desarro- 
llarla en  mayor  cantidad?  Pues  qué,  si  la  produc- 
ción agrícola  é industrial  de  hoy  es  de  diez,  y con 
solo  la  producción  agrícola  en  lugar  de  la  industrial 
quedamos  simplemente  en  diez,  hemos  de  permane- 
cer constantemente  así  y renunciar  á elevarle  á ma- 
yor grado  ó mayor  potencia?  Pues  qué,  si  en  lugar 
de  1 0 con  solo  la  agrícola,  podemos  conservar  esta  pro- 
ducción en  igual  ó mayor  grado,  y poseer  además  la 
industrial  para  elevar  nuestra  riqueza  á 12,  á 15  ó á 
20,  y Dios  sabe  á qué  grado  de  poderío,  ¿no  seria  esto 
necesario  procurarlo,  no  vendria  esto  reclamado,  im- 
periosamente reclamado  por  la  política  económica 
del  país? 

Ahora  parece  que  solo  se  trata  de  un  cambio  de 
naturaleza  de  productos,  con  tal  que  sean  los  mismos 
los  guarismos  que  resulten  para  la  riqueza  nacional; 
y yo  vuelvo  á preguntar:  ¿por  qué  nos  hemos  de  li- 
mitar á esto?  ¿por  qué  no  debemos  tratar  de  alcanzar 
un  mayor  desenvolvimiento  de  esta  riqueza?  ¿Acaso 
es  tanta,  que  nos  sobra  para  nuestro  bienestar  y para 
nuestra  influencia  en  el  mundo?  Permitidme  decirlo: 
si  eso  es  lo  que  pretenden  el  Gobierno  y la  Comisión, 
yo  creo  que  la  mayoría  no  puede  aceptarlo,  porque 
entonces  nos  condenaríamos  á lo  que  no  puede  con- 
denarse ningún  sér  dotado  de  vida:  á la  inmovilidad. 
Invito,  pues,  á la  Comisión,  invito  al  apreciable  indi- 
viduo de  ella  que  está  tomando  notas  sin  duda  para 
contestarme,  á que  me  demuestre,  cuando  lo  haga, 
los  dos  puntos  que  antes  he  .indicado,  y que  vuelvo  á 
formular:  primero,  que  lo  que  con  el  modus  vivendi 
se  perderá  en  riqueza  industrial,  en  valor  é importan- 
cia de  la  industria  fabril,  quedará  compensado  cuan- 
do ménos  por  el  aumento  de  la  producción  agrícola. 
Primera  demostración  que  pido  á la  Comisión,  al  Go- 
bierno, y más  especialmente  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda como  encargado  de  la  gestión  de  la  riqueza  de 
España,  y al  Sr.  Ministro  de  Estado  que  ha  ajustado 
el  tratado  en  nombre  del  Gobierno  y ha  debido  tener 
los  datos  necesarios  para  apreciar  sus  ventajas,  supe- 
riores á sus  inconvenientes;  y pido  la  demostración 
segunda,  ó sea  de  que  aunque  lleguemos  á esta  com- 
pensación, nosotros  como  toda  Nación  no  debemos 
aspirar  á más,  y nos  debemos  contentar  con  el  mis- 
mo grado  de  riqueza  que  hoy  tenemos. 

Mientras  los  individuos  de  la  Comisión,  mientras 
los  individuos  del  Gobierno  no  lleven  esta  demostra- 
ción á la  conciencia  de  los  Sres.  Diputados  y á la  con- 
ciencia del  país,  estará  justificada,  no  solamente  nues- 
tra oposición,  sino  también  el  voto  contrario  de  la 
mayoría,  si,  como  yo  creo,  no  olvidan  que  tienen  con- 
traidos grandes  deberes  para  con  la  Patria. 

Vendrán  tal  vez,  para  eludir  una  respuesta  con- 
creta, cargos  contra  los  proteccionistas;  se  hablará 
tal  vez,  y es  posible  que  esta  sea  la  principal  argu- 
mentación, si  no  la  única  que  se  emplee  para  aparen- 
tar que  se  da  una  contestación  séria  y concluyente  á í 


mis  preguntas,  que  los  proteccionistas  atacamos  el 
tratado  de  comercio  con  Francia  y que  también  anun- 
ciamos que  con  él  la  industria  se  arruinaria,  siendo 
así  que  ha  sucedido  lo  contrario.  Pero  de  este  aserto, 
la  demostración  es  lo  que  hace  falta.  [El  Sr.  Moret : Ya 
se  ha  dado.)  Lo  creerá  tal  vez  el  Sr.  Moret  desde  su 
punto  de  vista;  pero  no,  la  demostración  no  la  ha  dado 
ni  la  dará  el  Gobierno,  y creo  que  el  Sr.  Moret  no  la 
dará  tampoco,  á pesar  de  que  todos  los  argumentos 
que  salen  de  sus  labios  se  presentan  con  la  seducción 
que  acompaña  á la  envidiable  elocuencia  de  S.  S. 

Señores,  es  un  grave  error  creer  que  el  tratado 
comercial  con  Francia  ha  aumentado  nuestra  riqueza 
ni  siquiera  ni  en  el  ramo  de  la  producción  agrícola, 
ni  en  el  de  la  producción  industrial.  Se  viene  diciendo 
que,  lejos  de  haberse  perjudicado  nuestra  industria, 
ha  habido  desde  1883  más  entrada  de  algodón  en  Es- 
paña que  antes,  y por  consiguiente  más  producción 
fabril;  y como  otro  Sr.  Diputado,  mi  amigo  el  señor 
Bosch  y Labrús,más  competente  que  yo  en  esta  mate- 
ria, demostrará  lo  contrario,  me  limitaré  ahora  á de- 
cir que  nadie  sostuvo  que  el  tratado  hubiese  de  cau- 
sar perjuicios  á la  industria  algodonera,  y sí  á otras, 
particularmente  la  lanera  y la  de  mezclas.  Pero  no 
os  olvidéis  de  que  entonces  se  encarecia  el  grande 
aumento  que  la  riqueza  agrícola  del  país  experimen- 
taría con  la  exportación  de  vinos  á Francia;  no  os  ol- 
vidéis que  esto  se  combatió  entonces,  y el  Sr.  Conde 
de  Toreno  fué  profeta  cuando  se  discutió  aquel  tra- 
tado, y en  cuya  ocasión  os  decía:  no  os  fiéis  de  las 
supuestas  ventajas  que  se  asegura  que  ha  de  produ- 
cir el  tratado;  no  espereis  tener  un  gran  comercio  vi- 
nícola con  Francia,  porque  esto  no  sucederá.  Y así  ha 
sucedido.  El  año  pasado  perdimos  más  de  un  millón 
de  hectolitros  en  el  comercio  con  Francia,  y en  cam- 
bio lo  ha  ganado  Italia;  y ahora  os  añado  que  es  difí- 
cil que  la  posición  perdida  la  recobremos.  Aun  añado 
más,  y llamo  la  atención  de  los  Sres.  Ministros  de 
Estado  y de  Hacienda  sobre  lo  que  voy  decir,  y consis- 
te en  que  se  van  poniendo  de  tal  manera  los  mercados 
déla  América  española,  que  cada  dia  nos  son  más  des- 
favorables en  cuanto  al  comercio  de  vinos;  y que 
mientras  nuestros  cónsules,  no  diré  que  sean  desidio- 
sos, tal  vez  no  son  siempre  activos  lo  suficiente  para 
conservar  las  ventajas  que  hasta  ahora  habíamos  ob- 
tenido, los  cónsules  de  otras  Naciones  vinícolas,  y en 
primer  término  los  italianos,  procuran  dirigir  las  ten- 
dencias de  aquellos  mercados  á que  los  productos  de 
su  país  sustituyan  á los  españoles. 

Pero  dejando  esto  aparte,  debo  recordar  igualmen- 
te que  en  la  discusión  del  tratado  con  Francia  el  se- 
ñor Conde  de  Toreno  demostró  que  no  compensaría  el 
desarrollo  que  pudiese  tener  la  riqueza  vinícola  del 
país,  los  perjuicios  que  causaría  á la  industria  nacio- 
nal. Que  aquel  desarrollo  no  ha  existido,  las  estadís- 
ticas oficiales  lo  han  probado;  y respecto  á la  realidad 
de  los  perjuicios  que  para  la  industria  se  habían  anun- 
ciado, debo  repetir  en  primer  lugar  lo  que  ya  he  di- 
cho poco  há,  y es,  que  cuando  se  combatía  el  tratado 
de  comercio  con  Francia,  nadie  dijo  que  perjudicase 
á la  industria  algodonera;  al  contrario,  siempre  se 
reconoció  que  poco  ó nada  había  de  influir  en  ella; 
por  consiguiente,  nada  extraño  es  que  la  industria  al- 
godonera no  haya  sufrido  hasta  el  dia  de  hoy  perjui- 
cios y que  tal  vez  haya  habido  más  entrada  de  algo- 
dones. En  cambio  se  os  dijo  entonces,  y es  lo  que  en 
segundo  lugar  debo  establecer,  que  las  industrias 
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lanera  y estambrera,  que  la  de  mezclas,  que  algunas 
otras  saldrian  perjudicadas;  y efectivamente,  estas  in- 
dustrias lo  han  sido  de  una  manera  considerable. 
Puedo  asegurar  desde  luego,  que  comparando  la  im- 
portación de  productos  de  lana  y de  estambre  verifi- 
cada  en  1881  con  la  de  1884,  resulta  en  este  último 
año  un  aumento  de  21  por  100.  ¿Os  parece,  Sres.  Di- 
putados, si  es  este  un  perjuicio  real  para  aquellas  dos 
importantes  industrias?  No  ignoro  que  se  dice  que  ha 
habido  más  importación  de  lana  en  los  últimos  años, 
y de  ello  se  quiere  deducir  que  ha  habido  más  hi- 
latura de  ella;  pero  tal  vez  algún  Sr.  Diputado  de  la 
mayoría,  á quien  no  tengo  el  gusto  de  conocer,  pero 
que  podrá  contestar  á la  alusión  que  le  dirijo,  podrá 
también  decir,  puesto  que  representa  una  provincia 
donde  hay  ganadería,  que  la  riqueza  pecuaria  española 
en  el  ramo  del  ganado  lanar  está  cada  dia  en  mayor 
decadencia,  y por  consiguiente,  que  cada  dia  hay  mé- 
nos  producción  de  lana  del  país  para  nuestra  indus- 
tria, y cada  dia  hay  que  pedirla  en  mayor  cantidad 
al  extranjero.  Así,  pues,  examinad  bien  los  hechos  y 
las  causas  que  los  explican,  y entonces  no  se  harán 
ciertas  afirmaciones  gratuitas. 

No  sé  si  estarán  para  terminar  las  horas  de  sesión; 
si  no  es  así,  como  he  estado  muy  recientemente  en- 
fermo y me  encuentro  algo  fatigado,  desearia  que  el 
Sr.  Presidente  me  permitiera  descansar  algunos  mo- 
mentos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Presidente,  que  desea 
complacer  á S.  S.  y que  está  siempre  dispuesto  á com- 
placer á los  Sres.  Diputados,  suspende  este  debate, 
quedando  S.  S.  en  el  uso  de  la  palabra  para  mañana. 

El  Sr.  BALAGUER:  Si  S.  S.  me  permite,  diré  dos 
palabras:  si  no,  pediré  la  lectura  de  un  artículo  del 
Reglamento. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Sobre  este  debate? 

El  Sr.  BALAGUER:  A consecuencia  de  la  alu- 
sión clara  y directa  que  se  ha  hecho  al  Consejo  de  Es- 
tado, y yo  deseo  hacer  constar  que  puesto  que  hoy 
no  puedo  ya  discutir,  desde  este  momento  pido  á su 
señoría  la  palabra  para  alusiones  personales  y para 
contestar  á la  gravísima  que  con  inmensa  ligereza  ha 
dirigido  á ese  alto  Cuerpo  el  Sr.  Laiglesia. 

El  Sr.  LAIGLESIA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  reservará  al  Sr.  Bala- 
guer  la  palabra  para  el  dia  de  mañana. 

La  tiene  ahora  el  Sr.  Laiglesia. 

El  Sr.  LAIGLESIA:  El  Sr.  Balaguer,  impresiona- 
do por  la  situación  que  ha  creado  en  su  ánimo  algu- 
na indicación  mia  respecto  de  un  hecho  concreto  que 
no  es  posible  negar,  se  ha  permitido  calificarla  de  li- 
gereza inmensa.  Por  consiguiente,  S.  S.  puede  defen- 
der cuando  guste  el  dictámen  del  Consejo  de  Estado 
que  firmó,  pero  no  es  dueño  de  calificar  de  ligereza 
una  afirmación  que  no  puede  ser  contradicha  con  for- 
malidad. 

El  Sr.  BALAGUER:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  BALAGUER:  Si  he  usado  la  palabra  lige- 
reza, ha  sido  porque  la  ha  usado  el  Sr.  Laiglesia  ha- 
blando del  Consejo  de  Estado;  si  no,  no  la  hubiera  usa- 
do. Pienso  probar  mañana  que  en  el  dictámen  del  Con- 
sejo de  Estado  no  existe  lo  que  .S.  S.  ha  dicho,  y su 
señoría  podrá  convencerse  de  que  está  en  un  error. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  terminado  este  in- 
cidente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Congreso  pasa  á re- 
unirse en  Secciones.» 

Eran  las  seis  y diez  minutos. 


A las  siete  ménos  cuarto  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continua  la  sesión.» 

Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  las  Secciones  en  su  reunión  de  hoy  habian  acor- 
dado los  siguientes  nombramientos: 

Presidentes. 

Sres.  Marfori. 

Alonso  Martínez. 

Cánovas  del  Castillo  (D.  Antonio). 

Sánchez  Bustillo. 

Sagasta. 

Morét. 

Toreno  (Conde  de). 

Vicepresidentes. 

Sres.  Serrano  Alcázar. 

Gullon. 

Danvila. 

González  (D.  Venancio). 

Vega  de  Armijo  (Marqués  de  la). 

Muro  López. 

Domínguez. 

$éereiarios. 

Sres.  Morenas. 

Goicoerrotea  (Marqués  de). 

Gómez  Pizarro. 

Villanueva. 

Sallent  (Conde  de). 

Quiroga  López  Ballesteros. 

Camps. 

Vicesecretarios. 

Sres.  Echauz  (Conde  de). 

Paredes  (Marqués  de). 

Mazarredo. 

Diaz  Gordovés. 

Angosto. 

Allende  Salazar  (D.  Manuel). 

Ortí  Bruíl; 

Comisión  de  peticiones. 

Sres.  Martínez  (D.  Diego). 

Al varez  Guijarro. 

Ruiz. 

Solsona. 

Herranz. 

Ochoa. 

Uhagon. 

Idem  para  la  proposición  de  ley  autorizando  la  conce~ 
sion  de  un  ferro-cai'ril  de  Calatayud  á Teruel . 

Sres.  Santa  Cruz. 

Castell. 

Liniers. 

Sástron. 

Boguerin. 

Perez  Garchitorcna. 

Barberán, 
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Comisión  para  la  proposición  de  ley  autorizando  la  con - 
cesión  de  un  ferro-carril  de  Torralba  á Soria  por 
Almazan . 

Sres.  Morenas. 

Aceña. 

Ruiz. 

Vaclillo  (Marqués  de). 

Encina  (Conde  de  la). 

Hernández  y López. 

Yillanueva  ele  Yaldueza  (Marqués  de). 

Idem  id.  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
una  desde  Rivadesella  á empalmar  con  la  de  Tórrela- 
vega  á Oviedo . 

Sres.  Pidal  (Marqués  de). 

Toca. 

Martínez  (D.  Wenceslao), 

Sala. 

Mon  y Martínez. 

García  San  Miguel. 

Tuñon. 

Idem  id.  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
la  de  Becerrea  á Quiroga. 

Sres.  Becerra. 

Toca. 

Liniers. 

Perez  Batallón. 

González  Vallarme. 

Quiroga  López  Ballesteros. 

Ortí  y Brull. 

Idem  id.  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la 
de  Toledo  á Mora. 

Sres.  Fernandez  Hontoria. 

Infantes. 

Abril  (D.  Luis). 

Diaz  Cordovés. 

Encina  (Conde  de  la). 

Fernandez  Villarrubia.  • 

Alvarez  Bugallal. 

Idem  id.  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la 
de  Archidona  á Iznajar. 

Sres.  Marfori. 

Allende  Salazar  (D.  Angel). 

Muro  Carratalá. 

Roda. 

Garrido  Estrada. 

Allende  Salazar  (D.  Manuel). 

Ehagon. 

Idem  id.  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la 
de  Carmona  á la  Puebla  de  Cazalla. 

Sres.  Sánchez  Bedoya. 

Cantillana  (Conde  de). 

Abril  (D.  Luis). 

Eulate. 

Delgado  y Zuleta. 

Armero. 

Domínguez. 


Comisión  para  el  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado , 
incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de  Cañi- 
zal á Piedr ahita. 

Sres.  Echauz  (Conde  de). 

Martin  Yeña. 

Gómez  Pizarro. 

Villa-Gonzalo  (Conde  de). 

Moreno  (D.  Antonio  Angel). 

Diez  Macuso. 

Vilches  (Conde  de). 

Idem  id.  autorizando  la  concesión  de  un  ferro-carril 
económico  desde  Borja  ó Bulbuente  d la  estación  de 
Córtes. 

Sres.  Castellanos. 

Goicoerretea  (Marqués  de). 

Gómez  Pizarro. 

Sastron. 

Lastres. 

Perez  Garchitorena. 

Merelles. 

Idem  para  los  dos  suplicatorios  del  juez  del  distrito  de 
Congreso  de  esta  corte  pidiendo  autorización  para  pro- 
cesar al  Diputado  Sr . Celleruelo. 

Sres.  Morenas. 

Allende  Salazar  (D.  Angel). 

Canalejas. 

Yillanueva. 

Lastres. 

Muro  López. 

Baselga. 

Idem  para  el  proyecto  de  ley  de  reforma  de  la  adminis- 
tración de  Hacienda  en  las  provincias. 

Sres.  Almenas  (Conde  de  las). 

Goicoerrotea  (Marqués  de). 

Fernandez  Villaverde  (D.  Raimundo). 

Oliva  (Marqués  de). 

Garrido  Estrada. 

Perez  Garchitorena. 

Escobar. 

Idem  id.  de  procedimiento  en  las  reclamaciones  econó- 
mico-administrativas. 

Sres.  Almenas  (Conde  de  las). 

Goicoerrotea  (Marqués  de). 

Fernandez  Villaverde  (D.  Raimundo). 

Oliva  (Marqués  de). 

Garrido  Estrada. 

Perez  Garchitorena. 

Esc'obar. 

Idem  para  la  proposición  de  ley  sustituyendo  en  el  plan 
de  carreteras  la  de  Cañaveras  á Alcahtud  por  la  de 
Cañaveras  á la  de  Alcocer  á Tortuera. 

Sres.  Morenas. 

Allende  Salazar  (D.  Angel). 

González  Hernández. 

Diaz  Cordovés. 

Redondo. 

Hernández  y López, 

Lorite. 
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Comisión  para  la  proposición  de  ley  sustituyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  la  de  Vellisca  á la  de  Ta- 
rascón d Armuña  por  la  de  Vellisca  á Illana. 

Sres.  Morenas. 

Cánovas  del  Castillo  (D.  Máximo). 

González  Hernández. 

Diaz  Cordovés. 

Redondo. 

Hernández  y López. 

Lo  rite. 

Idem  id.  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la 
de  Felanitx  á la  Villa  de  Campos. 

Sres.  Aguilar  (Marqués  de). 

Paredes  (Marqués  de). 

Muro  Carratalá. 

Almenara  (Duque  de). 

Sallent  (Conde  de). 

Allende  Salazar  (D.  Manuel). 

Maura. 

Idem  id.  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la 
de  Bonillo  á Socuéllamos. 

Sres.  Gutiérrez  de  la  Vega  (D.  José  Antonio). 
Mataré. 

Muro  Carratalá. 

Porrúa. 

Sallent  (Conde  de). 

Ochoa. 

Bosch  (D.  Alberto). 

Idem  id.  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la 
de  La  Roda  á Balazote. 

Sres.  Gutiérrez  de  la  Vega  (D.  José). 

Mataré. 

Muro  Carratalá. 

Solsona. 

Sallent  (Conde  de). 

Ochoa. 

Bosch  (D.  Alberto). 


Las  Secciones  han  autorizado  la  lectura  de  las  si- 
guientes proposiciones  de  ley: 

Del  Sr.  Serrano  Alcázar,  autorizando  la  concesión 
de  un  ferro-carril  que  partiendo  de  un  punto  inme- 
diato á la  estación  de  Manzanares,  termine  .en  Requena. 
(Véase  el  Apéndice  décimonoveno  á este  Diario.) 

Del  Sr.  González  (D.  Venancio),  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  la  de  Ocaña  á Huerta.  (Véa- 
se el  Apéndice  vigésimo  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Roda,  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  la  de  Alcolea  (Almería)  á enlazar  con  la 
de  Guadix  á Almería,  pasando  por  Bayarcal  y de  este 
punto  á Turón.  ( Véase  el  Apéndice  vigésimoprimero  á 
este  Diario.) 

Del  Sr.  Arenillas,  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  la  de  Frechilla  á Medina  de  Rioseco. 
(Véase  el  Apéndice  vigésimosegundo  á este  Diario.) 


Del  Sr.  Infantes,  incluyendo  e:i  el  plan  general  de 
carreteras  la  del  Ventorrillo  de  San  Francisco  á Val- 
mojado;  la  de  la  Cuesta  de  la  Reina  á Serranillos,  y 
la  de  Villamanta  á Méntrida.  {Véase  el  Apéndice  vigé- 
simotercero  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Alcalá  del  Olmo,  para  que  desde  1/  de 
Julio  de  1885  se  admitan  libres  de  todo  derecho  de 
arancel,  en  la  Península  é islas  adyacentes,  el  café  y los 
azúcares  procedentes  de  Cuba,  Puerto-Rico  y Filipi- 
nas. (Véase  el  Apéndice  vigésimocuarto  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Pelligero,  concediendo  á Doña  Eloisa  Du- 
casi  la  pensión  de  1.000  pesetas  anuales.  (Véase  el 
Apéndice  vigésimoquinto  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Mon,  incluyendo  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras la  de  Gorao  á Cuevas  de  Mar.  (Véase  el  Apén- 
dice vigésimosexto  deste  Diario.) 

Del  Sr.  Sala,  incluyendo  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras la  de  Medialegua  á Polop.  (Véase  el  Apéndice 
vigésimosétimo  d este  Diario.) 

Del  Sr.  Viilarroya,  haciendo  extensiva  á las  pro- 
vincias de  Ultramar  la  ley  de  6 de  Julio  de  1883  so- 
bre nivelación  de  sueldos  de  los  maestros  y maestras 
de  primera  enseñanza.  ( Véase  el  Apéndice  vigésimo- 
octavo  d este  Diario.) 

Del  Sr.  Alvarez  Bugallal,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  de  Mondariz  á Puenteareas. 
(Véase  el  Apéndice  vigésimonoveno  d este  Diario.) 

Del  Sr.  Alcalá  del  Olmo,  para  que  en  el  presu- 
puesto de  Puerto-Rico  se  incluya  un  crédito  de  3.000 
pesos  con^destino  á un  mausoleo  dedicado  á la  me- 
moria del  Sr.  Marqués  de  la  Vega  Inclán.  (Véase  el 
Apéndice  trigésimo  d este  Diario.) 


Se  acordó  quedasen  sobre  la  mesa,  á disposición 
de  os  Sres.  Diputados,  los  estados  que  se  mencionan 
en  la  siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Ultramar. — Excmos.  Sres.:  De  ór- 
den  del  Rey  (Q.  D.  G.),  adjuntos  tengo  el  honor  de  re- 
mitir á V.  EE.  los  estados  comprensivos  de  los  em- 
pleados nombrados  para  destinos  en  la  administración 
del  Estado  de  las  provincias  de  Ultramar  desde  que 
me  hice  cargo  de  este  Ministerio,  y de  los  que  nombra- 
dos desde  esa  época  han  sido  separados  con  fecha  pos- 
terior al  dia  5 de  Agosto  último;  pedidos  por  el  Sr.  Di- 
putado D.  Miguel  Villanueva  en  la  sesión  del  dia  28 
de  Enero  próximo  pasado,  y á los  cuales  se  refiere  la 
atenta  comunicación  de  V.  EE.  de  la  misma  fecha. 
Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  2 de 
Marzo  de  1885.=El Conde  de  Tejada  de  Valdosera.= 
Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


Se  acordó  quedasen  sobre  la  mesa,  á disposición  de 
los  Sres.  Diputados,  las  notas  á que  se  refiere  la  co- 
municación siguiente: 

«Ministerio  de  Ultramar. — Excmos.  Sres.:  De  or- 
den de  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  tengo  el  honor  de  re- 
mitir á V.  EE.  las  adjuntas  notas  relativas  al  movi- 
miento de  empleados  de  la  administración  del  Estado 
de  las  provincias  de  Ultramar  durante  el  primer  año 
del  Gobierno  fusionista  de  1881,  que  se  ha  servido  re- 
clamar el  Sr.  Diputado  D.  Francisco  de  los  Santos 
Guzman,  y á las  cuales  se  refiere  la  atenta  comuni- 
cación de  V.EE.  fecha  3 1 de  Enero  último.  Dios  guar- 
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3 DE  MARZO  DE  1885. 


de  áV.  EE.  muchos  años.  Madrid  2 de  Marzo  de  1885.= 
El  Conde  de  Tejada  de  Valdosera.=Señore$  Diputados 
Secretarios  del  Congreso.» 


Se  acordó  imprimir  y repartir  á los  Sres.  Diputa- 
dos la  Memoria  á que  se  refiere  la  siguiente  comuni- 
cación: 

«Excmos.  Sres.:  Tenemos  la  honra  de  pasar  á ma- 
nos de  Y.  EE.  el  adjunto  ejemplar  de  la  Memoria  que 
en  cumplimiento  de  lo  determinado  en  la  regla  quinta 
del  acuerdo  de  13  de  Junio  de  1870,  somete  á la  ele- 
vada consideración  de  los  Cuerpos  Colegisladores  la 
Comisión  de  Senadores  y Diputados  que  recibió  de  las 
anteriores  Cortes  el  encargo  de  inspeccionar  las  ope- 
raciones de  la  Dirección  general  de  la  Deuda  pública. 

Consignadas  como  lo  están  en  el  primer  párrafo 
de  la  Memoria  las  razones  que  ha  tenido  la  Comisión 


.para  presentarla  en  la  actualidad,  y no  cuando  cesó 
en  el  ejercicio  de  sus  funciones  con  fecha  1 1 de  Julio 
del  año  último,  solo  cumple  á nuestro  deber  rogar  á 
Y.  EE.  se  sirvan  cursar  el  expresado  documento,  dan- 
do cuenta  de  él  en  una  de  las  próximas  sesiones. 

Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  años.  Madrid  28  de 
Febrero  de  1 88  5.=E1  presidente,  Santiago  de  Angulo. 
El  vocal  secretario,  Federico  Hoppe.=Excmos.  Seño- 
res Secretarios  del  Congreso  de  los  Diputados.» 

(Véase  la  Memoria  en  el  Apéndice  décimooctavo 
á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  ma- 
ñana: 

Los  asuntos  pendientes  de  la  orden  del  dia  de  hoy. 
Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  ménos  diez  minutos. 


TREINTA  APENDICES. 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  101. 


le  y sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  autorizando  al  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  para  aplicar  los  fondos  sobrantes  que  procedan  de  la  mitad 
de  los  depósitos  del  recurso  de  casación  en  lo  civil  á las  obras  del  Palacio  de 
Justicia  y á las  de  Audiencias  y Juzgados. 


Señor:  Las  Córtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  autoriza  al  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  para  que  con  destino  á las  obras  del  Pala- 
cio de  Justicia,  á las  de  Audiencias  y Juzgados  y á 
cualesquiera  otras  necesidades  del  material  de  la  ad- 
ministración de  justicia,  pueda  disponer  de  las  canti- 
dades retenidas  existentes  en  la  actualidad,  ó de  los 
íoudos  sobrantes  en  lo  sucesivo,  que  procedan  de  la 
mitad  de  los  depósitos  del  recurso  de  casación,  des- 


pués de  cumplidas  las  obligaciones  determinadas  en 
el  art.  1784  de  la  ley  de  enjuiciamiento  civil. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  20de  Febrero  de  l885.=Señor. 
El  Conde  de  Puñonrostro,  Presidente. =El  Conde  de 
la  Romera,  Senador  Secretario.=El  Señor  de  Rubia- 
nes,  Senador  Secretario.=El  Conde  de  Mon  turco,’  Se- 
nador Secretario.=José  España  y Puerta,  Senador 
Secretario. 

Publíquese  como  ley.  = Alfonso.=Palacio  26  de 
Febrero  de  1885.=E1  Ministro  interino  de  Gracia  y 
Justicia,  Alejandro  Pidal  y Mon. 
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DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  ampliando  la  autorización 
concedida  para  instalar  el  Hospital  de  incurables  de  ambos  sexos,  los  Colegios  de 
ciegos  de  Santa  Catalina  y el  de  huérfanas  de  Aranjuez. 


Señor:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Se  amplía  la  autorización  concedida 
al  Ministro  de  la  Gobernación  por  la  ley  de  5 de  Julio 
do  1883,  para  instalar  en  la  forma  que  crea  más  opor- 
tuna, pero  con  la  separación  conveniente  y en  sitio 
que  reúna  condiciones  de  capacidad  é higiene,  los  es- 
tablecimientos generales  de  beneficencia  que  hoy  ca- 
recen de  las  condiciones  mencionadas. 

Art.  2.°  Para  llevar  á efecto  lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo anterior,  el  Ministro  podrá  utilizar: 

1. °  Los  recursos  consignados  en  la  ley  de  5 de 
Julio  de  1883. 

2. °  El  producto  en  venta  de  los  edificios  que  ocu- 
pan el  colegio  de  ciegos  de  Santa  Catalina,  el  de  ni- 
ñas huérfanas  de  Aranjuez,  y el  total  de  la  dehesa  de 
Amaniel, 


3. °  El  producto  de  los  valores  de  las  fundaciones 
de  beneficencia  particular  que  hayan  sido  declaradas 
caducadas,  ó lo  fueren  en  lo  sucesivo;  y 

4. °  El  de  las  mandas,  legados  y donaciones  que  se 
hicieren  á la  beneficencia  general,  siempre  que  no  tu- 
vieren un  objeto  especialmente  determinado  por  el 
testador  ó el  donante. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  9 de  Febrero  de  1885.=Señor. 
El  Conde  de  Puñonrostro,  Presidente.=El  Conde  de 
la  Romera,  Senador  Secretario.=El  Señor  de  Rubia- 
nes,  Senador  Secretario.=El  Conde  de  Montarco,  Se- 
nador Secretario.  = José  España  y Puerta,  Senador 
Secretario. 

Publíquese  como  ley.=Alfonso.=Palacio  26  de 
Febrero  de  1885.==E1  Ministro  interino  de  Gracia  y 
Justicia,  Alejandro  Pidal  y Mon. 
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APÉNDICE  TERCERO  AL  NÚM.  101. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  otorgando  á D.  Mariano 
Oms  la  concesión  de  un  ferro-carril  de  Medina  de  Rioseco  á Villanueva  del  Campo. 


Señor:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Con  arreglo  á lo  que  previene  la 
vigente  ley  y reglamento  de  ferro-carriles,  y el  pro- 
yecto y pliego  de  condiciones  que  le  acompaña,  se 
otorga  á D.  Mariano  Oms  y Nubau,  sin  subvención 
del  Estado,  la  concesión  de  un  ferro  carril  económico 
de  Medina  de  Rioseco  á Villanueva  del  Campo,  que 
constituye  la  primera  sección  del  proyecto  que  arran- 
ca de  la  estación  de  Rioseco  (correspondiente  al  ferro- 


carril de  esta  ciudad  á Valladolid)  y (termina  en  Be- 
navente. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  9 de  Febrero  de  1 885.=Señor. 
El  Conde  de  Puñonrostro,  Presidente.=El  Conde  de 
la  Romera,  Senador  Secretario.=Ei  Señor  de  Rubia- 
nes,  Senador  Secretario.=El  Conde  de  Montarco,  Se- 
nador Secretario.=José  España  y Puerta,  Senador 
Secretario. 

Publíquese  como  ley.=Áiíonso.=Palacio  26  de 
Febrero  de  i885.=El  Ministro  interino  de  Gracia  y 
Justicia,  Alejandro  Pidal  y Mon. 
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Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  concediendo  prórroga  para 
la  construcción  del  ferro-carril  de  Valencia  á Liria. 


• Señor:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  concede  á la  sociedad  anóni- 
ma del  ferro-carril  de  Valencia  á Liria  la  prórroga 
de  dos  años,  á contar  desde  la  fecha  en  que  por  vir- 
tud de  la  ley  de  concesión  deben  terminar. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 


Palacio  del  Senado  9 de  Febrero  de  1885.=Señor. 
El  Conde  de  Puñonrostro,  Presidente.=El  Conde  de 
la  Romera,  Senador  Secretario.=El  Señor  de  Rubia- 
nes,  Senador  Secretario.=El  Conde  de  Montarco,  Se- 
nador Secretario.=José  España  y Puerta,  Senador 
Secretario. 

Publíquese  como  ley.=Alibnso.=Palacio  26  de 
Febrero  de  1 885.=E1  Ministro  interino  de  Gracia  y 
Justicia.  Alejandre  Pidal  y Mon. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  autorizando  la  construcción 
de  dos  ferro-carriles  que  partiendo  de  Ba laguer  y La  Junquera,  terminen  empal- 
mando con  el  trasversal  del  Principado  en  Valls  y Piqueras  respectivamente. 


Sksor:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Se  autoriza  A D.  José  de  Campderá, 
concesionario  del  ferro-carril  trasversal  del  Principa- 
do de  Cataluña,  líuea  de  Tarragona  A Rosas,  para 
construir,  con  el  carácter  de  ramal  ó afluente  A la  ci- 
tada línea,  un  ferro-carril  que  partiendo  de  Bala- 
guer,  en  la  provincia  de  Lérida,  termine  empalmando 
con  el  ferro-carril  trasversal  en  Valls. 

Art.  2.°  Se  autoriza  igualmente  A dicho  concesio- 
nario para  construir,  con  el  propio  carácter,  otro 
ferro-carril  que  partiendo  de  La  Junquera,  en  la  pro- 
vincia de  Gerona,  termine  empalmando  con  el  ferro- 
carril trasversal  en  Figueras. 

Art.  3.°  El  concesionario  deberá  presentar  los 
proyectos  de  los  indicados  ferro-carriles  en  el  término 
de  seis  meses,  A contar  desde  la  publicación  de  esta 
ley,  Y principiar  y terminar  la  construcción  de  cada 
una  de  sus  secciones  en  la  misma  forma  y plazos  se- 


ñalados para  el  comienzo  y terminación  de  las  obras 
en  su  citada  concesión  del  trasversal. 

Art.  4.°  Estos  ferro-carriles,  que  conservarAn  el 
ancho  reglamentario  de  los  de  servicio  general,  serán 
considerados  como  tales,  é incluidos  en  la  red  gene- 
ral de  ferro-carriles  que  la  vigente  ley  establece. 

Art.  5.°  La  presente  concesión,  en  cuanto  se  rela- 
ciona con  su  duración,  declaración  de  utilidad  pú- 
blica para  los  efectos  de  la  expropiación  forzosa  y 
aprovechamiento  de  terrenos  de  dominio  público  y 
demás  ventajas,  surtirá  los  mismos  efectos  que  los 
que  interesen  á la  de  la  línea  de  Tarragona  á Rosas. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  9 de  Febrero  de  1885.=Señor. 
El  Conde  de  Puñonrostro,  Presidente.=  El  Conde  de 
la  Romera,  Senador  Secretario.=El  Señor  de  Rubia- 
nes,  Senador  Secretario.=EL  Conde  de  Montarco,  Se- 
nador Secretario  = José  España  y Puerta,  Senador 
Secretario. 

Publíquese  como  ley.=Alfonso.=Palacio  26  de 
Febrero  de  1885.=E1  Ministro  interino  de  Gracia  y 
Justicia,  Alejandro  Pidal  y Mon. 
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APÉNDICE  SEXTO  AL  NÍTM.  101. 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  ampliando  el  plazo  para 
la  construcción  del  ferro-carril  de  Aguilas  á horca  y Sierra- Almagrera. 


Señor:  Las  Córtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  amplia  en  dos  años  el  plazo 
fijado  en  el  pliego  de  condiciones  particulares  aproba- 
do por  Real  órden  de  6 de  Febrero  de  1882,  al  hacer 
á la  Compañía  del  puerto  de  Aguilas  la  concesión  de 
un  ferro-carril  de  vía  estrecha  que  partiendo  de  Agui- 
las se  bifurque  en  Puerto  de  Grima,  con  dos  ramales, 
uno  á Sierra-Almagrera  y otro  á Lorca,  autorizándo- 
se al  Gobierno  para  aprobar  cualquiera  rectificación 
del  trazado  aprobado,  aunque  altere  los  puntos  inter- 
medios entre  Lorca  y Aguilas  taxativamente  fijados 


en  la  ley  de  2 de  Abril  de  1880,  siempre  que  la  Com- 
pañía se  comprometa  á convertir  en  línea  de  vía  or- 
dinaria el  ferro-carril  de  que  se  trata. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Senado  1 4 de  Febrero  de  1 885.=Señor. 
El  Conde  de  Puñonrostro,  Presidente.=El  Conde  de 
la  Romera,  Senador  Secretario.=El  Señor  de  Rubia- 
nes,  Senador  Secretario.=El  Conde  de  Montarco,  Se- 
nador Secretario.=José  España  y Puerta,  Senador 
Secretario. 

Publíquese  como  ley.=Alfonso.=Palacio  26  de 
Febrero  de  1885.=E1  Ministro  interino  de  Gracia  y 
Justicia,  Alejandro  Pidal  y Mon. 
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APÉNDICE  SÉTIMO  AL  NÚM.  101. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  incluyendo  entre  los 
puertos  de  segundo  orden  el  de  Alcudia  ( Mallorca). 


Señor:  Las  Córtes  lian  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  considera  adicionado  al  art.  1 6 
de  la  ley  de  7 de  Mayo  de  1880,  como  de  interés  ge- 
neral de  segundo  orden,  el  puerto  de  Alcudia  en  la 
isla  de  Mallorca, 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 


Palaciodel  Senado  14de Febrero  de  1885.=Señor. 
El  Conde  de  Puñonrostro,  Presidente.=El  Conde  de 
la  Romera,  Senador  Secretario.=El  Señor  de  Rubia- 
nes,  Senador  Secretario.=El  Conde  de  Montarco,  Se- 
nador Secretario.  = José  España  y Puerta,  Senador 
Secretario. 

Publíquese  como  ley.= Alfonso.  = Palacio  26  de 
Febrero  de  1885.  ==E1  Ministro  interino  de  Gracia  y 
Justicia,  Alejandro  Pidal  y Mon. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  incluyendo  entre  los 
puertos  de  segundo  orden  el  de  Algor  la,  (Vizcaya). 


Señor:  Las  Córtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  úuico.  Se  considera  adicionado  el  ar- 
tículo 16  de  la  ley  de  7 de  Mayo  de  1880,  declarando 
puerto  de*  interés  general,  de  segundo  órden,  además 
de  los  mencionados  en  dicho  artículo,  el  de  Algorta, 
en  Guecho  (Vizcaya). 


Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  14 de  Febrerode  1885.=Señor. 
El  Conde  de  Puñonrostro,  Presidente.=El  Conde  de 
la  Romera,  Senador  Secretario.=El  Señor  de  Rubia- 
nas, Senador  Secretario.=El  Conde  de  Montarco,  Se- 
nador Secretario.=José  España  y Puerta,  Senador 
Secretario. 

Publíquese  como  ley.=Alionso.=Palacio  26  de 
Febrero  de  1885.=E1  Ministro  interino  de  Gracia  y 
Justicia,  Alejandro  Pida!  y Mon. 
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DE  LAS 


CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  de  Telde  á Valsequillo,  en  Canarias. 


Señor:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que  par- 
tiendo de  Telde  termine  en  Valsequillo,  provincia  de 
Canarias,  isla  de  Gran  Canaria. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 


Palacio  del  Senado  i 4 de  Febrero  de  1 885.=Señor. 
El  Conde  de  Puñonrostro,  Presidente.=El  Conde  de 
la  Romera,  Senador  8ecretario.=EL  Señor  de  Rubia- 
lies,  Senador  Secretario.=El  Conde  de  Montarco,  Se- 
nador Secretario.  =José  España  y Puerta,  Senador 
Secretario. 

Publíquese  como  ley.=Alfonso.=Palacio  26  de 
Febrero  de  1885.=E1  Ministro  interino  de  Gracia  y 
Justicia,  Alejandro  Pidal  y Mon. 
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APÉNDICE  DÉCIMO  AL  NÚM.  101. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  del  puente  de  Calancha,  sobre  el  Guadalquivir,  á enlazar 

en  Belerda  con  la  de  Torreperogil. 


Señor:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  I)E  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  en  la  pro- 
vincia de  Jaén,  que  partiendo  del  puente  de  Calan- 
cha,  sobre  el  rio  Guadalquivir,  en  la  carretera  de  Vil- 
ches  á Almería,  vaya  á enlazar  en  Belerda  por  Caña- 
da, Luenga,  Huesa  y Arroyo  Molino  con  la  de  Torre- 
perogil á Huáscar. 


Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  1 4 de  Febrero  de  1 885.=Señor. 
El  Conde  de  Puñonrostro,  Presidente.=El  Conde  de 
la  Romera,  Senador  Secretario.=El  Señor  de  Rubia- 
nes,  Senador  Secretario.=El  Conde  de  Montarco,  Se- 
nador Secretario.=José  España  y Puerta,  Senador 
Secretario. 

Publíquese  como  ley.=Alfonso.=Palacio  26  de 
Febrero  de  1885.==  El  Ministro  interino  de  Gracia  y 
Justicia,  Alejandro  Pidal  y Mon.  • 


APÉNDICE  UNDÉCIMO  AL  NÚM.  101. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  la  de  Hermas  (. Zaragoza ) á Javier,  y otras  varias . 


Señor:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluyen  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado,  con  la  clasificación  de  tercer 
orden,  las  siguientes: 

1. a  Una  que  partiendo  de  Tierraas  (Zaragoza)  en 
la  de  Jaca  á Sangüesa,  y atravesando  el  rio  Aragón 
por  un  puente  de  nueva  construcción,  termine  en  Ja- 
vier en  la  de  Murillo  de  Gállego  á Sangüesa. 

2. a  Un  ramal  que  partiendo  del  puente  del  Gua- 
diana, en  la  de  Villanueva  de  la  Serena  á Guadalupe, 
se  dirija  por  Villar  de  Rena  á empalmar  en  Miajadas 
con  la  de  primer  órden  de  Madrid  á Badajoz. 

3. a  Otra  que  partiendo  de  la  estación  del  ferro- 
carril de  Villanueva  de  la  Serena  (Badajoz),  se  dirija 
¿ la  Puebla  de  Alcocer  (Badajoz). 


4.a  Otra  que  partiendo  de  Miajadas  (Gáceres)  se 
dirija  por  el  Rincón  á Herrera  del  Duque,  con  dos  ra- 
males que  partiendo  del  Rincón  se  dirijan  respecti- 
vamente á Logrosan  el  primero  y á Berzocana  por 
Cañamero  el  segundo. 

Y 5.a  Otra  que  partiendo  de  la  de  Jaca  á Sangüe- 
sa en  el  punto  en  que  ésta  pasa  á la  orilla  derecha 
del  rio  Aragón,  se  dirija  por  la  izquierda  de  este  rio 
hasta  empalmar  con  la  de  Tiermas  á Javier. 

Y7  el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  1 4 de  Febrero  de  1885.=Señor. 
El  Conde  de  Puñonrostro,  Presidente.  =E1  Conde  de 
la  Romera,  Senador  Secretario.=El  Señor  de  Rubia- 
nes,  Senador  Secretario.=El  Conde  de  Montarco,  Se- 
nador Secretario.  = José  España  y Puerta,  Senador 
Secretario. 

Publíquese  como  ley.  = Alfonso.=Palacio  26  de 
Febrero  de  1885.=Et  Ministro  interino  de  Gracia  y 
Justicia,  Alejandro  Pidal  y Mon. 


APÉNDICE  DUODÉCIMO  AL  NÚM.  101. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  la  de  Pedro- Muñoz  á El  Tomelloso. 


Señor:  Las  Córtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
las  carreteras  del  Estado  una  de  segundo  orden  que 
partiendo  de  Pedro  Muñoz  (Ciudad-Real)  y cruzando 
por  la  estación  de  Zancara,  termine  en  El  Tomelloso. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 


Palacio  del  Senado  14  deFebrerode  1885.=Señor. 
El  Conde  de  Puñonrostro,  Presidente.=El  Conde  de 
la  Romera,  Senador  Secretario.=El  Señor  de  Rubia- 
nes,  Senador  Secretario.=El  Conde  de  Montarco,  Se- 
nador Secretario.  = José  España  y Puerta,  Senador 
Secretario. 

Publíquese  como  ley.=Alfonso.= Palacio  26  de 
Febrero  de  1885.=E1  Ministro  interino  de  Gracia  y 
Justicia,  Alejandro  Pidal  y Mon. 
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APÉNDICE  DECIMOTERCERO  AL  NÚM.  101. 


CONGRESO 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso , incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una,  de  la  estación  del  Oural  á la  Herrería  de  Indo. 


% 

Señor:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  que  partiendo  del  Oural, 
estación  del  ferro -carril  del  Noroeste,  y pasando  por 
la  Feria  de  Incio,  termine  en  la  Herrería  del  mismo 
nombre. 

Art.  2.°  Para  la  construcción  de  esta  carretera  se 
utilizarán  los  estudios  hechos  para  la  antigua  carre- 
tera de  Sirria  á Incio. 


Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  2 O de  Febrero  de  1885.=Señor. 
El  Conde  de  Puñonrostro,  Presidente.=El  Conde  de 
la  Romera,  Senador  Secretario.=El  Señor  de  Rubia- 
nes,  Senador  Secretario.=El  Conde  de  Montarco,  Se- 
nador Secretario.=José  España  y Puerta,  Senador 
Secretario. 

Publíquese  como  ley.=Alfonso.=  Palacio  26  de 
Febrero  de  1885.=E1  Ministro  interino  de  Gracia  y 
Justicia,  Alejandro  Pidal  y Mon. 


APÉNDICE  DECIMOSEXTO  AL  NÚM.  101. 


DE  LAS 


CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  de  Cartagena  á Alhama. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  las 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  órden  que  par- 
tiendo de  Cartagena  termine  en  Alhama,  en  la  forma 
que  más  adelante  se  expresará. 

Art.  2.°  Dicha  carretera  pasará  por  las  inmedia- 
ciones de  Fuente  Alamo  y las  Cuevas  de  Reillo. 


Art.  3.°  Atravesará  el  rio  Guadalentin  por  un 
pueDte  de  nueva  constniccion,  y á su  terminación, 
después  de  pasar  por  Alhama,  empalmará  en  las  in- 
mediaciones de  dicha  población  con  el  camino  de  Gie- 
za  á Mazarron,  en  su  trozo  de  Muía  á Totana. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  con  arreglo  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  3 de  Marzo  de  1885.=C.  El 
Conde  de  Toréno,  presidente.  = El  Conde  de  Sallent, 
Diputado  Secretario.=Alberto  Camps,  Diputado  Se- 
cretario. 
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APÉNDICE  DÉCIMOSÉTIMO  AL  NÚM.  101. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  que  partiendo  de  Covadonga  termine  en  los  lagos  de  Enol  y de  la 

Encina. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
cleracion  lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su 
seno,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 


carreteras  una  de  tercer  orden  que  partiendo  de  Co- 
vadonga termine  en  ios  lagos  de  Enol  y de  la  Encina. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  con  arreglo  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  3 de  Marzo  de  1885.=C.  El 
Conde  de  Toreno,  Presidente.=El  Conde  de  Sallent, 
Diputado  Secretario. =Alberto  Camps,  Diputado  Se- 
cretario. 


APÉNDICE  DECIMOCUARTO  AL  NÚM.  101. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  incluyendo  en  el  plan  gene- 
mi  de  carreteras  la  de  Guarnizo  á Villacarriedo,  ya  construida,  y la  que  está  en 
construcción  de  Arredondo  al  Portillo  de  la  Sia. 


Sexcr:  Las  Cortes  han  aprobado  el  sig diente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Articulo  l.°  La  carretera  construida  con  fondos 
provinciales  y en  explotación  desde  Guarnizo  á Villa- 
carriedo  pasará  A ser  carretera  del  Estado,  en  aten- 
ción á enlazar  la  línea  férrea  de  Alar  á Santander  con 
varias  carreteras  del  Estado  y terminar  en  población 
cabeza  de  partido. 

Art.  2.°  La  carretera  provincial  en  construcción 
desde  Arredondo  al  Portillo  de  la  Sia,  incluida  en  su 
mayor  parte  en  el  plan  de  carreteras  con  el  nombre 
de  Ramales  A Villasante,  pasará  A serlo  en  su  totali- 


dad por  enlazar  cou  otras  generales  de  las  provincias 
de  Vizcaya  y Burgos,  y especialmente  con  la  de  esta 
última  A Bayona. 

Y el  Senado  lo  presenta  A la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  25  de  Febrero  de  1885.’=Señor. 
El  Conde  de  Puñonrostro,  Presidente.=El  Conde  de 
la  Romera,  Senador  Secretario.=El  Señor  de  Rubia- 
nes,  Senador  Secretario.=El  Conde  de  Montarco,  Se- 
nador Secretario.=José  España  y Puerta,  Senador 
Secretario. 

Publíquese  como  ley.=Alfonso.=Palacio  26  de 
Febrero  de  1885.=E1  Ministro  interino  de  Gracia  y 
Justicia,  Alejandro  Pida!  y Mon. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S,  M.,  y publicada  en  el  Congreso , autorizando  al  Ayunta- 
miento de  Guelaria  para  proceder  al  derribo  de  las  murallas  y del  cuartel  adosado 

á las  mismas. 


Señor:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Ayuntamiento  de  Gue- 
taria  para  proceder  al  inmediato  derribo  de  las  forti- 
ficaciones del  frente  de  tierra,  murallas  y cuartel  ado- 
sado á las  mismas,  construido  sobre  la  vía  pública. 

Art.  2.°  Se  ceden  gratuitamente  ai  mismo  Ayun- 
tamiento, para  el  ensanche  de  las  vías  públicas,  los 
terrenos  resultantes  de  la  demolición,  que  miden  pró- 
ximamente una  extensión  de  268  metros  de  longitud 
por  2 de  latitud,  entendiéndose  esta  concesión  con  las 
condiciones  siguientes: 

1. a  Que  todos  los  gastos  de  la  demolición  corres- 
ponden á la  Corporación  municipal. 

2. a  Que  el  Ayuntamiento  venderá  en  pública  su- 
basta, prévia  tasación  por  los  ingenieros  militares,  los 


materiales  del  cuartel  procedentes  del  derribo,  y en- 
tregará su  importe  á Guerra. 

Art.  3.°  Si  para  el  ensanche  y embellecimiento  de 
la  villa,  y con  arreglo  al  plano  aprobado  por  el  Mi- 
nisterio de  Fomento,  utilizase  el  Ayuntamiento  parte 
de  esos  terrenos  para  edificar,  deberá  satisfacer  al  Es- 
tado, por  vía  de  indemnización,  el  3 por  100  del  pre- 
cio á que  vendiese  la  porción  edificable. 

Y el  Senado  lo  presen ta'á  la  sanción  de  Y.  M. 

Palaciodel  Senado  14  deFebrerode  1885.=Señor. 
El  Conde  de  Pufionrostro,  Presidente.=El  Conde  de 
la  Romera,  Senador  Secretario.=El  Señor  de  Rubia- 
nes,  Senador  Secretario.=El  Conde  de  Montarco,  Se- 
nador Secretario.==José  España  y Puerta,  Senador 
Secretario. 

Publiquese  como  ley.=Alfonso.=Palacio  26  de 
Febrero  de  Í885.=E1  Ministro  interino  de  Gracia  y 
Justicia,  Alejandro  Pidal  y Mon. 
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APENDICE  DECIMOOCTAVO  AL  NÚM.  101. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Memoria  de  la  Comisión  de  las  Corles,  inspectora  de  la  Deuda  pública. 


A LAS  CORTES. 

La  Comisión  de  Senadores  y Diputados  que,  con 
arreglo  á la  ley  de  administración  y contabilidad  del 
Estado,  recibió  de  las  anteriores  Córtes  el  encargo  de 
inspeccionar  las  operaciones  que  competen  á la  Di- 
rección general  de  la  deuda  pública,  cumple  hoy  lo 
prescrito  en  la  regla  5.a  del  acuerdo  de  13  de  Ju- 
nio de  1870,  y á pesar  de  no  creerse  comprendida  por 
completo,  dada  la  cortedad  del  tiempo  de  su  ejercicio 
y la  época  del  mismo,  en  lo  taxativamente  dispues- 
to en  la  6.a,  consigna  en  esta  sucinta  Memoria  el  re- 
sultado de  sus  observaciones  y el  de  los  trabajos  que 
le  fué  posible  realizar  desde  el  dia  1 1 de  Enero  del 
ano  próximo  pasado  en  que  quedó  constituida. 

Las  azarosas  circunstancias  por  que  han  atravesa- 
do aquellas  oficinas,  y lo  breve  del  período  en  que  ha 
debido  realizarlos,  han  .contrariado  algún  tanto  los 
trabajos;  pero,  no  obstante  estas  contrariedades,  la 
Comisión  puede  dar  cuenta  á los  Cuerpos  Colegislado- 
res  de  la  situación  que  tenian  en  30  de  Junio  último 
todos  los  servicios  cuya  inspección  la  habia  sido  en- 
comendada, dando  principio  por  los  que  en  la  época 
de  que  se  trata  ofrecian  mayor  interés. 

Reforma  introducida  en  la  planta  del  personal. 

Entre  éstos  ocupa  un  lugar  preferente,  porque 
afecta  á la  marcha  general  de  las  oficinas,  la  reforma 
introducida  en  la  planta  de  la  Dirección  de  la  deuda 
pública  por  el  Real  decreto  de  5 de  Febrero  último, 
que  ha  reducido  notablemente  el  personal  que  presta- 
ba sus  servicios  en  la  misma. 

Desde  el  momento  en  que  terminada  ó próxima 
á terminar,  por  lo  que  respecta  á las  inscripciones,  la 
conversión  general  acordada  y llevada  á cabo  en  vir- 
tud de  lo  prevenido  en  las  leyes  de  9 de  Diciembre 


de  1881  y 29  de  Mayo  de  1882,  resaltó  en  los  ne- 
gociados correspondientes  un  exceso  de  personal  que 
podia  suprimirse  sin  menoscabo  del  servicio,  siempre 
que  no  quedasen  desatendidos,  antes  bien  reforzados, 
á ser  posible,  todos  los  servicios  del  ramo  de  liquida- 
ción que  resultaban  atrasados,  la  reforma  se  hizo  ne- 
cesaria, y su  adopción  quedó  reducida  á lina  mera 
cuestión  de  tiempo  y de  oportunidad.  Por  lo  tanto, 
encerrada  dentro  de  los  límites  que  aconsejaban  la 
conveniencia  de  atender  á estos  servicios  y la  necesi- 
dad de  satisfacer  las  justas  exigencias  de  la  opinión, 
introduciendo  prudentes  economías  en  los  presupues- 
tos de  gastos  públicos,  hubiera  sido  acogida  con  ge- 
neral aplauso,  y la  Comisión  la  primera  en  prodigár- 
selos; pero  extremada  hasta  el  punto  que  lo  ha  sido, 
y realizada  estando  aún  abierto  el  período  liquidalo- 
rio,  cree  que  siendo  tan  radical  la  reforma,  reclama 
que  la  experiencia  demuestre  ó aconseje  si  debe  ó no 
ser  en  absoluto  respetada. 

En  efecto,  para  llevar  á la  práctica  la  economía 
de  186.000  pesetas  introducida  en  la  planta  de  la  Di- 
rección por  el  expresado  Real  decreto,  ha  sido  precisa 
la  supresión  del  crecido  número  de  plazas  que  resulta 
de  la  siguiente  comparación: 


Número 
de  plazas  que 

Número  de 

Número  de 

figuraban 
en  el  presu- 

plazos subsis- 

plazas supri- 

puesto. 

tentes. 

midos. 

Director  general,  jefe  supe- 

rior de  administración. . . 

1 

1 

)) 

Jefes  de  administración. . . . 

4 

4 

» 

Idem  de  negociado 

15 

10 

5 

Ociales 

126 

60 

66 

Aspirantes 

25 

20 

5 

Porteros,  ordenanzas  y mozos 

de  oficios 

19 

10 

9 

9 


3 DE  MARZO  DE  1885. 


Y con  el  personal  que  lia  quedado  subsistente,  no 
podemos  afirmar  que  la  Dirección  general  de  la  deuda 
atienda  con  regularidad  y acierto  á los  muchos  y pre- 
ferentes servicios  que  tiene  á su  cargo. 

Créditos  que  teniendo  reconocida  una  forma  de  pago  se 
hallan  pendientes  de  liquidación . 

En  la  Memoria  de  19  de  Diciembre  del  año  de  1883, 
la  Comisión  tuvo  la  honra  de  llamar  la  atención  de  los 
Cuerpos  Colegisladores  sobre  el  crecido  número  de 
expedientes  que  se  hallaban  en  curso  después  de  las 
terminantes  disposiciones  contenidas  en  las  leyes  de 
caducidad  de  19  de  Julio  de  1869  y 21  de  Julio  de 
1876,  y de  proponer  las  medidas  que  estimó  conve- 
nientes para  concluir  de  una  vez  con  el  largo  período 
de  liquidación. 

Estas  indicaciones,  que  debieron  ser  atendidas  si 
la  inspección  ha  de  ser  eficaz  y conveniente,  no  han 
producido  hasta  ahora  mejora  alguna  en  este  servi- 
cio; antes  por  el  contrario,  el  ramo  de  liquidación,  que 
en  aquella  época  se  encontraba  ya  retrasado,  como  se 
hace  constar  en  aquel  documento,  sufre  hoy  una  pa- 
ralización casi  completa,  á juzgar  por  los  datos  que 
figuran  en  el  lugar  correspondiente  bajo  el  epígrafe 
de  «Creación  de  valores  y caducidades.» 

La  causa  de  la  paralización  que  se  advierte  al  com- 
parar los  i xpresados  datos  con  los  que  figuraron  en 
la  Memoria  anterior,  si  no  la  única,  puede  atribuirse 
en  parte  á la  reforma  introducida  en  el  personal  de  la 
Dirección  general  de  la  deuda  pública  por  el  Real  de- 
creto del  5 de  Febrero,  y sus  efectos,  aunque  benefi- 
ciosos para  el  próximo  presupuesto,  que  habría  de 
cubrir  en  otro  caso  las  atenciones  creadas  por  el  des- 
pacho de  mayor  número  de  expedientes,  podrian  ser 
en  definitiva  perjudiciales  al  crédito  y á los  intereses 
del  Estado,  para  los  cuales  son  una  amenaza  constan- 
te los  66.192  expedientes  que  existían  pendientes  de 
despacho  en  30  de  Junio  del  año  último. 

De  estos  expedientes,  han  llamado  la  atención  de 
los  Senadores  y Diputados  que  suscriben,  algunos  de 
revisión  de  cargas  de  justicia,  en  que  los  perceptores 
han  presentado  dentro  del  plazo  legal  la  documenta- 
ción en  que  fundan  su  derecho,  sin  que  la  Adminis- 
tración haya  examinado  hasta  el  dia  los  documentos 
aducidos,  viéndose  ésta  en  la  alternativa  de  consentir 
que  sigan  figurando  en  el  presupuesto  partidas  que 
tal  vez  carezcan  de  justo  título,  ó darlas  todas  de  baja, 
con  notable  perjuicio  de  aquellos  interesados  cuyo  de- 
recho es  perfecto. 

También  ha  llamado  su  atención,  y no  puede  mé- 
nos  de  hacerlo  constar  así,  el  retraso  en  que  se  en- 
cuentran la  liquidación  y emisión  de  los  créditos  que 
resultan  á favor  de  los  pueblos  por  las  dos  terceras 
partes  del  80  por  100  de  sus  bienes  de  propios  vendi- 
dos. Este  servicio,  que  llegó  á estar  casi  ai  corriente, 
se  ha  paralizado  de  nuevo  hasta  el  punto  de  que  las 
certificaciones  de  liquidación  que  la  intervención  ge- 
neral había  remitido  á las  oficinas  de  la  deuda  públi- 
ca y estaban  pendientes  de  examen  á fin  del  ejercicio 
anterior,  ascendían  á pesetas  15.388.026. 

Urge,  por  lo  tanto,  el  exámen  y calificación  de  to- 
dos los  expedientes  de  que  se  trata,  removiendo  con 
eficacia  las  dificultades  que  se  opongan  á su  termi- 
nación, y caducar  desde  luego  los  créditos  que  deban 
serlo  con  arreglo  á las  leyes;  á cuyo  efecto  seria  con- 
veniente, ya  que  la  reforma  es  un  hecho,  hacer  una 


distribución  equitativa  del  personal  disponible,  para 
que  no  quede  ningún  servicio  retrasado  y sean  aten- 
didos todos  en  igual  medida. 

Y al  recomendar  la  Comisión  que  se  examine  y 
depure  ese  cúmulo  de  expedientes  atrasados,  es  muy 
principalmente  por  tener  la  convicción  profunda  de 
lo  mucho  que  conviene  á los  intereses  del  Tesoro  que 
se  apliquen  sin  más  demoras  ni  contemplaciones  las 
leyes  de  caducidad,  alejando  para  siempre  unas  re- 
clamaciones y unas  esperanzas  que  perturban  la  ad- 
ministración. 

Conversión  de  la  renta  perpetua , en  sus  conceptos  de 
interior  y exterior , y de  las  obligaciones  del  Estado  por 
ferro-carriles , en  la  nueva  deuda  perpétua  al  4 por  i OO. 

La  conversión  acordada  y llevada  á efecto  en  vir- 
tud de  la  ley  de  29  de  Mayo  de  1882,  pudiera  darse 
por  terminada  sin  las  dificultades  que  viene  ofrecien- 
do la  morosidad  de  los  Municipios  y demás  Corpora- 
ciones en  la  presentación  de  sus  créditos  por  lo  que 
respecta  á las  inscripciones  nominativas. 

No  obstante  que  en  la  Memoria  anterior  se  han 
dado  extensos  pormenores  sobre  estos  servicios,  se 
acompañan  á la  presente  dos  estados  que  detallan 
con  claridad  el  importe  de  los  títulos  é inscripciones 
del  3 por  100  interior  y de  las  obligaciones  generales 
del  Estado  por  ferro-carriles  llamados  á convertir  en 
la  nueva  deuda  al  4 por  100;  de  lo  presentado  á la 
conversión  hasta  30  de  Junio  último,  y de  lo  que  res- 
ta por  acogerse  á los  preceptos  de  la  ley. 

De  ellos  resulta  que  quedaban  pendientes  de  pre- 
sentación en  la  expresada  fecha: 

Pesetas. 


Títulos  al  portador  del  3 por  100  inte- 


rior, 1.213,  importantes 9.555.500 

Inscripciones  nominativas  de  la  misma 

renta 547.780.585 

Obligaciones  generales  de  ferro-carri- 
les, 3.696  1.993.000 


Respecto  de  la  renta  perpétua  al  3 por  100  exte- 
rior, se  han  reclamado  también  los  datos  correspon- 
dientes, y de  los  que  ha  facilitado  la  Comisión  gene- 
ral de  Hacienda  de  España  en  el  extranjero  aparece 
que  los  títulos  de  todas  las  emisiones  que  quedaban 
sin  presentar  en  4 de  Junio  del  año  próximo  pasado 
eran  8.503,  que  á los  cambi'os  de  5e 40  francos  y 51 
dineros  por  peso  fuerte,  importaban  37.219.000  pe- 
setas. 

Subastas  de  adquisición  y sorteos  para  amortizar  deuda 
pública . 

El  producto  líquido  que  se  obtiene  por  ventas  ve- 
rificadas en  tercera  época  de  los  bienes  de  propios, 
beneficencia  é instrucción  pública,  pertenecientes  á 
Corporaciones  civiles,  se  aplica,  según  lo  dispuesto 
en  la  ley  de  21  de  Julio  de  1876,  á la  amortización 
de  títulos  al  portador  y residuos  de  la  deuda  perpé- 
tua al  4 por  100  interior,  antes  del  3 por  100,  por 
subastas  mensuales  celebradas  en  aquel  centro  direc- 
tivo, cuya  amortización  se  hace  por  cuenta  de  las  Cor- 
poraciones, para  convertir  su  importe  en  inscripciones 
nominativas  de  igual  clase  de  deuda. 

Durante  el  período  que  la  Comisión  ha  ejercido, 
sus  funciones,  ó sea  desde  1 1 de  Enero  á 30  de  Junio 
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último,  se  han  retirado  de  la  circulación  por  el  ex- 
presado concepto  títulos  y residuos  al  portador  de  la 
deuda  perpétua  al  4 por  100  interior,  por  un  valor 
nominal  de  3.183.313  pesetas  con  73  céntimos;  ha- 
biéndose invertido  en  su  adquisición  1. 975.910' 42 
pesetas. 

También  se  han  verificado  en  el  mismo  período 
las  subastas  para  la  adquisición,  y amortización  defi- 
nitiva de  una  parte  de  los  títulos  de  la  deuda  del  Te- 
soro procedente  del  personal  y de  las  acciones  de 
obras  públicas  y de  carreteras  de  las  emisiones  de 
55,  34  y 20  millones  de  reales,  pertenecientes  á los 
tenedores  que  haciendo  uso  de  las  facultades  conce- 
didas en  el  art,  9.°  de  la  ley  de  9 de  Diciembre  de 
1881,  se  negaron  á presentarlos  á la  conversión  por 
los  de  4 poiTOO  amortizabie,  y permanecen  bajo  el  ré- 
gimen de  la  de  2 1 de  Julio  de  1876. 

De  esta  clase  de  valores  se  han  amortizado  en  el 
período  de  que  se  trata: 


PESETAS. 

Nominal. 

Efectivo. 

En  deuda  del  Tesoro,  proce- 

í 

dente  del  personal 

239.902*46  223.023*20 

En  acciones  de  obras  públicas, 
emisión  de  Julio  de  1 858 . . 

1 

61.500 

47.038*25 

En  acciones  de  carreteras, 
emisión  de  55  millones  de 
31  de  Agosto  de  1852. . . . 

60.500 

59.181 

Enaccionesde  carreteras,  emi- 
sión de  34  millones,  de  6 de 
Junio  de  1856 

16.000 

15.323*20 

No  ha  sido  amortizada  cantidad  alguna  de  accio- 
nes de  carreteras  de  la  emisión  de  20  millones  de  rea- 
les, por  falta  de  licitadores  en  las  subastas. 

Los  sorteos  de  amortización  de  los  títulos  de  la 
deuda  al  2 por  100  exterior  que,  una  vez  cerrado  el 
plazo  para  la  conversión  en  la  del  4 por  100  amorti- 
zare, continúan  asimismo  bajo  el  régimen  de  la  de 
21  de  Julio  de  1876,  se  verifican  también  con  regu- 
laridad, habiéndose  efectuado  el  dia  98  de  Junio  úl- 
timo el  correspondiente  al  segundo  semestre  del  ejer- 
cicio 1883-84. 

Los  títulos  amortizados  en  dicho  sorteo  fueron: 
284  de  la  primera  série,  247  de  la  segunda,  271  de  la 
tercera  y 467  de  la  cuarta,  que  representaban  el  5‘22 
por  100  de  los  que  existian  en  circulación  en  aquella 
fecha. 

Pago  de  intereses. 

El  pago  de  intereses  de  la  nueva  deuda  al  4 por 
100  interior  y exterior  se  verifica  con  notable  regu- 
laridad, á pesar  de  la  mayor  suma  de  trabajo  que  re- 
presenta ol  vencimiento  trimestral  que  lia  sustituido 
al  que  anteriormente  se  efectuaba  por  semestres. 

Los  cupones  de  la  deuda  interior  los  reciben  las 
dependencias  de  la  Dirección  general  de  la  deuda  pú- 
blica en  Madrid  y provincias,  las  Comisiones  de  Ha- 
cienda en  París  y Londres,  y las  Delegaciones  de  Lis- 
boa, Amsterdam  y Bruselas;  pero  el  pago  individual 
le  verifican  el  Banco  de  España  ó sus  sucursales  en 
provincias,  en  vista  de  los  resguardos  talonarios  que 
le  remite  la  Dirección;  realizándose  estos  servicios  con 
tal  rapidez,  que  pasados  los  primeros  dias  de  cada 
vencimiento,  en  que  es  considerable  la  aglomeración 


de  interesados,  los  que  residen  en  Madrid  pueden  ha- 
cer efectivo  el  importe  de  sus  cupones  á los  seis  dias 
de  la  presentación.  No  es  tan  rápido  el  pago  de  los 
cupones  presentados  en  las  provincias,  ni  el  de  los  in- 
tereses de  las  inscripciones,  por  la  mayor  tramitación 
que  han  de  llevar  las  facturas;  pero,  aun  así,  se  veri- 
fica en  buenas  condiciones. 

La  presentación  de  los  cupones  de  deuda  exterior 
se  verifica  en  Madrid,  Delegaciones  de  Hacienda  en 
las  provincias  y en  la  de  Lisboa,  abonándose  el  im- 
porte en  la  misma  forma  que  los  de  interior,  y se  ve- 
rifica también  en  las  Comisiones  de  Hacienda  en  Pa- 
rís y Lóndres  y Delegaciones  de  Amsterdam  y Bru- 
selas; pero  el  pago  de  éstos  se  efectúa  en  las  dos  pri- 
meras ó en  Madrid,  con  los  fondos  que  facilita  el 
Banco  de  España,  y que  proceden  de  las  sumas' que 
retiene  de  la  recaudación  de  contribuciones  que  tiene 
á su  cargo. 

Las  Delegaciones  de  Lisboa,  Amsterdam  y Bruse- 
las son  hoy  dia  de  escasa  utilidad,  y debiera  estu- 
diarse el  medio  de  que,  va  que  son  un  gravamen  para 
el  -Tesoro,  resulten  beneficiosas  para  los  tenedores. 
Los  cupones  que  se  presentan  en  las  mismas,  se  sa- 
tisfacen por  medio  de  libramientos  á treinta  dias  fe- 
cha y cargo  de  las  Comisiones  de  París  ó Lóndres  ó 
del  Banco  de  España,  á voluntad  de  los  presentado- 
res, si  proceden  de  deuda  exterior,  y del  Banco,  si  re- 
presentan intereses  de  deuda  interior;  y por  lo  tan- 
to, los  interesados  que  se  ven  obligados  á descontarlos 
para  hacer  efectivo  su  importe,  prefieren  negociar 
desde  luego  los  cupones. 

Incidencia  referente  á los  créditos  abonables  en  deuda 
del  4 por  1 OO  amortizabie. 

Ya  consta  á los  Cuerpos  Colegisladores,  por  haber- 
le dado  cuenta  de  esta  incidencia  en  la  Memoria  an- 
terior, que  los  títulos  del  4 por  100  amortizabie  que 
por  virtud  de  lo  dispuesto  en  la  ley  de  9 de  Diciem- 
bre de  1881  y Real  órden  de  21  de  Mayo  de  1882  se 
reservaron  para  satisfacer  los  créditos  procedentes  de 
liquidación  y conversión,  no  llegaban  al  importe  de 
ios  liquidados,  y que  habiendo  además  bastante  nú- 
mero de  ellos  que  no  se  encontraban  en  este  caso  por 
no  haber  sido  presentados,  pero  que  lo  serian  en  un 
plazo  más  ó ménos  largo,  no  podria  ménos  de  dictar- 
se una  medida  que  determinara  la  forma  de  satisfacer 
esta  clase  de  créditos. 

Electivamente,  por  Real  órden  expedida  por  el  Mi- 
nisterio de  Hacienda  en  17  de  Diciembre  de  1883,  se 
resolvió  que  en  el  presupuesto  para  el  año  económico 
de  1884-85  se  incluyera  una  disposición  autorizando 
al  Gobierno  de  S.  M.  para  que,  una  vez  invertidos  en 
las  operaciones  de  las  deudas  amortizables  los  títulos 
de  la  de  igual  clase  del  4 por  100  que  se  reservaron 
para  este  fin,  pueda  verificarse  el  pago  en  metálico 
del  50  por  100  de  los  créditos  que  se  liquiden  con  ex- 
ceso, y el  de  los  intereses  que  les  correspondan,  im- 
putando su  importe  al  presupuesto  en  que  tenga  lu- 
gar el  pago. 

Láminas  de  participes  legos  en  diezmos , en  cuija  equiva- 
lencia se  han  emitido  indebidamente , con  perjuicio  del 
Estado , títulos  al  portador. 

En  la  última  parte  de  la  Memoria  de  19  de  Di- 
ciembre de  1883,  la  Comisión  anterior  puso  en  cono- 
cimiento de  las  Cortes  que  al  redactar  la  Contaduría 
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general  de  la  deuda  pública  las  cuentas  generales  co- 
rrespondientes al  año  económico  de  1871  á 72,  habia 
observado  que  las  amortizaciones  realizadas  por  el 
concepto  de  «Partícipes  legos  en  diezmos»  excedían 
en  300.000  pesetas  próximamente  á las  sumas  emiti- 
das, y que  de  las  averiguaciones  practicadas  con  este 
motivo  habia  resultado  el  descubrimiento  de  una  du- 
plicidad en  el  importe  de  algunos  de  los  créditos  amor- 
tizados; añadiendo  que  no  se  creia  en  el  caso  de  aven- 
turar juicio  ni  apreciación  alguna,  por  entender  en 
este  asunto  los  tribunales  de  justicia. 

La  actual  Comisión  desconoce  por  completo  el  es- 
tado en  que  se  encuentran  las  actuaciones  judiciales; 
pero  del  exámen  del  expediente  gubernativo  instruido 
en  la  Dirección  general  de  la  deuda,  y que  se  encuen- 
tra completamente  terminado,  resulta:  que  las  ins- 
cripciones números  5.350,  5.380  y 5.804,  representa- 
tivas de  capitales  reconocidos  á «partícipes  legos  en 
diezmos.»  y las  de  rentas  no  percibidas  números 
3.214,  3.248  y 3.249,  en  cuya  equivalencia  se  emi- 
tieron títulos  al  portador  de  la  renta  perpétua  del  3 
por  100  interior,  eran  falsas;  que  el  funcionario  res- 
ponsable de  las  adulteraciones,  raspaduras  y enmien- 
das que  aparecen  en  los  libros  y que  prepararon  el 
fraude,  es  el  jefe  del  negociado  que  tenia  á su  cargo 
este  servicio,  el  cual  se  halla  fugado  de  España  con 
motivo  de  hechos  análogos  de  que  se  dió  cuenta  en  la 
Memoria  de  25  de  Octubre  de  1881;  y por  último, 
que  los  perjuicios  sufridos  por  el  Estado,  partiendo 
del  supuesto  de  la  falsificación  de  las  inscripciones  y 
no  de  su  adulteración,  ascienden  por  capital  é inte- 
reses á 500.981  pesetas  3 céntimos. 

Quema  de  documentos  amortizados. 

Una  de  las  atenciones  que  están  especialmente 
encomendadas  á la  Comisión  en  la  regla  2.a  del  acuer- 
do de  13  de  Junio  de  1870,  es  la  de  inspeccionarlas 
quemas  de  documentos  amortizados  que  se  verifican 
todos  los  meses  en  la  Dirección  general  de  la  deuda 
pública. 

Gelosa  en  el  desempeño  de  su  deber,  ha  inspeccio- 
nado cumplidamente  los  actos  de  esta  especie  que  han 
tenido  lugar  en  los  meses  de  Enero  á Junio  del  año 
último,  quedando  satisfecha  del  orden  y exactitud  con 
que  se  han  verificado  todas  las  operaciones  de  quema 
de  los  1.678.249  documentos,  importantes  en  junto 
pesetas  nominales  507.105.224  con  62  céntimos,  que 
resultaron  amortizados  en  Octubre,  Noviembre  y Di- 
ciembre de  1883  y Enero,  Febrero  y Marzo  de  1884. 

Creación  de  valores  y caducidades. 

Aunque  la  Comisión  pudiera  creerse  dispensada 
de  acompañar  los  datos  referentes  á estos  servicios, 
en  atención  á que  la  Dirección  general  de  la  deuda 
los  publica  periódicamente  en  la  Gaceta  de  Madrid , el 
precedente  sentado  en  Memorias  anteriores  la  obliga 
á unir: 

1. °  Nota  de  los  créditos  reconocidos  y liquidados 
que  han  sido  incluidos  en  certificación  desde  1/  de 
Diciembre  de  1883  á 30  de  Junio  último. 

Estos  créditos  ascienden  á pesetas  5.524.631*03. 

2. °  Nota  expresiva,  por  ramos,  de  los  caducados 
desde  1.®  de  Diciembre  de  1883  á 30  de  Junio  último. 

Importan  estas  caducidades  en  el  referido  perio- 


do, pesetas 1.11 6.036*65 

Y ascendiendo  las  declaradas  ante- 
riormente, según  la  Memoria  de  19 
de  Diciembre  de  1883,  á 293.11  1 .474*66 


Resultan  caducadas  desde  1.®  de  Ju- 
lio de  1870  á 30  de  Junio  del  año 
último,  pesetas 294.227.511*31 


Formalizacion  de  valores. 

La  formalizacion  de  valores  aplicados  á operacio- 
nes del  Tesoro  y pago  del  empréstito  de  175  millones 
de  pesetas  se  sigue  efectuando  con  alguna  lentitud,  en 
atención  al  crecido  número  de  los  documentos  que 
hay  que  examinar,  y á que  la  Contaduría  general  tiene 
que  verificar  ese  servicio  á la  vez  que  atiende  á los 
muchos  y perentorios  trabajos  que  la  están  encomen- 
dados. 

Su  situación  en  30  de  Junio  último  es  laque  sigue: 
Valores  que  quedaron  pendientes  de  for- 
malizacion á la  fecha  de  la  última 

Memoria 7.282.000 

Formalizados  desde  esta  fecha  hasta  fin 
de  Junio  último 320.682*89 


Pendiente  de  formalizacion,  pesetas. . . 6.96 1.3 17*1 1 


Pero  como  además  de  las  pesetas  320.682*89  for- 
malizadas por  cuenta  de  los  valores  expresados,  se 
han  formalizado  también  hasta  fin  de  Junio  pesetas 
8.855.884*77  procedentes  de  cupones  admitidos  en 
pago  del  empréstito  decretado  por  la  ley  de  31  de 
Marzo  de  1869,  asciende  el  importe  de  las  formaliza- 
ciones  verificadas  en  el  indicado  período  á pesetas 
9.176.567*66. 

Rendición  de  cuentas. 

Establecida  por  la  Contaduría  general  de  la  deu- 
da la  separación  de  la  contabilidad  atrasada  y corrien- 
te, que  dispuso  la  ley  de  27  de  Diciembre  de  1878,  la 
Comisión  ha  creído  que  debia  dar  conocimiento  en  la 
misma  forma  de  los  adelantos  que  se  observan  en  la 
rendición  de  cuentas  durante  el  período  l.°  de  Di- 
ciembre de  1883  á fin  de  Junio  de  1884,  que  arrojan 


el  siguiente  resultado: 

Número 

de 

Contabilidad  atrasada.  cuentas. 


Cuentas  del  Tesoro  de  los  meses  de  Julio  de 
1872  á Enero  de  1873 8 

Contabilidad  corriente. 

Cuentas  del  Tesoro  de  los  meses  de  Octubre  de 

1879  á Marzo  de  1880 7 

Cuentas  de  efectos  de  los  meses  de  Agosto  de 
1879  á Marzo  de  1880 10 


Total 25 


Como  en  el  período  á que  se  contrae  esta  Memoria 
no  ha  sido  posible  facilitar  á aquella  dependencia  los 
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auxilios  que  en  la  de  19  de  Diciembre  de  1883  se  con- 
sideraron necesarios  para  poner  al  corriente  la  conta- 
bilidad de  este  ramo,  la  Comisión  estima  que,  aunque 
no  grandes,  son  plausibles  los  resultados  obtenidos  en 
la  rendición  de  cuentas,  y espera  del  reconocido  celo 
de  los  jefes  de  la  misma,  que  impulsarán  estos  traba- 
jos, á fin  de  que  en  un  breve  plazo  quede  extinguido 
el  atraso  que  se  advierte. 

Otros  asuntos  de  carácter  administrativo  ó judicial 
que  quedaron  pendientes  al  redactarse  las  Me- 
morias anteriores. 

documentos  adulterados  admitidos  en  operaciones  del 
Tesoro. 

En  la  Memoria  anterior  hizo  presente  la  Comisión 
que  si  bien  en  las  oficinas  generales  de  la  deuda  pública 
constaba  que  algunos  de  los  interesados  á quienes  en 
virtud  de  Reales  órdenes  de  4 y 27  de  Diciembre  de 
1880  se  exigió  el  reintegro  de  lo  satisfecho  indebida- 
mente por  documentos  adulterados  admitidos  en  ope- 
raciones del  Tesoro,  habian  intentado  demanda  con- 
lencioso-administrati  va  contra  las  mencionadas  Reales 
órdenes,  se  ignoraba  si  los  demás  habian  utilizado  el 
derecho  que  les  concedian  las  disposiciones  vigentes. 

Reclamados,  como  lo  han  sido  por  la  Sección  de 
lo  contencioso  del  Consejo  de  Estado,  los  expedientes 
relativos  á la  mayor  parte  de  los  interesados  de  que 
se  trata,  ha  quedado  desvanecida  la  duda  que  existia 
acerca  de  la  situación  de  este  asunto,  el  cual,  dado  el 
celo  de  aquel  alto  Cuerpo,  es  de  esperar  quede  ter- 
minado en  un  breve  plazo. 


Cupones  no  quemados  de  bonos  del  Tesoro. 

La  Tesorería  central  sigue  remesando  á la  Dirección 
general  de  la  deuda  cupones  destacados  de  los  bonos 
de  las  dos  primeras  emisiones  que  constituian  la  car- 
tera del  Tesoro,  afectos  á garantías  de  contratos,  y 
que  dejaron  de  quemarse  cuando  lo  fueron  los  bonos 
correspondientes;  asunto  que  ha  venido  tratándose  ex- 
tensamente en  las  Memorias  anteriores.  Efectúa,  no 
obstante,  las  remesas  *con  gran  lentitud,  y en  la  época 
á que  alcanza  la  inspección  ejercida  por  esta  Comi- 
sión, ó sea  á fines  de  Junio  de  1884,  quedaban  aún 
muchos  documentos  de  esta  clase  en  las  dependencias 
del  Tesoro. 

En  cuanto  á los  demás  asuntos  de  carácter  admi- 
nistrativo ó judicial  de  que  se  ha  tratado  en  Memo- 
rias anteriores,  y que  quedaron  pendientes  ai  redac- 
tarse la  de  19  de  Diciembre  de  1883,  ha  creido  la  Co- 
misión que  debia  abstenerse  de  consignar  nuevos  da- 
tos, en  atención  á que,  desde  la  fecha  de  este  último 
documento,  ninguno  de  aquellos  ha  tenido  una  solu- 
ción definitiva,  limitándose  los  adelantos  obtenidos  á 
cuestiones  de  mero  trámite. 

La  Comisión,  por  el  breve  tiempo  que  ha  desempe- 
ñado su  cometido,  nada  que  sea  verdaderamente  nota- 
ble puede  someter  á la  consideración  de  las  Córtes; 
pero  sí  asegura  que  lo  ha  hecho  con  celo  y con  el 
mayor  deseo  de  corresponder  á la  confianza  que  en 
ella  se  depositó. 

Madrid  26  de  Enero  de  1885.=Santiago  de  An- 
gulo.=Conde  de  Torreánaz.=Y.  Gonzalez.=Federico 
Hoppe. 


6 3 DE  MARZO  DE  1885. 

DIRECCION  GENERAL  DE  LA  DEUDA  PUBLICA. 

SECCION  PRIMERA. 

Nota  del  número  de  expedientes  y reclamaciones  pendientes  de  despacho  en  30  de  Junio  de  1884. 


Número 

RAMOS.  <?e 

expedientes. 


Alcabalas . 1 

Alcances  de  cuentas  anteriores  á 1828 1 

Bienes  secularizados 364 

Caudales  venidos  de  América 1 

Créditos  de  Felipe  V y reinados  anteriores 5 

Créditos  procedentes  de  tratados 1 

Depósitos  hechos  en  Tesorería  mayor 198 

Depósitos  judiciales  constituidos  en  vales 270 

Deuda  del  material  del  Tesoro 375 

Deuda  por  atrasos  del  personal 47.398 

Devoluciones  por  venta  de  fincas  y demás  conceptos 499 

Fianzas 402 

Imposiciones  al  3 por  100  sobre  la  renta  del  tabaco 212 

Imposiciones  y préstamos  en  Consolidación , 224 

Indemnizaciones  á Corporaciones  civiles  por  sus  bienes  enajenados 254 

Indemnizaciones  por  la  guerra  civil 22 

Indiferente . . 9 

Juros 2.086 

Letras,  libranzas  y otras  obligaciones  de  Tesorería  no  satisfechas 5 

Obras  pías 1.063 

Oficios  enajenados  revertidos  á la  Corona 2.035 

Partícipes  legos  en  diezmos 152 

Permutación  de  bienes  del  clero 71 

Préstamo  de  avería  moderna 35 

Préstamos  y empréstitos 602 

Recompensas 1 

Suministros  de  particulares • 8 

Suministros  de  pueblos * 1 

Vales  reales 73 

Vinculaciones 205 

Vitalicios 1 

50  por  100  no  satisfecho  de  los  intereses  de  las  deudas  del  4 y 5 por  100 101 

Obligaciones  eclesiásticas 17 

Deudas  antiguas • 6. 133 

Presas  francesas 256 

Deuda  de  Ultramar 1.518 

Suministros  á tropas  francesas 413 

Alcabalas  y demás  conceptos  comprendidos  en  los  artículos  l.°  al  7.°  del  presupuesto 815 

Agentes  de  Bolsa,  Corredores  de  comercio,  etc 91 

Oficios  de  la  fe  pública 274 


Suma  total 66.192 


Madrid  l.°  de  Julio  de  1884. =E1  Subdirector  primero,  Jefe  de  la  Sección,  E.  de  Linacero. 
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CONTADURIA  GENERAL  DE  LA  DEUDA  PUBLICA. 


Estado  de  la  situación  que  en  este  dia  ofrece  la  cuenta  de  conversión  del  3 por  100  perpétuo  interior 
y obligaciones  generales  del  Estado  por  ferro-carriles. 


3 POR  100  PERPÉTUO  INTERIOR. 

A 

B 

c 

D 

E 

P 

TOTAL. 

SU  IMPORTE. 

Títulos  en  circulación  al  empezar 

la  conversión.  . 

72.516 

26.000 

43.706 

31.539 

21.286 

34.405 

229.452 

3.002.683.500 

Presentados  á la  conversión  hasta 

fin  de  Junio 

71.964 

25.854 

43.501 

31.344 

21.231 

34.345 

228.239 

2.993.929.000 

Pendientes  de  presentación . . 

552 

146 

205 

195 

55 

60 

1.213 

8.754.500 

FERRO-CARRILES. 

Alar. 

5C0  pesetas. 

5.000  pesetas. 

TOTAL. 

SU  IMPORTE. 

Obligaciones  en  circulación  al  empezar  la  conversión. . 

13.289 

1.113.654 

8.390 

1.135.333 

605.421.500 

Presentadas  á la  conversión  hasta  fin  de  Junio. . . . 

11.648 

1.111.615 

8.374 

1.131.637 

603.501.500 

Pendientes  de  conversión.  . . . 

1.641 

2.039 

16 

3.696 

1.920.000 

Madrid  30  de  Junio  de  1884.=P.  O.,  Joaquín  Puson. 


Estado  demostrativo  del  importe  por  los  conceptos  de  la  deuda  inscrita , en  circulación  al  empezar 
la  conversión  en  1°  de  Julio  de  1883;  de  las  sumas  presentadas  á convertir , y de  las  pendientes  de 
presentación. 


IMPORTE 

Corporaciones 

civiles. 

Particulares 
trasferibles . 

Particulares 

intrasferibles. 

Clero. 

IMPORTE  TOTAL. 
Pesetas. 

De  las  inscripciones  en  circulación 

693.368.744 

54.964.132 

135.555.862 

380.377.483 

1.264.266.221 

De  las  presentadas  hasta  fin  de  Junio. . . . 

593.036.797 

42.1  11.740 

100.163.112 

27.458.148 

762.769.797 

De  las  pendientes  de  presentación 

100.331.947 

12.852.392 

35.392.750 

352.919.335 

501.496.424 

Madrid  30  de  Junio  de  1884.=P.  O.,  Joaquín  Puson. 
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3 DE  MARZO  DE  1885. 


DIRECCION  GENERAL  DE  LA  DEUDA  PUBLICA. 


SECCION  PRIMERA. 


Nota  de  los  créditos  reconocidos  y liquidados  que  han  sido  incluidos  en  certificación  desde  1.®  de 
Diciembre  de  1883  á 30  de  Junio  de  1884. 


RAMOS. 


Pesetas.  Cénts. 


Deuda  por  atraso  del  personal. 

Indemnizaciones  á Corporaciones  civiles 

Indemnizaciones  por  la  primera  guerra  civil 

Juros 

Liquidaciones  por  documentos  antiguos  no  recogidos 

Partícipes  legos  en  diezmos 

Suministros  de  particulares 

Indemnizaciones  al  clero  por  sus  bienes  vendidos. . . . 


12;  150*39 
4.394.995*21 
1.187*70 
2.474*54 
8.471*65 
55.205*57 
869*61 
1.049.276*36 


5.524.631*03 


ADVERTENCIA. 

Además  de  los  créditos  comprendidos  en  la  precedente  nota,  se  han  liquidado  74.395  pesetas  38  céntimos 
por  el  ramo  de  «Obligaciones  eclesiásticas,»  haberes  de  capellanes,  sacristanes  de  conventos,  etc.,  etc.,  cuyo 
pago  se  verifica  por  las  Tesorerías  provinciales  en  metálico  ó títulos  del  4 por  100,  á elección  de  los  interesa- 
dos con  arreglo  á la  ley  de  9 de  Diciembre  de  1881  y Real  órden  de  21  de  Mayo  de  1882. 


Madrid  1.®  de  Julio  de  1884.=E1  Subdirector  primero,  Jefe  déla  Sección,  E.  de  Linacero. 


Nota  de  los  créditos  caducados  desde  1.®  de  Diciembre  de  1883  á 30  de  Junio  de  1884. 


RAMOS.  resetas.  Cénts. 


Bienes  secularizados 127.493*87 

Deuda  del  material  del  Tesoro 43.002*60 

Deuda  por  atrasos  del  personal 35.726*04 

Liquidaciones  por  documentos  antiguos  no  recogidos 622.496*40 

Obras  pías 234.425*02 

Vales  reales 3.552*01 

Vinculaciones 49.340*71 


1.1 16.036*65 


ADVERTENCIA. 

No  se  figura  cantidad  alguna  por  los  ramos  de  Juros  y Partícipes  legos  en  diezmos,  porque  en  los  expe- 
dientes que  han  sido  caducados  no  se  determina  su  importe. 


Madrid  1.®  de  Julio  de  1884.=E1  Subdirector  primero,  Jefe  de  la  Sección,  E.  de  Linacero. 


APENDICE  DECIMONOVENO  AL  NÚM.  101. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Serrano  Alcázar,  autorizando  la  concesión  de  un 
ferro-carril  que  partiendo  de  un  punto  inmediato  á la  estación  de  Manzanares 

termine  en  Requena. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso 
la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  1.®  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
otorgar  á I).  Luis  Meseguer,  vecino  de  Madrid,  sin 
subvención  directa  ni  indirecta  del  Estado,  y con  arre- 
glo al  proyecto  que  préviamente  se  apruebe,  la  con- 
cesión de  un  ferro-carril  de  vía  normal  que  partiendo 
de  un  punto  inmediato  á la  estación  de  Manzanares, 
línea  de  Manzanares  á Córdoba,  y pasando  por  Alba- 
cete, vaya  á terminar  en  Requena,  línea  de  Cuenca  á 
Valencia. 

Art.  2.*  El  proyecto  de  este  ferro-carril  deberá 
someterse  a la  aprobación  del  Gobierno  en  el  término 
de  diez  y ocho  meses,  contados  desde  la  promulgación 
de  la  presente  ley.  Las  obras  habrán  de  quedar  termi- 
nadas para  la  explotación  en  los  cinco  años  después 
de  la  aprobación  del  proyecto. 


Art.  3.°  Dicho  ferro-carril  se  declara  de  utilidad 
pública,  y con  derecho  por  lo  tanto  á la  expropiación 
forzosa,  y disfrutará  de  las  demás  exenciones  y privi- 
legios que  las  leyes  conceden  y puedan  conceder  á los 
ferro-carriles  de  servicio  general. 

Art.  4.°  La  concesión  se  hará  por  noventa  y nue- 
ve años,  quedando  el  Gobierno  encargado  de  consig- 
nar en  el  pliego  de  condiciones  particulares  la  fianza 
que  con  arreglo  á la  ley  de  ferro-carriles  de  23  de 
Noviembre  de  1877  ha  de  depositar  el  concesionario, 
y todas  las  disposiciones  y requisitos  que  exijan  las 
disposiciones  vigentes. 

Art.  5.°  Será  obligación  del  concesionario  verifi- 
car la  traslación  de  presos  y penados,  libre  de  gastos 
para  el  Tesoro,  destinando  á este  objeto  el  material 
móvil  que  el  Gobierno  determine. 

Palacio  del  Congreso  20  de  Febrero  de  1885.= 
Rafael  Serrano  Alcázar.=  Arcadio  Roda.=Gonzalo 
Pelligero.=  José  Pedreño.=  Eugenio  María  Espino- 
sa.=Francisco  López  Chicheri. 


APÉNDICE  VIGÉSIMO  AL  NÚM.  101. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  lexj,  del  Sr.  González  (l).  Venancio ),  incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  car  releras  la  de  O caña  á Huerta. 

AL  CONGRESO. 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  propo- 
ner al  Congreso  se  sirva  aprobar  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluirá  en  el  plan  general  de 


carreteras  del  Estado  una  que  partiendo  en  Ocaña  de 
las  generales  de  Madrid  á Alicante  y Madrid  á Cádiz, 
se  una  en  Huerta  con  la  proyectada  desde  la  casi- 
lla de  Dolores  á Mora. 

Palacio  del  Congreso  21  de  Febrero  de  1885.= 
Venancio  González. 


APÉNDICE  VIGÉSIMOPRIMERO  AL  NÚM.  101. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Roda,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la 
de  Alcolea  ( Almería)  á enlazar  con  la  de  Guadix  á Almería,  pasando  por 

Bayarcal  y de  este  punto  á Turón. 


AL  CONGRESO. 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  some- 
ter á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  declara  incluida  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  una  de  tercer  órden,  compuesta 
de  dos  trozos,  en  esta  forma;  un  trozo  que  partiendo 


de  Alcolea  (Almería)  enlace  en  dicho  pueblo  la  de 
Laujar  á Ugíjar  con  la  de  Guadix  á Almería,  pasan- 
do por  Paterna,  Bayarcal  y el  puerto  de  la  Ragua; 
otro  que  partiendo  de  Bayarcal  ó sus  inmediaciones 
vaya  por  los  pueblos  de  Laroles,  Mairena,  Nechite, 
Mecina  Alfafar,  Valor,  Mecina  Bombaron,  Yátor  Jo- 
rairatar,  Mecina  Tedel  y Murtas,  á terminar  en  Turón. 

Palacio  del  Congreso  20  de  Febrero  de  1885,= 
Arcadio  Roda. 
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APÉNDICE  VIGÉSIMOSEGUNDO  AL  NÚM.  101. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Arenillas,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 

la  de  Frechilla  á Medina  de  Rioseco. 


AL  CONGRESO. 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  propo- 
ner al  Congreso  se  sirva  aprobar  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 


carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que  par- 
tiendo de  la  villa  de  Frechilla  en  el  punto  más  conve- 
niente de  la  carretera  de  Villalon  á Villoldo,  termine 
en  la  ciudad  de  Medina  de  Rioseco,  pasando  por  Villa- 
rramiel,  Castil  de  Vela  y Belmonte  de  Campos. 

Palacio  del  Congreso  23  de  Febrero  de  1885.=* 
Saturnino  Arenillas. 
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APÉNDICE  VIGÉSIMOTEECERO  AL  NÚM.  101. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Infantes , incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
la  del  Ventorrillo  de  San  Francisco  á Vahnojado,  la  de  la  Cuesta  de  la  Reina  á 
Serranillos,  y la  de  V illama  nía  á Méntrida. 


AL  CONGRESO. 

EL  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  pro- 
poner al  Congreso  se  sirva  aprobar  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluyen  en  el  pian  general  de 
carreteras  del  Estado  las  siguientes: 

1.a  Una  de  segundo  órden  que  partiendo  del  Ven- 
torrillo de  San  Francisco,  en  la  de  Madrid  á Toledo, 
y pasando  por  los  pueblos  de  Bargas,  Camarenilla 


Arcicoliar,  Camarena  y Ventas  de  Retamosa,  enlace 
en  Valmojado  con  la  de  Madrid  á Portugal. 

2. a  Otra  de  tercer  órden  que  partiendo  de  la  Cues- 
ta de  la  Reina,  en  la  de  Madrid  á Cádiz,  y pasando  por 
Seseña,  Borox,  Esquivias,  estación  de  Yeles,  Illescas, 
Ugena  y Carranque,  enlace  en  Serranillos  con  la  de 
Navalcarnero  á Griñón. 

3. a  Otra  de  tercer  órden  que  partiendo  de  Villa- 
manta  en  la  de  Navalcarnero  á Cadalso  de  los  Vidrios, 
enlace  en  Méntrida  con  la  de  Añover  de  Tajo  al  puen- 
te de  la  Pedrera. 

Palacio  del  Congreso  23  de  Febrero  de  1885.— 
Julián  Estéban  Infantes. 
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DE  LAS 


COSGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Alcalá  del  Olmo,  para  que  desde  l.“  de  Julio  de  1885 
se  admitan  libres  de  todo  derecho  de  arancel  en  la  Península  é islas  adyacentes 
el  café  y los  azúcares  procedentes  de  Cuba,  Puerto-Rico  y Filipinas. 


AL  CONGRESO. 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  ei  honor  de 
someter  á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso 
la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Desde  l.°  de  Julio  de  1885,  el  cate  de 
todas  clases,  producto  y procedente  de  las  provincias 
de  Cuba,  de  la  de  Puerto-Rico  y de  las  posesiones  es- 
pañolas del  Archipiélago  Filipino,  se  admitirá  libre  de 
todo  derecho  arancelario  en  las  aduanas  de  la  Penín- 
sula é islas  adyacentes. 

Art.  2.°  Desde  la  misma  fecha,  igual  franquicia 
se  otorga,  con  el  carácter  de  definitiva  y permanente, 
á los  azúcares  de  todas  clases  de  igual  producción  y 
procedencia,  quedando  en  este  sentido  ratificado  el 
Real  decreto  de  5 d3  Octubre  de  1884,  dictado  en  vir- 
tud de  la  ley  de  autorizaciones  de  25  de  Julio  del 
mismo  año. 

Art.  3.°  Se  suprime  desde  la  mencionada  fecha  el 


impuesto  transitorio  que  sobre  los  mismos  artículos 
de  producción  y procedencia  nacional  recauda  el  Es- 
tado, en  cumplimiento  de  lo  dispuesto  en  el  art.  2.°  de 
la  ley  de  presupuestos  del  26  de  Diciembre  de  1872 
(Apéndice  letra  F). 

Art.  4.*  Se  suprimen  asimismo  los  recargos  que 
sobre  aquel  impuesto  transitorio  en  los  referidos  ar- 
tículos estableció  el  decreto  de  26  de  Junio  de  1874. 

Art.  5.°  Los  Ayuntamientos  no  podrán  gravar,  por 
el  concepto  de  consumos,  ei  azúcar  con  más  de  5 pe- 
setas los  i 00  kilos,  y el  café  con  más  de  10  pesetas  la 
misma  unidad  de  adeudo. 

Art.  6.®  Quedan  derogadas  en  esta  parte  las  leyes 
de  26  de  Diciembre  de  1872  y 24  de  Junio  de  1882, 
el  decreto  de  26  de  Junio  de  1874,  y cuantas  disposi- 
ciones y órdenes  de  toda  especie  se  opongan  al  cum- 
plimiento de  la  presente  ley. 

Palacio  del  Congreso  24  de  Febrero  de  1885.= 
Manuel  Alcalá  del  01mo.=Jovino  G.  Tuñon.=Andrés 
Mellado.=Miguel  Villanueva.=Manuel  Crespo  Quin- 
tana.=Manuel  Armiñan.= Julio  J.  Apezteguía. 
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DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Pelligero,  concediendo  d Doña  Eloísa  Ducassi  la  pen- 
sión de  1.000  péselas  anuales. 


AL  CONGRESO. 

Siendo  comandante  del  presidio  de  Toledo  en  1855 
D.  Juan  Castells,.  íué  llamado  á Madrid  por  haber  ob- 
tenido el  nombramiento  de  auxiliar  del  Ministerio  de 
Hacienda;  y como  en  aquellos  dias  se  hubiera  des- 
arrollado con  gran  intensidad  la  epidemia  de1  cólera 
en  aquella  población,  y especialmente  dentro  del  pre- 
sidio, contestó  al  entonces  Ministro  de  Hacienda  con 
las  siguientes  nobles  y dignísimas  frases:  «Hay  aquí 
peligros,  y aquí  debo  permanecer,  si  me  lo  permite  el 
Gobierno.  Dominada  esta  terrible  enfermedad,  podré 
ir  á Madrid.» 

Aquel  celoso  funcionario,  que  como  recompensa 
de  sus  dilatados  servicios  obtenía  en  el  Ministerio  un 
destino  superior  al  que  con  16.000  rs.  de  sueldo  des- 
empeñaba en  una  población  infestada,  se  sacrificó  al 
cumplimiento  de  sus  deberes  y fué  víctima  del  cóle- 
ra, dejando  en  la  mayor  pobreza  á su  viuda  Doña 
Eloísa  Ducassi  y á su  hija  Doña  Juana. 


El  Congreso  de  los  Diputados  concedió  en  24  de 
Abril  de  1863  una  pensión  á la  viuda  del  Sr.  Castells; 
pero  el  proyecto  de  ley  no  llegó  á discutirse  en  el  Se- 
nado; y existiendo  hoy  iguales  consideraciones  que 
entonces  para  que  la  Nación  recompense  un  acto  de 
heroísmo  que  en  manera  alguna  es  inferior  á los  rea- 
lizados en  los  campos  de  batalla,  los  que  suscriben 
presentan  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY> 

Artículo  único.  Se  concede  á Doña  Eloisa  Ducas- 
si, viuda  de  D.  Juan  Castells,  muerto  del  cólera  en 
Toledo  el  29  de  Agosto  de  1855,  siendo  comandante 
de  aquel  presidio,  la  pensión  de  1.000  pesetas  anua- 
les, trasmislble  á su  hija  Doña  Juana. 

Palacio  del  Congreso  25  de  Febrero  de  1 885.= 
Gonzalo  Pelligero. =Víctor  Balaguer.=Pablo  TurulU 
Rafael  Serrano  Alcázar.=Cárlos  Alvares 
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APÉNDICE  VIG-ÉSIMOSEXTO  AL  NÜM.  101. 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley , del  Sr.  Mon,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la 

de  Como  á Cuevas  de  Mar. 


AL  CONGRESO. 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  some- 
ter á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 


carreteras  del  Estado  una  de  tercer  órden  que  par- 
tiendo de  Gorao  y pasando  por  Labra,  Igena.  Riensela 
y Nueva,  termine  en  Cuevas  de  Mar,  enlazando  la  de 
Cangas  de  Onís  á Tinamayor  con  la  de  Oviedo  á To- 
rrelavega. 

Palacio  del  Congreso  28  de  Febrero  de  1885.— 
Alejandro  Mon  y Martínez. 
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DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Sala,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la 

de  Media  Legua  á Polop. 


AL  CONGRESO. 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  some- 
ter á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  la  si- 
guiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 


carreteras  del  Estado  una  de  tercer  órden  en  la  pro- 
vincia de  Alicante,  que  partiendo  del  punto  denomi- 
nado la  Media  Legua,  en  la  carretera  de  Silla  (Valen- 
cia) á Alicante,  y pasando  por  Alfar  y Nucia,  empal- 
me en  Polop  con  la  'de  Pego  á Benidorm. 

Palacio  del  Congreso  28  de  Febrero  de  1885.= 
Juan  Sala  Feliú. 


APÉNDICE  VIGÉSIMOOCTAVO  AL  NÚM.  101. 


CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Villarroya,  haciendo' extensiva  á las  provincias  de 
Ultramar  la  ley  de  6 de  Julio  de  1883  sobre  nivelación  de  sueldos  de  los  maestros 

y maestras  de  primera  enseñanza . 


AL  CONGRESO. 

Establecida  la  nivelación  de  sueldos  entre  maes- 
tros y maestras  de  una  misma  localidad  por  la  repa- 
radora ley  de  6 de  Julio  de  1883,  no  existe  motivo 
justificado  para  que  sean  odiosa  excepción  de  la  re- 
gla general  las  profesoras  de  primera  enseñanza,  que 
con  tanto  celo,  y luchando  tal  vez  con  mayores  con- 
trariedades que  las  de  la  Península  é islas  adyacen- 
tes, forman  el  corazón  de  la  mujer  en  las  provincias 
y posesiones  de  Ultramar. 

Las  Cortes,  en  su  alta  sabiduría,  han  de  resolver, 
y seguramente  resolverán,  que  se  extiendan  por  todos 


los  dominios  de  España  los  beneficios  de  una  reforma 
que  por  lo  justa  y equitativa  ha  merecido  aplausos 
universales.  En  virtud  de  lo  cual,  el  Diputado  que 
suscribe  tiene  la  honra  de  presentar  al  Congreso  la 
siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  La  ley  de  6 de  Julio  de  1883  se 
hace  extensiva  á todas  las  provincias  y territorios  de 
Ultramar  que  forman  parte  de  la  Nación  española. 

Palacio  del  Congreso  25  de  Febrero  de  1885.= 
Enrique  Villarroya. 


APÉNDICE  VIGÉSIMONOVENO  AL  NÚM.  101. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Alvarez  Bugallal,  incluyendo  en  el  plan  general  de 

carreteras  la  de  Mondariz  á Puenleareas. 


AL  CONGRESO. 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  some- 
ter A la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  como  de  tercer  orden 


en  el  plan  general  de  carreteras  del  Estado,  en  la  pro- 
vincia de  Pontevedra,  la  que  partiendo  de  las  aguas 
medicinales  de  Mondariz,  termine  en  Puenteareas. 

Palacio  del  Congreso  *28  de  Febrero  de  1885.= 
Benigno  Alvarez  Bugallal. 
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APÉNDICE  TRIGÉSIMO  AL  NÚM.  101. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  (le  ley,  del  Sr.  Alcalá  del  Olmo,  para  que  en  el  presupuesto  de  Puerto- 
Rico  se  incluya  un  crédito  de  3.000  pesos  con  destino  á un  mausoleo  dedicado  á 

la  memoria  del  Marqués  de  la  Vega  Inclán. 


AL  CONGRESO. 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  á la  deliberación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  En  el  próximo  presupuesto  gene- 
ral del  Estado  para  la  provincia  de  Puerto -Rico  por 
el  ano  económico  de  1885-86,  se  incluirá  un  crédito 


de  3.000  pesos  con  destino  á la  construcción  de  un 
mausoleo  en  el  cementerio  de  la  capital  de  la  misma, 
dedicado  á la  memoria  del  que  fué  gobernador  gene- 
ral, Marqués  de  la  Vega  Inclán,  que  falleció  encon- 
trándose desempeñando  fas  funciones  de  su  cargo,  y 
como  prueba  de  la  consideración  de  la  Patria  y de  la 
provincia  por  sus  buenos  servicios. 

Palacio  del  Congreso  3 de  Marzo  de  1885.=Ma- 
nuel  Alcalá  del  Olmo.=Francisco  Lastres. =E1  Conde 
de  Casa-Miranda. 
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DE  LAS 

SESIONES  DE  C01TES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCELENTÍSIMO  SEÑOR  CONDE  DE  TORENO. 


SESION  DEL  MIÉRCOLES  4 DE  MARZO  DE  1885. 

SUMARIO.  Abrese  á las  dos  y media.=  Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.=  Pasa  á la  Seccio- 
nes, para  nombramiento  de  Comisión  mixta,  el  proyecto  de  ley  modificado  por  el  Senado,  incluyendo 
en  el  plan  de  carreteras  una  de  Sarria  á Piedrafita  del  Cebrero,  y otra  de  Baralla  á Meira.=El  Congreso 
queda  enterado  de  haberse  constituido  la  Comisión  encargada  de  informar  la  proposición  de  ley  inclu- 
yendo en  el  plan  de  carreteras  la  de  Bonillo  á Socuóllamos.=  Queda  sobre  la  mesa  el  dictamen  acerca 
de  la  citada  proposición  de  ley.=  A las  Comisiones  respectivas  pasan:  primero,  una  exposición  del 
Ayuntamiento  de  Villamando,  pidiendo  compensaciones  para  el  caso  en  que  se  lleve  á efecto  el  tratado 
con  los  Estados-Unidos;  segundo,  diferentes  instancias  de  los  secretarios  de  Ayuntamiento  del  partido 
judicial  de  Castellote,  haciendo  observaciones  acerca  del  proyecto  de  administración  local;  y tercero, 
una  exposición  de  sociedades  y centros  del  distrito  de  Manresa,  solicitando  se  desestime  el  proyecto 
de  ley  sobre  el  modas  vivendi.—  U^e  lectura  de  una  proposición  de  ley  autorizando  al  Gobierno  para 
conceder  moratoria  á los  Ayuntamientos  y contribuyentes  por  sus  cuotas  no  satisfechas,  cuando  la 
riqueza  que  origina  el  debito  haya  sido  destruida  por  la  filoxera.=Diseurso  del  Sr.  Casado  en  apoyo.  = 
Del  Sr.  Ministro  de  Hacienda.=  El  Sr.  Casado  da  las  gracias. = Se  toma  en  consideración  la  proposi- 
ción, y pasa  á la  Comisión  de  presupuestos.=  Se  da  cuenta  de  otra  proposición  de  ley  incluyendo  en 
el  plan  de  carreteras  la  de  Carao  á Cuevas  de  Mar.=  Apoyada  por  el  Sr.  Mon,  se  toma  en  considera- 
ción y pasa  á las  Secciones.=A  la  Comisión  respectiva  pasa  una  exposición  de  gran  número  de  secre- 
tarios de  Ayuntamiento  de  la  provincia  de  Avila,  haciendo  observaciones  acerca  del  proyecto  de  ley 
de  administración  local.=El  Sr.  Ruiz  López  ruega  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  se  sirva  excitar 
el  celo  del  ministerio  fiscal  para  que  no  queden  impunes  los  delitos  que  cometen  dos  periódicos  de  esta 
corte,  los  cuales  dirigen  continuos  ataques  á la  religión  del  Estado  y á sus  ministros.  = Contestación 
del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia.=  El  Sr.  Ruiz  López  da  las  gracias.  = Se  acuerda  comunicar  al 
Sr.  Ministro  de  Fomento  el  ruego  del  Sr.  Uhagon  para  que  se  sirva  remitir  al  Congreso  el  expediente 
instruido  modificando  las  materias  que  antes  se  exigian  para  ingresar  en  la  carrera  de  auxiliares  facul- 
tativos de  minas. =El  Sr.  Alcalá  del  Olmo  ruega  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  haga  cumplir  en  todas 
sus  partes  el  pliego  de  condiciones  de  la  contrata  para  el  suministro  de  tabaco  boliche,  por  los  perjui- 
cios que  en  otro  caso  sufre  la  producción  de  Puerto-Rico;  ruega  también  al  Sr.  Ministro  de  Estado  que 
entable  las  reclamaciones  necesarias  para  que  los  vinos  de  Málaga  no  sean  detenidos  en  las  aduanas 
francesas  á pretexto  de  que  están  falsificados;  y por  fin,  ruega  igualmente  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  que  adopte  las  determinaciones  oportunas  para  que  tenga  debido  cumplimiento  el  auto  judicial 
de  la  Audiencia  de  Algeciras,  por  el  cual  fue  suspenso  y procesado  el  alcalde  de  La  Línea.=  Contesta- 
ciones de  los  Sres.  Ministros  de  Hacienda,  Estado  y Gracia  y Justicia.= Rectifica  el  Sr.  Alcalá  del 
01mo.=A  la  Comisión  correspondiente  pasa  una  exposición  del  Ayuntamiento  de  Mataró  en  contra  del 
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4 DE  MARZO  DE  1885. 


modus  vivend¿.= Se  da  lectura  de  una  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  de  carreteras  la  de  Mon- 
dáriz  á Puenteáreas.=  Apoyada  por  el  Sr.  Alvarez  Bugallal,  se  toma  en  consideración  y pasa  á las 
Secciones.=  El  Sr.  Sastron  reproduce  el  ruego  que  dirigió  en  otra  sesión  al  Sr.  Ministro  de  Estado, 
acerca  de  que  por  el  Gobierno  portugués  se  otorgue  á los  médicos  españoles  la  facultad  concedida  a 
los  portugueses  por  el  decreto-ley  de  6 de  Febrero  de  1869  para  ejercer  su  profesión  en  España,  ó en 
otro  caso  se  derogue  el  referido  decreto-ley. =Contestacion  del  Sr.  Ministro  de  Estado.=Rectiflcan  ambos 
señores.=  El  Sr.  Allende  Salazar  (D.  Angel)  contesta  á lo  manifestado  en  sesiones  anteriores  por  el 
Sr.  Ministro  de  Estado  acerca  de  las  reclamaciones  entabladas  por  súbditos  españoles  sobre  subsisten- 
cia  de  la  hipoteca  de  las  salinas  de  Talapacá.=  Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Estado.  = Rectifican 
ambos  señores.=Se  acuerda  comunicar  al  Sr.  Ministro  de  Marina  el  ruego  del  Sr.  Becerra  Armesto  para 
que  se  sirva  mandar  al  Congreso  todos  los  antecedentes  que  demuestren  el  número  de  soldados  del 
regimiento  de  infantería  de  marina  enviados  á Filipinas  que  han  cumplido  el  tiempo  de  servicio  ó que 
están  próximos  á cumplirlo.==  Se  lee,  y pasa  á la  Comisión,  una  enmienda  del  Sr.  Quintana  adicio- 
nando un  art.  2.°  al  dictamen  sobre  el  modus  v¿vendi.=  0 rden  del  día.:  Continúa  el  debate  relativo  al 
proyecto  de  ley  autorizando  al  Gobierno  para  llevar  a efecto  las  declaraciones  convenidas  con  la  Gran 
Bretaña.=El  Sr.  Durán  y Bas  reanuda  su  interrumpido  discurso.=Discurso  del  Sr.  Atard,  de  la  Comi- 
sión, tercero  en  pró.=Se  suspende  esta  discusion.=El  Congreso  queda  enterado  de  haberse  constituido 
las  Comisiones  sobre  el  proyecto  de  ley  de  reforma  de  la  administración  de  Hacienda  en  las  provin- 
cias; sobre  el  proyecto  de  ley  fijando  el  procedimiento  en  las  reclamaciones  económico-administrativas; 
sobre  la  proposición  de  ley  sustituyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de  Cañaveras  á Aleantud 
por  la  de  Cañaveras  á la  de  Alcocer  ó Tortuera;  sobre  la  proposición  de  ley  sustituyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  de  Vellisea  á la  de  Tarancon  á Armuña  por  la  de  Vellisca  á Hlana;  sobre  el 
proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de  Cañizal  á Piedrahita  por  Cantala- 
piedra  y Peñaranda  de  Bracamonte;  sobre  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  la  de  Carmona  á la  Puebla  de  Cazalla;  sobre  la  proposición  de  ley  autorizando  la  concesión 
de  un  ferro-carril  desde  Calatayud  á Teruel;  sobre  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  la  de  Rivadesella  á empalmar  con  la  de  Torrelavega  á Oviedo,  y sobre  la  proposición 
de  ley  disponiendo  la  clausura  de  las  escuelas  de  primera  enseñanza  desde  el  15  de  Julio  al  15  de  Agosto 
de  cada  año.=Queda  sobre  la  mesa,  á disposición  de  los  Sr©3.  Diputados,  una  comunicación  del  señor 
Ministro  de  Hacienda  con  el  estado  de  las  existencias  en  efectivo  en  las  Tesorerías  de  las  provincias 
en  15  de  Febrero  último,  y del  importe  de  los  libramientos  pendientes  de  pago  en  igual  fecha,  remiti- 
dos á petición  del  Sr.  Diputado  D.  Cárlo3  Rodriguez  Batista.=  Se  leen,  y quedan  sobre  la  mesa,  anun- 
ciando su  impresión,  los  dictámenes  sobre  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  de  tercer  orden  desde  Rivadesella  á empalmar  con  la  de  Torrelavega  á Oviedo;  otro 
incluyendo  en  el  mismo  plan  general  de  carreteras  la  de  Felanitx  á la  villa  de  Campos,  de  Becerrea  á 
Quiroga,  y el  relativo  á la  proposición  de  ley  autorizando  la  concesión  de  un  ferro-carril  desde  Calata- 
yud á Teruel.=  Orden  del  dia  para  mañana:  los  asuntos  pendientes  de  la  de  hoy;  los  dictámenes  que 
se  han  leído,  y lectura  de  la  sentencia  del  Tribuns 
sesión  á las  seis  y media. 

Se  abrió  á las  dos  y media,  y leida  el  Acta  de  ia 
anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Se  leyó,  y acordó  pasar  á las  Secciones  para  nom- 
bramiento de  Comisión  mixta,  el  proyecto  de  ley  remi- 
tido y modificado  por  el  Senado,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  del  Estado  una  de  Sárria  á Pie- 
drafita  del  Cebrero  y otra  de  Baralla  á Meira.  (Véase 
el  Apéndice  primero  al  Diario  núm.  102 , que  es  el  de 
esta  sesión.) 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
la  Comisión  que  entiende  en  la  proposición  de  ley  in- 
cluyendo en  el  plan  general  de  carreteras  del  Estado 
la  de  Bonillo  á Socuéllamos,  habia  nombrado  presi- 
dente al  Sr.  Bosch  y Fustegueras  y secretario  al  señor 
Conde  de  Sallent. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 


de  Actas  graves  sobre  la  de  Cañete.=  Se  levántala 


primiera  y repartiera,  el  dictámen  de  Comisión  relati 
vo  á la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  la  de  Bonillo  á Socuéllamos.  (Véa- 
se  el  Apéndice  segundo  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Vitórica  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VITÓRICA:  He  pedido  1a  palabra  para  pre- 
sentar al  Congreso  una  exposición  del  Ayuntamiento 
y vecinos  de  Villamando,  que  dirigen  á las  Cortes  pi- 
diendo compensaciones  para  el  caso  de  que  se  lleve  á 
efecto  el  tratado  con  los  Estados-Unidos. 

Ruego  á la  Mesa  disponga  que  pase  á la  Comisión 
correspondiente. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Camps):  Pasará  á la  Comi- 
sión respectiva  la  exposición  presentada  por  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sastron  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  SASTRON:  He  pedido  la  palabra  para  te- 
ner el  honor  de  presentar  al  Congreso  unas  instancias 
que  le  elevan  los  secretarios  de  los  Ayuntamientos 
del  partido  judicial  de  Castellote,  en  la  provincia  de 
Teruel,  partido  judicial  que  forma  parte  del  distrito 
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electoral  de  Valderrobres,  que  es  el  de  mi  naturaleza 
y representación  en  las  Cortes. 

Suplico  á la  Mesa  se  digne  dar  á estas  instancias 
el  debido  trámite,  y al  mismo  tiempo  ruego  á la  Co- 
misión correspondiente  se  sirva  tener  muy  en  cuenta 
los  fundamentos  que  se  establecen  en  estas  instan- 
cias, porque  nos  demuestran  la  necesidad  que  la  Ad- 
ministración del  Estado  tiene  de  atender  en  algo  á la 
clase  de  secretarios  de  Ayuntamientos,  que  presta  ser- 
vicios de  una  importancia  efectiva.  Y no  digo  más 
sobre  esté  punto,  porque  espero  que  en  el  curso  del 
debate  sobre  el  proyecto  de  ley  de  gobierno  y admi- 
nistración local  he  de  tener  ocasión  y medios  regla- 
mentarios de  hacer  algunas  observaciones. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Camps):  Pasarán  á la  Co- 
misión correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rocafort  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  ROCAFORT:  Es  para  presentar  á las  Cor- 
tes una  exposición  que  elevan  varias  sociedades  y cen- 
tros del  distrito  de  Manresa,  que  tengo  la  honra  de 
representar,  con  el  objeto  de  que  el  Congreso  se  sirva 
desestimar  el  proyecto  de  ley  que  sobre  el  modas  vi - 
vendí  con  Inglaterra  está  hoy  sometido  á su  delibe- 
ración. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Camps):  La  solicitud  pasa- 
rá  á la  Comisión  que  entiende  en  el  asunto. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.» 

Leida  la  del  Sr.  Casado  autorizando  al  Gobierno 
para  conceder  moratoria  á los  contribuyentes  y Ayun- 
tamientos por  sus  cuotas  no  satisfechas,  cuando  la  ri- 
queza que  origina  el  débito  haya  sido  destruida  por 
la  filoxera  (Véase  el  Apéndice  décimonoveno  al  Diario 
número  91,  sesión  del  19  de  Febrero  último) , dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  EL  Sr.  Casado  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  CASADO:  Señores  Diputados,  muy  pocas 
palabras  bastarán  para  apoyar  la  proposición  que  aca- 
ba de  leerse. 

Su  objeto  es  el  de  poder  restablecer  la  riqueza  vi- 
tícola de  las  provincias  de  Málaga  y de  Granada,  que 
tan  castigadas  se  ven  por  toda  clase  de  calamidades; 
para  cuyo  efecto,  se  trata  en  dicha  proposición  de  con- 
ceder moratoria  á aquellos  deudores  de  la  Hacienda 
que  por  virtud  de  la  miseria  que  ocasiona  la  plaga 
filoxérica  no  hayan  podido  pagar  la  contribución.  Se 
les  impone  en  cambio  la  obligación  de  que  repongan 
sus  viñas  con  vides  de  pié  americano  indemne. 

Creo  que  lo  dicho  es  bastante  para  hacer  com- 
prender al  Congreso  el  justo  fundamento  de  esta  pro- 
posición y la  procedencia  de  que  la  tome  en  conside- 
ración. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Cos-Gayon):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Cos-Gayon):  El 
Gobierno  no  tiene  inconveniente,  sin  perjuicio  de  es- 
tudiar detenidamente  la  cuestión,  en  que  pase  la  pro- 
posición de  ley  del  Sr.  Casado  á la  Comisión  de  pre- 
supuestos, que  es  á la  que  debe  pasar,  puesto  que  se 
trata  de  la  exención  de  una  contribución. 


El  Sr.  CASADO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  CASADO:  Para  dar  las  gracias  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  por  su  bondad  en  apoyar  mi  pro- 
posición, y que  le  agradecerán  sobremanera  los  con- 
tribuyentes de  aquellas  provincias.» 

Leida  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Camps):  La  proposición  de 
ley  pasará  á la  Comisión  de  presupuestos. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  otra 
proposición  de  ley. 

«Leida  la  del  Sr.  Mon  incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  la  de  Corao  á Cuevas  de  Mar  (Véase 
el  Apéndice  vigésimosexto  al  Diario  num.  101 , sesión 
del  3 del  actual) , dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Mon  tiene  la  pala- 
bra para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  MON  Y MARTINEZ:  Pido  al  Congreso  se 
digne  tomar  en  consideración  la  proposición  que  aca- 
ba de  leerse. 

Es  muy  importante  para  el  distrito  que  tengo  el 
honor  de  representar,  que  es  uno  de  los  más  monta- 
ñosos de  la  provincia  de  Astúrias,  y que  puede  decir- 
se que  en  absoluto  carece  de  comunicaciones.  Ese 
distrito  es  abundantísimo,  tanto  en  riqueza  forestal 
como  en  riqueza  minera;  pero  no  puede  explotar  ni 
dar  salida  á esa  riqueza  por  falta  de  comunicaciones. 

Por  estas  razones  ruego  al  Congreso  se  sirva  to- 
marla en  consideración.» 

Leida  de  nuevo  la  proposición  de  ley,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  Congre- 
so así  lo  acordó. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Camps):  La  proposición  de 
ley  pasará  á las  Secciones  para  nombramiento  de  Co- 
misión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Canalejas  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  CANALEJAS:  Para  presentar  al  Congreso 
una  exposición  firmada  por  gran  número  de  secreta- 
rios de  Ayuntamiento  de  la  provincia  de  Avila,  ex- 
poniendo algunas  observaciones  que  esperan  sean  te- 
nidas en  cuenta  al  discutirse  el  proyecto  de  ley  de 
gobierno  y administración  local. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Camps):  Pasará  á la  Comi- 
sión correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ruiz  López  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  RUIZ  LOPEZ:  He  pedido  la  palabra  para 
dirigir  un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

Se  publican  en  Madrid  dos  periódicos,  cuyos  nom- 
bres yo  no  he  de  citar  aquí,  que  no  tienen  otro  objeto 
más  que  el  de  dirigir  ataques  indignos  á la  religión 
del  Estado,  é inventar  calumnias  groseras  contra  sus 
ministros.  Como  yo  entiendo  que  el  ministerio  fiscal 
no  ha  procedido  contra  estos  periódicos  con  la  ener- 
gía suficiente,  y sobre  todo,  que  no  ha  procedido  con 
la  energía  que  ha  desplegado  para  reprimir  delitos  y 
ataques  á otras  altas  instituciones  que  no  están  sifi 
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embargo  más  garantidas  por  nuestra  Constitución  ni 
por  nuestro  Código  que  lo  está  la  religión  del  Esta- 
do, yo  suplico  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  que 
excite  el  celo  del  ministerio  fiscal  para  que  en  ningún 
caso  quede  impune  esta  clase  de  delitos,  tanto  más 
graves,  cuanto  que  llevan  la  alarma  á muchas  con- 
ciencias y pueden  llevar  quizá  la  duda  á algunas. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Sil- 
vela):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

EL  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Sil- 
vela):  Desde  luego  el  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia no  tiene  inconveniente  en  acceder  al  deseo  del  se- 
ñor Ruiz,  y excitará  el  celo  del  ministerio  fiscal  en  el 
sentido  que  S.  S.  ha  indicado,  aun  cuando  tiene  en- 
tendido que  alguno  de  esos  periódicos  habia  sido 
objeto  de  diferentes  denuncias  cuando  se  ha  estima- 
do que  efectivamente  podian  tener  sus  ataques  gra- 
vedad suficiente  para  estar  comprendidos  dentro  de 
las  disposiciones  del  Código  penal.  Sin  embargo,  la 
insistencia  de  esos  ataques,  según  lo  que  asegura  el 
Sr.  Ruiz,  puede  motivar  y justificar  nuevas  excita- 
ciones al  ministerio  fiscal,  que  no  dejará  de  cumplir 
en  esto,  como  en  todo,  con  sus  penosos  deberes  en 
muchas  ocasiones,  á fin  de  reprimir  cierta  clase  de 
delitos,  porque  la  represión  en  estos  casos  es  la  salva- 
guardia de  altísimos  intereses  de  la  sociedad  y del 
Estado. 

El  Sr.  RUIZ  LOPEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  RUIZ  LOPEZ:  Para  dar  las  gracias  al  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia  por  sus  nobles  de- 
claraciones, que  llevarán,  así  lo  espero,  la  tranquili- 
dad á las  conciencias  alarmadas  á que  antes  me  he 
referido. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Uhagon  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  UHAGON:  Para  rogar  al  Sr.  Ministro  de 
Fomento  se  sirva  remitir  al  Congreso  el  expediente 
formado  en  el  departamento  de  su  cargo,  modifican- 
do las  materias  que  antes  se  exigian  para  ingresar  en 
la  carrera  de  auxiliares  facultativos  de  minas. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Camps):  Se  pondrá  en  co- 
nocimiento del  Sr.  Ministro  de  Fomento  el  deseo  de  su 
señoría. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alcalá  del  Olmo  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  ALCALÁ  DEL  OLMO:  La  he  pedido  para 
dirigir  un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  sobre 
un  asunto  que  afecta  hondamente  á los  intereses  de 
la  provincia  que  me  cabe  la  honra  de  representar. 

Existen  en  este  momento  depositados  en  los  alma- 
cenes de  la  provincia  de  Puerto  Rico  más  de  50.000 
quintales  de  tabaco  boliche,  procedente  de  la  cosecha 
del  año  anterior;  este  tabaco,  como  S.  S.  sabe  perfec- 
tamente, tiene  casi  exclusiva  aplicación  en  las  fábri- 
cas nacionales;  y por  otra  parte,  se  observa  que  en  la 
última  contrata  de  esta  clase  de  tabaco,  hecha  por  la 
Dirección  de  estancadas,  se  han  debido  entregar  des- 
de el  mes  de  Setiembre  acá  más  de  900.000  kilogra- 
mos de  ese  tabaco  y no  se  ha  hecho  ninguna  entrega 
por  el  contratista,  ni  se  ha  cumplido  tampoco  por  la 
Administración  Gop  la  obligación  que  impone  el  ar- 


tículo 26  del  pliego  general  de  condiciones,  que  pre- 
viene que  por  el  Ministerio  de  Hacienda,  ó sea  por  el 
Estado,  se  hagan  estas  compras  por  administración 
cuando  el  contratista  deje  de  cumplir  sus  compro- 
misos. Efecto  de  esto,  se  causan  gravísimos  perjui- 
cios á la  producción  tabaquera  de  Puerto-Rico;  y es- 
tos perjuicios  son  tanto  mayores,  cuanto  que  siendo 
mayor  la  cantidad  almacenada,  disminuye  el  precio  y 
se  perjudica  el  artículo  porque  se  pica,  á la  vez  que 
las  fábricas  nacionales  están  sufriendo  esta  falta  de 
tabaco. 

Ruego,  pues,  á S.  S.  que  adopte  las  disposiciones 
oportunas  para  que  el  pliego  de  condiciones  de  aque- 
lla contrata  sea  cumplido,  á la  vez  que  obligue  ai 
contratista  anterior  á que  entregue  6.000  quintales 
que  ha  dejado  de  entregar,  y que  igualmente  han  de- 
bido ser  adquiridos  por  administración. 

Y ya  que  estoy  de  pié,  contando  con  la  vénia  del 
Sr.  Presidente,  voy  á dirigir  otro  ruego  al  Sr.  Minis- 
tro de  Estado:  se  refiere  á un  conflicto  originado  en 
las  aduanas  de  Francia  con  los  vinos  procedentes  de 
Málaga.  Gomo  S.  S.  sabe  perfectamente,  este  conflicto, 
que  en  el  año  anterior  tuvo  su  iniciación  en  la  adua- 
na de  Dunkerque,  se  resolvió  de  una  manera  satisfac- 
toria, determinando  el  Ministerio  de  Comercio  francés 
y la  Dirección  de  aduanas,  por  medio  de  una  circu- 
lar, que  los  vinos  de  Málaga  normalmente  preparados 
disfrutaran  los  beneficios  del  tratado  celebrado  con  la 
Nación  francesa.  Este  conflicto  se  ha  reproducido  en 
la  aduana  de  Marsella,  y recientemente  en  la  de 
Rouen,  y no  hay  que  decir  que  con  esto  se  originan 
graves  perjuicios,  no  solamente  á la  producción  vití- 
cola de  Málaga,  sino  también  á las  marcas  de  vinos 
detenidas  en  estas  aduanas,  que  sufren  un  verdadero 
quebranto  en  su  crédito  desde  el  momento  en  que  se 
detienen  sus  productos  por  considerarse  vinos  falsifi- 
cados. 

Ruego,  pues,  al  Sr.  Ministro  de  Estado  que  adop- 
tando nuevamente  en  este  asunto  una  actitud  enér- 
gica, entable  las  reclamaciones  oportunas,  que  ya 
tiene  pié  para  ello  con  motivo  de  una  instancia  remi- 
tida á nuestro  representante  en  París,  instancia  que 
yo  tuve  el  honor  de  presentar  al  Sr.  Ministro  de  Es- 
tado. Yo  espero  que  S.  S.  activará  estas  reclamacio- 
nes, para  que  de  ninguna  manera  el  cumplimiento  de 
las  sagradas  obligaciones  que  impone  un  tratado  de 
comercio  quede  al  arbitrio  de  los  empleados  subalter- 
nos de  las  aduanas  francesas. 

Por  último,  voy  á ocuparme  de  otro  asunto  de  que 
pudiera  tener  conocimiento  el  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia.  Sabido  es  que  recientemente  ha  tenido  lu- 
gar en  el  pueblo  de  La  Línea  un  acto  arbitrario,  dete- 
niendo la  autoridad  local  de  dicho  punto  al  director 
de  un  periódico  de  Gibraltar  que  habia  ido  allí  para 
asuntos  particulares,  á cuyo  director,  la  única  satis- 
facción que  se  le  dió  al  poco  tiempo  de  estar  detenido, 
fué  que  habia  habido  una  equivocación.  El  alcalde 
que  tal  atropello  consumó,  estaba  suspenso  y procesa- 
do por  la  Audiencia  de  Algeciras  desde  el  dia  12,  y 
esto  tenia  lugar  precisamente  hácia  el  20  de  Febrero; 
y como  no  tengo  noticia  de  que  este  alcalde  haya 
cumplido  con  el  mandato  judicial  entregando  la  ju- 
risdicción que  indebidamente  ha  retenido  en  su  poder, 
espero  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  tan 
celoso  de  que  se  cumplan  los  autos  de  los  tribunales 
y por  que  no  se  menoscabe  el  prestigio  de  los  que  ad 
ministran  justicia,  adoptará  las  determinaciones  opor 
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tunas  para  que  tenga  su  debido  cumplimiento  el  auto 
judicial  de  la  Audiencia  de  Algeciras  por  el  que  se 
suspendió  y procesó  al  alcalde  de  La  Línea. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Gos-Gayon):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Gos-Gayon):  En 
efecto,  existe  pendiente  el  expediente  á que  se  ha  re- 
ferido el  Sr.  Alcalá  del  Olmo.  Se  hizo  una  contrata 
para  el  suministro  del  tabaco  boliche  con  destino  á 
las  fábricas  de  tabaco  del  Reino.  El  contratista  no 
cumplió  las  condiciones  del  contrato,  y la  Adminis- 
tración, como  es  su  deber,  trata  de  hacer  una  nueva 
subasta  á perjuicio  del  contratista. 

Como  el  Sr.  Alcalá  del  Olmo  lia  indicado  ya,  en 
estas  contratas  de  tabacos  de  Puerto-Rico  se  tropieza 
con  una  dificultad:  si  se  contrata  el  tabaco  de  una 
cosecha,  se  corre  el  riesgo  de  que  los  manejos  de  los 
acaparadores  dificulten  de  tal  modo  la  acción  del  con- 
tratista que  se  ha  descuidado,  y á quien  se  adelantan, 
que  le  obligan  á faltar  á sus  compromisos.  Si  no  se 
contrata  el  total  de  la  cosecha,  sucede  lo  que  ahora  ha 
dicho  el  Sr.  Alcalá  del  Olmo,  y de  que  se  lamentan  las 
personas  interesadas  en  la  industria  y comercio  de 
aquella  isla,  y es,  que  queda  sin  vender  una  parte  de 
esa  cosecha,  que  tiene  una  salida  difícil  si  no  se  toma 
para  las  fábricas  del  Estado.  Estos  son  inconvenientes 
del  sistema  de  subastas,  á pesar  de  los  que,  ni  el  ac- 
tual Ministro  de  Hacienda,  y creo  que  ningún  Minis- 
tro se  atreverá  á prescindir  en  mucho  tiempo  de  este 
modo  de  adquirir  las  primeras  materias  para  las  fábri- 
cas de  tabacos;  primeras  materias  en  las  que  se  invier- 
ten grandes  cantidades. 

El  Sr.  Alcalá  del  Olmo  puede  estar  seguro  de  que 
por  mi  parte  el  expediente  marchará  con  la  actividad 
posible,  y que  se  hará  lo  que  proceda  en  justicia,  que 
en  el  estado  del  asunto  solo  puede  ser  resuelto  con 
arreglo  á principios  de  justicia. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  del  Pazo  de 
la  Merced):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  del  Pazo  de 
la  Merced):  Tenia  conocimiento,  porque  el  Sr.  Alcalá 
del  Olmo  habla  tenido  la  bondad  de  darme  noticia  de 
ello,  que  nuevamente  se  habían  reproducido  en  algu- 
nas de  las  aduanas  de  la  vecina  República  cuestiones 
sobre  la  aplicación  del  tratado  de  comercio  con  Fran- 
cia respecto  á determinados  vinos  de  la  provincia  de 
Málaga. 

A consecuencia  de  las  manifestaciones  que  tuve 
el  honor  de  escuchar  del  Sr.  Alcalá  del  Olmo,  puse 
inmediatamente  este  hecho  en  conocimiento  de  nues- 
tro embajador  en  París,  al  cual  recomendé  que  fun- 
dándose en  la  resolución  dictada  por  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  y las  instrucciones  que  se  habían  comu- 
nicado á las  aduanas  de  la  República  francesa,  pro- 
cediese en  este  caso  con  toda  la  entereza  que  el  cum- 
plimiento de  un  derecho  nos  concede,  á reclamar  des- 
de luego  ese  mismo  cumplimiento.  No  he  tenido  no- 
ticias recientes  del  estado  en  que  se  encuentra  ese 
asunto,  lo  cual  no  tiene  nada  de  particular  si  se  con- 
sidera que  hace  muy  pocos  dias  ha  partido  para  París, 
y acaba  de  presentar  sus  credenciales  al  Presidente 
de  la  República,  el  embajador  nuevamente  nombrado, 
y naturalmente,  estos  asuntos,  para  un  encargado  de 
negocios,  no  son  de  los  más  fáciles  de  resolver. 

Yo  creo,  sin  embargo,  que  animado  como  está  el 


Gobierno  francés,  y de  ello  tenemos  numerosísimas 
pruebas,  á prestar  todo  su  apoyo  al  cumplimiento  del 
tratado  de  comercio,  no  dudo  que  en  este  caso,  si, 
como  no  me  puede  tampoco  caber  duda,  los  vinos 
que  han  sido  detenidos  son  de  aquellos  que  estén  com- 
prendidos en  el  artículo  del  tratado  que  se  refiere  á 
los  vinos  naturales,  repito  que  yo  no  dudo  que  el  Go- 
bierno francés  hará  desde  luego  la  justicia  que  siem- 
pre ha  hecho  en  todos  los  actos  y relaciones  con  el 
Gobierno  de  S.  M.  Católica. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Sil- 
vela):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Sil- 
vela):  Para  manifestar  al  Sr.  Alcalá  del  Olmo  que  pon- 
dré desde  luego  todos  los  medios  necesarios  para  que 
el  auto  de  la  Audiencia  de  Algeciras,  de  que  S.  S.  ha 
dado  cuenta,  se  cumpla  en  términos  breves,  como  una 
disposición  de  esa  naturaleza  merece  cumplirse;  y 
desde  luego  le  daré  cuenta  á S.  S.  en  una  sesión  inme- 
diata del  resultado  que  hayan  tenido  mis  gestiones  so- 
bre el  particular. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alcalá  del  Olmo  tie- 
ne la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  ALCALÁ  DEL  OLMO:  Empiezo  felicitán- 
dome muy  mucho  de  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  esté  dispuesto  á dar  las  órdenes  oportunas 
para  que  los  autos  judiciales  se  cumplan,  y mucho 
más  en  aquella  parte  que  se  refiere  á las  autoridades 
locales,  poco  dispuestas  á obedecerlos. 

Me  satisface  también  la  contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado;  sin  embargo,  tengo  que  hacerle  ob- 
servar una  cosa.  Su  señoría  entiende  que  porque  aca- 
ba de  presentar  sus  credenciales  el  nuevo  embajador 
de  España  en  París,  hay  motivo  para  que  este  asunto 
estuviera  detenido:  yo  debo  recordar  á S.  S.  que  cuan- 
do se  ha  dictado  la  resolución  del  Gobierno  francés 
que  parecía  haber  puesto  término  al  conflicto  susci- 
tado en  la  aduana  de  Dunkerque,  no  existia  embaja- 
dor en  París,  se  encontraba  en  Madrid,  y fué  acometi- 
da y resuelta  la  cuestión  por  instancia,  por  reclama- 
ciones hábilmente  llevadas  á término  por  el  encarga- 
do de  negocios,  cuyo  elogio  no  me  cumple  hacer,  pero 
que  nunca  será  bastante  agradecida  su  gestión  por 
aquellos  intereses  viticultores  que  me  han  encargado 
su  defensa  en  este  momento. 

Por  último,  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  con  su 
acostumbrada  habilidad,  ha  eludido  la  contestación 
terminante  que  yo  me  proponía  obtener  de  S.  S.,  y era 
la  relativa  al  cumplimiento  de  los  artículos  del  con- 
trato que  ahora  acaba  de  celebrar  por  desistimiento 
del  contratista,  y que  ha  sido  objeto  de  nuevo  remate, 
que  se  refiere  á la  compra  por  administración  del  ta- 
baco boliche  de  Puerto-Rico,  que  si  se  hubiera  cum- 
plido, no  resultaría  deficiente  la  existencia  en  las 
fábricas  nacionales  de  ese  artículo,  ni  tampoco  el 
perjuicio  que  está  en  éste  momento  experimentando 
Puerto-Rico  con  el  estancamiento  de  aquella  produc- 
ción. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Valentí  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VALENTÍ:  He  pedido  la  palabra  para  pre- 
sentar una  solicitud  del  Ayuntamiento  constitucional 
de  Mataró  en  contra  del  moches  vivencli  que  se-está  dis- 
cutiendo. 
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El  Sr.  SECRETARIO  (Camps):  Pasará  á la  Comi- 
sión respectiva. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  otra 
proposición  de  ley.» 

Leida  la  del  Sr.  Alvarez  Bugallai  incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  la  de  Mondáriz  á Puen- 
teareas  (Véase  el  Apéndice  vigésimonoveno  al  Diario 
número  101 , sesión  del  3 del  actical))  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alvarez  Bugallai 
tiene  la  palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  ALVAREZ  BUGALLAL:  Pocas  palabras 
serán  suficientes  para  demostrar  la  conveniencia  y 
necesidad  de  esta  proposición. 

Trátase  en  ella  de  que  pase  á ser  propiedad  del 
Estado  la  carretera  provincial  que  une  á Puenteareas 
con  Mondáriz.  Todos  vosotros  sabéis  que  Mondáriz  tie- 
ne un  establecimiento  balneario  de  reconocida  impor- 
tancia por  la  bondad  de  sus  aguas,  y todos  los  enfer- 
mos que  á él  acuden,  cualquiera  que  sea  el  punto 
de  donde  procedan,  tienen  que  dirigirse  allí  por  Puen- 
teareas, punto  necesario  y verdadero  vértice  de  todas 
las  comunicaciones. 

Por  consiguiente,  resulta  que  esa  carretera  que 
utilizan  los  enfermos  de  todas  las  provincias  de  Es- 
paña, es  de  verdadera  utilidad  pública,  condición  que 
caracteriza  las  obras  del  Estado,  el  cual  debe  por  lo 
mismo  encargarse  de  su  conservación.  Este  razona- 
miento se  fortalece  teniendo  en  cuenta  además  que 
la  carretera  de  Salvatierra,  punto  de  la  línea  férrea,  á 
Puenteareas,  es  ya  carretera  del  Estado,  y uniéndola 
con  la  que  es  objeto  de  esta  proposición,  formarían 
una  sola  que  podria  llamarse  carretera  de  Salvatierra 
á Mondáriz  por  Puenteareas. 

Por  todo  lo  expuesto,  suplico  al  Congreso  se  sirva 
tomar  en  consideración  esta  proposición.» 

Leida  por  segunda  vez  la  proposición,  se  hizo  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  acordán- 
dolo así  el  Congreso. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Camps):  La  proposición  de 
ley  pasará  á las  Secciones  para  nombramiento  de  Co- 
misión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sastron  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  SASTRON:  He  pedido  la  palabra  para  tener 
el  honor  de  reproducir  un  ruego  que  dirigí  hace  po- 
cos dias  al  Sr.  Ministro  de  Estado;  entonces  me  dolí 
grandemente,  como  la  opinión  pública  de  España  se 
duele  también,  de  que  el  vecino  Reino  de  Portugal  no 
haya  otorgado  la  justa  reciprocidad  que  la  cortesía 
internacional  exige,  al  decreto-ley  de  6 de  Febrero  de 
1869,  por  el  cual  se  declaraban  válidos  en  España  los 
estudios  practicados  y los  títulos  conferidos  en  las  es- 
cuelas oficiales  de  la  Nación  lusitana;  añadia  yo  que 
todas  las  gestiones  practicadas  por  todos  los  Gobier- 
nos que  se  han  sucedido  aquí  desde  1870  hasta  ahora 
han  sido  infructuosas  para  obtener  esa  reciprocidad, 
y que  no  habia  variado  en  nada  la  situación  de  los 
médicos  españoles  que  han  querido  ejercer  su  profe- 
sión en  Portugal;  hoy,  lo  mismo  que  en  el  año  70  y 
en  los  sucesivos,  continúan  las  persecuciones  contra 
esos  médicos,  que  tienen  que  sufrir  la  acción  de  las 
causas  que  se  les  instruyen  por  el  ejercicio  de  su  ca- 
rrera. 


Muy  cerca  del  Sr.  Ministro  de  Estado  estoy  vien- 
do al  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande,  el  cual,  en  fra- 
ses patrióticas  pronunciadas  en  el  Senado  en  el  mes 
de  Julio  de  1882,  se  dolia  también  de  esa  falta  de  re- 
ciprocidad, y lo  mismo  hizo  el  ilustre  Senador  señor 
Calleja,  que  contestaba  al  Sr.  Vizconde.  El  otro  dia  ro- 
gaba yo  al  Sr.  Ministro  de  Estado,  y hoy  le  ruego  nue- 
vamente, se  digne  practicar  las  gestiones  diplomáti- 
cas necesarias  para  que  se  obtenga  del  vecino  Reino 
esa  justa  reciprocidad  á la  merced  que  en  1869  Espa- 
ña le  otorgó , ó que  en  casó  de  no  obtenerla  tome  su 
señoría  la  iniciativa  correspondiente  y suplique  á su 
compañero  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  la  derogación 
de  aquel  decreto-ley,  por  el  cual  se  tributaba  á una 
Nación  una  deferencia  que  no  nos  ha  sido  devuelta. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  del  Pazo  de 
la  Merced):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  del  Pazo  de 
la  Merced):  Yo  complacerla  con  mucho  gusto  á mi 
amigo  el  Sr.  Sastron  en  la  gestión  que  acaba  de  reco- 
mendarme cerca  del  Gobierno  del  vecino  Reino  de  Por- 
tugal para  que  se  establezca  la  reciprocidad  de  la 
validez  de  los  títulos  académicos  entre  aquella  Nación 
y ésta;  pero  los  antecedentes  que  existen  de  este  asun- 
to no  me  permiten  tener  grandes  esperanzas  de  con- 
seguir nada.  Ciertamente  que  la  reciprocidad  es  una 
cosa  muy  agradable,  y parece  que  casi  debia  consti- 
tuir un  derecho;  pero  S.  S.  comprende  que  la  recipro- 
cidad no  puede  hacerse  extensiva  ni  á todos  los  asun- 
tos ni  á todas  las  materias. 

Si  se  tratase,  por  ejemplo,  de  la  reciprocidad  en- 
tre dos  personas  de  diferente  fortuna  ó de  diferente 
posición,  para  que  cada  una  de  ellas  diese  con  rela- 
ción á lo  que  tenia,  el  principio  parecer  ia  muy  justo; 
pero  no  siendo  así,  seguramente  que  la  persona  que 
tuviese  más  no  aceptaría  ese  principio  de  reciproci- 
dad. Esta  cuestión  nace  de  una  cosa  que  se  ha  repro- 
ducido en  otros  asuntos  de  bastante  más  importancia 
que  éste. 

En  momentos  de  entusiasmo,  en  aquellos  momen- 
tos en  que  se  cree  que  se  hace  una  gran  cosa  dando 
todo  lo  que  se  tiene,  fundándose  en  ese  principio  de 
la  reciprocidad;  en  1869,  en  esta  cuestión,  como  en 
la  cuestión  arancelaria,  por  un  decreto  del  Gobierno 
provisional  se  declaró  la  validez  en  España  de  los  tí- 
tulos académicos  expedidos  en  el  vecino  Reino  de 
Portugal,  y por  consiguiente,  lícito  y permitido  el 
ejercicio  de  las  profesiones  á que  esos  títulos  se  re- 
ferían. 

En  virtud  de  esta  disposición,  alguno  que  poseia 
un  título  español  de  esos  se  presentó  en  Portugal  y 
empezó  á ejercer  la  medicina;  y como  en  Portugal 
habia  una  ley  parecida  á la  que  tenia  España  antes  de 
dar  ese  decreto,  que  no  reconocía  la  validez  de  los  tí- 
tulos expedidos  por  los  Gobiernos  de  otras  Naciones, 
á ménos  de  ser  confirmados  esos  títulos  por  medio  de 
un  exámen,  el  Gobierno  de  S.  M.  Fidelísima  no  creyó 
conveniente  anular,  á pesar  de  ese  principio  de  reci- 
procidad, la  disposición  legal  que  allí  existia,  ni  con- 
ceder la  validez  de  los  títulos  españoles  para  ejer- 
cer en  Portugal  las  profesiones  que  indicaban  los  tí- 
tulos. 

Habiendo  insistido  en  ejercer  esta  profesión  un  fa- 
cultativo que  parece  que  t^nia  bastante  éxito  en  aquel 
país,  naturalmente,  el  Gobierno  de  Portugal  procedió 
contra  él,  como  aquí  dentro  de  nuestra  Nación  se  pro- 
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cede  contra  aquellos  que  ejercen  una  profesión  sin 
título  alguno,  ó sin  que  tengan  esos  títulos  la  validez 
necesaria.  Reclamó  el  interesado;  se  hicieron  en  virtud 
de  eso  gestiones  por  los  Gobiernos  que  me  han  pre- 
cedido/ empezando  por  el  de  1880;  se  hicieron  ges- 
tiones repetidas  para  que  el  Gobierno  de  S.  M.  Fide- 
lísima reconociese  á su  vez  la  validez  de  los  títulos 
expedidos  por  el  Gobierno  español.  Siguió  este  expe- 
diente, el  cual  tuvo  un  éxito  desgraciado,  porque  se 
negaron  en  absoluto.  Consultada  allí  la  Academia  de 
ciencias  módicas,  consultados  otros  cuerpos,  y hasta 
habiendo  oido  a las  Cámaras,  se  negaron  en  absoluto 
á conceder  la  validez  de  los  títulos  expedidos  en  Es- 
paña, puesto  que  ningún  contrato,  ningún  convenio 
ni  concordia  con  el  Gobierno  español  á ello  les  obli- 
gaba. 

Y no  quiero  hacer  referencia  á las  razones  en  que 
se  fundaban,  cuya  importancia  no  es  este  el  mo- 
mento de  examinar;  pero  desde  Luego  resultaba  lo 
siguiente:  que  esa  reciprocidad,  que  parecía  muy  na- 
tural, no  la  ha  encontrado  tanto  el  Gobierno  portu- 
gués, porque  comparada  la  población,  comparado  el 
número  de  títulos  académicos  que  se  expiden  aquí, 
han  creído  que  si  se  declaraba  la  validez  de  esos  títu- 
los profesionales,  habría  una  verdadera  invasión  de 
médicos  y de  abogados,  de  facultativos  de  toda  espe- 
cie; y que  además  de  esto,  tai  vez  la  moda,  ó el  con- 
vencimiento de  que  los  estudios  y la  preparación  que 
aquí  se  hacía  era  superior  á la  que  se  verificaba  en  el 
vecino  Reino  de  Portugal,  podria  resultar  que  estas 
profesiones  fueran  ejercidas  todas  por  extranjeros;  y 
como  ellos  á su  vez,  por  las  mismas  razones  de  lo  re- 
ducido de  la  población,  del  reducido  número  de  los 
títulos  profesionales  que  allí  se  expiden,  vendrían  po- 
cos á España  que  obtuvieran  ventajas  en  eL  ejercicio 
de  estas  profesiones,  de  aquí  que  el  Gobierno  portu- 
gués, apoyado  en  los  dictámenes  de  Cuerpos  faculta- 
tivos, Academias  y Consejos,  se  haya  negado  cons- 
tantemente á reconocer  la  validez  de  nuestros  títulos. 
Mis  dignos  antecesores,  todos  ellos  han  practicado  las 
mismas  gestiones  que  hoy  desea  el  Sr.  Sastron,  y á 
las  cuales  yo  me  alegraría  mucho  poder  atender;  pero 
si  no  hemos  de  obtener  éxito,  me  parece  que  lo  más 
prudente  seria,  eri  efecto,  que  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, siquiera  sea  ya  ley  ese  decreto  que  se  expidió 
en  tiempo  del  Gobierno  provisional,  porque  al  ser 
aprobados  por  las  Cortes  todos  aquellos  decretos  ad- 
quirieron carácter  de  ley;  que  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, qu  * es  á quien  compete  la  intervención  en  es- 
tos asuntos,  traiga  un  proyecto  de  ley  derogando  el 
reconocimiento  de  la  validez  de  títulos  profesionales 
en  España  respecto  á la  Nación  portuguesa.  En  este 
sentido  he  consultado  á mi  digno  compañero  el  señor 
Ministro  de  Fomento,  y yo  creo  que  el  Sr.  Sastron 
obtendrá  alguna  resolución  favorable.  En  lo  otro  que 
desea,  yo  soy  bastante  franco  y leal  para  no  creer  que 
liemos  de  obtener  un  éxito  feliz,  pues  no  tengo  yo 
pretensiones  de  que  lo  que  se  ha  negado  á mis  dignos 
antecesores  en  nombre  del  Gobierno  español,  pueda 
concederse  en  el  dia,  solo  por  la  circunstancia  de  que 
yo  desempeñe  temporalmente  este  Ministerio. 

El  Sr.  SASTRON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  el  Sr.  Sastron  para 
vectiflear. 

Ei  Sr.  SASTRON:  Para  dar  las  gracias  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado  por  las  extensas  manifestacianes  que 
se  ha  dignado  dirigirme  eu  demostración  de  las  ges- 


tiones practicadas  por  los  Gobiernos  que  han  precedi- 
do al  de  que  S.  S.  forma  parte,  y por  S.  S.  mismo, 
para  dar  solución  á este  asunto.  Pero  dentro  de  esas 
explicaciones  dadas  por  el  Sr.  Ministro  de  Estado  no 
puedo  encontrar  yo  desgraciadamente  toda  la  satis- 
facción que  creo  merezco  por  la  justicia  del  caso,  toda 
vez  que  yo  no  me  limité  á suplicar  ai  Sr.  Ministro  de 
Estado  la  práctica  de  las  negociaciones  diplomáticas 
que  conduzcau  á la  obtención  de  esta  justísima  reci- 
procidad, sino  que  he  llegado  más  allá,  he  abarcado 
otro  término  en  mi  ruego.  He  suplicado  al  Sr.  Minis- 
tro de  Estado  que  si  esta  reciprocidad  no  se  puede 
obtener  desde  luego,  venga  un  proyecto  de  ley  pre- 
sentado por  el  Gobierno  para  derogar  aquel  decreto- 
ley  de  6 de  Febrero  de  1869. 

La  persecución  de  los  médicos  españoles  en  el  ve- 
cino Reino  de  Portugal  llega  basta  el  extremo  que 
puede  llamarse  verdaderamente  cruel;  porque  aquel 
Gobierno,  que  no  permite  el  ejercicio  de  su  honrada 
profesión  á los  médicos  españoles,  médicos  españoles 
que  logran  reputación  tan  justamente  adquirida  como 
el  que  en  Lisboa  desde  hace  catorce  años  reclama 
inútilmente,  lleva  su  acción  basta  el  punto  de  hacer 
pagar  la  contribución  que  pagan  los  médicos  de  allí* 
á ese  médico  español,  al  mismo  tiempo  que  declara 
ilegal  su  ejercicio.  Por  consiguiente,  es  indispensable, 
y yo  creo  es  cuestión  hasta  de  honra  nacional,  que 
venga  la  derogación  de  aquel  decreto-ley  de  6 de  Fe- 
brero de  1869,  para  que  ya  que  no  hemos  obtenido  la 
reciprocidad  pedida,  podamos  volver  por  ios  fueros  de 
nuestro  propio,  personal  y nacional  decoro. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  del  Pazo  de 
la  Merced):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

Ei  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  del  Pazo  de 
la  Merced):  Para  decir  dos  nada  más. 

En  cuanto  á la  segunda  parte  de  lo  que  acaba  de 
exponer  mi  amigo  el  Sr.  Sastron,  no  me  habré  expli- 
cado bien,  pero  lie  dicho  que  esa  es  la  solución  que  de 
una  manera  oficial  he  propuesto  al  Ministerio  de  Fo- 
mento, que  es  á quien  compete  traer  ese  proyecto  de 
ley,  puesto  que  no  siendo  convenio  internacional  el 
que  hay  que  modificar,  el  propio  Ministerio  de  Fo- 
mento, que  fué  el  que  dictó  ei  decreto,  hoy  ley,  es  el 
que  debe  pedir  la  derogación  de  esa  ley,  como  ema- 
nada de  su  propia  autoridad.  Eso  está  hecho,  y yo  doy 
la  completa  seguridad  al  Sr.  Sastron  de  que  mi  dig- 
no amigo  y compañero  el  Sr.  Ministro  de  Fomento 
traerá  ese  proyecto  de  ley. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Allende  Salazar  (Don 
Angel)  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ALLENDE  SALAZAR  (D.  Apge.1):  Tengo 
hace  algún  tiempo  una  deuda  de  cortesía  parlamen- 
taria con  el  Sr.  Ministro  de  Estado. 

Recordará  S.  S.  que  estando  debatiendo  acerca  de 
la  cuestión  de  las  salinas  de  Talapaca,  hubo  necesi- 
dad de  entrar  en  la  órden  del  dia,  y que  debo,  por 
tanto,  una  contestación  á alguna  de  las  preguntas  que 
el  Sr.  Ministro  de  Estado  me  dirigió,  ó mejor  dicho,  á 
los  deseos  que  manifestaba  de  que  esclareciera  algu- 
na de  las  faltas  ó lagunas  que  en  mi  discurso  había 
notado.  Me  voy  á limitar  solo  á dos  de  estas  conside- 
raciones. Una  es  la  relativa  á que  la  doctrina  por  mí 
vertida  acerca  de  la  hipoteca  existente  sobre  dichas 
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minas  no  era  una  doctrina  completamente  descono- 
cida, sino  por  el  contrario,  una  doctrina  afirmada  por 
multitud  de  estadistas,  entre  los  cuales  se  encuentran 
el  profesor  Huc,  de  la  Facultad  de  Derecho  de  Tolosa, 
los  jurisconsultos  Crispi,  Zanardelli,  Laurent  y otros 
de  los  más  distinguidos  jurisconsultos  de  Europa,  se- 
gún he  tenido  ocasión  de  ver  en  un  documento  nota- 
bilísimo, redactado,  según  creo,  por  persona  que  se 
sienta  muy  cerca  de  S.  S.  en  el  banco  azul. 

Estos  principios  han  sido  reconocidos  en  todas  las 
anexiones  de  Estado  como  las  que  han  tenido  lugar 
para  la  constitución  en  sus  actuales  límites  del  Reino 
de  Italia,  y están  consignados  más  ó ménos.  explíci- 
tamente en  los  tratados  de  Zurich  de  1859,  de  Yiena 
de  1866,  de  Francfort  de  1871,  de  Berlin  de  1878  y en 
otros  muchos.  Los  autores  más  reputados  de  derecho 
internacional  las  tienen  consignadas  en  sus  obras,  en- 
tre otros  Blunstchli,  Calvo,  Wheaton,  Martens  y Hau- 
tefeuille. 

Al  mismo  tiempo  tengo  que  manifestar  al  señor 
Ministro  de  Estado  que  la  conducta  del  Gobierno  chi- 
leno respecto  á los  acreedores  españoles  no  es  muy 
desinteresada,  puesto  que  teniendo  necesidad  de  in- 
vertir millón  y medio  de  soles  para  cubrir  las  aten- 
ciones de  esta  deuda  cobra,  anualmente  9 millones  de 
soles.  Los  certificados  en  circulación  alcanzan  hoy  á 
poco  más  de  10  millones  de  soles  ó pesos,  mientras  el 
fisco  chileno,  según  datos  oficiales  (1884),  ha  recibido 
del  solo  derecho  de  exportación  del  salitre  de  Iquique  ó 
Piragua  más  del  tripledela  deuda,  ósea  34.490.01 7pe- 
sos.  De  manera  que  es  una  pequeñísima  parte  de  lo 
que  cobra,  lo  que  necesita  dar,  ó por  lo  ménos  debe 
dar  para  atender  á esta  deuda  tan  legítima;  deuda 
sobre  la  cual  el  Gobierno  español  hizo  reclamaciones 
á su  debido  tiempo,  no  ya  solo  ante  el  Gobierno  del 
Perú,  como  parece  que  indicaba  el  Sr.  Ministro  de 
Estado  al  decir  que  estas  reclamaciones  se  habian 
hecho  en  Lima,  sino  ante  los  Gobiernos  del  Perú  y de 
Chile,  que  fueron  los  que  firmaron  el  tratado;  porque 
después  de  todo,  no  hubiera  sido  noble  y generoso  por 
parte  de  España  hacer  estas  reclamaciones  á un  Go- 
bierno vencido,  á una  Nación  sometida  al  extranjero, 
y por  eso  se  hicieron  y se  debieron  hacer  principal- 
mente á la  Nación  chilena,  que  era  la  victoriosa,  y 
que  era,  sobre  todo,  la  que  se  quedaba  con  las  salinas 
que  están  afectas  al  pago  de  esta  deuda,  por  más  que 
esté  reconocida  en  documentos  al  portador  y no  en 
documentos  nominativos,  lo  cual,  según  los  tratadis- 
tas que  he  citado  y las  reglas  universales  del  derecho, 
no  importa  absolutamente  nada  para  que  los  Gobier- 
nos de  las  Naciones  á que  pertenecen  los  individuos 
que  tienen  títulos  de  esta  deuda  reclamen  su  pago, 
como  están  haciendo  en  la  actualidad  diferentes  Na- 
ciones, y entre  ellas  Italia,  Inglaterra  y Francia. 

Por  tanto,  dándome  por  satisfecho  con  las  expli- 
caciones del  Sr.  Ministro  de  Estado,  yo  no  dudo  que 
seguirá  la  senda  emprendida  desde  hace  tiempo,  des- 
de que  se  firmó  el  tratado,  contra  cuyo  art.  8.°  y otros 
se  protestó,  y que  conseguirá,  en  un  plazo  no  lejano, 
que  los  acreedores  españoles  obtengan  por  lo  ménos 
lo  mismo  que  obtendrían  seguramente  los  acreedores 
de  otras  Naciones  que  están  gestionando  con  gran  in- 
terés para  que  sus  compatriotas  no  sean  perjudicados. 
He  dicho. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  del  Pazo  de 
la  Merced):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 


El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  del  Pazo  de 
la  Merced):  Empiezo  por  dar  al  Sr.  Allende  Salazar 
la  seguridad  de  que  los  acreedores  españoles  en  sus 
reclamaciones  salineras  no  se  encontrarán  más  per- 
judicados que  lo  sean  los  de  cualquiera  otra  Nación. 
Este  me  parece  que  es  el  principal  objeto  de  la  pre- 
gunta que  acaba  de  formular  S.  S.,  y por  más  que 
parezca  extraño,  yo  le  doy  esta  seguridad. 

La  cuestión  esta  salinera,  siquiera  tenga  la  auto- 
ridad, respecto  al  procedimiento,  de  jurisconsultos 
distinguidos,  tanto  españoles  como  extranjeros,  no  es 
una  cuestión  que  se  pueda  resolver  de  plano,  y sobre 
todo  cuando  la  resolución  no  depende  del  Gobierno 
español.  Consultado  un  jurisconsulto  sobre  un  punto 
determinado,  y de  esto  tenemos  ejemplos  todos  los 
dias,  contesta  á la  pregunta  formulada  por  aquel  que 
hace  la  consulta,  y no  se  ocupa  de  examinar  la  cues- 
tión, sino  solo  lo  que  se  le  pregunta.  Así,  cuando  se 
le  dice:  «¿tengo  derecho  en  estas  condiciones,  á ha- 
cer reclamaciones?»  él  contesta  según  su  criterio  y 
su  leal  conciencia,  lo  que  á la  pregunta  corresponde. 
Pero  sucede  que  el  que  le  hace  la  pregunta  no  le  dice 
todos  los  antecedentes  del  asunto,  ni  todos  los  demás 
puntos  de  derecho  con  él  ligados;  y esto  es  lo  que  pasa 
en  la  cuestión  de  las  reclamaciones  salineras  en  Chi- 
le. El  punto  de  que  hay  que  partir,  ó la  base  de  que 
hay  que  partir  para  todas  estas  reclamaciones,  es  la 
siguiente:  un  estado  de  guerra  hace  que  Chile,  al  ob- 
tener una  victoria  sobre  el  Perú,  reclame  una  indem- 
nización de  los  gastos  de  la  guerra  y de  lo  que  corres- 
ponde á su  derecho  después  del  resultado  de  la  gue- 
rra, y entra  entre  ellas  el  retener  una  parte  del  te- 
rritorio del  Perú;  se  hace  la  paz,  y en  efecto,  en  la 
parte  del  territorio  del  Perú  que  ha  pasado  hoy  á la 
nacionalidad  chilena  existen  unos  dominios  del  Esta- 
do, una  propiedad  del  Estado  que  ha  sido  hipotecada 
en  diferentes  formas  al  pago  de  una  deuda  sobre  ella 
contraidas,  como  en  general  todas  las  Naciones,  in- 
clusa la  española,  establecen  por  principio  que  el 
pago  de  la  deuda  se  halle  garantido  con  el  producto 
de  todos  los  bienes  nacionales;  pero  en  el  tratado  de 
paz  celebrado  entre  estas  dos  Repúblicas  no  se  esta- 
blece que  Chile  ha  de  satisfacer  los  intereses  y la 
amortización  de  la  deuda  que  están  garantidos  por 
esas  propiedades  que  han  pasado  á ser  de  otra  Nación. 

Este  es  el  punto  de  derecho  internacional  que, 
cualesquiera  que  sean  las  opiniones  de  los  más  dis- 
tinguidos jurisconsultos,  es  una  cuestión  de  otra  ín- 
dole y de  otra  naturaleza,  que  no  se  resuelve  más  que 
por  una  razón  fundamental,  que  es  la  victoria.  Guan- 
do el  tratado  de  paz  se  hizo,  no  se  habia  restablecido 
la  paz  entre  Chile  y España,  y el  Gobierno  español  lo 
que  hizo  fué  dirigirse  al  Gobierno  del  Perú,  acompa- 
ñando su  protesta  á las  de  otras  Naciones,  ¿para  qué? 
para  que  asegurase  el  pago  de  los  intereses  y de  la 
amortización  de  aquella  deuda,  que  era  una  deuda 
nacional  del  Perú,  y claro  es  que  podía  perfectamen- 
te el  Perú,  si  sus  recursos  financieros  se  lo  permitían, 
responder  de  estos  intereses  y de  esta  amortización; 
pero  el  Gobierno  del  Perú  contestó,  que  estando  hi- 
potecada esa  parte  del  territorio  exclusivamente  al 
pago  de  los  intereses  y de  la  amortización  de  esa  deu- 
da, y no  perteneciéndole  ya  ese  territorio,  el  Gobierno 
de  Chile  era  el  que  habia  de  responder  del  pago  de 
intereses  y amortización.  El  Gobierno  de  Chile  recusó 
tal  principio,  y sin  embargo  dijo  que  estaba  dispuesto 
á escuchar  proposiciones. 
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Antes  de  haberse  restablecido  la  paz  entre  España 
y Chile,  como  digo,  se  habia  hecho  la  protesta  en  el 
Perú;  después,  restablecidas  las  relaciones,  y teniendo 
ya  España  un  representante  en  Chile,  el  Gobierno  no 
ha  creido  que  debia  entablar  negociaciones  de  la  mis- 
ma especie,  ni  adherirse  de  una  manera  postuma  á 
una  protesta  que  habian  formulado  representantes  de 
otros  países;  y la  prueba  de  que  estas  protestas  no 
han  sido  muy  eficaces,  es  que  en  efecto  hasta  ahora 
no  ha  adelantado  un  solo  paso  ninguno  de  los  Gobier- 
nos que  han  reclamado  y han  hecho  su  protesta  res- 
pecto á Chile;  y por  el  contrario,  el  Gobierno  de  Chile 
ha  procedido  en  esta  ocasión  como  proceden  todos 
los  Gobiernos  y como  ha  procedido  España,  y ha  di- 
cho: «no  tengo  inconveniente  en  entenderme  con  los 
acreedores;  estoy  dispuesto  á hacer  un  arreglo  de  esa 
deuda;  que  nombren  sus  representantes  para  enten- 
derse con  el  Gobierno  chileno,  y veremos  si  se  llega 
á un  acuerdo.»  Y en  efecto,  en  la  ciudad  de  Santiago 
se  encuentra  un  representante  de  casi  la  mayor  parte 
de  los  acreedores  extranjeros  y de  una  gran  parte  de 
acreedores  españoles,  que  está  en  negociaciones  con 
el  Gobierno  chileno,  el  cual  ha  presentado  una  pro- 
posición de  arreglo  al  Gobierno  de  Chile,  sobre  la  cual 
ha  tenido  diferentes  conferencias  con  el  Presidente  de 
aquella  República  y con  su  Ministro  de  Negocios  ex- 
tranjeros. 

Esta  proposición  se  basa  principalmente  sobre 
una  sustitución  de  títulos  de  la  deuda  chilena  que 
han  de  representar  los  bonos  emitidos  por  la  propie- 
dad salitrera,  á cuyos  títulos  se  ha  de  conceder  un 
interés  de  5 por  100  de  renta  chilena,  en  lugar  del  8 
por  100  que  tenia  reconocido  el  Perú  á estos  títulos, 
y además  un  2 por  100  de  amortización.  Pues  bien, 
en  estos  momentos  precisamente,  la  discusión  versa 
sobre  el  tipo  de  canje  de  los  títulos  de  renta  chilena 
por  los  títulos  de  renta  peruana,  y esta  es  la  actual 
situación  de  este  asunto,  sobre  el  cual  he  recibido 
por  el  correo  de  ayer  los  mayores  detalles,  habiendo 
podido  contestar  por  esta  razón  al  Sr.  Allende  Sala- 
zar  con  las  primeras  palabras  que  he  pronunciado, 
dándole  la  seguridad  de  que  los  acreedores  españoles, 
:on  protesta  ó sin  protesta,  con  intervención  más  ó 
menos  directa,  aparente  xi  oficiosa,  participarán  de  los 
mismos  beneficios  que  alcancen  á todos  los  demás 
acreedores  extranjeros;  y creo  que  siendo  esta  la  pre- 
gunta principal  que  ha  hecho  el  Sr.  Allende  Salazar, 
debe  quedar  satisfecho  de  las  explicaciones  que  he 
tenido  el  honor  de  darle  en  este  momento. 

El  Sr.  ALLENDE  SALAZAR:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  ALLENDE  SALAZAR:  En  primer  lugar 
para  dar  las  gracias  al  Sr.  Ministro  de  Estado  por  las 
explicaciones  que  se  ha  servido  darme  acerca  del  es- 
tado en  que  se  encuentran  las  negociaciones  relativas 
á este  asunto,  las  cuales  si  verdaderamente  llegan  á 
proporcionar  el  resultado  que  S.  S.  espera,  serán 
igualmente  beneficiosas  para  los  acreedores  españo- 
les que  para  los  acreedores  de  las  demás  Potencias. 

En  el  terreno  de  la  rectificación  únicamente  ten- 
go que  hacer  una  al  Sr.  Ministro  de  Estado.  Su  seño- 
ría lia  supuesto,  al  hacerse  cargo  de  lo  que  he  dicho 
relativo  á las  opiniones  de  los  jurisconsultos  más  dis- 
tinguidos de  Europa,  algunos  de  ellos  españoles,  acer- 
ca de  las  doctrinas  jurídicas  relativas  ai  caso,  que  las 
contestaciones  habrían  sido  debidas  á una  falta  ó de- 


fecto que  con  demasiada  generalidad  ha  aplicado  el 
Sr.  Ministro  de  Estado  á la  clase  ó profesión  de  los 
abogados,  suponiendo  también  que  las  contestaciones 
que  nosotros  damos  á los  que  nos  dirigen  consultas 
pueden  ser,  ó deben  ser,  ó son  siempre  contestaciones 
conformes  á las  preguntas  que  se  nos  dirigen  ó á los 
deseos  dé  los  que  nos  las  dirigen.  {El  Sr.  Ministro  de 
Estado : Concretas,  no  conformes.)  Esto  ha  dicho  el  se- 
ñor Ministro  de  Estado;  y aun  suponiendo  que  el  se- 
ñor Ministro  de  Estado  no  tenga  tan  mala  opinión  de 
nosotros,  creyendo  que  nuestras  contestaciones  son 
siempre  las  que  desean  los  que  nos  dirigen  pregun- 
tas, puesto  que  después  ha  hecho  la  salvedad  de  que 
esto  no  es  debido  á mala  fe,  sino  á ignorancia,  porque 
los  que  nos  consultan  no  nos  proporcionan  siempre 
los  datos  que  debían  proporcionarnos;  yo,  sin  embar- 
go, debo  protestar  contra  esta  afirmación,  porque  no 
puedo  creer  que  haya  abogado  que  merezca  el  título 
de  tal  por  su  ciencia  y por  su  moralidad,  que  dé  con- 
testaciones, no  ya  guiándose  por  el  interés  del  lucro, 
pero  ni  siquiera  sin  tener  los  datos  suficientes  para 
fundarlas.  En  ese  caso  concreto,  esos  jurisconsultos 
eminentes  de  Europa,  entre  los  cuales  se  encuentran 
personas  muy  elevadas  del  Gobierno  español,  estoy 
seguro  no  habrán  dado  contestación  sin  tener  todos 
los  datos,  todo  el  arsenal  de  argumentos  necesarios, 
para  con  arreglo  á ellos  dar  una  contestación  á cien- 
cia y conciencia,  como  lo  hacen  seguramente  todos 
los  abogados  dignos  de  este  nombre. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  del  Pazo  de 
la  Merced):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  del  Pazo  de 
la  Merced):  Para  dar  una  explicación  que  no  puedo 
menos  de  dar  á una  profesión  en  la  que  tengo  tantos 
amigos,  que  tanto  respeto,  y que  realmente  es  la  que 
interviene  en  todos  los  asuntos  de  la  vida,  desde  el 
Gobierno  hasta  lo  último  de  la  familia. 

Yo  no  he  dicho,  ni  podía  decir,  que  todos  los  ju- 
risconsultos consultados  contestasen  de  conformidad; 
no.  Lo  que  yo  he  dicho  es,  que  contestan  concreta- 
mente á la  pregunta  que  se  les  dirige,  y que  de  la 
manera  como  se  les  hace  la  pregunta,  hecha  con  bas- 
tante malicia  por  parte  del  interesado,  contesta  el 
otro.  Y esto  es  lo  que  sucede  en  todo  litigio.  ¿Cómo 
da  su  opinión  el  letrado?  Pues  nada  más  que  con 
arreglo  á la  exposición  del  cliente.  Pues  si  el  cliente 
le  presenta  los  datos  de  una  manera  inexacta,  claro 
es  que  el  abogado  le  contestará  que  tiene  razón,  y sin 
embargo  podrá  suceder  que  cuando  el  caso  vaya  á 
los  tribunales,  la  resolución  sea  contraria  á la  opinión 
dada  anteriormente.  No;  ni  yo  podía  dirigir  gratuita- 
mente ofensa  de  este  género  á una  clase  tan  respeta- 
ble, como  es  la  de  los  jurisconsultos,  ni  por  grande 
que  sea  mi  ignorancia  podia  llegar  hasta  ese  punto. 
Lo  que  hay,  y esto  sí  me  permito  decírselo  á su 
señoría,  es  que  cuando  no  se  encuentra  con  bastantes 
fuerzas  el  cliente,  ó el  que  reclama,  y no  ve  bastante 
clara  su  razón,  para  darle  alguna  autoridad  acude  á 
la  de  los  jurisconsultos  para  decir  al  reclamar:  esta 
es  la  opinión  de  tantos  jurisconsultos.  Estamos  acos- 
tumbrados á ver  todos  los  dias  en  la  esfera  de  la  ad- 
ministración, que  se  resuelven  cuestiones  en  contra  de 
las  opiniones  que  sin  embargo  se  presentan  como 
autorizadas  por  las  personas  más  distinguidas  del  foro 
español. 

Me  convenia  hacer  esta  explicación,  tanto  más 
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importante  en  este  caso,  cuanto  que  realmente,  como 
el  derecho  internacional  no  tiene  tribunales  que  ten- 
gan que  arreglar  sus  fallos  á ese  derecho,  sino  que  no 
es  más  que  un  conjunto  de  opiniones  personales  é in- 
dividuales, siquiera  puedan  servir  como  fundamento 
de  derecho  por  su  grande  autoridad  y por  la  suma  de 
conocimientos  que  representan,  en  el  caso  actual,  las 
opiniones  de  los  ahogados,  por  respetables  que  sean, 
no  podrán  tener  aplicación  en  ningún  tribunal,  por- 
que la  cuestión  de  que  se  trata  no  ha  de  ser  fallada 
naturalmente  más  que  por  el  Gobierno  á quien  co- 
rresponde. 


Ei  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Becerra  Armesto 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  En  una  de  las  se- 
siones anteriores  dirigí  un  cargo  al  Sr.  Ministro  de 
Marina;  el  Sr.  Ministro  de  Marina  se  sintió  molestado 
y ofreció  traer  inmediatamente  ios  documentos  que 
aclarasen  los  hechos.  Esos  documentos  han  venido; 
pero  he  de  recordar  al  Sr.  Presidente,  á quien  en  este 
momento  me  dirijo,  que  al  hablar  á última  hora  en 
aquella  sesión,  aclaré  perfectamente  el  cargo  que  ha- 
bía dirigido  al  Sr.  Ministro  de  Marina  con  objeto  de 
que  trajese  los  documentos  pertinentes  ai  asunto;  y 
no  habiendo  sucedido  así,  ruego  á la  Mesa  tenga  la 
bondad  de  dirigirse  ai  Sr.  Ministro  de  Marina  para 
que  remita  al  Congreso  todos  los  antecedentes  que 
demuestren  el  número  de  soldados  del  regimiento  in- 
fantería de  marina  enviado  á Filipinas  que  han  cum- 
' plido  el  tiempo  de  servicio,  ó que  están  próximos  á 
cumplirlo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Camps):  Se  pondrá  en  co- 
nocimiento del  Sr.  Ministro  de  Marina  el  ruego  del 
Sr.  Becerra  Armesto. 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión, 
acordando  se  imprimiera  y repartiera,  una  enmienda 
del  Sr.  Quintana  adicionando  un  art.  2.°  al  dictámen 
relativo  al  proyecto  de  ley  autorizando  al  Gobierno 
para  llevar  á cabo  las  declaraciones  convenidas  con 
la  Gran  Bretaña.  ( Véase  el. Apéndice  tercero  á este 
Diario.) 


ORDEN  DEL  DIA. 


Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Continuación  del  debate  re- 
lativo á la  autorización  al  Gobierno  para  llevar  á cabo 
las  declaraciones  convenidas  con  la  Gran  Bretaña. 
( Véase  el  Apéndice  cuarto  al  Diario  núm.  09 , sesión  del 
28  de  Febrero;  Diario  num.  100 , sesión  del  2 de  Marzo , 
y Diario  núm.  101 , sesión  del  3 de  ídem.) 

El  Sr.  Durán  y Bas  continúa  en  el  uso  de  la  pa- 
labra. 

Ei  Sr.  DURÁN  Y BAS:  Señores  Diputados,  des- 
pués de  haber  demostrado  cuál  debe  ser  la  política 
económica  de  la  Nación  española,  empezaba  á ocu- 
parme en  el  dia  de  ayer  en  la  razón  económica  del 
concierto  celebrado  entre  el  Gobierno  de  S.  M.  y el 
representante  de  la  Gran  Bretaña,  y para  resumir  los 
puntos  de  vista  bajo  los  cuales,  á mi  entender,  debe 
desenvolverse  esta  razón  económica,  invitaba  al  Go- 


bierno y á la  Comisión  á que  contestasen  á las  pre- 
guntas que  les  dirigía. 

Primera  pregunta;  ¿considera  el  Gobierno  que  el 
perjuicio  que  necesariamente  ha  de  sufrir  la  industria 
española  quedará  compensado  con  igual  ó mayor  be- 
neficio que  haya  de  experimentar  la  agricultura  del 
país? 

Segunda  pregunta:  en  el  supuesto  de  que  no  haya 
exceso,  sino  únicamente  ei  mismo  estado  de  riqueza 
que  hay  por  causa  de  esta  compensación,  ¿cree  el  Go- 
bierno, cree  la  Comisión  que  en  buena  política  econó- 
mica no  conviene  desarrollar  todas  las  fuerzas  pro- 
ductivas del  país  y acrecentar  si  es  posible  nuestra 
riqueza,  y con  ella  nuestra  prosperidad  y nuestro  po- 
derío? 

Estas  son  las  dos  preguntas  que  repito  ahora,  y 
que  espero  serán  contestadas  á su  tiempo  por  el  Go- 
bierno, y desde  luego  por  el  digno  individuo  de  la 
Comisión  encargado  de  verificarlo;  pero  como  en  el 
momento  en  que  yo  dirigía  las  preguntas,  alguno  de- 
cía por  lo  bajo  que  quien  afirma  debe  probar,  y que 
el  que  afirma  que  habrá  perjuicios  es  el  que  debe  de- 
mostrar que  existirán,  yo  que  entonces  no  me  creia 
aún  en  la  necesidad  de  razonar  y de  alegar  dalos  so- 
bre esta  afirmación,  voy  ahora  á demostrar,  aunque 
sea  de  una  manera  algo  sintética,  y sin  perjuicio  del 
mayor  desenvolvimiento  que  á mis  asertos  dé  alguno 
de  mis  compañeros,  que  con  la  aprobación  del  modas 
vivendi  necesariamente  ha  de  haber  perjuicio  para  la 
industria  nacional,  sin  que  haya  beneficio  que  lo  com- 
pense en  la  agricultura  española. 

No  me  puedo  ocupar,  porque  desgraciadamente 
nos  faltan  datos  para  ello,  en  concretar  los  perjuicios 
que  evidentemente  se  lian  causado  ya  con  los  trata- 
dos anteriores,  y que  se  causarán  también  con  el  que 
se  quiere  celebrar  ahora,  á esa  parte  de  la  industria 
que  apenas  tiene  organización  ni  representación  para 
la  defensa  de  sus  legítimos  intereses,  á las  pequeñas 
industrias  que  antes  designábamos  con  un  nombre 
modesto,  con  el  nombre  de  artes  y oficios.  Esas  pe- 
queñas industrias,  que  desde  la  desaparición  de  los 
Gremios  no  se  han  organizado  nuevamente  y como 
fuera  útil  á su  respectivo  interés,  por  razón  de  la  hu- 
milde condición  de  los  que  se  dedican  á ellas,  y aun 
de  la  disgregación  de  las  mismas,  han  sido  perjudi- 
cadas notablemente  por  los  tratados  anteriores,  y ha- 
brán de  quedarlo  por  el  tratado  de  comercio  con  In- 
glaterra, y entre  ellas  muy  particularmente  la  indus- 
tria de  cerrajería,  porque  esta  industria,  tan  impor- 
tante en  la  construcción  urbana  y en  las  necesidades 
domésticas,  dado  el  estado  de  igual  producción  en  In- 
glaterra, lia  de  hacer  aquí  una  ruinosa  competencia  á 
la  nuestra  por  la  baratura  del  producto  inglés,  que 
no  podrá  ser  igualada  en  España.  Ya  hoy  dia,  si  no  en 
todas  las  provincias  de  la  Nación,  si  no  en  Cataluña, 
en  muchas  otras,  es  indudable  que  se  apela  en  la  in- 
dustria cerrajera,  más  á la  extranjera  que  á la  nacio- 
nal. En  el  mueblaje  ha  de  suceder  otro  tanto,  señores 
Diputados;  y muchas  otras  industrias  os  pudiera 
igualmente  citar. 

Tampoco  debo  ocuparme,  porque  por  desgracia  es 
industria  muerta  ya  ó poco  ménos,  y sobre  esto  llamo 
muy  especialmente  la  atención  del  Sr.  Atard,  de  la  in- 
dustria sedera.  No  es  esta  ciertamente  aquella  que 
más  perjuicios  ha  de  sufrir  por  causa  del  tratado  con 
Inglaterra,  porque  desgraciadamente  hace  muchos 
años  que  está  en  un  estado  de  lastimosa  decadencia, 
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v el  Sr.  Atará  sabe  que  será  muy  difícil  reponerla  á ¡ 
su  esplendor  antiguo.  Sin  embargo,  importantísima  ! 
fué  en  otros  tiempos,  y no  hace  muchos  años  lo  era 
todavía;  hoy  se  encuentra  en  tal  estado  de  decadencia 
por  efecto  de  la  política  extraviada  que  en  mi  con- 
cepto se  sigue,  que  entristece  meditar  sobre  los  datos 
que  voy  á leer  para  que  apreciéis  su  estado  actual,  lo 
que  fué  y lo  que  es  hoy  dia. 

Bu  1854  Barcelona  tenia  10.000  telares,  Valencia 
8.000,  1.000  Manresa  y 4.000  Reus,  ó sea  en  total 
23.000;  y en  1884  tenia  Barcelona  1.000.  500  Valen- 
cia, 100  Marsella  y Reus  200,  ó sea  en  junto  solo 
1.800;  pero  conviene  saber  que  de  estos  1.800  telares 
instalados,  están  hoy  sin  funcionar  800  á consecuen- 
cia del  tratado  de  comercio  con  Francia.  Fácil  me  se- 
ria determinar  las  causas  de  la  situación  por  este  tra- 
(ado  creada  á la  industria  sedera;  pero  como  no  es  esto 
loque  se  discute,  para  no  molestaros  prescindiré  de 
ello.  Sirva,  con  todo,  este  argumento  de  contestación  al 
que  ayer  se  hacía  al  Sr.  Nicolau,  y sépase  que  al  igual 
que  éste  podríamos  presentar  otros  muchos  para  pro- 
bar que  el  tratado  de  comercio  con  Francia;  cuyos 
grandes  beneficios  se  anunciaron,  ha  producido  gran- 
des perjuicios,  sin  que  lo  pueda  desconocer  el  Go- 
bierno. 

Pero  fijándome  en  las  dos  industrias  principales, 
nu  las  dos  que  más  pueden  quedar  perjudicadas  en 
nuestro  país  por  el  estado  de  ellas,  en  las  industrias 
lanera  y algodonera,  puedo  presentar  algunos  datos 
para  probar  que  el  tratado  comercial  con  Inglaterra 
liado  producir  grandes  perjuicios;  que  con  el  sim- 
ple modas  vivendi  los  ha  de  causar  de  tal  manera,  que 
quizás  reduzca  á la  mitad  los  capitales  y operarios 
que  hoy  se  dedican  á ella;  y que  si  desgraciadamente, 
lo  que  no  espero  del  Gobierno  de  S.  M.,  usase  éste  ma- 
ñana de  la  autorización  para  celebrar  el  tratado  defi- 
nitivo, resultaría,  no  ya  un  perjuicio  considerable, 
sino  una  inevitable  ruina  que,  lo  repito,  tengo  la  con- 
fianza de  que  el  Gobierno  de  S.  M.  ha  de  evitar. 

EL  tratado  de  comercio  con  Francia  ha  causado 
ya  un  gran  daño  á la  industria  lanera.  Ayer  os  indi- 
qué, Sres.  Diputados,  como  complemento  de  lo  que 
decía  el  Sr.  Nicolau  y como  rectificación  á lo  que 
indicaba  el  distinguido  orador  de  la  Comisión  que 
contestó  al  Sr.  Baró,  fundándome  en  los  datos  que  leí 
y en  los  que  hoy  he  de  presentar,  que  respecto  á la 
importación  en  España  de  tejidos,  pasamanería  y 
cintas  de  lana  de  fabricación  francesa,  según  la  ba- 
lanza de  Francia,  que  no  sé  por  qué  motivo  (el  Go- 
bierno lo  podrá  averiguar)  no  confronta  exactamente 
con  la  de  nuestra  Nación  (ni  con  mucho , como  me  dice 
por  lo  bajo  una  persona  que  conoce  perfectamente  esta 
materia),  resulta  que  en  1880  importamos  de  Francia 
por  valor  de  23.754.809  francos;  en  1881  por  el  de 
23.258.226;  en  1882  por  el  de  23.958.420,  y en  1883 
por  el  de  28.136.414:  por  manera  que  la  diferencia 
de  1881,  año  anterior  al  tratado  con  Francia,  á 1883, 
año  posterior  á dicho  tratadores  de  4.938.188  fran- 
cos en  contra  de  la  Nación  española,  ó sea,  que  ha  te- 
nido un  aumento  dicha  importación  en  el  breve  es- 
pacio de  dos  años,  de  2 1 por  100.  ¿Y  qué  había  de  su- 
ceder, Sres.  Diputados,  aun  en  el  caso,  que  no  admito, 
de  que  aconteciese  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Laiglesia, 
é sea,  qué  en  todo  caso  el  tratado  de  comercio  con 
Inglaterra  no  había  de  producir  otro  efecto  sino  que 
en  vez  de  los  artefactos  de  Francia  y otros  puntos 
vengan  en  adelante  productos  de  Inglaterra?  Pues 


i sucedería,  señores,  que  el  perjuicio  que  el  tratado  con 
Francia  nos  ha  causado,  no  quedaría  remediado,  sino 
agravado  con  el  tratado  de  comercio  con  Inglaterra; 
porque  si  á pesar  del  primero  de  dichos  tratados  po- 
demos competir  aún  respecto  á algunos  artículos  con 
dicha  Nación,  puesto  en  ejecución  el  celebrado  con 
Inglaterra,  que  los  puede  poner  con  mayor  baratura 
en  el  mercado,  será  imposible  toda  competencia.  Y 
así  habrá  de  ser  indefectiblemente.  Por  consecuencia 
de  las  condiciones  en  que  hoy  se  desarrolla  la  indus- 
tria inglesa,  como  demostré  ayer,  es  imposible  que 
nos  pongamos  en  mucho  tiempo  en  situación  de  lu- 
char; y si  hov  perdemos  lo  existente,  imposible  será 
más  adelante  crearlo  de  nuevo  y tomarlo  como  punto 
de  partida  para  un  sucesivo  desarrollo. 

Con  efecto,  hoy  tenemos  una  grandísima  desven- 
taja respecto  de  la  industria  lanera,  ora  se  trate  de 
Francia,  ora  se  trate  de  Inglaterra.  Desde  luego  tene- 
mos la  desventaja  de  la  primera  materia,  que  en  otro 
tiempo  fué  gloria  de  la  Nación  española.  Aquella  raza 
que  habia  sido,  por  decirlo  así,  el  origen  de  la  pros- 
peridad que  han  alcanzado  otras  Naciones  respecto  á 
la  producción  de  las  lanas,  ha  desaparecido  entre  nos- 
otros por  completo,  y cada  dia  las  lanas  españolas  tie- 
nen ménos  valor,  porque  ofrecen  ménos  buenas  con- 
diciones para  la  fabricación;  cada  dia  nuestros  carne- 
ros presentan  ménos  cantidad  de  lana  y más  inferio- 
ridad en  su  calidad;  y en  el  espacio  de  diez  años,  se- 
gún me  está  diciendo  una  persona  competente  que 
tengo  cerca  de  mí,  y no  representa  por  cierto  á Ca- 
taluña, ha  descendido  nada  ménos  que  en  un  40  por 
100.  Pues  si  ha  habido  tal  descenso  en  la  primera 
materia,  á pesar  de  haber  sido  entre  nosotros  una  ma- 
teria indígena;  si  hoy  las  lanas  de  Francia,  según 
ciertos  economistas,  pueden  competir  con  las  de  In- 
glaterra, porque  si  sus  carneros  en  cuanto  á carne 
son  inferiores,  en  cuanto  á las  lanas  hay  comarcas 
donde  pretenden  algunos  fabricantes  que  el  producto 
es  superior,  y mucho  más  útil  para  ciertas  elabora- 
ciones que  la  lana  inglesa;  si  de  todas  maneras,  la 
lana  de  la  Gran  Bretaña  abunda  muchísimo  con  rela- 
ción á la  que  en  España  se  produce,  y si  nosotros  te- 
nemos necesidad  de  importarla  del  extranjero,  es 
evidente  que  la  industria  lanera  ha  de  experimentar 
un  gran  perjuicio  con  el  modus  vivendi  por  la  des- 
igualdad que  en  la  fabricación  resultará  de  la  causa 
que  dejo  indicada. 

Tengo  aquí  algunos  datos  que  se  me  han  sumi- 
nistrado, porque  yo  desde  luego  declaro  que  en  cuan- 
to á datos  hablo  por  cuenta  ajena,  si  bien  me  inspiran 
confianza  porque  proceden  de  persona  que  me  mere- 
ce el  mayor  crédito,  tanto  como  al  Gobierno  y á la 
Comisión  le  pueden  merecer  sus  oficinas,  aunque  na- 
die ha  arrojado  sobre  ellas  un  estigma  tan  grande 
como  el  Sr.  Laiglesia  en  el  dia  de  ayer,  según  diré 
más  adelante  al  tratar  de  los  vinos;  tengo  aquí,  como 
digo,  algunos  datos  que  ós  voy  á leer,  referentes  á la 
ganadería  lanar,  sumamente  importantes,  que  entrego 
á vuestra  consideración:  «Inglaterra  tiene  28  millo- 
nes de  cabezas  de  ganado  lanar;  España  solo  21;  el 
peso  total  del  ganado  lanar  inglés  es  de  9.750.000 
kilógramos.  y solo  de  3.1  10.000  el  de  España.  Ade- 
más posee  las  colonias  de  Oceanía  y de  Africa,  que 
son  las  más  importantes  en  la  producción  de  lana  en 
el  mundo,  en  tanto  que  Australia  envió  á Inglaterra 
en  1884  1.094.436  halas  de  lana,  y el  Cabo  de  Buena- 
Esperanza  191.305:  y en  esas  colonias  la  ganadería 
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prospera  cada  dia  más,  porque  la  emigración  inglesa 
á ella  no  solamente  es  de  gente  pobre,  sino  de  hom- 
bres ricos  y emprendedores.»  Por  estos  datos  podréis 
comprender  si  la  producción  de  la  primera  materia 
para  la  industria  lanera  no  ha  de  encontrarse  con  más 
abundancia  y con  más  baratura  en  Inglaterra  que  en 
España,  y si  siendo  la  primera  materia  uno  de  los 
elementos  más  importantes  en  toda  producción  indus- 
trial, cuanto  más  abundante  y más  barata  sea,  no  ha 
de  favorecer  el  desarrollo  de  la  industria  y de  aba- 
ratar el  producto  para  ofrecerlo  al  comercio.  De  con- 
siguiente, aquí  hay  otro  argumento  para  convenceros 
de  que  la  industria  lanera  española  no  puede  compe- 
tir con  la  inglesa. 

Si  después  de  esto  comparáis  la  clase  de  artículos 
que  se  fabrican  en  Inglaterra  con  los  que  se  fabrican 
en  España,  es  indudable  que  aquellos  artículos  de 
gran  precio  que  no  podemos  fabricar  porque  tenemos 
escaso  consumo  de  ellos,  vendrán  de  Inglaterra,  que 
los  puede  producir  con  una  economía  imposible  de 
obtener  en  la  producción  de  nuestro  país.  Y por  este 
estilo  os  pudiera,  Sres.  Diputados,  ir  presentando 
otras  consideraciones  de  igual  linaje,  todas  las  cuales 
os  convencerian  de  que  es  imposible  de  todo  punto  la 
competencia,  que  si  ruinosa  ha  sido  con  la  Francia, 
más  ruinosa  debe  ser  con  la  Inglaterra. 

Pero  para  aquellos  Sres.  Diputados  que  tengan 


ocasión  de  leer  lo  que  aquí  decimos  antes  que  llegue 
el  momento  de  la  votación,  yo  que  tengo  la  esperanza 
de  que  todos,  en  la  buena  fe  con  que  proceden,  han  de 
desear  tener  el  convencimiento  pleno  del  voto  que 
emitan,  y han  de  emitirlo  con  arreglo  á lajustciay  ¿ 
la  conveniencia  para  los  intereses  del  país,  dejaré  tam- 
bién en  poder  de  los  señores  taquígrafos  un  estado 
formado  por  uno  de  los  primeros  industriales  de  Ca- 
taluña, cuyo  nombre  estoy  autorizado  para  pronun- 
ciar, el  Sr.  Sallarés,  de  Sabadell,  que  es  sin  duda,  si  no 
la  primera,  una  de  las  principales  poblaciones  que  a 
la  industria  lanera  se  dedican;  estado  en  el  cual  se 
comparan  dos  fábricas,  una  inglesa  y otra  española, 
aquella  con  un  capital  de  400.000  duros  y ésta  con 
uno  de  100.000,  porque  nosotros  no  podemos  desarro- 
llar nuestros  establecimientos  en  las  proporciones  que 
Inglaterra.  Consultad  este  estado,  y veréis  las  ganan 
cias  más  que  regulares  que  puede  prometerse  el  ca- 
pital en  la  Nación  con  la  cual  vamos  á contratar,  y 
el  exiguo  interés  que  para  el  capital  empleado  puede 
esperar  la  industria  española.  Y como  harto  compren- 
déis que  los  capitales  no  han  de  dedicarse  á una  espe- 
culación que  dé  por  resultado  un  interés  menor  que 
el  que  de  ordinario  reditúa  el  dinero,  es  evidente  que 
no  pudiendo  obtener  un  resultado  favorable,  se  re- 
traerán de  la  industria  lanera. 

Hé  aquí  el  estado: 


INDUSTRIA  PAÑERA. 


Cálculo  que  demuestra  el  mayor  costo  de  la  'producción  de  España  de  los  tejidos  en  pañería , aten 
dido  el  mayor  precio  de  la  maquinaria , construcciones  y primeras  materias , el  mayor  interés  cid 
capital  y el  recargo  en  las  contribuciones  directas  é indirectas , que  el  que  tiene  en  Inglaterra , asi 
como  las  ventajas  que  d ésta  le  resultan  de  su  gran  producción , reclamada  por  sus  grandes  mer- 
cados propios . 


Los  cálculos  de  comparación  se  hacen  entre  dos  fábricas  que  representan  igual  importancia,  pues  tiene 
la  misma  categoría  una  inglesa  produciendo  400.000  pesos  que  una  española  produciendo  100.000  pesos. 

Conviene  tener  presente  que  en  España  la  índole  del  consumo  y su  poca  importancia  se  oponen  á la  útil 
subdivisión  del  trabajo  en  la  escala  que  solo  es  posible  á las  grandes  industrias  adoptar,  y no  ménos  á la  pro- 
ducción específica  que  favorece  extraordinariamente  á la  producción. 

GASTOS  DE  INSTALACION. 


INGLATERRA 

PARA  PRODUCIR  400.000  PESOS 

Pesos. 


Terreno,  edificios  y motor 64.000 

75  telares 36.000 

Peines  y máquinas  accesorias 5.000 

Seis  surtidos  de  hiladura  completos 34.000 

Maquinaria  de  aprestos. 12.000 

Utensilios  varios 5.000 


Capital  invertido 156.000 


Interés  del  capital  al  6 por  100 9.360 

10  por  100  amortización  maquinaria...  . 11.100 


ESPAÑA 

PARA  PRODUCIR  100.000  PESOS 

Pesos. 


Terreno,  etc 25.000 

25  telares 13*750 

Peines,  etc 1.500 

Dos  surtidos ..  . . . 13.000 

Maquinaria  de  aprestos 3.000 

Utensilios  varios 1.500 


Capital  invertido 57.750 


Interés  á 6 por  100 3.460 

10  por  100  amortización  maquinaria. . . 3.300 
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PRIMERAS  MATERIAS. 


INGLATERRA. 

La  lana  representa  el  50  por  100  del  valor  del 
producto;  y suponiendo  un  beneficio  de  venta  de  10 
por  100,  los  400.000  pesos  calculados  de  venta  se 
reducen  á 360.000  pesos  de  costo,  y la  primera  ma- 
teria valdrá  180.000  pesos. 

Gastos  de  introducción,  incluso  adua- 
nas  Ninguno. 

Comisión  de  compra » 

Cambio » 


ESPAÑA. 

La  primera  materia  representa  para  la  produc- 
ción de  90.000  pesos  (deducido  10  por  100)  45.000 
kilógramos  lana  al  precio  de  1 peso  fuerte  kilógramo): 
Gastos  de  introducción,  á 0C25  pesetas  kilo.  2.250 

Comisión  y embalaje 1.350 

Cambio  2 por  100 900 

Pérdida  de  intereses  por  tiempo  invertido 

en  el  tránsito 225 

Derechos  de  consumos  sobre  aceites,  jabo- 
nes y grasas  y más  contribución 1.150 

Mayor  coste  del  carbón  y gas 1.000 

Derechos  sobre  Sbappes , mobairs,  sedas  y 
demás  materias  segundas,  pGrte  de  las 
mismas  y embalaje,  comisión  y cambio, 
contando  que  entran  á razón  de  10  por 
100  como  primera  materia 1.500 


CASTOS  GENERALES. 


Viajes 1.500 

Muestrarios 2.500 

Sueldos  de  dirección  general,  escritorio  y 
ventas 4.000 


1.000 


Viajes 

Muestrarios 2.000 

Sueldos  de  dirección  general,  escritorio  y 
ventas 4.000 


HILADOS. 


Dirección  de  seis  surtidos: 

Un  director  con  el  sueldo  de 1.000 


Dirección  de  dos  surtidos: 
Un  director  con  el  sueldo  de. . 


750 


75  telares.  Un  director 


TEJIDOS. 

800  ||  25  telares.  Un  director 600 

APRESTOS. 


Dirección:  Un  mayordomo  batanes  y uno 

para  aprestos 

Acarreo  


1.500 

500 


Suman  los  gastos 32.260 


La  producción  de  360.000  pesos  sale  gravada 
por  los  gastos  detallados  en  8‘95  por  100. 


Dirección:  Un  mayordomo  batanes  y otro 

para  aprestos 1.000 

Acarreo 400 


Suman  los  gastos 24.885 


La  producción  de  90.000  pesos  sale  gravada  por 
los  gastos  detallados  en  27‘65  por  100. 

Diferencia  de  interés  del  dinero  de  4 

á 6 por  100 2 


España.  Total , 
Inglaterra 


29:65  por  100 
8‘95  por  100 


Diferencia  en  contra.  . 20l70  por  100 


NUEVOS  GRAVÁMENES  QUE  RESULTAN  EN  ESPAÑA  DE  LA  PEQUEÑA  PRODUCCION. 

IHLADURA. 

E11  España  el  industrial  tiene  que  hilar  en  dos  surtidos  partidas  pequeñas  de  lana,  lo  cual  le  obliga  á cam- 
bios frecuentes  que  producen  pérdida  de  tiempo  é impiden  la  economía  en  la  mano  de  obra. 


INGLATERRA. 

Beneficios  que  producen  seis  surtidos.  15.000  pesos. 


ESPAÑA. 

Beneficio  de  dos  surtidos 3.000  pesos. 


Pierde  el  fabricante  español 2.000 

ó sea  el  2‘25  por  100  aplicado  á la  producción  que 
se  calcula. 


TELARES. 


Beneficio  de  7o  telares  por  las  susodichas  razo- 
nes. P50  pesos  más  por  telar  y semana  que  el  es- 
pañol. 


Pierde  el  fabricante  español 

una  utilidad  de 1.875  pesos  anuales, 

ó sea  el  2‘08  por  100. 


684 
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APRESTOS. 


INGLATERRA. 

Beneficio  de  esta  sección  organizada 
como  se  puede  y se  hace  en  In- 
glatera  por  la  mayor  producción.  8.000  pesos. 


ESPAÑA. 

Beneficio  en  España 500  pesos. 


Diferencia  en  contra  . . . 1.500 

ó sea  el  1‘68  por  100. 


RESÚMEN. 


Por  recargos  en  las  primeras  materias. . . \ 

Por  idem  en  gastos  de  instalación > Sale  gravada  en  España  en  20c70  por  100 

Por  idem  en  gastos  generales ) 

Por  beneficios  de  maquinaria,  debido  á la  mayor  producción: 

Grava  á la  de  hiladura  en 2 ‘2 5 

Idem  á la  de  tejidos 2' 08 

Idem  á la  de  aprestos 1‘68 


Recargo  total 26c0 1 por  100 


Lo  que  os  acabo  de  decir  de  la  industria  lanera,  y 
celebro  que  el  Sr.  Ministro  de  Estado  tome  notas  para 
rectificar  estos  datos,  os  lo  puedo  decir  con  más  ra- 
zón de  la  industria  algodonera.  ¿Quién  se  atreveria  á 
negar,  Sres.  Diputados,  que  la  industria  algodonera 
es  la  industria  por  excelencia  de  las  Naciones  moder- 
nas? ¿Y  quién  se  atreveria  á negar  que  no  hay  poten- 
cia industrial  en  materia  algodonera  que  pueda,  no 
digo  competir,  pero  ni  de  lejos  acercarse  á la  poten- 
cia industrial  de  la  Nación  inglesa?  Yoy  á leer  tam- 
bién, Sres.  Diputados,  algunos  datos  importantes  para 
que  veáis  basta  qué  punto  la  competencia  es  imposi- 
sible.  Y aquí  me  ocurre,  siquiera  sea  de  pasada,  ha- 
cer una  rectificación  á un  concepto,  por  todo  extremo 
equivocado,  que  se  emite  siempre  que  se  habla  de  las 
cuestiones  industriales,  y es  el  de  concretarse  á la  in- 
dustria catalana. 

Aparte  de  que  respecto  de  la  industria  lanera  y 
de  otras  que  pudiera  citar  hay  interesadas  impor- 
tantes poblaciones  que  no  pertenecen  al  antiguo  Prin- 
cipado, ha  de  tenerse  presente  que  hay  industria  al- 
godonera en  Galicia,  en  Castilla  y León,  en  las  Pro- 
vincias Vascongadas,  en  el  reino  de  Valencia,  en 
Andalucía  y en  las  islas  Baleares.  Y si  bien  solo  Ca- 
taluña tiene  sobre  2 millones  de  husos  dedicados  á 
esa  industria,  Galicia  tiene  5.500,  Castilla  y León 
19.000,  las  Provincias  Vascongadas  29.000;  2.920 
Valencia,  75.500  Andalucía,  y 21.200  las  islas  Balea- 
res, ó sea  en  total  153.120,  ó sea  casi  la  undécima 
parte  del  número  de  husos  que  se  dedican  á esta  in- 
dustria en  la  región  española;  lo  cual  me  conduce  á 
la  observación  de  que,  ya  que  muchas  provincias  de 
España  viven,  por  estar  consagradas  puramente  á la 
agricultura,  muy  vecinas  á la  miseria,  podrían,  como 
otras,  ocuparse  en  la  industria  algodonera,  hoy  que 
puede  haber  industria  donde  quiera,  como  demostraré 
luego;  y de  esta  suerte,  esas  provincias,  en  lugar  de 
tener  muchos  brazos  en  la  inacción,  muchos  padres 
de  familia  contra  su  voluntad  impedidos  de  ganar  el 
sustento  de  sus  hijos,  podrían  dedicarse  á la  industria 
algodonera,  lo  cual  seria  un  medio  de  enriquecer  el 
territorio  en  que  viven.  Mas  dejando  esto  á un  lado, 
resulta  de  datos  que  considero  de  todo  punto  exactos, 
que  con  los  2.150.000  husos  que  tenemos,  la  canti- 
dad de  algodón  quet  rasformamos  en  España  asciende 


á 200.000  balas,  que  pesan  sobre  40  millones  de  ki- 
lógramos,  y que  en  toda  la  industria  algodonera,  ó sea 
en  sus  tres  ramos  del  hilado,  del  tejido  y del  pintado, 
se  ocupan  de  50  á 60.000  brazos. 

Ahora  bien;  si  comparáis  nuestra  industria  algo- 
donera con  la  inglesa,  va  á asombraros  la  inmensa 
desproporción  que  existe.  En  el  año  pasado  Inglate- 
rra ha  tenido  45  millones  de  husos,  veinte  y media  ve- 
ces más  que  la  Nación  española;  ha  consumido  algo- 
don  por  700  millones  de  kilogramos;  y al  paso  que 
su  consumo  interior  en  artículos  de  algodón  ha  sido 
de  14  por  100  de  su  producción  total,  lo  exportado 
para  sus  colonias  y el  extranjero  figura  por  el  86  por 
100  restante. 

Cuando  una  producción  presenta  condiciones  de 
tai  naturaleza,  ¿creeis  que  puede  haber  ninguna  otra 
Nación  que  con  ella  rivalice?  ¿Creeis,  sobre  todo,  po- 
sible que  se  sostenga  la  lucha  entre  dos  Naciones 
como  la  española  y la  inglesa,  arrojando  la  estadísti- 
ca los  guarismos  que  os  acabo  de  indicar?  Haciendo 
yo  justicia  á vuestra  conciencia;  creo  que  no;  y hasta 
cierto  punto  pudiera  poner  término  aquí  á mis  obser- 
vaciones. 

Pero  hay  nuevos  datos  que  examinar.  La  indus- 
tria algodonera  se  presenta  en  Inglaterra  con  la  ven- 
taja de  que  no  solo  vive  con  fuerza  propia,  no  solo 
vive  con  lo  que  pudiéramos  llamar  su  exclusiva  per- 
sonalidad, sino  que  tiene  todavía  la  gran  ventaja  de 
que  se  mezcla  con  las  demás  industrias  laneras,  se- 
deras y otras,  lo  cual  acaba  de  dar  á la  misma  una 
importancia  y un  desarrollo  que  no  es  posible  que 
tenga  en  nuestra  Nación.  Sobre  todo,  conforme  indi- 
caba antes,  y conforme  han  indicado  otros  señores  que 
han  hablado  en  contra  del  tratado,  ya  por  consecuen 
cia  del  de  comercio  con  Francia  ha  muerto  ó poco 
ménos  la  industria  de  mezclas  en  España,  porque  no 
es  posible  que  pueda  competir  en  la  parte  que  entraen 
las  mezclas  el  algodón. 

Por  todos  estos  motivos,  señores,  es  evidente,  pero 
evidente  á todas  luces,  que  no  ha  de  ser  posible  que 
la  industria  española,  no  la  catalana,  pueda  desarro- 
llarse, ni  siquiera  vivir  en  competencia  con  la  indus- 
tria inglesa. 

Gomo  complemento  de  mi  demostración,  recojo 
en  este  momento  un  dato  sumamente  importante,  y 
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os  lo  presento  igualmente  bajo  la  fe  de  la  persona 
honradísima  que  lo  ha  entregado  á la  luz  pública, 
pues  lo  ha  insertado  en  un  folleto  que  ha  tenido  mu- 
cha circulación.  El  acreditado  y respetable  industrial 
de  Cataluña  D.  Andrés  de  Sardá  proporciona  este 
dato,  del  cual  resulta  la  evidencia  de  la  completa  im- 
posibilidad de  la  competenciaá  que  se  nos  quiere  obli- 
gar; dato  que  consiste  en  el  beneficio  que  consigue 
la  industria  inglesa,  y por  consiguiente,  el  interés  que 
proporciona  ai  capital  empleado  en  ella.  Según  gua- 
rismos que  el  Sr.  Sardá  ha  tomado  de  la  Asociación 
algodonera  de  Lóndres,  el  consumo  de  algodón  en 
1873  fué  de  3.482.210  balas,  ó sea  de  66.970  por  se- 
mana. La  importación  total  de  algodón  en  rama  as- 
cendió á 15.367.874  quintales,  que 'forman  un  valor 
de  44.278.832  libras  esterlinas.  La  exportación  total 
en  hilados  y tejidos  representó  76.447.556  libras  es- 
terlinas, y de  ello  resullóun  beneficio  para  el  capital 
y para  la  mano  de  obra  de32. 168. 7341ibras  esterli- 
nas. En  principio  general  creo  que  debemos  conservar 
el  derecho  de  legislar  de  vez  en  cuando  sobre  los  de- 
rechos de  aduanas  del  modo  que  mejor  convenga  á 
los  intereses  del  país.  (Lord  Palmerston,  ai  discutirse 
en  1860  el  tratado  de  comercio  con  Francia.) 

Sir  Roberto  Peel  exclamaba  en  1844:  «Hemos  con- 
cluido con  los  tratados  de  comercio.  Inglaterra  tiene 
45  millones  de  husos  destinados  á la  hilatura  del  al- 
godón. Consume  700  millones  de  kilógramos,  y solo 
consume  en  el  interior  el  14  por  100  de  su  produc- 
ción; el  86  restante  lo  consumen  sus  colonias  y el  ex- 
tranjero.» 

Buscando  por  consiguiente  la  diferencia,  aun  pres- 
cindiendo de  lo  que  representa  lo  consumido  en  el  país 
entre  44  millones  y pico  y 76,  resulta  que  entre  sala- 
rios para  los  obreros  ocupados  en  esta  industria,  para 
industrias  auxiliares  de  trasportes  y demás  y para  los 
Capitalistas , daba  un  beneficio  para  la  Gran  Bretaña 
de  32.168.734  libras  esterlinas. 

Pues  ahora  quisiera  yo  que  se  me  contestase. 
Cuando  una  industria  llega  á proporcionar  ocupación 
y salarios  elevados  á los  brazos  que  en  ella  se  ocupan, 
y á los  capitales  á la  misma  dedicados  beneficios  de 
tanta  cuantía,  ¿creeis,  Sres.  Diputados,  que  será  posi- 
ble que  una  Nación  como  la  nuestra  pueda  en  mane- 
ra alguna  competir  con  ese  poder  industrial  que  con 
razón  de  colosal  se  califica? 

Y si  no  podéis  demostrar  esto,  Sres.  Diputados, 
¿podréis  sostener  todavía  que  el  tratado  de  comercio 
ajustado  con  Inglaterra,  siquiera  sea  en  la  forma  pro- 
visional de  un  moches  vivendi  % no  ha  de  causar  per- 
juicios grandes,  inevitables,  y tal  vez  irreparables,  á 
la  industria  algodonera  del  país?  ¿Y  cómo  queréis,  por 
consiguiente,  que,  no  los  Diputados  catalanes,  sino 
los  Diputados  proteccionistas,  á la  manera  que  indi- 
qué ayer  (y  tengo  la  convicción  de  haber  estado  en 
locierto  al  desarrollar  la  doctrina),  cómo  queréis,  digo, 
que  dejemos  de  impugnar  el  modas  vivendi , aun  cuan- 
do no  venga  jamás  el  tratado  subsidiario? 

Tengo,  por  último,  otro  dato,  entre  los  muchos  que 
se  me  han  suministrado,  y entre  los  cuales  solo  tengo 
el  trabajo  de  escoger,  que  me  ha  sido  facilitado  por 
una  de  las  principales  casas  fabriles  de  Barcelona:  me 
refiero  á los  Sres.  Ricart  y Compañía,  que  me  han  en- 
tregado el  siguiente.  El  pedazo  de  lienzo  de  algodón 
pegado  á esta  carta  está  fabricado  en  Cataluña , y en 
cuanto  al  tejido  y al  pintado  no  desmerece  en  calidad 
de  los  de  igual  clase  fabricados  en  Inglaterra ; dicho 


lienzo,  entregado  por  la  casa  Ricart  y Compañía,  rela- 
tivamente al  coste  de  fabricación  comparado  con  el 
producto  en  venta,  es  el  siguiente  (y  para  mayor 
exactitud , voy  á leer  la  misma  nota  que  se  me  ha 
dado,  junto  con  la  muestra  estampada): 

«La  adjunta  muestra  estampada  inglesa  tiene  76 
centímetros  de  ancho,  y se  vende  á 2 lii  peniques  la 
yarda.  Teniendo  ésta  91  centímetros,  y calculando  la 
equivalencia  de  la  moneda  á razón  de  25  pesetas  la 
libra  esterlina,  dicho  precio  equivale  á reales  vellón 
1*14  el  metro. 

El  tejido  es  de  15  pasadas  trama  por  16  urdido 
en  un  cuarto  de  pulgada  inglesa. 

Nuestros  tejidos  similares  solo  tienen  66  centí- 
metros de  ancho,  y cuestan  en  erado  (sin  blanquear 
ni  pintar)  á 1‘10  reales  metro.  Aumentando  el  10  por 
100  para  reducirlos  á 76  centímetros  de  ancho,  re- 
sulta que  nuestros  tejidos  en  crudo  salen  á 1*21  rea- 
les metro,  es  decir,  más  caros  que  los  similares  in- 
gleses pintados. y> 

Pues  datos  de  esta  naturaleza,  y que  el  Gobierno 
antes  de  presentar  el  proyecto  debiera  haber  consul- 
tado, podrían  presentarlos  los  Diputados  de  las  pro- 
vincias industriales  en  grandísima  abundancia,  y de 
ellos  resultaría  la  demostración  que  he  hecho  ya,  y 
en  la  cual  no  quiero  insistir  por  más  tiempo. 

¿Qué  sucederá,  por  consiguiente,  una  vez  celebra- 
do el  modas  vivendi , no  pudiendo  competir  nuestra  pro- 
ducción lanera  y nuestra  producción  algodonera  con 
iguales  producciones  de  la  Gran  Bretaña?  No  creáis, 
Sres.  Diputados,  que  al  dia  siguiente  de  celebrado  el 
tratado  se  cerrarían  todas  las  fábricas,  no.  Para  mo- 
rir se  necesita  tiempo:  la  agonía  en  todo  cuerpo  so- 
cial, en  toda  colectividad  tiene  mayor  duración  que 
en  el  individuo;  en  éste,  como  en  toda  entidad,  la  vi- 
talidad tiene  mucha  fuerza  de  resistencia,  aun  des- 
pués de  decaídas  las  fuerzas,  y éstas  no  desaparecen 
del  todo  de  repente,  sino  que  es  necesaria,  según  he  di- 
cho y sabéis  todos,  la  acción  del  tiempo,  que  así  como 
es  elemento  de  generación  y elemento  de  desarrollo, 
es  también  elemento  de  destrucción.  Por  consiguien- 
te, no  creáis,  Sres.  Diputados,  que  al  dia  siguiente  de 
aprobado  el  modas  vivendi  podréis  decirnos:  ¿por  qué 
vuestras  alarmas  respecto  á la  existencia  de  la  pro- 
ducción española  si  se  celebraba  el  tratado,  cuando 
es  lo  cierto  que  al  cabo  de  un  año  ó de  dos,  todavía 
hay  industria  algodonera,  todavía  hay  industria  la- 
nera? No.  no  morirán  una  y otra  en  ese  tiempo;  pero 
llegará  un  dia,  á los  dos,  á los  tres  ó más  años,  tér- 
mino siempre  breve  en  la  vida  de  las  Naciones,  y en- 
tonces será  cuando  notareis  de  una  manera  evidente, 
de  una  manera  tangible,  que  las  industrias  algodone- 
ra y lanera  han  sido  condenadas  á muerte  por  el  sim- 
ple modas  vivendi ; y cuando  quizás  os  arrepintáis  del 
acto  por  el  cual  las  habréis  conducido  á esa  situación, 
entonces  será  tarde  para  el  arrepentimiento , tarde 
para  el  remedio,  porque  entonces  tendrían  esas  indus- 
trias que  volver  á recorrer  todo  el  camino  que  se  ha 
andado  durante  cincuenta  años,  ya  que  en  1834  fué 
cuando  se  estableció  la  primera  fábrica  de  importan- 
cia en  Cataluña.  Entonces  se  necesitaría  otro  medio 
siglo  para  recuperar,  si  es  que  se  intentase,  lo  que  se 
habría  perdido,  lo  que  existia  cuando  se  encontraban 
esas  industrias  en  el  estado  de  prosperidad  actual,  en 
el  grado  de  desarrolo  presente,  que  antes  he  mani- 
festado. 

Mas  si  mueren  dentro  de  dos,  de  tres  ó de  cuatro 
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ó más  años  la  industria  lanera  y la  industria  algo- 
donera, perderán  entonces  la  mitad  de  su  capital,  que 
difícilmente  encontrará  productiva  colocación  en  otra 
parte.  Entonces  los  40  ó 60.000  operarios  que  hay, 
entre  los  directa  é indirectamente  ocupados  en  la  in- 
dustria lanera,  porque  no  todos  son  operarios  mecáni- 
cos, pues  hay  varias  industrias  auxiliares  que  viven 
con  ocasión  de  la  industria  manufacturera,  encon- 
trarán sus  brazos  inactivos,  y si  queda  algún  resto 
con  colocación  en  esa  industria,  será  la  quinta  ó la 
sexta  parte  de  los  que  existen  hoy.  Y entonces,  la  in- 
dustria algodonera,  que  tiene,  como  antes  he  dicho, 
de  50  á 60.000  operarios  empleados  en  ella,  aparte 
de  los  auxiliares  de  la  misma,  presentará  idéntico  es- 
pectáculo, y la  única  contestación  que  á sus  gritos 
de  miseria  y de  dolor  podrá  darse  será  decir:  esto  es 
lo  que  exigía  el  interés  de  Inglaterra,  esto  era  el  de- 
recho de  Inglaterra,  pues  hasta  de  derecho  de  Ingla- 
terra se  habló  aquí  ayer  por  el  Sr.  Laiglesia.  Mas 
atendiendo  al  interés  y al  derecho  de  Inglaterra,  ha- 
bremos desatendido  al  interés  y al  derecho  de  Espa- 
ña, habremos  desatendido  al  interés  y al  derecho  de 
los  obreros,  que  no  hallarán  medio  de  ganar  el  pan 
con  su  trabajo  dentro  del  territorio  en  que  han  nacido. 

Y de  aquí  que  yo  preguntase  ayer,  y lo  vuelva  á 
preguntar  hoy  á los  señores  déla  Comisión:  si  no 
podéis  contestar  al  argumento  de  que  la  industria 
algodonera  y la  lanera  han  de  dejar,  más  pronto  ó 
más  tarde,  en  la  inacción  á 60  ú 80.000  brazos,  y 
perdido  un  capital  que  quizá  pase  de  100  millones; 
si  no  podéis  contestar  á este  argumento,  ¿qué  me 
podéis  decir  para  demostrarme  que  no  va  á ser  un 
perjuicio  definitivo  para  el  país  el  que  quede  arrui- 
nada la  industria  española?  ¿Responderéis,  por  ven- 
tura, que  vais  á dar  un  gran  desarrollo  á la  riqueza 
vitícola  del  país  y que  esa  compensación  es  induda- 
ble? Pues  demostradlo.  Yo  por  mi  parte,  ya  que 
ayer  pedia  demostraciones  á los  que  afirman,  os  diré 
que  no  es  exacto;  que  no  podréis  demostrar  que  con 
el  modus  vivendi  encontremos  una  compensación  en 
la  riqueza  vitícola,  de  lo  que  perderemos  en  la  rique- 
za industrial  ó manufacturera.  Iloy  por  hoy,  á pesar 
de  que  en  España  se  lucha  siempre  con  la  falta  de  da- 
tos estadísticos,  sobre  todo  exactos,  se  puede  calcu- 
lar que  asciende  de  23  á 25  millones  de  hectolitros 
la  producción  vinícola  del  país,  y siendo  el  precio 
medio  del  hectólitro  de  20  á 25  pesetas,  se  obtiene  un 
producto  de  460  á 500  millones  de  pesetas.  ¿Qué  can- 
tidad de  vinos  creeis  que  podrá  entrar  en  Inglaterra 
elevando  la  escala  alcohólica  en  4 grados  para  el  pa- 
go de  un  chelin  por  galón?  Y si  no  podéis  fijarla,  si 
no  podéis  demostrar  que  habrá  un  aumento  que  equi- 
valga en  su  producto  á lo  que  se  ha  de  perder  en  ca- 
pitales y en  salarios  por  la  industria  española,  claro 
está  que  no  demostrareis  lo  único  que  debíais  demos- 
trar, y es,  que  el  perjuicio  que  ha  de  experimentar 
un  ramo  de  la  riqueza  española  va  á ser  compensado 
con  el  crecimiento  en  otro  de  los  de  esta  misma  ri- 
queza. Pues  yo  una  vez  más  os  pido  esta  demostra- 
ción , porque  no  puedo  creer,  Sres.  Diputados,  puesto 
que  la  suposición  seria  ofensiva  al  Sr.  Ministro  de 
Estado  y á cuantas  personas  han  ocupado  su  puesto, 
que  no  tiene  S.  S.  en  el  Ministerio  datos  suficientes 
para  saber  si  el  descenso  en  el  indicado  ramo  de  la 
riqueza  nacional  ha  de  ser  ascenso  en  el  otro  ramo 
de  ella.  Pues  si  conforme  decia  yo  en  el  dia  de  ayer, 
el  Sr.  Ministro  de  Estado  de  lo  único  que  se  ocupaba 


en  las  negociaciones  era  de  la  necesidad  de  aumen- 
tar en  grados  la  escala  alcohólica  para  convenir  con 
el  representante  de  la  Gran  Bretaña,  claro  está  que 
ha  debido  creer,  claro  está  que  cree  que  con  ese  au- 
mento de  grados  ha  de  haber  la  compensación  del 
perjuicio  que  ha  de  experimentar  la  riqueza  industrial 
de  nuestro  país;  y no  es  mucho  pedir,  por  consi- 
guiente, que  S.  S.  tenga  la  bondad  de  presentar  al 
Congreso  esos  datos,  y que  la  Comisión,  que  al  estu- 
diar y meditar  el  dictámen  ha  de  haber  examinado 
la  cuestión  económica  bajo  el  punto  de  vista  de  la 
conveniencia  y de  los  efectos  que  puede  producir, 
tendrá  la  bondad  también  de  presentar  los  que  posea 
y le  sirvan  de  base,  para  llevar  la  persuasión  al  áni 
mo  de  los  que  impugnamos  el  proyecto  de  modm 
vivendi. 

Yo,  por  el  contrario,  tengo  datos  que  se  han  publi- 
cado en  diversos  puntos  y que  no  han  sido  contradi- 
chos en  igual  forma,  ó sea  por  medio  de  la  prensa  ó 
en  informaciones,  los  cuales  acreditan  que  ha  de  ser 
tan  escasa  la  cantidad  de  vinos  que  éntre  en  Inglate- 
rra sobre  los  que  hoy  entran,  solo  por  efecto  de  elevar 
la  escala  alcohólica  en  4 grados,  que,  á la  verdad,  no 
acierto  á comprender  cómo  de  sus  primitivos  propó- 
sitos se  ha  apartado  el  Sr.  Ministro  de  Estado  cuan- 
do, según  comunicaciones  que  obran  en  el  expediente 
traído  al  Congreso,  queria  en  un  principio  que  fuese 
más  alta  la  graduación  para  poder  celebrar  el  trata- 
do. Yo  no  sé  en  qué  se  ha  podido  fundar  S.  S.  cuan- 
do ha  desistido  de  que  la  escala  alcohólica  se  elevase 
á 35  ó 36  grados,  siguiendo  los  precedentes  de  su 
Ministerio  y según  se  pretendía  en  las  primeras  ne- 
gociaciones, y cómo  ha  prescindido  de  que  la  escala 
se  elevase  cuando  ménos  á 32  grados,  como  se  decía 
en  las  últimas  notas  que  se  han  cruzado  con  el  Minis- 
tro de  Inglaterra.  Espero,  pues,  esa  demostración,  para 
ver  hasta  qué  punto  puedo  yo  modificar  mi  Opinión 
para  tener  por  conveniente  para  el  país  que  se  eleve 
simplemente  la  escala  á 30  grados,  después  de  haber 
dicho  el  actual  Sr.  Ministro  de  Estado  y otros  prede- 
cesores suyos  que  era  necesario  elevarla,  según  he  in- 
dicado, á dichos  35  ó 36. 

Antes  que  yo  mencione  algunos  de  los  diversos 
datos  que  aquí  tengo  para  demostrar  lo  que  por  ha- 
berse dicho  ya  tantas  veces  no  repetiré  ahora,  he  de 
hacer  mia  la  indicación,  por  otros  Sres.  Diputados 
también  enunciada,  de  que  Inglaterra  tiende  cada  dia 
más  á disminuir  el  consumo  de  vinos  muy  espirituo- 
sos; por  consiguiente,  la  elevación  de  la  escala  alcohó- 
lica sin  baja  en  los  derechos  no  ha  de  producir  nin- 
gún beneficio  en  los  vinos  de  alta  graduación  de  Es- 
paña. Si,  pues,  la  elevación  de  esta  escala,  conserván- 
dose los  mismos  precios  en  los  vinos,  no  ha  de  pro- 
ducir mayor  consumo  de  los  de  alta  graduación  en 
Inglaterra;  si  en  realidad  no  van  á entrar  en  dicho 
país  porque  disminuye  en  él  la  costumbre  de  beberlos 
de  dicha  clase;  si  para  los  de  inferior  graduación  tie- 
nen abierto  aquel  mercado  con  el  pago  de  un  chelin 
por  galón,  ¿por  qué  se  hace  con  Inglaterra  tratado 
de  ninguna  clase? 

Y esto  que  yo  hago  observar,  lo  han  dicho  ya 
cuantos  de  este  asunto  se  han  ocupado;  lo  han  dicho 
los  Institutos  y Corporaciones  que  se  dedican  espe- 
cialmente á los  asuntos  de  agricultura,  en  las  exposi- 
ciones que  han  venido  al  Congreso;  lo  han  dicho  el 
Fomento  de  la  protección  al  trabajo  nacional  y el  Fo- 
mento de  la  producción  española,  que  se  ocupan  en 
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todos  los  ramos  de  la  pública  riqueza.  Todos  ellos  han 
dichoque  se  consume  poco  vino  de  alta  graduación 
en  Inglaterra,  y que  solo,  con  la  rebaja  de  derechos, 
podria  aumeñtar  el  consumo;  y lo  ha  dicho,  entre 
otros  particulares,  la  casa  de  comercio  que  en  Cata- 
luña es  la  primera  en  importación  de  vinos  á Ingla- 
terra, la  de  D.  José  Boule,  de  Reus;  este  señor,  á 
quien  no  tenia  la  honra  de  conocer,  me  ha  escrito  con 
fecha  21  de  Febrero  último  la  carta  con  cuya  lec- 
tura no  ocuparé  vuestra  atención  para  no  fatigarla, 
pero  que  dejaré  en  poder  de  los  señores  taquígrafos 
para  su  inserción  en  el  Diario.  Dice  así  la  parte  más 
útil  de  dicha  carta: 

»Los  vinos  que  hoy  esta  provincia  exporta  á Ingla- 
terra son  dulces,  de  cuerpo  y de  una  fuerza  alcohóli- 
ca que  oscila  de  36  á 40  grados  Sykes  ó ingleses 
(20’7  á 23  Salieron),  jjor  el  doble  motivo  que  como 
para  conservarse  tienen  necesidad  de  pasar  de  los  26 
Sykes  (19’4  Salieron),  grado  máximo  para  entrar  ac- 
tualmente pagando  un  chelin  por  galón  (4* 565  li- 
tros), el  comercio  británico  exige  para  entrar  la  ma- 
yor cantidad  posible  de  alcohol  por  el  derecho  de 
2*/j  chelines  por  galón,  que  pagan  cuando  pasan  de 
los  26  Sykes  (14’9  Salieron),  que  nuestros  vinos  va- 
yan encabezados  cuanto  sea  dable. 

«Los  vinos  dulces  del  Priorato  naturales  pesan  6 y 
8 grados  dulce,  según  areómetro  Decuvage,  y tienen 
de  26  á 28  grados  Sykes  ( 1 4‘9  á 1.6*1  Salieron),  ha- 
ciendo los  vinos  secos  de  30  á 33  Sykes  (1 7C2  á 18;9 
Salieron). 

«Para  exportar  los  dulces  es  de  necesidad  al  objeto 
de  que  no  fermenten  y se  echen  á perder  (siempre  que 
no  se  emplee  el  ácido  salicílico,  hoy  prohibido  ya  en 
la  vecina  República,  y que  mañana  puede  serlo  en  la 
Gran  Bretaña),  que  lleven  añadidos  de  5 á 7 grados 
Sykes  (2;9  á 4 Salieron)  de  espíritu;  y los  secos  es 
imprescindible  sean  puestos  de  33  á 34  grados  Sykes. 

»Scgun  el  proyectado  moches  vivendi , el  arancel  bri- 
tánico solo  permitirá  que  nuestros  vinos  entren  por 
un  chelin  no  llegando  á los  30  grados  Sykes  (17’2  Sa- 
lieron); y naturalmente,  los  beneficios  para  nuestros 
vinos  serian  ilusorios,  ocasionándose  perjuicios  á al- 
gunas casas  vinateras  que,  poco  conocedoras  del  ne- 
gocio, se  expondrían  á enviar  vinos  á ménos  de  30 
grados,  obteniendo  en  tiempo  no  lejano,  no  solo  pér- 
didas materiales  importantes,  sino  su  descrédito, 
atrayéndolo  en  parte  sobre  el  buen  nombre  de  los  res- 
tantes vinos  de  este  país. 

«Creo  haber  demostrado  ya  que  el  modits  vivendi 
proyectado,  lejos  de  favorecer  al  negocio  del  vino,  lo 


perjudica;  y si  bien  de  lo  expuesto  se  desprende  ex- 
plícitamente que  á 34  grados  Sykes  seria  factible  la 
introducción  de  todas  las  clases  de  nuestros  vinos  ai 
Reino  Unido,  no  me  atreveré  á suplicar  á usted  que 
trabaje  para  que  nuestro  Gobierno  procure  lograr  del 
de  Inglaterra  la  concesión  de  que  sean  admitidos  por 
un  chelin  nuestros  vinos  hasta  34  grados,  pues  á la 
par  que  tengo  el  íntimo  convencimiento  de  que  fuera 
pedir  un  imposible,  aun  en  el  caso  que  lo  concediera, 
como  que  el  derecho  de  un  chelin  por  galón  equivale 
al  exorbitante  de  unas  27  pesetas  por  hectolitro,  opi- 
no que  siendo  dicho  derecho  casi  prohibitivo,  no  au- 
mentaría gran  cosa  el  consumo,  y por  consiguiente, 
los  beneficios  que  nos  reportaría  el  modus  vivendi  se- 
rian ilusorios  con  respecto  á este  ramo  de  produc- 
ción, que  dicen  saldrá  tan  beneficiado. 

»Si  se  tratara  de  un  derecho  similar  al  de  Fran- 
cia, que,  como  usted  sabe,  son  2 francos  por  hectóli- 
tro,  sería  cuestión  de  estudiar  el  asunto. 

»Esta  su  casa,  aunque  sea  inmodestia  el  decirlo, 
es  la  de  Cataluña  que  importa  más  vino  á Inglate- 
rra de  muchos  años  á esta  parte,  siendo  mi  marca  la 
más  acreditada:  pues  bien,  no  obstante  reunir  todas 
estas  favorables  condiciones,  el  año  que  he  mandado 
más  han  sido  20.000  hectolitros,  y según  mis  datos, 
Cataluña  toda  solo  manda  80.000  hectolitros,  canti- 
dad insignificante  y que  consume  cualquier  capital 
de  segundo  orden  de  España. 

«Reasumiendo,  pues,  tengo  el  gusto  de  manifestar 
á usted  que  para  nuestro  negocio,  el  tan  celebrado  mo- 
clus  vivendi  no  nos  trae  ninguna  ventaja,  antes  al  con- 
trario, compromete  el  crédito  de  nuestros  caldos  por 
elhnotivo  ya  expuesto  de  que  algunos  comerciantes 
inexpertos  pueden  mandar  vinos  en  mal  estado.» 

Y esta  carta  viene  ampliada  con  otra  de  26  del 
propio  mes,  en  que  se  lee: 

«Todos  los  vinos  que  expido  á Inglaterrn  hacen 
de  36  á 40  grados  Sykes,  no  mandando  sino  unos  800 
hectolitros  aproximadamente  de  mistela,  que  hace  25 
grados  Sykes,  y que  se  conserva  por  hacer  de  11  á 1 3 
grados  dulce  según  areómetro  Dicuvage.  La  mistela, 
como  usted  sabe,  es  mosto  que  se  le  mata  la  fermen- 
tación cuando  la  vendimia,  por  medio  de  una  adición 
de  un  16  ó 18  por  100  de  espíritu.» 

Que  Inglaterra  tiende  más  y más  cada  dia  á dis- 
minuir el  consumo  de  los  vinos  de  alta  graduación,  lo 
demuestra,  entre  otros  estados  que  se  han  enviado  al 
GongresOjiinoque  acompaña  á la  exposición  que  álas 
Córtes  ha  dirigido  el  Instituto  de  fomento  del  trabajo 
nacional  de  Barcelona,  del  cual  resulta  lo  siguiente. 


Cantidades  de  vino  de  iodcts  clases  y procedencias,  importadas  y exportadas  en  el  Reino  Unido  de  la 
Gran  Bretaña,  y las  que  quedaron  en  dicho  país  en  los  años  que  se  expresan . 


AÑOS 

Importación  total. 
Galones . 

Exportación. 

Galones* 

Remanente. 
Galones . 

Equivalencia. 
Hcctólitros . 

Consumo 
por  habitante. 

Litros. 

1860 

12.475.000 

2.132.378 

10.342.262 

469.539 

» 

1868 

16.953.429 

619.499 

16.333.930 

741.538 

2‘27 

1873 

21.682.356 

1.887.938 

19.794.418 

898.768 

2‘54 

1877 ..  . 

19.568.807 

1.434.430 

18.084.377 

821.003 

2‘  40 

1880 .. 

17.385.496 

1.451.400 

15.934.096 

723.407 

2‘09 

1882  

15.715.813 

1.398.484 

14.317.329 

650.007 

1*86 

Bajas  de  1873  á 1882 

5.966.543 

» 

5.477,089 

248.761 

0‘68 

685 
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Observad,  Sres.  Diputados,  que  el  consumo  va  en 
aumento  desde  1860  á 1873  inclusive,  pero  en  des- 
censo desde  esta  última  fecha  en  adelante.  De  suerte 
que  en  el  espacio  de  los  últimos  nueve  años  del  es- 
tado ha  habido  una  disminución  de  cerca  de  6 millo- 
nes. No  sé.  pues,  en  qué  os  podréis  fundar  para  decir 
que  lo  que  perdamos  en  riqueza  industrial  lo  vamos 
á ganar  en  la  agrícola.  Así  que,  á todas  las  personas 
competentes  he  oido  hacer  una  observación  que  hasta 
ahora  no  he  visto  contestada,  y es  la  de  que  en  todo 
caso,  para  que  la  riqueza  vinícola  del  país  pudiese 
mejorar  de  una  manera  positiva,  serian  necesarias  dos 
cosas:  la  elevación  de  la  escala  alcohólica  hasta  los 
36  grados,  y la  rebaja  de  derechos  de  entrada;  pero 
que  mientras  no  se  rebaje  por  Inglaterra  este  dere- 
cho y no  se  eleve  la  escala  alcohólica  de  30  á 36  gra- 
dos, es  imposible  que  la  riqueza  vinícola  española 
pueda  tener  un  aumento  bastante  á compensar  los 
perjuicios  que  se  causan  á la  industria. 

Y de  esto  tengo  prueba  doble.  La  primera  me  la 
ha  dado  hace  tres  años  el  Sr.  Presidente  de  esta  Cá- 
mara, quien  al  discutirse  el  tratado  de  comercio  con 
Francia,  al  paso  que  preveia  que  de  la  celebración  de 
ese  tratado  había  de  venir  en  breve  como  una  impo- 
sición, titulándola  necesidad  política,  la  celebración 
del  tratado  con  Inglaterra,  nos  añadía,  y yo  os  reco- 
miendo la  lectura  de  las  páginas  40  y 41  de  dicho  dis- 
curso, que  corre  impreso  separadamente  del  Diario 
de  nuestras  sesiones,  y las  cuales  no  os  leo  por  no  fa- 
tigar vuestra  atención,  pero  que  entonces  fué  oido 
con  aplauso,  como  hoy  puede  ser  consultado  con  pro- 
vecho, que  la  mayoría  de  los  vinos  finos  del  Mediodía 
de  España  que  se  exportan  á Inglaterra  exceden  délos 
26  grados  Sykes;  que  la  moda  de  los  vinos  de  pasto,  la 
moda  de  los  vinos  de  mesa  franceses  va  produciendo 
sus  efectos;  que  va  en  descenso  la  introducción  de 
nuestros  vinos  en  Inglaterra,  etc.  En  ese  discurso  re- 
señaba el  Sr.  Conde  de  Toreno  la  historia  de  las  nego- 
ciaciones que  á este  propósito  se  habían  seguido  con 
la  Gran  Bretaña;  y notadlo  bien,  sostenia  con  razón, 
no  la  rebaja  de  algunos  grados,  sino  la  desaparición 
de  la  escala  alcohólica  en  el  régimen  aduanero  inglés 
para  poderle  conceder  la  aplicación  de  la  segunda  co- 
lumna de  nuestro  arancel.  ¡Y  ahora  se  la  vamos  á dar 
con  las  ventajas,  teniendo  celebrados  otros  tratados 
con  diversas  Naciones,  del  trato  de  la  más  favore- 
cida ! 

La  prueba  segunda  consiste  en  que  realmente  la 
mayor  parte  de  nuestros  vinos  no  alcanzan  siquiera  á 
los  30  grados,  con  lo  cual  vamos  á quedar  en  la  mis- 
ma situación  que  antes,  porque  hasta  los  26  grados 
pagan  hoy  el  chelín  por  galón  al  entrar  en  Ingla- 
terra. 

Según  los  datos  que  también  están  detallados  en 
el  discurso  que  pronunció  el  Sr.  Conde  de  Toreno,  la 
graduación  media  de  los  vinos  españoles,  sobre  todo 
de  los  que  se  presentaron  en  la  Exposición  de  1877, 
no  llega  á los  26  grados;  y me  asombra  que  una  per- 
sona tan  entendida  y respetable  como  el  Sr.  Laiglesia 
haya  dicho  en  el  dia  de  ayer  que  estos  datos  oficiales 
nada  valen.  De  suerte  que  en  España,  según  las  afir- 
maciones del  Sr.  Laiglesia,  no  hay  nada  de  lo  que 
pertenece  al  órden  administrativo  que  tenga  valor. 
No  lo  tienen  ios  datos  que  la  Administración  presenta; 
no  lo  tienen  los  dictámenes  de  los  altos  Cuerpos  con- 
sultivos de  la  Nación.  ¿Qué  es  lo  que,  dada  la  afirma- 
ción del  Sr.  Laiglesia,  va  á tener  valor  en  España? 


Pero  yo  no  sé  cómo  se  dice  esto  al  combatir  á los  que 
impugnamos  el  modas  vivendi. 

Cuando  el  Sr.  Laiglesia  decia  que  estos  datos  no 
tienen  ningún  valor,  yo  me  preguntaba:  pues  si  lo 
sabíais  cuando  se  discutió  el  tratado  de  comercio  con 
Francia,  ¿era  leal  presentarlos  como  argumento?  Y 
después,  al  llegar  al  poder,  ¿por  qué  no  os  habéis  cui- 
dado de  hacer  rectificar  esos  datos,  para  que  sepamos 
cuáles  son  los  verdaderos?  Por  mucha  que  sea  la  au- 
toridad, que  para  mí  es  grande,  del  Sr.  Laiglesia,  hoy 
por  hoy  no  puedo  admitir  la  afirmación  de  que  aque- 
llos datos  no  tengan  valor  alguno.  Mientras  la  Admi- 
nistración no  los  rectifique,  yo  afirmaré  que  son  exac- 
tos, y diré  que  con  arreglo  á ellos,  la  mayor  parte 
de  nuestros  vinos  no  llegan  á la  graduación  de  26. 
Pues  si  no  llegan  á los  26  grados,  ¿para  qué,  vuelvo 
á preguntar,  celebrar  el  tratado?  Por  consiguiente,  no 
es  cierto  que  el  inmenso  perjuicio  que  va  á sufrir  la 
industria  española  en  varios  ramos,  particularmente 
en  los  de  la  industria  algodonera  y la  lanera,  quede 
compensado  ni  con  mucho  en  el  modas  vivendi  con- 
certado con  Inglaterra  y firmado  por  el  Sr.  Elduayen, 
por  el  aumento  que  debe  tener  la  riqueza  vinícola 
del  país.  Por  lo  cual  es  grave,  sumamente  grave,  se- 
ñores Diputados,  y os  llamo  la  atención  sobre  esto, 
que  celebremos  hoy  un  convenio,  siquiera  sea  con 
carácter  provisional,  ó sea  de  un  simple  modas  vivendi, 
dándole  por  él  á la  Nación  inglesa  el  trato  de  la  más 
favorecida,  que  es  no  solamente,  Sres.  Diputados,  la 
segunda  columna  del  arancel,  sino  la  segunda  colum- 
na con  las  rebajas  que  resultan  de  los  tratados  cele- 
brados con  Francia,  con  Austria-Hungría  y con  otras 
Naciones;  porque  ofreciéndose  para  más  adelante  un 
tratado  definitivo,  ya  desde  el  dia  de  hoy  tendrá  el 
derecho  de  que  le  hayais  de  dar  algo  más  que  la  se- 
gunda columna  del  arancel,  con  solo  ofrecer  2 ó 3 
grados  más  en  la  escala  alcohólica , aunque  no  lle- 
gue á los  36,  que  parece  es  el  mínimum  que  debié- 
ramos reclamar.  En  esta  situación,  con  todo,  se  ha 
colocado  el  Gobierno,  y este  es  uno  de  los  perjuicios 
mayores  que  ocasiona  á la  producción  nacional  el 
convenio,  porque  elevada  hoy  ya  la  escala  alcohó- 
lica por  Inglaterra  merced  á la  concesión  del  trato  de 
Nación  más  favorecida,  si  concede  más  grados  en  el 
dia  de  mañana,  serán  lógicos  con  nuevas  exigencias. 
¡Y  todavía,  Sres.  Diputados,  se  intentará  negar  el  per- 
juicio que  causa  el  modas  vivendi  ajustado  con  Ingla- 
terra! 

¿Y  habéis  pensado  en  la  situación  en  que  que- 
dará España  con  su  industria  en  su  actual  estado? 
Creo  haber  demostrado  ayer,  y en  ese  particular  pa- 
recióme que  era  universal  el  asentimiento  de  todos  los 
lados  de  la  Cámara,  que  no  hay  Nación  alguna  que 
pueda  ser  rica  y poderosa  siendo  únicamente  ó casi 
únicamente  agrícola.  Pues  bien;  ahora  añado  que  no 
solo  no  puede  ser  rica  y poderosa  ninguna  Nación  pu- 
ramente agrícola,  sino  que  ni  siquiera  puede  tener 
condiciones  de  espléndida  vida  social,  porque  el  por- 
venir de  las  Naciones  exclusivamente  agrícolas  es  el 
porvenir  de  la  miseria,  y el  Gobierno  no  puede  que- 
rer que  la  política  española  marche  por  tales  rumbos 
que  conduzcan  á ella.  Y aquí  no  quiero  dejar  de  leeros 
un  párrafo  de  una  obra  notabilísima  de  un  economis- 
ta inglés,  en  que  tratando  de  los  salarios  se  ocupa  de 
la  India.  En  esta  obra,  que  lleva  por  título  Trabajo  y 
salario , el  ilustre  economista,  su  autor,  Mr.  Fawcet, 
que  por  cierto,  como  todos  sabéis,  no  es  proteccionis- 
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ta,  cuando  se  ocupa  en  una  nota  de  su  preámbulo 
(página  15)  de  la  situación  de  la  India,  dice  en  con- 
firmación de  lo  que  son  los  pueblos  agrícolas,  lo  si- 
guiente: 

« Une  des  causes  principales , qui  redent  les  f amines 
si  désastreuses  dans  l'lnde,  c'est  que  la  grande  masse 
des  habitants  dépend  de  V agr iculture,  quyil  nysia  pas 
d!autre  industrie , qui  entretierme  une  partie  considera- 
ble de  la  population.  L’absence  des  pluies  prive  la 
classe  ouvriere  non  seulement  de  la  possibili té  de  se 
procurer  de  la  uourriture  a un  prix  en  rapport  avec 
eurs  salaires,  mais  méme  de  la  possibilité  de  trouver 
4e  travail  necessaire  pour  gagner  un  salaire  quelcon- 
que.  Le  reméde  complet  serait  dans  le  developpement 
d'autres  industries  que  l’agriculture,  et  qui  seraient 
inlependantes  de  la  fluctuation  des  saisons.» 

Ahí  teneis  la  opinión  de  un  librecambista;  ahí  te- 
néis anunciado  cuál  es  el  porvenir  de  los  pueblos  real- 
mente ó casi  exclusivamente  agrícolas;  y haciendo  de 
esta  opinión  aplicaciones  á España,  cualesquiera  que 
sean  las  condiciones  climatológicas  y demás  de  la  In- 
dia (pues  si  algunas  diferencias  .puede  haber,  y las 
hay,  entre  ellas  y las  de  España,  al  íin  y ai  cabo  mu- 
chas malas  condiciones  tenemos  también  nosotros  en 
nuestro  suelo,  y aun  en  las  provincias  andaluzas  po- 
demos encontrar  el  mejor  ejemplo  de  la  inseguridad 
de  las  comarcas  que  las  tienen  mejores),  bien  debe- 
mos temer  que  si  nos  convertimos  en  mera  Nación 
agrícola,  podamos  algún  dia  encontrarnos  en  la  si- 
tuación que  Mr.  Fawcet  describe.  En  confirmación 
pudiera  hablaros  de  lo  que  respecto  á los  cereales  su- 
cede á menudo  en  las  provincias  de  Castilla,  y de  lo 
que  hace  dos  años  sucedió  en  las  de  Andalucía,  y esto 
bastaría  como  ejemplo  para  que  podáis  juzgar  cuál 
será  el  porvenir  que  nos  espera  con  el  tratado  con  In- 
glaterra, si  obliga  á convertirse  en  Nación  puramen- 
te agrícola  la  nuestra. 

Yo  ya  sé  que  más  pronto  ó más  tarde  saldrá,  ya  de 
los  bancos  de  la  Comisión,  ya  de  los  labios  del  señor 
Ministro  de  Estado,  ó ya,  tal  vez,  de  algún  distingui- 
do librecambista  que  venga  en  su  apoyo  para  hacer 
prosperar  en  la  votación  el  modus  vivendi  concertado 
con  Inglaterra,  la  idea  de  que  si  ai  fin  y al  cabo  la  pro- 
ducción industrial  de  España  no  puede  competir  con 
la  extranjera,  es  prueba  de  que  no  tiene  condiciones 
para  prosperar,  y por  consiguiente,  que  es  una  pro- 
ducción ficticia,  que  como  tal,  no  debe  ser  protegida, 
no  debe  ser  amparada;  y supongo  que  tal  vez  esto  se 
diga,  porque  esta  idea  ha  venido  ya  apuntada  por  un 
Sr.  Diputado  que  se  titula  proteccionista  con  su  cuen- 
ta y razón,  por  el  señor  presidente  de  la  Comisión, 
quien  en  varias  ocasiones  la  ha  emitido.  Veo  que  su 
señoría  lo  confirma,  y esto  me  autoriza  para  de  nue- 
vo afirmarlo.  Pues  yo  diré  á esto,  en  primer  lugar, 
que  antes  de  aventurar  tal  supuesto  debiera  haberse 
demostrado  otro,  y es,  si  la  industria  española,  en  los 
cincuenta  años  que  tiene  de  vida,  y dadas  las  condi- 
ciones en  que  ha  debido  desarrollarse,  ha  permaneci- 
do estacionaria,  ó si,  por  el  contrario,  ha  marchado 
en  un  continuo  estado  de  progreso,  á que  quizás  en 
tan  corto  período  de  años,  relativamente,  no  ha  lle- 
gado la  industria  de  otras  Naciones  que  cuentan  con 
mucho  mayor  número  de  años  de  antigüedad  y con 
condiciones  mucho  más  favorables  á su  desarrollo  que 
las  que  ha  tenido  la  industria  española.  ¿Cuál  ha  sido 
nuestra  situación  política,  prescindiendo  de  otras  con- 
diciones, en  el  último  medio  siglo?  Desde  el  año  de 


1834  acá,  ¿cuál  ha  sido  esta  situación?  La  instabili- 
dad en  las  instituciones,  la  perturbación  constante 
del  orden  en  el  interior  de  las  ciudades;  dos  guerras 
civiles  en  los  campos  y en  las  montañas;  la  inseguri- 
dad, con  cortas  intermitencias,  de  las  personas  y de 
las  propiedades.  Hé  aquí  las  condiciones  políticas  en 
que  ha  tenido  que  vivir  y desarrollarse  la  producción 
industrial  en  España.  ¿Es  ó no  cierto  esto,  Sres.  Dipu- 
tados? Tanto  lo  es,  como  que  los  citados  hechos  no  los 
puede  negar  nadie.  Pues  entonces,  ¿cómo  podria  negar- 
se que  la  producción  industrial  española  ha  luchado 
con  más  desventajas  que  la  de  otras  Naciones  del  con- 
tinente? ¿Cómo  podrían  compararse,  respecto  á las  cau 
sas  de  su  respectivo  desarrollo,  la  producción  indus- 
trial francesa,  la  alemana,  la  belga,  y aun  ménos  la  in- 
glesa, con  la  nuestra?  Sin  embargo*  la  producción  in- 
dustrial española  se  encuentra  en  tal  grado  progresi- 
vo de  perfeccionamiento,  en  tal  grado  de  desarrollo, 
que  la  industria  algodonera  viene  representada  en 
1883  por  un  consumo  de  213.842  balas,  de  peso  unos 
42.768.400  kilogramos,  en  rama,  introducidas  de  to- 
das procedencias  en  la  plaza  de  Barcelona. 

Creo,  pues,  Sres.  Diputados,  que  no  hay  derecho 
para  afirmar,  como  con  signos  lo  hace  el  Sr.  Vizcon- 
de de  Campo-Grande,  que  la  industria  española,  ya 
que  no  puede  competir  con  la  inglesa,  es  una  indus- 
tria artificial  que  debe  desaparecer.  Pero  yo  avanzo 
más:  yo  niego  que  haya  en  ningún  país  industrias 
artificiales;  yo  digo  que  la  industria  es  lo  que  más 
puede  aclimatarse;  y un  economista  distinguido  que 
en  estos  bancos  se  sienta  puede  decir  si  es  exacta  esta 
afirmación,  como  no  podrá  ménos  de  decirlo,  porque 
yo  tengo  confianza  en  la  lealtad  científica  de  la  perso- 
na á quien  me  dirijo.  Desde  la  Exposición  universal 
de  Lóndres  de  1851,  y desde  las  célebres  cartas  de 
Miguel  Chevalier  sobre  aquella  Exposición,  ha  que- 
dado demostrado  que  todas  las  Naciones,  inclusas  las 
ménos  civilizadas  del  Asia,  pueden  ser  Naciones  in- 
dustriales; esto  se  demostró  entonces  de  una  manera 
tan  clara,  que  ha  habido  que  rectificar  la  doctrina 
económica  sostenida  antes  por  la  escuela  librecam- 
bista, de  que  había  zonas  industriales  como  hay  zonas 
agrícolas:  hoy  no  es  posible  seguir  hablando  de  indus- 
trias artificiales;  y es  que  ese  mismo  maestro  de  la 
escuela  librecambista,  digno  de  todo  respeto  por  su 
talento  y por  la  fe  en  sus  doctrinas,  que  ha  llevado  á 
todas  las  discusiones  económicas  de  índole  igual  á la 
presente,  nos  ha  dicho  que  toda  Nación  en  que  hay  los 
dos  grandes  medios  industriales  de  los  tiempos  mo- 
dernos, el  hierro  y el  carbón  de  piedra  puede  ser  una 
Nación  industrial.  ¿Y  podríamos  negar,  señores,  que 
nosotros  tenemos  esos  dos  elementos?  ¿No  somos  ri- 
cos en  hierro,  y no  podemos  serlo  en  carbón,  si  da- 
mos á la  producción  de  este  artículo  toda  la  protec- 
ción necesaria?  ¿Cómo  es  posible,  pues,  decir,  aunque 
sea  proteccionista  con  cuenta  y razón,  que  no  pueden 
vivir  las  industrias  artificiales,  que  no  puede  prosperar 
la  industria  manufacturera  entre  nosotros,  y que  es 
necesario,  por  lo  mismo,  que  renunciemos  á la  indus- 
tria lanera  y á la  industria  algodonera?  Señores,  los 
que  aman  al  país,  los  que  desean  que  prospere  y se 
engrandezca  y pueda  llegar  á influir  como  en  otros 
dias  en  los  destinos  de  Europa,  no  pueden  aprobar  un 
tratado  de  comercio  que  ha  de  causar  inmensos  que- 
brantos á aquellas  industrias,  que  es  el  preliminar  de 
otro  que  no  podrá  ménos  de  arruinarlas,  y que  desde 
luego  ha  de  impedir  el  crecimiento  de  lo  que  exis- 
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te  y el  nacimiento  de  lo  que  pudiera  ser  de  nueva 
creación. 

Creo,  Sres.  Diputados,  haberos  demostrado  con 
cuanto  acabo  de  decir,  que  no  hay  razón  económica 
para  celebrar  el  tratado  que  se  somete  á vuestra  apro- 
bación, ¿Hay  acaso  razón  política  para  ello?  Es  este  el 
único  punto  que  me  resta  tratar,  y sobre  el  cual  re- 
clamo la  misma  benévola  atención  que  tan  liberal- 
mente  hasta  ahora  me  habéis  dispensado. 

La  razón  política  para  el  tratado,  ó ha  de  haber 
sido  de  carácter  general,  ó ha  de  haber  derivado  de 
circunstancias  especiales  relativas  á la  Nación  espa- 
ñola y á sus  relaciones  políticas  con  la  Gran  Bretaña. 

No  creo  que  la  razón  general  sea  una  vaga  é in- 
determinada que  he  oido  indicar  algunas  veces  en 
este  sitio.  Se  ha  dicho  y se  repite:  hoy  las  corrientes 
de  Europa  en  las  relaciones  internacionales  son  cele- 
brar tratados  de  comercio;  por  este  medio  se  mantie- 
nen las  buenas  relaciones  políticas  entre  los  pueblos. 
En  primer  lugar,  debo  decir  á los  que  esto  sosten- 
gan que  no  creo  que  por  el  mero  hecho  de  hacerse 
con  mayor  ó menor  frecuencia  alguna  cosa,  deba  in- 
clinarse humildemente  la  cabeza.  Aquella  frase  no 
envuelve  ni  puede  envolver  por  sí  sola  una  idea,  por- 
que en  punto  á corrientes  comerciales,  como  á co- 
rrientes de  cualquiera  otra  clase,  ha  habido  preocu- 
paciones en  otras  épocas  como  puede  haberlas  en  la 
presente;  y así  como  nosotros  condenamos  las  corrien- 
tes que  han  existido  en  otros  siglos,  llamándolas  pre- 
ocupaciones de  edades  pasadas,  quizás  las  generacio- 
nes que  vengan  tomen  nuestras  corrientes  de  hoy  por 
preocupaciones  de  esta  edad;  por  lo  cual  es  necesario 
.que  le  pidamos  á la  razón,  hoy  que  el  poder  que  más 
estimamos  en  el  hombre,  más  que  la  virtud,  es  la  in- 
teligencia, el  juicio,  la  apreciación  de  eso  que  se  lla- 
ma corrientes  de  nuestros  dias. 

Por  consiguiente,  en  vez  de  hablar  de  esa  razón 
general  como  aquí  se  ha  hablado,  examinemos  si  esas 
corrientes  tienen  alguna  razón  de  ser,  algo  que  las 
justifique.  Pues  bien;  yo  no  encuentro  esas  corrientes 
con  grado  tal  de  antigüedad,  con  grado  tal  de  impe- 
rio ante  la  razón,  que  hayan  de  sobreponerse  á todo 
lo  que  en  contrario  esa  razón  me  dicta.  ¿Y  sabéis  por 
qué?  En  primer  lugar,  porque  los  mismos  librecam- 
bistas que  hoy  defienden  los  tratados  de  comercio 
los  condenaban  ayer. 

No  hay  más  que  abrir  el  Diccionario  francés  de 
economía  política,  evangelio  de  los  librecambistas  de 
la  Nación  vecina,  y se  verá  que  condena  los  tratados 
de  comercio,  como  contrarios  á la  libertad  del  tráfi- 
co, en  el  artículo  destinado  á la  exposición  de  ellos; 
y si  examinamos  los  libros  de  los  principales  econo- 
mistas de  aquella  Nación  antes  de  1860,  veremos  que 
los  consideran  como  un  acto  contrario  á los  princi- 
pios de  desenvolvimiento  del  libre  cambio.  Si  hoy  los 
economistas  de  aquella  escuela  los  defienden , es  por 
el  ejemplo  de  la  Gran  Bretaña,  y porque  cons:deran 
al  presente  que  por  medio  de  los  tratados  se  adelanta 
en  el  sistema  de  los  derechos  meramente  fiscales,  que 
es  su  ideal.  El  ilustre  Roberto  Peel,  ai  hacer  la  gran 
reforma  á que  ha  dado  su  nombre,  abundando  en  el 
entonces  común  sentir,  decia:  «Gracias  á Dios  que 
hemos  acabado  con  los  tratados  de  comercio.»  Y Lord 
Palmerston,  cuando  se  discutia  en  las  Cámaras  ingle- 
sas el  tratado  de  comercio  con  Francia,  decia:  «En 
principio  general  creo  que  debemos  conservar  el  de- 
recho de  legislar  de  vez  en  cuando  sobre  los  derechos 


de  aduanas,  del  -modo  que  mejor  convenga  á los  in- 
tereses del  país.»  Esto,  pues,  que  se  llama  las  corrien- 
tes de  nuestro  siglo,  no  tiene  todavía  justificación 
suficientemente  poderosa  para  pasar  á ser  una  verdad 
común.  Pero  hay  más:  estas  llamadas  corrientes  tie- 
nen hoy  un  desvío,  hijo  de  que  los  Gobiernos  repudian 
las  teorías  del  libre  cambio  y basau  su  política  eco- 
nómica en  ideas  proteccionistas.  Los  librecambistas 
se  lamentan  hoy  de  lo  que  llaman  el  retroceso  de  los 
Gobiernos  en  la  política  del  libre  cambio.  Leia  yo 
hace  pocos  dias  la  obra  importantísima  de  uno  de  los 
más  distinguidos  librecambistas  de  Francia,  Mr.  Le- 
roy  Beaulieu,  titulada  Tratado  de  la  ciencia  de  la  Ha- 
cienda , y en  la  sección  de  esta  obra  destinada  á la 
renta  de  aduanas  se  lamenta  de  que  hoy  se  retroceda 
en  la  celebración  de  tratados,  porque  los  Gobiernos 
se  iban  apartando  de  las  doctrinas  del  libre  cambio, 
y en  vez  de  derechos  fiscales  se  establecian  dere- 
chos protectores.  Tan  cierto  es  esto,  como  que  Fran- 
cia no  ha  prorrogado  el  tratado  de  comercie  con  In- 
glaterra; que  todas  las  Naciones  desean  que  llegue 
pronto  el  momento  de  poder  denunciar  los  que  tienen 
ajustados,  y que  esa  misma  Francia  acaba  de  refor- 
mar sus  aranceles  en  beneficio  de  la  agricultura  na- 
cional. Por  consiguiente,  la  razón  general  para  haber 
celebrado  el  modus  vívendi , y que  pudiéramos  llamar 
la  doctrinal,  la  abstracta,  no  viene  en  abono  de  los 
tratados.  Si  además  acudimos  á los  principios  de  de- 
recho público  internacional  para  examinar  la  utilidad 
de  los  tratados  de  comercio,  veremos  que  el  primero 
de  los  derechos  de  un  Estado  es  el  derecho  de  gober- 
narse á sí  mismo  y atender  sobre  todo  á sus  necesi- 
dades según  sus  especiales  condiciones  de  vida,  y 
que  no  hay  razón  alguna  en  la  administración  de  un 
Estado  que  pueda  privarle  de  los  medios  necesarios 
para  cumplir  su  fin  los  Gobiernos.  Claro  es  que  los 
tratados  de  comercio  que  ponen  límite,  por  medio  de 
las  convenciones,  á la  libertad  de  legislar  en  mate- 
ria arancelaria,  vienen  á mermar  la  autonomía  del 
Estado,  que  es  principio  y base  de  todo  gobierno ; y 
como  esta  libertad,  ménos  deben  limitársela  las  Na- 
ciones cuyas  fuerzas  económicas  no  son  bastante  po- 
derosas todavía,  es  de  ahí  que  no  hay  razón  política 
de  carácter  general  que  venga  á justificar  la  celebra- 
ción del  tratado  de  comercio  que  nos  ocupa. 

Veamos  si  existe  la  razón  especial. 

La  razón  especial,  señores,  ha  de  ser,  ó los  com- 
promisos contraidos  anteriormente  por  otros  Gobiernos 
y que  se  hayan  impuesto  al  actual,  que  es  el  argumen- 
to que  en  primer  término  presenta  el  Sr.  Ministro  de 
Estado,  ó razones  especiales  de  órden  político  inter- 
nacional que  obliguen  al  Gobierno  español  á ceder  á 
las  exigencias  de  Inglaterra.  Examinemos  por  separa- 
do una  razón  y otra,  empezando  por  los  compromisos 
anteriores  y apreciando  después  la  situación  y rela- 
ciones políticas  con  la  Gran  Bretaña. 

Los  compromisos  anteriores  son  los  contraidos  por 
el  digno  Ministro  de  Estado  que  fué  en  el  Gabine- 
te presidido  por  el  Sr.  Posada  Herrera,  cuando  cele- 
bró el  convenio  de  l.°  de  Diciembre  de  1883.  El  Go- 
bierno de  S.  M.  quiere  justificar  la  celebración  del 
convenio  actual  por  las  siguientes  razones,  que  pro- 
curaré resumir  en  breves  palabras. 

Aun  cuando  cambien  los  individuos  de  un  Gabi- 
nete, subsiste  todavía  la  entidad  Estado,  la  perso- 
nalidad que  se  ha  obligado  por  el  convenio,  y existe 
por  1q  mismo,  cualesquiera  que  sean  las  opiniones  que 
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sostenga  un  nuevo  Ministerio,  el  compromiso  con- 
traido por  su  antecesor  á nombre  de  la  Nación.  Ese 
compromiso  se  debe  llevar  lealmente  á término  dentro 
de  las  formas  que  la  ley  constitucional  requiera;  y 
por  consiguiente,  el  Gobierno  que  lia  sucedido  al  que 
presidió  el  Sr.  Posada.  Herrera  tiene  la  obligación  de 
presentar  el  convenio  por  él  ajustado  á la  deliberación 
de  las  Córtes.  Aunque  no  se  halle  conforme  con  sus 
doctrinas,  como  nadie  ignora  que  el  Gobierno  actual 
tiene  mayoría  en  las  Córtes,  no  puede  dejar  en  manera 
alguna  la  cuestión  libre,  porque  se  pudiera  decir  que 
el  Gobierno  no  procede  con  lealtad  desde  el  momento 
que  no  obtenga  el  voto  favorable  de  la  mayoría  que  le 
apoya;  luego  lo  único  que  ha  debido  procurar  el  Go- 
bierno actual,  ha  sido  sacar  alguna  ventaja  antes  de 
presentar  el  tratado  á la  deliberación  de  las  Córtes, 
para  ser  fiel  de  una  parte  con  sus  doctrinas  y cum- 
plir de  otra  los  compromisos  internacionales  ó diplo- 
máticos. Creo  que  esta  es  la  argumentación  que  se 
hace  bajo  este  punto  de  vista  por  el  Sr.  Ministro  de 
Estado,  por  el  Gobierno,  y que  la  he  resumido  fiel- 
mente. Examinemos,  señores,  si  tiene  bastante  fun- 
damento en  el  órden  político  esa  argumentación. 

El  convenio  ajustado  por  el  Sr.  Ruiz  Gómez  con- 
tenia diversas  estipulaciones:  entre  esas  diveVsas  es- 
tipulaciones ¿labia  algunas  que  dice  el  actual  Gobier- 
no que  eran  completamente  contrarias  á sus  doctri- 
nas. Pues  en  tal  situación,  tres  caminos  le  quedaban 
al  Gobierno:  primero,  presentar  aquel  convenio  con  el 
apoyo  del  Gabinete  á la  aprobación  de  las  Cortes;  esto 
era,  sin  embargo,  obrar  en  contra  de  las  doctrinas 
económicas  del  Ministerio  actual:  segundo,  presentar 
íntegro  aquel  convenio  al  Parlamento  y dejar  libre  la 
cuestión  á los  Sres.  Diputados,  manifestando  el  Go- 
bierno que  no  podia  hacerla  cuestión  de  Gabinete  des- 
de el  momento  que  no  estaba  ajustado  al  criterio  eco- 
nómico que  profesa;  y tercero,  introducir  modificacio- 
nes en  dicho  convenio,  ó mejor,  no  hacer  ninguna,  que 
era  lo  más  procedente,  y tratar  en  todo  caso  de  nego- 
ciar un  tratado  definitivo.  Lo  segundo,  ¿era  proceden- 
te? ¿Pues  no  lo  liabia  de  ser,  Sres.  Diputados?  El  único 
deber  legal  que  tenia  el  Gobierno,  porque  yo  reconoz- 
co que  nunca  cambia  la  entidad  Estado,  era  cum- 
plir la  prescripción  que  la  Constitución  le  impone, 
llevar  el  convenio  á la  aprobación  de  las  Córtes,  pero 
no  llevarlo  con  su  apoyo.  ¿Estaba  obligado  á otra  cosa? 
No.  ¿Por  ventura  los  Gobiernos  no  reforman  las  le- 
yes hechas  por  los  Gobiernos  anteriores?  ¿Por  ventura, 
sucediendo  un  Ministerio  á otro  Ministerio,  no  retira 
un  proyecto  presentado  por  el  Gabinete  anterior?  Pues 
el  Gobierno  actual  pudo  haber  dicho  que  no  podia  reti- 
rar de  las  Córtes  el  convenio  de  Diciembre  de  1883, 
porque  más  que  un  proyecto  de  ley  tenia  el  carácter 
de  un  tratado  internacional;  pero  que  dejaba  libre  á las 
Córtes  la  cuestión,  que  no  la  podia  prestar  su  apoyo 
moral  ni  de  ninguna  clase,  ni  la  influencia  que  podia 
ejercer  sobre  la  mayoría,  por  ser  una  cosa  completa- 
mente contraria  á sus  convicciones  en  materia  econó- 
mica. Y obrando  así  no  faltaba  de  ninguna  manera  á 
la  lealtad  desde  el  momento  que  hablaba  con  fran- 
queza á Mr.  Morier  diciéndole:  ese  convenio  ajustado 
con  el  Sr.  Ruiz  Gómez  no  le  creo  beneficioso  para  mi 
país,  pero  cumpliré  el  precepto  constitucional.  Y á 
nadie  se  le  puede  obligar  á que  tenga  que  pasar  por 
lo  que  haya  podido  hacer  un  Gobierno  contrario.  De 
este  modo  no  se  faltaba  á la  lealtad  diplomática  y se 
cumplia  constitucionalmente  el  compromiso,  trayen- 


do aquí  el  convenio  para  que  la  mayoría  de  la  Cámara 
lo  desaprobase  si  así  lo  entendía  reclamado  por  los  in- 
tereses del  país.  ¿Habría  podido  quejarse  Inglaterra  de 
que  el  Gobierno  actual  no  le  hubiese  dicho  á la  actual 
mayoría:  vota  por  fuerza  esto  que  no  nos  gusta  ni  á 
tí  ni  á mí,  que  no  está  en  las  doctrinas  del  partido 
conservador,  que  no  está  en  la  tradición  de  sus  ne- 
gociaciones con  la  Gran  Bretaña,  y que  en  el  actual 
momento  histórico  es  contrario  á lo  que  reclama  la 
opinión  y el  interés  de  la  Patria?  Nadie  se  podría  que- 
jar de  que  en  este  caso  dijera  el  Gobierno  que  no  es- 
taba conforme  con  lo  estipulado  por  su  antecesor.  La 
lealtad  exigía  la  franqueza,  pero  exigía  también  la 
obligación  de  ser  consecuente  con  las  doctrinas  sus- 
tentadas en  ocasiones  repetidas. 

Por  consiguiente,  no  es  verdad  que  hoy  haya  de- 
bido venir  el  Gobierno  con  ese  convenio  modificado 
porque  lo  habia  ajustado  un  Gobierno  contrario;  la 
única  obligación  que  la  Constitución  del  Estado  im- 
ponía al  Gobierno,  era  traerlo  á la  aprobación  de  las 
Córtes;  por  consiguiente,  no  se  excuse  el  Sr.  Minis- 
tro de  Estado,  no  se  excuse  el  Gabinete  de  la  necesi- 
dad en  que  supone  haberse  encontrado.  Y cuenta,  se- 
ñores Diputados,  que  no  puedo  dejar  de  reconocer  que 
realmente  era  un  tristísimo  legado  el  que  al  Gobierno 
conservador  se  habia  hecho  con  la  firma  del  protoco- 
lo de  1883.  Ciertamente  que  el  Gobierno  hubiera  que- 
rido encontrar  completamente  íntegra  la  cuestión;  y 
yo  me  lisonjeo  en  creer  que  si  algún  dia.en  tal  situa- 
ción se  encontrara  el  Gobierno  actual,  no  celebraría 
tratados  en  la  forma  que  se  ha  celebrado  este  modus 
vivendi.  Pero  el  hecho  es  que  lo  ha  traído  con  algu- 
nas modificaciones,  y con  ello  ha  faltado  á la  polí- 
tica económica  que  al  país  conviene,  y á las  doctri- 
nas que  son  propias  del  partido  conservador,  obligán- 
donos á hacer  la  oposición  que  en  este  momento  te- 
nemos que  hacer  los  que  á esta  política  queremos  ser 
fieles.  ¿Y  qué  es  lo  que  podia  haberse  hecho  después? 
Pues  después  que  se  hubiera  desaprobado  el  tratado 
ó el  convenio  (y  no  seria  este  el  primer  ejemplo  que 
en  la  Europa  contemporánea  de  ello  hubiera,  porque 
lio  hace  muchos  años  que  Italia  desaprobó  un  tratado 
convenido  por  su  Gobierno,  y por  tanto  no  seria  caso 
tan  inusitado  el  hecho,  que  pudiera  causar  asombro 
en  Europa  ó producir  un  casus  belli  con  Inglaterra) 
decir  al  Gobierno  inglés:  puesto  que  las  relaciones 
comerciales  se  deben  regular  por  medio  de  convenios; 
puesto  que  ha  sido  desaprobado  el  firmado  por  el  se- 
ñor Ruiz  Gómez,  entremos  ahora  en  nuevas  negocia- 
ciones; y entonces,  teniendo  la  cuestión  virgen  y con- 
tando con  la  buena  voluntad  del  Gobierno  inglés  para 
entablar  nuevas  negociaciones  de  esta  naturaleza, 
quizás  se  hubieran  conseguido  ventajas  que  hoy  no  se 
pueden  obtener  en  manera  alguna  del  modus  vivendi. 

Yo  creo  que  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  tan  enten- 
dido en  los  negocios  políticos,  tan  entendido  en  la 
historia  política  y económica  de  nuestra  Nación,  ha- 
bría debido  proceder  así,  recordando  que  hace  más  de 
dos  siglos,  en  cuantos  convenios  hemos  ajustado  con 
Inglaterra,  siempre  esta  Nación  ha  tomado  la  parte  del 
león.  Convenios  comerciales,  se  me  dice,  y esto  me 
sugiere  otra  observación.  No  solamente  en  España,  si- 
no en  todas  las  Naciones,  antes  del  período  en  que  nos 
encontramos,  los  tratados  entre  las  Naciones  han  so- 
lido ajustarse,  no  con  el  carácter  de  comerciales  úni- 
camente, que  de  éstos  apenas  se  ha  ajustado  ninguno, 
sino  como  convenios  políticos;  no  se  ha  celebrado  nin- 

686 


2642 


4 DE  MARZO  DE  1885. 


gun  tratado  que  no  tuviera  por  causa  una  razón  ó 
puramente  política,  ó política  en  primer  término.  Los 
tratados  que  ha  celebrado  España,  tanto  durante  la 
dinastía  austríaca  como  durante  la  dinastía  de  Bor- 
bon,  siempre  han  sido,  á excepción,  repito,  de  los  de 
los  últimos  tiempos,  tratados  de  amistad,  de  paz,  de 
alianza,  en  los  cuales  si  alguna  concesión  en  el  orden 
comercial  provenia,  creíase  compensada  con  algunas 
ventajas  que  en  el  orden  político  se  alcanzaban.  Exa- 
mínense todos  los  tratados  hechos  por  España,  lo  mis- 
mo los  celebrados  en  los  tiempos  de  la  dinastía  aus- 
tríaca que  durante  la  casa  de  Borbon,  con  Inglaterra, 
y observaremos  que  todos  llevan  el  nombre  de  trata- 
dos de  amistad,  de  paz,  de  alianza,  y que  'Cuando,  lo 
que  es  poco  frecuente,  se  incluye  alguna  declaración 
en  el  orden  comercial,  es  solo  como  un  accesorio  de 
las  estipulaciones  de  carácter  político. 

Y si  bajo  este  aspecto  no  tenemos  motivo  de  feli- 
citarnos por  la  celebración  de  esos  tratados,  tampoco 
fuimos  afortunados  en  ellos  en  el  orden  económico, 
por  más  que  obedeciesen  á razones  de  un  órden  supe- 
rior que  los  justificase.  Cuando  examinamos  estos  tra- 
tados, sobre  todo  los  ajustados  en  el  último  siglo, 
siempre  vemos  en  pilos,  siempre  se  leen  en  sus  cláu- 
sulas las  concesiones  que  hace  España,  las  concesio- 
nes que  hace  S.  M.  Católica;  casi  nunca  las  concesio- 
nes que  hace  S.  M.  Británica.  ¿Y  en  qué  ocasiones 
suelen  ajustarse  con  Inglaterra  estos  tratados?  Siem- 
pre que  se  encuentra  nuestra  Nación  en  un  período 
de  dificultades  políticas,  de  debilidad  gubernamental, 
de  contrariedades  de  todo  órden  en  el  gobierno  inte- 
rior del  Estado.  El  primer  tratado  celebrado  entre  Es- 
paña é Inglaterra  durante  el  siglo  pasado,  ¿sabéis  en 
qué  momento  se  celebró?  Pues  se  celebró  en  Barcelo- 
na entre  el  Archiduque  Cárlos,  pretendiente  á la  Co- 
rona de  España,  é Inglaterra.  Este  es  el  primer  trata- 
do, cuya  razón  de  ser  fácilmente  comprendereis.  Vino 
el  año  de  1713,  y entonces,  cuando  España  estaba  de- 
sangrada por  la  guerra  de  sucesión,  instó  Inglaterra 
y se  ajustó  un  nuevo  tratado.  En  tiempo  de  Fernan- 
do VI  y de  Cárlos  III,  cuando  aun  las  guerras  conti- 
nuaron, también  aprovechó  Inglaterra  la  situación 
ventajosa  que  tenia  sobre  España;  entonces  también 
celebramos  un  tratado  de  paz  y de  alianza,  y en  to- 
dos estos  tratados,  como  en  los  hechos  al  empezar  el 
presente  siglo,  aceptamos  la  condición  ignominiosa, 
gravatoria  para  la  independencia  legislativa  de  Espa- 
ña, condición  que  avergüenza  cuando  nos  viene  á la 
memoria,  deque  en  los  aranceles  de  España  no  pue- 
dan imponerse  á Inglaterra  derechos  que  pasasen  de 
los  que  regían  en  los  tristísimos  tiempos  de  Cárlos  II. 

Esto  es  lo  que  siempre  nos  ha  pedido  Inglaterra; 
estos  son  los  antecedentes  que  hay  que  recordar  cuan- 
do se  piensa  en  hacer  tratados  con  la  Gran  Bretaña. 
Esto  lo  sabe  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  y esto  ha  de- 
bido recordarlo  en  la  ocasión  presente,  porque  esa  Na- 
ción siempre  trata  de  hacer  sentir  la  garra  del  leo- 
pardo inglés,  y aunque  el  león  español  se  defienda, 
siempre  resulta  que  aquí  oprime  de  una  manera  de- 
sastrosa á la  dignidad  y el  desarrollo  mercantil  de  la 
desdichada  Nación  española. 

¿Y  en  qué  condiciones,  Sres.  Diputados,  viene  el 
modus  vivendft  ¿Qué  se  nos  da?  Lo  sabéis  ya:  pura  y 
exclusivamente  la  elevación  de  los  26  á los  30  grados 
en  la  escala  alcohólica.  En  justa  reciprocidad,  ¿qué 
les  damos?  Toda  la  producción  industrial  de  España, 
todo  el  porvenir  de  la  industria  nacional.  Y si  esto  no 


bastase  todavía,  después  del  modus  v¿vend¿  se  ofrece 
á Inglaterra  (hoy  no  tengo  derecho  á discutir  esto, 
pero  sí  mencionarlo,  porque  está  en  la  declaración) 
la  celebración  de  un  convenio  subsidiario  si  se  pue- 
den obtener  mayores  rebajas  en  la  escala  alcohólica, 
sin  determinar  el  límite  mínimo.  Y á cambio  de  esto, 
¿qué  deberemos  hacer?  Rebajas  mayores  en  el  arancel 
español  en  beneficio  de  la  Gran  Bretaña.  Y todavía 
esto  no  basta,  Sres.  Diputados,  porque  ya  se  ofrece 
para  más  adelante  entrar  en  negociaciones  para  la 
celebración  de  un  tratado  definitivo.  De  suerte  que 
por  la  declaración  de  2 1 de  Diciembre  último,  la  pro- 
ducción nacional  no  solamente  ha  de  sufrir  el  mal, 
sino  que  ha  de  sufrir  el  dolor  lenta  y continuamente. 
Tal  es  lo  que  se  ha  estipulado  en  la  declaración  fir- 
mada en  21  de  Diciembre  de  1884. 

Pero  si  no  ha  habido  razón  política  especial  para 
el  modus  vivendi , como  he  dicho  antes,  voy  á proponer 
el  medio  de  salir  del  conflicto  en  que  estamos,  su- 
puesto que  vosotros,  los  Diputados  de  la  mayoría  que 
estáis  dispuestos  á votar  el  dictámen,  lo  hacéis  por 
miedo,  lo  hacéis  por  evitar  las  consecuencias  de  que 
sea  derrotado  el  Gabinete,  y esto  lo  demuestra  el  que 
fuera  de  aquí  condenáis  lo  que  probablemente  apro- 
bareis con  vuestro  voto.  Optad,  pues,  por  el  tempera- 
mento siguiente,  y al  cual  nosotros  nos  asociaremos 
desde  luego:  desaprobad  el  proyecto  sometido  á dis- 
cusión, y después  proponed  un  voto  de  confianza  al 
Gobierno,  en  demostración  de  vuestra  conformidad 
con  su  política  general.  No  sé  si  esto  es  parlamenta- 
rio, aun  cuando  á mí  me  lo  parezca,  porque  en  mate- 
ria de  componendas  no  soy  hábil  como  otros  señores 
Diputados;  pero  al  fin  y al  cabo,  tantas  y tantas  mix- 
tificaciones y tantas  y tantas  urdimbres  tienen  lugar 
en  las  Cámaras  parlamentarias,  que  una  más,  por  vas- 
ta que  sea,  no  seria  más  que  un  producto  nacional 
sin  competencia  en  el  mercado. 

¿Hay,  pues,  alguna  otra  razón  política  que  haya 
obligado  al  Gobierno  á celebrar  el  tratado  provisional 
que  se  discute?  Yo  no  he  de  intentar  siquiera  que  se 
descorra  el  velo  que  encubra  en  estos  momentos  ne- 
gociaciones diplomáticas  de  carácter  esencialmente 
político  con  la  Nación  inglesa.  No  sé  si  las  relaciones 
políticas  con  la  Nación  inglesa  imponen  la  necesidad 
de  que  el  tratado  se  celebre;  lo  que  sí  puedo  deciros 
es,  que  en  el  expediente  de  la  negociación  no  hay  una 
sola  indicación  por  parte  deljninistro  de  Inglaterra, 
de  carácter  puramente  político,  que  revele  la  necesi- 
dad política  de  que  el  tratado  se  celebre. 

Y es  tal  la  ilación  que  existe  entre  los  diversos 
documentos  del  expediente,  que  yo  creo  que  no  se  ha 
suprimido  ninguno,  por  respetables  razones  de  pru- 
dencia, y que  de  haber  existido,  yo  las  acataria;  pero 
por  lo  mismo  que  no  encuentro,  ni  con  referencia  i 
conferencias  verbales,  ni  á notas  anteriores,  nada  que 
se  funde  en  consideraciones  de  órden  político,  creo 
que  Inglaterra  pide  el  convenio  por  razones  puramen- 
te comerciales,  y de  ninguna  manera  por  razones  que 
puedan  perturbar  nuestra  amistad,  que  alianza  no 
existe  con  esa  Nación. 

Ahora  bien,  Sres.  Diputados;  si  el  tratado  no  tiene 
razón  económica;  si  no  hay  razón  política  para  cele- 
brarlo, ni  para  sostener  el  anteriormente  ajustado,  ni 
aun  con  algunas  modificaciones,  ¿qué  ha  podido  de- 
terminar al  Gobierno  á presentarlo  á la  deliberación 
de  las  Cámaras?  No  se  me  diga  que  por  la  manera 
como  se  ha  presentado  por  este  Gobierno,  se  ha  obU- 
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nido  ya  alguna  ventaja,  y que  de  este  modo  la  Nación 
española  cumple  con  Inglaterra  el  compromiso  que 
habia  adquirido  el  anterior  Gobierno,  ai  mismo  tiem- 
po que,  dadas  las  necesidades  del  momento  presente, 
se  paga  tributo  á las  doctrinas  sustentadas  siempre 
por  el  partido  conservador.  He  examinado  las  tres  di- 
ferencias más  importantes  que  se  dice  existen  entre 
el  protocolo  firmado  por  el  Sr.  Ruiz  Gómez  y la  de- 
claración suscrita  por  el  Sr.  Elduayen,  y aunque  se 
sostiene  que  hay  tres,  yo  en  realidad  no  he  encontrado 
más  que  una.  Se  afirma  que  hay  la  de  eliminar  el  co- 
mercio con  las  Antillas;  y paréceme  haber  leído  en  el 
expediente  que  está  á disposición  de  los  Sres.  Dipu- 
tados, y que  se  nos  ha  repartido  impreso,  que  se  con- 
sultó al  Ministerio  de  Hacienda  respecto  de  si  debia  ó 
no  comprenderse  el  comercio  con  las  Antillas,  y hay 
comunicaciones  de  las  cuales  se  desprende  que  podia 
ofrecerse  alguna  duda,  pero  que  realmente  no  se  po- 
dia entender  aquel  comercio  comprendido  en  el  trata- 
do, y es  así.  Pero  además,  esta  aclaración  era  fácil  de 
obtener.  (El  Sr.  Ministro  de  Estado : Preséntela  su  se- 
ñoría como  enmienda,  y la  aceptará  el  Gobierno  en  el 
acto.)  ¡Si  nosotros  lo  combatimos  todo!  Ya  se  verá, 
puesto  que  tanto  afan  tiene  el  Sr.  Ministro  de  Estado, 
cómo  se  demuestra...  (El  Sr.  Ministro  de  Estado : Eso 
que  es  mejora,  lo  acepta  el  Gobierno  si  lo  propone  su 
señoría.) 

Advierto  al  Sr.  Ministro  de  Estado  que  no  me  re- 
fiero al  convenio  suscrito  por  S.  S.,  sino  al  ajustado 
por  el  Sr.  Ruiz  Gómez,  y éste  era  el  que  quedaba  con 
cierta  vaguedad  acerca  de  si  habia  de  ser  comprendi- 
do el  comercio  entre  Inglaterra  y las  Antillas.  La  opi- 
nión era  que  no  habia  de  quedar  comprendido;  pero 
esto  no  estaba  claro,  y en  ese  particular  no  tendré  in- 
conveniente en  conceder  al  Sr.  Ministro  de  Estado  que 
ha  habido  aclaración  y que  en  el  convenio  actual  ha 
quedado  eliminado  ese  comercio:  hoy  no  se  presta  á 
interpretación  lo  que  antes  era  dudoso. 

Se  ha  dicho  después  que  el  modas  vivendi)  tal 
como  se  habia  convenido  en  el  protocolo  firmado  por 
el  Sr.  Ruiz  Gómez,  era  perpétuo.  Esto  no  es  exacto. 
No  hay  más  que  leer  el  artículo  penúltimo,  en  el  cual 
se  dice  que  siempre  que  por  circunstancias  imprevis- 
tas no  se  pueda  celebrar  un  tratado  definitivo,  podrá 
denunciarse  el  modus  vivendi  desde  el  año  1887.  Esto 
es  lo  que  se  expresa  en  la  declaración  firmada  por  el 
Sr.  Ruiz  Gómez;  y nos  queda  pura  y exclusivamente 
una  tercera  cosa  que  no  se  ha  rechazado  por  ningún 
iuterés  económico,  sino  por  una  razón  de  decoro  na- 
cional, á saber:  que  no  haya  la  Comisión  mixta,  que 
es  una  de  esas  pretensiones  en  que  constantemente  ha 
insistido  Inglaterra  desde  el  siglo  XVIII.  Leyendo  ios 
convenios  celebrados  entre  España  y la  Gran  Bretaña, 
constantemente  encontrareis  una  cláusula  semejante 
á la  que  habia  aceptado  el  Sr.  Ruiz  Gómez.  Compren- 
do que  la  situación  de  la  Nación  española  en  otras 
épocas  la  obligase  á aceptar  semejante  cláusula;  pero 
lamento  que  el  Gobierno  presidido  por  el  Sr.  Posada 
Herrera  la  aceptara  en  época  bien  distinta.  Ya  en 
tiempo  del  Rey  Gárlos  II  se  decía  que  se  reformarían 
los  aranceles  por  comisarios  que  nombrarían  las  Altas 
Partes  contratantes,  dándoseles  para  desempeñar  ese 
cometido  plazos  breves,  plazos  de  tres  ó seis  meses. 
En  este  particular  no  hablo  como  proteccionista,  sino 
como  Diputado  de  la  Nación,  como  simple  español; 
poro  considero  que  hemos  de  tributar  las  gracias  al 
Gobierno  actual  por  haber  quitado  del  convenio  aque-  | 


lia  cláusula.  Pero  tengamos  muy  presente  que  era 
probabilísimo  también  que  aquel  convenio , á lo  mé- 
nos  en  este  punto,  no  hubiese  merecido  la  aprobación 
de  las  Cortes,  como  no  la  habia  merecido  del  Consejo 
de  Estado.  Aquí  debo  decir  algo , y voy  á concluir 
muy  en  breve,  sobre  el  dictámen  del  Consejo. 

No  he  de  defender  á este  alto  Cuerpo  consultivo 
del  Gobierno,  porque  individuos  se  encuentran  en  esta 
Cámara,  á la  derecha  y á la  izquierda,  que  lo  debe- 
rán hacer,  como  el  Sr.  Balaguer,  como  el  Sr.  Martí- 
nez, como  el  Sr.  Rubio,  y otros  que  se  sientan  en  los 
bancos  ministeriales  y suscribieron  el  dictámen  de  la 
mayoría  de  aquel  Cuerpo;  ellos  defenderán  la  digni- 
dad, la  ciencia  y la  independencia  de  la  Corporación, 
que  fué  tan  maltratada  ayer.  Pero  lo  que  sí  digo  es, 
que  hasta  que  hemos  visto  el  expediente  se  ha  soste- 
nido durante  un  año  que  la  única  razón  por  la  cual  el 
Consejo  de  Estado  habia  opinado  en  contra  de  la  apro- 
bación del  convenio  de  1883,  era  una  cuestión  de  dig- 
nidad nacional.  Esto  no  es  exacto,  porque  basta  leer, 
como  todos  podemos  hacerlo,  el  dictámen  de  la  ma- 
yoría de  la  Comisión  de  aquel  Cuerpo,  y si  algo  se 
toca  casi  de  soslayo,  es  la  cuestión  de  la  dignidad  na- 
cional; la  principal  argumentación  que  se  desenvuel- 
ve allí,  es  precisamente  la  de  la  ninguna  conveniencia 
económica  que  aquel  dictámen  presentaba,  porque  no 
habia  bastantes  ventajas  para  España,  ni  igualdad 
entre  lo  que  nosotros  cedíamos  y lo  que  nos  daba  In- 
glaterra, como  teníamos  derecho  á esperar.  Y ahora 
comprendo  por  qué  no  se  creyó  desautorizada  la  Opi- 
nión del  Consejo. 

Pues  fuera  de  esto,  ¿qué  hay  de  diferencia  entre 
uno  y otro  convenio?  Lo  que  hay  de  diferencia  es  el 
pacto  del  tratado  subsidiario  con  la  vaguedad  que 
contiene  y con  la  brevedad  del  tiempo  en  que  deberá 
en  todo  caso  ajustarse;  y cualquiera  comprenderá  que 
si  este  tratado  subsidiario  en  mal  hora  ideado  se  ce- 
lebrara, y yo  de  la  lealtad  y de  los  compromisos  doc- 
trinales del  Gobierno  espero  que  no  se  celebrará  (digo 
compromisos  doctrinales),  si  bien  en  las  declaracio- 
nes de  Diciembre  último  estaba  convenido,  y es  por 
tanto  una  obligación  que  cumplir  la  de  procurar 
llegar  á él,  es  esta  una  promesa,  digo  mal,  una  con- 
vención que  mientras  no  quede  sin  efecto,  envuelve 
un  gravísimo  peligro  para  la  industria  nacional.  Se 
me  ha  pedido  la  prueba  de  que  el  convenio  que  se 
discute  sea  peor  que  el  anterior:  la  prueba  está  en  lo 
que  acabo  de  decir. 

Mucho  tiempo  he  molestado  vuestra  atención,  se- 
ñores Diputados;  crea  cada  cual  como  guste,  que  mis 
palabras  obedecen  á este  ó á los  otros  motivos.  Del 
juicio  ajeno  no  tengo  por  qué  apelar;  me  bastan  mis 
convicciones  y me  sobra  independencia  para  decir, 
aun  apoyando  á un  Gobierno,  cuál  es  el  punto  en  que 
de  él  resueltamente  me  aparto,  sin  miedo  á excomu- 
niones mayores,  que  recayendo  en  mí  como  hombre 
político,  nunca  me  impondrían  como  las  que  pudie- 
sen caer  sobre  mi  cabeza  de  católico;  si  vienen  aque- 
llas, me  quedaré  muy  tranquilo.  No  creo,  sin  embar- 
go, que  estas  excomuniones  vengan,  porque  no  creo 
que  en  el  gobierno  parlamentario  se  deba  impedir  á 
los  individuos  que  aporten  á las  deliberaciones  de  las 
Cámaras  otro  contingente  que  el  fruto  de  sus  estu- 
dios, la  experiencia  de  ios  negocios  que  hayan  adqui- 
rido, el  caudal  de  sus  observaciones,  puestos  siempre 
los  ojos  en  lo  que  la  Patria  exija,  en  lo  que  el  bien 
público  reclame. 
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Y á este  propósito  debo  decir  que  cuantas  veces 
me  he  sentado  aquí,  habiendo  apoyado  á Gobiernos 
conservadores,  los  he  apoyado  de  la  única  manera 
que  debe  hacerlo  el  Diputado  catalan,  esto  es,  con- 
forme á aquella  célebre  frase  con  que  se  calificó  la 
conducta  de  mi  difunto  amigo  el  Sr.  Permanyer:  un 
ministerialismo  á la  catalana ; y con  este  ministeria- 
lismo  he  combatido  al  Gobierno  actual  en  esta  cues- 
tión, y le  combatiré  en  alguna  otra,  así  como  le  apo- 
yaré en  todas  aquellas  que  obedezcan  al  criterio  ver- 
daderamente conservador,  según  yo  lo  entiendo  y se^ 
gun  lo  han  proclamado  y desenvuelto  los  hombres 
importantes  del  partido  que  hoy  influye  en  los  desti- 
nos de  la  Nación. 

Y dos  palabras,  llegado  á este  punto,  á mi  amigo 
particular  el  Sr.  Baró.  Su  señoría,  hablando  en  el  dia 
de  ayer  con  la  intención  del  hombre  político,  que  yo 
respeto,  preguntaba  á los  Diputados  conservadores  (y 
digo  simplemente  Diputados  conservadores,  y no  Di- 
putados de  la  mayoría),  qué  actitud  tomarian  si  este 
modas  vivendi  se  aprobase.  Me  bastaria  para  la  con- 
testación preguntarle  á mi  vez:  ¿qué  actitud  tomó  el 
Sr.  Baró  cuando  se  aprobó  el  tratado  de  comercio  con 
Francia,  siendo  así  que  él  y algunos  de  sus  amigos 
le  habian  combatido?  Y pregunto  esto,  porque  está  en 
el  órden  de  los  hechos  que  los  predecesores  dén  la  re- 
gla de  conducta  á los  que  les  siguen;  y no  tengo  más 
que  examinar  y ver  la  actitud  que  en  aquel  entonces 
tomaron  el  Sr.  Baró  y sus  amigos,  para  saber  á qué 
los  mios  y yo  debemos  ajustar  nuestra  conducta;  de 
forma  que,  cuando  el  Sr.  Baró  me  diga  que  entonces 
rompió  toda  amistad  política  con  el  digno  jefe  del 
partido  constitucional  el  Sr.  Sagasta,  ó que  se  limitó 
con  un  amor  platónico  á apoyar  al  Gobierno  que  pre- 
sidió, y no  le  apoyó  eficazmente,  ni  ménos  le  ayudó  en 
ningún  cargo  oficial  que  admitió  (en  lo  cual  estuvo  su 
señoría  en  su  perfecto  derecho)  á desarrollar  la  polí- 
tica que  representaba  aquel  Gobierno,  entonces  diré  á 
los  Diputados  conservadores:  imitemos,  señores,  ese 
ejemplo,  porque  viene  de  un  digno  compañero  nues- 
tro, y es  bien  que  imitemos  á él  y á otros  amigos  su- 
yos que  le  han  dado. 

¿Significa  esto  que  quizás  no  venga  un  momento 
en  que  yo  me  retire,  no  solo  de  la  mayoría,  sino  tam- 
bién de  la  Cámara  y de  la  vida  política?  ¡Quién  sabe! 
Acaso  no  esté  lejano  ese  dia;  acaso  la  edad,  las  enfer- 
medades, el  cansancio,  y sobre  todo  las  desilusiones, 
me  conduzcan  pronto  á ello:  también  si  yo  me  con 
venzo  de  que  el  modus  vivendi  ha  sido  concertado,  no 
por  la  razón  política  de  ceder  á los  compromisos  crea- 
dos por  el  Gobierno  anterior,  sino  como  apostasía  de 
los  principios  políticos  y económicos  sostenidos  por 
el  partido  conservador  en  la  oposición  y en  el  poder, 
y de  que  no  se  trata  hoy  sino  solo  de  una  cuestión  de 
procedimiento,  no  de  una  cuestión  de  doctrina;  si  el 
partido  conservador,  si  el  Gabinete  actual  lleva  ade- 
lante el  tratado  subsidiario,  con  el  cual  no  resultarla 
ya  un  inmenso  perjuicio  difícil  de  resistir,  sino  la 
ruina  verdadera,  inevitable  de  los  legítimos  intereses 
industriales  del  país;  entonces,  permaneciendo,  como 
soy  ante  todo,  conservador  de  doctrina,  romperé  toda 
clase  de  vínculos  de  partido,  aun  en  el  limitado  sentido 
en  que  hoy  pertenezco  al  conservador-liberal.  Me  pa- 
rece que  por  falta  de  franqueza  en  mi  contestación 
no  se  quejará  el  Sr.  Baró.  (El  Sr.  Ferratges : Estoy  de 
acuerdo  con  S.  S.)  Me  alegro  de  que  estemos  todos 
conformes. 


Y con  esto  concluyo,  Sres.  Diputados.  Yo  no  os 
repetiré  aquella  imprecación  elocuente,  porque  mis 
labios  no  se  prestan  á ese  género  de  peroración,  con 
que  terminaba  la  suya,  bella  é intencionada,  el  Sr.  Ba- 
ró, aunque  la  hago  mia,  así  como  las  palabras  con  que 
terminó  su  discurso;  no  ménos  elocuente,  mi  digno 
amigo  particular  y político  el  Sr.  Nicolau;  pero  sí  os 
digo,  Sres.  Diputados  de  la  mayoría,  que  meditéis  mu- 
cho, no  sobre  mis  paiabras,  que  por  ser  mias  no  tie- 
nen por  este  solo  motivo  valor  alguno,  sino  sobre  la 
doctrina  que  ha  desarrollado;  y no  tampoco  por  ser 
mia,  sino  porque  es  la  de  los  más  distinguidos  hombres 
del  partido  conservador;  y si  todavía  no  la  aceptáseis, 
yo  apelaría,  no  á la  frase  elocuente,  sino  á la  autori- 
dad doctrinal  y política  del  digno  jefe  del  partido  con- 
servador, que  estoy  seguro  vendria  en  mi  apoyo.  Ten- 
go mi  razón  para  creerlo  así,  porque  al  someter  á su 
aprobación  el  programa  de  la  Dinastía,  lo  declaró  ajus- 
tado á la  verdadera  doctrina  conservadora,  y mereció 
la  calificación  de  ortodoxa  en  cuanto  á esa  doctrina, 
y ella  es  en  materia  económica  la  misma  que  ayer  y 
hoy  he  desenvuelto  ante  vosotros. 

Pero  más  os  recomiendo,  y es,  que  meditéis  sobre 
io  que  voy  á decir.  El  país  va  colocándose  cada  dia 
más  en  divorcio  con  los  partidos.  No  nos  hagamos 
ilusiones  sobre  este  particular;  el  país  laborioso,  el 
país  que  ama  la  libertad  y el  órden,  el  progreso  y la 
justicia,  las  instituciones  y las  grandes  glorias  de  la 
Patria,  vive  la  vida  de  la  indiferencia  por  las  luchas 
de  los  partidos  y por  el  calor  ficticio,  acompañado  de 
la  esterilidad,  de  muchos  de  nuestros  debates.  ¿Sabéis 
lo  que  nos  pide  el  país?  Pues  nos  pide  buena  goberna- 
ción; nos  pide  que  en  las  cuestienes  que  tienen  carác- 
ter económico  no  nos  atengamos  al  interés  político, 
al  interés  de  partido,  que  es  siempre  estrecho,  en  estas 
cuestiones  sobre  todo;  nos  pide  que  solo  consultemos 
el  altísimo  interés  de  la  Patria.  Lo  que  quiere  el  país 
es,  que  habiendo  de  vivir,  como  no  puede  ménos  de 
vivir  la  Nación  española,  tanto  por  sus  tradiciones 
como  por  condición  de  la  época,  bajo  el  régimen  re- 
presentativo, procuremos  desenvolverlo,  procuremos 
aplicarlo  de  manera  que  se  identifique  con  el  carácter 
de  la  Nación  y satisfaga  las  necesidades  propias  de 
nuestro  estado  social.  Buena  política  electoral  para  la 
libertad  y garantía  del  sufragrio;  una  reforma  admi- 
nistrativa que  lleve  la  moralidad,  la  inteligencia,  la 
actividad  á todos  los  ramos  en  que  la  acción  del  Es- 
tado ampara  y auxilia  la  acción  del  individuo,  solo  ó 
asociado,  y una  buena  política  económica  para  el  des- 
arrollo de  nuestras  fuerzas  productivas,  condición  del 
bienestar  individual,  de  la  prosperidad  general  y de  la 
potencia  contributiva  para  el  Estado,  el  cual  solo  así 
será  fuerte  y respetable;  hé  aquí  las  tres  necesidades 
que  el  país  siente;  hé  aquí  lo  que  todos  los  partidos, 
los  de  la  derecha  y los  de  la  izquierda,  deben  procu- 
rar. Los  que  vivimos  en  provincias  sabemos  esto  me- 
jor que  los  que  vivís  en  Madrid  y recorréis  el  país 
pocas  veces,  al  contrario,  por  cierto,  de  lo  que  hacen 
los  hombres  políticos  de  Inglaterra.  Si  recorriérais 
las  provincias,  oiríais  las  quejas  del  país,  para  el 
que  no  se  gobierna,  y observaríais  en  las  clases  me- 
dias, que  son  el  núcleo  del  partido  conservador,  un 
contagio  de  escepticismo  que  va  creciendo  de  dia  en 
dia,  y que  produce,  respecto  á nuestras  instituciones 
políticas  y administrativas , tanto  las  superiores  de 
nuestro  régimen  como  las  demás  que  las  acompa- 
ñan y complementan,  á manera  de  un  desvío,  de  un 
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alejamiento  sistemático,  que  ¡ay  del  dia  en  que  las 
cuestiones  políticas  se  conviertan  en  cuestiones  me- 
ramente sociales,  y nos  encontremos  sin  actividad, 
sin  entusiasmo,  sin  influencia,  sin  fuerza  moral  y so- 
cial de  resistencia  contra  los  desbordamientos  que  nos 
amenazan!;  y en  este  sentido,  Sres.  Diputados  conser- 
vadores, os  encarezco  que  meditéis  miicho  sobre  la 
política  económica  del  país.  Si  acerca  de  este  punto 
he  hablado  con  algún  calor,  espero  que  lo  dispensa- 
reis, como  hijo  de  antiguas  y muy  arraigadas  con- 
vicciones, y en  la  previsión  de  los  grandes  males  que 
lian  de  sobrevenirnos  con  la  aprobación  del  modus  vi - 
vendí.  Tened  en  cuenta,  Sres.  Diputados,  que  para 
Lien  del  Rey,  para  bien  de  la  Patria,  para  bien  del  ré- 
gimen constitucional,  para  bien  del  órden  social,  nos 
conviene  atraer  todas  las  clases  á favor  de  estas  ins- 
tituciones, sin  las  cuales  ¡Dios  sabe,  en  lo  oscuro  que 
se  presenta  el  porvenir,  cuál  podrá  ser  el  de  la  Nación 
española! 

El  Sr.  ATARD:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Atard,  como  de  la 
Comisión,  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ATARD:  No  comienzo,  Sres.  Diputados,  im- 
petrando vuestra  benevolencia,  que  hartas  pruebas 
me  habéis  dado,  á más  de  la  presente,  de  ser  pródigos 
para  conmigo  de  esa  caridad  con  que  se  alienta  al  que 
tiene  necesidad  de  una  mano  amiga  que  le  guíe  ó for- 
tifique en  momentos  difíciles.  Lo  son  éstos  para  mí  por 
más  de  un  concepto,  y á nadie  en  el  Congreso  puede 
habérsele  ocultado.  Yo  liego  en  un  momento  al  debate, 
que  tengo  por  difícil,  porque  oradores  de  palabra  fá- 
cil, de  dominio  bastante  sobre  ella,  de  experiencia  re- 
conocida y autoridad  incontestable,  han  venido  á asen- 
tar de  una  parle  y de  otra  lo  más  culminante,  aquello 
que  podremos  decir  más  saliente  y más  digno  de  te- 
nerse en  cuenta  en  esta  discusión.  Yo  lamento,  seño- 
res, no  tener  autoridad  suficiente,  no  poder,  ni  siquie- 
ra por  un  instante,  atribuírmela,  para  dar  á mis  pa- 
labras el  tono  y el  sentido  que  necesitaría  después  del 
Anal  del  discurso  del  Sr.  Durán  y Bas. 

Había  yo  oido  al  Sr.  Durán  y Bas  con  aquella  de- 
lectación con  que  oímos  los  que  todavía  estudiamos, 
las  palabras  del  maestro  que  trae  la  autoridad  de  la 
cátedra,  la  costumbre  del  foro,  el  prestigio  local,  to- 
das esas  cosas  con  que  la  palabra  de  S.  S.  se  imponía 
ayer  en  un  tono  muy  distinto  que  el  tono  con  que  ha 
finalizado  su  discurso,  para  todos  los  que  le  oímos, 
como  yo  le  he  oido,  con  verdadero  recogimiento.  Pero 
no  tengo  esa  autoridad,  ni  hay  necesidad  de  que  la 
tenga  ni  de  que  la  tome.  Después  de  todo,  otros  indi- 
viduos de  la  Comisión,  quizá  el  mismo  jefe  del  parti- 
do conservador,  tomarán  nota  exacta  de  todos  esos 
últimos  puntos  negros  que  afligían  la  imaginación  y 
el  sentimiento  patriótico  de  S.  S.,  y dejarán  las  cosas 
en  el  lugar  que  corresponde,  para  que  no  quede  in- 
tranquilidad, para  que  no  falte  la  serenidad  en  ningu- 
na parte  y ménos  en  esta  mayoría. 

Yo  no  vi,  como  no  vió  la  Comisión,  positivamente 
no  lo  había  visto  el  Gobierno,  ningún  movimiento 
egoísta  del  provincialismo,  ninguna  separación  de  los 
intereses  comunes  de  toda  la  Nación,  á la  cual  todos 
aquí  por  común  representamos,  sin  acordarnos  si- 
quiera de  la  región  en  que  hemos  nacido.  Yo  no  vi 
ningún  motivo  de  sospecha  que  hiciera  preciso  aquel 
preámbulo  del  Sr.  Durán  y Bas,  impetrando  benevo- 
lencia porque  iba  á hablar  de  intereses  locales  de 
Cataluña.  Es  Cataluña,  para  todos  los  Diputados  de  la 


Nación,  una  parte  integrante  del  país,  el  pueblo  donde 
se  han  desarrollado  con  mayor  rapidez  que  en  otra 
parte  las  industrias  manufactureras,  y que  de  todas 
las  provincias  merece  aplauso,  emulación  y medios 
prudentes  de  ayudar  ese  progreso  naciente,  sin  per- 
juicio de  las  demás  industrias,  y sobre  todo  de  la  agrí- 
cola, que  es  realmente  muy  importante  en  nuestro 
suelo.  No  he  de  decir,  pues,  ni  en  nombre  de  la  Comi- 
sión. ni  por  lo  que  á este  debate  afecta,  que  son  todas 
las  provincias  y todos  los  intereses  aquí  hermanos  y 
armónicos;  que  no  puede  considerarse  ni  por  el  Go- 
bierno, ni  por  la  Comisión,  ni  por  la  mayoría,  que 
haya  divisiones  tales  que  permitan  atender  predilec- 
tamente á una  provincia  en  perjuicio  de  las  otras,  sin 
buscar  los  medios  de  armonizarlas  todas  ellas  en  las 
corrientes  comunes  del  progreso  que  nos  impulsan. 

Después  de  una  ligera  exposición  en  esta  parte,  y 
de  descartarse  el  Sr.  Durán  y Bas  de  ciertas  inculpa- 
ciones que  dirigiera  en  sesiones  anteriores  el  Sr.  Baró 
al  partido  conservador  de  Cataluña  durante  la  discu- 
sión del  tratado  con  Francia,  S.  S.  tuvo  la  bondad  de 
darnos  la  nocion  que  él  tenia  de  los  Gobiernos,  para 
cimentar,  como  era  consiguiente,  aquella  parte  del 
discurso,  comienzo  de  todo  él,  en  que  afirmaba  que 
el  partido  conservador  y el  Gobierno  que  hoy  le  re- 
presenta habían  incurrido  en  el  grave  pecado  de  in- 
consecuencia. 

Su  señoría  me  ha  de  permitir  que  sin  olvidar  yo 
que  no  es  el  salón  de  sesiones  del  Congreso  ni  el  Li- 
ceo ni  la  Academia,  donde  pudiera  extenderme  en 
otras  consideraciones  que  no  encajarían  aquí,  le  dé 
alguna  idea  de  la  nocion  que  yo  tengo  del  gobierno, 
que  es  la  nocion  de  la  Comisión,  y que  es  la  nocion  de 
todo  aquel  que  haya  visitado  nuestras  escuelas  si- 
quiera con  mediano,  con  muy  mediano  aprovecha- 
miento. No  voy  á disertar  en  derecho  político,  no  voy 
á tratar  de  repetir  una  lección  de  cátedra,  sino  á ex- 
poner puntos  salientes  en  los  cuales  es  necesario  que 
el  Sr.  Durán  y Bas*  fije  su  atención,  porque  no  discre- 
pamos tanto  del  convencimiento  que  S.  S.  tiene  de  la 
acción  que  debe  traer  el  Gobierno  cuando  comienza  á 
cumplir  la  misión  que  le  está  encomendada,  y el  que 
yo  tengo.  Entiendo  que  el  arte,  que  la  ciencia  de  la 
gobernación  del  Estado,  es  un  verdadero  estudio  de 
aplicación  á la  práctica,  de  transacciones  y de  transi- 
ciones entre  lo  que  es  y lo  que  debe  ser,  entre  lo  que 
debe  ser  y lo  que  puede  ser;  que  no  están  los  Gobier- 
nos, represen  lando  al  Estado,  en  libertad  de  acción  para 
determinar  en  cada  momento  y lugar  aquello  á que 
podrían  aspirar  para  tiempos  en  que  quepa  desarro- 
llar todos  los  medios  de  realizar  el  fin  que  los  Gobier- 
nos se  proponen;  que  según  esta  idea  de  los  Gobier- 
nos, en  ninguno,  absolutamente  en  ninguno  de  los  ac- 
tos trascendentales  de  aplicación  de  la  ciencia  de  la 
gobernación  de  los  Estados,  ya  en  el  régimen  interior, 
ya  en  las  relaciones  internacionales,  pueden  disponer 
á su  voluntad  de  aquello  que  tendrían  por  más  con- 
veniente ó posible;  y que  en  la  vida  de  las  relaciones 
internacionales,  en  las  relaciones  de  un  pueblo  á otro 
pueblo,  tienen  indeclinable  necesidad,  ineludible  pre- 
cisión de  tomar  en  cuenta  las  circunstancias  en  que 
vive  el  pueblo  en  que  se  está,  las  relaciones  de  unos 
pueblos  con  otros,  el  estado  de  la  industria,  de  la  pros- 
peridad y de  la  cultura,  de  los  medios  de  cambiar  las 
relaciones  de  la  vida  dentro  del  pueblo  y fuera  de  él 
para  con  otros,  y que  á esto  se  agregan  otras  infini- 
tas circunstancias  sustanciales  ó internas,  que  ayer 
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al  comienzo  de  su  peroración  examinaba  el  Sr.  Durán 
y Bas  con  aplicación  á Inglaterra,  y ocupándose  de 
un  particular  que  después  examinaremos. 

He  hecho  esta  ligera  exposición,  porque  voy  á 
entrar  en  un  punto  en  que  me  es  indeclinable  buscar 
la  base  de  nuestra  discusión.  Voy  á examinar  los  he- 
chos preexistentes;  no  ¡í  examinar,  voy  á exponerlos 
sucintamente,  porque  ellos  son  el  cimiento  verdadero 
de  nuestra  discusión. 

El  Gobierno  actual  encuentra  como  precedente  á 
cuya  ineludible  influencia  no  le  es  dado  sustraerse, 
los  hechos  que  han  precedido,  á saber  (y  prescindo 
de  una  historia  antigua,  de  la  cual  puedo  prescindir, 
refiriéndome  solo  á los  últimos  tiempos),  á saber: 
nuestras  relaciones  con  Europa  al  hacerse  el  conve- 
nio de  1877  y los  tratados  posteriores.  En  aquellas 
relaciones  teníamos  una  independencia  debida  á este 
mismo  Gobierno,  al  partido  liberal-conservador,  que 
la  habia  logrado  frente  á Inglaterra  y á otros  pueblos 
que  no  nos  habian  concedido  las  mayores  ventajas  en 
el  trato  de  Nación  más  favorecida. 

Entonces  vino  el  tratado  con  Francia,  que  nos 
pareció  ofrecer  peligros  en  dos  conceptos:  en  el  de 
que  aplicaba  una  gran  rebaja  á todas  las  Naciones 
con  cláusula  de  más  favorecida,  y en  el  de  que  ad- 
mitíamos por  primera  vez  en  un  tratado  la  escala 
alcohólica,  puesto  que  solo  obteníamos  el  beneficio 
para  nuestros  vinos  hasta  los  15  grados  centesimales, 
que  son  los  mismos  26  ingleses,  con  lo  cual  perdía- 
mos la  razón  para  acusar  de  esto  á Inglaterra,  como 
lo  dice  su  representante  en  una  nota  que  está  en  el 
protocolo. 

Estas  condiciones  nos  eran  realmente  desfavora- 
bles; lo  temíamos  así  entonces;  por  esto  combatimos 
en  1882  el  tratado  con  Francia,  que  no  hemos  encon- 
trado beneficioso,  y que  hoy  consideramos  como  causa 
de  las  circunstancias  que  nos  llevan  como  por  la 
mano  á este  modas  vivendi , sin  que  podamos  sus- 
traernos. La  influencia  que  habia  de  ejercer  el  tratado 
hispano-francés,  habia  de  notarse  muy  próximamente. 
Inglaterra,  que  estaba  trabajando  durante  mucho 
tiempo  para  llegar  á obtener  el  trato  de  Nación  más 
favorecida,  á cambio  de  alguna  pequeña  ventaja,  la 
ha  invocado  más  allá  de  lo  que  en  otros  tiempos  era 
lícito  esperar,  con  la  oferta  del  modas  vivendi. 

Fué  el  Sr.Ruiz  Gómez  quien  se  encontró,  posterior- 
mente ai  tratado  con  Francia,  en  condiciones  de  ceder 
á esa  legítima  exigencia  de  Inglaterra,  que  estaba 
fuera  del  concierto  general  de  Europa,  para  venir  á 
nuestro  mercado  en  las  condiciones  que  venían  Fran- 
cia, Bélgica  y Alemania.  El  Gobierno  actual  se  en- 
contraba entabladas  aquellas  negociaciones  por  el  Go- 
bierno anterior,  y siguió  sufriendo  las  solicitaciones  de 
Inglaterra  con  carácter  apremiante.  Esta  es  la  situa- 
ción en  la  cual  el  Gobierno  se  encontraba  cuando 
vino  á traer  á la  aprobación  del  Congreso  el  modas  vi- 
vendi: modas  vivendi  en  el  cual,  el  Sr.  Durán  y Bas 
nos  lo  ha  dicho,  reconocía  diferencias  esenciales  de 
aquella  primera  convención  con  el  Sr.  Ruiz  Gómez, 
señalando  por  lo  ménos  tres  puntos  realmente  de  ven- 
taja á esta  situación.  No  es,  pues,  uu  acto  enteramen- 
te libre  é independiente,  como  no  lo  realizan  nunca 
las  Naciones  cuando  contratan,  sobre  todo  en  materia 
de  comercio,  el  que  ahora  se  ha  propuesto:  no  gozaba, 
pues,  el  Gobierno  en  esta  cuestión,  como  en  otra  hu- 
biera podido  gozar,  de  independencia  suficiente  para 
llegar  á un  punto  de  exigencia  y de  conveniencia  tan 


plausibles  como  fuera  aquel  que  mereciera  de  parte 
del  Sr.  Durán  y Bas  completo  aplauso.  No  era,  pues, 
el  Gobierno  del  partido  liberal-conservador  el  que  rom- 
pia  con  ningún  precedente,  absolutamente  con  nin- 
guno de  los  que  el  partido  conservador  en  más  de  una 
ccasion  habia  establecido  respecto  á la  materia;  por- 
que lo  mismo  por  boca  del  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  que  por  la  de  otros  individuos  tan  hu- 
mildes como  yo,  cuando  combatimos  el  tratado  con 
Francia,  se  habia  declarado  una  vez  y otra  vez  que 
no  podíamos  abrazarnos  estrechamente,  ni  á la  ban- 
dera de  la  escuela  proteccionista,  ni  á la  bandera  de 
la  escuela  librecambista,  porque  hombres  de  gobier- 
no, en  el  momento  en  que  en  aquellos  bancos  como 
oposición,  en  éstos  como  mayoría,  hubiéramos  de  in- 
fluir como  legisladores  del  país  en  cualquiera  de  las 
futuras  transacciones,  en  cualquiera  de  los  actos  en 
que  pudiera  influir  más  ó ménos  directamente  una 
determinada  escuela  política,  no  nos  sujetaríamos  á 
ella  y obraríamos  tomando  en  cuenta  las  circunstan- 
cias de  tiempo  y de  lugar;  veríamos  cómo  podíamos 
en  un  caso  ó en  otro  ensanchar  más  las  relaciones, 
extender  más  el  mercado,  ofrecer  ventajas,  proteger 
con  más  ahinco  unas  ú otras  industrias,  procurando 
cumplir  siempre  bien  y fielmente  con  la  misión  que 
están  encargados  de  cumplir  todos  los  Gobiernos. 

Sentados  estos  hechos  con  estas  premisas,  espero 
yo  que  el  cargo  primero  que  el  Sr.  Durán  y Bas  for- 
mulaba contra  nosotros,  de  inconsecuencia,  habrá  des- 
aparecido á los  ojos  de  S.  S.,  deseoso  siempre  de  jus- 
ticia; y si  no  hubiera  desaparecido  á los  ojos  de  su 
señoría,  por  lo  ménos  para  los  que  imparcialmente 
sigan  el  curso  de  esta  discusión  no  cabrá  duda,  pri- 
mero, de  que  jamás  el  partido  conservador,  ni  en 
aquellos  bancos  en  otros  dias,  ni  en  éstos,  ha  hecho 
una  profesión  de  fe  filosófica  ni  económica  que  le  obli- 
gara á determinadas  estrictas  soluciones  en  ios  asun- 
tos, ni  ha  coartado  la  natural  libertad  para  buscar  en 
cada  ocasión  los  mejores  medios  de  cumplir  con  sus 
deberes,  ni  hay,  por  consiguiente,  inconsecuencia  al- 
guna en  ser  más  ó ménos  proteccionista  en  un  mo- 
mento dado.  Segundo:  que  en  esta  convención  ensaya 
lo  más  conveniente  que  por  hoy  podia  obtener  y aun 
esperar. 

Y voy  ahora  á ocuparme  brevemente  de  otras  con- 
sideraciones qué  se  sirvió  hacer  S.  S. 

Después  de  dirigir  esta  acusación,  preguntaba  el 
Sr.  Durán  y Bas:  ¿es  por  acaso  que  vais  á considerar 
á España  esencialmente  agrícola?  ¿Vais  á creer  que  la 
industria  fabril  nada  merece,  y á considerar  que  todo 
lo  que  no  hagais  en  favor  de  la  agricultura  no  de- 
bíais hacerlo  en  favor  de  la  industria  manufacturera? 
No,  no  ha  podido  ocurrirse  ni  á la  mayoría,  ni  á la 
Comisión,  ni  á nadie,  que  pueda  haber  la  pretensión 
por  parte  del  Gobierno  de  favorecer  determinadas  in- 
dustrias contra  otras,  porque  todas  ellas  concurren 
armónicamente  á crear  y repartir  la  riqueza  del  país, 
y por  ello  al  mayor  progreso  y al  desarrollo  de  aque- 
llos medios  que  pueden  venir  á subvenir  á las  necesi- 
dades de  cada  época.  Pero  el  Sr.  Durán  y Bas  avan- 
zaba y decia:  «Os  equivocáis  si  creeis  que  España  es 
esencialmente  agrícola.»  Yo  no  puedo  tampoco  admi- 
tir esto,  y ménos  viniendo  esta  indicación  de  labios  de 
una  persona  tan  ilustrada  como  S.  S. 

¿Qué  significa  la  producción  de  nuestro  suelo  y 
las  relaciones  mercantiles  que  tenemos  con  Inglate- 
rra misma?  Pues  precisamente  significa  que  en  Es* 
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paña  tiene  grande  importancia  la  producción  agríco- 
la. y no  me  refiero  solo  á los  vinos.  Su  señoría  sabe 
mejor  que  yo  el  movimiento  mercantil  que  España 
tiene  con  Inglaterra,  y cómo  se  llevan  allá  nuestros 
productos;  con  qué  esmero  se  envuelve  hoy  la  cebolla 
en  un  papel  escogido  como  si  fuera  una  delicada  fru- 
ta; cómo  se  embarca  para  Inglaterra  casi  todo  lo  pri- 
merizo de  nuestros  campos;  cómo  van  millones  de 
cajas  de  naranjas;  cómo  se  exportan  numerosas  cajas 
de  pasas;  cómo  se  llevan  allí  las  granadas  de  la  parte 
de  Játiva  y de  otros  pueblos  de  la  zona  valenciana, 
los  peros  y otros  frutos  de  Andalucía,  las  avellanas  y 
las  carnes  del  Norte.  Pero  cualquiera  que  sea  la  pro- 
ducción agrícola  del  país,  ni  en  el  partido  liberal- 
conservador,  y por  consiguiente  ni  en  los  individuos 
de  la  Comisión,  puede  existir  la  idea  de  que  debe 
protegerse  á la  agricultura  con  perjuicio  de  las  indus- 
trias fabril  y manufacturera,  ni  de  que  éstas  no  deban 
ser  protegidas.  ¿Qué  seria  de  un  pueblo  que  quedara 
reducido  por  la  aplicación  de  los  principios  de  una 
escuela  económica,  ó por  los  errores  de  los  habitantes 
de  una  zona  determinada,  ó por  los  desaciertos  de  los 
Gobiernos,  al  producto  de  la  agricultura,  sin  el  natu- 
ral fomento  de  las  industrias  y del  comercio?  Yo  dejo 
á la  consideración  de  S.  S.  la  importancia  que  tiene 
este  cargo,  en  cuya  importancia  positivamente  no 
había  caido  S.  S.,  pues  si  hubiera  puesto  las  mientes 
en  ella,  no  le  hubiera  hecho. 

Después  de  algunas  consideraciones  como  las  que 
dejo  contestadas,  el  Sr.  Durán  y Bas  manifestaba  que 
se  habia  procedido  con  notable  desacierto  y que  se 
habia  faltado  á lo  más  rudimentario  en  esta  clase  de 
negociaciones  al  entablar  la  que  hoy  está  convertida 
en  proyecto.  Sin  duda,  decia  S.  S.,  el  Gobierno  no  ha 
tenido  presente  al  concertar  este  convenio,  que  es  un 
principio  inconcuso  de  derecho  natural,  que  cuando 
pacta  un  pueblo  con  otro  debe  existir  la  reciprocidad 
de  las  condiciones,  debe  tenderse  por  lo  ménos  á una 
igualdad  de  condiciones,  para  que  el  trato  no  resulte 
un  pacto  oneroso. 

Después  entraba  S.  S.  en  el  exámen  de  las  condi- 
ciones internas  y externas  del  pueblo  inglés,  y las 
comparaba  con  las  condiciones  internas  y externas  del 
pueblo  español,  para  demostrar  que  no  habia  igualdad 
ni  semejanza  de  condiciones  para  poder  tratar  de  un 
modo  conveniente.  Hé  aquí  por  qué  he  establecido  yo 
antes  los  hechos  sobre  que  hago  descansar  esta  dis- 
cusión, porque  entiendo  que  el  exceso  de  inteligencia 
y de  conocimientos  del  Sr.  Durán  y Bas  le  llevaba 
muy  lejos  de  la  realidad  de  las  cosas  y no  le  permitía 
verlas  como  puede  verlas,  dada  su  pequeñez,  un  hom- 
bre que,  como  yo,  no  puede  remontar  el  vuelo  tan  alto 
como  lo  puede  remontar  el  Sr.  Durán  y Bas.  Hé  aquí 
porqué  yo  decia  antes:  nos  hemos  encontrado  en  estas 
condiciones,  hemos  tenido  que  llegar  al  molas  vivendi 
por  los  precedentes  que  tiene  ya  en  la  historia  de 
nuestras  relaciones  comerciales  y por  la  situación  en 
que  Inglaterra  se  encuentra  respecto  de  nosotros.  Por 
esto,  desde  ese  punto  de  vista  me  era  imposible  en- 
trar en  el  exámen  de  esas  necesidades  de  derecho  na- 
tural que  el  Sr.  Durán  y Bas  sentia  para  buscar  la 
reciprocidad  de  condiciones  internas  y externas  de  un 
pueblo  antes  de  llegar  al  tratado  de  comercio.  No  hu- 
biera podido  desconocer  que  lo  que  realmente  sucede 
boy  es,  que  Inglaterra,  por  las  condiciones  de  nuestro 
arancel  del  año  1877,  no  queda  favorecida  en  su  lucha 
mercantil  con  Francia,  con  Bélgica  y con  Alemania, 


y por  eso  ha  buscado  nuestro  mercado,  no  para  com- 
batir con  nuestra  industria,  no  para  atacar  nuestra 
producción,  sino  para  estar  ante  nuestra  industria  y 
ante  nuestra  producción  en  las  mismas  condiciones  en 
que  se  encuentran  Francia,  Bélgica  y Alemania,  Na- 
ciones con  las  que  realmente,  y por  desgracia  nuestra, 
no  podemos  sufrir  el  parangón  de  condiciones  inter- 
nas y externas  á que  ayer  nos  sometía  el  Sr.  Durán 
y Bas  frente  á Inglaterra.  'Penemos  que  reconocer 
nuestra  inferioridad , declaración  que  es  sensible, 
pero  que  se  nos  impone  por  la  fuerza  de  los  hechos. 
Valemos  ménos  como  productores  y como  propie- 
tarios que  Francia,  ménos  relativamente  que  la  pe- 
queña Bélgica,  ménos  que  Alemania,  y estamos  en  el 
caso  de  procurar  el  ensanche  posible  de  nuestros  re- 
ducidos mercados  exteriores  para  aquellos  productos 
que  todavía  exportamos,  y estamos  también  en  el  caso 
de  fomentar  la  producción  de  otros  artículos  que  cu- 
biertas nuestras  necesidades  internas  puedan  salir  á 
la  exportación,  así  como  de  llevar  de  la  mejor  mane- 
ra posible  á los  pueblos  con  quienes  tenemos  relacio- 
nes, aquellos  productos  en  cuya  venta  podemos  com- 
petir con  otras  Naciones. 

Hé  aquí  por  qué  nosotros  tenemos  hoy,  y tendre- 
mos por  mucho  tiempo,  un  arancel  que  es  el  más  alto 
de  toda  Europa,  porque  desgraciadamente  no  estamos 
en  condiciones  de  igualdad  para  la  lucha,  pues  ni  por 
nuestra  producción,  ni  por  nuestra  cultura,  ni  por 
nuestro  bienestar,  ni  por  otra  porción  de  circunstan- 
cias que  no  entro  á desentrañar  menudamente,  puede 
hacerse  la  comparación  con  otros  pueblos;  lo  cual  no 
quiere  decir  que  no  pudieran  señalarse  grandes  luna- 
res en  otros  pueblos  que  pasan  como  modelos  y que 
diariamente  se  nos  citan  aconsejándonos  que  los  to- 
memos como  patrón  para  todo  lo  que  hagamos. 

Después  de  aquella  prolija  y luminosa  compara- 
ción en  que  entró  el  Sr.  Durán  y Bas,  haciendo  al  pro- 
pio tiempo  alarde  de  sus  conocimientos  que  yo  más 
que  otro  le  envidio,  el  Sr.  Durán  y Bas  llegaba  á pro- 
nosticar que  la  industria  inglesa  matará  á la  indus- 
tria española,  y que  en  nuestro  mercado  habrá  pro- 
ductos ingleses,  franceses  y alemanes,  sin  que  falten 
más  que  los  productos  españoles.  Señores,  cuando  se 
oyen  vaticinios  de  esta  índole,  realmente  el  espíritu  se 
sobrecoge,  y todos  los  que  sentimos  el  amor  de  la  Pa- 
tria y tenemos  las  naturales  aspiraciones  de  todo  buen 
hijo  de  un  pueblo,  creemos  que  hay  motivo  para  caer 
bajo  el  anatema  de  exclusión  de  un  progreso  que  no 
nos  favorece  y considerarnos  en  el  caso  de  perder  toda 
esperanza  de  redención;  pero  vienen  inmediatamente 
á serenar  el  espíritu  y á aumentar  nuestras  fuerzas 
para  el  cumplimiento  de  nuestros  deberes  y para  que 
en  lo  poco  que  podamos  demos  siquiera  ejemplo  á los 
que  nos  han  de  suceder,  de  alientos  para  luchar  con- 
tra las  dificultades  de  la  vida  real  de  los  pueblos,  los 
hechos  que  por  la  expresión  de  los  números  y de  otras 
manifestaciones  económicas  se  nos  imponen  como 
ciertos,  demostrando  que  no  es  tan  triste  nuestro  pre- 
sente ni  tan  temeroso  nuestro  porvenir. 

Yo  he  oido  que  la  industria  española  morirá,  que 
no  podrá  de  ningún  modo  sufrir  la  competencia  con 
la  industria  inglesa:  es  la  misma  amenaza  que  hace 
años  se  oia  cuando  otro  pueblo  venía  á obtener  en 
nuestro  mercado  alguna  ventaja,  por  pequeña  que 
fuera,  en  materia  de  producción  nacional  ó de  modi- 
ficación al  estado  coetáneo  de  nuestra  industria  ma- 
nufacturera; y hoy  sé  con  gran  consuelo,  con  el  con- 
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suelo  que  dan  las  cifras  oficiales,  que  no  solo  produ- 
cimos tejidos  de  algodón  suficientes  para  resistir 
aquí  dentro  la  competencia,  sino  que  exportamos  esos 
.tejidos,  y que  se  exportan  también  (¡pásmese  el  se- 
ñor Durán  y Bas.  que  indudablemente  no  sabrá  esta 
noticia  oficial  que  yo  voy  á darle),  que  se  exportan 
también  tejidos  de  lana.  (El  Sr.  Durán  y Bas : ¿Para 
dónde?)  Para  América,  y aun  para  Francia,  donde  se 
producen  esos  tejidos  con  alguna  mayor  perfección 
por  lo  general  que  en  nuestro  país;  porque  en  esto 
hay  también  algo  que  hablar.  Guando  oye  uno  una 
vez  y otra  vez,  un  dia  y otro  dia,  á persona  tan  auto- 
rizada como  el  Sr.  Durán  y Bas,  hablar  de  las  condi- 
ciones de  nuestros  productos  comparados  con  los  pro- 
ductos extranjeros,  realmente  acomete  también  el 
desaliento  y se  pregunta  uno:  ¿es  que  nuestros  opera- 
rios son  tan  desventurados,  que  no  pueden  aprender 
lo  que  aprenden  los  operarios  en  otros  pueblos?  Pero 
inmediatamente,  cuando  hay  hechos  ciertos  con  que 
contestar  á esta  pregunta,  los  hechos  se  imponen  y 
contesta  uno:  no,  nuestros  operarios,  como  yo  he  te- 
nido ocasión  de  ver  alguna  vez,  nuestros  operarios 
obtienen  en  el  extranjero  un  salario  muchas  veces 
mayor  que  el  que  obtienen  los  obreros  naturales  del 
país;  lo  cual  quiere  decir  que  no  están  nuestros  fabri- 
cantes tan  faltos  de  aptitud,  que  no  puedan  concurrir 
en  igualdad  de  circunstancias  en  la  labor  y- en  la  ma- 
nufactura con  los  obreros  de  los  demás  países.  Con 
verdadera  satisfacción  recuerdo  entre  otros  apellidos 
españoles  de  fabricantes  é industriales  establecidos 
en  Francia,  en  Bélgica  y en  Inglaterra,  cuyos  pro- 
ductos compiten  ventajosamente  con  los  de  los  natu- 
rales, la  casa  de  Losada,  que  ni  en  Londres  mismo  ni 
en  Ginebra  tiene  rival. 

Lo  que  hay  es,  que  ni  las  costumbres,  ni  los  me- 
dios de  producción,  ni  la  riqueza  del  suelo,  ni  otras 
condiciones,  han  permitido  á nuestros  industriales  en- 
contrarse en  aquella  situación  en  que  se  encuentran  los 
industriales  de  otros  pueblos  esencialmente  producto- 
res; no  pueden  ser  de  ningún  modo  en  este  momento 
exactamente  iguales  las  condiciones  de  un  obrero  in- 
glés que  necesita  más  y recibe  mayor  salario,  que  las 
condiciones  de  un  obrero  catalan,  que  también  cobra 
ménos  salario,  en  la  fabricación  de  determinados  ar- 
tículos, porque  no  tiene  éste  ni  la  experiencia  ni  la 
enseñanza  que  nace  de  la  gran  concurrencia  que  en 
otros  pueblos  se  hacen  unos  productores  y otros. 

Después  de  estas  consideraciones,  decia  el  Sr.  Du- 
rán y Bas,  liego  ya  á ocuparme  concretamente  del  mo- 
dus  vivéndi\  nosotros...  Yo  realmente,  no  lo  tome  S.  S.  á 
mala  parte,  ni  á falla  de  consideración,  yo  no  entien- 
do lo  que  queria  decir  con  la  palabra  nosotros ; esto  es 
torpeza  mia,  falta  de  comprensión  mia.  Decia  el  se- 
ñor Durán  y Bas:  nosotros  (hablaba  S.  S.  en  plural)  de 
ningún  modo  admitiremos  que  pueda  aprobarse  ese 
proyecto  de  ley;  ?iosotros  no  consentiremos  en  el  modus 
vivendi , á ménos  que  no  se  nos  demuestren  dos  cosas: 
primera,  que  la  pérdida  que  experimenta  nuestre  pro- 
ducción industrial  llegará  á estar  compensada  con  el 
aumento  que  obtenga  nuestra  producción  agrícola; 
demostración  que  está  obligada  á darnos  la  Comisión, 
el  Gobierno,  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y muy  prin- 
cipalmente el  Sr.  Ministro  de  Estado,  que  ha  sido  el 
negociador  de  este  tratado.  (Después  me  ocuparé  de 
la  segunda.)  Es  muy  cuestionable  que  pueda  traer 
por  de  pronto  algún  perjuicio  á nuestra  industria  el 
conceder  á Inglaterra  las  mismas  condiciones  que  á 


Francia,  que  á Bélgica  y que  á Alemania;  pero  es 
también  completamente  indudable  que  los  que  van  & 
sufrir  directamente  ese  perjuicio  lo  son  Francia,  Ale- 
mania y Bélgica;  que  por  la  realización  del  madus 
vivendi , cuando  se  haya  aprobado  este  artículo,  no  se 
habrá  abierto  de  nuevo  ó por  primera  vez  nuestro 
mercado  á artículos  que  antes  no  se  importaban,  sino 
que  se  pondrá  á un  pueblo  que  está  en  condiciones 
de  traer  sus  productos,  en  concurrencia  con  otros  im- 
portadores, en  igualdad  de  circunstancias  para  la  lu- 
cha con  esos  otros  pueblos  productores;  figurará  In- 
glaterra en  la  concurrencia  dentro  de  nuestro  merca- 
do con  las  demás  Naciones  convenidas;  será  de  la  mis- 
ma condición  Inglaterra,  que  á esta  altura  de  relacio- 
nes y en  la  situación  presente  está  excluida  del  con- 
cierto que  tenemos  con  otros  pueblos  de  Europa.  ¿Es 
posible  que  en  esta  igualdad  de  concurrencia  dentro 
de  nuestro  mercado,  Inglaterra  con  Francia  y con 
Bélgica  aumenten  la  demanda  de  nuestro  suelo,  solo 
porque  aquella  concurra  al  mercado?  Yo  entiendo  que 
puede  suceder  una  cosa,  y es,  que  así  Francia  como 
Bélgica  y Alemania,  encontrándose  un  cuarto  concu- 
rrente para  hacerles  la  competencia  en  nuestras  pla- 
zas, van  á traer  una  mayor  ventaja  al  consumidor  que 
la  que  hoy  ofrecen.  Ahora  me  dirá  el  Sr.  Durán  y Bas: 
bueno;  pero  siendo  eso  cierto,  es  mayor  el  peligro  de 
que  la  industria  nacional  sufra  más;  si  aumenta  la 
oferta,  abaratará  el  producto,  habremos  de  rebajar 
nuestros  precios. 

Esta  será  la  argumentación  probablemente  de  su 
señoría  contra  mi  modo  de  ver  en  el  particular.  Yo 
entiendo  que  no  va  á aumentarse  el  consumo  porque 
venga  un  cuarlo  concurrente,  sino  porque  el  natural 
desenvolvimiento  de  la  población  y de  sus  necesidades 
lleve  otras  condiciones  al  mercado.  Pero  el  Sr.  Durán 
y Bas,  insistiendo  en  su  argumento,  me  preguntará 
si  el  beneficio  que  va  á reportar  la  agricultura  con 
el  ensanche  de  mercados  para  nuestros  vinos  va  á ser 
tal,  que  compense  el  perjuicio  que  hade  sufrir  la  in- 
dustria. Yo  no  puedo  contestar  á S.  S.  con  la  precisión 
que  S.  S.  demanda;  loque  sí  puedo  asegurar  terminan- 
temente á S.  S.  es,  que  en  el  ensayo  del  modus  vivendi 
llegamos  al  grado  de  alcoholizaron  que  se  creyó  su- 
ficiente para  llevar  nuestros  vinos  más  altos  con  ven- 
taja al  mercado  inglés;  que  este  se  ensancha  sin  linaje 
de  duda;  que  con  ello  ponemos  á Inglaterra  en  igual- 
dad de  condiciones  con  otras  Naciones  que  vienen  á 
nuestro  mercado,  trayendo  los  mismos  artículos  que 
azaran  á S.  S. 

Segunda  condición  que  el  Sr.  Durán  y Bas  encon- 
traba que  era  preciso  demostrar:  que  aunque  se  llegue 
á esa  compensación,  nosotros,  como  Nación,  debemos 
reducir  todas  nuestras  aspiraciones  á vivir  hasta  la 
consumación  de  los  siglos  en  el  mismo  grado  de  ri- 
queza que  hoy  tenemos.  El  Sr.  Durán  y Bas  me  per- 
mitirá que  aun  en  esta  discusión,  y tratándose  ie 
cuestiones  esencialmente  relacionadas  con  los  núme- 
ros, apele  yo  algún  tanto,  ante  el  pesimismo  de  su  se- 
ñoría, á la  confianza  que  tengo  en  la  Divina  Providen- 
cia, que  siempre  preside  al  desenvolvimiento  de  los 
pueblos,  y que  hace  que  éstos,  ayudados  por  toáoslos 
medios  de  saber  y de  progreso,  valgan  más;  produz- 
can más  y consuman  más.  Yo  no  puedo  creer  de  nin- 
gún modo  en  el  estacionamiento  de  nada,  y ménos 
todavía  del  movimiento  de  la  producción. 

Yo  puedo  tranquilizar  al  Sr.  Durán  y Bas  sobre 
una  desconfianza  que  mostraba  respecto  de  nosotros* 
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Decia  S.  S.:  temo  que  en  lugar  de  la  demostración 
que  yo  deseo,  venga  contra,  nosotros  una  inculpación, 
y una  exculpación  para  el  partido  fusionista,  diciéndo- 
nos  que  también  anunciamos  que  el  tratado  con  Fran- 
cia arruinada  á la  industria  y está  sucediendo  todo 
lo  contrario.  Ya  ha  visto  S.  S.  que  no  hacemos  uso 
de  esa  argumentación  para  contestarle. 

A seguida  entraba  S.  S.  á examinar  cuál  ha  sido 
durante  los  últimos  años  la  progresión  en  el  descenso 
que  ha  tenido  nuestra  exportación  de  vinos;  pero  su 
señoría  hacía  el  exámen  de  una  manera  general,  ol- 
vidando completamente  que  durante  algunos  años, 
causas  desgraciadas  para  nuestros  vecinos,  que  yo 
soy- el  primero  en  lamentar,  habian  reducido  conside- 
rablemente la  producción  en  aquel  suelo.  Gomo  esas 
causas  han  desaparecido  en  gran  parte,  y como  por 
fortuna  de  ese  pueblo  y nuestra  también,  ha  ido  repo- 
niéndose Francia  de  los  estragos  de  la  filoxera,  claro 
es  que  la  mayor  extensión  de  sus  últimas  cosechas 
ha  influido  en  la  menor  exportación  que  nosotros  he- 
mos tenido. 

El  Sr.  Durán  y Bas,  con  pleno  conocimiento  de 
una  porción  de  detalles  que  realmente  concurren  á 
sostener  su  tesis,  venía  examinando  los  perjuicios  que 
en  su  sentir  han  de  irrogarse  á pequeñas  industrias, 
y S.  S.  justificaba  su  temor  aludiendo  á artes  y ofi- 
cios, á la  cerrajería,  al  mueblaje,  etc.,  é inmediata- 
mente habló  de  la  industria  sedera,  y tuvo  la  bondad 
de  dirigirse  á mí  en  las  observaciones  que  en  este 
particular  hacía. 

Yo  creo  que  S.  S.  me  agradecerá,  y el  Congreso 
al  propio  tiempo,  que  no  éntre  en  detalles  que  pudie- 
ra traer  respecto  do  la  producción  de  un  artículo  que, 
tengo  que  confesarlo,  realmente  no  es  por  la  compe- 
tencia con  otros  pueblos  por  lo  que  ha  desaparecido, 
reduciéndose  de  una  manera  tristísima  el  número  de 
sus  telares;  la  industria  sedera  ha  casi  desaparecido 
de  todo  el  reino  de  Valencia  por  efecto  de  la  enfer- 
medad en  las  semillas.  Hace  más  de  treinta  años  que 
comenzó  á sentir  el  cosechero  todas  las  influencias  de 
la  condición  de  las  semillas;  y después  el  labrador,  el 
cultivador  que  veia  extenderse  las  ramas  de  la  mo- 
rera, al  propio  tiempo  que  las  raíces,  tomando  una  ex- 
tensión considerable  de  terreno,  le  liacian  estéril  para 
otras  cosechas,  ha  contribuido  á que  no  tuviera  la  in- 
dustria sedera  en  Valencia  la  importancia  que  tuvo. 
Es  natural:  allí  donde  la  morera  se  extendía  dificul- 
tándole el  cultivo  de  otras  cosechas  que  sacaba  rápi- 
damente del  suelo,  variando  en  número  y en  calidad 
durante  el  año,  porque  eso  tiene  aquella  tierra  de  bue- 
no: encontraba  ventaja  hasta  en  arrancar  las  moreras; 
hoy  seria  difícil,  habria  que  volver  á repoblar  las 
márgenes  de  los  campos  y otros  lugares,  si  encontrá- 
ramos una  semilla  que  resistiera  con  salud  todas  las 
evoluciones  necesarias  en  la  cosecha.  Pero  á pesar 
de  esto,  á pesar  de  esas  condiciones,  nosotros  vende- 
mos al  extranjero  la  mayor  parte  de  nuestras  sedas 
por  su  calidad;  y nosotros  hoy , con  primeras  mate- 
rias que  vienen  al  mercado  español  con  módicos  de- 
rechos, exportamos  vestidos  de  seda  y estamos  au- 
mentando la  importación  de  la  seda  en  rama.  ¿Es 
que  de  esta  manera  desaparecen  aquellos  antiguos 
telares  á que  el  Sr.  Durán  y Bas  aludia,  y se  susti- 
tuyen por  nuevas  máquinas  de  filadura  y textura? 
No  lo  sé;  lo  que  sí  sé  como  cierto  é indudable,  es  lo 
que  arrojan  las  estadísticas  de  nuestro  país:  que  sale 
mayor  cantidad  de  seda  tejida  y labrada  que  antes. 


En  el  año  1884  ha  salido  mayor  cantidad  que  en  el 
82,  y puede  presumirse  que  las  estadísticas  no  es- 
tán enteramente  terminadas,  é importa  mayor  canti- 
dad de  primeras  materias.  ¿Por  qué  es  esto?  ¿Es  acaso 
que  la  fuerza  productora  del  país,  el  afan  del  trabajo, 
la  necesidad  de  ponernos  á la  altura  de  otros  pueblos 
han  influido  poderosamente  para  desarrollar  en  Cata- 
luña en  tan  corto  período  de  años,  como  S.  S.  ha  po- 
dido observar,  la  industria  que  allí  se  ha  desarrollado? 
¿Es  que  producimos  más  á pesar  de  las  contingencias 
que  contra  nosotros  han  venido?  Es  indudable. 

Examinaba  después  el  Sr.  Durán  y Bas  el  estado 
de  nuestra  producción  y de  ios  medios  con  que  para 
luchar  con  otros  pueblos  cuenta  la  industria  lanera, 
y más  tarde  se  ha  ocupado  de  la  algodonera;  y á esto 
creo  haber  ya  contestado  á S.  S.,  aunque  no  se  dé  por 
satisfecho,  puesto  que  sobre  ello  podremos  volver  más 
tarde  si  hubiera  necesidad;  y decia  S.  S.:  ¿es  que  por 
los  daños  causados  por  Francia  á la  industria  nacio- 
nal, el  Gobierno  español  busca  en  el  tratado  con  In- 
glaterra compensación  del  tratado  con  Francia?  Esto 
no  puede  estar  en  la  mente  ni  en  las  aspiraciones  del 
Gobierno  español.  Repetidamente  le  he  explicado  á su 
señoría  cuál  era  la  situación  del  Gobierno  español  y 
cuáles  eran  las  relacionos  de  España  con  otros  pue- 
blos cuando  ha  venido  á negociar  el  modus  vivendi 
con  Inglaterra.  Con  este  motivo  se  extendía  S.  S.  en 
una  infinidad  de  consideraciones  respecto  á las  con- 
diciones de  la  primera  materia  en  España,  comparán- 
dola con  la  primera  materia  en  Inglaterra,  é inmedia- 
tamente nos  quería  hacer  creer  que  las  condiciones 
de  la  producción  lanera  española  son  inferiores  á las 
de  la  producción  inglesa,  y nos  ha  expuesto  innu- 
merables observaciones  que  tienden  á la  protección 
posible  á la  industria  agrícola  y ganadera  de  nuestro 
suelo.  Hay  que  tener  en  cuenta  para  que  yo  no  me 
atreva  á entrar  hondamente  en  la  discusión,  la  natu- 
raleza compleja  de  todas  las  causas  que  concurren  á 
sostener,  tanto  el  valor  de  las  primeras  materias  como 
su  aprecio  en  ios  mercados,  ó las  condiciones  para  su 
desenvolvimiento  y manufactura. 

Su  señoría  se  extendía,  haciéndonos  conocer  que 
hay,  gracias  al  trabajo,  industria  algodonera,  no  solo 
en  Cataluña,  sino  en  Galicia,  en  Castilla,  en  León,  en 
las  Provincias  Vascongadas,  en  Andalucía,  en  Valen- 
cia y en  las  Baleares.  Esto  servirá,  para  que  su  seño- 
ría véa  que  nuestra  argumentación  en  favor  del  mo- 
dus vivendi  no  puede  tener  bajo  ningún  punto  de  vis- 
ta, por  fundamento,  la  falta  de  simpatía  ó la  desafec- 
ción hácia  Cataluña,  cuando  son  tantas  otras  provin- 
cias, tan  atendibles  y tan  estimables,  las  interesadas 
en  esta  industria  algodonera. 

Nuestros  derechos  arancelarios,  sobre  todo  frente 
á Inglaterra,  que  casi  casi  puede  decirse  que  no  tiene 
aranceles  por  lo  reducido  del  número  de  sus  artícu- 
los y por  la  especialidad  de  los  géneros  que  están 
gravados,  están  defendiendo  hasta  donde  es  posible  la 
industria  nacional;  nosotros,  como  antes  apunté,  te- 
nemos unos  derechos  arancelarios  que  llegan  hasta  el 
30  por  100,  cuando  hay  una  porción  de  pueblos  eri 
ios  que  no  pasan  del  5,  y otros  en  que  solamente  lle- 
gan al  7 por  100. 

Pero  decia  el  Sr.  Durán  y Bas:  entended  que  en  la 
defensa  que  estoy  haciendo  de  la  industria  nacional 
os  amenazo  con  un  verdadero  decrecimiento  para  el 
dia  de  mañana;  no  entendáis  que  digo  que  la  indus- 
tria nacional  ha  de  morir  inmediatamente,  porque  al 
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dia  siguiente  ni  ios  algodones  ni  las  lanas  han  de  te- 
ner medios  de  producción  ni  mercados  quizá  en  el  in- 
terior de  la  Nación;  vosotros  vais,  atendiendo  al  inte- 
rés de  Inglaterra,  A desatender  el  interés  de  España. 
¿Puede  S.  S.  olvidar  que  de  lo  que  se  trata  en  este 
momento  es  de  la  aprobación  de  un  convenio  provi- 
sional que  puede  denunciarse  y terminar  en  una  fe- 
cha no  muy  lejana,  y cuya  fecha  es  suficiente  para 
que  se  vea  si  puede  repercutir  de  algún  modo  en 
nuestros  centros  productores  el  movimiento  que  trai- 
ga la  extensión  del  mercado  inglés  en  España? 

Su  señoría,  pasando  por  alto  tina  porción  de  ati- 
nadas observaciones  que  ha  podido  darse  por  contes- 
tadas anteriormente,  decía:  yo  creo  que  el  Gobierno 
podia  haber  escogido  alguno  de  los  temperamentos 
que  S.  S.  detalló;  ninguno  de  los  cuales,  permítame 
el  Sr.  Duran  y Bas,  á quien  yo  respeto  mucho,  que  se 
lo  diga,  creo  yo  que  pudiera  seguir;  ninguno  de  los 
cuales  me  parece  digno  de  la  sinceridad  de  un  Go- 
bierno que  se  encuentra  en  condiciones  de  llevar  la 
verdad  hasta  donde  la  verdad  puede  llevarse,  sin  nin- 
gún género  de  fingimientos  ni  artificios,  comprome- 
tiéndose solo  á aquello  que  podia  cumplir,  sin  buscar 
añagazas  propias  de  otros  tiempos  y de  otros  pueblos, 
pero  no  de  la  hidalguía  que  el  pueblo  español  ha  de- 
bido poner  enfrente  de  la  Nación  contratante.  Si  el 
Gobierno  creia  que  podia  llegar  hasta  un  límite  dado, 
esto  es  lo  que  podia  ofrecer;  pero  nunca  pensar  en 
traer  aquí  un  medio  de  aparentar  que  no  podia  cum- 
plir aquello  mismo  á que  se  habia  comprometido.  Yo 
creo  que  S.  S.  recordará  cuáles  son  los  hechos  que 
han  debido  servir  de  base  á esta  discusión;  la  sitúa-, 
cion  en  que  el  Gobierno  español  se  encontraba  frente 
al  inglés,  y que  por  sus  relaciones  económicas  con 
otros  países  no  podia  dudar  ni  un  solo  instante  que 
no  era  lícito  continuar  sometiendo  á Inglaterra  á un 
trato  excepcional,  ya  que  ella  venía  á darnos  por  este 
modus  vivendi  algo  más  que  aquello  que  habían  teni- 
do por  suficiente  las  mismas  provincias  catalanas  y 
otras  que  se  ocuparon  en  años  anteriores  de  la  escala 
alcohólica  con  relación  á nuestra  producción  vinícola 
y al  mercado  inglés,  que  consume  tanto  de  nuestros 
vinos  superiores.  Yo  espero  que  el  Sr.  Durán  y Bas 
haya  desvanecido  los  recelos  que  contra  el  modus  vi- 
vendi tenia;  que  haya  comprendido  nuestra  situación; 
que  considere  que  no  es  un  convenio  el  que  se  lleva 
hoy  á efecto  con  Inglaterra,  que  la  ponga  en  mejores 
condiciones  que  á otros  pueblos  amigos,  tan  amigos 
como  ella;  y que  en  este  sentido,  sin  recelos,  contri- 
buya con  su  voto  á aprobar  el  convenio  sometido  hoy 
á la  deliberación  del  Congreso.  Y concluyo  pidiendo 
al  Congreso  perdón  por  el  tiempo  que  he  ocupado  su 
ilustrada  atención  con  observaciones  desaliñadas  é in- 
correctas que  hubiera  querido  presentarle  en  mejores 
formas. 

El  Sr.  DURÁN  Y BAS:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  á disposición  de 
los  Sres.  Diputados,  el  estado  á que  se  refiere  la  si- 
guiente comunicación: 

«Ministerio  de  Hacienda. — Excmos.  Sres.:  Tengo 
la  honra  de  remitir  á Y.  EE.  el  adjunto  estado  de  las 
existencias  en  efectivo  en  las  Tesorerías  de  las  pro- 


vincias en  1 5 de  Febrero  último,  y del  importe  de  los 
libramientos  pendientes  de  pago  en  igual  fecha;  cu- 
yos datos  reclamó  el  Diputado  Sr.  D.  Carlos  Rodrí- 
guez Batista  en  la  sesión  del  50  del  mismo  mes.  De 
Real  órden  lo  digo  á Y.  EE.  para  los  efectos  corres- 
pondientes. Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  años.  Ma- 
drid 3 de  Marzo  de  I885.=Fernaudo  Cos-Gayon.= 
Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  las  Comisiones  que  á continuación  se  expresan 
habían  nombrado  presidente  y secretario  á los  si- 
guientes señores: 

La  que  ha  de  dar  dictámen  sobre  el  proyecto  de 
ley  de  reforma  de  la  administración  de  Hacienda  en 
las  provincias,  al  Sr.  Fernandez  Yillaverde  (D.  Rai- 
mundo) y ai  Sr.  Marqués  de  Goicoerrotea. 

La  que  ha  de  emitir  su  opinión  acerca  del  pro- 
yecto de  ley  fijando  el  procedimiento  y las  reclama- 
ciones económico-administrativas,  al  Sr.  Fernandez 
Villaverde  (D.  Raimundo)  y al  Sr.  Marqués  de  Goi- 
coerrotea. 

La  que  ha  de  emitir  su  parecer  sobre  la  proposi- 
ción de  ley  sustituyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras la  de  Cañaveras  á Alcantud  por  la  de  Cañaveras 
á Alcocer  á Tortuera,  al  Sr.  Fernandez  López  y al  se- 
ñor González  Hernández. 

La  que  entiende  en  la  proposición  de  ley  sustitu- 
yendo en  el  plan  general  de  carreteras  la  de  Yellisca 
á la  de  Tarancon  á Armuña  por  la  de  Yellisca  á Illa- 
na,  al  Sr.  Cánovas  del  Castillo  (D.  Máximo)  y al  señor 
González  Hernández. 

La  que  entiende  en  la  proposición  de  ley  inclu- 
yendo en  el  plan  general  de  carreteras  la  de  Carmona 
á la  Puebla  de  Cazalla,  al  Sr.  Dominguez  (D.  Lorenzo) 
y al  Sr.  Armero  Peñalver  (D.  José.) 

La  que  ha  de  dar  dictámen  sobre  la  proposición 
de  ley  autorizando  la  construcción  de  un.  ferro-carril 
desde  Calatayud  á Teruel,  al  Sr.  Santa  Cruz  y al  se- 
ñor Sastron. 

La  que  entiende  en  la  proposición  de  ley  inclu- 
yendo en  el  plan  general  de  carreteras  la  de  Rivade- 
sella  á empalmar  con  la  de  Torrelavega  á Oviedo,  al 
Sr.  Marqués  de  Pidal  y al  Sr.  Mon  y Martínez. 

La  que  ha  de  emitir  su  opinión  sobre  la  proposi- 
ción de  ley  disponiendo  la  clausura  de  las  escuelas 
de  primera  enseñanza  desde  el  15  de  Julio  hasta  el  15 
de  Agosto  de  cada  año,  al  Sr.  Marqués  de  Pidal  y al 
Sr.  Yillarroya. 

La  referente  al  proyecto  de  ley  remitido  por  el 
Senado,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
una  que  partiendo  de  Cañizal  (Zamora)  llegue  á Pie- 
drahita  (Avila),  pasando  por  Cantalapiedra  y Peñaran- 
da de  Bracamonte  (Salamanca),  al  Sr.  Martin  Yeña  y 
al  Sr.  Gómez  Pizarro. 


Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  acordando  se 
imprimieran  y repartieran,  los  siguientes  dictámenes 
de  Comisión: 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  del 
Estado  una  desde  Rivadesella  á empalmar  con  la  de 
Torrelavega  á Oviedo.  (Véase  el  Apéndice  cuarto  á este 
Diario.) 
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Incluyendo  en  el  citado  plan  de  carreteras  la  de 
Felanitx  á la  villa  de  Campos.  (Véase  el  Apéndice  quin- 
to a este  Diario.) 

Autorizando  la  concesión  de  un  ferro-carril  de  Ga- 
latayud  á Teruel.  (Véase  el  Apéndice  sexto  á este 
Diario.)  

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  maña- 
na: Los  asuntos  pendientes  en  la  órden  del  dia  de  hoy; 
los  dictámenes  que  se  han  leido  esta  tarde,  y la  lectu- 
ra de  la  sentencia  dictada  por  el  Tribunal  de  Actas 
chaves  acerca  de  la  del  distrito  de  Cañete,  provincia^ 
de  Cuenca.  Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y media. 


RECTIFICACION. 


En  el  Diario  nú'tn.  100,  sesión  del  2 del  actual, 
página  2567,  columna  primera,  líneas  60  á 63,  don- 
de dice: 

«El  Sr.  SECRETARIO  (Camps):  El  proyecto  de 
ley  pasará  á las  Secciones  para  nombramiento  de  Co- 
misión,» 

Debe  decir: 

«Ei  Sr.  SECRETARIO  (Camps):  Ei  proyecto  de 
ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo.» 


SEIS  APENDICES. 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  102. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  remitido  y modificado  por  el  Senado,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  Sárria  á Piedrafila  del  Cebrero,  y otra  de  Baratta 

á Meira. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

El  Senado,  lomando  en  consideración  lo  propues- 
to por  ese  Cuerpo  Colegislador,  ha  aprobado  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado,  de  la  provincia  de  Lugo,  como 
de  tercer  orden: 

1.a  De  la  estación  de  Sárria  á Piedrafita  del  Ce- 
brero por  Samos  y Triacastela,  arrancando  un  ramal 
á las  aguas  medicinales  de  la  Herrería  del  Incio  del 
punto  más  próximo  á éstas  que  aconsejen  los  estudios 
científicos. 


2.a  De  Baralla  á Meira  por  el  Carabo. 

Y habiéndose  introducido  en  el  proyecto  de  ley  re- 
mitido por  ese  Cuerpo  Colegislador  las  modificacio- 
nes que  del  aprobado  por  éste  resultan,  formarán  par- 
te de  la  Comisión  mixta  que  ha  de  conciliar  las  opi- 
niones de  ambos  Cuerpos  Colegisladores,  los  señores 
Senadores  Conde  de  Maceda,  D.  Matías  López,  D.  Eu- 
genio Alau,  1).  Alejandro  Shee  y Saavedra,  D.  Ruper- 
to Fernandez  de  las  Cuevas,  D.  José  Montero  Ríos  y 
I).  Angel  Escobar. 

Palacio  del  Senado  3 de  Marzo  de  1 8S5.==E1  Con- 
de de  Puñonrostro,Presidente.=El  Señor  de  Rubianes, 
Senador  Secretario.=José  de  España  y Puerta,  Sena- 
dor Secretario, 


f «s*  W:  | 

■wmíMjí 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  102. 


Dictámen  de  la  Comisión  sobre  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  de  Bonillo  á Socuéllamos. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictámen  sobre 
la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  de  tercer  órden  desde  El  Bonillo  á 
Socuéllamos,  tiene  la  honra  de  someter  á la  delibera- 
ción y aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 


carreteras  una  de  tercer  órden  que  partiendo  del  Bo- 
nillo (provincia  de  Albacete),  y recorriendo  los  valles 
de  Baquerizas  y de  Sotuélamos,  termine  en  Socuélla- 
mos (provincia  de  Ciudad-Real). 

Palacio  del  Congreso  4 de  Marzo  de  1885.=Alber- 
to  Bosch,  presideiite.=José  Gutiérrez  de  la  Vega.= 
Antonio  Mataró.=José  Muro  y Carratalá.=Miguel 
Ochoa  Llácer.=José  Porrúa.=El  Conde  de  Sallent, 
secretario. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmienda  del  Sr.  Quintana  y otros  al  dictamen  de  la  Comisión  referente  al  pro- 
yecto de  ley  sobre  autorización  para  llevar  á cabo  las  declaraciones  convenidas 
con  la  Gran  Bretaña  en  21  de  Diciembre  de  1884. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  dictá- 
men  de  la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  pidiendo 
autorización  para  llevar  á cabo  las  declaraciones  con- 
venidas con  la  Gran  Bretaña  en  21  de  Diciembre 
de  1884: 

«Art.  2.*  El  Gobierno  de  S.  M.  no  podrá  celebrar 
tratado  alguno  subsidiario  ó definitivo  con  la  Gran 
Bretaña  hasta  después  del  30  de  Junio  de  1887,  cuan- 


do los  efectos  del  actual  modas  vivendi  hayan  podido 
apreciarse  para  nuestras  industrias,  dentro  de  las  con- 
diciones establecidas  en  la  base  5.a  del  Apéndice  le- 
tra C á la  ley  del  presupuesto  de  ingresos  de  l.°  de 
Julio  de  1869  y 6 de  Julio  de  1882.» 

Palacio  del  Congreso  3 de  Marzo  de  1885.=A1- 
berto  Quintana.=  Maciá  Bonaplata.  = Bosch  y La- 
brús.=Planas.=Teodoro  Gonzalez.=Cándido  Marti- 
nez.=Federico  Nicolau. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictamen  de  la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  {recluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  tercer  orden  desde  Rivadesella,  á empalmar  con  la 

de  Torrelavega  á Oviedo. 


Lta  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre 
la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  de  tercer  orden  desde  Rivadesella  á 
empalmar  con  la  de  Torrelavega  á Oviedo,  lia  exami- 
nado detenidamente  este  asunto;  y reconociendo  su 
utilidad,  tiene  la  honra  de  someter  á la  aprobación  del 
Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  declara  incluida  en  el  plan  ge- 


neral de  las  del  Estado,  y con  la  clasificación  de  ter- 
cer orden,  la  carretera  de  Rivadesella,  en  la  provin- 
cia de  Oviedo,  á empalmar  en  la  de  Torrelavega  á 
Oviedo. 

Palacio  del  Congreso  4 de  Marzo  de  1885.=Mar- 
qués  de  Pidal,  presidente.=Joaquin  Sánchez  de  Toca. 
Jo  vino  G.  Tuñon.= Julián  García  San  Miguel.=Wen- 
ceslao  Martínez  Aquerreta.=Juan  Sala  y Feliú.=Ale- 
jandro  Mon  y Martínez,  secretario. 
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Dictamen  de  la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  de  Felanitx  d la  villa  de  Campos. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictámen  sobre 
la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  la  de  Felanitx  á la  villa  de  Campos, 
después  de  examinar  detenidamente  el  asunto,  tiene 
la  honra  de  someter  á la  aprobación  del  Congreso  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 


carreteras  del  Estado,  entre  las  de  tercer  orden,  una 
que  partiendo  de  Felanitx  termine  en  el  embarcadero 
de  la  villa  de  Campos,  conocida  con  el  nombre  de  La 
Rápita. 

Palacio  del  Congreso  4 de  Marzo  de  1885.=E1 
Duque  de  Almenara  Alta,  presidente.=José  Muro 
Carratalá.=Manuel  Allende  Salazar.=Marqués  de 
Aguilar.=El  Marqués  de  Paredes.=El  Conde  de  Sa- 
llent,  secretario. 
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APÉNDICE  SEXTO  AL  IÑTÚM.  102. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


IHclámen  de  la  Comisión  sobre  la  proposición  de  ley  autorizando  la  concesión  de 

un  ferro-carril  de  Calalayud  á Teruel. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictámen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  del  Sr.  D.  Francisco  Santa 
Cruz  y otros  Sres.  Diputados,  autorizando  al  Gobier- 
no de  S.  M.  para  otorgar  la  concesión  de  un  ferro- 
carril de  Calalayud  A Teruel,  la  ha  examinado;  y en- 
contrando justo  y equitativo  se  una  la  capital  de  la 
provincia  de  Teruel  con  la  red  general  de  ferro-carri- 
les; siendo  la  línea  que  se  propone  la  más  corta  y la 
más  económica,  pues  él  presupuesto  aprobado  para 
esta  línea  es  de  los  más  bajos  que  se  han  presentado 
en  el  Ministerio  de  Fomento,  y estando  muy  justifi- 
cado el  aumento  de  subvención  que  se  propone  por 
no  haberse  presentado  proposición  ninguna  en  las  tres 
subastas  verificadas  anteriormente  para  la  concesión 
de  esta  línea,  en  un  todo  de  acuerdo  con  lo  propues- 
to por  sus  autores,  tiene  la  honra  de  someter  á la  de- 
liberación y aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  otorgar, 
con  sujeción  á la  legislación  vigente  sobre  ferro-carri- 


les y con  arreglo  al  proyecto  aprobado  por  Real  ór- 
den  de  14  de  Febrero  de  1871,  la  concesión  de  la  lí- 
nea de  ‘Calalayud  á Teruel. 

Art.  2.°  El  plazo  para  terminar  las  obras  no  po- 
drá exceder  de  cinco  años,  contados  desde  la  fecha  en 
que  sea  adjudicada  la  corfcesion. 

La  duración  de  ésta  será  de  noventa  y nueve  años, 
contados  desde  la  misma  fecha. 

Art.  3.°  El  Estado  auxiliará  la  construcción  de 
este  ferro-carril  entregando  á la  empresa  concesio- 
naria 7.500.000  pesetas  en  metálico  y sin  reducción 
alguna,  distribuidas  en  cinco  anualidades  consecuti- 
vas é iguales  de  1.500.000  pesetas. 

Art.  4.°  El  Gobierno  auxiliará  además  la  ejecu- 
ción de  este  ferro-carril  concediendo  la  exención  de 
los  derechos  de  aduanas  al  material  que  sea  necesario 
introducir  del  extranjero  para  construir  la  línea  y 
para  explotarla  durante  los  diez  primeros  años. 

Palacio  del  Congreso  4 de  Marzo  de  1885.=Fran- 
cisco  Santa  Cruz,  presidente.=Cárlos  Castell.=Fran- 
cisco  Javier  Boguerin.=José  Barberán.=José  Perez 
Garchitorena.=Santiago  de  Liniers.=Manuel  Sas- 
tron,  secretario. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


fHSIDENCIA  DEL  EXCELENTÍSIMO  SESO#  CONDE  DE  IOBESO. 


SESION  DEL  JUEVES  5 DE  MARZO  DE  1885. 

SUMARIO.  Abrese  á las  dos  y media.=  Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.=Fasa  á la  Comi- 
sión respectiva  una  exposición  del  Fomento  de  la  producción  española  solicitando  se  desestime  el 
proyecto  de  ley  sobre  el  modus  vivend¿.=  El  Sr.  Quintana  hace  observar  al  Sr.  Presidente  la  soledad 
absoluta  en  los  bancos,  y consulta  si  seria  conveniente  señalar  horas  diversas  para  las  sesiones. =Con- 
testacion  del  Sr.  Presidente.  = Rectifica  el  Sr.  Quintana.  = Dase  cuenta  de  dos  proposiciones  de  ley 
incluyendo  en  el  plan  de  carreteras  una  de  Oviedo  á la  Pola  de  Lena,  y otra  que  partiendo  de  la 
capital  del  concejo  de  Navia  empalme  con  la  de  Villaviciosa.=Son  apoyadas  por  el  Sr.  Ortí  y JBrull,  que 
termina  rogando  se  rectifique  una  equivocación  cometida  en  el  Diario  de  las  Sesiones,  poniendo  su  nom- 
bre en  una  de  las  enmiendas  presentadas  al  proyecto  sobre  el  modus  vivend¿.=  Contestación  del  señor 
Pre3idente.=Se  toman  en  consideración  las  proposiciones,  y pasan  á las  Seccione3.=Se  acuerda  comu- 
nicar al  Sr.  Ministro  do  Estado  la  pregunta  del  Sr.  Villarroya  acerca  de  si  una  vez  terminadas  las 
conferencias  diplomáticas  celebradas  en  Berlin,  cree  llegada  la  hora  de  que  el  Gobierno  comunique  á 
las  Cámaras  las  instrucciones  que  dio  al  representante  español  en  esas  conferencias.  = También  se 
acuerda  comunicar  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  la  pregunta  del  Sr.  Becerra  Armesto  de  si  tiene 
algún  fundamento  el  rumor  que  ha  corrido  de  que  el  Gobierno  se  propone  enviar  un  delegado  y alguna 
fuerza  de  Guardia  civil  al  distrito  de  Getafe,  donde  el  domingo  próximo  debe  tener  lugar  la  elección 
de  un  Diputado  á Córtes.=ORDENr  del  día:  lectura  de  la  sentencia  del  Tribunal  de  Actas  graves  acerca 
de  la  del  distrito  de  Cañete.=Terminada  la  lectura,  es  admitido  y proclamado  Diputado  por  el  referido 
distrito  el  Sr.  Correcher  y Pardo.  = Discusión  del  dictamen  do  Comisión  incluyendo  en  el  plan  de 
carreteras  la  de  Bonillo  á Socuéllamos.==Se  lee  y aprueba  sin  debate,  pasando  á la  Comisión  de  correc- 
ción de  estilo.=  También  se  aprueban  sin  debate,  y pasan  á la  misma  Comisión,  los  dos  dictámenes 
siguientes:  primero,  incluyendo  en  el  plan  de  carreteras  una  de  Rivadesella  á empalmar  con  la  de 
Torrelavega  á Oviedo;  y segundo,  incluyendo  asimismo  en  el  plan  de  carreteras  la  de  Folanitx  á la  villa 
de  Campos.=  Pasan  á la  Comisión  de  presupuestos  los  siguientes  proyectos  de  ley,  leidos  desde  la 
tribuna  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda:  primero,  presupuestos  generales  del  Estado  para  el  año  eco- 
nomicD  de  1885-86;  segundo  sobre  conversión  y pago  de  las  cargas  de  justicia;  tercero,  introduciendo 
modificaciones  en  la  contribución  de  consumas;  cuarto,  fijando  nuevas  reglas  para  la  contribución 
industrial  y de  comercio;  quinto,  sobre  pago  en  metálico  de  los  créditos  convertibles  en  4 por  100 
amortizable;  sexto,  estableciend  ■>  nuevas  reglas  para  la  contribución  de  inmuebles,  cultivo  y ganadería; 
y sétimo,  variando  la  forma  de  amortizar  los  primeros  décimos  del  empréstito  de  175  millones. = Jura 
y toma  asiento  el  Sr.  Correcher  y Pardo.=Se  aprueban  definitivamente,  y pasan  al  Senado,  los  siguien- 
tes proyectos  de  ley:  primero,  incluyendo  en  el  plan  de  carreteras  la  de  Rivadesella  á empalmar  con 
la  de  Torrelavega;  segundo,  la  de  Folanitx  á la  Villa  de  Campos;  y tercero,  la  de  Bonillo  á Socuélla-* 
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mos.=Continúa  la  discusión  pendiente  autorizando  al  Gobierno  para  llevar  á cabo  las  declaraciones 
convenidas  con  la  Gran  Bretaña.= Alusión  personal  dol  Sr.  Balaguer.=  Idem  del  Sr.  Martinez  (Don 
Cándido).=Reetiíieaciones  de  los  Sres.  Laiglesia,  Balaguer  y Burán  y Bas.=Alusion  personal  del  señor 
Conde  de  Caspe.=Biscurso  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros.=Se  suspende  esta  discusion.= 
El  Congreso  queda  enterado  de  haberse  constituido  la  Comisión  de  peticiones.=Se  leen,  y quedan  sobre 
la  mesa,  acordándose  su  impresión,  los  dictámenes  sobre  el  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado, 
incluyendo  en  el  x>lan  general  de  carreteras  una  de  tercer  orden  que  partiendo  de  Cañizal  termine  en 
Piedrahita;  sobre  la  proposición  de  ley  sustituyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de  Vellisca  á 
la  de  Tarancon  á Armuña  por  la  de  Vellisca  á Illana;  sobre  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  desde  Carmona  á la  Puebla  de  Cazalla,  y sobre  la  proposición  de  ley  susti- 
tuyendo en  el  plan  general  do  carreteras  la  de  Cañaveras  á Alcantud  por  la  do  Cañaveras  á la  do  Alco- 
cer á Tortuera.=Orden  del  dia  para  mañana:  los  asuntos  pendientes  de  la  de  hoy,  y los  dictámenes  que 
se  han  leido.=Se  levanta  la  sesión  á las  seis  y media. 


Se  abrió  a las  dos  y media,  y leida  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


El  Sr.  QUINTANA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIBENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  QUINTANA:  Para  tener  el  honor  de  depo- 
sitar en  la  Mesa  del  Congreso  la  exposición  que  eleva 
á las  Córtes  el  Fomento  de  la  producción  española, 
documento  notabilísimo  y acompañado  de  un  trabajo 
también  muy  notable,  suplicando  á las  mismas  se  sir- 
van desestimar  la  autorización  pedida  por  el  Gobierno 
de  S.  M.  en  el  proyecto  de  ley  de  21  de  Enero  último, 
rechazando  todo  propósito  de  celebrar  un  tratado  des- 
igual con  Inglaterra;  evitando,  al  hacerlo  así,  que 
nuestra  Nación  quede  sumida  en  la  impotencia,  que 
es  la  más  desastrosa  de  las  derrotas,  y en  la  miseria, 
que  es  la  más  intolerable  de  las  esclavitudes. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Camps):  Pasará  á la  Comi- 
sión correspondiente  la  exposición  que  presenta  S.  S. 


El  Sr.  QUINTANA:  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  PRESIBENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  QUINTANA:  Sin  ánimo,  Sres.  Diputados, 
de  que  se  suspenda  la  sesión,  ni  de  contrariar  en  lo 
más  mínimo  la  voluntad  del  Sr.  Presidente,  he  pedido 
la  palabra  para  hacer  observar  á S.  S.  la  soledad  abso- 
luta de  estos  bancos,  y respetuosamente  exponerle  si 
convendría  tal  vez  señalar  horas  diversas  á las  sesio- 
nes, á fin  de  que  los  Sres.  Diputados  que  no  asisten  á 
esta  hora,  pudieran  asistir.  El  Sr.  Presidente  compren- 
derá lo  delicado  de  la  pregunta  que  le  dirijo;  no  quie- 
ro hacer  observación  de  ninguna  especie  á S.  S.;  me 
limito  á someter  esta  indicación  á la  consideración 
del  Sr.  Presidente. 

El  Sr.  PRESIBENTE:  Su  señoría,  como  Diputado 
antiguo  como  ya  lo  soy  yo,  más  todavía  que  su  seño- 
ría, creo  yo,  sabe  que  los  Sres.  Diputados  van  retra 
sando  generalmente  siempre,  no  estos  Sres.  Diputa- 
dos, sino  todos,  la  hora  de  llegada  al  Congreso,  y que 
á estas  primeras  horas  solo  asisten  aquellos  que  tie- 
nen interés  en  hallarse  en  las  Cámaras  en  los  prime- 
ros momentos  de  la  sesión.  Si  se  cambia  la  hora  ocu- 
rrirá precisamente  lo  mismo;  si  el  Presidente  retrasa 
media  hora  su  entrada  en  el  salón,  los  Sres.  Diputa- 
dos retrasarán  otra  media  hora  su  llegada,  y por  lo 
tanto,  me  parece  que  no  habiendo,  como  no  hay,  en 
estas  primeras  horas,  sobre  todo  hoy,  nada  importan- 
te que  hacer,  no  hay  gran  necesidad  de  la  presencia 
de  muchos  Sres.  Diputados. 

En  cuanto  á que  se  cuente  el  número,  sabe  su  se- 


ñoría que  mientras  no  hay  necesidad  de  tomar  acuer- 
dó, no  es  preciso  contarlo,  y S.  S.  mismo  no  ha  recla- 
mado que  así  se  hiciera. 

El  Sr.  QUINTANA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  QUINTANA:  Repito  que  mi  ánimo  no  ha 
sido  otro  que  someter  á la  consideración  del  Sr.  Pre- 
sidente, que  no  he  visto  nunca  una  soledad  tan  gran- 
de como  en  el  momento  actual,  y no  ha  sido  mi  ob- 
jeto pedir  que  se  contara  el  número  de  Sres.  Diputa- 
dos, ni  poner  obstáculo  de  ninguna  especie  á que  las 
sesiones  sigan  su  curso. 

Me  someto  en  absoluto  á la  decisión  del  Sr.  Pre- 
sidente; queria  únicamente  que  constara  mi  obser- 
vación. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Constará  así. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  dos 
proposiciones  de  ley.» 

Leídas  la  del  Sr.  Marqués  de  Pidal,  incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  del  Estado  la  de  Oviedo 
á Pola  de  Lena,  y otra  que  partiendo  de  la  capital  del 
concejo  de  Návia,  empalme  con  la  de  Villaviciosa  en 
el  Puente  de  la  Lluenga  (Véame  los  Apéndices  nove- 
no y décimo,  sesión  del  19  de  Febrero  último),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ortí  y Brull  tiene  la 
palabra  para  apoyar  las  dos  proposiciones  de  ley,  como 
uno  de  los  firmantes. 

El  Sr.  ORTI  Y BRULL:  Señores  Diputados,  las 
proposiciones  de  ley  que  acaba  de  leer  el  Sr.  Secreta- 
rio,  y que  me  levanto  á apoyar  por  no  poder  hacerlo 
el  primer  firmante,  Sr.  Marqués  de  Pidal,  tienden  á 
facilitar  el  cambio  de  productos  y el  aumento  de  ri- 
queza de  una  comarca  muy  importante  del  Principa- 
do de  Astúrias,  que  producen  toda  clase  de  productos 
naturales  de  la  tierra  y algunos  otros  géneros,  tam- 
bién muy  importantes  para  el  comercio,  y que  hoy 
dia  están  estancados  y sin  tener  su  natural  salida  por 
falta  de  vías  de  comunicación. 

Cuanto  se  haga  en  este  sentido  para  estos  pueblos 
será  de  agradecer,  y yo  ruego  á los  Sres.  Diputados 
que  se  sirvan  coadyuvar  á este  fin  altamente  patrióti- 
co, prestándome  su  cooperación;  es  decir,  tomando 
en  consideración  estas  proposiciones  de  ley. 

Y ya  que  estoy  de  pié,  y para  evitar  una  nueva 
molestia  á los  Sres.  Diputados,  me  voy  á permitir 
hacer  al  Sr.  Presidente  una  manifestación  con  el  ob- 
jeto de  que  se  corrija  un  error  en  que  ha  incurrido 
la  Redacción  del  Diario  de  las  Sesiones  al  poner  mi 
nombre  entre  los  firmantes  de  una  enmienda  al  modics 
vivendi  comercial  con  la  Gran  Bretaña,  que  se  está 
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discutiendo  en  estos  dias.  Por  un  lado,  el  no  participar 
yo  de  las  ideas  de  los  .firmantes:  de  esta  enmienda,  y 
por  otro  lado,  el  no  privar  á un  digno  Diputado,  que 
os  el  que  realmente  ha  firmado  esta  enmienda,  del 
gusto  de  que  le  resulte  este  mérito  que  él  podria  ale- 
gar ante  sus  compañeros  y compatriotas,  me  hace 
dirigir  al  Sr.  Presidente  este  ruego,  para  que  se  sirva 
manifestar  que  está  dispuesto  á hacer  que  se  corrija 
este  error. 

Y corno  no  tengo  más  que  decir,  me  siento  rogan- 
do al  Congreso  se  sirva  tomar  en  consideración  las 
proposiciones  que  lie.  tenido  el  honor  de  apoyar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Presidente  tiene  el  gus- 
to de  decir  al  Sr.  Ortí  que  ya  está  hecha  la  salvedad 
que  desea  S.  S.  por  medio  de  una  fe  de  errata  en  el 
Diario  de  las  Sesiones ; pero  además  constará  la  mani-’ 
testación  que  ha  hecho  S.  S.» 

Leidas  por  segunda  vez  las  proposiciones  de  ley, 
v hecha  la  pregunta  de  si  de  tomaban  en  considera- 
ción, el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Gamps):  Las  proposiciones 
de  ley  pasarán  á las  Secciones  para  nombramiento  de 
Comisiones. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Villarroya  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  VILLARROYA:  lie  pedido  la  palabra  para 
dirigir  un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Estado;  y toda 
vez  que  no  ha  venido  todavía,  tomándose  esa  media 
hora  ele  que  hace  poco  hablaba  el  Sr.  Presidente,  y 
que  probablemente  no  habrá  ya  medio  de  que  esta 
tarde  pueda  dirigirle  este  ruego,  suplico  á la  Mesa  se 
sirva  comunicársele. 

Terminadas  las  conferencias  diplomáticas  de  Ber- 
lín. en  las  cuales  se  ha  trasformado  el  mapa  de  Afri- 
ca, cuando  nuestros  intereses  y los  de  una  Nación 
hermana,  que  debemos  tener  en  mucho,  están  alta- 
mente comprometidos,  yo  creo  que  es  llegada  la  hora 
de  que  el  Gobierno  pueda  decirnos  algo  y comunicar- 
nos desde  luego  las  instrucciones  que  dio  al  represen- 
tante que  por  iniciativa  del  Sr.  Ministro  de  Estado,  y 
esto  lo  (ligo  en  loor  de  S.  S.,  asistió  á esas  conferen- 
cias. Al  mismo  tiempo  que  pido  que  se  nos  comuni- 
quen esas  instrucciones,  ruego  también  al  Sr.  Minis- 
tro de  Estado  que  se  sirva  decirnos  aquí  cuál  es  el 
resultado  que  han  obtenido  los  intereses  españoles  en 
ese  gran  Congreso  europeo;  y como  no  se  halla  pre- 
sente S.  S.,  ruego  á la  Mesa  se  sirva  trasmitir  estos 
megos  mios  ai  Sr.  Ministro  de  Estado. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Camps):  Se  pondrán  en  co- 
nocimiento del  Sr.  Ministro* de  Estado  los  ruegos  de 
su  señoría. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Becerra  Armesto  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  La  he  pedido  para 
dirigir  un  ruego  ai  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y 
mego  á la  Mesa  tenga  la  bondad  de  trasmitírsele. 

El  domingo  próximo  se  ha  de  verificar  la  elección 
de  un  Diputado  á Cortes  por- el  distrito  de  Getafe.  En 
ese  distrito  corren  rumores  de  que  se  van  á enviar 
delegados  y Guardia  civil;  y yo,  que  no  trato  de  ha- 
cer cargos  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  por  esto, 
sino  ponerlo  en  su  conocimiento,  espero  que  S.  S.  con- 


testará diciéndonos  lo  que  haya  sobre  este  particular 
y si  hay  temores  de  que  se  altere  allí  la  tranquilidad 
ó si  es  inexacto  el  rumor  que  allí  circula. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Gamps):  Se  pondrá  en  co- 
nocimiento del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  la  pre- 
gunta de  S.  S. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Lectura  de  la  sentencia  del 
Tribunal  de  actas  graves.» 

Leida  la  relativa  al  ñúm.  4,  perteneciente  al  acta 
del  distrito  de  Cañete,  provincia  de  Cuenca,  en  la  que 
el  Tribunal  declaraba  la  validez  de  la  elección  en  lo 
referente  al  candidato  elegido  D.  Juan  Correcher  y 
Pardo,  que  acreditaba  su  aptitud  legal  ( Véase  el  Apén- 
dice primero  al  Diario  núm.  103 , que  es  el  de  esta  se- 
sión), dijo 

El  Sr.  SECRETARIO  (Camps):  ¿Se  admite  como 
Diputado  al  Sr.  1).  Juan  Correcher  y Pardo,  que  según 
esta  sentencia  resulta  legalmente  elegido  y acredita 
su  aptitudlegai?» 

El  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputa- 
do el  Sr.  Correcher  y Pardo. 


EL  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión  sobre  la  proposición  de  ley  incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  la  de  Bonillo  á So- 
cuéllamos.» 

Leido  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  segundo 
al  Diario  núm.  102 , sesión  del  4 del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 

dictámen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  artículo  úni- 
co de  que  constaba  el  dictámen  y fué  aprobado,  en 
esta  forma: 

«Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  de  tercer  orden  que  partiendo  del  Bo- 
nillo (provincia  de  Albacete),  y recorriendo  los  valles 
de  Baquerizas  y de  Sotuélamos,  termine  en  Socuélla- 
mos  (provincia  de  Ciudad-Real).» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Camps):  El  proyecto  de  ley 
pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  inclu- 
yendo en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  tercer 
orden  desde  Rivadesella  á empalmar  con  la  de  Torre- 
lavega  á Oviedo.» 

Leido  dicho  dictámen  ( Véase  el  Apéndice  cuarto  al 
Diario  núm.  102 , sesión  del  4 del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  puso  á votación  y fué  aprobado,  en  esta  forma: 
«Artículo  único.  Se  declara  incluida  en  el  plan  ge- 
neral de  las  del  Estado,  y con  la  clasificación  de  ter- 
cer orden,  la  carretera  de  Rivadesella,  en  la  provin- 
cia de  Oviedo,  á empalmar  en  la  de  Torrelavega  á 
Oviedo.» 
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El  Sr.  SECRETARIO  (Gamps):  El  proyecto  de  ley 
pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  inclu- 
yendo en  el  plan  general  de  carreteras  la  de  Felanitx 
á la  villa  de  Campos.» 

Leido  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  quinto 
al  Diario  núm.  i 02,  sesión  del  4 del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  artículo  úni- 
co de  que  constaba  el  dictamen  y fué  aprobado,  en 
esta  forma: 

«Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado,  entre  las  de  tercer  órden,  una 
que  partiendo  de  Felanitx  termine  en  el  embarcadero 
de  la  villa  de  Campos,  conocida  con  el  nombre  de  La 
Rápita.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Camps):  El  proyecto  de  ley 
pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


Próvia  la  vénia  del  Sr.  Presidente,  ocupó  la  tribu- 
na el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y leyó  los  siguientes 
siete  Reales  decretos  y los  proyectos  de  ley  á que  se 
referían: 

«Ministerio  de  Hacienda. — Deacuerdo  con  el  Con- 
sejo de  Ministos,  vengo  en  autorizar  al  de  Hacienda 
para  que  presente  á las  Cortes  el  proyecto  de  ley  de 
presupuestos  generales  del  Estado  para  el  año  econó- 
mico de  1885-86. 

Dado  en  Palacio  á 5 de  Marzo  de  188 5.= Alfonso. 
El  Ministro  de  Hacienda,  Fernando  Cos  Gayón. 

Es  copia  del  decreto  original  que  queda  archiva- 
do en  la  Secretaría  del  Ministerio  de  mi  cargo.  Madrid 
5 de  Marzo  de  1885. =El  Ministró  de  Hacienda,  Fer- 
nando Cos-Gayon. 

( Véase  el  'proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  segundo  á 
este  Diario.) 


Ministerio  de  Hacienda. — De  acuerdo  con  el  Con- 
sejo de  Ministros,  vengo  en  autorizar  al  de  Hacienda 
para  que  presente  á las  Córtes  un  proyecto  de  ley  so- 
bre conversión  y pago  de  las  cargas  de  justicia. 

Dado  en  Palacio  á 5 de  Marzo  de  1885.=Alfonso. 
El  Ministro  de  Hacienda,  Fernando  Cos-Gayon. 

Es  copia  del  decreto  original  que  queda  archivado 
en  la  Secretaría  del  Ministerio  de  mi  cargo.  Madrid 
5 de  Marzo  de  1885.=E1  Ministro  de  Hacienda,  Fer- 
nando Cos-Gayon. 

(Véase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  tercero  á 
este  Diario.) 


Ministerio  de  Hacienda. — De  acuerdo  con  el  Con- 
sejo de  Ministros,  vengo  en  autorizar  ai  de  Hacienda 
para  que  presente  á las  Córtes  un  proyecto  de  ley  in- 
troduciendo modificaciones  en  la  contribución  de  con- 
sumos. 

Dado  en  Palacio  á 5 de  Marzo  de  1885.=Alfonso. 
El  Ministro  de  Hacienda,  Fernando  Cos-Gayon. 


Es  copia  del  decreto  original  que  queda  archivado 
en  la  Secretaría  del  Ministerio  de  mi  cargo.  Madrid 
5 de  Marzo  de  1885.=E1  Ministro  de  Hacienda,  Fer- 
nando Cos-Gayon. 

( Véase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  cuarto  á 
este  Diario.) 


Ministerio  de  Hacienda. — De  acuerdo  con  el  Con- 
sejo de  Ministros,  vengo  en  autorizar  al  de  Hacienda 
para  que  presente  á las  Córtes  un  proyecto  de  ley 
fijando  nuevas  reglas  para  la  contribución  industrial 
y de  comercio. 

Dado  en  Palacio  á 5 de  Marzo  de  1885.=Alfonso. 
Él  Ministro  de  Hacienda,  Fernando  Cos-Gayon. 

Es  copia  del  decreto  original  que  queda  archivado 
en  la  Secretaría  del  Ministerio  de  mi  cargo.  Madrid 
5 de  Marzo  de  1885.=E1  Ministro  de  Hacienda,  Fer- 
nando Cos-Gayon. 

(Véase  el  py'oyecto  de  ley  en  el  Apéndice  quinto  ¿ 
este  Diario.) 


Ministerio  de  Hacienda. — De  acuerdo  con  el  Con- 
sejo de  Ministros,  vengo  en  autorizar  al  de  Hacienda 
para  que  presente  á las  Córtes  un  proyecto  de  ley  so- 
bre pago  en  metálico  de  ios  créditos  convertibles  en 

4 por  100  amortizable. 

Dado  en  Palacio  á 5 de  Marzo  de  1885.=Alfonso. 
El  Ministro  de  Hacienda,  Fernando  Cos-Gayon. 

Es  copia  del  decreto  original  que  queda  archivado 
en  la  Secretaría  del  Ministerio  de  mi  cargo.  Madrid 

5 de  Marzo  de  1885.=E1  Ministro  de  Hacienda,  Fer- 
nando Cos-Gayon. 

(Véase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  sexto  á 
este  Diario.) 


Ministerio  de  Hacienda. — De  acuerdo  con  el  Con- 
sejo de  Ministros,  vengo  en  autorizar  al  de  Hacienda 
para  que  presente  á las  Córtes  un  proyecto  de  ley  es- 
tableciendo nuevas  reglas  para  la  contribución  de  in- 
muebles, cultivo  y ganadería,  y suprimiendo  el  im- 
puesto denominado  equivalente  á los  suprimidos  so- 
bre la  sal.  Dado  en  Palacio  á 5 de  Marzo  de  1885.= 
Alfonso.=El  Ministro  de  Hacienda,  Fernando  Cos- 
Gayon. 

Es  copia  del  decreto  original  que  queda  archiva- 
do en  la  Secretaría  del  Ministerio  de  mi  cargo.  Ma- 
drid 5 de  Marzo  de  1885.— El  Ministro  de  Hacienda, 
Fernando  Cos-Gayon. 

( Véase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  sétimo  á, 
este  Diario.) 


Ministerio  de  Hacienda. — De  acuerdo  con  el 
Consejo  de  Ministros,  vengo  en  autorizar  al  de  Hacien- 
da para  que  presente  á las  Córtes  un  proyecto  de  ley 
variando  la  forma  de  amortizar  los  primeros  décimos 
del  empréstito  de  175  millones  de  pesetas.  Dado  en 
Palacio  á 5 de  Marzo  de  1885.=Alíónso.=El  Minis- 
tro de  Hacienda,  Fernando  Cos-Gayon. 

Es  copia  del  decreto  original  que  queda  archiva- 
do en  la  Secretaría  del  Ministerio  de  mi  cargo.  Ma- 
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drid  5 de  Marzo  de  1 385.=E1  Ministro  de  Hacienda, 
Fernando  Cos-Gayon.» 

(Véase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  octavo  á 
este  Diario.) 

El  Sr.  SECRETARIO  (Camps):  Pasarán  todos  los 
proyectos  de  ley  á la  Comisión  de  presupuestos. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Ya  á entrar  á jurar  un  se- 
ñor Diputado.» 

Juró  y tomó  asiento  el  Sr.  Correcher  y Pardo, 
anunciándose  que  ingresaba  en  la  Sección  sexta'. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  procede  á la  votación 
definitiva  de  tres  proyectos  de  ley.» 

Se  leyeron,  revisados  por  la  Comisión  de  correc- 
ción de  estilo,  y hallándose  conformes  con  lo  acorda- 
do se  votaron  y aprobaron  definitivamente  los  siguien- 
tes proyectos  de  ley: 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  del 
Estado  la  de  Rivadesella  á empalmar  con  la  de  To- 
rrelavega  á Oviedo.  ( Véase  el  Apéndice  noveno  á este 
Diario.) 

La  de  Felanitx  á la  Villa  de  Campos.  (Vécese  el 
Apéndice  décimo  ce  este  Diario.) 

La  de  Bonillo  á Socuéilamos.  (Véase  el  Apéndice 
undécimo  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  pen 
diente  sobre  el  modas  vivendi.  (Véase  el  Apéndice  cuar- 
to al  Diario  núm.  00 , sesión  del  28  de  Febrero ; Diario 
mm.  100 , sesión  del  2 de  Marzo ; Diario  núm . 10  J,  se- 
sión del  O de  idem)  y Diario  núm.  102 , sesión  del  4 de 
ídem). 

EISr.  Balaguer  tiene  la  palabra  para  alusiones  per- 
sonales. 

El  Sr.  BALAGUER:  Señores  Diputados,  confieso 
que  no  pensaba  intervenir  tan  inmediatamente  en  este 
debate:  es  claro  y es  natural  que  yo  debiese  hacerme 
cargo  de  ciertas  observaciones  que  se  me  han  dirigi- 
do por  los  oradores  que  han  usado  de  la  palabra;  pero 
pensaba  reservarme  hasta  que  la  discusión  me  diera 
jugar  para  entrar  de  lleno  cu  el  asunto.  Un  inciden- 
te, sin  embargo,  incidente  que  todos  vosotros,  seño- 
res Diputados,  recordareis,  me  obligó  á interrumpir, 
contra  mi  costumbre,  á un  Sr.  Diputado  de  la  Comi- 
sión, el  Sr.  Laiglesia,  que  siento  no  ver  en  su  banco... 

( Interrumpe  el  orador  su  discurso  por  motivo  de  una  co- 
lumna de  humo  salida  de  los  caloríferos , que  llena  el 
salón.) 

Decia,  Sres.  Diputados,  que  cierto  incidente  provo- 
cado por  un  digno  individuo  de  la  Comisión,  el  Sr.  La- 
iglesia,  me  obligó  A t omar  precipitadamente  la  palabra 
y A interrumpirle  contra  mi  costumbre,  por  lo  cual 
yo  le  ruego  que  me  dispense.  Tendré  que  hacerme 
cargo  muy  pronto,  puesto  que  voy  A decir  las  ménos 
palabras  posibles  do  las  observaciones  que  hizo  su  se- 
ñoría relativamente  ai  Consejo  de  Estado;  pero  antes 
permitidme  hacer  una  declaración  que  tengo  abso- 
luta necesidad  de  hacer  para  contestar  á las  alusio- 
nes que  se  me  han  dirigido  por  los  oradores  que  han 
tomado  parte  en  este  debate. 

Yo.  Sres.  Diputados,  soy  un  hombre  político,  esen-  i 
cialmcnte  político,  y digo  más,  y lo  confieso  y no  lo  1 


niego,  hasta  de  pasión  política.  Pertenezco  al  partido 
de  la  izquierda,  el  más  avanzado  y el  más  liberal  den- 
tro de  la  Monarquía  de  D.  Alfonso  XIÍ;  pero  sostengo 
dentro  de  mi  partido,  como  he  sostenido  siempre,  que 
para  mí  el  interés  del  país  está  por  encima  de  todo, 
que  antes  cipe  hombre  de  partido  soy  hombre  de  mi 
país,  soy  hombre  de  mi  Patria,  de  mi  Patria  españo- 
la, y entiéndase  que  digo  precisamente  de  mi  Patria 
española,  porque  no  soy  de  aquellos  que  impremedi- 
tadamente, en  mi  pobre  opinión,  tratan  de  dar  un  ca- 
rácter provincial  á las  cuestiones  que  se  traen  á este 
sitio.  Nosotros  venimos  aquí  á defender  intereses  esen- 
cial y puramente  españoles,  no  intereses  catalanes,  y 
puedo  yo  decirlo  así  con  tanta  más  razón,  cuanto  que 
teniendo  la  honra,  como  tengo,  de  ser  Diputado  por 
la  isla  de  Cuba,  mis  compañeros  de  diputación  saben 
que  he  defendido  con  empeño  y hasta  con  tenacidad 
todos  los  intereses  de  la  isla  de  Cuba,  algunos  de  los 
cuales,  por  cierto,  no  eran  enteramente  favorables  á 
las  provincias  catalanas;  pero  sin  embargo,  como  en 
mi  opinión,  de  parte  de  esos  intereses  estaba  la  razón, 
esos  intereses  be  defendido. 

Dicho  esto,  y repitiendo  que  para  mí  los  intereses 
del  país  son  antes  que  todo,  porque  yo  he  defendido 
aquí  y fuera  de  aquí  que  considero  primero  que  todo, 
la  Patria,  y después  la  libertad  y luego  la  Monarquía 
constitucional;  dicho  esto,  debo  añadir,  antes  de  en- 
trar en  materia,  una  cosa,  y es  que  no  sé  realmente, 
ateniéndome  á lo  que  se  debate,  si  soy  librecambista 
ó si  soy  proteccionista;  y digo  que  no  lo  sé,  porque 
yo  admito  el  librecambio,  y acaso  los  Sres.  Diputados 
se  asombrarán  de  oirme  decir  esto  en  circunstancias 
dadas:  cuando  el  libre  cambio  es  una  forma  de  protec- 
ción para  los  intereses  de  mi  Patria,  soy  esencialmen- 
te, y sobre  todo,  protector  de  los  intereses  de  mi  Pa- 
tria. Así,  por  ejemplo,  dije  aquí,  cuando  los  debates 
del  tratado  de  comercio  con  Francia,  que  en  España 
era  yo  proteccionista  y que  en  Inglaterra  seria  libre- 
cambista, palabras  que  por  cierto  oí  repetir  luego 
con  voz  más  autorizada  que  la  mia  y con  elocuencia 
mayor  al  actual  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
cuando  pronunció  aquel  su  célebre  discurso,  que 
todos  recordareis,  sobre  la  idea  y la  entidad  de  la 
Patria.  * 

Sostengo,  pues,  los  intereses  de  todas  sus  provin- 
cias españolas,  procurando  la  manera  de  armonizar- 
los entre  sí. 

En  cuanto  al  dictámen  déla  Comisión,  lo  he  de  com- 
batir muy  brevemente  bajo  dos  consideraciones  solo, 
dejando  aparte  todas  las  demás  que  con  más  acopio 
de  datos  que  los  que  yo  puedo  aducir,  han  expuesto 
ya  los  señores  que  me  han  precedido  en  el  uso  de  la 
palabra.  Yo  lo  voy  á combatir  solo  bajo  dos  aspectos, 
bajo  dos  puntos  de  vista:  primero,  porque  al  presen- 
tar ese  dictámen  el  Gobierno  de  S.  M.  ha  faltado  al 
principal  y más  rudimentario  de  sus  deberes.  Los 
Gobiernos  deben  tener  la  convicción  y la  conciencia 
de  sus  actos,  y con  la  convicción  de  sus  actos  y de 
sus  doctrinas  deben  presentarse  en  todas  partes;  y se- 
gundo, porque  considero  que  el  dictamen  que  se  ha 
presentado  sobre  la  mesa,  es  decir,  el  proyecto  del 
Gobierno  aceptado  por  la  Comisión,  es  antiespañol. 

Decia  yo  que  el  Gobierno  debe  tener  el  valor  de 
sus  actos,  y no  lo  lia  tenido  en  esta  ocasión;  porque 
las  palabras,  los  discursos,  las  frases,  los  artículos  de 
la  prensa  adicta  á sus  ideas  durante  mucho  tiempo, 
nos  han  venido  diciendo  lo  contrario  de  lo  que  hov 
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practica  ese  Gobierno  en  el  banco  azul,  entera  y ab- 
solutamente ío  contrario.  Se  creyó  que  eu  el  momen- 
to de  entrar  en  el  Gobierno  el  partido  conservador,  en 
mal  hora  para  todos  nosotros  y también  para  él  mismo, 
se  creyó,  digo,  por  parte  de  los  productores  del  país, 
que  al  menos  dejariaya  de  haber  la  amenaza  pendiente 
de  un  tratado  con  Inglaterra,  y dejaría  ya  de  reali- 
zarse la  idea  inspirada  por  el  Gobierno  antecesor  suyo, 
del  modas  vivendi  que  hoy  nos  presentamos  á comba- 
tir. Pues  no  lia  sucedido  nada  de  esto.  Los  conserva- 
dores han  faltado  á todo,  á sus  convicciones,  á las  se- 
guridades que  han  venido  dándonos,  á las  promesas 
solemnes  que  la  prensa  de  su  partido  se  encargó  de 
extender  y proclamar  por  todos  los  ámbitos  del  país. 

Al  poco  tiempo  de  estar  en  el  poder  el  Gobierno 
conservador,  lo  primero  que  ha  hecho  ha  sido  presen- 
tar el  modas  vivendi. 

Y no  es  que  tuvieran,  porque  no  tenían  obliga- 
ción de  presentarlo.  Es  ciertamente  una  extraña  ma- 
nera de  argumentar  la  que  aquí  se  emplea.  El  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado  ha  repetido  varias  veces  que  se  han 
visto  precisados  á llevar  ese  convenio  adelante  por 
compromisos  del  Gobierno  anterior.  Si  esto  fuera  cier- 
to, entonces  tendria  que  haber  en  España  siempre  un 
eterno  Gobierno  de  la  misma  política,  porque  todos 
los  Ministros,  cuando  se  sucedieran,  tendrían  que 
aceptar  los  proyectos  de  los  Ministros  anteriores. 
¿Cómo  es  que  el  Sr.  Sagasta,  digno  é ilustre  jefe  del 
partido  constitucional  y fusionista,  cómo  es  que  el  se- 
ñor Sagasta  se  negó,  según  tengo  entendido,  á tratar 
con  Inglaterra?  No  se  veia;  por  consiguiente,  cuando 
fué  Gobierno  en  la  absoluta  necesidad  de  tener  que 
llevar  adelante  el  modas  vivendi  y el  tratado  con  In- 
glaterra. De  ninguna  manera  tenia  semejante  obliga- 
ción ese  Gobierno:  ha  presentado  ese  proyecto  porque 
lo  ha  creído  conveniente,  sea  por  lo  que  fuere,  y no 
por  tener  que  atender  á obligaciones  que  le  marcaban 
Gobiernos  anteriores.  Es,  pues,  que  el  Gobierno  no 
tiene  convicciones  y no  tiene,  sobre  todo,  el  valor  ne- 
cesario para  hablar  franca  y resueltamente  de  sus 
opiniones  en  esta  materia. 

He  dicho  también,  no  podía  aceptar,  y que  no 
aceptaba  el  proyecto  de  modus  vivendi , porque  creía 
ese  proyecto  hecho  con  tales  condiciones,'  que  á los 
ojos  de  muchos,  pase  como  anti-español. 

En  efecto,  y aquí  yo  ruego  á los  Sres.  Diputados 
que  no  den  á mis  palabras  más  valor  que  el  que  ellas 
tengan,  que  el  que  yo  quiera  darlas,  porque  hablo  con 
toda  sinceridad;  no  trato  de  hacer  un  discurso,  trato 
pura  y sencillamente  de  hacer  algunas  observaciones 
sobre  lo  que  estamos  debatiendo,  y las  voy  á hacer 
con  toda  sinceridad  y con  toda  buena  fé.  Voy  á decir 
algo  que  acaso  consideréis  grave,  dicho  sobre  todo  por 
un  Diputado  de  la  Nación  española;  pero  yo  no  puedo 
por  ménos  de  decirlo  como  lo  siento. 

Creo  que  antes  de  entendernos  con  Inglaterra,  de- 
biéramos siempre  pensarlo  y meditarlo  mucho;  para 
Inglaterra  debiéramos  tener  siempre  una  política  de 
cautela  y previsora.  Inglaterra  tiene  una  gran  in- 
íluencia  en  nuestra  Nación  vecina,  que  es  Portugal; 
Inglaterra  tiene  la  llave  de  nuestro  Estrecho  en  Gi- 
braltar;  Inglaterra  tiene  su  vista  fija  y su  atención 
constante  en  las  islas  Baleares,  y sobre  todo  en 
Mahon.  En  nuestras  islas  Filipinas  es  casi  suyo  lodo 
el  comercio;  con  sus  géneros  lo  invade  todo,  y hasta 
es  inglés  el  lienzo  de  la  bandera  que  ilota  en  las  torres 
y en  las  oficinas  de  Manila.  No  está  lejos  Inglaterra, 


de  seguro,  de  acariciar  el  proyecto  bajo  su  punto  de 
vista  proteccionista,  porque  en  esto  Inglaterra  es  real- 
mente proteccionista,  pues  que  protege  los  intereses 
de  su  país,  y el  libre  cambio  es  para  ella  la  protec- 
ción de  sus  intereses,  porque  Inglaterra  sabe  que  ne- 
cesariamente, que  indispensablemente  tiene  que  ven- 
der, porque  si  no  vende  muere.  Inglaterra  que  sabe 
esto,  repito,  tiene  su  vista  fija  desde  hace  muchos 
años,  la  historia  nos  lo  dice,  en  nuestro  territorio  y 
en  nuestra  Nación  española,  para  ver  si  algún  dia  de 
nuestra  nobilísima  y de  nuestra  digna  Nación  puede 
hacer  una  colonia  inglesa.  Bajo  ese  punto  de  vista, 
pues,  bajo  ese  punto  de  vista  esencialmente  político, 
hubiera  yo  deseado  que  el  actual  Gobierno,  en  el  cual 
tengo  adversarios  políticos,  tengo  amigos  leales  y no- 
bles con  quienes  me  une  antigua  y verdaderamente 
sincera  amistad,  bajo  ese  punto  de  vista,  repito,  qui- 
siera que  el  Gobierno  se  hubiese  fijado  mucho  en  esta 
cuestión.  Y no  digo  más  sobre  este  punto:  me  basta 
con  lo  que  he  dicho  hasta  ahora. 

Otra  observación.  Se  trata,  Sres.  Diputados,  de  dar 
á Inglaterra  todo  nuestro  arancel,  verdaderamente 
todo  nuestro  arancel,  á cambio  de  una  sencilla  con- 
cesión, de  una  mezquina  concesión  que  por  el  Consejo 
de  Estado  primero,  por  los  centros  agrícolas,  no  so- 
lamente de  Cataluña,  sino  de  Andalucía  misma  y de 
Extremadura  después,  se  ha  tratado  de  demostrar 
que  era  insuficiente  y que  no  remediaba  nada  y que 
no  traia  ningún  bien  ni  ningún  beneficio  á la  agri- 
cultura. Y como  aquí  hay  que  unir  para  todo  Gobier- 
no previsor,  para  todo  Gobierno  que  comprenda  y 
quiera  servir  á los  intereses  de  su  Patria,  los  intere- 
ses de  la  industria  con  los  de  la  agricultura,  y enla- 
zarlos estrechamente,  porque  la  industria  da  vida  á 
la  agricultura,  de  aquí  también  que  el  Gobierno  eu 
este  punto  ha  estado  deficiente,  y no  ha  pensado  ni 
meditado  toda  la  importancia  y toda  la  trascendencia 
del  proyecto. 

Y hay  otra  cosa,  por  fin,  y es  ya  mi  última  obser- 
vación: hay  otra  cosa,  y es,  que  así  como  ese  Gobier- 
no no  tenia  necesidad  de  seguir  las  huellas  de  los  Go- 
biernos sus  antecesores,  porque  era  perfectamente  li- 
bre para  tratar  ó dejar  de  tratar  con  Inglaterra,  desde 
el  momento  en  que  el  modas  vivendi  que  hoy  se  nos 
presenta  sea  aprobado,  no  os  quepa  duda,  Sres.  Dipu- 
tados catalanes  de  la  mayoría,  el  tratado  de  comercio 
con  Inglaterra  será  inevitable  entonces,  y si  no  lo  hi- 
ciera este  Gobierno,  no  habría  otra  solución  después 
de  aprobado  el  modas  vivendi  que  el  Gobierno  sucesor 
de  éste  lo  hiciera.  Tal  seria  la  herencia  que  dejarían 
á los  partidos  liberales.  Y si  esto  sucediera,  que  bien 
puede,  desde  este  momento  y para  entonces  conste 
que  la  responsabilidad  de  lo  que  ocurra  es  toda  ente- 
ra del  partido  conservador,  y sobre  él  ha  de  caer. 

Y voy  ya,  porque  no  quiero  extralimitarme  (y  doy 
gracias  al  Sr.  Presidente  por  haberme  permitido  ha- 
cer estas  pocas  observaciones),  voy  ya  á lo  que  prin- 
cipalmente me  obligó  á tomar  la  palabra.  El  señor 
Laiglesia,  individuo  dignísimo  de  la  Comisión,  contra 
la  discreción  y contra  la  mesura  que  hay  siempre  en 
todos  sus  actos,  contra,  permítame  decirlo,  contra  su 
propio  criterio,  que  es  alto  y levantado,  y lo  reconoz- 
co así,  dijo,  no  obedeciendo  la  palabra  al  pensamien- 
to, recordadlo  bien,  Sres.  Diputados,  que  el  dictamen 
del  Consejo  de  Estado  había  sido  escrito  con  gran  li- 
gereza, con  gran  impremeditación,  y creo  que  añadió 
las  palabras,  como  hubiera  podido  hacerlo  un  perio- 
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dista;  dijo  también  que  el  Consejo  de  Estado  adolecía 
del  grave  mal  de  que  allí  entraban  hombres  políticos, 
de  pasión  política  y hasta  de  saña  política,  lo  cual  per- 
judicaba á sus  discusiones  y á los  intereses  del  país. 

Creo  que  fueron  estas  en  resúmen  las  palabras  del 
Sr.  Laiglesia.  Yo  estoy  seguro  de  que  cuando  el  se- 
ñor Laiglesia  (le  hago  esta  justicia)  haya  meditado  á 
solas  estas  palabras,  habrá  pesado  toda  la  gravedad 
de  ellas  y no  habrá  podido  ménos  de  comprender  que 
yo  me  había  de  levantar  con  cierta  viveza  en  la  pala- 
bra y con  cierto  sentimiento,  hijo  de  la  herida  que  me 
habiai  causado,  á protestar  de  una  manera  enérgica 
coutra  las  palabras  pronunciadas  por  S.  S.  Él  que  ha 
tenido,  aunque  haya  sido  por  breve  tiempo,  la  alta, 
altísima  honra,  que  yo  considero  como  la  superior  de 
toda  mi  vida,  de  haber  sido  presidente  de  aquel  alto 
y elevado  Cuerpo,  estando  en  este  sitio,  no  podia  mé- 
nos de  contestar,  y de  contestar  con  energía  y con  du- 
reza á las  palabras  del  Sr.  Laiglesia;  debia  hacerlo  con 
tanto  más  motivo,  Sres.  Diputados,  cuanto  que  real- 
mente eran  injustas,  eran  completamente  injustas. 

El  Sr.  Laiglesia  dijo  en  primer  lugar,  mejor  di- 
cho, en  único  lugar,  puesto  que  sobre  el  dictámen  del 
Consejo  de  Estado  no  hizo  más  que  una  observación, 
que  en  él  se  había  hablado  de  las  frutas  frescas,  sien- 
do asi  que  el  Consejo  de  Estado  debia  saber  que  en  los 
aranceles  ingleses  no  se  habla  más  que  de  frutas  se- 
cas. En  primer  lugar,  en  todo  el  dictámen  del  Consejo 
de  Estado  (que  aquí  está,  y creo  que  todos  los  seño- 
res Diputados  le  tienen,  porque  se  ha  repartido)  en 
todo  el  dictámen  del  Consejo  de  Estado  no  aparecen 
ni  una  sola  vez  las  palabras  frutas  fi'cscas. 

Solamente  en  un  párrafo  de  tres  ó cuatro  líneas 
se  dice  que  se  notaba  de  parte  del  Ministro  la  omi- 
sión en  el  protocolo  de  las  frutas  verdes  y secas\  ver- 
iles y secas , no  verdes  ó secas , sino  verdes  y secas. 

Es  decir,  que  la  idea  del  Consejo  de  Estado,  aun- 
que no  hubiese  sido  clara,  que  yo  creo  que  lo  es,  en- 
tendía que  con  esto  se  referia  á nuestras  frutas,  sobre 
todo  á las  del  territorio  de  Levante,  que  por  su  natu- 
raleza tienen  que  ser  frutas  verdes  y secas,  pero  á las 
cuales  Inglaterra  aplica  su  arancel  no  debiendo  apli- 
carlo, porque  no  son  frutas  secas,  y las  hace  pagar 
un  derecho  exorbitante.  Esta  fué,  señores,  la  idea  que 
impulsó  ai  Consejo  de  Estado  para  decir  que  se  nota- 
ba esa  emisión;  ni  una  sola  palabra  más  relativamen- 
te á eso  hay  en  el  dictámen,  pues  éste  en  todo  lo  de- 
más se  reíiere  á las  cuestiones  de  la  escala  alcohóli- 
ca, al  perjuicio  que  puede  causar  á la  industria  el 
mochos  vioendi,  aunque  solo  sea  por  tres  meses,  y á 
manifestar  al  Ministro  que  creía  que  era  poco  español 
el  tratar  de  nombrar  una  Comisión  mixta  de  ingleses 
y españoles  para  que  intervinieran  en  ei  arreglo  de 
nuestros  aranceles;  añadiendo,  por  último,  que  no  de- 
bia llevarse  á las  provincias  de  Ultramar  el  trato  de 
Xacion  más  favorecida. 

Sobre  esto  versa  el  dictámen  del  Consejo  de  Es- 
tado; y aquí,  señores,  entra  lo  raro  y especial  del 
caso.  Este  dictámen,  combatido  por  un  individuo  de 
la  Comisión  de  acuerdo  con  ei  Gobierno,  según  se  lia 
nicho  aquí  con  repetición,  es  precisamente  ei  que  ha 
seivido  al  Sr.  Ministro  de  Estado  como  argumento 
nne  qua  nom  en  las  diversas  comunicaciones  que  ha 
dirigido  al  representante  de  la  Gran  Bretaña.  Así,  por 
fJcmplo,  en  la  primera  comunicación  que  encuentro 
en  el  protocolo  del  Sr.  Ministro  de  Estado,  dice  su  se- 
ñoría al  ministro  de  Inglaterra  lo  siguiente: 


«Esplícitamente  se  manifestó  á V.  E.  que,  á jui- 
cio del  Gobierno  de  S.  M.,  el  Congreso,  á cuya  deli- 
beración se  elevó  el  protocolo  concertado  entre  Espa- 
ña é Inglaterra,  habríase  opuesto  á la  ratificación  del 
mismo,  atento  á los  precedentes  de  que  el  dictámen 
del  Consejo  de  Estado,  dictámen  merecedor  del  mayor 
respeto...  ^ 

Pues  ese  dictámen,  que  para  el  Sr.  Ministro  de 
Estado  es  merecedor  del  mayor  respeto,  es  el  dictá- 
men escrito  con  gran  ligereza  y con  pasión  política 
para  el  Sr.  Laiglesia.  ¡Pasión  política!  Señores,  aquí 
tengo  que  decir  algo  relativo  á la  interrupción  que 
hice  al  Sr.  Laiglesia,  y que  acaso  no  se  comprendió 
bien  ó se  le  dió  un  giro  torcido.  ¡Pasión  política!  ¿De 
quién  en  este  caso  seria  la  pasión  política?  Porque 
sepan  los  Sres.  Diputados  que  los  que  votaron  el  dictá- 
men de  la  mayoría  eran  conservadores,  y no  solamen- 
te entonces  votaron  el  dictámen,  sino  que  lo  sostu- 
vieron luego,  y hoy  la  mayor  parte  de  ellos  continúan 
en  sus  puestos  respetados  por  ese  Gobierno,  que  no 
ha  respetado  por  cierto  á los  pocos  del  partido  liberal 
que  no  votaron  con  la  mayoría.  Si  hubiese  pasión  po- 
lítica, ésta  seria  de  los  conservadores.  Pero  no,  no  la 
hubo  ni  la  hay  en  el  Consejo  de  Estado.  Una  de  las 
cosas  que  más  me  halagaron  al  presidir  aquel  alto 
Cuerpo,  fné  ver  que  para  nada  se  tenia  en  cuenta  la 
política.  Yí  á hombres  de  todas  opiniones  abandonar 
su  criterio  político  al  entrar  en  aquel  recinto,  para  no 
inspirarse  más  que  en  su  propia  conciencia  y en  los 
altos  intereses  del  país. 

Así  se  ve  que  en  el  Consejo  de  Estado,  que  es  ver- 
daderamente un  monumento  de  nuestra  Patria,  ha 
habido  hombres  severos  y serenos  que  varias  veces 
han  levantado  su  voz  ante  ios  Gobiernos  y ante  los 
Reyes;  como  también  ha  habido  Reyes  que  se  han  di 
rígido  al  Consejo  de  Estado,  diciéndole:  «dime  la 
verdad  auuque  sea  en  contra  mia.»  En  ese  alto  Cuer- 
po ha  habido  también  un  presidente,  una  figura  res- 
petable de  nuestra  historia,  de  la  historia  de  España, 
que  tan  llena  está  de  respetables  figuras,  que  ha  pro- 
nunciado palabras  que  han  venido  á ser  un  proverbio: 
«las  leyes  se  obedecen,  pero  no  se  cumplen  cuando 
son  en  contra  de  ios  intereses  de  la  Patria.»  A este 
altísimo  y respetable  Cuerpo  es  al  que  el  Sr.  Laigle- 
sia dirigió  las  palabras  que  todos  oímos  el  otro  dia. 

No  creo  cometer  una  indiscreción  diciendo  que 
este  dictámen  del  Consejo  de  Estado  está  escrito  por 
elSr.  Colmeiro,  en  la  actualidad  Senador  del  Reino, per- 
sona cuya  imparcialidad  no  se  puede  poner  en  duda, 
catedrático  ilustre  y distinguido  de  nuestro  país,  y 
autor  de  una  obra  que  será  eterna,  porque  es  una  de 
las  más  importantes  que  se  han  escrito  en  la  época 
moderna. 

Al  lado  del  Sr.  Colmeiro  estaba  el  Sr.  Fabié,  con- 
servador ilustre,  que  se  ha  hecho  un  nombre  y una 
autoridad  como  publicista;  y junto  á éstos  y entre 
otros  que  no  he  de  citar,  estaba  un  dignísimo  amigo 
mío  que  se  sienta  en  este  momento  junto  á mí,  el  se- 
ñor Martínez.  Todos,  con  plena  conciencia  de  lo  que 
hacíamos,  dejando  aparte  nuestro  interés  político,  y 
yo  era  el  primero  que  debia  dejarlo,  porque  era  el 
tínico  de  mis  ideas  políticas  en  aquel  alto  Cuerpo,  so- 
lamente nos  inspiramos  para  dar  ese  dictámen  en  el 
interés  de  nuestra  querida  Patria. 

Como  no  quiero  abusar  de  vuestra  benevolencia, 
puesto  que  basta  ahora  me  la  habéis  prestado,  y he 
dicho,  aunque  en  resúmen  y de  mala  manera,  todo  lo 
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que  tenia  que  decir,  me  siento,  seguro  de  que  el  se- 
ñor Laiglesia,  mi  amigo  particular  y á quien  ya  he  di- 
cho antes  lo  que  le  quiero  y respeto,  comprenderá  la 
necesidad  ineludible  que  he  tenido  de  levantarme 
aquí  para  alzar  mi  débil  voz  á favor  de  aquel  alto 
Cuerpo  del  Estado  que  en  ésta,  como  en  muchísimas 
otras  ocasiones,  ha  sabido  dar  grandes  pruebas  de  in- 
dependencia y de  amor  á su  país. 

El  St\  MARTINEZ  (D.  Cándido):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  MARTINEZ  (D.  Cándido):  Señores  Diputa- 
dos, si  únicamente  se  tratase  de  mi  modesta  personali- 
dad, no  os  molestarla  un  solo  momento,  porque  tengo 
seguridad  en  la  buena  fe  del  Sr.  Laiglesia,  cuya  corte- 
sía y discreción  reconozco,  y sé,  además,  como  ha 
indicado  mi  dignísimo  amigo  y compañero  el  Sr.  Bala- 
guer,  que  en  el  período  de  su  elocuente  discurso,  dedi- 
cado al  Consejo  de  Estado,  no  ha  respondido,  cual  acos- 
tumbra, su  palabra  á su  pensamiento;  pero  trátase  del 
primer  Cuerpo  consultivo  de  la  Nación,  al  que  perte- 
necen los  Ministros  de  la  Corona  y al  que  yo  inmere- 
cidamente he  pertenecido,  y me  creo  en  la  obligación 
inexcusable  de  decir  algo,  lo  ménos  posible,  porque 
el  Reglamento  no  me  permite  entrar  en  el  fondo  de  la 
cuestión,  y aunque  me  lo. permitiera,  no  entraría,  toda 
vez  que  discutí  y voté  el  moclus  vivendi  negociado  por 
el  Sr.  Ruiz  Gómez  como  hombre  de  ley,  y entiendo 
que  no  seria  oportuno  ni  prudente  que  lo  discutiese 
aquí,  ni  siquiera  votase,  como  hombre  político. 

El  dictámen  aludido,  ó sea  la  opinión  de  la  mayo- 
ría del  Consejo  de  Estado,  ajena  á todo  sentimiento 
político  y á toda  tendencia  de  escuela,  formulada  en 
un  documento  que  por  las  buenas  disposiciones  del 
Sr.  Presidente  del  Congreso  se  ha  repartido  á los  se- 
ñores Diputados,  y por  tanto  todos  los  Sres.  Diputa- 
dos conocen,  es  respetuoso  y frió  en  la  forma,  razo- 
nado y sensato  en  el  fondo. 

No  podia  ménos  de  ser  así,  procediendo  de  aquel 
alto  Cuerpo  y estribando  todos  sus  puntos  ó materias 
de  discusión  sobre  las  ideas  del  Ministro  de  Hacienda 
de  entonces,  Sr.  Gallostra,  compañero  del  Sr.  Ruiz 
Gómez,  Ministro  de  Estado,  que  habia  remitido  el 
convenio  interino  á que  me  refiero. 

Todas  las  opiniones  del  Consejo  de  Estado  descan- 
san en  las  de  aquel  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  esto  es, 
en  sus  justas  apreciaciones  y en  sus  fundados  rece- 
los, y el  Gobierno  actual  ha  considerado  el  dictámen 
expresado  como  un  gran  documento,  según  ha  ex- 
puesto ya  el  Sr.  Balaguer;  pero  yo  he  de  añadir  algu- 
nas palabras  más  relativas  á la  declaración  del  señor 
Ministro  de  Estado  actual,  que  no  parecerá  sospecho- 
so á la  mayoría. 

El  Ministro  de  Estado  actual,  Sr.  Marqués  del 
Pazo  de  la  Merced,  en  una  dé  las  notas  cambiadas  con 
el  ministro  plenipotenciario  de  S.  M.  Británica,  des- 
pués de  llamar  á este  documento  el  eco  de  la  opinión 
pública , escribe  lo  siguiente:  «Ante  todo,  debo  recor- 
dar á Y.  E.  que  los  puntos  sobre  que  esta  opinión  se 
ha  formulado  de  una  manera  concreta,  especialmen- 
te en  el  dictámen  de  la  mayoría  del  Consejo  de  Esta- 
do, reflejo  de  los  Cuerpos  Colegisladores...y>  Sobra  todo 
comentario  y toda  otra  prueba  respecto  á la  opiniou 
que  ha  merecido  al  Gobierno  de  S.  M.  este  documento. 

Pero  hay  más:  en  el  dictámen  de  la  mayoría  del 
Consejo  de  Estado  se  proponia  al  Gobierno  la  excep- 
ción en  favor  de  nuestras  provincias  de  Ultramar,  ma- 
nifestando que  no  debia  extenderse  á ellas,  por  su  ré- 


gimen especial,  la  concesión  del  trato  de  Nación  más 
favorecida,  que  iba  á otorgarse  á Inglaterra,  como  á 
todas  las  Naciones  convenidas;  y el  Sr.  Ministro  de 
Estado  actual  ha  tenido  tan  presente  la  observación, 
que  en  el  nuevo  modus  vivendi  se  consigna  este  párra- 
fo: «Sin  embargo,  dicha  concesión  del  trato  de  Na- 
ción más  favorecida  no  será  aplicable  á las  Antillas 
españolas. » 

El  Consejo  de  Estado,  como  ha  indicado  también 
muy  perfectamente  el  Sr.  Balaguer,  decia,  de  la  ma- 
nera más  respetuosa  que  podia  decirlo,  que  por  una 
cuestión,  hasta  si  se  quiere  de  dignidad  nacional,  de- 
bia suprimirse  la  Comisión  mixta;  y en  efecto,  el  se- 
ñor Ministro  de  Estado  actual,  y yo  le  aplaudo  por 
ello,  ha  suprimido  esa  Comisión  mixta,  de  que  no 
creo  haya  ejemplo  en  ninguna  negociación  diplomá- 
tica, tal  cual  se  expresa  y entiende  en  el  modas  viven - 
di  negociado  por  el  Sr.  Ruiz  Gómez. 

Resultado:  que  los  puntos  cardinales  de  ese  ana- 
tematizado dictámen  del  Consejo  de  Estado  han  sido 
patrióticamente  acogidos  por  el  Ministerio  actual. 

¡El  apasionamiento  político  del  Consejo  de  Estado! 
¡Pues  si  nos  hemos  dividido  los  políticos  en  esta  cues- 
tión! Liberales  tan  calificados  como  el  Sr.  Balaguer,  el 
Sr.  General  Rodriguez  Arias  y el  Diputado  que  tiene  el 
honor  de  dirigir  la  palabra  al  Congreso,  han  votado  eu 
contra,  y consejeros  liberales  tan  calificados  también 
de  tales  como  los  Sres.  Aguado  y Mora  y Montero 
Ríos  (D.  José),  han  votado  en  pró,  y conservadores 
hay  en  el  dictámen  y en  el  voto,  particular.  Porque 
es  de  advertir,  Sres.  Diputados,  que  en  el  Consejo  de 
Estado  habia  varios,  y muy  dignos  individuos,  que 
habían  sido  nombrados  por  el  Gabinete  presidido  por 
el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  antes  del  año  de  1881, 
puesto  que  el  Gobierno  presidido  por  el  Sr.  Sagasta 
habia  respetado  en  sus  puestos  á todos  los  que  no 
habían  renunciado  á ellos,  limitándose  á admitir  Jas 
dimisiones  presentadas  á su  advenimiento  al  poder, 
lo  que  no  ha  sucedido  ahora.  Y cuenta  que  yo  no  evo- 
co este  recuerdo  por  ninguna  mortificación  ni  resen- 
timiento personal,  porque  sabe  muy  bien  el  Gobierno 
de  S.  M.  que  he  dimitido  en  el  primer  momento  en 
que  fué  llamado  á Palacio  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo 
para  encargarse  de  formar  ese  Gabinete. 

Señores,  no  hubo,  y con  dificultad  puede  haber 
en  España  un  Ministerio  que  tuviese  más  derecho  á 
la  consideración  personal  más  íntima  del  Consejo  de 
Estado,  que  el  Ministerio  presidido  por  el  Sr.  Posada 
Herrera.  Y la  razón  es  muy  sencilla.  En  aquel  Gobier- 
no habia  cinco  Ministros  que  procedían  del  Consejo 
de  Estado;  de  manera  que  eran  amigos  particulares  y 
compañeros  apreciabilísimos  de  todos  los  consejeros 
que  allí  estábamos. 

Hallábanse  en  aquel  Gobierno  el  respetable  y dig- 
nísimo Sr.  Posada  Herrera,  que  acababa  de  ser  pre- 
sidente del  Consejo  de  Estado,  y lo  era  del  Consejo  de 
Ministros;  el  Sr.  Ruiz  Gómez,  que  habia  sido  reciente- 
mente presidente  de  la  Sección  de  Hacienda  de  aquel 
alto  Cuerpo;  el  Sr.  General  Valcárcel,  que  lo  era  de  la 
Sección  de  Guerra  y Marina;  el  Sr.  Suarez  Inclán,  que 
lo  era  de  la  de  Ultramar,  y el  Sr.  Gallostra,  que  habia 
sido  secretario  general. 

¡influencias!  Yo  puedo  aquí  á la  faz  de  la  Nación, 
asegurar,  bajo  ini  palabra  de  hombre  honrado,  que 
absolutamente  nadie,  que  ninguno  de  estos  cinco  Mi- 
nistros se  ha  dirigido  al  Consejo  de  Estado,  ni  con  una 
sola  nota,  ni  con  un  solo  recuerdo,  ni  con  un  solo  besa 
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la  mano,  ni  se  ha  dirigido  tampoco,  porque  me  cons- 
ta. el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  á sus  amigos  políticos. 
Y respecto  del  Sr.  Sagasta,  mi  queridísimo  amigo  y 
jefe,  ¿fiué  habia  de  hacer,  si  no  tenia  el  menor  cono- 
bimiento  de  lo  que  en  el  Consejo  ocurría?  Precisa- 
mente yo  vine  á este  Palacio  después  de  terminado  el 
pleno,  le  referí  lo  que  habia  pasado,  lo  oyó  con  sor- 
presa, y la  verdad  es  que  no  le  dio  importancia  polí- 
tica; porque  si  se  la  hubiera  dado,  el  Sr.  Sagasta,  que 
está  siempre  en  todo,  habría  inspirado  algo  á los  ami- 
gos políticos  que  tenia  en  el  Consejo  de  Estado,  y de 
los  amigos  del  Sr.  Sagasta,  repito,  unos  figuran  en  la 
mayoría  y otros  en  la  minoría. 

¿De  qué  manera  se  ha  discutido  el  dictámen  de  la 
Comisión  que  formaban  las  Secciones  de  Estado  y 
Gracia  y Justicia  y de  Hacienda  de  aquel  alto  Cuerpo? 

Señores  Diputados,  se  presenta  el  dictámen  sobre 
la  mesa.  Y aquí  debo  entrar  en  detalles  que  el  señor 
Balaguer  sin  duda  omitió  por  razones  que  voy  á ex- 
poner y que  le  honran  en  extremo. 

Dada  lectura  al  pleno,  se  hizo  presente  por  algu- 
nos consejeros  la  necesidad  de  mayor  ilustración,  y 
por  consiguiente,  la  conveniencia  de  que  quedase  so- 
bre la  mesa  veinticuatro  horas;  y el  Sr.  Balaguer, 
concillando  el  cumplimiento  estricto  del  reglamento 
con  la  conveniencia  de  la  indicación,  nos  ha  dicho: 
señores,  yo  no  puedo  aplazar  la  discusión,  porque  se- 
gún el  reglamento,  todo  dictámen  que  empieza  á dis- 
cutirse debe  continuar  discutiéndose;  pero  el  asunto 
es  grave,  muy  grave;  la  indicación  es  muy  equitati- 
va, y yo  la  voy  á tener  en  cuenta;  y aquí  estaremos 
todas  cuantas  horas  sean  precisas  del  dia  y de  la  no- 
che, y mientras  haya  un  solo  consejero  que  hable  en 
pró  ó en  contra,  ó quiera  hacer  la  menor  observación, 
estará  la  discusión  abierta  y no  se  cerrará  el  debate. 
Y con  efecto,  se  ha  discutido  creo  que  seis  horas, 
hablando  todos  ó casi  todos  los  consejeros  y aducién- 
dose todas  ó casi  todas  las  consideraciones  sustancia- 
les que  aquí  se  han  aducido.  Procedióse  á la  votación 
nominal,  y cuando  se  anunció  el  escrutinio,  aunque 
allí  reina  la  seriedad  y la  calma,  notóse  una  sorpresa 
grande,  hasta  tal  punto,  que  se  repitió  el  escrutinio, 
se  examinó  nombre  por  nombre,  y no  obstante,  apa- 
reció por  segunda  vez  la  mayoría  en  contra  del  dictá- 
men de  las  Secciones  mencionadas.  En  el  acto,  el  se- 
ñor presidente  nombró  una  Comisión  de  ponencia  para 
redactar  de  nuevo  el  dictámen.  ¿Pero  qué  Comisión? 
Una  Comisión  compuesta  de  los  eruditos  presidentes 
de  las  Secciones  de  lo  Contencioso,  á que  yo  estaba 
asignado,  y de  Fomento;  y esta  Comisión  ha  tenido 
si  encargo  especial,  por  parte  de  todos  los  que  había- 
mos votado  en  contra  del  dictámen  desechado,  de  que. 
condensase  en  el  documento  que  debía  remitirse  al 
Gobierno  las  opiniones  emitidas  allí  naturalmente  en 
favor  de  lo  que  iba  á ser  dictámen  del  Consejo. 

El  presidente  de  la  Sección  de  Fomento  ha  sido  el 
encargado  de  la  redacción.  Al  dia  siguiente  se  leyó 
ante  los  que  habíamos  votado  en  mayoría;  á aquel  lu- 
minoso documento  luciéronse  las  observaciones  opor- 
tunas para  el  mayor  esclarecimiento  de  algunos  pun- 
tos; y como  yo  tengo  alguna  memoria,  las  recuerdo 
perfectamente,  y voy  á entrar  en  el  punto  mismo  que 
lia  llamado  tanto  la  atención  del  Sr.  Laiglesia. 

Señores  Diputados,  los  documentos  que  se  redac- 
tan en  el  Consejo  de  Estado  son  documentos  muy  cor- 
teses y lacónicos;  se  dirigen  al  Gobierno,  y en  ellos 
se  hacen  simples  indicaciones;  no  se  diluyen  general- 


mente los  pensamientos,  porque  lo  contrarío  quizá  no 
seria  muy  cortés:  de  suerte  que  en  este  documento 
de  que  tanto  se  ha  hablado  aquí,  se  establecen  concep- 
tos, línqas,  ideas  generales,  digámoslo  así,  el  anda- 
miaje para  la  obra.  Bajo  este  punto  de  vista,  en  el 
dictámen  se  sienta  que  las  compensaciones  pue- 
den pretenderse,  solicitarse  y obtenerse,  no  solo  en  los 
artículos  españoles  que  se  introducen  en  Inglaterra  y 
están  consignados  en  el  arancel  de  la  Gran  Bretaña,  y 
por  consiguiente  pagan  derechos  arancelarios,  sino  en 
los  17  conceptos  más  que  constituyen  los  apéndices 
del  arancel  inglés  y que  devengan  derechos  de  adua- 
nas, pero  no  arancelarios;  derechos  que  se  llaman  de 
consumo  ó marca,  según  la  naturaleza  del  concepto. 

Se  decía  también  por  el  Consejo  de  Estado  que  las 
compensaciones  se  pidiesen  sobre  los  mismos  objetos 
españoles  que  se  introducen  libremente  en  Inglaterra, 
para  impedir  en  lo  futuro  las  trabas  que  con  frecuen- 
cia, á pesar  de  estas  franquicias  y de  estas  libertades, 
encuentran  los  españoles  al  introducir  allí  muchas 
materias  que,  según  las  leyes  de  aquel  país,  no  de- 
ben pagar  derechos  y que,  sin  embargo,  no  se  pue- 
den introducir  con  facilidad.  Me  refiero  especialmente 
al  ganado.  Conozco  bien  esta  materia.  Galicia  exporta 
muchísimo  ganado  vacuno  á Inglaterra.  Gracias  á 
esta  benéfica  exportación  no  sufrió  los  horrores  del 
hambre  con  que  la  amenazaron  la  inclemencia  de  los 
temporales,  la  pérdida  de  las  cosechas  y el  exceso  de 
los  impuestos.  En  más  de  una  ocasión  he  tenido  que 
acercarme  al  Gobierno  conservador  y á otros  Gobier- 
nos para  que  se  hiciesen  observaciones  á nuestro  re- 
presentante á fin  de  que  no  se  privase  de  introducir 
la  gran  cantidad  de  reses  vacunas  que  se  trasportan 
de  mi  país  para  el  consumo  de  Inglaterra,  especial- 
mente de  las  familias  ricas,  de  los  hospitales  y de  los 
cuarteles,  y se  me  contestaba:  «¡pero  si  ese  artículo  se 
puede  introducir  libremente,  si  las  carnes  vivas  y 
muertas  pueden  introducirse  sin  traba  alguna!,»  á lo 
que  replicaba  yo:  pero  es  el  caso  que  se  oponen  tra- 
bas. Y las  trabas  que  se  oponían,  fundadas  en  dere- 
chos transitorios  y en  medidas  eventuales  dictadas  á 
pretexto  de  epidemias  que  no  existían,  no  las  puedo 
ni  debo  desentrañar,  porque  de  lo  que  se  trataba  era 
únicamente  de  servir  á intereses  privados,  á la  com- 
petencia de  las  carnes  muertas  de  la  América  del  Sur, 
y de  otros  abusos  punibles  que  no  se  pueden  prever 
ni  castigar  en  el  primer  momento,  ni  por  el  Gobierno 
de  Inglaterra,  ni  por  ei  Gobierno  de  España,  ni  por 
ningún  Gobierno  del  mundo. 

Pues  bieu;  el  Consejo  de  Estado  no  hablaba  de 
frutas  verdes  ni  secas  en  rigor  literal,  porque  estu- 
viesen unas  y otras  en  el  arancel  inglés  y devengasen 
derechos  ahora.  ¿Cómo  habia  de  ignorar  eso  el  Consejo 
de  Estado,  si  en  el  voto  particular  de  hoy,  que  enton- 
ces era  dictámen,  y que  fué  el  rechazado,  se  sostenía 
que  habia  que  tener  en  consideración  que,  según  los 
datos  estadísticos  últimamente  publicados,  se  han  in- 
troducido artículos  en  Inglaterra  importados  de  Es- 
paña, por  valor  de  200  millones  de  pesetas,  de  los  cua- 
les tres  cuartas  partes  no  han  devengado  derechos,  y 
solo  los  ha  pagado  una  cuarta  parte,  en  la  que  están 
las  pasas,  los  higos  (frutas  secas)  y los  naipes? 

Pues  si  todo  eso  consta  en  el  dictámen  primera- 
mente redactado,  á que  hace  referencia  el  que  se  dis- 
cute, ¿cómo  podía  ignorarlo  la  mayoría  del  Consejo, 
si  precisamente  fundó  su  argumento  sobre  esas  ver- 
daderas ó simuladas  franquicias?  No;  el  Consejo  de 
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Estado  decia  al  Gobierno:  «Me  parece  que  concedes 
mucho  y te  dan  poco;  me  parece  que  otorgas  dema- 
siado y que  no  te  compensan  lo  bastante,  ó que  no  te 
otorgan  nada  en  definitiva.  Pues  bien;  fíjate  no  solo 
en  aquellas  materias  que  están  comprendidas  en  el 
arancel  inglés,  sino  también  en  aquellas  otras  que 
forman  su  apéndice,  que  son  importantísimas,  que 
por  lo  ménos  son  17  conceptos,  y que  pagan  derechos 
de  aduanas,  pero  no  derechos  arancelarios,  sino  dere- 
chos con  el  nombre  de  consumos  y marca,  según  su 
naturaleza;  fíjate  también  en  los  objetos  de  libre  in- 
troducción, no  para  cometer  el  absurdo  de  pedir  re- 
bajas, sino  en  aquellos  para  solicitar  que  no  se  aumen- 
ten ó que  se  disminuyan  los  derechos  arancelarios,  de 
consumos  ó marca,  y en  los  últimos  para  asegurar  la 
libertad  y la  garantía  de  la  franquicia.»  Este  era  el 
pensamiento  del  Consejo  de  Estado,  Sr.  Laiglesia;  no 
podia  ser  otro,  y llamo  la  atención  de  S.  S.  sobre  lo 
que  acabo  de  exponer.  En  los  primeros  casos  nos  en- 
contrábamos respecto  de  las  almendras,  respecto  de 
las  nueces  y respecto  de  las  avellanas,  porque  aun 
cuando  Inglaterra  es  enemiga  de  la  interpretación,  el 
caso  es  que  nuestros  productores  y exportadores  se 
quejan  de  sus  interpretaciones,  y no  saben  si  las  ave- 
llanas pueden  definirse  para  los  adeudos  como  frutas 
secas  ó como  frutas  verdes;  y lo  mismo  sucede  con 
las  nueces  y las  almendras,  que  son  frutas  de  gran 
vigilancia  en  Inglaterra,  y uno  de  los  conceptos  sobre 
el  que  se  comercia  mucho  con  España,  porque  de  las 
nueces,  avellanas  y almendras  pueden  extraerse  cier- 
tos jugos  para  bebidas. 

Señores,  yo  no  tengo  entusiasmo  por  la  organiza- 
ción del  Consejo  de  Estado;  ni  la  defiendo,  ni  la  cen- 
suro. Lo  que  sí  sé  es  que  allí  entran  por  cientos,  por 
millares  los  expedientes  de  todos  los  Ministerios,  y 
esto  prueba  el  gran  juicio  que  de  su  ilustración  y rec- 
titud tienen  todos  los  Gobiernos;  porque  si  no  le  con- 
cedemos esa  confianza  ilimitada,  vendrá á resultar  que 
se  remiten  los  expedientes  al  Consejo  de  Estado  por- 
que los  Ministros  desconfian  de  las  notas  ó informes 
de  los  centros  directivos,  ó porque  se  quiere  estable- 
cer un  trámite  dilatorio  para  impedir  ó retardar  las 
resoluciones  que  puedan  traer  á los  departamentos 
ministeriales  algún  compromiso. 

Y si  me  asombra  lo  que  allí  entra,  me  asombra 
más  lo  que  de  allí  sale  en  tan  poco  tiempo  y tan  bien 
despachado,  merced  á la  laboriosidad  y á las  notorias 
dotes  de  los  consejeros  y á la  ilustración,  asiduidad 
y honradez  de  aquel  excelente  personal  de  Secretaría. 

Muchas  veces  he  oido,  Sres.  Diputados,  que  el 
cargo  de  consejero  de  Estado  era  muy  cómodo.  To- 
dos los  cargos  son  buenos  y no  tienen  trabajo  alguno 
para  los  hombres  que  no  comprenden  la  conciencia  de 
su  deber. 

Yo  me  permito  con  esta  ocasión  llamar  la  aten- 
ción del  GolDierno,  de  la  mayoría  y de  la  minoría,  con 
el  mayor  encarecimiento,  sobre  ia  organización  del 
Consejo  de  Estado,  para  que  se  piense  sériamente  so- 
bre ella  y para  que  cualquiera  que  sea  la  determina- 
ción de  las  Cortes  y del  Gobierno,  bien  se  conserve  la 
jurisdicción  retenida,  bien  se  establezca  la  delegada, 
se  aumente  el  personal  de  consejeros  y el  de  Secreta- 
ría, principalmente  para  la  Sección  de  lo  Contencioso; 
porque,  Sres.  Diputados,  es  ün  dolor  que  estén  allí 
meses  y meses,  y á veces  años,  durmiendo  bajo  el 
polvo  de  la  necesidad  y del  olvido,  pleitos  en  que  se 
ventilan  cuantiosos  intereses,  y que  estén  así  parali- 


zados esperando  turno,  en  perjuicio  del  Estado,  de  los 
litigantes  y de  sus  auxiliares. 

¡Ah  señores!  Si  yo  tuviese  el  convencimiento  de 
la  buena  manera  de  funcionar  de  todas  las  ruedas  del 
Estado  como  lo  tengo  de  la  sabiduría,  de  la  calma,  de 
la  serenidad  y de  la  fortaleza  'del  Consejo  de  Estado, 
estaría,  como  español,  tranquilo  y orgulloso. 

El  Sr.  Balaguer  lo  ha  dicho:  allí,  es  verdad,  se 
conservan  para  su  gloria  y esplendor  las  tradiciones 
de  independencia  y majestad  de  su  primitivo  origen, 
sin  pensarse  jamás  en  las  consecuencias. 

Concluyo  sintiendo  eirel  alma  haber  distraído  á 
la  Cámara  tanto  tiempo;  pero  estoy  seguro  de  que  me 
perdonará,  teniendo  en  cuenta  que  es  un  justo  tributo 
de  consideración  que  rindo  á la  nunca  desmentida 
respetabilidad  de  aquel  alto  Cuerpo,  al  que  no  pensé 
llegar,  y solo  llegué  por  la  munificencia  de  S.  M.,  que 
se  dignó  nombrarme,  y por  la  benevolencia  excesiva 
de  aquellos  Ministros  de  mi  partido  que  se  sirvieron 
proponerme,  sin  pretenderlo,  y con  cuya  amistad  me 
honro  en  sumo  grado.  {Bien)  muy  bien , en  las  mino- 
rías.) 

El  Sr.  LAIGLESIA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  LAIGLESIA:  La  importancia  personal  que 
el  Sr.  Balaguer  tiene  legítimamente  adquirida  en  to- 
das las  provincias  catalanas,  me  obliga,  Sres.  Diputa- 
dos, á decir  algunas  palabras  en  contestación  á aque- 
llas que  ha  pronunciado  S.  S.  y que  tienen  relación 
directa  con  el  proyecto  sometido  á nuestra  delibera- 
ción. 

Aunque  en  breves  frases,  el  Sr.  Balaguer  ha  afir- 
mado que  el  proyecto  que  se  discute  tiene  en  contra 
suya  el  estar  redactado  contra  las  opiniones  econó- 
micas del  Gobierno  que  lo  ha  suscrito,  y de  ser  un 
proyecto  antiespañol;  y estas  dos  afirmaciones  que 
dichas  por  cualquiera  otra  persona  las  creeria  ya  rec- 
tificadas en  cualquiera  de  los  discursos  que  se  han 
pronunciado  por  la  Comisión,  no  pueden  pasar  des- 
apercibidas cuando  vienen  de  labios  tan  respetables  y 
autorizados  como  los  de  S.  S.,  que  goza  entre  todos 
sus  paisanos  de  una  consideración,  de  una  autoridad 
que  harán  que  estas  palabras  tengan  gran  resonancia 
en  aquellas  provincias. 

Después  de  lo  que  aquí  se  ha  dicho  respecto  al 
carácter  doctrinal  que  en  la  cuestión  de  protección 
tiene  el  partido  conservador;  después  de  haberse  re- 
cordado terminantemente  con  el  texto  en  la  mano  las 
palabras  que  el  Sr.  Cánovas  pronunció  aquí  con  mo- 
tivo de  la  discusión  del  tratado  con  Francia,  en  queso 
consignaba  clara  y esplícitamente  contestando  á una 
interrupción  del  Sr.  Puigcerver,  que  el  partido  con- 
servador habia  seguido  por  espacio  de  muchos  años 
una  negociación  importantísima  para  hacer  que  In- 
glaterra entrara  con  las  demás  Potencias  á gozar  de 
los  beneficios  de  la  segunda  columna  de  nuestro  aran- 
cel á cambio  de  los  beneficios  que  se  dieran  á nues- 
tros vinos;  cuando  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  refirién- 
dose á esta  negociación,  marcó  y declaró  expresamen- 
te que  si  esta  negociación  no  habia  llegado  á térmi- 
no habia  sido  porque  el  Gobierno  español  no  habia 
podido  ponerse  de  acuerdo  con  el  Gobierno  inglés  res- 
pecto á las  ventajas  que  debían  darse  á los  vinos  es- 
pañoles; cuando  aclaró  este  concepto  repetidas  veces 
para  afirmar  que  no  era  exacto,  como  se  habia  afir- 
mado en  esta  Cámara,  que  el  partido  conservador  ha- 


NTTMEÍtO  103. 


2663 


bia  ofrecido  la  rebaja  absoluta  de  nuestro  arancel  á 
cambio  de  la  disminución  de  los  derechos  de  nuestros 
vinos,  y se  ha  repetido  esto  tantas  veces,  ¿era  justo 
que  el  Sr.  Balaguer  acusara  al  partido  conservador  de 
do  tener  convicciones  concretas  y propias  respecto  al 
proyecto  que  se  discute? 

Como  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  en  nombre  del 
Gobierno,  ha  de  ocupar  pronto  vuestra  atención  y se- 
guramente ha  de  tratar  este  punto  importante  que 
una  y otra  vez  ha  venido  al  debate,  no  insisto  sobre 
él;  pero  creo  que  podría  aclarar  más  para  terminarlo, 
el  que  los  Sres.  Diputados  recordaran  lo  que  hemos 
dicho  respecto  al  texto  expreso,  claro  y terminante 
del  discurso  que  pronunció  aquí  el  Sr.  Cánovas  del 
Castillo. 

Respecto  al  carácter  antiespañol  del  proyecto, 
permítame  el  Sr.  Balaguer  que  yo  crea  á mi  vez  que 
S.  S.  no  ha  tenido  bastante  en  cuenta  la  gravedad  de 
su  afirmación;  porque,  ¿es  posible,  Sres.  Diputados, 
cuando  una  Cámara  española,  cuando  tantos  Gobier- 
nos españoles  se  han  ocupado  de  nuestras  relaciones 
mercantiles  con  Inglaterra,  procurando  encaminarlas 
todas  á un  término,  y no  habiendo  desde  1867  acá  un 
Ministro  español  que,- con  más  ó ménos  atención,  no 
haya  procurado  llegar  al  término  de  estas  negociacio- 
nes, es  posible  creer  que  esta  negociación,  llevada  des- 
de 1867  con  tanta  perseverancia,  con  tanta  tenacidad 
y con  tal  acierto  por  distintos  Ministros  al  tener  un  re 
sudado  concreto  al  presentar  á las  Cortes  el  proyecto 
de  ley  que  es  consecuencia  de  ella,  pueda  ser  califica- 
do con  justicia  como  antiespañol?  Pero  el  Sr.  Balaguer 
no  se  contentaba  con  esta  afirmación:  la  explicaba  ex- 
poniendo algunas  ideas  políticas  que  considero,  dada 
la  importancia  de  S.  S.,  de  grandísima  gravedad.  Por- 
que, Sres.  Diputados;  si  tomamos  tal  como  el  Sr.  Ba- 
laguer los  ha  afirmado  los  puntos  de  vista  políticos 
que  S.  S.  ha  defendido  esta  tarde,  ¿qué  resultaría  de  la 
declaración  de  su  discurso?  Pues  resultarla  que  el 
Sr.  Balaguer,  el  dia  de  mañana,  cuando  se  vea  obli- 
gado por  los  acontecimientos  políticos  á representar 
á su  partido  en  estos  bancos,  estaria  en  el  deber  de 
declarar  la  guerra  á Inglaterra,  de  manifestar  una  po- 
lítica hostil  á esta  Potencia,  ó de  hacer  por  lo  ménos 
algunas  declaraciones  contrarias  á sus  intereses  mer- 
cantiles ó políticos  que  estuvieran  en  armonía  con  las 
doctrinas  ó ideas  que  S.  S.  ha  expuesto;  porque,  ó no 
tienen  sentido  real  ninguno  las  declaraciones  que  se 
hacen  en  este  sitio,  ó es  preciso  reconocer  que  cuan- 
do so  dice  que  Inglaterra  es  para  nosotros  una  ame- 
naza, que  se  presenta  en  Gibraltary  en  Portugal  como 
una  amenaza  y que  debemos  mirar  con  recelo  lo  que 
se  relaciona  con  esta  Potencia,  ó no  se  quiere  decir 
nada,  ó se  indica  que  no  debemos  tener  con  el  Gobier- 
no inglés  las  relaciones  políticas  que  hoy  mantenemos, 
ó que  encaminemos  nuestras  relaciones  de  modo  que 
esta  gran  Potencia,  en  vez  de  ser  aliada  nuestra,  en 
voz  de  estar  en  buenas  relaciones  con  nosotros  para 
la  defensa  de  los  intereses,  sea  considerada  para  el 
partido  que  el  Sr.  Balaguer  representa,  sea  conside- 
rada para  el  Sr.  Balaguer  como  motivo  de  hostilidad 
más  ó ménos  directo,  más  ó ménos  esplícito. 

Y si  esto  no  es  lo  que  se  deriva  de  la  afirmación 
del  Sr.  Balaguer,  ¿qué  es  lo  que  se  deriva?  Porque 
cuando  se  discute  un  arreglo  comercial  como  el  que 
se  está  discutiendo,  cuando  este  arreglo  comercial 
tiende  á estrechar  las  relaciones  mercantiles  y eco- 
nómicas entre  dos  países,  decir  que  no  se  deben  ha- 


cer esos  tratados,  oponerse  á ellos,  hacer  las  declara- 
ciones políticas  que  el  Sr.  Balaguer  ha  hecho,  repre- 
senta que  se  quiere  adoptar  una  política  hostil,  una 
política  peligrosa,  una  política  gravísima,  que  de  se- 
guro, si  el  Sr.  Balaguer  tuviera  necesidad  de  practi- 
carla, se  asustaría  de  las  propias  declaraciones  que 
ha  hecho  y no  aceptaria  la  responsabilidad  de  los  ac- 
tos que  se  derivan  de  lo  que  S.  S.  ha  dicho  esta  tarde. 
No,  Sres.  Diputados;  seguramente  el  propósito  del 
Sr.  Balaguer  no  ha  sido  este;  pero  como  aquí  todos, 
un  poco  más  ó un  poco  ménos,  extremamos  nuestras 
opiniones,  el  Sr.  Balaguer,  para  combatir  duramente 
el  proyecto  que  se  discute,  para  presentar  ante  la  opi- 
nión la  conducta  del  Gobierno  conservador  de  una 
manera  que  pueda  inspirarla  desconfianzas  y dudas, 
el  Sr.  Balaguer  afirma  que  de  lo  que  se  trata  es  de 
votar  un  proyecto  antiespañol,  de  crear  para  los  in- 
tereses españoles  un  peligro  y una  dificultad  que  no 
está  en  realidad  en  relación  con  los  hechos  que  son 
consecuencia  natural  de  este  proyecto.  Pero  como  el 
Sr.  Balaguer  no  ha  hecho  para  probar  esta  tesis  gra- 
vísima ninguna  demostración  práctica;  como  no  ha 
citado  ningún  antecedente  de  aquellos  que  puedan 
ser  pertinentes  para  el  exámen  de  un  arreglo  comer- 
cial como  el  que  estamos  discutiendo,  preciso  será 
que  yo  ponga  término  á las  indicaciones  con  que  es- 
toy contestando  al  Sr.  Balaguer,  afirmando  enfrente 
de  las  palabras  que  S.  S.  ha  pronunciado  al  declarar 
que  este  es  un  proyecto  antiespañol,  la  declaración 
que  yo  estoy  seguro  aceptarán  todos  los  Sres.  Dipu- 
tados, de  que  este  proyecto  es  un  arreglo  comercial 
tan  importante  como  el  que  se  hizo  cuando  se  votó  el 
tratado  con  Francia,  tan  importante  como  el  que  se 
hizo  cuando  se  votó  el  tratado  con  Bélgica,  tan  im- 
portante como  son  siempre  todos  los  tratados  que 
vienen  á estrechar  las  relaciones  mercantiles  entre 
dos  países  que  antes  no  tenian  arreglos  de  esta  clase. 

Pero  llegamos,  Sres.  Diputados,  á la  cuestión  que 
principalmente  lia  excitado  el  ánimo  del  Sr.  Balaguer, 
y es  el  incidente  que  se  relaciona  con  el  informe  del 
Consejo  de  Estado,  y yo  sobre  este  punto,  aunque  sea 
por  breves  instantes,  necesito  la  atención  de  la  Cáma- 
ra para  explicar  las  palabras  que  yo  pronuncié  el  otro 
dia,  y que  no  tienen  en  realidad  nada  que  ver  ni  con 
las  declaraciones  que  el  Gobierno  pueda  hacer  y que 
seguramente  son  contrarias  á esta  opinión,  ni  con  las 
que  pueda  hacer  esta  Comisión,  que  en  uso  de  su  de- 
recho nada  tiene  que  ver  con  el  juicio  crítico  que  yo 
expuse  respecto  á este  documento;  pero  yo  reclamo 
al  mismo  tiempo  del  Sr.  Balaguer,  como  de  todos  los 
Sres.  Diputado^  el  derecho  perfecto,  el  derecho  estric- 
to, con  que  yo,  Diputado  de  la  Nación,  yo,  que  puedo 
examinar  aquí  una  sentencia  del  Tribunal  Supremo, 
yo,  que  puedo  juzgar  los  actos  de  los  Ministros,  yo, 
que  puedo  intervenir  en  la  legislación  y en  la  admi- 
nistración pública  por  medio  de  una  acción  fiscal  que 
se  ejercita  y se  practica  en  todos  los  Parlamentos,  no 
he  podido  detenerme  ante  el  informe  del  Consejo  de 
Estado,  cuando  este  informe  ha  sido  repetidamente 
citado,  repetidamente  alegado  como  argumento  po- 
deroso, contra  la  presentación  del  modas  vivendi  que 
se  está  discutiendo. 

Era,  pues,  una  necesidad  absoluta  de  mi  posición 
en  este  debate  el  indicar  algo  que  rebajara  ante  el 
juicio  de  la  Cámara  la  autoridad  que  se  queria  dar  al 
dictámen  de  la  mayoría  del  Consejo  de  Estado,  y con 
el  respeto  más  profundo  á las  personas,  sin  propósito 
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de  lastimar  á los  dignísimos  consejeros  que  desempe- 
ñaban entonces  ese  cargo,  sin  ánimo  de  molestar  ni 
directa  ni  indirectamente  al  Su.  Balaguer,  ni  al  señor 
Martinez,  ni  á ningún  Sr.  Diputado  de  los  que  han 
tratado  esta  cuestión,  ni  á ninguno  de  los  individuos 
que  formaban  entonces  el  Consejo  de  Estado,  yo,  re- 
pito, con  el  respeto  más  profundo  á las  personas,  no 
pude  ménos  de  declarar  con  relación  á los  hechos  que 
aquí  expuse,  y en  testimonio  de  la  afirmación  que 
hice,  que  el  Consejo  de  Estado,  al  examinar  y discutir 
esta  cuestión  importantísima,  no  hizo  de  ella  un  tra- 
bajo administrativo,  un  trabajo  técnico,  un  trabajo  es- 
pecial, como  se  hace  en  todos  los  países  cuando  de 
tratados  de  comercio  se  trata.  Seria  por  falta  de  tiem- 
po, seria  por  la  premura  de  las  circunstancias  en  que 
se  llevó  el  asunto  al  Consejo  de  Estado;  no  discuto,  no 
quiero  averiguar  las  causas,  pero  el  hecho  es  que  este 
infórme  no  ha  tenido  la  autoridad  que  debia  tener  para 
preparar  con  acierto  la  resolución  de  que  se  trataba. 
Y el  hecho  es,  Sres.  Diputados,  que  al  discutirse  esta 
cuestión  en  el  Consejo  de  Estado,  se  han  hecho  afir- 
maciones en  algunos  párrafos  que  no  puedo  ménos  de 
leer  á la  Cámara. 

El  Consejo  de  Estado,  en  el  informe  que  suscribió 
la  mayoría  de  aquel  alto  Cuerpo,  se  expresa,  después 
de  decir  que  se  va  á hacer  un  estudio  nimio  y deta- 
llado de  la  cuestión,  «que  la  omisión  de  las  frutas 
verdes  y secas  y de  las  demás  producciones  de  la  cos- 
ta de  Levante  ú otras  regiones  de  la  Península,  pa- 
rece al  Consejo  un  descuido  que  puede  redundar  en 
perjuicio  de  varias  de  nuestras  provincias,  que  no  de- 
ben ser  de  peor  condiciGn  que  las  productoras  de 
vinos.» 

En  este  párrafo,  Sres.  Diputados,  que  ya  había 
leido  el  Sr.  Martinez,  ó no  se  dice  nada,  ó se  censura 
al  Gobierno  porque  no  se  ha  cuidado  de  obtener  para 
las  provincias  de  Levante  las  mismas  ventajas,  el  mis- 
mo interés  que  se  ha  tenido  para  los  vinos;  y como 
las  provincias  de  Levante  no  producen  ni  exportan  á 
Inglaterra  más  que  minerales  en  cantidad  importan- 
tísima, vinos,  aceites  y frutas  verdes,  que  con  esta  cla- 
sificación técnica  aparecen  en  el  arancel,  yo  no  pude 
ménos  de  creer,  al  leer  este  párrafo  del  dictámen,  que 
la  omisión  que  se  censuraba  en  el  Gobierno  reconocía 
por  causa  el  error  de  suponer  gravados  en  el  arancel 
inglés  estos  frutos;  y como  se  trataba  de  productos 
que  tienen  una  importancia  tal,  que  representan  en 
la  exportación  española  á Inglaterra  nada  ménos  que 
el  10'*57  por  100,  yo  creí  que  esta  censura  al  Gobier- 
no estaba  fundada  realmente  en  el  beneficio  que  se 
suponía  que  pudieran  tener  estos  artículos.  Y la  prue- 
ba de  que  mi  opinión  era  la  que  predominó  también 
en  el  Consejo  de  Estado,  ó debió  predominar,  es  que 
la  minoría,  al  suscribir  otro  dictámen,  citó  expresa- 
mente, como  ha  dicho  perfectísimamente  el  Sr.  Mar- 
tinez, los  artículos  que  contiene  el  arancel  inglés,  ha- 
ciendo de  este  modo  una  corrección  inmediata  á la 
afirmación  que  se  había  hecho  por  la  mayoría  del 
Consejo,  y viniendo  á rectificar  por  este  modo  aque- 
lla censura,  que  era  completamente  inexacta.  Porque 
yo  dije  el  otro  dia,  y aquí  tengo  el  arancel  inglés  con 
las  explicaciones  oficiales  publicadas  para  hacerlo  más 
comprensivo  al  comercio  francés,  que  en  él  no  hay 
tales  partidas,  y que  por  consiguiente,  cualquiera  que 
hubiera  sido  el  Gobierno  español,  éste  ó cualquiera 
otro,  no  habría  incurrido  en  omisión  ninguna  al  no 
gestionar  la  rebaja  de  derechos  para  unas  mercancías 


que  no  tienen  absolutamente  partida  alguna  en  aquel 
arancel. 

Pero  no  se  trata  solo  de  esto:  liega  el  momento  de 
que  el  Consejo  de  Estado  examine  y discuta  la  gra- 
duación alcohólica  que  debe  admitirse  como  límite 
mínimo  para  el  pago  de  un  chelín  por  gallón,  y en 
ésta,  que  era  una  cuestión  esencial,  una  cuestión  téc- 
nica, una  cuestión  en  que  la  administración  tiene  el 
deber  de  tener  un  juicio  y una  opinión  precisarse  dice: 

«Nunca  más  que  hoy  deplora  el  Consejo  la  falta 
de  datos  y noticias  acerca  de  la  producción  y fuerza 
alcohólica  de  nuestros  vinos,  de  cuya  falta  se  duele 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  en  su  informe  de  4 del  co- 
rriente; pero  por  lo  mismo  que  existe  la  duda,  acon- 
seja la  prudencia  no  tratar  con  el  Gobierno  de  la  Gran 
Bretaña  sobre  una  base  tan  estrecha  como  es  el  lími- 
te de  los  30  grados,  cuando  es  sabido  que  el  de  Es- 
paña ha  exigido  en  otras  ocasiones  la  condición  sine 
qua  non  de  ampliar  la  escala  alcohólica  á 33  grados, 
y cuando  varias  personas  peritas  é interesadas  en  la 
exportación  de  nuestros  vinos  á Inglaterra  opinan  que 
debe  elevarse  á 36.» 

De  modo  que  el  Gobierno,  en  vista  de  este  dictá- 
men, no  podía  saber  más  que  lo  que  repetidamente  se 
había  dicho  en  la  prensa,  que  había  algunos  par!  mu- 
lares que  juzgaban  que  33  grados  era  el  límite  que  de- 
bía gestionarse  y otros  36,  dejando,  por  consiguiente, 
en  esta  cuestión  importante,  en  imposibilidad  absolu- 
ta al  Gobierno  para  que  formara  una  opinión  concre- 
ta sobre  los  puntos  esenciales  de  la  negociación. 

Más  tarde,  cuando  se  trataba  de  examinar  la  im- 
portancia ó validez  ó conveniencia  de  la  creación  de 
una  Comisión  mixta  que  pactó  el  protocolo  que  firmó 
el  Sr.  Ruiz  Gómez,  se  afirma  que  «no  hay  memoria 
de  que  en  ningún  otro  tratado  de  comercio  celebrado 
por  el  de  S.  M.  Católica  se  concediese  á Potencia  al- 
guna la  facultad  de  ejercer  funciones  administrativas 
dentro  de  nuestro  territorio,  y ménos  se  reconociese 
la  de  oir  y en  cierto  modo  juzgar  las  reclamaciones 
que  hiciesen  los  españoles  á los  extranjeros.  Tampoco 
recuerda  que  Nación  alguna  independiente  lo  haya 
consentido.» 

Y esta  afirmación  se  hace,  señores,  cuando  es  no- 
torio que  no  hay  posibilidad  de  hacer  negociaciones 
comerciales  de  ninguna  clase  entre  dos  Potencias, 
sin  que  una  Comisión  mixta,  oficiosa  ú oficial  exami- 
nen las  valoraciones  que  han  de  servir  como  tipo  del 
arancel.  Comisión  mixta  fué  la  que  presidió  el  señor 
Albacete  cuando  se  negoció  el  tratado  de  comercio 
con  Francia;  Comisión  mixta  es  la  que  esencialmente 
ha  venido  á representar  el  Sr.  Albacete  cuando  con 
Mr.  Forster  ha  estado  examinando  recientemente  los 
tipos  que  debían  tomarse  como  base  para  la  negocia- 
ción del  convenio  con  los  Estados-Unidos,  y Comi- 
sión mixta  y oficial  fué  la  que  constituyeron  mister 
Cobden,  Mr.  Chevalier  y otros  hombres  importantes 
de  la  administración  francesa  é inglesa  para  exami- 
nar los  puntos  que  habían  de  servir  de  base  para  el 
tratado  de  comercio  de  1860,  que  ha  sido  uno  de  los 
actos  más  importantes  de  las  negociaciones  comer- 
ciales de  este  siglo;  y sin  embargo  de  estos  hechos 
notorios  y repetidos,  se  afirma  que  no  se  recuerda  que 
ninguna  Nación  independiente  haya  consentido  jamás 
en  estas  Comisiones  mixtas. 

Antes  de  terminar,  Sres.  Diputados,  he  de  decir 
algo  sobre  el  carácter  apasionado  que  yo  había  visto 
en  la  redacción  del  dictámen  que  explique  mi  afirma- 
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cion,  y para  ello  no  tengo  más  que  leer  uno  de  sus 
párrafos  finales: 

«Bien  se  alcanza  al  Consejo  que  es  un  mocha  vi - 
vendí,  cuya  duración  termina  en  1887;  pero  si  á con- 
secuencia de  las  reformas  arancelarias  que  se  estipu- 
lan padeciesen  nuestras  fábricas,  ¿no  bastarian  tres 
años  de  ensayo  para  arruinarlas?  Y una  vez  arruina- 
das, ¿seria  tan. fácil  borrar  las  huellas  del  desastre  y 
recobrar  la  riqueza  perdida?» 

De  suerte  que  la  mayoría  del  Consejo  de  Estado 
aceptaba,  aunque  en  hipótesis,  la  posibilidad  de  que 
el  módus  vivendi  fuera  la  destrucción  absoluta  de  la 
industria  y de  la  riqueza  nacional,  haciendo  una  afir- 
mación que  en  la  irresponsabilidad  de  la  prensa  y del 
Diputado  que  habla  puede  hacerse,  pero  que  en  un 
dictamen  de  un  Consejo  que  representa  la  autoridad 
administrativa  y técnica  déla  Nación,  tiene  gravedad 
inmensa. 

Estas  han  sido  las  razones  que  me  movieron  á de- 
cir que  yo  no  encontraba  en  el  dictamen  de  la  mayo- 
ría del  Consejo  de  Estado  la  autoridad  y fuerza  sufi- 
cientes para  considerar  este  argumento  con  toda  la 
fuerza  é importancia  que  le  habian  dado  los  Sres.  Ni- 
colau,  Baró  y Durán  y Bas  cuando  se  han  ocupado  de 
este  asunto;  pero,  repito,  que  esta  opinión  que  yo  he 
formado  del  dictámen  de  la  mayoría  del  Consejo  de 
Estado  es  absolutamente  independiente  del  juicio  que 
haya  podido  formar  la  Comisión  y el  Gobierno;  que 
no  ejerzo  más  que  un  acto  de  crítica  perfectamente 
constitucional  y legítimo,  del  que  se  ha  hecho  uso  en 
este  mismo  Parlamento,  donde  hemos  oido  con  moti- 
vo de  la  discusión  de  actas,  discursos  apasionados  y 
vehementes  hechos  por  distintos  Diputados  al  juzgar 
la  separación  de  los  Ayuntamientos,  y donde  se  exa- 
minaban los  informes  del  Consejo  de  Estado,  sin  que 
esto  produjera  la  impresión  de  disgusto  ni  de  ofensa 
que  he  visto  hoy  reflejados  en  las  palabras  que  han 
pronunciado  esta  tarde  los  Sres.  Balaguer  y Martínez. 

No  se  trata,  pues,  de  una  cuestión  personal;  yo 
separo  la  personalidad  de  los  dignísimos  señores  que 
formaban  entonces  el  Consejo  de  Estado;  yo  separo  la 
personalidad  de  los  Sres.  Balaguer  y Martínez  y la  de 
todos  los  que  intervinieron  en  aquel  acto,  para  pro- 
bar que  yo  no  juzgaba  la  cuestión  de  una  manera  es- 
trecha, que  yo  no  hacia  apreciaciones  con  relación  al 
Consejo  de  Estado  tal  como  se  encontraba  organizado 
entonces;  decía,  como  fundamento  del  juicio  que  ha- 
bía formado,  que  la  agitación  y la  perturbación  en 
que  estamos  hace  muchos  años,  ha  hecho  que  el  Con- 
sejo de  Estado  esté  compuesto,  lo  mismo  en  esta  si- 
tuación política. que  en  la  anterior,  que  en  las  situa- 
ciones revolucionarias,  de  un  gran  número  de  hom- 
bres políticos,  de  hombres  que  tienen  su  importancia 
en  su  significación  política,  y se  ha  alejado  á los  hom- 
bres exclusivamente  de  administración,  á los  hombres 
técnicos  y prácticos,  y que  esto  era  un  mal  que  da- 
ñaba á la  importancia,  á la  significación  y á la  auto- 
ridad de  esa  altísima  corporación  del  Estado.  Esta 
opinión,  que  en  uso  de  mi  derecho  expresaba  enton- 
ces, no  se  referia  en  poco  ni  en  mucho  á la  organi- 
zación personal  del  Consejo  de  Estado  en  aquella  épo- 
ca; era  un  juicio  del  que  estoy  seguro  que  participan 
muchos  que  han  tenido  necesidad  de  estudiar  cues- 
tiones administrativas,  y encontrar  en  los  expedientes 
que  han  examinado  dictámenes  de  dicho  Consejo. 

Pero  en  fin,  esta  cuestión,  después  de  todo,  no  tie- 
ne importancia  suficiente  para  que  el  Congreso  se 


ocupe  mucho  de  ella;  se  trata  de  opiniones  sin  impor- 
tancia por  ser  mias,  pero  que  yo  he  expuesto  usando 
del  derecho  de  crítica  individual,  en  lo  cual  jamás  he 
creido  que  pueda  haber  ofensa  á las  dignas  personas 
que  han  intervenido  hoy  en  este  debate,  y que  real- 
mente no  han  podido  ver  en  mí  el  propósito  de  decir 
nada  que  pueda  perjudicarles. 

El  Sr.  BALAGUER:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Dominguez):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  BALAGUER : Tan  solo  dos  palabras  he  de 
decir  al  Sr.  Laiglesia,  que  ha  tenido  la  bondad  de 
contestar  á las  primeras  observaciones  mias,  y he 
de  decírselas,  porque  me  interesa  aclarar  este  punto, 
que  ha  dado  á mis  palabras  más  importancia  que  la 
que  yo  queria  darlas,  porque  he  dicho  sencillamente, 
antes  de  expresar  mi  idea,  que  iba  á hablar  con  sin- 
ceridad ; y ahora  añadiré  que  en  lo  que  he  indicado 
respecto  á la  cuestión  de  Inglaterra,  no  he  hecho 
más  que  repetir  frases  de  uno  de  los  hombres  más 
ilustrados,  de  uno  de  los  mejores  filósofos  que  tiene 
España. 

Yo  reconozco  ¿cómo  no  lo  he  de  reconocer?  que 
hemos  de  tener  relaciones  amigas  con  una  Nación 
tan  poderosa  é ilustre  como  Inglaterra,  á la  cual  ad- 
miro sobre  todo,  porque  tiene  un  decidido  amor  á la 
Patria.  He  dicho  antes  que  si  se  hubiera  podido  dar 
ese  carácter,  no  respecto  del  Gobierno  actual,  ni  res- 
pecto de  las' personas  que  han  intervenido  en  eso, 
cuyo  españolismo  no  cabe  poner  en  duda,  se  hubiera 
debido  tener  en  cuenta  que  Inglaterra  busca  siempre 
en  sus  tratos  comerciales  la  parte  del  león,  porque 
considera  á las  demás  Naciones  como  inferiores  su- 
yas, y trata  de  sacar  todo  el  partido  posible  para  sus 
intereses  políticos  y comerciales.  En  este  sentido,  y 
no  en  otro,  es  en  el  que  yo  me  he  expresado. 

Relativamente  al  dictámen  del  Consejo  de  Estado, 
nada  tengo  que  decir.  El  Sr.  Laiglesia  ha  dicho  que 
ha  expresado  opiniones  suyas,  respetables  como  las 
de  cualquier  otro  Sr.  Diputado,  y yo  no  tengo  que 
contestar  nada  desde  el  momento  en  que  S.  S.  no  ha 
insistido  hoy  en  las  frases  que  me  parecieron  graves, 
al  ménos  tal  y como  yo  las  entendí  el  otro  dia.  No 
tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  ( DominguezJ : El  se- 
ñor Durán  y Bas^  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  DURÁN  Y BAS:  Antes  de  empezar  las  rec- 
tificaciones que  he  de  oponer  á las  afirmaciones  del 
discurso  pronunciado  ayer  por  el  Sr.  Atard,  debo  dar 
á S.  S.,  no  solo’en  mi  nombre,  sino  en  el  de  todos  los 
Diputados  por  Cataluña,  las  más  expresivas  gracias 
por  la  declaración  que  hizo. 

El  Sr.  Atard  manifestó,  y creo  que  realmente  éste 
hade  ser  el  sentir  de  la  Comisión  y de  todos  los  señores 
Diputados,  y lo  había  yo  también  reconocido  eñ  mi  dis- 
curso de  antes  de  ayer,  que  dentro  de  este  recinto  no 
existe  prevención  alguna  contra  los  intereses  de  Ca- 
taluña. Cuando  yo  decia  que  esas  prevenciones  exis- 
ten fuera  de  aquí,  lo  recordareis  todos,  Sres.  Diputa- 
dos, manifesté  igualmente  que  aquí,  donde  todos  nos 
inspiramos  en  el  alto  sentimiento  de  justicia  en  inte- 
rés del  país,  no  podíais  abrigar  prevención  alguna 
contra  aquellas  provincias.  Tenia  yo  ese  convenci- 
miento, porque  me  bastaba  recordar  las  declaraciones 
y los  sentimientos  de  los  hombres  que  forman  el  Go- 
bierno y de  algunos  que  constituyen  la  Comisión; 
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pero  no  deja  por  esto  de  ser  ménos  cierto  que  tales 
prevenciones  se  repiten  un  dia  y otro  dia  fuera  de 
aquí,  de  palabra  por  unos  y en  sus  escritos  por  otros;’ 
y yo  liabia  tenido  necesidad  de  protestar  coutra  eso, 
como  la  que  tengo  de  agradecer  la  declaración  de  su 
señoría,  porque  es  hija  de  la  justicia.  Afirmo  una  vez 
más  que  no  hablamos  aquí  nunca,  jamás,  en  nombre 
exclusivamente  de  los  intereses  catalanes,  ni  espero 
que  seamos  únicamente  los  Diputados  por  Cataluña 
los  que  levantemos  nuestra  voz  en  contra  del  modus 
vivendi , porque  Diputados  que  no  representan  las 
provincias  catalanas,  sino  distintos  intereses  de  pro- 
vincias muy  lejanas  de  la  Península,  como  el  Sr.  Con- 
de de  Caspe  y otros,  con  quienes  he  tenido  la  honra 
de  conversar  sobre  este  asunto,  han  manifestado  cri- 
terio igual  al  mió;  y entre  esos  Diputados  hay  el  que 
acabo  de  citar,  á quien  por  adornar  entre  otras  cua- 
lidades, la  de  la  modestia,  si  no  ha  creido  conve- 
niente terciar  en  este  debate  auxiliándonos  con  su  pa- 
labra, lo  hará  como  otros,  con  su  voto.  (El  Sr.  Conde  de 
Caspe  pide  la  palabra.) 

Entrando  ahora  en  las  rectificaciones  que  breve- 
mente he  de  hacer,  no  á todo  el  discurso  del  señor 
Atard,  al  que  quisiera  dar  cumplida  contestación,  sino 
á algunas  de  las  más  importantes  ideas  que  ha  emi- 
tido, porque  me  veré  obligado  á hacer  otras  rectifi- 
caciones cuando  haya  hablado  el  Sr.  Ministro  de  Es- 
tado, tengo  necesidad  de  ocuparme  ante  todo  de  una 
de  carácter  doctrinal,  cual  es  el  principio  fundamental 
del  partido  conservador  en  sus  aplicaciones  á la  polí- 
tica ec  mómica  de  los  pueblos,  y que  debe  seguirse, 
hoy  más  que  nunca,  en  nuestra  Patria. 

El  Sr.  Atard  dijo  que  me  iba  á rectificar,  y cier- 
tamente no  lo  hizo.  Yo  habia  buscado  la  diferencia 
que  existe  entre  el  partido  conservador  y el  partido 
liberal,  en  el  principio  generador  de  sus  respectivas 
doctrinas;  y el  Sr.  Atard  me  ha  contestado  dándome 
la  definición  de  lo  que  creo  que  solo  es  el  arte  de  go- 
bernar; y mientras  yo  decia  que  lo  que  divide  funda- 
mentalmente á los  partidos  conservadores  de  los  par- 
tidos liberales  es  el  diferente  concepto  de  la  natura- 
leza en  las  relaciones  del  Estado  con  el  individuo  en 
todas  sus  manifestaciones,  el  Sr.  Atard  oponía  á esto 
que  para  él,  gobernar  no  es  más  que  realizar  suce- 
sivas transacciones.  Pero  aquí  se  confunde  un  proce- 
dimiento con  un  principio,  siendo  así  que  los  princi- 
pios y lefe  procedimientos  son  cosa  diversa.  Sin  duda 
también  en  éstos  como  en  aquéllos  se  distinguen  los 
partidos;  pero  yo  no  me  he  ocupado,  ni  ahora  tenia 
para  qué,  en  los  procedimientos  de  gobierno  del  par- 
tido conservador. 

Yo  comprendo  que  en  el  arte  de  gobernar  sea  una 
de  sus  reglas,  bien  que  no  la  única,  la  defendida  por 
el  Sr.  Atard;  creo  también  que  cuanto  más  conser- 
vador es  un  partido,  tanto  más  debe  transigir  dentro 
de  los  límites  naturales,  lícitos  de  toda  transacción, 
dentro  de  todo  lo  que  es  puramente  accidental  y mu- 
dable; yo  admito,  así  entendida,  la  declaración  que 
tantas  veces  hemos  oido  de  los  elocuentes  labios  del 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  de  que  gober- 
nar es  transigir.  Sin  embargo,  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  no  ha  dicho  jamás  que  gober- 
nar no  sea  más  que  transigir,  no;  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  tiene  más  alta  idea  de  go- 
bierno. Aunque  hablando  de  éste,  no  como  entidad  ó 
Poder,  sino  de  su  acción,  haya  declarado  que  cir- 
cunstancias de  orden  práctico  hagan  transiguir  algu- 


nas, muchas  veces,  con  los  hombres  ó con  hechos  ya 
realizados,  nunca  ha  afirmado  que  á transigir  se  re- 
duzca toda  la  misión  de  los  Gobiernos.  Esta,  ora  es 
transigir,  ora  es  resistir;  unas  veces  es  empezar,  otras 
auxiliar  ó coadyuvar;  lo  que  es  siempre  es  dirigir  las 
fuerzas  sociales  á la  realización  del  fin  del  Estado. 
No  refutó,  pues,  el  Sr.  Atard  mi  doctrina  sobre  el 
principio  generador  del  partido  conservador  y las  re- 
laciones  de  este  principio  con  la  política  económica 
de  los  pueblos. 

Pero  añadía  el  Sr.  Atard:  el  partido  conservador 
no  ha  hecho  la  declaración  de  proteccionismo  entre 
sus  doctrinas.  Me  parece  que  S.  S.  se  engaña.  En  pri- 
mer lugar,  no  solamente  se  hacen  declaraciones  de 
principios  para  formar  la  doctrina  de  su  partido  en 
las  discusiones  parlamentarias,  sino  que  especialmen- 
te en  los  tiempos  modernos,  hasta  en  las  reuniones 
no  oficiales,  pero  públicas,  donde  hablan  políticos 
eminentes;  en  las  Academias,  donde  se  pronuncian  dis- 
cursos con  carácter  doctrinal,  y que  van  dirigidos  á 
investigar  y á exponer  la  razón  filosófica,  los  más  ele- 
vados y abstractos  principios  de  la  doctrina  para  que 
luego  sirva  de  criterio  á los  partidos  en  la  goberna- 
ción del  Estado;  en  los  libros  de  crítica  ó de  exposi- 
ción de  doctrinas,  se  hace  hoy  la  declaración  de  prin- 
cipios de  un  partido.  Allí  es  donde  se  elaborau  las 
doctrinas  políticas,  que  después  se  llevan  por  los  par- 
tidos á la  gobernación  del  país.  ¿Quién  negará  que  en 
el  partido  constitucional,  uno  de  los  hombres  más 
eminentes  que  ha  tenido,  el  Sr.  Olózaga,  no  hizo  un 
verdadero  programa  de  política,  relativamente  al  con- 
cepto de  la  libertad,  en  aquel  discurso  que  pronunció 
en  el  Ateneo  en  el  año  de  1860,  cuando  reasumiendo 
un  debate  acerca  de  si  las  libertades  hablan  de  ser 
más  ó ménos  absolutas,  ó si  debía  haber  un  criterio 
para  ser  limitadas;  quién  negará,  digo,  que  formuló 
entonces  la  doctrina  del  partido  constitucional,  la  doc- 
trina generadora  de  la  política  de  aquel  partido,  á la 
cual  éste  se  ha  atemperado  en  la  oposición  y en  el  po- 
der? ¿Y  pudiéramos  negar  nosotros  la  doctrina  que 
han  profesado  en  tales  lugares  y en  tales  formas  tantos 
ilustres  conservadores,  y entre  ellos,  entre  los  más  ca- 
racterizados, el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros en  sus  notables  discursos  literarios,  históricos  y 
filosóficos,  y que  hoy  forman  su  notable  obra:  Los  pro- 
blemas contemporáneos ? Pues  allí,  bajo  un  punto  de 
vista,  á veces  abstracto,  la  doctrina  fundamental,  la 
doctrina  propia  del  partido  conservador,  allí  está  la 
exposición  de  los  principios  que  la  constituyen,  que 
la  caracterizan  y que  distinguen  á este  partido  délos 
partidos  liberales. 

Así  que,  ¿cómo  podremos  negar  los  conservadores 
que  sobre  política  económica  tenemos  doctrinas  pro- 
pias, cuando  en  el  último  discurso  pronunciado  por 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  en  el  Ateneo, 
desenvolviendo  el  tema  de  las  nacionalidades,  explicó 
la  manera  cómo  debe  aplicarse  en  la  vida  económica 
de  los  pueblos  el  principio  que  de  ellas  se  deriva?  Vea, 
pues,  el  Sr.  Atard,  primero,  cómo  el  fundamento  de  la 
doctrina  proteccionista  que  yo  expuse  se  encuentra 
en  el  principio  generador  de  nuestro  partido,  y segun- 
do, cómo  ésta  es  y no  puede  dejar  de  ser  proteccio- 
nista. 

Entrando  ahora  en  otras  rectificaciones  más  con- 
cretas ai  aspecto  práctico  de  la  discusión,  recordareis, 
Sres.  Diputados,  que  ayer  decia  el  Sr.  Atard  que  no 
son  los  Diputados  catalanes  los  que  pueden  quejarse 


NÚMERO  103. 


2667 


de  los  perjuicios  producidos  por  el  tratado  de  comer- 
cio con  Francia,  porque  en  muchas  partes  de  España, 
y especialmente  en  Cataluña,  se  exportan  artículos  de 
lana  para  la  vecina  Francia;  y nos  decia  S.  S.:  «os  que- 
jáis sin  razón  cuando  decís  que  el  tratado  os  ha  oca- 
sionado perjuicios.»  Ante  todo,  yo  hubiera  deseado  que 
el  Sr.  Atard,  descomponiendo  los  números  y buscando 
la  significación  de  ellos,  hubiese  dicho  qué  clase  de 
artículos  se  exportan  á Francia,  y cuáles  de  esos  ar- 
tículos proceden  de  la  fabricación  catalana;  y tengo 
para  mí  que  habría  de  ser  muy  difícil  tal  tarea  al  se- 
ñor Atard,  porque  real  y verdaderamente  han  de  ser 
de  escasísimo  valor,  si  los  hay,  esos  artículos  de  lana 
que  se  exportan  á Francia.  En  todo  caso  serán  única- 
mente algunos  que  se  consumen  en  el  territorio  fran- 
cés más  limítrofe  al  nuestro,  porque  en  él,  por  efecto 
de  cierta  semejanza  de  usos  y costumbres  que  existe 
siempre  entre  pueblos  vecinos,  se  usan  algunos  artícu- 
los que  se  lubrican  en  Cataluña,  y que  en  Francia,  por 
el  escaso  consumo  que  allí  tendría,  no  se  dedica  la  in- 
dustria á semejante  fabricación. 

Pero  hay  más,  Sr.  Atard,  y es  que  S.  S.  no  ha  recor- 
dado, y yo  se  lo  voy  á hacer  recordar,  lo  que  por  su 
práctica  de  abogado  en  una  importante  población 
mercantil;  lo  que  todos  ios  que  hemos  ejercido  la  abo- 
gacía en  poblaciones  mercantiles  é industriales  hemos 
visto  ser  un  hecho  cuotidiano,  y es  la  reexportación 
de  productos  venidos  del  extranjero,  por  no  estar  con- 
forme el  comerciante  que  ha  hecho  el  pedido  con  los 
artículos  que  se  le  envían  y que  quedan  por  cuenta  y 
razón  de  la  casa  remitente.  En  casos  tales,  esos  pro- 
ductos se  reexportan,  y como  en  las  aduanas  no  se 
toma  esto  en  consideración,  resulta  que  figuran  en 
los  estados  cantidades  que  no  tienen  el  origen  tfue  su- 
pouc  S.  S.  Esto  lo  saben,  esto  no  lo  podrán  negar  los 
comerciantes  de  Madrid  y de  todas  las  poblaciones 
mercantiles,  pues  todos  se  han  encontrado  en  esta 
situación. 

Hay  también  que  considerar  que  muchas  veces  se 
remiten  artículos  como  de  tránsito,  sea  por  tierra,  sea 
por  mar  en  parte  y en  parte  por  tierra,  en  ferro-carril 
hasta  Francia,  y desde  allí  por  mar  para  la  América 
del  Sur,  para  nuestras  Antillas  ó para  otros  puntos; 
y por  esto,  Sr.  Atard,  nótelo  bien  S.  S.;  nótelo  bien  el 
Congreso,  de  Inglaterra  se  exportan  vinos  de  Jerez; 
¿me  hace  S.  S.  el  favor  de  decir  dónde,  en  qué  punto 
déla  Gran  Bretaña  se  encuentran  viñas  que  produ- 
cen vino  de  esta  clase?  Pues  esto  solo  significa  que 
de  los  vinos  españoles  que  van  á Inglaterra  se  expor- 
tan anualmente  muchos  miles  de  hectolitros  para 
otros  puntos;  y claro  es  que  habrá  otros  muchos  ar- 
tículos que  se  encuentren  en  el  mismo  caso.  Se  me 
dice  que  también  de  España  van  locomotoras  á Portu- 
gal, y los  Sres.  Diputados  podrán  comprender  si  esas 
locomotoras  son  de  producción  española. 

Repitió  ayer  el  Sr.  Atard  una  cosa  que  había  di- 
cho también  el  Sr.  Laiglesia;  que  Inglaterra  tiene 
derecho  á que  se  la  ponga  en  condiciones  iguales  á 
Alemania,  Francia  y Bélgica.  ¿En  qué  sentido  sostie- 
nen el  Sr.  Atard  y el  Sr.  Laiglesia  que  Inglaterra  tie- 
ne derecho?  Derecho  perfecto,  indudablemente  no  lo 
ñeñe.  ¿Es  el  derecho  dé  Nación  amiga,  para  conser- 
var con  ellas  buenas  relaciones?  Esto  no  lo  negaré; 
pero  diré  que  para  nosotros,  españoles,  no  teniendo 
un  derecho  perfecto,  no  se  io  hemos  de  reconocer; 
porque  si  á Alemania,  Francia,  Bélgica  y otras  Na- 
ciones, aun  en  artículos  que  se  fabrican  en  Inglaterra, 


les  hemos  hecho  concesiones,  tal  vez  no  todas  conve- 
nientes, es  porque  no  son  tan  temibles  para  la  indus- 
tria española  como  lo  es  Inglaterra;  y por  consiguien- 
te, si  aquellas  Naciones  pueden  causar  perjuicio  como 
uno  ó como  dos,  Inglaterra  nos  io  puede  causar  como 
cinco  ó como  seis,  y en  este  caso  es  imprudente  ni- 
velar una  con  otras. 

Contestando  el  Sr.  Atard  á otra  observación  mia, 
cuando  dije  que  era  lástima,  y grande,  que  se  hubiera 
perdido  la  industria  sedera  en  España,  dábame  su  se- 
ñoría una  razón  que  no  creo  pueda  convencer  al  Con- 
greso. 

La  causa,  nos  decia  S.  S.,  de  que  así  como  antes 
había  8.000  telares  para  la  industria  sedera  en  Va- 
lencia, haya  ahora  solo  1.000,  consiste  en  que  en 
Valencia  apenas  existe  el  cultivo  de  la  morera,  y re- 
cordareis, Sres.  Diputados,  que  á renglón  seguido  nos 
decia  el  Sr.  Atard  que  la  provincia  de  Valencia  ex- 
portaba grandes  cantidades  de  seda  al  extranjero. 

Si  la  industria  ha  muerto  por  falta  del  cultivo  de 
la  morera  y la  producción  de  la  seda  es  menor,  ¿cómo 
queda  seda  para  exportar?  Pero  aparte  de  esto,  pre- 
guntaré al  Sr.  Atard:  ¿por  ventura  toda  la  seda  que 
se  consumía  cuando  existían  los  8.000  telares,  erado 
Valencia,  ó venia  mucha,  muchísima  del  extranjero? 
¿Por  ventura,  en.  Barcelona,  donde  había  13.000  te- 
lares, se  consumía  únicamente  seda  de  Valencia?  Ade- 
más, en  la  industria  algodonera  ¿consumimos  hoy, 
para  alimentarla,  algodón  de  España?  ¿Por  ventura, 
en  la  industria  lanera,  consumimos  hoy  lana  españo- 
la? No  puede,  pues,  ser  esta  la  razón  de  haber  muer- 
to la  industria  sedera;  otras  causas,  dependientes 
también  de  las  rebajas  arancelarias,  son  las  que  han 
producido  ese  resultado;  y el  tratrado  con  Francia  ha 
ocasionado  aún  en  la  decadencia,  algo  antigua,  de 
esta  industria,  una  paralización  de  más  del  46  por  100. 

Voyá  concluir  mi  rectificación  con  dos  que  serán 
muy  breves. 

El  Sr.  Atard,  lo  mismo  que  el  Sr.  Vizconde  de 
Campo-Grande,  habían  manifestado  que  una  de  las 
causas  de  la  necesidad  de  los  tratados  es  que  el  aran- 
cel español  es  uno  de  los  más  altos  de  Europa.  ¿Afir- 
ma esto  todavía  el  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande?  (El 
Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande : Sí  señor.)  ¿Me  permite 
S.  S.  la  lectura  de  algunos  datos?  Pues  se  los  voy  á 
leer,  los  leeré  y los  dejaré  también  en  poder  de  los 
señores  taquígrafos.  (El  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande: 
Exceptuando  los  derechos  de  consumos,  porque  hay 
aranceles " que  tienen  los  derechos  de  consumos.) 
¿Quiere  S.  S.  comparar  nada  más  el  arancel  de  Espa- 
ña con  el  de  Portugal?  (El  Sr.  Vizconde  de  Campo- 
Grande:  He  exceptuado ’á  Portugal.)  ¿Quiere  su  seño- 
ría comparar  nuestro  arancel  con  el  de  Rusia?  Pues 
está  también  comprendido  en  la  excepción.  Hé  aquí 
algunos  de  estos  datos: 


TEJIDOS  DE  LANA. 


Portugal 

DERECHOS. 

Mínimo. 

Pesáis  por  kilogramo. 

Máximo. 

Pesetas  por  kilogramo. 

1 4 40  alfombras. 
2‘44  estameña . 

TOO  alfombras. 

1 1‘20  chales. 

32‘23  chales  de  ca- 
chemira. 

4‘30  pañería  de  la- 
na pura. 

Rusia 

España. 
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Las  alfombras  pagan,  por  100  kilogramos: 


Eu  España,  pesetas 99‘70 

En  Austria 100 

En  Alemania 125 

En  Italia 110 

En  Francia,  las  persas 186 


En  tejidos  de  algodón  bastarán  los  ejemplos  de 
Francia  y de  Bélgica,  en  cuyas  Naciones  hay  estable- 
cida una  clasificación  científica  que  eleva  gradual- 
mente la  escala  de  los  derechos,  según  la  cantidad 
de  trabajo  absorbida  en  el  producto: 

1. °  Hay  grupos  que  comprenden:  tejidos  crudos, 
blancos  y teñidos. 

2. °  En  cada  grupo  hay  varias  clases,  según  el 
peso  mayor  ó menor  de  cada  100  metros  cuadrados. 

3. °  Dentro  de  cada  una  de  estas  clases  hay  varias 
especies,  clasificadas  por  el  número  de  hilos  conteni- 
dos en  el  espacio  de  5 milímetros  cuadrados. 

TEJIDOS  LLANOS,  LISOS  Y CRUZADOS. 

Derechos  máximos. 

Bélgica*  Pesetas  por  kilogramo. 

Crudos De  ll80  á 3 

Blancos I)e  2‘07  á 3l45 

Teñidos De  2‘05  á 3425 

Francia. — Arancel  convenido: 

Tejidos  lisos  y cruzados: 

Crudos D80,  2‘42  y 5l40 

Blancos 2‘07,  2‘78  y 6‘21 

Teñidos. — Aumento  sobre  los  crudos  de  25  francos 
por  100  kilogramos. 

España. — Arancel  convenido: 

Crudos,  blancos  y teñidos,  pagan  pesetas  1 c54  y 1‘74. 
Estampados. — En  Francia,  según  el  número  de  colo- 
res, aumento  sobre  el  derecho  que  pagan  los  cru- 
dos, de  2,  4 y 71/»  francos  por  cada  100  metros 
cuadrados. 

Estampados. — En  España,  de2c40á2‘49. 

Derechos. 

En  Inglaterra:  Pesetas  por  h«ct¿gr,mo. 

Plata  y similar,  labrados  6‘03 

Oro  labrado 68‘55 

En  España: 

Joyería  de  plata 3‘50 

Idem  de  oro * 25 

Oro,  plata  y platino,  labrados  en  otros 

objetos 2‘60 

¿Quiere  S.  S.  otros  datos,  aunque  me  obligue  su 
lectura  á molestar  al  Congreso?  Pues  los  tengo  pre- 
venidos. (El  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande:  Es  una 
colección  de  cifras  muy  difícil  de  hacer  eu  conjunto.) 
Pues  entonces  es  más  difícil  sustentarla  como  argu- 
mento para  convencer. 

Al  Sr.  Atard  le  he  de  dirigir  un  ruego,  ya  que  no 
es  propiamente  una  rectificación.  Anticipadamente  de- 
claro, creo  que  una  frase  que  me  molestó  en  el  dia  de 
ayer,  salida  de  los  labios  de  S.  S.,  no  filé  pronunciada 
con  la  intención  que  podia  revelar  la  palabra  escueta. 
Recordareis,  Sres.  Diputados,  que  cuando  ayer  me 
ocupaba  de  la  situación  ó compromiso  internacional 
que  habia  encontrado  el  Gobierno  al  heredar  el  poder,  ¡ 


dije  que  con  la  herencia  se  le  habia  dado  una  carga 
realmente  gravosa,  el  convenio  de  1883,  y añadí:  tres 
situaciones  tenia  en  mi  concepto  el  Gobierno  entonces: 
la  de  aceptar  aquel  compromiso  y presentarlo  con  su 
apoyo  á la  aprobación  de  las  Cámaras;  la  de  no  aceptar 
aquel  compromiso  y venir  á las  Cortes,  cumpliendo  el 
precepto  constitucional,  pero  dejando  la  votación  li- 
bre; ó bien  la  de  no  presentarlo  siquiera  á las  Cámaras, 
y negociar,  pero  no  como  lo  ha  hecho  ahora  ajustando 
un  medio  modus  vivendi , sino  para  llegar  algún  dia  á 
un  tratado  definitivo.  Me  inclinaba  yo  á que  lo  más 
natural  y más  propio  era  manifestarle  al  embajador 
inglés  que  el  Gobierno  cumplirá  el  precepto  consti- 
tucional de  llevar  el  tratado  á la  Cámara;.pero  al  mis- 
mo tiempo  manifestarle  que  no  le  podia  prestar  su 
apoyo  ni  pedirle  á la  mayoría  que  se  lo  prestase,  por- 
que no  podia  prestar  su  apoyo  á un  convenio  hecho 
contra  sus  principios;  y añadí:  esto  es  lo  que  se  po- 
dia haber  hecho;  y á esto  me  contestó  el  Sr.  Atard, 
en  términos  que,  repito,  no  correspoudian  cumpli- 
damente á sus  intenciones;  que  tal  procedimiento  no 
era  formal,  y hasta  dijo  que  esto  era  una  añagaza: 
palabra  que  no  puede  ménos  de  lastimar  á la  persona 
á quien  se  dirija,  y espero  que  S.  S.  explicará  del  mo- 
do más  satisfactorio,  pues  yo  fuera  de  aquí,  como 
particular,  ni  en  ningún  sitio  como  hombre  público, 
ni  como  Diputado,  ni  como  interesado  de  las  provin- 
cias catalanas,  puedo  proponer  al  Gobierno  y á los 
Diputados  lo  que  no  propondría  á nadie,  lo  que  jamás 
haré,  aun  obrando  por  mi  propia  cuenta  y en  mi  ex- 
clusivo interés.  Lo  que  yo  expuse  era  que  debia  ha- 
berse dicho  al  Gobierno  inglés  lo  que  se  le  debia  de- 
cir, que  se  le  hubiese  dicho  con  lealtad  y con  fran- 
queza que  no  podia  el  Gobierno  aceptar  el  tratado 
firmado  por  el  Sr.  Ruiz;  que  se  dijese  á las  Córtes  que 
el  precepto  constitucional  se  cumpliese,  y que  á las 
Córtes,  cumplido  este  precepto,  se  les  dijese:  el  Go- 
bierno no  apoya  este  tratado;  obrad  ahora  según  vues- 
tra conciencia. 

El  Sr.  ATARD:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Conde  de  Caspa  tie- 
ne la  palabra  para  alusiones  personales. 

El  Sr.  Conde  de  CASPE:  Directamente  aludido  por 
mi  querido  amigo  el  Sr.  Durán  y Bas,  me  veo  en  la 
precisión  de  decir  algunas  palabras,  muy  pocas,  para 
explicar  mi  actitud  en  esta  cuestión. 

Si  el  dictámen  de  la  Comisión  hubiera  contenido 
alguna  cláusula,  que  de  algún  modo,  por  poco  que 
hubiera  sido  en  sentido  favorable,  hubiera  alterado 
las  relaciones  comerciales  de  Inglaterra  con  las  An- 
tillas, yo,  en  mi  calidad  de  Diputado  por  Puerto-Rico, 
me  hubiera  visto  en  una  situación  verdaderamente 
premiosa  y difícil,  por  cuanto  aquella  investidura  me 
hubiera  impuesto  deberes  que  sin  duda  hubiera  sa- 
bido cumplir,  y á cuyo  estricto  cumplimiento  hu- 
biera pospuesto,  sin  vacilación  ninguna,  todo  liiiage 
de  consideraciones.  Pero  desde  el  momento  en  que 
ninguno  de  los  artículos  del  modics  vivendi , sometido 
á nuestra  discusión,  hace  referencia  á las  provincias 
de  LUtramar,  y únicamente  reza  con  la  Península  é 
islas  adyacentes,  quedaba  ya  libre  y desembarazada 
mi  posición,  y desde  este  momento  también  mi  pues- 
to natural  estaba  al  lado  de  la  diputación  catalana, 
que  permanece  unida  y compacta  en  esta  cuestión  y 
que  representa  tan  fielmente  los  intereses  del  antiguo 
principado  catatan,  en  cuyo  suelo  he  nacido  y-  en  el 
cual  están  vinculadas  todas  mis  afecciones,  mis  inte- 
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reses  y mis  tradiciones  de  familia.  Pero  como  para 
fijar  mi  posición  no  me  he  dejado  llevar  exclusiva- 
mente de  un  sentimiento  de  puro  catalanismo;  como 
he  tenido  además  en  cuenta,  hasta  donde  mis  pocos 
alcances  me  permitían  abarcarlas,  todas  las  cuestio- 
nes de  índole  económica  que  entraña  este  proyecto, 
yo  bien  quisiera  poderlas  desenvolver  en  este  mo- 
mento para  establecer  cumplidamente  los  fundamen- 
tos de  mi  actitud.  No  puedo  olvidar,  sin  embargo,  que 
únicamente  para  alusiones  personales  me  ha  sido  con- 
cedida la  palabra;  por  consiguiente,  antes  que  me  lo 
recuerde  una  advertencia  cortés,  como  todas  las  su- 
yas, del  Sr.  Presidente,  yo  renuncio  desde  luego  á tra- 
tar la  cuestión  en  el  terreno  de  la  estadística,  y mu- 
cho ménos  habré  de  remontarme  para  tratarla  á la 
esfera  de  los  principios  que  respectivamente  susten- 
tan, riñendo  ruda  batalla  las  dos  escuelas,  proteccio- 
nista y librecambista:  á bien  que  si  alguna  conside- 
ración, si  algún  argumento  de  órden  secundario  hu- 
biera quedado  olvidado  por  el  Sr.  Darán  y Bas  en  la 
rica  y abundosa  miés  de  argumentos  que  tan  gallar- 
damente supo  segar  ayer,  lo  mismo  en  el  terreno 
económico  que  en  el  histórico,  en  el  político  y filosó- 
fico, para  asentar  los  cimientos  de  su  magnífico  dis- 
curso, de  sobra  sabrán  recogerlo,  y espigarlo,  y adu- 
cirlo convenientemente  otras  voces  más  competentes 
y más  autorizadas  que  la  mia,  que  están  encargadas 
rte  sostener  las  enmiendas  presentadas  al  dictamen  de 
la  Comisión. 

Pero,  aun  descartando  de  la  cuestión  que  se  deba- 
te todo  su  fondo,  por  decirlo  así,  técnico;  aun  renun- 
ciando á toda  argumentación  basada  en  datos  esta- 
dísticos, yo  no  puedo  ménos  de  llamar,  siquiera  bre- 
vemente, la  atención  del  Gobierno  y del  Congreso  so- 
bre algunas  razones  ó consideraciones  de  órden  me- 
ramente moral  y político,  que  han  pesado  mucho  en 
mi  ánimo,  que  me  han  servido  de  nuevo  fundamento 
para  determinar  mi  resolución,  y como  tales,  me  pa- 
rece que  pueden  considerarse  comprendidas  dentro 
de  los  límites  que  me  marca  la  alusión  de  que  he  sido 
objeto. 

Diré,  ante  todo,  que  en  una  Nación  como  la  nuestra, 
cuando  existe  una  región  tan  importante  como  Cata- 
luña por  su  extensión  territorial  y por  su  numerosa 
población,  eminentemente  trabajadora,  y esta  región 
es  á la  vez  que  agrícola,  mercantil,  comercial,  fabril 
y manufacturera,  rara  vez  se  plantea  en  ella  una 
cuestión  arancelaria,  rara  vez  se  inicia  una  cuestión 
de  índole  comercial,  sin  que  dentro  de  la  misma  re- 
gión aparezca,  y se  dibuje,  y se  acentúe  más  ó ménos 
cierta  pugna,  cierta  lucha,  cierto  antagonismo,  entre 
sus  intereses  más  vitales,  entre  esas  mismas  fuerzas 
productoras  del  país,  que  no  siempre  se  juzgan  ar- 
mónicamente atendidas,  que  no  siempre  se  encuen- 
tran igualmente  protegidas,  ó que  se  consideran  más 
ó ménos  lastimadas  por  la  reforma  que  se  intenta: 
unas  veces  son  las  grandes  industrias  las  que  no  se 
armonizan  bien  con  las  pequeñas  ó con  la  mano  de 
obra;  otras  veces  las  necesidades  del  comercio  son  las 
que  pugnan  con  las  de  la  producción  agrícola,  y en 
algún  caso  la  lucha  se  inicia  entre  el  capital  y el  tra- 
bajo, y llega  á convertirse  en  una  verdadera  cuestión 
de  órden  público;  y desde  el  momento  en  que  se  ini- 
cia esta  lucha  entre  algunos  de  esos  elementos  pro- 
ductores, de. vitalidad  robusta  en  la  misma  región,  es 
fácil  comprender  que  la  solución  se  presente  como 
dudosa,  como  difícil  á los  ojos  de  un  Gobierno  previ- 


sor, de  un  Gobierno  honradamente  ganoso  del  acierto, 
de  un  Gobierno  patrióticamente  preocupado  con  el 
deseo  de  dar,  sin  preferencias  injustificadas,  legítima 
satisfacción  áesas  di  versas  fuerzas  productoras,  igual- 
mente merecedoras  todas  ellas  de  su  solicitud.  Pero 
nada  de  esto,  absolutamente  nada  de  esto  ha  ocurrido 
en  el  caso  presente. 

En  cuanto  fueron  conocidas  las  bases  del  modus 
vivendi  que  estamos  discutiendo,  no  ha  podido  mani- 
festarse de  un  modo  más  claro  ni  más  terminante  la 
opinión  unánime  de  todos  los  elementos  de  vida  que 
encierra  Cataluña;  no  ha  habido  una  sola  discordancia 
de  pareceres,  no  ha  habido  una  sola  discrepancia  de 
opinión;  lo  mismo  los  grandes  que  los  pequeños  in- 
dustriales, lo  mismo  los  fabricantes  que  los  navieros, 
lo  mismo  los  comerciantes  que  los  propietarios;  la 
agricultura,  lo  mismo  que  la  industria  y el  comercio, 
todos  los  ramos,  en  fin,  de  la  riqueza  pública  en  las 
cuatro  provincias  de  Cataluña,  por  medio  de  las  So- 
ciedades é Institutos  que  los  representan,  han  dejado 
oir  su  voz,  y estas  voces  han  resultado  perfectamen- 
te acordes,  perfectamente  unísonas,  para  oponerse  re- 
sueltamente á la  aprobación  del  convenio  comercial 
proyectado.  Y por  si  alguna  nota  faltaba  á este  armó 
nico  concierto,  también  la  voz  del  proletariado,  tam- 
bién la  voz  de  los  obreros  catalanes  se  ha  dejado  oir 
hasta  delante  de  la  Comisión  y ha  resonado  en  perfec- 
to acuerdo  con  la  del  capital,  con  el  cual  tantas  veces 
habia  estado  en  lucha.  Y ante  este  consorcio  tan  com- 
pleto y unánime  de  opiniones  y de  voluntades,  ¿qué 
pueden  importar,  qué  valen  y qué  representan  todos 
los  cálculos  más  ó ménos  fundados,  las  profecías  más 
ó ménos  aventuradas,  las  teorías  más  ó ménos  iluso- 
rias que  aduce  el  espíritu  de  escuela,  para  sostener 
en  su  integridad  el  modus  vivendi  tal  como  se  ha  pre- 
sentado á las  Córtes?  ¿Qué  pueden  valer  á los  ojos  de 
un  Gobierno  tan  prudente  y previsor  como  lo  es  el  de 
Su  Majestad? 

Y sin  embargo,  el  Gobierno  desoye  esta  voz  uná- 
nime de  Cataluña;  y para  que  se  mantenga  sordo  á 
este  clamor  elocuente,  preciso  es,  de  todo  punto  pre- 
ciso, que  existan  motivos  muy  graves,  razones  verda- 
deramente fundamentales  que  determinen  ó quizá  le 
impongan  esa  actitud.  Estas  son  las  razones  que  he 
procurado  conocer  antes  de  adoptar  la  mia.  ¿Será,  me 
preguntaba  yo,  que  á pesar  de  su  buena  exposición 
para  favorecer  los  intereses  de  Cataluña,  á pesar  de 
hallarse  completamente  desligado  el  Gobierno  de  todo 
compromiso  de  escuela,  y mucho  más  de  .todo  com- 
promiso en  favor  de  soluciones  radicales  de  las  cua- 
les le  apartan  todos  sus  antecedentes,  toda  su  histo- 
ria y hasta  los  principios  doctrinales  de  donde  arran- 
ca la  existencia  misma  del  partido  conservador,  como 
elocuentemente  lo  demostraba  ayer  el  Sr.  Durán  y 
Bas;  será,  repito,  que  á pesar  de  su  tendencia  favora- 
ble é ingénita,  el  Gobierno  se  considera  cohibido,  cons- 
treñido por  un  deber  legal,  por  un  compromiso  de  ca- 
rácter internacional  que  le  ligue  para  con  Inglaterra 
y que  haya  heredado  de  su  antecesor?  Pero  no  me  pa- 
recía que  esta  pudiera  ser,  de  ningún  modo,  razón 
plausible  para  explicar  la  resistencia  del  Gobierno  á 
tomar  en  cuenta  los  deseos  de  los  representantes  ca- 
talanes, porque  sabido  es  que  en  todo  país  regido  por 
el  sistema  constitucional  y parlamentario,  por  adelan- 
tada que  se  halle  una  negociación,  mientras  no  ha 
recibido  la  sanción  del  Poder  legislativo,  y además, 
si  la  Nación  es  monárquica,  la  sanción  de  la  Corona, 
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aquella  negociación,  aquel  convenio,  carecen  de  valor 
legal  y no  tienen  fuerza  obligatoria. 

Si  pudiera  caber  alguna  duda  acerca  de  la  orto- 
doxia internacional  de  esta  doctrina,  demostración 
cumplida  de  ella  nos  suministrada  lo  que  está  suce- 
diendo en  este  momento  con  el  tratado  concertado 
recientemente  con  los  Estados-Unidos.  Ese  tratado 
habia  quedado  firmado  en  Madrid,  habia  sido  acep- 
tado por  el  Gobierno  español;  y sin  embargo,  por  el 
mero  hecho  de  faltarle  la  sanción  legislativa  por  parte 
de  los  Estados-Unidos,  ¿podemos  decir  acaso  que  ese 
tratado  es  un  hecho  consumado?  Por  ei  solo  hecho  de 
faltarle  dicha  sanción,  y sobre  todo,  teniendo  en  cuen- 
ta que  posteriormente  ha  ocurrido  allí  una  elección 
presidencial  y que  las  cláusulas  de  ese  tratado  han 
servido  de  arma  de  partido  para  aquella  lucha  electo- 
ral, ¿no  tiene  que  admitir  el  Gobierno  español  la  posibi- 
lidad de  una  modificación  más  ó ménos  radical  en  al- 
gunos artículos  de  ese  tratado?  ¿No  tiene  que  admitir 
como  posible  hasta  la  eventualidad  de  que  ei  nuevo 
Presidente  de  los  Estados-Unidos  se  vea  en  el  caso  de 
retirar  el  tratado  de  las  Cámaras?  No  se  hallaban  cier- 
tamente tan  adelantadas  las  negociaciones  del  modus 
vivencli  con  Inglaterra  cuando  subió  al  Poder  el  Go- 
bierno actual;  por  consiguiente,  ¿cómo  no  habia  de 
admitir  la  otra  parte  contratante  la  perfecta  libertad 
de  acción  del  Gobierno,  para  aceptar  en  todo  ó en 
parte,  para  modificar  según  á su  política  conviniera, 
las  bases  ya  convenidas  con  su  predecesor? 

Pero  á falta  de  un  deber  de  carácter  internacio- 
nal, ¿será  quizá,  seguiayo  preguntándome,quese  con- 
sidere ligado  el  Gobierno  por  algún  deber  de  conse- 
cuencia, por  algún  linaje  de  solidaridad  con  su  ante- 
cesor por  razón  de  una  gran  afinidad  política?  Tam- 
poco. Aunque  el  Gobierno,  al  cual  sucedió  el  Gabine- 
te liberal  conservador,  hubiera  tenido  con  él  la  mayor 
afinidad  política;  aunque  aquel  hubiera  llegado  al  po- 
der levantado  sobre  el  pavés  de  un  gran  triunfo  par- 
lamentario ; aunque  hubiera  regido  por  muchos  años 
consecutivos  los  destinos  del  país;  aunque  solo  por 
efecto  de  uno  de  esos  vaivenes  inexplicables  tan  co- 
munes en  la  política  española  hubiera  caido,  pero  con- 
servando hasta  el  último  momento  una  gran  mayoría 
en  las  Cámaras,  así  y todo,  no  por  eso  hubiera  dejado 
de  tener  ei  actual  Gobierno  entera  y perfecta  libertad 
de  accion.en  un  asunto  tan  importante,  y á la  vez  tan 
esencialmente  opinable  como  el  modus  vívendi\  pero 
mucho  más  resáltala  completa  independencia,  la  abso- 
luta libertad  de  acción  de  este  Gabinete,  si  se  considera 
que  en  nada  se  parecían  á las  que  dejo  apuntadas  las 
condiciones  en  que  vivió  su  predecesor,  si  se  conside- 
ra que  sus  ideales  políticos  eran  opuestos á los  conser- 
vadores, si  se  considera  que  en  lugar  ’de  regir  duran- 
te muchos  años  los  destinos  del  país,  apenas  si  los  ri- 
gió durante  tres  meses;  y que  lejos  de  poder  contar 
con  el  apoyo  *de  las  Cortes  para  ultimar  el  convenio 
que  estaba  negociando  , al  presentarse  por  primera 
vez  en  las  Cámaras,  el  Congreso  le  negó  hasta  la  ra- 
zón de  ser  de  su  existencia,  y por  virtud  de  una  vo- 
tación solemne  tuvo  que  desaparecer  de  ese  banco. 
¿Cómo,  pues,  no  habia  de  admitir  el  representante  in- 
glés la  perfecta  libertad  de  acción  del  Gobierno  libe- 
ral conservador?  De  suerte,  que  ningún  deber  de  ca- 
rácter internacional,  ni  tampoco  ninguna  solidaridad 
política  para  con  su  antecesor,  ligaban  al  Gobierno 
actual,  ni  limitaban  su  libertad  de  acción. 

Pero  se  nos  dice  y se  nos  repite,  y esta  es  la  su- 


prema razón,  el  argumento  Aquiles  que  á todas  horas 
se  aduce  para  defender  la  integridad  del  modus  viven - 
di,  que  dadas  las  relaciones  comerciales  que  ya  nos 
unen  con  Alemania,  Bélgica,  Italia  y con  todas  las 
Naciones  que  disfrutan  el  trato  de  Nación  más  favo- 
recida, no  era  posible,  ni  conveniente,  ni  decoroso,  ni 
digno,  mantener  á Inglaterra  en  una  disparidad  nota- 
ble con  respecto  á aquellas  Naciones. 

Pero,  Sres.  Diputados,  ¿de  cuándo  acá,  ni  en  qué 
país  se  han  ventilado  las  cuestiones  comerciales  en  el 
terreno  de  la  galantería  caballeresca,  ó del  sentimen- 
talismo diplomático?  ¿Por  ventura,  las  ha  ventilado 
alguna  vez  la  misma  Inglaterra  en  ese  terreno?  ¿No 
las  ha  tratado  siempre  en  el  de  la  más  estricta,  de  la 
más  exigente,  por  no  decir  de  la  más  mezquina  reci- 
procidad, descendiendo,  en  algún  caso,  al  terreno  de 
un  regateo  verdaderamente  cicatero?  Y cuenta  que  yo 
no  censuro  en  absoluto  semejante  proceder;  que  la  ra- 
zón suprema  del  patriotismo  impone  á las  veces,  so- 
bre todo  en  asuntos  comerciales,  no  solo  la  frialdad 
de  relaciones,  sino  hasta  la  crueldad,  siempre  que  ésta 
se  manifiesta  clara  y perfectamente  desenvuelta  sin 
ningún  carácter  de  doblez  ni  falsía,  que  esto  no  se  com- 
pagina con  el  carácter  español. 

Y no  es  solamente  Inglaterra  la  que  ha  tratado  en 
ese  terreno  las  cuestiones  comerciales.  Yo  recuerdo 
que  hace  cuatro  años  fueron  consultados  los  gober- 
nadores generales  de  las  provincias  de  Ultramar  acer- 
ca de  la  conveniencia  de  suprimir  el  derecho  diferen- 
cial de  bandera.  Estaba  entonces  de  ministro  de  Es- 
paña en  Wasingthon  mi  amigo  el  Sr.  Mendez  Vigo, 
que  entre  las  instrucciones  que  habia  recibido  del 
Gobierno  que  le  nombrara,  llevaba  la  de  procurar  á 
toda  costa,  cuando  no  la  celebración  de  un  tratado 
definitivo  de  comercio  entre  España  y la  República 
norte-americana,  por  lo  ménos  de  un  tratado  transi- 
torio, de  un  modus  vivendi  que  de  alguna  manera  vi- 
niese á suavizar  el  carácter  de  tirantez  sañuda  en  que 
hacía  años  se  mantenían  las  relaciones  comerciales 
entre  ambos  países;  tratado  que  ya  que  no  pudiera 
ser  con  la  Península,  por  lo  ménos  se  refiriera  á las 
relaciones  de  aquella  gran  República  con  nuestras 
provincias  de  Ultramar,  que  tienen  en  ella  su  natural 
mercado.  Si  la  memoria  no  me  es  infiel,  á últimos 
del  año  1880,  al  dar  cuenta  al  Ministerio  de  Estado 
de  los  resultados  de  su  gestión  diplomática,  se  expre- 
saba el  representante  de  España  en  Wasingthon  poco 
más  ó ménos  en  los  términos  siguientes  que  eran  ca- 
tegóricos: «no  hay  que  esperar  de  ninguna  suerte 
que  este  Gobierno  se  preste  á la  celebración  de  trata- 
dos de  comercio.  Son  tan  evidentes  las  ventajas  que 
reporta,  tanto  para  su  producción  agrícola,  cuanto 
para  el  maravilloso  desenvolvimiento  de  su  industria, 
del  sistema  de  ultra-proteccion  á que  vive  aferrado 
hace  tantos  años,  que  no  hay  que  esperar  que  lo  rom- 
pa á favor  de  ninguna  Potencia,  y mucho  ménos  á 
favor  de  España.»  Con  ese  desenfado,  y exclusiva- 
mente preocupado  de  su  propia  conveniencia,  proce- 
día aquel  Gobierno  con  una  Nación  amiga  como  la 
nuestra. 

Véase,  pues,  por  este  ejemplo,  cómo  el  Gobierno 
de  S.  M.  podía  conservar  su  libre  iniciativa,  su  liber- 
tad de  acción  perfecta  para  recabar  al  reanudar  las 
negociaciones  para  la  celebración  del  modus  vivendi , 
más  ventajas  que  las  ya  anteriormente  recabadas.  Sin 
embargo,  el  hecho  es  que  no  ha  habido  medio  de  ob- 
tener más  variaciones  después  de  la  última  forma  que 
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lia  tomado  el  moches  vtpéndi  en  el  dictámen  novísimo 
presentado  por  la  Comisión.  Siendo  así,  no  puede  ex- 
trañar el  Gobierno  que  no  ya  únicamente  los  repre- 
sentantes de  Cataluña,  sino  algún  otro  Diputado,  como 
el  último  de  todos  que  tiene  el  honor  de  dirigirse  al 
Congreso  y algunos  más  que  sin  tener  la  representa- 
ción de  distritos  de  Cataluña,  y á pesar  de  contemplar 
liov  desligados  de  esta  cuestión  los  intereses  de  sus 
representados,  podrán  verse  otro  día  en  situación  aná- 
loga á la  que  ahora  ocupan  los  Diputados  catalanes, 
se  coloquen  resueltamente  al  lado  de  la  diputación 
catalana  para  poder  conservar  mañana  su  libertad  de 
acción. 

y para  terminar,  me  permitirá  el  Sr.  Ministro  de 
Estado  que  como  argumento  cid  Korninem , le  dirija  una 
pregunta,  ó mejor  dicho,  un  ruego,  que  desde  luego 
declaro  no  sin  algún  temor,  voy  á formular.  En  el  es- 
lado  tan  adelantado  que  actualmente  alcanza  el  moches 
vivendi  concertado  con  Inglaterra,  si  al  volver  S.  S.  la 
vista  atrás  y al  abarcar  con  una  sola  mirada  restros- 
pectiva  todo  el  curso  de  la  negociación  seguida  desde 
que  S.  S.  empezó  á poner  mano  en  ella  encontrase  su 
señoría  en  el  fondo  de  la  cuestión  algo,  por  su  parte, 
de  levadura  personal,  levadura  del  mejor  género  se 
entiende,  como  no  podía  ménos  de  serlo  tratándose  de 
S.  S.;  si  resultara  como  residuo  de  ese  exámen  analí- 
tico, algo  del  yo  que  no  puede  ménos  de  resultar  de 
toda  negociación  laboriosamente  seguida  entre  dos 
personas,  pero  no  del  yo  satánico,  sino  del  yo  en  lo  que 
tiene  de  más  respetable  y más  legítimo;  si  en  el  en- 
doso, en  el  envés,  en  la  urdimbre  de  esta  negociación, 
urdimbre  que  consiste  en  ia  série  de  conferencias  ver 
bales  y de  conversaciones  confidenciales  que  forman 
el  complemento  de  las  notas  escritas,  encontrara  su 
señoría  para  su  personalidad  algo  como  á manera  de 
compromiso  moral,  más  ó ménos  explícitamente  con- 
traido, de  mantener  en  su  integridad  tai  como  ha  sido 
presentado  ahora  por  la  Comisión  el  modas  vivendi;  si 
envolviera  por  consiguiente  para  su  persona  algo  ó un 
poco  de  sacrificio  de  amor  propio  el  admitir  alguna 
ligera  modificación,  ¿cómo  no  habría  de  recompensar 
espléndidamente  este  sacrificio  á S.  S.  la  voz  de  su 
ilustrado  patriotismo  y el  testimonio  de  su  conciencia 
satisfecha? 

Y por  lo  que  toca  al  representante  de  Inglaterra, 
por  alta  y respetable  que  sea,  como  lo  es  sin  duda 
alguna  la  personalidad  del  Sr.  Ministro  de  Estado  en 
(i  seno  del  partido  conservador  y en  el  seno  del  Go- 
bierno de  S.  M.;  pero  por  respetable  que  sea,  ¿cómo 
no  había  de  alcanzar  á resguardarle,  á cubrirle  per- 
fectamente á los  ojos  del  ministro  inglés  la  oposición 
tan  enérgicamente  formulada  por  todos  los  centros 
productores  de  Cataluña  y la  oposición  de  todos  sus 
Diputados,  coronadas  además  por  el  informe  también 
contrario  de  la  mayoría  del  Consejo  de  Estado?  ¿Cómo 
esta  suma  de  oposiciones  no  había  de  constituir  es- 
cudo bastante  para  cubrir  y abroquelar  perfectamente 
la  personalidad  de  S.  S.,  sobre  todo  cuando  este  es- 
cudo Uevaria  por  único  mote  el  del  interés  y la  con- 
veniencia de  la  Patria? 

Yo  ruego  por  consiguiente  á S.  S.,  se  lo  ruego  en- 
carecidamente, ruego  también  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  cuyos  buenos  oficios  en  pró  de  la  con- 
cordia no  podrá  nadie  desconocer  sin  notoria  injusti- 
cia; ruego  al  Gobierno  todo  y á su  ilustre  Presidente 
que  medite,  si  es  posible  todavía,  acerca  de  si  habría 
algún  medio  de  llegar  á una  avenencia,  como  la  que 


ha  propuesto  mi  digno  amigo  el  Sr.  Durán  y Bas,  á 
saber,  que  se  declare  completamente  libre  esta  cues- 
tión, para  que  algunos  que  se  encuentran  en  el  caso 
que  yo,  no  tengan  el  sentimiento  de  tener  que  votar 
en  contra  del  Gobierno,  pareciéndome  completamente 
ocioso  el  añadir,  por  lo  que  á mí  se  refiere,  que  en  este 
voto  no  irá  envuelta  ni  sombra  siquiera,  ni  asomo  de 
ningún  género  de  disidencia  ni  discrepancia  política. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  No  pensaba  tomar  parte  esta 
tarde  en  el  debate,  ni  aun  estaba  seguro  de  tomarla 
en  él,  fiada  como  está  la  defensa  de  este  dictámen  á 
una  Comisión  tan  ilustrada,  como  ha  tenido  ocasión 
de  observar  el  Congreso,  y de  una  manera  especial, 
especialísima,  al  Sr.  Ministro  de  Estado.  Pero  la  cues- 
tión, tal  como  está  planteda  en  su  conjunto  en  este 
instante,  no  se  refiere  sola  y exclusivamente  al  moclus 
vivendi , al  exámen  de  los  inconvenientes  ó de  las  ven- 
tajas que  puede  tener  este  moches  vivendi  para  el  país; 
no  se  reduce  solo  al  análisis  concienzudo  de  los  per- 
juicios que  se  supone  que  este  modus  vivendi  origina 
á Cataluña,  y puede  originar  á otras  provincias  in- 
dustriales de  la  Monarquía;  no  se  cifra,  en  fin,  para 
concluir  esta  enumeración,  en  una  cuestión  técnica; 
sino  que,  sin  propósito  deliberado  de  nadie  quizás, 
marchando  las  cosas  por  una  natural  pendiente,  se 
ha  venido  aquí  á hablar  un  poco  más  ó un  poco  mé- 
nos de  la  política,  y se  ha  hablado  de  antecedentes  y 
de  consecuencia,  y se  ha  hablado  de  la  política  ge- 
neral del  Gobierno. 

Sobre  esta  parte  de  la  cuestión,  paréceme  que  no 
seria  bien  que  yo  dejara  correr  por  más  tiempo  las 
cosas  sin  decir  algunas  palabras;  reservando  la  cues- 
tión técnica,  la  verdadera  cuestión  de  lo  que  más  in- 
teresa al  país,  al  Sr.  Ministro  de  Estado,  que  natural- 
mente la  conoce  mejor  que  yo,  y se  encuentra  en  si- 
tuación de  tratarla  igualmente  mejor  que  yo. 

En  cuanto  á mí,  lo  primero  que  tengo  que  decir, 
como  reserva  y salvedad  de  todo  lo  que  añada  luego, 
és  que  en  el  fondo  no  me  sorprende,  ni  puede  sor- 
prenderme, que  haya  personas  pertenecientes  al  par- 
tido conservador,  que  en  materias  de  comercio,  en 
materias  de  tratados  comerciales  tengan  opiniones 
diferentes  de  las  de  la  inmensa  mayoría  de  sus  corre- 
ligionarios y de  las  que  profesa  el  Gobierno. 

En  los  momentos  en  que  el  partido  conservador  dis- 
cutía con  toda  la  energía  que  sabe  el  Congreso  el  tra- 
tado con  Francia,  hube  yo  de  intervenir  un  instante  en 
aquel  debate,  atraído  por  alguna  alusión  personal,  y 
tuve  ocasión  de  declarar  dos  cosas:  la  primera  es,  que 
era  natural  que  todo  partido  tuviera  una  tendencia  co- 
mún, una  tendencia  general  determinada  respecto  de 
estas  cuestiones  de  comercio,  como  respecto  de  todas 
las  cuestiones  que  se  refieren  á la  cosa  pública;  pero 
que  con  esto  y todo,  en  punto  á opiniones  sobre  el  li- 
brecambio, sobre  la  protección  y sobre  la  cuestión  ge- 
neral de  comercio,  todavía  no  existia  ningún  partido, 
no  lo  había  habido  antes,  y no  lo  había  en  aquellas 
circunstancias,  como  no  lo  hay  ahora,  en  que  no  hu- 
biera diversidad  de  pareceres. 

Demostré  entonces  esta  diversidad  de  pareceres  re- 
cordando personas  que  eran  proteccionistas,  que  ha- 
bían sido  siempre  proteccionistas,  á pesar  de  pertene- 
cer ai  partido  que  presentaba  aquel  tratado  de  comer- 
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ció;  y ahora  mismo  podría  decir  que  no  puede  ser 
esto  objeto  de  una  grande  extrañeza,  cuando  esta 
tarde  mismo  hemos  tenido  el  gusto*  de  oir  las  vehe- 
mentes declaraciones  del  Sr.  Balaguer,  uno  de  los  in- 
dividuos más  importantes  sin  duda  del  partido  que, 
estando  en  el  Gobierno,  ajustó  con  Inglaterra  el  pro- 
tocolo, que  es  la  base  de  la  discusión  pendiente. 

Pero  no  me  limité  á decir  esto;  hice  más:  declaré 
que  ni  aquel  Gobierno  que  hacia  el  tratado  de  comer- 
cio con  Francia,  tratado  que  nosotros  considerábamos 
entonces,  y seguimos  considerando  perjudicial  á los 
intereses  del  país,  en  aquella  mayoría,  se  habían  de- 
clarado jamás  librecambistas  en  conto,  ni  habían  te- 
nido la  doctrina  librecambista  como  dogma  de  su  par- 
tido, y que  el  propio  tratado  con  Francia  no  era  obra 
de  librecambistas,  sino  obra  de  proteccionistas  más 
ó ménos  acertada,  másóménos  equivocada  en  aquella 
ocasión;  que  ai  lado  de  aquel  partido,  en  aquel  mo- 
mento, ayudándole  eficazmente,  había,  sí,  librecam- 
bistas partidarios  acérrimos  de  la  doctrina  librecam- 
bista, que  pretendían  que  aquel  tratado  era  un  triunfo 
para  sus  doctrinas  y un  paso  más  en  el  camino  del 
establecimiento  absoluto  del  libre  cambio;  pero  que 
aquel  Gobierno  no  habia  hecho  por  este  tratado  pro- 
fesión de  librecambista,  pues  que,  después  de  todo  y 
tratando  las  cosas  con  la  buena  fe  con  que  han  de  tra- 
tarse siempre  en  este  sitio,  podrá  no  bastar  la  protec- 
ción de  25  ó 30  por  100  que  allí  se  dispensaba  á la 
industria  española,  pero  es  imposible  sostener  que  una 
protección  de  esa  especie  corresponda  á la  doctrina 
librecambiata. 

He  vuelto  á exponer  esto,  que  está  consignado  en 
el  Diario  ele  Sesiones , para  tomar  el  verdadero  punto 
de  partida  de  la  situación  en  que  se  encuentra  actual- 
mente este  Ministerio.  Los  hombres  que  le  componen 
combatieron  entonces  el  tratado  de  comercio  con  Fran- 
cia, no  porque  respondiera  absolutamente  á la  escue- 
la librecambista,  no  porque  los  hombres  que  lo  ha- 
bían firmado  se  declararan  partidarios  acérrimos  de 
esa  escuela,  sino  pura  y simplemente  porque,  dentro 
de  la  doctrina  de  la  protección,  no  otorgaba,  á juicio 
de  los  que  combatimos  aquel  tratado,  una  protección 
suficiente  á la  industria  española.  Era,  pues,  una  cues- 
tión relativa;  era  una  cuestión  de  conducta;  y en  todo 
aquel  debate  no  hubo  más  que  un  solo  instante  en  que 
el  principio  proteccionista  y el  principio  librecambis- 
ta se  encontraron  frente  á frente,  que  fué  en  un  breve 
cambio  de  frases  que  el  Sr.  Moret  y yo  hicimos  du- 
rante el  debate.  El  Sr.  Moret  era  el  que  verdadera- 
mente ostentaba  la  bandera  librecambista. 

¿Cuáles  fueron  los  compromisos  que  tomaron  los 
hombres  conservadores  en  un  debate  planteado  de  esta 
manera? 

También  están  bien  esplícitamente  expresados  en 
el  Diario  ele  las  Sesiones , tan  esplícitamente,  que  nada 
me  ha  podido  sorprender  más  que  el  que  haya  habido 
personas  de  buena  fé  que  en  este  debate  hayan  habla- 
do de  ningún  género  de  inconsecuencias  doctrinales, 
ni  de  ninguna  especie  de  sorpresas;  porque  después 
de  la  actitud  que  el  partido  conservador  tuvo  en  aquel 
debate,  y después  de  mis  declaraciones,  no  se  ha  po- 
dido sorprender  nadie  de  que  este  moclus  viveneli  vi- 
niera en  la  forma  en  que  ha  venido.  De  lo  que  todo  el 
mundo  se  hubiera  podido  sorprender  con  pleno  dere- 
cho es,  de  que  el  moélus  viveneli  no  viniera. 

Allí,  con  motivo  de  la  alusión  que  se  me  dirigió, 
y para  esclarecer  lo  que  nosotros  habíamos  ofrecido 


á Inglaterra,  dije  una  vez  y otra  que  le  habíamos  ofre- 
cido  el  trato  de  Nación  más  favorecida,  que  tendía- 
mos á que  el  comercio  de  Inglaterra  se  colocara  res- 
pecto del  nuestro  en  las  propias  condiciones  que  to- 
dos los  demás  países,  y que  lo  único  que  pretendía- 
mos para  esto  era  que  Inglaterra  elevara  su  escala 
alcohólica  y no  nos  la  aplicara  de  la  manera  que  nos 
la  estaba  aplicando. 

¿Y  cuándo,  en  qué  tiempo,  el  partido  conservador 
ha  hecho  dogma  suyo;  en  qué  tiempo  el  partido  con- 
servador, á lo  ménos  el  representado  en  la  Cámara  por 
los  hombres  que  entonces  ocupaban  aquí  un  puesto 
y que  hacían  la  oposición  á aquel  Gobierno;  en  qué 
tiempo,  digo,  ha  declarado  que  era  dogma  ó principio 
suyo  el  mantener  una  desigualdad  perpétua  entre  las 
condiciones  del  comercio  de  la  Gran  Bretaña  en  nues- 
tros mercados,  y las  condiciones  del  comercio  de  las 
demás  Naciones? 

Lejos  de  eso,  aquellos  hombres  políticos  declara- 
ron de  la  manera  más  esplícita,  que  esa  desigualdad 
era  excepcional  y transitoria  por  su  naturaleza;  que 
ellos  iban  á hacerla  desaparecer;  que  no  habia  existi- 
do antes  de  ellos,  que  no  podia  existir  después  y que 
era  una  cosa  que  debía  desaparecer  cuando  la  Ingla- 
terra, convencida  de  la  justicia  con  que  el  Gobierno 
español  y la  Nación  española  pedían  alguna  modifica- 
ción en  la  escala  alcohólica,  hiciera  esa  modificación, 
De  suerte  que  lo  que  los  hombres  del  partido  conser- 
vador y los  que  son  sus  adversarios  pueden  discutir 
con  el  Gobierno  bajo  el  punto  de  vista  de  la  conse- 
cuencia es  si  han  obtenido  más  ó ménos  grados  de 
los  que  pudiera  haber  obtenido:  aquí  toda  discusión 
dentro  de  la  doctrina,  de  los  principios  y de  los  inte- 
reses, es  posible;  pero  no  se  puede  sostener  que  los 
hombres  del  partido  conservador  dijeran  alguna  vez, 
que  si  se  les  abría  la  escala  alcohólica  y se  concediau 
ventajas  á nuestra  industria  vinícola,  no  otorgarían  á 
Inglaterra  el  trato  de  Nación  más  favorecida.  Esto 
no  se  puede  alegar,  porque  está  expresamente  desmen- 
tido por  el  Diario  ele  las  Sesiones.  No  hay  que  olvidar, 
señores,  cuál  es  el  origen  de  la  cuestión;  no  hay  que 
olvidarlo,  aunque  acaso  de  alguna  parte  se  olvida  con 
demasiada  facilidad,  y hasta  con  cierto  género  de  in- 
gratitud, de  la  cual  no  reclamo,  porque  la  ingratitud 
de  las  colectividades  es  bien  notoria  y bien  sabida,  y 
no  hay  nadie  que  pueda  extrañarla  á poco  que  tenga 
alguna  noticia  de  la  historia.  ¿Cómo  ha  venido  esta 
cuestión?  Pues  por  ventura,  cuando  se  formó  la  pri- 
mera situación  conservadora  después  de  la  restaura- 
ción de  I).  Alfonso  XII,  ¿no  encontró  á Inglaterra  go- 
zando en  España  de  la  cláusula  de  Nación  más  favo- 
recida? ¿Pues  por  ventura  aquel  Gobierno  no  encon- 
tró en  una  igualdad  absoluta  de  comercio  á Inglate- 
rra con  todas  las  demás  Naciones?  ¿Quién  interrum- 
pió esta  igualdad?  Esta  igualdad  la  interrumpió  un 
Ministerio  que  tuve  yo  la  honra  de  presidir,  decla- 
rando que  la  reforma  de  las  valoraciones  que  en  1877 
se  habia  hecho  no  se  aplicaría  á aquellas  Naciones 
que  en  la  práctica,  aun  cuando  ellas  pretendieran 
lo  contrario,  no  nos  dieran  el  trato  de  la  Nación  más 
favorecida.  De  esta  suerte  echamos  de  la  nueva  co- 
lumna del  arancel , y digo  echamos  porque  no  en- 
cuentro otra  palabra  más  propia,  echamos  de  la  se- 
gunda columna  del  arancel  al  comercio  francés,  por- 
que en  su  tratado  con  Italia  habia  dado  á los  vinos 
italianos  ventajas  de  las  cuales  no  nos  habia  hecho 
partícipes,  y ai  comercio  inglés,  declarándole  que 
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aunque  su  Gobierno  entendia  que  nos  daba  el  trato 
de  Nación  más  favorecida  por  la  índole  de  sus  aran- 
celes y de  su  sistema  comercial,  la  existencia  de  una 
escala  alcohólica  como  la  suya,  cerrada  como  esta- 
ba y elevada  á un  principio  que  no  se  podia  alterar, 
según  las  primeras  declaraciones,  aquel  Gobierno  con- 
vertía en  desfavorecido  al  comercio  español,  y que 
mientras  semejante  estado  de  cosas  no  se  modificara 
de  una  manera  conveniente  (sin  fijar  los  límites  abso- 
lutos de  aquella  modificación,  porque  esos  no  se  po- 
dían fijar  desde  luego),  mientras  tal  situación  no  se 
modificara  de  una  manera  que  el  Gobierno  español 
estimara  conveniente,  el  comercio  inglés  perdería  la 
igualdad,  la  absoluta  igualdad  en  que  se  habia  encon- 
trado, y sus  productos  tendrian  que  pagar,  no  por  la 
columna  más  favorecida,  sino  por  la  columna  ménos 
favorecida  de  nuestro  arancel. 

Creó,  pues,  aquel  Gobierno,  que  yo  tenia  la  honra 
de  presidir,  esta  cuestión  que  no  habia  existido  antes, 
y la  creó  de  una  manera  espontánea,  sin  reclamación 
de  los  intereses  industriales  de  Cataluña  ni  de  ningu- 
na otra  región;  la  creó,  lo  declaro  con  franqueza,  la 
creó  por  un  sentimiento  proteccionista,  por  un  senti- 
miento de  protección  tanto  ála  industria  española  de 
una  parte,  como  á la  producción  agrícola  de  los  vinos 
por  otra.  Pero  él  la  creó,  la  creamos  nosotros;  eso  que 
parece  que  nosotros  venimos  á romper  por  primera 
vez,  era  obra  nuestra  exclusivamente,  y ahora  se  nos 
echa  en  cara  lo  que  estamos  absolutamente  obligados 
a hacer  por  las  circunstancias,  y porque  establecimos 
entonces  aquella  desigualdad,  que  si  no  la  hubiéra- 
mos establecido  no  habría  á estas  horas  cuestión. 

Y aquí  entra  lo  que  he  dicho  antes  de  la  ingrati- 
tud, contra  la  cual  no  reclamo,  respecto  de  algunos 
intereses.  No  bien  se  creó  esta  desigualdad  para  el  co- 
mercio francés  y para  el  comercio  inglés,  como  era 
natural,  Francia  é Inglaterra  reclamaron  vivamente. 
Con  Francia  nos  entendimos  pronto  en  virtud  de  un 
convenio,  que  ojalá  que  tan  favorable  como  él  hubiera 
sido  el  tratado  de  comercio  vigente;  con  Inglaterra 
lué  más  difícil,  mucho  más  difícil  entendernos,  por- 
que el  Gobierno  inglés  mantuvo  durante  mucho  tiem- 
po su  inflexibilidad  de  principio  y su  resistencia  á to- 
car la  escala  alcohólica.  Así  se  planteó  la  cuestión: 
de  una  parte  aquel  Gobierno  que  habia  creado  la  des- 
igualdad, diciendo  á todas  horas  á la  Inglaterra:  es- 
tamos dispuestos  á volver  á la  igualdad,  con  tal  que 
se  ensanche  la  escala  alcohólica;  de  otra  parte  Ingla- 
terra declarando  al  principio  de  una  manera  inflexi- 
ble que  no  quería  alterarla. 

¿Pero  es  esta  la  posición  del  Gobierno,  que  empeza- 
ba por  conceder,  por  otorgar  la  cláusula  de  Nación 
más  favorecida  desde  el  primer  instante,  á cambio  de 
una,  condición  determinada;  es  esta  la  posición  que 
aquí  se  ha  pintado  en  el  debate  y que  se  pinta  por  ahí 
fuera,  según  la  cual  el  Gobierno  ha  inventado  de  bue- 
gas á primeras,  y con  sorpresa  de  todo  el  mundo,  esta 
idea,  y con  sorpresa  y con  asombro  ha  venido  á apli- 
carla? Lo  asombroso  es  que  esto  no  se  recuerde,  ó que 
se  ignore.  Y siendo  esta  como  es  la  verdad,  digo  y re- 
pito que  aquí  no  hay  más  que  una  sola  cuestión  con- 
tra el  Gobierno  bajo  el  punto  de  vista  de  la  consecuen- 
cia, y es  esta:  ¿Ha  obtenido  bastantes  grados  de  as- 
censo en  la  escala  alcohólica  el  Gobierno,  sí  ó no?  Esta 
es  una  cuestión  aparte;  esto  es  lo  discutible.  Lo  otro, 
según  los  antecedentes,  según  los  compromisos,  se- 
gún las  fórmulas,  según  las  declaraciones  del  partido 


conservador  desde  el  primer  instante,  declaraciones 
expresadas  aquí  al  discutirse  el  tratado  con  Francia, 
no  puede  ser  objeto  de  discusión.  Por  consiguiente, 
dejemos  esta  cuestión  de  la  inconsecuencia  aparte, 
porque  aquí  no  tiene  absolutamente  nada  que  hacer. 
En  el  debate  á que  he  aludido,  y en  el  cual  hube  yo  de 
tratar  del  principio  fundamental  de  la  protección  en 
términos  bastante  semejantes  á los  que  ha  empleado 
aquí  últimamente  el  Sr.  Durán  y Bas,  discutiendo  con 
el  Sr.  Moret  traté  también  de  demostrar  (y  creo  que 
demostré  más  que  suficientemente)  que  nada  tenia 
que  ver  mi  oposición  á la  escuela  económica  del  se- 
ñor Moret,  que  era  clara  y expresa,  con  el  compromi- 
so en  que  siempre  se  habia  considerado  aquel  Gobier- 
no de  otorgar  á Inglaterra,  á cambio  de  una  gran 
ventaja  en  la  escala  alcohólica,  el  trato  de  Nación  más 
favorecida. 

Demostré  que  lo  uno  no  se  oponia  á lo  otro,  por- 
que nosotros,  siguiendo  nuestra  propia  tendencia,  y 
en  los  actos  que  nacieran  de  nuestra  propia  iniciati- 
va, habíamos  de  inclinarnos  siempre  al  principio  de 
la  protección,  pues  que  en  el  principio  de  la  protec- 
ción creia  el  partido  conservador  casi  unánimemente; 
pero  que  arrancando  la  cuestión  de  donde  arrancaba, 
es  á saber,  de  un  acto  nuestro  según  el  cual  había  • 
mos  creado  una  desigualdad  que  antes  no  existia  y 
que  no  podia  perpetuarse,  tarde  ó temprano,  tan  pron- 
to como  Inglaterra  hiciera  concesiones  un  poco  ma- 
yores ó un  poco  menores,  esa  desigualdad  tenia  que 
desaparecer. 

Y puesta  ya  á un  lado  esta  cuestión  de  inconse- 
cuencia del  partido , voy  á tratar  solamente  de  otra 
cuestión  que  aquí  también  se  ha  suscitado  y debatido 
esta  tarde.  ¿Cuál  era  la  posición  del  Gobierno  español 
delante  del  convenio  celebrado  entre  el  Ministerio  que 
le  precedió  y el  Gobierno  inglés?  ¿Era  absolutamente 
libre?  Si  el  digno  Sr.  Durán  y Bas  lo  creyera,  no  ha- 
bría dicho,  como  ha  dicho  en  su  rectificación,  siendo 
tan  dueño  de  su  palabra,  que  heredarnos  una  pesadísi- 
ma carga.  (El  Sr.  Durán  y Bas:  Lo  Creo  así.)  Pues  por 
algo  seria  esta  carga  pesadísima,  y debería  ser  porque 
el  Gobierno  no  era  completamente  libre;  que  á serlo, 
la  carga  hubiera  sido  bien  leve. 

Yo  profeso,  señores,  y quizá  lo  profese  con  exage- 
ración, aunque  no  lo  creo,  yo  profeso  un  principio  que 
no  he  aplicado  únicamente  á este  caso,  y que  no  es 
ahora  la  primera  vez  que  lo  expongo  á la  considera- 
ción de  los  Representantes  del  país;  yo  profeso  el  prin- 
cipio de  que  delante  del  extranjero  no  cambian  los 
Gobiernos  jamás;  yo  creo  que  delante  del  extranjero 
un  mismo  gobierno  español  se  sienta  siempre  en  este 
banco. 

Toda  obligación  que  un  Gobierno  cualquiera  haya 
llegado  á adquirir,  como  esa  obligación  por  parte  de 
aquel  Gobierno  haya  sido  completa,  ha  de  merecer 
constantemente  de  mí,  ha  merecido  hasta  añora  y 
merecerá  en  lo  sucesivo  grandísimo  respeto. 

No  tienen  las  demás  Naciones  la  culpa  de  que  haya 
una  que,  por  sus  especiales  circunstancias,  pueda  de- 
jar pasar  por  el  poder  alternativamente  hombres  de 
escuelas  totalmente  diferentes,  y que  quieran  inme  - 
diatamente  realizar  los  principios  de  sus  respectivas 
escuelas,  sin  dejar  en  el  fondo  del  país  una  política 
perenne,  que  pueda  tal  vez  moverse,  que  pueda  tal 
vez  progresar;  pero  que  no  pueda  hacerse  á saltos, 
porque  la  política  á saltos,  cambiando  á cada  instante 
de  punto  de  vista,  es  totalmente  desconocida  en  todos 
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los  países  para  felicidad  de  ellos,  y en  lodo  caso  para 
bien  de  las  relaciones  internacionales*. 

Hube  de  tomar,  pues,  y tomó  el  Gobierno  que  ten- 
go la  honra  de  presidir,  en  la  más  séria  consideración 
el  acto  aquel  por  el  cual  un  Ministro  legítimo  del  Rey 
habia  suscrito  un  compromiso  con  el  representante  de 
la  Reina  de  Inglaterra. 

Pero  se  dice  á esto:  es  que  las  Cortes  tienen  el  de- 
recho de  ratificar  ó no  ratificar  los  tratados.  Es  ver- 
dad; ¿quién  puede  quitar  ese  derecho  á las  Cortes?  En 
ese  caso  estamos  actualmente:  las  Górtes  tienen  segu- 
ramente una  absoluta  libertad  para  rechazar  ahora 
mismo  el  proyecto  de  ley  puesto  á discusión;  pero  ¿y 
el  Gobierno?  La  prueba  de  que  la  solución  que  ha 
propuesto  el  Sr.  Durán  y Bas  no  satisface  á su  rectí- 
sima intención  y á su  seguro  juicio,  es  que  en  su  dis- 
curso nos  dijo  espontáneamente,  sin  responder  á ob- 
jeción de  ninguna  clase,  que  el  Gobierno'  debia  haber 
abandonado  la  cuestión  á las  Córtes,  y que  una  vez 
que  las  Córtes  hubiesen  votado  contra  el  proyecto  que 
el  Gobierno  mismo  ha  traído,  se  le  podría  dar  un  voto 
de  confianza  para  que  siguiera  gobernando. 

Señores,  ¿qué  demostración  más  evidente  puede 
hacerse  de  que  eso  era  totalmente  imposible?  ¡Un  Go- 
bierno obligado  á traer  aquí  por  el  acto  de  un  prede- 
cesor suyo  un  convenio,  lo  trae,  pero  lo  abandona,  no 
lo  defiende;  no  hace  absolutamente  nada  por  cumplir 
como  Gobierno  lo  que  como  Gobierno,  aunque  éste  no 
se  compusiera  de  los  mismos  hombres,  ha  pactado 
con  el  extranjero;  y como  no  se  puede  desconocer  que 
esto  dejaría  al  Gobierno,  no  solamente  delante  del  ex- 
tranjero, sino  delante  de  su  propio  país,  en  absoluta 
imposibilidad  de  gobernar,  se  ofrece  un  voto  de  con- 
fianza como  solución  á fin  de  que  pueda  continuar 
rigiendo  maltrecho  los  destinos  del  país!  De  seguro 
que  no  estaba  esto,  ó á lo  ménos  no  estaban  las  con- 
secuencias de  esto  en  la  intención  rectísima  del  señor 
Durán  y Bas;  pero  yo  acudo  confiadamente  á la  opi- 
nión sincerado  todos  los  hombres  parlamentarios,  pre- 
guntándoles: ¿cuál  seria  la  posición  del  Gobierno  en 
ese  caso? 

Para  que  el  tratado  no  se  ratifique  después  de  ha- 
berlo ajustado  un  Gobierno,  es  preciso,  según  las  re- 
glas más  estrictas  del  sistema  parlamentario  (y  sin 
que  deje  de  haber  habido  tal  vez  casos  más  ó ménos 
claros  que  contradigan  estas  reglas)  que  el  mismo 
Gobierno  de  buena  fe  presente  y apoye  ese  tratado  y 
que  quede  derrotado.  Siendo  verdaderamente  derrota- 
do, entonces  el  Gobierno  ha  cumplido  con  su  deber, 
las  Córtes  han  cumplido  con  el  suyo  y el  Gobierno 
extranjero  no  tiene  nada  que  decir. 

Era  necesario,  y en  ese  caso  estamos,  era  necesa- 
rio que  nosotros  lo  hubiéramos  traído,  que  nosotros 
lo  hubiéramos  recomendado  lealmente  á nuestros 
amigos;  y cuando  hubiéramos  sido  derrotados,  el  tra- 
tado hubiera  sucumbido,  porque,  según  la  Constitu- 
ción, debia  sucumbir;  pero  el  Gobierno  que  se  habia 
visto  obligado  a traerlo  y que  habia  creído  que  al 
traerlo  cumplia  con  su  deber,  sería  un  Gobierno  in- 
capacitado para  seguir  ocupando  este  banco 

No  se  me  cite  el  ejemplo  de  los  Estados  Estados- 
Unidos,  porque  aparte  de  que  todavía  no  ha  llegado 
el  caso,  ni  parece  próximo  á llegar,  de  que  aquel  Go- 
bierno repudie  el  tratado;  aparte  de  que  hasta  ahora 
aquel  Gobierno  ha  puesto  de  su  parte  lo  poco  que  pue- 
de para  obtener  la  aprobación  del  tratado,  es  aquella 
una  forma  de  gobierno  totalmente  distinta  de  la  forma 


de  gobierno  española;  basta  decir  que  allí  no  hay  ver- 
daderamente Ministros,  ó por  lo  ménos  Ministros  res- 
ponsables y parlamentarios;  basta  saber  que  allí  los 
Ministros  no  pueden  ir  á la  Cámara  á defender  sus 
opiniones  ni  á sostener  ningún  tratado;  basta  decir 
todo  esto,  para  demostrar  que  todas  las  observaciones 
que  se  han  hecho  referentes  á este  punto  son  entera- 
mente inaplicables. 

Allí  el  Poder  ejecutivo  no  tiene  la  fuerza  que  tie- 
ne entre  nosotros;  allí  el  Poder  ejecutivo  no  tiene  las 
atribuciones  que  entre  nosotros;  allí  ambas  Asambleas 
deliberantes,  cada  una  por  su  parte,  tiene  atribucio- 
nes propias,  no  solo  del  Poder  legislativo,  sino  tam- 
bién del  Poder  ejecutivo;  y cuando  se  trata  con  aque- 
lla Nación,  se  trata  con  ella  según  su  constitución  es; 
y cuando  se  trata  con  aquellos  Ministros,  se  trata  con 
Ministros  que  se  sabe  que  no  tienen  medios  ningunos 
de  defender  lo  que  pactan  ante  aquellos  Cuerpos  Co- 
legisladores.  ¿Sucede  aquí  otro  tanto?  No;  aquí  se  trató 
con  un  Ministro  que  tenia  el  derecho  y aun  la  obli- 
gación de  venir  aquí  á defender  sus  opiniones,  y que 
estaba  también  obligado  á cumplir  por  su  parte  lo 
que  otros  antecesores  suyos  habían  hecho. 

Y además  de  esto  hay  que  recordar  lo  que  he  di- 
cho antes;  es  á saber:  que  la  cláusula  de  Nación  más 
favorecida  en  favor  de  Ingla  terra,  la  hubiéramos  traído 
nosotros  mismos  en  cumplimiento  de  nuestros  ver- 
daderos compromisos,  y que  lo  que  en  realidad  ana- 
dia el  Ministerio  anterior,  que  es  cosa  que  debe  te- 
nerse muy  presente,  fué  considerar  que  con  subir  la 
escala  alcohólica  hasta  los  30  grados,  España  habia 
recibido  ya  prácticamente  el  trato  de  Nación  más  fa- 
vorecida. Esto  fué  lo  único  especial  que  añadió  el  Mi- 
nisterio anterior,  y por  lo  demás,  yo  me  declaro  por 
mis  compromisos,  no  contra  mis  compromisos  como 
se  pretende,  colocado  en  caso  idéntico  al  caso  en  que 
se  encontró  el  digno  Ministro  de  Estado  que  llevó  á 
cabo  aquellas  negociaciones;  lo  único,  prescindiendo 
de  la  forma  del  protocolo,  que  nosotros  hemos  creído 
conveniente  variar,  y de  lo  cual  no  trato  ahora,  por- 
que esto  seria  entrar  en  el  fondo  del  protocolo  mismo, 
y lo  dejo  al  Sr.  Ministro  de  Estado;  lo  único  que  aquel 
Ministro  dclaró  por  primera  vez  frente  á frente  de  la 
declaración  que  habia  hecho  un  Gobierno  que  yo  te- 
nia la  honra  de  presidir  hacia  algunos  años,  era  eso. 

Así  como  nosotros  dijimos  que  con  la  escala  alco- 
hólica y los  26  grados  no  estáfbamos  tratados  como 
Nación  más  favorecida,  y no  podríamos  dar  la  reci- 
procidad de  ese  tratado,  aquel  Ministro  trajo  al  debate 
entre  ambas  Naciones  esta  otra  afirmación:  la  conce- 
sión de  los  30  grados  es  considerada  por  el  Gobierno 
como  equivalente  al  tratado  de  Nación  más  favoreci- 
da, y no  hay  motivo  para  seguir  discutiendo  más. 
Esta  declaración  agravaba  la  situación  del  Gobierno; 
hacia  muchísimo  más  difícil  que  un  Gobierno  que  no 
podia  combatir  ya  sino  por  dos  grados  más  ó por  dos 
grados  ménos,  pues  eso  era  lo  único  que  quedaba  en 
sus  declaraciones  y en  los  antecedentes  de  la  negocia- 
ción, viniese  á desairar  la  firma  de  su  antecesor  de- 
lante del  extranjero. 

Para  concluir,  diré  que  el  estado  actual  de  la  ju- 
risprudencia comercial  en  el  mundo,  estado  sobre  el 
cual  no  me  pronuncio  ahora,  que  no  juzgo  en  mane- 
ra ninguna,  es  que  las  condiciones  con  que  todas  las 
Naciones  luchan  en  los  mercados  sean  iguales  para 
todas  ellas. 

Como  he  ofrecido  no  decir  mi  opinión,  ni  tampoco 
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viene  á cuento  en  este  instante,  no  la  expongo;  pero 
el  hecho  es  que  contra  el  principio.de  los  tratados  de 
comercio,  que  consiste,  y yo  lo  reconozco,  en  que  con 
cada  Nación  se  trate  de  una  manera  diferente  según 
las  concesiones  que  haga,  contra  ese  principio  de  los 
tratados  de  comercio,  que  es  un  principio  proteccio- 
nista, la  escuela  librecambista  ha  ido  introduciendo 
esta  cláusula  de  Nación  más  favorecida,  que  á mi  jui- 
cio destruye  el  verdadero  concepto  del  tratado  de  co- 
mercio, pero  que  impera  y reina  en  todos  los  trata- 
dos que  tiene  celebrados  en  Europa  la  Nación  es- 
pañola. 

¿Hay  quien  cree  que  siendo  ésta  en  el  momento 
actual  la  jurisprudencia  en  las  relaciones  comerciales 
de  todos  los  países,  es  una  cosa  de  todo  punto  indife- 
rente, es  una  cosa  que  no  debe  importar  á un  Estado 
europeo,  el  mantener  á una  Nación  amiga,  el  mante- 
ner á una  gran  Nación  exclusivamente  fuera  del  prin- 
cipio de  la  cláusula  de  la  Nación  más  favorecida  que 
rige  en  todas  las  relaciones  comerciales  con  las  demás 
Potencias? 

Yo  no  quiero  ahondar  en  esta  cuestión,  ni  exten- 
derme demasiado;  lo  dejo  un  poco  al  sentimiento  y 
á la  conciencia  de  los  Sres.  Diputados.  En  ese  discur- 
so mió  á que  se  ha  aludido,  pronunciado  por  mí  du- 
rante la  discusión  del  tratado  de  comercio  con  Fran- 
cia, y que  tengo  aquí  para  leerle  si  fuese  necesario, 
declaré  que  en  nuestra  resistencia  á dar  el  trato  de 
Nación  más  favorecida  á Inglaterra,  habíamos  llegado 
al  último  grado  de  tirantez  que  puede  existir  entre 
dos  Naciones,  en  el  fondo  amigas,  y que  deben  conti- 
nuar siéndolo,  con  lo  cual  anunciaba  bien  que  firme- 
mente creía  yo  que  aquel  estado  de  cosas  no  se  podia 
conservar,  y que  era  preciso  obtener  ventajas  que  nos- 
otros considerábamos  legítimas,  pero  con  la  mira 
siempre  de  hacer  desaparecer  aquel  estado.  Esto  fué 
lo  que  entonces  declaré:  no  se  hubiera  prestado  jamás 
el  actual  Gobierno  de  S.  M.  á declarar  perpétuo  un 
estado  de  cosas  semejante. 

Si  la  situación  del  comercio  inglés  no  hubiera  sido 
una  situación  enteramente  excepcional;  si  esa  excep- 
ción no  se  hubiera*  hecho  por  un  acto  voluntario  del 
Gobierno  español,  por  un  acto  espontáneo  del  Gobier- 
no español,  y por  cierto  de  un  Gobierno  que  yo  tenia 
el  honor  de  presidir,  entonces  hubiera  habido  en  la 
conducta  del  Gobierno  y de  la  Nación  española,  á la 
cual  representaba,  una  situación  mucho  más  fuerte; 
pero  la  situación  que  resultaba  de  haber  nosotros  pri- 
vado á Inglaterra  de  la  igualdad  del  tráfico  en  las  re- 
laciones comerciales  respecto  de  las  demás  Potencias 
y de  haberla  tenido  muchos  años  en  esta  grande  des- 
igualdad, y sobre  todo  después  de  las  ventajas  conce- 
didas á Francia  en  su  tratado  de  comercio,  esta  situa- 
ción, desde  aquel  instante  en  que  Inglaterra  cedia  de 
su  punto  de  partida,  aparentemente  inflexible  al  prin- 
cipio,  y declaraba  que  estaba  dispuesto  á modificar  la 
escala  alcohólica,  y con  efecto  la  modificó,  era  una 
situación  insostenible. 

Yo  me  intereso  como  quien  más  por  el  trabajo  na- 
cional; yo  tengo  sobre  ese  punto  opiniones  que  he  ex- 
puesto en  otras  ocasiones  y lugares  diversos,  y que 
íntegramente  mantengo  y mantendré;  pero  sobre  todas 
las  opiniones  de  escuela,  sobre  todas  las  teorías  y so- 
bre todas  las  doctrinas,  y aun  sobre  todo  interés  local, 
aunque  los  intereses  locales  sean  respetabilísimos,  está 
. a^a  consideración  de  la  política  nacional,  de  la  polí- 
tica que  á la  Nación,  como  tal  Nación  conviene  y repre- 


senta, que  no  puede  ser  en  ningún  momento  sacrifi- 
cada por  intereses  y exigencias  legítimas  ó ilegítimas, 
justificadas  ó injustificadas,  pero  que  nunca  alcanzan 
en  importancia  al  interés  de  la  política  nacional. 
(Aprobación. ) 

El  Sr.  DURAN  Y BA3:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discu 
sion. 


Se  leyeron,  quedaron  sobre  la  mesa,  acordando  se 
imprimieran  y repartieran,  los  dictámenes  siguientes: 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  del 
Estado,  una  que  partiendo  de  Cañizal  (Zamora)  llegue 
á Piedrahita  (Avila),  pasando  por  Cantalapiedra  y Pe- 
ñaranda de  Bracamente  (Salamanca).  (Véase  el  Apén- 
dice duodécimo  á este  Diario.) 

Sustituyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  del 
Estado  la  de  Vellisca  á la  de  Tar ancón  á Armuña  por 
la  de  Vellisca  á Illana.  (Véase  el  Apéndice  décimo- 
tercero  á este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  del 
Estado  la  de  Carmona  á la  Puebla  de  Cazalla.  ( Véase 
el  Apéndice  décimocuarto  á este  Diario.) 

Sustituyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la 
de  Cañaveras  á Alcantud  por  la  de  Cañaveras  á la  de 
Alcocer  á Tortuera.  ( Véase  el  Apéndice  décimoquinto 
á este  Diario.) 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  que  la 
Comisión  de  peticiones  habia  nombrado  presidente  al 
Sr.  Martinez  (D.  Diego  A.)  y secretario  al  Sr.  Ruiz 
(D.  Gustavo). 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  ma- 
ñana: 

Dictámen  de  la  Comisión  sobre  gobierno  y admi- 
nistración local. 

Dictámen  de  la  Comisión  sobre  procedimiento 
electoral. 

Dictámen  de  la  Comisión  autorizando  á la  Dipu- 
tación provincial  de  Valencia  para  emitir  obligacio- 
nes con  destino  á las  obras  del  puerto  del  Grao. 

Dictámen  de  la  Comisión  autorizando  la  concesión 
de  un  ferro-carril  de  Martorell  á Barcelona. 

Dictámen  de  la  Comisión  autorizando  al  Gobierno 
para  llevar  á cabo  las  declaraciones  convenidas  con 
la  Gran  Bretaña. 

Dictámen  de  la  Comisión  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  que  partiendo  de  Cañizal  lle- 
gue á Piedrahita,  pasando  por  Cantalapiedra  y Peña- 
randa de  Bracamonte. 

Dictámen  de  la  Comisión  sustituyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  de  Vellisca  á Armuña  por  la 
de  Vellisca  á Illana. 

Dictámen  de  la  Comisión  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  de  Carmona  á la  Puebla  de 
Cazalla. 

Dictámen  de  la  Comisión  autorizando  la  concesión 
de  un  ferro- carril  de  Galatayud  á Teruel. 

Dictámen  de  la  Comisión  sustituyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  de  Cañaveras  á Alcantud  por 
la  de  Cañaveras  á la  de  Alcocer  á Tortuera. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y media. 

QUINCE  APENDICES. 


Sentencia  del  Tribunal  de  actas  graves,  referente  á la  del  distrito  de  Cañete, 

provincia  de  Cuenca. 


Número  4. — En  el  Palacio  del  Congreso  de  los  Di- 
putados, á 3 de  Marzo  de  1885,  en  el  expediente  de 
elección  para  Diputado  en  las  actuales  Córtes  por  el 
distrito  de  Cañete,  provincia  de  Cuenca,  verificada  el 
día  27  de  Abril  de  1884,  que  ante  Nos  lia  pendido  y 
pende,  y en  el  cual  se  lian  mostrado  parte  el  Diputa- 
do electo  D.  Juan  Correcher  y Pardo  y el  candidato 
que  aparece  vencido  D.  Casildo  Arribas  y Arauz: 

1. °  Resultando  que  verificada  la  elección  de  un 
Diputado  á Córtes  por  el  distrito  de  Cañete,  provincia 
de  Cuenca,  el  dia  27  de  Abril  de  1884,  conforme  al 
Real  decreto  de  convocatoria,  y presentada  el  ¿teta  de 
dicha  elección  en  la  Secretaría  del  Congreso,  fué  exa- 
minada por  la  Comisión  de  actas  y declarada  grave, 
siendo  remitida  á este  Tribunal  para  la  resolución  que 
proceda: 

2. °  Resultando  que  los  electores  de  la  sección  de 
Tragacete,  D.  Braulio  Perez  y D.  Mariano  García,  pi- 
den la  nulidad  de  las  propuestas  presentadas  en  dicha 
sección,  fundándose  en  el  atropello  de  que  fueron  víc- 
timas en  casa  del  juez  municipal,  siendo  violentadas 
las  puertas  y apedreados  los  concurrentes  en  el  mo- 
mento en  que  levantaban  el  acta  para  la  propuesta  de 
interventores: 

3. "  Resultando  que  los  electores  de  la  sección  de 
Zafrilla,  D.  Pedro  Godes  y D.  Santiago  Bringues,  pi- 
den también  á la  Junta  la  nulidad  de  las  propuestas, 
porque  hallándose  en  el  domicilio  de  D.  José  Marín, 
íué  éste  villanamente  asesinado  en  el  momento  de 
empezar  á extenderse  un  acta  notarial  para  la  pro- 
puesta de  interventores,  y que  por  la  consternación 
que  de  ellos  se  apoderó  no  pudieron  llevar  á efecto: 

4. °  Resultando  que  admitidas  por  la  Comisión  ins- 
pectora del  censo  las  protestas  anteriores,  y habién- 
dose intentado  por  la  misma  hacer  nuevos  nombra- 
mientos de  interventores  fuera  de  los  designados  en 


actas,  se  opuso  á ello  el  señor  juez  presidente,  en  vis- 
ta de  lo  dispuesto  en  el  art.  63  de  la  ley  electoral, 
toda  vez  que  habia  diferentes  protestas  de  todas  las 
secciones,  y que  insistiendo  la  Comisión  en  su  acuer- 
do de  nuevos  nombramientos,  el  juez  se  afirmó  en  su 
resolución,  prohibiendo  se  tratase  del  nombramiento 
de  interventores  en  otra  forma  de  la  por  él  prevenida, 
contra  cuya  determinación  la  Comisión  acordó  elevar 
la  oportuna  consulta  al  Gobierno: 

5. °  Resultando  que  proclamados  interventores  en 
la  junta  general  para  la  sección  de  Tragacete  los  se- 
ñores D.  Juan  Caballero  Maeso,  D.  Ulpiano  Monreal 
García,  D.  Francisco  Segura  García,  D.  Juan  Segura 
Martínez,  D.  Juan  José  Arribas  Carretero  y D.  Mar- 
celino Sevilla  García,  aparece  del  acta  parcial  de  esta 
sección  que  formaron  la  Mesa  D.  Antonio  Castillejo  y 
D.  José  Cardo,  como  consta  del  acta  de  su  nombra- 
miento, y D.  Juan  José  Arribas  y D.  Marcelino  Sevi- 
lla, nombrados  por  el  presidente  por  no  haberse  pre- 
sentado los  otros  dos  nombrados,  alegando  después 
justa  causa  tomada  en  consideración  por  la  Mesa;  so- 
bre cuyos  extremos  se  protestó  en  la  Junta  de  escru- 
tinio general,  fundándose  en  que  los  nombramientos 
hechos  en  la  Junta  de  escrutinio  de  20  de  Abril  para 
la  Mesa  de  dicha  sección  á favor  de  los  mencionados 
señores  no  se  remitieron  por  el  secretario  de  la  Junta 
inspectora  á los  interesados;  cuya  protesta  no  fué  ad- 
mitida por  la  Mesa,  habiendo  hecho  constar  el  señor 
juez  que  los  oficios  quedaron  en  poder  del  secretario: 

6. °  Resultando  que  por  un  elector  de  la  sección 
de  Carboneras  se  protestó  de  la  constitución  de  la 
Mesa  con  seis  interventores,  entre  ellos  el  suplente 
D.  Eusebio  Gasas  en  lugar  de  D.  Julián  Ortega  que  se 
ausentó  por  causa  legal,  y que  la  Mesa  por  mayoría 
desechó  esta  protesta: 

7. °  Resultando  que  en  la  sección  de  Aliaguilla,  la 
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Mesa  no  admitió  al  interventor  Patricio  Fuentes  y Moya 
por  no  figurar  en  el  censo  como  elector,  ni  admitió 
el  voto  de  seis  electores,  de  cuyo  acuerdo  protestó  un 
interventor,  y que  se  nota  en  esta  acta  una  raspadura 
sobre  el  nombre  de  un  elector  y el  número  de  votos 
de  cada  candidato,  cuya  protesta  se  reprodujo  en  el 
escrutinio  general,  y además  la  de  que  á unos  electo- 
res sobre  cuyos  nombres  habia  error  en  las  listas  se 
los  admitió  á votar  y á otros  no: 

8. *  Resultando  que  en  la  sección  de  Torrecilla  se 
protestó  sobre  el  voto  emitido  por  Teodoro  Muñoz,  lo 
que  resultó  inexacto  por  la  lista  de  votantes,  y que  se 
protestó  sobre  el  voto  del  elector  Vicente  Colmena 
por  estar  inhabilitado;  cuya  protesta  fué  admitida  por 
la  Mesa,  dando  cuenta  á los  tribunales  ordinarios;  que 
se  reprodujo  la  protesta  en  el  escrutinio  general  y se 
hizo  otra  fundada  en  que  en  el  pueblo  de  Majadas  votó 
un  individuo  que  no  era  elector,  con  el  nombre  de 
otro  que  lo  era,  y que  no  fue  admitida: 

9. °  Resultando  que  en  el  acta  parcial  de  la  sección 
de  Frontera  no  aparece  protesta  ni  reclamación  al- 
guna, y que  en  el  escrutinio  general  se  protestó  de  la 
validez  de  esta  acta,  porque,  según  resulta  de  certifi- 
cación expedida  por  un  escribano  de  actuaciones  del 
Juzgado  de  Priego,  el  presidente,  en  vez  de  leer  el  nom- 
bre de  D.  Casildo  Arribas,  leia  el  de  D.  Juan  Corre- 
cher,  dando  un  resultado  de  130  votos  para  el  señor 
Arribas  y 70  para  el  Sr.  Gorrecher,  y con  arreglo  á 
este  resultado  se  extendió  el  acta  sin  protesta,  pero 
después  se  presentaron  varios  sujetos  exigiendo  con 
amenazas  que  se  variase  el  resultado,  como  se  hizo  en 
efecto;  acerca  de  cuyos  hechos  se  hizo  una  informa- 
ción testifical  en  el  Juzgado  de  Priego: 

10.  Resultando  que  en  el  acto  del  escrutinio  ge- 
neral se  protestó  por  el  interventor  D.  Román  Marti- 
nez,  porque  propuestos  como  interventores  para  la 
sección  de  Zafrilla  D.  Tomás  Olmo,  D.  Rufo  Serra- 
no, D.  Policarpo  Cárdete  y D.  Florentino  Mártinez,  y 
entregados  los  nombramientos  al  secretario  de  la  Co- 
misión inspectora,  ésta  sustituyó  aquellos  con  otros, 
los  cuales  formaron  la  Mesa;  cuya  protesta  no  fué  ad- 
mitida por  la  Junta  de  escrutinio  general,  y acerca 
de  cuyos  hechos  existe  un  oficio  del  Juzgado  de  Ca- 
ñete haciendo  constar  la  entrega  de  los  nombramien- 
tos de  interventores  ai  secretario  de  la  Junta,  y testi- 
monio de  una  instancia  de  D.  Policarpo  Cárdete,  Don 
Florentino  Mártinez  y D.  Tomás  Olmo  ai  presidente 
de  la  Mesa  pidiendo  les  manifestara  quiénes  eran  los 
interventores  y por  quién  habian  sido  nombrados, 
contestándoles  el  presidente  que  no  habia  recibido 
sus  credenciales  y sí  las  de  los  que  constituyeron  la 
Mesa: 

TI.  Resultando  que  en  el  acta  parcial  de  Campi- 
llos Paravientos  no  se  hizo  protesta  ni  reclamación 
alguna,  ni  en  la  Junta  de  escrutinio  general,  habién- 
dose practicado  después  en  el  Juzgado  de  Cañete,  á 
instancia  del  procurador  de  D.  Casildo  Arribas,  infor- 
mación testifical  dirigida  á probar  que  D.  Alberto 
Arguch,  secretario  del  Ayuntamiento  de  Cañete,  y 
D.  Juan  Correcher  habian  hablado  al  alcalde  D.  Ma- 
riano Valero  y ofrecídole  que  si  les  daban  la  mayoría 
de  los  votos  harian  por  que  se  abonase  al  pueblo  el  4 
por  100  que  la  Administración  de  la  provincia  le  era 
en  deber,  que  se  comprometían  á practicar  la  liqui- 
dación y gestionar  la  órden  de  abono;  respecto  de  cu- 
yos hechos  declaran  los  testigos  sobre  las  preguntas 
que  les  son  conocidas: 


12.  Resultando  que  el  interventor  D.  Román  Mar- 
tínez protestó  en  la  Junta  general  de  escrutinio  sobre 
la  elección  de  D.  Juan  Correcher  por  ser  consocio  de 
D.  Juan  Vicente  Pardo,  contratista  con  el  Estado  en 
una  subasta  de  cajones  para  tabaco,  y que  esta  pro- 
testa fué  desechada  por  la  Junta  porque  no  le  consta- 
ban estos  extremos  y por  no  ser  de  su  competencia  la 
resolución: 

1 3.  Resultando  que  en  el  expediente  de  esta  elec- 
ción se  observa  la  falta  de  remisión  de  las  actas  par- 
ciales de  las  secciones  de  Moya  y de  Zafrilla,  si  bien 
aparece  que  fueron  examinadas  y sus  votos  computa- 
dos sin  protesta  por  la  Junta  de  escrutinio,  y sin  que 
ninguno  de  ios  interesados  haya  pedido  que  se  sub- 
sane esta  omisión  cometida  en  las  formalidades  del 
procedimiento: 

Y 14.  Resultando  que  en  el  acto  del  escrutinio 
general  y del  cómputo  de  votos  de  todas  las  seccio- 
nes del  distrito  aparece  el  candidato  D.  Juan  Corre- 
cher y Pardo  obteniendo  1.242  votos,  y D.  Casildo 
Arribas  Arauz  1.231,  siendo  en  su  virtud  proclamado 
Diputado  electo  el  primero  de  dichos  señores: 

Visto,  siendo  ponente  el  Sr.  D.  Luis  Abril  y León: 

1. °  Considerando  que  la  elección  verificada  en  el 
distrito  de  Cañete  tuvo  lugar  en  el  dia  señalado  por 
el  Real  decreto  de  convocatoria,  y se  ajustó  á los  trá- 
mites y prescripciones  determinadas  en  la  ley  elec- 
toral, no  existiendo  en  el  expediente  protesta  ni  re- 
clamación alguna  sobre  la  renovación  de  la  Junta 
inspectora  del  censo,  base  fundamental  establecida 
por  la  ley,  y cuya  constitución  influye  poderosamente 
en  la  verdad  de  los  procedimientos  electorales,  ni  so- 
bre la  legalidad  observada  en  el  acto  y Junta  del  es- 
crutinio general  verificada  con  arreglo  á lo  dispuesto 
en  los  artículos  97,  98  y siguientes  de  la  ley  elec- 
toral: 

2. °  Considerando  que  los  electores  de  la  sección 
de  Tragacete,  D.  Bráulio  Perez  y D.  Mariano  García, 
al  protestar  de  la  nulidad  de  la  propuesta  para  inter- 
ventores en  aquella  sección  y pedir  á la  Mesa  nom- 
brase los  interventores  que  actuasen  en  la  elección, 
fundándose  en  los  atropellos  que  dicen  se  cometieron 
al  hacerse  las  actas  ó propuestas,  debieron  expresar 
la  propuesta,  si  estaba  verdaderamente  fundada,  en 
la  Junta  de  designación  de  interventores,  y no  en  la 
Mesa  de  la  sección,  á la  que  no  correspondía  el  nom- 
bramiento de  aquellos,  pues  es  de  la  exclusiva  com- 
petencia de  la  Junta  inspectora,  conforme  á los  ar- 
tículos 66,  67  y siguientes  de  la  ley  electoral: 

3. °  Considerando  que  el  señor  juez  presidente  de 
la  Junta  inspectora,  al  oponerse  á la  designación  de 
interventores  para  las  secciones  de  Tragacete  y Za- 
frilla en  otra  forma  y para  otros  individuos  distintos 
de  los  nombrados  en  las  cédulas  y propuestas,  se  atem- 
peró en  un  todo  á lo  prevenido  en  los  artículos  66, 
67  y siguientes  de  la  ley: 

4. °  Considerando  que  el  hecho  del  asesinato  de 
D.  José  Marín,  ocurrido  en  Zafrilla,  no  consta  que  fue- 
se cometido  por  móviles  electorales,  ni  tampoco  se 
ha  justificado  que  ese  triste  suceso  haya  tenido  in- 
fluencia en  las  operaciones  ni  en  los  resultados  de  la 
elección: 

5. °  Considerando  que  la  variación  hecha  en  la  de- 
signación de  dos  interventores  para  la  sección  de  Tra- 
gacete tuvo  por  motivos  causas  justas  alegadas  y to* 
madas  en  consideración  por  la  Mesa  y que  el  hecho 
de  que  el  señor  secretario  de  la  Junta  general  no  re- 
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mitió  los  pliegos  de  interventores  no  está  justificado, 
ni  puede  afectar  de  una  manera  esencial  á la  validez 
de  los  votos  emitidos  en  aquella  sección,  en  que  apa- 
rece el  Sr.  Correclier  con  41  votos  y el  Sr.  Arribas 
con  76: 

6. °  Considerando  que  no  tiene  importancia  la  pro- 
testa de  un  elector  de  la  sección  de  Carboneras  acerca 
de  que  el  suplente  I).  Eusebio  Casas  entró  en  la  Mesa 
en  el  lugar  de  D.  Julián  Ortega  que  se  ausentó  por 
causa  legal,  cuya  protesta  fué  desechada: 

7. °  Considerando  que  tampoco  tienen  gravedad  ni 
trascendencia  las  protestas  hechas  en  la  sección  de 
Aliaguilla  acerca  de  no  admitir  al  interventor  Patri- 
cio Fuentes,  por  no* figurar  como  elector,  ni  admitir 
el  voto  de  seis  electores,  y que  se  nota  una  raspadura 
sobre  el  recuento  de  votos  de  cada  candidato,  y sobre 
si  á unos  electores  se  les  admitió  á votar  y á otros  no, 
no  existiendo  pruebas  de  este  último  hecho,  úmco  im- 
portante en  esta  sección: 

8. °  Considerando  que  las  protestas  hechas  en  la 
sección  de  Torrecilla  sobre  dos  votos  emitidos  resul- 
tan debidamente  atendidas,  y que  no  fué  admitida  por 
la  Mesa  la  relativa  á un  elector  del  pueblo  de  Maja- 
das, que  se  dice  votó  con  el  nombre  de  otro  elector, 
siendo  incontestable  la  autoridad  de  la  Mesa,  como  es- 
tablece la  ley  y la  jurisprudencia  de  este  Tribunal: 

9. °  Considerando  que  las  protestas  hechas  en  la 
sección  de  Front-era,  no  formuladas  en  el  acto  de  la  vo- 
tación, sino  en  el  dia  del  escrutinio,  relativas  á que 
el  presidente,  leia  en  las  papeletas  en  lugar  del  nombre 
del  Sr.  Arribas  el  del  Sr.  Gorrecher,  extendiéndose  el 
acta  con  136  votos  para  el  primero  y 70  para  el  se- 
gundo; y que  después,  por  amenazas  que  se  dicen  he- 
chas por  unos  hombres  desconocidos , so  varió  el  nú- 
mero de  votos,  dándose  126  al  Sr.  Arribas  y 80  ai 
Sr.  Correclier,  no  resultan  esclarecidas  y probadas,  y 
que  á pesar  de  la  información  testifical  hecha  en  el 
Juzgado  de  Priego,  no  se  puede  desconocer  ni  desvir- 
tuar la  fuerza  y la  autoridad  que  lleva  consigo  el  acta 
parcial  de  esta  sección,  conforme  á la  ley  y á la  ju- 
risprudencia establecida: 

10.  Considerando  que  la  protesta  hecha  por  D.  Ro- 
mán Martinez  en  la  Junta  de  escrutinio  general,  relati- 
va ála  variación  del  nombramiento  de  interventores 
para  la  sección  de  Zafrilla,no  fué  admitida  por  la  Jun- 
ta de  escrutinio  general  por  venir  fuera  de  tiempo  y 
por  considerar  que  la  Mesa  de  la  sección  se  habia 
atemperado  á los  preceptos  legales: 

1 1.  Considerando  que  en  el  acta  parcial  de  Cam- 
pillos Para  vientos  no  se  hizo  reclamación  alguna  en 
la  Junta  general,  relativa  á esta  sección,  y que  la  in- 
formación testifical  hecha  posteriormente  en  el  Juz- 
gado de  Cañete  sobre  haber  ofrecido  D.  Alberto  Ar- 
gucli  y D.  Juan  Correclier  que  se  abonaria  al  pueblo 
el  4 por  100  que  le  debia  la  provincia  si  le  daban  la 
mayoría  de  votos,  ni  puede  destruir  la  autoridad  de 
la  Mesa,  ni  lo  comprueba,  ni  lo  puede  hacer  sospechar 
siquiera,  el  resultado  de  esta  sección,  contrario  al  can- 
didato contra  quien  se  alega: 


12.  Considerando  que  si  bien  el  Tribunal  de  Actas 
graves  no  puede  aceptar  como  buena  regla  del  pro- 
cedimiento la  omisión  de  documentos  que  han  debido 
venir  á su  tiempo  y por  los  trámites  de  la  ley,  tam- 
poco puede  desconocer  que  en  el  caso  concreto  de  la 
presente  elección,  los  datos  electorales  en  cuanto  á 
los  votos  obtenidos  por  uno  y otro  candidato,  que  ha- 
bian  de  resultar  en  los  documentos  omitidos,  apare- 
cen consignados  de  un  modo  oficial  y fehaciente  y 
sin  la  menor  protesta  sobre  este  punto,  en  el  acta  de 
escrutinio,  pudiendo  por  tanto  el  Tribunal  considerar- 
se relevado  de  la  necesidad  de  pedir  de  oficio  las  ac- 
tas parciales  de  Moya  y Zafrilla,  que,  miradas  como 
antecedentes  electorales,  no  le  son  indispensables  en 
el  caso  actual  para  formar  juicio  sobre  el  asunto  so- 
metido á su  decisión,  y miradas  como  garantía  esta- 
blecida en  beneficio  de  los  candidatos,  debe  entender- 
se que  la  renuncian  desde  el  instante  en  que,  con  co- 
nocimiento de  su  omisión,  no  la  reclaman: 

1 3.  Considerando  que  la  protesta  hecha  por  Don 
Román  Martinez  en  el  acto  del  escrutinio  general  so- 
bre incapacidad  del  candidato  Sr.  Correclier,  por  ser 
consocio  de  D.  Juan  Vicente  Pardo  como  contratista 
con  el  Estado  en  un  contrato  de  suministro  de  cajo- 
nes para  tabaco,  no  fué  admitida  por  la  Junta  gene- 
ral, en  atención  á no  estar  probado  el  hecho  en  que 
se  funda,  y que  posteriormente  tampoco  ha  venido 
ningún  documento  ni  prueba  que  lo  justifique: 

Y 1 4.  Considerando  que  del  acta  de  escrutinio  ge- 
neral aparece  que  el  Sr.  Gorrecher  obtuvo  en  todas 
las  secciones  del  distrito  el  número  de  1.242  votos,  y 
el  Sr. -Arribas  el  de  1.231,  siendo  en  su  virtud,  y con- 
forme al  art.  104  de  la  ley  electoral,  proclamado  Di- 
putado el  Sr.  D.  Juan  Correcher  y Pardo,  habiéndose 
guardado  y observado  todos  los  requisitos  y formali- 
dades establecidas  por  la  misma  ley  electoral, 

Fallamos  que  debemos  declarar  y declaramos  la 
validez  del  acta  de  elección  para  Diputado  en  las  ac- 
tuales Cortes  por  el  distrito  de  Cañete,  provincia  de 
Cuenca,  verificada  el  dia  27  de  Abril  de  1884,  y que 
el  candidato  elegido  D.  Juan  Gorrecher  y Pardo  acre- 
dita su  aptitud  legal. 

Así,  por  esta  nuestra  sentencia,  que  quedará  so- 
bre la  mesa  del  Congreso  y se  publicará  en  el  Diario 
de  Sesiones  y en  la  Gaceta  de  Madrid , pasándose  al 
efecto  las  copias  necesarias,  lo  pronunciamos,  man- 
damos y firmamos.=Rafael  Serrano  Alcázar,  Vice- 
presidente.=Angel  Echalecu.=José  Perez  Garchito- 
rena.=Antonio  I-Iernandez  y Lopez.=Joaquin  López 
Puigcerver.  = Telesforo  González  Vázquez.  = Luis 
Abril  y Leon.=Félix  Berdugo.=Enrique  de  Villarro- 
ya,  Diputado  Secretario  ponente. 

Publicación. — Leida  y publicada  fué  la  preceden- 
te sentencia  por  mí  el  Diputado  Secretario  ponente, 
vocal  del  Tribunal  de  actas  graves,  celebrando  el  mis- 
mo vista  pública  en  el  dia  de  hoy. 

Palacio  del  Congreso  3 de  Marzo  de  1885.=En- 
rique  de  Villarroya,  Diputado  Secretario  ponente, 
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Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  sobre  los  presupuestos 
generales  del  Estado  para  el  año  económico  1885-86. 


A LAS  CORTES, 


Al  presentar  el  Gobierno  el  proyecto  de  ley  de  presupuestos  para  el  año  económico  1885-86,  debe  comen 
zar  por  exponer  los  resultados  del  ejercicio,  ya  terminado,  de  1883-84,  los  probables  del  corriente,  y la  situa- 
ción del  Tesoro  en  3 1 de  Diciembre  último. 


PRESUPUESTOS  DE  1883-84. 


Al  ocuparme  en  la  Memoria  leída  A las  Cortes  en  14  de  Junio  último,  de  los  presupuestos  del  año  econó- 
mico 1883-84,  apreciando  los  hechos  conocidos  hasta  fin  de  Abril  anterior  y calculando  los  probables 
hasta  la  terminación  de  su  ejercicio,  tuve  el  honor  de  consignar  la  esperanza  de  que  su  liquidación  habria 
de  ofrecer  un  resultado  más  beneficioso  para  el  país  que  el  supuesto  en  la  ley  por  que  fué  autorizado.  Per- 
mitian  esperarlo  así,  por  una  parte  la  parsimonia  del  Gobierno  en  la  concesión  de  nuevos  créditos  y autori- 
zación de  gastos,  y por  otra  la  marcha  normal  y el  estado  que  presentaba  la  recaudaciojn  de  los  valores  y 
derechos  del  Estado. 

La  práctica  ha  venido  no  solo  A confirmar  aquel  fundado  cálculo,  sino  A demostrar  con  la  liquidación 
ó balance  de  fin  del  ejercicio,  que  el  resultado  es  aun  más  satisfactorio.  La  recaudación  fué  inferior  en  5 
millones  A la  calculada  por  fin  de  Abril;  pero  como  los  pagos  fueron  también  menores  que  los  entonces  su- 
puestos en  más  de  12  millones,  el  déficit,  estimado  en  30  millones  por  no  hacerse  uso  de  recursos  extraor- 
dinarios de  los  autorizados  por  41  millones,  quedó  reducido  A poco  más  de  23;  siendo  por  tanto  un  hecho 
que  si  se  hubiera  utilizado  aquel  recurso,  el  presupuesto  ofrecerla  un  remanente  de  más  de  17  millones  de 
pesetas. 

Y si  el  resultado  es  halagüeño  apreciándolo  solamente  con  relación  á la  Caja,  es  decir,  estimando  y com- 
parando ios  ingresos  obtenidos  y pagos  realizados,  no  lo  es  ménos  en  cuanto  se  relaciona  con  el  reconoci- 
miento y liquidación  de  los  derechos  y obligaciones  de  la  Hacienda  pública. 

En  efecto;  la  liquidación  de  valores  del  presupuesto  ordinario  fué  superior  á los  cálculos  del  presupuesto 
en  1 1.195.5 10‘80,  según  la  siguiente 
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COMPARACION. 


Créditos 

presupuestos. 

Valores  liquidados. 

Exceso 

de  los  créditos. 

Exceso 

de  los  valores. 

Contribuciones 

. . . 260.295.000 

265.894.245*94 

» 

5.599.245*94 

Impuestos 

128.535.863*37 

3.293. 1 36*63 

» 

Aduanas 

. ..  124.321.333*95 

130.330.092*39 

» 

6.008.758*44 

Rentas  estancadas 

. ..  251.290.000 

253.173.472*75 

» 

1.883.472*75 

Propiedades  

13.944.886 

1 1.962.081*43 

1.9.82.804*57 

» 

Tesoro 

21.229.000 

24.208.974*87 

» 

2.979.974*87 

802.909.219*95 

814.104.730*75 

5.275.941*20 

16.471.452 

Exceso  de  los  valores 

liquidados  sobre  los  presupuestos. 

11.195.510*80 

Se  ve,  pues,  que  aun  cuando  por  impuestos  y propiedades  se  han  liquidado  de  ménos  5 millones  de  pe- 
setas, los  derechos  de  la  Hacienda  reconocidos  durante  el  ejercicio  por  Contribuciones,  Aduanas,  Rentas  es- 
tancadas y Tesoro  han  sido  superiores  á las  previsiones  de  la  ley  en  más  de  16  millones  de  pesetas. 

En  cuanto  á las  obligaciones,  resultaron  créditos  sobrantes: 

Por  el  presupuesto  ordinario,  pesetas 1 4.545.809*23 

Por  el  extraordinario 15.01  1.903l58 


Osea  en  total 30.457. 712*81 


Los  pormenores  y detalles  más  importantes  son  los  siguientes: 

PREVISIONES  DE  LA  LEY  Y SUS  MODIFICACIONES  POSTERIORES.* 

La  ley  de  25  de  Julio  de  1883  autorizó  para  el  ejercicio  de  1883-84  los  recursos  y las  obligaciones  que 
siguen: 


PRESU1‘UEST0  ORDINARIO. 

Recursos 802.376.886 

Obli  gaciones 801.824.576 

Remanente 552.310 

PRESUPUESTO  EXTRAORDINARIO. 

Recursos 77.931.050  - 

Obligaciones ’ 77. 928. 218 

Remanente 2.832 

Exceso  de  los  recursos  calculados  sobre  los  gastos  que  se  autorizaron 555.142 


Disposiciones  de  carácter  legislativo  anterior  á la  de  25  de  Julio  de  1883;  recursos  y gastos  previstos 
en  ésta,  aunque  no  detallados  numéricamente  por  la  naturaleza  misma  de  los  servicios,  y modificaciones  pos- 
teriores, han  variado  aquellas  previsiones,  según  se  demuestra  en  seguida: 

PRESUPUESTO  ORDINARIO. 

Ingresos. 

Queda  dicho  que  los  ingresos  presupuestos  se  fijaron  en  pesetas 

Pero  á esta  cantidad  debe  aumentarse: 

Lo  ingresado  en  concepto  de  derechos  de  aduanas  por  material  de  obras 
publicas,  en  atención  á que  el  presupuesto  no  comprende  cantidad  de- 
terminada por  este  concepto,  que  asciende  á 

Y el  producto  de  los  títulos  del  4 por  100  cedidos  por  conversión  de  car- 
gas de  justicia,  que  se  encuentra  en  el  mismo  caso 


802.376.886 

513.333;95 

19.000 

802.909.219‘95 
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Gastos. 


Á interior . 


Los  que  detalla  el  estado  letra  A del  presupuesto  primitivo  suman,  como 

se  deja  consignado 801.824.576 

Son  aumento  á la  indicada  suma: 

Por  el  exceso  con  relación  al  crédito  de  3 millones  de  pesetas  que  han 
tenido  las  obligaciones  para  entretenimiento  de  la  deuda  flotante  del 
Tesoro,  según  autoriza  la  disposición  primera  de  las  que  figuran  en  el 


estado  letra  A á continuación  de  las  obligaciones  generales,  pesetas. . 931.550‘28 

Por  idem  id.  las  de  Clases  pasivas  que  se  hallan  en  igual  caso 2.223.024*  18 


M presupuesto  del  Ministerio  de  Estado,  por  un  crédito  extraordinario 
de  25.000  pesetas,  destinado  á satisfacer  los  gastos  de  la  Comisión  de 
límites  entre  las  Repúblicas  de  Colombia  y Venezuela,  y varios  suple- 
mentos, importantes  305.064*23  pesetas,  concedidos  para  gastos  di- 
versos por  Reales  decretos  de  4 de  Marzo  y de  16  de  Diciembre  de  1884.  330.06 4C23 

Ai  del  Ministerio  de  Fomento,  por  los  remanentes  que  ofrecían  al  em- 
pezar el  ejercicio  los  créditos  concedidos  con  el  carácter  de  permanen- 
cia, y son: 

l.°  Procedentes  de  las  leyes  de  25  de  Junio  y 3 1 de  Diciembre  de  1870, 
por  obras  en  los  edificios  de  instrucción  pública  y adqui- 


sición de  material  de  enseñanza 1 10.291  ‘03 

2. °  De  los  que  autorizaron  las  leyes  de  31  de  Marzo  de 

1876  y 27  de  Mayo  de  1878  para  la  extinción  de  la  lan- 
gosta  14.156*45 

3. °  Del  concedido  por  la  ley  de  30  de  Julio  de  1878  para 

gastos  de  defensa  contra  la  pbiloxera 44.043‘06 

4. °  El  crédito  que  con  igual  objeto  autorizó  la  ley  de  27 

de  Julio  de  1883 500.000 

5/  De  los  créditos  para  gastos  de  la  Exposición  de  mine- 
ría, concedidos  por  Reales  decretos  de  2 de  Noviembre  de 
1882  y 14  de  igual  mes  de  1883 333.500 


Suman 1.001.990*54 

Al  presupuesto  del  Ministerio  de  Hacienda,  por  diferencias  de  cambio  en 
el  pago  de  intereses  de  la  deuda  en  el  extranjero,  cuyo  mayor  gasto 
se  encuentra  autorizado  por  la  disposición  segunda  que  en  el  estado 

letra  A figura  á continuación  de  la  sección  octava 1.931.332*24 

Al  presupuesto  de  la  sección  novena,  «Gastos  de  las  Contribuciones  y 
Rentas  públicas,»  por  el  exceso  que  ha  ocasionado  la  compra  de  taba- 
cos en  rama  para  todas  las  labores,  con  arreglo  á la  disposición  prime- 
ra de  las  que  figuran  en  el  estado  letra  A después  de  dicha  sección..  . 1. 751.681*21 

Al  mismo,  para  comisiones  á los  administradores  de  loterías  y ganan- 
cias á los  jugadores,  en  proporción  á los  mayores  productos  que  ha 
ofrecido  esta  renta,  cuyo  aumento  en  los  gastos  autorizó  la  disposi- 
ción ya  citada 1.742.930 


Suman  los  gastos  autorizados, 


Y por  consiguiente,  resulta  un  déficit  previsto  de 


PRESUPUESTO  EXTRAORDINARIO. 
Ingresos. 


Los  que  detalla  el  estado  letra  C son: 

Por  el  producto  de  la  venta  de  bienes  desamortizados 1 7.475.534 

Por  recursos  extraordinarios 60.455.5 1 6 


Que  suman 77.931.050 


Y aumentando  á esta  partida  los  valores  reconocidos  y liquidados  por 
ventas  de  cuarteles,  edificios  y terrenos  cedidos  por  el  ramo  de  Gue- 
rra, así  como  también  por  las  de  edificios  públicos  cuyas  enajenacio- 
nes autorizó  la  ley  de  31  de  Diciembre  de  1876,  que  no  se  detallan  en 

el  presupuesto,  y que  en  junto  importan 183.553*17 

Resulta  que  los  ingresos  calculados  del  presupuesto  extraordinario  se 
fijaron  en  pesetas 


802.909.219*95 


81  1.737.148*68 


8.827.928*73 


78.114.603*17 


4 


5 DE  MRRZO  PE  1835. 


Anterior . 


78.1  i 4.6Q3<17 


Gastos. 


Se  concedieron  créditos  por  la  suma  de  pesetas 77.928.218 

A cuya  cifra  debe  aumentarse: 

1. °  El  importe  de  las  devoluciones  de  ingresos  de  ejercicios  cerrados 
por  anulación  de  ventas,  redenciones  de  censos,  abono  de  intereses  y 
otros  conceptos,  que  si  bien  figuran  en  el  capítulo  3.°,  no  tienen  parti- 
da detallada,  considerándose  como  tal  el  importe  de  los  pagos,  ó sean 

pesetas 1.972.410 

2. °  EL  de  dos  créditos  extraordinarios:  uno  de  un  millón  de  pesetas  para 

prevenir  la  invasión  del  cólera-morbo,  concedido  por  la  ley  de  25  de 
Julio  de  1883,  y otro  de  545.000  para  la  construcción  de  un  cable  te- 
legráfico submarino  entre  Cádiz  y Canarias  por  decreto  de  6 de  Diciem- 
bre de  1883 . . 1.545.000 

Y por  último,  el  remanente  que  á la  terminación  del  año  económico 
1882-83  oírecia  el  crédito  otorgado  para  los  ferro-carriles  del  Noroeste 
por  la  ley  de  1 1 de  Julio  de  1878 2.444.G36l59 

Importan,  por  consiguiente,  los  gastos  autorizados  del  presupuesto  ex- 
traordinario   

Que  en  su  comparación  con  los  ingresos  ofrece  un  déficit  previsto  de 


8 3. 890.264*59 
5.77  5.66 1 *42 


Se  deduce  de  lo  expuesto,  que  en  lugar  del  remanente  que  por  la  suma  de  555.142  pesetas  ofrecian  am- 
bos presupuestos  en  su  fijación  primitiva,  resulta  un  exceso  de  obligaciones  autorizadas  sobre  los  recursos 


calculados,  de  14.603.590*15,  en  esta  forma: 

Por  el  presupuesto  ordinario 8.827.928*73 

Por  el  extraordinario 5.775.661*42 


Total 14.603.590*15 


HECHOS  REALIZADOS  DURANTE  EL  EJERCICIO. 

Fijados  los  términos  y el  resultado  que  ofrecen  los  presupuestos  ordinario  y extraordinario,  así  en  su  se- 
ñalamiento primitivo  como  después  de  las  modificaciones  introducidas  por  las  disposiciones  que  se  dejan, 
enumeradas,  procede  ahora  hacer  las  oportunas  comparaciones,  sustituyendo  á las  previsiones  los  hechos 
realizados,  y presentar  las  liquidaciones  que  aquellos  han  ofrecido  á la  terminación  del  ejercicio.  Dichos  he- 
chos son,  á saber: 

PRESUPUESTO  ORDINARIO. 

Ingresos. 

Se  ha  dicho  anteriormente  que  los  recursos  de  este  presupuesto  con  las  modificacio- 
nes explicadas  importan  pesetas 802.909.219*95 

Lo  recaudado  representa  el  98*697  por  100  de  dicha  suma,  igual  á. . 792.448.402*78 

Los  créditos  pendientes  de  cobro,  que  pasan  á la  cuenta  especial  de 
«Resultas  de  ejercicios  cerrados,»  el  2*697  por  100,  ó lo  que  es  lo 

mismo 21.656.327*97 

Y por  consiguiente,  el  total  de  valores  liquidados  equivale  al  101*394 


ix>r  100.  ó sea 814.104.730*75 

Exceso  de  los  valores  liquidados.  1 1.195.510*80 

Pagos. 

Los  autorizados  para  el  ejercicio  por  la  primitiva  ley,  con  las  modificaciones  de  que  se  ha 

hecho  mención,  ascienden  á pesetas 81  1.737.148*68 


Los  pagos  ejecutados  por  cuenta  de  estos  créditos,  representan  el 

96*743  por  100,  igual  á 785.301.798*90 

Los  débitos  pendientes  de  pago,  que  también  pasan  á la  cuenta  espe- 
cial de  «Resultas  de  ejercicios  cerrados,»  el  1*464  por  100,  equi- 
valente á 1 1.889.540*55 


Y por  consiguiente,  las  obligaciones  reconocidas  y liquidadas  que  su- 
man las  anteriores  partidas,  el  98*207  por  100,  ó sea  pesetas 797.191.339*45 

Exceso  de  los  créditos  sobre  las  obligaciones  reconocidas 14.545.809*23 
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PRESUPUESTO  EXTRAORDINARIO. 

Ingresos. 

Para  apreciar  los  resultados  de  este  presupuesto,  conviene  descomponer  la  cifra  de  78.1 1 4.603*1 7 en  que 
los  recursos  fueron  calculados,  separando  el  producto  de  la  venta  de  bienes  desamortizados  y clasificando  los 
que  propiamente  son  recursos  extraordinarios,  á saber: 

Producto  de  la  venta  de  bienes  desamortizados 17.659. 087‘1 7 

Remanente  de  la  emisión  de  deuda  amortizable  al  4 por  100 19.455.516 

Producto  de  la  negociación  de  títulos  de  la  deuda  al  4 por  100  amortizable, 
propiedad  del  Estado,  procedente  de  la  conversión  de  bonos  del  Tesoro, 
admitidos  en  pago  di  bienes  desamortizados,  no  premiados  en  los  sorteos 

de  amortización 13.000.000 

Producto  de  la  negociación  de  pagarés  de  bienes  desamortizados  de  venci- 
mientos posteriores  á 1883-84 28.000.000 

78.114.60347 

No  habiéndose  llevado  á efecto  las  dos  últimas  negociaciones,  que  realiza- 
das hubieran  representado  para  el  presupuesto  un  ingreso  de  41  millo- 
nes de  pesetas,  á esto  se  debe  que  solamente  se  baya  recaudado  el 

44‘784  por  100,  igual  á 34.982.370*82 

Los  créditos  pendientes  representan  el  2*253  por  100,  que  equivale  á 1.760.059*23 

Importando,  por  consiguiente,  los  valores  liquidados  el  47*037  por  1 00,  ó sea 
pesetas ; 


36.742.430*05 


. Exceso  de  los  ingresos  presupuestos 41.372.173*12 

Pagos. 

De  los  créditos  autorizados,  que  ascienden  á pesetas 83.890.264*59 

Se  pagó  el  78*487  por  100,  igual  á 05.843.681*23 

Quedarondébitosparala  cuenta  especial  de  «Resultas»  porel  2*545  por  100.  2.134.679*78 

Y por  consiguiente,  el  total  de  obligaciones  liquidadas,  que  es  el  81*032 
por  100,  se  eleva  á 67.978.361*01 


Exceso  de  los  créditos  presupuestos. 


15.91  1.903*58 


En  resúmen:  los  dos  presupuestos,  ordinario  y extraordinario,  del  año  1883-84  han  ofrecido  á la  termi- 
nación del  mismo  las  siguientes 

CONCLUSIONES. 

Ingresos  y gastos  presupuestos. 


Exceso  de  las  obligaciones  presupuestas. 


Ordinario. 

Extraordinario. 

TOTAL. 

802.909.219*95 

811.737.148*68 

78.1  14.603*17 
83.890.264*59 

881.023.823*12 

895.627.413*27 

8.827.928*73 

5.775.661*42 

14.603.590*15 

Derechos  y obligaciones  que  se  han  liquidado. 

Ordinario.  Extraordinario.  TOTAL. 


Recursos 

Obligaciones 

. 814.104.730*75 

. 797.191.339*45 

36.742.430*05 

67.978.361*01 

850.847.160*80 

865.169.700*46 

Exceso  délos  recursos 

liquidados 

16.913.391*30 

» 

» 

Idem  de  las  obligado- 

nes  liquidadas 

. )) 

31.235.930*96 

14.322.539*66 

• 1 4.322.539*66  í 
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Recaudación  y pagos  realizados. 


Ingresos 

Pagos 

Exceso  de  ingresos. 
Idem  de  pagos 


Ordinario. 

Extraordinario. 

TOTAL. 

792.448.402*78 

34.982.370*82 

827.430.773*60 

785.301.798*90 

65.843.681*23 

851.145.480*13 

7.146.603*88 

» 

» 

» 

30.861.310*41 

23.714.706*53 

23.714.706*53  Péficit  ?el  Presu~ 
| puesto. 


La  cuenta  especial  de  «Resultas  de  ejercicios  cerrados»  ha  ofrecido  también  en  el  año  económico  1883-84 
un  exceso  en  los  pagos  sobre  los  ingresos  de  pesetas  5.715.226l05,  cifra  que  si  bien  es  de  importancia,  dista 
mucho  del  desnivel  que  en  anos  anteriores  han  ofrecido  los  pagos  sobre  los  recursos  de  la*  misma  proceden- 
cia, y que  hace  esperar,  por  el  impulso  que  las  dependencias  de  la  Hacienda  pública  habrán  de  dar  á la  rea- 
lización de  los  créditos  atrasados,  y la  reducción  que  vienen  sufriendo  los  débitos,  su  nivelación  completa  en 
un  plazo  breve,  y hasta  un  recurso  más  en  lo  sucesivo  con  que  poder  atender  al  pago  de  las  obligaciones  co- 
rrientes. 

ii 

PRESUPUESTO  DE  1884-85. 

No  ménos  satisfactorio  ha  de  ser  el  resultado  del  presupuesto  corriente.  Saben  las  Córtes  que  para  el  actual 
año  económico  se  autorizaron,  en  cumplimiento  del  art.  85  de  la  Constitución,  por  Real  decreto  de  1."  de  Julio 
del  año  último,  los  presupuestos  del  anterior  con  las  modificaciones  acordadas  legalmente  en  ellos,  anulándose 
todos  los  créditos  que  figuraban  á favor  de  personas  nominalmente  designadas  por  devoluciones  de  ingresos 
y obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  crédito  legislativo. 

Eliminados  estos  créditos,  y teniendo  en  cuenta  las  modificaciones  acordadas,  se  publicó  el  resúmen  de 
los  gastos,  pudiendo  por  consiguiente  fijarse  las  previsiones  de  dichos  presupuestos  en  esta  forma: 

PRESUPUESTO  ORDINARIO. 


Ingresos 802.376.886 

Gastos 796-763.885*9 1 

Exceso  de  los  recursos  sobre  los  gastos 

PRESUPUESTO  EXTRAORDINARIO. 

Ingresos 77.931.050 

A deducir  el  remanente  del  producto  de  la  emisión  de  deuda 

amortizable  al  4 por  100,  consumido  ya  en  1883-84 19.455.516 

Quedaban  como  ingresos  probables 58.475.534 

Gastos 77.024.430 

Exceso  de  los  gastos  sobre  los  recursos 

Déficit  previsto  al  empezar  el  ejercicio 

A esta  cifra  deben  agregarse  los  créditos  que  representan  las  autorizaciones  de  gastos 
concedidas  por  disposiciones  de  la  misma  ley,  que  en  la  actualidad  no  pueden  fijarse  sino 
partiendo  de  un  cálculo  prudencial,  porque  se  desconoce  la  cifra  á que  podrán  elevarse  las 
obligaciones,  los  remanentes  de  los  créditos  concedidos  con  el  carácter  de  permanencia  y 
los  extraordinarios  y suplementarios  que  se  han  autorizado  por  disposiciones  posteriores,  á 
saber: 

Por  disposiciones  comprendidas  en  la  ley  de  25  de  Julio  de  1883 8.585.725 

Remanente  de  los  créditos  otorgados  con  el  carácter  de  permanencia 3.058. 14 1‘57 

Créditos  extraordinarios 3.553.403 

Suplementos  de  crédito 1.293.255 


5.613.000*09 


18.548.890 


12.935.895*91 


16.490.524*57 

29.426.420*48 


Dé  este  resultado  no  puede  deducirse  verdadero  déficit  á la  terminación  del  ejercicio,  porque  se  halla  su- 
jeto á las  modificaciones  que  son  consecuencia  de  los  rendimientos  que  se  obtengan  en  la  recaudación  de  las 
contribuciones,  rentas  é impuestos,  y de  la  cuantía  que  alcancen  los  pagos  que  se  ejecuten  por  efecto  de  las 
obligaciones  que  hayan  de  reconocerse.  Gomo  se  trata  de  un  período  en  el  cual  rigen  unos  presupuestos  se- 
mejantes á los  del  año  anterior,  es  fácil,  tomando  por  base  los  ingresos  ordinarios  de  1883-84,  sin  otros  aumen- 
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tos  que  los  que  son  de  esperar  en  los  conceptos  que  hace  varios  años  vienen  en  progresión  ascendente,  y que 
en  el  primer  semestre  del  actual  continúan  ofreciendo  mayores  rendimientos,  no  obstante  la  crisis  por  que 
viene  atravesando  el  país,  por  causas  bien  conocidas  de  todos,  formar  un  cálculo,  consecuencia  de  minucioso  y 
detenido  estudio  de  cada  uno  de  los  conceptos  de  ingreso,  de  la  cifra  á que  podrá  llegar  la  recaudación  del 
ejercicio  de  1884-85.  Es  como  sigue: 


PRESUPUESTO  ORDINARIO 
rnntpihnr.iones 

RECAUDACION 

obtenida 
en  el  primer 
semestre. 

RECAUDACION 

probable 
en  el  según  do 
semestre . 

RECAUDACION 
probable 
en  el  periodo 
de  ampliación. 

TOTAL 

recaudación 

probable. 

106.554.098‘67 

54.172.824*28 

60.965.063*04 

136.418.011*94 

1.261.025*95 

5.385.981*89 

127.913.000 

61.323.500 

66.710.500 
1 17.574.500 

3.592.650 

14.848.000 

17.991.000 

8.376.200 

704.300 

1.560.000 

6.249.750 

1.591.700 

252.458.098*67 
123.872.524*28 
128.379.863*04 
255.552.51  1*94 
1 1.103.425*95 
21.825.681*89 

TmrmP^t.nS . 

Aduanas 

Rentas  estancadas 

Propiedades  y derechos  del  Estado.. . 
Tesoro  núblico 

PRESUPUESTO  EXTRAORDINARIO 

Producto  de  la  venta  de  bienes  des- 
amortizados   

364.757.005*77 

391.962.150 

36.472.950 

793.192.105*77 

5.711.083*05 

» 

8.691.624 

18.000.000 

713.500 

23.000.000 

15.116.207*05 

41.000.000 

Recursos  extraordinarios 

RESÚMEN 

Presupuesto  ordinario 

5.71  1.083*05 

26.691.624 

23.713.500 

56.116.207*05 

364.757.005*77 
5.71  1.083*05 

391.962.150 

26.691.624 

36.472.950 

23.713.500 

793.192.105*77 

56.116.207*05 

Idem  extraordinario 

370.468.088*82 

418.653.774 

60.186.450 

849.308.312*82 

Dedúcese  del  anterior  cálculo  el  convencimiento  de  que  se  hará  efectivo  en  los  ingresos  del  presupuesto 
ordinario  el  98‘568  por  100  de  la  suma  de  pesetas  802.376.986  que  se  estimó  probable  en  la  fijación  primi- 
tiva. no  llegándose  al  98‘697  realizado  en  el  ejercicio  anterior,  por  haber  sufrido  alguna  baja  los  rendimien- 
tos, y sobre  todo  la  recaudación  de  ciertas  rentas,  á causa  de  las  calamidades  y desdichas  que  en  tan  diver- 
sa forma  afligieron  al  país,  quebrantando  el  comercio,  la  industria  y la  agricultura,  bases  y fuentes  de  toda 
tributación.  En  cuanto  al  producto  de  las  ventas  de'  bienes  desamortizados,  puede  estimarse  también  como 
probable  una  cifra  próximamente  igual  á la  que  ofrecieron  aquellas  en  el  período  del  año  anterior;  y final- 
mente, llegada  ya  la  oportunidad  de  hacer  uso  de  la  autorización  que  al  Gobierno  concedió  la  ley  de  25  de 
Julio  de  1883  para  negociar  valores  de  propiedad  del  Estado  hasta  una  suma  efectiva  de  41  millones  de  pe- 
setas, con  este  recurso  extraordinario  el  déficit  del  presupuesto  actual  quedará  notablemente  reducido. 

Respecto  á gastos,  es  evidente  que  los  créditos  para  satisfacer  las  obligaciones  del  Estado  durante  el 
ejercicio  se  elevan  á una  cifra  muy  superior  á la  de  pesetas  849.308.3 13‘82  en  que  se  fijan  los  ingresos  de 
probable  realización.  Además  de  las  pesetas  873.788.3  1 5‘9 1 que  importan  los  créditos  detallados  en  los  esta- 
dos letras  AyC  del  resúmen  que  se  publicó  por  consecuencia  de  lo  dispuesto  en  el  Real  decreto  de  l.°  de  Julio 
de  1884,  las  ampliaciones  hasta  ahora  concedidas,  incluyendo  en  éstas  las  que  podrán  tener  lugar  por  virtud 
de  las  disposiciones  que  forman  parte  de  la  ley  de  presupuestos,  pueden  estimarse  en  I6.490.524l57  pesetas, 
cuya  suma  eleva  los  gastos  presupuestos  á 890.278.940‘48;  pero  aun  admitiendo  que  se  ejecutaran  todos  los 
servicios  para  que  han  sido  autorizados,  lo  cual  nunca  sucede,  como  siempre  se  obtienen  economías  en  |la  ad- 
quisición de  efectos  para  ios  servicios  de  ios  departamentos  ministeriales  y en  el  crecido  número  de  créditos 
destinados  á material,  no  es  posible  ajustar  al  céntimo  su  cuantía,  la  suma  de  los  diferentes  sobrantes  par- 
ciales, produce  todos  los  años,  después  de  cubiertas  las  obligaciones  que  se  liquidan,  la  anulación  de  créditos 
por  una  suma  importante.  Y si  á esto  se  agrega  la  cantidad  de  descubiertos  que  por  causas  distintas,  no 
imputables  á la  Administración,  pasan  como  débitos  á la  cuenta  especial  de  «Resultas  de  ejercicios  cerrados,» 
del  mismo  modo  que  la  Hacienda  deja  de  percibir  créditos  de  no  ménos  importancia  que  aumentan  el  acti- 
vo de  la  misma  cuenta  en  concepto  de  recursos  procedentes  de  años  anteriores,  se  comprenderá  bien  que  no 
es  posible  apreciar,  dentro  de  las  probabilidades  de  un  cálculo  racional,  como  valor  á satisfacer,  el  total  im- 
porte de  los  créditos  autorizados.  Por  estas  razones,  y teniendo  en  cuenta  que  el  término  medio  de  las  obli- 
gaciones reconocidas  con  relación  á los  créditos  autorizados  no  excede  en  los  últimos  años  de  un  97c  1 6 por 
100,  y admitiendo  que  las  del  año  corriente  podrán  alcanzar  alguna  más  importancia,  pueden  valuarse  en  el 


8 


5 DE  MARZO  DE  1885. 


97‘65  por  100,  de  cuyo  importe  será  abonable  durante  el  ejercicio  el  96‘07  por  100  y pasar  el  1 c68  por  1 00 
como  débito  pendiente  á la  cuenta  especial  de  «Resultas  de  ejercicios  cerrados.» 

Sobre  las  indicadas  bases,  formado  el  cálculo  de  los  pagos  probables  durante  el  ejercicio,  ofrece  los  re- 
sultados que  se  expresan  á continuación: 


PRESUPUESTO  ORDINARIO. 

Pagos 

ejecutados  en  el 
primer  semestre. 

Pagos 

probables  en  el 
segundo  semestre. 

Pagos 

probables  en  el  periodo 
de  ampliación. 

Total 

de  pagos  probables. 

Gasa  Real 

4. 462.499*90 

4.258.333*33 

1.079.166*71 

9.799.999*94 

Cuerpos  Colegisladores 

959.392*44 

799.493*70 

159.898*86 

1.918.785 

Deuda  pública 

20.107.852*93 

153.530.000 

93.980.000 

267.617.852*93 

Cargas  de  justicia 

787. 1 09c7 1 

1.302.500 

270.000 

2.359.609*71 

Clases  pasivas 

Presidencia  del  Consejo  de  Mi- 

22.613.147*12 

22.887.298*88 

4.563.000 

50.063.446 

nistros 

546.0 1 7*53 

454.000 

92.000 

1.092.017*53 

Ministerio  de  Estado 

Idem  de  Gracia  y Justicia: 

3 94.5  7 5C0 1 

480.000 

3.461.000 

4.335.575*01 

Obligaciones  civiles 

6.055.459*97 

4.895.000 

1.089.000 

12.039.459*97 

Obligaciones  eclesiásticas . . 

19.743.262*41 

17.477.000 

• 3.487.000 

40.707.262*41 

Idem  de  la  Guerra 

54.853.591*57 

59.044.000 

5.354.000 

1 19.251.591*57 

Idem  de  Marina 

Idem  de  la  Gobernación: 

1 4.950.947c54 

14.115.000 

1.269.000 

30.334.947*54 

Servicio  general 

12.241. 695l75 

12.446.000 

3.539.000 

28.226.695*75 

Guardia  civil 

8.872.085*46 

8.465.000 

707.000 

18.044.085*46 

Idem  de  Fomento 

16.930.973*46 

22.033.000 

3.843.000 

42.806.973*46 

Idem  de  Hacienda 

Gastos  de  las  contribuciones  y 

8.350.779*36 

9.124.000 

1.364.000 

18.838.779*30 

rentas  públicas 

Idem  de  la  colonia  de  Fernando 

44.951.092*47 

74.180.000 

15.215.000 

134.346.092*47 

Póo 

10 1.704*1 5 

120.000 

70.235*85 

291.940 

236.922.186*78 

405.61 0.625*9 1 

139.542.301*42 

782.075.1 14*1 1 

PRESUPUESTO  EXTRAORDINARIO. 

Gastos  generales  de  ventas. . . 

272.892*99 

1.746.800 

183.200 

2.202.892*99 

Ministerio  de  Gracia  y Justicia. 

519.970*62 

250.000 

21.000 

790.970*62 

Idem  de  la  Guerra 

3.777.785*99 

4.296.500 

1.038.600 

9.112.885*99 

Idem  de  Marina 

206.617*29 

1.922.000 

1.238.000 

3.366.617*29 

Idem  de  la  Gobernación 

503.466*29 

300.000 

121.000 

924.466*29 

Idem  de  Fomento 

13.269.135*51 

30.350.100 

12.529.000 

56.148.235*51 

Idem  de  Hacienda 

367.988*62 

320.000 

25.000 

712.988*62 

18.91 7.857*3 1 

39.185.400 

15.155.800 

73.259.057*31 

RESÚMEN. 

Presupuesto  ordinario 

236.922.186*78 

405.610.625*91 

139.542.301*42 

782.075.114*11 

Idem  extraordinario 

18.917.857*31 

39.185.400 

15.155.800 

73.259.057*31 

255.840.044*09 

444.796.025*91 

154.698.101*42 

855.334.171*42 

COMPARACION  ENTRE  LOS  INGRESOS  Y PAGOS  PROBABLES. 

Ingresos 849.308.3 12c82 

Pagos 855.334.1 71‘42 


Exceso  de  los  pagos  sobre  los  ingresos 6.025.858460  Déficit  probable, 


En  los  seis  primeros  meses  del  año  económico  actual,  la  cuenta  especial  de  resultas  de  ejercicios  cerra- 
dos acusa  un  exceso  en  los  ingresos  sobre  los  pagos  de  1.947.206*98  pesetas,  dato  que  justifica  la  fundada 
esperanza  indicada  ya  al  tratar  del  resultado  que  la  misma  cuenta  ha  ofrecido  en  el  año  1883-84,  de  que  el 
saldo  vendrá  en  lo  sucesivo  á aumentar  el  activo  del  Tesoro  en  lugar  del  pasivo,  como  ha  sucedido  por  largo 
espacio  de  tiempo. 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚH.  103. 
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III 


SITUACION  DEL  TESORO. 

La  cuenta  general  de  este  ramo,  apreciando  solamente  los  créditos  activos  y pasivos  que  deben  saldarse 
materialmente,  ofrece  por  fin  de  Diciembre  último  los  resultados  que  en  seguida  se  expresan: 


PASIVO. 

Créditos  de  Ayuntamientos  por  la  tercera  parte  del  80  por  100  del  producto  de  la  venta  de 
bienes  de  Propios,  ingresada  en  la  Oaja  general  de  Depósitos,  á reembolsar  en  metálico. 

Saldo  á favor  de  los  participes  de  las  rentas  públicas 

Depósitos  del  produto  de  la  sustitución  militar  á disposición  del  Consejo  de  redenciones  y 
enganches: 

En  la  Caja  de  Depósitos 3 9 . 9 2 0 . 6 8 4 c 1 2 

En  las  Tesorerías  Central  y de  provincias S54.837l02 


préstamos  sin  interés  por  diferentes  conceptos. 

OBLIGACIONES  DE  PRESUPUESTOS  PENDIENTES  DE  PAGO. 

Corrientes. 

PRESUPUESTOS  ORDINARIOS. 


Por  Casa  Real 

Por  Deuda  pública  (la  mayor  parte 
de  esta  suma  está  pagada,  pero  no 
se  lian  formalizado  ó rendido  las 
oportunas  cuentas  del  Banco  de 

España) 

Por  Cargas  de  justicia 

Por  Clases  pasivas 

Por  Estado 

Por  Gracia  y Justicia. — Obligacio- 
nes civiles 

Idem  id. — ídem  eclesiásticas 

Por  Guerra 

Por  Marina 

Por  Gobernación. — Servicio  general 

Idem  id. — Guardia  civil 

Por  Fomento 

Por  Hacienda 

Por  gastos  de  las  contribuciones  y 

rentas  públicas 

Por  la  colonia  de  Fernando  Póo . . . 


PRESUPUESTOS  EXTRAORDINARIOS. 

Por  gastos  de  ventas 

Por  Gracia  y Justicia 

Por  Guerra 

Por  Marina 

Por  Gobernación 

Por  Fomento 

Por  Hacienda 


1883-84 

1884-85 

TOTAL 

» 

437.500 

437.500 

6.948.405 

1 1 6.766.603*27 

123.715.008*27 

70.550*79 

90.156M5 

1 60.706*94 

45 

697.792*64 

697.837*64 

75 

» 

75 

25.037*93 

46.348*77 

71.386*70 

» 

236.100 

236.100 

54.124*44 

5.083. 942 ‘45 

5.138.063*89 

664*88 

717.91 141 

718.575*99 

25.886*72 

433.868‘55 

459.755*27 

5.699*36 

086.788“!  5 

692.487*51 

50.836*31 

1.60 1.977‘4 1 

1.652.813*72 

50.219*84 

247.083*97 

297.303*81 

4.657.098*28 

20.648.350*45 

25.306.348*73 

» 

20.340*83 

20.340*83 

11.889.540*55 

147.714.763*75 

1 59.604.304*30 

22.864*50 

64.014*84 

86.869*34 

65.406*95 

31.239*98 

96.646*93 

» 

1.61  1.058*51 

1.61 1.058*51 

» 

20.130 

20.130 

165*53 

32.802*60 

32.968*13 

2.045.764*80 

2.381.027*53 

4.426.792*33 

488 

244.647*82 

245.135*82 

14.024.220#  1 52.099.685l03  166.123.905‘36 


Obligaciones  atrasadas. 

De  los  saldos  que  vienen  figurando  en  la  cuenta  especial  de  resultas  de 
presupuestos  cerrados,  puede  calcularse  habrán  de  satisfacerse  ó for- 
malizarse, atendida  la  época  remota  de  que  proceden  muchos  y la  pres- 
cripción que  estableció  la  ley  de  3 l de  Diciembre  de  1881 


32.748.41 5439 
1.895.  i 56c69 


40.775.521 44 
4.778.504'*  1 7 


60.000.000 


226.123. 905*36 


Total  importe  del  pasivo  del  Tesoro,  pesetas 306.321.502*7,5 
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ACTIVO. 


Existencias  en  caja 

Sumas  reservadas  de  la  recaudación  de  contribuciones  por  el  Banco  de  España  con  des- 
tino al  pago  de  la  deuda  interior  y exterior 

Fondos  procedentes  de  la  negociación  de  deuda  amortizable  ai  4 por  100,  constituidos  en 

el  Banco  de  España  al  interés  de  4‘71  por  100  anual 

Anticipaciones  hechas  á las  Cajas  de  Ultramar  con  la  clasificación  siguiente: 


A Cuba  y Santo  Domingo 57.084.96 il38 

A Filipinas 14.448. 391*14 

A Puerto-Rico 2.604.687*98 


En  junto 

Resguardos  provisionales  de  anualidades  y certificados  de  residuos  de  la  deuda  pública 
de  Cuba,  entregados  al  Tesoro  con  arreglo  á la  ley  de  7 de  Julio  de  1882  en  reembolso 
del  anticipo  de  15  millones  de  pesetas  hecho  á las  Cajas  de  aquella  isla  en  virtud  de 

Real  órden  de  9 de  Diciembre  de  1881 

Anticipaciones  por  obligaciones  de  instrucción  pública  que  deben  reintegrar  varios  Ayun- 
tamientos  

Idem  hechas  directamente  á otros  varios  Ayuntamientos 

Idem  á varias  Diputaciones  provinciales 

Idem  hechas  á las  Corporaciones  civiles  por  cuenta  de  intereses  vencidos  de  inscripciones 

que  han  de  expedírseles,  y con  arreglo  al  Real  decreto  de  12  de  Junio  de  1875 

Idem  á los  que  sufrieron  pérdidas  en  las  inundaciones.  Ley  de  12  de  Febrero  de  1861 .. . 

Idem  á la  Caja  de  los  cuerpos  de  Ultramar 

Idem  á la  Compañía  del  ferro-carril  de  Triano  á Bilbao 

Idem  de  consignaciones  á las  Audiencias  para  indemnización  a testigos  del  juicio  oral. . 
Idem  para  satisfacer  á metálico  carpetas  que  fueron  convertibles  en  deuda  amortiza- 
ble  de  2 por  100  según  Real  órden  de  21  de  Mayo  de  1882,  y para  atender  á los  gas- 
tos de  la  conversión  de  la  deuda  pérpetua 

Anticipaciones  hechas  por  varios  conceptos,  inclusas  las  sumas  sustraidas  de  las  cajas 

por  fuerzas  carlistas 

Derechos  dé  la  Hacienda  liquidados  y pendientes  de  cobro  por  valores  presupuestos, 
á saber: 


Valores  á cargo  de  las  Direcciones  ge- 
nerales de 

Contribuciones 

Impuestos 

Aduanas 

Rentas  estancadas 

Propiedades 

Tesoro 

Presupuesto  de 
18S3-S1. 

Presupuesto  de 
4SS4-S5. 

TOTAL. 

1 4.650. 382*32 
5.202.575'  1 3 
868. 133*72 
50 .8  40‘2 1 
883.492*84 
903*75 

25.442.192*43 

14.562.207*98 

3.801.051*99 

452.055*63 

1.781.816*85 

1.523.092*39 

40.092.574*75 
19.764.783*1 1 
4.669.185*71 
502.895*84 
2.665.309*69 
1.523.996*14 

Valores  del  presupuesto  extraordinario. 

21.656.327*97 

1.760.059*23 

47.562.417*27 

1.320.232*85 

69.218.745*24 

3.080.292*08 

23.416.387*20 

48.882.650*12 

72.299.037*32 

PRESUPUESTOS  ANTERIORES. 

En  la  cuenta  especial  de  «Resultas  de  presupuestos  cerrados»  figuran  cré- 
ditos de  gran  consideración;  pero  tanto  por  la  época  de  que  proceden 
en  su  mayor  parte,  cuanto  por  la  prescripción  que  estableció  la  ley  de 
3 i de  Diciembre  de  1881,  debe  esperarse  que  solamente  sea  realizable 
una  pequeña  parte  de  aquella  enorme  cantidad,  calculada  en 15.000.000 


En  total 

Total  importe  de  los  créditos  activos  del  Tesoro  en  31  de  Diciembre  de  1884 

Si  se  comparan  los  dos  términos  de  la  situación  y se  elimina  del  activo  el  importe  de  los 
tramar,  cuyo  reintegro  al  Tesoro  de  la  Península,  atendido  el  estado  en  que  se  encuentran 
no  puede  esperarse  en  muchos  años,  y además  el  crédito  representado  por  Deuda  pública  de 
que  es  reembolsable  en  veinticinco  años,  se  obtiene  el  siguiente 


52.552.262*  1 9 
9 1.81 4.740*65 
19.000.000 


7 4. 1 38.040*50 


13.800.102 

3.298. 1 53*65 
2.423.300*31 
1.210.969*08 

1 4.990.832*58 
335.923*89 
36  1.645*47 
22.903 
394.411*72 


7.981.720*05 

9.768.001**98 


87.299.037*32 


379.392.1  1 7*59 


anticipos  á Ul- 
aquellas  Cajas , 
la  isla  de  Cuba, 
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RESULTADO. 

El  pasivo  importo  pesetas 306.321.502*75 

El  activo  asciende  á 379.392.1  17‘59 

A deducir: 

El  saldo  por  anticipaciones  á Ultramar,  importante 74. 138.040*50 

Y el  que  representan  las  anualidades,  que  se  eleva  á. . . . 13.800.102 

En  junto 87.938.142*50 

Queda,  pues,  reducido  el  activo  á 291.453.975*09 

Y por  consiguiente,  la  diferencia  entre  los  dos  términos  es  un  saldo  líquido  pasivo  en  31  de 

Diciembre  de  1884  de  pesetas 14.867.527*66 


El  Tesoro  público  tenia  además  en  la  indicada  fecha  una  cartera  representada  por  los  pagarés  de  com- 
pradores de  bienes  desamortizados  que  constan  en  el. balance  que  por  separado  se  presenta  á las  Cortes  en 
esta  misma  fecha,  y además  pesetas  nominales  19.446.000  en  deuda  amortizable  al  4 por  100,  procedente  de 
la  conversión  de  bonos  del  Tesoro  admitidos  en  pago  de  bienes  vendidos,  que  no  fueron  premiados  en  los 
sorteos  de  amortización,  y 8.064.000  en  deuda  de  la  misma  clase  que  debe  el  Tesoro  enajenar  para  reembol- 
sarse de  la  suma  anticipada  ai  satisfacer  á metálico  después  de  la  conversión:  carpetas  que  fueron  conver 
tibios  en  deuda  amortizable  del  2 por  100  y se  han  satisfecho  con  arreglo  á lo  determinado  por  Real  órden 
je  21  de  Mayo  de  1882,  y la  cantidad  necesaria  de  deuda  perpétua  interior  que  tiene  derecho  á emitir  y ne 
gociar  para  reintegrarse  de  los  gastos  de  la  conversión,  que  ascienden  próximamente  á 2 millones  de  pesetas. 

IV 

PRESUPUESTOS  PARA  1885-86. 


Los  créditos  de  este  proyecto  en  su  comparación  con  los  de  1883-84,  último  que  fué  discutido  y votado 
en  Córtes,  ofrece  en  los  gastos  un  aumento  de  19.171.231  pesetas,  en  esta  forma: 

Aumentos. 


En  Deuda  pública,  para  el  pago  de  intereses  de  la  del  4 por  100  perpétua  que  habrá  de  emitirse 
con  destino  á la  conversión  de  cargas  de  justicia  y por  el  mayor  fondo  de  amortización  que 

exige  la  del  2 por  100,  con  arreglo  á la  ley  de  21  de  Julio  de  1876 829.317 

En  Clases  pasivas,  porque  así  lo  exigen  las  nuevas  declaraciones  de  derechos  y las  rehabilita- 
ciones acordadas,  después  de  deducir  las  bajas  ocurridas 1.683.372 

En  la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros,  para  satisfacer  una  obligación  de  ejercicio  cerrado 
que  carece  de  crédito  legislativo 833 


En  el  Ministerio  de  Estado,  como  consecuencia  de  lo  mandado  en  la  ley  de  22  de  Julio  del  año 
anterior  al  declarar  obligaciones  de  la  Península  las  del  personal  y material  de  los  Cuerpos 
diplomático  y consular  que  antes  se  pagaban  por  la  Caja  de  la  isla  de  Cuba,  y de  haberse 
consignado  en  este  proyecto  los  créditos  supletorios  concedidos  al  presupuesto  de  1883-84, 


se  requiere  un  mayor  gasto  de 857.943 

En  el  de  Marina,  para  nuevas  construcciones,  carenas  y acopios,  con  el  fin  de  mejorar  el  ma- 
terial flotante,  se  piden  7.622.546  pesetas  más;  y si  á esta  cifra  se  agrega  la  de  1.998.718 
por  exceso  de  los  créditos  para  satisfacer  obligaciones  de  ejercicios  cerrados,  resulta  que  la 
diferencia  por  más  es  de 9.621.264 


En  el  de  Gobernación  ha  sido  preciso  incluir  el  crédito  para  estaciones  telefónicas;  la  subven- 
ción á la  Compañía  Trasatlántica  para  el  servicio  de  correos  en  el  Golfo  de  Méjico  y mar  de 
las  Antillas,  y las  obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  crédito  legislativo.  To- 
dos estos  servicios  reclaman  un  mayor  gasto  de  2.801.889*62  pesetas,  y á esta  cifra  hay  que 
añadir  la  que  representan  en  el  ramo  de  telégrafos  los  compromisos  adquiridos  por  virtud 
de  convenios  internacionales;  la  de  los  nuevos  servicios  de  correos,  y el  aumento  de  perso- 
nal y material  para  redes  telefónicas,  ofreciendo  un  total  de 4.1 1 3.89  l 

En  h sección  novena,  «Gastos  de  las  contribuciones  y rentas  públicas,»  para  compra  de  taba- 
cos y premios  de  elaboración  y expendicion  en  armonía  con  los  mayores  ingresos  que  se  fijan 
como  probables,  y por  igual  motivo,  exigen  también  aumento  las  ganancias  á los  jugadores 
y las  comisiones  á los  administradores  de  loterías.  Aunque  todos  estos  gastos  son  de  más 
importancia,  la  supresión  de  los  créditos  para  devoluciones  de  ingresos  indebidos,  algunas 
economías  en  otros  servicios  por  el  menor  precio  á que  se  han  contratado  primeras  mate- 
rias, y el  haberse  trasladado  á la  sección  octava  créditos  por  la  suma  de  856.875  pesetas, 


n reducen  el  aumento  á 4.735.765 

En  la  sección  décima,  «Gastos  de  la  colonia  de  Fernando  Póo,»  por  virtud  de  la  ley  de  22  de 
Julio  último 291.940 


Suman  los  aumentos, 


22.134.325 
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Anterior 22  134.325 

Bajas. 

En  la  sección  cuarta  de  «Obligaciones  generales  del  Estado,  Cargas  de  justicia,» 
por  la  conversión  en  deuda  perpétua  que  se  propone,  conservando  únicamente 
las  atrasadas  y las  que  revisten  carácter  vitalicio 1.505.492 


En  la  sección  tercera,  de  los  «Departamentos  ministeriales,  Gracia  y Justicia,»  por- 
que si  bien  en  ejercicios  cerrados  resulta  una  economía  de  227.758  pesetas,  y 
en  las  obligaciones  eclesiásticas  también  se  han  hecho  reducciones  que  ascien- 
den á 66.310,  se  piden  aumentos  para  personal  y material  déla  Secretaría  y Di- 
rección de  los  Registros,  del  Tribunal  Supremo  y de  Audiencias  y Juzgados, 


que  importan  218.320,  y esto  reduce  la  baja  á. . 75.748 

En  la  sección  cuarta,  «Ministerio  de  la  Guerra,»  después  del  mayor  gasto  que  re- 
presenta el  aumento  de  sueldo  de  los  sargentos  primeros  y segundos  de  todas  las 
armas  é institutos  y no  obstante  la  mejora  que  se  propone  en  la  alimentación  del 
soldado,  se  ha  obtenido  una  economía  de 55.328 


En  la  sección  sétima,  «Ministerio  de  Fomento,»  en  los  ramos  de  la  Dirección  ge- 
neral de  Agricultura,  Industria  y Comercio,  se  proponen  aumentos  por  la  suma 
de  143.926  pesetas  para  reformar  las  plantillas  del  personal  de  ingenieros  agró- 
nomos, de  montes  y minas,  y mejorar  la  alimentación  de  los  alumnos  libres 
del  Instituto  agrícola  que  pagan  pensión;  pero  como  en  Obras  públicas,  Esta- 
dística y ejercicios  cerrados  las  economías  representan  mayor  suma,  después  de 

compensar  aquellos  aumentos  se  lia  conseguido  una  reducción  de 621.749 

En  la  sección  octava,  «Ministerio  de  Hacienda,»  sin  embargo  de  haberse  com- 
prendido en  su  presupuesto  créditos  por  la  suma  de  856.875  pesetas  que  para 
personal  y material  de  las  oficinas  centrales  y provinciales  venian  figurando  in- 
debidamente en  la  sección  novena,  y de  proponerse  para  el  personal  de  Aduanas 
los  aumentos  de  sueldo  que  representa  la  participación  en  las  multas  de  que  se 
le  ha  privado,  ha  podido  realizarse  una  economía  importante,  merced  á la  re- 
organización de  la  Dirección  de  la  Deuda,  á la  rebaja  de  sueldos  á los  jefes  de 
Hacienda  en  las  provincias,  á la  supresión  del  crédito  para  la  adquisición  de  la 
Platería  de  Martínez,  y á la  menor  suma  que  se  necesita  para  satisfacer  obliga- 


ciones de  ejercicios  cerrados.  Representa  la  baja 704.777 

En  junto 2.963.094 

Quedan,  por  consiguiente,  reducidos  los  aumentos  á 19.171.231 


La  comparación  de  los  gastos  calculados  para  1885-86  se  hace  con  los  previstos  por  la  ley  de  presupues- 
tos de  1883,  á pesar  de  ser  ya  conocidos  los  pagos  realizados  en  1883-84,  para  que  los  términos  del  cotejo 
sean  análogos. 

En  los  datos  relativos  á los  Ministerios  de  la  Guerra  y de  Gobernación  se  han  Ajado  el  aumento  y baja 
respectivos  prescindiendo  de  la  traslación  del  crédito  para  la  Guardia  civil  desde  el  segundo  al  primero. 

Los  aumentos,  justificados  todos  por  las  necesidades  á que  con  ellos  se  ha  de  atender,  corresponden  casi 
en  su  totalidad,  como  acaba  de  explicarse  en  la  anterior  enumeración,  á las  cinco  clases  siguientes: 

Por  liquidaciones. y reconocimientos  nuevos  de  obligaciones  hechas  con  arreglo  á las  leyes  en 


las  secciones  de  «Deuda  pública»  y «Clases  pasivas» 2.512.689 

Por  gastos  del  Estado,  trasferidos  desde  el  presupuestro  de  Cuba  al  de  la  Península 2.698.440 

Para  desarrollo  de  la  marina 7.022.546 

Para  ampliaciones  del  servicio  de  telégrafos.. . . 1.98  1.555 

Por  gastos  reproductivos  de  las  contribuciones 6.429.665 


En  los  ingresos  la  comparación  del  presupuesto  para  1885—86  con  el  de  1883-84  presenta  las  diferencias 
que  siguen: 

Aumentos. 

En  la  contribución  territorial 14.000.000 

En  la  contribución  industrial.  4.500.000 

En  el  impuesto  de  derechos  reales 2.000.000 

En  el  impuesto  de  minas 200.000 

Ingresos  del  ramo  de  Guerra 74.000 

Idem  del  de  Gobernación 400.000 

Renta  de  aduanas 1 0. 1 92.000 

Impuesto  de  consumos 7.000.000 

Renta  de  tabacos 10.000.000 

Idem  de  loterías 2.000.000 

Otros  ramos  de  estancadas 72.000 

Propiedades  y derechos  del  Estado 2.059.479 

Reintegros  de  ejercicios  cerrados  de  época  comiente 800.000 

Derechos  de  custodia  en  la  Caja  de  Depósitos 50.000 

Otros  varios  conceptos 43.000 

' 53.39M79 
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Bajas. 

21.000.000 
3.000.000 

1.155.000 

155.000 

621.000 

218.000 

1.400.000 

1.852.000 

700.000 

500.000 
1.127.519 


31.728.519 

RESÚMEN. 


Suman  los  aumentos 53.390.479 

Idem  las  bajas 31.728.519 

Aumento  líquido 21.661.960 


El  aumento  en  la  contribución  de  inmuebles,  cultivo  y ganadería  es  más  aparente  que  real,  porque  las 
cuotas  suprimidas  del  impuesto  equivalente  á los  de  la  sal  importaban  más.  Algo  semejante  sucede  respec- 
to de  la  contribución  industrial  y de  comercio. 

El  alza  en  Aduanas  resulta  también  mayor  de  lo  que  en  realidad  se  debe  esperar,  porque  en  el  presu- 
puesto de  1 883—84  fueron  calculados  los  productos  de  esta  renta  mucho  más  bajos  que  lo  que  se  ha  re- 
caudado. 

Las  demás  diferencias  que  se  dejan  consignadas  son  una  consecuencia  de  la  situación  que  actualmente 
presentan  los  rendimientos  de  las  diversas  rentas  é impuestos,  ó de  las  reformas  que  respecto  á algunos  se 
proponen  por  separado  á las  Córtes. 

Con  las  alteraciones  expuestas,  los  presupuestos  de  gastos  é ingresos  para  1885-86  ofrecen  el  siguiente 

RESUMEN. 


Supresión  del  impuesto  equivalente  á los  antiguos  sobre  la  sal.. . . 

ídem  del  descuento  á los  militares 

En  el  impuesto  sobre  el  azúcar  de  producción  nacional  peninsular. 

En  el  idem  sobre  las  cargas  de  justicia 

En  los  derechos  obvencionales  de  los  Consulados 

En  el  10  por  100  de  administración  de  partícipes 

En  los  recursos  eventuales  del  Tesoro 

En  los  productos  de  la  Casa  de  Moneda 

Ingresos  procedentes  de  Ultramar 

Indemnizaciones  de  guerra 

Y en  el  producto  de  la  venta  de  bienes  desamortizados 


GASTOS. 

Sección  1.a  Casa  Real 

2. a  Cuerpos  Colegisladores 

3. a  Deuda  pública 

4. a  Cargas  de  justicia 

5. a  Clases  pasivas 


Sección  1.a 

2.a 

3. a 

4. a 

5. 
6/ 
7.“ 
8.1 
9.* 
10 


Presidencia  del  Consejo  de  Ministros 

Ministerio  de  Estado 

Idem  de  Gracia  y Justicia 

Idem  de  la  Guerra 

Idem  de  Marina 

Idem  de  la  Gobernación 

Idem  de  Fomento 

Idem  de  Hacienda 

Gastos  de  las  Contribuciones  y Rentas  públicas 
Colonia  de  Fernando  Póo 


INGRESOS. 

Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  de  Contribuciones. . 

Idem  de  Impuestos 

Idem  de  Aduanas 

Idem  de  Rentas  estancadas 

Idem  de  Propiedades  y derechos  del  Estado 

Idem  del  Tesoro  público 


9.800.000 
1.918.785 
274.712.765 
962.25 1 
49.646.818 


1.102.542 

4.534.313 

55.776.067 

151.263.040 

46.953.954 

32.137.425 

105.093.878 

21.077.333 

143.652.914 

291.940 


259.848.000 

134.301.000 
134.000.000 

263.362.000 
32.352.380 
48.651.000 


337.040.619 


561.883.406 

898.924.025 


872.514.380 


De  todo  ello  resulta  que  siendo  el  aumento  liquido  de  los  ingresos  de  pesetas 21.661.960 

Y el  de  los  gastos 19.17 1.23 1 

Hay  una  ventaja  de 2.490.729 


4 


5 DE  MARZO  DE  1385. 


conseguida  para  el  presupuesto  de  1885-88  respecto  del  correspondiente  á 1883-84,  no  tomando  en  cuenta 
sino  los  gastos  de  carácter  permanente  y los  ingresos  ordinarios;  ventaja  pequeña  ciertamente  para  luchar 
de  un  modo  eficaz  contra  el  déficit,  y menor  de  la  que  podria  esperarse  del  crecimiento  constante  de  las  ren- 
tas públicas;  pero  ventaja,  al  fin,  que  se  ha  obtenido  á pesar  de  los  sacrificios  realizados  para  acudir  en  au- 
xilio de  la  situación  desfavorable  de  la  Hacienda  de  Cuba,  y al  mismo  tiempo  que  se  atiende  con  un  esfuerzo 
extraordinario  á la  mejora  de  nuestras  fuerzas  navales. 

Por  esa  ventaja  de  2 millones  de  pesetas,  el  desnivel  entre  los  gastos  y los  ingresos  ordinarios,  que  en  el 
presupuesto  de  1883-84  fué  de  60  millones,  consiste  para  1885-86  en  58.  Para  cubrirlo  en  su  mayor  parte 
puede  utilizarse  del  remanente  que  en  la  actualidad  tiene  el  fondo  del  Consejo  de  redenciones  y enganches, 
la  cantidad  necesaria  para  satisfacer  los  gastos  del  material  de  Guerra  y de  Marina,  quedando  solo  para  cu- 
brir con  deuda  flotante  un  resto  de  26  millones  de  pesetas.  Esta  aplicación  puede  hacerse  sin  quebranto  al- 
guno para  los  fines  á que  están  destinados  los  fondos  de  la  redención  militar;  pues  no  solo  ofrece  en  la 
actualidad  un  importante  sobrante,  sino  que  en  el  caso  de  exigirlo  las  obligaciones  propias  de  aquel  institu- 
to, se, atenderla  por  el  Estado  al  reintegro  de  lo  que  ahora  resulte  aplicado  al  presupuesto. 

Para  apreciar  bien  la  verdadera  situación  de  la  Hacienda  y los  considerables  progresos  que  en  los  últimos 
nueve  años  ha  realizado,  conviene  también  tener  presente  que  el  déficit  actual,  nunca  bastante  para  causar 
alarma  al  lado  de  la  progresión  constante  de  las  rentas  públicas,  está  producido  principalmente  por  los  au- 
mentos de  gastos  que  fueron  decretados  para  devolver  de  un  modo  definitivo  la  normalidad  al  servicio  de  la 
deuda,  después  de  las  tristes  vicisitudes  por  que  habia  pasado.  Nada  tendria  de  extraño  en  ningún  caso  que 
inmediatamente  después  de  un  arreglo  por  necesidad  costoso,  hubiera  un  desnivel  en  los  presupuestos,  que 
de  todos  modos  exigiria  para  lo  porvenir  menores  esfuerzos  que  los  ya  realizados.  Y tampoco  debe  olvidarse 
que  el  presupuesto  atiende  hoy  con  los  recursos  ordinarios  del  Tesoro  á amortizar  deuda,  aunque  en  canti- 
dades mucho  más  reducidas  que  antes,  y á gastos  como  los  de  construcción  de  ferro-carriles  y otras  obras 
públicas,  que  han  solido  en  todos  los  tiempos  y países  necesitar  del  auxilio  del  crédito. 

No  por  eso  se  debe  incurrir  en  el  extremo  contrario  y despreciar  el  déficit  existente,  que  si  con  energía 
V perseverante  prudencia  para  resistir  el  desarrollo  de  los  gastos  no  indispensables  y la  disminución  de  los 
ingresos  no  es  motivo  de  justo  temor,  podria  entrañar  peligros  graves  si  hubiese  facilidad  para  abandonar 
recursos  ó para  contraer  nuevas  obligaciones. 

Por  todo  lo  expuesto,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  y con  la  autorización  de  S.  M.,  tengo  la 
honra  de  someter  á las  Córtes  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 


Artículo  1 .°  Se  conceden  créditos  para  los  gastos 
del  Estado  durante  el  año  económico  1885-86  hasta 
la  suma  de  pesetas  898.924.025,  distribuidas  en  la 
forma  que  expresa  el  adjunto  estado  letra  A,  y con 
las  probables  alteraciones  que  determina  el  art.  2.° 
Los  ingresos  para  el  mismo  año  económico  se  cal- 
culan en  pesetas  872.514.380,  con  arreglo  al  detalle 
del  adjimto  estado  letra  B. 

Art.  2.°  Los  créditos  consignados  en  el  estado  le- 
tra A,  que  á continuación  se  expresan,  se  considerarán 
ampliados  hasta  una  suma  igual  al  importe  de  las 
obligaciones  que  se  reconozcan  y liquiden  durante  el 
ejercicio. del  presupuesto: 

1. °  En  la  sección  tercera,  «Obligaciones  genera- 
les del  Estado,»  el  del  capítulo  i 1 , «Entretenimiento de 
la  deuda  flotante  que  exija  el  servicio  de  Tesorería.» 

2. °  Todos  ios  de  la  sección  quinta  «Clases  pasi- 
vas. » 

3. °  En  las  secciones  cuarta  y quinta  délas  «Obliga- 
ciones de  los  departamentos  ministeriales,»  «Ministe- 
rios de  Guerra  y de  Marina,»  los  de  los  capítulos  á que 
correspondan  las  obligaciones  por  diferencias  en  el  car- 
go de  raciones  de  alto  precio  á precio  ordinario;  por 
haberes  de  navegación  al  regreso  de  Ultramar;  por 
suministros  de  pueblos,  cuando  haya  dispensa  de  ex- 
ceso en  el  plazo  de  presentación  de  comprobantes;  por 
premios  de  constancia,  por  cruces  pensionadas,  porre- 
lief , por  sueldos  que  manden  abonar  sentencias  abso- 
lutorias, y primeras  puestas  de  vestuario,  correspon- 
dientes á ejercicios  anteriores,  que  se  reconozcan  y li- 
quiden en  1885-86,  las  cuales,  por  tener  declarado  el 
carácter  de  preferencia,  se  contraerán  en  haberes  del 
capítulo  y artículo  de  este  presupuesto  á que  respecti- 
vamente correspondan,  siendo  [satisfecho  su  importe 


con  la  misma  aplicación,  siempre  que  reúnan  todas 
las  condiciones  reglamentarias  y no  hayan  prescrito 
por  caducidad. 

4. °  En  la  sección  octava,  «Ministerio  de  Hacienda,» 
los  del  art.  8.°  del  capítulo  10,  los  del  art.  7.°  del  ca- 
pítulo 11,  los  del  art.  6.°  del  capítulo  28,  si  por  cuenta 
de  la  Hacienda  fuera  preciso  administrar  el  impuesto 
de  consumos  en  algunas  otras  capitales  de  provincias 
distintas  de  las  comprendidas  en  el  presupuesto  en  di- 
cha situación;  y los  del  art.  2.*  del  capítulo  25,  y 

5. °  En  la  sección  novena,  «Gastos  de  las  contribucio- 
nes y rentas  públicas,»  los  de  los  capítulos  4.°,  5.°,  6.°,  7.° 
8.°  y 22,  para  compra  de  tabacos,  premios  de  expendi- 
cion  de  papel  sellado,  tabacos  y cédulas  personales,  por- 
tes de  tabacos  y efectos  timbrados,  premios  de  elabo- 
ración, jornales  de  mozos  fijos  en  todas  las  fábricas, 
comisiones  é indemnizaciones  á los  administradores  de 
loterías  y ganancias  de  los  jugadores,  si  los  ingresos 
que  se  realicen  por  las  rentas  respectivas  exceden  de 
los  calculados  en  el  estado  letra  B:  los  de  los  capítu- 
los 12  y 24,  para  gastos  de  administración  de  los  bie- 
nes del  Estado  en  general  y premios  á los  denuncia- 
dores, aprehensores  de  tabaco  y partícipes  de  multas: 
los  de  los  capítulos  17  y 20,  para  personal  y material 
del  resguardo  de  consumos,  en  el  caso  de  que  la  Ha- 
cienda tenga  que  administrar  el  impuesto  en  otras 
capitales  de  provincias  distintas,  además  de  las  com- 
prendidas en  el  presupuesto;  y el  del  29,  para  premios 
de  ventas,  de  investigación,  Boletines  y derechos  de  los 
peritos  tasadores,  si  el  impulso  que  se  diera  á la  des- 
amortización hiciera  insuficientes  los  que  se  fijan  en  el 
presupuesto. 

Art.  3.°  El  impuesto  sobre  sueldos  y asignaciones 
del  Estado  no  será  exigible  desde  l .°  de  Julio  de  i 885 
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í los  jefes  y oficiales  del  ejército  que  sirvan  en  cuer- 
po activo  con  las  armas  en  la  mano,  en  la  Guardia 
civil  y en  Carabineros,  desde  coronel  á alférez,  ambos 

inclusive. 

Art.  4.°  Se  aplicarán  á los  capítulos  de  gastos 
del  material  de  artillería,  ingenieros  y marina,  los 
ingresos  que  durante  el  año  económico  1885-86  pro- 
duzca la  redención  del  servicio  militar,  y además  el 
producto»  de  la  negociación  basta  20  millones  de  pe- 
setas de  los  efectos  de  la  deuda  del  Estado  que  tiene 
en  cartera  el  Consejo  de  redenciones  y enganches. 
Se  establecerá  una  cuenta  especial  entre  el  Estado  y 
el  Consejo,  en  la  cual  se  abonará  á éste  el  importe  de 
todos  los  quebrantos  que  se  originen  ai  fondo  del 
mismo  por  consecuencia  de  lo  dispuesto  en  el  párra- 
fo anterior,  á fin  de  atender  debidamente  á su  reinte- 
gro cuando  las  obligaciones  propias  de  su  instituto 
lo  exigieren. 

Art.  5.°  La  Administración  militar  podrá  sumi- 
nistrar á los  generales,  jefes  y oficiales  en  activo  ser- 
vicio los  artículos  de  subsistencias,  utensilio  y medi- 
camentos, pero  sin  utilizar  para  este  objeto  los  cré- 
ditos de  la  sección  cuarta  del  presupuesto  de  gastos, 
y asegurando  el  cobro,  sobre  el  precio  de  coste,  del 
importe  de  los  deméritos  sufridos  con  ocasión  de  este 
suministro  por  el  material  del  Estado. 

Art.  6.°  El  pago  de  todo  servicio  del  Estado  que 
deba  satisfacerse  en  el  extranjero , se  realizará  des- 
de l.°  de  Julio  de  1885  á los  cambios  de  peseta  por 
franco  y pesetas  25-20  por  libra  esterlina. 
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Art.  7.°  Se  fija  en  la  cuarta  parte  del  importe 
total  del  presupuesto  de  gastos  el  máximum  de  la 
deuda  flotante  del  Tesoro  que  se  contraiga  en  el  año 
económico  1885-86  para  cubrir  obligaciones  del  mis- 
mo. Se  autoriza  al  Gobierno  dentro  de  ese  límite  para 
adquirir  sumas  á préstamo  ó verificar  cualesquiera 
operaciones  de  Tesorería;  pero  solo  en  los  casos  de 
guerra  ó de  grave  alteración  del  orden  público  podrá 
sin  otra  autorización  especial  traspasar  el  máximum 
fijado  para  allegar  recursos  en  concepto  de  deuda 
flotante. 

Queda  también  autorizado  el  Gobierno  para  ad- 
quirir. con  sujeción  á lo  dispuesto  en  el  artículo  an- 
terior, fondos  destinados  al  servicio  de  la  deuda  flo- 
tante del  Tesoro  por  medio  de  delegaciones  sobre  los 
ingresos  del  presupuesto  corriente  ó sobre  los  pro- 
ductos de  una  renta  determinada. 

Estas  delegaciones  se  expedirán  á cargo  de  la 
Tesorería  Central,  pudiendo  sin  embargo  domiciliarse 
su  pago  en  las  Administraciones  de  Hacienda  de  las 
provincias,  y se  negociarán  con  el  descuento  que  fíje 
el  Ministerio  de  Hacienda. 

Las  delegaciones  serán  al  portador  ó nominativas, 
á tres,  seis  ó nueve  meses  fecha,  y representarán  un 
capital  por  lo  ménos  de  10.000  pesetas. 

La  negociación  de  estos  efectos  no  obsta  para  que 
el  Tesoro  pueda  expedir  pagarés  y letras,  según  con- 
venga al  mejor  servicio. 

Madrid  5 de  Marzo  de  1885. =El  Ministro  de  Ha- 
cienda, Fernando  Cos-Gayon. 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NUH.  103. 


17 


ESTADO  IETRA  A. 


PRESUPUESTO  DE  GASTOS  CORRESPONDIENTE  AL  AÑO  ECONOMICO  1885-86. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Capítulos.  Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS.  Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesetas.  Pesetas. 


OBLIGACIONES  GENERALES  DEL  ESTADO. 


SECCION  PRIMERA.— CASA  REAL. 

1. ®  Unico.  Dotación  de  S.  M.  el  Rey ' » 7.000.000 

2. "  » de  S.  M.  la  Reina » 450.000 

3. “  » de  S.  A.  R.  la  Princesa  de  Astúrias » 500.000 

4. “  » de  S.  A.  la  Infanta  Doña  María  Isabel » 250.000 

5. °  » de  S.  A.  la  Infanta  Doña  María  de  la  Paz  Juana  » 150.000 

6. °  j>  de  S.  A.  la  Infanta  Doña  María  Eulalia  Fran- 

cisca de  Asís » 150.000 

7. ®  » de  S.  A.  la  Infanta  Doña  María  Luisa  Fernanda  » 250.000 

8. °  » de  S.  M.  la  Reina  Doña  Isabel » 750.000 

9. “  » de  S.  M.  el  Rey  D.  Francisco  de  Asís » 300.000 


9.800.000  ■ 

SECCION  SEGUNDA.— CUERPOS  COLEGISL ADORES. 


Senado. 

1. ®  Unico.  Personal  de  las  oñcinas  del  Senado » 305.875 

2. °  » Material  de  idem  id » 620.160 

926.035 

Congreso. 

3. °  Unico.  Personal  de  las  oficinas  del  Congreso » 409.750 

4. °  » Material  de  idem  id » • 583.000 

992.750 

RESÚMEN. 

Senado 926.035 

Congreso 992.750 


1.918.785 

SECCION  TERCERA.— DEUDA  PÚBLICA. 


Parte  primera. — Deuda  del  Estado. 


DEUDA.  CONSOLIDADA. 

1.®  Unico.  Intereses  de  la  deuda  consolidada  al  5 por  100  recono- 


cida A los  Estados-Unidos  de  América » 

II.®  Idem  de  la  deuda  perpétua  al  4 por  100  exterior 78.846.040 

2."  Idem  id.  id.  interior 78.386.430 

3.°  Idem  de  inscripciones  intrásferibles  á favor  de  corpora- 
ciones civiles 12.423.171 

4.°  Idem  id.  á favor  de  cofradías  y obras  pías » 

5.“  Idem  id.  á favor  del  clero  por  la  permutación  de  sus 

bienes » 


3.®  Unico.  Amortización  de  residuos  de  la  deuda  consolidada.  ...  » 


169.655.641 

50.000 


5 


169.705.641 
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5 DE  MARZO  DE  1885. 

Capítulos.  Artículos. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesetas.  Pesetas. 

Anterior » 169.705.641 


DEUDA  AMORTIZABLE. 


0. 


6.° 


7. ° 

8. ° 


1. °  Anualidad  para  pago  de  intereses  y amortización  de  la 

deuda  al  4 por  100 86.8 17.?  00 

2. °  Comisión  de  17*  por  100  al  Banco  de  España  por  el 

servicio  del  pago  de  intereses  y amortización  de  esta 

deuda.  . . 1.085.215 


1. °  Intereses  de  la  deuda  del  2 por  100  amortizable  exterior.  1.447.040 

2. °  Amortización  de  idem 5.361.000 


1. °  Intereses  de  acciones  de  obras  públicas 31.300 

2. °  Amortización  de  idem 94. 1 46 


Intereses  de  acciones  de  carreteras 22.763 

Amortización  de  idem 152.018 


Unico.  Amortización  de  la  deuda  procedente  del  personal.  ...  » 


87.902.415 

6.808.040 

125.446 

174.781 

671.442 

265.387.765 


Parte  segunda. — Deuda  del  Tesoro. 

* 9.°  Unico.  Anualidad  para  intereses  y amortización  de  la  casa 
Rostchild  sobre  la  venta  de  azogues 

1 0 » Para  anualidad  del  préstamo  de  la  casa  Fould  sobre  pa- 

garés de  compradores  de  bienes  desamortizados. . . . 

1 1 » Para  entretenimiento  de  la  deuda  flotante  del  Tesoro. . 


» 3.750.000 

» 2.575.000 

» 3.000.000 

9.325.000 


.RECAPITULACION. 


Parte  primera. — Deuda  del  Estado 265.387.765 

Idem  segunda. — Deuda  del  Tesoro 9.325.000 

274.712.765 


SECCION  CUARTA.— CARGAS  DE  JUSTICIA. 
Obligaciones  corrientes. 


1 .°  Oficios  y derechos  enajenados 272.499 

3. °  Asignaciones  censuales  sobre  terrenos  y derechos  del 

Estado 495 

4. °  Recompensas  por  derechos,  rentas  y servicios 154.000 

5. °  Censos  y pensiones  afectas  á fincas  del  Estado 3.915 

7.°  Condonaciones 450.000 

880.909 


Obligaciones  atrasadas. 


l.°  Oficios  y derechos  enajenados 25.203 

3.°  Asignaciones  censuales  sobre  terrenos  y derechos  del 

Estado 29.529 

5.°  Censos  y pensiones  afectos  cá  fincas  del  Estado 26.6 10 

81.342 


962.251 
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CRÉDITOS 

PRESUPUESTOS. 

Capítulos.  Artículos. 

DESIGNACION  DE  LOS'  GASTOS. 

Por  artículos. 
Pesetas. 

Por  capítulos. 

Pesetas. 

SECCION  QUINTA.— CLASES  PASIVAS. 
Obligaciones  corrientes. 


Unico. 


i 


1. ° 

2. ° 

3. ° 

4. ° 

5. " 

6. ° 

7. ° 

8. ° 
9.° 
10 
1 1 


Pensiones  remuneratorias 479.300 

Regulares  exclaustrados 846.700 

Legiones  extranjeras 22.223 

Convenidos  de  Vergara 5.300 

Monte-pío  militar 10.265.700 

civil 7.540.300 

Mesadas  de  supervivencia 50.000 

Retirados  de  Guerra  y Marina  y cruces  pensionadas. . . 23.870.146 

Jubilados  de  todos  los  Ministerios 4.207.089 

Cesantes  de  idem 2.348.060 

Pensiones  de  secuestros * 12.000 


49.646.818 


RESÚMEN. 


Sección  1.a- — Casa  Real ....  ■ 9.800.000 

2. ” — Cuerpos  Colegisladores 1.918.785 

3,  >— Deuda  pública 274.712.765 

4!* — Cargas  de  justicia 962.251 

5 Clases  pasivas 49.646.818 


337.040.619 
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OBLIGACIONES  DE  LOS  DEPARTAMENTOS  MINISTERIALES 


SECCION  PRIMERA. 


PRESIDENCIA  DEL  CONSEJO  DE  MINISTROS. 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Capítulos.  Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS.  Por  artículos.  Por  capítulos. 

* Pesetas.  Pesetas. 


Presidencia. 


1. ü  Sueldo  del  Ministro,  abonable  solo  en  el  caso  de  que  el 

Presidente  del  Consejo  de  Ministros  no  ocupe  otro  de- 
partamento ministerial 

2. °  Personal  de  la  Subsecretaría  de  la  Presidencia 


2 0 


1. °  Material  de  la  Subsecretaría  de  la  Presidencia  y gastos 

de  representación  del  Presidente 

2. °  Para  los  gastos  que  ha  de  ocasionar  la  reparación  y con- 

servación del  edificio,  renovación  ó compostura  del 
mobiliario,  alumbrado,  etc.,  del  Palacio  de  la  Presi- 
dencia del  Consejo  de  Ministros 


Consejo  de  Estado. 

3.°  Unico.  Personal  del  Consejo  de  Estado 

^ o j 1 .°  Material  y gastos  de  representación 

’ i 2.°  Para  los  que  ha  de  ocasionar  la  custodia  y alumbrado 

del  edificio  de  los  Consejos 


Ejercicios  cerrados. 

o.°  Unico.  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo 


30.000 
79.250 

109.250 

80.000 


30.000 

110.000 

219.250 


» 844.625 

35.000 

2.834 

37.834 

882.459 


833 


RESÚMEN. 


Presidencia 2 19.250 

Consejo  de  Estado 882.459 

Ejercicios  cerrados 833 


1.102.542 


6 


- 
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SECCION  SEGUNDA. 


Capítulos.  Artículos. 


MINISTERIO  DE  ESTADO. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesetas.  Pesetas. 


1. °  Sueldo  del  Ministro 30.000 

2. °  Personal  de  la  Secretaría 127.500 

3. ° del  Archivo 28.500 

4. ° de  la  Portería 36.200 

5. °  Sueldo  del  introductor  de  embajadores 12.500 

6. °  Personal  de  la  Interpretación  de  lenguas 38.500 

7. °  de  ia  Sección  administrativa  de  la  Obra  pía  de 

Jerusalen  y Agencia  general  de  preces  á 

Roma » 

8. °  de  la  Sección  de  Cancillería 5.500 


2.°  Unico.  Material  de  la  Secretaría,  Interpretación  de  lenguas  y 

Sección  administrativa » 

Í1 .°  Personal  del  Cuerpo  diplomático 1.499.500 

2.° del  Cuerpo  consular 1.080.000 

3.°  de  las  clases  pasivas  que  cobran  en  el  extran- 
jero  1.125 


, „ ( 1 .°  Material  del  Cuerpo  diplomático 129.538 

4*  ( 2.°  del  Cuerpo  consular 299.500 


D. 

6.° 


Unico.  Personal  de  la  Sección  de  correos  de  gabinete, 

1. °  Material  déla  misma 

2. “  Gastos  de  viaje 


» 

1.500 

70.270 


7. ° 

8. ü 

r- 


Unico.  Personal  del  Tribunal  de  la  Rota 

» Material  del  mismo 

1. °  Personal  de  las  Ordenes 

2. °  de  la  Secretaría  de  las  mismas. 


» 


25.000 

7.250 


10 


1. °  Material. — Gastos  extraordinarios  de  las  Ordenes 

2. °  Idem  ordinarios  de  las  mismas 


15.000 

6.000 


11 


17 


1. ° 

2. ° 
V 


4. 

5. 


o 

o 


6. 

7. 


O 


Gastos  de  viaje  y habilitaciones 

extraordinarios  de  las  Legaciones  y Consulados. . 

— - de  la  correspondencia  oficial  procedente  del  ex- 
tranjero  

de  suscriciones  é impresiones 

de  alquileres  y reparaciones  de  edificios  del  Estado 

de  vigilancia 

del  servicio  general  de  telégrafos 


Unico.  Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  cré- 
dito legislativo 


360.000 
205.500 

20.000 

45.000 

69.000 

120.000 

45.000 


» 


278.700 

61.500 


2.580.625 


429.038 

28.000 


71.770 

140.500 

10.000 


32.250 


21.000 


864.500 

16.430 


4.534.313 


(■  r t . v í 


.... 

. . ■ ;>r-  * 


• í '&  V;\  : 


M 


' i uTu. i 


. 
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SECCION  TERCERA. 


MINISTERIO  DE  GRACIA  Y JUSTICIA. 


Capitulo». 


Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CREDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos. 
Pesetas. 


Por  capítulos. 
Pesetas. 


V 


3. ° 

4. ’ 


6.° 


7.' 


Obligaciones  civiles. 

PERSONAL  DEL  MINISTERIO. 

1. ®  Sueldo  del  Ministro., 

2. °  del  Subsecretario 

3. °  Personal  de  la  Secretaría 

4. "  del  Archivo  y Cancillería 

5. °  de  la  Comisión  de  Códigos 

6. °  de  la  Imprenta  de  la  Colección  legislativa 

7. °  de  la  Dirección  general  de  los  Registros  civil 

y de  la  propiedad  y del  Notariado 

8. ”  Asignación  á los  registradores  de  la  propiedad  cuyos 

honorarios  no  han  excedido  en  el  último  quinque- 
nio de  3.000  pesetas.  

MATERIAL  DEL  MINISTERIO. 

1 . *  Material  de  la  Secretaría,  Biblioteca,  Archivo,  Cancille- 

ría y Real  sello  de  Castilla 

2. *  de  la  Biblioteca  especial  de  Códigos  y textos  le- 

gales  

3. ° de  la  estadística  criminal,  registro  de  penados 

y Colección  legislativa 

4. " de  la  Comisión  de  Códigos 

5. “  Gastos  reproductivos  de  la  Colección  legislativa 

6. °  Material  de  la  Dirección  general  de  los  Registros 

7. °  Gastos  reproductivos  de  la  misma 

TRIBUNAL  SUPREMO  DE  JUSTICIA. 

1. °  Personal  del  Tribunal  Supremo 

2. °  administrativo  del  mismo 

3. "  idem  de  la  Fiscalía  

Unico.  Material  del  Tribunal  Supremo 

AUDIENCIAS  Y JUZGADOS. 

i ,®  Personal  de  Audiencias  territoriales 

2. ”  de  Audiencias  de  lo  criminal 

3. °  — de  Juzgados 

4. ° administrativo  de  las  Audiencias  territoriales. 

1. ®  Material  de  Audiencias  territoriales 

2. ®  de  Audiencias  de  lo  criminal 

3. ®  — de  Juzgados . , , 

4. °  Alquiler  de  edificios,  

5. ®  Gastos  de  policía  judicial 

OBRAS. 

Unico.  Obras  del  Palacio  de  Justicia  y demás  edificios  civiles. 


30.000 

12.500 
321.250 

62.000 

18.500 
5.500 

133.000 


91.100 


76.000 

9.000 

18.250 

2.500 

40.000 
50.300 

80.000 


676.500 

21.850 

12.700 


2.528.205 

4.329.500 

2.751.720 

96.100 

140.536 

256.250 

172.465 

6.020 

11.250 


673.850 


276.050 


711.050 

73.900 


9.705.525 


586.521 

250,000 


7 


12.276.896 
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5 DE  MARZO  DE  1885. 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Capítulos.  Artículos. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesetas.  Pesetas. 

Anterior. 

GASTOS  DIVERSOS  DE  JUSTICIA. 


» 12.276.896 


8.° 


1.’ 

2.° 

3. “ 

4. ° 

5. ° 

6. ° 


Comisiones  y visitas 

Médicos  forenses 

Gastos  del  Juzgado  de  guardia  y material  del  Archivo 

de  cárceles  de  Madrid 

Análisis  químicos 

Indemnizaciones  á testigos 

Gastos  imprevistos 


9.“ 

10 


Unico.  Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  cré- 
dito legislativo 

» (Suprimido) 


15.000 
27.500 

6.080 

35.000 
1.000.000 

35.000 

1.118.580 


» 87.091 

» » 

13.482.567 


Obligaciones  eclesiásticas. 

CLERO. 


11 


1. ° 

2. " 

3. ° 

4. ° 

5. ° 

6. ° 

7. ° 

8. ° 


12 


1. V 

2. ° 

3. ° 

4. ° 

5. ° 

6. ° 

7. " 

8. ° 
9.° 
10 
ti 


Clero  catedral 6.136.500 

Exceso  de  dotación  á varios  capitulares 2.200 

Capellanes  excedentes  en  las  catedrales 5.799*04 

Clero  colegial 458.100 

Capillas  Reales 117.150 

Clero  parroquial,  beneficial  y colegial  suprimido 21.300.076*44 

Dotación  á jubilados 13.846*03 

al  Muy  Rdo.  Patriarca 37.500 


Culto  catedral 1.030.000 

Gastos  de  administración  y visita 266.000 

Culto  colegial 136.325 

parroquial •.  7.957.097 

Seminarios  y bibliotecas 1.302.250 

Gastos  de  administración  diocesana 313.500 

Culto  y conservación  del  santuario  de  Monserrat  y tem- 
plo casa  natal  de  Santa  Teresa  de  Jesús  en  Avila. . . 22.500 

Gastos  imprevistos 40.000 

Biblioteca  Colombina 4.500 

Ofrendas  al  Apóstol  Santiago,  Patrón  tutelar  de  España.  1 2.3 1 8 

Palacios  episcopales 3.555 


28.071.171*51 


1 1.088.045 


RELIGIOSAS  EN  CLAUSURA. 


13  Unico.  Personal  de  religiosas,  Capellanes  y sacristanes.  < , . . 

1 4 » Material  de  idem  id. . ............ . 

TRIBUNAL  DE  LAS  ÓRDENES 


1 5 Unico.  Personal  del  Tribunal  de  las  Ordenes  militares 

16  » Material  de  idem  id . ....... , 


17 


CONGREGACIONES  RELIGIOSAS. 

1. ®  Instituto  de  San  Vicente  de  Paul. 

2. ° de  San  Felipe  Neri 

3. ° de  las  Hijas  de  la  Caridad 


» 986.414*49 

» 1.143.005 


s 70.500 

» 4.500 


57.500 

42.000 

19.100 

118.600 


41.482.236 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Oacitulos.  Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS.  Por  artículos.  Por  capítulos. 

* Pesetas.  Pesetas . 

Anterior » 41.482.236 

OBRAS  Y OTROS  GASTOS. 

I l.*  Para  reparación  extraordinaria  de  templos  y gastos  ex- 
18  < traordiuarios  enlas  diócesisde  Ciudad-Real  y Logroño.  608.000 

( 2.*  Gastos  de  Secretaría  y material  para  la  instrucción  de 

expedientes  de  reparación  en  las  Juntas  diocesanas. . 64.500 

672.500 


Ejercicios  cerrados. 

19  Unico.  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo » 138.764 

42.293.500 

RESÚMEN. 


Obligaciones  civiles 13.482.567 

eclesiásticas 42.293.500 


55.776.067 
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SECCION  CUARTA. 

MINISTERIO  DE  LA  GUERRA. 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Capítulos  Artículos. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos.  t Por  capítulos. 

Pesetas.  ' Pesetas. 

Servicio  general. 


l.° 


1. °  Sueldo  del  Ministro 30.000 

2. °  Personal  de  la  Subsecretaría  del  Ministerio 346.170 

3. °  del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina. . . . 453.900 

4. ° de  ias  Direcciones  generales  de  las  armas  é 

institutos 1.108.236 

5. °  de  la  Junta  consultiva  de  Guerra.  . 458.100 

G.°  Cuerpo  subalterno  de  escribientes  militares 322.500 

Diferencias  de  sueldos  y pensiones  de  cruces  afectas  á 
este  capítulo 92.800 


2.° 


1. °  Gastos  é impresiones  del  Ministerio  de  la  Guerra 

2. ° del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina 

3. M  r—  de  las  Direcciones  generales  de  las  armas  é ins- 

titutos  

4. ° de  la  Junta  consultiva  de  Guerra 


120.000 

24.495 

98.000 

15.000 


3.°  Unico. 


Estado  Mayor  general  del  ejército.  . . . . 

Cuerpos  permanentes  del  ejército 

Establecimientos  de  instrucción  militar. 

Reclutamiento  del  ejército 

Cuerpo  de  inválidos 


» 

68.431.032 

2.053.164 

580.000 

922.764 


1. ° 

2. ° 

3. ° 

4. ° 


Personal  de  las  Capitanías  generales,  Gobiernos  y Co- 
mandancias militares 2.339.523 

Cuerpos,  oficinas  y establecimientos  en  los  distritos  mi- 
litares  . * 7.450.411 

Establecimientos  penales 99.5 1 3 

Servicio  especial  de  las  plazas  de  Africa  y fronteras.  . . 17.946 


V 


7.° 


Unico. 


Gastos  de  los  distritos  militares 

Material  de  subsistencias  militares 

de  acuartelamiento,  alumbrado  y combustible. 

de  campamento 

de  hospitales 

— de  trasportes  militares 

de  artillería  (á  satisfacer  con  recursos  de  la 

sustitución  militar).. 

de  ingenieros  (idem) 

de  la  cria  caballar 

de  remonta 

Alquileres  de  edificios  militares 


» 

10.178.069 

2.788.265 

125.000 

2.492.008 

1.630.946 

6.768.000 

6.210.000 
497.285 

1.774.319 

507.196 


8.* 


Comisiones  activas  y extraordinarias  del  servicio 
Jefes  y oficiales  en  situación  de  reemplazo 


2.039.000 

2.890.01  1 


9.°  Unico.  Gastos  diversos. . . . 
1 0 » Cruces  pensionadas 


» 


» 


2.811.706 


257.495 

2.318.900 


71.986.960 


9.907.393 

523.709 


38.971.088 

4.929.011 

450.000 

233.768 

132.390.030 


8 


30 

5 DE 

MARZO 

DE  1885. 

GASTOS. 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Capítulos.  Artículos. 

DESIGNACION 

DE  LOS 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesetas.  Pesetas. 

Guardia  civil. 


1. °  Personal  de  la  Dirección  general 

2. °  de  planas  mayores  y tercios. 

1. °  Material  de  la  Dirección  general 

2. °  Provisión  de  pienso  y utensilio 


131.225 

16.939.171 


6.750 

1.213.793 


17.070.396 

1.220.543 

18.290.939 


Ejercicios  cerrados. 

1 3 Unico.  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo » 


Obras  autorizadas  por  disposición  de  la  ley  de  pre- 
supuestos de  1869-70  y resoluciones  posteriores. 

i.°  Adicional  Debe  considerarse  como  crédito  de  este  capítulo  una 
suma  igual  al  producto  de  la  venta  de  los  terrenos 
y edificios  que  el  ramo  de  Guerra  haya  entregado  ó 
entregue  al  de  Hacienda  con  arreglo  al  art.  69  de 
la  ley  de  presupuestos  de  1 1 de  Julio  de  1877 » 

Anticipaciones  á formalizar. 


Adioionai . Para  librar  las  cantidades  que  exija  el  servicio  en  casos 
de  guerra,  alteración  del  orden  público  ú otros  en  que 
no  sea  posible  verificarlo  con  aplicación  á capítulo 
determinado,  y á reserva  de  reintegrar  estas  sumas 
durante  el  ejercicio,  ó de  formalizarlas  con  cargo  á los 
capítulos  del  presupuesto  por  donde  hayan  de  acre- 
ditarse los  haberes  respectivos.  (No  necesita  crédito 
este  capítulo,  porque  las  sumas  que  con  aplicación  á 
él  se  satisfagan  deben  reintegrarse  con  cargo  á los 
diferentes  capítulos  del  presupuesto.) 

Incidencias  de  cumplidos. 

3.a  Adicional.  Para  satisfacer,  con  arreglo  á la  órden  de  15  de  No- 
viembre de  1873,  las  cuotas  de  500  pesetas  á 24 
cumplidos,  á cuyo  número  podrán  elevarse  los  expe- 
dientes que  se  resuelvan  en  sentido  favorable  y las 
nuevas  reclamaciones  que  se  presenten » 


570.071 


» 


12.000 


RESÚMEN. 


Servicio  general  de  Guerra 132.390.030 

Guardia  civil 18.290.939 

Ejercicios  cerrados 570.07 1 

Obras  autorizadas  por  la  ley  de  presupuestos  de  1 869-70 

y resoluciones  posteriores » 

Anticipaciones  á formalizar ; . » 

Incidencias  de  cumplidos  del  ejército 12.000 


151.263.040 
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SECCION  QUINTA. 


MINISTERIO  DE  MARINA. 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Ponítolos  Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS.  Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesetas.  Pesetas. 


PERSONAL  DE  LA  ADMINISTRACION  CENTRAL. 


# I l.°  SueldodelMinistro * 30.000 

I 2.°  Dependencias  del  Ministerio 607.273 


MATERIAL  DE  LA  ADMINISTRACION  CENTRAL. 

Unico.  Dependencias  del  Ministerio » 

PERSONAL  DE  LA  FUERZA  ARMADA  Y SERVICIO  GENERAL 
DE  LA  FLOTA. 


|l.°  Fuerzas  navales 5.516.365 

2.°  Cuerpo  de  infantería  de  marina 1.464.328 

3.*  Departamentos  y arsenales 2.609.236 

4.°  Cuerpos  permanentes  y escuelas 2.139.788 

5."  Hospitales • 166.965 


MATERIAL  DE  LA  FUERZA  ARMADA  Y SERVICIO  GENERAL 
DE  LA  FLOTA. 

1. °  Fuerzas  navales 3.601.385 

2. °  Cuerpo  de  infantería  de  marina 651.014 

3. °  Departamentos  y arsenales 275.052 

4. *  Hospitales 284.925 


PERSONAL  DE  PROVINCIAS  MARÍTIMAS. 

5. °  Unico.  Provincias  marítimas  y sus  servicios » 

MATERIAL  DE  PROVINCIAS  MARÍTIMAS. 

6. °  Unico.  Provincias  marítimas  y sus  servicios » 

PERSONAL  DE  LOS  ESTABLECIMIENTOS  DE  LA  MARINA. 

7. *  Unico.  Establecimientos  científicos » 


637.273 

106.030 


11.896.682 

4.812.376 

1.929.375 

338.276 

418.695 


GASTOS  DE  LOS  RAMOS  PRODUCTIVOS. 

8/  Unico.  Material. » 160.500 

CONSTRUCCIONES,  CARENAS  Y ACOPIOS. 


10 


1. "  Acopios,  reemplazos  y carenas 4.245.007 

2. #  Nuevas  construcciones  y armamentos  (á  satisfacer  con 

recursos  de  la  sustitución  militar) 19.136.986 

Ejercicios  cerrados. 

Unico.  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo » 


23.381.993 


3.272.754 


46.953.954 
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SECCION  SEXTA. 


sp. luios.  Artículos. 


I.° 

í>  » 


0 0 


l.° 

9 °. 


Unico. 

1. ° 

2. ° 


0.” 


Unico. 

1. ° 

2. ” 

3." 


8.° 


O." 


II 


12 

13 

U 


Unico. 

» 

» 

1. ° 

2. " 

3.“ 


113 


s ! 


1. ° 

2. ° 


17  Unico. 

18  » 


MINISTERIO  DE  LA  GOBERNACION. 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS.  Por  artículos!  ' Por  capítulos. 

Pesetas.  Pesetas. 


Servicio  general. 


Sueldo  del  Minis  tro 30.000 

Personal  de  la  Secretaría 699.500 


Material  de  la  Secretaría 212.000 

Calamidades  públicas 200.000 


Personal  de  Gobiernos  de  provincia » 

Material  de  idem  id 226.000 

Alquileres,  obras  y reparos 109.319  * 


Personal  de  órden  público » 

Material  de  idem 82.120 

Trasportes , pluses , gastos  reservados  y servicios  ex- 
traordinarios   634.400 

Socorros,  suministros  y otros  gastos 10.000 


Personal  de  beneficencia  general 24.000 

de  establecimientos  generales  de  Madrid 151.01 8l50 

de  idem  de  provincias 10.500 


Material  de  beneficencia  general 1 1.250 

de  establecimientos  generales  de  Madrid 524.732;5 1 

de  idem  de  provincias 23.40 1 1 50 


Personal  de  la  Administración  central  de  sanidad 106.250 

de  la  Secretaría  del  Real  Consejo  de  sanidad..  28.000 

de  los  puertos  y lazaretos 632.000 

del  Instituto  de  vacunación 22.000 

Obligaciones  eventuales  del  personal . 83.545 


Material  de  la  Secretaría  del  Real  Consejo  de  sanidad..  1.500 

Gastos  del  ramo  en  las  dependencias  centrales  y locales.  4 1 8.325 


Personal  de  la  Administración  central  de  establecimien- 
tos penales 8.000 

de  presidios  y casas  de  corrección 443.998 

de  la  cárcel-modelo 1 18.750 


Material  de  establecimientos  penales » 

Personal  de  telégrafos » 

Material  cíe  idem » 

Personal  de  la  Dirección  general  de  correos 248.250 

de  la  Administración  central 341.350 

de  la  Administración  provincial 1.12 1. 500 

de  estafeta  ambulante. ; 61 2.000 

de  peatones  y carteros 2.040.000 


Material  central  y provincial 3.360.918 

Subvención  á la  Compañía  Trasatlántica 1.800.000 


Personal  de  la  Imprenta  Nacional » 

Material  de  idem » 


729.500 


412.000 

1.238.125 


335.319 

3.251.548 


726.520 


185.519 


559.384 


871.795 


419.825 


570.748 

3.428.839 

4,829.510 

3.113.670 


4.363.100 


5.160.918 
75.000 
33  I .,)G0 


e 


30.602.820 


34 


5 DE  MARZO  DE  1885. 


Capítulos.  Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS, 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesetas . Pesetas. 


Guardia  civil. 

19  Unico.  Alquileres,  obras  y otros  gastos 

Gastos  de  los  ramos  productivos. 

20  Unico.  Material  de  establecimientos  penales 

Ejercicios  cerrados. 

2 1 Unico.  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo 


» 732.715 


» 80.000 


» 721.890 


RESÚMEN. 

Servicio  general 

Guardia  civil . 

Gastos  reproductivos 

Ejercicios  cerrados 


30.002.820 

732.715 

80.000 

721.890 


32.137.425 
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SECCION  SÉTIMA. 


MINISTERIO  DE  FOMENTO. 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Capítulos.  Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS.  Por  artículos.  Por  capítulos. 

“ * Pesetas.  Pesetas. 


Servicio  general. 

ADMINISTRACION  CENTRAL. 


1. °  Unico.  Personal  del  Ministerio » 

2. ü  » Material  de  idem » 

ADMINISTRACION  PROVINCIAL. 

3. °  Unico.  Personal . » 

4. °  » Material » 


Instrucción  pública. 

GASTOS  GENERALES. 


1 Personal  del  Consejo 31.750 

2. °  de  la  Inspección  general 1 5.000 

3. °  del  patronato,  general  de  las  escuelas  de  pár- 

vulos  3.000 


1 . °  Material  del  Consejo  y del  patronato  general  de  las  es- 

cuelas de  párvulos 5.000 

2.  ’ para  el  tomento  de  las  ciencias  de  las  letras 

y de  las  artes 366.000 

3. ° de  la  instrucción  popular 8 10.000 

4. °  Gastos  diversos 175.500 


ESTABLECIMIENTOS  DE  INSTRUCCION. 

I l.°  Personal  de  primera  enseñanza 142.250 

7.°  2.° de  segunda 352.834 

( 3.° de  enseñanza  superior  y profesional 3.824.468 


ÍL°  Material  de  primera  enseñanza i 12.400 

2.° de  segunda 42.000 

3.° de  enseñanza  superior  y profesional 554.850 


CORPORACIONES  Y ESTABLECIMIENTOS  CIENTÍFICOS,  ARTÍSTICOS 
Y LITERARIOS. 


1 . °  Personal  de  Academias 1 52.9 1 0 

2. °  de  Bibliotecas,  Archivos  y Museos 642.005 

3. “ del  Observatorio  astronómico 60.500 

4. ° de  la  Calcografía  nacional 16.000 


í l.°  Material  de  Academias 1 70.250 

) 2.° de  Bibliotecas,  Archivos  y Museos 216.600 

1 3."  del  Observatorio  astronómico 19.000 

( 4.° de  la  Calcografía  nacional 7.000 


537.000* 

106.200 


629.900 

49.500 


1.322.600 


49.750 


1.356.500 


4.319.552 


709.250 


871.415 


412.850 


7.719.317 


3G 


5 DE  MARZO  DE  13S5. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Capítulos.  Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS.  Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesetas.  Pesetas. 


Agricultura,  Industria  y Comercio. 


GASTOS  GENERALES. 


Personal  del  Consejo  Superior  de  Agricultura  Industria 


y Comercio 32.500 

de  Agricultura  y montes 1.784.000 

de  Industria 1.002.750 

de  Comercio 28.000 


Material  de  gastos  generales 28.400 

de  Agricultura  y montes 1.165,723. 

de  Industria 247.750 

de  Comercio 1.250 


Obras  públicas. 


2.847.250 


1.443.123 

4.29CU73 


GASTOS  GENERALES. 


13 


Personal  facultativo 

de  la  Junta  consultiva 

del  Depósito  de  planos 

del  servicio  general  de  provincias 


2.909.125 

28.625 

5.750 

473.000 


1. °  Material  de  la  Junta  consultiva 10.000 

2. °  del  servicio  general 558.950 


3.416.500 


568.950 


CARRETERAS. 


1 5 


1 . °  Material  de  estudios  y obras  nuevas. 

2. ° de  reparación 

3. ° de  conservación 


FERRO-CARRILES. 

1 6 Unico.  Personal 

í 1 ,°  Material  de  estudios  y obras  nuevas 
1 j 2.a  de  las  Inspecciones 


30.199.267 

5.000.000 

19.327.250 


54.526.5 17 


» 721.420 

15.250.000 
231.750 

1 5.481.750 


A PROVEO  H AMIENTO'  DE  AGUAS,  RIOS  Y CANALES. 


18  Unico.  Personal » 162.250 

11.°  Material  de  estudios  y obras  nuevas 2.320.000 

2.° de  reparación  y distribución 450.000 

3.°  de  conservación 206.920 

2.976.920 

NAVEGACION  MARÍTIMA. 

20  Unico.  Personal » 492.625 

í l.°  Material  de  puertos 4.600.000 

21  < 2.°  í de  faros 1.116.750 

3.°  de  boyas 100.000 

5.816.750 

CONSTRUCCIONES  CIVILES. 

22  Unico.  Material  de  obras  nuevas  y reparación j>  4.85  9.000 


89.022.082 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Capítulos.  Artículos. 

DESIGNACION  I)E  LOS  GASTOS. 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesetas . Pesetas. 

Geografía,  Estadística  y pesas  y medidas. 


23 

24 

25 

Unico. 

» 

» 

Personal  del  Instituto  geográfico  y estadístico 

Material  de  ídem 

Gastos  generales 

» 1.411.870 

» 947.475 

» 54.000 

2.413.345 

Ejercicios  cerrados. 

26 

Unico. 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo 

» 325.561 

RESÚMEN. 


Servicio  general 1. 322. 600 

Instrucción  pública 7.7 1 9.3 1 7 

Agricultura,  Industria  y Comercio.  4.290.373 

Obras  públicas 89.022.682 

Geografía,  Estadística  y pesas  y medidas 2.413.34o 

Ejercicios  cerrados 325.561 


105.093.878 


10 


. 
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SECCION  OCTAVA. 


Capítulos.  Artículos. 


MINISTERIO  DE  HACIENDA. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CREDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos. 
Pesetas . 


Por  capítulos. 
Pesetas. 


Gastos  de  la  Administración  central. 


1. ° 

2. " 

r 

4.° 


.1. 


ó 


1. ° 

2. ° 


Unico. 

» 


» 


r 


4.” 

r o 

i). 

6.° 

7." 
8*" 
9.u 
10 
1 1 
12 

13 

14 


I 

I 


ir> 

tó 

17 

1. ° 

2. ° 

3.° 


6." 


I 7.° 
■ 8.° 
\ 9.° 

10 
11 
12 

13 

14 


15 

16 


Sueldo  del  Ministro 

Personal  de  la  Secretaría 

Material  de  la  Secretaría 

Personal  del  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino 

Material  de  ídem  id 

Personal  de  la  Dirección  general  del  Tesoro  público. . . 

de  la  Tesorería  central 

de  la  Intervención  general  de  la  Administra- 
ción del  Estado 

de  la  Contaduría  central 

de  la  Dirección  general  de  la  Deuda 

de  la  Comisión  general  de  Hacienda  de  España 

en  el  extranjero 

de  la  Junta  de  Clases  pasivas 

de  la  Dirección  general  de  Contribuciones  . . . 

de  la  de  Aduanas 

de  la  de  Rentas  estancadas 

de  la  de  Propiedades  y derechos  del  Estado.  . 

de  la  de  Impuestos 

— de  la  de  la  Caja  general  de  Depósitos 

de  la  Ordenación  de  pagos  por  obligaciones  del 

Ministerio  de  Estado 

— de  la  dé  Gracia  y Justicia 

de  la  de  Gobernación 

de  la  de  Fomento 

Material  de  la  Dirección  general  del  Tesoro  público . . . 

de  la  Tesorería  central 

de  la  Intervención  general  de  la  Administra- 
ción del  Estado 

de  la  Contaduría  central 

de  las  dependencias  de  la  Dirección  general 

de  la  Deuda  pública 

de  la  Comisión  general  de  Hacienda  de  España 

en  el  extranjero 

de  la  Junta  de  clases  pasivas 

de  la  Dirección  general  de  Contribuciones . . . 

de  la  de  Aduanas 

de  la  de  Rentas  estancadas 

de  la  de  Propiedades  y derechos  del  Estado . . 

de  la  de  Impuestos 

de  la  de  la  Caja  general  de  Depósitos 

de  la  Ordenación  de  pagos  por  obligaciones 

del  Ministerio  de  Estado 

de  la  de  Gracia  y Justicia 

de  la  de  Gobernación 

de  la  de  Fomento 


30.000 

180.000 

.210.000 

» 

81.000 

» 

932.125 

» 

34.500 

175.250 

92.250 

565.250 
106.000 

462.250 

246.750 

222.250 

285.250 
214.500 

302.000 

282.000 

125.250 

313.750 

44.750 

88.750 

90.750 

101.500 

3.618.500 

19.000 

7.082 


30.000 

7.000 

40.000 

46.000 

14.000 

15.000 

24.000 

17.000 

12.000 
12.000 
12.000 

5.400 

6.000 
10.000 
12.000 

288.482 


5.164.607 
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5 DE  MARZO  DE  1885. 


Capítulos.  Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos. 
Pesetas. 


Por  capítulos. 
Pesetas. 


8.° 

9.° 


Unico. 


Anterior.. . 

Personal  de  la  Dirección  general  de  lo  Contencioso  y del 

Cuerpo  de  Abogados  del  Estado ? » 

Material  de  idern » 

Gastos  de  visitas  ordinarias  y extraordinarias  que  acuer- 
den el  Sr.  Ministro,  las  Direcciones  generales  y los 
administradores  de  Hacienda , t . , , » 


5.164.607 


369.250 

13.300 


87.250 
5 63  4.407 


Gastos  de  la  Administración  provincial. 


10 


12 

13 


1 5 

16 
17 


19 

20 


1. ü 

2. ° 

3. ° 

4. ° 

f-  o 
ú. 

6." 

7. “ 

8. ° 

9.° 


l.° 

2.° 

3.° 

4.° 


6. 

7. ° 

8. ” 


Unico. 

)) 

i.° 

O 0 


Unico. 

» 

» 

1. ° 

2. ° 


Unico. 

i* 

í)  O 


Personal  de  los  administradores  de  Hacienda 3.921.475 

de  la  Inspección  de  la  contribución  industrial  539.000 

de  las  Contadurías  de  Hacienda . 1.916.875 

de  las  Tesorerías  de  idem 623.625 

de  las  Administraciones  de  Aduanas  y depó- 
sitos  2.002.295 

— de  la  Administración  provincial  de  Rentas  es- 
tancadas  791.533 

de  las  Depositarías  de  Hacienda  pública 23. 1 50 

de  las  Administraciones  y fielatos  de  consumos.  1 3. 500 

de  intervención  del  impuesto  transitorio  sobre 

azúcares  en  las  provincias  no  concertadas.  12.500 


Material  de  las  Administraciones  de  Hacienda 

de  la  Inspección  de  la  contribución  industrial 

de  la  Contaduría  de  Hacienda 

de  las  Tesorerías  de  idem 

de  las  Administraciones  de  Aduanas  y depó- 
sitos  

de  las  Depositarías  de  Hacienda  pública 

délas  Administraciones  y fielatos  de  consumos. 

de  intervención  del  impuesto  transitorio  sobre 

azúcares  en  las  provincias  no  concertadas. 

Personal  de  la.  Fábrica  nacional  del  timbre 

Material  de  idem 

Personal  de  las  Fábricas  de  tabacos 

de  los  depósitos  mercantiles  de  tabacos  de  pro- 
el nccion  nacional 

Gastos  de  escritorio  de  las  Fábricas  de  tabacos 

Personal  de  la  Fábrica  nacional  de  Torrevieja 

Gastos  de  escritorio,  visitas  y otros  de  idem 

Personal  administrativo  de  la  Casa  de  Moneda 

• facultativo  de  idem 

Material  de  las  oficinas  de  la  Casa  de  Moneda 

Personal  de  las  minas  de  Almadén. 

de  la  intervención  del  arriendo  de  las  de  Li- 
nares  

Material  de  las  minas  de  Almadén 

de  la  intervención  del  arriendo  de  las  de  Li- 
nares  


181.425 

23.750 

112.750 

53.713 

6 5. 3 6 6C50 
17.631 175 
9.000 


500 


» 

531.625 

3.750 


» 

» 

» 

52.875 

59..000 


» 

180.063 

25.750 


6.100 

600 


9.843.953 


464.136-25 

91.125 

4.000 


535.375 

23.500 

22.800 

1.625 


111.875 

6.300 


205.813 


6.700 


1 1. 316.202*25 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Capítulos.  Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS.  Por  art  culos.  Por  capítulos. 

* Pesetas.  Pesetas. 

Anterior 1 i.316.202‘25 

22  Unico.  Personal  para  la  conservación  de  las  Fábricas  de  sal 

suprimidas » 3.500 

23  » Material  de  idem » 110 

1 1. 320.812-25 


24 


28 


U < 


27 


l.° 

9 0 


l.° 

9 o 


2.° 

3.° 


6.° 

7. ° 

8. ° 

I.° 

9 0 


2.° 

3. ° 

4. ° 


6.° 

i: 


Gastos  generales , comunes  á la  Administración  cen- 
tral y provincial. 

Gastos  ordinarios  de  todos  los  servicios  de  la  deuda  pú- 
blica  

varios  y gratificación  á los  cónsules  de  Espa- 
ña en  Bruselas,  Lisboa  y Amsterdam 

Gastos  de  movimiento  de  fondos  por  giros  y remesas. . 
Diferencias  de  cambios  en  el  pago  de  intereses  de  la  deu- 
da exterior  y quebrantos  en  el  extranjero 

Gastos  del  arreglo  de  archivos  y demás  extraordinarios 
que  acuerde  la  Intervención  general  de  la  Ad- 
ministración del  Estado 

de  la  impresión  y encuadernación  de  cuentas, 

presupuestos,  libros  y documentos  de  contabi- 
lidad  

— — de  los  documentos  de  contabilidad  que  remita  la 
Dirección  del  Tesoro  á las  oficinas  provin- 
ciales   

de  impresión  y encuadernación  de  documentos 

de  contribuciones 

de  contabilidad  y administración  de  impuestos. 

de  impresiones  que  disponga  la  Dirección  de 

Rentas  estancadas 

de  idem  id.  la  Dirección  de  Propiedades  y dere- 
chos del  Estado 

de  idem  id.  la  Dirección  general  de  la  Caja  de 

Depósitos 

Gastos  de  impresión  y encuadernación  de  las  estadista 
cas  relativas  al  comercio  exterior  y de  ca- 
botaje  

de  publicación  de  las  tablas  de  valores  y de  las 

Memorias  comerciales  á cargo  de  la  Junta  de 
aranceles 

Alquileres,  obras  y reparos  en  los  almacenes  de  Rentas 
estancadas  en  las  capitales  y Administra- 
ciones subalternas  del  ramo 

de  ias  Fábricas  de  tabacos 

— de  la  Fábrica  de  sal  de  Torrevieja.  . . 

de  las  Administraciones  y almacenes  de 

Aduanas  y depósitos 

de  todas  las  dependencias  de  Hacienda,  y 

compra  y composición  de  mobiliario 

de  las  Administraciones  y fielatos  de  con- 
sumos  

Obras  y reparos  en  edificios  de  propiedad  del  Estado  á 
cargo  de  la  Dirección  general  de  Propiedades 


53.900 

7.500 


550.000 

.450.000 


50.000 
139.000 

7.000 

5.000 
5.000 

5.000 

5.000 

10.000 


16.500 

4.500 


220.000 

47.400 

10.000 

495.000 

270.000 
6.500 

300.000 


61.400 


2.000.000 


226.000 


21.000 


1.348.900 


M 


3,657.300 
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5 DE  MARZO  DE  1885. 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Capítulos. 

Artículos. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos. 
Pesetas. 

Pir  capítulos. 
Pesetas. 

Anterior 

3.657.300 

f i° 
2 ° 

Gastos  diversos  de  las  Administraciones  de  aduanas. . . 
de  escritorio  y adquisición  de  libros  y publica- 
ciones para  la  Juida  de  aranceles  y valora- 
ciones   

200.000 

29  { 

2.500 

que  produzca  el  pago  en  París  y Londres  de  ha- 
beres ¿i  individuos  que  correspondieron  á las 
Legiones  extranjeras 

i ' * 

4.° 

3.000 

54.000 

(jVblltUclUiS  MI  gCIlCl  cll ....... 

259.500 

3.916.800 

Ejercicios  cerrados. 

30 

Unico. 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo 

» 

205.313*87 

RESUMEN. 


Gastos  de  la  Administración  central 5.634.40? 

de  la  Administración  provincial 1 1. 320.812*25 

generales,  comunes  á la  Administración  central 

y provincial 3.916.800 

Ejercicios  cerrados 205.313*87 


21.077.333 
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SECCION  NOVENA. 


GASTOS  DE  LAS  CONTRIBUCIONES  Y RENTAS  PÚBLICAS. 


Capítulos.  Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesetas.  Pesetas. 


Material  de  fabricación,  explotación,  trasportes,  ex- 
pendicion  y demás  gastos  de  las  rentas  y propiedades 
del  Estado. 


1. "  Unico.  Premios  (le  cobranza,  impresiones  de  guías,  visitas  y 

otros  gastos  del  impuesto  de  minas » 

2. "  » Gastos  de  impresión  y oficina  para  la  administración 

del  Boletín  oficial  ele  Hacienda » 

í 1."  Gastos  de  fabricación  del  timbre  del  Estado 154.000 

3. “  ] 2.°  Compra  de  primeras  materias 697.736 

( '>■’  Adquisición  y entretenimiento  de  máquinas  y prensas.  47.400 


Íl.°  Portes  de  papel  sellado  y efectos  timbrados  de  todas 

clases 70.000 

2.°  Premios  de  expendicion 937.000 


i 1."  Compra  de  tabacos  en  rama  para  todas  las  labores. . . . 22.472.700 

2. °  Coste,  flete  y adquisición  de  tabacos  de  Filipinas  ó sus 

similares 6.000.000 

3. °  Portes  y fletes  hasta  las  Fábricas  y entre  las  mismas..  468.000 

4. ”  Gastos  de  fabricación  y adquisición  de  efectos  para  to- 

- o / das  las  labores 14.233.712 

15."  Portes  y fletes  desde  las  Fábricas  á los  puntos  de  expen- 
dicion  1.780.000 

6."  Premios  de  expendicion 7.840.000 

7.”  Compra  de  tabacos  habanos  elaborados  en  la  isla  de  Cuba  1. 132.500 

8."  Para  ampliación  de  Fábricas  y compra  de  máquinas, 

útiles  y artefactos 1.000.000 


II ,°  Gastos  de  fabricación  y extensión  de  cédulas  personales 

y recuento  de  las  caducadas 100.000 

2.°  Premios  de  expendicion 352.000 


1. °  Gastos  de  fabricación  de  sales. 200.000 

2. ”  de  repeso,  inutilización  y otros  que  ocurran.. . . 4.000 


| 1 ."  Comisiones  é indemnizaciones  á los  administradores  de 

8.°  J loterías 1.754.540 

( 2."  Gastos  diversos  de  iclem 172.750 


9.°  Unico.  Gastos  de  administración  del  Giro  mutuo  del  Tesoro . . » 

l l.°  Gastos  generales  de  la  Casa  de  Moneda 23.800 

10  < 2.”  Para  acuñación  de  oro  y plata 1.000.000 

( 3.°  Para  reacuñación  de  moneda  de  plata  desgastada 1.000.000 


Gastos  de  explotación  de  las  minas  del  Estado 1.680.360 

de  la  intervención  del  arriendo  de  las  de  Linares.  300 


II  ■"  Gastos  de  administración  de  los  bienes  del  Estado  á car- 
go del  Ministerio  de  Hacienda  y de  la  Direc- 
ción general  de  Propiedades 62.650 

2.° de  los  del  Clero 79.200 

3.” de  los  de  secuestros  de  particulares 1.400 

4.° de  los  bienes  del  Patrimonio  que  fué  de  la  Co- 
rona  31.175 


4.000 

10.125 


899.136 


1.007.000 


54.926.912 


452.000 

204.000 


1.927.290 

415.500 


2.023.800 


1.680.660 


174.425 


63.724.848 


/ 
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5 DE  MARZO  DE  1886. 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Capítulos.  Artículos. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos.  Por  capitulosT" 

Pesetas.  Pesetas. 

Resguardos. 


1 ^ 

i i.° 

Personal  del  Cuerpo  de  Carabineros 

13.949.044 

1 0 

i 2.° 

del  Resguardo  de  puertos 

534.283 

14.483.327 

1 /l 

i i.° 

Material  del  Cuerpo  de  Carabineros 

375.600 

¡ 2.° 

del  Resguardo  de  puertos 

38.970 

414.570 

15 

Unico. 

Personal  del  Resguardo  especial  de  sales 

» 

26.000 

16 

» 

del  de  rentas  estancadas 

» 

41.250 

17 

» 

del  de  consumos 

)) 

53.750 

18 

» 

del  de  azúcares  en  las  provincias  no  concer- 

tadas 

)) 

. 43.250 

19 

» 

Material  del  Resguardo  especial  de  rentas  estancadas. 

)) 

682 

20 

» 

del  de  consumos 

» 

1.000 

21 

» 

del  de  azúcares  en  las  provincias  no  concertadas 

» 

2.500 

15.066.329 


Minoración  do  ingresos. 


22  Uuico.  Ganancias  de  loterías » 55.960.000 

23  » Subvención  á las  corporaciones  y establecimientos  de 

beneficencia  en  equivalencia  a los  productos  que  ob- 
tenían de  las  rifas  suprimidas » 1.266.670 

Íi.°  Premios  á los  denunciadores  de  las  contribuciones  é 

impuestos 12.500 

2.°  á los  aprehensores  de  tabacos,  y gastos  de  con- 
fidencias en  el  extranjero 180.000 

v 3.°  á los  partícipes  de  multas  satisfechas  en  papel 

de  pagos  al  Estado. 50.000 

242.500 

25  Unico.  Indemnizaciones  de  derechos  de  aduanas  por  material 

de  obras  públicas » » 

1l.°  Premios  de  cobranza  y otros  gastos  de  la  contribución 

de  inmuebles,  cultivo  y ganadería 4.349.200 

2.°  Gastos  de  rectificación  de  amillaramientos  y otros.  . . . 849.120 

5.198.320 

27  Unico.  Gastos  diversos  de  la  contribución  industrial » 1.495.740 

28  » Primas  para  construcción  de  buques  y exportación  de 

azúcares  refinados » 50.000 


64.213.230 


Gastos  afectos  al  producto  de  las  ventas  de  bienes 
desamortizados. 


29 


30 


31 


1. °  Premios  de  ventas 

2. °  de  investigación 


125.000 

40.000 


Unico.  Gastos  generales  de  ventas,  publicación  de  Boletines  ofi- 
ciales, derechos  de  peritos  tasadores,  apeos  y deslinde 

de  fincas » 

» Devolución  de  ingresos  de  ejercicios  cerrados  por  anu- 
lación de  ventas  y redenciones  de  censos,  abono  de 
intereses,  indemnizaciones,  exceso  ó duplicación  de 
pagos  que  se  verifiquen  durante  el  período  natural 
de  este  presupuesto.  (Se  considerará  como  crédito 
de  este  capítulo  una  cantidad  igual  al  importe  de  las 
obligaciones  que  se  reconozcan  y liquiden.) 


165.000 

40.000 


205,000 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Capítulos. 

Artículos. 

DESIGNACION  I)E  LOS  GASTOS. 

Por  artículos. 
Pesetas. 

Por  capítulos. 
Pesetas. 

interior 

205.000 

32 

Unico. 

Comisiones  sobre  el  importe  ele  las  obligaciones  de  com- 

pradores de  bienes  nacionales  que  se  realicen  por  los 
Bancos 

» 

250.000 

33 

» 

Adquisición,  construcción  y reparación  de  edificios  para 

servicio  del  Estado,  conforme  á lo  dispuesto  en  la  ley 
de  21  de  Diciembre  de  1876.  (Se  considerará  como 
crédito  presupuesto  el  importe  de  las  ventas  de  aque- 
llos que  no  convenga  conservar.) 

455.000 

Ejercicios  cerrados. 

34 

Unico. 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo 

» 

193.507 

RESÚMEN. 

Material  de  fabricación,  explotación,  trasportes,  expeu- 
dicion  y demás  gastos  de  las  rentas  y propiedades  del 


Estado 63.724.848 

Resguardos 15.066.329 

Minoración  de  ingresos 64.213.230 

Gastos  generales  de  ventas  de  bienes  desamortizados. . 455.000 

Ejercicios  cerrados 193.507 


143.652.914 


12 


. 
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SECCION  DÉCIMA. 


COLONIA  DE  FERNANDO  PÓO. 


Capítulos.  Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


Unico . Unico  . Pava  satisfacer  los  gastos  que  se  pagaban  por  las  Cajas 
de  Cuba  y Puerto-Rico 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos. 
Pesetas . 


Por  capítulos. 
Pesetas . 


291.940 
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Obligaciones  genera- 
les del  Estado 


Obligaciones  de  los  de- 
partamentos ministe- 
riales  


RESÚMEN  GENERAL. 


PESETAS. 


Sección  1.a  Gasa  Real 9.800.000 

2.a  Cuerpos  Colegisladores : 1.9 18.785 

• 3.a  Deuda  pública.  274.712.765 

4.a  Cargas  de  justicia 962.251 

5.a  Clases  pasivas 49.646.818 

337.040.619 

Sección  1.a  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros..  1.102.542 

2.a  Ministerio  de  Estado 4.534.313 

3.a do  Gracia  y Justicia 55.776.067 

4.a de  la  Guerra 151.263.040 

5.a de  Marina 46.953.954 

6.a de  la  Gobernación 32.137.425 

7.a de  Fomento 105.093.878 

8.a de  Hacienda 21.077.333 

9.a  Gastos  de  las  contribuciones  y rentas 

públicas 143.652.914 

10  Colonia  de  Fernando  Póo 291.940 

561.883.406 


898.924.025 


Madrid  5 de  Marzo  de  1885.=E1  Ministro  de  Hacienda,  Fernando  Cos-Gayon. 
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ESTADO  LETRA  B. 


PRESUPUESTO  DE  INGRESOS  PAR#  EL  ASO  ECONOMICO  1885-80. 


DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS.  pbsstas. 


Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  de  Contribuciones. 

Contribución  tic  inmuebles,  cultivo  y ganadería 180.000.000 

„ industrial  y de  comercio 40.000.000 

Impuesto  de  derechos  reales  y de  trasmisión  de  bienes 3 l. 000. 000 

de  minas. — Canon  por  razón  de  superficie 2.000.000 

sobre  grandezas  y títulos,  honores  y condecoraciones 700.000 

Arbitrios  de  los  puertos  francos  de  Canarias 500.000 

Derechos  obvencionales  de  los  Consulados  y demás  ingresos  de  Estado 2.279.000 

Publicaciones  oficiales  de  Gracia  y Justicia  y Fomento 15.000 

Ingresos  del  Ministerio  de  la  Guerra 280.000 

— - — del  de  Fomento  (Montes,  Carreteras,  Escuela  de  agricultura,  etc.) 1.000.000 

Establecimientos  penales  y demás  ingresos  de  Gobernación 1.  L 80.000 

. Recursos  eventuales 590.000 

Alcances  de  varias  clases  y ramos 260.000 

Intereses  de  6 por  100  sobre  fondos  distraídos  de  su  legítima  inversión 19.000 

Atrasos  hasta  fin  de  1849 25.000 


259.848.000 


Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  de  Impuestos. 

Impuesto  de  cédulas  personales 8.000.000 

sobre  sueldos  y asignaciones  del  Estado 16.000.000 

Donativo  dei  clero  y monjas 3.000.000 

impuesto  sobre  los  sueldos  de  los  empleados  provinciales  y municipales 1.500.000  . 

Sobre  las  cargas  de  justicia 93.000 

sobre  los  honorarios  de  los  registradores  de  la  propiedad 300.000 

sobre  las  tarifas  de  viajeros  y de  mercancías 1 1.000.000 

sobre  el  azúcar  de  producción  nacional  peninsular 1.1 45.000 

de  consumos 93.000.000 

Recursos  eventuales 25.000 

Alcances  de  dichos  impuestos 5.000 

intereses  de  6 por  100  sobre  fondos  distraídos  de  su  legítima  inversión 100.000 

Atrasos  hasta  fin  de  1849 1.000 

10  por  100  de  administración  de  partícipes 132.000 


134.301.000 


Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  de  Aduanas. 


(Derechos  de  importación 98.800.000 

de  exportación 685.000 

Impuesto  de  carga 3.420.000 

de  descarga . 4.230.000 

de  viajeros 205.000 

Derechos  menores 768.000 

, dé  cuarentena  y Lazareto 72.000 

] Parte  de  la  Hacienda  en  las  multas  y en  las  mercancías  abandonadas.  536.000 

I Impuesto  sobre  los  derechos  que  se  satisfagan  en  pagarés 38.000 

I sobre  los  géneros  coloniales 2 1.192.000 

Derechos  extraordinarios  sobre  el  valor  de  algunas  mercancías  en  el 

1 comercio  exterior  y otros  varios  conceptos 3.995.000 

\ Derechos  de  aduanas  por  material  de  obras  públicas » 


133.941.000 
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DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS. 


PESETAS. 


Anterio?'. 


1 33.941.000 


Recursos  eventuales 

Alcances 

Intereses  de  G por  100  sobre  fondos  distraídos  de  su  legítima  inversión 
Atrasos  hasta  fin  de  1849 


Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  de  Rentas  estancadas. 


40.000 

17.000 
1000 


134.000.1 


i Papel  sellado : \ 

Timbre  del  Estado.  Varios  productos > 45.000.000 

( Licencias  de  uso  de  armas,  caza  y pesca / 

Tabacos 140.000.000 

Sales 1.200.001) 

Loterías 77.005.000 

Recursos  eventuales 30.000 

Alcances 120.000 

Intereses  de  6 por  100  sobre  fondos  distraídos  de  su  legítima  inversión 7.000 


2:63.362.Ó00 

Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  de  Propiedades  y derechos  del  Estado. 


RENTAS. 

Minas  de  Almadén 

de  Linares. — Producto  del  arriendo 


Productos  en  admi- 
nistración de  las 
fincas  y rentas  del 
Estado 


Rentas  de  los  bienes  del  Estado  en  gofieral 

de  las  fincas  al  servicio  de  la  Administración. . . . 

Producto  de  canales  y navegación  fluvial 

de  montes  y plantíos 

del  Patrimonio  que  fué  de  la  Corona 


540.000 
10.900 

702.000 
133.390 

75.000 


Renta  de  los  bienes  del  clero  á metálico  y por  venta  de  frutos 

Renta  de  Cruzada. — Producto  líquido. 

Productos  en  administración  de  las  fincas  de  secuestros 

20  por  100  de  la  renta  de  propios 

Consignaciones  para  archivos  y bibliotecas 

Asignación  de  las  empresas  de  ferro-carriles  para  gastos 

de  inspección 

por  reintegro  de  los  gastos  de  depósitos  de 

aduanas 

Intereses  de  demora  por  productos  de  propiedades  y dere- 
chos del  Estado 

\ Subvenciones  que  deben  satisfacer  las  provincias  de  Mála- 
ga y Valencia  en  reintegro  de  los  gastos  de  la  guardería 
rural 


Diferentes  derechos 
del  Estado 


460.600 

77.000 

942.285 

53.285 

195.700 

880.700 


Recursos  eventuales 

Alcances 

Intereses  de  6 por  100  sobre  fondos  distraídos  de  su  legítima  inversión 
Atrasos  hasta  fin  de  1849 


PRODUCTO  DE  LA  VENTA  DE  BIENES  DESAMORTIZADOS 

Ventas  anteriores  á l.°  de  Mayo  de  1855. — Obligaciones  á metálico  que  se  for- 
malicen  4.127 

Plazos  al  contado,  vencimientos  del  segundo  semestre  de  1885  y primero  de 

1886,  y descuentos  de  los  posteriores  por  ventas  y redenciones  anteriores  al  6.400 

2 de  Octubre  de  1858 

Idem  id.  por  ventas  y redenciones  hechas  desde  2 de  Octubre  de  1858  hasta  fin 


6.955.000 

400.000 


1.46 1.290 

1.700.000 

2.684.000 

2.000 


2.609.570 

93.900 

300 

3.805 

93.900 

1 6.004.365 


10.527 


16.004.365 
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DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS.  pesetas. 


Anterior 1 6.004.365 

de  Junio  de  1876,  que  se  realicen  á metálico,  incluso  las  procedentes  de  bie- 
nes del  Patrimonio  de  la  Corona 8.657.400 

Vencimientos  del  segundo  semestre  de  1885  y primero  de  1886  por  ventas  y 

redenciones  á metálico  desde  l.°  de  Julio  de  1876 675.088 

Plazos  al  contado  y descuentos  por  las  ventas  de  bienes  del  Estado  en  general 

que  se  realicen  á metálico  desde  l.°  de  Julio  de  1876 6.290.000 

Ventas  de  salinas,  fábricas  y demás  propiedades  afectas  al  estanco 400.000 

Idem  de  edificios  y material  inútil  de  arsenales  y maestranzas  de  los  ramos  de 

Guerra  y Marina 214.000 

Productos  de  ventas  de  cuarteles,  edificios  y terrenos  cedidos  por  el  ramo  de 

Guerra 81.000 

Conceptos  extraordinarios  por  ventas  y redenciones 20.000 

Atrasos  basta  fm  de  1858  por  pagarés  de  ventas  y redenciones » 

Productos  de  ventas  de  edificios  públicos  y de  las  diferencias  que  se  obtengan 
á favor  del  Estado  en  las  permutaciones  que  se  realicen  por  consecuencia 

de  lo  dispuesto  en  la  ley  de  21  fie  Diciembre  de  1876 » 

* 16.348.015 


32.352.380 


Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  del  Tesoro  público. 

Reintegros  de  ejercicios  cerrados  de  época  corriente.  .’ 4.800.000 

Giro  mútuo  del  Tesoro ; 650.000 

Casa  de  Moneda 3.096.000 

Ingresos  procedentes  de  Ultramar. — Filipinas. — Remesas  en  documentos  de  compra  de  ta- 
bacos y coste  de  medio  flete 6.500.000 

Indemnizaciones  de  guerra. — Marruecos 700.000 

Derechos  de  custodia  de  efectos  públicos  en  la  Caja  de  Depósitos 250.000 

Publicaciones  oficiales  y Boletín  de  Hacienda 8.000 

Recursos  eventuales 1.600.000 

Alcances 25.000 

Intereses  de  6 por  100  sobre  fondos  distraidos  de  su  legítima  inversión 2.000 

Atrasos  basta  fin  de  1849 20.000 


17.651.000 

RECURSOS  ESPECIALES  DEL  TESORO  CON  DESTINO  Á LOS  GASTOS  DEL  MATERIAL  DE  GUERRA.  Y MARINA. 

Producto  de  la  sustitución  militar 1 1. 000. 000 

ídem  de  la  negociación  de  efectos  de  la  deuda  del  Estado  que  tiene  en  carte- 
ra el  Consejo  de  redención  y enganches 20.000.000 

31.000.000 

48.651.000 

RESÚMEN. 

Ide  Con tribuciones 259.848.000 

de  Impuestos 134.301.000 

de  Aduanas 134.000.000 

de  Rentas  estancadas 263.362.000 

de  Propiedades  y derechos  del  Estado.  32.352.380 

del  Tesoro  público 48.651.000 

872.5  14.380 

Madrid  5 de  Marzo  de  1885.=E1  Ministro  de  Hacienda,  Fernando  Cos-Gayon. 
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PRESUPUESTO  PARA  EL  AÑO  ECONOMICO  1885-86. 


Relación  de  los  servicios  que  por  su  naturaleza  pueden  exigir  ampliaciones  de  crédito > y d los  que  se 
entenderá  limitada  la  facultad  concedida  al  Gobierno  por  la  ley  de  administración  y contabilidad 
de  la  Hacienda  pública  para  acordar  suplementos  de  crédito  cuando  no  estén  reunidas  las  Cortes , 
formada  con  arreglo  d lo  dispuesto  en  el  art . 4.°  de  la  de  25  de  Junio  de  1880. 

OBLIGACIONES  DE  LOS  DEPARTAMENTOS  MINISTERIALES. 

SECCION  SEGUNDA.— MINISTERIO  DE  ESTADO. 


Capítulos.  Artículos. 


r 


6.° 


II 


l.° 

9 u 


V 

7.° 

S.° 


4. 

5. ° 

Unico. 

1.” 

6. ° 


12 

18 


8.° 

Unico. 


l.° 

9 u 


r 

10 


0. 

10 

1. ° 

9° 

Unico. 

» 


3.° 


l.° 

2 

4 

l 

9 


Personal  del  Cuerpo  diplomático. 

del  Cuerpo  consular. 

de  Clases  pasivas  que  cobran  en  el  extranjero. 

Material  de  la  Sección  de  correos  de  gabinete. 

Gastos  de  viaje  de  idem. 

Gastos  de  viaje  y habilitaciones  del  Cuerpo  diplomático  y consular. 

extraordinarios  de  las  Legaciones  y Consulados. 

de  la  correspondencia  oficial  procedente  del  extranjero. 

de  suscriciones  é impresiones. 

de  alquileres  y reparaciones  de  edificios  del  Estado. 

de  vigilancia. 

del  servicio  general  de  telégrafos. 

SECCION  TERCERA.— MINISTERIO  DE  GRACIA  Y JUSTICIA. 

OBLIGACIONES  CIVILES. 

Alquileres  de  edificios. 

Gastos  de  policía  judicial. 

Obras  en  los  edificios  civiles. 

Comisiones  y visitas. 

Gastos  imprevistos. 

OBLIGACIONES  ECLESIÁSTICAS. 

Gastos  imprevistos. 

Reparación  extraordinaria  de  templos,  conventos,  palacios  episcopales  y seminarios  con- 
ciliares. 

SECCION  CUARTA.— MINISTERIO  DE  LA  GUERRA. 

Material  de  subsistencias  militares. 

de  acuartelamiento,  alumbrado  y combustible. 

— de  hospitales. 

de  trasportes  militares. 

Alquileres  de  edificios  militares. 

Comisiones  activas  y extraordinarias  del  servicio. 

Jefes  y oficiales  en  situación  de  reemplazo. 

Gastos  diversos  é imprevistos. 

Cruces  pensionadas. 

SECCION  QUINTA.— MINISTERIO  DE  MARINA. 

Personal  de  fuerzas  navales. 

de  Cuerpos  de  infantería  de  marina. 

de  cuerpos  permanentes  de  la  armada. 

Material  de  fuerzas  navales. 

de  Cuerpos  de  infantería  de  marina. 
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SECCION  SEXTA. — MINISTERIO  DE  LA  GOBERNACION. 


Capítulos.  Artículos. 


2 0 
4> 
6.° 

8.° 


2.° 

2.° 

2.° 
C)  o 


12 

2.° 

14 

l.° 

15 

i 1-“ ' 

1 3.° 

17 

Unico. 

14 

2.° 

1 5 

i i-° 

) 2." 

17 

l.° 

19 

1 2> 

21 

( V 

22 

Unico. 

, i u 

24 

f 2.ü 

25 

1.° 

{ « 

28  < 4.° 

i 5-: 

v 7. 

29  i.° 


Calamidades  públicas. 

Alquileres  de  ediñcios  para  Gobiernos  que  no  ocupan  los  del  Estado. 

Gastos  extraordinarios  de  vigilancia. 

Material  de  los  establecimientos  generales  de  beneficencia  de  Madrid. 

de  idem  id.  de  las  provincias. 

Suministros  á los  confinados  f remusas,  y otros  gastos  referentes  á subsistencias  y conduc- 
ción de  presos  y penados. 

Gastos  de  administración  de  telégrafos. 

de  idem  de  correos. 

Conducciones. 

Gastos  de  administración  de  la  Imprenta  Nacional. 

SECCION  SÉTIMA.— MINISTERIO  DE  FOMENTO. 

Material  de  gastos  generales  é indeterminados  de  obras  públicas. 

Material  de  estudios  y obras  nuevas  de  carreteras. 

de  reparación  de  idem. 

Material  de  estudios  y obras  nuevas  de  ferro-carriles. 

Material  de  estudios  y obras  nuevas  de  aprovechamiento  de  aguas,  rios  y canales. 

de  reparación  y distribución. 

Material  de  puertos. 

de  faros. 

de  boyas. 

Material  de  obras  nuevas  y reparación  de  construcciones  civiles. 

SECCION  OCTAVA.— MINISTERIO  DE  HACIENDA. 

Gastos  generales  de  Lodos  los  servicios  de  la  deuda  pública. 

varios  y gratificación  á los  cónsules  de  España  en  Bruselas.  Lisboa  y Amsterdam. 

Gastos  del  movimiento  de  fondos  por  giros  y remesas. 

Diferencias  de  cambio  en  el  pago  de  ios  intereses  de  la  deuda  exterior  y quebrantos  en  el 
extranjero. 

Alquileres,  obras  y reparos  en  los  almacenes  de  Rentas  estancadas  en  las  capitales  y Ad- 
ministraciones subalternas  del  ramo. 

de  las  Fábricas  de  tabacos. 

de  la  Fábrica  de  sal  de  Torrevieja. 

de  las  Administraciones  de  Aduanas  y depósitos. 

de  todas  las  demás  dependencias  de  Hacienda,  y compra  y composición  (te 

mobiliario. 

de  las  Administraciones  y fielatos  de  consumos. 

Obras  y reparos  en  edificios  de  propiedad  del  Estado  á cargo  de  la  Dirección  general  ite 
Propiedades. 

Gastos  diversos  de  las  Administraciones  de  Aduanas. 


SECCION  NOVENA.— GASTOS  DE  LAS  CONTRIBUCIONES  Y RENTAS  PÚBLICAS. 


3. ° 

4. “ 


i 


6.° 

7.° 


1. °  Gastos  de  fabricación  del  timbre  del  Estado. 

2. °  Compra  de  primeras  materias. 

3. °  Adquisición  y entretenimiento  de  máquinas  y prensas. 

1. °  Portes  de  papel  sellado  y efectos  timbrados  de  todas  clases. 

2. a  Premios  de  expendicion. 

1 . °  Compra  de  tabacos  en  rama  para  todas  las  labores. 

2. °  Coste  y flete  de  tabacos  de  Filipinas  ó sus  similares.  ' 

3.1’  Portes  y fletes  hasta  las  Fábricas  y entre  las  mismas. 

4. °  Gastos  de  fabricación  y adquisición  de  efectos  para  todas  las  labores. 

5. °  Portes  y fletes  desde  las  Fábricas  á los  puntos  de  expendicion. 

6. °  Premios  de  expendicion. 

7. °  Compra  de  tabacos  elaborados  en  la  isla  de  Cuba. 

8. °  Para  ampliación  de  Fábricas  y compra  de  máquinas,  útiles  y artefactos. 

1. °  Gastos  de  fabricación  de  cédulas  personales  y recuento  de  las  caducadas. 

2. °  Premios  de  expendicion. 

1. °  Gastos  de  fabricación  de  sales. 

2. ° de  repeso,  inutilización  y otros. 
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C&pílulos. 

Artículos. 

l.° 

8.° 

2.° 

l.° 

10 

2.° 

3.° 

11 

i.° 

t 

i l.° 

14  ] 

1 2.° 

2*2 

Unico. 

¡ l-° 

24  < 

• 2.° 

* 3.” 

l 

1 l.° 

26  ¡ 

| 2.° 

27 

Unico. 

Comisiones  é Indemnizaciones  á los  administradores  de  loterías. 

Gastos  diversos. 

Gastos  generales  de  la  Casa  de  Moneda. 

Acuñación  de  moneda  de  oro  y plata. 

Reacuñación  de  moneda  de  plata  desgastada. 

Gastos  de  explotación  de  las  minas  de  Almadén. 

Material  del  Cuerpo  de  Carabineros. 

del  Resguardo  de  puertos. 

Ganancias  de  loterías. 

Premios  á denunciadores  de  las  contribuciones  é impuestos. 

á aprehensores  de  tabacos,  y gastos  de  confidencia  en  el  extranjero. 

á partícipes  de  multas  satisfechas  en  papel  de  pagos  al  Estado. 

Premios  de  cobranza  y otros  de  la  contribución  de  inmuebles,  cultivo  y ganadería. 
Gastos  de  rectificación  de  amillaramientos. 

Gastos  diversos  de  la  contribución  industrial. 


Madrid  5 de  Marzo  de  1885.=E1  Ministro  de  Hacienda,  Fernando  Cos-Gayon. 


15 


/ 


MINISTERIO  DE  HACIENDA. 


Excmos  Sres.:  En  cumplimiento  á lo  prevenido  en  los  artículos  40  y 47  de 
la  ley  de  administración  y contabilidad  de  25  de  Junio  de  1870,  tengo  la  honra 
de  remitir  á V.  EE.,  de  orden  de  S.  M , para  conocimiento  del  Congreso,  los  ad- 
juntos balances  de  los  presupuestos  generales  del  Estado  correspondientes  al  año 
económico  1883-84,  formados  á la  terminación  del  ejercicio. 

Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años  Madrid  5 de  Marzo  de  t885.=Fernan- 
do  Cos-Gayon.==Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso. 
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DEMOSTRACION  DE  VENCIMIENTOS. 


AÑOS  ECONOMICOS. 

OBLIGACIONES 

DE  VENTAS  ANTERIORES  Á LA  LEY  DE  l.°  DE 
MAYO  DE  1S55. 

PAGARÉS 

DE  BIENES  DESAMORTIZADOS  CON  ARREOLO1 
Á DICHA  LEY  Y POSTERIORES. 

A papel. 
Pesetas. 

A metálico. 
Pesetas. 

De  ventas 
hechas  hasta  l.°  de 
Julio  de  1S76. 

Pesetas . 

De  ventas 
hechas  desde 
l.°  de  Julio  de  1S76. 

Pesetas. 

Plazos  vencidos 

1 3.523.809‘58 

» 

» 

1884-85  

» 

1 1.935!55 

16.044.379*58 

801.325*12 

1885-86 

» 

10.560*86 

15.910.318*04 

760.107*72 

1886-87 

)) 

7.379*54 

12.951.792*30 

934.609*88 

1887-88 

» 

7.379*54 

9.954.899*15 

1.140.326*05 

1888-89 

)) 

7.379*54 

7.529.554*02 

2.254.870*69 

1889-90 

)) 

7.379*54 

5.300.788*91 

1.661.538*48 

: 1890-91  

» 

6.779*54 

3.570.318*85 

1.241.148*57 

1891-92 

» 

8*25 

3.1  13.346*48 

939.741*85 

1892-93 

» 

8*25 

2.651.116*54 

518.784*07 

1893-94 

)) 

8*25 

2.181.615*46 

153.429*18 

1894-95 

» 

8*25 

1.022.046*13 

144.919*39 

1895-96 

» 

8*2-5 

857.825*56 

142.545*70 

1896-97 

» 

8*25 

709.819*12 

123.705*38 

1897-98 

» 

8*25 

533.757*14 

74.380*25 

1898-99 

» 

8*25 

490.857*76 

32.896*50 

1899-900.  

» 

8*25 

474.053*75 

16.278*68 

1900-901  

» 

8*25 

450.869*89 

15.124*78 

1901-902 

)) 

» 

418.268*18 

14.173*75 

1902-903 

» 

» 

180.216*73 

13.576*80 

Pagarés  á clasificar 

)) 

» 

21.840.192*36 

» 

13.523.809*58 

58.876*61 

106.186.035*95 

10.983.482*84 

1 17.169.518*79 
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PRESUPUESTO  PARA  EL  AÑO  ECONOMICO  1885-86. 


OBLIGACIONES  GENERALES  BEL  ESTADO. 


NOTA  PRELIMINAR. 


Los  créditos  que  se  consideran  necesarios  en  el  año  económico  1885-86  para  los  servicios  propios  de  las 
secciones  que  comprende  esta  parte  del  presupuesto  de  gastos;  los  que  para  el  corriente  autorizó  el  Real  de- 
creto de  i.°  de  Julio  de  1884,  y las  diferencias  que  presenta  su  comparación,  son  á saber: 


CRÉDITOS.  DIFERENCIAS  PARA  1SS5-S6. 


• 

Para  1885-86. 

' — <***" 

De  1884-85. 

De  más.  De  menos. 

Sección  1.a  Casa  Real 

9.800.000 

» 

» 

2.a  Cuerpos  Colegisladores. . 

1.918.785 

» 

3.a  Deuda  pública 

273.883.448 

829.317 

)) 

4.a  Cargas  de  justicia 

608.410 

2.467.743 

1.859.333 

— 5.a  Clases  pasivas 

47.963.446 

1.683.372 

336.686.778 

336.033.422 

2.512.689 

1.859.333 

Más  para  1885-86 

Las  causas  que  producen  este  aumento  se  explican  con  la  distinción  correspondiente  en  cada  una  de  las 
secciones  que  siguen: 


SECCION  PRIMERA. 

CASA  REAL. 

Se  consignan  los  mismos  créditos  para  1885-86  que  ios  concedidos  en  el  presupuesto  corriente,  por  ser 
los  que  para  la  dotación  del  Monarca  y Casa  Real  fijó  la  ley  de  26  de  Julio  de  1876. 

SECCION  SEGUNDA. 

CUERPOS  C0LEG1SLAD0RES. 

Siendo  privativo  de  los  Cuerpos  Colegisladores  la  aprobación  de  sus  respectivos  presupuestos  de  gastos, 
d Ministro  que  suscribe  se  ha  limitado  á consignar  en  esta  sección  unos'  créditos  iguales  á los  autorizados 
para  1884-85. 


SECCION  TERCERA. 

DEUDA  PÚBLICA. 


Del  cuadro  general  comparativo  que  precede  resulta  que  las  sumas  necesarias  para  las  aten- 
ciones de  la  Deuda  pública  en  el  año  próximo  ascienden  á pesetas 274,7  12.765 

Los  créditos  señalados  en  el  Resúmen  que  acompaña  al  Real  decreto  de  l.°  de  Julio  ya  ci- 
tado para  iguales  atenciones  en  1884-85  importan ' 273.883.448 


Diferencia  de  mas 829.3  i 7 


18 
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Dicho  aumento,  que  corresponde  á la  parle  primera,  «Deuda  del  Estado,»  es  consecuencia  de  las  dife- 
rencias siguientes: 

Aumentos.  Bajas1. 

» 97.500  que  representan  la  totalidad  del  crédito  que  figuraba  en  el  capítulo  2.°  del  presupues- 

to anterior,  para  satisfacer  los  intereses  de  la  renta  perpétua  al  3 por  100  emitida 
á favor  del  Gobierno  de  Dinamarca,  y que  ya  no  es  necesario  en  este  concepto  por 
haberse  convertido  en  la  de  4 por  100  interior,  pasando  la  referida  cifra  á ser 
aumento  en  el  concepto  de  intereses  de  esta  última. 

636.830  » en  el  capítulo  2.°  (antes  3.°),  «Intereses  de  la  Deuda  perpétua  al  4 por  100,»  de  cuya 

suma  se  destinan  97.500  al  pago  de  los  intereses  de  la  deuda  emitida  á favor  del 
Gobierno*de  Dinamarca  y las  539.330  restantes  para  los  de  la  que  se  calcula  habrá 
de  emitirse  para  la  conversión  de  las  cargas  de  justicia  revisadas  y declaradas 
subsistentes  con  el  carácter  de  perpetuidad. 

24.806  » en  el  capítulo  4.°  (antes  5.°),  «Anualidad  para  pago  de  intereses  de  amortización  y co- 

misión de  l*/4  por  100  al  Banco  de  España,»  que  procede  de  las  diferencias  que  se 
observan  en  el  cuadro  de  amortización  formado  por  dicho  establecimiento,  en  el 
que  se  consignan  las  cantidades  que  han  de  aplicarse  cada  trimestre  al  pago  de 
esta  obligación. 


278.905  » 


» . 5.837 


» 7.887 

940.541  111.224 

829.317  igual. 


en  el  capítulo  5.°  (antes  6.°),  «Intereses  y amortización  de  deuda  al  2 por  100,»  y tiene 
por  fundamento  la  mayor  suma  de  amortización  que  requiere  dicha  deuda  en  el 
período  de  este  presupuesto,  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  la  ley  de  21  de  Julio  de 
1876  y Real  orden  de  21  de  Mayo  de  1882. 

en  el  capítulo  6.°  (antes  7.°),  «Intereses  y amortización  de  acciones  de  obras  públicas,» 
cuya  baja  procede  de  los  intereses  de  las  acciones  que  han  de  ser  amortizadas  du- 
rante este  presupuesto. 

en  eDcapítulo  7.°  (antes  8.°),  «Intereses  y amortización  de  acciones  de  carreteras.» 
que  se  funda  en  la  misma  causa  que  la  expuesta  anteriormente. 


SECCION  CUARTA. 


CARGAS  DE  JUSTICIA. 


El  crédito  que  reclaman  las  obligaciones  de  esta  sección  para  1885-86  importa 608.410 

El  crédito  autorizado  para  1884-85  fué  de 2.467.743 


De  ménos  para  1885-86 


1.859.333 


Esta  baja  consiste  en  haberse  acordado  la  suspensión  de  los  pagos  que  representan  las  obligaciones  de 
las  cargas  de  justicia  no  revisadas,  y en  la  eliminación  de  los  créditos  que  se  destinaban  á satisfacer  las  de- 
claradas subsistentes  y perpétuas,  toda  vez  que  en  proyecto  de  ley  separado  se  propone  á las  Cortes  su  con- 
versión en  deuda  perpétua  al  4 por  100;  representan,  por  consiguiente,  las  608.410  pesetas  que  se  piden,  las 
obligaciones  de  las  cargas  vitalicias  que  han  sido  revisadas. 


SECCION  QUINTA. 

CLASES  PASIVAS. 


El  crédito  que  se  considera  necesario  para  1885-86  importa 49.646.818 

El  autorizado  para  1884-85  es  de 47.963.446 


1.683.372 


Aumento  para  1885-86 
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exceso  que  representa  el  importe  de  nuevas  declaraciones  que  se  refieren  á las  clases  de  Monte-pío  civil  y mi- 
litar, y principalmente  á los  retirados  de  Guerra  y Marina,  de  derechos  y rehabilitaciones  acordadas,  dedu- 
cidas las  bajas  naturales  que  resultan  en  los  créditos  de  los  demás  artículos,  según  el  pormenor  siguiente: 


Aumentos. 


» 

» 

» 


» 

215.763 

311.787 

1.893.790 

» 

» 

» 


Bajas. 

50.541  Artículo  l.°  Pensiones  remuneratorias. 

71.778  2.9  Regulares  exclaustrados. 

15.337  3.°  Legiones  extranjeras. 

2.291 4.°  Convenidos  de  Yergara. 

» 5.°  Monte-pío  militar. 

» Q.®  Idem  civil. 

» 8.°  Retirados  de  Guerra  y Marina. 

367.537  9.°  Jubilados  de  todos  los  Ministerios. 

222.444  10.  Cesantes  de  idem. 

8.000  11.  Pensiones  de  secuestros. 


2.421.340  737.968 

1.683.372  igual. 


Madrid  5 de  Marzo  de  1885.=E1  Ministro  de  Hacienda,  Fernando  Gos-Gayon. 
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PRESUPUESTO  PARA  EL  AÑO  ECONOMICO  1 885-86. 


MINISTERIO  DE  ESTADO. 


NOTA  PRELIMINAR. 

El  Ministro  que  suscribe  tiene  la  honra  de  presentar  á los  Cuerpos  Colegisladores  el  presupuesto  de  gas- 
tos para  el  ejercicio  próximo  de  1885-86,  que  arroja  una  pequeña  economía  comparando  su  importe  con  el 
del  año  actual,  en  la  forma  siguiente: 

Las  obligaciones  del  Ministerio  de  Estado  para  dicho  ejercicio  se  calculan  en  pesetas 4.534.313 


Y hallándose  dotados  los  servicios  en  el  vigente  de  1884-85  con  pesetas 3.9*28.383 

A los  que  hay  que  agregar  el  suplemento  de  crédito  para  cumplimentar  la  ley  de 
22  de  Julio  de  1883  trasíiriendo  al  presupuesto  de  la  Península  ios  créditos  que  figu- 
raban en  el  de  la  isla  de  Cuba,  que  asciende  á 606.500 

4.534.883  . 

Resulta  una  baja  de 570 


Cuyo  detalle  se  explica  en  la  forma  siguiente: 

CAPITULO  l.° — Administración  Central.  aumentos.  bajas. 


Con  arreglo  á las  prescripciones  de  la  ley  de  14  de  Marzo  de  1883  organizando 
las  carreras  diplomática,  consular  y de  intérpretes,  ha  sido  preciso  incluir  el  com- 
pleto del  sueldo  regulador  del  introductor  de  embajadores,  cuyo  destino  se  desem- 
peña por  un  ministro  plenipotenciario  de  segunda  ciase,  que  produce  por  lo  tanto  un 

aumento  de  pesetas 2.500  » 

Igualmente  se  incluyen  las  gratificaciones  que  señala  dicha  ley  á los  dos  inter- 
pretes más  antiguos  de  primera  clase  y á los  dos  de  segunda  clase,  que  á razón  de 

1.500  pesetas  y 1.000  pesetas  asciende  á 5.000  » 

En  el  Archivo  se  han  suprimido  las  plazas  de  segundo  jefe  y la  de  oficial  cuar- 
to, produciendo  una  economía  de » 1 1.000 

Y para  las  necesidades  del  servicio  de  esta  dependencia  se  incluye  la  dotación 
de  un  oficial  sexto,  que  asciende  á 1.500  » 


CAPITULO  3.° — Personal  Diplomático. 

Las  alteraciones  que  se  han  introducido  en  este  capítulo  carecen  de  importancia, 
y se  han  limitado  á regularizar  ios  gastos  de  representación  de  los  secretarios  que 
desempeñan  sus  funciones  en  las  diversas  Legaciones,  igualando  las  dotaciones  que 
les  corresponden  en  dicho  concepto  según  sus  clases,  y enjugando  los  aumentos  de 
unas  por  medio  de  las  consiguientes  rebajas  en  las  otras;  asimismo  se  han  rebaja- 
do las  categorías  de  los  ministros  en  Grecia  y Venezuela,  con  objeto  de  dar  movi- 
miento á la  clase  de  ministro  residentes,  y se  ha  suprimido  una  plaza  de  secretario 
de  tercera  clase  en  Méjico. 

Con  arreglo  á las  observaciones  mencionadas  quedan  regularizados  los  gastos  de 
representación  de  los  secretarios  en  París,  Lóndres,  San  Petersburgo,  Berlín  , Was- 
hington, Viena,  Méjico,  Rio  Janeiro  y Caracas,  suprimiéndose  un  secretario  de  ter- 


cera ciase  en  Méjico  y resultando  una  baja  de  pesetas » 12.000 

Por  la  rebaja  de  la  categoría  de  los  ministros  plenipotenciarios  de  segunda  cla- 
se en  Grecia  y Venezuela  se  obtiene  otra  economía  de » 5.000 

Y para  regularizar  la  situación  de  secretario  de  tercera  clase  en  Tánger,  se  in- 
cluye la  diferencia  de  su  dotación,  rebajando  la  que  disfrutaba  el  intérprete  de  se- 
gunda clase,  cuya  plaza  está  suprimida 500  » 


CAPITULO  3.° — Personal  Consular. 

La  única  modificación  que  se  introduce  en  este  artículo  es  la  inclusión  del  com- 
plemento del  sueldo  regulador  del  cónsul  general  en  Lisboa  con  arreglo  á la  ley. 

Pesetas 2.500  » 


19 


12.000 


28.000 
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5 DE  MARZO  DE  1885. 


Anterio r.  

CAPITULO  5.° — Sección  de  Correos. 

Se  suprimen  dos  plazas  de  correos  de  gabinete,  por  resultar  innecesario  el  nú- 
mero actual  de  los  mismos Pesetas. 

CAPITULO  1 1. — Gastos  diversos. 

De  conformidad  con  lo  prescrito  en  la  ley  de  14  de  Marzo  de  1883  concediendo 
al  Cuerpo  Consular  las  habilitaciones  de  viaje,  es  indispensable  incluir  el  correspon- 
diente crédito,  que  produce  un  aumento  en  el  artículo  i.°  del  capítulo Pesetas. 

CAPITULO  ADICIONAL. 

Se  suprime  el  crédito  concedido  para  los  gastos  de  la  Comisión  de  límites  entre 
las  Repúblicas  de  Colombia  y Venezuela  por  haber  terminado  sus  trabajos.  Pesetas. 

CAPITULO  12. — Ejercicios  cerrados. 

Se  incluyen  los  haberes  devengados  por  el  introductor  de  embajadores  y por  los 
cuatro  intérpretes,  con  arreglo  á la  citada  ley  de  14  de  Marzo  de  1883  Pesetas. 


> 

De  ménos 


AUMENTOS. 

BAJAS. 

12.000 

28.000 

» 

6.000 

30.0001 

» 

» 

25.000 

16.430 

» 

58.430 

59.000 

570 


Madrid  24  de  Diciembre  de  1884. =E1  Ministro  de  Estado,  J.  Elduayen. 
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PRESUPUESTO  PARA  EL  AÑO  ECONOMICO  1885-86. 


MINISTERIO  DE  GRACIA  Y JUSTICIA. 


NOTA  PRELIMINAR. 


En  la  redacción  del  proyecto  del  presupuesto  para 
el  próximo  ejercicio  económico  de  1885-86  se  liante- 
nido  en  cuenta  los  de  años  anteriores,  y especialmente 
el  del  presente,  porque  además  de  ser  práctica  cons- 
tante hacerlo  así,  lo  aconseja  también  la  índole  de 
esta  clase  de  trabajos,  sujetos  siempre  al  exámen  com- 
parativo de  los  aumentos  ó economías  que  hayan  po- 
dido introducirse  en  los  servicios  que  comprenden. 
Y para  llegar  á esta  comparación,  ha  sido  preciso  ve- 
rificar un  estudio  detenido  de  todos  los  que  dependen 
de  este  Ministerio,  y se  ha  procurado  simplificar  al- 
gunos, mejorándolos,  sin  entorpecer  por  esto  la  mar- 
cha ordenada  de  la  administración. 

El  presupuesto  de  este  departamento  comprende 
el  de  las  Obligaciones  civiles  y el  de  las  Obligaciones 
eclesiásticas. 

En  lo  que  respecta  á las  Obligaciones  civiles  solo 
se  introducen  aquellas  novedades  aconsejadas  por  la 
observación  y la  experiencia,  las  cuales  han  exigido 
como  consecuencia  forzosa  é ineludible  algún  aumen- 
to en  los  créditos  que  figuran  en  el  ejercicio  corrien- 
te, dándose  también  nueva  forma  á ciertos  servicios, 
más  en  armonía  con  las  disposiciones  que  rigen  la 
administración  pública,  sin  que  por  esto  se  impon- 
ga al  Tesoro  sacrificio  alguno  en  relación  con  el  que 
ya  soporta,  y además  con  notables  ventajas  prácticas. 

La  alteración  sobre  que  puede  llamarse  la  aten- 
ción es  la  propuesta  por  la  Direcion  general  de  los 
Registros  de  la  propiedad  y del  Notariado,  que  ha 
aceptado  este  Ministerio,  y se  refiere  á algunos  servi- 
cios así  del  personal  como  del  material  del  mismo 
centro;  modificación  importante  que  no  puede  pasar- 
se en  silencio. 

En  los  servicios  correspondientes  á la  expresada 
Dirección,  y obedeciendo  á consideraciones  por  todo 
extremo  atendibles,  se  restablecen  dos  plazas  de  auxi- 
liares que  antes  habia,  y se  aumenta,  en  virtud  de  la 
reforma,  el  personal  de  escribientes  de  la  misma;  se 
organiza  de  una  manera  normal  la  inspección  extra- 
ordinaria de  los  Registros  de  la  propiedad,  Registros 
civiles  y Notarías;  se  aumenta  la  asignación  que  per- 
ciben en  la  actualidad  algunos  registradores  que  ob- 
tienen escasos  rendimientos,  ampliándola  á otros  cu- 
yos honorarios  no  han  excedido  en  el  quinquenio  de 
i^7  á 1881  de  3.000  pesetas,  según  los  datos  y la 
estadística  oficial  que  se  han  tenido  á la  vista;  y se 
varía  la  forma  en  que  costean  ahora  los  registradores 
los  libros  talonarios  para  los  asientos.  Reformas  to- 
das que  reconociendo  verdaderas  necesidades  del  ser- 
vicio, reúnen  á su  conveniencia  y utilidad  la  circuns- 
tancia más  atendible  de  verificarse  unas  con  muy 
corto  sacrificio  del  Tesoro,  y otras  sin  gravamen  al- 
guno, antes  bien  obteniéndose  en  la  de  la  Dirección 
citada  una  economía  que  se  utiliza  en  beneficio  de  las 


que  producen  aumento.  Mas  para  lograrlo,  y por  las 
razones  que  se  exponen  al  explicar  el  detalle  de  cada 
uno  de  los  artículos  en  que  se  verifican  las  alteracio- 
nes, se  establece  un  módico  descuento  especial  y ex- 
traordinario á los  registradores  de  la  propiedad  que 
perciben  durante  el  año  más  de  3.000  pesetas  por  ho- 
norarios; cuyo  importe  ingresará  en  el  Tesoro  y se 
exigirá  por  el  Ministerio  de  Hacienda  en  la  misma 
forma  que  se  verifica  en  la  actualidad  con  el  que  los 
mismos  abonan  en  concepto  de  funcionarios  públicos. 
Este  ingreso,  según  datos  y cálculos  completamente 
exactos,  ascenderá  á la  importante  suma  de  172.793 
pesetas,  aplicables  á los  aumentos  que  la  reforma  exi- 
ge y á los  que  otras  necesidades  imponen  en  los  ser- 
vicios de  este  departamento. 

Las  demás  alteraciones  verificadas  que  producen 
aumento  están  justificadas  por  la  naturaleza  de  las 
obligaciones  sobre  que  recaen  y por  la  imperiosa  ne- 
cesidad que  lo  reclama.  Pero  no  obstante  estos  au- 
mentos que  indudablemente  mejoran  sus  condiciones, 
todavía  debe  considerarse  el  presupuesto  de  la  admi- 
nistración de  justicia  muy  deficiente  en  cuanto  á los 
elementos,  recursos  y ruedas  que  la  imprimen  movi- 
miento; y exiguo  en  cuanto  al  modo  como  aparecen 
dotados  los  servicios  que  componen  su  organismo. 

Ciertamente  que  si  el  estado  del  Tesoro  público 
lo  tolerase,  no  dejarían  de  consagrarse  á las  funcio- 
nes de  tan  importante  institución  aquellos  medios  que 
lo  complejo  y vasto  de  su  mecanismo  con  tanta  razón 
demandan,  y se  procuraría  dotar,  si  no  con  largueza, 
al  ménos  con  un  criterio  más  expansivo  á mucha  par- 
te de  sus  funcionarios,  á quienes  apenas  basta  el  suel- 
do que  tienen  señalado  para  atender  á las  más  apre- 
miantes necesidades  de  la  familia,  con  el  decoro  que 
la  posición  social  exige  de  los  que  ejercen  el  augusto 
ministerio  de  la  justicia;  y ai  propio  tiempo  se  acu- 
diría á llenar  los  vacíos  que  en  ésta  se  advierten,  cu- 
yas faltas  forzosamente  impiden  el  natural  desarrollo 
que  debieran  tener  las  instituciones  jurídicas. 

El  planteamiento  de  los  nuevos  tribunales,  con  el 
juicio  oral  y público,  que  funcionan  en  nuestro  país, 
ha  traído  como  consecuencia  precisa  exigencias  á que 
el  Estado  debía  acudir  incluyendo  en  el  presupuesto 
los  créditos  que  se  consideraron  necesarios  para  la 
nueva  organización  de  las  Audiencias  de  lo  criminal. 
Pero  sea  que  como  reforma  nueva  que  carecía  de 
precedentes  que  imitar,  dificultó  el  conocimiento 
exacto  de  todo  su  mecanismo  y del  sacrificio  que  en 
definitiva  vendría  á imponer  al  Tesoro;  sea  porque 
no  fuese  fácil  tampoco  apreciar  debidamente  el  ver- 
dadero alcance  y fuerza  de  los  resortes  principales  de 
tan  importante  novedad;  sea,  en  fin,  porque  se  conta- 
se también  con  que  la  piedra  de  toque  de  la  expe- 
riencia habría  de  indicar  el  modo  de  resolver  algunas 
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cuestiones  que  aparecían  solamente  apuntadas,  y se- 
ñalase los  inconvenientes  prácticos  que  saliesen  ai 
paso  desde  que  comenzase  á regir  el  nuevo  sistema, 
lo  que  aparece  claro  es  que  en  el  tiempo  que  llevan 
funcionando  las  nuevas  Audiencias  se  han  puesto  al 
descubierto  necesidades  á alguna  de  las  cuales,  aun- 
que en  muy  corta  escala,  ha  sido  preciso  acudir;  y 
dada  la  situación  del  Tesoro,  se  ha  procurado  atender 
á lo  más  urgente  en  vista  de  las  reclamaciones  que  al 
efecto  se  han  dirigido  por  los  funcionarios  de  la  admi- 
nistración de  justicia,  habiendo  venido  todo  á demos- 
trar, además,  que  los  créditos  que  figuran  en  el  presu- 
puesto vigente  para  las  obligaciones  que  demandan 
las  Audiencias  de  lo  criminal,  no  obstante  el  sacrifi- 
cio que  su  establecimiento  impuso  ai  Tesoro  público, 
no  son  suficientes  para  el  desarrollo  propio  de  tan  im- 
portante reforma  tal  como  resulta  en  la  práctica.  Por 
esto  aparecerá  ahora,  como  ha  aparecido  antes,  que 
el  presupuesto  de  gastos  que  España  consagra  á la 
administración  de  justicia  es  muy  inferior  al  que 
otros  países  dedican  á tan  preferente  función  en  el 
régimen  y gobierno  de  los  pueblos;  siendo  doloroso 
tener  que  confesar  también  que  carecemos  de  ciertos 
elementos  y recursos  necesarios  en  el  organismo  de 
estas  importantes  instituciones.  La  creación  de  un 
cuerpo  de  policía  judicial  que  siga  las  huellas  del 
crimen  y persiga  á los  presuntos  reos  hasta  dejarlos 
en  poder  de  los  tribunales,  es  necesidad  de  tiempo 
atrás  reconocida;  pero  más  imperiosa  y urgente  des- 
pués de  la  reforma  radical  que  ha  sufrido  el  antiguo 
procedimiento  criminal,  si  no  han  de  quedar  ignora- 
dos y envueltos  en  la  sombra  del  misterio  muchos 
hechos  penables,  por  falta  del  poderoso  y eticaz  auxi- 
lio de  un  cuerpo  inteligente  y perito,  que  con  la  ra- 
pidez que  el  nuevo  sistema  procesal  exige,  reúna  los 
primeros  elementos,  datos  y noticias  que  hayan  de 
guiar  después  ai  juez  en  el  curso  de  la  causa. 

No  vacilaría  el  Ministro  de  Gracia  y Justicia  en 
proponer  la  creación  de  dicho  cuerpo,  si  considera- 
ciones del  órden  económico,  que  no  pueden  olvidarse, 
no  pesasen  en  su  ánimo  y obligasen  á aplazar  por 
ahora  el  planteamiento  de  este  importante  servicio, 
pero  sin  que  en  modo  alguno  signifique  este  forzoso 
aplazamiento,  explícita  renuncia  á no  verificarlo  en 
ocasión  oportuna. 

Otro  tanto  puede  decirse  del  servicio  médico- 
forense,  que  no  responde  con  la  actual  organización 
de  tribunales  á lo  que  debiera  ser,  habida  cuenta  á lo 
que  la  nueva  ley  de  enjuiciamiento  criminal  exige  de 
los  médicos,  uno  de  los  elementos  más  eficaces  y que 
más  pueden  auxiliar  la  acción  de  la  justicia  en  todas 
las  causas  por  lesiones,  homicidios  y muertes  violen- 
tas. Reforma  que  será  preciso  también  ejecutar  cuan- 
do el  Gobierno  lo  juzgue  conveniente  y tenga  recur- 
sos de  que  disponer. 

Pero  si  las  consideraciones  antes  expuestas  son 
motivo  bastante  para  no  introducir  novedades  que  ne- 
cesariamente habían  de  imponer  sacrificios  al  Tesoro, 
ha  sido  preciso,  sin  embargo,  atender  algunas  de  las 
reclamaciones  que  se  han  dirigido  á este  Ministerio, 
que  vienen  á justificar  la  deficiencia  que  se  nota  en 
ciertos  servicios  que  la  experiencia  ha  dado  á cono- 
cer, y á cuya  satisfacción  no  ha  sido  posible  sustraer- 
se, si  bien  se  ha  procedido  con  mesurada  prudencia 
y después  de  un  detenido  exámen  de  las  peticiones. 

Por  lo  antes  expuesto  puede  comprenderse  que  el 
Ministro  de  Gracia  y Justicia  (y  en  este  particular 


entiende  que  coincide  con  el  criterio  de  sus  antece- 
sores en  este  departamento)  no  considera  que  el  pro- 
yecto de  presupuesto  de  obligaciones  civiles  que  pre- 
senta, ni  los  que  han  regido  hasta  aquí,  han  estado  su- 
ficientemente dotados,  no  obstante  los  recientes  au- 
mentos que  apremiantes  y urgentes  necesidades  y el 
natural  desarrollo  de  las  instituciones  jurídicas  for- 
zosamente han  impuesto. 

En  cuanto  á las  obligaciones  eclesiásticas,  que  es 
el  otro  importante  servicio  de  los  dos  que  comprende 
este  Ministerio,  no  aparecen  otras  novedades  y alte- 
raciones en  los  créditos  que  se  consignaron  en  el  pre- 
supuesto corriente,  que  aquellas,  en  verdad  escasas, 
que  forzosamente  lia  impuesto  la  naturaleza  que  las 
mismas  revisten,  y por  cuyo  exámen  se  produce  una 
economía  que  se  utiliza  para  acudir  á los  pocos  au- 
mentos que  por  otros  conceptos  aparecen  en  todo  el 
presupuesto.  Tal  vez  hay  alguno  de  los  servicios  ecle- 
siásticos susceptible  también  de  modificaciou  en  bene- 
ficio del  Tesoro  y de  la  administración  pública  en  ge- 
neral; pero  sus  condiciones  especiales  exigirían  un  mi- 
nucioso estudio  que  no  podría  tampoco  hacer  por  sí 
solo  el  Gobierno;  y esta  poderosa  consideración  impo- 
ne al  Ministro  de  Gracia  y Justicia  la  moderación  y 
cautela  que  se  propone  seguir  en  esta  clase  de  asuntos 
antes  de  adoptar  resoluciones  que  afecten  intereses 
que  pudieran  en  algún  modo  considerarse  lastimados. 

Mas  no  puede  ocultarse  que  la  reparación  de  tem- 
plos y demás  edificios  eclesiásticos,  obligación  y com- 
promiso contraído  por  el  Estado  en  virtud  del  Con- 
cordato y otras  disposiciones  adoptadas  de  acuerdo 
con  la  Santa  Sede,  se  viene  haciendo  con  tanta  esca- 
sez y penuria,  que  el  estado  deplorable  en  que  se  en- 
cuentran la  mayor  parte  de  los  templos  parroquiales, 
de  antiquísimas  y deterioradas  fábricas,  ha  de  impo- 
ner, en  no  lejano  período,  un  sacrificio  mayor  que  el 
que  ha  figurado  y continúa  figurando  en  los  presu- 
puestos para  servicio  tan  importante  y vasto;  recurso 
notoriamente  exiguo  para  atander  á las  muchas  y 
reiteradas  peticiones  que  se  dirigen  á este  Ministerio, 
y á que  dan  motivo  cerca  de  22.000  templos  y demás 
edificios  eclesiásticos  que  pueden  solicitar  el  auxilio 
extraordinario  para  las  reparaciones  .y  reedificaciones 
urgentísimas  á que  no  hay  medio  de  acceder  con  la 
cantidad  que  aparece  consignada.  Esto  no  obstante,  y 
por  consideraciones  análogas  á las  anteriormente  ex- 
puestas respecto  á las  obligaciones  civiles,  no  se  au- 
menta en  el  actual  presupuesto,  pero  se  incluye  este 
servicio  entre  los  que  por  su  naturaleza  pueden  exi- 
gir ampliación  de  crédito,  según  lo  dispuesto  en  la 
ley  de  25  de  Junio  de  1880. 

A mayores  y diferentes  consideraciones  podría  ex- 
tenderse esta  Memoria  si  hubiera  de  expresar  las  mo- 
dificaciones y reformas  de  que  son  susceptibles  al- 
gunos de  los  servicios  de  este  Ministerio;  pero  sobre 
no  llenar  un  fin  práctico  y carecer  tal  vez  de  oportu- 
nidad en  este  momento,  ha  de  concretarse,  como  lo 
exige  el  objeto  principal  á que  se  encamina,  á expli- 
car de  la  manera  más  breve  y clara  posible  las  cau- 
sas y motivos  de  las  alteraciones  que  resultan  en  os 
capítulos  y artículos  de  este  proyecto  para  el  ano 
económico  de  1885-86,  comparando  los  créditos  que 
en  él  se  consignan  y haciendo  notar  sus  diferencias 
con  los  que  en  el  del  corriente  ejercicio  aparecen.  1 ero 
antes  de  proceder  á la  referida  comparación,  se  na 
creído  oportuno  anticipar  el  resultado  final  que  e 
conjunto  aparece  del  adjunto  proyecto  de  presupuest  • 
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Los  gastos  que  comprende  son  inferiores  á los  que 
contiene  el  del  actual  año  económico  en  ejercicio,  se- 
gún se  demuestra  de  los  datos  siguientes: 

Presupuesto  de  1884-85. 

Obligaciones  civiles  (cré- 
ditos permanentes) . ..  . 13.177.1 56 
Idem  eclesiásticas  (idem 

idem) 42.221.046 

55.398.202 

Presupuesto  para  1885-86. 

Obligaciones  civiles  (cré- 
ditos permanentes). . . . 13.395.476 
Idem  eclesiásticas  (idem 

idem) 42.154.736 

55.550.212 


Diferencia  de  más  en  1885-86 152.010 

Ingreso  que  se  propone  para  el  Tesoro. . 172.793 

Economía  que  resulta 20.783 


COMPROBACION. 

Aumentos. 

Obligaciones  civiles 253.870 

Idem  eclesiásticas 28.021*34 

281.891*34 

Economías. 

Obligaciones  civiles 35.550 

Idem  eclesiásticas 94.33 1 ‘34 

129.881*34 


Diferencia 152.0  10 


Anticipado  este  resultado,  se  pasa  á explicar  las 
variaciones  que  aparecen  en  los  servicios  que  com- 
prende este  proyecto  de  presupuesto. 

OBLIGACIONES  CIVILES. 

Capítulo  1 .° — Personal. 


En  1884-85 601.000 

Para  1885-86 673.850 

Diferencia  en  más 72.850 


El  referido  aumento  de  72.850  pesetas  se  verifica 
en  los  artículos  3.°,  4.°,  7.°  y 8.°  de  este  capítulo. 

En  los  artículos  l.°  y 2.°  no  se  hace  variación  al- 
guna. 

Articulo  3 .* — Personal  de  la  Secretaría. 

En  este  artículo  aparece  un  aumento  de  10.750 
pesetas. 

Se  destina  esta  cantidad  al  aumento  de  personal 
Que  es  necesario  para  atender  al  servicio  de  la  esta- 
dística criminal,  recientemente  organizado,  y á cuya 
dotación  se  atiende  con  la  trasferencia  que  se  ha  ve- 
rificado por  Real  decreto  de  18  de  Diciembre  de'  1884, 
del  capítulo  6.y,  art.  5.°,  «Gastos  de  policía  judicial  y 


demás  de  carácter  reservado,»  quedando  éste  reducido 
á la  cantidad  que  aparece  consignada,  deducido  el 
importe  de  dicha  trasferencia. 

Articulo  4.° — Personal  del  Archivo  y Cancillería. 

En  este  artículo  aparece  otro  aumento  de  7.750 
pesetas.  Habiéndose  considerado  necesario  modificar 
la  planta  del  Archivo,  Cancillería  y Sello  de  Castilla, 
poniendo  al  frente  de  esta  dependencia  y como  dota- 
ción propia  de  la  misma  un  jefe  de  administración 
que  antes  no  tenia,  por  lo  cual  estaba  encargado,  al 
mismo  tiempo  que  de  otros  servicios,  un  oficial  de  la 
Secretaría  de  este  Ministerio,  se  atiende  también  á 
este  aumento  con  la  economía  que  de  resultas  de  la 
indicada  trasferencia  aparece  en  el  capítulo  6.°,  ar- 
tículo 5.°  antes  citado,  por  lo  cual  no  se  grava  el  pre- 
supuesto por  este  concepto. 

En  el  art.  5.°  no  se  hace  variación  alguna. 

En  el  art.  6.°  se  propone  una  economía  de  5.500 
pesetas,  que  la  produce  la  supresión  de  las  plazas  del 
regente  de  la  imprenta  de  este  Ministerio,  del  maqui- 
nista y del  encuadernador,  cuyo  servicio  que  ahora  co- 
rre con  la  impresión  de  la  Colección  legislativa,  será 
susceptible  de  modificación  y reforma  para  el  próxi- 
mo año  económico. 

Artículo  7.° — Personal  de  la  Dirección  de  los  Registros . 

Aparece  consignada  en  el  presupuesto  del  ejerci- 
cio corriente  la  suma  de  1 19.250  pesetas,  y en  el  pre- 
sente proyecto  se  fija  en  133.000,  lo  que  produce  un 
aumento  de  13.750  pesetas. 

Débese  este  aumento  á la  reforma  que  se  propone 
en  algunos  servicios  de  dicha  Dirección,  á que  antes 
se  ha  aludido  y más  adelante  se  explica. 

Del  referido  aumento  se  destinan  6.000  pesetas 
para  restablecer  dos  plazas  de  auxiliares  de  la  clase 
de  cuartos,  dotadas  con  3.000  cada  una,  las  cuales 
fueron  suprimidas  hace  cuatro  años  en  ocasión  en  que 
se  hallaban  vacantes;  cuya  supresión  dejó  sin  atender 
como  debian  varios  importantes  servicios  que  urge 
organizar  de  nuevo. 

Propónese  también  para  atenciones  de  la  reforma 
la  creación  de  seis  plazas  de  escribientes  de  planta, 
retribuida  cada  una  con  1.250  pesetas,  lo  que  produ- 
ce otro  aumento  de  7.500  pesetas.  Estas  plazas,  en 
rigor,  existen  en  la  actualidad,  aunque  servidas  por 
temporeros,  á los  cuales  se  paga  de  la  partida  de 
15.000  pesetas  consignada  en  el  presupuesto  corrien- 
te. y destinada  á la  reconstitución  de  los  Registros  ci- 
viles inutilizados  por  la  última  guerra  civil,  que  que- 
da suprimida  en  el  próximo  año  económico. 

Y el  otro  aumento  de  250  pesetas,  cuyas  tres  par- 
tidas componen  el  total  antes  indicado,  se  destina 
para  completar  la  dotación  señalada  hoy  al  último 
ordenanza  de  la  Dirección,  que  solo  disfruta  el  haber 
anual  de  1.000  pesetas,  y equipararla,  como  parece 
justo,  á la  que  perciben  los  otros  empleados  subalter- 
nos de  la  misma  clase  que  prestan  sus  servicios  en 
dicha  Dirección,  que  tienen  señalada  la  de  1.250. 

Artículo  8.° — Asignación  á registradores. 

En  este  artículo  se  aumenta  la  partida  actual  en 
46.100  pesetas,  pues  siendo  la  que  aparece  en  el  pro- 
yecto de  presupuesto  de  91.100,  y la  del  ejercicio  co* 
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rriente  ele  45.000,  resulta  dicho  aumento,  que  tiene 
compensación  con  el  ingreso  que  por  virtud  de  la  re- 
forma se  proporciona  al  Tesoro. 

La  suma  de  45.000  pesetas,  que  figura  en  el  pre- 
supuesto corriente,  se  destina  á subvencionar  á varios 
registradores  cuyos  honorarios  en  el  último  trienio 
no  han  excedido  de  1.700  pesetas;  la  que  se  propone 
para  el  próximo  año  tiene  por  objeto  ampliar  aquella 
á Lodos  los  que  en  el  último  quinquenio  de  1877  á 
1881  no  han  excedido  sus  honorarios  de  3.000  pese- 
tas, según  la  estadística  oficial  de  los  devengados  por 
dichos  funcionarios  en  el  citado  período.  De  dicha  es- 
tadística resulta  que  están  en  este  caso  106  regis- 
tradores cuyos  productos  no  han  alcanzado  en  aquel 
quinquenio  la  módica  suma  de  3.000  pesetas,  habien- 
do algún  Registro  que  no  ha  producido  siquiera  500 
de  honorarios.  Tan  mezquina  retribución  es  causa  de 
que  varios  registradores  hayan  renunciado  sus  cargos, 
ó que  sostengan  constantemente  sus  gestiones  para 
ser  trasladados  á otros  Registros,  y que  estén  siempre 
vacantes  no  pocos,  con  grave  daño  del  servicio  públi- 
co. Por  otra  parte,  es  evidente  que  el  Estado  debe  pro- 
curar por  lo  ménos  á estos  funcionarios  la  módica  re- 
tribución que  baste  para  su  decorosa  subsistencia, 
atendida  su  categoría  en  el  orden  administrativo,  las 
pruebas  difíciles  que  han  de  sufrir  para  entrar  en  es- 
tos cargos  por  medio  de  la  oposición,  y la  recompensa 
de  una  larga  carrera. 

No  es  este  un  pensamiento  nuevo  que  por  prime- 
ra vez  se  expone  para  justificar  esta  mejora;  pues  al 
formularla  se  ha  tenido  en  cuenta  que  la  antigua  Co- 
misión de  Códigos,  al  ocuparse  de  este  importante 
punto  en  el  proyecto  de  ley  adicional  á la  hipoteca- 
ria de  1 1 de  Abril  de  1864,  propuso' ya  que  se  sub- 
vencionase por  el  Tesoro  á los  registradores  que  no 
devengaran  anualmente  4.000  pesetas  de  honorarios, 
con  una  cantidad  igual  á la  diferencia  entre  ésta  y la 
que  por  dicho  concepto  hubiesen  obtenido.  Por  esto,  y 
después  de  estudiar  varios  medios  para  acometer  una 
mejora  que  hace  más  de  veinte  años  se  intentaba  rea- 
lizar por  aquella  respetable  é ilustrada  Comisión,  ha 
podido  encontrarse  una  fórmula  práctica  que  no  causa 
gravámen  al  Tesoro  público  ni  al  provincial  como  en- 
tonces se  proponía.  Consiste  esta  fórmula  y medio 
práctico  en  que  los  registradores  que  tienen  mayores 
rendimientos  vengan  en  ayuda  de  sus  compañeros  mé- 
nos afortunados,  en  la  seguridad  de  que  esta  medida 
no  podrá  ménos  de  ser  bien  acogida  hasta  por  los  fun- 
cionarios á quienes  afecta,  porque  el  pequeño  gravá- 
men que  ahora  han  de  sufrir  aleja  por  bastante  tiempo 
toda  otra  reforma  más  radical  en  el  modo  de  retribuir 
á los  registradores,  que  sin  duda  alguna  les  perjudi- 
caría mucho  más,  y que  este  descuento  ha  de  verifi- 
carse precisamente  cuando  el  Estado  há  poco  les  ha 
dispensado  del  que  han  venido  satisfaciendo  sobre  la 
partida  de  sus  honorarios  que  excedía  del  haber  regu- 
lador de  los  jueces  de  primera  intancia,  á cuya  cate 
goría  están  equiparados. 

Debe  consignarse  además  que  se  ha  procurado 
que  esta  forma  de  subvencionar  con  la  asignación  in- 
dicada, complementaria  de  los  escasos  rendimientos 
que  algunos  registradores  obtienen,  sea  la  más  justa 
y equitativa  y ofrezca  al  propio  tiempo  sencillez  y cla- 
ridad en  las  oficinas  de  Hacienda  pública,  sin  compli- 
car las  operaciones  de  contabilidad. 

A este  efecto,  los  106  Registros  que  han  devenga- 
do durante  el  quinquenio  citado  ménos  de  3.000  pe- 


setas, se  han  dividido  en  siete  grupos,  señalando  á 
cada  uno  como  asignación,  en  la  forma  que  aparece 
en  el  presupuesto,  la  cantidad  proporcional  á la  cuan- 
tía de  los  honorarios  que  han  percibido  y á la  que  de- 
berán percibir  para  completar  aquella  suma. 

Estas  consideraciones  han  pesado  en  el  ánimo  del 
Ministro  de  Gracia  y Justicia  para  aceptar  una  modi- 
ficación y reforma  que,  además  de  ser  conveniente 
para  el  servicio,  es  beneficiosa  para  el  Tesoro  público. 

Los  aumentos  de  este  capítulo  son  los  siguientes: 

Aumentos.  Economías. 


10.750  » 

7.750  » 

» 5.500 

13.750  » 

46.100  » 


78.350  5.500 

Diferencia  en  más 72.850 

CiAPÍTULp  2.° — Material, 

En  1884-85 181.750 

En  1885-86 276.050 

Diferencia  en  más 94.300 


Este  capítulo,  que  en  el  presupuesto  corriente  cons- 
ta de  cinco  artículos,  en  el  proyecto  que  se  presenta 
consta  de  siete,  pues  el  l.°  se  divide  en  dos  y se  pone 
nuevo  el  7.°,  consecuencia  de  la  modificación  del  ser- 
vicio de  libros  para  los  Registros  de  la  propiedad. 

Artículo  l.° — Material  de  la  Secretaría. 

En  la  consignación  de  este  artículo  no  se  hace  va- 
riación alguna. 

Artículo  2 .° — Biblioteca  especial  de  Códigos  y legislación 
extranjera. 

Se  propone  este  artículo  nuevo,  que  produce  un 
aumento  de  9.000  pesetas. 

Esta  Biblioteca  especial,  creada  por  Real  decreto 
de  18  de  Febrero  del  pasado  año  de  1884,  exige  que 
se  dote  este  servicio  con  recursos  necesarios  si  ha  de 
atenderse  al  objeto  que  ha  presidido  á su  creación  y 
á los  fines  que  se  expresan  en  dicho  decreto.  Cierta- 
mente que  la  consignación  que  se  fija  para  la  Comi- 
sión, como  la  gratificación  que  se  señala  al  secreta- 
rio, son  tal  vez  demasiado  módicas,  y acaso  insufi- 
cientes, si  los  trabajos  que  deben  emprenderse  toman 
el  desarrollo  que  la  Comisión  nombrada  ai  efecto  pue- 
de darles;  pero  sin  perder  de  vista  la  necesidad  de  no 
gravar  mucho  el  presupuesto,  ha  parecido  convenien- 
te no  fijar  por  ahora  mayor  cantidad,  y aun  así  se  pro- 
cura suplir  este  aumento  con  economías  que  se  hacen 
en  otros  servicios. 

Artículos  3.\  4.°  y o.° 

No  se  hace  variación  alguna  en  sus  actuales  con- 
signaciones. 

Artículo  6.° — Material  de  la  Dirección  de  los  Registros. 

En  este  artículo,  que  era  antes  el  5.°,  se  propone 
un  aumento  de  5.300  pesetas. 


En  el  artículo  3.° 
» 4.°, 

» 5.* 

» 7.° 

» 8.° 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  103. 


79 


En  el  presupuesto  del  ejercicio  corriente  aparecen 
consignadas  45.000  pesetas  para  los  tres  distintos 
servicios  que  este  artículo  comprende,  que  son:  Ma- 
terial de  la  Dirección  de  los  Registros;  Publicación  de 
las  Estadísticas,  y Reconstitución  de  los  Registros  in- 
utilizados durante  la  última  guerra  civil. 

En  el  proyecto  de  presupuesto  para  el  próximo 
año  económico  se  consigna  la  suma  de  50.300  pesetas, 
resultando  el  referido  aumento  de  5.300  pesetas. 

Consecuencia  de  la  reforma  que  se  propone  en  los 
servicios  de  la  Dirección  de  los  Registros  de  que  an- 
tes se  ha  hecho  mérito,  es  también  la  variación  que 
sufre  este  artículo. 

La  suma  de  15.000  pesetas  que  aparece  consigna- 
da en  el  presupuesto  del  actual  año  económico  para 
material  de  dicho  Centro,  se  deja  en  la  misma  forma 
para  el  venidero;  y lo  mismo  sucede  con  la  otra 
suma  igual  de  15.000  pesetas  para  los  trabajos  pre- 
paratorios de  las  estadísticas,  cuya  publicación  corre 
á cargo  del  mismo.  Pero  el  servicio  á que  se  refiere 
la  otra  partida  de  15.000  pesetas,  que  son  las  tres  de 
que  consta  dicho  artículo,  sufre  alteración,  aumen- 
tándose en  3.300  pesetas,  por  lo  cual  se  fija  en 
18.300. 

Destinada  en  el  actual  presupuesto  la  indicada  úl- 
tima suma  de  15.000  pesetas  á los  gastos  que  ocasio- 
nase la  reconstitución  de  los  Registros  civiles  que 
aun  quedan  inutilizados  por  la  última  guerra  civil,  se 
redacta  de  nuevo  este  epígrafe  en  consonancia  con  la 
modificación  que  en  el  servicio  se  hace,  refundiéndo- 
se en  él  lo  referente  á las  comisiones  especiales  y vi- 
sitas á ios  Registros  y Notarías  por  los  funcionarios 
de  la  Dirección,  para  las  que  figuran  en  el  capítu- 
lo 8.°,  art.  l.°,  8.300  pesetas  que  desaparecen  de  allí, 
y quedará  del  modo  siguiente:  ((Comisiones  de  visitas 
á los  Registros  civiles  y de  la  propiedad  y Notarías 
de  la  Península  é islas  adyacentes  por  los  funciona- 
rios de  la  Dirección  general  ó de  la  carrera  judicial 
que  nombre  el  Gobierno,  18.300  pesetas.» 

Esto  produce  el  aumento  de  3.300  pesetas  sobre 
la  partida  del  presupuesto  corriente,  si  bien,  como  ya 
se  ha  expuesto,  se  suprime  del  capítulo  8.°  la  suma 
de  8.300  pesetas,  cuyo  servicio  es  el  que  pasa  á este 
artículo  6.°,  y ha  de  hacerse  con  la  expresada  partida 
de  18.300  pesetas.  Con  ella  se  propone  la  Dirección 
satisfacer  las  dietas  que  devenguen  los  funcionarios 
de  la  misma  que  constantemente  han  de  visitar  los 
Registros  civiles,  los  de  la  propiedad  y las  Notarías 
de  la  Península  é islas  adyacentes;  servicio  de  vital 
importancia  si  dichas  instituciones  han  de  seguir  una 
marcha  regular  y uniforme,  y si  ios  funcionarios  que 
están  al  frente  de  él  han  de  ser  vigilados  de  una  ma- 
nera continua  y eficaz,  para  evitar  que  incurran  en 
abusos  por  negligencia  ó por  malicia. 

Aunque  por  la  ley  se  ha  reconocido  la  importan- 
cia de  la  inspección  dé  los  Registros  y Notarías,  no 
se  ha  llegado  á establecer  por  el  Centro  directivo  de 
que  dependen,  de  una  manera  normal  y constante,  tal 
vez  por  temor  á los  gastos  que  su  planteamiento  po- 
dría exigir;  pero  hay  fundado  motivo  para  creer  ven- 
cido este  inconveniente  uniendo  en  una  misma  per- 
sona la  inspección  de  los  tres  servicios;  á cuyo  efecto, 
y una  vez  obtenido  el  pequeño  aumento  en  el  referido 
crédito,  se  formularán  las  disposiciones  reglamenta- 
bas correspondientes  y el  necesario  procedimiento 
para  conocer  el  verdadero  estado  de  los  Registros  y 
Notarías;  y es  tanto  más  de  confiar  en  los  buenos  re- 


sultados que  de  la  inspección  regularizada  en  la  for- 
ma expuesta  se  esperan,  cuanto  existen  multiplicados 
antecedentes  prácticos  que  justifican  el  resultado  fruc- 
tuoso de  las  visitas  giradas  á los  Registros  de  la  pro- 
piedad desde  1874  por  los  funcionarios  de  la  Direc- 
ción. 

El*  otro  aumento  de  2.000  pesetas  que  en  este  mis- 
mo artículo  se  hace,  se  destina  á los  gastos  de  reor- 
ganización del  Registro  de  la  propiedad  de  Ciudad- 
Rodrigo,  y tiene  por  objeto  que  el  Estado  empiece  á 
cumplir  la  obligación  que  le  impuso  el  Real  decreto 
de  13  de  Diciembre  de  1875,  dictado  de  acuerdo  con 
el  Consejo  de  Estado  en  pleno,  de  indemnizar  al  re- 
gistrador de  los  gastos  que  le  ocasione  la  reinscrip- 
ción de  los  títulos  defectuosamente  inscritos  hasta  29 
de  Agosto  de  1873;  obligación  tanto  más  ineludible, 
cuanto  que  con  arreglo  al  mismo  decreto  se  adjudicó 
al  Estado  por  sentencia  ejecutoria  el  importe  de  la 
fianza  del  primer  registrador  que  desempeñó  el  de 
Ciudad-Rodrigo,  en  concepto  de  reintegro  parcial  de 
las  sumas  que  deberán  invertirse  en  aquella  indem- 
nización. Y aunque  se  han  practicado  algunos  traba- 
jos para  mejorar  los  asientos  antiguos  en  vista  de  los 
documentos  que  se  han  presentado,  la  verdad  es  que 
no  ba  podido  emprenderse  con  mano  firme  la  reorga- 
nización de  dicho  Registro,  según  lo  prevenido  en  el 
mencionado  decreto,  por  falta  de  la  oportuna  consig- 
nación especial  de  fondos  en  los  presupuestos  gene- 
rales del  Estado.  Y para  conseguir  esto  se  ha  excita- 
do por  la  Dirección  al  presidente  de  la  Audiencia  y 
al  juez  delegado,  á fin  de  que  oyendo  al  registrador 
se  formulase  el  cálculo  aproximado  del  gasto:  el  pre- 
sidente citado  remitió  oportunamente  las  bases  con 
arreglo  á las  que  debe  practicarse  la  reorganización, 
y el  cálculo  pedido,  que  para  un  año  ba  fijado  en  2.0 1 7 
pesetas,  por  cuya  razón  se  incluye  en  el  próximo  pre- 
supuesto la  de  2.000,  sin  perjuicio  de  fijar  para  los 
años  sucesivos  las  cantidades  que  se  crean  necesarias 
con  datos  más  seguros  y en  vista  de  los  trabajos  que 
en  el  primer  año  se  hayan  realizado. 

Articulo  7.° — Gastos  reproductivos  de  la  Dirección  de 
los  Registros. 

Este  artículo  es  nuevo  y produce  un  aumento  en 
el  capítulo  de  80.000  pesetas. 

Tiene  por  objeto  esta  partida,  completando  la  re- 
forma de  los  servicios  de  dicho  Centro,  modificar  esen- 
cialmente el  sistema  que  ahora  se  sigue  respecto  al 
modo  de  proveer  de  libros  á los  registradores,  á cuyo 
efecto  se  incluye  en  el  presupuesto  cantidad  suficien- 
te para  los  gastos  de  la  fabricación  del  papel,  impre- 
sión y encuadernación  de  lo?  8.000  libros  talonarios 
del  Registro  de  la  propiedad  que  anualmente  se  con- 
sideran necesarios,  con  inclusión  de  su  empaque  y 
conducción  á las  Audiencias;  servicio  que  se  hará 
también  por  contrata  en  subasta  pública. 

Este  nuevo  gasto  que  figura  en  el  proyecto  de 
presupuesto  para  el  próximo  año  económico,  se  hace 
sin  gravamen  del  Tesoro.  Al  llevar  aquella  partida  al 
presupuesto  general  del  Estado,  así  la  Dirección  de 
los  Registros  como  este  Ministerio  se  han  inspirado 
en  los  deseos  del  Gobierno  de  que  desaparezcan  de 
estos  departamentos  y demás  Centros  de  la  adminis- 
tración pública  las  cajas  ó fondos  especiales  que  se 
recaudan,  ya  por  un  motivo,  ya  por  otro,  que  consti- 
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tuyen  un  verdadero  depósito  de  cantidades  y sumas 
á veces  de  consideración,  aunque  se  destinen  á obli- 
gaciones de  antemano  conocidas.  Y respecto  de  este 
punto,  la  verdad  es  que  en  la  actualidad,  y desde  hace 
bastantes  años,  la  Dirección  se  encarga  de  la  fabrica- 
ción de  los  libros,  que  abona  al  contratista,  y la  misma 
se  cuida  de  exigir  & los  registradores  particularmente 
la  cantidad  proporcional  que  por  aquella  se  fija  á cada 
uno,  sin  que  de  este  servicio  aparezca  rastro  alguno 
en  el  presupuesto  general  del  Estado,  no  obstante  la 
importancia  que  reviste. 

Este  sistema,  que  no  puede  ménos  de  calificarse 
de  irregular,  ofrece,  entre  otros  inconvenientes,  las  mo- 
lestias que  sufren  los  registradores  para  el  giro  de 
sus  cuotas  á la  Dirección,  y el  disgusto  para  ésta  de 
tener  que  exigirlas  á los  morosos  alguna  que  otra  vez 
por  la  vía  de  apremio. 

Dejando  á cargo  del  Estado  la  recaudación  de  las 
cuotas  que  los  registradores  deben  abonar  por  los  li- 
bros, que  van  incluidas  en  el  descuento  especial  ex  • 
traordinario  que  se  les  impone  para  atender  así  á este 
servicio,  como  á la  asignación  que  se  concede  á los 
registradores  de  la  propiedad  de  escasos  rendimientos 
en  sus  honorarios,  no  solo  se  simplifica  aquel,  sino 
que  hace  innecesarios  cuantos  procedimientos  existen 
ahora  para  la  recaudación  de  las  cuotas  que  corres- 
pondan á cada  registrador,  y desaparece  asimismo  la 
caja  ó depósito  especial  que  de  dichos  fondos  existe 
en  la  Dirección,  que  al  regir  el  nuevo  presupuesto,  se 
procurará  quede  liquidada  por  completo  la  cuenta  es- 
pecial que  al  efecto  se  lleva  en  dicho  Centro. 

Los  aumentos  de  este  capítulo  son  los  siguientes: 


En  el  art.  2.°  (nuevo) 9.000 

En  el  art.  6.° 5.300 

En  el  art.  7.°  (nuevo) 80.000 

Total 94.300 

Capítulo  3.° — Tribunal  Supremo. 

Eu  1884-85 678.050 

Para  1885-86 71  1.050 

Diferencia  en  más 33.000 

Articulo  I.° — Personal . 


El  anterior  aumento  de  .33.000  pesetas  se  verifica 
solo  en  este  artículo. 

Se  destinan  de  esta  cantidad  30.000  pesetas  al  au- 
mento de  dos  plazas  de  magistrados  en  dicho  Tribu- 
nal, una  para  la  Sala  primera  y otra  para  la  segunda. 

Verifícase  esta  novedad  en  el  personal  á propues- 
ta del  presidente  del  mismo,  después  de  haber  oido  á 
la  Sala  de  gobierno  y al  fiscal.  Y aunque  la  petición 
se  refiere  al  aumento  de  mayor  número  de  magistra- 
dos, se  ha  creido  deber  limitarlo  por  ahora  á solo  las 
dos  plazas  indicadas,  cuya  conveniencia  está  perfec- 
tamente justificada. 

El  crecido  número  de  recursos  de  casación  que 
diariamente  afluye  á la  Sala  primera,  hace  necesario 
el  aumento,  al  ménos,  de  un  magistrado,  si  ha  de  es- 
tabbcerse  algún  desembarazo  y regularidad  en  el  cur- 
so y despacho  de  los  negocios  de  que  entiende;  pues 
solo  una  constancia  digna  de  todo  elogio,  sostenida 
en  fuerza  de  amor  á la  pronta  dispensación  de  la  jus- 
ticia y al  crédito  de  la  institución  judicial,  ha  podido 


dominar  el  atraso  de  un  ano  próximamente  de  pleitos 
que  habia  conclusos  para  la  vista. 

Los  recursos  de  que  conoce  la  Sala  segunda,  ea 
no  interrumpida  progresión  ascendente  desde  el  es- 
tablecimiento de  la  casación  criminal,  marcan  su  in- 
cremento de  un  modo  más  sensible  desde  la  publica- 
ción de  la  vigente  ley  de  enjuiciamiento  y de  la  adop- 
ción del  juicio  oral  y público.  En  demostración  da  esta 
verdad,  bastante  lo  indica  el  número  de  recursos  que 
se  virón  en  aquella  Sala  en  los  dos  últimos  años  judi- 
ciales y en  los  meses  trascurridos  del  corriente  año,  lo 
que  acusa  un  aumento  considerable  de  recursos  respec- 
to de  los  años  anteriores.  El  penoso  é ímprobo  trabajo 
que  este  género  de  recursos  impone,  es  de  tal  natu- 
raleza, que  solo  la  perseverancia  de  los  dignos  presi- 
dentes de  Sala  y magistrados  de  dicho  Tribunal  pue- 
de conllevarle,  no  obstante  la  importancia  y gravedad 
de  los  asuntos  diariamente  encomendados  á su  fallo; 
y para  aminorar  tan  penosas  tareas,  que  recaen  en 
hombres  que  han  llegado  á la  altura  de  aquel  Tribu- 
nal en  el  último  período  de  su  existencia,  es  la  peti- 
ción justa  que  se  hace  del  aumento  de  un  magistrado 
para  cada  una  de  sus  Salas  primera  y segunda. 

Las  3.000  pesetas  restantes  consisten  en  el  cam- 
bio de  dos  funcionarios  que  aparecen  en  el  art.  3.°  del 
capítulo  5.°,  que  son,  un  conserje  del  Palacio  de  Jus- 
ticia y un  ordenanza  que  se  suprimen  allí,  y pasa  ;í 
formar  parte  del  art.  l.°  de  este  capítulo  la  consigna- 
ción, asumiendo  el  portero  mayor  del  referió  Palacio 
el  cuidado  del  edificio,  que  tiene  ahora  el  conserje. 

En  los  artículos  2.°  y 3.°  no  se  hace  variación 
alguna. 

El  aumento,  pues,  que  resulta  en  este  capítulo, 
artículo  l.°,  es  de  33.000  pesetas. 

Capítulo  4.° — Material  del  Tribunal  Supremo. 


En  1884-85.  .• 66.400 

Para  1885-86 73.900 

Diferencia  en  más 7.500 


Artículo  único . 

Consideraciones  dignas  de  tomarse  en  cuenta  acon- 
sejan el  aumento  de  7.500  pesetas  que  aparece  en  este 
artículo. 

Los  presidentes  del  Tribunal  Supremo  y de  las  Au- 
diencias, en  razón  á la  categoría  que  cada  uno  repre- 
senta y obtiene  en  el  órden  jerárquico  del  Poder  ju- 
dicial, como  jefes  en  su  respectiva  esfera  del  personal 
de  funcionarios  que  desempeñan  sus  cargos  en  el  te- 
rritorio de  su  jurisdicción,  perciben,  con  el  nombre  de 
gastos  de  representación  el  del  Tribunal  Supremo, 
5.000  pesetas;  como  sobresueldo  los  de  las  Audien- 
cias territoriales,  2.500,  y también  con  el  de  gastos  de 
representación,  500  pesetas  los  de  las  Audiencias  de 
lo  criminal.  La  misma  razón  y motivo  parece  existir 
para  que  el  fiscal  del  Tribunal  Supremo,  jefe  de  todo 
el  ministerio  fiscal,  y en  consideración  á la  elevada 
categoría  que  ocupa,  perciba  con  el  mismo  nombre 
de  gastos  de  representación  una  cantidad  que  se  ha 
fijado  en  5.000  pesetas,  igual  á la  del  presidente  del 
Tribunal  en  que  sirve. 

El  otro  aumento  de  2.500  pesetas  que  aparece  en 
la  partida  del  material  de  la  Fiscalía  del  mismo  Tri- 
bunal, lo  hace  necesario  el  mayor  número  de  asuntos 
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que  ahora  se  acumulan  en  ella  con  motivo  de  la  nueva 
organización  de  los  tribunales  para  lo  criminal,  y la 
rapidez  que  imprime  el  sistema  procesal,  que  exige 
toda  clase  de  recursos  y auxilios  si  han  de  despachar- 
se los  asuntos  con  la  expedición  que  su  índole  especial 
requiere,  y contestar  á las  muchas  consultas  que  se 
dirigen  á la  Fiscalía,  ya  pidiendo  consejo,  ya  solici- 
tando la  resolución  de  puntos  concretos,  que  hace  ne- 
cesaria la  diferente  interpretación  que  por  algunos 
funcionarios  se  da  á varias  disposiciones  de  la  ley  de 
enjuiciamiento  criminal. 

El  aumento,  pues,  que  resulta  en  este  capítulo,  ar- 
tículo único,  es  de  7.500  pesetas. 

Capítulo  5.° — Personal  de  Audiencias  y Juzgados. 


En  1884-85 9.682.565 

Para  1885-86 9.705.525 

Diferencia  en  más 22.960 


Este  aumento  se  realiza  en  los  artículos  l.°  y 3.°; 
pero  en  éste  se  verifica  una  supresión  de  la  consigna- 
ción de  dos  funcionarios,  que  pasa  á formar  parte, 
como  antes  se  ha  indicado,  del  art.  l.°  del  capítulo  3.°, 
cuya  economía  es  de  3.000  pesetas. 

Artículo  i.° — Audiencias  territoriales. 

En  este  artículo  se  produce  un  aumento  de  13.550 
pesetas. 

De  esta  suma  se  destinan  7.000  para  la  creación 
necesaria  de  una  plaza  más  de  abogado  fiscal  en  la 
Audiencia  de  Madrid.  Se  propone  esta  variación  por- 
que antes  del  establecimiento  de  las  Audiencias  de  lo 
criminal  liabia  seis  abogados  fiscales,  que  se  redujeron 
«i  los  cinco  que  ahora  figuran  en  el  presupuesto;  cuyo 
aumento  se  considera  necesario  porque  pesa  sobre  tan 
escaso  personal  todo  el  trabajo  que  da  la  criminalidad 
de  dicha  Audiencia,  y por  estas  consideraciones  se 
hace  preciso  restablecer  la  plaza  entonces  suprimida, 
aunque  no  la  dotación  que  asimismo  disfrutaban-  estos 
funcionarios,  y que  han  reclamado  por  ;no  gravar  el 
Tesoro  público. 

En  este  mismo  artículo,  y en  virtud  de  apremian- 
tes reclamaciones  del  presidente  de  la  Audiencia  de 
Madrid,  aparecen  otros  aumentos  que  se  consideran 
dignos  de  atención,  y por  la  escasez  de  personal  que 
dado  el  aumento  de  trabajo  por  el  nuevo  sistema  de 
tribunales  tiene  dicha  Audiencia. 

Así  es  que  aparece  un  aumento  de  700  pesetas  en 
la  dotación  del  portero  mayor  de  dicho  tribunal,  que 
tiene  señalada  la  de  1.800  pesetas,  y se  fija  ahora  en 
2.500,  que  está  más  en  armonía  con  el  que  tienen  las 
plazas  análogas  de  otros  tribunales  superiores. 


Un  portero  más,  con  pesetas 1.650 

Un  mozo  de  estrados  para  el  archivo 1.200 

Dos  alguaciles,  á 1.500 3.000 


que  ascienden  en  junto  á la  referida  suma. 

Articulo  2.° — Audiencias  de  lo  criminal . 

En  este  artículo  no  se  hace  variación  alguna. 
Articulo  3.°— Juzgados. 

En  este  artículo  se  aumentan  11.160  pesetas. 

Por  la  ley  de  30  de  Agosto  de  1883  y Real  órden 
de  l,°de  Setiembre  del  mismo  año  se  han  elevado  á 


la  categoría  de  ascenso  los  dos  Juzgados  de  entrada 
de  Guernica  y Medina  del  Campo,  que  produce  el  con- 
siguiente aumento  de  750  pesetas  en  cada  uno,  dife- 
rencia que  hay  entre  la  dotación  de  unos  y otros,  que 
da  un  total  de  1.500  pesetas. 

Por  la  misma  citada  ley  de  30  de  Agosto  se  creó 
un  Juzgado  de  entrada  en  Marquina,  y por  Real  de- 
creto de  29  de  Marzo  de  1883  otro  en  Sabadell,  y 
como  la  dotación  de  cada  uno  es  de  3.750  pesetas, 
resulta  asimismo  por  este  concepto  un  aumento  de 
7.500  pesetas. 

Estas  necesidades  han  traido  la  consiguiente  alte- 
ración en  el  sueldo  de  las  cuatro  plazas  de  alguaciles 
de  los  Juzgados  de  entrada  que  pasan  á ascenso,  que 
aumentándose  cada  una  en  60  pesetas,  suman  240.  Y 
para  los  dos  de  entrada  creados  son  precisas  también 
cuatro  plazas  de  alguaciles,  dos  para  cada  Juzgado, 
que  debiendo  estar  dotadas  con  480,  importan  la  suma 
de  1.920  pesetas. 

Reunidos  los  aumentos  que  se  hacen  en  este  ar- 
tículo, resultan: 

Pesetas. 


Por  elevación  á categoría  de  ascenso  á dos 

Juzgados  de  entrada 1.500 

Por  creación  de  dos  Juzgados  de  entrada. . 7.500 

Por  aumento  de  sueldo  á las  plazas  de  algua- 
ciles que  pasan  á ascenso 240 

Por  creación  de  cuatro  plazas  de  alguaciles 

de  Juzgados  de  entrada 1.920 


Total 11.160 


Y en  este  mismo  artículo  se  produce  la  economía 
de  3.000  pesetas  por  supresión  en  él  de  dos  plazas 
que  han  pasado  á formar  parte  del  personal  subalter- 
no del  Tribunal  Supremo,  en  cuyo  art.  l.°  se  hace  el 
aumento. 

Artículo  4.° — Personal  administrativo  de  las 
Audiencias. 

En  este  artículo  se  hace  también  el  aumento  de 
un  escribiente  con  1.250  pesetas  para  la  Audiencia 
de  Madrid,  en  virtud  de  reclamaciones  apremiantes 
del  presidente  por  el  escaso  personal  de  que  dispone. 

Los  aumentos  y economías  que  resultan  en  este 
capítulo  son  los  que  siguen: 


Aumentos. 

Economías. 

En  el  art. 

i.° 

13.550 

» 

En  el  art. 

3.° 

11.160 

3.000 

En  el  art. 

4.° 

1.250 

» 

25.960 

3.000 

Diferencia  en  más. ...  22.960 


Capítulo  6.° — Material  de  Audiencias  y Juzgados. 

En  1884-85 593.011 

Para  1885-86 * 586.521 


Diferencia  en  ménos. ; . . . . i ♦ * . 6.490 
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6 DE  MARZO  DE  1885. 


En  este  capítulo  aparecen  en  los  artículos 
l.°,  3.°y  4.°  aumento  por  la  suma  ele  pe- 


setas  12.260 

Pero  en  el  5.°  una  economía  ele 18.750 

Apareciendo  dicha  diferencia  en  ménos  de.  6.490 


Articulo  l.° — Material  de  Audiencias  territoriales. 

En  el  material  de  las  Audiencias  territoriales  apa- 
rece un  aumento  de  9.250  pesetas. 

Ha  sido  necesario  éste,  porque  la  suma  que  en  el 
presupuesto  del  año  económico  actual  tienen  asigna- 
da, es  conocidamente  insuficiente  para  atender  á los 
multiplicados  servicios  que  pesan  sobre  ellas.  Si  en  el 
Ministerio  no  constasen  ya  (latos  y antecedentes  bas- 
tantes para  apreciar  la  penuria  con  que  se  verifican 
en  las  Fiscalías  ciertos  trabajos  indispensables  y casi 
siempre  perentorios,  más  apremiantes  aún  desde  el 
establecimiento  del  nuevo  sistema  procesal,  las  re- 
cientes reclamaciones  que  por  escrito  y verbalmente 
se  han  formulado  por  los  fiscales  de  S.  M.  habrian  de- 
cidido á introducir  la  alteración  que  aparece  en  sus 
consignaciones,  á fin  de  acudir,  si  no  con  la  facilidad 
que  fuera  de  desear,  al  ménos  con  alguna  holgura 
más,  á los  trabajos  que  el  servicio  de  la  justicia  en  lo 
criminal  exige.  En  su  virtud  se  aumenta  en  1.500  pe- 
setas el  material  de  la  Fiscalía  de  Madrid;  en  500  el  de 
cada  una  de  las  Fiscalías  de  las  Audiencias  de  Alba- 
cete, Barcelona,  Burgos,  Gáceres,  Goruña,  Granada, 
Oviedo,  Sevilla,  Valladolid  y Zaragoza,  y en  250  el  de 
las  de  Las  Palmas,  Palma  y Pamplona;  y como  ex- 
cepción, es  preciso  aumentar  con  otras  1.500  pesetas 
el  material  de  la  Audiencia  de  Búrgos,  en  razón  á 
que  se  trata  de  un  edificio  nuevo,  no  provisto  aún  de 
todo  lo  preciso,  y se  necesitan  recursos  para  atender 
á la  caletáccion,  de  que  se  resiente  en  razón  á su  ex- 
tensión, lo  cual  se  verifica  en  vista  de  las  repetidas 
reclamaciones  dirigidas  por  el  presidente  de  dicho  tri- 
bunal. 

Estos  aumentos  suman  en  junto  la  referida  can- 
tidad de  9.250  pesetas. 

Artículo  2.° 

En  este  artículo  no  se  hace  variación  alguna. 

Artículo  3.° — Material  de  Juzgados. 

Aumento  de  760  pesetas. 

Consecuencia  es  este  aumento  de  la  elevación  de 
categoría  de  los  dos  Juzgados  de  que  se  ha  hecho  mé- 
rito al  explicar  el  referente  al  personal  de  Juzgados 
en  el  capítulo  5.°  De  dicha  suma  se  destinan  160  pe- 
setas al  pago  de  la  suscricion  á la  Gaceta  para  los  dos 
Juzgados  de  entrada  creados,  que  á 80  pesetas  cada 
ejemplar,  forman  dicha  cantidad;  para  el  material  de 
dichos  dos  Juzgados,  200  pesetas  á cada  uno,  que  su- 
man 400,  y las  200  restantes  corresponden  al  aumen- 
to de  100  pesetas  sobre  las  que  tienen  asignadas  los 
otros  dos  Juzgados  de  entrada  cuya  categoría  ha  sido 
elevada  á ascenso;  que  en  junto  estas  partidas  as- 
cienden á la  de  760  que  se  deja  indicada. 

Articulo  4.° — Alquileres. 

Aumento:  2.250  pesetas. 

La  estrechez  y medianas  condiciones  del  edificio 
en  que  estaba  colocada  la  Presidencia  y el  Archivo  de 


la  Audiencia  de  la  Goruña,  y las  constantes  reclama- 
ciones hechas  por  el  presidente  de  la  misma,  dieron 
motivo  á que  por  este  Ministerio  se  autorizase  la  opor- 
tuna gestión  para  buscar  nuevo  local  que  reuniese 
las  condiciones  apetecidas  de  desahogo  y seguridad, 
donde  instalar  dependencia  tan  importante  en  un  tri- 
bunal de  justicia  y formalizar  el  oportuno  contrato  de 
arrendamiento,  que  se  verificó  por  la  suma  de  5.000 
pesetas  anuales,  siendo  aprobado  por  este  Ministerio 
por  Real  órden  de  7 de  Agosto  de  1883.  En  su  virtud,  y 
para  el  cumplimiento  de  esta  obligación,  es  preciso 
consignar  la  correspondiente  partida  de  5.000  pese- 
tas. Mas  como  en  el  ejercicio  corriente  aparece  la  de 
2.750,  debe  aumentarse  ésta  en  2.250.  que  reunidas 
forman  aquella  diferencia  entre  lo  que  antes  y ahora 
cuesta  el  referido  alquiler;  á cuyo  aumento  se  atien- 
de también  sin  gravar  el  presupuesto,  toda  vez  que 
se  verifica  con  parte  de  la  trasferencia  á que  antes  se 
alude,  del  art.  5.°  de  este  mismo  capítulo. 

Articulo  5.° — Gastos  de  policía  judicial  y demás  de  ca- 
rácter reserrado. 

En  este  artículo  resulta  una  economía  de  181750 
pesetas  con  motivo  de  la  trasferencia  llevada  á efecto 
para  atender  á otros  servicios,  por  Real  decreto  de  18 
de  Diciembre  del  año  último;  por  cuya  razón  queda 
la  consignación,  que  en  el  presupuesto  pasado  era  de 
30.000  pesetas,  reducida  á la  de  1 1.250,  dada  la  for- 
zosa situación  en  que  el  estado  del  Tesoro  coloca  esta 
obligación,  y mientras  no  sea  posible  organizar  el 
cuerpo  de  policía  judicial. 

Los  aumentos  y economías  de  este  capítulo  son 


los  siguientes: 

Aumentos. 

Economías. 

Artículo  l.° 

9.250 

» 

— 2.° 

» 

— 3.° 

“60 

» 

— 4.° 

2.250 

» 

— 5.° 

» 

18.750 

12.260  18.750 


Diferencia  en  ménos..  6.490 


Capítulo  7.°  — Material.  — Obras. 

En  1884-85 250.000 

Para  1885-86 250.000 


En  este  capítulo  no  aparece  aumento  alguno.  Se 
consigna  la  misma  suma  que  consta  en  el  capítu- 
lo 7.°,  art.  l.°  del  presupuesto  extraordinario.  Esta 
partida,  á pesar  de  su  carácter  ordinario,  se  trasla- 
dó, tal  vez  sin  bastante  razón,  al  presupuesto  ex- 
traordinario del  año  económico  de  1883-84,  y en  el 
actual  figura  también  en  el  mismo,  por  cuya  razón 
no  puede  ménos  de  tomarla  en  cuenta  este  Ministerio 
en  esta  Memoria  y colocarla  en  el  capítulo  en  que  ha 
venido  figurando  en  presupuestos  anteriores  como  ser- 
vicio ordinario.  Pero  dada  la  situación  que  atraviesan 
las  provincias  de  Granada  y Málaga,  el  Ministro  con- 
sidera de  necesidad  incluir  este  servicio  en  la  relación 
que  previene  el  art.  4.°  de  la  ley  de  20  de  Junio  (le 
1880,  como  uno  de  los  que  pueden  exigir  ampliación 
de  crédito,  en  la  previsión  de  que  los  edificios  de  la 
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administración  de  justicia  en  dichas  comarcas  hayan 
podido  sufrir  deterioros  con  motivo  de  los  temblores 
de  tierra  que  allí  se  han  sentido. 

Capítulo  8.° — Gastos  diversos  de  justicia. 


En  1884-85 i. 124.380 

Para  1885  86 1.118.580 

Diferencia  en  menos 5.800 


En  este  capítulo  aparece  en  el  art.  l.°  economía,  y 
en  el  2.°  aumento,  que  acusan  dicha  diferencia  en 
ménos. 

Artículo  l.° — Comisiones  especiales . 

Aparece  en  este  artículo  una  economía  de  8.300 
pesetas. 

Destinada  esta  partida  para  comisiones  y visitas 
;í  los  Registros  y Notarías  por  los  funcionarios  de  la 
Dirección,  se  suprime  por  haberse  refundido  este  ser- 
vicio en  el  que  aparece  en  el  capítulo  2.°,  art.  5.°,  y 
consignado  allí  la  cantidad  que  se  considera  necesa- 
ria, según  se  ha  expuesto  al  tratar  de  la  reforma  que 
se  propone  o»  los  servicios  de  la  Dirección  de  los  Re- 
gistros, por  cuya  razón  resulta  la  economía  de  la  re- 
ferida suma  de  8.300  pesetas. 

Artículo  2.° — Médicos  forenses. 

Aumento  en  este  artículo:  2.500  pesetas. 

Antes  queda  expuesto  que  seria  de  toda  conve- 
niencia para  la  administración  de  justicia  en  lo  cri- 
minal la  reorganización  del  servicio  médico-forense, 
que  tan  eficaz  auxilio  presta  á los  tribunales  en  la 
multitud  de  causas  en  que  se  hace  precisa  su  inter- 
vención, en  conformidad  con  lo  que  dispone  la  ley  de 
enjuiciamiento  criminal.  Los  médicos  forenses  do  los 
Juzgados  de  fuera  de  Madrid  perciben  en  virtud  de 
sus  minutas  el  importe  de  los  honorarios  que  deven- 
gan; pero  los  diez  que  existen  en  esta  capital,  habida 
consideración  al  constante  y asiduo  trabajo  que  les  da 
el  cúmulo  de  asuntos  en  que  diariamente  entienden, 
y las  declaraciones  que  deben  prestar  ante  ios  tribu- 
nales, tienen  señalada  la  módica  retribución  de  2.500 
pesetas,  que  es  la  que  en  la  actualidad  disfrutan. 

Esta  dotación  es  ciertamente  modesta,  pero  no 
puede  por  ahora  aumentarse,  no  obstante  las  recla- 
maciones que  han  formulado  estos  funcionarios  por 
escrito  y verbalmente  para  que  se  reorganice  el  cuer- 
po médico-forense  en  las  condiciones  que  el  servicio 
requiere,  y se  dote  mejor  á este  personal  facultativo. 

Sin  embargo,  y por  razones  muy  atendibles,  se 
aumenta  una  plazas  más  de  médico  forense,  encarga- 
do del  depósito  de  cadáveres,  según  lo  dispuesto  por 
Healórden  de  9 de  Julio  de  1884,  dotada  como  las 
demás  con  2.500  pesetas;  cuyo  servicio  era  ya  de 
toda  necesidad,  y el  Ministro  que  suscribe  aprovechó 
oportunamente  la  oferta  del  Ayuntamiento  de  Ma- 
drid de  poner  á disposición  de  este  Ministerio  el  edi- 
ficio que  con  dicho  objeto  habia  construido,  próximo 
al  puente  de  Toledo  y á las  orillas  del  rio  Manzares, 
incautándose  de  él  y estableciendo  allí  dicho  servicio, 
Que  marcha  con  la  regularidad  que  por  ahora  puede 
esperarse.  Resulta,  pues,  por  esta  razón,  un  aumento 
en  este  artículo  de  las  referidas  2.500  pesetas  para 


el  sueldo  del  médico  forense  encargado  del  depósito 
de  cadáveres. 

Artículos  3.\  4.\  5.°  y 6.° 

No  sufren  alteración  alguna  en  sus  consignacio- 
nes actuales. 

Los  aumentos  y economías  que  aparecen  en  este 


capítulo  son  los  siguientes: 

Artículo  l.° — Economías » 8.300 

Artículo  2.° — Aumentos 2.500  » 

2.500  8.300 

Diferencia  en  ménos 5.800 


Capítulo  9.° — Ejercicios  cerrados. 

En  1884-85 » 

Para  1885-86 87.090*55 


Artículo  único. 

Aparece  como  aumento  la  suma  referida,  puesto 
que  en  el  presupuesto  corriente  de  1884-85  no  hay 
partida  alguna  destinada  á este  objeto,  y la  que  se 
consigna  corresponde  á los  créditos  reconocidos  y 
mandados  abonar  en  el  año  económico  de  1884-85,  y 
los  que  lo  han  sido  hasta  el  presente  en  el  actual  para 
el  próximo  de  1885-86. 

De  lo  expuesto  se  deduce,  en  cuanto  al  presuj)ues- 
to  de  Obligaciones  civiles,  que  sin  tomar  en  cuenta 
el  capítulo  de  ejercicios  cerrados,  los  aumentos  en  va- 
rios servicios  ascienden  á la  suma  de  253.870,  y la  de 
las  economías  á la  de  35.550,  resultando  que  el  au- 
mento efectivo  es  de  218.320  pesetas. 

Pero  debe  tenerse  presente  que  este  aumento  tie- 
ne ámplia  compensación,  más  especialmente  con  el 
ingreso  que  se  propone,  según  queda  expuesto  ante- 
riormente, á consecuencia  de  la  reforma  proyectada 
en  la  Dirección  de  los  Registros  de  la  propiedad  y del 
Notariado,  el  cual  queda  reducido  á la  suma  de  45.52  7 
pesetas  únicamente,  y que  se  cubre  con  las  economías 
que  se  introducen  en  otros  servicios  del  presupuesto 
de  Obligaciones  eclesiásticas. 

Resulta  del  presupuesto  de  Obligaciones  civiles: 

Créditos  permanentes. 


En  1884-85 13. 177. 156 

Para  1885  86 13.395.476 

Diferencia  en  más 218.320 

Ingreso  que  se  propone 172.793 

Aumento  efectivo  que  aparece.  45.527 

Ejercicios  cerrados. 

En  1884-85 » 

Para  1885-86 87.090*55 


Antes  de  terminar  las  observaciones  referentes  al 
presupuesto  de  Obligaciones  civiles,  y á fin  de  justifi- 
car la  reforma  que  se  propone  en  algunos  servicios 
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de  la  Dirección  de  los  Registros,  debe  este  Ministerio 
manifestar  los  datos  que  se  han  tenido  presentes  para 
calcular  el  importe  de  los  ingresos  que  puede  produ- 
cir el  descuento  especial  y extraordinario  que  ha  de 
imponerse  á los  registradores  de  la  propiedad  cuyos 
honorarios  han  excedido  de  3.000  pesetas,  para  aten- 
der á la  asignación  complementaria  que  se  fija  á los 
que  no  han  obtenido  aquellos  rendimientos,  y para  el 
pago  de  los  libros  del  Registro  que  todos  necesitan. 

En  vista  de  los  datos  oficiales  que  ha  reunido  la 
Dirección  de  los  Registros,  referentes  á este  particular, 
ha  propuesto  dicho  Centro  y este  Ministerio  ha  acep- 
tado la  clasificación  que  ha  hecho  de  los  registrado- 
res y del  tanto  por  ciento  que  según  sus  rendimien- 
tos ha  de  imponérseles,  en  la  forma  que  aparece  del 
cuadro  siguiente: 

Impuesto  especial  extraordinario  sobre  la  totalidad  de 
los  honorarios  de  los  registradores  de  la  propidad  de 
primera , segunda  y tercera  clase,  y de  los  de  cuarta 
que  no  perciben  asignación  del  Tesoro  por  haber  ex- 
cedido sus  honorarios  en  el  último  quinquenio  de 
3.000  pesetas  anuales. 


REGISTRADORES  DE 

Importo  de  los 
honorarios  deven- 
gados anualmente 
por  los  Registros. 

Pesetas  Cents, 

Impuesto 
sobro  dichos  ho- 
norarios. 

TOTAL 

del 

impuesto. 
Pesetas  Cents. 

Primera  clase 

844.705 

6 por  i 00 

50.682‘30 

Segunda  idem 

1.019.99-2 

6 por  100 

6 1.199*52 

Tercera  idem 

930.258 

5 por  100 

46.512*90 

Cuarta  idem  que  no 

perciben  asigna- 

cion 

359.965 

4 por  100 

14.393*60 

Total.. . . 

172.793*32 

. En  vista  de  los  anteriores  datos,  deberán  incluir- 
se en  el  presupuesto  general  de  ingresos  del  próximo 
ano  económico  de  1885  86,  las  partidas  siguientes, 
bajo  el  epígrafe  de 

Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  de  impuestos . 

Impuesto  especial  y extraordinario  so- 
bre la  totalidad  de  los  honorarios  de 
los  registradores  de  la  propiedad  de 
primera  y segunda  clase,  6 por  100.  111.881*82 

Idem  id.  de  tercera  idem,  5 por  100.  . . 46.512*90 

Idem  id.  de  cuarta  que  no  perciben  asig- 


nación del  Tesoro,  4 por  100 14.398*60 

Total 172.793*32 

OBLIGACIONES  ECLESIASTICAS. 
Capítulo  11. — Personal  del  Clero. 

En  1884-85 28.118.002*85 

Para  1885-86  

28.071.171*51 

Diferencia  en  menos 46.831*34 

En  este  capítulo  aparece  una  economía  de  pesetas 


69.331*34,  y un  aumento  de  22.500,  cuya  diferencia 
efectiva  en  ínénos  entre  esta  y aquella  cantidad  es  la 
referida  de  46.831*34. 


Articulo  í.° — Clero  catedral . 

El  aumento  que  se  propone  en  este  artículo  es  de 
9.000  pesetas. 

De  esta  cantidad  se  destinan  3.000  para  gastos  de 
representación  del  Obispo  auxiliar  de  Toledo,  que 
ciertamente  necesita  este  Prelado  para  atender  á las 
muchas  necesidades  que  su  elevado  cargo  le  propor- 
ciona, y para  dar  algunos  socorros  á pobres  que  á su 
caridad  acuden,  fiados  de  obtener  algún  auxilio  que 
se  ve  imposibilitado  de  conceder  por  falta  de  recursos, 
pues  la  dotación  de  15.000  pesetas  que  tiene  señala- 
da  esta  alta  dignidad  de  la  Iglesia  parece  insuficiente 
para  sostener  con  todo  el  decoro  que  exige  la  elevada 
jerarquía  de  que  goza  el  Obispo  auxiliar  de  Toledo; 
habiéndose  tenido  además  presente  para  ello,  que  este 
aumento  tan  modesto  no  eleva  la  cifra  del  capítulo 
en  que  se  hace  ni  la  del  presupuesto  total. 

La  otra  partida  de  6.000  pesetas  es  para  la  dota- 
ción del  administrador  apostólico  de  Ciudad-Rodrigo, 
cargo  creado  por  Real  decreto  de  25  de  Noviembre 
de  1884,  y á lo  cual  se  atiende  con  la  suma  de  2.500 
que  aparecen  en  el  art.  4.°  de  este  mismo  capítulo  para 
el  Provisor  de  dicha  diócesis,  cuya  dotación  queda 
suprimida  y es  economía  en  el  citado  artículo. 

En  los  artículos  2.°,  3.°  y 5.°  no  se  ltace  modifi- 
cación, y en  el  4.°  la  economía  á que  antes  se  hace 
referencia. 

Artículo  6.° — Clero  parroquial,  beneficial  y colegial 
suprimido . 

En  este  artículo  se  hace  un  aumento  de  12.825 
pesetas,  y se  produce  una  economía  de  66.83 1*34  pe- 
setas, lo  que  da  una  diferencia  de  ménos  de  54.006 
pesetas  34  céntimos. 

Consiste  el  aumento  en  la  creación  de  seis  y seis 
coadjutores  con  la  dotación  de  550  pesetas  cada  uno, 
que  importan  8.800  pesetas,  destinados  á las  iglesias 
parroquiales  siguientes: 

Para  la  de  Santa  María  de  Yebra,  Burgueira,  Vi- 
sitación de  Camposantos  y San  Lorenzo  de  Fornellos, 
en  la  diócesis  de  Tuy;  Bossost,  Pont  de  Glanerol,  Sa- 
las y Talara,  en  la  de  Urgel;  San  Privad  de  Ras  y 
Argelaguer,  en  la  de  Gerona;  Barrio  de  Iluelin  de  Má- 
laga y Cártama,  en  la  de  Málaga;  Santa  María  de  Gar- 
ballido,  La  Mata  y Santiago  del  Monte  y su  filial  San- 
ta María  del  Mar,  en  la  de  Oviedo,  y Carballo,  en  la 
de  Santiago. 

También  se  han  creado  otras  dos  coadjutorías; 
una  en  la  iglesia  de  Fuente  de  Pedro  Naharro,  en  la 
diócesis  de  Cuenca,  y otra  en  la  de  Santa  Cruz  y San 
Felipe  de  Málaga,  con  750;  cuyas  dos  partidas  suman 
la  de  1.400  pesetas. 

Asimismo  son  gasto  nuevo  la  cantidad  de  875  pe- 
setas con  que  se  aumenta  la  dotación  del  párroco  de 
Soto  del  Barco,  de  la  diócesis  de  Oviedo,  por  su  ele- 
vación á la  categoría  de  término,  que  es  la  diferen- 
cia entre  la  suma  que  ahora  percibe  y la  que  debe 
percibir;  y la  de  1.750  pesetas  por  la  creación  de  una 
parroquia  con  la  categoría  de  término  en  la  Puebla 
de  Trives;  cuyas  partidas  todas  reunidas  suman  la 
expresada  de  12.825  pesetas;  debiendo  hacerse  cons- 
tar que  la  creación  de  todas  estas  coadjutorias,  ele- 
vación de  categoría  á término  y creación  de  una  pa- 
rroquia de  término  de  que  se  hace  mérito,  lo  han  sido 
en  vista  de  los  expedientes  instruidos  en  las  respec- 
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tivas  diócesis  y en  virtud  del  oportuno  acuerdo  de 
cste  Ministerio  y expedición  de  las  correspondientes 
Reales  órdenes  que  se  han  comunicado  á los  respec- 
tivos Prelados  y Ordenación  de  pagos  de  este  Centro. 

En  cuanto  á la  economía  que  se  propone  en  este 
mismo  artículo  la  produce  el  haberse  elevado  el  cálcu- 
lo de  801.975*66  pesetas  que  figuran  en  el  actual  pre- 
supuesto, á 868.807,  como  baja  probable  en  la  dota- 
ción de  los  párrocos  de  las  diócesis  no  arregladas,  y 
en  la  de  los  beneficiados  é individuos  de  las  colegia- 
tas suprimidas,  con  la  cual  se  obtiene  la  referida  di- 
ferencia en  ménos  de  6 6 . 8 3 1 * 3 4 . 

En  el  actual  presupuesto  se  fija  solo  en  6 por  100 
el  cálculo  de  las  bajas  probables  por  los  anteriores 
conceptos,  y con  él  se  produce  anualmente  un  so- 
brante al  liquidar  las  partidas  sobre  que  aquel  se  de- 
duce: por  esta  razón  se  ha  creido  conveniente  subir 
aquel  al  G‘/a  por  100,  con  lo  cual  no  solo  se  obtie- 
ne dicha  economía  sin  que  por  esto  quede  desaten- 
dido ni  mermado  ninguno  de  los  servicios  á que  afec- 
ta. sino  que  todavía  no  se  llega  al  cálculo  del  7 por 
loo,  que  por  consideraciones  y motivos  enteramente 
iguales  se  fija  en  el  capítulo  13  del  mismo  presupues- 
to, como  con  mayor  razón  podría,  hacerse  en  el  ar- 
tículo G.°  del  capítulo  1 i. 

Con  la  economía  que  resulta  se  vienen  á enjugar 
los  aumentos  que  la  necesidad  ha  impuesto,  así  en 
el  presupuesto  de  las  Obligaciones  eclesiásticas  como 
en  el  de  las  civiles. 

En  el  art.  7.°  se  aumentan  675  pesetas  para  la 
dotación  de  un  jubilado  más  de  los  que  aparecen  en 
dicho  artículo. 

En  el  art.  8.°  no  se  hace  variación  alguna. 

Los  aumentos  y economías  que  resultan  en  este 
capítulo  son  los  siguientes: 


Artículo  l.°. 

- 4.°. 

— 6.°. 

— 7.°. 


Auraontos. 


9.000 

» 

12.825 

675 


Economías. 


» 

2.500 
66.831  *34 
» 


Diferencia  de  menos. 


22.500  69.331‘34 

46.831*34 


Capítulo  12. — Material  del  clero. 


4.000  que  se  venian  abonando  en  presupuestos  ante- 
riores. 

¿Articulo  3.° 

No  sufre  alteración. 

Articulo  4.° — Culto  parroquial. 

Se  aumentan  en  este  artículo  2.150  pesetas. 

Se  destinan  650  para  aumento  del  culto  de  la  pa- 
rroquia de  San  Nicolás  en  Aviíés;  500  para  las  ayu- 
das de  las  dos  parroquias  de  Santa  Cruz  y San  Felipe 
y Barrio  de  Iluelin  de  Málaga,  á 250  cada  una,  y 1.000 
para  el  culto  de  la  nueva  parroquia  de  término  crea- 
da en  la  Puebla  de  Trives,  diócesis  de  Astorga,  que 
en  junto  suman  aquella  partida. 

Artículos  5.°,  6.°,  7.°,  8.\  9.\  10  y 11. 

No  sufren  variación  alguna. 

El  aumento  de  este  capítulo  es  el  siguiente: 


En  el  art.  2.° 1.000 

— 4." 2.150 

Diferencia  en  más 3.150 

Capítulo  13. — Personal. — Religiosas  en  clausura. 

En  1884-85 985.593*15 

Para  1885-86 986.414*49 

Diferencia  en  más 821*34 

Artículo  único . 


Se  verifica  el  referido  aumento  de  821*34  pesetas: 
Para  la  dotación  del  capellán  del  convento 
de  las  monjas  de  la  Piedad  de  esta  corte 
(vulgo  Vallecas),  concedida  por  Real  orden 


de  6 de  Diciembre  de  1883 547*59 

Idem  del  sacristán  de  idem 273*75 


Que  importan  las  referidas  pesetas.  821*34 


Capítulo  1 4. — Material. — Religiosas. 


En  1884-85 1.141.455 

Para  1885-86 1.143.005 

Diferencia  en  más 1.550 


Eü  1884-85 1 1.084.895 

Para  1885-86 1 1.088.045 

Diferencia  en  más 3.150 


Artículo  l.° 

No  se  hace  variación  alguna. 

Articulo  2 .° — Gastos  de  administración  y visita. 

Aparece  en  este  artículo  un  aumento  de  1.000  pe- 
setas. 

Se  hace  este  aumento,  según  Real  orden  de  27  de 
Junio  de  1883,  para  los  gastos  de  administración  y 
visita  de  la  diócesis  dé  Vitoria,  por  haberse  reconoci- 
do que  en  la  Bula  de  creación  de  aquel  Obispado  se  le 
concedieron  5.000  pesetas  para  dicho  objeto,  y no  las 


Artículo  único. 

Se  verifica  este  aumento  en  virtud  de  lo  dispues- 
to en  la  Real  orden  citada  de  6 de  Diciembre. 


Para  el  culto  del  mismo  convento  de  Va- 
llecas  600 

Para  la  enfermería  del  mismo 500 

Para  cantora  y organista  de  idem 450 

Diferencia  en  más 1.550 


Capítulo  17. — Congregaciones  religiosas. 

En  1884-85 143.600 

Para  1885-86 118.600 

Diferencia  en  ménos 25.000 
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En  los  artículos  l.°,  2.°  y 3.° 
alguna. 


Articulo  4 .° 


no  se  hace  variación 


en  el  proyecto  de  presupuesto  para  1885-86  de  66.310 
pesetas. 


En  este  artículo  se  produce  una  economía  de 
25.000  pesetas  por  la  supresión  de  esta  partida  que 
en  el  mismo  figura,  que  se  abona  á ocho  colegios  de 
Padres  Escolapios;  cuyo  gravamen  no  resulta  justifi- 
cado en  el  presupuesto  de  Gracia  y Justicia. 


RESÚMEN  DEL  PRESUPUESTO  DE  OBLIGACIONES 
ECLESIÁSTICAS. 

Presupuesto  de  1884-85. 

Servicios  permanentes 42.22 1.04G 


Capítulo  18. — Reparación  de  templos. 


Presupuesto  para  1885-86 . 


En  1884-85 672.500 

Para  1885-86 672.500 


No  se  produce  aumento  alguno  en  este  capítulo; 
pero  como  ya  se  indica  al  principio  de  la  Memoria,  se 
incluye  en  la  relación  de  los  servicios  que  por  su  na- 
turaleza pueden  exigir  ampliación  de  crédito  en  el 
próximo  ejercicio,  según  el  art.  4.°  de  la  ley  de  25  de 
Junio  de  1880;  previsión  tanto  más  necesaria  en  estos 
momentos,  cuanto  que  con  motivo  de  los  temblores 
de  tierra  ocurridos  en  las  provincias  de  Granada  y 
Málaga,  exigirá  tal  vez  que  el  Tesoro  haga  mayor  sa- 
crificio á fin  de  atender  á los  desperfectos  que  hayan 
sufrido  algunos  templos  y edificios  eclesiásticos  en- 
clavados en  dichas  diócesis. 

Capítulo  1 9. — Ejercicios  cerrados. 

En  1884  85 » 

Para  1885-86 138.763*93 


Servicios  permanentes 42.154.736 

Diferencia  de  ménos 66.310 


De  la  comparación  de  ambos  presupuestos,  refe- 
rentes á las  obligaciones  civiles  y eclesiásticas,  re- 
sulta, según  el  siguiente 

RESÚMEN  GENERAL. 

Presupuesto  de  1884-85. 

Obligaciones  civiles 13.177.156 

Idem  eclesiásticas 42.221.046 

55.398.202 

Presupuesto  para  1885-86 . 

Obligaciones  civiles 13.395.476 

Idem  eclesiásticas 42.154.736 

55.550.212 


Artículo  único. 

Aparece  en  éste  por  concepto  de  ejercicios  cerra- 
dos la  referida  suma  de  138.763*93  pesetas. 

De  lo  expuesto  en  cuanto  al  presupuesto  de  Obli- 
gaciones eclesiásticas  resulta,  sin  tomar  tampoco  en 
cuenta  los  ejercicios  cerrados,  que  los  aumentos  im- 
portan la  suma  de  28.021*34  pesetas,  y las  economías 
la  de  94.331 ‘34,  apareciendo  una  diferencia  de  ménos 


Diferencia  en  más  para  1885-86 152.010 

Pero  como  se  propone  un  ingreso  en  el 

Tesoro  de 172.793 


Resulta  una  economía  de 20.783 


comparado  el  actual  presupuesto  con  el  proyecto  que 
se  remite  al  Ministerio  de  Hacienda. 

Madrid  21  de  Enero  de  1885.=  Francisco  Silvela. 
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PRESUPUESTO  PARA  EL  AÑO  ECONOMICO  1885-86. 


MINISTERIO  DE  LA  GUERRA. 

NOTA  PRELIMINAR. 

Comparación  de  los  créditos  concedidos  para  el  año  económico  1883-84  con  los  que  se  piden 

para  1885-86. 


Presupuesto 

ordinario. 


Servicio  general  de  Guerra 

Ejercicios  cerrados 

Anticipos  á formalizar 

Incidencias  de  cumplidos  del  ejército.. 
Guardia  civil 


CREDITOS. 


DIFERENCIAS  DE  1835-86. 


En  1883-84. 
Pesetas. 

En  1885-86. 
Pesetas. 

De  más. 
Pesetas. 

De  ménos. 
Pesetas, 

121.973.744 

132.390.030 

10.416.286 

» 

1.374.464 

570.071 

» 

804.393 

» 

» 

» 

)) 

12.000 

12.000 

» 

)) 

» 

18.290.939 

18.290.939 

» 

123.360.208 

151.263.040 

28.707.225 

804.393 

vSe  pide  de  más  según  la  comparación  de  los  presupuestos  ordinarios  de  1883-84  y 

1885-86 . 27.902.83*2 

Importaban  las  obligaciones  del.  presupuesto  extraordinario  de  1883-84 

que  han  sido  comprendidas  en  el  ordinario  de  1885-86 9.612.000^ 

Idem  id.  las  de  Guardia  civil  que  figuraban  en  la  Sección  6.a  del  presupuesto  > 27.983.890 

general, y ahora  se  comprenden  en  éste  incluyendo  «Ejercicios  cerrados.»  18.371.890; 


Líquido  que  se  pide  de  ménos  en  1885-86 81.058 


Rectificados  con  relación  al  año  anterior  de  1883-84  y con  presencia  de  los  extractos  de  revista  y nómi- 
nas recientes,  los  cálculos  de  las  cantidades  que  se  figuraban  en  el  mismo  para  satisfacer  las  diferencias  de 
sueldos  de  empleos  personales  que  disfrutan  los  jefes  y oficiales  de  los  diversos  cuerpos  que  tienen  este  dere- 
cho, así  como  de  las  pensiones  de  las  cruces  de  San  Hermenegildo  y San  Fernando,  y los  premios  y cruces 
también  pensionadas  de  las  clases  de  tropa,  se  figuran  cantidades  menores  en  este  proyecto,  reconociendo 
como  causa  esta  amortización  la  natural  que  ocasiona  el  ascenso  de  los  que  disfrutan  dichos  empleos,  la  baja 
de  los  que  disfrutan  cruces  de  San  Fernando  y el  licénciamiento  de  los  individuos  de  tropa  que  tenian  pre- 
mios y cruces  con  derecho  á pensión. 

Deseando  introducir  cuantas  economías  sean  compatibles  con  el  servicio,  y no  habiéndose  llegado  ningún 
año  á realizar  durante  el  mes  presupuesto  la  instrucción  de  los  reclutas  disponibles,  para  cuyo  sostenimiento 
se  figuraban  las  cantidades  necesarias  en  los  capítulos  4.°,  l.°,  7.°,  l.°,  2.°  y 4.°,  se  han  dejado  de  comprender 
aquellas  por  este  año,  obteniéndose  con  ello  una  importante  reducción  en  los  gastos. 

Habiendo  desaparecido  las  razones  que  obligaban  en  presupuestos  anteriores  á figurar  cantidades  para 
atender  á los  gastos  de  instalación  de  los  cuerpos  de  nueva  creación,  deja  de  consignarse  la  partida  que  para 
este  fin  se  fijaba. 

Comprendiendo  que  los  veinte  dias  que  se  fijaban  como  de  estancia  en  caja  de  los  reclutas  del  reemplazo 
hasta  su  destino  á cuerpo,  pueden  considerarse  excesivos  y que  con  quince  se  cubrirá  el  servicio  sin  entor- 
pecimientos, redundando  en  beneficio  de  los  intereses  del  Estado,  se  rebajan  los  cinco  que  existen  de  diferen- 
cia, reduciendo  asimismo  el  número  de  los  reclutas  á 70.000  en  vez  de  los  90.000  calculados  en  el  presu- 
puesto que  se  compara,  y con  cuyo  número  podrá  atenderse  á todos  los  gastos  del  reemplazo. 

El  licénciamiento  y baja  en  las  filas  de  individuos  de  la  clase  de  tropa  que  habían  tenido  ingreso  en  ellas 
con  anterioridad  al  reemplazo  del  año  1878,  ofrecen  la. economía  del  mayor  haber  que  disfrutaban,  pues  si 
bien  existen  aun  algunos,  éstos  son  en  tan  corto  número  que  puede  decirse  han  llegado  á realizarse  los  pro- 
pósitos que  aconsejaron  al  Gobierno  dicha  disminución,  así  como  la  refundición  en  una  sola  cifra  de  todos  los 
goces  de  dichas  clases. 

Declarada  á extinguir  la  compañía  de  mar  de  Ceuta,  por  no  considerar  ser  ya  indispensables  sus  servicios 
en  la  forma  en  que  se  hallaba  organizada,  y disfrutando  los  individuos  que  la  componen  tan  solo  los  dere- 
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chos  que  los  demás  del  ejército,  se  ha  suprimido  la  cantidad  que  figuraba  para  raciones  de  bastimento  que 
venian  disfrutando. 

Con  arreglo  á los  Reales  decretos  de  29  de  Octubre  de  1883  y de  Diciembre  último  para  reorganización 
de  la  Administración  central;  de  las  secciones  armadas  de  Artillería  é Ingenieros;  para  la  creación  de  la  Jun- 
ta consultiva  de  guerra  en  la  .forma  que  se  determina;  para  la  supresión  del  Batallón  de  escribientes  y orde- 
nanzas y creación  del  cuerpo  subalterno  de  escribientes  formado  de  sargentos  licenciados  del  ejército;  para 
la  creación  de  zonas  que  ha  dado  origen  al  aumento  de  70  coroneles  de  plantilla,  si  bien  se  han  suprimido  los 
10  que  mandaban  las  medias  brigadas  de  cazadores  y las  Comandancias  militares  que  existian  en  los  puntos 
en  que  se  hallan  establecidas  cabezas  de  zona,  se  comprenden  en  este  proyecto  todas  estas  reformas,  así  como 
la  que  se  ha  introducido  en  el  arma  de  Caballería  por  la  disminución  de  soldados  desmontados  de  los  regi- 
mientos activos  y aumento  del  ganado  de  tropa,  por  considerar  queda  organizado  mejor  en  esta  forma;  y la 
creación  en  la  Secretaría  del  Ministerio  de  la  sección  de  Ultramar  por  haber  suprimido  la  Dirección  de  este 
nombre  creada  por  el  citado  decreto  de  79  de  Octubre  de  1883. 

Sin  ocasionar  gasto  se  ha  llevado  á cabo  la  organización  de  la  sección  cazadores  de  Africa,  creada  por 
Real  órden  de  5 de  Octubre  de  1883,  aprovechando  para  ello  los  créditos  que  se  figuraban  con  este  objeto  en 
el  capítulo  4.°,  art.  l.°,  del  presupuesto  anterior. 

Otras  muchas  modificaciones,  pero  de  menor  importancia  y en  el  sentido  de  economías,  se  han  llevado  á 
cabo,  y se  reseñan  con  todo  detalle  en  esta  Memoria. 

Aumentos  indispensables  ha  sido  preciso  introducir  para  el  perfeccionamiento  y mejora  de  los  diversos 
servicios,  siendo  los  mas  importantes  los  siguientes: 

El  del  haber  á los  sargentos  primeros  y segundos  de  todas  las  armas  é institutos  del  ejército,  considerado 
como  una  necesidad  que  hace  tiempo  se  viene  haciendo  sentir  para  mejorar  la  situación  de  estas  clases  tan 
dignas  de  atención  y cuidado  por  parte  del  Gobierno,  y que  con  los  haberes  que  venian  disfrutando  apenas  si 
podían  atender  á su  mantenimiento  por  el  excesivo  precio  que  alcanzan  en  la  actualidad  todos  los  artículos  dé 
primera  necesidad. 

El  aumento  asimismo  de  la  cantidad  precisa  y que  se  figura  en  los  capítulos  7.°,  l.°  y 7.°  para  suminis- 
trar á los  individuos  de  tropa,  excepto  los  sargentos  primeros  y segundos  cuyo  haber  se  ha  aumentado,  una 
sopa  de  ajo  que  ha  de  contribuir  á la  mejora  de  su  alimentación,  que  no  es  hoy  todo  lo  nutritiva  que  seria 
preciso,  porque  con  el  escaso  haber  con  que  cuentan  y lo  elevado  de  los  precios  de  los  artículos  de  comer, 
con  la  cantidad  que  se  destina  al  rancho  no  puede  obtenerse  mejora  en  los  que  se  vienen  facilitando. 

El  de  las  plantillas  orgánicas  del  Cuerpo  jurídico  militar  para  que  puedan  asistir  individuos  del  mismo  á 
los  consejos  de  guerra,  como  determina  la  ley  de  10  de  Mayo  del  año  último. 

El  del  personal  que  constituye  el  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina  con  arreglo  á lo  que  se  determina 
en  la  ley  de  10  de  Mayo  ya  citada  sobre  organización  y atribuciones  de  los  tribunales  militares. 

El  de  la  cantidad  señalada  para  entretenimiento  á cada  plaza  de  tropa  del  arma  de  Infantería,  en  atención 
que  los  fondos  de  esta  clase  en  los  cuerpos  se  hallan  actualmente  empeñados  y no  es  posible  cubrir  todas  las 
atenciones  que  sobre  ellos  pesan. 

El  de  la  cantidad  que  por  una  sola  vez  se  figura  en  el  capítulo  2.°,  art.  l.°,  para  atender  en  parte  á la  re- 
posición de  la  estantería  de  la  Biblioteca  del  Ministerio,  quemada  cuando  el  incendio  de  aquel  edificio  y que 
es  necesario  organizar  de  nuevo. 

En  el  aumento  que  se  hace  de  una  cantidad  alzada  en  el  capítulo  5.°,  3.°,  para  llevar  á cabo  el  estableci- 
miento de  una  penitenciaría  militar,  y cuyo  asunto  se  halla  en  estudio. 

En  el  de  la  suma  precisa  para  pago  del  plus  de  3C75  pesetas  al  mes  á que  tienen  derecho  los  individuos 
de  la  clase  de  tropa  que,  perteneciendo  al  reemplazo  de  1882,  no  hayan  pasado  á la  situación  de  licencia  di- 
mitida con  arreglo  á lo  que  determina  la  ley  de  reemplazos  dé  1882. 

Para  atender  al  mejoramiento  de  la  cria  caballar  se  consigna  mayor  cantidad  de  la  que  ha  venido  figu- 
rando en  presupuestos  anteriores,  por  haberse  reconocido  era  aquella  insuficiente  para  tan  importante  servi- 
cio y ramo  de  la  riqueza  pública. 

Se  figura  por  primera  vez  ración  extraordinaria  de  cebada  ai  ganado  de  los  cuerpos  de  Artillería  en  mar- 
cha y en  maniobras,  y cuyo  aumento  es  indispensable  por  la  mayor  fatiga  á que  se  le  sujeta  en  dichas  cir- 
cunstancias. 

Siendo  preciso  adquirir  el  material  sanitario  indispensable  por  lo  ménos  para  un  ejército  en  campaña  de 
25.000  hombres,  y no  permitiendo  la  escasez  del  Tesoro  verificarlo  de  una  sola  vez  por  la  importante  suma 
á que  ascendería,  se  asigna  cantidad  en  el  capítulo  7.°,  art.  4.*,  para  verificarlo  durante  el  trascurso  de  cinco 
años,  por  lo  cual  solo  se  figura  la  parte  correspondiente  á este  ejercicio. 

El  servicio  de  trasportes  ha  venido  necesitando  todos  los  años,  antes  de  terminar  los  ejercicios,  aumentar 
el  crédito,  por  ser  insuficientes  los  que  se  consignaban  en  vista  del  considerable  número  de  trasportes  de 
personal  y material  que  sobre  él  pesan;  para  comprender  en  éste  lo  que  verdaderamente  se  calcula  importa- 
rán, se  aumenta  la  cifra  de  lo  que  venia  figurando. 

No  existiendo  en  este  año  presupuesto  extraordinario  de  gastos,  ha  sido  necesario  llevar  á los  artículos 
6.°  y 7.°  del  capítulo  7.°  de  este  proyecto  las  cantidades  que  se  figuraban  en  el  del  año  de  1883-84,  pues  son 
atenciones  que  es  indispensable  figurar  si  se  quiere  atender,  no  ya  en  la  forma  precisa,  sino  en  la  escala  que 
viene  haciéndose  en  todos  los  años,  á la  construcción  y conservación  de  material  de  guerra,  así  como  á con- 
tinuar la  fortificación  empezada  y los  edificios  necesarios  para  las  atenciones  del  servicio. 

Resuelto  que  los  devengos  de  Guardia  civil  figuren  en  este  presupuesto  en  vez  de  continuar  en  el  fio  la 
sección  sexta  «Gobernación,»  como  han  venido  hasta  ahora,  se  aumenta  la  cantidad  á que  aquellos  ascienden, 
y que  será  rebajada  en  dicha  sección  sexta. 
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El  Gobierno,  en  su  constante  deseo  de  mejorar  la  organización  de  los  servicios  del  ramo  de  Guerra  sin 
gravar  en  lo  posible  los  intereses  del  Estado,  continúa  estudiando  todas  las  reformas  que  puedan  contribuir 
l su  perfeccionamiento.  En  su  dia  dictará  las  disposiciones  que  se  hallen  dentro  de  sus  atribuciones  para 
conseguir  este  fin,  y propondrá  á la  aprobación  de  las  Cámaras  las  que  así  lo  requieran. 

Tales  son  las  alteraciones  más  importantes  que  se  introducen  en  este  proyecto,  apareciendo  á continua- 
ción demostradas  en  detalle  las  diferencias  que  resultan  de  la  comparación  que  queda  inserta,  quedando  ex- 
plicado en  la  demostración  que  encabeza  esta  Memoria,  que  si  bien  aparece  se  reclaman  de  más  27.902.832 
pesetas  para  este  ejercicio,  en  cambio  no  existe  el  presupuesto  extraordinario  como  en  1883-84,  que  ascen- 
día á 9.812.000  pesetas,  y además  se  han  comprendido  las  obligaciones  de  Guardia  civil,  personal  y mate- 
rial, que  importaban  en  el  presupuesto  de  dicho  año  de  la  sección  sexta  «Gobernación.»  18.371.890  pesetas, 
por  lo  que  en  definitiva  se  pide  mános  para  el  ejercicio  de  1885-86,  81.058  pesetas. 

SERVICIO  GENERAL. 


CAPITULO  L.” 


Administración  central.  — Personal . 


Comprende:  el  sueldo  del  Ministro,  la  Subsecretaría  del  Ministerio,  el  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Ma- 
rina, las  Direcciones  generales  de  las  armas  é institutos,  la  Junta  consultiva  de  Guerra  y el  Cuerpo  de  escri- 
bientes militares. 

Pesetas. 


Consiste: 


Importaba  en  1883-84 2.430.994 

Se  pide  para  1885-86 2.811.706 

Se  pide  más 380.712 

Más.  Méuos. 


Artículo  2.° — Personal  de  la  Subsecretaría  del  Ministerio. 

Reformada  la  organización  de  este  Centro  por  consecuen- 
cia del  Real  decreto  de  29  de  Octubre  de  1883,  y asu- 
mida en  el  mismo  la  antigua  Dirección  general  de  Es- 
tado Mayor  y el  Depósito  de  la  Guerra,  así  como  oreada 
posteriormente  la  Sección  de  Ultramar  por  supresión 
de  la  Dirección  general  de  este  nombre,  se  ha  produci- 
do un  aumento  que  se  compensa  con  bajas  que  recípro- 
camente se  han  hecho  en  el  art.  4.°  de  este  capítulo  y 

enel7.ü  del  5.° 44.880  » 


Artículo  3.° — Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina. 


En  el  aumento  de  personal  que  ocasiona  la  nueva  organi- 
zación de  este  alto  Cuerpo,  con  arreglo  á lo  que  deter- 
mina la  ley  sobre  organización  y atribuciones  de  los 
Tribunales  militares  de  10  de  Marzo  de  1884;  en  el  del 
personal  necesario  para  la  Dirección  general  del  Cuerpo 
jurídico,  que  no  tenia  plantilla  hasta  ahora,  y en  haber 
desaparecido  las  gratificaciones  que  se  figuraban  para 
escribientes  de  la  clase  de  tropa  por  consecuencia  de  lo 
que  determina  el  Real  decreto  de  29  de  Octubre  de  1 883 

creando  el  Cuerpo  de  escribientes  militares 89.210  » 

Artículo  4.° — Direcciones  generales  de  las  armas  é 
institutos. 

Como  consecuencia  de  la  nueva  organización  dada  á la 
Administración  central  por  el  Real  decreto  de  29  de 
Octubre  de  1 883,  han  pasado  á figurar  al  art.  5.°  de  este 
capítulo  las  Juntas  superiores  facultativas  de  los  Cuer- 
pos de  Estado  Mayor,  Artillería,  Ingenieros  y Sanidad 
militar,  así  como  al  art.  2.°  la  Dirección  de  Estado  Ma- 


1 34.090 


» 


23 


380.712 
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Más.  Ménos. 


Anterior 

134.090 

» 

yor  y el  Depósito  de  la  Guerra,  produciéndose  por  estos 
conceptos  un  menor  gasto,  del  que  hay  que  deducir  el 
aumento  de  personal  con  que  ha  sido  preciso  dotar  do- 
rmitivamente algunas  Direcciones,  como  las  de  Artille- 
ría, Ingenieros  y Sanidad  militar,  para  que  puedan  aten- 
der al  despacho  de  los  nuevos  asuntos  que  han  asumi- 
do, y para  cuyo  aumento  se  han  procurado  reducciones 
en  el  capítulo  5.°,  art.  2.°;  todo  ello  produce  un  menor 
gasto  de 

» 

353.128 

Artículo  5.° — Jimia  consultiva  de  Guerra. 

El  aumento  de  personal  que  han  producido  las  reformas 
hechas  en  la  organización  de  esta  Junta,  por  conse- 
cuencia de  las  verificadas  en  la  Administración  central, 
y cuyo  aumento  viene  á ser  compensado  en  parte  con 

bajas  verificadas  en  el  art.  2.°  de  este  mismo  capítulo, 
ofrece  un  exceso  de  gasto  de 

274.450 

Artículo  6.rt — Cuerpo  subalterno  de  escribientes  militares . 

Oreado  este  Cuerpo  por  Real  decreto  de  29  de  Octubre  de 
1883  en  sustitución  del  disuelto  Batallón  de  escribien- 
tes y ordenanzas,  aparece  como  aumento  su  importe  en 
este  artículo;  si  bien  se  han  deducido  del  capítulo  4.°, 
artículo  l.°,  y del  capítulo  7.°,  artículos  l.°,  2.°  y 4.°, 
todos  los  devengos  que  estaban  asignados  á los  mismos. 

322.500 

Por  considerarse  importarán  más  que  lo  calculado  en 
1883-84  las  diferencias  de  sueldos  de  empleos  persona- 
les amortizables  de  los  jefes  y oficiales  destinados  á es- 
tos Centros,  se  aumenta  la  partida  en  que  se  consig- 
nan en 

2.800 

» 

733.840 

353.128 

CAPITULO  V 

Administración  central.  — Material. 


380.71*2 


380.712 


Igual. 


Comprendo:  las  asignaciones  para  gastos  é impresiones  del  Ministerio,  del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y 
Marina,  de  las  Direcciones  generales  de  las  armas  é institutos  y de  la  Junta  consultiva  de  Guerra. 

Pesetas. 


Importaba  en  1883-84 242.995 

Se  pide  para  1885-86 257.495 


Se  pide  mas 


14.500 


Consiste: 

Más,  Ménos, 


Artículo  1/ — Gastos  ¿ impresiones  del  Ministerio.  t 

Í3n  el  aumento  de  los  gastos  afectos  al  Depósito  de  la  Gue- 
rra, que  lia  pasado  á depender  de  la  Subsecretaría,  con 
arreglo  al  Real  decreto  de  29  de  Octubre  de  1883;  en 
la  disminución  que  se  hace  á los  gastos  de  la  Subse- 
cretaría de  10.000  pesetas,  que  se  dedican  á compensar 


14.500 
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Más. 


Menos. 


Anterior 

en  parte  el  aumento  hecho  á los  del  Consejo  Supremo 
de  Guerra  y Marina  y Junta  consultiva,  y en  el  aumen- 
to que  se  figura  para  atender  á la  reposición  de  la  es- 
tantería de  la  Biblioteca  del  Ministerio,  destruida  cuan- 
do el  incendio  del  mismo 

Articulo  2.° — Gastos  del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y 
Marina. 

Kd  el  aumento  concedido  á este  Centro  por  ser  insuficien- 
te la  cantidad  asignada,  y cuyo  aumento  se  compensa 
en  parte  con  la  disminución  que  se  hace  en  los  gastos 
de  la  Subsecretaría 

Artículo  3.°  — Gastos  de  las  Direcciones  generales  de  las 
armas  é institutos. 

En  la  baja  de  los  gastos  que  estaban  alectos  al  Depósito 
de  la  Guerra  y que  han  pasado  á figurar  en  el  arl . 1 .* 
de  este  mismo  capitulo;  en  la  supresión  de  lo  asignado 
á la  Dirección  general  de  Estado  Mayor,  que  ha  sido 
suprimida  por  pasar  á depender  de  la  Subsecretaría: 
estas  bajas  se  compensan  en  parte  con  el  señalamiento 
que  ha  sido  necesario  hacer  á la  Dirección  del  Cuerpo 
jurídico,  que  no  los  tenia  consignados,  pero  en  defini- 
tiva ofrece  un  menor  gasto  de 

Artículo  4.° — Gastos  de  la  Ja  ita  consultiva  de  Guerra. 

En  el  aumento  de  gastos  que  han  exigido  las  mayores  ne- 
cesidades de  este  Centro  por  consecuencia  de  su  reorga- 
nización con  arreglo  al  Real  decreto  de  29  de  Octubre 
de  1883,  compensándose  este  aumento  en  parte  con  la 
disminución  que  se  hace  en  el  art.  l.°  de  este  mismo 
capítulo 


» 


20.000  » 


7.500 


25.000 


12.000  » 


39.500  25.000 


CAPITULO  3." 

ESTADO  MAYOR  GENERAL  DEL  ETÉRCITO. 

Comprende:  el  personal  de  generales  y brigadieres  en  situación  de  cuartel  y de  reserva, 
ñas  pensiones  concedidas  á las  familias  de  individuos  de  esta  clase. 

Importaba  en  1883-84 

Se  pide  para  1885-86 

Se  pide  ménos 

Consiste: 

Más.  Mónoa. 


En  el  aumento  de  3 mariscales  de  campo  y 29  brigadie- 
res en  la  situación  de  reserva  y en  la  disminución  de 
un  teniente  general  en  la  misma  y de  3 tenientes  gene- 
rales, 10  mariscales  de  campo  y 36  brigadieres  en  la 
de  cuartel;  en  el  aumento  de  la  cantidad  calculada  para 
pago  de  las  diferencias  de  sueldos  á los  que  durante  el 


14.500 


14.500 


Igual. 


así  como  algu- 

Pesetas. 


2.352.150 

2.318.900 


33.250 


32.250 
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año  han  de  pasar  á la  situación  de  reserva  por  cumplir 
la  edad  reglamentaria;  en  la  disminución  en  la  que  se 
figura  para  pago  de  las  pensiones  de  cruces  de  San 
Hermenegildo  y San  Fernando  que  disfrutan  los  indivi- 
duos de  esta  clase,  por  haberse  rectificado  los  cálculos, 
y en  el  menor  importe  de  la  baja  que  se  figura  al  final 
de  este  capítulo  por  amortización  de  la  clase;  todo  ello 
produce  un  menor  gasto  de » 


CAPITULO  4.# 


» 33.250 


33.250 

33.250  33.250 

Igual. 


Cuerpos  del  ejército. — Personal . 


Comprende:  el  personal  de  los  cuerpos  armados  del  ejército,  los  establecimientos  de  instrucción  militar, 
los  gastos  del  reclutamiento  y el  cuerpo  y cuartel  de  Inválidos. 


Pesetas. 


Importaba  en  1883-84, 72.549.083 

Se  pide  para  1885-86 71.986.960 

Se  pide  ménos.  . . . .' 562.123 


Consiste: 

Más.  Ménos. 


Artículo  l.° — Cuerpos  permanentes . 

Alabarderos. — En  la  disminución  que  se  hace  á la  canti- 
dad que  figuraba  para  pago  de  pensiones  de  cruces  y 
premios  que  disfrutan  los  guardias,  por  no  considerar 

necesaria  la  misma  que  en  el  año  último » 200‘04 

Escolta  Real. — En  la  disminución  que  se  hace  también  en 
este  cuerpo  en  la  cantidad  de  premios  y cruces,  por  las 

mismas  causas  que  en  Alabarderos » 12 0l 4 4 

Infantería. — Se  practica  el  aumento  de  haber  ele  la  clase 
de  sargentos,  á razón  de  60  pesetas  al  año  los  primeros 
y 45  los  segundos,  y con  destino  á mejorar  su  alimen- 
tación; se  aumenta  el  sueldo  de  70  coroneles  que  se 
figuran  más  con  el  sueldo  ele  l/5  para  jefes  ele  zona,  así 
como  sus  gratificaciones,  y con  arreglo  á lo  que  deter- 
mina el  Real  decreto  ele  13  de  Octubre  de  1883;  se 
asigna  por  primera  vez  á los  batallones  de  elepósito  gra- 
tificación para  engrase  ele  los  correajes  que  tienen  en 
almacenes,  y á fin  de  que  no  sufran  deterioro;  se  au- 
menta por  el  mal  estado  de  los  fondos  de  entreteni- 
miento de  los  cuerpos  la  gratificación  de  este  nombre 
de  los  individuos  de  tropa  en  i;44  pesetas  por  plaza;  se 
aumenta  asimismo  la  de  agencias  de  los  batallones  de 
reserva  y depósito,  por  no  alcanzar  la  designada  actual- 
mente para  las  necesidades  de  estos  fondos,  y se  dismi 
nuye  á su  vez  esta  misma  gratificación  de  los  batallo- 
nes de  línea  por  considerarse  excesiva  la  que  disfrutan: 
se  disminuye  á los  140  batallones  activos  un  sargento 
primero  y se  aumenta  un  soldado  de  segunda;  se  dis- 
minuye á los  140  de  reserva  otro  sargento  primero,  au- 
mentándose un  cabo  primero,  y á los  batallones  de  de- 
pósito se  les  aumentan  2 sargentos  primeros,  dismi- 


» 
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Huyéndoles  un  cabo  primero  y un  soldado,  todo  con  el 
lia  de  dotar  de  personal  más  apto  á las  oficinas  de  estos 
últimos;  se  dejan  de  figurar  todos  los  devengos  corres- 
pondientes al  Batallón  de  escribientes  y ordenanzas,  que 
lia  sido  suprimido  por  Real  decreto  de  29  de  Octubre 
de  1883;  se  rebaja  á 225  pesetas  por  batallón  la  grati- 
ficación de  enseñanza  de  tiro  con  carga  reducida,  que 
ha  venido  figurando  al  respecto  de  400  pesetas,  pues  se 
considera  excesiva;  se  rebaja  la  cantidad  figurada  para 
pensiones  de  premios  y cruces  por  rectificación  de  los 
cálculos  de  lo  necesario  para  esta  atención;  se  deja  de 
figurar  el  sueldo  de  los  10  coroneles  jefes  de  las  medias 
brigadas  de  cazadores,  que  lian  sido  suprimidos,  así 
como  las  gratificaciones  que  les  corresponden;  y por 
último,  sufren  alteración  las  partidas  figuradas  para 
baja  y aumento  por  hospitalidades  y estancias  de  la 
ciase  de  tropa  por  consecuencia  de  las  alteraciones  in- 
troducidas; todo  ello  ocasiona  un  mayor  gasto  de 487.824175 

.1  rtilleria. — Se  aumenta  el  haber  de  los  sargentos  prime- 
ros y segundos  en  G0  y 45  pesetas  al  año  respectiva- 
mente; se  comprende  la  nueva  organización  dada  por 
Real  decreto  de  2G  de  Diciembre  de  1884  á los  cuerpos 
del  arma,  que  ofrece  en  este  artículo  una  disminución  (le 
gasto;  se  altera  el  personal  de  oficiales  de  la  escuela  de 
tiro,  en  cumplimiento  de  lo  que  dispone  su  reglamento 
especial,  así  como  se  figuran  gratificaciones  para  los 
mismos  en  armonía  con  lo  que  está  vigente  para  la  de 
Toledo  de  infantería;  se  rectifican  los  cálculos  para  pre- 
mios y cruces  pensionadas  de  la  clase  de  tropa,  y pro- 
duce también  economía;  se  rebaja  la  asignación  de  en- 
señanza de  tiro  con  carga  reducida  para  los  batallones 
de  plaza,  quedando  á razón  de  225  pesetas  cada  uno,  en 
vez  de  400  que  autos  tenian;  se  rebajan  11.203  pesetas 
en  la  gratificación  de  la  escuela  de  tiro  destinada  á en- 
tretenimiento y adquisición  de  libros  y aparatos,  y se 
aumenta  la  gratificación  de  remonta  para  los  jefes  y 
oficiales  de  la  citada  escuela  de  tiro,  que  han  sido  de- 
claradas plazas  montadas,  y por  últ  imo,  se  rebaja  el  nú 
mero  de  las  primeras  puestas  que  se  calculan  necesa- 
rias durante  el  ano;  todo  ello  produce  un  menor  gas- 

» 

1 24.424“  1 7 

Ingmieros. — Se  aumenta  el  -haber  de  los  sargentos  prime- 
ros y segundos  á razón  de  60  y 45:  pesetas,  por  las  razo- 
nes que  se  exponen  al  tratar  de  la  infantería;  se  aumenta 
el  haber  de  los  maestros  de  corneta  para  equipararlos 
á los  de  su  clase  de  las  demás  armas;  se  aumenta  la 
cantidad  calculada  para  pago  de  premios  y cruces  déla 
clase  de  tropa,  por  considerar  insuficiente  lo  que  se  figu- 
raba; en  la  nueva  organización  dada  á estos  cuerpos  por 
el  Real  decreto  de  15  de  Diciembre  de  1884;  se  rebaja 
como  en  las  demás  armas  la  gratificación  señalada  para 
la  enseñanza  de  tiro  con  carga  reducida;  se  rebaja  asi- 
mismo el  número  de  las  primeras  puestas  necesarias  do- 
rante el  año;  y por  último,  sufren  alteración  las  parti- 
das de  lo  necesario  como  aumento  y baja  para  estancias 
y hospitalidades,  produciendo  todo  ello  un  menor  gasto 

de » 

Caballería . — Se  aumenta  el  haber  de  los  sargentos  prime- 
vos y segundos  en  la  misma  proporción  de  Gü  y 45  pe- 
sotas  respectivamente,  como  se  verifica  en  los  demás 

* 
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cuerpos;  se  aumentan  tocios  los  devengos  correspon- 
dientes á la  sección  cazadores  de  Africa,  creada  en  vir- 
tud de  la  Real  orden  de  5 de  Octubre  de  1883,  y para 
cuyo  entretenimiento  existia  ya  una  cantidad  alzada  en 
el  presupuesto  anterior,  la  cual  se  deduce  en  éste;  se 
aumentan  los  sueldos  de  dos  terceros  profesores  de  equi- 
tación, con  destino  uno  á cada  uno  de  los  escuadrones 
sueltos  de  Galicia  y Mallorca;  se  figura  por  primera  vez 
crédito  para  el  pago  de  gratificación  de  agua  á los  ca- 
ballos destacados  en  Alicante,  cuya  obligación  no  esta- 
ba presupuesta  y es  indispensable  figurar;  se  aumenta 
el  número  de  caballos  de  tropa  de  cada  regimiento,  dis- 
minuyendo el  de  oficiales,  por  no  considerar  plazas 
montadas  los  que  prestan  sus  servicios  en  los  escuadro- 
nes de  depósito  de  los  mismos;  se  reforman  las  escuelas 
de  herradores  y forjadores  y la  de  equitación,  en  virtud 
de  la  nueva  organización  dada  á las  mismas;  se  aumen- 
tan dos  alféreces  porta- estandarte  por  cada  regimiento, 
y se  disminuyen  dos  tenientes  de  los  que  prestaban  él 
servicio  de  segundos  ayudantes:  se  disminuye  el  cálculo 
de  lo  figurado  para  pago  de  premios  y cruces  pensio- 
nadas de  la  clase  de  tropa;  se  disminuye  en  IG  solda- 
dos de  segunda  el  número  de  los  de  dotación  de  cada 
regimiento,  por  considerar  excesivo  el  número  de  los 
hombres  desmontados;  se  disminuye  Vs  de  sueldo  á los 
jefes  y oficiales  destinados  á los  escuadrones  de  depósi- 
to, considerando  su  servicio  como  el  de  los  regimientos 
de  reserva;  se  rebaja  el  número  de  primeras  puestas 
que  se  figuraban  como  necesarias  durante  el  año;  y por 
último,  sufren  la  consiguiente  alteración  los  cálculos 
estancias  y hospitalidad  por  consecuencia  de  todas  las 
reformas  que  afectan  á la  clase  de  tropa:  todo  ello  pro- 
duce un  menor  gasto  de » 3 7 2. 8 8 6‘ 54 

Obreros  ele  Administración  militar.  — Se  aumenta  el  haber 
de  los  sargentos  primeros  y segundos  en  la  misma  pro- 
porción y por  las  mismas  causas  que  se  expresan  al  tra- 
tar de  los  demás  cuerpos;  se  aumenta  un  segundo  pro- 
fesor veterinario  para  la  asistencia  del  ganado  de  las 
factorías  de  subsistencias  y utensilios  de  esta  corte,  en 
sustitución  de  la  cantidad  que  se  satisfacía  á un  paisa- 
no que  prestaba  este  servicio;  se  aumentan  100  obreros 
de  segunda,  indispensables  para  las  atenciones  del  ser- 
vicio, por  haberse  establecido  mayor  número  de  laclo- 
rías  regidas  directamente  y donde  tienen  que  prestar 
sus  servicios;  sufre  alteración  de  aumento  el  número  de 
primeras  puestas,  que  se  consideran  precisas  por  con- 
secuencia del  anterior  aumento  de  individuos;  se  dis- 
minuye la  cantidad  figurada  para  pago  de  premios  y 
cruces  de  individuos  de  la  clase  de  tropa;  se  deja  de 
figurar  cantidad  para  pago  de  gratificación  de  agua 
para  la  fuerza  destinada  en  Ciudad-Real,  por  no  existir 
allí  individuos  con  derecho  á ella;  se  alteran,  por  último, 
las  cifras  figuradas  para  estancias  y hospitalidades  por 
consecuencia  de  la  aleación  de  fuerza;  y todo  ello  pro- 
duce un  aumento  de  gasto  de ;J2.340i05  » 

Brigada  sanitaria . — Se  aumenta  el  haber  de  los  sargentos 
primeros  y segundos  en  60  y 45  pesetas  respectiva- 
mente, como  se  hace  en  todos  los  demás  cuerpos;  se 
aumentan  los  haberes,  gratificaciones  y demás  goces 
correspondientes  á los  soldados  conductores  de  los  ca- 
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miajes  para  llevar  enfermos  á los  hospitales,  y cuyos 
devengos  figuraban  en  globo  en  el  capítulo  7.°,  artícu- 
lo 4.°,  así  como  las  gratificaciones  de  atalajes  y entre- 
nimiento  de  ganado,  y en  cuyo  capítulo  y artículo  se 
rebaja;  se  alteran  las  cifras  figuradas  para  estancias  y 
hospitalidades  por  consecuencia  de  las  variaciones  ve- 
rificadas; y por  último,  se  disminuye  la  cantidad  figu- 
rada para  pago  de  premios  y cruces  de  la  clase  de  tro- 
pa: todo  ello  produce  un  mayor  gasto  de 3.913  » 

Milicias  de  Canarias.  —Se  aumenta  el  haber  de  los  sargen- 
tos primeros  y segundos  en  la  misma  proporción  ya  de- 
tallada en  los  demás  cuerpos;  se  aumenta  un  médico 
segundo  para  la  asistencia  de  la  fuerza  del  Batallón  pro- 
visional, suprimiéndose  la  cantidad  que  antes  figuraba 
para  pago  de  sus  honorarios  á uno  de  la  clase  civil  que 
prestaba  este  servicio;  se  aumenta  un  comandante  para 
el  Batallón  de  la  Gomera  que  carecía  de  este  jefe:  se  au- 
menta la  gratificación  de  agencias  de-  cada  batallón 
provisional  en  225  pesetas  por  ser  insuficiente  la  que 
tenia:  se  aumentan  dos  sargentos  segundos  en  el  bata- 
llón provisional  con  destino  á escribientes  de  la  caja 
de  reclutas  de  aquellas  islas;  se  rebaja  la  cantidad  figu- 
rada para  pago  de  premios  y cruces  pensionadas  de  las 
clases  de  tropa  por  haber  rectificado  los  cálculos;  se  re- 
baja 225  pesetas  la  gratificación  de  enseñanza  de  tiro 
con  carga  reducida;  se  suprime  la  gratificación  que 
figuraba  para  el  habilitado  general;  y por  último,  se 
alteran  las  cifras  de  lo  correspondiente  á estancias  y 

hospitalidades,  ofreciendo  todo  ello  un  mayor  gasto  de  8.512*10  » 

Compañías  fijas  y pelotones  de  mar  de  Africa. — Se  aumen- 
ta el  haber  de  los  sargentos  primeros  y segundos  á ra- 
zón de  60  y 45  pesetas  respectivamente,  como  en  todos 
los  demás  cuerpos;  se  aumenta  la  cantidad  figurada  para 
pago  de  pensiones  de  premios  y cruces  por  resultar 
insuficiente  la  que  hasta  ahora  se  ponia;  se  suprime  la 
cantidad  figurada  para  organización  de  la  sección  de 
caballería  de  Africa,  por  haberse  ya  llevado  á efecto  y 
comprenderse  en  el  arma  de  caballería,  y se  altera  la 
cifra  de  estancia  y hospitalidad,  como  consecuencia  del 
aumento  de  haber  de  los  sargentos:  todo  ello  produce 

un  menor  gasto  de » 1 7.441*70 

Xürnentos  del  artículo. — Se  aumenta  la  cantidad  destinada 
para  pagos  de  diferencias  de  sueldos  personales  amor- 
tizables  á los  jefes  y oficiales  comprendidos  en  el  ar- 
tículo, y que  disfrutan  estos  empleos;  esta  alteración  se 
hace  en  virtud  de  rectificarse  los  cálculos  y reconocer 
insuficiente  la  cantidad  comprendida  en  el  vigente  pre- 
supuesto; se  figura  por  primera  vez  cantidad  para  sa- 
tisfacer los  mayores  derechos  que  por  sus  años  de  ser- 
vicio les  corresponden,  según  su  reglamento  especial,  á 
los  herradores  y forjadores  que  prestan  servicio  en  los 
cuerpos;  también  se  figura  por  primera  vez  cantidad 
para  el  pago  del  plus  de  3*75  pesetas  al  mes  á que  tie- 
nen derecho  los  individuos  que  no  han  pasado  á la  si- 
tuación de  licencia  ilimitada,  con  arreglo  á la  ley  de 
reemplazos  del  año  1882;  del  mismo  modo  se  figura  una 
partida  para  pago  de  los  sueldos  de  los  cadetes  recien 
ascendidos  á oficial,  y que  tienen  que  ser  colocados  sin 
esperar  vacante,  y para  cuya  obligación  no  se  ha  puesto 
cantidad  alguna  en  presupuestos  anteriores;  consecuen- 
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cía  de  las  alteraciones  que  se  introducen  en  todo  el  ar- 
tículo, la  baja  del  final  del  mismo  por  lo  que  se  calcula 
para  vacantes,  licencias  y amortización*  sufre  la  natu- 
ral alteración;  se  rectifican  los  cálculos  del  número  do 
individuos:  que  disfrutan  mayores  haberes  por  haber  in- 
gresado en  las  filas  con  anterioridad  al  año  1878,  cuyo 
número  ha  disminuido  considerablemente,  ocasionando 
un  menor  gasto;  igualmente  se  rectifican  con  rebaja  los 
cálculos  de  lo  necesario  para  pago  de  pensiones  de  las 
cruces  de  San  Hermenegildo  y San  Fernando,  corres- 
pondientes á estas  clases;  se  suprime  la  cantidad  figu- 
rada para  pago  de  sus  devengos  á los  reclutas  disponi- 
bles durante  un  mes,  así  como  la  de  gastos  de  instala- 
ción de  los  cuerpos  de  nueva  creación,  que  ya  no  son 
necesarios,  produciendo  todo  ello  un  mayor  gasto  de. . 79.09  2*91 

La  mayor  baja  del  final  del  artículo  por  vacantes,  licen- 
cias y amortización,  produce  un  menor  gasto  de » /0.4G7 

Artículo  2.° — Establecimientos  de  instrucción  militar. 

Academia  general. — Se  aumenta  el  haber  de  los  sargentos 
primeros  y segundos  en  60  y 45  pesetas  respectivamen- 
te: se  aumenta  un  médico  primero,  un  profesor  de  es- 
cuela de  equitación.  4 sargentos  segundos,  4 cabos  pri- 
meros, 4 cabos  segundos,  16  cornetas,  8 educandos  de 
corneta,  102  soldados  y un  forjador:  se  aumenta  el  suel- 
do del  músico  mayor,  por  ser  de  mayor  categoría  que 
el  que  antes  figuraba;  se  aumentan  las  cantidades  se- 
ñaladas para  dotación  de  esta  Academia,  y la  destinada 
á sueldos  de  sirvientes  paisanos;  se  aumenta  asimismo 
el  número  de  caballos  de  dotación  hasta  100,  y las  gra- 
tificaciones de  entretenimiento  y montura  de  los  au- 
mentados; se  figura  gratificación  para  dos  herradores  y 
un  forjador;  se  comprende  cantidad  para  los  gastos  de 
instalación  de  nuevas  clases  y adquisición  de  mobilia- 
rio; se  disminuyen  los  sueldos  de  5 capitanes  y 5 te- 
nientes que  han  de  cobrar  por  batallones  de  reserva  ó 
depósito,  y el  de  un  sargento  primero:  se  rebaja  la  can- 
tidad figurada  para  pago  de  pensiones  de  cruces  y pre- 
mios de  la  clase  de  tropa;  se  suprime  lo  que  venia  com- 
prendido para  pago  de  la  diferencia  de  un  mayor  haber, 
que  corresponde  á los  individuos  de  tropa  ingresados 
en  las  filas  con  anterioridad  al  reemplazo  de  1878,  por 
no  existir  ya  quien  conserve  este  derecho;  se  alteran  los 
cálculos  de  estancias  y hospitalidades  por  consecuen- 
cia de  todas  las  alteraciones  hechas  en  la  clase  de  tro- 
pa; y por  último,  se  quitan  de  cada  Academia  las  pen- 
siones de  alumnos  que  tenían  señaladas,  llevando  las  de 
todas  las  Academias  reunidas  á un  concepto  especial 
de  este  mismo  artículo:  todo  ello  ocasiona  un  mayor 

gasto  de 63.68F92  » 

Academia  de  Artillería. — Se  aumenta  el  haber  de  los  sar- 
gentos primeros  y segundos  á razón  de  60  y 45  pesetas 
respectivamente;  se  aumenta  un  cabo  de  cornetas  y 1 0 
artilleros  segundos;  se  aumenta  el  sueldo  para  70  alum- 
nos en  seis  meses  por  calcular  ascenderán  á alféreces; 
se  aumenta  una  cantidad  para  gratificación  de  escuelas 
prácticas,  que  antes  no  figuraban;  se  aumenta  en  10 
caballos  la  dotación  de  esta  Academia  y gratificaciones 
de  entretenimiento  y montura;  se  rebaja  un  corneta;  se 
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naja  mayor  cantidad  en  el  cálculo  de  los  alféreces  que 
ascenderán  á tenientes  durante  el  año;  se  suprime  lo 
figurado  para  mayor  haber  de  individuos  de  tropa  in- 
gresados en  el  servicio  antes  de  1878;  se  alteran  las  ci- 
fras de  estancias  y hospitalidad  por  consecuencia  de  la 
que  han  tenido  las  clases  de  tropa;  y por  último,  se  su- 
prime la  partida  destinada  á pensiones  de  alumnos,  que 
pasa  á figurar  en  concepto  separado  de  este  mismo  ar- 
tículo: todo  ello  ocasiona  un  mayor  gasto  de 

Academia  de  Ingenieros. — Se  aumenta  el  haber  de  los  sar- 
gentos primeros  y segundos  en  60  y 4.5  pesetas  respec- 
tivamente; se  aumenta  un  teniente;  se  aumenta  un  cabo 
segundo,  4 cornetas  y 3 soldados  de  segunda;  se  au- 
menta lo  consignado  para  dotación  de  la  Academia;  se 
bajan  14  alféreces  alumnos,  y se  bajan  más  13  por  el 
cálculo  de  los  que  ascenderán  á tenientes  durante  el 
año;  se  bajan  dos  cabos  de  cornetas;  se  suprimen  las 
pensiones  de  alumnos  por  llevarse  á figurar  en  concep- 
to separado  de  este  artículo,  y se  alteran  las  cifras  de 
estancias  y hospitalidades  por  la  que  han  sufrido  las 
clases  de  tropa,  produciendo  todo  ello  un  menor  gas- 
to de 

Academia  de  Caballería. — Se  aumenta  un  segundo  profe- 
sor veterinario;  se  aumenta  el  haber  de  los  sargentos 
primeros  y segundos  á razón  de  60  y 45  pesetas  res- 
pectivamente cada  uno  al  ano;  se  aumenta  la  cantidad 
asignada  para  premios  de  tropa  por  resultar  insuficien- 
te la  que  venia  consignada;  se  bajan  2 capitanes,  un 
teniente,  un  profesor  de  escuela  de  veterinaria  y otro 
de  equitación,  un  sargento  segundo,  un  herrador  con 
todas  sus  gratificaciones  y 48  soldados  de  segunda;  se 
bajan  57  caballos  de  los  de  dotación,  así  como  las  gra- 
tificaciones de  entretenimiento  y montura  que  les  co- 
rresponden; dejan  de  figurarse  las  pensiones  correspon- 
dientes á los  caballeros  alumnos  por  pasar  á otro  con- 
cepto de  este  mismo  artículo,  y se  deja  de  figurar  can- 
tidad para  el  aumento  de  haber  á los  soldados  ingresados 
en  el  ejército  con  anterioridad  al  reemplazo  de  1878: 

todo  ello  ocasiona  un  menor  gasto  de 

Academia  de  Estado  Mayor. — Se  aumenta  un  comandante 
profesor  y 16  alféreces  alumnos;  se  bajan  de  ménos  en 
el  cálculo  de  los  de  esta  última  clase,  que  ascenderán 
«i  tenientes,  7 individuos:  se  aumenta  la  dotación  de 
esta  Academia,  y 10  caballos  con  sus  gratificaciones  de 
entretenimiento  y montura;  se  figura  por  primera  vez 
cantidad  como  gratificación  para  la  clase  de  tiro  de  ca- 
rabina y pistola,  así  como  para  entretenimiento  de  los 
gabinetes  topográfico  y de  fortificación  de  artillería;  se 
figura  del  mismo  modo  cantidad  para  atender  á la  cam- 
paña logística;  y por  último,  se  eliminan  las  pensiones 
de  alumnos  por  pasar  á figurar  su  importe  en  otro  con- 
cepto de  este  artículo,  produciendo  todo  ello  un  mayor 

gasto  de 

Academia  de  Administración  militar. — Se  aumenta  la  do- 
tación de  esta  Academia  por  resultar  insuficiente  la  que 
venia  figurando,  y se  dejan  de  figurar  las  pensiones  de 
alumnos  que  pasan  á concepto  separado  de  este  mismo 
artículo,  ocasionando  con  ambas  cosas  un  menor  gasto 

de 

Pensiones  para  alumnos  de  todas  las  Academias , — Se  figura 
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por  primera  vez  este  concepto,  pues  en  anos  anteriores 
han  venido  comprendidas  en  cada  Academia  las  que  se 
calculaban  necesarias:  este  aumento  se  compensa  con 

la  baja  producida  en  ellas 

Escuela  central  de  Uro. — Se  aumenta  el  haber  de  los  sar- 
gentos primeros  y segundos  en  60  y 45  pesetas  respec- 
tivamente cada  uno  al  año;  se  aumenta  un  cabo  de 
cornetas  con  su  correspondiente  gratificación  á la  plan- 
tilla de  esta  escuela;  se  aumenta  la  gratificación  para 
un  comandante,  un  capitán  y un  teniente  del  arma  de 
caballería,  que  no  la  tenian  asignada;  se  aumenta  la 
cantidad  señalada  para  blanco,  banderolas,  etc.;  se  al- 
teran los  cálculos  de  estancias  y hospitalidades  por 
las  que  han  sufrido  las  clases  de  tropa;  y por  último, 
se  deja  de  figurar  cantidad  para  el  mayor  haber  de  in- 
dividuos de  tropa  que  aumentaban  este  derecho  por 
haber  empezado  á servir  antes  del  reemplazo  de  1878, 
y que  no  es  necesaria  por  no  existir  ninguno:  todo  ello 

ocasiona  un  mayor  gasto  de 

Conferencias  de  oficiales  en  los  distritos. — Se  disminuyen 
los  cuatro  brigadieres  que  figuraban,  sustituyéndoles 
por  igual  número  de  coroneles;  se  disminuye  el  número 
de  profesores  en  los  distritos,  bajándose,  como  es  con- 
siguiente, sus  gratificaciones,  y se  deja  de  comprender 
la  gratificación  señalada  á los  distritos  de  Extremadu- 
ra, Baleares  y plaza  de  Géuta  para  prácticas,  adquisi- 
ción de  modelos  é instrumentos:  todo  ello  ocasiona  un 

menor  gasto  de 

Academias  'preparatorias  para  hijos  dx  militares. — Se  aumen- 
ta un  teniente  coronel  para  director  de  la  del  distrito 
de  Extremadura,  donde  es  indispensable;  se  disminuyen 
algunas  gratificaciones  de  profesores,  y se  rebaja  la  de 
moviliario  de  los  distritos  de  Cataluña,  Valencia  y Vas- 
congadas, ocasionando  todo  ello  un  mayor  gasto  de. . . 
Aumentos  del  articulo. — Se  rebaja  la  cantidad  (fue  figura- 
ba para  pago  de  diferencias  de  sueldos  de  empleos  per- 
sonales amortizadles  que  disfrutaban  los  jefes  y oficia- 
les que  perciben  sus  haberes  por  este  artículo,  por  no 
considerar  necesaria  tanta  cantidad,  después  de  rectifi- 
cados los  cálculos 

Artículo  3.° — Reclutamiento  del  ejército. 

Re  suprimen  los  sueldos  de  ios  comandantes  de  Cajas  de 
quintos,  excepto  la  de  Canarias,  y que  venia  figurando 
en  este  artículo,  por  haber  pasado  á ser  obligación  de 
los  batallones  de  depósito,  con  arreglo  á lo  que  dispone 
el  Real  decreto  sobre  creación  de  zonas  militares;  se  re- 
baja asimismo  en  cinco  dias  lo  que  se  calculaba  esta- 
rla cada  recluta  en  caja,  quedando  reducido  á quince 
en  vez  de  los  veinte  que  se  figuraban,  y rebajando  por 
lo  tanto  los  socorros  correspondientes;  del  mismo  modo 
se  rebajan  20.000  reclutas  por  figurarse  tan  solo  70.000 
en  vez  de  los  90.000  que  el  año  anterior  se  pusieron: 
todo  ello  ocasiona  un  menor  gasto  de 

Artículo  4." — Cuerpo  y cuartel  de  inválidos. 

Como  consecuencia  natural  del  movimiento  de  alta  y baja 
de  los  individuos  de  este  cuerpo,  se  aumentan  2 coro- 
peles,  3 comandantes  y un  médico  mayor,  y se  dismi- 
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uuyen  14  capitanes,  un  médico  primero,  3 tenientes,  3 
alféreces  y 5 individuos  de  tropa;  se  alteran  las  cifras 
correspondientes  á las  estancias  y hospitalidades  para 
los  individuos  de  tropa  por  consecuencia  de  la  altera- 
ción de  ellos;  se  aumenta  la  cantidad  figurada  para  pre- 
mios y cruces  por  considerarse  insuficiente  en  vista  de 
los  cálculos  practicados;  se  aumenta  la  ventaja  de  un 
sargento  pripnero  y se  baja  la  de  3 sargentos  segundos 
y un  cabo  primero;  y por  último,  se  figura  por  primera 
vez  30.000  pesetas  para  alquiler  de  casa-cuartel:  todo 

ello  ocasiona  un  mayor  gasto  do 6.355  » 
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Igual. 


CAPITULO  5.* 


Distritos  militares. — Personal. 

Comprende:  el  personal  de  las  Capitanías  generales  de  los  distritos,  Gobiernos  y Comandancias  militares, 
los  Cuerpos,  oficinas  y personal  de  los  establecimientos  y distritos,  los  éstableoimiétitos  pénales  militares  y 
el  servicio  especial  de  las  plazas  de  Africa  y de  la  frontera. 

Pesetas. 


Importaba  en  1883-84 10.016.828 

Se  pide  para  1885-86 9.907.393 


Se  pide  ménos 109.435 

Consisto: 


Más.  Méuos. 


Articulo  l.° — Capitanías  generales,  Gobiernos  y Comandan- 
cias militares. 

Se  suprimen  los  sueldos  y gratificaciones  de  4 marisca- 
les de  campo  y 7 brigadieres  del  ejército  del  Norte; 
se  aumenta  la  Comandancia  general  de  Alcalá  de  He- 
nares, y se  deduce  el  Gobierno  militar  deEstelia,  una  y 
otra  de  la  clase  de  brigadier;  se  baja  el  secretario  de 
este  último  punto;  se  asignan  gastos  de  representación 
al  Gobierno  militar  de  Murcia  y plaza  de  Cartagena,  así 
como  al  de  Toledo;  se  comprende  la  gratificación  de  re- 
monta para  el  jefe  de  la  linca  exterior  de  Céuta,  que  es 
plaza  montada;  se  comprenden  los  haberes  y demás  go- 
ces de  las  clases  de  tropa  de  las  Prisiones  militares  de 
Madrid,  que  antes  pertenecían  ai  disuelto  Batallón  de 
escribientes  y ordenanzas;  se  suprimen  1 1 coroneles  y 
un  teniente  coronel,  comandantes  militares  de  las  pla- 
zas en  que  se  han  establecido  cabezas  de  zonas  milita- 
res, con  arreglo  al  Real  decreto  de  su  creaeion;  se  su- 
primen las  Comandancias  militares  de  Morella,  Glielva. 

Gervera,  \al  y Arbucias,  y todo  ello  produce  un  menor 

gasto  de » 233.040 

Artículo  2.° — Cuerpos , oficinas  y establecimientos  en  los 
distritos  militares. 

Cuerpo  de  Estado  Mayor  del  ejército . — Se  rebaja  á teniente 
coronel  la  categoría  de  jefe  de  la  sección  de  Navarra, 
por  haberse  elevado  á la  de  coronel  la  del  jefe  cía  la  sec- 
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cion  del  Ministerio  de  la  Guerra,  y se  rebaja  un  capi- 
tán, que  pasa  á la  Academia  del  Cuerpo:  todo  ello  pro- 
duce un  menor  gasto  de » 


Cuerpo  de  Estado  Mayor  de  plazas. — Declárase  de  teniente 
coronel  la  categoría  del  jete  del  negociado  de  este  Cuer- 
po en  la  Dirección  general  de  infantería;  se  lia  rebajado 
á comandante  el  de  la  plaza  de  Pamplona,  en  vez  del  de 
esta  clase  que  lo  desempeñaba;  se  aumenta  un  capitán 
y un  alférez  con  destino  al  nuevo  fuerte  construido  en 
la  línea  exterior  de  Céuta  llamado  Torre  de  Aranguren; 
se  aumentan  3 tenientes  para  los  fuertes  del  recinto 
de  Céuta  denominados  Angulo  y Torre  Mendizábal,  así 
como  de  la  Torre  de  Berin;  y se  disminuye  un  coman- 
dante y un  alférez,  que  son  sargento  mayor  y ayudan- 
te de  la  plaza  de  Morella,  por  considerarlos  innecesa- 
rios: todo  produce  un  mayor  gasto  de 4.350 

Cuerpo  jurídico  militar. — Se  aumentan  6 tenientes  au- 
ditores de  tercera  clase  y 8 auxiliares,  como  conse- 
cuencia de  la  nueva  ley  de  organización  y atribuciones 
de  los  tribunales  militares;  se  figura  gratificación  para 
los  escribientes  de  Chafarinas.  Alhucemas  y Peñón,  que 
no  la  tenian  señalada;  y todo  ello  ocasiona  un  mayor 

gasto  de 38.75Ü 

Comandancias  generales  y establecimientos  de  Artillería. — 

Se  aumenta  un  comandante  y un  capitán  á la  Fábrica 
de  armas  de  Toledo  por  consecuencia  de  la  reinstala- 
ción de  la  fabricación  de  cartuchería  metálica;  se  su- 
prime el  comandante  del  parque  de  Santa  Cruz  de  Te- 
nerife, y 2 tenientes  en  los  establecimientos  fabriles, 
para  compensar  los  aumentos  hechos  en  el  capítulo  l.°, 
artículo  4.°,  y se  reforman  las  plantillas  del  personal 
subalterno  de  parque  y fábrica;  ocasionando  todo  ello 

un  aumento  de  gasto  de I 3.882 

Comandancias  generales  y parques  de  Ingenieros. — Se  dis- 
minuye un  brigadier;  5 capitanes  y tres  tenientes,  y 
una  gratificación  de  remonta  para  compensar  los  au- 
mentos hechos  á este  Cuerpo  en  el  capítulo  l.°,  por  la 
reorganización  de  sus  servicios,  así  como  un  teniente 
que  es  aumento  en  la  Academia  de  Guadalajara;  se  au- 
mentan 2 celadores  de  segunda  clase,  uno  de  tercera, 

3 maestros  de  tercera  clase,  y un  aparejador,  para 
Chafarinas  este  último;  se  disminuyen  2 maestros  de 
tercera  clase,  y se  figura  cantidad  para  el  mayor  suel- 
do á que  tienen  derecho  los  conserjes  de  cuarteles  y edi- 
ficios por  su  reglamento  especial,  según  sus  años  de 

servicio:  todo  ello  produce  un  menor  gasto  de » 

Cuerpo  administrativo  del  ejército. — Se  disminuyen  10  gra- 
tificaciones de  remonta  para  los  jefes  que  prestan  ser- 
vicio en  el  ejército  del  Norte  y oficial  á las  órdenes  del 
intendente  de  ejército  y del  distrito  de  Cataluña  por  no 
considerar  ser  necesario  continúen  siendo  plazas  mon- 
tadas; se  aumenta  un  conserje  de  segunda  clase,  y se 
disminuye  un  ordenanza  de  segunda  clase  en  el  perso- 
nal subalterno  de  este  Cuerpo:  todo  ello  produce  un 

menor  gasto  de » 

Cuerpo  de  Sanidad  militar. — Se  aumenta  un  inspector  de 
primera  clase  para  el  distrito  de  Cataluña,  como  jefe 
superior;  un  subinspector  de  primera  para  Canarias;  un 
médico  mayor  y uno  primero  para  el  hospital  de  Lo- 
groño; un  médico  mayor  y 6 primeros  para  los  hos- 
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pítales  de  San  Sebastian,  Bilbao  y Burgos,  cuyo  perso- 
nal figuraba  agregado  ya  en  época  anterior,  y es  de  ne- 
cesidad declararlos  de  plantilla;  se  aumenta  animismo 
un  subinspector  farmacéutico  de  primera,  uno  ma- 
yor y 9 segundos,  por  el  incremento  que  han  tomado 
las  atribuciones  de  este  Cuerpo,  bajándose  por  último 
un  médico  segundo  que  se  lia  convertido  en  uno  de  los 
primeros  aumentados,  y que  ya  venia  prestando  sus 
servicios,  como  tal  en  la  Fábrica  de  Trubia:  todo  ello 
produce  un  mayor  gasto  de 

Clero  castrense. — Se  nombra  un  capellán  de  ascenso  como 
coadjutor  de  la  parroquia  de  Madrid,  con  objeto  de  que 
auxilie  al  cura  castrense  en  el  desempeño  de  su  cargo; 
se  señala  á los  sacristanes  de  Barcelona  y Ghafarinas,  así 
como  al  acólito  de  este  último  punto,  los  sueldos  corres- 
pondientes á los  de  su  misma  clase  en  otras  plazas;  pro- 
duciendo todo  un  aumento  de  gasto  de 

Aumentos  del  artículo. — Se  rebaja  la  cantidad  figurada 
para  pago  de  sueldos  personales  amortizables  á indivi- 
duos de  esta  clase,  que  tienen  este  derecho,  por  haber 
rectificado  los  cálculos  y no  considerar  necesaria  tanta 
cantidad ' 

En  vez  de  la  baja  del  4 por  100  que  al  final  del  capítulo 
se  verificaba  por  razón  de  vacantes,  licencias  y amorti- 
zación, se  rebaja  tan  solo  el  2 por  100,  por  haber  de- 
mostrado la  experiencia  de  años  anteriores  que  no  lle- 
gaba nunca  á dicha  cifra:  esta  alteración  produce  un 
aumento  de  gasto  de 

Artículo  3.° — Establecimientos  penales. 

Estudiada  la  mejor  manera  de  organizar  la  parte  econó- 
mica de  estos  establecimientos,  por  una  Junta  nombra- 
da al  electo,  se  rebaja  lo  que  se  figuraba  en  este  artículo 
para  socorro  de  los  penados,  reclamándose  en  su  virtud 
para  ellos  ración  de  etapa  y de  pan,  utensilio  y demás 
goces  de  los  individuos  de  tropa  del  ejército;  dejando 
tan  solo  en  este  artículo  devengos  para  ellos  á razón 
de  10  céntimos  de  peseta  diarios  cada  uno.  Estando  en 
estudio  asimismo  el  establecimiento  de  una  penitencia- 
ria militar,  y calculando  ha  de  llevarse  á cabo  en  el 
trascurso  de  este  presupuesto,  se  figura  una  cantidad 
alzada  para  esta  atención,  según  cálculo  practicado  al 
efecto:  todo  ello  ofrece  un  menor  gasto  de 


86.484 


3.238 


» 


147.637 


» 


294.341 


CAPITULO  6;.° 

D i str  i tos  m i uta  r es  . — Material. 


» 


28.598 


» 


103.922 


403.776  109.435 


Igual. 


Comprende:  los  gastos  de  material  y escritorio  de  los  servicios  detallados  en  el  capítulo  anterior. 


Pesetas. 


Importaba  en  1883-84 533.868 

Se  pide  para  1885-86 523.709 

Se  pide  ménos i 0:1 59 


26 
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Más. 


Ménos. 


Anterior , » 

Consiste: 

Gastos  ele  las  Capitanías  generales . — Se  aumenta  la  grati- 
ficación de  escritorio  de  la  de  Castilla  la  Nueva  y Pro- 
vincias Vascongadas,  por  ser  insuficiente  la  que  tenían 
asignada,  y se  suprimen  las  cantidades  señaladas  á este 
último  distrito  y Navarra  mientras  existiera  el  ejército 
del  Norte,  produciendo  un  menor  gasto  de » 

Gastos  de  Gobiernos  y Comandancias  militares . — Se  aumen- 
ta la  gratificación  de  moviliario  para  el  Gobierno  mili- 
tar de  Santander,  que  no  la  tenia  señalada,  por  disfru- 
tarla el  de  Santoña;  se  eleva  la  que  disfruta  el  coman- 
dante general  de  Alcalá  de  Henares  y el  de  Jerez;  se 
aumenta  una  de  600  pesetas  para  un  brigadier  que  sea 
comandante  general  en  Castilla  la  Nueva,  en  punto  en 
que  no  exista  otro;  se  aumentan  tres  para  capitanes  de 
Estado  Mayor  de  plazas;  se  hace  nueva  distribución 
para  todos  los  Gobiernos  militares,  de  la  clase  de  seño- 
res generales  y brigadieres,  aumentándose  y disminu- 
yéndose respectivamente  las  de  varios  puntos  según  las 
necesidades  actuales  de  cada  uno,  pero  sin  aumentar  en 
total  las  cifras  que  venían  figurando;  se  baja  la  canti- 
dad que  tenia  asignada  el  gobierno  de  Pamplona,  como 
extraordinaria  durante  la  existencia  del  ejército  del 
Norte,  por  no  considerarla  ya  precisa;  se  disminuyen 
1 1 gratificaciones  correspondientes  á comandantes  mi- 
litares de  la  clase  de  coronel,  y se  disminuye  asimismo 
por  último  en  una  mitad  la  que  tenia  señalada  el  ejér- 
cito del  Norte:  todo  ello  produce  un  menor  gasto  de. . . » 

Auditorías  de  los  distritos. — Se  rebajan  las  gratificaciones 
asignadas  á las  de  los  distritos  de  Galicia,  Extremadu- 
ra, Navarra  y de  la  plaza  de  Céuta  á 200  pesetas,  en 
vez  de  400  que  tenían  asignado,  y se  baja  también  la 
gratificación  que  tenia  asignada  la  de  Castilla  la  Nueva 
para  escribientes  de  clase  de  tropa,  como  consecuencia 
de  la  disolución  del  Batallón  de  escribientes  y ordenan- 


zas: todo  ocasiona  un  menor  gasto  de » 

Fiscalías  militares. — Se  deduce  la  gratificación  asignada 

al  escribano  de  Guerra  de  Madrid » 

Administración  militar. — Se  deduce  la  gratificación  de  los 

siete  comisarios  de  guerra  del  ejército  del  Norte » 

Sanidad  militar. — Se  deduce  la  gratificación  que  tenia  se- 
ñalada la  Subinspeccion  del  ejército  del  Norte » 

Clero  castrense. — Se  aumenta  la  asignación  para  el  culto 
de  las  imágenes  de  Ghafarinas,  por  resultar  insuíicente 
la  que  tenian  señalada,  y se  aumenta  también  cantidad 
para  gastos  de  oblata  de  la  capilla  de  la  Isla  Cabrera. . 506 

Biblioteas  militares. — Se  asigna  cantidad  para  satisfacer 
las  5 pesetas  mensuales  que  hasta  ahora  facilitaba  cada 
batallón  activo  de  infantería  con  destino  á ellas,  y que 
no  es  posible  continúen  facilitándolas,  por  el  estado  de 
los  fondos  de  los  mismos 8.580 


9.086 


» i 0.159 


5.250 


7.655 


1.340 

1.250 

3.500 

250 


» 


» 


19.245  10.159 

Igual. 


CAPITULO  7.° 

Servicios  generales  de  Guerra. — Material. 

Comprende  los  servicios  de  subsistencias,  acuartelamiento,  campamento,  hospitales  y trasportes  del  ejér- 
cito; los  materiales  de  Artillería  é Ingenieros,  la  cria  caballar,  la  remonta  y los  alquileres  de  edificios. 
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Pesetas. 


Importaba  en  1883-84.  . 28.018.583 

Se  pide  para  1885-86 38.971.088 

Se  pide  más 10.952.505 


Consiste:  Más.  Menos. 

Articulo  l.° — Subsistencias  militares. 

Se  calculan  de  ménos  585.825  raciones  de  pan  para  el 
ejército  permanente,  con  arreglo  á la  fuerza  que  arroja 
el  estado  que  se  acompaña  á este  presupuesto;  se  dis- 
minuyen 950.000,  en  las  que  se  calculan  necesarias  para 
los  reclutas  del  reemplazo  por  las  razones  expuestas 
en  el  capítulo  4.°,  art.  3.°  de  esta  Memoria;  se  dejan  de 
figurar  las  raciones  para  los  reclutas  disponibles  en  un 
mes  de  instrucción,  por  no  considerar  se  llevará  ésta  á 
efecto;  se  aumentan  219.000  raciones  para  los  penados 
do  los  presidios  de  Africa,  que  tienen  este  derecho,  con 
arreglo  á lo  determinado;  se  disminuye  la  cantidad  se- 
ñalada para  raciones  de  pan  á los  28.000  hombres  de 
infantería,  que  continúan  en  las  filas,  durante  tres  me- 
ses más,  por  haberse  rectificado  los  cálculos  de  lo  ne- 
cesario; se  rebaja  en  2 céntimos  el  precio  calculado 
á la  ración  de  pan,  dejándole  en  22  céntimos  de  peseta, 
en  vez  de  los  24  qué  venían  figurando,  pues  en  vista  de 
los  precios  que  está  alcanzando  este  artículo  actual- 
mente, es  de  esperar  pueda  satisfacerse  con  esta  canti- 
dad; se  aumentan  219.000  raciones  de  etapa  para  los 
penados  de  los  presidios  de  Africa  por  las  mismas  ra- 
zones expuestas  al  tratar  de  las  de  pan;  se  figura  por 
primera  vez  ración  de  sopa  de  ajo  para  los  individuos 
de  tropa  del  ejército,  excepto  los  sargentos  primeros  y 
segundos,  que  ya  se  les  aumentan  sus  haberes  en  los 
respectivos  capítulos;  esta  sopa  tiene  por  objeto  mejo- 
rar la  alimentación  del  soldado;  se  bajan  las  raciones  de 
bastimento  que  venían  figurando  para  la  compañía  de 
mar  de  Géuta,  declarada  á extinguir;  se  asigna  cantidad 
para  agua  con  destino  al  castillo  y cuarteles  de  Zara- 
goza y Badajoz;  se  aumentan  299.300  raciones  de  ce- 
bada, efecto  del  aumento  de  ganado  en  caballería,  y 
como  resultado  de  la  cifra  que  arroja  el  estado  que  va 
unido  al  proyecto  de  presupuesto;  se  figuran  por  pri- 
mera vez  20.000  raciones  de  cebada  para  eventualida- 
des, y con  objeto  de  mejorar  la  ración  del  ganado  de 
artillería  en  marchas  y maniobras;  se  aumenta  á ración 
extraordinaria  de  cebada  la  que  disfruta  el  ganado  de 
las  factorías  militares  de  subsistencias,  por  efecto  del 
mucho  trabajo  á que  se  las  sujeta;  se  aumentan  299.300 
raciones  de  paja,  por  las  mismas  razones  de  existir  ma- 
yor número  de  ganado,  y se  bajan  en  las  extraordina- 
rias por  las  mismas  causas  73.441;  se  figuran  por  pri- 
mera vez  10.000  pesetas  para  experiencias  y adquisi- 
ción de  modelos  y otros  gastos  análogos;  y por  último, 
sufren  alteración  las  bajas  por  el  importe  de  los  alqui- 
leres y del  4 por  100  de  deducción  al  final  del  artículo: 

todo  ello  produce  un  mayor  gasto  de 249.673  » 

Articulo  2.° — Acuertalamiento , alumbrado  y combustible. 

Se  calculan  1.603  hombres  ménos  de  ejército  permanente 
con  derecho  á utensilio,  según  resulta  de  estado  de  fuer- 
za, necesarios  durante  el  año;  se  baja  la  cantidad  que 


249.673 


» 


10.952.505 
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Más. 


Ménos. 


Anterior 


249. G73 


10.952.505 


se  figuraba  para  los  reclutas  disponibles  durante  el  mes 
de  instrucción;  se  rebaja  la  cantidad  necesaria  para  los 
reclutas  del  reemplazo,  por  las  razones  expresadas  en 
el  artículo  anterior;  se  aumenta  la  cantidad  necesaria 
para  los  devengos  de  los  600  penados;  se  figura  el  car- 
bón necesario  para  la  cocción  de  las  sopas  de  ajo;  se  au- 
menta cantidad  para  el  alumbrado  de  cuadras  de  los 
depósitos  de  sementales,  que  tenían  concedido  este  dere- 
cho y no  se  liabia  comprendido  en  presupuesto;  se  au- 
menta los  devengos  de  alumbrado  de  cuadras  de  838  ca- 
ballos, según  resulta  del  estado  de  ganado  que  se  une;  se 
figura  cantidad  para  adquirir  los  aparatos  necesarios  de 
alumbrado  en  la  Capitanía  general  de  Castilla  la  Vieja; 
y por  último,  sufre  alteración  el  importe  de  los  alqui- 
leres que  se  deducen,  y la  baja  del  4 por  100  de  la  tota- 
lidad del  artículo,  ocasionando  todo  ello  un  mayor  gas- 
to de 84.490  » 


Por  existir  ménos  fuerza  en  este  presupuesto  se  bajan 
23.463  estancias;  se  bajan  asimismo  38.000  estancias 
para  los  individuos  de  este  reemplazo,  por  considerarse 
menor  número  de  ellos  y menor  el  de  dias  que  estarán 
en  caja;  se  baja  todo  lo  que  figuraba  para  los  reclu- 
tas disponibles  en  un  mes  de  instrucción;  se  rectifica, 
ofreciendo  baja,  el  cálculo  de  lo  necesario  para  los  28.000 
hombres  de  infantería  en  los  tres  meses  que  han  de  per- 
manecer más  en  las  filas;  se  aumentan  las  estancias  ne- 
cesarias para  los  600  penados  que  tienen  ahora  este  de- 
recho; se  figura  por  primera  vez  cantidad  para  atender 
á la  conducción  de  los  militares  dementes  de  un  punto 
á otro  y á los  hospitales;  se  baja  la  cantidad  que  figu- 
raba para  compra,  entretenimiento  y haberes  de  solda- 
do, con  destino  á los  carruajes  de  conducir  enfermos  en 
Madrid  y Zaragoza,  por  haberse  llevado  á los  respecti- 
vos capítulos  cada  concepto  de  los  que  abrazaba  esta 
partida;  se  deduce  lo  que  figuraba  para  reintegrar  á va- 
rios cuerpos  de  material  sanitario,  por  no  constar  existe 
ninguno  en  este  caso;  se  figura  cantidad  para  ir  adqui- 
riendo el  material  necesario  de  ambulancias  para  un 
ejército  de  25.000  hombres  en  pié  de  guerra,  cuya  ad- 
quisición se  hace  paulatinamente  en  el  plazo  de  cinco 
años;  se  disminuye  la  baja  de  alquileres,  por  ser  menor 
la  cantidad  á que  éstos  ascienden,  y se  disminuye,  por 
último,  la  baja  del  4 por  100  de  la  totalidad  del  artícu- 
lo: todo  ello  ocasiona  un  mayor  gasto  de 2.492  » 


Resultando  insuficiente  lodos  los  años  las  partidas  figu- 
radas en  este  artículo  por  elevarse  á mayor  cantidad 
los  servicios  á que  hay  que  atender,  siendo  preciso  acu- 
dir á la  concesión  de  trasferencias  ó créditos  supleto- 
rios por  respetables  cantidades,  se  aumentan  los  diver- 
sos conceptos  que  lo  constituyen  en  la  suma  de 4 12.500  » 


Como  en  este  presupuesto  no  existe  el  extraordinario  de 
gastos  y como  la  cantidad  que  se  figuraba  en  el  que  se 
compara,  tanto  en  el  ordinario  como  en  éste,  es  indis- 
pensable para  las  atenciones  urgentes  del  servicio,  si  no 
se  quiere  la  paralización  completa  de  las  fábricas  y par- 


Articulo  4.° — Hospitales. 


Articulo  5 Trasportes. 


Artículo  6.° — Material  de  Artillería . 


749.155 


» 


10.952.505 
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Más. 


Ménos. 


Anterior. 


749.155 


10.952.505 


ques,  y si  se  ha  de  atender  á la  reposición  de  material 
de  Guerra , se  comprenden  en  este  artículo  las  sumas 
que  ambos  importaban,  si  bien  rebajando  24.000  pese- 
tas, que  se  llevan  al  capítulo  4.°,  art.  l.°,  para  la  Escuela 
de  tiro  de  artillería,  y 8.000  al  4.°,  2.°,  Academia  del 
Cuerpo,  para  escuela  práctica:  todo  ello  ocasiona  un 
mayor  gasto  de 

Artículo  7.° — Material  de  Ingenieros. 

Por  las  mismas  razones  que  quedan  expresadas  en  el  ar- 
tículo anterior,  se  trae  á éste  lo  que  para  este  material 
se  figuraba  en  el  extraordinario  del  ano  último  y en  su 
capítulo  8.°,  art.  2.°,  aumentándose  además  260.965  pe- 
setas que  son  indispensables  para  obras,  según  los  pre- 
supuestos presentados  al  efecto;  100.000  más  para  cons- 
truir una  factoría  de  subsistencias  en  Pamplona,  y 
40.435  para  las  redes  telegráficas  de  Madrid,  que  antes 
se  satisfacían  por  el  capítulo  4.°,  art.  l.°:  todo  ello  oca- 
siona un  mayor  gasto  de 

Artículo  8.° — Cria  caballar. 

Se  aumenta  para  la  mejora  de  este  importante  servicio, 
y según  lo  resuelto  en  vista  de  las  necesidades  del 
mismo 

Artículo  9.° — Remonta. 

Por  consecuencia  de  lo  que  arroja  el  estado  de  ganado 
unido  á este  presupuesto,  sufren  alteración  las  cifras 
que  se  figuraban  para  Artillería,  Ingenieros,  Caballe- 
ría, Administración  y Sanidad  militar  y Academias, 
aumentándose  los  créditos  de  los  mismos  en  las  canti- 
dades necesarias;  se  aumentan  asimismo  55.000  pesetas 
por  una  sola  vez,  para  adquirir  caballos  la  Academia 
general,  y 5.000  á la  de  Estado  Mayor  por  el  mismo 
concepto;  se  aumenta  de  igual  modo  á la  remonta  de 
Artillería  la  cantidad  precisa,  ó sean  3.500  pesetas,  para 
gratificación  de  los  comisionados  en  la  compra  de  ga- 
nado, igualándose  de  este  modo  á las  del  arma  de  Caba- 
llería, que  ya  venían  disfrutándola:  todo  ello  ocasiona 
un  mayor  gasto  do 

Artículo  10. — Alquileres  de  edificios  militares. 

El  movimiento  natural  de  arriendo  y cesación  de  edificios 
para  los  diferentes  servicios  del  ramo  de  Guerra  que  no 
están  instalados  en  los  de  propiedad  del  Estado,  así  como 
el  aumento  ó disminución  de  los  arriendos  que  se  sa- 
tisfacen según  las  necesidades  del  servicio,  ocasionan 
en  este  artículo  una  disminución  de  gasto  de 


5.142.000 


4.839.400 


95.978 


158.272 


32.300 


10.984.805 


32.300 


10.952.505 


Igual. 


CAPITULO  8.° 

Comisiones  activas  y extraordinarias  del  servicio,  y jefes  y oficiales  en  situación  de  reemplazo. 

Comprende:  el  personal  de  generales,  jefes  y ofi  ciales  en  picados  en  <1  n ; 1 1 o fr  Hilar'  ce  I.  A.  el  I ry 
comisiones  activas  y extraordinarias  del  servicio  y en  situación  de  reemplazo, 


V 
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Importaba  en  1883-84. 

Se  pide  para  1885-86 

Se  pide  ménos 

Consiste:  Más.  Menos. 


Articulo  l.° — Comisiones  activas  y extraordinarias  del 
servicio. 

Se  aumenta  un  coronel,  5 comandantes  y 33  capitanes 
en  la  clase  de  ayudantes  de  campo  y de  órdenes,  un 
teniente  coronel  y un  comandante  en  el  Depósito  de 
la  Guerra,  y en  la  disminución  de  un  teniente  coro- 
nel, 34  tenientes  y 31  alféreces  en  ayudantes  de  cam- 
po y de  órdenes;  se  altera  el  número  de  las  gratificacio- 
nes de  remonta  para  los  expresados  ayudantes  de  cam- 
po; se  modifica  en  disminución  la  cifra  que  se  figuraba 
para  diferencias  de  sueldos  de  empleos  personales  en 
10.000  pesetas,  que  por  rectificación  de  los  cálculos  se 
considera  devengarán  de  ménos  durante  el  trascurso 
de  este  ejercicio  los  individuos  que  tienen  derecho  á 
este  goce  y pertenecen  á esta  clase:  todo  ello  produce 

un  menor  gasto  de » 6.550 


Artículo  2.° — Jefes  y oficiales  en  situación  de  reemplazo . 


Ministerio  de  la  Guerra. — Se  aumentan  3 oficiales  prime- 
ros y 3 auxiliares  primeros,  y se  baja  un  secretario  ge- 
neral, 3 oficiales  segundos  y un  auxiliar  segundo,  ofre- 


ciendo un  menor  gasto  de » 1.798 

Consejo  Supremo  de  la  Guerra : — Se  bajan  un  fiscal  togado, 
un  ministro  idem,  un  Escribano  de  cámara  y un  oficial 

tercero  de  Escribanía,  y todo  produce  una  baja  de » 1 9.000 

Cuerpo  de  Estado  Mayor  del  ejército. — Se  aumenta  un  capi- 
tán y se  disminuyen  dos  comandantes,  ocasionando  un 

menor  gasto  de » 3.300 

Cuerpo  de  Estado  Mayor  de  plazas. — Se  aumenta  un  alférez 
y se  disminuye  un  teniente  coronel,  10  comandantes,  4 

capitanes  y 3 tenientes,  resultando  una  baja  de » 35.100 

Cuerpo  de  secciones  archivo. — Se  aumentan  2 oficiales  pri- 
meros y 3 segundos 6.375  » 

Infantería. — Se  aumentan  8 tenientes  coroneles,  6 capita- 
nes y 77  tenientes,  bajándose  5 coroneles,  72  coman- 
dantes y 1 16  alféreces,  y se  bajan  7 músicos  mayores, 

produciendo  todo  un  menor  gasto  de » 1 95.825 


Artillería.  — Se  aumenta  un  teniente  coronel,  3 coman- 


dantes, 2 capitanes  y un  auxiliar  de  oficinas  de  se- 
gunda clase,  y se  disminuyen  un  coronel  y un  teniente, 

ocasionando  un  mayor  gasto  de 9.075  » 

Ingenieros. — Se  aumentan  3 comandantes  y un  capitán.  8.700  » 

Caballería. — Se  aumentan  7 coroneles,  31  tenientes  y 4 i 
alféreces,  disminuyéndose  15  tenientes  coroneles,  9 co- 
mandantes y 8 capitanes:  todo  ello  ocasiona  un  mayor 

gasto  de 24.900  » 

Cuerpo  administrativo  del  ejército. — Se  aumentan  1 7 oficia- 
les segundos,  y se  disminuyen  un  intendente  de  divi- 
sión, un  comisario  de  guerra  de  primera  clase  y otro 

de  segunda,  resultando  de  ello  un  mayor  gasto  de. . . . 9.025  » 


Cuerpo  de  Sanidad  militar. — Se  aumenta  un  subinspector 
de  primera  clase,  24  médicos  primeros  y 4 segundos,  y 


Pesetas. 


5.062.578 

4.929.011 


133.567 


58.075 


201.673 


133.567 
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Más. 


Anterior 58.075 

se  disminuyen  2 médicos  mayores,  2 farmacéuticos  pri- 
meros y un  subayudante  de  tercera:  todo  ocasiona  un 
mayor  gasto  de 34.424 


Cuerpo  jurídico  militar. — Se  aumenta  un  auditor  general 
de  ejército,  2 de  distrito,  un  teniente  auditor  de  pri- 
mera clase  y un  escribano  de  guerra,  disminuyéndose 
un  teniente  auditor  de  segunda  clase,  y produciendo  todo 

un  mayor  gasto  de. . . 1 4.200 

Clero  castrense. — Se  aumenta  un  capellán  de  término,  3 
de  ascenso  y 2 de  entrada,  y se  disminuyen  un  auditor 
general  castrense,  un  oficial  primero  de  la  secretaría 


del  Vicariato  y un  auxiliar  tercero  de  la  misma:  todo 

ocasiona  un  mayor  gasto  de 2.124 

Cuerpo  de  Veterinaria  militar.— *Se  aumentan  2 primeros 
profesores,  y se  disminuye  uno  segundo  y otro  tercero, 

resultando  un  mayor  gasto  de.. 900 

Cuerpo  de  Equitación  militar. — Se  aumentan. 2 primeros 
profesores,  y se  disminuyen  3 segundos  y 4 terceros, 

ocasionando  un  menor  gasto  de » 

Como  consecuencia  de  todas  estas  alteraciones,  que  son 
producidas  por  el  movimiento  natural  de  aumento  y 


disminución  de  esta  clase,- que  no  está  sujeta  á planti- 
lla, la  baja  del  10  por  100  que  al  final  del  artículo  se 
figura  por  razón  de  vacantes  y amortización  durante  el 
año,  varía  y produce  un  aumento  de  gasto  de 14.958 

Diferencias  de  sueldos  personales  amortizadles. 

Siendo  insuficiente  la  cantidad  figurada  para  esta  aten 
cion,  se  aumenta  en  este  ejercicio  hasta  lo  que  se  cal- 
cula se  invertirá  en  la  misma,  y ocasionando  un  mayor 
gasto  de 7.600 

132.281 


CAPITULO  9.° 

GASTOS  DIVERSOS  É IMPREVISTOS. 


Ménos. 


261.673 


» 


» 


4.275 


ú 


» 

265.848 


133.577 


133.567 


Igual. 


Comprende:  los  gastos  eventuales  6 imprevistos  y los  de  confidencias  y demás  de  carácter  reservado  que 
puedan  ocurrir. 


Pesetas. 


Importaba  en  1883-84 550.000 

Se  pide  para  1885-86 450.000 


Se  pide  ménos : 100.000 

Consiste: 

En  rebajarse  en  igual  cantidad  la  que  venia  figurando  para  gastos  eventuales  é imprevistos 
por  calcularse  será,  suficiente  la  que  ahora  se  fija 100.000 


CAPITULO  10. 

CRUCES  PENSIONADAS. 


Igual. 


Comprende:  las  pensiones  de  las  cruces  de  San  Hermenegildo  y San  Fernando  que  disfrutan  los  retirados 
y demás  individuos  que  no  perciben  sus  haberes  por  el  presupuesto  de  Guerra,  pues  las  que  corresponden  á 
los  que  figuran  en  él  se  presuponen  en  los  respectivos  capítulos  y artículos  en  que  se  detallan  sus  sueldos 


Pesetas. 


Importaba  en  1883-84 216.665 

Se  pide  para  1885-86  233.768 


Se  pide  más 


17.103 
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Más.  Ménos. 


Anterior 

» 

» 

Consiste: 

Cruces  de  San  Hermenegildo. — En  haber  aumentado  en  4 el 
número  de  pensiones  de  grandes  cruces  y en  43  el  de 
las  cruces  sencillas,  disminuyéndose  9 de  placa  y oca- 
sionando todo  un  mavor  gasto  de 

15.938 

» 

Cruces  de  San  Fernando.  — Se  aumenta  una  pensión  de 
3.000  pesetas,  dos  de  500,  cinco  de  400,  una  de  250, 
dos  de  100  y una  de  90;  se  disminuyen  una  de  5.000  y 
otra  de  375  pesetas,  y todo  produce  un  mayor  gasto  de. 

1.165 

» 

17.103 

» 

GUARDIA  CIVIL. 

CAPITULO  11. 

PERSONAL  DE  LA  DIRECCION  GENERAL,  PLANAS  MAYORES  Y TERCIOS. 

Comprende:  el  personal  de  la  Dirección  general  y el  de  las  Planas  mayores  y Tercios 

Importaba  el  capítulo  21  de  la  sección  sexta,  «Gobernación,» 

que  es  donde  en  1883-84  figuraban  estas  obligaciones 

Se  pide  para  1885-86 

Se  pide  ménos 


Más.  Ménos. 

Consiste:  

Artículo  1/ — Dirección  general. 

En  el  aumento  de  un  médico  mayor  y en  la  baja  de  la  can- 
tidad consignada  por  diferencias  de  sueldo  por  empleos 

personales:  todo  ello  ocasiona  un  mayor  gasto  de 3.800  » 

Artículo  2.° — Tercios. 

En  el  aumento  de  un  teniente  coronel  para  el  Colegio  de 
guardias  jóvenes;  en  el  de  un  sargento  primero  y otro 
segundo;  en  el  de  una  gratificación  de  Comandancia 
>de  primera  clase;  en  el  de  2 gratificaciones  de  en- 
tretenimiento de  armas  y de  diferencias  de  ración  de 
pan;  en  el  de  una  de  remonta  para  el  jefe  aumentado; 
en  el  de  1 1.000  pesetas  á la  cantidad  figurada  por  plu- 
ses  é indemnizaciones,  por  resultar  insuficiente  la  que  se 
figuraba;  en  el  del  sueldo  de  un  médico  segundo  en  si- 
tuación de  reemplazo  para  el  Colegio  de  guardias  jóve- 
nes; en  el  de  5.000  pesetas  aumentadas  á la  partida  des- 
tinada á los  jefes  y oficiales  que  al  regresar  de  Ultra- 
mar quedan  de  reemplazo,  y que  resultaba  también  in- 
suficiente, y en  el  que  produce  la  menor  baja  que  resul- 
ta; en  la  de  2 por  100  que  se  calcula  de  vacantes,  li- 
cencias y amortización;  en  la  baja  de  16.000  pesetas 
que  se  hace  en  la  partida  que  figuraba  para  pago  de 
cruces  pensionadas  y que  se  considera  excesiva;  en  una 
gratificación  de  escritorio  de  Comandancia  de  tercera 
clase;  en  la  que  produce  el  haber  rebajado  en  2 cén- 
timos la  ración  de  pan  de  la  clase  de  tropa  del  ejército, 
y por  consecuencia  el  abono  de  diferencias  por  este  con- 
cepto á los  guardias;  en  la  de  8.000  pesetas  que  se  cal- 


17.103 


17.103 


Igual. 


Pesetas. 


17.126.513 

17.070.396 


56.117 


3.800 


» 


56.117 
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Más.  Ménos. 

Anterio r 3.800  » 56.117 

culan  puede  rebajarse  de  la  partida  figurada  para  pago 
de  diferencias  de  sueldos  por  empleos  personales;  en  la 
de  un  coronel,  un  comandante,  un  capitán,  4 tenientes  y 
4 alféreces,  en  que  se  disminuye  la  clase  de  reemplazo; 
y por  último,  en  el  aumento  que  ocasione  el  señalar 
gratificación  de  escritorio  á los  comandantes  de  puesto 
á razón  de  2‘50  pesetas  mensuales,  cada  uno;  todo  ello 

produce  un  menor  gasto  de » 59.917 

3.800  59.917  56.1  17 

Igual. 

CAPITULO  12 

MATERIAL  DE  QCJARDIA  CIVIL. 

Comprende:  los  gastos  de  escritorio  de  la  Dirección  general  y la  provisión  de  pienso  y utensilio. 

Pesetas. 

Importaba  el  capítulo  22  de  la  sección  sexta,  «Gobernación,»  que 


es  donde  en  1883-84  figuraban  estas  obligaciones 1.219.647 

Se  pide  para  1885-86 1.220.543 

Se  pide  más 896 


Más.  Menos. 

Consiste:  

Artículo  2.° — Provisión  de  pienso  y utensilio . 

En  el  aumento  de  las  raciones  de  pienso  correspondientes 
á los  2 caballos  aumentados,  uno  para  el  teniente  co-- 
ronel  y el  otro  para  el  sargento  segundo  de  caballería; 
en  el  de  lo  correspondiente  á utensilio  de  las  plazas  de 
sargento  aumentadas,  y en  el  del  alumbrado  de  cuadras 
de  los  2 caballos,  así  como  en  la  mayor  baja  que  resul- 
ta en  la  de  10  por  100  del  final  del  artículo:  todo  ello 

ocasiona  un  mayor  gasto  de 896  *> 


896  » 896 


Igual. 

EJERCICIOS  CERRADOS. 

CAPITULO  13. 

OBLIGACIONES  QUE  CARECEN  DE  CRÉDITO  LEGISLATIVO. 

Pesetas. 

Importaba  en  1883-84  el  capítulo  11  que  an- 
tes comprendía  estas  obligaciones 1.374.464 

Importaba  en  el  mismo  año  el  capítulo  25  ar- 
tículo único  del  presupuesto  de  Goberna- 
ción en  la  parte  que  se  refería  á Guardia 
civil,  que  ahora  es  obligación  de  Guerra.. . 153.155 

1.527.619 


Se  pide  para  1885-86 570.071 

Se  pide  ménos 957.548 

Consiste. 

En  haberse  reconocido  ménos  obligaciones  aplicables  á este  capítulo  por  la  suma  de. . . 957.548 

Igual. 


28 
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Continúan  figurando  en  este  proyecto  de  presupuesto  los  capítulos  l.°  y 2.°  adicionales,  cuyos  créditos 
no  pueden  detallarse  por  la  índole  de  los  servicios  á que  se  contraen. 

CAPITULO  3.°  ADICIONAL. 


CUOTAS  Á CUMPLIDOS  DEL  EJÉRCITO. 


Comprende  el  importe  de  las  que  hayan  dejado  de  satisfacerse  á los  cumplidos  del  ejército  con  arreglo  á 
la  ley  de  reemplazo  de  1856,  y que  no  hubieran  sido  reclamadas  oportunamente,  las  cuales  han  de  abonarse 
en  virtud  de  la  órden  del  Gobierno  de  l.°  de  Noviembre  de  1873. 

Pesetas. 


Importaba  en  1883-84 12.000 

Se  pide  para  1885-86 12.000 


Igual. 


Madrid  23  de  Enero  de  1885.=Genaro  de  Quesada. 
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PRESUPUESTO  PARA  EL  AÑO  ECONOMICO  1885-86. 


MINISTERIO  DE  MARINA. 


NOTA  PRELIMINAR. 


Si  en  todas  ocasiones  es  tarea  sobrado  difícil  el 
apreciar  con  seguro  criterio  los  gastos  de  la  Marina 
militar,  por  la  movilidad  de  las  fuerzas  que  la  com- 
ponen, por  lo  hetereogéneo  del  personal  necesario  pa- 
ra su  servicio,  y por  las  naturales  contingencias  de 
un  material  que  las  circunstancias  obligan  á cada 
momento  á cambiar  en  su  forma  para  hacer  ese  ser- 
vicio más  eficiente;  en  la  ocasión  presente,  las  difi- 
cultades se  acrecen  de  un  modo  extraordinario,  por- 
que pasa  la  marina  un  período  de  verdadera  crisis, 
ya  por  la  necesidad  de  trasformar  y reconstruir  su 
material,  ya  también  por  la  de  no  dejar  inactivo  un 
personal  que  debe  sostener  su  instrucción  para  que 
cuando  el  material  en  construcción  se  termine,  ó 
cuando  las  construcciones  mismas  adquieran  el  des- 
arrollo necesario  para  que  la  armada  naval  sea  la  que 
corresponde  á las  atenciones  de  una  Nación  de  tanta 
importancia  colonial  como  lo  es  España. 

Procurando  destinar  la  mayor  suma  posible  al 
desarrollo  del  material  flotante,  no  ha  podido  echarse 
en  olvido  el  que  creado  un  material,  es  indispensable 
tener  un  personal  ilustrado,  de  práctica  marinera  y 
militar,  y que  esté  en  condiciones  de  manejarlo  con 
suficiencia  y con  ventaja;  y esta  es  la  razón  princi- 
pal que  se  ha  tenido  eu  cuenta  al  redactar  el  presu- 
puesto; de  manera  que  si  al  material,  ó á las  nuevas 
construcciones,  se  le  ha  dado  en  él  un  aumento  de 
7.696.054  pesetas,  el  personal  de  la  fuerza  armada 
también  lo  ha  tenido  de  317.442.  Este  aumento  en  la 
fuerza  naval  armada  es  sin  embargo  ficticio,  porque 
en  el  presupuesto  que  sirve  de  comparación  al  pro- 
yecto, se  hicieron  bajas  irrealizables  de  712.014  pe- 
setas, sin  duda  con  el  laudable  propósito  de  no  au- 
mentar el  presupuesto;  pero  que  en  realidad  no  tenían 
más  fundamento  que  un  deseo  que  fué  imposible  rea- 
lizar por  las  naturales  necesidades  de  los  servicios, 
que  exigieron  suma  mucho  más  crecida  que  la  con- 
signada en  presupuesto. 

Los  gastos  generales,  de  la  marina  militar,  en  el 
ejercicio  de  1885  á 1886,  se  presuponen  en  la  suma 
de  pesetas  43.681.200,  ó sean  7.622.546  pesetas  más 
que  en  el  presupuesto  de  1883  á 1884,  que  sirve  de 
comparación. 

Esta  diferencia,  ó exceso  de  gasto,  en  el  proyecto, 
no  indica  mayores  gastos  improductivos,  porque  el 
aumento  que  se  presupone  para  nuevas  construccio- 
nes, se  eleva  á la  suma  de  7.696.054  pesetas,  cuando 
el  aumento  total  que  se  hace  en  el  presupuesto  es  de 
7.622.546  pesetas. 

Deduciendo  de  los  gastos  del  proyecto,  así  como 
del  presupuesto  de  1883  á 1884,  con  que  se  compa- 
ra>  tanto  los  gastos  de  la  fuerza  naval  armada,  como 
lo  destinado  al  material  de  los  arsenales,  suma  que  en 
el  proyecto  llega  á 27.499.743  pesetas,  y en  el  pre- 
supuesto en  ejercicio  á 24.474.943  pesetas,  se  viene 


en  conocimiento  que  todos  los  demás  gastos  han  ob- 
tenido una  reducción  de  402.244  pesetas. 

Necesario  es,  sin  embargo,  antes  de  hacer  la  com- 
paración minuciosa  del  presupuesto,  el  dar  una  idea, 
aunque  sea  muy  ligera,  de  los  motivos  que  han  indu- 
cido al  aumento  de  los  gastos  de  la  fuerza  naval  ar- 
mada y de  los  del  material. 

Ya  se  ha  dicho  más  arriba  que  el  aumento  en 
que  aparece  la  fuerza  naval  es  más  aparente  que  real, 
puesto  que  en  el  presupuesto  en  ejercicio  aun  cuando 
el  gasto  del  personal  de  la  fuerza  armada  se  presupo- 
ne en  5.758.258  pesetas,  se  hizo  una  baja  inconside- 
rada de  712.014  pesetas,  que  era  imposible  realizar, 
como  efectivamente  ha  sucedido.  Hecha,  pues,  la  baja 
razonable,  que  puede  hacerse,  por  las  naturales,  las 
de  licencia  y algunas  hospitalidades,  queda,  como  se 
ha  dicho,  una  diferencia  de  más  en  el  proyecto,  de  pe- 
setas 317.442.  Dedúcese  de  lo  expuesto,  que  en  reali- 
dad no  se  ha  hecho  aumento  alguno  en  la  fuerza  na- 
val; pero  la  circunstancia  de  comprenderse  armados 
buques  que  por  su  moderna  construcción  han  permi- 
tido reemplazar  con  mayor  economía  á buques  de 
ruedas  que  nunca  representaban  la  fuerza  ni  el  an- 
dar de  aquellos,  ha  permitido,  por  otro  lado,  el  com- 
prender en  presupuesto  una  fragata-escuela,  destina- 
da á hacer  un  viaje  de  circunnavegación,  dotada  ex- 
cepcionalmente con  bastante  número  de  oficiales  y 
guardias-marinas,  que  adquirirán  en  ese  importantí- 
simo viaje,  no  solo  la  práctica  de  la  navegación,  sino 
conocimientos  que  solo  podrian  adquirir,  á poca  cos- 
ta, en  una  comisión  de  la  naturaleza  indicada. 

Se  han  consignado  además  con  cargo  á la  fuerza 
naval  armada,  brigadas  torpedistas  en  Ferrol  y Car- 
tagena, que  serán  base  del  desarrollo  de  las  defensas 
submarinas  que  han  ido  adquiriendo  cada  dia  mayor 
y más  trascendental  importancia,  y como  antecedente 
para  el  desarrollo  de  esas  fuerzas  se  ha  dado  la  ampli- 
tud necesaria  á la  escuela  de  torpedos,  que  tan  pro- 
vechosos resultados  ha  ofrecido  con  la  invención,  por 
uno  de  sus  celosos  profesores,  de  torpedos  cuyos  en- 
sayos han  quitado  toda  duda  acerca  de  sus  resultados. 
Indicado  ya  el  objeto  que  ha  inducido  á un  pequeño 
aumento  en  la  fuerza  naval  armada,  necesario  es  de- 
tenerse para  indicar  el  origen  de  un  aumento  de 
7.696.054  pesetas,  en  el  capítulo  9.°,  que  es  hoy  el  de 
material  de  arsenales,  y por  tanto,  donde  figuran  las 
nuevas  construcciones,  que  era  el  8.°  del  presu- 
puesto que  sirve  de  comparación  y al  cual  debe  unir- 
se el  extraordinario. 

El- presupuesto  de  1883  á 1884  solo  daba  para 
nuevas  construcciones  la  suma  de  2.159.600  pesetas, 
que  unidas  á los  3.806.108  del  extraordinario,  consti- 
tuian  un  total  dé  pesetas  5.965.708,  cuando  en  reali- 
dad dicha  suma  debió  llegar  á 8.965.708  pesetas. 

La  cantidad  que  en  el  proyecto  se  consigna  para 
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nuevas  construcciones  se  eleva  á 19.136.986  pesetas, 
y para  lograr  esta  importante  suma  sin  más  aumento 
que  los  7.696.054  pesetas,  arriba  indicadas,  se  han 
reducido  á su  mayor  extremo  los  gastos  de  carenas, 
de  reparación  de  edificios,  y los  de  la  fábrica  de  jarcias 
y tejidos  de  Cartagena,  de  cuyos  productos  van  dis- 
minuyendo su  consumo  los  buques  de  nueva  cons- 
trucción. 

Mas  esa  suma  de  poco  más  de  1 9 millones  que  se 
destina  á nuevas  construcciones  es  de  tanta  y tan  tras- 
cendental importancia,  que  es  de  necesidad  absoluta 
llamar  sobre  ella  la  atención,  porque  es.  digámoslo  así, 
la  que  tiene  que  servir  de  base  al  desarrollo  de  núes 
tro  material  flotante,  si  las  Córtes,  en  su  sabiduría, 
consideran  conveniente  aprobar  el  proyecto  de  ley  que 
fija  el  programa  de  la  fuerza  naval  de  España. 

Destíñanse  las  sumas  para  nuevas  construcciones, 
en  primer  lugar,  para  la  terminación  del  crucero  Cas- 
tilla; para  la  construcción  de  los  cruceros  de  primera 
Clase  Alfonso  XII , Reina  Mercedes  y Reina  Cristina: 
para  la  de  los  cruceros  Isabel  //,  Colon , Ulloa  y Conde 
de  Venadito , y para  el  pago  de  un  plazo  del  acorazado 
que  se  construye  en  Francia. 

Pero  estas  construcciones,  de  suyo  tan  importan- 
tes para  las  necesidades  de  la  Nación,  envuelven  tra- 
bajos de  bastante  consideración,  no  solo  para  el  ade- 
lanto en  los  de  nuestros  arsenales,  sino  para  el  pro- 
greso de  la  industria  española,  porque  es  de  ella  de 
donde  espera  el  Gobierno  la  construcción  de  las  má- 
quinas motoras  de  los  cuatro  cruceros  últimamente 
nombrados,  pues  de  las  investigaciones  hechas,  con 
sumo  acierto,  por  la  Junta  de  reorganización  de  la 
armada,  se  ha  venido  al  conocimiento  de  que  el  des- 
arrollo que  la  industria  nacional  va  tomando,  en 
cuanto  se  relaciona  concia  metalurgia,  da  la  comple- 
ta seguridad  de  que  la  construcción  de  esas  máqui- 
nas, y otros  trabajos  importantes  de  índole  análoga, 
pueden  confiarse  sin  dificultad  á nuestras  fábricas, 
dando  la  esperanza  de  que  vayamos  saliendo  de  la 
tutela  de  la  industria  extranjera  en  aquellos  trabajos 
que  más  importan  para  el  arte  de  la  guerra. 

También  son  de  importancia  suma  las  cantidades 
que  se  consignan  para  la  artillería  de  los  buques  en 
construcción.  Entre  ellas  figura  como  la  más  impor- 
tante, la  destinada  á la  artillería  gruesa  del  acoraza- 
do que  se  construye  en  Francia,  cantidad  que  si  en 
alguna  parte  habrá  de  emplearse  en  el  extranjero,  por- 
que no  alcanza  hoy  nuestra  industria  á la  elaboración 
de  ciertos  artículos  especialísimos,  en  cambio  en  su 
mayor  parte  se  empleará  en  España,  lográndose,  sin 
duda  alguna,  que  sea  en  nuestra  Nación  donde  se  rea- 
lice la  construcción  del  cañón  más  potente  por  su 
alcance,  así  como  es  español  y perteneciente  á la  ma- 
rina el  jefe  que  ha  realizado  el  estudio  de  tan  impor- 
tante arma  de  guerra,  como  1?.  es  el  cañón  Eontoria. 

Es  indudable  que  con  las  construcciones  hoy  em- 
prendidas, hay  elementos  bastantes  para  que  esté  ali- 
mentado el  trabajo  de  los  arsenales;  mas  necesario  es 
tener  en  cuenta  que  en  uno  de  los  departamentos 
terminará  en  breve  plazo  la  construcción  de  dos  cru- 
ceros de  tercera  clase  que  hoy  se  hallan  en  grada,  y 
que  conviene  que  tan  luego  se  terminen  los  estudios 
mandados  practicar,  se  vayan  adquiriendo  los  mate- 
riales para  que  al  terminar  los  trabajos  de  aquellos 
buques,  haya  cómo  alimentarlo,  ya  cón  las  construc- 
ciones de  cañoneros  en  reemplazo  de  los  que  se  han 
enviado  á Cuba,  y fueron  construidos  con  caudal  de 


Filipinas,  ya  emprendiendo  la  construcción  de  buques 
de  acero,  trabajo  que  aún  se  desconoce  en  nuestros 
arsenales.  Esto  unido,  á que  al  empezar  el  ejercicio 
habrá  que  pagar  algún  plazo  de  los  4 torpederos 
que  como  tipos  se  construyen  en  Inglaterra  y Fran- 
cia, explican  la  partida  de  7 millones  de  pesetas,  com- 
prendidas para  nuevas  construcciones  y adquisición 
de  buques. 

Conviene  hacer  presente  aquí,  para  procurar  que 
no  se  extravien  las  ideas  en  ciertas  materias,  que  se 
ha  conservado  en  el  proyecto  la  cantidad  que  en  los 
anteriores  se  destinaba  al  personal  obrero;  pero  no  sin 
dejar  consignado  también  el  propósito  en  que  se  halla 
la  Administración  de  hacer  desaparecer  de  los  arsena- 
les todo  aquel  que  se  dedica  á obras  civiles,  y otras 
que  puede  realizar  la  industria  particular;  debiendo 
recordarse  que  el  nuevo  personal  obrero  que  habrá  de 
sostenerse,  ampliándolo  en  cuanto  lo  permitan  las 
necesidades,  será  el  que  se  destina  á los  trabajos  de 
hierro  y acero  en  sus  distintas  trasformaciones.  La 
inteligencia  de  nuestro  personal  obrero  ha  dado  lugar 
á que  en  un  tiempo,  relativamente  corto,  se  hayan 
convertido  en  herreros  de  ribera  una  parte  de  los  que 
pertenecían  al  ramo  de  carpinteros;  pero  no  podrá 
ménos  de  comprenderse  que  los  auxilios  de  la  ma- 
quinaria con  que  se  cuenta  para  los  trabajos  de  hie- 
rro, no  permitirán  otra  cosa  que  el  sostenimiento  del 
número  de  operarios  hoy  existente,  que  solo  se  au- 
mentaría si  se  aprobara  por  las  Córtes  la  reconstruc- 
ción del  material  flotante  en  la  escala  que  les  ha  sido 
propuesto. 

Por  último,  un  pequeño  aumento  se  ha  consigna- 
do en  el  capítulo  de  establecimientos  científicos,  que 
tiene  por  principal  objeto  la  ampliación  de  los  estu- 
dios superiores  de  la  marina  con  el  objeto  de  que 
cierto  número  de  los  oficiales  de  los  distintos  cuerpos 
de  la  armada  que  se  encuentran  con  aptitud  y condi- 
ciones para  profundos  estudios,  puedan  sin  dificultad 
verificarlos  y coadyuvar  con  sus  conocimientos  á los 
progresos  del  arte  naval,  que  de  dia  en  dia  se  tras- 
forma con  los  adelantos  de  la  ciencia. 

Explicado  lo  necesario  en  todo  lo  que  se  refiere  á 
los  gastos  generales,  ya  por  lo  que  respecta  á la  fuer- 
za naval  armada,  ya  por  lo  que  tiene  relación  á los 
demás  servicios  de  la  misma,  ya,  por  fin,  con  lo  que 
en  el  proyecto  se  consigna  para  la  continuación  de 
las  construcciones  emprendidas,  ó con  lo  necesario 
para  alimentar  el  trabajo  de  nuestros  arsenales,  fuerza 
es  hacer  algunas  indicaciones  acerca  de  una  parte  de 
la  suma  que  se  ha  consignado  en  el  capítulo  9.°  del 
presupuesto,  para  nuevas  construcciones  y adquisi- 
ción de  buques. 

Se  halla  presentado  á las  Córtes  con  fecha  24  de 
Junio  último  un  proyecto  de  ley,  estableciendo  el  pro- 
grama de  las  fuerzas  navales  de  la  Nación,  en  el  cual 
se  demuestra  la  necesidad  de  reconstruir  la  mayor 
parte  de  nuestro  material  flotante,  bajo  el  criterio  y 
el  estudio  presentado  por  la  Junta  de  reorganización 
de  la  armada. 

En  el  art.  5.°  de  ese  proyecto  de  ley  se  establece 
que  las  Córtes  votarán  anualmente  aumentos  progre- 
sivos del  crédito  consignado  para  nuevas  construc- 
ciones, en  el  presupuesto  de  1884  á 1885,  hasta  al- 
canzar la  totalidad  anual  marcada  en  el  programa. 

Dicha  totalidad,  según  la  Memoria  que  al  proyee- 
to  acompaña,  alcanza  la  suma  de  poco  más  de  30  mi- 
llones de  pesetas;  mas  no  toda  debe  afectar  al  presu- 
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puesto  de  la  Península,  porque  especialmente  para  los 
buques  guarda-costas  deberán  contribuir  de  algún 
modo  los  presupuestos  de  Cuba,  Puerto-Rico  y Fili- 
pinas. Teniendo  en  cuenta  esta  circunstancia  y la  de 
que  en  el  presupuesto  ordinario  se  comprenden  ya 

12.136.986  pesetas  para  los  buques  que  se  hallan  en 
construcción,  la  Administración  ha  creido  ser  conse- 
cuente con  lo  propuesto,  consignando  en  el  capítu- 
lo 9.°  la  suma  de  7 millones  de  pesetas  en  armonía 
con  el  art.  5.°  del  proyecto  de  ley  indicado,  lo  cual, 
en  caso  de  ser  aprobado,  supone  un  crédito  total  de 

19.136.986  pesetas,  destinadas  á la  reconstrucción  del 
material  flotante,  porque  si  no  aparecia  esta  cantidad 
consignada  en  presupuesto,  resultaria  estéril  la  apro- 
bación del  proyecto  de  ley  para  el  año  económico  de 
1885  á 1886  y letra  muerta  lo  preceptuado  en  su  ar- 
tículo 5.° 

La  extructura  del  presupuesto  ha  sufrido  también 
algunas  modificaciones  importantes,  cuyo  objeto  con- 
viene explicar  antes  de  entrar  en  el  detalle  de  las 
comparaciones. 

Al  capítulo  3.°,  que  en  el  presupuesto  que  sirve 
de  comparación  comprende  solo  el  personal  de  la  fuer- 
za armada  naval  y la  infantería  ele  marina,  se  ha  con- 
signado (con  la  conveniente  distinción  por  artículos) 
el  personal  de  los  cuerpos  permanentes  de  la  armada, 
las  escuelas,  las  capitanías  generales  de  los  departa- 
mentos, los  arsenales,  en  su  parte  militar  y marinera, 
y los  hospitales;  es  decir,  todo  lo  que  puede  conside- 
rarse como  formando  parte  necesaria  de  la  fuerza  ar- 
mada; constituyendo  el  capítulo  4.°  el  material  por 
ios  mismos  conceptos. 

A los  capítulos  5.°  y 6.°,  en  su  parte  personal  y ma- 
terial, y dejando  en  ellos  las  provincias  marítimas  y 
escala  de  reserva,  se  han  agregado  los  servicios  sema- 
fóricos y de  fomento  de  la  pesca;  esto  es,  todo  aquello 
que  siendo  importante  para  la  marina,  no  constituye 
el  personal  destinado  á la  navegación,  agregándoles 
asimismo  por  esta  circustancia  las  plazas  amorti- 
zabas. 

Los  capítulos  7.°  y 8.°  demuestran  los  gastos  de 
los  establecimientos  eminentemente  científicos  de  la 
marina. 

Y por  último,  el  capítulo  9.°  señala  los  gastos  im- 
portantes de  los  arsenales,  ya  de  los  que  tienen  rela- 
ción con  el  entretenimiento  del  material,  ya  con  las 
construcciones  emprendidas,  ya,  en  fin,  los  relativos  á 
la  suma  que  se  consigna  para  la  reconstrucción  del 
material,  conforme  á lo  propuesto  á los  Cuerpos  Co- 
legisladores. 

Solo  resta  descender  á las  comparaciones  entre  el 
proyecto  á que  esta  Memoria  se  refiere,  y el  presu- 
puesto de  1883  á 84,  como  se  verifica  á continuación: 

Proyecto  de  presupuesto  de  1885-86. 
Atenciones  generales  ordinarias 43.681.200 

Presupuesto  de  1883-84 . 

Ordinario 32.252.546 

Extraordinario 3.806.108 

36.058.654 


Diferencia  de  más  en  1885-86  por  aten- 
ciones ordinarias 7.622.546 


Ejercicios  de  presupuestos  cerrados. 


Capítulo  10  en  el  proyecto  de  1885-86. . 3.272.754 

Capítulo  11  en  el  presupuesto  de  1883-84.  1.274.036 

Diferencia  por  más  en  1885-86. . 1.998.718 

Capítulo  1 .° 

Importa  el  proyecto  para  1885-86 637.273 

Importa  el  presupuesto  de  1883-84 640.947 

Diferencia  por  ménos  en  1885-86.  3.674 


Aun  cuando  en  el  presupuesto  de  1883-84  el  cré- 
dito consignado  en  este  capítulo  esde  pesetas  573.750, 
se  aumentan  para  los  efectos  de  la  comparación  pe- 
setas 67.197  que  figuran  en  el  capítulo  9.°  del  mismo 
para  el  Museo  naval,  cuya  atención  se  comprende  en 
este  capítulo  en  el  proyecto.  Resulta,  pues,  un  menor 
gasto  de  .pesetas  3.674  por  las  economías  realizadas 
en  la  nueva  organización  dada  á las  dependencias 


centrales. 

Capítulo  2.° 

Importa  el  proyecto  para  1885-86 106.030 

Importa  el  presupuesto  de  1883-84 106.030 

Diferencia » 

Capitulo  3.° 

Importa  el  proyecto  para  1885-86 11.896.682 

Importa  el  presupuesto  para  1883-84. . 11.598.969 

Diferencia  por  más  en  1885-86  . . . 297.713 


Para  la  comparación  se  aumentan  á las  pesetas 
6.828.014,  consignadas  en  el  presupuesto  de  1883-84, 
pesetas2. 807. 765que pasandel capítulo  5.°;  1.855.419 
que  proceden  del  capítulo  7.°,  y 107.771  que  se  con- 
signan en  el  9.°.  y en  cuyos  capítulos  figuran  para  dis- 
tintas atenciones  del  servicio  general  de  la  flota  que 
se  han  agrupado  en  este  capítulo.  Dicha  diferencia 
de  297.713  pesetas  se  descompone  por  artículos  en 
la  forma  siguiente: 

Artículo  l.° 

Proyecto  para  1885-86  5.516.365 

Presupuesto  de  1883-84  5.152.624 

Diferencia  por  más  en  1885-86.  363.741 

Artículo  3.° 

Proyecto  para  1885-86  ......  2.609.236 

Presupuesto  de  1883-84  2.562.845 

Diferencia  por  más  en  1885-86.  46.391 

Artículo  4.° 

Proyecto  para  1885-86  2.139.788 

Presupuesto  de  1883-84 1.943.315 

Diferencia  por  más  en  1885-86.  • 1 96,473 


606.605 
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Anterior 606.605 

Articulo  5.° 

Proyecto  para  1885-86 166.965 

Presupuesto  ele  1883-84 158.415 


Diferencia  por  más  en  1885-86.  8.550 

Total  diferencia  por  más 615.155 

Artículo  2.° 


Proyecto  para  1885-86 1.464.328 

Presupuesto  de  1883-84  1.781.770 

Diferencia  por  ménos  en  1 8 8 5-8  6 317.442 


Líquido  aumento  en  el  capítulo. . . 297.713 


El  aumento  en  el  art.  1 ,°  consiste  en  no  haberse 
bajado  en  el  proyecto  la  cantidad  que  figura  en  el 
presupuesto  de  1883-84,  por  hospitalidades  y bajas 
naturales  y por  reduciones  en  la  fuerza  armada  que 
no  son  realizables,  y por  las  diferencias  entre  los  bu- 
ques armados  del  presupuesto  y los  que  se  compren- 
den en  el  proyecto. 

El  aumento  en  el  art.  3.°  consiste  en  el  sueldo  de 
un  auditor  cuya  plaza  se  ha  creado  nuevamente;  en 
el  personal  del  Cuerpo  eclesiástico  que  dota  la  pa- 
rroquia de  Cartagena,  y no  se  hallaba  comprendido 
en  el  presupuesto;  en  el  sueldo  de  un  segundo  jefe  de 
la  fábrica  de  járcias  del  propio  departamento;  en  el 
de  los  ingenieros  que  han  ingresado  para  el  servicio 
de  los  arsenales,  y en  el  personal  del  servicio  del 
alumbrado  eléctrico  establecido  en  los  mismos. 

El  aumento  en  el  art.  4.°  consiste  en  la  nueva  or- 
ganización dada  á la  escuela  de  torpedos,  cuya  am- 
plitud ha  sido  necesaria  en  vista  de  los  adelantos  que 
cada  dia  van  tomando  las  defensas  sub-marinas,  y en 
el  mayor  gasto  que  ha  de  pesar  sobre  el  presupuesto 
de  la  Península,  en  virtud  de  las  reducciones  de  per- 
sonal y de  categorías  llevadas  á cabo  en  la  isla  de 
Cuba. 

El  aumento  en  el  art.  5.°  consiste  en  haberse 
creado  tres  nuevas  plazas  de  médicos  de  guardia  en 
los  hospitales  del  ramo,  y el  mayor  sueldo  declarado 
al  farmacéutico  del  hospital  de  Ferrol. 

La  disminución  del  art.  2.°  consiste  en  haber  pa- 
sado al  apostadero  de  Filipinas  uno  de  los  regimien- 
tos de  infantería  de  Marina. 

Capítulo  4.° 

Importa  el  proyecto  para  1885-86 4.812.376 

Importa  el  presupuesto  de  í 883-84. . . . 5.393.778 


Diferencia  por  ménos  en  1885-86..  581.402 


Para  la  comparación  se  aumentan  á las  pesetas 
4.527.747  consignadas  en  el  presupuesto  de  1883-84, 
pesetas  866.031  que  pasan  del  capítulo  6.°,  en  donde 
figuran  para  distintas  atenciones  del  servicio  de  la  flo- 
ta, que  se  han  agregado  en  este  capítulo.  La  disminu- 
ción total  de  referencia  se  descompone  en  la  forma 
siguiente: 

Articulo  l.° 

Proyecto  para  1885-86 3.601.385 

Presupuesto  de  1883-84 3.847.261 

diferencia  por  ménos  en  1 8 8 5-8  6 245.876 


Anterior 245.876 

Artículo  2.° 

Proyecto  para  1885-86 651.014 

Presupuesto  de  1883-84 784.986 

Diferencia  por  ménos  en  1885-86  1 3 3.97*2 

Artículo  3.° 

Proyecto  para  1885-86 275.052 

Presupuesto  de  1883-84 476.606 

Diferencia  por  ménos  en  1 8 8 5 -8  6 201.554 

Articulo  4.® 

Proyecto  para  1885—86 284.925 

Presupuesto  de  1883-84 284.925 

Diferencia » 


Total  disminución  en  1885-86 581.402 

La  disminución  que  aparece  en  el  art.  l.°  consiste 
en  la  reducción  de  raciones  que  se  presuponen  para 
la  marinería;  en  el  menor  gasto  de  carbón  de  piedra, 
y en  los  del  entretenimiento  y conservación  del  ma- 
terial de  buques. 

La  disminución  en  el  art.  2.°  consiste  en  haber 
pasado  al  apostadero  de  Filipinas  uno  de  los  regimien- 
tos de  infantería  de  marina. 

La  disminución  del  art.  3.°  consiste  en  la  supre- 
sión de  los  abonos  que  por  material  del  servicio  de  ar- 
tillería se  comprendían  en  el  presupuesto  de  1883-84; 
en  el  pase  á sus  respectivos  servicios  de  la  cantidad 
que  se  consignaba  para  trasportes  y fletes,  y en  las  ba- 
jas á lo  presupuestado  para  construcción  de  semáforos. 


Capítulo  5.° 

Importa  el  proyecto  para  1885-86 1.929.375 

Importa  el  presupuesto  de  1883-84. . . . 1.731.323 

Diferencia  por  más  en  1885-86. . . . 198.052 


Para  la  comparación  se  aumentan  á las  pesetas 
3.947.523  consignadas  en  el  presupuesto  de  1883-84, 
pesetas  517.625  y 73.940  que  pasan  de  los  capítulos 
7.°  y 9.°,  en  donde  figuran  para  atenciones  del  servi- 
cio de  «Provincias  marítimas,»  que  se  han  agregado 
á este  capítulo;  y se  disminuyen  pesetas  2.807.765, 
que  han  pasado  al  capítulo  3.°,  como  se  significa  en 
el  mismo.  La  referida  diferencia  consiste  en  el  aumen- 
to de  2 escribientes  y 7 cabos  de  mar  de  puerto,  que 
se  han  declarado  á las  provincias  y distritos  en  que 
no  existían ; en  el  mayor  sueldo  que  corresponde  A 
algunos  oficiales  graduados;  en  lo  que  se  consigna 
para  premios  de  constancia  de  los  cabos  de  mar  de 
puerto,  cuyo  importe  se  omitió  en  el  presupuesto  de 
1883-84;  en  el  mayor  personal  sin  destino  de  la  es- 
cala de  reserva,  que  por  error  dejó  también  de  figu- 
rar en  el  mismo;  en  el  que  pasa  á la  Península  por 
supresión  de  servicios  en  Cuba,  y en  el  aumento  del 
personal  de  vigías  de  semáforos  por  el  establecimien- 
to de  nuevas  estaciones. 

Capítulo  6.® 

Importa  el  proyecto  para  1885-86. . . . 338.276 

Importa  el  presupuesto  de  1883-84. . . * 386.823 

Diferencia  por  ménos  en  1885-86  ¿ . . 48.547 
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Para  la  comparación  se  aumentan  á las  pesetas 
1.019.374,  consignadas  en  el  presupuesto  de  1883-84, 
pesetas  233.480  que  pasan  del  capítulo  10,  en  donde 
figuran  para  atenciones  de  las  provincias  marítimas, 
que  se  han  agrupado  á este  capítulo,  y se  disminuyen 
866.03  1 pesetas  que  han  pasado  al  capítulo  4.° 

La  referida  diferencia  consiste  en  las  bajas  que  se 
han  efectuado  en  el  material  de  provincias  marítimas, 
construcción  de  semáforos  y fomento  de  la  pesca. 

Capítulo  7.° 


Importa  el  proyecto  para  1885-86.  ...  418.695 

Importa  el  presupuesto  para  1883-84. . 354.345 

Diferencia  por  más  en  1885-86 64.350 


Para  la  comparación  se  aumentan  á las  pesetas 
2.373.044,  consignadas  en  el  presupuesto  de  1883-84, 
pesetas  354.345  que  pasan  del  capítulo  9.°,  donde 
figuran  para  «Establecimientos  científicos,»  y se  ba- 
jan pesetas  1.855.419  y 517.625  que  pasaron  respec- 
tivamente á los  capítulos  3.°  y 5.° 

La  citada  diferencia  consiste  en  el  aumento  de  un 
oficial  para  la  nueva  sección  del  Observatorio  astro- 
nómico y Centro  de  agujas  magnéticas,  y en  la  nueva 
organización  dada  al  curso  de  estudios  de  ampliación 
de  la  armada. 

Capítulo  8.° 

Importa  el  proyecto  para  1885-86. . . . 160.500 

Importa  el  presupuesto  de  1883-84  ....  1 60.500 


Para  la  comparación,  se  aumentan  á las  pesetas 


1 1.879.831,  consignadas  en  el  presupuesto  de  1 8 8 3-8  4, 
pesetas  160.500,  que  pasan  del  capítulo  10.°,  donde 
figuran  como  gastos  de  los  ramos  productivos,  y se 
bajan  pesetas  1 1.879.831,  que  pasan  al  capítulo  9.° 

Capítulo  9.° 

Importa  el  proyecto  para  1885-86. . . . 23.381.993 

Importa  el  presupuesto  de  1883-84. . . . 15.685.939 


Diferencia  por  más  en  1885-86 7.696.054 


Para  la  comparación  se  aumentan  á las  pesetas 
603.253,  que  se  consignan  en  el  presupuesto  de  1883  á 
1884,  pesetas  11.879.831  y 3.806.108,  que  pasan  de 
los  capítulos  8.°  del  presupuesto  ordinario  y 9.°  del 
extraordinario,  donde  figuran  para  «Material  de  arse- 
nales» y «Obras  nuevas,»  que  se  han  agregado  en  este 
capítulo;  y se  bajan  67.197  pesetas,  107.771,  73.940 
y 354.345  que  han  pasado  á los  capítulos  l.°,  3.°,  5.°  y 
7.°  respectivamente. 

La  diferencia  citada  consiste  en  el  aumento  que 
se  presupone  en  el  proyecto  para  construcciones,  ca- 
renas y acopios. 

Capitulo  10.° 


Importa  el  proyecto  para  1885-86. . . . 3.272.754 

Importa  el  presupuesto  de  1883-84.  . . 1.274.036 

Diferencia  por  más  en  1885-86 1.998.718 


La  expresada  diferencia  consiste  en  el  mayor  nú- 
mero de  obligaciones  reconocidas,  de  las  que  deben 
aplicarse  á la  formalizacion  de  anticipos  efectuados 
por  el  Tesoro,  pesetas  3.064.123. 

Madrid  2 de  Enero  de  1885.=Juan  Antequera. 


i[ 


»* 
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PRESUPUESTO  PARA  EL  AÑO  ECONOMICO  1885-86. 


MINISTERIO  DE  LA  GOBERNACION. 


NOTA  PRELIMINAR. 

El  presupuesto  de  gastos  de  este  departamento  ministerial  para  el  año  económico  de  1885-86 

asciende  á la  suma  de  pesetas 32.1 37.424c  13 

que  comparado  con  el  presupuesto  ordinario  de  1884-85,  importante 46.082.805c  12 

y el  extraordinario 194.555 

En  junto 46.277.360^12 


ofrece  una  baja  de  pesetas ' - 1 4.139.935‘99 


como  resultado  de  las  alteraciones  verificadas  en  los  servicios  que  á continuación  se  detallan. 

CAPITULO  l.° — Personal  de  la  Secretaria  del  Ministerio . 


Crédito  concedido  para  1884-85.  741.820*79 

Se  pide  para  1885-86 729.500 

De  ménos  para  1885-86 12.320*79 


Corresponde  la  diferencia  de  ménos  á las  economías  que  se  proponen  introducir  en  la  planta  del  personal 
que  hoy  rije. 


CAPITULO  2.° — Material  de  la  Secretaría  del  Ministerio. 


Crédito  concedido  para  1884-85 416.108*33 

Se  pide  para  1885-86 412.000 

De  ménos  para  1885-86 4.108*33 


Esta  baja  es  resultado  de  la  minoración  en  los  gastos  del  material  de  la  Secretaría. 

CAPITULO  3.° — Personal  de  Gobiernos  de  provincia . 


Crédito  concedido  para  1884-85 1.236.125 

Se  pide  para  1885-86 1.238.125 


De  más  para  1885-86. 


2.000 


que  lo  produce  el  aumento  de  una  plaza  de  oficial  de  cuarta  clase  del  Catastro  de  Mallorca.!! 

CAPITULO  4.° — Material  de  Gobiernos  de  provincia. 


/ 


Crédito  concedido  para  1884-85 364.419 

Se  pide  para  1885-86 335.319 


De  ménos  para  1885-86 29.100 


Cuya  economía  está  representada  en 

1.400  de  gastos  de  representación  de  siete  gobernadores  de  primera  clase. 

800  idem  id.  de  ocho  de  idem  de  segunda. 

26.400  idem  id.  de  33  idem  de  tercera. 

500  del  material  de  las  Delegaciones. 

29.100 

/ 

'■'/ 

l. 

y 

iJ 


30 
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CAPITULO  6.° — Material  de  órden  público. 


Crédito  concedido  para  1884-85 662.920 

Se  pide  para  1885-86 . 726.520 

De  más  para  1885-86 63.600 


Este  aumento  se  considera  indispensable  para  los  servicios  siguientes: 
60.000  para  obligaciones  eventuales  que  el  servicio  exija,  y 
3.600  para  alquileres  y obras  en  las  prevenciones  de  vigilancia. 


63.600 


CAPITULO  7.° — Personal  de  beneficencia. 


Crédito  concedido  para  1884-85 178.569*50 

Se  pide  para  1885-86 1 85.5 18c50 

De  más  para  1885*86 # 6.949 


Este  aumento  consiste  en  la  diferencia  entre  los  que  hacen  necesarios  y las  bajas  que  se  introducen,  en 
esta  forma: 


AUMENTOS. 


1.250  al  secretario  de  la  Junta  de  señoras. 

4.800  al  cuerpo  facultativo  de  beneficencia. 

1.000  - al  administrador  é interventor  del  hospital  de  la  Princesa. 
1.500  al  idem  id.  del  idem  de  Jesús  Nazareno. 

500  al  interventor  del  del  Cármen. 

500  al  interventor  del  hospital  de  Leganés. 

250  creación  de  dos  plazas  de  Hermanas  de  la  Caridad  del  de  idem. 

91  de  un  acólito  en  idem. 

500  al  interventor  del  del  Rey  en  Toledo. 

17*50  al  acólito  de  idem. 


10.408£50  mas  rebajándose 

3.460  que  se  obtiene  en  el  personal  del  Colegio  de  Aranjuez,  resultará  el  definitivo  aumento  de  las 


6.948*50  igual  á la  comparación,  siendo  de  advertir  que  realmente  este  aumento  es  virtual,  toda  vez  que  en 
el  material  de  beneficencia  se  introduce  mayor  economía  según  se  verá  en  el  capítulo  siguiente. 

CAPITULO  8.° — Material  de  beneficeyicia. 


Crédito  concedido  para  1884-85 566.515*50 

Se  pide  para  1885-86 559.384*01 

De  ménos  para  1885-86 7.131*49 


Esta  baja  la  produce  la  siguiente  demostración: 


AUMENTOS. 

15.200  para  el  Instituto  oftálmico. 

1.727*62  para  el  hospital  de  la  Princesa. 
579*91  para  el  del  Cármen. 

467*91  para  el  de  Jesús  Nazareno. 

4.1 67*25  para  el  de  Santa  Isabel  de  Leganés. 

200  para  el  Colegio  de  Santa  Catalina. 
2.886*55  para  el  de  la  Union  de  Aranjuez. 


25.229*24 

BAJAS. 


500 

11.000 

20.860*73 


en  la  Sociedad  Económica  Matritense, 
en  las  obras  de  los  establecimientos, 
en  el  material  del  hospital  del  Rey  de  Toledo. 
32.360*73  resulta  la  baja  de 


7.131*49  igual  á la  comparación. 
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CAPITULO  9.° — Personal  de  sanidad. 


Crédito  concedido  para  1884-85.  . 826.500 

Se  pide  para  1885-86 871.795 

De  más  para  1885-86.  45.295 


Ei  exceso  de  crédito  que  resulta  en  las  obligaciones  de  este  capítulo  procede  de  las  siguientes  alteracio- 
ntroducidas  en  el  mismo. 

AUMENTOS. 

en  la  plantilla  de  la  Sección  central  de  Sanidad, 
al  secretario  del  Real  Consejo  de  idem. 
en  el  personal  de  las  Direcciones  de  Barcelona  y Cádiz, 
de  idem  de  Valencia, 
de  idem  de  Alicante, 
de  idem  de  Goruña. 
de  idem  de  Vigo. 
de  idem  de  Gijon. 

diferencia  entre  el  personal  de  una  Dirección  de  cuarta  clase  á tercera, 
idem  en  el  lazareto  de  Mahon. 
idem  en  el  de  Pedrosa. 
idem  en  el  de  San  Simón, 
para  el  jefe,  vacunador. 
para  servicios  eventuales. 


BAJAS. 

de  tres  oficiales  de  estadística. 

por  la  disminución  de  sueldos  al  secretario,  auxiliar  y celador  de  la  Dirección  de  Céuta. 
por  la  diferencia  de  sueldos  en  las  Direcciones  de  cuarta  clase, 
resulta  el  aumento  deñnivo  de 


igual  á la  comparación;  pero  debe  hacerse  notar  que  este  aumento  de  crédito  no  lo  es  en 
realidad,  porque  igual  suma  se  introduce  de  economía  en  el  material  de  Sanidad,  según 
se  demuestra  en  el  siguiente  capítulo. 

CAPITULO  10. — Material  de  Sanidad. 


Crédito  concedido  para  1884-85 465.120 

Se  pide  para  1885-86 419.825 


20.750 

1.000 

3.000 

2.000 
250 

2.250 

1.250 
1.250 

9.000 

4.000 

2.000 
3.500 

500 

22.545 


73.295 


7.500 

2.500 
18.000 

28.000 


45.295 


De  ménos  para  1885-86 


45.295 


La  disminución  de  crédito  que  presenta  este  capítulo  está  representada  en  las  siguientes  economías; 
1.250  por  diferencia  de  obligaciones  de  la  Dirección  de  Sanidad  de  Céuta  de  tercera  clase. 
3.200  por  idem  de  ocho  Direcciones  de  cuarta  clase. 

500  en  el  material  del  Instituto  de  vacunación. 

750  en  premios  en  la  Exposición  farmacéutica. 

10.000  en  construcción,  reparación  y alquileres  de  falúas  en  los  puertos  y lazaretos. 

5.000  en  el  material  de  estadística, 

23.500  por  alquileres  de  edificios  de  Direcciones  de  puertos  y lazaretos. 

31.200  en  gastos  imprevistos  en  idem. 

20.000  en  honorarios  á los  arquitectos. 


5.000 

1.250 

10.000 

33.855 


95.400  Mas  aumentándose 

en  gastos  generales  de  la  Sección  central, 
en  dos  Direcciones  de  tercera  clase, 
en  construcción,  reparación  y alquileres, 
en  obligaciones  y servicios  indeterminados. 
50.105  resultará  la  economía  de 


45.295 


igual  á la  comparación. 
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CAPITULO  1 1 . — Pet'sonal  de  establecimientos  penales . 


Crédito  concedido  para  1884-85 576.248 

Se  pide  para  1885-86 570.748 

De  ménos  para  1885-86 5.500 


Esta  disminución  de  crédito  que  se  obtiene  en  este  capítulo  es  la  diferencia  entre  los  aumentos  y bajas 
que  se  introduce  en  el  personal  cuyo  pormenor  se  detalla  á continuación. 


BAJAS. 


4.000  por  la  diferencia  entre  los  sueldos  que  se  señalaban  á un  director  de  6.000.  otro  de  5.000 

y tres  de  4.000,  que  se  suprimen,  y la  creación  de  un  comandante  con  4.500,  uno  con 

4.000  y tres  con  3.500. 

1.000  por  igual  diferencia  entre  los  sueldos  de  nueve  administradores  á 3.000  y los  de  cuatro 

administradores  á 3.000,  tres  mayores  á 3.000  y dos  á 2.500. 

1.750  por  idem  entre  los  sueldos  de  13  oficiales  de  contabilidad  á 1.250  pesetas,  y el  de  seis 
con  dicho  sueldo  y siete  A 1.000. 

42.000  por  la  supresión  de  42  escribientes,  á 1.000  pesetas. 

750  por  idem  del  demandadero  de  la  Cárcel  de  mujeres. 


3.000 

16.000 

25.000 


49.500  Mas  aumentando 

de  dos  profesores  de  tercera  clase,  A 1.500  pesetas, 
de  16  capataces,  A 1.000  pesetas. 

que  figurando  como  deducción  en  el  presupuesto  hoy  vigente  se  consideran  necesarias 
en  el  de  1885-86  para  el  total  abono  de  haberes. 

44.000 

resulta  la  baja  definitiva  de 

5.500  igual  á la  comparación. 


CAPITULO  12. — Material  de  establecimientos  penales. 


Crédito  concedido  para  1884-85 3.265.339 

Se  pide  para  1885-86 3.428.839 

De  más  para  1885-86 163.500 


Este  aumento  es  el  que  se  considera  necesario  para  las  obligaciones  y servicios  que  A continuación  se 
detallan: 

45.000  para  vestuario,  calzado,  utensilio  y otros  gastos  de  los  establecimientos  del  Reino. 

1 18.000  para  obras  de  reforma  y nueva  construcción  del  penal  de  San  Miguel  de  Valencia. 

500  para  el  servicio  eventual  del  penal  de  Ocaña. 


163.500  igual  á la  comparación. 


El  expresado  aumento  debe  considerarse  virtual,  en  atención  A que  en  el  capítulo  20  de  gastos  reproduc- 
tivos de  Establecimientos  penales  se  ha  hecho  una  economía  de  40.000  pesetas,  se  han  eliminado  las  1 18.000 
pesetas  que  figuraron  en  el  presupuesto  extraordinario  hoy  vigente,  para  las  obras  del  penal  de  San  Miguel 
de  Valencia,  y se  ha  introducido  en  el  capítulo  anterior,  ó sean  obligaciones  del  personal,  5.500,  cuyas  tres 
cifras  suman  163.500,  de  que  se  hace  mención  en  el  aumento. 

CAPITULO  13. — Personal  de  telégrafos. 


Crédito  concedido  para  1884-85 4.650.485 

Se  pide  para  1885-86 4.829.510 

De  más  para  1885-86 179.025 


Este  aumento  lo  producen  las  siguientes  alteraciones  en  el  personal  del  ramo. 


y-rx. 
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AUMENTOS, 

6.500 

un  jefe  de  centro. 

5.000 

un  director  de  segunda  clase. 

4.000 

un  idem  de  tercera. 

7.000 

dos  subdirectores  de  primera. 

5.000 

dos  jefes  de  estación. 

12.000 

seis  oficiales  primeros. 

7.500 

siete  ídem  segundos. 

22.000 

22  aspirantes  segundos. 

7.500 

cinco  escribientes  primeros. 

1.500 

un  carpintero. 

7.250 

dos  ordenanzas  de  segunda. 

26.400 

44  idem  de  tercera. 

2.000 

dos  capataces. 

91.625 

temporeros  de  ambos  sexos. 

24.000 

32  celadores. 

6.000 

para  medio  sueldo  de  excedentes. 

235.275 

BAJAS. 

50.000 

100  aspirantes  procedentes  de  la  Escuela. 

6.250 

cinco  escribientes. 

56.250 

179.025 

igual  á la  comparación. 

CAPITULO  14. — Material  de  telégrafos . 


Crédito  concedido  para  1884-85 1.31  1.140 

Se  pide  para  1885-86  3.113.670 

De  más  para  1885-86 1.802.530 


Cuyo  aumento  procede  de  los  siguientes  servicios: 

173.601  para  combustible,  alquileres,  impresiones  y otros  gastos  del  material  de  las  estaciones. 
402.094  adquisición  de  sellos,  postes  telegráficos,  cables,  tubería,  herramientas,  máquinas,  etc. 
1.226.835  para  el  nuevo  servicio  telefónico  y obligaciones  del  cable  submarino. 


1.802.530  igual  á la  comparación. 


Debe  hacerse  notar  que  no  figurando  el  crédito  de  545.000  pesetas  del  presupuesto  extraordinario  desti- 
nado al  cable  de  Canarias,  ni  el  crédito  extraordinario  de  280.000  pesetas  concedidas  en  el  vigente  presu- 
puesto para  el  servicio  telefónico  y 76.555  concedidas  también  en  el  presupuesto  extraordinario  para  la  crea- 
ción de  25  estaciones  telegráficas,  que  suman  901.555,  resultará  que  el  verdadero  aumento  es  solo  de  900.975 
pesetas. 

CAPITULO  1 5. — Personal  de  correos . 


Crédito  concedido  para  188  4-85 4.260.350 

Se  pide  para  1885-86 4.363.100 

De  más  para  1885-86 102.750 


El  aumento  que  se  presenta  en  este  capítulo  es  el  que  se  considera  necesario  para  el  servicio  personal  de 
la  Dirección  general,  de  la  Administración  central  y provincial,  estafetas  ambulantes  y peatones. 


CAPITULO  16. — Material  de  correos. 


Crédito  concedido  xjara  1884-85  3.005.500 

Se  pide  para  1885-86 , 5.160.918 


De  más  para  1885-86 


2.155.418 
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Este  aumento  lo  exigen  las  mayores  obligaciones  en  el  correo  central  y provincial,  en  adquisición  de 
mobiliario,  comprendiéndose  en  él  coches -correos,  maletas,  mochilas,  etc.,  alquileres,  impresiones,  indemni- 
zaciones, comisiones  extraordinarias  y conducciones,  así  marítimas  como  terrestres,  el  cual  aumento  líquida- 
mente suma  355.4 18  pesetas,  formado  de  las  240.000  dedicadas  á convenios  postales  con  otros  países  y de  las 
105.418,  constituida  por  los  varios  conceptos  arriba  expresados,  que  son  verdaderos  aumentos;  pero  hay  que 
deducir  1.800.000  pesetas  para  subvencionar  á la  Compañía  trasatlántica  de  vapores  á las  Antillas,  por  lo  que 
queda  reducido  el  líquido  crédito  pedido  á las  expresadas  355.418. 

CAPITULO  17. — Personal  de  la  Imprenta  Nacional . 


Crédito  concedido  para  1884-85 76.750 

Se  pide  para  1885-86 75.000 

De  ménos  para  1885-86 1.750 


Esta  disminución  procede  de  la  diferencia  entre  los  aumentos  y bajas  siguientes. 

BAJAS. 

3.500  un  oficial  de  primera  clase. 

6.000  dos  idem  de  segunda. 

10.000  cinco  idem  de  cuarta. 

3.000  dos  idem  de  quinta. 

1.250  un  aspirante  de  primera. 

1.500  un  conserje. 


25.250 

1.000 

4.000 

7.000 
1.500 

10.000 

23.500 


1.750  igual  á la  comparación. 


CAPITULO  18. — Material  de  la  Imprenta  Nacional. 

Crédito  concedido  para  1884-85 
•Se  pide  para  1885-86 


De  ménos  pava  1885-86  88.250 


aumentos. 

10.500  para  regentes-correctores,  etc. 

7.000  para  estampación. 

2.000  para  franqueo  de  la  Gaceta . 

6.000  adquisición  de  mobiliario. 

2.000  alumbrado  y combustible. 

410  alquiler  del  edificio. 


27.910 

BAJAS. 

1 16.160  por  diferentes  conceptos. 


88.250  igual  á la  comparación. 


CAPITULO  19. — Material  de  la  Guardia  civil. 

Crédito  concedido  para  1884-85 
Se  pide  para  1885-86 


796.437 

732.715 


419.750 
33  1.500 


AUMENTOS. 

un  redactor  primero, 
un  jefe  de  negociado  de  tefeera. 
siete  escribientes,  á 1.000. 
un  portero. 

10  ordenanzas  y corredores-de  pruebas. 


De  ménos  para  1885-86 


63.722 
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La  disminución  del  crédito  necesario  que  presenta  este  capítulo  procede  de  la  baja  que  se  introduce  en 
el  señalado  de  igual  suma  en  el  presupuesto  vigente  para  obras  en  el  cuartel  de  Valdemoro. 

CAPITULO  20. — Gastos  de  los  ramos  productivos. — Material  de  establecimientos  penales. 


Crédito  concedido  para  1884-85 120.000 

Se  pide  para  1885-86 80.000 

De  ménos  para  1885-86 . 40.000 


Esta  economía  puede  obtenerse  en  los  gastos  de  organización  y entretenimiento  de  los  talleres  de  penados. 
CAPITULO  21. — Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo. 


Crédito  concedido  para  1884-85 » 

Se  pide  para  1885-86 721.889c62 

De  más  para  1885-86.  721.889*62 


Este  aumento  está  representado  por  las  obligaciones  y servicios  reconocidos  y ejecutados  en  años  ante- 
riores. 

RESULTADOS  GENERALES. 


Aunque  el  resultado  que  ofrece  el  Ministerio  de  la  Gobernación  para  1885-86,  comparado 

con  el  anterior,  es  una  baja  de 14.139.935*99 

teniendo  en  cuenta  que  los  créditos  por  obligaciones  de  la  Guardia  civil  han  pasado  á la  sec- 
ción cuarta,  «Ministerio  de  la  Guerra,»  importantes 18.346.160 


resultará  que  el  presupuesto  de  Gobernación  para  1885-86  ofrece  un  aumento  de 4.206.224*01 

cuya  cifra  procede  de  la  siguiente  comparación: 

Súmanlos  créditos  concedidos  para  1884-85,  tanto  para  las  obligaciones  del  presupuesto 
ordinario  como  en  el  extraordinario,  con  deducción  del  importe  de  las  obligaciones  de  la 

Guardia  civil 27.93 1.200* 12 

Crédito  que  se  pide  para  1885-86 32.1 37.424*13 


Se  tendrá  la  misma  cifra  de 4.206.224*0 1 


Ahora  bien;  teniendo  en  consideración  que  además  de  los  créditos  concedidos  para  1884-85, 

importantes  las # 27.93 1.200*  12 

se  concedieron  otros  extraordinarios,  uno  de  280.000  pesetas  para  estaciones  telefónicas  y 
otro  de  1.800.000  para  subvenciónate  el  servicio  de  correos  en  el  Golfo  de  Méjico  y mar 
de  las  Antillas,  cuyas  obligaciones  pasan  á ser  ordinarias  en  el  siguiente  presupuesto, 
ascendentes  á 2.080.000 


Sumarán  los  créditos  para  1884-85 30.011.200*12 

Que  comparado  con  lo  que  se  pide  para  1885-86,  ó sean  pesetas 32.137.424*13 


Resultará  un  aumento  de 2.126.224*01 


Pero  haciéndose  notar  además  que  en  esta  cifra  están  comprendidas  los  721.889*62  por  obligaciones  de' 
ejercicios  cerrados,  resultará  que  el  verdadero  aumento  para  los  servicios  que  han  de  ejecutarse  por  este  de- 
partamento en  1885-86,  será  de  1.404.354*39,  representado  principalmente  por  los  nuevos  servicios  de  telé- 
grafos, por  convenios  internacionales  en  estaciones  telefónicas,  en  aumento  de  personal  y material  consi- 
guiente á los  nuevos  servicios  para  atender  en  correos  á los  convenios  postales  con  otros  países  y en  otras 
obligaciones  de  menor  importancia,  cuyo  pormenor  se  detalla  en  los  respectivos  capítulos  de  la  presente 
Memoria. 


Madrid  24  de  Diciembre  de  1884.=F.  Romero. 
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PRESUPUESTO  PARA  EL  AÑO  ECONOMICO  1885-86. 


MINISTERIO  DE  FOMENTO. 


NOTA  PRELIMINAR. 


Los  créditos  que  se  consideran  necesarios  para  cubrir  las  obligaciones  propias  de  este  Ministerio  durante 
el  ejercicio  de  1885-86,  y las  diferencias  que  resultan  de  su  comparación  con  los  créditos  concedidos  para 
1884-85,  se  detallan  a continuación  con  la  conveniente  distinción  de  servicios. 

CREDITOS 
para  1885-86. 

CRÉDITOS 
de  1884-85. 

DIFERENCIA  DE  1884-85. 

SERVICIOS. 

De  más. 

De  ménos. 

Servicio  general 

Instrucción  pública 

Agricultura,  Industria  y Comercio 

Obras  públicas 

Estadística 

Ejercicios  cerrados 

1.322.600 

7.719.317 

4.290.373 

89.022.682 

2.413.345 

325.561 

1.322.600 

7.722.742 

4.146.447 

89.475.732 

2.426.895 

» 

» 

» 

143.926 

» 

» 

325.561 

» 

3.425 

» 

453.050 

13.550 

» 

105.093.878 

105.094.416 

469.487 

470.025 

Ménos  para  1885-86 

538 

EXPLICACION  DE 

LAS  DIFERENCIAS. 

SERVICIO 

GENERAL. 

Se  pide  para  1885-86: 

Capítulo  i.° — Personal  de  la  Administración  central 

Capítulo  2.°  -Material  de  idem 

Capítulo  3.° — Personal  de  la  Administración  provincial.  . . 
Capítulo  4.° — Material  de  idem 

537.000 

106.200 

629.900 

49.500 

Crédito  de  1884-85  

1.322.600 

1.322.600 

Igual. 


INSTRUCCION  PÚBLICA. 
Gastos  generales. 
CAPITULO  5 Personal. 


Se  pide  para  1885-86 49.750 

Crédito  de  1884-85 65.250 

Ménos  para  1885-86 15.500 


Cuya  baja  se  hace  en  las  partidas  siguientes. 

1 5.000  en  las  comisiones  de  inspección  general  de  instrucción  pública. 
500  en  la  del  personal  del  Patronato  general  de  párvulos. 


15.500  de  baja. 


n 
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CAPITULO  6 .'—Material. 

Se  pide  para  1885-86 1.356.500 

I Capítulo  6.° — Material  del  Consejo 

y del  Patronato 5.000 

Capítulo  15. — Gastos  generales  para 
fomento  de  las  letras,  de  las  cien- 

cías  y de  las  artes 1.314.800 

Capítulo  16. — Alquileres 21.125 

Capítulo  37. — Gastos  de  los  ramos 

\ productivos 27.679 

1.368.604 


Ménos  para  1885-86 12.104 


Esta  baja  resulta  de  las  modificaciones  siguientes: 

Aumentos. — En  el  artículo  2.°  (antes  15,  l.°) 

9.000  pesetas  para  la  publicación  de  las  obras  de  D.  Andrés  Borrego,  en  virtud  del  dictámen  de  la  Real 
Academia  de  Ciencias  morales  y políticas,  y propuesta  de  la  Comisión  especial  de  Sres.  Sena- 
dores y Diputados. 

20.000  para  la  adquisición  de  objetos  artísticos  y retratos  de  personajes  célebres. 

25.000  para  premios  de  los  alumnos  de  las  Universidades,  cuya  suma  es  baja  en  el  capítulo  donde  antes 

figuraba. 

36.000  premios  y pensiones  de  alumnos  de  Escuelas  especiales,  cuyas  sumas  figuraban  antes  en  otros 

capítulos,  y son  en  ellos  baja. 

5.000  para  la  conservación  de  la  Colegiata  de  Covadonga,  monumento  histórico  nacional. 

En  el  artículo  3.*  (antes  15,  4.°) 

65.000  en  las  partidas  de  subvención  á los  Ayuntamientos  y auxilios  á los  pueblos  para  la  construcción 

de  escuelas  públicas  y mejorar  el  sueldo  de  los  maestros  y maestras  de  escuelas  incompletas. 

1 5.000  en  la  de  gastos  de  estadística  de  primera  enseñanza,  por  ser  muy  exigua  la  de  10.000  actualmete 

consignada. 

En  el  artículo  4.°  (antes  16,  único). 

14.500  para  alquileres  de  edificios  de  instrucción  pública,  suma  que  actualmente  se  gasta,  y por  loque 
ha  sido  necesario  la  concesión  de  crédito  por  transferencia. 

12.000  en  la  partida  de  impresiones  y gastos  indeterminados  de  la  Dirección  general,  cuya  suma  solo 

es  de  8.000  (capítulo  37,  artículo  único),  y es  insuficiente  para  las  necesidades  de  este  servicio. 

201.500 

Batas. — En  el  artículo  2.°  (antes  15,  í.°) 


37.925  por  suprimirse  la  consignación  destinada  á publicar  la  obra  «Monumentos  arquitec- 
tónicos.» 

1 10.000  partida  con  destino  á la  celebración  de  la  Exposición  de  Bellas  Artes,  cuyo  certámen 
no  ha  de  tener  efecto  hasta  el  año  1887. 

En  el  artículo  3.°  (antes  15,  3.°) 

25.000  en  la  suma  destinada  á auxilios  á las  sociedades  no  oficiales  que  se  dedican  á la  ins- 
trucción popular. 


En  el  artículo  4.°  (antes  15,  4.d) 


213.604 


40.000  en  la  de  gastos  de  oposiciones  á cátedras. 

679  en  la  de  adquisición  de  papel  vitela  para  la  expedición  de  títulos,  que  actualmente 
figuran  en  el  capítulo  37. 


de  baja, 


12.104 
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Establecimientos  de  instrucción. 


CAPITMLÜ  7.° — Pesonal 


4.319.552 


4.341.760 

Ménos  para  1885-86 22.208 

Esta  baja  procede  de  las  diferenciáis  siguientes: 

Aumentos. — En  el  artículo  l.° 

500  al  sueldo  del  Maestro  Regente  de  la  escuela  modelo  de  párvulos. 

3.000  para  la  plaza  de  nueva  creación  de  un  médico  higienista  de  las  escuelas  públicas. 

En  el  artículo  2.° 


Se  pide  para  1885-86 

Capítulo  7.° — Personal  de  primera 

enseñanza 148.375 

Crédito  de  1 884-85.J  GaPítul°  9'°-Idem  de  se°Uüda  en' 

' senanza 419.834 

Capítulo  11. — Idem  de  enseñanza 

superior  y profesional 3.773.551 


8.000  para  las  dos  plazas  de  Catedráticos  de  Química,  creadas  con  destino  á ios  Institutos  de  San  Isi 

dro  y del  Cardenal  Cisneros. 

En  el  artículo  3.° 

1 19.000  en  la  plantilla  de  catedráticos  de  las  Universidades,  en  virtud  de  las  reformas  que  preceptúan 
los  Reales  decretos  de  2 de  Setiembre,  8 de  Octubre  de  1883,  y 14  de  Agosto  de  1884. 

2.667  en  la  partida  de  catedráticos  supernumerarios  y auxiliares. 

5.000  en  la  de  aumento  de  sueldo  por  residencia  en  Madrid  de  cinco  catedráticos  más. 

500  al  sueldo  del  secretario  de  la  Universidad  de  Madrid,  por  ascenso  de  antigüedad. 

500  al  oficial  primero  de  la  Secretaría  para  regularizar  la  plantilla. 

1.500  para  una  plaza  de  encargado  del  Museo  instrumental  de  la  facultad  de  Medicina  de  Madrid,  ne 

cesaria  para  el  servicio. 

500  al  sueldo  del  portero  del  Jardín  Botánico. 

500  al  del  secretario  de  la  Universidad  de  Salamanca,  por  ascenso  reglamentario  de  antigüedad. 

500  al  sueldo  del  conserje  de  la  Escuela  de  Pintura  y Escultura. 

2.750  en  la  plantilla  de  la  Escuela  de  Arquitectura,  que  se  hacen  los  aumentos  siguientes:  500  pesetas 
al  encargado  de  la  Biblioteca;  500  á cada  uno  de  los  dos  ayudantes  de  clases  prácticas;  250 
al  escribiente;  500  al  conserje  y 250  á los  dos  mozos. 

33.000  en  la  plantilla  de  profesores  de  la  Escuela  de  Música  y Declamación,  fijando  el  mínimum  de  3.000 
pesetas  que  tienen  los  de  las  demás  Escuelas  especiales. 

4.500  en  la  plantilla  del  personal  del  Conservatorio  de  Artes,  con  arreglo  al  Real  decreto  de  26  de  Di- 

ciembre próximo  pasado. 

750  para  un  portero  más,  necesario  en  la  Escuela  de  Veterinaria  de  Madrid. 

60.245  en  la  de  premios  de  antigüedad  á los  catedráticos  de  escuelas  especiales,  siendo  baja  la  canti- 
dad de  60.995  en  las  diferentes  plantillas  donde  actualmente  figuran,  por  lo  que  resulta  en 
este  servicio  una  baja  efectiva  de  750  pesetas. 


243.412 


43.412 


Bajas. — En  el  artículo  1.* 

8.625  en  la  plantilla  de  la  Escuela  Normal  de  Maestras. 

1.000  por  reforma  de  la  plantila  del  Colegio  de  Sordo-mudos  y ciegos. 

En  el  artículo  2.° 

75.000  en  la  consignación  para  la  organización  de  escuelas  regionales  de  gimnasia,  que  de 

100.000  pesetas  se  reduce  á 50.000,  incluyéndose  esta  suma  por  mitad  en  este  ca- 
pítulo y el  siguiente  del  material. 

84.625 
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243.412  84.625  Anterior . 


En  el  artículo  3.° 


265.620 


500  en  el  sueldo  del  profesor  de  dibujo  lineal  en  la  Facultad  de  Ciencias  de  Madrid. 

1.500  plaza  que  se  suprime  del  disecador  de  las  colecciones  del  Pacífico. 

500  en  el  sueldo  del  secretario  de  la  Universidad  de  Santiago. 

1.500  de  la  plaza  que  se  suprime  de  uno  de  los  ayudantes  de  Ciencias  de  la  de  Sevilla. 

500  en  el  sueldo  del  secretario  de  la  de  Valencia. 

25.000  partida  de  premios  á los  alumnos  de  las  Universidades,  que  se  incluye  en  el  capítulo 

6.°,  «Material  de  gastos  generales.» 

58.000  sueldo  de  los  catedráticos  del  Notariado,  que  pasan  al  escalafón  general. 

1.500  premios  á los  alumnos  de  la  Escuela  de  Pintura,  que  se  incluyen  en  el  capítulo  6.° 

18.000  premios  y pensiones  á los  alumnos  de  la  Escuela  de  Música  y Declamación,  que  pa- 

san también  al  capítulo  6.° 

3.000  en  la  plantilla  de  la  Escuela  de  Veterinaria,  por  supresión  de  la  cátedra  de  francés. 
60.995  de  las  diferentes  partidas  de  premios  por  antigüedad,  que  figuraban  en  las  plantillas 
de  Escuelas  especiales  y se  refunden  en  una  sola  partida. 

10.000  partida  que  se  suprime,  destinada  á investigaciones  de  zoología  marítima,  por  ha- 

berse hecho  ya  este  trabajo. 


22.208  de  baja. 

CAPITULO  8.°— Material. 


Se  pide  para  1885-86 709.250 

I Capítulo  8.° — Material  de  primera 

enseñanza 114. 400 

Capítulo  10 -Idem  de  segunda 

enseñanza 17.000 

Capítulo  12. — Idem  de  enseñanza 

superior  y profesional 581.616 

713.016 


Menos  para  1885-86 3.766 


Esta  baja  resulta  de  las  siguientes  alteraciones: 

Aumentos. — En  el  artículo  2.° 

25.000  para  material  de  gimnasia,  que  antes  figuraba  en  el  capítulo  de  personal  por  la  suma  de  100.000 
pesetas:  habiendo  quedado  en  aquel  25.000  pesetas,  resulta  una  baja  efectiva  de  50.000  poseías. 

Bajas. — En  el  artículo  1.® 

2.000  por  reducción  en  el  crédito  de  material  de  la  Escuela  Normal  de  Maestras. 

En  el  artículo  3.° 

16.500  premios  de  los  alumnos  de  las  Escuelas  de  Veterinaria  y Conservatorio  de  Artes,  que 
pasan  al  capítulo  6.° 

266  en  la  consignación  para  las  Clínicas  de  Madrid,  por  no  ser  bisiesto  el  año  á que  se  con- 
trae este  presupuesto. 

10:000  crédito  que  se  suprime,  para  fomento  y conservación  de  Museos  anatómicos. 

28.766  


3.766  de  baja. 


Corporaciones  y establecimientos  científicos,  artísticos  y literarios. 
CAPITULO  9.e — Personal . 


Se  pide  para  1885-86 871.415 

Crédito  de  1884-85 823.262 

Más  para  1885-86 48.153 
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Consiste  este  aumento  en  las  siguientes  alteraciones: 

Aumentos. — En  el  artículo  l.° 

750  en  los  sueldos  del  Escribiente  y dos  mozos  de  la  Academia  de  Bellas  Artes. 

2.000  en  los  del  auxiliar  de  la  Secretaría,  uno  de  los  dos  restauradores  y el  conserje  del  Museo  de  Pin- 

turas, suprimiéndose  en  cambio  la  plaza  de  restaurador  especial  dotada  con  igual  suma. 

1.870  á los  del  celador  y nueve  guardas  de  dicho  Museo,  por  el  excesivo  trabajo  de  vigilancia  que  pesa 
sobre  ellos. 

2.520  á los  sueldos  de  los  seis  guardas  y jardinero  de  la  Alhauibra  de  Granada,  por  igual  causa. 

500  al  del  oficial  de  la  Biblioteca  de  la  Academia  de  Ciencias  morales  y políticas. 

En  el  artículo  2.° 

75.250  en  la  plantilla  del  Cuerpo  de  Archivos,  Bibliotecas  y Museos,  cuya  reforma  ha  sido  autorizada 
por  Real  decreto  de  12  de  Octubre  de  1884.  En  realidad,  el  aumento  solo  es  de  38.625  pesetas, 
pues  la  diferencia  es  baja  en  las  plantillas  parciales,  que  han  pasado  al  escalafón  general. 

1.000  para  el  restaurador  especial,  de  absoluta  necesidad  en  la  Biblioteca  Nacional. 

500  al  sueldo  del  conserje  de  idem. 

250  al  del  portero  del  interior  de  idem. 

13  al  del  conserje  de  la  Biblioteca  de  Toledo. 

1.250  á los  sueldos  de  los  porteros  de  la  Biblioteca  Universitaria  de  Madrid. 


85.903 

Bajas. — En  el  articulo  l.° 

2.000  por  supresión  de  la  plaza  de  i'cstaurador  especial  del  Museo  de  Pintura. 

En  el  artículo  2.° 

32.625  de  las  plantillas  parciales  de  Archivos,  Bibliotecas  y Museos,  que  pasan  al  escalafón 
general. 

1.500  por  supresión  de  la  plaza  de  encuadernador  de  la  Biblioteca  Nacional. 

En  el  artículo  3.° 

1.625  por  economía  en  la  plantilla  de  la  Calcografía  Nacional. 

37.750  


48.153  de  aumento. 


CAPITULO  10.— Material. 


Se  pide  para  1885-86 412.850 

Crédito  de  1884-85 410.850 

Más  para  1885-86 2.000 


de  aumento  para  los  gastos  ordinarios  del  Museo  Nacional  de  Pintura  y Escultura,  cuya  consignación  re- 
conocidamente viene  siendo  muy  exigua. 

AGRICULTURA,  INDUSTRIA  Y COMERCIO. 

Gastos  generales. 

CAPITULO  11  .—Personal. 

2.847.250 


2.760.250 


87.000 


Se  pide  para  1885-86 

1 Capítulo  17. — Personal  de  Agri- 
cultura y montes 1.735.500 

Capítulo  1 9.— Idem  de  Comercio. . 34.000 

Capítulo  21. — Idem  de  Minas.  . . . 990.750 


Más  para  1885-86 


33 


Cjv 
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Este  aumento  procede  de  las  diferencias  siguientes: 

Aumentos. — En  el  artículo  2.° 


55.250 

25.750 


1.000 

1.000 

10.000 

93.000 


pesetas  por  reforma  de  las  plantillas  del  personal  de  ingenieros  agrónomos  y del  Instituto  Agrí- 
cola de  Alfonso  XII,  con  arreglo  á los  Reales  decretos  de  30  de  Agosto  y 14  de  Setiembre  de 
1883  y reglamento  aprobado  por  otro  Real  decreto  de  6 de  Setiembre  de  1884. 
en  la  plantilla  de  ingenieros  de  montes,  para  completar  en  lo  posible  el  escalafón  aprobado  por 
Real  decreto  de  16  de  Marzo  de  1859,  y satisfacer  así  las  necesidades  cada  dia  crecientes  que 
exige  el  servicio  de  repoblación  y rectificación  del  catálogo  do  montes. 

En  el  artículo  3.° 

para  gratificación  á un  auxiliar  facultativo  de  las  Escuelas  de  Minas, 
idem  de  500  pesetas  á dos  profesores  más  en  la  Escuela  de  Capataces  de  Asturias, 
en  la  plantilla  del  personal  de  ingenieros  de  minas,  por  no  poder  sostenerse  la  baja  de  igual  suma 
por  economías  en  el  movimiento  del  personal,  hecha  en  el  presupuesto  vigente. 


Baja. — En  el  artículo  4.°  (antes  19,  único). 

6.000  por  supresión  de  una  plaza  de  delegado  en  las  Compañías  de  los  ferro-carriles. 


87.000  de  aumento 


CAPITULO  12. — Material . 

Se  pide  para  1885-86 1.443.123 

Í(  Capítulo  1 8. — Material  de  Agricul- 
tura  1.140.697 

Capítulo  20. — Idem  de  Comercio..  1.750 

Capitulo  22. — Idem  de  Mmas.  . . . 229./ 50 

Capítulo  23. — Idem  de  Gastos  ge- 
nerales  „ 14.000 

1.386.197 

Más  para  1885-86 56.926 

Este  aumento  resulta  de  las  modificaciones  que  á continuación  se  expresan: 

Aumentos. — En  el  artículo  l.° 

4.000  para  gastos  de  impresiones  é indeterminados  de  la  Dirección  general  de  Agricultura,  Industria 
y Comercio,  por  no  ser  suficientes  las  14.000  pesetas  actualmente  consignadas. 

En  el  artículo  2.° 

35.900  para  manutención  y asistencia  de  los  alumnos  libres  del  Instituto  Agrícola  de  Alfonso  Xlí, 
los  cuales  pagan  su  pensión  equivalente  á esta  suma,  que  figura  en  el  presupuesto  de  ingresos. 
126  para  pago  de  un  censo  que  pesa  sobre  la  finca  La  Florida. 

1.000  para  gastos  de  material  de  la  Junta  facultativa  de  Montes,  por  ser  muy  corta  la  suma  de  900  pe- 
setas que  actualmente  tiene  consignada. 

8.000  en  la  partida  de  indemnizaciones  al  personal  facultativo  de  montes,  por  el  mayor  desarrollo  de 
sus  trabajos  de  campo. 

En  el  artículo  3.° 

5.000  para  gastos  de  la  Junta  internacional  sobre  protección  industrial,  parte  que  corresponde  pagar 
á España,  según  convenio  celebrado  en  París  en  20  de  Mayo  de  1883. 

5.000  para  gastos  de  la  Delegación  especial  en  Roma,  según  el  mismo  convenio. 

59.026 

Bajas. — En  el  artículo  i.° 

100  pesetas  en  los  gastos  de  partes  telegráficos  sobre  cotizaciones  extranjeras. 

En  El  artículo  2.° 

2.000  en  los  gastos  del  trazado  de  meridianas. 

2.100  — 

6.926  de  aumento. 
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OBEAS  PÚBLICAS. 


Gastos  generales. 


CAPITULO  13. — Personal. 


Se  pide  para  1885-86  3.416.500 

Crédito  de  1884-85 3.285.000 

Más  para  1885-86  131.500 


Cuya  diferencia  procede  de  las  siguientes  alteraciones: 

Aumentos. — En  el  artículo  1 .° 

46.000  pesetas  para  la  plaza  de  un  inspector  de  primera  clase  y cuatro  de  segunda  del  Cuerpo  de  Ca- 

minos, Canales  y Puertos,  por  el  importantísimo  aumento  de  trabajo  en  la  Junta  consultiva,  y 
la  necesidad  cada  vez  más  apremiante  de  girar  mayor  número  de  visitas  de  inspección  á las 
provincias. 

169.000  para  120  plazas  de  sobrestantes,  ó sean  12  de  la  clase  de  primeros,  á 2.000  pesetas;  40  segundos, 

á 1.500,  y 68  terceros,  á 1.250  pesetas;  necesarios  para  la  vigilancia  de  las  obras,  y atendiendo 
además  á que  el  gran  número  de  kilómetros  de  carretera  abiertos  al  tránsito  público  en  los 
últimos  tres  años  obliga  á nombrar  temporeros  que  desaparecerán  en  el  momento  en  que  la 
plantilla  de  este  personal  se  dote  en  proporción  del  trabajo  que  pesa  sobre  el  mismo. 

En  el  artículo  3.w 

500  al  sueldo  del  delineante  del  Depósito  central  de  planos,  que  se  fija  en  3.000  pesetas  en  razón  á 
haber  disfrutado  ya  el  de  2.750,  que  por  error  material  se  redujo  en  años  anteriares  á 2.500. 


215.500 


84.000 


Bajas. — En  el  artículo  l.° 

24.000  gratificaciones  de  los  profesores  de  la  Escuela  de  ingenieros,  que  pasan  al  capítulo 

de  material. 

60.000  por  las  vacantes  que  existen  en  la  clase  de  ingenieros  segundos,  dado  el  escaso  nú- 

mero de  alumnos  que  terminarán  su  carrera  en  el  actual  año  económico. 


131.500  de  aumento. 


CAPITULO  14. — Material. 


Se  pide  para  1885  86 528.950 

Crédito  de  1884-85 432.950 

Más  para  1885-86 96.000 


Este  aumento  es  con  destino  á los  servicios  siguientes: 

En  el  artículo  2.° 

1.000  pesetas  para  gastos  de  la  Biblioteca  de  la  Escuela  de  Ingenieros  de  Caminos,  Canales  y Puertos 
para  no  desatender  las  suscriciones  de  obras  extranjeras  relativas  á la  ciencia  del  Ingeniero, 
que  son  indispensables  para  la  instrucción  y conocimiento  de  los  adelantos  del  dia. 

95.000  en  la  consignación  para  indemnizaciones  por  visitas  y trabajos  de  campo,  cantidad  que  está  en 
relación  con  el  gran  desarrollo  que  van  adquiriendo  las  obras  públicas  en  España. 


96.000 

Carreteras. 

CAPITULO  15  .—Material. 


Se  pide  para  1885-86 54.526.517 

1 Capítulo  26. — Material  ordinario.  20.752.700 
Capítulo  11  extraordinario,  ar- 
tículo l.° 35.529.267 

56.281.967 


Ménos  para  1885-86 1.755.450 
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Esta  diferencia  resulta  de  las  siguientes  alteraciones: 

Aumentos. — En  el  artículo  3.° 

Conservación. 

pesetas  para  personal  de  camineros,  y 
para  mano  de  obra  y material. 

Estas  sumas  están  en  proporción  del  aumento  de  kilómetros  abiertos  y que  se  abran  a 
tránsito  público. 

En  l.°  de  Julio  último  existían  23.196  kilómetros;  se  terminarán  durante  el  presente 
ejercicio  1.443,  y calculando  en  todo  el  año  85-86  otros  1.000  kilómetros  que  representen  e. 
gasto  correspondiente  á 500,  resulta  que  durante  dicho  año  habrá  que  conservar  25.13Í 
kilómetros  de  carretera.  El  término  medio  por  kilómetro  es  de  485  pesetas,  cifra  inferior { 
la  destinada  á esta  atención  en  otros  países. 

Bajas. — En  el  artículo  1." 

1.000.000  en  la  partida  de  obras  nuevas  por  administración. 

2.300.000  en  la  de  obras  nuevas  por  contrata  en  curso  de  ejecución. 

30.000  anualidades  del  puente  de  Menjíbar,  cuyo  contrato  termina  en  el  presente  añe 
económico. 


de  baja. 


Perro-carriles. 
CAPITULO  16. — Personal. 


Se  pide  para  1885-86 721.420 

Crédito  de  1884-85  (capítulo  27) 697.420 

Más  para  1885-86 24.000 


con  destino  á 20  plazas  más  de  vigilantes  de  ferro-carriles,  de  absoluta  necesidad  por  el  número  de  kilóme- 
tros abienos  á la  explotación  en  los  dos  años  últimos. 

CAPITULO  17. — Material. 


Se  pide  para  1885-86  15.481.750 

(Capítulo  28. — Material  ordinario.  227.750 
Crédito  de  1884-85.]  Capítulo  11. — Extraordinario,  ar- 

( tículo  2.° 14.550.000 

14.777.750 


Más  para  1885-86 704.000 


Cuya  cifra  resulta  de  las  siguientes  alteraciones: 

En  el  artículo  l.° 

950.000  en  la  partida  de  subvenciones  á ferro-carriles,  atendiendo  á las  anualidades  que  habrán  de  pagar- 

se en  el  ejercicio  próximo. 

En  el  artículo  2.° 

4.000  pesetas  en  la  partida  de  inspección  facultativa  y vigilancia  de  las  obras,  por  ser  insuficiente  el 
crédito  hoy  vigente. 

954.000 

Baja. — En  el  artículo  1.* 

250.000  en  la  de' gastos  de  proyectos,  visitas,  estadística,  etc. 


704.000  de  aumento. 


382.1 37{50 
1 . 1 92.412*50 


3.330.000 


1.755.450 
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Aprovechamiento  de  aguas. 

0 A P I T U L 0 18.  — Personal. 


Se  pide  para  1885-86 162.250 

Crédito  de  1884-85  (capítulo  29), 155.35Q 

Más  para  1885-86 6.900 


Resulta  este  aumento  de  las  siguientes  alteraciones: 

AUMENTOS. 

500  pesetas  al  sueldo  del  delineante  del  Canal  de  Isabel  II,  por  ser  el  único  entre  todos  los  del  ramo 
que  tiene  1.500  pesetas. 

150  al  sueldo  del  portero-conserje,  que  de  7 50  pesetas  se  le  aumentahasta900  como  antiguamente  tenia. 

3.000  para  tres  plazas  más  de  capataces,  necesarios  para  la  vigilancia  de  las  acequias  de  riego. 

1.000  para  una  plaza  más  de  celador,  de  absoluta  precisión  para  el  servicio  de  la  línea  telegráfica. 
5.250  por  el  aumento  de  0‘25  céntimos  de  peseta  al  haber  diario  de  los  guardas  y peones  conservado- 

res,  por  el  servicio  penoso  de  dia  y noche  que  tiene  que  prestar  este  personal. 

9.900 

BAJA. 

3.000  por  supresión  de  la  plaza  de  oficial  de  la  secretaría  del  Canal  de  Isabel  II,  cuyos  servicios  no 

son  necesarios. 


6.900  de  aumento. 


CAPITULO  19.— Material. 


Se  pide  para  1885—86 2.976.920 

i Capítulo  30.— Material  ordinario.  656.920 
Crédito  de  1884*85.  < Capítulo  ti  extraordinario,  ar- 

( tí  cu  lo  3.° 2.820.000 

3.476.920 


Menos  para  1885-86 500.000 


Esta  diferencia  procede  de  las  siguientes  bajas  y aumentos: 

AUMENTOS.  — En  EL  ARTÍCULO  1 .° 

30.000  en  la  partida  de  expropiación  de  terrenos,  para  pagar  los  que  se  hau  ocupado  por  las  acequias 
de  riego  del  Este  y Sur  del  Canal  de  Isabel  II. 

500.000  cu  la  de  subvenciones  á canales  de  riego,  reponiendo  la  cifra  de  800.000  pesetas  que  ha  sido 

rebajada  en  este  presupuesto  por  trasferencia  al  capitulo  de  ferro-carriles 

220.000  en  la  de  encauzamiento  de  rios  y desecación  de  terrenos  pantanosos,  estudios  etc.,  para  las 

obras  que  sea  preciso  hacer  con  motivo  de  las  últimas  inundaciones. 


750.000 

BAJA. 

1.250.000  en  la  partida  de  obras  nuevas  del  Canal  de  Isabel  II,  por  ser  suficientes  las  450.000  que  se  con- 
signan. 


500.000  de  baja. 


Navegación  marítima. 
CAPITULO  20. — Personal. 


Se  pide  para  1885-86  492.625 

Crédito  de  1884-85  (antes  capítulo  31) 486.625 

Más  para  1885-86 6.000 
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con  destino  á cuatro  plazas  de  torreros  segundos,  necesarios  páralos  nuevos  faros  que  se  iluminen  durante  ei 
año  85-86. 

CAPITULO  21. — Material . 


Se  pide  para  1885-86 5.8  16.750 

(Capítulo  32. — Servicio  ordinario.  966.750 
Capítulo  11. — Extraordinario,  ar- 
tículo 4$ 5.650.000 

6.616.750 


Ménos  para  1885-86 800.000 


Procede  esta  diferencia  de  las  siguientes  bajas  y aumentos: 

Aumento. — En  el  artículo  l.° 

700.000  para  obras  nuevas  por  administración  y por  contrata  de  puertos,  por  ser  deficiente  la  consigna- 
ción actual  y por  destinar  á nuevas  obras  la  suma  de  500.000  pesetas. 

BAJA. 

1.500.000  en  la  partida  de  auxilios  á las  Juntas  de  obras  de  puertos,  porque  no  ejecutan  todas  ellas  la  obra 
suficiente  para  devengar  la  subvención  concedida. 


800.000  de  baja. 


Construcciones  civiles. 

CAPITULO  22. — Material. 

Se  pide  para  1885-86 4.859.000 

( Capítulo  33  1.290.000 

Crédito  de  1884-85.]  Capítulo  11. — Extraordinario,  ar- 

( tículo  5.° 1.975.000 

3.265.000 


Más  para  1885-86.  1.594.000 


Procede  de  las  diferencias  siguientes: 

AUMENTOS. 

200.000  pesetas  en  la  consignación  para  honorarios  de  Arquitectos,  sueldos,  gratificaciones,  etc.,  por  ser 
deficiente  la  que  hay  consignada  en  la  actualidad. 

2.000.000  para  continuar  la  construcción  del  edificio  para  Exposición  Nacional  de  la  industria  y de  las  ar- 
tes, cuyo  servicio  se  ha  encomendado  á este  Ministerio. 


2.200.000 

BAJAS. 

356.000  en  la  partida  de  obras  nuevas  y en  curso  de  ejecución. 

250.000  en  la  de  reparación  y restauración  de  edificios  á cargo  de  este  Ministerio. 

606.000  


1.594.000  de  aumen lo. 


Geografía,  Estadística  y pesas  y medidas. — Instituto  geográfico  y estadístico. 

CAPITULO  23. — Personal. 


Se  pide  para  1885-86 1.41  1.870 

Crédito  de  1884-85 . . 1.425.420 

Ménos  para  1885-86 13.550 
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por  consecuencia  ele  las  siguientes  modificaciones: 

AUMENTOS. 

1.5Q0  sueldo  del  portero  para  la  Dirección,  cuya  plaza  es  necesaria  para  el  servicio  de  la  misma. 

600  de  aumento  al  sueldo  del  Auxiliar  del  Archivo,  por  reunir  á más  el  de  conservador  de  instrumen- 
tos geodésicos. 

900  en  la  partida  de  gratificaciones  al  personal  del  cuerpo  de  topógrafos,  portamiras  y temporeros, 

por  los  trabajos  de  litografía  é imprenta  en  horas  extraordinarias. 

3.000 

BAJAS. 

3.000  por  suprimirse  la  gratificación  ai  jefe  que  desempeña  el  negociado  especial  del  cen- 
so de  la  población,  cuyo  servicio  terminará  en  el  presente  año. 

13.550  en  el  personal  de  los  cuerpos  facultativos  del  ejército,  afecto  al  Instituto,  por  la  me- 
nor categoría  que  tienen  en  el  escalafón,  y en  la  gratificación  al  sargento,  cabo 

16.550  y ordenanzas  de  la  clase  de  tropa,  cuyo  personal  se  suprime. 


13.550  de  baja. 


CAPITULO  24. — Material. 


Se  pide  para  1885-86 947.475 

Crédito  de  1884-85 947.475 


Igual. 


Gastos  generales. 

CAPITULO  25. — Material. 


Se  pide  para  1885-86 54.000 

Crédito  de  1884-85 54.000 


Igual. 


Ejercicios  cerrados. 

CAPITULO  26. — Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo. 


Se  pide  para  1885-86 325.561 

Crédito  de  1884-85 » 


Más  para  1885-86 325.561 


No  habiéndose  autorizado  cantidad  alguna  para  ejercicios  cerrados  en  el  actual  presupuesto,  que  es  el 
mismo  de  1883-84,  con  arreglo  al  Real  decreto  de  28  de  Junio  último,  toda  la  cifra  que  representa  este  ca- 
pítulo resulta  como  aumento  en  su  comparación. 

Madrid  13  do  Enero  de  1885.=Alejandro  Pidal  y Mon. 
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PRESUPUESTO  PARA  EL  AÑO  ECONOMICO  1885-86. 


MINISTERIO  DE  HACIENDA. 


NOTA  PRELIMINAR, 


Los  créditos  que  se  solicitan  para  satisfacer  las  obligaciones  propias  de  la  sección  octava  del 
presupuesto  de  gastos  de  los  departamentos  ministeriales  durante  el  año  económico 
1885-86  ascienden  á pesetas 21.077.333*12 

Los  autorizados  para  1884-85: 

Por  el  presupuesto  ordinario,  Estado  letra  A J 9.353.720 

Del  extraordinario,  que  se  suprime,  para  la  construcción  de  edificios  destina- 
dos á oficinas  y despachos  de  Aduanas 574.500 

Que  suman 19.928.220 


De  más  para  1885-86 1.149.113*12 


Antes  de  explicar  minuciosa  y detalladamente  los  servicios  á que  afectan  los  aumentos,  y las  causas  que 
los  han  producido,  conviene  tener  en  cuenta  y es  preciso  dejar  consignado:  Primero  que  se  han  trasladado 
de  la  sección  novena  «Gastos  de  las  Contribuciones  y Rentas  públicas,»  los  créditos  que  impropiamente  en 
ella  figuraban,  destinados  á satisfacer  atenciones  del  personal  y material  que  por  su  índole  deben  compren- 
derse entre  los  gastos  de  la  Administración  central  y provincial  de  la  sección  octava;  y que  las  obligaciones 
de  ejercicios  cerrados  reconocidas  y liquidadas,  pendientes  de  pago,  que  representan  también  una  diferencia 
respetable,  no  pueden,  atendida  su  procedencia,  apreciarse  como  aquellos  aumentos  que  recaen  en  servicios 
de  carácter  ordinario,  y propios  del  año  á que  se  destinan;  y segundo,  que  el  resultado  expuesto  se  obtiene 
comparando  los  créditos  necesarios  para  1885-86  con  los  autorizados  por  el  Real  decreto  de  l.°  de  Julio  úl- 
timo para  1884-85,  después  de  hacer  en  varios  servicios  de  este  departamento  importantes  economías;  pero 
que  comparando  los  que  ahora  se  solicitan  con  los  últimos  créditos  autorizados  por  las  Górtes,  ó sea  con  los 
del  presupuesto  de  1883-84,  el  resultado  es  una  economía  real  de,  pesetas  1.736.945*75.  según  las  siguientes 

DEMOSTRACIONES. 

1.a  Se  deja  expuesto  que  el  aumento  para  1885-86  es  de  pesetas 1.149.113*12 

Para  fijar  los  términos  de  la  comparación  es  preciso  deducir  por  gastos  que  figuraban  en 


la  sección  novena,  los  siguientes: 

Para  personal  de  la  Sección  central  de  estadística  de  la  riqueza  territorial,  que 
se  figuran  en  este  proyecto  en  el  capítulo  5.°,  art.  8.°,  «Personal  de  la  Direc- 
ción general  de  Contribuciones» 59.500 

Para  material  de  la  misma 3.000 

Para  personal  de  la  inspección  de  la  contribución  industrial 539.000 

Para  material  de  idem  id 23.750 

Para  auxiliares  en  las  Administraciones  de  Hacienda,  destinados  á los  trabajos 

de  rectificación  de  amillaramientos  de  la  contribución  territorial 197.500 

Para  el  personal  en  la  sección  de  Loterías,  que  tiene  á su  cargo  las  nuevas  má- 
quinas de  numerar 29.000 

Para  la  dotación  de  un  aprendiz  del  grabado  en  la  Fábrica  Nacional  del  Timbre.  1.000 
Para  tres  plazas  de  porteras  en  la  Fábrica  de  tabacos  de  Madrid  é igual  núme- 
ro de  maestras  en  la  de  Alicante o 4. 125 

856*875 

Y por  exceso  de  obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  crédito  le- 
gislativo  175.313*87 

Total 1.032.188*87 


Por  consiguiente,  el  verdadero  aumento  que  se  pide  para  servicios  ordinarios  es  de  pesetas. . . 1 16.924*25 
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2.a  Resulta  de  la  anterior  demostración  que  el  verdadero  aumento  para  1885-88,  partien- 
do de  los  créditos  autorizados  por  el  Real  decreto  de  l.°  de  Julio  último  por  los  servicios 

que  actualmente  comprende  esta  sección,  es  de  pesetas 1 1 8.92 4425 

Y por  consiguiente,  sumando  esta  partida  con  el  total  que  ofrece  la  sección  en  el  resúmen 
publicado  á consecuencia  del  Real  decreto  referido,  importante 19.928.220 


se  obtiene  un  total  para  1885-88  por  los  servicios  que  comprendíala  seccionen  1883-84,  de..  20.045. 144‘25 
Y como  el  presupuesto  de  dicho  ano  económico  1883-84  ascendió 

Por  el  ordinario. . . . 20.371.921 

Por  el  extraordinario 1.410.189 

En  junto — 21.782.110 

es  evidente  que  en  realidad  se  hace  una  economía  para  1885-88  con  relación  á 1883-84,  de , 

pesetas 1 .736.9  45c75 


La  demostración  siguiente  da  una  idea  de  los  conceptos  generales  en  donde  resultan  las  diferencias  par- 
ciales que  ofrecen  el  aumento  líquido  expresado  al  principio  de  esta  nota. 

CRÉDITOS 


DIFERENCIAS  EN  1885-86. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


Administración  central. 


Generales  comunes  á la  Administración 

central  y provincial 

Ejercicios  cerrados 

Servicios  que  figuraban  en  el  presupues- 
to extraordinario 


que  se  solicitan 
para  18S5-S6. 

concedidos  para 
1884-85. 

De  más. 

De  ménos. 

5.634.407 

5.489.700 

144.707 

» 

1 1.320.81 2‘2  5 

10.405.220 

915.592*25 

» 

3.916.800 

3.428.800 

488.000 

» 

205.313*87 

30.000 

175.313*87 

» 

574.500 

» 

574.500 

21.077.333*12 

19.928.220 

1.723.613*12 

574.500 

. principio  de  esta  nota,  de  pesetas 1.149.1 13‘  12 

GASTOS  DE  LA  ADMINISTRACION  CENTRAL. 

El  aumento  de  144.707  pesetas  que  se  consigna  en  este  grupo,  le  producen  las  modificaciones  parciales 
que  arroja  la  comparación  que  sigue: 


CRÉDITOS 


DIFERENCIAS  EN  1885-86. 


Capítulos. 

DESIGNACION  DE  LOS  SERVICIOS. 

para  1885-86. 

de  18S4-85. 

De  más. 

De  ménos. 

i.° 

Personal  de  la  Secretaría  del  Minis- 
terio   

210.000 

210.000 

» 

)) 

2.° 

Material  de  idem 

81.000 

81.000 

)) 

» 

3." 

Personal  del  Tribunal  de  Cuentas.. . . 

932.125 

930.500 

1.625 

» 

4.* 

Material  de  idem 

34.500 

34.500 

» 

» 

5.° 

Personal  de  las  Direcciones  y Centros 
generales 

3.618.500 

3.466.500 

152.000 

» 

6.° 

Material  de.  idem 

288.482 

297.900 

» 

9.418 

7.° 

Personal  de  la  Dirección  general  de  lo 
contencioso  y Cuerpo  de  Abogados 
del  Estado 

369.250 

368.75C 

500 

» 

8.° 

Material  de  idem 

13.300 

13.300 

» 

» 

9.° 

Gastos  de  visitas 

87.250 

87.250 

)> 

» 

5.634.407 

5.489.700 

154.125 

9.418 

Aumento  líquido  para  1885-86,  las  figuradas  pesetas 144.707 

según  el  pormenor  siguiente: 

CAPITULO  3.° — Personal  del  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino. 

Aumento: 


Aumento: 


1.625  pesetas,  que  se  destinan  á restablecer  la  planta  de  porteros,  mozos  y ordenanzas  que 
■ tenia  el  Tribunal  antes  de  la  reducción  hecha  por  decreto  de  6 de  Noviembre  de 
1877,  cuya  conveniencia  y necesidad  se  ha  reconocido. 

CAPITULO  5.° — Personal  de  las  Direcciones  y centros  gessrale}. 

152.000  pesetas,  que  le  producen  las  diferencias  siguientes: 
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Más. 


» 

» 

5.000 

90.500 


59.500 


16.500 


29.000 


Menos. 


29.000  en  el  art.  l.°,  «Personal  de  la  Dirección  general  del  Tesoro,»  á consecuencia  de 

la  reforma  introducida  en  el  servicio  de  ordenación  de  pagos  por  obligaciones  de 
Clases  pasivas,  llevada  á cabo  por  Real  decreto  de  29  de  Noviembre  de  1884.  Esta 
partida  representa  los  haberes  del  personal  que  prestaba  servicio  en  la  Dirección 
del  Tesoro  y íué  destinado  á la  Junta  de  Clases  pasivas. 

2.500  en  el  art.  2.°,  «Personal  de  la  Tesorería  Central,»  y obedece  á la  misma  causa. 

17.000  en  el  4.°,  «Personal  de  la  Contaduría  Central,»  por  idem  id. 

» en  el  5.°,  «Personal  de  las  dependencias  de  la  Dirección  general  de  la  Deuda,»  por 

haberse  demostrado  que,  dadas  las  condiciones  del  local  en  que  se  hallan  estable- 
cidas estas  oficinas,  necesita  aumento  el  servicio  de  portería. 

» en  el  art.  7.°,  «Personal  de  Clases  pasivas.»  Componen  esta  cifra  las  48.500  pe- 
setas que  se  rebajan  en  el  personal  de  la  Dirección  del  Tesoro,  de  la  Tesorería  y 

Contaduría  Central;  33.500  del  personal  de  la  Contaduría,  antes  Intervención  de  la 
provincia  de  Madrid;  4.500  que  figuraban  en  el  capítulo  1 1,  art.  5.°,  «Gastos  que 
ofrezca  el  pago  de  las  Ciases  pasivas,»  con  más  4.000  pesetas  que  son  de  necesi- 
dad para  la  portería  de  la  Secretaría  y Contaduría  de  dicha  Junta. 

» en  el  art.  8.'*  «Personal  de  la  Dirección  general  de  Contribuciones,»  por  haberse 
trasladado  de  la  sección  novena  á la  octava  el  crédito  para  personal  de  la  Sección 
central  de  Estadística,  cuyos  haberes  importan  esta  suma. 

» en  el  art  9.°,  «Personal  de  la  Dirección  general  de  Aduanas;»  cuyo  mayor  gasto 
se  funda  en  la  reforma  introducida  en  las  ordenanzas  de  Aduanas,  privando  á los 
funcionarios  del  ramo  de  la  participación  que  tenían  en  las  multas.  En  compensa- 
ción se  proponen  aumentos  de  sueldo  que  justifica  la  pérdida  que  experimentan 
por  aquel  concepto. 

» en  el  art.  10,  «Personal  de  la  Dirección  general  de  Rentas  estancadas,»  para 
atender  á las  nuevas  máquinas  de  numerar  y al  desarrollo  que  ha  tenido  esta  ren- 
ta desde  que  fueron  suprimidas  las  rifas:  este  mayor  gasto  se  venia  pagando  con 
aplicación  á los  gastos  diversos  de  Loterías,  pudiendo  asegurarse  que  solo  repre- 
senta una  trasferencia  de  crédito. 


200.500  48.500 

152.000 


la  diferencia  entre  ambas  partidas  de 
igual  al  aumento  de  este  capítulo. 


Baja: 


CAPITULO  6.° — Material  de  las  Direcciones  y Centros  generales. 

9.418  pesetas,  que  la  producen: 


1.000  en  el  art.  l.°,  «Material  de  la  Dirección  general  del  Tesoro,»  llevada  á cabo  por 
decreto  de  29  de  Noviembre  al  organizar  en  esta  corte  el  servicio  de  Ciases  pasivas. 

918  en  el  art.  2.°,  «Material  déla  Tesorería  Central,»  por  la  misma  disposición  é igual 
causa. 

1.000  en  el  4.°,  «Material  de  la  Contaduría  Central,»  por  idem  id.  id. 

12.500  en  el  7.°,  «Material  de  la  Junta  de  Clases  pasivas,»  en  el  cual  se  han  suprimido  los 
conceptos  de  alquileres  y adquisición  y reparación  de  mobiliario,  autorizados  para 
la  traslación  de  dichas  oficinas  á otro  local;  y si  bien  éste  importaba  17.500  pe- 
setas, ha  sido  preciso  solicitar  el  aumento  de  5.000  para  atender  á los  gastos  de 
la  Secretaría  y Contaduría. 

i 5.4 18  suman  las  bajas;  pero  como  de  éstas  han  de  deducirse  3J)00  por  el  mayor  alquiler 
del  edificio  que  ocupan  las  oficinas  de  la  Sección  de  Londres  en  la  Comisión  de 
Hacienda  de  España  en  el  extranjero,  y otras  3.000  para  gastos  de  escritorio  de  la 
Sección  Central  de  Estadística  que  figuraban  en  el  capítulo  24  de  la  sección  no- 
vena, ó sean  en  junto 

6.000  queda  reducida  la  economía  á las 


9.4 1 8  pesetas  que  se  han  consignado  antes. 


CAPITULO  7.° — Personal  de  la  Dirección  general  ds  lo  Contencioso  y Casare  de  Abogados  del  Estado. 


Aumento:  500  pesetas,  destinadas  á elevar  el  sueldo  de  un  Escribiente  de  dicho  Centro  que  percibe  el 

— exiguo  haber  de  750  pesetas. 

GASTOS  DE  LA  ADMINISTRACION  PROVINCIAL. 


En  los  servicios  de  este  grupo  resulta  un  aumento  de  915.592*25  pesetas,  según  queda  expuesto  ya,  y lo 
producen  las  diferencias  parciales  que  á continuación  se  detallan; 
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5 DE 

MARZO  DE  1885. 

CRÉDITOS 

DIFERENCIAS  EN  1SS5  S6. 

Capítulos. 

DESIGNACION  DE  LOS  SERVICIOS. 

para  1SS5-S6. 

de  1884-85. 

De  más. 

De  ménos. 

10 

Personal  de  la  Administración  econó- 

mica  provincial 

9.843.953 

8.915.616 

928.337 

» 

11 

Material  de  idem 

464.1 36‘25 

447.506 

1 6 . 6 3 0 É 2 5 

» 

12 

Personal  de  la  Fábrica  nacional  del 

Timbre 

91.125 

90.125 

1.000 

» 

13 

Material  de  idem 

4.000 

4.000 

» 

» 

14 

Personal  de  las  Fábricas  de  tabacos. . 

535.375 

565.250 

» 

29.875 

15 

Gastos  de  escritorio  de  idem 

23.500 

24.000 

» 

500 

16 

Personal  de  la  Fábrica  de  sal  de  Tor- 

re vieja 

22.800 

22.800 

» 

» 

17 

Gastos  de  escritorio,  visitas  y otros  de 

idem 

1.625 

1.625 

» 

» 

18 

Personal  de  la  Casa  de  la  Moneda. . . . 

111.875 

111.875 

» 

» 

19 

Material  de  idem 

6.300 

6.300 

» 

» 

20 

Personal  de  minas 

205.813 

205.813 

» 

» 

21 

Material  de  idem 

6.700 

6.700 

» 

» 

22 

Personal  de  conservación  de  las  Fábri- 

cas de  sal  suprimidas 

3.500 

3.500 

» 

» 

23 

Material  de  idem 

110 

110 

» 

» 

1 1. 320.812*25  10.405.220 

945.967*25 

30.375 

Aumento  líquido  para  1885-86,  las  figuradas  pesetas 915.592‘25 


CAPITULO  1 0. — Personal  de  la  Administración  provincial. 

Aumento:  928.337  pesetas,  que  tiene  su  origen  en  los  aumentos  y bajas  que  seguidamente  se  detallan. 


Aumentos.  Bajas. 


197.500  » 

539.000  » 

» 33.500 

8.250  » 

238.400  » 

2.437  » 

» 7.250 

» 16.500 

985.587  57.250 


en  el  art.  l.°,  «Personal  de  las  Administraciones  de  Hacienda,»  cuyo  crédito  figura 
actualmente  en  la  sección  novena  con  el  mismo  destino  de  satisfacer  haberes  de  au- 
xiliares para  la  rectificación  de  amillaramientos  de  la  contribución  territorial,  y 
que  al  comprenderlo  en  la  presente  sección;  no  altera  el  total  de  los  gastos  pre- 
supuestos. 

en  el  art.  2.®,  «Personal  de  inspectores  de  la  contribución  industrial,»  que,  como  se 
lleva  dicho,  percibian  sus  haberes  con  aplicación  á la  sección  novena,  y se  ha  con- 
siderado que  debian  comprenderse  en  este  capítulo, 
en  el  art.  4.°,  «Personal  de  las  Contadurías,  antes  de  Intervenciones  de  Hacienda;» 
cuya  suma  representa  los  habares  del  personal  destinado  á los  servicios  de  Clases 
pasivas,  y que  fué  trasferida  por  decreto  de  29  de  Noviembre  al  art.  *7.°  del  capí- 
tulo 6.°,  «Personal  de  la  Junta  de  Clases  pasivas.» 
en  el  art.  5.°,  «Personal  de  las  Tesorerías  de  Hacienda,»  para  atender  con  regularidad 
á los  servicios  que  producen  los  crecientes  ingresos  de  la  renta  de  Aduanas  en 
las  provincias  de  Barcelona,  Cádiz,  Goruña,  Guipúzcoa,  Santander,  Sevilla,  y Viz- 
caya, á cuyo  fin  se  propone  el  aumento  de  una  plaza  de  aspirante  á Oficial  en 
cada  una  de  dichas  Tesorerías. 

en  el  art.  6.°,  «Personal  de  las  Administraciones  de  Aduanas  y depósitos.»  Este  ma- 
.yor  gasto  es  una  consecuencia  de  la  reforma  introducida  por  las  nuevas  ordenan- 
zas en  lo  que  se  refiere  á la  participación  de  las  multas  y á la  necesidad  de  crear 
algunas  plazas,  reconocida  por  diferentes  Reales  órdenes,  si  ha  de  atenderse  con  re- 
gularidad al  servicio  por  el  desarrollo  del  comercio, 
en  el  art.  7.°,  «Personal  de  la  Administración  provincial  de  Rentas  estancadas,»  y se 
destinan  á elevar  los  sueldos  de  los  guarda-almacenes  de  Alava  y Vizcaya  para 
ponerlos  en  iguales  condiciones  que  los  de  las  demás  provincias,  lo  cual  exige 
1.000  pesetas;  y las  1.437  restantes  para  la  creación  de  una  subalterna  en  Mar- 
quina,  cuya  conveniencia  se  reconoció  por  Real  orden  de  13  de  Diciembre  último, 
en  el  art.  8.°,  «Personal  de  las  Depositarías  de  Hacienda  pública,»  por  haberse  acor- 
dado la  supresión  de  la  de  San  Fernando  por  Real  orden  de  10  de  Enero  de  1884. 
en  el  art.  9.°,  «Personal  de  las  Administraciones  y Fielatos  de  consumos,»  en  virtud 
de  haber  cesado  la  administración  directa  por  la  Hacienda  del  impuesto  de  con- 
sumos en  la  de  Ciudad-Real. 


228.337 
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CAPITULO  i 1. — Material  de  las  oficinas  provinciales  de  Hacienda. 
Aumento:  16.630*25  pesetas,  que  es  el  resultado  de  las  modificaciones  parciales  que  siguen: 


Aumentos. 

23.750 


Bajas. 


3.000 


4.500 


1.967*50 


587*25 


J.000 


en  el  art.  2.°,  «Material  de  la  inspección  de  la  contribución  industrial,»  cuya  suma  ha 
sido  también  trasferida  de  la  sección  novena  por  las  razones  repetidamente  ex- 
puestas. 

en  el  art.  4.°,  «Personal  de  las  Contadurías»  (antes  Intervenciones  de  Hacienda),  y 
obedece  á la  consideración  de  haberse  eliminado  de  la  de  Madrid  el  servicio  de 
Clases  pasivas. 

en  el  art.  5.°,  «Personal  de  las  Tesorerías  de  Hacienda,»  por  haberse  eliminado  de 
este  artículo  la  asignación  señalada  para  pago  de  Clases  pasivas  en  la  Tesorería 
de  Madrid. 

en  el  art.  6.°,  «Material  de  las  Administraciones  de  Aduanas  y depósitos,»  que  se  fun- 
da en  la  necesidad,  debidamente  justificada,  de  aumentar  las  asignaciones  que  para 
material  tienen  algunas  Administraciones  del  ramo. 

en  el  art.  7.°,  «Material  de  las  Depositarías  de  Hacienda,»  por  la  razón  ya  expuesta  de 
haberse  suprimido  la  de  San  Fernando. 

en  el  art.  8.°,  «Material  de  las  Administraciones  y fielatos  de  consumos,»  por  haber 
cesado  la  administración  directa  por  el  Estado  en  el  impuesto  de  consumos  en  la 
capital  de  Ciudad-Real. 


25.717*50  9.087*25  La  diferencia  entre  una  y otra  partida  produce  el  aumento  de 

16.630*25  que  se  figura. 

CAPITULO  12. — Personal  de  la  Fábrica  Nacional. del  Timbre. 

Aumento:  1.000  pesetas  para  la  dotación  del  aprendiz  de  grabado  que  venía  percibiendo  esta  suma  con 
aplicación  al  capiculo  9.°,  art.  2.°  de  la  sección  novena,  en  concepto  de  gastos  de  fabri- 
cación. Se  propone  además  el  aumento  de  1.000  pesetas  en  el  haber  del  Ingeniero  in- 
dustrial, si  bien  éste  queda  compensado  con  la  supresión  de  una  plaza  de  revisor  en 
dicho  establecimiento. 

CAPITULO  14. — Personal  de  las  Fábricas  de  Tabacos. 

Baja  29.875  pesetas,  pues  si  bien  se  suprime  el  crédito  de  37.750  señalado  para  la  proyectada  Fá- 

brica  de  Alcoy,  se  aumentan  en  cambio  3.750  pesetas  para  la  dotación  del  inspector  y 

ayudante  del  depósito  mercantil  de  tabacos  de  producción  nacional  creado  en  Barce- 
lona por  Real  decreto  de  26  de  Diciembre  último;  4.125  para  tres  porteras  en  la  Fá- 
brica de  Madrid  é igual  número  de  maestras  en  la  de  Alicante,  cuyos  haberes  venían 
percibiéndolos  de  los  gastos  de  fabricación,  siendo,  por  consiguiente,  baja  en  el  capí- 
tulo 9.°,  art.  2.°  de  la  Sección  novena. 

CAPITULO  15. — Gastos  de  escritorio  de  las  Fábricas  de  Tabacos. 

500  pesetas  que  venían  figurando  para  la  Fábrica  de  Tabacos  de  Alcoy,  cuya  creación  no  se 
considera  necesaria. 

Gastos  generales  comunes  á la  administración  central  y provincial. 

DIFERENCIA  EN  1885-86. 


Baja: 


CREDITOS 


Capítulos. 

24 

25 

26 


27 

28 
29 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Gastos  diversos  de  la  Deuda  pública 

Movimiento  de  fondos  y quebrantos  en  el  extranjero 
Arreglo  de  archivos,  é impresiones  y encuaderna- 
ciones de  libros,  cuentas  y presupuestos,  y de- 
más documentos  de  contabilidad 

Gastos  de  impresión  y encuadernación  de  la  Esta- 
dística mercantil  y tablas  de  valores 

Alquileres,  obras  y reparos 

Gastos  eventuales  y extraordinarios 


para  1885-S6. 

de  1884-85. 

De  más. 

De  ménos. 

61.400 

2.000.000 

77.900 

2.000.000 

» 

» 

16.500 

» 

226.000 

229.000 

» 

3.000 

21.000 

1.348.900 

259.500 

21.000 

793.900 

307.000 

» 

555.000 

» 

» 

» 

47.500 

3.916.800 

3.428.800 

555.000 

67.000 

Diferencia  líquida  de  más  para  1885-86 488.000 


36 
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CAPITULO  24. — Gastos  diversos  de  la  Deuda  pública. 

Baja:  16.500  pesetas.  Resuelto  por  Real  órden  de  16  de  Setiembre  último  que  el  servicio  de  las  Dele- 

- — paciones  de  Hacienda  en  Bruselas,  Amsterdam  y Lisboa  se  ejecutara  por  los  Cónsules 

sin  auxilio  extraordinario  de  ninguna  clase,  se  suprime  por  innecesaria  esta  partida. 

CAPITULO  26. — Arreglo  de  archivos,  é impresiones  y encuadernaciones  de  libros,  cuentas,  presupuestos 

y documentos  de  contabilidad. 

Baja:  3.000  pesetas.  Esta  reducción  obedece  á la  reforma  introducida  por  decreto  de  29  de  No- 

viembre  último,  en  virtud  del  cual  se  impuso  al  presidente  de  la  Junta  de  Clases  pa- 
sivas la  ordenación  de  los  pagos  de  los  individuos  que  perciben  sus  haberes  en  esta 
provincia. 

CAPITULO  28. — Alquileres,  obras  y reparos. 

Aumento:  555.000  pesetas;  sin  embargo,  es  preciso  tener  en  cuenta  que  se  han  traido  á este  capítulo  los 

— — gastos  para  obras  en  varios  edificios  de  Aduanas,  cuyo  servicio  figura  en  el  ac- 

tual año  económico  en  el  presupuesto  extraordinario  por  la  suma  de  574.500  pese- 
tas. De  consiguiente,  si  el  aumento  que  se  figura  se  deduce  de  esta  baja,  resulta 
una  economía  de  19.500  pesetas,  la  cual  se  funda  en  que  terminadas  las  obras 
que  se  estaban  ejecutando  en  el  local  destinado  á Aduana  del  Campo  de  Gibral- 
tar,  no  faltando  por  pagar  del  de  la  de  Irún  más  que  355.000  pesetas,  y habiéndose 
utilizado  el  de  Palma  para  oficinas  de  las  demás  dependencias  de  Hacienda,  ha 
sido  posible  reducir  en  219.500  pesetas  el  crédito  para  obras  de  los  enunciados 
edificios;  pero  como  es  verdaderamente  deplorable  el  estado  en  que  se  encuentran 
la  mayoría  de  los  de  propiedad  del  Estado  en  que  se  hallan  instaladas  las  oficinas 
de  Hacienda,  requiere  este  concepto  especial  un  aumento  de  200.000,  por  lo  cual 
queda  reducida  la  economía  á las  19.500  pesetas  de  que  se  deja  hecho  mérito. 

CAPITULO  29. — Gastos  eventuales  y extraordinarios. 

Baja:  47.500  pesetas.  La  circunstancia  de  no  existir  en  la  actualidad  fuerzas  del  ejército  dedicadas  á 

— auxiliar  la  persecución  del  contrabando,  permite  introducir  en  el  crédito  de  este 
capítulo  la  economía  de  47.500  pesetas. 

EJERCICIOS  CERRADOS. 

CAPITULO  30. — Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo. 

Aumento:  173.223*62  pesetas,  diferencia  entre  las  obligaciones  de  esta  procedencia,  cuya  inclusión  en  el 
— — proyecto  de  presupuestos  para  1885-86  ha  sido  acordada  por  diferentes  Reales  ór- 
denes, en  su  comparación  con  el  crédito  preventivo  de  30.000  pesetas  que  fué  au- 
torizado por  Real  decreto  de  l.°  de  Julio  de  1884. 


Madrid  5 de  Marzo  de  1885.=E1  Ministro  de  Hacienda,  Fernando  Cos-Gayon. 
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PRESUPUESTO  PIRA  EL  AÑO  ECONOMICO  1885-86. 


GASTOS  DE  LAS  CONTRIBUCIONES  Y RENTAS  PÚBLICAS. 


NOTA  PRELIMINAR. 

Al  presentar  el  Ministro  que  suscribe  á la  deliberación  de  las  Górtes  el  proyecto  de  presupuestos  genera- 
les del  Estado  para  el  actual  año  económico,  expuso  las  razones  que  á su  juicio  aconsejaban  la  conveniencia 
de  suprimir  el  llamado  extraordinario,  llevando  á las  respectivas  secciones  del  ordinario  los  créditos  indis- 
pensables para  satisfacer  las  obligaciones  propias  de  los  servicios  que  en  aquel  venian  figurando. 

No  es  esta  la  única  modificación  que  se  ha  introducido  en  los  gastos  de  esta  sección,  pues  de  ella  se  han 
eliminado  créditos  por  la  suma  de  856.875  pesetas  para  los  servicios  que  se  detallan  en  la  nota  preliminar 
de  la  octava,  en  cuyo  presupuesto  deben  figurar,  puesto  que  se  trata  de  atenciones  para  personal  destinado  á 
las  oficinas  centrales  y provinciales  de  Hacienda. 

Los  créditos  que  se  solicitan  para  1885-86  ascienden  á pesetas 143.652.914 

Los  autorizados  por  el  Real  decreto  de  l.°  de  Julio  para  1884-85  fueron  los  siguientes: 

Los  detallados  en  la  sección  novena,  estado  letra  A 136.9 15. 205‘79 

Los  afectos  ai  producto  de  las  ventas  de  bienes  desamortizados 455.000 

En  el  capítulo  12,  art.  2.°  del  presupuesto  extraordinario  para  am- 
pliación de  Fábricas  de  Tabacos,  compra  de  máquinas,  útiles  y arte- 

facto.s 1.000.000 

En  junto 138.370.205‘79 


De  más  para  1885-86 5.282.708‘21 


Se  descompone  esta  cifra  entre  los  diversos  grupos  ó conceptos  generales  de  que  consta  la  sección,  en  la 
forma  que  expresa  la  siguiente: 


COMPARACION. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

CREDITOS  PARA  EL  EJERCICIO  DE 

DIFERENCIAS  PARA  1885-86- 

18S5-S6. 

1834-85. 

De  más. 

De  ménos. 

Material  de  fabricación,  explotación,  traspor- 
tes, expendicion  y demás  gastos  de  las  ren- 
tas y propiedades  del  Estado 

63.724.848 

58.943.323 

4.781.525 

» 

Resguardos 

15.066.329 

15.199.789 

» 

133.460 

Minoración  de  ingresos 

64.213.230 

62.845.2 18*79 

1.368.0 1 1‘2 1 

» 

Gastos  generales  ele  ventas  de  bienes  desamor- 
tizados  

455.000 

455.000 

» 

» 

Ejercicios  cerrados 

193.507 

70.000 

123.507 

» 

Servicios  eliminados  de  esta  sección  por  ha- 
berse pasado  á la  octava 

» 

856.875 

» 

856.875 

143.652.914 

138.370.205*79 

6.273.043*2 1 

990.335 

De  más  para  1885-86 5.282.708‘21 


Antes  de  examinar  el  pormenor  de  los  servicios  que  reclaman  el  mayor  crédito  que  se  solicita  para  los 
gastos  de  las  rentas  y propiedades  del  Estado  por  la  suma  de  pesetas  4.781.525,  debe  consignar  el  Ministro 
<iue  tiene  la  honra  de  dirigirse  á las  Górtes,  que  recaen  los  aumentos  en  los  que  se  destinan  á las  rentas  de 
tabacos  y loterías,  y que  son  proporcionales  á los  mayores  rendimientos  que  por  las  mismas  se  presuponen 
segun  puede  verse  por  las  modificaciones  que  seguidamente  se  detallan. 
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Capítulos 

SERVICIOS. 

CRÉDITOS 

para  1885-86.  de  1884-85. 

DIFERENCIA  PARA  1885-86. 
^De  más"'  ^ De  ménos?"" 

t.° 

Premios  de  cobranza,  impresiones  de 
guías  y otros  gastos  afectos  al  impues- 
to de  minas 

4.000 

6.000 

» 

2.000 

2.° 

Gastos  de  escritorio  y premios  del  Bole- 
tín oficial  de  Hacienda 

10.125 

10.125 

» 

3.° 

• de  fabricación  del  timbre  del  Es- 

tado 

899.136 

919.876 

» 

20.740 

4.* 

de  portes  y premios  de  expendicion. 

1.007.000 

1.007.000 

» 

» 

5." 

Coste  de  adquisición,  trasporte,  fabrica- 
ción y expendicion  de  tabacos 

54.926.912 

50.140.287 

4.786.625 

» 

6.° 

Gastos  de  cédulas  personales 

452.000 

542.000 

» 

90.000 

7.° 

de  sales 

204,000 

204.000 

» 

» 

8.° 

de  loterías 

1.927.290 

1.799.250 

128.040 

» 

9." 

de  administración  del  Giro  mútuo 

del  Tesoro 

415.500 

415.500 

» 

» 

10 

de  fabricación  de  moneda 

2.023.800 

2.023.800 

» 

» 

11 

de  explotación  de  las  minas  del  Es- 
tado  ’ 

1.680.680 

1.896.030 

» 

15.400 

12 

de  administración  de  los  bienes 

del  Estado 

174.425 

179.425 

» 

5.000 

63.724.848 

58.943.323 

4.914.665 

133.140 

Diferencia  líquida  de  más  para  1885-86 4.781.525 

Las  causas  que  han  producido  las  enunciadas  modificaciones  son: 

CAPITULO  l.°  (antes  2.°) — Premios  de  cobranza,  impresiones  de  gatas  y otros  del  impuesto  de  minas. 


Baja:  2.000  pesetas,  que  se  funda  en  el  resultado  que  ha  ofrecido  la  liquidación  de  los  presupuestos 

-■■■  anteriores  y en  la  certeza  de  que  puede  introducirse  la  enunciada  ^economía  sin  menos- 
cabo de  los  servicios. 

CAPITULO  3.°  (antes  4.°) — Gastos  de  fabricación  del  timbre  del  Estado. 

Baja:  20.740  pesetas  que  es  la  diferencia  entre 

1 38.340  pesetas  que  se  bajan  en  el  art.  2.°,  «Compra  de  primeras  materias,»  por  el 

menor  precio  á que  se  ha  adquirido  el  papel  de  primera  y segunda  clase  en 
la  última  subasta;  y 

17.600  que  se  aumentan:  4.000  en  el  art.  l.°,  «Gastos  de  fabricación  del  timbre  del 
Estado,»  á consecuencia  de  reformas  en  el  precintado  de  los  efectos  que  se  re- 
miten á provincias,  y 12.600  en  el  art.  3.°,  «Adquisición  y entretenimiento  N 
de  máquinas  y prensas,»  por  la  necesidad  de  adquirir  ocho  de  las  primeras,  de 
numerar,  una  báscula  y otros  enseres  de  ménos  importancia.  Queda  reducida 

la  economía  á las  figuradas 

20.740  pesetas. 


CAPITULO  5.°  (antes  6.°) — Gastos  de  adquisición , trasporte , fabricación  y expendicion  de  tabacos. 
Aumento:  4.786.625  pesetas,  que  le  originan  las  modificaciones  que  siguen: 


Aumentos.  Bajas. 


8.722.890 


» 6.000.000 


2.001.235  » 


en  el  art.  l.°,  «Compra  de  tabacos  en  rama  para  todas  las  labores,»  porque  así 
lo  exige  el  mayor  número  de  kilógramos  de  tabacos  contratados  para  atender  á 
la  elaboración  de  las  cantidades  que  se. fijan  de  consumo  probable,  si  bien  los  pre- 
cios á que  se  han  adjudicado  los  suministros,  son  bastante  más  bajos  que  los  que 
se  han  venido  abonando  por  los  contratos  anteriores, 
en  el  art.  2.°,  «Coste  y flete  de  tabacos  de  Filipinas  y compra  de  sus  similares 
en  sustitución  de  los  mismos,»  por  haberse  ya  contratado  el  suministro  de  gran 
parte  del  tabaco  á que  se  venia  destinando  la  cantidad  consignada  en  el  presu- 
puesto que  hoy  rige. 

en  el  art.  4.°,  «Gastos  de  fabricación  y adquisición  de  electos  para  todas  las  la- 
bores,» por  el  mayor  tipo  á que  se  han  subastado  los  cajones  de  pino,  cuyas  con- 
diciones de  construcción  y precintado  difieren  esencialmente  de  los  antiguos,  y 


10.724.125  6.000.000 
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Aumentos. 

10.724.125 

80.000 

232.000 


Bajas. 

6.000.000 


249.500 


Anterior. 

por  la  mayor  cantidad  de  efectos  de  empaque  que  se  considera  precisa,  y final- 
mente, por  el  aumento  que  reclaman  las  prensas  de  elaboración  por  el  que  ha 
tenido  el  consumo. 

en  el  art.  5.°,  «Portes  y fletes  desde  las  Fábricas  á los  puntos  de  expendicion,» 
y obedece  al  aumento  de  precio  que  ha  sufrido  el  servicio  de  conducciones  y al 
mayor  movimiento  que  producen  las  remesas  por  el  creciente  consumo  de  tabacos. 

en  el  art.  6.°,  «Premios  de  expendicion  de  tabacos,»  justificado  también  con  el 
aumento  probable  de  venta. 

en  el  art.  7.°,  «Compra  de  tabacos  habanos  elaborados  en  la  isla  de  Cuba,»  y se 
funda  en  el  menor  tipo  á que  se  han  contratado  los  cigarros  habanos,  con  rela- 
ción al  fijado  en  el  presupuesto  corriente. 


11.036.125  6.249.500 

4.786.625  pesetas,  aumento  líquido  del  capítulo. 

CAPITULO  6.°  (antes  7.e) — Gastos  ele  cédulas  personales. 

Baja:  90.000  pesetas,  que  tiene  su  origen  en  la  Real  orden  de  20  de  Agosto  de  1 883.  por  la  cual  se  dis 

puso  fuera  de  cuenta  de  los  agentes  cobradores  el  servicio  de  extender  las  cédulas  per- 
sonales en  las  capitales  de  provincia,  siendo  por  consiguiente  innecesaria  la  suma  que 
viene  autorizándose  para  este  servicio. 

CAPITULO  8.°  (antes  9.°) — Gastos  de  Loterías. 

Aumento:  128.040  pesetas,  cuya  cifra  la  componen  104.540  que  se  destinan  á pagar  las  comisiones 

— á los  Administradores  de  Loterías  por  la  mayor  venta  probable  de  billetes,  y 23.500 

para  papel,  impresiones  y gastos  generales  de  operaciones  mecánicas. 

CAPITULO  11  (antes  12). — Gastos  de  explotación  de  las  minas  del  Estado. 

Baja:  15.400  pesetas  en  el  art.  l.°,  «Gastos  de  explotación  de  las  minas  de  Almadén,»  porque  á pe- 

— sar  del  mayor  desarrollo  que  se  proyecta  dar  á las  labores  durante  el  próximo  año, 

para  lo  cual  son  necesarias  91.000  pesetas  más  en  el  concepto  de  «destilación,»  el  es- 
tado actual  de  las  máquinas  permite  introducir  una  baja  de  106.400  pesetas,  que  por 
electo  del  citado  aumento  queda  reducida  á las  figuradas  15.400. 

CAPITULO  12  (antes  13). — Gastos  de  administración  de  los  bienes  del  Estado. 

Baja:  5.000  pesetas  en  el  art.  4.°,  «Gastos  de  los  del  Patrimonio  que  filé  de  la  Corona,»  por  consi- 

■ derarse  suficiente  el  crédito  que  se  pide  para  la  limpieza  de  la  acequia  del  Jarama. 

RESGUARDOS. 

La  reducción  que  por  la  suma  de  133.460  pesetas  sufren  los  créditos  de  este  grupo,  según  se  hace  constar 
al  principio  de  la  presente  nota,  tiene  su  origen  en  las  modificaciones  parciales  que  arroja  el  cuadro  que 
sigue: 

SERVICIOS. 


Capítulos 


CRÉDITOS 
para  18S5-S6.  de  18S4-85. 


DIFERENCIAS  PARA  18S5-S6 


De  más. 


De  menos. 


13 

Personal  del  Cuerpo  de  Carabineros  y 

• 

Resguardo  de  puertos 

14.483.327 

14.563.662 

» 

80.335 

14 

Material  de  idem.  

414.570 

405.570 

9.000 

» 

15 

Personal  del  Resguardo  especial  de  sales. 

26.000 

33.500 

» 

7.500 

16 

del  de  Rentas  estancadas 

41.250 

41.250 

» 

» 

17 

del  de  Consumos 

53.750 

108.375 

» 

54.625 

18 

del  de  azúcares  en  las  provin- 

cias  no  concertadas 

43.250 

43.250 

» 

» 

19 

Material  del  Resguardo  especial  de  Ren- 

tas estancadas 

682 

682 

» 

» 

20 

del  de  Consumos 

1.000 

1.000 

» 

» 

21 

del  del  azúcares  en  las  provin- 

cias  no  concertadas 

2.500 

2.500 

» 

» 

15.066.329 

15.199.789 

9.000 

142.460 

Diferencia  líquida  de  ménos  para  1885-86 133.460 

El  pormenor  y las  causas  que  producen  los  aumentos  y bajas  se  explican  á continuación.  ^ 
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CAPITULO  13  (antes  14). — Personal  del  Cuerpo  de  Carabineros  y Resguardo  de  puertos. 

Baja:  80.335  pesetas,  la  cual  se  explica  por  la  disminución  que  han  tenido  los  premios  de  constancia  y 

— - cruces  pensionadas,  por  la  reducción  de  Jefes,  Oficiales  é individuos  de  tropa,  y princi- 
palmente por  haberse  elevado  las  bajas  calculadas  en  el  concepto  de  vacantes,  licencias 
y amortización.  Estas  bajas  importan  164.185  pesetas;  pero  como  se  necesitan  83.850 
de  aumento  para  la  creación  del  cuadro  de  reemplazo  y gratificaciorille  1.500  pesetas  á 
cada  uno  de  los  seis  coroneles  que  tiene  el  cuerpo,  queda  reducida  la  economía  á las 
figuradas  80.335  pesetas. 

CAPITULO  14  (antes  15). — Material  del  Cuerpo  de  Carabineros  y Resguardo  de  puertos. 

Aumento:  9.000  pesetas,  que  se  destinan  á completar  la  cantidad  necesaria  para  el  pago  de  alquileres 

' " "■  de  casas-cuarteles,  que  en  la  actualidad  tienen  que  satisfacer  los  carabineros  de  su 

exiguo  haber. 

CAPITULO  15  (antes  16). — Personal  del  Resguardo  especial  de  sales. 

Baja:  7.500  pesetas,  que  consiste  en  haberse  enajenado  varias  salinas  que  radican  en  las  provincias  de 

— — — Albacete  y Madrid,  lo  cual  ha  hecho  innecesario  el  personal  que  las  custodiaba,  y en  la 

reducción  que  ha  sufrido  la  guardería  de  otras  en  las  de  Toledo  y Valencia. 

CAPITULO  17  (antes  18). — Personal  del  Resguardo  de  consumos. 

Baja:  54.625  pesetas,  porque  arrendado  el  impuesto  en  las  capitales  de  Castellón  y Ciudad-Real,  cesó 

la  administración  directa  de  la  Hacienda  y hubo  necesidad  de  suprimir  el  personal  que 

prestaba  el  servicio. 

MINORACION  DE  INGRESOS. 

Aumento:  1.368.01 1*21  pesetas,  que  le  producen  las  diferencias  parciales  siguientes: 


Más.  Ménoss 


» 

50.658*79 

1.460.000 

» 

» 

96.330 

55.000 

» 

1.515.000 

146.988*79 

1.368.01 1‘21 

en  el  capítulo  suprimido  (antes  25),  «Devoluciones  de  ingresos  de  ejercicios  cerra- 
dos,» porque  proponiéndose  en  proyecto  de  ley  separado  que  esta  clase  de  obli- 
gaciones se  satisfagan  como  minoración  de  los  ingresos  del  presupuesto  corriente, 
el  dia  en  que  se  realice  el  pago  es  innecesario  crédito  alguno  y á esto  obedece 
la  baja  que  se  figura. 

en  el  capítulo  22  (antes  26),  «Ganancias  á los  jugadores  de  loterías,»  cuya  cifra 
representa  el  73  por  100  de  2 millones  de  pesetas  que  se  presuponen  de  aumen- 
to en  los  ingresos  de  la  renta. 

en  el  capítulo  23  (antes  27),  «Subvención  á las  corporaciones  y establecimientos  de 
beneficencia  en  equivalencia  de  los  productos  que  obtenían  de  las  rifas  suprimi- 
das,» por  haberse  dado  de  baja  la  partida  que  figuraba  para  el  hospital  de  Niños 
en  esta  corte,  toda  vez  que  los  interesados  en  el  sostenimiento  de  dicho  estable- 
cimiento no  se  han  presentado  á cobrarla  desde  que  les  fué  concedida  la  asig- 
nación. 

en  el  capítulo  24  (antes  28),  art.  2.°,  «Premios  á los  aprehensores  de  tabacos,  y 
gastos  de  confidencias  en  el  extranjero,»  para  perseguir  y evitar  el  contrabando. 
La  constante  vigilancia  para  evitar  el  fraude  es  una  de  las  causas  á que  se  debe 
el  progreso  de  la  renta,  y con  el  fin  de  no  desatender  tan  importante  servicio  se 
solicita  el  aumento  que  queda  consignado. 


Gastos  afectos  al  producto  de  las  ventas  de  bienes  desamortizados. 

Los  créditos  que  se  piden  con  aplicación  á este  concepto  general  ascienden  á 455.000  pesetas,  y en  su 
comparación  con  los  del  presupuesto  corriente  no  ofrecen  ninguna  diferencia. 

Ejercicios  cerrados. 


Aumento:  123.507  pesetas,  porque  las  obligaciones  reconocidas  para  cuyo  pago  se  necesita  crédito  legis- 

lativo  importan  una  suma  igual  á esta  cifra,  si  bien  debe  tenerse  en  cuenta  que  no 
habiéndose  concedido  en  el  año  corriente  crédito  para  esta  clase  de  atenciones  ha 
sido  preciso  incluir  en  este  proyecto  todas  las  acordadas  con  posterioridad  á la  pre- 
sentación del  proyecto  de  presupuestos  para  el  año  económico  1883-84. 
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Servicios  que  se  suprimen  en  esta  sección  y que  pasan  á la  octava,  «Ministerio  de  Hacienda.» 

Se  ha  dicho  al  principio  de  esta  nota  que  representan  créditos  por  la  suma  de  856.875  pesetas,  cuyo  de- 
talle es  el  siguiente: 

59.500  pesetas  que  figuran  en  el  capítulo  25  del  presupuesto  corriente,  «Personal  de  la  Sección  Central 
de  Estadística.» 

3.000  en  el  24,  «Material  de  idem.» 

539.000  en  el  30,  «Personal  del  cuerpo  de  Inspectores  de  la  contribución  industrial.» 

23.750  en  el  30,  «Material  de  idem.» 

197.500  en  que  se  ha  reducido  la  partida  del  capítulo  27  que,  entre  otros,  comprende  los  gastos  de  recti- 
ficación de  amillaramiento  para  atender  al  personal  que  en  las  oficinas  provinciales  auxilia 
estos  trabajos. 

29.000  pesetas  en  los  gastos  diversos  de  Loterías,  y se  destinan  á personal  de  operaciones  mecánicas  del 
ramo  para  el  servicio  de  las  nuevas  máquinas  de  numerar. 

1.000  pesetas  en  los  gastos  de  fabricación  del  timbre  del  Estado,  por  tratarse  de  la  asignación  del  apren- 

diz del  grabado,  que  ha  pasado  á figurar  al  capítulo  12,  artículo  único,  de  la  sección  octava, 
«Personal  de  la  Fábrica  Nacional  del  timbre.» 

4.125  representan  los  haberes  de  tres  porteras  en  la  Fábrica  de  Tabacos  de  Madrid  é igual  número  de 
maestras  en  la  de  Alicante,  que  se  han  comprendido  en  el  capítulo  14,  artículo  único,  «Perso- 
nal de  las  Fábricas  de  Tabacos.» 


856.875 


Madrid  5 de  Marzo  de  1885.=E1  Ministro  de  Hacienda,  Fernando  Cos-Gayon. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  sobre  conversión  y 

payo  de  las  cargas  de  justicia. 


A LAS  CORTES. 

Desde  la  publicación  de  la  ley  de  presupuestos  de 
23  de  Mayo  de  1845,  en  que  se  determinó  la  manera 
de  satisfacer  á los  dueños  de  alcabalas  y cientos  ena- 
jenados de  la  Corona  la  cantidad  que  resultase  corres- 
ponderles en  el  año  común  del  quinquenio  preceden- 
te, mientras  no  se  acordase  otro  medio  de  indemni- 
zación, se  ha  observado  en  los  legisladores  tendencia 
marcada  á eliminar  de  los  presupuestos  generales  del 
Estado  las  rentas  que  anualmente  figuran  en  los  mis- 
mos á favor  de  los  reconocidos  como  dueños  ó posee- 
dores de  cargas  de  justicia.  La  conversión  de  éstas 
en  deuda  pública  se  anunció  en  la  ley  de  29  de  Abril 
de  1855;  en  la  de  31  de  Diciembre  de  1870  se  indi- 
có la  conversión  en  billetes  del  Tesoro,  lo  cual  no 
pudo  realizarse;  y finalmente,  la  de  presupuestos  de 
21  de  Julio  de  1876,  en  su  art.  l.°  adicional,  autorizó 
al  Gobierno  para  concertar  con  los  perceptores  de  car- 
gas de  justicia  la  conversión  en  bonos  del  Tesoro,  si 
cedian  á favor  del  Estado  el  25  por  100  del  impor- 
te líquido  de  las  cantidades  que  figuraban  en  los  pre- 
supuestos. 

Durante  el  período  que  aquella  ley  estuvo  en  vigor 
fueron  muchas  las  conversiones  de  cargas  de  justicia 
que  se  llevaron  á efecto,  con  beneficio  notorio  para 
los  particulares,  que  por  este  medio  pudieron  dispo- 
ner libremente  de  un  capital  de  que  antes  aparecían 
como  meros  usufructuarios;  y con  no  ménos  ventajas 
para  el  Tesoro  público,  por  haber  disminuido  el  im- 
porte del  interés  que  cada  año  satisfacía  por  este  con- 
cepto. 

Y bien  puede  asegurarse  que  si  el  abandono  de 
los  particulares  hubiera  sido  menor,  y el  Gobierno  por 
su  parte  no  se  hubiera  visto  obligado  á suspender  los 
efectos  del  art.  l.°  adicional  de  la  ley  de  presupues- 


tos de  1876,  por  tener  que  disponer  para  otros  fines 
de  los  bonos  que  existían  en  la  cartera  del  Tesoro,  se 
habría  realizado  la  conversión  de  la  mayor  parte  de  las 
rentas  que  figuran  anualmente  en  la  sección  cuar- 
ta del  presupuesto  de  Obligaciones  generales  del  Es- 
tado. 

Teniendo  en  cuenta  que  es  conveniente  para  el 
Tesoro  público,  no  ménos  que  para  los  perceptores  de 
cargas  de  justicia,  que  la  conversión  de  éstas  conti- 
núe con  idénticas  condiciones  que  las  que  estableció 
la  ley  de  1876,  no  vacilo  en  someter  á la  deliberación 
de  las  Córtes  un  pensamiento  que,  si  carece  de  nove- 
dad, tiene  en  cambio  indudable  importancia.  Difiere 
únicamente  de  aquella  ley  en  que  la  conversión  ha  de 
hacerse  con  carácter  de  obligatoria,  en  vez  de  ser 
convencional  ó voluntaria;  y en  que  los  valores  dados 
en  pago  sean  de  deuda  perpétua  interior  al  4 por  100. 

La  ley  de  29  de  Abril  de  1855,  al  ordenar  un  nue- 
vo reconocimiento  y clasificación  de  las  cargas  de 
justicia,  dispuso  que  continuase  el  pago  de  las  canti- 
dades incluidas  en  el  presupuesto  hasta  que  se  entre- 
gasen á los  interesados  los  títulos  de  deuda  perpé- 
tua correspondientes;  pero  en  el  supuesto  de  que  la 
revisión  había  de  quedar  hecha  en  el  plazo  de  ocho 
meses.  Han  trascurrido  treinta  años,  el  trabajo  no  ha 
terminado  aún,  y cuando  una  carga  de  justicia  queda 
ahora  suprimida  por  declarársela  merecedora  de  in- 
currir en  caducidad,  cobran,  á pesar  de  ésta,  sus  po- 
seedores treinta  anualidades  posteriores  á la  época 
que  el  legislador  fijó  para  su  liquidación.  Aunque  no 
se  suponga  que  las  todavía  no  clasificadas  ofrecen  ma- 
yores dificultades  que  las  ya  declaradas  subsistentes, 
es  justo  que  se  suspenda  el  pago  hasta  que  se  dicte 
la  declaración  de  subsistencia  de  las  que  todavía  no 
la  han  obtenido,  ya  que  el  Estado  no  exige  la  devolu- 
ción de  lo  cobrado  por  aquellos  mismos,  cuyos  dere- 
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chos,  no  resultando  dignos  de  ser  confirmados,  han 
debido  caducar  hace  ya  mucho  tiempo. 

Fundado  en  las  precedentes  consideraciones,  au- 
torizado debidamente  por  S.  M.,  y de  acuerdo  con  el 
Consejo  de  Ministros,  tengo  la  honra  de  presentar  á 
las  Górtes  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  conver- 
tir el  importe  de  las  rentas  que  figuran  en  los  presu- 
puestos de  obligaciones  generales  del  Estado  á favor 
de  los  perceptores  de  cargas  de  justicia,  siempre  que 
tengan  el  carácter  de  perpétuas  y hayan  sido  deda- 
das subsistentes,  en  deuda  del  4 por  100  interior,  en 
cantidad  necesaria  á producir  un  interés  igual  al  75 


por  1 00  de  las  rentas  que  se  consignan  en  el  presu- 
puesto á favor  de  dichos  perceptores. 

Art.  2.°  Se  suspende  desde  l.°  de  Julio  de  1885 
el  pago  de  todas  las  rentas  precedentes  de  cargas  de 
justicia,  que  no  hayan  sido  declaradas  subsistentes 
con  las  formalidades  establecidas  en  las  disposiciones 
legales.  Declaradas  que  sean  subsistentes,  se  proce- 
derá á su  conversión  en  deuda  perpétua  en  la  forma 
establecida  en  el  artículo  an  terior. 

Art.  3.°  No  se  hará  abono  alguno  de  rentas  pro- 
cedentes de  cargas  de  justicia,  que  sean  declaradas 
caducadas  con  los  requisitos  legales,  sea  cualquiera  la 
época  en  que  se  hubieren  devengado. 

Art.  4.°  Quedan  derogadas  todas  las  disposiciones 
contrarias  á la  presente  ley. 

Madrid  5 de  Marzo  de  1885.=E1  Ministro  de  Ha- 
cienda, Fernando  Cos-Gayon. 
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DIABIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CURTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  introduciendo 
modificaciones  en  la  contribución  de  consumos. 


A LAS  C.ORTES. 

La  administración  directa  del  impuesto  de  consu- 
mos por  el  Estado,  que  seria  difícil  y embarazosa  si 
se  extendiera  por  todos  los  pueblos  del  Reino,  es  fá- 
cil y conveniente  en  las  capitales  de  provincia  y en 
las  demás  poblaciones  de  crecido  vecindario,  y devol- 
verla su  verdadero  carácter  á esta  contribución,  que 
contra  lo  que  algunos,  al  parecer,  creen,  corresponde 
en  primer  término  á la  Hacienda  nacional,  no  perte- 
neciendo á los  Ayuntamientos  sino  los  recargos  per- 
mitidos por  la  ley. 

Esos  recargos  tienen  actualmente  distintas  medi- 
das cuando  se  establecen  para  las  capitales  y tres 
puertos  asimilados  á ellas,  y cuando  se  utilizan  en  el 
resto  de  los  pueblos.  No  hay  razón  para  sostener  la 
diferencia,  que  puede  ser  suprimida,  igualando  las  fa- 
cultades de  los  Ayuntamientos  en  este  punto. 

La  supresión  del  impuesto  denominado  equivalen- 
te á los  anteriores  sobre  la  sal,  y la  necesidad  de  sus- 
tituirlo, hacen  surgir  naturalmente  la  idea  de  resta- 
blecer alguna  contribución  sobre  ese  artículo  de  uni- 
versal consumo.  En  los  encabezamientos,  un  aumento 
de  0‘25  de  peseta  por  habitante  seria  una  exigencia 
moderada,  á la  que  podría  acompañar  como  compen- 
sación el  restablecimiento  de  la  facultad  de  la  exclu- 
siva en  la  venta,  en  cualquiera  forma  que  los  Ayunta- 
mientos la  prefieran.  Para  cuando  no  se  haga  uso  de 
ese  derecho,  se  puede  añadir  en  las  tarifas  la  cuota 
que  estuvo  vigente  hace  años. 

Finalmente,  en  los  casos  en  que  no  pueda  prescin- 
dirse  del  reparto  directo  para  la  recaudación  del  im- 
puesto indirecto  sobre  los  consumos,  convendrá  hacer 
el  ensayo  de  exigir  el  tributo  á los  cosecheros  y ex- 
pendedores por  lo  relativo  á algunos  artículos,  ya  que 
baya  de  prescindiese  de  pedirlo  inmediatamente  de  los 
consumidores. 

Por  estas  razones,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de 
Ministros,  y con  la  autorización  de  S.  M.,  tengo  la 


honra  de  entregar  á la  deliberación  de  las  Córtes  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Desde  l.°  de  Julio  de  1885  el  Estado 
administrará  directamente  ó arrendará  por  sí  mismo 
el  impuesto  de  consumos  en  las  capitales  de  provin- 
cia y en  las  poblaciones  de  más  de  20.000  habitan- 
tes. Recaudará  con  sus  derechos  los  recargos  muni- 
cipales, que  periódicamente  entregará  á los  Ayunta- 
mientos, con  deducción  del  10  por  100  por  gastos  de 
administración. 

Art.  2.°  Los  recargos  para  atenciones  municipa- 
les podrán  llegar  en  todos  los  pueblos  hasta  el  100  por 
100  de  los  derechos  del  Estado. 

Art.  3.°  Regirán  para  la  recaudación  las  dos  ad- 
juntas tarifas,  de  las  que  la  primera  es  general  para 
toda  clase  de  poblaciones,  y la  segunda  añade  á la  an- 
terior nuevos  artículos  imponibles  en  las  capitales  de 
provincia  y poblaciones  de  más  de  20.000  habitantes. 

Art.  4.°  En  los  encabezamientos  se  hará  el  au- 
mento de  una  cantidad  igual  al  productoNde  0‘25  de 
peseta  por  habitante. 

En  compensación  de  este  gravámen,  se  concede  á 
los  Ayuntamientos  el  derecho  de  la  exclusiva  en  la 
venta  de  la  sal,  pudiendo  ejercitarlo  directamente,  ó 
por  medio  de  arrendamiento,  si  no  prefieren  recaudar 
á la  entrada  de  las  poblaciones  ó por  cualquiera  otro 
de  los  medios  establecidos  para  la  contribución  de 
consumos. 

Art.  5.°  En  los  pueblos  en  que  se  acuda  al  repar- 
to para  realizar  el  cupo  del  encabezamiento,  la  parte 
señalada  al  vino,  aguardientes  y licores  será  exigida 
á los  expendedores  y cosecheros.  En  vez  de  esos  ar- 
tículos, la  Dirección  general  del  ramo  podrá  designar 
otros  de  las  tarifas  cuyo  consumo  sea  más  general  en 
determinados  pueblos. 

Madrid  5 de  Marzo  de  1885.=E1  Ministro  de  Ha- 
cienda, Fernando  Cos-Gayon. 
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TARIFAS  DEL  IMPUESTO  DE  CONSUMOS. 

TARIFA  i.‘ 

Para  toda  clase  de  poblaciones. 


CLASES  DE  POBLACION. 


ESPECIES. 

UNIDAD. 

1.a 

Hasta  5.000 
habitantes. 

ruis.  Cts. 

3.a 

De  5.001 
á 12.000. 

Ptas.  Cts. 

3.a  | 

De  12.001  ¡ 
¿ 20.000.  1 
— ! 
Ptas.  Cts.  . 

4r.a 

De  20.001 
á 40.000. 

Pías.  Cts. 

5.a 

De  40.001 
á 100,000. 

Ptas.  Cts. 

6.a 

De  100.001 
on  adelante, 

Ptas.  Cu, 

1 Vacunas,  lana- 

Carnes  muertas  en  fresco 

Kilóg. 

0*05 

0‘07 

~ 0 ‘ 0 9 

040 

044 

042 

] res  ó cabrías. 
G arnés...  < 

En  cecina  ó saladas 

id. 

0' 08 

0‘09 

040 

041 

042 

045 

Carnes  muertas  en  fresco. . . . 

id. 

0‘08 

0‘09 

040 

041 

042 

045 

• De  cerda 

(Saladas 

id. 

041 

043 

0‘ 15 

046 

048 

0‘2ü 

.Aceites  de  todas  clases 

i Aguardientes  y alcohol 

id. 

Cada  grado  en 

0‘08 

0‘09 

O1 10 

041 

042 

043 

Líquidos \ 

100  litros. 

0‘65 

0‘70 

0‘74 

0‘76 

0‘78 

0‘80 

(Licores 

id. 

0*72 

0‘75 

0‘78 

0*82 

0‘84 

0‘86 

[Vinos  de  todas  clases 

100  litros. 

2‘50 

5 

6‘25 

8‘75 

10 

12‘50 

^Vinagre 

id. 

1 

1 ‘2  5 

1 ‘40 

1 ‘7  5 

2 

240 

I 

Arroz,  garbanzosy  sus  harinas. 

100  kilóg. 

142 

142 

142 

145 

1 ‘20 

1‘25 

I 

Grauos 

[Trigo  y sus  harinas 

[Cebada,  centeno,  maíz,  mijo, 

id. 

1 

1 

1 

1 ‘05 

140 

1‘15 

i panizo  y sus  harinas 

iLos  demás  granos  y legumbres 

id. 

0‘30 

0l30 

0‘30 

0‘40 

0‘45 

0‘50 

secas  y sus  harinas 

id. 

0‘20 

0‘ 20 

0*20 

0‘22 

0‘23 

0‘25 

Pescados  de  rio  y mar,  sus  escabeches  y conservas. 

Kilóg. 

0!02 

0‘02 

0‘04 

0‘05 

0‘06 

0‘08 

Jabón  .duro  y blando 

id. 

0‘07 

0‘07 

• 0*07 

0‘09 

0‘09 

041 

Carbón  vegetal. . . . 

100  kilóg. 

0‘20 

0‘20 

0‘25 

0‘30 

0‘30 

0‘30 

Conservas  de  frutas. 

Kilóg. 

0‘05 

0‘05 

0‘08 

040 

042 

042 

Conservas  de  hortalizas  y verduras 

id. 

0‘04 

0‘04 

• 0-06 

0‘08 

040 

040 

Sal  común 

id; 

0-09 

0*09 

0‘09 

0‘09 

0‘09 

0*0!) 

TARIFA  2.” 


Especial  para  las  capitales  de  provincia  y poblaciones  de  más  de  20.000  habitantes. 


CLASES  DE 

POBLACION. 

ESPECIES. 

UNIDAD. 

i.a 

Hasta  5.000 
habitantes. 

3.a 

De  5.001 
á 12.000. 

3.a 

De  12.001 
á 20.000, 

4.a 

De  20.001 
á 40.000. 

G.a 

De  40.001 
i 100.000. 

e.» 

De  100  001 
en  adelante 

Pías.  Cts. 

Ptas.  Cts. 

Ptas.  Cts. 

Pías.  Cts. 

Ptas.  Cts. 

Ptas.  Cu, 

Palominos,  pichones,  codornices  y otras  aves  si- 
milares  en  tamaño 

Una. 

0‘03 

0‘04 

0‘04 

0‘04 

0‘04 

0*05 

Pavos  

id. 

0‘25 

0!30 

0‘40 

0‘40 

0*50 

0*50 

flivnrmes . «... 

id. 

0‘12 

045 

0‘20 

0‘20 

0‘25 

0*25 

HínsnríC.s 

id. 

0l30 

‘ 0‘40 

0‘46 

0‘50 

0‘55 

0*60 

Anades,  perdices,  gallinas,  gansos,  patos,  gallos, 
pollos  y demás  aves  caseras  y silvestres;  liebres 

v coTieios 

id. 

0‘08 

0*08 

040 

040 

040 

0*15 

Avóí  Irnfuflns 

id. 

0‘30 

0‘40 

0‘46 

0‘50 

0‘55 

0*60 

P.rvnsArvss  ríe  las  anteriores  e.sne.oies 

Kilóg. 
100  kilóg. 

0C 12 

04  5 

0‘20 

0‘20 

0*25 

. 0*25 

Nievo  hielo  natural 

0‘80 

0‘90 

140 

1*30 

2 

3*50 

Hielo  artificial 

id. 

0C40 

0‘45 

0‘55 

0‘70 

140 

1*80 

Cera  en  rama  ó manufacturada 

id. 

1 6‘80 

1 7 ‘ 3 0 

17‘90 

18‘40 

19 

19*50 

Estearina,  parafina  y esperma  de  ballena  en  rama 
0 m aun  facturada 

id. 

14‘50 

1 5‘80 

1 5‘70 

1 6‘20 

16*80 

17*30 

Huevos 

El  ciento. 

0‘20 

0*20 

0‘20 

0*20 

0‘20 

0*20 

Queso 

100  kilóg. 

3‘26 

4‘  3 6 

4‘  3 6 

4‘40 

5*50 

(¡‘70 

Leche  y manteca  extraída  de  leche 

id. 

3 

4 

440 

445 

4*50 

5 

Paja  de  cereales,  garrofas,  hierbas  ó plantas  para 
los  í? anados 

id. 

0‘05 

0*08 

040 

042 

045 

0*20 

Leña 

id. 

041 5 

048 

0‘20 

0‘25 

0*25 

0*30 

Sal  común 

Kilóg. 

0C09 

0*09 

0‘  09 

0‘09 

0*09 

0*09 

Madrid  5 de  Marzo  de  1885.=Cos-Gayon. 


APÉNDICE  QUINTO  AL  NÚM.  103. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  fijando  nuevas 
reglas  para  la  contribución  industrial  y de  comercio. 


A LAS  CORTES. 

Los  contribuyentes  por  industria  y comercio,  que 
pagan  hoy  un  12  por  100  de  sus  cuotas  en  concepto 
de  equivalencia  de  los  impuestos  sobre  el  consumo  y 
la  fabricación  de  sal,  suprimidos  por  ley  de  31  de 
Diciembre  de  1881,  obtendrán  ventaja,  lo  mismo  que 
los  que  lo  son  por  inmuebles,  cultivo  y ganadería,  si 
satisfacen  ambas  contribuciones  de  una  sola  vez,  sin 
diversidad  de  procedimientos,  de  recibos,  de  cuentas 
y de  reclamaciones. 

Hay  que  procurar  al  mismo  tiempo  que  recobre 
la  contribución  industrial  y de  comercio  el  movi- 
miento y desarrollo  que  tuvo  desde  1876  á 1881,  y 
que  en  los  últimos  años  se  ha  paralizado. 

También  necesitan  reforma  las  disposiciones  rela- 
tivas á los  nombramientos  de  cargos  para  los  gremios 
y á las  facultades  de  éstos  para  aumentar  ó disminuir 
las  cuotas  de  los  contribuyentes.  La  ley  de  31  de  Di- 
ciembre de  1881  declaró  que  la  Administración  se  re- 
servaba el  nombramiento  de  la  mitad  de  los  represen- 
tantes de  las  clases  y repartidores.  El  reglamento  de 
la  misma  fecha  dejó  á los  gremios  la  elección  de  sus 
representantes,  concedió  á la  Administración  la  de  la 
mitad  de  los  repartidores  y confió  la  otra  mitad  á la 
suerte.  El  nuevo  reglamento  de  13  de  Julio  de  1882, 
invirtiendo  los  términos,  empleó  el  sorteo  para  los  que 
debian  ser  nombrados  por  la  Administración,  y cedió 
los  restantes  á los  gremios.  Conviene  buscar  un  nuevo 
sistema  que  evite,  en  lo  posible,  los  inconvenientes  de 
esos  diversos  métodos,  para  que  la  designación  de  cla- 
sificadores repartidores  hecha  por  sorteo  no  recaiga 
en  quienes  sean  por  sus  circunstancias  poco  á propó- 
sito para  el  desempeño  de  esos  cargos  y para  que  la 
elección  directa  nadé  lugar  á pretensiones  abusivas 


y á combinaciones  interesadas.  Quizás  se  conciben 
esas  diferentes  necesidades  pidiendo  en  primer  térmi- 
no á los  gremios  una  lista  de  sorteables,  de  entre  los 
cuales  resulten  los  clasificadores  autorizados  con  la 
prévia  demostración  de  la  confianza  de  sus  compañe- 
ros sin  deber  ai  favor  directo  de  éstos  sus  oficios. 

Respecto  de  las  facultudes  de  los  gremios  para  la 
fijación  de  las  cuotas  individuales  de  los  agremiados, 
el  reglamento  de  13  de  Jubo  de  1882  se  apartó  de  lo 
resuelto  por  la  ley  de  31  de  Diciembre  de  1881,  de  la 
misma  manera  que  en  lo  relativo  á la  elección  de 
repartidores  clasificadores.  La  ley  mandó  que  pudiera 
ampliarse  ai  óctuplo  el  cuádruplo  de  cuotas  anterior- 
mente establecido,  y rebajarse  hasta  la  octava  parte  de 
cuota  el  mínimo  repartible.  El  reglamento  de  13  de 
Julio  dispuso  que  la  cuota  gremial  no  excediera  del 
cuádruplo  ni  bajase  de  la  cuarta  parte  de  la  corres- 
pondiente cuota  de  tarifa,  aunque  añadiendo  que  po- 
dria  extenderse  al  quíntuplo,  séxtuplo,  séptuplo  ó al 
óctuplo,  y respectivamente  á la  quinta,  sexta,  sétima  ú 
octava  parte,  si  la  mitad  mas  uno  de  los  agremiados 
lo  hubiesen  solicitado  con  un  mes  de  anticipación  á 
la  convocatoria  del  gremio.  Esta  garantía  tiene  bien 
escaso  valor,  porque  contra  el  gremio  es  precisamente 
contra  quien  hay  que  amparar,  cuando  la  justicia  lo 
requiere,  al  industrial  agremiado,  que  bastante  sujeto 
queda  á las  fluctuaciones  de  la  cuota  cuando  pudien- 
do  ser  ésta  ó multiplicada  ó dividida  por  cuatro,  lo 
mismo  se  encuentra  expuesto  á pagar  por  clasifica- 
ciones más  ó ménos  exactas  y justas  diez  y seis  veces 
lo  que  uno  de  sus  compañeros,  que  puede  pretender 
que  solo  se  le  exija  la  décimasexta  parte  que  á otro. 

Por  las  consideraciones  que  quedan  expuestas,  de 
acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  y autorizado  por 
S.  M.  el  Rey,  tengo  la  honra  de  someter  al  Congreso 
el  siguiente 
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PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1.®  Las  cuotas  anuales  de  la  contribu- 
ción industrial  y de  comercio  serán  irreducibles,  pro- 
rrateabas ó de  patentes. 

Las  primeras,  determinadas  expresamente  en  las 
tarifas,  se  devengarán  totalmente,  cualquiera  que  sea 
el  tiempo  que  durante  el  año  se  ejerza  la  industria. 

Las  segundas  se  devengarán  con  arreglo  al  tiempo 
por  que  se  ejerza  la  industria,  liquidándose  en  los  ca- 
sos de  altas  y bajas  por  meses  comxdetos  cualquiera 
que  se^  el  dia  en  que  comience  ó termine  el  ejercicio 
de  la  industria.  Su  cobranza,  así  como  la  de  las  ante- 
riores, se  hará  por  trimestres  en  la  forma  establecida 
ó que  se  establezca  para  las  contribuciones  directas 
del  Estado. 

Las  de  patentes  serán  también  irreducibles  y se 
exigirán  de  una  sola  vez  al  comenzarse  el  ejercicio  de 
la  industria  ó el  año  económico. 

Art.  2.°  El  Gobierno  redactará  de  nuevo  las  tari- 
fas de  la  contribución  industrial  y de  comercio,  y para 
ello,  y en  la  medida  que  juzgue  conveniente,  podrá: 

1. °  Restablecer  la  clasificación  de  las  industrias  y 
la  cuantía  del  impuesto  para  las  mismas  al  estado  que 
tenian  antes  de  la  ley  de  31  de  Diciembre  de  1881,  en 
los  casos  en  que  por  Real  decreto  de  13  de  Julio  de 
1882  se  hizo  disminución. 

2. °  Aumentar  las  cuotas  en  cantidad  que  no  baje 
de  un  5 ni  exceda  de  un  1 5 por  1 00,  en  sustitución  del 
impuesto  equivalente  á los  anteriores  sobre  la  sal. 

3. °  Declarar  irreducibles  las  cuotas  de  las  indus- 
trias cuyas  utilidades  no  se  subordinen  en  absoluto  al 
ejercicio  diario  y constante. 

4. °  Pasar  á la  tarifa  de  patentes  las  industrias 
comprendidas  en  la  clase  9.a  y en  las  bases  de  pobla- 
ción octava  y novena,  y las  cuotas  irreducibles  me- 
nores de  cien  pesetas. 

5. °  Llevar  á la  tarifa  2.a,  á contribuir  por  las  utili- 
dades, las  industrias  en  que  aquellas  puedan  ser  cono- 
cidas de  un  modo  fehaciente  y oficial. 

Art.  3.°  El  derecho  de  agremiación  para  la  clasi- 
ficación de  cuotas  subsistirá  solo  en  las  poblaciones 
y para  las  industrias  en  que  el  número  de  industria- 


les y la  notoria  desigualdad  de  utilidades  lo  hagan 
conveniente. 

Art.  4.°  Los  gremios  continuarán  con  el  derecho 
de  nombrar  sus  síndicos  ó representantes. 

Los  clasificadores  repartidores  serán  propuestos 
por  el  gremio  en  número  triple  del  que  deba  haber, 
siendo  luego  designados  por  la  suerte  entre  ellos  los 
que  hayan  de  ejercer  el  cargo. 

Art.  5.°  La  cuota  individual  repartida  por  el  gre- 
mio no  podrá  en  ningún  caso  exceder  del  cuádruplo 
de  la  fijada  por  la  tarifa  ni  bajar  de  la  cuarta  parte. 

Las  reclamaciones  de  agravio  absoluto  serán  acom- 
pañadas de  certificados  ú otros  documentos  que  acre- 
diten las  utilidades  obtenidas  en  el  año  económico  an- 
terior, y no  serán  atendidas  sino  en  el  caso  de  que 
esas  utilidades  resulten  gravadas  en  más  del  15 
por  100. 

Para  las  reclamaciones  de  agravio  comparativo 
se  exigirán  justificaciones  análogas. 

Art.  6.°  Los  industriales  que  deben  pagar  el  im- 
puesto por  medio  de  patentes  estarán  obligados  á pre- 
sentarla á los  agentes  de  la  Admññstracion  cuando 
éstos  lo  reclamen. 

Art  7.°  El  Gobierno,  después  de  redactadas  de 
nuevo  las  tarifas  en  cumplimiento  de  lo  dispuesto  en 
el  art.  2.°,  podrá,  previa  la  formación  de  expediente  y 
oido  el  Consejo  de  Estado  en  pleno,  introducir  en  la 
clasificación  y en  la  cuantía  de  las  cuotas  las  modi- 
ficaciones que  las  necesidades  y vicisitudes  de  las  in- 
dustrias aconsejen. 

Art.  8.°  Se  sujetarán  á revisión  por  el  Ministerio 
de  Hacienda  las  exenciones  de  la  contribución  indus- 
trial que  hayan  sido  efecto  de  las  declaraciones  he- 
chas sobre  aplicación  de  las  leyes  de  población  rural, 
aguas  y minas. 

Las  declaraciones  sucesivas  no  surtirán  efecto  res- 
pecto de  la  exención  del  impuesto,  sinlaaprobacion  del 
Ministerio  de  Hacienda  ó de  sus  delegados  especiales, 

Art.  9.°  Para  atenciones  municipales  podrán  ser 
recargadas  las  cuotas  de  la  contribución  industrial  y 
de  comercio  hasta  en  el  16  por  100. 

Madrid  5 de  Marzo  de  1885.=E1  Ministro  de  Ha- 
cienda, Fernando  Cos-Gayon. 


APÉNDICE  SEXTO  AL  NÚM.  103. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  sobre  pago  en 
metálico  de  los  créditos  convertibles  en  4 por  100  amortizable. 


A LAS  CORTES. 

La  cifra  á que  habia  de  ascender  la  emisión  de  la 
actual  deuda  amortizable  al  4 por  100,  creada  por  la 
ley  de  9 de  Diciembre  de  1881,  se  fijó  determinando 
por  medio  de  un  cálculo  prudente  la  parte  que  debia 
destinarse  á convertir  ios  créditos,  aun  no  liquidados, 
que  con  arreglo  á la  legislación  anterior  eran  abonables 
en  varios  de  los  valores  llamados  a canjear  por  la 
referida  del  4 por  100.  Se  bailaban  en  este  caso  los 
haberes  atrasados  del  clero  y los  nueve  décimos  del 
empréstito  de  1 7 5 millones  de  pesetas,  mandados  sa- 
tisfacer en  la  deuda  amortizable  al  2 por  100  que  se 
creó  por  la  ley  de  2íl  de  Julio  de  1876,  y que  es  una 
de  las  convertidas,  cuyos  créditos  se  fijaron  en  el  pre- 
supuesto de  1877-78  en  100  millones  y 135  millones 
respectivamente.  Estas  mismas  partidas  se  tomaron 
en  cuenta  en  1881  para  señalar  la  suma  de  la  nueva 
amortizable  al  4 por  100  que  habia  de  emitirse  y re- 
servarse para  ir  abonando  aquellos  primitivos  crédi- 
tos á medida  que  fueran  liquidados;  pero  la  práctica 
vino  á demostrar  que  su  valor  es  algo  superior  al  que 
se  lijó  por  cálculo  en  1876,  y que  ha  de  resultar,  por 
tanto,  insuficiente  la  cantidad  retenida  de  amortizable 
al  4 por  100  para  satisfacerlos  por  completo. 

Las  demostraciones  hechas  en  el  expediente  ins- 
truido con  tal  motivo,  prueban  que  el  máximum  que 
podría  necesitarse,  aun  admitiendo  que  se  presenta- 
ran absolutamente  todos  los  valores  del  empréstito, 
seria  la  cantidad  de  4 millones;  y como  por  una  parte 
es  imposible  ampliar  la  emisión  de  la  deuda  amorti- 
zable al  4 por  100,  y por  otra  ningún  perjuicio  se 
¿froga  á los  acreedores  haciéndoles  el  abono  en  metá- 


lico, cuando  aquel  valor  se  cotiza  á más  bajo  precio 
que  el  tipo  de  emisión,  y considerando  además  que  no 
es  de  esperar  llegase  á revestir  importancia  la  cifra 
que  pueda  resultar  en  descubierto,  ya  porque  no  to- 
dos los  créditos  reclamables  habrán  de  presentarse, 
ya  porque  en  la  liquidación  de  los  del  empréstito, 
atendidas  las  vicisitudes  que  han  sufrido  los  diversos 
documentos  en  que  estuvieron  representados,  debe 
quedar  bastante  reducido  su  importe,  cuya  cuantía 
definitiva  es  imposible  fijar  préviamente,  y que  al 
mismo  tiempo  es  lo  natural  tarde  algunos  años  en  ir 
presentándose,  se  resolvió  en  17  de  Diciembre  de  1883 
que  se  solicitase  autorización  de  las  Córtes  para  satis- 
facer á metálico,  á razón  de  50  por  100,  los  créditos 
que  puedan  liquidarse  con  exceso  y sus  intereses,  im- 
putando su  importe  al  presupuesto  vigente  al  reali- 
zarse el  pago. 

En  su  consecuencia,  autorizado  por  S.  M.,  de  acuer- 
do con  el  Consejo  de  Ministros,  tengo  el  honor  de  so- 
meter á la  aprobación  de  las  Cortes  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  pagará  en  metálico,  á razón  de 
50  por  100,  los  créditos  convertibles  en  el  4 por  100 
amortizable,  una  vez  invertidos  en  las  operaciones  de 
la  conversión  los  títulos  reservados  para  este  fin,  y 
los  intereses  que  les  correspondan,  imputando  su  im- 
porte á un  capítulo  adicional  de  la  sección  tercera  de 
Obligaciones  generales  del  Estado  del  presupuesto  del 
año  en  que  tenga  lugar  el  pago. 

Madrid  5 de  Marzo  de  1885.=E1  Ministro  de  Ha- 
cienda, Fernando  Cos-Gayon. 


APÉNDICE  SÉTIMO  AL  NÚM.  103. 


AMO 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  estableciendo  nuevas 
reglas  para  la  contribución  de  inmuebles,  cultivo  y ganadería,  y suprimiendo  el 
impuesto  denominado  « equivalente  á los  suprimidos  sobre  la  sal. » 

por  medio  de  un  exámen  y reforma  de  los  amillara- 
mientos  y de  las  cartillas  evaluatorias,  á que  debe 
procederse  sin  demora. 

Unese  á los  problemas  indicados  el  de  la  supre- 
sión del  impuesto  llamado  equivalente  á los  anterior- 
mente establecidos  sobre  el  consumo  y fabricación  de 
la  sal;  pero  la  solución  de  éste,  por  el  pronto,  se  halla 
ya  preparada  por  varios  actos  de  la  Administración, 
y admitida  por  la  opinión  pública.  Desde  que  las  ope- 
raciones de  la  cobranza  de  ese  impuesto  fueron  se- 
paradas de  la  administración  de  los  indirectos  para 
agregarlas  á la  de  las  contribuciones  directas,  se  hizo 
evidente  la  conveniencia  de  refundir  en  uno  solo  dos 
gravámenes  que  tienen  igual  base,  igual  forma  é 
iguales  condiciones  de  fecha  y de  procedimientos. 

Los  contribuyentes  por  territorial,  si  son  de  los 
que  satisfacen  el  21  por  100  de  su  riqueza  imponible, 
pagan  por  separado,  pero  al  mismo  tiempo,  el  2‘40  por 
razón  de  la  equivalencia  á los  impuestos  sobre  la  sal; 
los  que  contribuyen  al  16  por  100  sufren  un  gravá- 
men  de  t‘80.  En  todo  caso  vienen  á soportar  un  re- 
cargo de  sus  cuotas  por  territorial,  pues  no  se  libran 
de  ese  2‘40  ó de  ese  l‘80,sino  cuando  desembolsan  ma- 
yor cantidad  por  el  mismo  impuesto  como  industria- 
les ó inquilinos.  Si  en  vez  del  23‘40  exigido  á los  unos 
y del  1 7 6 8 0 que  se  cobra  á los  otros  por  medio  de  dos 
documentos  trimestrales  que  son  producto  de  dos  re- 
partos, y origen  de  dos  procedimientos  simultáneos  y 
paralelos,  se  les  hace  contribuir  respectivamente  con 
una  sola  cuota  de  23  ó de  1 7450,  no  habrá  en  este 
nuevo  método  sino  ventaja  para  los  interesados. 

Acerca  de  las  moratorias  y perdones,  es  preciso 
que  por  medida  legislativa  se  adopte  una  regla  gene- 
ral y constante,  para  poner  término  á la  situación  inde- 
cisa que  la  supresión  del  antiguo  fondo  supletorio  cre^ 


A LAS  CORTES. 

Muchas,  complejas  y delicadas  son  las  cuestiones 
que  hoy  se  hallan  pendientes  con  respecto  á la  con- 
tribución de  inmuebles,  cultivo  y ganadería.  Unos 
contribuyentes  satisfacen  el  21  por  100  de  la  riqueza 
imponible  que  tienen  reconocida,  y otros  solo  el  16;  y 
para  que  esa  desigualdad,  que  nunca  podría  conside- 
rarse definitiva,  resulte  más  injustificada,  aparece  el 
beneficio  del  menor  gravámen  concedido  á los  que  es- 
pontáneamente ó por  excitaciones  de  la  Administra- 
ción confesaron  que  antes  se  habían  aprovechado  de 
ocultaciones  de  su  riqueza,  mientras  que  la  agravación 
del  impuesto  pesa  sobre  los  que  ni  han  hecho  tales 
confesiones,  ni  están  convictos  de  que  las  deban  ha- 
cer. La  ansiada  rectificación  de  los  amillaramientos, 
para  la  que  venía  realizando  el  Ministerio  de  Hacien- 
da desde  1878  un  esfuerzo  extraordinario,  y del  que 
se  aguardaban  resultados  satisfactorios,  quedó  para- 
lizada por  la  tentativa  de  acelerarla,  más  laudable  por 
su  propósito  que  feliz  por  su  éxito.  Las  cartillas  de 
evaluación  no  liaif  sido  retocadas  desde  1860,  con 
grave  perjuicio  de  los  ramos  de  la  agricultura  que 
lian  sufrido  depreciación  en  el  último  cuarto  de  si- 
glo, y quizás  con  indebido  provecho  de  los  que  han 
mejorado  de  valor. 

No  es  tan  fácil  remediar  esos  males  notorios,  como 
enumerarlos;  y las  lecciones  recientes  de  la  experien- 
cia, disuaden  de  todo  empeño  de  querer  caminar  de- 
masiado á prisa  en  lo  que  no  puede  hacerse  ni  aun 
con  mediana  fortuna  sino  despacio.  Aunque  se  pro- 
longue todavía  por  algún  tiempo  la  indefendible  dife- 
rencia de  condiciones  creada  á los  contribuyentes  con 
los  tipos  de  imposición  al  16  y al  2 1 por  100,  solo  se 
la  liará  desaparecer  de  una  manera  razonable  y justa 
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hace  ya  muchos  años.  Las  moratorias  pasan  de  bene- 
ficios pasajeros,  á ser  insoportables  cargas,  cuando  la 
riqueza  contribuye  anualmente  al  Estado  con  la  cuar- 
ta parte  de  las  rentas,  pues  tras  un  año  de  acostum- 
brarse á no  pagar  la  contribución,  viene  en  seguida 
la  necesidad  de  satisfacerla  doble.  Los  perdones,  co- 
mo la  experiencia  está  demostrando  desde  que  en  1872 
se  dejó  su  concesión  á las  Córtes,  no  forman  materia 
propia  de  las  tareas  legislativas,  y apeuas  pueden  oh- 
tenerse  por  este  sistema,  aun  cuando  sean  justas. 

Asimismo  creo  conveniente  llamar  la  atención  de 
las  Cortes  sobre  la  conveniencia  de  disminuir  ciertas 
exenciones  temporales  y de  someter  á revisión  y á 
mayores  garantías  de  acierto  para  lo  sucesivo  las  con- 
cesiones de  otras. 

Por  todo  lo  que,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Mi- 
nistros, y autorizado  por  S.  M.,  tengo  la  honra  de  so- 
meter al  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Queda  suprimido  el  impuesto  que 
por  ley  de  31  *de  Diciembre  de  1881  fué  creado  en 
sustitución  de  los  que  la  de  1 1 de  Julio  de  1877  ha- 
bia  establecido  sobre  el  consumo  y la  fabricación  de 
la  sal. 

Art.  2.°  En  el.  año  económico  de  1885-86  se  exi- 
girán por  repartimiento  180  millones  de  pesetas  á la 
riqueza  territorial  y pecuaria,  en  la  proporción  máxi- 
ma de  17‘50  por  100  de  la  riqueza  imponible  respec- 
tiva en  los  distritos  municipales  que  contribuyen  en 
1884-85  al  16  por  100  en  virtud  de  otra  ley  de  31 
de  Diciembre  de  188.1,  y en  la  de  23  por  100  en  los. 
que  continúan  contribuyendo  al  21  por  100. 

Los  pueblos  que  consideren  indebida  la  cantidad 
de  riqueza  imponible  por  que  han  contribuido  en 
1884-85  y pretendan  sustituirla  con  otra  que  no  pue- 
da contener  el  cupo  que  se  les  señale  con  arreglo  al 
tipo  de  imposición  correspondiente,  acompañarán  su 
repartimiento  con  la  oportuna  reclamación  de  agra- 
vios, en  la  forma  determinada  por  las  disposiciones 
vigentes. 

Art.  3.°  El  recargo  máximo  para  gastos  munici- 
pales será  el  16  por  100  de  las  cuotas  repartidas  para 
el  Tesoro. 

Art.  4.°  Se  declaran  provisionales  los  tipos  de  im- 
posición del  17‘50  y del  23  por  100  fijados  en  el  ar- 
tículo 2.° 

La  Administración  preparará  los  medios  de  unifi- 
carlos por  medio  de  la  rectificación  de  la  riqueza  im- 
ponible de  todos  los  distritos  municipales. 

Art.  5.°  Se  procederá  desde  i.°  de  Julio  de  1885 
á rectificar  los  amillaramientos,  bajo  las  siguientes 
bases: 

•1.a  Se  refundirán  en  un  solo  documento  los  ami- 
llaramientos y los  apéndices  de  los  mismos  que  rijan 
en  aquella  fecha. 

2. a  Se  reunirán  las  declaraciones  individuales  es- 
critas y verbales,  los  resultados  de  la  inspección  ocu- 
lar y del  exámen  de  contratos  escriturarios  ó feha- 
cientes, los  datos  del  Registro  de  la  propiedad,  y de 
las  mediciones  superficiales  hechas  por  el  Instituto 
geográfico  y la  suprimida  Junta  de  estadística,  y los 
obtenidos  por  comprobación  pericial. 

3. a  Se  constituirán  Juntas  de  amillaramientos 
compuestas  de  concejales  y de  contribuyentes,  con 
intervención  de  la  Administración  de  Hacienda,  sien- 


do irrenunciables  los  cargos  de  vocales,  y solo  susti- 
tuibles  bajo  la  responsabilidad  de  los  sustituidos. 

4. a  Se  fijarán  penas  y recompensas  pecuniarias 
para  los  vocales  de  esas  Juntas,  y se  les  impondrá  la 
Obligación  de  terminar  la  rectificación  de  los  amilla- 
ramientos dentro  del  plazo  de  dos 'años. 

5. a  Se  reducirá  á una  sola  cantidad  la  riqueza 
rústica  imponible,  valuándola  según  las  disposicio- 
nes vigentes  por  los  productos  líquidos  de  la  tierra 
imputados  exclusivamente  á la  propiedad,  sin  perjui- 
cio de  los  pactos  especiales  entre  propietarios  y co- 
lonos. 

Art.  6.°  Se  procederá  durante  el  año  económico 
1885-86  á la  rectificación  de  las  cartillas  de  evalua- 
ción, disminuyendo  ó aumentando  los  tipos  estable- 
cidos por  las  formadas  en  1 860  en  el  tanto  por  ciento 
que  corresponda  por  la  depreciación  ó por  el  mayor 
valor  que  desde  aquella  fecha  hayan  tenido  los  frutos 
de  la  tierra,  los  productos  de  la  riqueza  urbana  y los 
precios  de  la  ganadería,  según  los  datos  oficiales  que 
consten  en  el  Ministerio  de  Fomento  y sus  dependen- 
cias, y les  que  se  obtengan  por  los  informes  de  las 
Sociedades  Económicas  de  Amigos  del  país  y de  cua- 
lesquiera otras  corporacipnes  científicas  y comercia- 
les que  el  Gobierno  consulte. 

La  rectificación  de  esos  tipos  se  aplicará  á la  de 
los  amillaramientos. 

Art.  7.°  Se  declara  de  cupo  fijo  para  el  Estado  la 
contribución  de  inmuebles,  cultivo  y ganadería.  Las 
cantidades  que  por  cualquier  concepto  resulten  falli- 
das, serán  á más  repartir  en  el  siguiente  año  entre 
los  contribuyentes  del  distrito  municipal  de  la  pro- 
vincia, ó de  la  Península  é islas  adyacentes,  según  los 
casos. 

Art.  8.°  En  lo  sucesivo  no  se  concederán  por  nin- 
gún concepto  moratorias  para  el  pago  de  la  contri- 
bución de  inmuebles,  cultivo  y ganadería. 

Las  moratorias  que  estuvieren  legalmcnte  conce- 
didas en  30  de  Junio  de  este  año,  se  convierten  defi- 
nitivamente en  condonaciones. 

Art.  9.°  Be  podrá  condonar  la  contribución  á los 
particulares,  á los  pueblos  ó á las  provincias  por  ca- 
lamidades extraordinarias. 

La  condonación  ha  de  sei*  concedida  al  particular 
por  el  Ayuntamiento,  asociado  del  número  de  contri- 
buyentes que  se  determine;  al  distrito  municipal,  por 
la  Diputación  provincial,  y á la  provincia  por  una  ley, 
siendo  siempre  á más  repartir  la  cantidad  condona- 
da en  el  año  económico  siguiente  entre  los  contribu- 
yentes del  distrito  municipal,  de  la  provincia  ó de  la 
Península  é islas  adyacentes,  según  los  casos. 

Los  acuerdos  de  concesión  son  inapelables. 

Art.  10.  Las  plantaciones  nuevas  de  viñas  ó de 
árboles  frutales  disfrutarán  de  exención  temporal  de 
la  contribución  de  inmuebles,  cultivo  y ganadería  por 
cinco  años,  y las  de  olivos  ó de  arbolado  de  construc- 
ción, por  quince,  si  los  terrenos  en.  que.  se  hagan  se 
hallaban  antes  debidamente  libres  de  pagarla,  por  su 
estado  improductivo;  y en  otro  caso  satisfarán  solo, 
en  los  mismos  plazos,  respectivamente,  las  cantida- 
des que  antes  debieran  satisfacer. 

Los  terrenos  reducidos  á cultivo  ó pasto  por  efec- 
to de  la  desecación  de  lagunas  ó pantanos  estarán 
exentos  por  cinco  años. 

Los  edificios  continuarán  exentos  durante  el  tiem- 
po de  su  construcción  y reedificación  y un  año  des- 
pues. 


APÉNDICE  SÉTIMO  AL  NÚM.  103. 
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Quedan  deroga  ios  la  base  3.a  del  Apéndice  letra  A 
de  la  ley  de  presupuestos  de  23  de  Mayo  de  1845,  y 
el  art.  4.°  del  Real  decreto  de  la  misma  fecha,  que 
tratan  de  estas  exenciones. 

Art.  II.  Corresponderá  en  lo  sucesivo  exclusiva- 
mente al  Ministerio  de  Hacienda  ó á sus  delegados 
especiales  hacer  las  declaraciones  para  eximir  de  con- 
tribuciones ó aminorar  éstas,  con  arreglo  á las  leyes 
de  población  rural,  de  ensanche  ó de  aguas. 

Quedan  además  autorizados  para  revisar  las  con- 


cesiones otorgadas  hasta  ahora,  en  lo  relativo  á los 
tributos. 

Art.  12.  El  Ministerio  de  Hacienda  formará  los 
reglamentos  para  la  rectificación  de  los  amillara- 
mientos  y de  las  cartillas-  evaluatorias,  y dictará  las 
demás  disposiciones  que  sean  convenientes  para  la 
ejecución  de  esta  ley. 

Madrid  5 de  Marzo  de  1885.=E1  Ministro  de  Ha- 
cienda, Fernando  Cos-Gayon. 
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CONGRESO  DE  LOS 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  variando  la  forma 
de  amortizar  los  primeros  décimos  del  empréstito  de  175  millones  de  pesetas. 


A LAS  CORTES. 

La  ley  do  arreglo  de  la  deuda,  de  21  de  Julio  de 
1876,  convirtió  en  los  nuevos  títulos  del  2 por  100 
todos  los  décimos  del  empréstito  forzoso  de  25  de 
Agosto  de  1873,  excepto  el  primero,  cuyo  pago  esta- 
ba ya  Satisfecho  ó devengado.  El  art.  8.°  de  la  ley  de 
2 1 de  Julio  de  1878,  para  atender  á la  necesidad  de 
que  el  Tesoro  recogiera  la  parte  de  los  primeros  dé- 
cimos que  había  quedado  ó que  fuese  puesta  en  cir- 
culación, dispuso  que  se  les  admitiera  en  pago  de 
cuotas  de  la  contribución  de  inmuebles,  cultivo  y ga- 
nadería, y de  la  industrial  y de  comercio,  correspon- 
dientes á años  económicos  cuyos  ejercicios  estuvieren 
cerrados.  Una  de  las  leyes  de  3 1 de  Diciembre  de  1 88 1 , 
después  de  autorizar  la  Normalización  del  importe  al 
50  por  100  de  las  facturas  de  intereses  de  inscripcio- 
nes nominativas  de  los  establecimientos  de  beneficen- 
cia é instrucción,  amplió  respecto  de  los  primeros  dé- 
cimos del  empréstito  la  concesión  de  que  sirviesen 
para  el  pago  de  atrasos  de  contribuciones  correspon- 
dientes á ejercicios  cerrados,  extendiéndola  á toda  cla- 
se de  impuestos.  Y por  otra  parte,  en  Real  órden  de  1 4 
de  Mayo  de  1879  se  habia  autorizado  á la  Junta  de  la 
deuda  pública  para  hacer  directamente  la  conversión 
de  recibos  provisionales  de  dicho  empréstito,  emitien- 
do en  su  equivalencia,  por  el  importe  de  los  nueve  dé- 
cimos últimos,  deuda  amortizable  al  2 por  100  inte- 
rior, y por  el  primer  décimo  un  documento  al  por- 
tador. 

Las  dificultades  de  este  sistema  de  conversión  y 
déla  aplicación  de  ios  valores  que  de  él  resultan,  al 
pago  de  contribuciones,  movieron  á los  interesados 
á solicitar  del  Ministerio  de  Hacienda  que  sus  crédi- 
tos sean  amortizados  en  subastas  periódicas , con  lo 


que  ellos  obtendrían  la  ventaja  de  su  más  fácil  colo- 
cación, y el  Tesoro  la  de  la  diferencia  de  precio  obte- 
nida en  virtud  de  la  licitación. 

El  Gobierno  creyó  conveniente  aceptar  la  pro- 
puesta, y la  sometió  á las  Córtes  en  proyecto  de  ley 
de  5 de  Julio  de  1883.  Reproduciéndolo  sin  más  alte- 
ración que  la  natural  de  la  fecha  desde  que  el  nuevo 
sistema  habría  de  regir,  tengo  la  honra,  de  acuerdo 
con  el  Consejo  de  Ministros,  y autorizado  por  S.  M.,  de 
proponer  ai  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Desde  l.°  de  Julio  de  este  año,  los 
primeros  décimos  de  títulos  del  empréstito  de  175 
millones  de  pesetas,  y los  documentos  representativos 
de  estos  valores  que  existen  en  circulación,  y los  que 
se  emitan  en  lo  sucesivo,  serán  amortizados  por  me- 
dio de  subastas  trimestrales  que  se  celebrarán  en  la 
Dirección  general  de  la  deuda  pública  en  ios  meses 
de  Marzo,  Junio,  Setiembre  y Diciembre  de  cada  año. 

Art.  2.°  Para  atender  á dicha  amortización  se 
creará  un  fondo  consistente  en  el  15  por  1 00  de  lo  que 
en  el  trimestre  anterior  de  la  subasta  se  haya  recau- 
dado por  resultas  de  ejercicios  cerrados  de  las  contri- 
buciones é impuestos  del  Estado. 

Art.  3.°  Como  consecueucia  de  lo  dispuesto  en  la 
presente  ley,  dejarán  de  admitirse  los  créditos  de  que 
se  trata,  en  pago  de  las  contribuciones  atrasadas,  que- 
dando derogado  lo  preceptuado  en  el  art.  3.°  de  la  ley 
de  31  de  Diciembre  de  1881. 

Art.  4.°  El  Ministro  de  Hacienda  dictará  las  dispo- 
siciones necesarias  para  el  cumplimiento  de  esta  ley. 

Madrid  5 de  Marzo  de  1885.=E1  Ministro  de  Ha- 
cienda, Fernando  Gos-Gayon. 
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APÉNDICE  NOVENO  AL  NÚM.  103. 


CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  de  tercer  orden  desde  Rivadesella  á empalmar  con  la  de  Torrelavega 

á Oviedo. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno, 
ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  declara  incluida  en  el  plan  ge- 
neral de  las  del  Estado,  y con  la  clasificación  de  ter- 


cer orden,  la  carretera  de  Rivadesella,  en  la  provin- 
cia de  Oviedo,  á empalmar  en  la  de  Torrelavega  á 
Oviedo. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.*  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  5 de  Marzo  de  1885.=C.  El 
Conde  de  Toreno,  Presidente.=Alberto  Camps,  Dipu- 
tado Secretario.=El  Marqués  de  Goicoerrotea,  Dipu- 
tado Secretario. 


' -J 


APÉNDICE  DÉCIMO  AL  NÚM.  103. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  la  de  Felanilx  á la  villa  de  Campos. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  ele  los  Diputados,  lomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  varips  individuos  de  su  seno, 
lia  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado,  entre  las  de  tercer  órden.  una 


que  partiendo  de  Felanitx  termine  en  el  embarcadero 
de  la  villa  de  Campos,  conocida  con  el  nombre  de  La 
Rápita. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acom paliando  el  expediente,  con  arreglo  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  5 de  Marzo  de  1885.=C.  El 
Conde  de  Toreno,  Presidente.=Alberto  Gamps,  Dipu- 
tado Secretario.=El  Marqués  de  Goicoerrotea,  Dipu- 
tado Secretario. 
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APÉNDICE  UNDÉCIMO  AL  NÚM.  103. 


DE  LAS 


CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de 

carreteras  la  de  Bonillo  á Socuéllamos. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración ló  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno, 
ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  de  tercer  órden  que  partiendo  del  Bo- 


nillo (provincia  de  Albacete),  y recorriendo  los  valles 
de  Baquerizas  y de  Sotuélamos,  termine  en  Socuélla- 
mos (provincia  de  Ciudad-Real). 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  con  arreglo  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  5 de  Marzo  de  1885.=C.  El 
Conde  de  Toreno,  Presidente.=Alberto  Camps,  Dipu- 
tado Secretario.=El  Marqués  de  Goicoerrotea  Dipu- 
tado Secretario. 


APÉNDICE  DUODÉCIMO  AL  NÚM.  1*3. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Diciámen  de  la  Comisión,  referente  al  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado, 
incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  tercer  orden  c¡ue  partiendo  de 
Cañizal  (Zamora),  llegue  á Piedrahila  (Avila),  pasando  por  Cantalapiedra 
y Peñaranda  de  Bracamonte  ( Salamanca ). 


La  Comisión  encargada  de  dar  dictámen  sobre  el 
proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado,  incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  tercer  órden 
que  partiendo  de  Cañizal  (Zamora),  termine  en  Pie- 
drahita  (Avila),  ha  examinado  detenidamente  este 
asunto;  y reconociendo  su  utilidad,  tiene  la  honra  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  PE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 


carreteras  del  Estado  una  de  tercer  órden  que  par- 
tiendo de  Cañizal,  provincia  de  Zamora,  en  el  punto 
en  que  termina  la  de  dicha  capital,  llegue  á Piedra- 
hita,  provincia  de  Avila,  pasando  por  Cantalapiedra 
y Peñaranda  de  Bracamonte,  que  pertenecen  á la  de 
Salamanca. 

Palacio  del  Congreso  4 de  Marzo  de  1885.=Ma- 
nuel  Martin  Veña,presidente.=El  Conde  de  Vilches.= 
José  Diez  Macuso.=Antonio  Angel  Moreno.=El  Con- 
de de  Echauz.=Joaquin  Gómez  Pizarro,  secretario. 


APÉNDICE  DECIMOTERCERO  AL  NÚM.  103. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Diciámen  de  la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  sustituyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  de  Vellisca  á la  de  Tar ancón  á Armuña  por  la  de 

Vellisca  á Mana. 


La  Comisión  encargada  de  dar  dictámen  sobre  la 
proposición  de  ley  sustituyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  la  de  Vellisca  á la  de  Tarancon  á Armuña 
por  la  de  Vellisca  á Illana,  ha  examinado  el  asunto 
con  toda  detención;  y reconociendo  la  utilidad  de  la 
expresada  sustitución,  tiene  la  honra  de  someter  á la 
aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY/ 

Artículo  único.  La  carretera  incluida  en  el  plan 
general  de  las  del  Estado  por  la  ley  de  1 7 de  Marzo  de 


1883  con  la  denominación  «Estación  de  Vellisca  á la 
de  Tarancon  á Armuña  por  el  puerto  de  Mazar ulleque,» 
se  sustituirá  por  la  de  Estación  de  Vellisca,  en  la  línea 
férrea  de  Aranjuez  á Cuenca  á Illana  (Guadalajara) 
por  el  puerto  de  Mazarulleque. 

Palacio  del  Congreso  5 de  Marzo  de  i885.=Máxi- 
mo  Cánovas  del  Castillo,  presidente.=Ramon  Lori- 
te.=Ricardo  Morenas  de  Tejada.=Gumersindo  Re- 
dondo.=Gumersindo  Diaz  Cordobés.= Antonio  Her- 
nández y Lopez.=Gonzalo  González  Hernández,  secre- 
tario. 


APÉNDICE  DECIMOCUARTO  AL  NÚM.  103. 


DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictamen  de  la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  de  Carmona  á la  Puebla  de  Ca zalla. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  informar  sobre  la 
proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  desde  Carmona  á la  Puebla 
de  Cazalla,  después  de  estudiar  el  asunto,  opina  que 
este  camino  es  muy  conveniente  para  enlazar  otros  ya 
construidos,  y que  en  nada  se  opone  üi  perjudica  al 
plan  de  comunicaciones  de  aquella  región  de  Andalu- 
cía, antes  bien  lo  perfecciona  y completa. 

Partiendo  de  Carmona  la  carretera  propuesta, 
arrancarla  en  dicho  punto  de  la  de  primer  orden  de 
Madrid  á Cádiz,  una  de  las  principales  que  cruzan 
nuestra  Península,  y terminaría  en  la  Puebla  de  Ca- 
zada, desembocando  allí  en  la  de  tercer  órden  recien- 
temente construida  entre  Osuna  y Moron.  Carmona 
está  además  en  comunicación  por  un  ramal  de  ferro- 
carril con  el  de  Sevilla  á Córdoba,  verificándose  el 
empalme  en  Guadajoz,  estación  inmediata  á la  de  To- 
cina,  donde  empalma  también  la  vía  férrea  de  Mérida 
á Sevilla;  siendo  por  tanto  de  mucho  interés  para  el 
tráfico  general  el  camino  proyectado,  que  vendria  á 
establecer  una  comunicación  la  más  directa,  segura 
y pronta  entre  Extremadura,  la  provincia  de  Málaga 
y el  Mediterráneo,  en  comunicación  con  Marchena  y 
la  Puebla  de  Cazalla  por  el  ferro-carril  de  Utrera  á La 
Roda,  y la  carretera  de  Osuna  á la  Puebla.  No  exis- 
tiendo hoy  ningún  medio  de  comunicación  directa 
entre  Carmona  y Marchena,  la  carretera  entre  ambos 


puntos  viene  á establecerla,  llenando  el  vacío  y la  so- 
lución de  continuidad  que  aun  queda  en  las  líneas  en- 
lazadas que  acaban  de  indicarse,  sin  que  resuelva 
esta  dificultad  ni  supla  esta  falta  la  comunicación  por 
Sevilla  y Utrera  que  hoy  existe,  por  ser  mucho  más 
larga  y costosa. 

Por  último,  este  camino,  que  debe  atravesar  una 
comarca  productora  y rica,  seria  de  construcción  su- 
mamente económica,  por  no  necesitar  de  movimien- 
tos de  tierras,  ni  de  obras  de  fábrica  en  las  llanuras 
que  habrá  de  cruzar  su  trazado,  y por  poderse  dirigir 
éste  á lo  largo  de  una  vereda  pública  que  ahorrará 
también  los  gastos  de  expropiación. 

Por  las  consideraciones  someramente  indicadas, 
la  Comisión  tiene  el  honor  de  someter  á la  aprobación 
del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  órden  que  par- 
tiendo de  Carmona  y pasando  por  Marchena  termine 
en  la  Puebla  de  Cazalla,  uniéndose  en  dicho  punto  con 
la  de  Osuna  á Moron. 

Palacio  del  Congreso  5 de  Marzo  de  1885.=Lo- 
renzo  Domínguez,  presidente.=Manuel  Delgado  y 
Zuleta.=Luis  Abril  y Leon.=R.  El  Conde  de  Canti- 
llana.=Federico  Sánchez  Bedoya.=Jo$é  María  de 
Eulate.=José  Armero,  secretario. 
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APENDICE  DECIMOQUINTO  AL  NÚM.  103. 


COMBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictamen  de  la  Comisión  sobre  la  proposición  de  ley  sustituyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  de  Cañaveras  d Alcantud  por  la  de  Cañaveras  á la  de 

Alcocer  á Torluera. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictámen  sobre 
la  proposición  de  ley  sustituyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  la  de  Cañaveras  á Alcantud  por  la  de 
Cañaveras  á la  de  Alcocer  á Tortuera,  ha  estudiado 
el  asunto  con  todo  detenimiento;  y reconociendo  la 
utilidad  de  dicha  sustitución,  tiene  la  honra  de  so- 
meter á la  aprobación  del  Congreso  el  siguiente 


PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  La  carretera  de  tercer  orden  de 
Cañaveras  á Alcantud,  incluida  en  el  plan  general,  se 
denominará  de  Cañaveras  á la  de  Alcocer  á Tortuera 
por  Priego,  Alcantud  y Recuenco. 

Palacio  del  Congreso  5 deM<3/*zo  de  1885.=Anto- 
nio  Hernández  y López,  presidente.=Ramon  Lori- 
te.=Ricardo  Morenas  de  Tejada.=Angel  Allende  Sa- 
lazar.  = Gumersindo  Redondo.  = Gumersindo  Diaz 
Cordobés.=Gonzalo  González  Hernández,  secretario. 
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PRESIDENCIA  DEL  EXCELENTÍSIMO  SEÑOR  CONDE  DE  TORENO. 


SESION  DEL  VIERNES  6 DE  MARZO  DE  1885. 

SUMARIO.  S©  abro  á las  dos  y media.=Se  lee  el  Acta  de  la  anterior,  y antes  de  ser  aprobada  pide 
el  Sr.  Villanueva  la  aplicación  del  art.  104  del  Reglamento,  que  exige  la  presencia  de  70  Diputados.= 
El  Sr.  Presidente  suspende  la  sesión  hasta  que  haya  este  número.  = Continúa  á las  tres.  = Se  lee  nue- 
vamente el  Acta,  y queda  aprobada.=Dáse  cuenta  de  una  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  de 
carreteras  del  Estado  la  de  Frecliilla  á Medina  de  Rioseco.=  Apoyada  por  el  Sr.  Arenillas,  se  toma  en 
consideración  y pasa  á las  Secciones.=  Igual  resolución  recae  acerca  de  otra  proposición  de  ley,  des- 
pués de  apoyada  por  el  Sr.  Sala,  incluyendo  en  el  plan  de  carreteras  la  de  Media  Legua  á Polop.  = El 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  contesta  á la  pregunta  que  le  dirigió  en  la  sesión  de  ayer  el  Sr.  Becerra 
Armesto,  acerca  de  si  tiene  algún  fundamento  el  rumor  que  corre  de  que  el  Gobierno  se  propone  man- 
dar algún  delegado  y fuerza  de  la  Guardia  civil  al  distrito  de  Getafe,  donde  el  domingo  próximo  debe 
tener  lugar  la  elección  de  un  Diputado  á Cortes. =Rectifica  el  Sr.  Becerra  Armesto,  y suscítase  un  largo 
incidente  en  que  toman  parte  repetidas  veces  los  Sres.  Ministro  de  la  Gobernación,  Becerra  Armesto, 
Sagasta  y Ministro  de  Estado,  quedando  terminado  este  asunto.=Se  lee  la  proposición  de  ley  del  señor 
Infantes  declarando  incluidas  en  el  plan  general  de  carreteras  la  del  Ventorrillo  de  San  Francisco  á 
Valmojado,  la  de  la  Cuesta  de  la  Reina  á Serranillos,  y la  de  Villamanta  á Móntrida.  = Discurso  del 
Sr.  Infantes  on  apoyo  do  su  proposicion.=Se  toma  en  consideración,  y pasa  á las  Secciones. =Pasan  á 
la  Comisión  las  exposiciones  presentadas  por  los  Sres,  Nicolau,  Maciá  Bonaplata  y Marqués  de  Aguilar 
contra  el  proyecto  de  ley  del  moches  u¿üe/¿d¿.=Pregunta  del  Sr.  Daban  rogando  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
se  sirva  remitir  una  relación  detallada  del  pasivo  del  Consejo  de  redenciones  y enganches,  y al  de  Fo- 
mento la  relación  de  los  individuos  del  ejercito  que  están  prestando  sus  servicios  en  comisiones  de  su 
departamento,  así  como  del  número  de  plazas  que  por  su  falta  habrá  que  cubrir  en  el  ejórcito.=  Se 
ponen  estas  preguntas  en  conocimiento  de  los  Sres.  Ministros  de  la  Guerra  y de  Fomento.  = Pasa  á la 
Comisión  de  ley  electoral  una  exposición,  presentada  por  el  Sr.  Villanueva,  de  varios  electores  de  la 
sección  de  Alcadozo,  distrito  electoral  de  Almansa,  pidiendo  no  se  les  agregue  al  distrito  á que  se  les 
quiere  agregar  por  el  proyecto  de  ley,  sino  dejarles  en  el  que  actualmente  están.=Pregunta  del  mismo 
Sr*  Villanueva  al  Sr.  Ministro  de  Estado  sobre  el  éxito  que  espera  á nuestro  tratado  de  comercio  con 
los  Estados-Unidos,  deseando  saber  si  esto  éxito  ha  de  ser  favorable,  ó si,  por  el  contrario,  será  un 
íracaso.=  Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Estado.  = Rectificaciones  repetidas  de  los  dos  señores.= 
Pregunta  del  Sr.  Rodriguez  Batista,  rogando  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  manifieste  si  las  ventajas  que 
011  el  presupuesto  concede  á los  oficiales  del  ejército  que  están  con  las  armas  en  la  mano,  las  hará  ex- 
tensivas á los  oficiales  de  marina.=Contestacion  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda.=ORDEN  del  día:  continúa 
la  discusión  pendiente  sobre  el  proyecto  de  ley  autorizando  al  Gobierno  para  llevar  á cabo  las  decla- 
raciones convenidas  con  la  Gran  Bretaña.=Rectificaciones  de  los  Sres.  Atard  y Durán  y Bas.=Discurso 
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6 DE  MARZO  DE  1885. 


del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros.=Nueva  rectificación  del  Sr.  Durán  y Bas  y del  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros.=Consumidos  los  tres  turnos  de  la  totalidad,  se  procede  á la  discusión 
de  las  enmiendas.=Se  lee  la  del  Sr.  Bosch  y Labrús.=  Discurso  del  autor  en  apoyo.=Siendo  pasadas 
las  horas  de  Reglamento,  queda  con  la  palabra  para  mañana,  y se  suspende  la  discusión. =E1  Congreso 
queda  enterado  de  haberse  constituido  la  Comisión  sobre  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  pian 
general  de  carreteras  la  de  Toledo  á Mora.  = Se  lee,  y queda  sobre  la  mesa,  anunciando  su  impresión, 
el  dictamen  sobre  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de  Becerrea  á 
Quiroga.=Quedan  sobre  la  mesa,  á disposición  de  los  Sres.  Diputados,  dos  comunicaciones  del  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  una  acompañando  la  estadística  de  las  personas  que  ingresaron  en  I03 
lazaretos,  tanto  en  los  de  carácter  permanente  establecidos  en  Vigo  y otros  puntos,  como  en  los  insta- 
lados provisionalmente  en  nuestra  frontera  con  Francia  y en  el  interior,  á petición  del  Sr.  Diputado 
D.  Pío  Gullon;  y otra  acompañando  copias  y relaciones  de  los  antecedentes  sanitarios  remitidos  al 
Senado  por  reclamación  del  Sr.  Senador  D.  Julián  Calleja,  y copias  de  las  disposiciones  adoptadas  con 
motivo  de  la  invasión  del  cólera  en  1865,  remitidos  á petición  del  Sr.  Diputado  D.  Eduardo  Baselga.== 
Orden  del  dia  para  mañana:  los  asuntos  que  han  quedado  pendientes  de  la  orden  del  dia  de  hoy,  y ol 
dictamen  que  acaba  de  leerse.=Se  levanta  la  sesión  á las  siete. 


So  abrió  á las  dos  y media,  y leida  el  Acta  de  la 
anterior,  dijo 

El  Sr.  VILL  ANUEVA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Es  sobre  el  Acta? 

El  Sr.  VILL  ANUEVA:  Sí,  Sr.  Presidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  S.  S.  la  palabra. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  Nos  encontramos  cuatro 
ó cinco  Diputados  en  los  asientos;  en  la  casa,  de  se- 
guro no  hay  ni  siquiera  una  docena  de  Sres.  Diputa- 
dos; por  consiguiente,  pido  que  se  aplique  el  art.  104 
del  Reglamento. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  la  sesión  hasta 
que  haya  número  suficiente  de  Sres.  Diputados.» 

Eran  las  dos  y treinta  y cinco  minutos. 


A las  tres,  ocupando  nuevamente  su  sitial,  dijo 
El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  sesión.» 
Leida  de  nuevo  el  Acta,  quedó  aprobada. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  d dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.» 

Leida  la  del  Sr.  Arenillas,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  de  Frechilla  á Medina  de 
Rioseco  ( Véanse  el  Apéndice  vigésimosegundo  al  Diario 
número  101,  sesión  del  3 del  actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Arenillas  tiene  la 
palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  ARENILLAS:  La  proposición  de  ley  que 
se  ha  leido  tiene  por  objeto  incluir  en  el  plan  general 
de  las  carreteras  del  Estado  una  que  partiendo  de  la 
villa  de  Frechilla,  centro  de  la  comarca  de  Campos, 
termine  en  la  ciudad  de  Medina  de  Rioseco,  atrave- 
sando los  pueblos  de  Villarramiel,  Castil  de  Vela,  Bel- 
monte  y Villalba  de  Alcor. 

Esta  carretera  es  de  grandísimo  interés,  por  la  ri- 
queza que  ha  de  producir  y por  el  comercio  é indus- 
trias que  desarrollará,  porque  hallándose  los  pueblos 
que  directa  é indirectamente  favorece  situados  en  la 
comarca  de  Campos,  centro  productor  de  toda  clase 
de  cereales,  tienen  su  mercado  constante  y de  gran 
importancia  en  Medina  de  Rioseco;  y como  además 
hay  en'  Frechilla  fábrica  de  bayetas  y mantas,  con 
más  de  100  telares;  en  Villarramiel  fábricas  en  nú- 
mero de  80,  cuando  ménos,  de  curtidos  de  pieles  y 
gran  movimiento  mercantil  de  lanas,  cuyo  centro  de 
operaciones  es  Medina  de  Rioseco,  de  aquí  la  impor- 
tancia de  ía  carretera,  porque  se  enlaza  con  el  ferro- 


carril de  Valladolid,  primer  punto  de  consumo,  y de 
aquí,  por  las  líneas  del  Norte  y Noroeste,  se  llevan  los 
productos  industriales  á las  provincias  de  León,  Astu- 
rias y Galicia,  donde  se  hace  el  verdadero  consumo; 
por  cuyos  fundamentos  ruego  al  Congreso  se  sirva 
tomar  en  consideración  la  proposición  de  ley  que  he 
tenido  la  honra  de  apoyar.» 

Leida  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Camps):  La  proposición  do 
ley  pasará  á las  Secciones  para  nombramiento  de  Co- 
misión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  otra 
proposición  de  ley.» 

Leida  la  del  Sr.  Sala,  incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  la  de  Media  Legua  á Polop  (Véase  el 
Apéndice  vigésimosétimo  al  Diario  núm.  10 1,  sesión 
del  3 del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sala  tiene  la  pala- 
bra para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  SALA  Y FELIÚ:  A fin  de  no  entorpecer  el 
importante  debate  pendiente,  he  de  pronunciar  breves, 
brevísimas  palabras  en  apoyo  de  la  proposición  de  ley 
' que  acaba  de  leerse.  Tiene  por  objeto  la  construcción 
de  una  carretera  de  tercer  órden  en  la  provincia  de 
Alicante,  que  venga  á unir  y enlazar  dos  vías  de  gran 
importancia:  una  comenzada  hace  más  de  veinte  años 
y ya  próxima  á terminarse,  con  la  construcción  del 
magnífico  y colosal  puente  del  Collado  de  Galpe;  la  de 
Silla,  en  la  provincia  de  Valencia,  á Alicante;  otra  to- 
davía en  proyecto,  la  de  Pego  á Benidorm  por  Callo- 
sa de  Ensarriá. 

Trátase  de  una  carretera  de  bastante  importancia 
y que  ha  de  construirse  en  una  comarca  como  la  de- 
nominada la  Marina,  bien  escasa  por  cierto  en  vías  de 
comunicación;  país  feraz  y abundante  en  ricos  y va- 
riados frutos,  y habitado  por  gente  laboriosa  y enten- 
dida; pero  cortado  por  elevados  montes  y profundos  y 
quebrados  valles,  y cruzado  por  caminos  de  herradu- 
ra que  tienen  que  atravesar  pasos  difíciles  y peligro- 
sos, que  se  hallan  en  el  mismo  estado,  si  no  peor  que 
los  dejaron  los  moriscos  al  ser  expulsados  de  aquella 
hermosa  comarca  del  antiguo  reino  de  Valencia. 

Esta  carretera  ha  de  producir  grandes  ventajas  ;í 
pueblos  de  alguna  importancia,  como  Alfar,  Nucia  y 
! Polop,  facilitando  la  extracción  de  sus  productos  y 
• sacándoles  del  aislamiento  en  que  hoy  se  encuentran 
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y también  á otros  que  la  tienen  mayor,  como  Beni- 
dorm  y Altea,  facilitando  el  acceso  á esta  población, 
que  se  baila  muy  concurrida  con  motivo  del  estable- 
cimiento en  la  misma  de  una  Audiencia  de  lo  cri- 
minal. 

Si  tales  ventajas  origina  esta  carretera,  y no  es 
ménos  cierto  que  los  gastos  que  se  invierten  en  obras 
públicas  son  verdaderamente  reproductivos  y aque- 
llos que  más  positivos  y tangibles  beneficios  reportan 
al  país,  creo*  Sres.  Diputados,  que  fieles  y celosos  re- 
presentantes de  éste,  no  tendréis  inconveniente  en  to- 
mar en  consideración  la  proposición  d>  ley  que  acabo 
de  tener  la  honra  de  apoyar. 

Y dicho  esto,  termino  rogando  al  Congreso  se  sirva 
dispensarme  por  el  tiempo  que  he  estado  molestando 
su  benévola  atención.» 

Leida  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  Congreso  acordó  afirmativamente. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Gamps):  La  proposición  de 
ley  pasará  á las  Secciones  para  nombramiento  de  Co- 
misión. 


El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Ayer,  el  Sr.  Becerra  Armesto  me  hizo  una 
pregunta  fundado  en  un  rumor,  y la  contestación  que 
yo  tengo  que  darle  es,  que  á mí  hasta  ahora  no  ha 
llegado  semejante  rumor,  ni  tengo  temor  de  que  el  ór- 
deu  público  pueda  alterarse  en  Getafe. 

En  Getaíé,  en  efecto,  se  está  verificando  una  elec- 
ción. y como  no  he  oido  ninguna  queja  de  io  que  allí 
sucede,  no  me  he  ocupado  para  nada  de  ello,  y solo 
me  Ocuparía  en  el  caso  de  que  yo  creyera  racional  y 
justo  el  temor  por  parte  de  alguno  de  los  candidatos 
de  que  pudiera  faltarse  á la  sinceridad  que  debe  pre- 
sidir á la  reunión  de  los  comicios  en  el  próximo  do- 
mingo. 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  Para  dar  las  gra- 
cias al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  porque  ha  te- 
nido la  bondad  de  venir  á contestarme;  manifestándo- 
le al  propio  tiempo,  que  de  la  contestación  de  su  se- 
ñoría no  se  deduce  nada  concreto,  y deja  en  pié  el 
temor  que  existe  en  el  distrito  de  Getafe,  de  que  allí 
se  van  á enviar  delegados  y Guardia  civil. 

Dice  S.  S.  que  cu  el  caso  de  que  alguno  de  los  con- 
tendientes solicitase  de  S.  S.  auxilio...  ( ElSr . Ministro 
de  la  Gobernación:  Auxilio,  no.)  Creía  haber  entendido 
eso.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación'.  No  es  eso.) 
Ayuda,  auxilio  para  que  sea  una  verdad  la  sinceridad 
electoral.  [El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación : Garantía.) 
ha  garantía  es  un  auxilio. 

Yo  creo,  y conmigo  estoy  seguro  que  creerán  los 
Sres.  Diputados,  que  no  puede  haber  el  más  ligero 
temor  de  que  se  turbe  el  orden  público  en  Getafe.  Su 
señoría,  por  los  rumores  que  han  circulado  ayer  tar- 
de en  el  salón  de  conferencias  y en  los  pasillos  del 
Congreso,  ha  dado  á entender  hoy  que  se  enviará  efec- 
tivamente uii  delegado;  y yo  lo  que  le  pregunto  á su 
señoría  es,  si  está  dispuesto  á impedir  que  vaya  ese 
delegado,  ó que  vaya  la  Guardia  civil.  Desearla  que 
S.  se  sirviera  contestarme  á esto. 


El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  El  Sr.  Becerra  Armesto  pretende  de  mí  una 
cosa  verdaderamente  imposible.  Yo  no  puedo  compro- 
meterme á decir  si  irá  ó no  irá  un  delegado.  Faltan 
dos  dias  para  la  elección,  y no  sé  yo  si  pudiera  en  ese 
tiempo  haber  motivo  racional  que  justificara  el  envío 
de  un  representante  de  la  autoridad.  Esto  debe  apre- 
ciarlo la  autoridad  dignísima  que  gobierna  esta  pro- 
vincia; pero  entre  tanto,  y creyendo  yo  que  no  habrá 
envío  de  delegado  ni  de  Guardia  civil,  y teniendo  el 
deseo  de  no  enviar  ni  el  uno  ni  la  otra,  no  puedo,  sin 
embargo,  contraer  un  compromiso  cerrado  á la  faz 
del  país  por  la  pregunta  de  S.  S.,  porque  ese  compro- 
miso acaso  pudiera  colocarme  en  la  imposibilidad  de 
cumplir  mis  deberes,  y yo  tengo  necesidad  de  mante- 
ner siempre  la  libertad  de  acción  necesaria  para  aten- 
der al  cumplimiento  de  la  ley  donde  quiera  que  la 
ley  exija  que  acuda  la  autoridad  en  su  defensa. 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  Yo  creo  que  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación,  estando  como  está  el 
distrito  de  Getafe  á las  puertas  de  Madrid,  debe  ha- 
llarse perfectamente  enterado  de  lo  que  allí  sucede, 
y no  es  de  suponer  que  en  el  trascurso  de  cuarenta  y 
ocho  horas  hayan  de  ocurrir  sucesos  tan  extraordina- 
rios que  le  impidan  prever  lo  que  sucederá. 

De  las  palabras  de  S.  S.  se  desprende  que  si  el  can- 
didato ministerial  que  allí  ha  de  luchar  necesita  de 
la  ayuda  de  S.  S.,  se  la  prestará  S.  S.,  y que  si  no  la 
necesita,  no  se  la  prestará. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  De  mis  palabras  no  se  desprende  nada  abso- 
lutamente de  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Becerra  Armesto. 
De  mis  palabras  se  desprende  que  si  la  garantía  elec- 
toral necesita  por  parte  del  Gobierno  alguna  medida 
que  la  asegure,  el  Gobierno  no  dejará  de  tomarla,  no 
ya  en  favor  del  candidato  ministerial,  sino  en  favor 
del  candidato  de  oposición;  y en  esta  parte  podría  yo 
responder,  si  fuera  oportuno,  con  actos  y con  hechos 
del  Gobierno  en  las  elecciones  generales,  que  han  de- 
mostrado que  en  todas  circunstancias  he  estado  dis- 
puesto á ayudar  á todos  los  candidatos,  de  cualquiera 
opinión  que  hayan  sido,  que  han  tenido  temores  de 
que  la  verdad  electoral  pudiera  ser  falseada.  No  se 
desprende,  por  tanto,  de  mis  palabras  la  consecuencia 
que  el  Sr.  Becerra  Armesto  ha  querido  deducir. 

Yo  sé  poco  de  lo  que  sucede  en  Getafe;  mejor  di- 
cho, no  sé  nada;  pero  algunas  noticias  que  á mí  han 
llegado  podrían  justificar  alguna  medida  que  procuro 
evitar. 

Si  el  Sr.  Becerra  Armesto  no  se  contenta  con  la 
respuesta  que  le  he  dado  é insiste  en  lo  que  dice,  yo, 
cortés  y deferente  con  S.  S.,  iré,  según  S.  S.  lo  vaya 
exigiendo,  hablando  un  poco  más  claro,  si  es  que  cree 
que  hay  alguna  oscuridad  en  mis  palabras. 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Becerra  Armesto  tie- 
ne la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  El  Sr.  Ministro  de 
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la  Gobernación  me  ha  contestado  diciendo,  primero, 
que  no  sabía  nada  de  lo  que  sucedía  en  Ge t afe,  y lue- 
go después  ha  manifestado  que  algo  había  llegado  á 
sus  oidos.  Esto  indica,  Sres.  Diputados,  que  algo  hay 
in  pectore,  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  se 
encierra  en  estas  reservas  para  salvar  su  libertad  de 
acción  y hacer  en  la  elección  de  Getafe  aquello  á que 
nos  tiene  acostumbrados. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  En  efecto,  voy  á decir  al  Congreso  lo  que 
el  Ministro  de  la  Gobernación  sabe. 

Hay  la  reclamación...  (Un  Sr.  Diputado:  Yenga.) 
Allá  va.  Hay  la  reclamación  hecha  por  un  candidato 
en  el  distrito  de  Getafe,  que  teme  que  en  una  sección 
que  no  está  intervenida,  y sí  ganada  por  su  contrin- 
cante, se  falsifique  la  elección;  y hay  la  demanda  de 
ese  candidato  por  garantía  para  que  los  electores  que 
le  favorezcan  con  sus  votos  no  resulten  votando  á su 
contrario.  (El  Sr.  Sagasta:  ¿Y  el  alcalde?)  El  alcalde  es 
completamente  contrario;  pertenece  al  número  de  los 
infinitos  que  el  Gobierno  ha  respetado,  pertenecientes 
á un  partido  contrario;  y la  prueba  es  muy  clara,  se- 
ñores Diputados:  pues  que  se  desea,  ahora  voy  ya  á 
contraer  un  compromiso.  El  Gobierno  está  resuelto  á 
procurar  la  verdad  electoral,  y allí  donde  haya  indi- 
cios racionales  de  que  pueda  faltarse  á ella,  y posibi- 
lidad de  hacerlo,  como  son  Mesas  enteras  ganadas  por 
un  candidato,  procurará,  buscará  garantías  para  que 
el  voto  que  éntre  en  las  urnas  salga  con  la  designa- 
ción con  que  ha  entrado  en  ellas.  (Un  Sr.  Diputado: 
Pues  para  eso  está  la  ley.)  ¿Es  que  hay  por  parte  de 
los  que  tienen  esta  ventaja  en  alguna  sección,  deseos 
de  que  no  vaya  representación  del  Gobierno?  Pues  hay 
un  medio  sencillo:  que  ese  candidato  ofrezca  la  inter- 
vención en  la  Mesa,  la  garantía  de  la  legalidad,  y yo 
me  comprometo  á que  no  vaya  ningún  delegado.  (El 
Sr.  Becerra  Armesto:  ¿Para  que  está  la  ley?)  Amparar- 
se de  la  ley,  venir  á preguntar  al  Gobierno  exigiendo 
la  seguridad  de  que  no  se  turbará  en  su  propósito  una 
Mesa  no  intervenida,  dejo  á la  consideración  del  Con- 
greso y del  país  lo  que  se  pretende,  y dejo  á la  consi- 
deración del  país  y del  Congreso  la  franqueza  y la  leal- 
tad con  que  yo  no  me  presto  á hacer  ciertos  actos  que, 
siendo  contra  la  ley,  resultarían  amparando  vicios 
positivos.  En  su  dia  el  Congreso,  único  juez,  exami- 
nará lo  que  suceda  en  las  elecciones;  yo,  mientras 
tanto,  cumpliré  con  mi  deber.  Y siento  mucho  que 
las  excitaciones  de  los  señores  de  la  minoría  me  ha- 
yan llevado  á hablar  con  esta  franqueza,  y hayan  he- 
cho que  desde  este  momento  yo  considere  que  la  pre- 
tensión del  candidato  que  teme  que  en  una  sección 
dada  se  falsee  la  verdad  electoral,  es  una  pretensión 
legítima  y justa  y digna  de  ser  atendida. 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Becerra  Armesto 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  En  primer  lugar, 
para  felicitar  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  por 
su  gran  escrupulosidad  en  cuestiones  electorales,  y 
después,  para  decirle  que  es  extraño  que  habiendo 
manifestado  S.  S.  que  no  sabía  nada  de  lo  que  pasaba 
en  Getafe,  habiendo  dicho  después  que  sabía  algo, 
haya  concluido  por  decir  que  lo  sabía  todo.  (Risas.) 
Razón  tenia  yo  cuando  habia  advertido  que  de  las  pa- 


labras de  S.  S.  se  deducía  que  allí  habia  de  ir  un  de- 
legado; y no  puedo  ménos  de  manifestar  mi  extrañeza 
por  una  teoría  nueva,  aplicada  desde  ese  banco  por 
S.  S.,  como  otras  á que  nos  tiene  de  mucho  tiempo 
acostumbrados. 

Ha  dicho  S.  S.  que  si  el  candidato  de  oposición, 
en  la  Mesa  que  ha  ganado,  hubiese  dado  participación 
á su  contrincante,  ya  no  seria  necesario  mandar  allí 
un  delegado.  ¿Ha  dado  S.  S.  intervención  en  las  elec- 
ciones generales  en  todas  las  Mesas  ganadas  por  el 
Gobierno,  para  garantizar  el  éxito  de  las  elecciones? 
(El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  En  todas.) 

Está  visto  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
en  esto  como  en  todo,  está  dispuesto  á hacer  aquello 
que  le  parezca.  Yo  le  felicito  á S.  S.  por  más  que  ten- 
ga que  lamentarme  del  camino  que  lleva  S.  S.  y sus 
demás  compañeros. 

El  Sr.  Ministro  de  la,  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  No  hay  absolutamente  ninguna  contradic- 
ción. En  todas  las  Mesas  no  intervenidas  en  que  un 
candidato  ha  temido  que  no  resultase  la  verdad  elec- 
toral, y ha  acudido  al  Ministro  de  la  Gobernación,  en 
todas  he  accedido  yo  á darle  la  garantía.  Ejemplo  de 
esto  son:  el  Sr.  Maura,  el  Sr.  D.  Cándido  Martínez  y 
todos  los  Diputados  de  oposición  que  han  acudido  a 
mí  en  los  últimos  dias  de  las  elecciones  generales;  y 
los  cito  por  sus  nombres,  puesto  que  es  necesario  ha- 
cerlo. A todos  los  que  por  medio  del  -telégrafo  se  lian 
dirigido  á mí  á pedirme  garantías,  por  medio  del  te- 
légrafo, sin  cifra  ninguna,  dirigiéndome  á las  autori- 
dades y á ellos  particularmente,  les  he  enviado  todas 
las  garantías  que  estaba  en  manos  del  Gobierno  en- 
viar; esa  ha  sido  mi  conducta  antes,  y esa  es  mi  con- 
ducta ahora. 

¿Qué  se  pretende?  ¿Que  acaso  no  disfruten  de  esa 
garantía  los  que  ostenten  cierta  bandera  y ciertos 
principios?  ¿Que  vayamos  á hacer  aquí  una  especie  de 
ley  de  razas,  en  la  que  pongamos  todo  lo  favorable  de 
parte  de  las  oposiciones  y todo  lo  desfavorable  de 
parte  de  los  conservadores?  En  la  elección  de  Getafe, 
que  ya  discutiremos  cuando  haya  de  discutirse,  no  lia 
ocurrido  hasta  ahora  nada.  Y tengo  tanta  más  razón 
para  afirmarlo,  cuanto  que  la  prensa,  que  no  suele  ser 
sobria,  ni  tímida  para  formular  quejas,  no  ha  tenido 
motivo  para  ocuparse  en  nada  de  la  elección  de  Geta- 
fe. Lo  único  que  hay  es  lo  que  antes  he  expuesto:  hay 
un  colegio  ganado  por  completo  por  un  candidato,  y 
un  candidato  que  teme  que  se  falsee  la  verdad  electo- 
ral en  ese  colegio,  y que  acude  á la  autoridad  en  de- 
manda de  garantías;  y la  autoridad  manda  un  dele- 
gado. (El  Sr.  Becerra  Amnesto:  ¿En  virtud  de  qué  ar- 
tículo de  la  ley?)  No  hay  que  citarlo:  tengo  un  artículo 
de  la  ley  reciente,  que  es,  lo  que  hizo  el  partido  fusio- 
nista  mandando  delegados  á todas  partes.  ¿En  nombre 
de  qué  ley,  en  nombre  de  qué  principio  me  va  á im- 
pedir á mí  un  partido  que  mandaba  delegados  para 
dar  unas  elecciones  como  las  que  ha  juzgado  el  país, 
que  yo  mande  un  delegado  para  garantir  las  eleccio- 
nes de  un  distrito? 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  El  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  no  sabía  al  principio  si  iba  ó no  á man- 


NÚMERO  104. 


2:6.81 


dar  delegado,  pero  ya  lo  tiene  resuelto.  (Pl  Sr.  Mim- 
tro  de  la  Gobernación:  ¡Pues  si  lo  he  dicho!) 

Pues  no  hay  ningún  ar.tículo  de  la  ley  electoral 
que  autorice  á ;S,  S.  para  hacer  eso;  y >si  lo  hace,  su 
señoría  falta  á la  ley. 

Si  S.  S.  mandó  delegados  á petición  de  los  señores 
Diputados  ,q.ue  3aa  citado,  y que  no  icstán  aquí,  su  se- 
ñaría hizo  mal  y faltó  á la  ley.,  á.  no  ser  que  se  pidie- 
ran porque  se  temiesen  graves  cuestiones  de  orden 
público;  y ¡qui/4  se  hayan  pedido  para  evitar  hasta 
asesinatos.  Pero  para  proteger  á los  candidatos  de 
oposición,  para  oso  ¡estoy  seguro  que  no  lo  ha  hecho 
su  señoría. 

Conste,  pues,  <jue¡S.  £.  no  puede  enviar  á Gefafe, 
no  temiendo  que  allí  ucuri^n  cuestiones  de  orden  pú- 
blico, y ¡solo  fundado  en  lo  que  Jia  dicho,  no  puede 
caviar  delegados  (sin  faltar  A la  ley. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  .(.Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  El  Sr.  Becerra  Armesto  se  convencerá  por 
los  hechos  de  lo  que  yo  puedo  hacer,  y S.  S.  adquirirá 
el  convencimiento  de  que  lo  hago  con  arreglo  á la 
ley;  y aquí  estoy  con  mi  responsabilidad,  resuelto 
siempre  á contestar  á los  cargos  que  seme formulen. 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  Que  S.  S.  ha  de 
contestar  con  s’us  palabras,  demasiado  lo  sabemos. 

Antes  se  me  olvidó  decir  una  cosa  á S.  S.  Ha  ale- 
gado S.  S.  antecedentes;  y respecto  á esto,  permíta- 
me .que  le  diga  que  no  es  S.  S.  gran  autoridad,  por- 
que no  hace  muchos  dias  que  citaba  S.  S.  anteceden- 
tes que  no  resultaron  comprobados. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Realmente,  con  el  Sr.  Becerra  Armesto  no 
se  puede  concluir  nunca,  porque  dice  que  no  hace 
muchos  dias  que  yo  cité  antecedentes  que  no  resul- 
taron comprobados.  No  sé  á qué  antecedentes  se  re- 
fiere S.  S.  ¿Es  acaso  á la  cuestión  de  los  Diputados 
militares?  (El  Sr.  Becerra  Armesto:  Al  incidente  regla- 
mentario á que  dió  lugar  el  dictámen  de  la  Comisión 
del  moches  mvendi.)  En  efecto,  aquel  dia  resultó  de- 
mostrado que  había  algún  asunto  en  que  hubo  dos 
dictámenes.  (El  Sr.  Sagasta:  Dos  proyectos  de  ley  en 
un  dictámen.)  Resultó  que  hubo  dos  dictámenes.  (El 
&\  Villanueva : Un  solo  dictámen.)  Pero  ¿quieren  los 
señores  de  la  oposición  que  lo  volvamos  á discutir? 
{Varios  Sres.  Diputados  de  la  oposición:  Sí,  sí.)  Sí:  si 
estuviera  á mano,  leería  el  documento,  que  es  fácil 
traerlo,  en  que  la  Comisión  dijo  que  lo  dividía  en  dos 
dictámenes.  (El  Sr.  Sagasta:  En  dos  proyectos  de  ley.) 
(El  Sr.  Ministro  de  Estado:  ¡Las  Comisiones* no  hacen 
proyectos  de  ley.) 

¡Válgame  Dios!  Aquí  vienen  las  discusiones,  y al- 
gunas veces  se  enteran  precipitadamente  las  oposi- 
ciones de  aquello  que  se  discute,  y si  luego  no  volve- 
mos sobre  el  asunto,  se  quedan  muy  ufanas  y muy 
jactanciosas  creyendo  que  se  habían  informado  bien, 
como  resulta  ahora.  Hubo  dos  dictámenes;  hubo  dos 
proyectos  de  ley,  dos  discusiones  de  totalidad  distin- 
tas, dos  votaciones  definitivas  distintas,  dos  sanciones 


distintas  y dos  publicaciones  de  dos  leyes  distintas,  y 
todavía  vais  á ver  que  las  oposiciones  insisten  en  que 
buho  un  solo  dictámen.  Entérese  S.  S.,  Sr.  Sagasta, 
se  lo  recomiendo,  para  que  compruebe  esto  por  si  re- 
nace la  discusión:  hubo  dos  discusiones  de  totalidad 
distingas,  hubo  dos  votaciones  distintas,,  fueron  á la 
sanción  dos  leyes  distintas  y se  publicaron  distinta- 
mente las  dos  leyes.  (El  Sr.  Sagasta:  Pero  bajo  un  solo 
dictámen.)  No.  (El  Sr.  Sagasta:  |jCómo  que  no?)  En  dos 
dictámenes,  aunque  puestos  en  un  solo  pliego;  lo  cual 
es  una  puerilidad  de  las  más  grandes  que  pueden  dar- 
se. En  efecto,  parece  que  el  Sr.  Sagasta  entiende  que 
son  dictámenes  distintos  aquellos  que  se  ponen  en  dos 
pedamos  de  papel  separados,  y que  es  solo  un  dictá- 
men aquellos  que  se  ponen  en  un  solo  papel.  Yo  sobre 
esto  no  cuestiono  con  S.  S.;  es  tan  trascendental,  tan 
honda  la  diferencia  que  S.  S.  encuentra,  que,  en  efec- 
to, yo  no  me  atrevo  á combatirla. 

El  Sr.  SAGASTA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  SAGASTA:  Lo  primero  que  haré  será  di- 
rigir una  pregunta  al  Gobierno;  porque  ya  que  esta- 
mos empeñados  en  esta  cuestión,  yo  necesito  saber  si 
el  Gobierno  teme  que  sobrevenga  alguna  cuestión  de 
orden  público  en  el  distrito  de  Getafe;  porque  si  no 
abriga  ese  temor,  no  hay  motivo,  no  hay  razón  para 
enviar  un  delegado,  pues  resultará  evidente  que  aquel 
se  envía  solo  porque  habiendo  ganado  la  oposición  to- 
dos los  interventores  de  alguna  de  las  Mesas,  se  re- 
cela que  gane  también  la  elección,  y como  el  Go- 
bierno no  quiere  que  la  oposición  salga  triunfante, 
envía  un  delegado  para  imponerse  ai  alcalde,  para 
intervenir  en  las  Mesas,  para  amedrentar  y cohibir 
á los  electores.  Pero  esto  es  ilegal:  si  aquel  alcalde, 
si  aquellas  Mesas  no  cumplen  con  su  deber,  ahí  está 
la  ley  que  los  castiga.  Pero,  ¿para  qué  se  envía  el  de- 
legado? ¿Qué  intervención  va  á tener  en  la  elección? 
¿Qué  va  á hacer  allí,  sino  decir  á los  electores  que  han 
obrado  mal  votando  á los  interventores  de  la  oposi- 
ción? No,  esto  no  puede  ni  debe  ocurrir,  y por  lo  mis- 
mo, vamos  á aclarar  bien  este  punto:  ¿teme  ó no  teme 
el  Gobierno  que  haya  cuestión  de  orden  público  en 
ese  distritp?  Si  no  lo  teme,  el  delegado  está  demás;  y 
S.  S.  nos  ha  dicho  que  no  teme  nada,  que  no  sabe 
nada.  Por  consiguiente,  si  se  envía  el  delegado,  es 
porque  el  Gobierno  cree  derrotado  á su  candidato  en 
ese  distrito  y quiere  á todo  trance  que  salga  triun- 
fante. Esa  es,  ni  más  ni  ménos,  la  cuestión. 

Por  lo  demás,  si  la  Mesa  de  que  se  trata  es  com- 
pletamente adicta  al  candidato  de  oposición,  prueba 
es  esto  de  la  simpatía  y de  la  influencia  que  tiene  ese 
candidato  en  el  distrito  contra  el  ministerial.  Además, 
como  los  amigos  del  Gobierno  timen  derecho  de  pedir 
que  solea  cada  papeleta  á medida  que  se  extraiga  de 
la  urna,  y de  que  se. enseñe;  como  por  otra  parte  los 
electores  del  candidato  ministerial  tienen  también 
derecho  á pedir  un  certificado  de  la  votación,  no  hay 
temor  de  que  la  elección  se  falsifique;  y si  se  falsifica, 
tanto  peor  para  los  falsificadores,  .porque  irán  á presi- 
dio. Y en  último  resultado,  como  el  Congreso  es  el 
que  ha  de  decidir,  el  Congreso  será  juez  de  la  con- 
ducta de  aquella  Mesa  y de  aquel  alcalde,  pero  no  lo 
sea  el  Gobierno  por  anticipado.  Por  consiguiente,  no 
hay  en  ningún  caso  necesidad  de  delegados,  mientras 
no  lo  justifiquen  las  cuestiones  de  órden  público. 

Vamos  á otro  asunto.  Su  señoría  está  equivocado: 
en  el  precedente  que  cita  no  se  clió  más  que  un  dicta, 
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men,  no  pudo  darse  más  que  un  solo  dictámen;  lo  que 
hay  es,  que  en  aquel  dividió  la  Comisión  en  dos  partes 
el  proyecto  de  ley  del  Gobierno;  se  pusieroná  discusión 
y se  votaron  como  se  discuten  y votan  los  artículos  ó 
las  distintas  partes  de  una  ley.  (El  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación : No  es  eso.)  Señores,  si  son  artículos  dis- 
tintos los  que  el  dictámen  comprendía,  claro  es  que  se 
tuvieron  que  discutir  y votar  separadamente.  Yo  tuve 
la  honra  el  otro  dia  de  leer  al  Congreso  el  dictámen 
de  la  Comisión  á que  nos  referimos;  la  Comisión  no 
dió  más  que  un  solo  dictámen,  y el  Presidente  lo  anun- 
ció en  la  órden  del  dia  como  un  solo  dictámen.  Ade- 
más, lo  que  habéis  hecho  vosotros  ahora,  no  solo  no 
tiene  explicación  ni  antecedente,  sino  que  es  imposi- 
ble; si  lo  hacéis,  es  porque  el  Sr.  Ministro  de  Estado 
está  resuelto  á resignarse,  y se  resigna,  y queda  hu- 
millado; pero  como  es  por  su  voluntad,  que  quede  co- 
mo quiera  y que  se  aguante. 

La  cuestión  es  sencilla,  hasta  el  punto  de  que  si 
esa  Comisión  subsistiera,  no  podría  el  Senado  ocu- 
parse en  este  asunto;  y para  demostrarlo  voy  á leer  á 
S.  S.  los  artículos  7.°,  8.°  y 9.°  de  la  ley  de  relacio- 
nes entre  los  Cuerpos  Colegisladores,  pues  según 
aquellos  artículos,  ó esa  Comisión  desaparece,  ó no 
hacemos  nada  con  lo  que  discutimos  aquí,  de  lo  cual 
seguramente  se  alegrarán  muy  mucho  los  señores 
catalanes. 

Art.  7.°  de  la  ley  de  relaciones  entre  los  Cuerpos 
Colegisladores: 

«Mientras  esté  pendiente  en  uno  de  los  Cuerpos  Co- 
legisladores algún  proyecto  de  ley,  no  puede  hacerse 
en  el  otro  ninguna  propuesta  sobre  el  mismo  objeto.» 

¿Está  pendiente  todavía  el  proyecto  presentado  por 
el  Gobierno,  puesto  que  la  Comisión  subsiste?  Pues  en- 
tonces no  puede  tratarse  en  el  Senado,  de  todo  ni  de 
parte  de  este  proyecto  de  ley.  De  manera  que,  si  ma- 
ñana se  remite  el  proyecto  que  estamos  aquí  discu- 
tiendo al  Senado,  y cumple  con  su  deber,  no  puede 
tratar  de  este  asunto  mientras  no  dé  por  terminado 
su  cometido  la  Comisión  del  Congreso  que  ha  enten- 
dido en  este  mismo  proyecto.  Para  esto  no  hay  reme- 
dio, no  tiene  el  Gobierno  escape.  (El  Sr.  Ministro  déla 
Gobernación : jCá!  ¡cá!)  Ya  lo  veremos.  (El  Sr.  Ministro 
de  Estado:  Según  eso,  de  los  presupuestos  que  se  en- 
vían por  secciones  no  podria  ocuparse  la  otra  Cámara.) 
Ahora  se  convencerá  S.  S.  Los  presupuestos  son  pro- 
yectos de  ley  diferentes  á éste;  y además,  lo  que  el 
Sr.  Ministro  de  Estado  indica,  se  hace  de  común 
acuerdo  entre  las  oposiciones  y la  mayoría,  con  ob- 
jeto de  adelantar,  y porque  como  los  Gobiernos  no 
cumplen  con  su  deber  (como  no  lo  ha  cumplido  éste, 
que  nos  ha  presentado  los  presupuestos  ahora,  cual 
si  en  catorce  meses  que  lleva  de  existencia  no  hubie- 
ra podido  hacerlo  hasta  ahora,  cuando  hace  ya  dos 
meses  que  están  abiertas  las  Górtes);  luego  vienen  las 
prisas,  y entre  los  males  tiene  el  Congreso  que  esco- 
ger el  menor.  Pero  repare  además  el  Sr.  Ministro  de 
Estado,  que  los  presupuestos  no  se  dividen  en  proyec- 
tos, sino  que  son  uno  solo,  el  cual  lo  es  cuando  lo  pre- 
senta el  Gobierno  de  S.  M.,  cuando  lo  discute  el  Con- 
greso, cuando  lo  vota  el  Senado,  cuando  se  lleva  á la 
sanción  Real  y cuando  se  promulga.  Y las  Comisio- 
nes en  el  Congreso  y en  el  Senado  subsisten  después 
de  votado,  porque  son  permanentes.  ¿Es  el  caso  igual? 

Inútil  es  empeñarse  en  que  prevalezca  el  absurdo. 
Pero  veamos  lo  que  dice  el  art.  8.°: 

«Cada  uno  de  los  Cuerpos  Colegisladores  puede 


suspender  en  cualquier  estado  los  proyectos  de  ley 
que  le  hayan  sido  propuestos  por  un  individuo  de  su 
seno;  pero  no  puede  dejar  de  discutir  y votar  los  que 
le  hayan  sido  remitidos  por  el  Rey  ó por  el  otro  Cuer- 
po Colegislador.» 

Luego  no  podemos  dejar  de  discutir  y votar  el 
proyecto  de  ley  presentado  por  la  iniciativa  del  Rey 
con  la  fitina  del  Sr.  Ministro  de  Estado;  no  se  puede 
separar  una  parte  de  la  otra,  y vosotros  las  habéis  se- 
parado: ó hay  que  rechazarlo,  ó hay  que  dar  dictámen 
sobre  él;  pero  dejar  en  suspenso  una  parte  para  pre- 
sentarla cuando  se  tenga  por  conveniente,  y dar  dic- 
támen sobre  la  otra,  eso  no  puede  ser  sin  faltar  a to- 
dos los  preceptos  parlamentarios  y á todas  las  reglas 
de  cortesía  que  los  Cuerpos  Colegisladores  se  deben. 
Por  consiguiente,  no  volvamos  sobre  este  asunto,  en 
el  cual  no  ha  quedado  bien  parado  el  Gobierno.  ( Ru - 
mores. — El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  No  se  han 
enterado  ¿S.  SS.)  Es  posible.  No  hay  más,  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  sino  que  desde  que  existe  el 
sistema  parlamentario  en  España,  no  se  lia  enterado 
de  ciertas  cosas  nadie  más  que  S.  S.  jGuidado  si  tiene 
talento  8.  S.l  Es  superior  al  de  todos  los  que  han  inter- 
venido en  las  discusiones  parlamentarias  desde  que 
existe  el  sistema  representativo.  A nadie  se  le  ha  ocu- 
rrido lo  que  á ó.  S.  se  le  ocurre.  (El  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación:  A mucha  gente.)  Ahora  se  le  ocurre  á 
toda  la  mayoría,  porque  en  este  punto  todos  son  Ro- 
meros Robledos. 

Por  consiguiente,  dejemos  esto.  Ya  habéis  reali- 
zado vuestro  propósito;  se  está  discutiendo  un  dictá- 
men; el  otro  no  vendrá,  á pesar  del  Sr.  Ministro  de 
Estado;  pero  que  éste  se  entienda  consigo  mismo,  que 
yo  no  he  de  procurar  más  por  su  dignidad  de  lo  que 
S.  S.  procura. 

En  cuanto  al  primer  extremo,  repito  para  con- 
cluir, que  si  no  hay  temor  de  que  surja  una  cuestión 
de  órden  público,  S.  S.  no  debe  mandar  allí  un  dele- 
gado, porque  ya  se  sabe  lo  que  significa  un  delegado 
en  estas  circunstancias  y en  estos  momentos. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  En  realidad  yo  no  tengo  obligación  de  dará 
nadie  noticias  de  los  temores  que  abrigue  el  Gobierno, 
sino  de  responder  de  actos  realizados  por  el  Gobierno. 

Con  esta  sencilla  contestación  quedaría  completa- 
mente satisfecho  el  Sr.  Sagasta;  pero  voy  á decirle 
algo  más. 

Donde  quiera  que  se  verifica  una  elección,  y hay 
temores  de  que  sea  falseada  la.  verdad  electoral,  de 
que  algunos  electores  puedan  ser  rechazados  de  los 
colegios,  y de  que  habiendo  ido  á los  colegios  con 
unas  papeletas,  resulten  en  el  escrutinio  otros  nom  • 
bres  que  los  que  tenían  esas  papeletas,  hay  un  peligro 
para  el  órden  público,  hay  un  motivo  racional  para 
temer  una  colisión,  una  lucha,  porque  no  puede  des- 
pojarse por  malas  artes  á nadie  de  un  perfecto  dere- 
cho, sin  exponerse  á que  vengan  agresiones.  Por  tan- 
to, la  cuestión  electoral  ha  dado  siempre  motivo  á en- 
viar delegados  por  razones  de  órden  público. 

Afirmada  esta  verdad,  solo  me  resta  decir  que 
cuando  haya  ido  algún  delegado  al  distrito  de  Getafe, 
y cuando  venga  la  discusión  sobre  el  acta  de  Getafe, 
ó cuando  las  oposiciones  quieran,  responderé  de  loa 
actos  del  Gobierno. 
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Anticipadamente  lo  siento:  ni  puedo  contraer  com- 
promiso, ni  puedo  dar  satisfacción,  aunque  el  señor 
Sagasta  necesite  saber  esto  ó aquello.  Aguarde  su  se- 
ñoría, que  S.  S.  sabrá  de  una  manera  elocuente,  por 
los  actos  mismos  del  Gobierno,  loque  el‘ Gobierno  hace 
en  cumplimiento  de  sus  deberes. 

Y voy  á la  segunda  parte.  Yo  no  voy  á discutir 
con  8.  S.  hov  que  ha  traído  nuevos  argumentos  á este 
asunto,  porque  por  cada  uno  que  tenga  S.  S.,  presu- 
mo yo  tener  ciento...  (El  Sr.  Sagasta : Y yo  mil);  pero 
en  fin,  dejo  á S.  S.  con  los  mil,  y me  quedo  yo  con 
los  míos  que  creo  tener  en  defensa  de  mis  doctrinas. 

Yo  he  asegurado  solamente,  y para  este  incidente 
lie  hablado  de  este  asunto,  que  habia  habido  dos  dic- 
támenes, y he  afirmado  en  una  interrupción,  que  la 
oposición  no  se  habia  enterado,  lo  cual  ha  dado  lugar 
á que  el  Sr.  Sagasta  me  dedique  algunas  frases,  lo 
mismo  que  á la  mayoría,  según  las  cuales,  y con  la 
modestia  característica  de  S.  S.,  prueba  que  en  mate- 
ria parlamentaria  solo  son  jueces  para  fallar  las  mi- 
norías, y son  incompetentes  los  Diputados  de  la  ma- 
yoría que  representan  al  país. 

Pero  yo  me  limitaba  á sostener  que  habia  dos  dic- 
támenes, y que  la  única  diferencia  que  habia  entre  lo 
que  el  Sr.  Sagasta  afirmaba  y lo’que  yo  he  afirmado, 
era  que  el  primer  dictámen  estaba  en  una  hoja,  y el 
Sr.  Sagasta  sin  duda  cree  que  estando  en  una  hoja, 
son  una  cosa  sola.  Esta  es  la  única  diferencia;  porque 
por  lo  demás,  los  artículos  que  ha  leído  S.  S.  de  la  ley 
de  relaciones  de  ambos  Guerpos,  lo  único  que  demues- 
tran es,  que  si  dos  dictámenes  escritos  en  una  hoja, 
uno  solo  aprueba  el  Congreso  y va  al  otro  Cuerpo,  eso 
aprueba  el  otro  Cuerpo,  sin  infringir  sus  relaciones 
con  esta  Cámara;  y si  aprueba  los  dos  separadamente, 
como  sucedió,  los  dos  los  resuelve  el  otro  Cuerpo. 

En  efecto,  aquella  Comisión  dijo  en  el  preámbulo 
lo  siguiente:  á ver  si  es  claro  (El  Sr.  Sagasta : Lea  su 
señoría  el  encabezamiento):  «Dictámen  de  la  Comi- 
sión...)) Muchas  gracias,  Sr.  Sagasta,  porque  iba  á de- 
jar endeble  mi  argumento,  y de  esta  manera,  con  la 
advertencia  de  S.  S.  lo  voy  á fortalecer. 

Se  trataba,  Srcs.  Diputados,  de  un  proyecto  de  ley 
remitido  por  el  Gobierno,  ni  más  ni  ménos  que  como 
ahora  se  trata  de  un  proyecto  de  ley  remitido  por  el 
Gobierno;  y sucedió  que  aquel  proyecto  de  ley  remi- 
tido por  el  Gobierno  contenia  dos  asuntos  diversos, 
ni  más  ni  ménos  que  ahora,  contenia  dos  autorizacio- 
nes ó dos  asuntos  completamente  diversos;  y la  Co- 
misión de  entonces,  ni  más  ni  ménos  que  la  Comi- 
sión de  ahora,  ai  empezar  á emitir  el  dictámen,  lo  di- 
vidió en  dos  dictámenes,  como  la  Comisión  de  ahora 
igualmente  ha  dividido  el  dictámen  en  dos  dictáme- 
nes. (El  Sr.  Sagasta : No.)  Hasta  aquí  la  igualdad  es 
perfecta. 

Queda  una  diferencia,  para  que  no  se  desespere  el 
Sr.  Sagasta  ( El  Sr.  Sagasta:  No  me  desespero,  sino  que 
me  hace  gracia),  que  es,  que  aquella  Comisión  emitió 
dos  dictámenes  á un  tiempo  (El  Sr.  Sagasta:  Uno  solo); 
déjeme  S.  S.,  que  lo  vamos  á ver  luego:  emitió  los  dos 
dictámenes  á un  tiempo.  (Nueva#  denegaciones  por  par- 
te  del  Sr.  Sagasta , y sus  amigos.)  ¿Pero,  señores,  á quien 
voy  á creer,  al  Sr.  Sagasta,  ó á la  Comisión?  Espere 
S.  S á que  vaya  leyendo;  á no  ser  que  S.  S.  crea  que 
hasta  su  interrupción  y que  debo  cerrar  el  tomo  de 
los  Diarios  de  Sesiones.  (El  Sr.  Sagasta:  Si  fuera  razo- 
nable S.  S.,  sí.)  Si  yo  estuviera  aquí  para  hablar  á 
gusto  del  Sr.  Sagasta,  sí;  pero  estoy  aquí  precisa- 


mente para  hablar  á disgusto  del  Sr.  Sagasta  todos 
los  dias.  (Risas.)  Decia  la  Comisión:  «Dictámen  de  la 
Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  fijando  la  dotación 
del  Rey  y su  Real  familia  y la  extensión  y condicio- 
nes legales  del  Patrimonio  de  la  Corona.»  Este  es  el 
epígrafe;  así  como  se  llama  dictámen  sobre  el  pro- 
yecto de  ley  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Estado, 
el  dictámen  que  está  á discusión  ahora.  Pero  entra 
en  seguida  el  preámbulo,  entra  la  Comisión  á fun- 
damentar el  dictámen,  á decir  lo  que  se  debe  resol- 
ver, y dice:  «La  Comisión  encargada  de  dar  dictámen 
sobre  este  proyecto  de  ley,  ha  creído  que  conviene 
dividirle  en  dos  distintos...»  (Interrupciones  por  parte 
del  Sr.  Sagasta  y por  parte  de  sus  amigos.)  ¿Qué  diferen- 
cia hay,  señores?  ¿á  qué  obedece  ese  movimiento  en  la 
minoría?  ¿Que  se  discutió  entonces  el  dictámen,  y no 
el  proyecto  de  ley?  ¿Y  qué  es  el  dictámen,  sino  el  pro- 
pio proyecto  de  ley?  (El  Sr.  Sagasta:  No:  es  el  juicio  de 
la  Comisión. — Nuevas  interrupciones.)  El  Sr.  Sagasta 
se  ampara  de  un  argumento  que  hice  yo  el  otro  dia 
para  defender,  ó interpretar,  ó explicar  el  precepto  del 
artículo  84  del  Reglamento,  cuando  hablaba  de  un 
dictámen.  En  efecto,  el  juicio  de  la  Comisión  de  que 
aquel  proyecto  de  ley  debía  dividirse  en  dos,  es  idén- 
tico, y tan  uno,  como  el  juicio  de  la  actual  Comisión 
que  entiende  que  este  otro  proyecto  de  ley  debe  divi- 
dirse en  dos.  Pero  de  este  juicio  resulta  que  se  hicie- 
ron dos  proyectos  de  ley  distintos  y separados,  que 
son  dos  dictámenes;  y sobre  ellos,  repito  que  decia 
la  Comisión:  «La  Comisión  encargada  de  dar  dictámen 
sobre  este  proyecto  ha  creído  que  convenia  dividirlo 
en  dos  distintos.»  En  dos  proyectos  de  ley;  y claro  es 
que  cada  proyecto  de  ley  es  un  dictámen  que  se  so- 
mete á discusión.  (El  Sr.  Sagasta:  No,  no. — Risas  en  la 
minoría.)  Esto  realmente  es  pura  Bizancio.  (Más  risas.) 

¡Cuidado,  señores,  con  la  distiucion!  El  primitivo 
dictámen  resuelve  la  Comisión  que  hay  que  dividirlo 
en  dos,  y en  seguida  la  Comisión  dictamina  sobre  los 
dos  asuntos.  ¿Es  esto  lo  natural?  ¿Es  esta  la  operación, 
no  solamente  del  entendimiento  humano,  sino  la  que 
llevaron  á cabo  aquellas  Cortes?  Esto  me  parece  que 
es  evidente.  (El  Sr.  Sagasta:  Lo  dice  la  propia  Comi- 
sión.) Pero,no  lo  dice  una  vez;  espere  el  Sr.  Sagasta, 
que  lo  va  á ver.  Después  de  exponer  sus  razones,  acaba 
el  preámbulo  diciendo:  «Tales  son,  ligeramente  indi- 
cadas, las  razones  que  han  determinado  á la  Comisión 
á formular  en  la  forma  en  que  tiene  la  honra  de  so- 
meterlos á las  Cortes,  los  dos  adjuntos  proyectos  de 
ley.»  (El  Sr.  Sagasta:  Bajo  un  solo  dictámen.)  Ya  lo 
verá  S.  S. : S.  S.  dió  por  definitiva  alguna  observa- 
ción que  yo  indiqué  ligeramente  el  otro  dia,  y hoy 
ha  vuelto  sobre  ello,  y no  está  perfectamente  entera- 
do; y en  seguida  la  Comisión  formula  un  proyecto  de 
ley,  y después  otro.  Dice  el  Sr.  Sagasta  que  no  era 
más  que  un  dictámen.  Pues  ¿porqué  firmaron  dos  ve- 
ces los  individuos  de  la  Comisión? 

Vamos  á verlo.  Dice  un  proyecto  de  ley:  «Artícu- 
los l.°,  2.°,  3.°,  4.°,  5.°  Palacio  del  Congreso  31  de  Ma- 
yo de  l876.=Fernando  Alvarez,  presiden  te.=Fernan- 
do  Cos -Gayon.=Fernando  Vida.=Gonde  de  Villanue- 
va  de  Perales.=Manuel  Alonso  Martinez.=Vizconde 
de  la  Villa  de  Miranda,  secretario.» 

Dice  en  seguida:  «Proyecto  de  ley,»  y vuelve  á 
decir:  «Artículo  l.°,  etc.»  Aquí  este  dictámen  queda 
concluido.  Tiene  preámbulo  y firmas;  si  hubiera  sido 
un  dictáuen,  no  hubieran  firmado  dos  veces. 

Viene  el  segundo  proyecto  de  ley  ó dictámen.  (ita- 
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mores.)  Viene  el  segundo  dictámen  ó proyecto  de  ley 
con  siete  artículos,  y después  de  poner  los  siete  ar- 
tículos, pone  la  fecha  diciendo:  «Palacio  del  Congreso 
31  de  Mayo  de  187G.=Fernando  Alvarez,  presiden- 
te.=Fernando  Vida.==Fernando  Cos-Gayon.=Conde 
de  VillanuevadePerales.=Manuel  Alonso  Martinez.= 
Vizconde  de  la  Villa  de  Miranda,  secretario.» 

Si  era  un  dictámen,  ¿para  qué  lo  firmaron  dos  ve- 
ces? Eran  dos  dictámenes;  los  extienden  con  separa- 
ción y los  firman  con  separación.  Lo  tínico  que  in- 
duce á confusión  á la  minoría  fusionista,  es  que  estos 
dos  dictámenes  distintos,  firmados  distintamente  como 
dos  cosas  separadas,  están  en  una  hoja,  y esto  de  la 
hoja  es  un  argumento  material  que  hace  á la  mino- 
ría fusionista  confundirse.  En  seguida,  y para  que  la 
contusión  desaparezca,  se  encuentra  el  Diario  ele  Se- 
siones: « Diario  ele  las  Sesiones  de  Cót'tes,»  una  sola  hoja 
que  dice  así:  «Congreso  de  los  Diputados.  Proyecto  de 
ley  aprobado  definitivamente  por  el  Congreso,  fijando 
la  dotación  del  Rey  y de  su  Real  familia,  Apéndice 
segundo  ai  núm.  76.»  Está  solo.  Lo  firman  el  Sr.  Po- 
sada Herrera,  como  Presidente,  y los  Secretarios.  Fué 
remitido  también  en  una  sola  hoja  al  Senado.  Y viene 
en  seguida  el  otro  proyecto  de  ley,  y también  se  remi- 
tió al  Senado  con  separación.  (Rumores.)  Estaba  vien- 
do el  Diario , por  si  tenia  este  proyecto  de  ley  distinta 
fecha,  para  que  la  evidencia  resultara  mayor.  (Mur- 
mullos.) ¿Es  posible  que  todavía  eso  se  sostenga? 

Ya  ve  S.  S.  cómo  el  Congreso  mismo  separa  en  ho- 
jas distintas  aquellos  dos  distintos  dictámenes  y pro- 
yectos de  ley;  ios  vota  definitivamente,  y el  Senado 
los  discute  separadamente,  los  vota  separadamente,  y 
separadamente  fueron  á la  sanción,  y separadamente 
fueron  promulgados  en  la  Gaceta  de  Madrid. 

Si  todavía  resulta  un  argumento  de  convicción  tan 
fuerte  el  que  los  dos  dictámenes  ó proyectos  de  ley  dis- 
tintos aparecieran  en  una  misma  hoja  la  primera  vez 
que  se  leyerou  en  la  tribuna,  para  que  la  minoría  se 
muestre  satisfecha,  yo  me  complazco  mucho  en  que 
se  satisfaga  con  tan  poca  cosa  y forme  su  convicción 
en  ese  razonamiento;  y me  satisface  también  que  es- 
tos incidentes  se  produzcan,  porque  nos  demuestran 
lo  trascendental  de  las  observaciones  y de  los  moti- 
vos que  para  hacer  la  oposición  al  Gobierno  tiene  la 
minoría  fusionista.  Mientras  S.  S.  no  halle  una  razón 
más  poderosa  que  la  de  ver  escritos  en  una  misma 
hoja  dos  dictámenes  ó proyectos  distintos,  que  sepa- 
radamente se  discutieron  y se  votaron  en  una  y otra 
Cámara,  y que  separadamente  se  promulgaron  en  la 
Gaceta  de  Madrid ; mientras  no  encuentre  S.  S.  otro 
motivo  de  oposición,  el  Gobierno  está  muy  tranquilo 
y hasta  gozoso  al  verse  combatido  con  un  arma  tan 
poderosa. 

El  Sr.  SAGASTA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SAGASTA:  Le  aconsejo  para  otra  vez  á mi 
querido  amigo  particular  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, que  no  atienda  mucho  á las  observaciones  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  porque  S.  S.  lo  hace  mejor 
solo  que  acompañado.  No  tiene  nada  de  particular 
esto,  porque  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  está  muy 
preocupado  con  los  presupuestos,  que  por  cierto  no 
merecen  la  pena  de  preocupar  á nadie;  tan  malos  son, 
que  no  hay  necesidad  de  preocuparse  de  ellos. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  se  ha  extendido 
demasiado  para  demostrarnos  lo  que  es  indemostra- 
ble. Yo  fui  el  primero  que  reconoció  que  la  Comisión 


habia  dividido  el  asunto  sujeto  á su  deliberación  en 
dos  partes,  en  dos  proyectos  de  ley;  pero  bajo  un  solo 
juicio  y en  un  solo  dictámen,  que  es  lo  que  yo  dije 
siempre  y lo  que  se  ha  dicho  desde  el  primer  momen- 
to. Y en  el  asunto  de  que  entonces  se  trataba,  resulta 
lo  que  se  hizo  perfectamente  justificado,  porque  se  re 
feria  el  proyecto  del  Gobierno  á cuestiones  que  no  po- 
dían en  manera  alguna  estar  unidas;  mientras  que  los 
dos  extremos  que  en  un  solo  proyecto  ha  sometido  á 
las  Cortes  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  tan  debian  y po. 
dian  ir  unidos,  que  los  unió  el  mismo  Gobierno,  ha- 
ciendo cuestión  de  Gabinete  en  un  principio  la  apro- 
bación del  proyecto  en  esa  forma.  Se  trata  de  celebrar 
un  convenio  definitivo  con  Inglaterra  y de  aprobar 
otro  provisional,  y claro  es  que  podian  ir  unidas  am- 
bas autorizaciones;  es  más,  debian  ir  unidas,  dadas  las 
opiniones  del  Sr.  Ministro  de  Estado.  Pero  ¡ah!  ai  se- 
ñor Ministro  de  Estado  le  va  abandonando  ya  todo  el 
mundo;  le  ha  abandonado  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, le  ha  abandonado  la  Comisión,  y ayer  le  aban- 
donó, de  una  manera  terrible,  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros.  Sí;  toda  la  argumentación  del 
Sr.  Cánovas  del  Castillo  se  redujo  ayer  á decir  que  el 
Gobierno  estaba  obligado  á presentar  el  modas  vivendi 
con  Inglaterra,  es  decir,  á dar  á Inglaterra  el  trato  de 
la  Nación  más  favorecida,  lo  cual  no  es  exacto.  No 
estaba  obligado  el  Gobierno  á semejante  cosa,  como 
tendré  ocasión  de  demostrar  si  es  que  llego  á tomar 
parte  en  esta  discusión,  que  la  tomaré  ó no  la  tomaré, 
según  lo  que  oiga  decir  al  Gobierno;  pero  ni  una  sola 
palabra  habló  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
de  que  el  Gobierno  tuviera  obligación,  ni  pensara  en 
hacer  un  nuevo  tratado  con  Inglaterra,  que  para  el 
Sr.  Ministro  de  Estado  era  lo  importante. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Sagasta,  me  permi- 
to llamar  la  atención  de  S.  S.,  porque  estamos  discu- 
tiendo el  tratado  todo  con  motivo  de  una  pregunta 
del  Sr.  Becerra  Armesto,  y le  ruego  me  ayude  á con- 
cretar el  debate. 

El  Sr.  SAGASTA:  Tiene  S.  S.  razón,  como  la  tie- 
ne siempre,  y aunque  no  la  tuviera,  yo  cederia  á sus 
indicaciones;  pero  es  que,  francamente,  me  da  tanta 
pena  la  situación  en  que  se  encuentra  el  Sr.  Ministro 
de  Estado,  que  no  he  podido  menos  de  pronunciar 
estas  palabras  para  facilitarle  la  defensa.  Al  fin  y al 
cabo,  el  Sr.  Ministro  de  Estado  es  mi  amigo  y com- 
pañero de  hace  mucho  tiempo,  y no  me  gusta  que  á 
un  compañero  y amigo  se  le  abandone  tan  inicua- 
mente como  lo  han  hecho  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación y todo  el  Gobierno. 

Por  lo  demás,  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  yo 
insisto  en  que  el  proyecto  de  ley  que  se  está  discu- 
tiendo no  puede  ser  dividido,  sin  declarar  de  una  vez 
que  todo  lo  demás  que  queda  pendiente  no  lia  de 
traerse  al  debate,  porque  de  otro  modo  no  se  puede 
tratar  del  asunto  en  el  Senado.  ¿Está  pendiente  to- 
davía el  proyecto  de  ley  traído  por  el  Gobierno  por 
iniciativa  de  la  Corona,  puesto  que  la  Comisión  sub- 
siste? Pues  no  puede  discutir  sobre  él  el  Senado,  y 
por  consiguiente,  todo  lo  que  hacemos  aquí  es  com- 
pletamente inútil.  Conteste  S.  S.  á este  argumento, 
y luego  hablaremos  de  lo  demás. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pido  la. palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE : La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBEREACION  (Romero 
Robledo):  Yov  á contestar  á ese  argumento  para  tran- 
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quilizar  al  Sr.  Sagasta.  Toda  la  fuerza  del  argumento 
deS.  S.  es  que  entonces  no  vino  más  que  un  dictá- 
men,  que  lo  que  se  discutió  fué  un  solo  dictámen.  ¿No 
es  eso?  Esto  supone  que  lo  que  aquí  discutimos  y lo 
que  aquí  se  votará  son  los  preámbulos  del  proyecto 
de  ley,  y que  no  se  entiende  por  dictámen  el  proyecto 
de  ley  formulado  por  la  Comisión  que  nombró  el  Con- 
greso. Esto  es  claro;  pero  esta  claridad  no  sirve  para 
que  el  Sr.  Sagasta  deje  de  mostrar  la  tenacidad  que 
muestra. 

Pero  voy  á dar  á S.  S.  otro  argumento  todavía  más 
claro,  y es  el  Sr.  Posada  Herrera  el  que  viene  á darme 
la  razón  por  completo.  El  dia  2 de  Junio,  el  Sr.  Posa- 
da Herrera  al  anunciar  la  orden  del  dia  dijo  lo  si- 
guiente: «Discusión  del  dictámen  fijando  la  dotación 
del  Rey  y su  Real  familia,»  que  es  uno  de  esos  pro- 
yectos de  ley  que  se  formularon.  Este  proyecto  se 
discutió  y aprobó  aquel  dia;  y al  dia  si  guiente,  ó sea 
el  3 de  Junio,  el  Sr.  Posada  Herrera  decia:  «Discusión 
del  dictámen  sobre  el  proyecto  de  ley  relativo  á la 
extensión  y condiciones  legales  del  Patrimonio  de  la 
Corona.»  Es  decir  que  para  el  Presidente  de  aquella 
época  hubo  dos  dictámenes.  (El  Sr.  Sagasta:  Uno.) 
¿Cómo  uno,  cuando  el  primero  estaba  ya  aprobado? 
El  dia  2 se  discutió  y aprobó  el  dictámen  fijando  la 
dotación  del  Rey  y su  Real  familia,’  y el  dia  3 se  puso 
á discusión  otro  distinto,  relativo  á la  extensión  del 
Patrimonio  de  la  Corona.  El  uno  era  referente  á la 
dotación  del  Rey  y su  familia,  y el  otro  á la  exten- 
sión del  Patrimonio,  y se  discutieron  y aprobaron  en 
sesiones  distintas. 

Si  este  texto,  sin  embargo,  no  convence  al  señor 
Sagasta,  dejo  á la  consideración  del  país  qué  es  lo  que 
podrá  convencer  á S.  S.,  ni  qué  es  lo  que  se  propone 
S.  S.  negándose  á ver  una  cosa  tan  evidente.  Proba- 
blemente en  el  ánimo  de  S.  S.  influirán  razones  muy 
poderosas  y tendrá  una  gran  serenidad  de  espíritu, 
cuando  se  ocupa  para  discretear  sobre  este  asunto,  de 
las  cosas  que  suceden  en  este  banco  entre  nosotros. 
Pídale  S.  S.  al  cielo,  que  quizá  lo  necesite,  que  si  al- 
guna vez  se  vuelve  á sentar  en  este  banco,  haya  en 
todos  sus  compañeros  la  unidad,  el  cariño,  la  cohe- 
sión que  á nosotros  nos  une,  y la  identidad  de  fines  y 
de  miras  políticas;  que  bien  sabe  S.  S.  que  algo  de 
esto  le  hizo  falta  en  su  pasada  campaña,  y yo  me  temo 
que  le  ha  de  hacer  mucha  más  falta  en  la  venidera. 

El  Sr.  SAGASTA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SAGASTA:  No  se  cuide  S.  S.  de  lo  que  á 
nosotros  nos  ha  de  pasar;  ya  lo  sabemos  sobre  poco 
más  ó ménos.  Entre  nosotros  ocurrió  una  disidencia 
y vino  una  crisis;  y entre  SS.  SS.  ocurren  tempesta- 
des y no  viene  nada.  De  nuestro  interés  no  se  ocupe 

5.  S.,  que  ya  nos  ocuparemos  nosotros.  Déjennos  sus 
señorías,  que  ya  sabemos  lo  que  hemos  de  hacer.  (El 
Sr.  Ministro  ele  la  Gobernación:  Es  que  me  intereso  por 

6.  S.)  Gracias  por  la  buena  intención. 

Por  lo  demás,  la  razón  de  S.  S.  no  me  puede  con- 
vencer; porque  lo  que  S.  S.  ha  leido  es  lo  mismo  que 
se  hace  siempre  aquí  con  todos  los  proyectos  de  ley. 
¿Cómo  se  anuncian  por  la  Presidencia?  «Discusión  so- 
bre el  dictámen  de  cualquier  asunto:  art.  l.°:  se  abre 
discusión  sobre  el  art.  l.°»  Al  dia  siguiente  se  discu- 
ten dos  ó más  artículos.  (Varios  Srcs.  Diputados:  No, 
n°í  es  otro  proyecto  ) Todos  los  dias  dice  el  Presiden- 
te: «Discusión  sobre  el  dictámen  del  modus  vivendi;» 
son  tres  artículos;  art.  l.°:  se  discute  el  art.  l.°  Al 


dia  siguiente:  «Discusión  sobre  el  modus  vivendi  con 
Inglaterra;  art.  2.°:  se  abre  discusión  sobre  este  ar- 
tículo.» Pero  no  nos  detengamos  en  esto;  al  fin  es  el 
único  antecedente  que  se  ha  encontrado;  y cuidado 
que  se  ha.  ido  á buscar  en  un  proyecto  de  ley  sobre  la 
dotación  del  Rey,  que  no  se  discute  más  que  cuando 
empieza  el  reinado,  y dura  mientras  aquel  subsiste. 
¿Qué  semejanza  tiene  esto  con  la  cuestión  que  se  está 
debatiendo?  Pero  vamos  á concretar  más.  Aquella  Co- 
misión dió  un  solo  dictámen  sobre  dos  proyectos  de 
ley  y se  disolvió  en  seguida,  y el  Senado  pudo  ocupar- 
se de  los  dos  proyectos.  ¿Se  va  á disolver  ahora  esta 
Comisión?  ¿Sí  ó no?  Pues  si  no  se  disuelve,  está  toda- 
vía pendiente  el  proyecto  de  ley,  y por  consiguiente, 
el  Senado  no  puede  ocuparse  de  esto. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo:)  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  No  es  posible;  llegaremos  hasta  los  extremos 
límites,  hasta  la  saciedad;  pero  como  la  cuestión  es 
evidente,  ha  de  quedar  con  la  evidencia  que  la  cues- 
tión exige,  en  el  ánimo  de  todos. 

Dice  el  Sr.  Sagasta  que  allí  se  hacía  lo  que  se  hace 
en  todos  los  dictámenes;  se  discuten  hasta  un  artículo 
dado,  y al  dia  siguiente  se  dice:  «Discusión  del  dictá- 
men de  tal  cosa;  se  abre  discusión  sobre  este  artícu- 
lo.» No  era  eso.  Se  aprobó  un  dictámen,  y el  otro  te- 
nia una  denominación  distinta.  De  manera  que,  ¿cómo 
ha  de  ser  ese  el  argumento?  Y tan  es  así,  que  dice  en 
esa  misma  sesión  el  Presidente,  como  antes  he  dicho: 
«Discusión  del  dictámen  fijando  la  dotación  del  Rey 
y de  su  Real  familia;»  y aquella  discusión  ocupa  todas 
estas  páginas  en  el  Diario  de  Sesiones.  Se  aprueba  en 
aquella  sesión,  y dice  el  Presidente:  «Orden  del  dia 
para  mañana:  discusión  de  los  dictámenes  de  las  Co- 
misiones de  peticiones  y de  actas,  y la  que  fija  las  ba- 
ses sobre  extensión  del  Patrimonio  de  la  Corona.»  Esto 
es  distinto;  no  se  abre  discusión  sobro  el  mismo  dic- 
támen, repitiendo  el  dictámen,  y sobre  distinto*  ar- 
tículos, no;  es  un  dictámen  concluso  en  una  sesión;  y 
al  dia  siguiente  se  abre  discusión  sobre  otro  dictámen 
que  se  denomina  de  otra  manera  y que  trata  de  otros 
asuntos. 

A pesar  de  esto,  se  seguirá  discutiendo,  y el  señor 
Sagasta  no  se  convencerá,  porque  en  último  resultado 
está  como  un  regidor  de  cierta  aldea,  que  no  pudiendo 
ya  contestar  á los  argumentos  de  su  contrario,  pero 
estando  empeñado  en  sostener  lo  que  habia  defendido, 
dijo:  «Tiene  usted  razón,  pero  no  cedo.»  (Risas.) 

El  Sr.  SAGASTA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sagasta  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  SAGASTA:  El  regidor  es  S.  S.  En  lugar  de 
contestar  á mi  pregunta,  no  hace  más  que  insistir 
siempre  en  su  opinión.  Mi  pregunta  es  la  siguiente: 
si  esa  Comisión  nombrada  por  el  Congreso  para  dar 
dictámen  sobre  este  proyecto  no  se  disuelve,  ¿puede 
entender  de  él  el  Senado?  ¿Sí  ó no? 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Romero):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Mi  respuesta  es  clara.  Esta  Comisión  no 
se  disuelve:  acabado  este  dictámen,  es  un  proyecto 
de  ley  completamente  igual  á uno  de  aquellos  dos 
que  antes  he  referido;  pasa  al  Senado,  y el  Senado 
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nombra  su  Comisión;  delibera  y resuelve  sobre  ese 
proyecto  de  ley,  sin  perjuicio  de  que  esta  Comisión 
dé  dictamen  sobre  el  otro  extremo,  que  debe  compren- 
der otro  proyecto  de  ley;  y cuando  dé  ese  dictamen 
y el  Congreso  lo  apruebe,  pasará  á la  otra  Cámara. 
Esta  es  mi  opinión.  ¿No  queria  mi  opinión  el  Sr.  Sa- 
gasta?  Pues  ahí  la  tiene  bien  clara. 

El  Sr.  SAG-ASTA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  SAGASTA:  Como  eso  no  lia  pasado  jamás, 
como  eso  es  contra  la  cortesía  que  se  deben  uno  y otro 
Cuerpo  Colegislador,  ni  las  oposiciones  lo  podemos 
consentir,  ni  tengo  la  seguridad  de  que  lo  ha  de  per- 
mitir el  Sr.  Presidente.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gober tui- 
ción: ¿En  qué  ley  está  prohibido  eso?)  En  la  ley  de 
relaciones  de  los  Cuerpos  Golegisladores,  en  el  art.  7.°, 
que  dice  asi:  «Mientras  esté  pendiente  en  alguno  de 
los  Cuerpos  Golegisladores  algún  proyecto  de  ley  (y 
está  pendiente  el  proyecto  de  ley  de  que  se  trata, 
mientras  no  concluya  la  Comisión),  no  puede  hacerse 
en  el  otro  ninguna  propuesta  sobre  el  mismo  objeto.» 
¿Está  pendiente  ó no  está  pendiente  el  proyecto  de  ley 
presentado  por  el  Gobierno,  mientras  dure  la  Comi- 
sión y no  dé  su  segundo  dictámen,  sí  ó no?  El  Rey  os 
ha  autorizado  para  que  presentéis  un  proyecto  á la 
Cámara:  rechazadlo  ó aprobadlo;  pero  no  podéis  hacer 
lo  que  estáis  haciendo. 

Ni  tampoco  se  puede  suspender  á voluntad,  por- 
que hay  otro  artículo  en  esta  ley  de  relaciones  entre 
los  Cuerpos  Golegisladores,  el  8.°,  que  antes  cité,  y 
que  dice  lo  siguiente:  «Cada  uno  de  los  Cuerpos  Go- 
legisladores puede  suspender  en  cualquier  estado  los 
proyectos  de  ley  que  le  hayan  sido  propuestos  por 
los  individuos  de  su  seno;  pero  no  puede  dejar  de  dis- 
cutir y votar  los  que  le  hayan  sido  remitidos  por  el 
Rey  ó por  el  otro  Cuerpo  Colegislador.»  Y es  natural 
y lógico  este  precepto,  porque  es  cuestión  de  cortesía: 
se  permite  la  suspensión  para  proyectos  presentados 
por  individuos  de  nuestro  seno;  pero  no  se  puede  ha- 
cer esto  tratándose  de  proyectos  de  ley  presentados 
por  el  Gobierno  ó enviados  por  la  otra  Cámara.  Y el 
que  no  puede  hacer  lo  ménos,  ¿cómo  ha  de  poder  ha- 
cer lo  más,  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación?  Conteste, 
ya  que  S.  S.  es  tan  aficionado  á ese  argumento. 

Por  consiguiente,  insisto  en  que  S.  S.  es  el  regi- 
dor del  Ayuntamiento  al  mantener  tenazmente  una 
opinión  absurda  y de  cuya  defensa  no  hay  necesidad 
ahora.  Si  ya  sabemos  lo  que  va  á pasar,  ¿por  qué  no 
se  ha  de  decir?  ¿Qué  inconveniente  hay,  en  último 
término,  si  el  Sr.  Ministro  de  Estado  se  ha  convenci- 
do de  su  error  al  presentarnos  reunidas  estas  mate- 
rias, en  que  diga  «hice  mal»  y cante  «el  yo  peca- 
dor?» Porque  la  verdad  es,  Sres.  Diputados,  que  en 
todo  este  barullo  estamos  metidos  sin  más  que  por 
una  cuestión  de  amor  propio  que  no  vale  la  pena. 
Yo  quiero  mucho  al  Sr.  Ministro  de  Estado  y me  in- 
tereso por  su  amor  propio:  pero  me  intereso  mucho 
más  por  la  dignidad  de  las  Córtes  y por  el  cumpli- 
miento del  Reglamento.  Tenga  valor  S.  S.,  ya  que 
tantos  valores  ha  tenido  el  Sr.  Ministro  de  Estado; 
tenga  valor  para  confesar  que  en  este  punto  ha  sido 
vencido,  y resígnese  S.  S.,  que  al  fin  y al  cabo  lo  he- 
cho no  tiene  remedio;  pues  si  S.  S.  quiere  continuar 
en  este  puesto,  tiene  que  hacerlo  á costa  de  su  resig- 
nación, y no  es  cosa,  Sr.  Ministro  de  Estado,  de  que 
nosotros  vayamos  á pagar  los  vidrios  rotos.  {Risas.) 


El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Cuando  se  discute  por  conveniencia,  no  es 
extraño  incurrir  en  contradicciones  tan  evidentes 
como  las  en  que  acaba  de  incurrir  el  Sr.  Sagasta  en 
su  última  rectificación. 

Lo  recordáis  todos,  Sres.  Diputados;  cuando  yo  he 
argumentado  que  eran  dos  dictámenes,  dos  proyectos 
de  ley,  el  precedente  que  hemos  discutido,  el  Sr.  Sa- 
gasta queria  diferenciar  el  dictámen  del  proyecto  de 
ley,  y decía  que  aunque  eran  dos  proyectos  de  ley, 
era  un  solo  dictámen.  Ahora,  para  sostener  que  los 
proyectos  de  ley  presentados  por  el  Gobierno  no  se 
pueden  dividir,  sostiene  que  el  dictámen  y el  proyec- 
to de  ley  tienen  que  ser  una  misma  cosa.  La  contra- 
dicción es  evidente;  y todo  para  sostener  que  no  se 
puede  remitir  al  Senado  el  proyecto  de  ley  que  aquí 
se  está  discutiendo.  Déjese  S.  S.  de  esos  sofismas  y 
artificios;  lea  con  serenidad  la  ley  de  relaciones,  y 
verá  que  se  cumple  el  artículo  que  previene  que  una 
Cámara  no  se  ocupe  en  los  asuntos  que  estén  pendien- 
tes en  la  otra,  en  este  caso,  y se  convencerá  de  que  el 
Senado  no  podría  ocuparse  ahora  en  discutir  el  modus 
vivendi,  pero  podría  ocuparse  períec lamente,  si  el  Go- 
bierno lo  hubiera  presentado  en  dos  proyectos  distin- 
tos, como  podrá  hacerlo  por  lo  que  aquí  suceda,  efec- 
to del  ejercicio  reglamentario,  indiscutible  para  todos, 
de  esta  Cámara,  pudiendo  pasar  al  Senado  y discutir- 
se allí  el  modus  vivendi  mientras  aquí  se  discuta  una 
autorización  para  convenir  otro  tratado  que  no  tiene 
absolutamente  nada  que  ver  con  el  modus  vivendi. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  del  Pazo  de 
la  Merced):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  del  Pazo  de 
la  Merced):  Pudiera  empezar  en  el  dia  de  hoy  con  las 
mismas  palabras  con  que  tuve  el  honor  de  empezar 
en  una  discusión  parecida,  ai  presentar  su  dictámen 
la  Comisión  sobre  el  modus  vivendi  con  Inglaterra.  Me 
culpó  entonces  la  oposición  de  que  no  me  encontrase 
en  este  sitio  para  poder  contestar  á una  pregunta  que 
por  un  digno  individuo  de  la  oposición  se  dirigió  á 
este  Gobierno;  y en  efecto,  di  como  explicación  de 
aquel  hecho,  que  lo  que  ménos  podia  yo  comprender 
era  que  el  dia  en  que  se  daba  lectura  del  dictámen  de 
una  Comisión  para  tratar  este  punto  concreto  de  un 
proyecto  de  ley,  se  entablase  aquí  una  discusión  nada 
ménos  que  sobre  la  misma  cuestión  que  era  objeto  de 
este  dictámen.  Lo  mismo  hubiera  podido  suceder  en 
el  dia  de  hoy,  porque  me  encontraba  fuera  de  estere- 
cinto,  esperando  que  se  entrase  en  la  orden  del  dia  y 
que  siguiera  la  discusión  del  modus  vivendi , cuando 
me  anunciaron  que  se  hacía  una  pregunta  en  aquel 
momento  sobre  las  elecciones  que  se  han  de  verificar 
en  el  distrito  de  Getalé  el  domingo  inmediato.  ¿Cree 
el  Sr.  Sagasta  que  es  sério,  que  es  formal  que  con  mo- 
tivo de  las  elecciones  del  distrito  de  Getafe  discuta- 
mos el  modus  vivendfi  ¿Cree  S.  S.  que  por  grandes 
que  sean  el  cariño  y la  amistad  que  me  tiene  (y  de 
ello  alguna  prueba  han  sido  las  últimas  elecciones 
verificadas  bajo  el  mando  de  S.  S.),  yo  había  de  estar 
preocupado  en  esta  cuestión  reglamentaria,  cuya  ra- 
zón de  ser  no  comprendo? 

Sin  embargo,  entre  ios  muchos  favores  que  debo 
á S.  S.,  el  más  grande  que  me  ha  dispensado  es  el 
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del  dia.de  hoy;  porque  contemporáneos  como  somos... 
(El  Sr.  Sagasta : Contemporáneos,  no.)  Yo  pido  mil  per- 
dones á mi  amigo  el  Sr.  Sagasta  por  haber  cometido 
este  lapsus  linguce , porque  ya  sé  que  lo  que  más  duele 
á S.  S.  es  declararse  contemporáneo  de  ninguno  de 
aquellos,  empezando  por  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  que  han  empezado  la  carrera  política,  ó 
profesional,  á la  cual  ambos  pertenecemos...  (El  Sr.  Sa- 
gasta.) Pero  yo  la  he  empezado  cuando  S.  S.  la  con- 
cluía.) Declaro  y reconozco  á S.  S.  toda  la  juventud 
que  quiera,  incluso  la  de  no  tener  la  edad  para  sen- 
tarse en  estos  escaños:  ¿puedo  llegar  más  lejos?  Pues 
bien;  lo  que  he  querido  decir  al  manifestar  que  éra- 
mos contemporáneos,  era  que  mi  ánimo,  algo  abatido 
ya  por  ios  años,  que  reconozco  tener  más  que  S.  S.,  se 
había  animado  algo  al  ver  el  candor  con  que  S.  S.  en- 
traba en  este  debate,  propio  de  más  juveniles  años  * 
que  á pesar  de  todo  cuenta  S.  S.  en  estas  lides. 

Yo  me  confesaré  todo  lo  humillado  que  quiera  su 
señoría;  yo  reconoceré  que  en  efecto  he  sido  aban- 
donado por  mi  digno  compañero  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación;  yo  reconoceré,  en  efecto,  que  ayer  el 
digno  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  aban- 
donó también  por  completo  mi  causa,  declarando  que 
era  cuestión  de  Gobierno  y de  Gabinete  la  votación  de 
este  dictámen,  cuando  yo  lo  que  he  pedido  respecto 
de  este  acto,  lo  mismo  que  pretendo  siempre  de  to- 
dos aquellos  que  emanan  de  mi  propia  responsabili- 
dad, es  que  esta  responsabilidad  me  pertenezca  á mí 
solo;  pero  ya  se  ve,  como  el  Sr.  Presidente  del  Conse- 
jo no  padece  los  olvidos  que  padece  el  Sr.  Sagasta, 
de  manera  que  de  una  pregunta  sobre  la  elección  de 
Getafc  venga  á discutir  la  cuestión  del  modus  vivendi , 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  discutía  ayer  sobre  un 
punto  concreto  y sobre  un  dictámen  de  una  Comi- 
sión, y ese  le  declaraba  cuestión  de  Gabinete,  verda- 
deramente, al  no  haber  dicho  nada  de  esta  responsa- 
bilidad que  tomaba  generosamente  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  para  sí  y para  todos  sus  compañeros  res- 
pecto del  modas  vivendi , no  la  hacía  extensiva  á la  se- 
gunda parte  del  proyecto,  sobre  el  cual  todavía  no  ha 
dado  dictámen  la  Comisión.  Claro  es  que  este  es  un 
abandono  del  cual  no  puedo  consolarme.  (El  Sr.  Sa- 
gasta: Ni  lo  dará.)  Repito  que  envidio  el  candor  de  su 
señoría;  no  es  este  Gobierno  como  el  de  S.  S.  (El  se- 
ñor Sagasta:  ¡Ya  lo  creoh,  el  cual  presentó,  en  efecto, 
una  proposición  de  ley  como  la  de  abolición  del  ju- 
ramento, para  después  entregar  á sus  amigos  á la  dis- 
cusión y á la  derrota,  y para  venir  á decir  después  lo 
contrario  de  lo  mismo  que  habia  aconsejado  y solici- 
tado. (El  Sr.  Sagasta:  ¿Yr  qué  tiene  que  ver  el  juramen- 
to con  el  tratado  de  comercio?)  No;  aquí  hay  más  se- 
riedad. (El  Sr.  Rodríguez  Batista:  Y Ministros  que  di- 
cen en  los  pasillos  que  se  van,  y luego  se  quedan.) 
Pues  si  yo  refiriese  lo  qué  en  los  pasillos  se  dice  res- 
pecto de  todos  esos  señores  de  la  oposición...  (El  se- 
ñor Rodríguez  Batista:  Pues  dígalo  S.  SÍ)  No:  estamos 
hablando  en  el  Parlamento  y para  el  país,  y aquí  no 
se  examinan  ni  se  juzgan  más  que  los  actos  públicos, 
que  son  los  actos  de  que  tiene  que  tener  conocimien- 
to ese  mismo  país. 

Insisto  en  que  es  preciso  un  exceso  de  candor  para 
creer  que  por  las  malicias  (le  S.  S.,  ó por  otras  causas, 
se  van  á establecer  diferencias  sobre  puntos,  no  dis- 
cutidos, sino  archidiscutidos  en  el  seno  del  Consejo  de 
Ministros,  y sobre  cuyos  puntos,  que  afectan  á inte- 
reses públicos  tan  importantes  como  estos,  se  han 


conducido  las  negociaciones  de  la  manera  que  se  ha 
hecho  en  esta  ocasión.  Repito,  y es  una  prueba  de 
amistad  y de  cariño  que  doy  á S.  S.,  que  si  ha  obrado 
con  candor,  procure  corregirse  para  en  adelante,  por- 
que no  servirán  de  nada  todos  los  esfuerzos  de  su  .se- 
ñoría; y si  ha  obrado  con  malicia,  yo,  como  soy  mu- 
cho más  viejo  que  S.  S.,  declaro  que  estas  malicias 
no  hacen  efecto  de  ninguna  especie. 

El  proyecto  de  ley  que  tuve  el  honor  de  presentar 
al  exámen  y deliberación  de  esta  Cámara,  se  ha  divi- 
dido en  dos  partes,  como  expliqué  el  otro  dia,  porque 
comprende  dos  autorizaciones  de  naturaleza  entera- 
mente distinta;  la  una,  para  ratificar  un  convenio  sus- 
crito con  el  representante  de  Inglaterra,  y la  otra, 
para  hacer  esa  ratificación  después  que  se  haya  enta- 
blado y seguido  la  negociación  correspondiente.  Pues 
esa  división  no  se  ha  hecho,  ni  á petición  de  los  Di- 
putados por  Cataluña,  y les  invito  á que  se  levanten 
si  hay  algunos  que  puedan  decir  lo  contrario,  ni  á 
solicitud  de  ninguno  de  mis  dignos  compañeros.  Lo 
que  hay  es,  que  por  sobra  de  candor,  ó de  malicia  de 
S.  S.  y de  sus  amigos,  se  hablaba  al  oido  de  los  Dipu- 
tados por  Cataluña,  á quienes  afectaba  el  proyecto  de 
ley  presentado,  y se  les  decia  en  esos  pasillos:  «mu- 
cho ojq,  porque  esa  segunda  autorización  es  igual  que 
la  primera,  puesto  que  el  Sr.  Ministro  de  Estado  tiene 
hecho  el  tratado,  y al  dia  siguiente  al  de  la  aproba- 
ción de  las  autorizaciones  se  encuentran  ustedes  con 
el  tratado.»  Y como  la  cosa  no  era  exacta,  y fué  hasta 
con  sorpresa  del  Sr.  Presidente  y del  mismo  Ministro 
de  la  Gobernación  que  lo  supo  más  tarde,  dije:  pues 
si  tanto  temor  tienen,  que  se  divida  el  dictámen. 

La  cosa  era  tan  baladí,  que  si  realmente  no  se  hu- 
bieran preocupado  algunos  señores,  ni  siquiera  hu- 
biera habido  esta  discusión  parlamentaria  sobre  el 
procedimiento,  porque,  en  efecto,  teníamos  mochos 
procedimientos  para  llegar  al  mismo  resultado.  Te- 
níamos el  procedimiento  de  haber  presentado  la  Co- 
misión el  dictámen  conforme  con  el  proyecto  del  Go- 
bierno, si  es  que  así  lo  hubiera  estimado,  y que  ante 
la  observación  de  cualquiera  de  los  Sres.  Diputados 
que  han  tomado  parte  en  la  discusión,  la  Comisión, 
en  uso'  de  su  derecho  y de  lo  que  previene  el  artículo 
del  Reglamento,  hubiera  retirado  la  segunda  parte, 
y hubiera  continuado  discutiéndose  la  primera;  ha- 
bia el  procedimiento  de  que  alguno  de  los  Diputados 
más  directamente  interesados  en  esta  cuestión  hubie- 
se presentado  una  enmienda  que  la  Comisión  hubiera 
aceptado;  habia  el  voto  particular  de  un  individuo  de 
la  Comisión,  que  hubiera  hecho  suyo  el  Gobierno;  pe- 
ro, francamente,  lo  que  no  podia  comprender  el  Go- 
bierno, y por  eso  no  se  ha  ocupado  ni  preocupado  lo 
más  mínimo  del  procedimiento  para  llegar  á este  re- 
sultado, era  que  una  persona  de  la  importancia  y del 
valer  del  Sr.  Sagasta  ocupase  sesiones  enteras  para 
demostrar  si  la  Comisión  ha  podido  hacer  lo  que  ha 
hecho,  ó si  no  ha  podido  hacerlo.  ¿A  qué  conduce  esto? 

Si  S.  S.  hubiera  leído  todos  los  artículos  del  Re- 
glamento, estoy  seguro  que  se  hubiera  tranquilizado, 
y que  eso  de  creer  que  la  Comisión  no  presentará  la 
segunda  parte  del  dictámen,  y todas  esas  humillador 
nes  que  supone  S.  S.,  es  un  ardid  tan  ligero  como  aquel 
con  que  se  cogen  los  gorriones,  que  es  con  unas  pa- 
jas; y por  más  que  S.  S.  quiera  darle  á ese  ardid  fuer- 
za y valor,  no  lo  tiene,  porque  con  que  recuerde  su 
señoría  que  hay  un  artículo  que  dice  (que  es  el  78) 
que  «ninguna  Comisión  se  disolverá  hasta  que  quede 


2688 


f 


6 DE  MARZO  DE  1885. 


definitivamente  votado  el  asunto  para  que  ha  sido 
nombrada,»  sabría  S.  S.  que  la  Comisión  tiene  nece- 
sidad de  presentar  dictámen,  fuese  éste  favorable  ó 
adverso  al  proyecto  de  ley  presentado  por  mí. 

Pero  vamos  á ver  si  es  tan  exacto  como  S.  S.  su- 
pone, haciendo  un  juego  de  palabras,  lo  que  es  . un 
proyecto  de  ley,  lo  que  es  una  proposición  de  ley  y 
lo  quedes  un  dictámen. 

No  son  proyectos  de  ley,  con  arreglo  á la  Consti- 
tución y con  arreglo  al  Reglamento  del  Congreso, 
más  que  aquellos  que  el  Gobierno  presenta  sola  y ex- 
clusivamente. 

Hay  proposiciones  de  ley  que  dependen  de  la  ini- 
ciativa de  los  Sres.  Diputados,  que  tomadas  en  consi- 
deración por  el  Congreso,  y nombrada  para  dar  dic- 
támen la  Comisión,  desde  el  momento  que.esta  Comi- 
sión formula  el  dictámen,  se  convierten  en  proyectos 
de  ley.  Y por  último,  lo  que  no  hacen  las  Comisiones, 
é invito  á S.  S.  y á todos  los  que  le  rodean  á que  me 
demuestren  lo  contrario,  es  formular  proyectos  de 
ley  (El  Sr.  Sagasta : ¿Quién  ha  dicho  eso?);  no  pueden 
formular  otra  cosa  que  dictámenes  sobre  proyectos 
de  ley  ó sobre  proposiciones  de  ley.  Por  consiguiente, 
al  insistir  tanto  como  ha  insistido  S.  S.  en  el  caso  que 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ha  citado  y ha  es- 
clarecido perfectamente,  siquiera  por  aquello  de  ali- 
quando  bonits  dormitat  Homerus , porque  en  efecto,  en 
aquella  Comisión  habia  personas  distinguidas  y co- 
nocedoras de  nuestro  Reglamento  y del  régimen  par- 
lamentario; en  aquel  dictámen,  ó mejor  dicho,  en 
aquellos  dos  dictámenes,  dijo  la  Comisión  •proyectos 
de  ley\  lo  cual  está  en  contradicción  abierta  con  el 
Reglamento,  porque,  repito,  ninguna  Comisión  está 
autorizada  ni  tiene  facultades  para  presentar  aquí 
proyectos  de  ley;  esto,  sola  y exclusivamente  está  re- 
servado  á la  Corona  por  medio  de  sus  Ministros.  Vea, 
pues,  S.  S.  cómo  el  ejemplo  de  que  ha  hecho  motivo 
para  esta  larga'  discusión  no  tiene  el  menor  funda- 
mento. 

Y paso  ahora  á todos  los  artículos  á que  ha  hecho 
referencia  S.  S.  en  la  sesión  de  hoy  respecto  á las  re- 
laciones entre  ambos  Cuerpos  Golegisladores.  Ha  sos- 
tenido S.  S.  que  un  dictámen  que  dé  una  Comisión 
respecto  á un  proyecto  de  ley  presentado  por  el  Go- 
bierno, no  puede  enviarse  á la  otra  Cámara  hasta  que 
se  haya  votado  el  dictámen.  ¿No  es  esto  lo  que  ha  dicho 
S.  S.?  Pues  á esto,  yo  le  dirijo  la  siguiente  pregunta: 
El  proyecto  de  ley  de  presupuestos  es  .un  solo  proyec- 
to de  ley  con  toda  la  extensión  que  requiere  la  natu- 
raleza del  asunto.  Pues  el  Congreso  de  los  Diputados, 
en  diferentes  ocasiones,  y más  que  nunca  cuando  su 
señoría  ha  sido  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
en  el  último  tiempo,  en  que  ha  despachado  los  presu- 
puestos en  veinte  dias,  ¿qué  ha  hecho,  sino  remitir  al 
Senado,  Ministerio  por  Ministerio,  en  seguida  que  cada 
presupuesto  era  aprobado,  para  que  el  otro  Cuerpo 
Colegislador  se  ocupase  de  ellos?  Luego,  ó S.  S.  se 
declara  culpable  de  infracción  constitucional,  ó tiene 
que  reconocer  al  Congreso  el  derecho  de  que  cuando 
una  Comisión  haya  creido  conveniente  dividir  un 
proyecto  de  ley,  por  referirse  verdaderamente  á dos 
puntos  enteramente  distintos  y que  no  se  í’elacionan 
absolutamente  nada  entre  sí,  tenga  el  perfecto  dere- 
cho de  llevar  á la  Cámara  uno  de  esos  puntos  en  se- 
guida. que  se  apruebe,  para  que  el  otro  Cuerpo  se 
ocupe  de  él.  Me  parece  esto  tan  claro  y tan  evidente, 
que  yo  dudo  que  S.  S.  se  atreva  á sostener  la  tésis 


que  anteriormente  ha  defendido;  y por  mi  parte  que- 
do muy  satisfecho  con  la  protección  y las  muestras 
de  cariño  y el  interés  que  por  mí  toma,  por  mi  suerte 
ministerial,  en  vista  del  abandono  que  el  digno  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  y mi  digno  amigo 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  han  hecho  de  mi 
persona  en  esta  cuestión.  Ya  verá  S.  S.  por  final,  no 
se  ha  de  tardar  muchos  dias,  cuál  es  el  abandono  y 
cuáles  son  las  disidencias  en  que  nosotros  nos  encon- 
tramos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sagasta  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  SAGASTA:  Ha  de  perdonarme  mi  amigo 
particular  y compañero  el  Sr.  Elduayen  por  mis  in- 
terrupciones referentes  á la  edad,  porque  ai  fin  y al 
cabo,  en  la  de  S.  S.,  y hasta  en  la  mia,  hay  que  de- 
fender los  años  casi  con  el  mismo  tesón  con  que  de- 
ben defenderse  los  artículos  del  Reglamento.  Así  es 
que  si  S.  S.  hubiera  dado  á entender  que  éramos  tan 
jóvenes,  porque  S.  S.  queria  descender  hasta  mí,  yo 
hubiera  pasado  por  eso;  pero  lo  que  queria  era  elevar- 
me hasta  S.  S.,  y esto  no  me  complace. 

No  le  extrañe  esto  á mi  querido  amigo  el  Sr.  El- 
duayen; porque  si  yo  defiendo  con  tesón  los  años,  no 
los  defiende  con  ménos  ardimiento  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo,  que  está  á su  lado.  (El  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros : Jamás  me  he  metido  en  eso.) 
Esa  interrupción  me  demuestra  precisamente  lo  con- 
trario. (El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros : No 
creo  digno  de  las  discusiones  tratar  la  cuestión  de 
edad,  y mucho  ménos  por  el  más  viejo,  como  es  su 
señoría.)  ¿Ve  S.  S.  como  por  fin  se  ha  defendido?  Pues 
si  cree  S.  S.  indigno  tratar  esta  cuestión,  ¿para  qué  se 
defiende?  Al  fin  y al  cabo,  yo  le  he  cedido  á S.  S.  hace 
mucho  tiempo  la  palma  en  esto.  (El  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros:  Y ha  hecho  muy  bien  S.  S.)  Pre- 
cisamente. Yo  procuro  hacer  siempre  muy  bien  las 
cosas.  De  manera  que  esa  palma  que  hace  tiempo  le 
he  cedido  á S.  S.,  la  confirmo  hoy,  porque  yo  hace 
tiempo  que  me  he  declarado,  y S.  S.  no  se  quiere  de- 
clarar. (El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros : Asi 
así. — Risas.) 

Por  lo  demás,  Sr.  Ministro  de  Estado,  ya  sé  yo  que 
este  Ministerio  no  es  como  el  Ministerio  que  yo  tuve 
la  honra  de  presidir;  no  se  parecen  ambos  absoluta- 
mente en  nada,  porque  aquel  Ministerio  sabía  soste- 
ner lo  que  traía  al  Congreso,  porque  antes  de  traerlo 
lo  examinaba  y lo  estudiaba,  y una  vez  convencido  de 
que  aquello  era  lo  que  convenia  ai  país,  lo  sostenía  á 
pesar  de  todas  las  disidencias.  (El  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros:  ¿Y  el  Jurado?  ¿Y  el  matrimonio 
civil?)  El  matrimonio  civil  también.  (El  Sr.  Ministro 
de  Estado:  ¿Y  el  Jurado?)  Todo  lo  que  trajo  aquel  Go- 
bierno lo  sostuvo,  á pesar  de  las  disidencias.  ¡Pues  no 
faltaba  más!  ¿En  dónde  cedió  el  Gobierno  de  entonces? 
¿Cuándo  cedió  en  una  cuestión  importante,  como  ha- 
béis cedido  vosotros  en  todas?  [El  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros:  En  ninguna.)  En  todas;  y en  ésta 
en  términos  que  el  país  juzgará  severamente. 

¡La  cuestión  del  juramento!  ¿Qué  tiene  que  ver  la 
cuestión  del  juramento,  que  era  una  cuestión  regla- 
mentaria, que  en  último  resultado  compete  á las  Cór- 
tes.  y en  la  cual  lo  único  que  yo  tenia  que  hacer, 
como  Presidente  del  Consejo,  era  emitir  franca  y leal- 
mente mi  opinión?  Lo  que  no  hubiera  hecho  aquel 
Ministerio,  es,  traer  después  de  tantas  vueltas  y revuel- 
tas, después  de  tantos  trabajos  y de  conferencias  tan- 
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tas,  un  proyecto  de  ley,  para  modificarlo  á los  pocos 
dias  en  puntos  esenciales,  en  puntos  á los  cuales  da 
grandísima  importancia  el  Sr.  Presidente  del  Consejo, 
hasta  el  punto  de  proclamar  la  teoría  que  estableció 
aquí  ayer  S.  S.,  de  considerarse  obligado  á sostener 
esta  negociación,  y sin  embargo  de  lo  cual  y de  afir- 
mar la  Comisión  en  el  preámbulo  del  proyecto  que 
había  compromisos  con  una  Nación  extranjera  en  pun- 
tos tan  esenciales,  ha  desistido  completamente  el  Go- 
bierno. 

Ahora  resulta,  Sres.  Diputados,  que  después  de 
todo  lo  que  se  ha  dicho,  en  nada  de  lo  que  se  ha  he- 
cho ha  influido  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  Se 
llama  el  Sr.  Ministro  de  Estado  á la  parte  de  toda  esta 
variación.  Sea  enhorabuena;  pero  sepan  los  señores 
catalanes  que  no  tienen  que  agradecer  nada  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  y que  si  se  ha  prescindido 
de  esa  segunda  parte  que  tanto  á los  catalanes  mo- 
lestaba, se  debe  única  y exclusivamente,  ¿sabéis  á 
quién?  á las  oposiciones.  El  Sr.  Ministro  de  Estado, 
ya  lo  habéis  oido,  ha  prescindido  de  esa  parte  del  pro- 
yecto para  no  dar  la  razón  á las  oposiciones,  puesto 
que  éstas  decían  que  esa  segunda  parte  estaba  ya 
convenida  con  Inglaterra.  De  suerte  que  para  des- 
mentir á las  oposiciones  se  ha  modificado  el  proyecto 
de  ley,  y no  vendrá  ya  otro  dictámen  relativo  á la  se- 
gunda parte  que  se  ha  suprimido  ahora.  Y si  pudiera 
dudarse  de  esto,  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros dijo  ayer  claramente  que  el  segundo  dictá- 
men no  vendrá.  (El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros: Nada  que  se  acerque  á eso  dije  ayer.)  Pues 
tanto  peor  para  S.  S.  Si  se  ha  de  hacer  todo,  ¿por  qué 
no  ha  venido  de  una  vez?  ¿Qué  queréis?  ¿que  los  cata- 
lanes no  pongan  dificultades  á esto  que  estamos  dis- 
cutiendo, diciéndoles  que  no  se  va  á aprobar  esa  se- 
gunda parte,  y después  de  logrado  el  éxito  satisfacto- 
rio sobre  la  primera,  traer  la  segunda?  Aquí  se  trata 
de  sorprender  á álguien,  á Cataluña  ó á Inglaterra,  y 
yo  ya  presumía  que  se  trataba  de  sorprender  á Gata 
luña.  Pero  entonces,  ¿para  qué  esas  palabras,  para  qué 
esas  promesas  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación?  Si 
ese  segundo  dictámen  ha  de  venir,  ¿dónde  están  las 
promesas,  dónde  se  quedan  las  esperanzas  que  ha  he- 
cho concebir  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación?  Es- 
peranzas, Sres.  Diputados,  que  no  solo  se  han  fomen- 
tado aquí,  sino  que  se  han  hecho  nacer  también  á Ca- 
taluña, haciendo  funcionar  el  alambre  eléctrico  mu- 
chas horas  para  mandar  allá  ciertas  noticias.  (El  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación:  ¿Quién  ha  hecho  eso?) 
Yo  no  sé  quién  lo  ha  hecho;  pero  quien  lo  ha  hecho, 
alguna  razón  habrá  tenido  para  ello;  que  no  es  cosa 
tan  fácil  dar  esas  noticias  sin  tener  datos  para  ello  y 
sin  que  lo  consienta  el  Gobierno, 

Resulta,  pues,  que  el  proyecto  traido  por  el  Go- 
bierno se  refiere  á una  cuestión  internacional  graví- 
sima; que  ese  proyecto  ha  sido  mutilado  grandemen- 
te, y que  el  dictámen,  tal  como  se  presenta,  es  un 
verdadero  voto  de  censura  para  el  Sr.  Ministro  de  Es- 
tado, el  cual,  á pesar  de  esto,  se  conserva  tan  tran- 
quilo. Esto  no  lo  hubiera  hecho  el  Ministro  de  Estado 
del  Gobierno  que  yo  tuve  la  honra  de  presidir.  Si 
aquel  Gobierno  se  hubiera  comprometido  á lo  que  el 
Gobierno  actual  se  ha  comprometido,  no  hubiese  to- 
lerado esta  mutilación;  y ya  se  ve  claramente  la  di- 
ferencia que  hay  entre  el  Gobierno  actual  y el  que  yo 
tuve  la  honra  de  presidir.  Malo  era  todavía  haber  ce- 
dido á las  indicaciones  de  los  catalanes,  si  el  Gobier- 


no creia  que  los  catalanes  no  tenian  razón;  pero  afir- 
mar que  se  ha  mutilado  el  proyecto  de  ley,  que  se  ha 
prescindido  de  la  parte  más  importante  por  lo  que  las 
oposiciones  pudieran  decir,  eso,  Sres.  Diputados,  no 
se  oye  más  que  á este  Gobierno. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Estamos  en  plena  discu- 
sión del  modus  vivendi  sin  haberse  anunciado  la  or- 
den del  dia,  y yo  ruego  á S.  S.  que  considere  la  si- 
tuación en  que  está  colocando  á la  Presidencia. 

El  Sr.  SAGASTA:  Queriendo  dar  una  prueba  de  ’ 
sumisión  á la  autoridad  de  S.  S.  y al  Reglamento, 
cosa  que  no  he  dejado  de  hacer  en  ninguna  ocasión, 
obedezco  á S.  S.  y me  siento,  porque  algunas  cosas 
que  todavía  me  quedan  por  decir  las  expondré  si  to- 
mo parte  en  el  debate  pendiente. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  del  Pazo  de 
la  Merced):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  del  Pazo  de 
la  Merced):  Es  solamente  para  decir  dos  á mi  amigo 
el  Sr.  Sagasta,  y éstas  se  reducen  á no  envidiarle  el 
papel  que  está  representando  en  esta  discusión  y el 
carácter  que  sucesivamente  va  tomando.  El  origen, 
como  he  dicho  anteriormente,  de  este  debate,  ha  sido 
una  pregunta  sobre  la  elección  que  debe  veidficarse 
el  domingo  en  Getafe;  y yo  pregunto  á los  Sres.  Di- 
putados y á todos  los  que  nos  oyen,  dónde  está  la  elec- 
ción de  Getafe.  (El  Sr.  Sagasta : La  causa  de  ello  ha 
sido  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.)  En  efecto,  le 
han  dicho  á S.  S.  que  la  elección  de  Getafe  era  lo 
mismo  que  la  cuestión  reglamentaria  del  otro  dia,  y 
S.  S.  ha  dicho:  pido  la  palabra,  y vamos  á tratar  con 
motivo  de  la  elección  de  Getafe,  déla  cuestión  regla- 
mentaria del  otro  dia;  y con  este  motivo,  como  si  no 
se  tratase  de  representantes  del  país,  de  personas  que 
han  ocupado  y estamos  ocupando  tan  alto  puesto,  es- 
tamos reducidos  á lo  que  los  niños  llaman  «acuso- 
nes.» Y después  se  dice:  ¡ah!  el  Ministro  de  la  Gober- 
nación ha  dicho  esto;  ¡ah!  ved  cómo  se  ha  quedado  el 
Ministro  de  Estado;  está  humillado,  está  avergonza- 
do, está  vencido;  ¡ah!  el  Ministro  de  Estado  niega  to- 
do esto  y dice  que  el  pensamiento  es  el  mismo  en 
todo  el  Gobierno  y que  todos  están  de  acuerdo;  ¡ah! 
señores  catalanes,  mucho  cuidado,  que  os  van  á enga- 
ñar, que  os  van  á sorprender. 

Señores,  ¿es  sério  esto  para  un  Parlamento?  ¿Se 
tratan  las  cuestiones  de  esta  naturaleza  de  esa  mane- 
ra cuando  sobre  ellas  hay  debate  abierto?  Si  el  señor 
Sagasta  quiere  hablar  de  esto,  pida  la  palabra,  inter- 
venga en  el  debate,  y diga  su  opinión,  que  ya  sabe- 
mos cuál  será;  «el  sí,  el  no,  y el  qué  sé  yo.»  (El  Sr.  Sa- 
gasta: Eso  es  para  S.  S.,  con  tal  de  permanecer  ahí.) 
Aquí  estamos  para  contestar  á todos  los  argumentos 
de  S.  S. 

Ante  palabras  tan  terminantes  como  las  que  pro- 
nunció ayer  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, no  se  puede  venir  ai  dia  siguiente  á adulterarlas 
de  la  manera  que  lo  ha  hecho  S.  S.;  no  se  puede  ve- 
nir aquí  á hablar  de  compromisos  contraidos  con  na- 
die, más  que  de  compromisos  con  los  deberes  del  Go- 
bierno, que  no  hace,  que  no  sigue  la  política  que  cons- 
tantemente ha  inspirado  á S.  S.  en  todos  sus  actos, 
que  no  era  ni  ha  sido  más  que  hacer  lo  contrario  de 
todo  lo  que  hubiesen  hecho  sus  antecesores.  A eso  ex- 
clusivamente ha  quedado  reducida  su  política. 

Por  consiguiente,  si  S.  S.  desea  discutir  el  dictá- 
men sobre  el  modus  vivendi,  pida  la  palabra,  haga  uso 
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de  ella,  y yo,  aunque  muy  inferior  á S.  S.,  tendré  el 
mayor  gusto  en  contender  con  S.  S.  A esto  le  invito, 
y veremos  de  qué  manera  responde. 

El  Sr.  SAG-ASTA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  SAGASTA:  Simplemente  para  afirmar  que 
yo  no  soy  responsable  de  este  debate;  que  he  pedido 
la  palabra  al  verme  directa  y personalmente  aludido 
por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  precisamente 
en  el  asunto  del  dictámen  sobre  el  ynodus  vivencli , 
nombrándome,  no  una,  sino  varias  veces.  ¿Qué  habia 
de  hacer  yo?  Por  lo  demás,  ya  sé  yo  cuándo  he  de  pe- 
dir la  palabra  y cuándo  he  de  tomar  parte  en  el  de- 
bate. Ya  la  tomaré,  y Dios  quiera  que  no  le  pese  á su 
señoría.  [Rumores.)  Ya  lo  veremos:  ya  veremos,  sobre 
todo,  cómo  defiende  y justifica  el  Gobierno  la  necesi- 
dad en  que  dice  que  se  ha  visto  de  hacer  lo  que  ha 
hecho  y de  hacer  lo  que  hace,  ante  leales  amigos,  á 
los  cuales  evidentemente  ha  querido  sorprender.  (El 
Sr.  Ministro  de  Estado : ¿A  quién?)  Ante  amigos  á los 
cuales  ha  querido  sorprender  dándoles  como  benefi- 
cioso lo  que  les  es  más  perjudicial;  y no  dándoselo  á 
ellos  porque  fuera  más  beneficioso  para  ellos,  sino 
para  realizar  un  compromiso  que  el  Gobierno  tenia, 
porque  ha  querido  adquirirlo  sin  necesidad  ninguna. 
(El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación : El  mochzs  vivendi.) 
No  solo  el  modas  vivendi]  otra  cosa.  (El  Sr.  Presidente 
del  Cornejo  de  Ministros:  Un  secreto.)  Yo  se  lo  diré  á 
S.  S.,  porque  ayer  S.  S.  no  trató  más  que  de  lo  acce- 
sorio, dejando  á un  lado  todo  lo  demás;  pero  yo  haré 
á S.  S.  que  nos  dé  aquí  noticias  respecto  de  aquello 
que  ayer  quiso  callar.  (El  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros:  No  he  callado  nada.)  Ya  verá  S.  S.  lo  que 
ha  callado;  y por  lo  demás,  conste  que  lo  único  que 
hace  este  Gobierno  por  sistema , es  lo  contrario  de  lo 
que  hemos  hecho  nosotros.  Así  va  ello,  y así  irá  si  no 
cambiáis,  y si  continuáis,  por  desgracia,  algún  tiem  • 
po  en  ese  puesto. 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Becerra  Armesto 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  Señor  Presidente, 
siento  mucho  haber  dado  lugar  con  la  sencilla  pre- 
gunta que  he  dirigido  al  Sr.  Ministro  de  la  Goberna* 
cion,  á este  incidente;  ó mejor  dicho,  no  lo  siento  yo, 
porque  en  realidad  la  culpa  no  ha  sido  mia,  que  ha 
sido  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Perdone  el  Sr.  Becerra  Ar- 
mesto: la  culpa  ha  sido  del  Presidente,  que  ha  consen- 
tido á S.  S.  decir  algo  que  estaba  fuera  del  cuadro 
que  S.  S.  presentaba,  relativo  á la  elección  de  Getafe. 
Continúe  S.  S. 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  El  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  ha  dicho  que  pensaba  enviar  un  dele- 
gado al  distrito  de  Getafe;  lo  ha  dicho  de  una  manera 
clara  y terminante;  y se  ha  fundado  para  decir  esto, 
eu  que  era  necesario  para  el  dia  de  la  elección  en  Ge- 
tafe enviar  allí  un  delegado. 

Yo  creo  esto  completamente  contrario  á la  letra  y 
al  espíritu  de  la  ley  electoral,  y no  me  parece  á mí 
que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  sin  faltar  á la 
ley,  no  ocurriendo,  como  ha  dicho  que  no  ocurria  allí 
ninguna  cuestión  de  orden  público,  pueda  enviar  un 
delegado.  Y me  permito  decirle  á S.  S.,  que  con  este 
y con  otros  precedentes  no  tiene  S.  S.  toda  la  autori- 
dad necesaria  para  venir  á presentar  aquí  una  ley  de 
procedimientos  electorales. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  Infantes,  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  la  del  Ventorrillo  de  San  Francis- 
co á Valmojado,  la  de  la  Cuesta  de  la  Reina  á Serra- 
nillos y la  de  Villamanta  á Méntrida  ( Véase  el  Apén- 
dice vigésimotcrcero  al  Diario  núm.  101 , sesión  del  3 
del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Infantes  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

EL  Sr.  INFANTES:  Poquísimas,  Sres.  Diputados, 
habré  de  pronunciar  para  la  toma  en  consideración 
de  la  proposición  que  acaba  de  leerse. 

La  comarca  que  en  distintas  direcciones  ha  de 
cruzar  la  línea  de  carreteras  que  establece  este  pro- 
yecto de  ley,  es  la  más  fértil  de  la  provincia  de  To- 
ledo, fertilidad  que  habrá  de  aumentarse  dentro  de 
poco  con  la  creación  del  canal  de  la  Sagra;  y tan 
extraordinaria  producción  exige,  como  complemento 
necesario,  facilidad  en  las  comunicaciones,  porque 
de  otra  manera  resultaría  lo  que  con  grandes  per- 
juicios de  los  intereses  agrícolas  y comerciales  está 
ocurriendo  hoy:  que  ante  la  imposibilidad  de  extraer 
los  productos,  y por  la  imposibilidad  de  verificar  los 
arrastres,  la  producción  decae,  y con  el  decaimiento 
de  la  producción  pierde  la  propiedad,  y con  ella  los 
naturales  rendimientos  al  Tesoro  público.  Greo  estas 
consideraciones  bastantes  para  que  el  Congreso  se 
sirva  tomar  en  consideración  la  proposición  de  ley 
que  he  tenido  el  honor  de  suscribir. » 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  Congreso  así  lo  acordó. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Camps):  La  proposición  de 
ley  pasará  á las  Secciones  para  nombramiento  de 
Comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Nicolau. 

El  Sr.  NICOLAU:  La  he  pedido  con  el  solo  objeto 
de  presentar  al  Congreso  una  exposición  de  la  Junta 
de  agricultura,  industria  y comercio  de  Barcelona, 
en  la  que  piden  á las  Córtes  se  sirvan  negar  su  apro- 
bación al  motiva  vivendi  que  se  está  discutiendo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Camps):  La  exposición  pa- 
sará á la  Comisión  que  entiende  en  el  asunto. 


Se  acordó  pasar  á la  Comisión  que  entiende  en  el 
proyecto  de  ley  autorizando  al  Gobierno  para  llevar 
á cabo  las  declaraciones  convenidas  con  la  Gran  Bre- 
taña, una  exposición,  presentada  por  el  Sr.  Maciá  y 
Bonaplata,  de  la  Real  Sociedad  Económica  Gerunden- 
se,  pidiendo  se  desestime  dicho  proyecto  de  ley. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Camps):  Pasará  á la  Co- 
misión correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Dabán  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  DABÁN:  He  pedido  la  palabra  para  recla- 
mar unos  antecedentes  á los  Sres.  Ministros  de  la  Gue- 
rra y de  Fomento. 

Ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  por  conducto 
de  la  Mesa,  se  sirva  remitir  á esta  Cámara  una  tela- 
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cion  detallada  del  pasivo  que  tiene  la  caja  del  Consejo 
de  redenciones  y enganches;  porque  toda  vez  que  de 
varios  Sres.  Diputados  es  conocido  el  activo,  y sobre 
él  parece  que  se  funda  algo  del  presupuesto,  es  con- 
veniente que  la  Cámara  conozca  las  obligaciones  que 
tiene  encima  ese  Consejo,  las  cuales  tienen  algunos 
años  de  fecha  sin  satisfacer. 

Al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  que  tenga  la  bondad 
de  mandar  á la  Cámara  una  relación  de  los  indivi- 
duos del  ejército  que  están  prestando  sus  servicios 
en  comisiones  de  su  departamento  con  arreglo  al  de- 
creto del  Sr.  Conde  de  Toreno;  así  como  del  número 
de  plazas  que  corresponderían  ser  cubiertas  por  oficia- 
les del  ejército  y que  no  están  cubiertas  por  los  mis- 
mos, á fin  de  estudiar  las  que  se  han  cubierto  y las 
que  están  por  cubrir. 

Estos  son  únicamente  los  documentos  que  deseo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Camps):  Se  pondrán  en  co- 
nocimiento de  los  Sres.  Ministros  de  la  Guerra  y de 
Fomento  los  deseos  de  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Vi- 
llanueva. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  lie  pedido  la  palabra  para 
tener  la  honra  de  presentar  á las  Cortes  una  exposi- 
ción suscrita  por  los  electores  de  tres  pueblos  de  la 
sección  de  Alcadozo,  provincia  de  Albacete,  pidiendo 
que  á los  indicados  y á los  demás  pueblos  que  com- 
ponen la  expresada  sección  se  les  permita  continuar 
perteneciendo  al  distrito  de  Almansa  y no  se  les  in- 
cluya en  el  de  Alcaraz,  como  se  proyecta  en  la  nueva 
ley  electoral  sometida  ya  á la  deliberación  de  la  Cá- 
mara. 

Y be  pedido  además  la  palabra  para  dirigir  una 
pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Estado.  El  dia  4 del  co- 
rriente mes  ha  tomado  posesión  de  la  Presidencia  de 
la  República  de  los  Estados- Unidos  de  América  el 
nuevo  Presidente;  han  variado  en  parte  las  Cámaras, 
y en  tal  concepto  no  es  temerario  suponer  que  el  tra- 
tado de  comercio  ajustado  por  el  Gobierno  español 
con  aquella  República  puede  no  ser  aprobado,  ó acaso 
baya  sufrido  ya  un  fracaso  completo.  En  tal  concep- 
to, yo  tengo  la  honra  de  preguntar  al  Sr.  Ministro  si 
puede  decir  á la  Cámara  si  aquel  tratado  tiene  alguna 
probabilidad  de  éxito,  ó si,  por  el  contrario,  es  ya  un 
fracaso  definitivo  lo  que  sobre  él  pesa. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  del  Pazo  de 
la  Merced):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

EISr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  del  Pazo  de 
la  Merced):  Puedo  contestar  en  breves  palabras  al  se- 
ñor Villanueva;  casi  con  las  suyas  propias. 

Ha  dicho  el  Sr.  Villanueva  con  gran  exactitud, 
que  el  di#  4 ha  tomado  posesión  de  la  Presidencia  de 
la  República  de  los  Estados-Unidos  el  nuevo  Presi- 
dente. Vea  S.  S.  la  fecha  en  que  estamos,  y me  parece 
que  comprenderá  que  es  bastante  difícil  conocer  la 
opinión  del  Presidente  de  la  República  y la  de  los 
Ministros  que  baya  nombrado,  respecto  al  tratado  de 
comercio,  sobre  cuya  aprobación  quiere  ya  saber  no- 
ticias exactas  S.  S.  No  tengo  ninguna,  y creo  además 
que  tardará  bastantes  dias  en  poder  saberse  cuáles  son 
las  probabilidades,  ni  siquiera  las  opiniones  de  una  Cá- 
mara que  va  á ser  en  una  parte  renovada.  Yo  creo  que 
el  Sr.  Villanueva  se  dará  por  satisfecho  con  esta  res-  j 


puesta,  porque  tengo  el  sentimiento  de  no  poderle  dar 
otra. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  Yo  siento  tener  que  decir 
al  Sr.  Ministro  de  Estado,  que  á pesar  de  la  cortesía 
que  siempre  me  guarda,  que  yo  reconozco  de  buen 
grado  y le  agradezco  mucho,  no  ha  contestado  á la 
pregunta  que  le  he  dirigido. 

Yo  no  le  he  preguntado  á S.  S.  cuál  sea  la  opinión 
del  Sr.  Presidente  de  la  República  de  los  Estados- 
Unidos,  ó lo  que  el  Jefe  de  aquella  Nación  piense  res- 
pecto de  este  tratado;  mi  pregunta,  que  claramente 
formulé,  se  refiere  en  todo  caso  á lo  que  constituye 
el  juicio  del  nuevo  Gobierno  sobre  este  asunto.  No  es 
.el  Presidente,  para  este  efecto,  quien  puede  manifes- 
tar una  opinión  ó dejar  entrever  una  promesa  de 
aprobación,  porque  ayer  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  desde  ese  banco  manifestó  de  una  ma- 
nera terminante  á la  Cámara,  contestando  á las  indi- 
caciones del  Sr.  Conde  de  Gaspe,  que  en  los  Estados- 
Unidos,  el  Gobierno,  el  Poder  ejecutivo,  representado 
por  el  Presidente  y los  Secretarios,  significaba  muy 
poco  con  relación  á las  Cámaras,  y que  la  opinión  de 
éstas,  y especialmente  la  del  Senado,  es  la  que  debía 
tomarse  en  cuenta  respecto  á las  probabilidades  sobre 
aprobación  de  tratados  de  comercio. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  al  Sr.  Villanueva 
que  se  ciña  á la  rectificación. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  Estoy  ciñéndome,  señor 
Presidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No,  Sr.  Villanueva;  no  se 
ciñe  S.  S.;  y así  como  S.  S.  es  uno  de  los  que  recla- 
man con  más  frecuencia  la  exactitud  del  cumpli- 
miento del  Reglamento,  debe  S.  S.  ceñirse  á él  tam- 
bién en  esta  ocasión.  ( Aprobación  en  la  mayoría .) 

El  Sr.  VILLANUEVA:  Yo  agradezco  al  Sr.  Pre- 
sidente esa  indicación  que  con  aplauso  de  la  mayoría 
me  hace,  la  cual  me  servirá  para  ajustarme  estricta- 
mente al  Reglamento,  más  todavía  de  lo  que  lo  be 
hecho  basta  el  presente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pues  principie  S.  S.  por 
hacerlo  en  este  momento. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  Todavía  no  be  dicho  nada, 
y por  consiguiente  no  creo  que  la  Presidencia  tiene 
derecho  para  hacer  lo  que  conmigo  hace. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Presidencia  tiene  dere- 
cho á hacer  lo  que  está  haciendo.  Lo  que  no  hace  es 
aceptar  las  censuras  de  S.  S.  ni  de  nadie  en  esa  forma 
manifestadas. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  Yo  no  be  censurado  al 
Sr.  Presidente,  porque  únicamente  he  manifestado 
que,  como  no  be  dicho  todavía  nada,  no  he  podido  ha- 
cerme acreedor  á la  censura  de  S.  S. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Yo  no  be  hecho  más  que 
advertencias.  Continúe  S.  S. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  Yo  no  me  he  referido, 
pues,  para  nada  á la  opinión  del  Presidente  de  la  Re- 
pública de  los  Estados-Unidos;  lo  que  be  preguntado 
lia  sido,  si  después  del  cambio  de  Gobierno  verificado 
en  aquella  Nación,  el  Gobierno  español,  que  tiene  so- 
metido un  tratado  de  comercio  á la  aprobación  de  los 
Poderes  de  aquella  República,  cuenta  con  alguna  pro- 
babilidad, ó cree  que  con  certeza  se  aprobará  este  con- 
venio. Esta  era  mi  pregunta. 

Y voy  á añadir  otra,  si  es  que  el  Reglamento  me 
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lo  permite.  Por  conducto  fidedigno,  por  las  noticias 
de  toda  la  prensa,  por  los  telegramas  que  las  diferen- 
tes agencias  remiten  desde  los  Estados  de  la  Union 
Americana,  se  sabe  que  el  Gobierno  español  ha  auto- 
rizado á nuestro  representante  en  Washington  para 
introducir  modificaciones  profundas  en  el  tratado  de 
comercio  firmado  por  los  plenipotenciarios  de  ambas 
Naciones  en  Madrid.  Yo  no  sé  si  el  Sr.  Ministro  de 
Estado  podrá  darnos  algunos  pormenores  respecto  á 
cuáles  son  estas  modificaciones;  pero  de  todas  suer- 
tes, yo  entiendo  que  cuando  son  tantas  y tan  profun- 
das, según  manifiestan  todas  las  noticias  que  de  los 
Estados-Unidos  llegan,  es  de  rigor  y de  justicia  pre- 
guntar ai  Sr.  Ministro  de  Estado,  por  si  puede  con- 
testarme, cuáles  son  esas  modificaciones;  porque  si, 
como  sospechan  algunos,  son  tales  que  constituyan 
un  nuevo  tratado  distinto  del  anterior,  seria  cosa,  ya 
que  las  Cortes  están  abiertas,  de  que  éstas  tomasen 
cartas  en  el  asunto  y no  dejasen  que  el  Gobierno  tu- 
viera á su  disposición  un  dia  y otro,  y para  repetir 
su  uso,  una  autorización  concedida  para  celebrar  un 
tratado  que  sin  embargo,  á pesar  de  haber  sido  con- 
venido, no  se  realiza,  pero  del  que  en  todo  caso,  abier- 
tas las  Cortes,  deben  conocer  ambas  Cámaras,  según 
ordena  la  Constitución. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Estado 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  del  Pazo  de 
la  Merced):  El  Gobierno  de  S.  M.  no  cree  conve- 
niente á los  intereses  públicos  el  dar  contestación  de 
ninguna  especie  respecto  á las  preguntas  del  Sr.  Vi- 
llanueva:  á la  primera,  porque  no  creo  que  en  ningún 
Parlamento  del  mundo  pueda  preguntarse  á un  Go- 
bierno en  cuanto  á sus  relaciones  internacionales,  cuá- 
les son  sus  opiniones  sobre  el  éxito  ni  sobre  la  falta 
de  éxito  de  ninguna  negociación.  El  deber  del  Gobier- 
no es,  cuando  haya  terminado  esa  negociación,  dar 
cuenta  á las  Córtes  del  uso  que  haya  hecho  de  la  au- 
torización concedida.  Entre  tanto,  no  volverá  á decir 
una  palabra  sobre  este  tratado  de  comercio  hasta  que 
haya. resuelto  sobre  él  la  Cámara  de  los  Estados- 
Unidos. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  No  desconozco  lo  que  en 
todos  los  Parlamentos  puede  ocurrir  y preguntarse 
respecto  á los  tratados  de  comercio,  y no  tenia  nece- 
sidad alguna  de  recordarlo  el  Sr.  Ministro  de  Estado. 
Si  yo  he  hecho  la  pregunta  que  S.  S.  no  ha  contesta- 
do, es  porque  nos  encontramos  aquí  en  una  situación 
perfectamente  excepcional  y hasta  contraria  á las  le- 
ves. El  Gobierno  de  S.  M.  cuenta  con  una  facultad 
que  no  tiene  ninguno  de  los  Gobiernos  de  países  re- 
gidos por  el  sistema  representativo  y constitucional; 
el  Sr.  Ministro  de  Estado  tiene  la  facultad  de  ratificar 
ese  tratado  sin  conocimiento  de  la  Cámara,  lo  cual, 
abiertas  las  Córtes,  es  contrario  á la  Constitución  y 
autoriza  preguntas  como  la  que  yo  he  hecho  y otras 
más  que  haré. 

Aquí  está  sucediendo  una  cosa  anormal,  nunca 
imaginada,  que  va  prolongándose  demasiado... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  A la  rectificación,  Sr.  Vi- 
llanueva. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  Iba  á concluir,  Sr.  Presi- 
dente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pues  concluya  S.  S. 


El  Sr.  VILLANUEVA:  Yo  no  insisto  en  esto  aho- 
ra, porque  no  puedo  ni  debo  promover  en  estos  mo- 
mentos una  discusión  sobre  esta  materia;  pero  lo  haré 
inmediatamente  que  la  oportunidad  se  presente,  que 
será  muy  pronto. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Aguiiar 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  AG-ULLAR:  Tan  solo  para  pre- 
sentar á las  Córtes  una  exposición  de  la  Asociación 
de  propietarios  de  Barcelona  contra  el  proyecto  del 
modas  vivendi , permitiéndome  llamar  la  atención  de  la 
Comisión  sobre  la  importancia  de  las  observaciones 
que  en  ella  se  hacen. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Camps).  Pasará  á la  Comi- 
sión respectiva. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rodriguez  Batista 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  BATISTA:  La  he  pedido  para 
hacer  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  En 
el  articulado  de  la  ley  de  presupuestos  que  S.  S.  ha 
leido  ayer  en  esta  Cámara,  se  consigna  la  rebaja  del 
1 0 por  100  para  las  clases  de  jefes  y oficiales  del  ejér- 
cito que  están  con  las  armas  en  la  mano. 

Como  nada  dice  S.  S.  en  ese  articulado  respecto  á 
los  jefes  y oficiales  de  los  cuerpos  de  la  armada,  que 
muchos  de  ellos  están  con  las  armas  en  la  mano,  yo 
deseo  saber  si  el  Gobierno  de  S.  M.  está  dispuesto  á 
hacer  extensivo  este  beneficio  á las  clases  de  marina 
que  se  hallan  en  el  mismo  caso  que  las  del  ejército. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Cos  Gayón):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Ministro  de  HACIENDA  (Cos-Gayon):  No  re- 
cuerdo en  este  momento  los  términos  expresos  en  que 
está  redactado  este  artículo  de  la  ley  de  presupuestos 
á que  S.  S.  se  ha  referido,  porque  en  realidad  no  es 
ahora  cuando  se  ha  tratado  de  su  redacción,  pues  no 
es  sino  la  reproducción  de  lo  que  se  habia  hecho  en 
el  proyecto  de  presupuesto  de  1884-85,  presentado  al 
Congreso  el  14  de  Junio  último;  pero  entiendo  que  su 
señoría  tiene  razón,  y que  si  el  artículo  no  está  re- 
dactado de  la  manera  que  S.  S.  desea,  será  preciso 
ponerle  de  ese  modo. 

Sobre  esto  no  hay  duda  ninguna. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  BATISTA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  BATISTA:  Para  darlas  gra- 
cias al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  por  la  contestación 
que  ha  tenido  la  bondad  de  darme. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE  Continúa  la  discusión  pen- 
diente sobre  el  dictámen  de  la  Comisión  relativo  al 
proyecto  de  ley  autorizando  al  Gobierno  para  llevar  á 
cabo  las  declaraciones  convenidas  con  la  Gran  Breta- 
ña. (Véase  el  Apéndice  cuarto  al  Diario  núm.  99 , sesión 
clel  28  de  Febrero;  Diario  núm.  i 00,  sesión  del  2 de  Mar- 
zo; Diario  núm.  10 i,  sesión  del  3 de  ídem;  Diario  tykr 
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mero  i02)  sesión  del  4 de  ídem,  y Diario  núm.  103 , 
sesión  del  5 de  Ídem. ) 

El  Sr.  Atard  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  ATARD:  Perdonad,  Sres.  Diputados,  per- 
donémelo  el  Sr.  Duran  y Bas,  si  en  las  desaliñadas 
palabras  que  tengo  que  decir  se  advierte,  contra  mi 
deseo,  notable  confusión;  porque  en  el  momento  en 
que  entramos  en  la  orden  del  dia,  señala  el  reloj  las 
cinco  y quince  minutos,  y yo  he  perdido  casi  la  me- 
moria del  punto  en  que  hube  de  pedir  la  palabra  para 
contestar,  más  por  cortesía  que  por  necesidad  del  de- 
bate, al  Sr.  Duran  y Bas;  y ahora,  á pesar  de  los  es- 
fuerzos que  hago  por  contener  la  perturbación  de  mis 
facultades  limitadas,  acuden  en  tropel  los  fantasmas 
con  que  se  ha  amenazado  hoy  á primera  hora  al  Go- 
bierno, de  contingencias  que  perturban  el  órden  pú- 
blico en  Getafe,  de  interpretaciones  del  Reglamento, 
de  la  ley  de  relaciones  entre  los  Cuerpos  Colegislado- 
res,  del  sentimentalismo  con  que  el  Sr.  Sagasta  se 
afligía  y lloraba  por  la  suerte  del  Sr.  Ministro  de  Es- 
tado. 

He  perdido,  pues,  la  memoria  de  los  puntos  con- 
cretos que  tenia  presentes  para  rectificar  el  discurso 
del  Sr.  Duran  y Bas,  y he  de  volver  al  texto  del  Dia- 
rio de  Sesiones  para  cumplir  con  S.  S.  al  mismo  tiem- 
po deberes  de  cortesía  y necesidades  de  la  discusión. 

El  Sr.  Durán  me  permitirá  que  comience  por  el 
final  de  sus  observaciones.  Su  señoría  encontraba 
un  cargo  severo  que  dirigirme  por  el  modo  como  en- 
tendí y aprecié  la  conducta  que,  según  S.  S.,  puede  se- 
guir el  Gobierno  de  S.  M.  frente  al  Gobierno  de  Ingla- 
terra, para  salir  con  bien  del  compromiso  y no  cum- 
plirlo. Yo  había  puesto  un  cuidadoso  esmero,  yo  habia 
puesto  un  preferente  cuidado,  al  pronunciar  las  con- 
cretas frases  con  que  lie  contestado  á S.  S.,  en  no  he- 
rir ni  de  cerca  ni  de  lejos  la  más  exigente  susceptibi- 
lidad, ni  las  opiniones  de  ninguno  de  los  Sres.  Dipu- 
tados que  con  verdadero  patriotismo,  pero  con  equi- 
vocación, han  creído  que  debían  defender  intereses 
exclusivos  de  una  localidad  que  he  citado  como  mo- 
delo digno  de  ser  seguido  por  su  modo  de  trabajar 
y entender  el  fomento  de  todos  los  progresos  mate- 
riales. Yo  puse  un  cuidado  muy  preferente  en  que  su 
señoría  notase  la  deferencia  y el  respeto  que  S.  S.  me 
merece  por  su  condición  de  profesor,  de  letrado  anti- 


guo y de  Diputado  esclarecido.  ¿Cómo  habia  de  per- 
mitirme, ni  de  cerca  ni  de  lejos,  en  las  consideracio- 
nes que  sometí  al  Congreso,  decir  algo  que  pudiera 
herir  personalmente  á S.  S.?  ¿Cómo  era  lícito  que  te- 
niendo en  cuenta  el  tono  sostenido  en  todo  mi  discur- 
so, S.  S.  viniera  creyendo  que  le  acusaba  del  deseo  de 
que  él  Gobierno  de  S.  M.  cometiera  una  falta  que  su 
señoría  no  seria  capaz  de  cometer  nunca? 

Yo  no  dirigí  á S.  S.  ningún  cargo  de  esta  índole; 
lo  que  dije  y repito  fué,  que  ninguno  de  los  tres  me- 
dios que  S.  S.  proponía  para  que  el  Gobierno  saliese 
ñe  la  situación  en  que  se  encontraba,  merecía,  á mi 
juicio,  la  calificación  de  suficientemente  sério  para 
un  Gobierno  que,  según  es  público  y notorio  para  to- 
<los  los  que  tienen  algún  conocimiento  de  las  cosas  de 
la  política  en  España,  vive  siempre  en  relaciones  ín- 
fimas con  las  mayorías  parlamentarias.  Cualquiera 
J’osa  encaminada  á presentar  al  Gobierno  á los  ojos  de 
alguien  como  divorciado  del  concurso  de  la  mayoría, 
era  ponerle  en  el  caso  de  aquel  de  quien  debe  sospe- 
sarse que  no  tiene  la  más  recta  intención  para  llevar 
alelante  la  negociación. 


Y descartado  de  esto  que  realmente  pesaba  en  mi 
ánimo  desde  que  oí  al  Sr.  Durán  y Bas,  entraré  á rec- 
tificar ligeramente,  porque  á la  altura  del  debate  y á 
la  hora  que  es,  no  me  es  permitido  ocuparme  de  todas 
las  consideraciones  con  que  S.  S.  honró  mi  pobre  dis- 
curso, ocupándose  menudamente  de  él. 

Comenzó  S.  S.  por  creer  que  quedaba  incontestada 
su  consideración  respecto  de  la  conduóta  del  Gobier- 
no conservador  bajo  el  punto  de  vista  del  proteccio- 
nismo, y se  fijó  en  lo  que  yo  expuse  acerca  del  modo 
como  entiendo  que  ha  de  considerarse  la  ciencia  de 
la  gobernación  de  los  Estados.  Ni  entonces  ni  ahora  es 
este  el  lugar  oportuno  para  que  entremos  en  disqui- 
siciones propias  de  Ateneo  ó de  Academia,  explicando 
más  ó ménos  extensamente  el  derecho  público  inter- 
nacional ó el  derecho  político. 

No  me  invitará  á eso  seguramente  S.  S.;  pero  me 
permitirá  que  le  diga  que  yo  no  di  la  explicación  que 
S.  S.  entendió,  y que  no  dije  que  gobernar  fuera  única 
y exclusivamente  transigir.  Comenzaba  explicando  la 
idea  que  tengo  del  gobierno,  para  ir  más  tarde  á po- 
ner á la  consideración  de  S.  S.  y del  Congreso  la  si- 
tuación en  que  este  Gobierno  se  encontraba  frente  de 
los  procedimientos  legales  y diplomáticos  que  habían 
de  informar  su  negociación  con  Inglaterra. 

Defendí  yo  más  tarde  al  partido  liberal-conserva- 
dor y al  Gobierno  que  le  representa,  del  cargo  de  in- 
consecuencia con  que  S.  S.  nos  acusaba;  pero  después 
de  las  palabras  que  ayer,  haciéndome  el  grandísimo 
favor  de  confirmar  las  que  anteriormente  habia  yo 
expuesto,  dijo  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, no  necesito  decir  al  Congreso  nada,  porque  con- 
sidero que  habría  de  acusárseme  de  petulante  si  hoy 
yo  insistiera  con  una  palabra  más. 

Y después  de  este  cargo  que  el  Sr.  Durán  y Bas 
me  dirigía,  el  que  supuso  que  yo  le  habia  hecho  de 
que  después  del  tratado  con  Francia  habia  aumentado 
la  exportación  de  tejidos  de  lana  á la  vecina  Repú- 
blica, recuerdo  el  incidente  de  la  tarde  anterior,  en 
que  S.  S.,  cuando  yo  hablaba  de  la  exportación  de  te- 
jidos de  lana,  tuvo  la  bondad  de  preguntarme:  «¿para 
dónde?»  y me  apresuré  á contestar  á S.  S.  en  el  acto 
diciéndole:  «para  América  y para  Francia  misma.» 
¿Qué  extensión  tenia  mi  afirmación  contestando  á su 
señoría?  ¿Podia  ser  esto  un  motivo  para  que  S.  S.  for- 
mulara contra  mí  ayer  un  cargo?  No  obstante,  insistía 
S.  S.  y quería  explicar,  teniendo  la  bondad  de  confir- 
mar ayer  mis  afirmaciones  de  antes  de  ayer,  que  ha- 
bia una  pequeñísima  exportación.  Este  era  el  hecho 
que  me  convenia  encontrar  afirmado  por  S.  S.,  porque 
yo  no  habia  entrado  en  el  tanto  ó en  el  cuánto,  ni  ha- 
bía pretendido  desentrañar  los  números,  tarea  difícil 
para  mi  pobre  entendimiento,  según  ayer  lo  conside- 
raba S.  S. 

Tampoco  entraré  hoy  á presentar  datos;  no  obs- 
tante, me  permitirá  S.  S.  que  siguiendo  su  ejemplo 
dado  en  sesiones  anteriores,  yo  facilite  á los  señores 
taquígrafos  un  dato  deducido  de  la  estadística  oficial 
publicada  por  la  Dirección  general  de  aduanas,  en  el 
cual  consta  que  durante  los  años  de  1880,  1881,  1882 
y 1883  se  han  exportado  á Francia  tejidos  de  lana 
por  un  valor  de  mucha  importancia,  que  aumenta  en 
los  años  de  1883  y 1884  sobre  las  cifras  de  los  años 
de  1881  y 1882. 

Presumo  que  S.  S.  se  satisfará  con  esto,  y no 
quiere  que  ahora  los  lea;  pero  si  á S.  S.  le  complace 
que  los  lea,  estoy  á sus  órdenes. 
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Su  señoría  tuvo  la  bondad  de  invitarme  ayer  á 
entrar  aquí,  en  una  que  puede  ser  para  mí  fácil  y có- 
moda tarea  de  hablar  de  la  industria  serícola  de  Va- 
lencia, más  aún  que  de  la  industria  sedera;  y su  se- 
ñoría se  extendía  en  consideraciones  que  abren  natu- 
ralmente el  deseo  de  extenderse  uno  por  su  parte,  si 
tiene  las  noticias  que  yo  tengo  de  una  tierra  como  la 
suya,  ligada  á la  cosecha  de  la  seda.  No  creo  que  me 
sea  lícito  ocuparme  ahora  de  ello  con  la  extensión 
con  que  podia  ocuparme;  pero  debo  afirmar  que  no 
habia  contradicción  alguna  en  las  palabras  que  yo 
dije,  y le  invito  á ver  el  Diario  y el  Extracto  de  las  se- 
siones, para  que  vea  lo  que  yo  afirmé  respecto  de  la 
cosecha  de  la  seda  en  Valencia;  es  á saber:  que  aque- 
lla cosecha  ha  venido  disminuyendo  considera bilísi- 
mamente  por  efecto  de  las  enfermedades  de  la  semi- 
lla, cosa  que  yo  he  conocido  directamente  de  treinta 
años  á esta  parte,  y que  por  efecto  del  decrecimien- 
to de  la  cosecha  ha  venido  la  necesidad  allí  de  impor- 
tar considerable  número  de  kilogramos  de  primeras 
materias,  que  S.  S.  como  yo  sabe  perfectamente,  por- 
que en  Cataluña  sucede  lo  mismo  que  en  Valencia, 
la  tomamos  del  Asia,  pero  que  antes  la  tomábamos 
con  el  rodeo  de  que  pasara  por  Francia,  y ahora  la 
tomamos  de  otro  modo;  y ahí  viene  la  explicación  de 
por  qué  exporta  más  Valencia  en  tejidos  de  seda  que 
exportaba  en  otras  circunstancias,  sin  que  haya  con- 
tradicción con  lo  que  yo  afirmé  á S.  S.  de  que  la  co- 
secha de  Valencia  se  exporta  como  seda  cruda  en  su 
mayor  parte  para  el  extranjero,  y para  Francia  prin- 
cipalmente; para  Lyon  y Gette,  donde  se  elabora. 

Creo  haber  satisfecho  los  puntos  más  salientes  de 
la  rectificación  de  S.  S.,  y que  me  tendrá  por  cum- 
plido con  el  deber  parlamentario  de  haber  contestado 
á S.  S.  en  cuanto  á aquellas  observaciones  con  que 
me  hizo  el  obsequio  de  honrar  mi  pobre  discurso;  y 
con  esto,  cumplido  mi  deber,  termino. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Durán  y Bas  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  DURÁN  Y BAS:  Conforme  lo  esperaba,  el 
Sr.  Atard  ha  explicado  de  una  manera  satisfactoria 
las  palabras  que  yo  habia  oido  con  algún  disgusto  ai 
calificar  S.  S.  el  modo  como  yo  consideraba  que  el 
Gobierno  podia  haber  procedido  respecto  al  modas  vi - 
vendí  suscrito  por  el  Sr.  Ruiz  Gómez.  Dejando,  pues, 
esto  á un  lado,  y dejando  también  de  ocuparme  en 
algunos  de  los  puntos  que  ha  tratado  el  digno  indivi- 
duo de  la  Comisión,  me  ceñiré  á dos,  con  tanto  más 
motivo  cuanto  que  si,  como  tengo  entendido,  en  la  se- 
sión de  hoy  va  á hablar  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  ten- 
dré necesidad  probablemente  de  volver  á hacer  uso  de 
la  palabra  más  adelante...  (El  Sr.  Ministro  de  Estado 
hacesignos  negativos.) ¿No?  Pues  entonces  me  extenderé, 
aunque  poco  más  sobredio  que  ha  dicho  el  Sr.  Atard, 
y que  queria  yo  reservar  para  más  adelante,  á fin  de 
molestar  lo  ménos  posible  la  atención  del  Congreso. 

El  Sr.  Atard  ha  dicho  que  en  el  dia  de  ayer  yo  le 
habia  acusado  de  no  haber  contestado  á mi  argumen- 
to encaminado  á demostrar  la  inconsecuencia  de  la 
conducta  del  partido  conservador  con  la  presentación 
del  modas  vivendi  en  la  forma  que  lo  ha  concertado  con 
Inglaterra  el  Sr.  Elduayen,  puesto  que  no  la  habia 
ciertamente,  porque  existia  un  compromiso  creado 
por  el  Gabinete  anterior.  Sobre  este  particular,  como 
he  de  recoger  después  una  alusión,  entre  otras,  que 
tuvo  la  bondad  de  hacerme  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros,  aplazo  la  rectificación  para  enton- 


ces; y limitándome  á otra,  también  del  Sr,  Atard,  que 
se  refiere  á la  exportación  de  artículos  de  lana  al  ex- 
tranjero, debo  decirle  que  nadie  ha  negado  jamás  que 
de  artículos  ordinarios  de  lana  haya  exportación  para 
la  América  española;  pero  debe  recordarse  que  al  pre- 
guntar yo  á S.  S.  si  tenemos  exportación  para  alguna 
Nación  de  Europa,  S.  S.  me  contestó  que  para  Fran- 
cia, y entonces  nuevamente  pregunté,  y no  se  me  lia 
contestado,  en  qué  cantidad,  de  qué  clase  de  artículos 
y de  qué  procedencia  eran  los  de  la  exportación;  y 
mientras  esto  no  se  diga,  los  guarismos  presentados 
no  tienen  para  mí  valor  alguno. 

Por  último,  ha  hablado  el  Sr.  Atard  de  la  indus- 
tria sedera,  y yo  le  diré  una  sola  cosa  que  convencerá 
al  Congreso  de  que  mi  argumentación  del  dia  ante- 
rior estuvo  perfectamente  en  su  lugar.  Yo  decia  que 
el  tratado  de  comercio  con  Francia  había  perjudicado 
á la  industria  sedera,  puesto  que  habiendo  habido  en 
España  23.000  telares,  quedaron  éstos  reducidos  á 
1.800;  y añadí  que  después  del  tratado  con  Francia, 
de  esos  1.800  habia  800  paralizados,  lo  cual  prueba 
indudablemente  que  dicho  tratado  ha  causado  perjui- 
cio á la  industria  española  en  un  ramo  que  en  otro 
tiempo  habia  estado  tan  floreciente.  Queda,  pues,  sub- 
sistente lo  que  dije,  sin  que  lo  haya  desvirtuado  en  lo 
más  mínimo  la  rectificación  del  Sr.  Atard. 

Voy  ahora  á recoger  algunas  alusiones  que  me- 
recí en  el  dia  de  ayer  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  en  la  intervención  que  tomó  en  el  debate. 

Que  el  Gobierno  tiene  derecho  perfecto  á interve- 
nir en  él' en  cualquier  estado  en  que  se  encuentre, 
ninguno  de  nosotros,  Sres.  Diputados,  lo  puede  negar; 
pero  todos  sabéis  que  no  es  lo  común,  que  no  es  muy 
frecuente  que  el  Gobierno,  y sobre  todo  el  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  intervenga  á mitad  de  la 
discusión  de  un  dictámen.  Cuando  lo  verifica,  algu- 
na razón  poderosa,  algún  motivo  no  ordinario  debe 
de  haber  para  que  así  suceda,  y más  aun  cuando  no 
terminada  todavía  la  discusión  sobre  la  totalidad,  se 
viene  á declarar,  para  que  lo  sepa  la  mayoría,  que 
la  cuestión  de  que  se  trata  es  cuestión  de  Gabinete. 
Yo  respeto  las  razones  que  haya  podido  tener  el  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros  para  adver- 
tirnos tan  anticipadamente  cuál  ha  de  ser  la  situa- 
ción de  los  Dipu lados  de  la  mayoría  que  hemos  te- 
nido que  levantarnos  hasta  ahora,  y de  los  que  ten- 
drán que  levantarse  después,  á combatir  el  dictámen 
que  se  discute.  Y con  tal  motivo  he  de  decir  que  no 
sé  por  qué  ha  hablado  de  intenciones  políticas  y de 
actitudes  políticas  que  se  han  tomado,  cuando  la  rea- 
lidad de  los  hechos  es  que  liemos  discutido  este  mo- 
das vivendi  cada  uno  con  los  argumentos  ó razona- 
mientos que  ha  creido  más  conveniente,  pero  sin  con- 
vertir de  modo  alguno  en  cuestión  política  La  que  es 
objeto  del  debate,  ya  que  no  creo  que  pueda  decirse 
que  es  cuestión  política  la  oposición  que  en  este  sen- 
tido se  haga,  cuando  una  y varias  veces  ha  habido 
Diputados  de  la  mayoría  que  se  han  levantado  á com- 
batir actos  parciales  del  Gobierno,  sin  que  éste  haya 
creido  que  aquella  actitud  tenia  un  carácter  de  oposi- 
ción á la  política  general  del  Gobierno. 

Si  por  acaso,  aunque  así  lo  entiendo  yo,  la  alusión 
se  dirigia  al  Diputado  que  al  terminar  su  discurso 
antes  de  ayer  dijo  que  era  ministerial  y que  lo  era  á 
la  catalana,  esto  no  la  motivaba,  porque  otros  Dipu- 
tados que  no  representan  á las  provincias  de  Cataluña 
han  tomado  actitud  idéntica  á la  nuestra.  He  de  pro 
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sumir,  con  todo,  que  á mí  se  dirigía  más  especial- 
mente la  alusión,  porque  algunas  veces  el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  tuvo  la  bondad  de 
designarme  por  mi  nombre,  y otras  lo  hizo  indirecta- 
mente, combatiendo  opiniones  y razonamientos  salidos 
de  mis  labios;  y como  así  lo  entiendo,  he  debido  pedir 
la  palabra  para  recoger  dicha  alusión  y las  demás  que 
creí  haber  en  el  discurso  del  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros.  Ciñéndome  solo  á tres  de  las  prin- 
cipales alusiones  de  S.  S.,  ya  que  son  las  más  impor- 
tantes, á mi  parecer,  por  las  declaraciones  que  encie- 
rran, debo  decir,  con  permiso  de  S.  S.,  que  la  primera, 
la  más  importante,  no  l'ué  contestación  á lo  que  yo 
sostuve,  á pesar  de  la  'grande  inteligencia  que  distin- 
gue al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros.  Lo 
primero  que  S.  S.  echó  en  cara  á los  que  hemos  ter- 
ciado en  el  debate,  es  que  habíamos  dirigido  el  cargó 
de  inconsecuencia  al  partido  conservador  por  haber 
suscrito  el  Gobierno  que  le  representa  en  aquel  ban- 
co, el  modas  vivendi  que  se  discute.  Pero  habréis  ob- 
servado, Sres.  Diputados,  que  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  no  combatió  el  punto  de  vista 
bajo  el  cual  marqué  yo  la  inconsecuencia  del  partido 
conservador,  sino  que  combatió  el  punto  de  vista  bajo 
el  cual  otros  oradores  le  habian  dirigido  igual  acusa- 
ción , indudablemente  con  más  fortuna  que  yo,  pero 
ciertamente  con  una  argumentación  distinta.  Ni  una 
palabra  ha  salido  de  mis  labios  en  las  dos  tardes  que 
he  tenido  la  honra  de  ocupar  vuestra  atención,  de  la 
cual  se  desprenda  que  he  acusado  al  Gobierno  actual 
de  faltar  á compromisos  contraidos  cuando  la  discu- 
sión del  tratado  de  comercio  con  Francia;  y no  lo  he 
dicho  jamás,  porque  no  lo  be  entendido  así.  Yo  no  he 
acusado  de  inconsecuencia  al  partido  conservador,  ni 
al  Gobierno,  porque  cuando  se  discutió  el  tratado  con 
Francia  hubiesen  hecho  declaración  alguna  respecto 
al  tratado  futuro  con  Inglaterra;  este  argumento  salió 
de  labios  del  Sr.  Baró.  Yo,  pura  y exclusivamente  he 
calificado  de  inconsecuentes  al  Gobierno  y ai  partido 
conservador,  si  la  mayoría  vota  el  dictámen  que  se 
discute,  después  de?  haber  sentado,  bien  ó mal,  con 
más  ó xhétiós  perfecta  demostración,  tal  vez  con  erró- 
nea doctrina,  pero  á lo  ménos  deduciéndolo  lógica- 
mente, á mi  parecer,  de  lo  que  es  fundamental  en  el 
partido  conservador,  que  este  partido  debe  ser  emi- 
nentemente proteccionista,  en  la  forma  y por  las  cau- 
sas que  expuse.  Sostuve  yo,  y sigo  sosteniendo,  que 
la  política  económica  de  la  Nación  española  lia  de  ser, 
no  puede  dejar  de  ser  la  de  protección  al  desarrollo 
de  todas  las  fuerzas  productivas  del  país,  puesto  que 
lo  que  es  necesario  en  toda  Nación,  lo  es  más  en  la 
nuestra,  que  es  pobre  y que  solo  se  puede  salvar  su 
porvenir  y restablecer  su  vigor  primitivo  protegien- 
do todas  las  fuerzas  productivas. 

Califiqué  como  sigo  calificando  de  mala  política 
ccouómica  para  España,  la  de  que  se  la  quisiese  con- 
vertir en  Nación  agrícola  únicamente;  porque  tenien- 
do como  tiene  condiciones  para  ser  poderosa,  es  nece- 
sario que  al  lado  de  la  riqueza  agrícola  existan  en  su 
mayor  desenvolvimiento  todas  las  fuerzas  industria- 
les, para  el  recíproco  apoyo,  para  el  recíproco  incre- 
mento de  unas  y otras;  y decia  yo:  puesto  que  el  tra- 
tado provisional  con  Inglaterra  está  informado  por 
una  política  económica  que  es  librecambista,  la  de 
que  conviene  mejorar  la  riqueza  agrícola  española 
aunque  se  deba  sacrificar  la  existencia  de  la  industria 
del  país,  entiendo  que  se  falta  completamente  á la 


política  económica  propia  del  partido  conservador,  al 
principio  proteccionista,  tai  como  se  debe  entender  y 
como  lo  he  expuesto,  con  el  modas  vivendi  ajustado 
con  Inglaterra.  Y ese  argumento,  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  no  lo  contestó  ayer;  dejó  tal 
vez  de  contestarlo  porque  no  habia  asistido  á la  dis- 
cusión ni  se  habia  podido  enterar  de  ella;  pero  de 
todas  suertes,  aquello  es  lo  que  yo  dije:  y como  me 
atrevo  á creer  que  si  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  hubiese  conocido  el  criterio  proteccionista 
que  yo  expuse  dentro  del  criterio  conservador,  no  lo 
habria  repudiado  S.  S.,  y no  habría  habido  más  que 
una  profundísima  diferencia,  la  grande  elocuencia  con 
que  S.  S.  hubiera  expuesto  la  doctrina,  y lo  escaso  de 
mis  medios  para  llevaros  el  convencimiento  de  la  bon- 
dad de  mis  ideas;  seguridad  que  tengo  porque  si  en 
algún  punto,  en  alguna  frase,  en  algún  concepto  pu- 
diese haber  en  el  fondo  algo  distinto  de  los  del  Sr.  Pre- 
sidente dél  Consejo  de  Ministros,  no  podría  haberlo  en 
lo  sustancial,  puesto  que  yo,  que  tanto  he  aprendido, 
que  tanto  he  de  aprender  de  él  en  estas  materias,  re- 
cogí para  mi  discurso  recuerdos  de  conversaciones 
amistosas,  de  escritos  y peroraciones  de  S.  S.,  de  sus 
puntos  de  vista  generales,  que  forman  la  doctrina  del 
partido  conservador,  que  forman  el  criterio  económi- 
co de  este  partido. 

Yo  creo,  como  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  que  si  las  Naciones  tienen  una  existencia 
necesaria,  tienen  obligación  de  conservarse  y perfec- 
cionarse. La  primera  ley  de  la  vida  es  la  conservación; 
la  segunda,  el  perfeccionamiento;  y desde  el  momento 
que  á una  Nación  le  faltan  medios  para  poder  con- 
servarse con  la  dignidad  é independencia  que  á to- 
das corresponde,  como  debe  conservarse  y procura 
conservarse  el  individuo  conforme  corresponde  á la 
dignidad  humana;  desde  el  momento  que  le  faltan 
como  al  individuo  las  condiciones  necesarias  para 
perfeccionarse,  para  desarrollar  sus  facultades  y me- 
jor cumplir  su  destino  y á más  altura  elevarse  en  con- 
sideración ante  las  demás  Naciones,  tiene  la  obliga- 
ción de  buscar,  de  poseer,  de  aumentar  estos  medios; 
y España  la  tiene,  ya  que,  como  dije,  encierra  grandes 
gérmenes  de  riqueza  y de  poder;  y al  igual  que  en  todas 
las  Naciones,  debe  ser  su  política  económica  descu- 
brir estos  gérmenes,  desarrollarlos,  robustecerlos  y 
aumentarlos  en  variedad  y en  intensidad,  para  que  sea 
grande  su  riqueza;  y ai  efecto  debe  dar  nacimiento  á 
aquellos  que  no  existen,  desarrollo  y robustez  á aque- 
llos que  ya  existen,  fuerza  de  resistencia  á todos  en 
su  decadencia  ó su  muerte.  Por  consiguiente,  par- 
tiendo de  este  concepto,  y estando  informado  el  trata- 
do dé  comercio  ó el  modas  vivendi en beneficio  de  un 
solo  ramo  de  la  producción  nacional,  sin  considera- 
ción ninguna  á otros  ramos  que  están  en  estado  de 
desarrollo  y progreso  y que  han  de  perjudicarse  con- 
siderablemente, si  no  es  que  tendrán  tal  vez  que  su- 
cumbir, por  eso  dije  yo  que  habia  inconsecuencia  en 
aquel  banco,  que  habia  inconsecuencia  en  el  partido 
conservador  desde  el  momento  que  se  sometía  á la 
aprobación  de  las  Cortes  un  tratado,  siquiera  con  el 
carácter  provisional  de  un  modas  vivendi , como  el  que 
ahora  se  discute. 

Una  segunda  alusión,  que  fué  directa,  porque  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  me  aludió  con 
mi  nombre,  fué  referente  á la  necesidad  en  que  se 
habia  visto  el  Gobierno  de  presentar  el  modas  vivendi 
á la  aprobación  de  las  Cámaras,  y de  rechazar  los  tres 
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medios  que  yo  habia  indicado,  pues  considera  que 
todos  eran  poco  dignos  de  un  Gobierno  sério. 

Sobre  este  particular  insisto,  á pesar  de  los  razo- 
namientos del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
en  que  no  habia  la  necesidad  que  se  supone,  como 
ayer  lo  dijo  S.  S.,  y aun  ménos  por  virtud  de  una  doc- 
trina que  S.  S.  sostuvo  con  grande  elocuencia,,  pero 
que  yo  no  puedo  admitir,  aunque  al  combatirle  luche 
con  el  prestigio,  con  la  seducción  que  en  vuestra  ima- 
ginación, Sres.  Diputados,  ejerce  la  elocuencia  del  se- 
ñor Cánovas  del  Castillo.  Mas  á pesar  de  esta  desven- 
taja para  mí,  me  he  de  permitir  rectificar  la  doctrina 
de  S.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  decia 
ayer,  rechazando  la  censura  que  yo  me  habia  permi- 
tido hacer  de  la  conducta  del  Gobierno:  el  Sr.  Durán 
y Bas  ha  reconocido  (y  lo  vuelvo  á reconocer  ahora, 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros)  que  habíamos 
heredado  una  pesadísima  carga  del  Ministerio  ante- 
rior, y por  consiguiente,  que  no  éramos  responsables 
de  una  situación  grave  en  el  orden  de  relaciones  in- 
ternacionales que  el  Gobierno  anterior  nos  habia  de- 
jado. Lo  he  reconocido  desde  el  primer  dia,  dentro  y 
fuera  del  Parlamento;  por  consiguiente,  en  este  punto 
he  de  hacer  justicia  al  Gobierno  actual;  y se  la  hice 
tanto,  como  que  dije  que  tenia  la  seguridad  de  que 
si  el  Gobierno  actual  hubiera  encontrado  íntegra  la 
cuestión,  indudablemente  no  habria  presentado  el  mo- 
dus  vivendi  á la  deliberación  de  las  Cámaras.  En  este 
particular  hago  justicia  al  actual  Gobierno.  Pero  á 
pesar  de  que  el  Ministerio  presidido  por  el  Sr.  Cáno- 
vas del  Castillo  se  ha  encontrado  á su  advenimiento 
al  poder  con  el  convenio  ajustado  por  el  Sr.  Ruiz  Gó- 
mez, aun  así,  opino  que  no  tenia  necesidad  de  haber 
presentado  el  modas  vivendi  sometido  hoy  á la  apro- 
bación de  las  Cámaras.  El  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  lo  quiere  justificar  diciendo  que  no  es 
posible  en  las  relaciones  internacionales  obrar  con  la 
misma  libertad  con  que  se  obra  en  el  gobierno  inte- 
rior de  las  Naciones.  Es  verdad,  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros;  pero  cuando  S.  S.  ha  añadido  (y 
yo  no  puedo  estar  conforme  con  esa  doctrina,  por  mu- 
cho que  la  respete)  que  no  hay  ningún  Gobierno  que 
en  las  relaciones  con  los  Gobiernos  extranjeros  pueda 
considerarse  desligado  de  la  política  del  Gobierno  an- 
terior, que  en  las  relaciones  de  los  demás  Estados  no 
puede  influir  el  cambio  de  los  Gobiernos,  no  me  pare- 
ce que  se  haya  sentado  una  teoría  exacta,  una  teoría 
admisible,  una  teoría  que  justifique  la  necesidad  que 
hoy  se  invoca.  • 

Yo  creo,  Sres.  Diputados,  que  el  cambio  de  los 
Gobiernos  influye  en  la  dirección  de  la  política  exte- 
rior de  las  Naciones  de  la  misma  manera  que  influye 
en  la  dirección  de  la  política  interior;  y en  el  dia  de 
ayer  decíame  interiormente,  aunque  temiendo  errar 
yo  al  disentir  con  mi  humilde  criterio  de  la  doctrina 
sustentada  por  el  Sr.  Presidente  del  Gonsejo  de  Mi- 
nistros, que  se  confundian  las  situaciones  de  los  Es- 
tados en  sus  relaciones  con  el  extranjero;  que  no  se 
distingue,  como  es  debido,  entre  las  que  toman  un 
carácter  jurídico  y las  que  se  mantienen  en  la  esfera 
meramente  política.  Los  Estados  como  entidades  ju- 
rídicas, como  séres  con  derechos  y con  obligaciones, 
cuando  tienen  contraidos  compromisos  de  un  modo 
solemne,  perfecto,  obligatorio  según  las  leyes  inter- 
nacionales y según  su  respectiva  constitución,  con- 
suetudinariamente formada  ó escrita,  que  también 


éstas  entran  con  sus  reglas  en  la  validez  de  los  tra- 
tados, quedan  realmente  sujetos  como  los  individuos 
á cumplir  las  obligaciones  contraidas.  Y en  este  sen- 
tido, la  situación  jurídica  de  un  Estado  por  efecto  de 
los  tratados  definitivamente  ultimados,  perfectos,  es  la 
misma  siempre;  y la  convención,  no  solamente  obliga 
al  Gobierno  que  la  ha  celebrado,  sino  al  que  le  suceda, 
porque  obliga  á la  Nación,  á la  cual  los  Gobiernos  re- 
presentan. En  este  sentido  se  proclama  en  derecho 
internacional  la  identidad  del  Estado.  Pero  eso  suce- 
de únicamente  cuando  se  ha  contraido  de  un  modo 
perfecto  la  obligación;  cuando  el  tratado  se  ha  ajus- 
tado por  los  legítimos  representantes  de  cada  Nación 
y ha  sido  ratificado  en  la  forma  que  la  ley  fundamen- 
tal establece  en  cada  país.  Es  entonces  cuando  es  tra- 
tado, cuando  la  obligación  que  de  él  nace  subsiste  á 
pesar  de  los  cambios  de  Gabinete;  es  entonces  cuando 
el  Gobierno  que  sucede  al  anterior  queda  igualmente 
obligado  que  éste,  porque  la  Nación,  que  es  siempre 
la  misma,  ha  quedado  obligada. 

Pero  ¿por  ventura  nos  encontramos  en  este  caso? 
No;  desde  el  momento  que  al  convenio  ajustado  por 
el  Sr.  Ruiz  Gómez  le  faltaba  todavía  la  ratificación, 
prévia  la  autorización  de  las  Cortes  que  es  indispen- 
sable según  la  Constitución  del  Estado,  no  tenia  va- 
lor legal  ni  carácter  obligatorio.  Podría  haber  un  sen- 
timiento de  delicadeza  por  parte  del  Ministerio  ac- 
tual respecto  al  Ministerio  anterior;  podría  haber  aun 
para  la  Nación  como  un  compromiso  moral,  mayor 
ó menor,  más  ó ménos  ineludible,  de  bajar  la  cabeza, 
aunque  el  hacerlo  trajera  consigo  el  faltar  á los  com- 
promisos contraidos;  pero  obligación  jurídica,  obli- 
gación legal,  no. 

¿En  qué  situación  se  encontraba  el  modas  vivendi 
ajustado  por  el  Sr.  Ruiz  Gómez,  cuando  vino  ese  Mi- 
nisterio al  poder?  Se  encontraba  en  el  estado  de  un 
protocolo  firmado  por  el  plenipotenciario  inglés  y el 
Sr.  Ministro  de  Estado,  pero  que  necesitaba  para  ser 
perfecto  y obligatorio  para  ambas  Naciones,  la  apro- 
bación de  las  Cámaras  respectivas,  y además,  concre- 
tándonos á nuestro  país,  la  sancipn  de  S.  M.  á la  ley 
por  la  cual  se  autorizara  al  Gobierno  para  ratificar 
semejante  convención.  Faltábanle,  por  consiguiente,  á 
aquel  convenio,  para  ser  perfecto  y obligatorio,  esos 
dos  requisitos:  la  discusión  y aprobación  de  las  Cáma- 
ras y la  sanción  Real  por  la  cual  se  autorizase  la  rati- 
ficación. Luego  no  habia  un  convenio  perfecto,  no 
habia  nada  de  carácter  legalmentc  obligatorio;  habia 
una  negociación  más  ó ménos  adelantada,  no  una  ver- 
dadera convención;  por  tanto,  quedaba  la  libertad  en 
el  Gobierno  actual  para  manifestar  que  no  aceptaba  la 
obra  del  Sr.  Ruiz  Gómez,  y que  lo  que  podia  hacer  era 
lo  que  yo  indicaba  en  mi  discurso  de  antes  de  ayer,  y 
lo  que  aun  sigo  creyendo  que  era  el  único  compromiso 
legal,  á saber:  someter  el  protocolo  á la  aprobación 
de  las  Cortes,  pero  manifestando  al  mismo  tiempo  que 
sin  prestarle  su  apoyo,  porque  esto  pugnaba  con  las 
doctrinas  por  el  Gobierno  constantemente  sustenta- 
das siempre. 

Opino,  pues,  que  no  es  exacto  que  en  las  relacio- 
nes exteriores  los  Gobiernos  deban  entenderse  ligados 
por  la  política  de  los  que  les  hayan  precedido,  como 
sostuvo  ayer  el  Sr.  Presidente  del  Gonsejo  de  Minis- 
tros; no  puedo  admitir  de  ninguna  manera  que  nos 
encontrásemos  obligados  á aceptar  el  convenio  co- 
mercial ajustado  por  el  Sr.  Ruiz  Gómez  con  Inglate- 
rra; y tan  lejos  me  hallo  de  poder  estar  conforme  con 
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el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  como  que 
reo  lo  que  acontece  en  todas  las  Naciones,  sobre  todo 
en  aquellas  que  más  influencia  tienen  en  los  destinos 
del  mundo  civilizado;  en  esas  grandes  Potencias  cuya 
política  es  más  bien  de  carácter  exterior  que  interior. 
En  la  misma  Gran  Bretaña,  donde  no  pocas  de  las 
cuestiones  que  en  su  Parlamento  se  discuten  son  de 
política  exterior,  ¿cómo  negar  que,  según  los  Gabine- 
tes, es  distinta  la  dirección  que  se  les  comunica,  la 
resolución  con  que  terminan?  ¿Cómo  negar  que  el  Go- 
bierno presidido  por  Gladstone  no  sigue  la  misma  po- 
lítica exterior  de  Disraeli?  ¿Cómo  negar  que  en  Italia 
un  Ministerio  presidido  por  Minghetli  ó Menabrea  no 
se  considera  obligado  á seguir  la  misma  política  exte- 
rior que  haya  seguido  el  presidido  por  Mancini? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Duran  y Bas,  tengo 
el  deber  de  llamar  á S.  S.  á la  rectificación. 

El  Sr.  DURAN  Y BAS:  Señor  Presidente,  estaba 
contestando  á alusiones  personales... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  En  efecto,  eso  es  lo  que 
hacía  S.  S.  y lo  que  no  consiente  el  Reglamento. 

El  Sr.  DURAN  Y BAS:  Me  someto  completamen- 
te á la  indicación  de  S.  S.,  y nada  perderá  la  Cámara 
con  que  mi  incorrecta  palabra  deje  de  ocuparle  sobre 
este  punto,  y por  eso  me  callo  sobre  él.  ya  que  es 
probable  que  tenga  ocasión  de  decir  algo  más  sobre 
el  mismo  cuando  conteste  al  Sr.  Ministro  de  Es- 
tado. 

La  última  alusión  de  que  debo  hacerme  cargo  se 
refiere  á la  acusación  de  ingratitud  que  hizo  ayer  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  á ciertas  co- 
lectividades, y que  á mi  entender,  eran  las  provincias 
catalanas,  de  las  cuales  soy  uno  de  sus  representan- 
tes, y sobre  todo  se  refiere  á la  frase  con  que  termi- 
naba su  discurso,  que  puede  envolver  un  cargo  gra- 
ve á los  Diputados  que  hemos  usado  de  la  palabra  en 
esta  discusión  y á los  que  puedan  usar  de  ella  más 
adelante  sobre  el  propio  asunto.  Yo  ya  sé,  decia  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo,  que  son  ingratas  las  colec- 
tividades: pues  si  se  referia  al  decir  esto,  á Cataluña, 
debo  decirle  que  no  es  ingrata,  y que  lo  ha  demostra- 
do en  muchas  ocasiones  á Ministros  que  han  gober- 
nado en  nombre  del  partido  conservador;  pruebas 
personales  tiene  S.  S.,  pruebas  tienen  también  otros 
individuos  del  Gabinete,  para  saber  de  qué  manera,  lo 
mismo  el  país  que  sus  representantes  en  diversas 
ocasiones  han  apreciado  lo  mucho  que  debe  Cataluña, 
lo  mucho  que  debe  la  producción  nacional  á los  ac- 
tos llevados  á cabo  por  los  Ministerios  presididos  por 
el  Sr.  Cánovas;  pero,  señores,  ¿significa  esto  que  des- 
pués de  haber  recibido  muchos  favores  de  una  per- 
sona, cuando  ésta  infiera  un  agravio  se  debe  callar, 
se  debe  sufrir  en  silencio,  se  debe  decir  en  gracia  de 
los  favores  recibidos:  me  resigno  sin  intentar  evitar 
el  agravio?  Pues  paréceme  que  esta  es  la  argumenta- 
ción del  Sr.  Presidente  del  Consejo. 

Podrá  el  Gobierno  sostener,  y ojalá  venga  á ser 
una  realidad  con  el  tiempo,  su  convencimiento  de  que 
el  modus  vivendi  no  perjudicará  á los  intereses  de  Cata- 
luña, intereses  no  exclusivos,  sino  de  la  Nación.  ¿Qué 
liemos  de  desear  los  Diputados  por  aquellas  provincias, 
sino  que  haya  equivocación  en  nuestros  tristes  pre- 
sentimientos? Si  nos  equivocamos,  se  nos  podrá  decir 
que  teníamos  poca  presciencia,  corto  conocimiento  del 
asunto;  pero  esto  ¿qué  importa?  Tanto  mejor  para  la 
Nación  española;  porque  si  prospera,  si  vive  lozana 
en  vez  de  morir  la  industria  nacional,  prosperará  el 


país?  ¿Y"  quién  se  felicitará  más  que  nosotros  en  tal  su- 
puesto, de  que  nuestros  augurios  no  se  cumplan?  No 
hay  ingratitud  por  parte  de  Cataluña  porque  consi- 
derando como  consideran  perjudicial  á sus  intereses 
el  modus  vivendi , expongan  los  motivos  de  esta  creen- 
cia y pidan  por  las  vías  legales  que  le  nieguen  la 
aprobación  las  Córtes.  Y es  esto  tanto  más  cierto, 
cuanto  que  tengo  para  mí  que  no  abriga  el  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  una  completa  convicción  de  que  en 
nada  perjudique  el  modus  vivendi  á Cataluña,  pues 
observé  ayer  que  S.  S.  no  quiso  entrar  en  la  parte  téc- 
nica del  asunto,  dejándola  para  ocuparse  de  ella  al  se- 
ñor Ministro  de  Estado.  Indudablemente,  á él  corres- 
ponde más  especialmente  esta  tarea,  ya  que  habiendo 
ajustado  el  tratado,  debe  tener  todos  los  datos  nece- 
sarios para  defenderle;  pero  ayer  parecia  deducirse  de 
las  palabras  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  que  queria 
decir:  la  cuestión  técnica  la  defenderá  el  Sr.  Ministro 
de  Estado;  si  después  no  resulta  demostrado  que  el 
tratado  no  causa  perjuicios,  queda  esto  á la  responsa- 
bilidad del  director  de  las  negociaciones. 

Por  lo  que  hace  á las  últimas  palabras  de  su  se- 
ñoría, no  creo  que  las  pronunciase  ni  contra  ios  Dipu- 
tados catalanes,  ni  contra  las  provincias  por  ellos  re- 
presentadas. Eran  graves  sin  embargo,  y de  S.  S.  es- 
pero que,  concillándolas  con  otras  suyas,  no  resultará 
el  cargo  que  á aquellas  provincias  y á nosotros  nos 
hacía. 

Su  señoría  ha  tenido  la  bondad  de  manifestarnos 
cuáles  son  los  propósitos  del  Gobierno,  cuál  el  com- 
promiso en  que  á su  entender  se  había  encontrado 
para  sostener  el  modus  vivendi  por  actos  del  Gobierno 
anterior;  y adelantando  más,  ha  hecho  la  manifesta- 
ción á los  Diputados  catalanes  de  que  la  suspensión 
del  art.  2.°  del  proyecto,  que  antes  iba  unido  al  artícu- 
lo que  hoy  se  discute,  representa  el  deseo  de  tranqui- 
lizar á aquel  país  respecto  á los  conciertos  comercia- 
les con  Inglaterra.  Pues  bien;  yo  debo  dar  como  doy 
las  gracias  á S.  S.  en  nombre  de  mis  compañeros,  por- 
que para  ello  estoy  autorizado,  y creo  también  que 
así  interpreto  los  sentimientos  de  Cataluña  por  estas 
manifestaciones  de  S.  S.;  pero  si  hemos  visto  que  su 
señoría  nos  oia  con  benévola  atención,  discutia  nues- 
tras razones,  reconocía  el  valor  de  algunas,  accedía 
en  algo  á nuestros  ruegos  y nos  hacía  las  manifesta- 
ciones expresadas,  es  claro  que  no  tenia  nuestras  pre- 
tensiones por  ilegítimas.  Sin  embargo,  Sres.  Diputa- 
dos, el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  nos  dijo 
ayer  que  el  Gobierno  debe  defender  los  intereses  gene- 
rales contra  las  pretensiones  legítimas  ó ilegítimas  de 
algunas  localidades.  No  son  ilegítimas,  no,  nuestras 
pretensiones,  porque  después  de  todo  podremos  estar 
equivocados  al  sostener  que  han  de  resultar  perjuicios 
de  gran  cuantía  por  efecto  del  modus  vivendi  que  se 
ha  ajustado;  pero  en  defender  intereses  que  han  naci- 
do y se  han  desarrollado  al  amparo  de  una  legalidad 
común  por  espacio  de  cincuenta  años,  ¿se  puede  decir 
que  hay  algo  contrario  á los  intereses  generales  del 
país?  ¿Y  pueden  ser  ilegítimos,  de  esta  manera  nacidos 
y acrecentados?  ¿Acaso  el  que  ha  adquirido  una  pro- 
piedad al  amparo  de  una  ley,  defiende  una  cosa  ile- 
gítima cuando  defiende  el  respeto  á esa  propiedad? 
No,  á buen  seguro;  pero  con  las  palabras  gravísimas 
de  S.  S.,  que  pueden  llegar  á Cataluña,  tal  vez  aumen- 
tando la  alarma  y la  excitación  que  hay  en  aquel  país, 
y que  yo  seria  el  primero  en  querer  hacer  desapare- 
cer, puede  darse  lugar  á suponer  que  los  Diputados 
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que  combatimos  el  modas  vivendi  venimos  á defender 
aquí,  nointereses  respetables,  sino  intereses  bastardos, 
intereses  no  protegidos  por  la  ley,  tal  vez  intereses  en 
los  cuales  vaya  envuelta  la  violación  de  la  justicia  en 
su  origen,  ó el  daño  general  en  su  existencia.  Mas 
¿cómo  ha  de  ser  esto,  desde  el  momento  en  que  el  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros  se  calificaba 
ayer  de  proteccionista  de  una  manera  explícita,  como 
en  otros  lugares  se  ba  proclamado  también?  Debe, 
pues,  respetarse  el  que  los  proteccionistas  de  toda  la 
vida  defendamos  nuestros  ideales  y defendamos  como 
legítimos  los  intereses  de  la  industria  nacional,  de  la 
cual  es  parte,  bien  que  la  más  importante,  la  indus- 
tria de  Cataluña. 

Concluyo  pidiendo  disculpa  al  Congreso  por  haber- 
le por  tanto  tiempo  molestado. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Ante  todo  quiero  deshacerme, 
no  sé  si  decir  que  de  una  alusión  ó de  un  cargo,  ó li- 
mitarme á llamarla  una  consideración  que  al  fin  de 
su  rectificación  de  esta  tarde  ha  hecho  el  Sr.  Durán 
y Bas,  y que  tiene  suma  importancia. 

No  es  exacto,  y S.  S.  no  ha  entendido  bien  si  así 
lo  ha  entendido,  que  al  dejar  yo  la  cuestión  técnica 
del  tratado  para  que  la  discutiera  el  Sr.  Ministro  de 
Estado,  quisiera,  ni  de  cerca  ni  de  lejos,  rehuir  la  me- 
nor parte  de  responsabilidad  en  este  acto.  Jamás  lia- 
rán mis  compañeros  de  Ministerio  nada  cuya  respon- 
sabilidad no  acepte  yo  plenamente;  esto  he  hecho  has- 
ta aquí  durante  toda  mi  vida  política,  y esto  haré  en 
lo  sucesivo. 

Pero  aparte  de  que  esta  sea  para  mí  una  regla  gene- 
ral, el  Sr.  Durán  y Bas  ha  podido  observar,  por  el  exá- 
men  de  los  documentos  que  se  han  publicado,  que  en 
todo  el  curso  de  la  negociación  yo  he  tenido  conoci- 
miento de  lo  que  ha  pasado,  de  lo  que  se  ha  tratado,  y 
que  del  término  de  la  negociación  y del  principio  mis- 
mo que  la  ha  informado,  tanto  ó más  responsable  soy 
yo  que  lo  es  el  Sr.  Ministro  de  Estado.  La  división  que 
yo  establecí  ayer  entre  lo  que  habia  de  ser  objeto  de 
mi  breve  discurso  y lo  que  podia  ser  asunto  del  dis- 
curso del  Sr.  Ministro  de  Estado,  la  ha  venido  á ex- 
plicar esta  tarde,  aunque  no  de  una  manera  exacta, 
el  Sr.  Durán  y Bas  ai  extrañar  que  en  aquel  momento 
usara  yo  de  la  palabra. 

En  efecto;  yo  no  podia  usar  en  aquel  momento  de 
la  palabra  sino  como  la  usé  y para  lo  que  la  usé,  sin 
que,  á mi  juicio,  debiese  sorprender  á nadie  que  la 
usara.  En  realidad  yo  hablé  para  responder  á alusio- 
nes personales,  no  solo  de  S.  S.,  sino  de  otros  señores 
Diputados  que  habían  tomado  parte  en  el  debate;  alu- 
siones que  con  motivo  de  mis  antecedentes,  de  mis 
afirmaciones,  de  mis  declaraciones,  de  mi  conducta 
como  jefe  del  partido  conservador,  se  me  han  venido 
haciendo  dentro  y fuera  de  este  recinto,  y en  este  re- 
cinto de  una  manera  muy  marcada  desde  que  comen- 
zó la  discusión.  „ 

Antes  de  tomar  la  palabra  ayer,  he  estado  yo  aquí 
ya  una  tarde  dispuesto  á usarla  con  el  propio  objeto; 
pero  creí  que  podia  aplazarlo  con  el  recelo  que  los 
hechos  han  confirmado  después,  como  era  natural  que 
confirmaran,  de  que  no  serian  aquellas  las  únicas 
consideraciones  que  se  me  dirigieran. 

Pero  al  dirigirme  después  las  alusiones  más  ó mé- 


nos  semejantes  á aquellas,  pero  de  la  propia  índole, 
el  Sr.  Durán  y Bas,  por  lo  mismo  que  el  Sr.  Durán  y 
Bas  tiene  la  importancia  política  qne  todos  le  reco- 
nocen; por  lo  mismo  que  tiene  en  el  partido  conser- 
vador de  Cataluña  la  representación  que  no  desconoce 
nadie;  por  lo  mismo  que  le  unen  á mí  hace  tanto  tiem- 
po lazos  de  amistad  política  y motivos  de  amistad 
personal,  creí  que  delante  de  esas  alusiones,  relativas 
á mi  conducta  y á mi  consecuencia,  no  podia  perma- 
necer más  tiempo  en  silencio.  Yo  entendía  que  aun 
cuapdo  fuera  necesario  que  yo  resumiera  el  presento 
debate,  que  no  lo  era,  no  por  eso  debía  en  aquel  pun- 
to del  debate  intentar  resumirlo;  creía  que  debía  li- 
mitarme á defender  mi  consecuencia,  á hacerla  clara 
como  la  luz  del  dia  delante  de  las  insistentes  alusio- 
nes de  varia  índole  que  sobre  mi  conducta  se  habían 
hecho.  No  habia,  pues,  aquí,  ni  lo  hay,  y el  Sr.  Durán 
y Bas  debe  reconocerlo  meditándolo  fríamente,  nin- 
gún motivo  de  sorpresa.  No  resumí,  con  efecto,  el 
debate,  porque  no  se  trataba  de  eso;  no  traté  la  cues 
tion  de  fondo,  porque  no  era  aquel  el  momento  en  que 
en  todo  caso  debía  tratarla;  lo  único  que  hice  fué  de- 
fenderme de  las  alusiones  personales,  las  cuales  pue- 
den contestarse  en  todo  momento  y cuanto  antes  me- 
jor, aunque  no  siempre  se  pueda  contestar  á todas  en 
el  instante  en  que  aparecen,  y más  si  se  tiene  la  con- 
vicción de  que  han  de  repetirse. 

En  efecto,  no  habia  tenido  el  gusto  de  oir  el  dis- 
curso del  Sr.  Durán  y Bas;  pero  el  Sr.  Durán  y Bas 
no  perdió  nada  por  eso;  y ojalá  que  á los  oidos  de  su 
señoría  que  me  oyó,  hubiera  yo  podido  llevar  el  sen- 
tido exacto  de  mis  palabras,  como  yo  conocía  con 
completa  exactitud  cuantas  palabras  habia  pronun- 
ciado S.  S.;  porque  yo  tenia  delante,  estudiados  por 
mí,  anotados  por  mí,  como  aquí  puede  verse  en  el 
Extracto  oficial , los  dos  discursos  pronunciados  por 
S.  S.,  ó las  dos  partes  del  discurso  que  habia  pronun- 
ciado últimamente.  Aquí  tenia  el  texto  estudiado,  ano* 
tado  por  mí,  y por  consiguiente  era  de  todo  punto 
imposible  que  yo  faltase  en  nada  á la  exactitud  al  dis- 
cutir las  palabras  y las  afirmaciones  del  Sr.  Durán 
y Bas. 

No  ha  sucedido  eso  ciertamente  con  mi  discurso 
de  ayer.  Sin  duda  alguna,  por  la  rapidez  con  que  los 
discursos  se  pronuncian,  y porque  S.  S.  no  ha  tenido 
tiempo  de  leerlo  en  el  Extracto , ha  presentado  á la 
consideración  del  Congreso  en  el  dia  de  hoy  un  dis- 
curso muy  diferente  del  mió,  que  apenas  tiene  nada 
que  ver  con  el  que  yo  realmente  pronuncié. 

Culpa  será  de  que  mi  explicación  no  fué  bastante 
clara;  pero  sea  lo  que  quiera,  aquí  está  el  Extracto  de 
la  sesión  de  ayer,  que  no  he  visto  hasta  este  instante 
mismo,  y la  mera  lectura  del  Extracto  demostrará  & 
S.  S.,  que  discute  con  tan  buena  fe,  que  S.  S.  no  se 
hizo  cargo  absolutamente  de  lo  que  yo  dije  en  mi  dis- 
curso. 

Ha  discutido  S.  S.  una  por  una  todas  las  alusio- 
nes de  que  se  ha  considerado  objeto  por  mi  parte;  se 
ha  fijado  muy  especialmente  en  la  cuestión  de  la  ne- 
cesidad ó no  necesidad,  de  la  conveniencia  ó no  con- 
veniencia del  convenio,  que  era  de  lo  que  realmente 
se  trataba,  de  tener  en  consideración  las  obligaciones 
contraidas  por  un  Ministerio  anterior;  y el  Sr.  Durán 
ha  expuesto  con  este  motivo  una  doctrina  que  no  te- 
nia necesidad  de  exponer,  aun  cuando  siempre  se  oiga 
con  gusto  cuanto  S.  S.  dice.  Esa  doctrina  es  mi  pro- 
pia doctrina,  y es  naturalmente  la  de  toda  persona 
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que  se  ocupe  en  estas  cuestiones.  Yo  no  he  dicho  ni 
por  pienso  que  el  Gobierno  español  tuviera  obligación 
absoluta  de  acoger  el  protocolo  celebrado  por  el  Go- 
bierno anterior  con  Inglaterra,  de  aceptarlo  absoluta- 
mente, y de  darse  por  totalmente  obligado  á aquello 
á que  se  habia  obligado  el  Ministerio  anterior. 

Yo  no  he  vuelto  á ver,  como  no  he  visto  jamás  y 
lo  saben  los  señores  taquígrafos,  mi  discurso  en  las 
cuartillas  taquigráficas;  y veo  aquí  el  Extracto  que 
dice  diametralmente  lo  contrario  de  lo  que  supone  su 
señoría.  (El  Sr.  Sagasta : Pues  no  dice  lo  que  dijo,  su 
señoría.)  Ahí  están  los  señores  taquígrafos,  que  habrán 
faltado  sin  duda  á la  verdad;  porque  el  Sr.  Sagasta 
tiene  por  principio  entender  las  cosas  como  lo  cree 
conveniente,  y negar  la  inteligencia  de  los  demás,  in- 
cluso la  de  aquellos  mismos  que  afirman  que  no  han 
dicho  lo  que  S.  S.  les  atribuye,  y en  seguida  lo  de- 
clara dogma  y no  consiente  que  se  discuta  sobre  la 
realidad  ó sobre  la  verdad  de  las  afirmaciones  que  su 
señoría  hace,  aunque  parezcan,  como  ahora  parecen, 
totalmente  desprovistas  de  fundamento.  (Aprobación 
en  la  mayoría.)  Repito  que  yo  no  he  vuelto  á ver,  co- 
mo saben  los  señores  taquígrafos  que  me  escuchan,  y 
como  constará  en  las  cuartillas,  mi  discurso  de  ayer; 
yo  no  he  vuelto  á leer  el  discurso  que  pronuncié;  de 
consiguiente,  lo  que  aquí  se  dice  en  el  Extracto  es  lo 
que  los  señores  taquígrafos  han  tomado;  ni  más  ni 
ménos. 

Y lo  que  yo  dije  acerca  de  este  punto  y consta  en 
el  Extracto , fué  sencillamente  lo  siguiente: 

«Yo  profeso,  señores,  y quizá  lo  profese  con  exa- 
geración, aunque  no  lo  creo,  yo  profeso  un  principio 
que  no  he  aplicado  únicamente  á este  caso,  y que  no 
es  ahora  la  primera  vez  que  lo  expongo  á la  conside- 
ración de  los  representantes  del  país;  yo  profeso  el 
principio  de  que  delante  del  extranjero  no  cambian 
los  Gobiernos  jamás;  yo  creo  que  delante  del  extran- 
jero, un  mismo  Gobierno  español  se  sienta  siempre  en 
este  banco.  Toda  obligación  que  un  Gobierno  cual- 
quiera haya  llegado  á adquirir,  como  esa  obligación 
por  parte  de  aquel  Gobierno  haya  sido  completa,  ha 
de  merecer  constantemente  de  mí,  ha  merecido  hasta 
ahora  y merecerá  en  lo  sucesivo  grandísimo  respeto 
(nada  más  que  respeto).» 

Hube  de  tomar,  pues,  y tomó  el  Gobierno  que  ten- 
go la  honra  de  presidir,  en  la  más  séria  consideración 
el  acto  aquel  por  el  cual  un  Ministro  legítimo  del  Rey 
habia  suscrito  un  compromiso  con  el  representante 
de  la  Reina  de  Inglaterra. 

Y,  señores,  si  yo  me  hubiera  considerado  absolu- 
tamente ligado,  ¿cómo  desde  el  primer  instante  de  la 
negociación  habia  de  haber  declarado  que  el  protoco- 
lo, tal  como  estaba,  y sin  suprimir  algunas  de  sus 
cláusulas  principales,  era  de  todo  punto  inaceptable? 

Si  yo  hubiera  podido  creer  por  un  instante  siquie- 
ra, que  estaba  en  el  caso  de  una  obligación  perfecta, 
¿cómo  habia  de  haber  exigido  y cómo  habia  de  haber 
obtenido  la  modificación  del  protocolo?  Pues  qué,  ¿es 
posible  que  yo  hubiera  tenido  á un  tiempo  esa  abso- 
luta opinión  jurídica  y que  declarara  al  mismo  tiem- 
po que  no  podia  aceptar  el  protocolo  todo  entero  y 
que  necesitaba  que  se  introdujesen  modificaciones  en 
¿i  para  poderlo  aceptar?  ¿Cómo  se  pueden  conciliar 
entrambas  cosas?  Para  mí,  el  profesar,  el  desear  que 
haya  delante  de  las  Naciones  extranjeras  una  política 
española,  no  constituye  una  obligación  perfecta,  sino 
íue  constituye  una  conveniencia,  un  principio  de  con- 


ducta que  nunca  jamás  he  dicho  ni  podia  decir  que 
elevaba  á la  altura  de  una  obligación.  Como  yo  pre- 
senté esta  cuestión,  fué  como  cuestión  de  considera  - 
cion  debida  á lo  que  habia  hecho  un  Gobierno  ante- 
rior, y ni  siquiera  fundé  en  eso,  que  dejé  para  des- 
pués, la  razón  determinante  de  mi  conducta. 

La  razón  determinante  de  mi  conducta  y de  la  del 
Gobierno  que  tengo  la  honra  de  presidir,  fué  otra  muy 
diferente,  que  expuse  con  anterioridad  á este  otro  ór- 
den  de  consideraciones.  Primero  expuse  la  razón  fun- 
damental que  repetiré  ahora,  y después  dije:  á todo 
esto,  me  encontré  con  un  protocolo  firmado  por  un 
Gobierno  español,  que  en  mis  principios  de  conducta, 
que  en  mis  reglas  de  conducta  merecia  una  gran  con- 
sideración;’ pero  no  dije  que  esto  constituyera  una 
obligación  jurídica.  Eso,  jamás.  ¿Cómo  habia  el  Go- 
bierno de  haber  obtenido  las  modificaciones  que  se 
han  hecho  en  el  protocolo,  si  por  un  instante  siquie- 
ra yo  hubiera  dejado  entender  que  profesaba  seme- 
jante principio? 

A las  consideraciones  que  yo  mostraba  al  Gobier- 
no que  me  habia  precedido,  á las  consideraciones  que 
mostraba  también  al  Gobierno  inglés,  habia  de  respon- 
der otra  gran  consideración  de  parte  del  mismo  Go- 
bierno de  Inglaterra,  y era,  no  insistir  en  que  se  man- 
tuviera íntegro  el  protocolo;  era,  como  ha  dicho  su 
señoría  al  paso,  y en  eso  con  exactitud,  era  que  á la 
delicadeza  de  mi  conducta  queria  yo  que  respondiera 
con  actos  también  de  delicadeza  y de  cortesía  y de 
buena  correspondencia  el  Gobierno  de  Inglaterra;  pero 
la  una  y la  otra  parte,  por  cuestión  de  conveniencia, 
por  cuestión  de  intereses  internacionales,  nunca  por 
obligación,  que  si  obligación  jurídica  hubiese  habido, 
ni  Inglaterra  hubiera  cedido  absolutamente  en  nada, 
ni  yo  hubiera  podido  modificar  el  protocolo. 

En  lo  que  yo  únicamente  fundé  el  motivo  por  el 
cual  habia  creido  siempre  que  llegaria  el  momento 
de  aceptar  el  moclus  vivendi , un  poco  antes  ó un  poco 
después,  fué  en  razones  propias,  fué  en  razones  de 
conducta  anterior,  fué  en  razones  derivadas  de  mi  pro- 
pia conducta  política.  Empecé  por  establecer  la  his- 
toria del  tratamiento  diferencial  hecho  á Inglaterra 
respecto  del  de  otras  Naciones. 

Podia  haber  leido  el  documento  legislativo  de  don- 
de arranca,  como  consta  en  los  mismos  documentos 
presentados,  la  primera  reclamación  del  representan- 
te de  Inglaterra,  y de  donde  arranca  esta  cuestión  toda 
entera. 

Esta  cuestión  tuvo  su  origen  en  el  art.  35  de  la 
ley  de  presupuestos  de  11  de  Julio  de  1877,  que  decia 
de  esta  manera: 

«Queda  facultado  el  Gobierno  para  imponer  un 
recargo  en  los  derechos  de  importación  y en  los  de 
navegación  para  los  productos,  buques  y procedencias 
de  los  países  que  de  algún  modo  perjudiquen  espe- 
cialmente á nuestros  productos  y á nuestro  comercio, 
y para  no  aplicar  las  reducciones  de  derechos  que  re- 
sulten de  la  rectificación  de  los  aranceles  de  aduanas 
sino  á los  productos  y procedencias  de  las  Naciones 
que  otorguen  á España  el  trato  de  la  Nación  más  fa- 
vorecida.» 

De  este  acto  espontáneo  de  un  Gobierno  que  yo 
tuve  la  honra  de  presidir  nace  la  cuestión  entera,  y 
de  aquí  fué  de  donde  yo  la  tomé,  no  siquiera  de  la 
consideración  que  se  debe  tener  á otros  Gobiernos  y 
aun  á Potencias  extranjeras;  consideración  que  dejé 
en  segundo  lugar  con  su  importancia,  pero  con  una 
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importancia  subalterna  en  comparación  de  este  ver- 
dadero fundamento  de  la  conducta  del  actual  Gobier- 
no. Y yo  decia:  espontáneamente  y sin  reclamación  de 
nadie  pusimos  nosotros  ese  artículo  en  una  ley  de  pre- 
supuestos, con  el  cual  arrojamos  al  Gobierno  francés 
y al  Gobierno  inglés  de  la  segunda  columna  de  los 
aranceles,  de  la  columna  favorecida,  estableciendo  un 
tratamiento  diferencial  entre  las  demás  Naciones  con- 
venidas y esas  otras  dos. 

La  una  de  ellas,  Francia,  se  entendió  pronto  con 
nosotros,  y habiéndonos  dado  el  mismo  trato  que  daba 
á Italia  en  la  cuestión  de  sus  vinos,  obtuvo  de  nues- 
tra parte  que  en  virtud  de  esta  autorización  misma 
desapareciera  para  ella  el  tratamiento  diferencial.  La 
otra,  que  fué  Inglaterra,  empezó  por  oponer  una  ne- 
gativa absoluta,  una  negativa  que  parecía  inflexible, 
y que  lo  fué  por  mucho  tiempo,  á hacer  ninguna  mo 
dificacion  en  su  escala  alcohólica.  Pretendia  Inglate- 
rra, como  consta  de  los  documentos,  que  esta  autori- 
zación obtenida  por  el  Gobierno  español  podia  aplicar- 
se tal  vez  con  justicia  al  comercio  francés,  porque  real 
y verdaderamente  en  el  tratado  de  comercio  de  Fran- 
cia con  Italia  habia  partidas  en  que  salia  beneficiado 
el  comercio  italiano  sobre  el  comercio  español;  pero 
que  respecto  de  Inglaterra  la  autorización  no  era  en 
manera  alguna  aplicable,  porque  ella  daba  desde  lue- 
go á España  el  trato  de  Nación  más  favorecida,  como 
se  le  daba  á todos,  y que  la  escala  alcohólica  era  sen- 
cillamente un  elemento  fundamental  de  renta  de  la 
Hacienda  británica;  era  sencillamente  una  cuestión  de 
órden  interior,  que  no  podia  trascender  á las  relacio- 
nes internacionales.  Duró  esta  cuestión  mucho  tiem- 
po, pero  durante  todo  este  tiempo  la  situación  del  Go- 
bierno que  habia  planteado  la  cuestión  fué  siempre 
la  misma. 

Nosotros  decíamos  de  una  manera  espontánea  y 
sin  reclamaciones  de  nadie:  «Hemos  establecido  con- 
tra el  comercio  inglés  un  tratamiento  diferencial;  pero 
le  hemos  establecido  porque  Inglaterra  no  nos  otorga 
más  grados  de  su  escala  alcohólica,  no  eleva  más  los 
grados  que  concede  con  rebaja  de  derechos  á los  vi- 
nos españoles.  Tan  pronto  como  el  Gobierno  inglés 
haga  justicia  á esta  pretensión  del  Gobierno  español, 
el  Gobierno  español,  que  no  se  habia  fundado  para  el 
tratamiento  diferencial  más  que  en  este  artículo,  tie- 
ne la  obligación,  la  absoluta  obligación  de  hacer  des- 
aparecer este  tratamiento  diferencial.»  No  era  siquiera 
derecho,  era  una  verdadera  obligación;  aquí  sí  que 
habia  una  obligación  desde  el  primer  instante,  Obliga- 
ción libremente  contraida  por  el  Gobierno  español.  De 
aquí  que,  como  yo  decia  ayer,  no  habia  habido  nunca 
otra  cuestión  para  nosotros,  no  porque  tuviéramos 
ninguna  preferencia  por  la  agricultura  respecto  á la 
industria,  no;  semejante  idea  no  ha  presidido  jamás 
en  el  ánimo  del  actual  Gobierno;  sino  porque  ahí,  en 
esos  términos  sé  habia  establecido  la  cuestión,  porque 
no  habíamos  tenido  ninguna  otra  razón  para  aplicar 
un  sistema  diferencial  á Inglaterra,  ninguna,  absolu- 
tamente ninguna,  más  que  el  trato  que  se  daba  á 
nuestros  vinos;  y como  no  habíamos  tenido  más  ra- 
zón que  esa,  tan  pronto  como  se  diera  á nuestros  vinos 
un  tratamiento  que  equivaliera  ai  de  Nación  más  fa- 
vorecida, por  sí  propia  tenia  que  quedar  resuelta  la 
cuestión. 

Así  es  que  únicamente  se  podia  dudar  y se  dudó, 
que  únicamente  se  podia  discutir  y se  discutió,  des- 
pués que  este  artículo  que  «acabo  de  leer  fué  ley  si 


para  considerarnos  tratados  como  Nación  más  favo- 
recida por  Inglaterra  habíamos  de  obtener  30  grados 
ó habíamos  de  obtener  32  grados  ó más;  pero  nunca 
ni  un  solo  instante  se  discutió  sobre  la  posibilidad  de 
mantener  perpétuamente  el  derecho  diferencial  con- 
tra el  comercio  inglés.  Este  fué  el  verdadero  fundamen- 
to de  nuestra  conducta,  que  yo  establecí  ayer,  aña- 
diendo á esta  las  otras  consideraciones  de  que  he  tra- 
tado antes,  pero  no  dándolas  sino  un  valor  relativo  de 
conveniencia  pública,  nunca  de  derecho,  ni  de  Obliga- 
ción perfecta.  En  este  otro  punto,  verdaderamente 
después  de  haberle  dicho  á Inglaterra,  y habérselo 
dicho  mediante  un  texto  de  ley:  «tan  pronto  como  nos 
deis  el  trato  de  Nación  más  favorecida  cesará  el  trata- 
miento diferencial,»  nosotros  no  podíamos  abandonar 
este  punto  de  partida;  y digo  y repito  que  la  cuestión 
en  este  caso  era  de  grado  más  ó de  grado  ménos,  pero 
jamás  podia  entrar  en  ella  ninguna  otra  especie  de 
consideraciones. 

Y esto  se  hacía  á pesar  de  que  Inglaterra  protes- 
taba siempre  que  ella  daba  el  trato  de  Nación  más  fa- 
vorecida, á lo  cual  nosotros  contestamos  con  la  pri- 
mera parte  de  esta  autorización;  que  si  la  segundase 
refiere  expresamente  á las  Naciones  que  dan  ó no  el 
trato  de  Nación  más  favorecida,  esta  parte  primera 
dice  ya:  las  Naciones  que  en  cualquier  modo  ó en 
cualquier  forma  perjudiquen  al  comercio  de  la  Na- 
ción española;  y naturalmente,  en  la  generalidad  de 
esta  primera  parte  del  artículo  de  la  ley  de  1877,  no 
podia  ménos  de  entrar  la  escala  alcohólica  de  Ingla- 
terra. Ahora  bien;  Inglaterra  fué  la  primera  que  des- 
pués de  haber  estado  colocadas  las  dos  Naciones  por 
mucho  tiempo,  oponiéndose  negativas  inflexibles,  ce- 
dió: de  ella  partió  la  iniciativa,  como  consta  de  la  ne- 
gociación y declaró  aquí  expresamente  su  represen- 
tante; de  Inglaterra  nació  la  proposición  de  abando- 
nar aquella  inflexibilidad  y de  venir  á negociar  sobre 
la  base  de  la  elevación  de  la  escala  alcohólica:  y des- 
pués que  Inglaterra  habia  dado  este  paso,  consin- 
tiendo espontáneamente  en  lo  que  hasta  allí  no  habia 
querido  consentir,  el  Gobierno  español,  cualquiera  que 
hubiera  sido,  no  liabria  tenido  más  remedio  que  em- 
pezar á tratar,  y á tratar  sobre  aquella  base  que  des- 
de el  principio  se  estableció. 

Estos  son  en  realidad  los  hechos  que  yo  expuse 
ayer,  y los  expuse  de  esta  propia  manera*  en  el  debate 
á que  el  Sin  Durán  y Bas  se  ha  referido  esta  tarde  y 
se  habia  referido  ya,  á mi  juicio,  anteriormente;  deba- 
te en  el  cual  yo  tuve  el  honor  de  decir  á S.  S.  que, 
sin  perjuicio  de  estas  declaraciones  que  hice  sobre  c. 
estado  práctico  de  las  cosas,  á juicio  del  partido  con- 
servador, habia  expuesto  respecto  de  la  doc.trina  ge- 
neral de  la  protección,  frente  á frente  del  digno  señor 
Moret,  una  teoría  casi  absolutamente  idéntica,  si  no 
era  de  todo  punto  igual  á la  que  S.  S.  acababa  de  ex- 
poner. Yo  traté  entonces  la  cuestión  general  de  pro- 
tección y de  libre  cambio,  la  cuestión  de  las  tenden- 
cias de  uno  ó de  otro  partido;  yo  expuse  el  concepto 
de  la  Patria  en  aquella  discusión,  que  fué  por  cierto 
bien  solemne,  en  los  términos  en  que  S.  S.  lo  ha  ex- 
puesto; y á pesar  de  todo  esto,  expuse  también  en 
aquella  misma  ocasión  la  situación  práctica  en  que 
nos  encontrábamos  con  Inglaterra,  el  modo  con  que 
se  habia  establecido  aquel  derecho  diferencial,  y la 
manera  con  que  el  derecho  diferencial  tenia  necesa- 
riamente que  desaparecer.  A nadie  se  le  ocurrió  en- 
tonces, y estaban  aquí  todos  los  Sres.  Diputados  cata- 
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lañes,  y no  recuerdo  bien  si  el  Sr.  Durán  y tías,  pero 
es  posible  que  estuviese,  y si  no  estaba,  estaban  todos 
los  Sres.  Diputados  de  Cataluña;  aquí  se  celebraba  el 
debate  quizá  más  solemne  que  ha  habido  jamás  sobre 
la  industria  española  en  general,  y en  especial  sobre 
la  de  Cataluña,  y,  lo  repito,  á nadie  se  le  ocurrió  que 
hubiera  ningún  género  de  inconsecuencia,  ningún  gé- 
nero de  contradicción  entre  mi  doctrina  general  eco- 
nómica y científica  y la  exposición  que  habia  hecho 
de  la  situación  práctica  que  el  Gobierno  español  tenia 
en  aquellas  circunstancias  respecto  del  Gobierno  in- 
glés. A nadie  se  le  ocurrió  entonces  que  hubiera  en  esto 
la  más  pequeña  contradicción;  y sin  embargo,  digo 
y repito  que  la  doctrina  era  la  misma-,  exactamen- 
te la  misma  que  ha  expuesto  después  el  Sr.  Durán 
y Bas. 

Por  último,  y porque  no  creo  necesario  extender- 
me más  después  de  estas  explicaciones,  ni  creo  que 
he  dejado  de  responder  á ninguna  de  las  cuestiones 
que  ha  tratado  en  su  rectificación  el  Sr.  Durán  y Bas, 
debo  también  decir  que  cuando  yo  hablé  de  ingrati- 
tud, fué  á propósito  de  que  siendo  yo,  ó un  Ministe- 
rio que  yo  presidia,  con  grandísima  participación  de 
mi  parte,  quien  habia  creado  esta  situación  A Ingla- 
terra, situación  que  habia  sido  altamente  favorable 
á los  intereses  de  Cataluña  durante  mucho  tiempo, 
cuando  por  consecuencia  ineludible  de  la  manera  con 
que  en  su  origen  mismo  planteé  la  cuestión  me  viera 
obligado  á aceptar  para  el  comercio  inglés  el  trato  de 
Nación  más  favorecida,  se  me  echaba  en  cara  la  con- 
secuencia forzosa  de  aquel  beneficio,  que  jamás  se 
hubiera  podido  hacer  á Cataluña  sino  en  las  condicio- 
nes en  que  yo  lo  hacía;  beneficio,  por  otra  parte,  que 
nadie  habia  intentado  antes,  y que  no  sé  si  nadie 
hubiera  intentado  después. 

En  este  sentido  hablé  un  poco,  de  que  habia  al 
parecer  cierto  género  de  ingratitud  en  haber  aprove- 
chado los  beneficios  de  aquel  acto  espontáneo,  pero 
ilimitado,  que  tenia  sus  condiciones  necesarias  de  rea- 
lización y ele  terminación,  y después,  cuando  esa  con- 
secuencia necesaria  llegaba  lógicamente  para  mí, 
echármela  en  cara,  sin  tener  en  cuenta  lo  espontáneo 
del  anterior  beneficio.  Esto,  dije  que  me  parecia  algo 
de  ingratitud  colectiva.  Pero  estoy  dispuesto  á reti- 
rar en  absoluto  mi  queja,  sea  ó no  fundada,  porque 
después  de  todo,  ni  los  pueblos,  ni  sus  representan- 
tes, ni  los  hombres  políticos,  ni  los  Gobiernos,  vienen 
aquí  para  confiar  sentimientos  que  son  más  propios 
de  las  relaciones  particulares  que  de  las  relaciones 
políticas.  Renuncio  con  muchísimo  gusto,  ó por  lo 
menos  sin  pena,  á todo  género  de  gratitud,  merecié- 
rala  ó .no  la  mereciera,  y por  consiguiente,  á todo 
cargo  de  ingratitud  respecto  de  mí.  A lo  que  no  pue- 
do renunciar  es  á decir  al  Sr.  Durán  y Bas  que,  con 
efecto,  se  hace  ménos  fielmente  cargo  de  mis  pala- 
bras oyéndolas,  sin  duda  por  culpa  mia,  que  yo  de  las 
suyas  cuando  tengo  el  honor  de  estudiarlas,  de  me- 
ditarlas y de  apuntarlas,  como  las  traigo  apuntadas; 
porque  yo  no  dije  una  palabra  al  terminar  ayer  mi 
discurso  que  pudiera  envolver  ofensa  á nadie,  y mu- 
cho ménos  soliviantar  los  ánimos  de  los  habitantes  de 
Cataluña.  Estas  son  las  palabras  que  constan  en  el 
Extracto  oficial . 

Yo  me  intereso  como  quien  más  por  el  trabajo 
nacional;  yo  tengo  sobre  ese  punto  opiniones  que  he 
expuesto  en  otras  ocasiones  y lugares  diversos,  y que 
íntegramente  mantengo  y mantendré;  pero  sobre  to- 


das las  opiniones  de  escuela,  sobre  todas  las  teorías  y 
sobre  todas  las  doctrinas,  y aun  sobre  todo  interés 
local,  aunque  los  intereses  locales  sean  respetabilísi- 
mos, está  la  alta  consideración  de  la  política  nacio- 
nal, de  la  política  que  á la  Nación  como  tal  Nación 
conviene  y representa;  que  no  puede  ser  en  ningún 
momento  sacrificada  por  intereses  y exigencias  legí- 
timas ó ilegítimas,  justificadas  ó injustificadas,  pero 
que  nunca  alcanzan  en  importancia  al  interés  de  la 
política  nacional. 

Con  lo  cual  quería  evidentemente  decir,  y repetía 
después  de  haberlo  afirmado  antes,  que  por  legítimas 
que  fueran  las  reclamaciones  de  Cataluña,  por  respe- 
tabilísimas que  fueran,  yo  no  podría  sacrificar  á ellas 
lo  que  entiendo  que  era  el  interés  nacional.  Ni  más 
ni  ménos;  ni  la  más  remota  alusión  á que  fueran  ile- 
gítimas. Lo  que  hay  es,  que  para  tratar  la  cuestión 
por  completo,  tenia  que  establecer  naturalmente  esta 
disyuntiva:  sean  legítimas  ó no  lo  sean;  lo  mismo  da 
para  el  caso. 

Pero  no;  habiendo  llamado  respetabilísimas  las 
opiniones  de  S.  S.,  y habiendo  manifestado  que  yo  pro- 
fesaba en  teoría  las  mismas  que  profesaba  S.  S.  y que 
profesa  la  generalidad  en  Cataluña,  era  imposible  que 
quisiera  inferir  ningún  género  de  injuria  ni  de  agrá- 
vio  á aquellos  pueblos  dignos,  á aquellos  trabajado- 
res admirables  y á aquella  industria  merecedora  de 
la  mayor  consideración  por  parte  del  Estado;  era  im- 
posible que  tuvieran  el  sentido  que  S.  S.  supone  las 
palabras  con  que  terminé  de  una  manera  muy  natu- 
ral, á mi  juicio,  el  discurso  breve  que  tuve  ayer  la 
honra  de  pronunciar. 

No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  DURÁN  Y BAS:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  DURÁN  Y BAS:  Debo  dar  las  gracias  al 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  especialmen- 
te por  las  últimas  palabras  que  ha  pronunciado.  Dí- 
cenme  los  compañeros  que  están  cerca  de  mí,  que  se 
las  dé  en  nombre  de  todos,  y cumplo  con  gusto  este 
encargo. 

Las  últimas  declaraciones  que  ha  hecho  S.  S.  eran 
para  mí  innecesarias,  porque  después  de  los  largos 
años  que  me  honro  con  su  amistad  particular  y polí- 
tica, he  de  conocer  perfectamente  cuáles  son  sus  opi- 
niones doctrinales  sobre  la  cuestión  económica,  cuá- 
les sus  sentimientos  particulares  respecto  de  Catalu- 
ña, y por  consiguiente  no  podia  abrigar  duda  sobre  el 
particular.  Así  que,  si  algo  tuviera  que  añadir  en 
nombre  de  mis  compañeros  y dé  mis  representados,  es 
que  tienen  la  esperanza  de  que  esas  doctrinas  no  han 
de  dejarse  de  aplicar  en  la  gobernación  del  Estado,  y 
con  esa  aplicación  salvarse  los  intereses  de  la  pro- 
ducción nacional. 

Fuera  de  esto,  debo  indicar  á S.  S.  que  habría  error 
en  mí  al  comprender  como  lo  hice  sus  palabras  so- 
bre las  relaciones  internacionales;  pero  no  debí  ser  yo 
solo  quien  así  lo  creyó,  porque  por  parte  de  varios  Di- 
putados de  la  mayoría  y de  la  minoría,  en  el  momen- 
to mismo  de  levantarse  la  sesión,  se  hicieron  protes- 
tas en  el  terreno  doctrinal  contra  lo  que  entendieron, 
y entendí  yo,  que  habían  sido  las  afirmaciones  de  su 
señoría.  Amigos  de  S.  S.  y mios,  que  se  sientan  en 
aquellos  bancos  (Señala  los  de  la  derecha I,  como  otros 
Sres.  Diputados  que  se  sientan  á la  izquierda,  tuvie- 
ron larga  discusión  respecto  del  alcance  de  aquellas 
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declaraciones  de  S.  S.:  culpa  de  ellos  y mía  fué  el  ha- 
berlas comprendido  mal;  bien  que  desde  el  momento 
que  S.  S.  reconoce  que  no  habia  obligación  en  el  te- 
rreno jurídico  por  parte  del  Gobierno  para  presentar 
á las  Cámaras  el  modas  vivendi  ajustado  con  el  Go- 
bierno iuglés  por  el  Sr.  Ruiz  Gómez,  la  oposición  que 
hacemos  al  modas  vivend i está  perfectamente  justifi- 
cada. Si  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  cree  que  no  ha- 
bia más  que  una  obligación  moral,  aun  cuando  tenia 
por  compromisos  anteriores  la  necesidad  de  dar  á In- 
glaterra el  trato  de  Nación  más  favorecida  en  cuanto 
hiciese  concesiones  en  la  escala  alcohólica,  si  bien 
queda  por  discutir  la  cuestión  técnica  de  si  las  con- 
cesiones que  se  hacen  á Inglaterra  responden  á las 
ventajas  de  la  elevación  de  la  escala,  resulta  evidente 
que  si,  como  lo  creemos  nosotros,  no  es  suficiente 
esta  elevación  y debemos  pedir  algo  más,  y esto  no 
se  ha  hecho,  con  fundamento  combatimos  en  este  te- 
rreno, y podemos  seguir  sosteniendo  que  no  teniendo 
el  Gobierno  la  necesidad  legal  de  aceptar  el  protocolo 
de  1883,  debe  justificar  la  necesidad  económica  para 
haber  presentado  el  de  1884;  demostración  que  yo  es- 
pero obtener  del  Sr.  Ministro  de  Estado,  ya  que  hasta 
ahora  no  hemos  oido  nada  convincente  en  tal  sentido 
á*los  dignos  individuos  de  la  Comisión.  Por  consi- 
guiente, insisto  en  lo  que  dije  ayer,  recogiendo  con 
mucho  gusto  la  declaración  de  S.  S.  de  que  mis  com- 
pañeros y yo  entendimos  mal  el  que  hubiese  una  ne- 
cesidad legal  para  aceptar  el  modas  vivendi  ajustado 
entre  España  é Inglaterra. 

No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

JE1  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Indudablemente  no  seria  cul- 
pa del  Sr.  Durán  y Bas,  ni  de  las  personas  que,  según 
S.  S.  ha  dicho,  entendieron  eso  mismo;  seria  falta  de 
explicación  mia;  pero  digo  y repito  que,  como  sabe 
aquí  todo  el  mundo,  y nadie  podrá  poner  en  duda,  yo 
no  he  visto  mi  discurso  antes  de  ser  impreso. 

Yo  no  dije,  tratando  la  cuestión  en  el  terreno  de 
la  conveniencia  pública,  sino  que  entendia  que  la  con- 
veniencia pública  exigia  evitar  con  muchísimo  cui- 
dado el  cambiar  la  política  internacional  seguida  por 
un  Gobierno  anterior;  pero  traté  esto  en  el  puro  te- 
rreno de  la  conveniencia  pública,  y en  ese  terreno  con- 
tinúo sosteniéndolo.  Presentados  están  todos  los  docu- 
mentos de  la  negociación,  y en  esa  negociación  man- 
tuvimos delante  del  ministro  de  Inglaterra  que  las 
Cortes  son  enteramente  libres  para  rechazar  el  trata- 
do, y por  consiguiente,  que  España  no  está  obligada 
á nada. 

Aquí  están  los  documentos,  en  los  que  hay  párra- 
fos bien  claros  que  por  no  molestar  al  Congreso  no 
leo  en  este  instante.  Gracias  á esta  declaración  termi- 
nante, se  convino  en  colocar  la  cuestión  en  el  terreno 
de  la  amistad  internacional,  de  las  buenas  relaciones 
internacionales,  de  la  consideración  recíproca,  man- 
teniendo nosotros  lo  que  considerábamos  más  acep- 
table del  documento,  y retirando  Inglaterra  todo  aque- 
llo que  más  se  combatía  en  España.  ¿Cómo,  pues,  al 
decir  yo  que  hemos  traulo  la  cuestión  á ese  punto  y 
que  la  hemos  resuelto  de  esa  manera,  ha  podido  creer- 
se que  este  Gobierno  admitía  ni  por  un  instante  que 
entre  él  y el  Gobierno  inglés  hubiera  una  obligación 
verdaderamente  jurídica,  de  la  cual  no  pudiera  des- 


prenderse el  Gobierno9  ¿Cómo  se  ha  podido  deducir 
semejante  cosa,  no  solo  contra  mis  propias  palabras, 
sino  contra  la  evidencia  de  los  hechos? 

Nosotros  declaramos  una  vez  y otra,  según  consta 
en  la  correspondencia  con  el  ministro  inglés,  que  pues 
que  habíamos  encontrado  hecho  el  protocolo,  podría- 
mos presentarlo  á las  Cortes,  podríamos  llevar  nues- 
tro escrúpulo  hasta  mantenerlo  en  las  Cámaras,  pero 
que  no  respondíamos  ni  responderíamos  jamás  de  que 
las  Córtes  lo  rechazaran.  Y sin  embargo  de  esto,  ¿no 
tenia  y no  tengo  el  derecho  de  creer  que  el  Gobierno 
español  no  haria  aquí  buen  papel  trayendo  ese  pro- 
yecto y dejando  que  su  propia  mayoría  lo  rechazara, 
para  verse  obligado  después,  por  lo  equívoco  de  su 
posición,  á que  S.  S.  en  su  amistad  para  con  el  Gobier- 
no le  prestara  un  voto  de  confianza  como  el  que  ayer 
nos  ofrecía?  ¿No  tenia  yo  derecho  á creer  que  esta 
seria  una  situación  que  podría  rebajar  al  Ministerio 
responsable?  ¿Qué  tiene  esto  que  ver  con  ninguna  doc- 
trina jurídica?  Esto  se  siente  ó no  se  siente,  y yo  lo 
siento  de  esta  manera,  y no  me  he  de  arrepentir  de  sen- 
tirlo así;  y sobre  todo,  con  esto  no  comprometía  la 
opinión  de  ningún  otro  Gobierno.  Cualquier  Gobierna 
español  que  en  otro  tiempo  se  encuentre  en  estas  cir- 
cunstancias, y traiga  aquí  un  protocolo  ó un  tratado 
con  el  extranjero,  y su  mayoría  lo  deseche  delante  de 
la  Nación  extranjera,  y él  no  haga  nada  ni  para  defen- 
derlo ni  para  atacarlo,  si  cree  que  todavía  está  con 
completa  dignidad  en  este  banco,  yo  respetaré  su  opi- 
nión, y no  pido  otra  cosa  sino  que  se  respete  la  mia. 

Por  lo  demás,  se  me  olvidó  antes  decir  una  cosa, 
y creo  que  fué  la  única  sobre  la  cual  no  contesté  al 
Sr.  Durán  y Bas.  Lo  que  prueba  que  el  Sr.  Durán  y 
Bas  no  comprendió  muchas  cosas  que  yo  dije,  sin 
duda  por  decirlas  mal,  es  que  S.  S.  ha  supuesto  que 
yo  ayer  habia  planteado  aquí  resueltamente  y por  pri- 
mera vez  la  cuestión  de  Gabinete.  No  fué  así;  pero  en 
cambio,  hace  pocos  dias,  cuando  el  debate  sobre  la 
forma  de  presentarse  las  autorizaciones,  declaré  yo 
francamente,  y lo  recogió  algún  Sr.  Diputado  de  la 
oposición,  que  aquello  que  estaba  definitivamente  pac- 
tado por  el  Gobierno,  y á que  el  Gobierno  estaba  obli- 
gado con  una  Potencia  extranjera,  era  una  cuestión 
de  Gabinete,  como  no  podía  ménos  de  serlo.  Ayer  no 
lo  declaré  de  un  modo  explícito,  entre  otras  razones, 
porque  esto  no  hacía  falta,  porque  estas  cosas  con  de- 
clararlas una  vez  es  bastante. 

No  quiero,  repito,  insistir  sobre  estas  cuestiones, 
y mucho  ménos  cuando  este  debate  lleva  trazas  de 
durar  todavía  bastante,  y cuando  desmiente  de  una 
manera  suficiente  (retiro  la  palabra  desmiente , aun 
cuando  dicha  en  el  terreno  de  las  ideas  no  hiere  ni 
puede  herir  á nadie);  pero  en  fin,  este  debate  contra- 
dice la  idea  de  que  nosotros,  ai  aceptar  una  forma  de- 
terminada de  discusión,  hayamos  querido  impedir  que 
los  Diputados  de  Cataluña  discutan  esta  cuestión. 

Me  parece  que  la  extensión  que  este  debate  ha  to- 
mado, y que  sigue  tomando,  contradice  de  la  manera 
más  clara  que  nosotros  hayamos  intentado  ni  procu- 
rado eso.  La  cuestión  de  todas  suertes  se  discute  con 
la  intensidad  y con  la  extensión  que  debe  discutirse, 
y no  digo  con  más,  porque  siempre  respeto  los  proce- 
dimientos de  los  Sres.  Diputados. 

El  Sr.  PRE3IDENTE:  Habiendo  .hablado  tres  se- 
ñores Diputados  en  pró  y tres  en  contra  de  la  totali- 
dad del  dictámen,  va  á darse  cuenta  del  artículo 
único. 
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El  Sr.  SECRETARIO  (Camps):  Dice  así: 

«Artículo  único.  Se  autoriza  al  Gobierno  de  Su 
Majestad  para  ratificar  las  mutuas  obligaciones  con- 
venidas en  los  artículos  l.°  y 2.°  de  las  declaraciones 
de  21  de  Diciembre  de  1884,  por  las  que  se  concede 
á la  Gran  Bretaña  el  trato  de  la  Naciou  más  favoreci- 
da en  todo  lo  concerniente  al  comercio  y á la  navega- 
ción con  la  Península  hasta  30  de  Junio  de  1887,  en 
que  podrá  ser  donuuciado  tan  luego  como  el  Gobier- 
no de  S.  M.  Británica  se  halle  autorizado  por  el  Par- 
lamento para  elevar  del  grado  26  de  la  escala  alcohó- 
lica hasta  el  30  inclusive  el  adeudo  de  un  chelin,  se- 
gún lo  estipulado  en  las  declaraciones  mencionadas.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  A este  artículo  hay  siete 
enmiendas. 

La  primera  que  se  ha  presentado  en  la  Mesa  es 
la  del  Sr.  Bosch  y Labrús. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Camps):  La  enmienda 
dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  ai  Congreso 
se  sirva  declarar  que  el  artículo  único  del  proyecto 
de  ley  sobre  autorización  para  llevar  á cabo  las  de- 
claraciones convenidas  con  la  Gran  Bretaña  en  21  de 
Diciembre  de  1884,  se  redactará  en  la  forma  si- 
guiente: 

«Artículo  único.  Teniendo  en  cuenta  la  necesidad 
de  fome..tar  la  producción  del  país  para  aumentar  los 
medios  de  vida  y facilitar  la  gestión  de  la  Hacienda, 
no  se  autoriza  al  Gobierno  para  ratificar  el  moclus  vi - 
vendí  convenido  con  la  Gran  Bretaña,  hasta  haber  sa- 
tisfecho cumplidamente  dicha  necesidad.» 

Palacio  del  Congreso  2 de  Marzo  de  l885.=Pedro 
Bosch  y Labrús.=Teodoro  Baró.=  Manuel  Durán  y 
Bas.=Ramon  de  Rocafort.=Marqués  de  Aguilar.= 
Jo3é  María  Planas  y Casals.=José  Sert.» 

•El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra para  decir  si  admite  la  enmienda. 

El  Sr.  CA3TAÑON:  La  Comisión  no  puede  acep- 
tar la  enmienda. 

El  Sr.  PRE3IDENTE:  El  Sr.  Bosch  y Labrús  tie- 
ne la  palabra  para  defender  su  enmienda. 

El  Sr.  BOSCH  Y LABRÚS:  Señores  Diputados, 
entro  á tomar  parte  en  esta  discusión  profundamente 
afectado;  algo  por  el  sesgo  que  ha  tomado  el  debate, 
y mucho  sin  duda  porque  conozco  sobradamente  los 
perjuicios  que  la  aprobación  de  este  proyecto  de  ley 
va  á causar  á la  industria  del  país,  y muy  especial- 
mente á las  clases  obreras.  Algo  me  anima,  sin  em- 
bargo, algo  me  consuela;  es  la  importancia  que  des- 
de la  discusión  del  tratado  con  Francia  se  viene  dan- 
do á estos  asuntos. 

Cuando  discutimos  el  tratado  de  Bélgica  y el  pri- 
mer convenio  con  Francia,  solo  tres  Diputados,  nove- 
les por  cierto,  combatimos  el  primero:  dos  única- 
mente, mi  amigo  y compañero  el  Sr.  Berdugo  y el 
que  en  este  momento  tiene  el  honor  de  dirigir  la  pa- 
labra al  Congreso,  combatimos  el  convenio  con  Fran- 
cia. ¿Quiere  decir  esto,  Sres.  Diputados,  que  aquellos 
tratados  ó convenios  no  tuvieran  importancia?  No; 
quiere  decir  solo  que  fuimos  pocos  los  que  los  com- 
batimos, y que  la  opinión  pública  no  se  preocupó  de 
dios  gran  cosa,  así  como  tampoco  se  preocuparon 
grandemente  algunos  dignos  compañeros  de  diputa- 
ción por  la  provincia  de  Barcelona. 

Y no  obstante,  en  mi  concepto,  tenían  una  tras- 
cendental importancia,  y la  tenian  porque  tomaban 
por  base  un  arancel  insuficiente  para  proteger,  é in- 


suficiente para  recaudar,  como  lo  demostraré  más 
adelante,  y la  tenian  también  por  el  precedente  que 
establecían.  Que  es  menester  no  olvidar,  Sres.  Dipu- 
tados, que  en  ios  asuntos  internacionales  hay  cierta 
trabazón,  cierto  enlace,  cierto  engranaje,  que  dados 
los  primeros  pasos,  los  segundos  son  poco  ménos  que 
inevitables.  Por  esta  razón  mis  amigos  y yo  comba- 
timos con  energía  aquellos  tratados,  no  solo  por  lo 
que  significaban,  sino  porque  temíamos  lo  que  pudie- 
ra venir  más  tarde. 

Al  discutir  el  presupuesto  de  1876,  tuve  el  honor 
de  decir  que  el  dia  que  las  eminencias  políticas,  que 
el  dia  que  los  hombres  llamados  por  su  talento  á di- 
rigir los  destinos  del  país,  se  ocuparan  y preocuparan 
de  los  problemas  económicos,  ese  dia  nuestro  triunfo 
era  seguro  y la  Patria  estaba  salvada. 

Hoy  repito  lo  mismo,  Sres.  Diputados;  que  nues- 
tras doctrinas  se  imponen  por  la  despoblación  de  los 
campos,  por  la  falta  de  medios  de  vida  en  las  ciuda- 
des; que  nuestras  doctrinas  se  imponen  por  las  nece- 
sidades de  la  Hacienda,  por  las  realidades  de  la  vida, 
por  la  ciencia  del  buen  sentido,  que  es  la  verdadera 
ciencia. 

El  Príncipe  de  Bismark,  cuando  subió  al  poder, 
no  tenia  opiniones  conocidas  en  asuntos  económico^, 
y al  cabo  de  pocos  años  comenzó  á dictar  reformas 
completamente  proteccionistas,  y el  resultado  de  es- 
tas reformas  lo  sabe  todo  el  mundo;  la  Alemania  es 
hoy  una  de  las  primeras  Potencias  productoras  de 
Europa;  de  Nación  importadora  se  ha  convertido  en 
Nación  exportadora,  y en  muchos  artículos  hace  con- 
currencia á la  poderosa  Inglaterra. 

Los  republicanos  franceses,  que  eran  más  bien  li- 
brecambistas que  proteccionistas,  después  del  desas- 
tre de  Sedan  denunciaron  el  tratado  con  Inglaterra  y 
arreglaron  y modificaron  su  arancel,  elevando  mu- 
chas tarifas,  entre  ellas  las  referentes  á tejidos  de  lana 
y de  algodón,  convirtiendo  en  específicos  los  dere- 
heos  acl  valorem  de  15  por  100  estipulados  en  aquel 
tratado,  con  lo  cual  resul  taron  mucho  más  altas,  hasta 
el  punto  que  á pesar  de  constantes  y no  interrumpi- 
das negociaciones,  no  han  podido  todavía  ponerse  de 
acuerdo  para  celebrar  un  nuevo  tratado. 

Los  radicales  italianos,  que  yo  no  sé  las  ideas  que 
profesaban  antes  en  asuntos  económicos,  denunciaron 
en  1874  sus  tratados,  celebrados  quizá  al  objeto  de 
halagar  algunas  grandes  Potencias  para  que  les  ayu- 
daran á conquistar  su  codiciada  unidad;  y luego  de 
reconquistada  su  libertad  de  acción,  hicieron  reformas 
importantísimas  en  sus  aranceles,  elevando  la  mayor 
parte  de  las  tarifas.  Comparen  los  Sres.  Diputados  la 
situación  de  la  Italia  en  1874  con  su  actual  situación. 
Luego  de  realizada  su  reforma  volvieron  á entablar  ne- 
gociaciones con  la  Nación  francesa,  y después  de  ha- 
ber pasado  negociando  más  de  dos  años  el  primer  tra- 
tado que  se  firmó,  negaron  las  Górtes  al  Gobierno  la 
autorización  para  ratificarlo. 

¿Qué#  diré,  Sres.  Diputados,  de  la  Rusia  absolu- 
tista, que  allá  en  1872  dictó  reformas  en  tal  sentido, 
que  imposibilitó  ó poco  ménos  la  introducción  en 
aquel  país  del  material  para  ferro- carriles,  y desde 
entonces  lo  construye  todo  en  su  propio  país,  cosa 
que  no  hemos  conseguido  todavía  en  España?  ¿Acaso 
ha  disminuido  ó se  ha  paralizado  la  construcción  de 
caminos  de  hierro  en  aquel  Imperio?  Las  cuestiones 
económicas  están  por  encima  de  todos  los  partidos. 

La  escuela  proteccionista  no  es  absoluta,  ni  dog- 
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mática,  ni  intransigente;  se  atiene  á lo  contingente, 
á lo  relativo;  subordina  Las  soluciones  á las  circuns- 
tancias y á las  condiciones  de  lugar  y tiempo;  de 
manera  que  Francia  y Alemania  con  derechos  de  10 
á 20  por  100  son  tanto  ó más  proteccionistas  que 
España  con  derechos  de  20  á 30  por  100;  y la  misma 
Inglaterra  con  su  actual  sistema  es  muy  proteccio- 
nista. Inglaterra  procura  por  todos  los  medios  des- 
arrollar su  producción  y abrir  mercados  á sus  pro- 
ductos; procura  vender  todos  sus  sobrantes,  que  por 
cierto  son  de  gran  consideración,  porque  el  85  por 
100  de  lo  que  produce  tiene  necesidad  de  exportar- 
lo. Solo  en  España  seguimos  una  conducta  vacilante 
y sin  criterio  fijo;  y si  algún  criterio  domina,  es  ge- 
neralmente desfavorable  á los  intereses  del  trabajo. 
Yo  no  sé  si  los  Gobiernos  obran  impulsados  por  las 
alharacas  y sofismas  de  aquellos  que  en  círculos  y 
meetings  motejan  é insultan  á los  catalanes,  como  si 
fuera  un  crimen  el  ser  laborioso,  como  ¿4  fuera  un 
crimen  el  ser  caritativo.  ¿No  han  defendido,  por  ven- 
tura, siempre  los  catalanes  los  intereses  del  trabajo, 
sin  distinción  de  clases  ni  de  provincias?  ¿Y  no  es 
esto,  Sres.  Diputados,  mucho  más  noble  y más  patrió- 
tico que  defender  los  intereses  de  Naciones  extranje- 
ras? Porque  al  fin  y al  cabo,  estos  señores  que  mo- 
tejan álos  catalanes,  defienden  en  la  actualidad,  aun- 
que quizá  sin  intención,  los  intereses  de  Inglaterra, 
defienden  el  trabajo  y los  medios  de  vida  de  aquellos 
obreros,  en  vez  de  defender  el  trabajo  y los  medios 
de  subsistencia  de  las  clases  obreras  españolas,  que 
es  lo  que  hacemos  los  catalanes. 

Y voy,  ya  que  hablo  de  catalanes,  y por  consi- 
guiente de  Cataluña,  á decir  dos  palabras  sobre  los 
sucesos  de  1882.  Tengo  el  sentimiento,  respecto  de 
este  punto,  de  no  estar  de  acuerdo  con  mis  queri- 
dos amigos  el  Sr.  Baró  y el  Sr.  Durán  y Bas:  asegura 
el  Sr.  Baró  que  aquellos  sucesos  fueron  promovidos 
por  el  partido  conservador;  afirma  el  Sr.  Durán  que 
aquellos  sucesos  fueron  promovidos  por  los  revolucio- 
narios. (El  Sr.  Durán  y Bas : Dije  que  aquellos  sucesos 
tenian  carácter  revolucionario.)  Yo,  Sres.  Diputados, 
entiendo  que  aquellos  sucesos  fueron  un  acto  espon- 
táneo de  la  opinión  pública;  porque  es  menester  tener 
en  cuenta  que  en  Cataluña,  cuando  del  trabajo  se  tra- 
ta, no  hay  partidos  ni  partidarios.  Aquellos  sucesos 
no  obedecieron  á sugestiones  de  ningún  partido;  fue- 
ron una  manifestación  grandiosa  del  país  entero.  (El 
Sr.  Barói  ¿Y  lo  que  se  decia  en  La  Crónica  y en  La 
Publicidad ?)  Una  nota  discordante  entre  mil  ó diez  mil 
unánimes.  Fué,  digo,  una  manifestación  grandiosa, 
Sres.  Diputados;  porque  ¿qué  más  grande  y digno 
puede  haber  (El  Sr.  Baró : Que  atropellar  la  propiedad) 
que  un  pueblo  que  defiende  su  trabajo,  que  un  pueblo 
que  defiende  los  medios  de  vida  y la  subsistencia  de 
sus  obreros?  No  tengo  conocimiento  de  que  se  atro- 
pellara propiedad  alguna:  pudo  haber  algún  abuso, 
que  los  hay  por  desgracia  en  casi  todas  las  grandes 
aglomeraciones;  pero  no  por  esto  puede  afirmarse  que 
aquello  fué  obra  de  niugun  partido,  pues  fué,  como  he 
dicho  ya,  un  acto  espontáneo  de  la  opinión,  más  ó 
ménos  sobreexcitada  por  los  periódicos  de  todos  los 
partidos.  (El  Sr.  Sagasta:  ¿Seria  glorioso  si  ahora  hi- 
cieran lo  mismo  que  entonces  en  Cataluña?)  Yo  con- 
deno siempre  los  abusos.  (El  Sr.  Sagasta : Digo,  si  se- 
ria también  obra  gloriosa  si  ahora  hicieran  los  cata- 
lanes lo  mismo  que  entonces  hicieron. ) Repito  que 
condeno  todos  los  abusos,  pero  no  puedo  condenar  las 


manifestaciones  de  un  pueblo  que  defiende  su  trabajo. 
(El  Sr.  Baró:  Que  pegan  fuego  á las  casillas  de  con- 
sumos; que  revólver  en  mano...) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden. 

El  Sr.  BOSCH  Y LABRÚS:  Dejemos  estos  suce- 
sos que,  según  parece,  desagradan  á los  señores  de 
la  izquierda,  y pasemos  á otro  asunto. 

Yo  no  soy  adversario  sistemático  de  los  tratados 
de  comercio;  yo  quiero  tratados  de  comercio  buenos; 
no  quiero  tratados  de  comercio  malos.  Pero  el  hecho 
es  que  nosotros  hemos  contratado  con  las  Naciones 
extranjeras  tomando  por  base  un  arancel  deficiente, 
con  unas  tarifas  que  no  garantizaban  en  manera  al- 
guna los  intereses  de  nuestra  producción,  y por  otra 
parte,  también  era  deficiente  para  obtener  por  adua- 
nas una  recaudación  proporcional  á la  que  obtienen 
muchas  Naciones  extranjeras.  Al  decir  que  el  arancel 
que  nos  ha  servido  de  base  para  contratar  es  insufi- 
ciente para  garantizar  los  intereses  del  trabajo,  en 
realidad  digo  una  cosa  de  todos  sabida.  He  sostenido 
muchas  veces  en  este  recinto  que  muchos  de  los  pro- 
ductos de  las  clases  artesanas  pagan  solo  por  derecho 
de  introducción  de  4 á 8 por  100.  No  sé  si  he  dicho 
en  alguna  ocasión,  respecto  de  la  industria  lanera,  que 
tejidos,  por  ejemplo,  de  los  cuales  se  necesitan  de  12 
á 15  metros  para  componer  un  kilogramo,  pagan  por 
una  tarifa  más  baja  que  otros  tejidos  de  los  cuales 
pesa  un  kilogramo  cada  metro.  Podria  citar  errores 
por  el  estilo  respecto  de  muchos  otros  artículos;  lo 
omitiré  para  no  ser  largo,  y diré  solamente,  para  pro- 
bar que  el  arancel  que  ha  servido  de  base  para  nues- 
tros tratados  de  comercio  es  insuficiente  para  recau- 
dar, que  en  Francia,  de  la  recaudación  por  aduanas 
corresponden  9 pesetas  al  año  á cada  individuo;  en 
Portugal  8V2 ; 1 31/,  en  Inglaterra;  19  en  los  Estados- 
Unidos,  y en  España  5 pesetas  y media  solamente. 

Me  parece  queda  con  esto  demostrado  que  nues- 
tro arancel,  el  que  ha  servido  de  base  para  los  trata- 
dos internacionales,  es  deficiente  para  obtener  una 
buena,  ó cuando  ménos  regular  recaudación  por  adua- 
nas, como  exigen  imperiosamente  las  necesidades  de 
la  Hacienda  y cual  se  obtiene  en  las  Naciones  que  he 
citado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Bosch,  están  para  ter- 
minar las  horas  de  Reglamento:  cuando  á S.  S.  le  con- 
venga podrá  cortar  su  discurso,  quedando  en  el  uso 
de  la  palabra  para  mañana. 

El  Sr.  BOSCH  Y LABRÚS:  Estoy  á la  disposición 
de  S.  S. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera,  el  dictámen  de  la  Comisión  re- 
lativo á la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  del  Estado  la  de  Becerreá  á Qui- 
roga.  (Véase  el  Apéndice  al  Diario  núm.  104 , que  es  el 
de  esta  sesión.) 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  á disposición  do 
los  Sres.  Diputados,  el  documento  á que  se  refiere  la 
siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  la  Gobernación. — Excmos.  Seño- 
res: En  contestación  al  oficio  de  Y.  EE.  del  l.°  de 
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Enero  último,  dirigido  á este  Ministerio,  adjunta 
acompaño  la  estadística  de  las  personas  que  ingresa- 
ron en  los  lazaretos,  tanto  en  los  de  carácter  perma- 
nente, establecidos  en  Vigo,  Santander  y Mahon,  como 
en  los  instalados  provis  onalmente  en  nuestra  fronte- 
ra con  Francia  y en  el  interior  de  la  Península,  in- 
clusos Vimbodí,  Gaudete,  Cerro  de  los  Angeles  y To- 
ledo con  expresión  de  las  personas  que  sufrieron  en- 
fermedad y las  defunciones  ocurridas,  y con  las  certi- 
ficaciones que  acreditan  la  causa  del  fallecimiento; 
cuvos  datos  reclamó  el  Sr.  Diputado  D.  Pío  Gullon  en 
la  sesión  del  3 i de  Diciembre  del  año  próximo  pasado. 
De  Real  orden  lo  digo  á V.  EE.  Dios  guarde  á vue** 
cencías  muchos  años.  Madrid  5 de  Marzo  de  1885.= 
Francisco  Romero.==Señores  Secretarios  del  Congreso 
délos  Diputados.» 


Igualmente  se  acordó  quedasen  sobre  la  mesa,  á 
disposición  de  los  Sres.  Diputados,  los  documentos 
que  en  la  siguiente  comunicación  se  mencionan: 
«Ministerio  de  la  Gobernación. — Excmos.  Seño- 
res: En  contestación  al  oficio  de  V.  EE.,  dirigido  á 
este  Ministerio  con  fecha  l.°  de  Enero  último,  adjun- 
tas acompaño  copias  y relaciones  de  los  antecedentes 
sanitarios  remitidos  ai  Senado  por  reclamación  del  se- 
ñor Senador  D.  Julián  Calleja;  copias  de  las  disposi- 


ciones que  se  han  encontrado  en  este  departamento, 
referentes  á las  principales  medidas  que  se  adoptaron 
con  motivo  de  la  invasión  del  cólera  en  1865;  extrac- 
tos de  las  sesiones  del  Consejo  de  Sanidad  del  Reino 
relativas  al  particular;  y un  estado  demostrativo  de 
los  gastos  del  Estado  que  ocasionaron  aquellas  me- 
didas; cuyos  documentos  pidió  el  Sr.  Diputado  Don 
Eduardo  Baselga  en  sesión  del  31  de  Diciembre  del 
año  próximo  pasado.  De  Real  órden  lo  digo  á V.  EE. 
Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  5 de  Mar- 
zo de  1885.=Francisco  Romero  y Robledo.=Exce- 
lentísimos  Sres.  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  la  Comisión  encargada  de  dar  dictámen  sobre  la 
proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  la  de  Toledo  á Mora  habia  ele- 
gido presidente  al  Sr.  Conde  de  la  Encina  y secreta- 
rio al  Sr.  Infantes. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  mañana: 
los  asuntos  pendientes  de  la  órden  del  dia  de  hoy,  y 
el  dictámen  que  acaba  de  leerse. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete. 
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APÉNDICE  AL  NÚM.  104. 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


¡Mámen  de  la  Comisión  relativo  á la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  de  Becerreé  á Quiroga. 


La  Comisión  nombrada  para  emitir  dictamen 
acerca  de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  de  Becerrea  á Quiroga,  ha 
examinado  detenidamente  el  asunto;  y reconociendo 
su  importancia,  tiene  el  honor  de  someter  A la  apro- 
bación del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 


carreteras  del  Estado  la  de  tercer  órden  que  partien- 
do de  Becerreé  y pasando  por  Seoane  de  Caurel,  ter- 
mine en  Quiroga. 

Palacio  del  Congreso  G de  Marzo  de  1885.=Ma- 
nuel  Becerra,  presidente.=Santiago  de  Liniers.= Joa- 
quín Sánchez  de  Toca.=Felipe  González  Yallarino.= 
Casiano  Perez  Batallon.=Vicente  Ortí  y Brull,  se- 
cretario- 
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DE  LAS] 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA.  DEL  EXCELENTISIMO  SEÑOR  CONDE  DE  TORENO. 


SESION  DEL  SÁBADO  7 DE  MARZO  DE  1885. 

SUMARIO.  Abrese  á las  dos  y media. = Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.=  Ordex  del  día: 
discusión  de  varios  dictámenes  de  Comision.=  Se  leen  y aprueban  sin  debate,  pasando  á la  Comisión 
de  corrección  de  estilo,  los  siguientes:  primero,  autorizando  la  concesión  de  un  ferro-carril  que  partiendo 
de  Martorell  termine  en  Barcelona;  segundo,  sustituyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de  Vellisca 
a Armuña  por  la  de  Vellisca  á Illana;  tercero,  incluyendo  en  el  plan  de  carreteras  la  de  Carmona  á la 
Puebla  do  Cazalla;  cuarto,  sustituyendo  la  carretera  de  Cañaveras  á Alcantud  por  la  de  Cañaveras  á 
Tortuera;  y quinto,  incluyendo  en  el  plan  de  carreteras  la  de  Becerrea  á Quiroga.=  Continúa  la  discu- 
sión pendiente  autorizando  al  Gobierno  para  llevar  á cabo  las  declaraciones  convenidas  con  la  Gran 
Bretaña.=Sigue  en  el  uso  de  la  palabra  el  Sr.  Boscñ  y Labrús  en  apoyo  de  su  enmienda.=DÍ3Curso  del 
Sr.  Castañon,  de  la  Comisión. =Rectifican  ambos  señores,  y el  Sr.  Bo3ch  y Labrús  retira  su  enmienda.= 
So  lee  la  del  Sr.  Maciá  Bonaplata.=La  Comisión  tampoco  la  adinite.=Dada  la  palabra  por  el  Sr.  Presi- 
dente al  autor  para  apoyarla,  el  Sr.  Sedó  manifiesta  que  el  Sr.  Maciá  ha  tenido  que  salir  precipitada- 
mente para  Barcelona,  por  lo  cual  no  puede  defenderla.==  En  este  estado,  se  pone  á votación  y queda 
desechada  por  el  Congreso.  = Se  lee  otra  del  Sr.  Maciá,  que  la  Comisión  tampoco  acepta,  y queda 
igualmente  desechada.=  Se  lee  la  del  Sr.  Planas  y Casals.=La  Comisión  no  la  admite.=  Discurso  del 
Sr.  Planas  en  apoyo  de  su  enmienda.=Se  prorroga  la  sesion.=Discurso  del  Sr.  Atard,  como  de  la  Co- 
misiona Del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernacion.=  Alusión  personal  del  Sr.  Sedó.=  Se  suspende  la  discu- 
sión^ Se  lee,  y queda  sobre  la  mesa,  anunciando  su  impresión,  el  dictámen  de  la  Comisión  sobre  la 
proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  del  Estado  una  de  Toledo  á Mora.= 
Pasa  á la  Comisión  sobre  gobierno  y administración  local  una  exposición  del  secretario  y empleados 
de  la  secretaría  y contaduría  municipal  del  distrito  de  Adamur,  haciendo  observaciones  sobre  el  indi- 
cado proyecto.=Orden  del  dia  para  el  lunes:  los  asuntos  que  han  quedado  pendientes  de  la  de  hoy;  el 
dictámen  que  acaba  de  leerse,  y aprobación  definitiva  de  varios  proyectos  de  ley.=Se  levanta  la  se- 
sión á las  siete  y cuarto. 

Se  abrió  á las  dos  y media,  y leida  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


ORDEN  DEL  DIA. 


la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  autori- 
zando la  concesión  de  un  ferro-carril  que  partiendo 
de  Martorell  termine  en  Barcelona.» 

Leido  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  quinto 
al  Diario  núm  97 , sesión  del  26  de  Febrero) , dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  de  este  dictámen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  artícu- 


Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
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los,  y sin  debate  fueron  aprobados  los  cuatro  de  que 
constaba  el  dictamen,  en  la  forma  siguiente: 

«Artículo  1.®  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
que,  prévia  presentación  del  proyecto  redactado  con 
arreglo  á los  formularios  y disposiciones  vigentes, 
acompañado  del  documento  que  acredite  haberse  he- 
cho el  depósito  prescrito  por  el  art.  17  del  reglamen- 
to para  la  ejecución  de  la  vigente  ley  de  ferro-carriles, 
otorgue,  sin  subvención  directa  ni  indirecta  del  Esta- 
do, á la  Compañía  del  ferro-carril  económico  de  Igua- 
lada á Martorell,  la  concesión  de  un  ferro-carril  de 
vía  estrecha,  prolongación  del  anterior,  que  partiendo 
del  mismo  desde  Martorell  y pasando  por  San  Vicente 
de  los  Horts  y San  Baudilio  de  Llobregat,  termine  en 
Barcelona. 

Art.  2.°  Se  declara  este  ferro- carril  de  utilidad 
pública,  y por  tanto,  con  derecho  á la  expropiación 
forzosa  y al  aprovechamiento  de  los  terrenos  de  do- 
minio público  por  parte  de  la  Compañía  concesiona- 
ria, y á cuanto  otorga  el  art.  31  de  la  vigente  ley  de 
ferro-carriles  en  sus  párrafos  primero,  segundo,  ter- 
cero, cuarto  y quinto. 

Art.  3.°  La  concesión  se  hará  por  término  de  no- 
venta y nueve  años. 

Art.  4.°  El  camino  deberá  estar  concluido  y abier- 
to á la  explotación  dentro  del  término  de  tres  años,  á 
contar  desde  la  fecha  de  la  aprobación  definitiva  del 
proyecto,  quedando  caducada  la  concesión  si  así  no 
fuera.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Camps):  El  proyecto  de  ley 
pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  sustitu- 
yendo en  el  plan  general  de  carreteras  la  de  Vellisca 
á la  de  Tarancon  á Armuña  por  la  de  Vellisca  á 
á Illana.» 

Leido  dicho  dictámen  ( Véase  el  Apéndice  décimo- 
tercero  al  Diario  núm.  103 , sesión  del  5 del  actual), 
dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  puso  á votación  el  artículo  único  de  que  constaba 
el  dictámen  y fué  aprobado,  en  esta  forma: 

«Artículo  único.  La  carretera  incluida  en  el  plan 
general  de  las  del  Estado  por  la  ley  de  1 7 de  Marzo  de 
1883  con  la  denominación  «Estación  de  Vellisca  á la 
de  Tarancon  á Armuña  por  el  puerto  de  Mazarulleque,» 
se  sustituirá  por  la  de  Estación  de  Vellisca,  en  la  línea 
férrea  de  Aranjuez  á Cuenca  á Illana  (Guadalajara) 
por  el  puerto  de  Mazarulleque.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Camps):  El  proyecto  de  ley 
pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  inclu- 
yendo en  el  plan  general  de  carreteras  la  de  Carmona 
á la  Puebla  de  Cazalla.» 

Leido  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  décimo- 
cuarto  al  Diario  núm . 103,  sesión  del  5 del  actual), 
dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámen.» 


No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación,  y se  aprobó  el 
artículo  único  del  dictámen,  en  esta  forma: 

«Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que  par- 
tiendo de  Carmona  y pasando  por  Marchena  termine 
en  la  Puebla  de  Cazalla,  uniéndose  en  este  punto  coa 
la  de  Osuna  á Moron. » 

El  Sr.  SECRETARIO  (Camps):  El  proyecto  de  ley 
pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión  sobre  la  proposición  de  ley  sustituyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  la  de  Cañaveras  á Ai- 
cantud  por  la  de  Cañaveras  á la  de  Alcocer  á Tor- 
tuera.» 

Leido  dicho  dictámen  ( Véase  el  Apéndice  décimo- 
quinto  al  Diario  núm.  103,  sesión  del  3 del  actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  votó  y aprobó  el  único  artículo  de  que  constaba  el 
dictámen,  en  la  siguiente  forma: 

«Artículo  único.  La  carretera  de  tercer  órden  de 
Cañaveras  á Alcantud,  incluida  en  el  plan  general,  se 
denominará  de  Cañaveras  á la  de  Alcocer  á Tortuera 
por  Priego,  Alcantud  y Recuenco.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Camps):  El  proyecto  de  ley 
pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisiou  relativo  á la  proposición  de  ley  inclu- 
yendo en  el  plan  general  de  carreteras  la  de  Becerreá 
á Quiroga. 

Leido  dicho  dictámen  ( Véase  el  Apéndice  al  Diario 
número  104,  sesión  del  6 del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  artículo  úui- 
co  de  que  constaba  el  dictamen,  y fué  aprobado  en  la 
forma  siguiente: 

«Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  la  de  tercer  órden  que  partien- 
do de  Becerreá  y pasando  por  Seoane  de  Caurel,  ter- 
mine en  Quiroga.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Camps):  El  proyecto  de  ley 
pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  pen- 
diente sobre  el  dictámen  de  la  Comisión  autorizando 
al  Gobierno  para  llevar  á cabo  las  declaraciones  con- 
venidas con  la  Gran  Bretaña.  ( Véase  el  Apéndice  cuar- 
to al  Diario  núm.  99,  sesión  del  28  de  Febrero ; Diario 
número  100,  sesión  del  2 de  Marzo;  Diario  núm.  101 , 
sesión  del  3 de  idem.;  Diario  núm.  1 02,  sesión  del  4 de 
idem;  Diario  núm.  103 , sesión  del  5 de  idem,  y Diario 
número  1 04,  sesión  del  6 de  idem.) 

Se  está  en  la  discusión  de  la  enmienda  del  señor 
Bosch  y Labrús,  y el  Sr.  Bosch  y Labrús  continúa  en 
el  uso  de  la  palabra  en  apoyo  de  su  enmienda. 
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El  Sr.  BOSCH  Y LABRÚS:  Señores  Diputados, 
ayer  al  comenzar  mi  discurso  dije  algunas  palabras 
recordando  el  poco  interés  que  despertó  la  discusión 
del  primer  tratado  con  Bélgica  y la  del  primer  con- 
venio con  Francia;  me  felicité  de  la  importancia  que 
se  venia  dando  á las  cuestiones  económicas  desde  la 
discusión  del  tratado  último  con  la  vecina  República, 
y dije  además  que  el  dia  que  las  eminencias  políti- 
cas de  nuestro  país  se  ocuparan  y preocuparan  de  los 
problemas  de  la  producción,  nuestro  triunfo  era  se- 
guro y la  Patria  estaba  salvada,  porque  nuestras  doc- 
trinas se  imponen  por  la  situación  general  del  país  y 
por  la  situación  de  la  Hacienda.  En  efecto,  Andalu- 
cía, como  Aragón,  como  Castilla,  como  Valencia, 
como  Cataluña,  como  todas  las  provincias  de  España, 
para  prosperar,  para  asegurar  su  trabajo,  salvo  en  al- 
gunos artículos  especialísimos  del  suelo  y del  clima, 
tienen  precisión,  tienen  necesidad  absoluta  de  poner- 
se á cubierto  de  la  concurrencia  extranjera,  ya  que 
son  comunes  á unas  y otras  la  escasez  de  capitales, 
la  carestía  de  los  trasportes,  la  falta  de  medios  y ele- 
mentos por  efecto  de  las  guerras  civiles  y perturba- 
ciones constantes  que  han  empobrecido  al  país  y han 
impedido  á la  España  seguir  á las  demás  Naciones 
en  la  aplicación  de  los  modernos  inventos,  que  mul- 
tiplican, abaratan  y mejoran  la  producción,  multipli- 
cando, abaratando  y mejorando  los  medios  de  produ- 
cir. También  me  ocupé  de  los  sucesos  de  1882  en 
Barcelona,  que  califiqué  de  manifestación  grandiosa, 
y al  hablar  de  ellos  desconocía  por  completo  los  abu- 
sos que  indicó  mi  amigo  el  Sr.  Baró  al  interrumpir- 
me; abusos  que  yo  condeno,  pero  que  no  cambian  el 
carácter  que  yo  di  á aquella  manifestación,  diciendo 
que  obedecia  á un  acto  expontáneo,  al  sentimiento  de 
la  opinión  pública;  porque  los  pueblos  en  ocasiones 
tienen  una  gran  intuición,  una  gran  previsión.  Es  po- 
sible, por  no  decir  probable,  que  la  unanimidad  de 
aquella  manifestación  obedeciera  al  presentimiento, 
al  triste  presentimiento  de  que  las  concesiones  que 
entonces  se  hacían  á la  República  francesa,  debieran 
más  tarde  hacerse  extensivas  á todas  las  Potencias  de 
Europa. 

Me  ocupé  luego  de  la  insuficiencia  del  arancel, 
así  para  proteger  como  para  recaudar.  Dije  en  com- 
probación de  lo  segundo  la  diferencia  que  existe  en- 
tre lo  que  se  paga  por  contribución  de  aduanas  en 
distintas  Naciones,  y aduje  cifras  de  las  cuales  resul- 
taba que  en  España  se  paga  ménos,  muchísimo  rué- 
nos,  que  en  Inglaterra,  que  en  Francia,  que  en  los 
Estados-Unidos  y hasta  que  en  Portugal.  Y ahora 
añadiré,  por  lo  que  respecta  al  primer  punto,  ó sea  á 
que  el  arancel  es  insuficiente  para  proteger,  que  el  de 
1869  es  deficiente,  no  solo  respecto  de  muchos  pro- 
ductos agrícolas,  sino  de  muchísimos  productos  de 
las  artes  y oficios.  Con  el  objeto  de  reducir  las  parti- 
das se  lian  hecho  agrupaciones  y englobaciones  com- 
prendiendo en  una  sola  mercancías  de  precios  muy 
distintos,  resultando  de  ello  que  los  artículos  finos, 
que  los  artículos  de  lujo,  pagan  un  derecho  insignifi- 
cante. De  manera  que  los  productos  de  las  industrias 
suntuarias  no  solo  no  disfrutan  protección  alguna, 
sino  que  todos,  absolutamente  todos,  pagan  muchísi- 
mo ménos  de  lo  que  debieran  pagar,  aplicándoles  el 
derecho  que  llaman  fiscal,  puesto  que  muchos,  como 
dije  va,  fluctúan  entre  4 y 8 por  100. 

Si  las  valoraciones  y agrupaciones  estuvieran  en 
otra  forma  y los  artículos  de  lujo  pagaran  aproxima- 


damente lo  que  por  la  ley  les  corresponde,  la  villa  y 
corte  de  Madrid,  que  no  tiene  condiciones  ningunas 
para  establecer  en  ella  grandes  industrias,  se  hubiera 
dedicado  á las  industrias  suntuarias,  á los  productos 
superiores  de  las  distintas  artes  y oficios,  como  se  de- 
dican la  mayor  parte  de  las  capitales  de  Europa,  y 
entonces  Madrid  tendría  vida  propia,  independiente  de 
la  política,  y no  sucedería  lo  que  ahora,  que  cuando 
cesan  las  construcciones  los  obreros  tienen  que  andar 
por  las  calles  en  demanda  de  pan  y de  trabajo.  Esta 
es  una  cuestión  importantísima,  Sres.  Diputados,  ya 
por  lo  que  representa  en  el  orden  social  la  clase  me- 
dia, que  es  el  núcleo  de  unión  entre  las  ciases  eleva- 
das y las  humildes,  ya  por  la  falta  de  medios  de  vida 
para  las  clases  obreras,  así  en  Madrid  como  en  otras 
capitales. 

Hablaba  del  arancel  de  1869;  vino  luego  en  1877 
la  segunda  columna,  y ésta,  no  solo  disminuyó  la  es- 
casa protección  que  disfrutaban  algunos  de  los  artícu- 
los á que  me  he  referido,  sino  que  rebajó  de  una  ma- 
nera considerable  las  tarifas  referentes  á las  grandes 
industrias.  En  la  industria  algodonera,  ó sea  la  de  hi- 
lados y tejidos  de  algodón,  en  algunas  de  ellas  la  re- 
baja es  de  un  40  por  100;  á la  segunda  columna  se 
debe  la  desaparición  de  una  industria  importantísima, 
ó sea  la  industria  de  tejidos  ligeros  de  lana,  de  los  te- 
jidos que  se  aplican  para  forros  y para  vestidos  de  se- 
ñora, que  es  en  todas  las  Naciones  el  ramo  más  im- 
portante de  la  industria  lanera. 

Yo  combatí  aquella  segunda  columna,  y la  com- 
batí con  energía,  analizando  varias  de  sus  tarifas;  en- 
tre otras,  recuerdo  que  me  ocupé  de  las  referentes  á 
la  industria  azucarera. 

Ai  establecer  la  segunda  columna  y al  objeto  de 
reducir  partidas,  que  parece  ser  una  manía  en  la  Di- 
rección de  aduanas,  en  vez  de  cuatro  partidas  como 
tenían  los  azúcares  se  redujeron  á dos;  esto  es,  los 
azúcares  comunes  y azúcares  refinados  de  Cuba,  pa- 
gaban dos  derechos  distintos,  y los  azúcares  comunes 
y los  azúcares  refinados  del  extranjero,  pagaban  tam- 
bién distintos  derechos.  Creyeron  que  seria  un  bene- 
ficio hacer  de  cada  dos  partidas  una  sola,  y tomaron 
el  promedio.  Pero  como  los  azúcares  que  venían  de 
las  Antillas  eran  todos  comunes,  y los  que  del  ex- 
tranjero, refinados  todos,  resultó  que  los  azúcares  de 
Cuba  salieron  recargados  en  3 pesetas  los  100  kilos, 
y en  cambio  los  azúcares  extranjeros,  que  como  ya  he 
dicho,  son  refinados  todos  los  que  de  allí  vienen,  que- 
daron beneficiados  en  3 pesetas;  resultando  de  ello 
que  durante  siete  años  todos  ios  azúcares  refinados  que 
liemos  consumido  en  España  han  venido  del  extranje- 
ro. Yo  supongo  que  los  que  en  aquella  época  comba- 
tieron mis  afirmaciones,  estarán  hoy  convencidos  de 
que  estaba  en  lo  cierto,  ya  que  los  hechos  han  con- 
firmado mis  pronósticos,  y al  considerar  la  triste  si- 
tuación de  la  isla  de  Cuba.  Ya  sé  que  nuestro  consu- 
mo no  influye  gran  cosa  en  aquel  mercado;  pero  se 
trata,  Sres.  Diputados,  del  consumo  de  seis  ó siete 
años;  de  consiguiente,  si  en  esos  seis  ó siete  años,  en 
lugar  de  consumir  azúcares  refinados  extranjeros  por 
ofrecer  mayores  ventajas,  la  ley  hubiese  facilitado, 
haciendo  la  reforma  al  revés,  la  introducción  de  azú- 
cares comunes  de  Cuba  que  se  hubieran  refinado  en 
la  Península,  todo  lo  que  hemos  consumido  durante 
todo  ese  tiempo  del  extranjero,  lo  hubiésemos  consu- 
mido de  nuestras  posesiones  de  Ultramar. 

Hay  más  todavía,  y es,  un  arancel  especial  para 
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el  material  de  caminos  de  hierro  establecido  en  1876. 
En  realidad,  los  que  establecieron  aquel  arancel  me- 
recen nuestra  gratitud,  porque  hasta  aquel  entonces 
el  material  para  caminos  de  hierro  no  pagaba  dere- 
cho alguno  de  aduanas;  pero  debo  observar  que  entre 
los  artículos  designados  como  material  para  caminos 
de  hierro  hay  palas,  azadones  y una  porción  de  ar- 
tículos que  se  emplean  en  la  agricultura  y para  otros 
usos.  Es  muy  posible,  pues,  que  vengan  grandes  can- 
tidades de  dichos  electos,  y que  en  vez  de  servir  para 
los  ferro-carriles,  se  expendan  luego  en  las  tiendas, 
como  ha  sucedido  en  otras  épocas.  Este  es  otro  ar- 
tículo de  gran  importancia  para  las  clases  artesanas, 
y llamo  sobre  él  la  atención  del  señor  director  de 
aduanas. 

Si  agregamos  á las  rebajas  de  que  me  he  ocupado 
las  que  se  han  hecho  al  concertar  el  tratado  con  Fran- 
cia, las  de  la  tarifa  aneja,  que  fué  otra  reforma  alta- 
mente perjudicial,  y de  cuyas  rebajas  algunas  son 
importantísimas,  como  todas  las  que  se  refieren  á los 
tejidos  de  seda,  quedará  plenamente  demostrado  que 
hoy  no  tenemos  base  para  contratar,  y que  por  con- 
siguiente, para  contratar  con  las  demás  Naciones  es 
menester  reforzar  el  arancel,  es  menester  armoni- 
zarlo y reformarlo  de  manera  que  sea  á la  vez  sufi 
cíente  para  proteger  y para  recaudar. 

Sin  duda  con  el  propósito  de  hacernos  antipáticos 
á los  Diputados  de  las  demás  provincias  se  habla  cons- 
tantemente de  industria  catalana,  de  las  industrias 
de  los  catalanes.  Pues  industrias,  en  mayor  ó menor 
escala,  las  hay  en  todas  las  provincias,  solo  que  en 
Cataluña  están  todas  representadas,  inclusa  la  agri- 
cultura. Y por  cierto  que  siempre  que  se  discuten 
cuestiones  económicas  recibo  cartas  de  distintos  pun- 
tos de  España  diciéndome  los  perjuicios  que  se  les 
causarán  con  las  reformas  proyectadas.  ¿Cómo,  si  no, 
hubiera  podido  hablar  de  los  alfileres  de  Riaza,  de  las 
resinas  de  Soria  y muchos  otros  productos  cuya  fa- 
bricación yo  mismo  desconocia?  Y esto  no  es  de  aho- 
ra. Cada  vez  que  he  discutido  aquí  cuestiones  econó- 
micas se  me  han  dirigido  un  gran  número  de  felici- 
taciones por  personas  que  no  eran  de  Cataluña,  por 
industriales  establecidos  en  distintas  provincias. 

También  se  habla  aquí  con  frecuencia  de  indus- 
trias exóticas  y naturales.  Pero,  Sres.  Diputados,  para 
hablar  en  España  de  industrias  exóticas  y naturales, 
es  menester  desconocer  por  completo  la  historia  de 
nuestro  país.  Pues  qué,  ¿hay  alguna  industria  que 
pueda  llamarse  exótica  en  España,  cuando  en  tiempos 
remotos  España  era  la  primera  Nación  productora  de 
Europa?  ¿Es  acaso  exótica  la  industria  de  tejidos  de 
seda?  Recordad  los  20.000  telares  de  Sevilla,  la  im- 
portancia de  Toledo,  Granada,  Málaga,  Valencia  y 
otras  poblaciones  en  aquellos  tiempos.  ¿Es  exótica  la 
industria  de  tejidos  de  lana?  Pues  que  se  lo  pregun- 
ten á Segovia,  que  tenia  30.000  obreros  ocupados  en 
esa  industria;  que  se  lo  pregunten  á Cuenca,  cuyos 
paños  eran  conocidos  en  todo  el  mundo.  ¿Y  las  indus- 
trias cerámicas?  Iioy  mismo  se  están  pagando  á muy 
buen  precio  los  restos  que  todavía  quedan  ó que  se 
encuentran  por  casualidad  de  la  antigua  fabricación 
española;  y lo  propio  podría  decir  de  muchas  otras 
industrias.  La  misma  industria  del  algodón  ¿es  acaso 
más  exótica  en  España  que  en  Inglaterra?  Pues  en 
Motril  y en  otras  comarcas  limítrofes  se  ha  cultivado 
el  algodón,  por  cierto  que  era  de  calidad  superior,  y 
el  algodón  que  en  otras  épocas  se  producía  en  Espa- 


ña, en  España  se  fabricaba  y consumía.  Inglaterra  no 
ha  estado  jamás  en  este  caso,  y sin  embargo  la  indus- 
tria á que  me  refiero  tiene  hoy  allí  una  importancia 
inmensa. 

Los  tratados  celebrados  hasta  ahora  han  produ- 
cido, como  voy  á demostrar,  grandes  perjuicios,  y por 
más  que  los  efectos  de  las  soluciones  económicas  por 
lo  general  no  son  inmediatos,  haré  notar  algunos  de 
los  daños  de  bastante  trascendencia  ya  producidos 
por  el  último  tratado  de  comercio  con  Francia.  Pero 
debo  observar  que  al  exponer  estas  consideraciones, 
lo  hago  en  el  supuesto  de  que  los  Sres.  Diputados 
no  aceptarán,  como  yo  no  acepto,  cierta  conclusión 
de  un  distinguido  orador  librecambista,  que  decía  no 
hace  mucho  tiempo  que  las  rebajas  que  nosotros  ha- 
cemos en  los  derechos  que  pagan  los  productos  de 
las  demás  Naciones,  ó sea  en  el  presente  caso  de  In- 
glaterra, y las  rebajas  que  nos  hace  la  Nación  ingle- 
sa en  los  vinos  para  celebrar  el  modas  vivendi , eran 
todo  ventajas  para  nosotros.  Yo  no  alcanzo  á com- 
prender tal  afirmación;  he  creído  siempre  que  canti- 
dades heterogéneas  no  podían  sumarse;  y en  todo  ca- 
so, ¿por  qué  no  se  dirige  el  citado  orador  á sus  ami- 
gos los  ingleses,  y puesto  q.ue  nuestras  rebajas  y las 
suyas  todo  son  ventajas  para  unos  y otros,  no  han  de 
bajar  á dos  francos  hectólitro  ó suprimir  del  todo  los 
derechos  sobre  los  vinos?  Aceptar  aquella  conclusión 
equivaldría  á considerar  como  beneficio,  así  lo  que 
se  ha  de  cobrar,  como  lo  que  se  ha  de  pagar,  porque 
necesariamente  el  valor  de  los  productos  que  im- 
portamos debe  pagarse,  y el  de  los  que  exportamos 
se  cobra;  por  cierto  que  si  pudieran  sumarse  los  cré- 
ditos y los  débitos,  serian  muchos  los  ricos,  y tam- 
poco seria  nuestra  Hacienda  de  las  más  pobres.  Yo 
vería  con  mucho  gusto  que  dicho  distinguido  orador 
hiciera  esa  propaganda  en  Inglaterra,  á ver  si  conse- 
guía que  los  ingleses,  persuadidos  de  que  es  una  ven- 
taja para  ellos  el  rebajar  los  derechos  de  aduanas  so- 
bre loa  vinos,  los  suprimían  por  completo,  y todos  nos 
daríamos  por  satisfechos. 

Voy,  pues,  á ocuparme  de  los  efectos  de  los  dis- 
tintos tratados,  en  la  persuasión  de  que  los  Sres.  Di- 
putados opinarán  como  yo  respecto  á la  afirmación 
del  orador  referido;  y empezaré  demostrando  sus  fu- 
nestos efectos  por  los  resultados  de  la  importación  y 
de  la  exportación. 

Alemania.  Antes  de  1870  la  exportación  para 
aquel  país  era  muy  superior  á la  importación;  de 
1870  á 1874  aun  resultan  16  millones  de  importación 
contra  38  millones  ele  exportación;  pero  desde  1880 
á 1883  la  importación  ha  subido  á 263  millones  con- 
tra 33  de  exportación.  De  manera,  Sres.  Diputados, 
que  solo  á Alemania,  en  cuatro  años,  hemos  tenido 
que  mandar  para  cubrir  el  exceso  de  lo  que  le  com- 
pramos contra  lo  que  le  vendemos,  la  inmensa  suma 
de  230  millones  de  pesetas. 

Italia.  La  exportación  íué  superior  á la  importa- 
ción hasta  el  año  1860;  y desde  este  año  en  adelante, 
ya  nos  resulta  la  balanza  contraría;  desde  1870  á 1874 
nos  da  42  millones  de  importación  contra  18  de  ex- 
portación. Pero  desde  entonces  ha  aumentado  la  des- 
proporción de  una  manera  asombrosa.  En  los  cuatro 
años  del  80  al  83,  hubo  63  millones  de  importación, al- 
canzando solo  1 7 1 /a  la  exportación;  de  manera  que  la  im- 
portación ha  crecido  en  más  de  60  por  100,  y la  expor- 
tación ha  continuado  poco  más  ó menos  lo  mismo. 

Con  Bélgica  sucede  lo  propio,  á saber,  que  gene- 
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raímente  hemos  perdido  en  nuestro  comercio  con 
aquel  país;  y la  desproporción  ha  ido  también  en  pro- 
gresivo aumento  desde  los  tratados  de  1870  hasta  la 
fecha;  de  1870  á 74  hubo  44  millones  de  importación 
contra  28  de  exportación,  y de  1880  á 83  resultan 
111  */,  millones  de  importación  contra  28  de  expor- 
tación; de  manera,  que  no  hemos  mejorado  en  la  ex- 
portación y hemos  triplicado  ó poco  ménos  la  impor- 
tación. Nada  diré  de  Suecia  y Noruega,  porque  con 
aquella  Nación  venimos  perdiendo  de  tiempo  inmemo- 
rial, lo  mismo  con  tratados  que  sin  ellos.  Por  cada 
6 millones  que  le  compramos,  apenas  le  vendemos 
uno.  Todos  estos  datos,  para  no  molestar  al  Congre- 
so, los  entregaré  á los  señores  taquígrafos  á fin  de 
que  los  inserten  en  el  Diario  ele  Sesiones;  debiendo  solo 
añadir  respecto  de  Francia,  que  desde  el  convenio  de 
1877  la  exportación  ha  ido  mejorando,  aunque  no  lo 
suficiente  para  igualar  á la  importación,  hasta  llegar 
al'  año  81,  en  que  ya  la  exportación  supera  á la  im- 
portación en  50  millones.  Pero  no  creo  que  sea  esto 
un  motivo  para  felicitarnos  gran  cosa,  puesto  que  sa- 
bida es  de  todos  la  causa  de  este  fenómeno.  Francia 
llegó  en  años  anteriores  á cosechar  80  millones  de 
hectolitros  de  vino,  y hoy  su  cosecha  media  no  ex- 
cede de  30  millones;  y á esto  es  debida  la  necesidad 
que  tiene  de  importar  grandes  cantidades,  no  solo 
para  su  consumo,  que  es  la  Nación  que  más  consume 
en  el  mundo,  sino  para  sostener  su  exportación,  que 
no  en  cantidad,  pero  sí  por  su  valor,  es  muy  superior 
á la  importación. 


ALEMANIA. 


Importación. 

Exportación. 

)e  1850  al  54 

9.996.601 

10.426.139 

1855  al  59 

13.432.765 

23.207.457 

1860  al  64 

4.362.126 

26.419.360 

1865  al  69 

2.127.438 

27.309.469 

1870  al  74 

16.315.276 

37.779.774 

1875  al  79 

66.222.537 

32.257.048 

1880  

42.600.816 

7.190.384 

1881 

51.343.809 

8.717.940 

1882  

82.741.548 

7.096.630 

1883  

86.665.081 

10.098.693 

263.351.254 

33.103.647 

ITALIA. 


Importación. 

Exportación. 

Be  1850  al  54 

12.779.373 

22.325.645 

1855  al  59 

29.920.307 

39.170.194 

1860  al  64 

32.299.192 

29.296.536 

1865  al  69 

41.615.962 

14.602.030 

1870  al  74 

41.996.668 

17.899.487 

1875  al  79 

61.331.296 

22.248.430 

1880 

1 1.922.350 

4.866.510 

1881 

9.989.562 

4.858.169 

1882 

18.401.422 

4.740.373 

1883 

22.858.531 

3.041.584 

• 

63.171.865 

17.506.636 

\ 


FRANCIA. 

Importación. 

Exportación. 

De  1850  al  54 

245.499.043 

208.021.774 

1855  al  59 

548.684.080 

362.345.547 

1860  al  64 

806.592.206 

370.548.833 

1865  al  69 

843.066.647 

399.798.632 

1870  al  74 

697.443.397 

460.254.394 

1875  al  79 

798.208.184 

537.446.604 

1880 

270.448.204 

232.007.432 

1881 

206.946.477 

255.282.598 

1882 

220.878.319 

309.742.745 

1883 

234.944.805 

303.266.321 

933.217.805 

1.100.299.096 

BÉLGICA. 


Importación. 

Exportación. 

De  1850  al  54 

3.844.710 

3.530.814 

1855  al  59 

22.424.842 

9.191.832 

1860  al  64 

71.846.442 

14.840.300 

1865  al  69 

18.604.728 

8.965.503 

1870  al  74 

44.390.736 

27.985.459 

1875  al  79 

103.683.741 

33.222.621 

1880 

18.828.637 

8.172.921 

1881 

27.236.276 

6.586.247 

1882 

32.317.060 

6.935.929 

1883 

38.277.493 

6.630.879 

11  1.659.466 

28.325.976 

SUECIA  Y : 

NORUEGA. 

Importación. 

Exportación. 

De  1850  al  54 

28.160.115 

3.242.835 

1855  al  59 

39.776.954 

6.945.828 

1860  al  64 

51.314.534 

8.279.158 

1865  al  69 

56.129.779 

6.880.424 

1870  al  74 

77.082.873 

13.689.378 

1875  al  79..: 

81.203.052 

14.305.168 

1880 

18.874.172 

3.092.073 

1881 

21.398.047 

5.633.647 

1882 

24.435.452 

3.581.666 

1883 

25.796.157 

3.957.874 

92.503.828 

16.265.260 

Me  parece  que  es  evidente  que  los  tratados  no  han 
producido  resultados  beneficiosos  al  país.  Pero  ahora 
voy  á demostrar  lo  propio  por  la  mayor  introducción 
que  se  hace  de  ciertas  y determinadas  mercancías, 
producto  unas  de  las  clases  artesanas,  y otras  de  las 
grandes  industrias. 
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HIERROS  Y HERRAMIENTAS. 


Kilos. 

Pesetas. 

1870 

28.935.778 

6.993.447 

1871 

37.146.729 

9.541.480 

1872 

38.860.862 

15.288.702 

1873 

37.082.277 

10.858.903 

1874 

53.308.359 

14.302.776 

195.334.005 

56.985.308 

1875 

48.841.215 

11.100.936 

187G 

54.200.315 

13.678.507 

1877 

49.815.735 

1 1.427.837 

1878 

54.353.074 

11.906.967 

1879 

76.419.148 

14.456.035 

275.629.487 

62.570.282 

1880 

80.708.489 

18.902.802 

1881 

88.657.454 

20.520.422 

1882 

97.417.147 

23.075.837 

1883 

106.371.512 

23.475.884 

1884 

102.982.804 

23.487.576 

476.137.406 

109.462.521 

De  1870  á 74  la  importación  fué  de  57  millones 

de  pesetas;  y de  1880  á 84  ha  alcanzado  la  suma  de 

109*/2  millones.  Quiere  decir  que  esos  productos  de 

las  artes  y oüeios  que  figuraban  entre  los  medios  de 

vida  para  tantos  miles  de  familias,  su  importación  ha 

duplicado  desde  1880. 

MUEBLES. 

Kilos. 

Pesetas. 

1870 

534.475 

910.002 

1871 

773.762 

1.326.615 

1872 

770.103 

1.413.285 

1873 

957.805 

1.489.904 

1874 

923.925 

1.421.707 

3.960.070 

6.561.513 

1875 

739.761 

1.269.411 

1876 

1.141.152 

2.005.318 

1877 

1.168.636 

1.981.946 

1878 

1.431.077 

2.551.060 

1879 

1.525.677 

2.785.595 

6.006.303 

10.593.330 

1880 

1.785.794 

3.241.929 

1881 

2.008.086 

3.667.069 

1882 

2.419.611 

4.624.673 

1883 

2.763.486 

5.951.470 

1884 

2.570.440 

5.146.294 

1 1.547.417 

22.631.435 

De  1870  á 74  la  importación  fué  le  6 */a  millones, 
y de  1880  á 84  la  importación  ha  sido  de  227a  mi- 
llones. Otro  artículo  que  procuraba  también  la  sub- 
sistencia á gran  número  de  familias  artesanas,  cuya 
importación  há  casi  cuadruplicado  desde  1880.  Sin 
embargo,  estas  clases  no  se  quejan , ni  hay  quien  se 
ocupe  de  ellas,  por  más  que  como  he  dicho  en  otras 


ocasiones,  tengan,  Sres.  Diputados,  una  importancia 
excepcional.  Las  clases  artesanas  vienen  á constituir 
la  clase  media,  que  es  el  lazo  de  unión  entre  las  cla- 
ses obreras  y las  clases  elevadas.  Y las  artes  y oficios 
son,  por  decirlo  así,  la  esperanza  de  las  clases  más 
humildes,  la  escalera  por  la  cual  pueden  éstas  ele- 
varse y aspirar  á la  conquista,  por  medio  del  trabajo, 
de  un  bienestar  y hasta  de  la  fortuna.  Y si  á esas 
clases  les  quitáis  esa  esperanza,  ¿qué  les  queda,  seño- 
res Diputados?  Y si  destruís  la  clase  media,  ¿de  dón- 
de sacareis  los  elementos  de  resistencia  el  dia  que 
sobrevenga  un  conflicto  social? 


PASAMANERÍA. 


1870  al  74 

Kilos. 

Pesetas. 

324.410 

626.016 

1.115.797 

4.539.140 

7.636.798 

14.773.614 

1875  al  79 

1880  al  84 

De  1870  á 74  la  importación  fué  de  41/,  millones, 
y de  1880  á 84  de  15  millones  de  pesetas.  Quiere 
decir  que  ha  triplicado  la  importación  en  diez  años. 

Ahí  teneis  un  artículo  de  aquellos  que  se  fabrican 
en  todas  las  capitales  de  Europa  ménos  en  Madrid. 
¿Es  qué  la  capital  de  España  está  en  peores  condicio- 
nes para  ello  que  las  demás  capitales?  Pues  nada  de 
esto;  los  españoles  tienen  sobra  de  inteligencia  y so- 
bra de  buen  gusto  para  todo  lo  que  se  roza  con  la 
moda.  Pero  atendido  el  atraso  general  del  país,  era 
necesario  alentar,  ayudar,  imponiendo  tarifas  regu- 
larmente elevadas  á los  productos  similares  extranje- 
ros, á los  pequeños  industriales  que  ejercían  aquella 
profesión,  que  en  Madrid  habia  un  gran  número,  que 
los  he  visto  yo,  y los  habrán  visto  muchos  de  los  que 
me  escuchan.  Es  un  tributo  de  consideración  quepa- 
gamos  al  extranjero,  y un  elemento  de  vida  que  en 
Madrid  especialmente  hace  muchísima  falta.  Pero 
basta  ya  de  datos  referentes  á productos  de  las  clases 
artesanas,  y voy  á aducir  algunos  referentes  á las 
grandes  industrias. 


CRISTAL  Y VIDRIO. 


Kilos. 

Pesetas. 

1870 

1.118.549 

1.016.736 

1871 

1.824.442 

1.364.174 

1872 

2.006.615 

1.561.953 

1873 

1.508.585 

925.206 

1874 

1.760.548 

1.618.647 

8.218.739 

6.486.716 

1875 

2.021.061 

Hl7  6^250 

1876 

2.666.508 

2.419.802 

1877 

2.671.155 

2.392.229 

1878 

3.046.704 

2.737.581 

1879 

3.893.933 

3.284.122 

14.299.361 

12.598.984 

1880 

3.923.364 

3.394.578 

1881 

4.191.215 

3.661.076 

1882 

4.728,620 

4.076.348 

1883 

5.536.904 

4.612.717 

1884 

5.296.361 

4.077.420 

1 

23.676.464 

19.822.139 
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De  1870  á 74  se  importaron  por  valor  de  6‘/a  mi- 
llones de  pesetas,  y de  1880  á 84  por  20  millones.  ¿Es 
que  se  consume  más  vidrio  y más  cristal,  ó es  que 
nuestras  fábricas  han  disminuido?  Y de  esta  industria 
puedo  decir  algo  más,  porque  aquí  tengo  copiadas 
unas  palabras  consignadas  en  la  estadística  de  la  in- 
dustria de  Mr.  Fremy  del  año  1883,  que  dicen  así: 
«Le  nouveau  traité  de  comerce  signe  entre  la  Frun- 
ce et  l'Espagne  au  mois  de  May  1882,  favorisera  l'in- 
dustrie  étrangére  et  les  cristaux  de  Clichy  pourront 
alors  mieux  que  jamais,  faire  une  forte  concurrence 
á l'industrie  du  pays.» 

Ya  ven  los  Sres.  Diputados  como  los  extranjeros 
saben  mejor  que  nosotros  en  qué  términos  y en  qué 
forma  pueden  hacernos  la  competencia.  Y debo  aña- 
dir, por  lo  que  se  refiere  á la  misma  industria,  que 
después  del  tratado  de  Francia  han  desaparecido  ó se 
han  cerrado  definitivamente  una  fábrica  en  la  Coruña 
y otra  en  Zaragoza;  se  hallan  paradas  una  en  Barce- 
lona y otra  en  el  Puerto  de  Santa  María,  y sin  funcio- 
nar un  horno  en  la  de  Cartagena,  otro  en  la  de  Mata- 
ré y otro  en  la  de  los  Sres.  Vallés,  hijo  y yerno,  de 
Barcelona. 

PAPEL. 


1870  al  74.. . 

Kilos. 

Pesetas. 

8.788.076 

23.473.871 

26.728.045 

10.968.676 

27.726.141 

36.824.485 

1875  al  79 

1880  al  84 

De  1870  á 74  introducimos  por  valor  de  11  mi- 
llones, y de  1880  á 84  por  37  millones  de  pesetas. 
Los  fabricantes  de  papel  explicarán  perfectamente 
este  aumento.  Más  de  una,  más  de  dos  y más  de  cua- 
tro fábricas  se  han  cerrado  desde  aquella  lecha. 

Tejidos  de  cáñamo  y lino,  y suplico  á la  Comisión 
se  digne  fijar  su  atención  en  este  artículo. 

TEJIDOS  DE  CÁÑAMO  Y LINO. 


Kilos . 

Pesetas. 

1870  

341.037 

3.061.911 

1871 

480  037 

4.029.551 

1872  

410.207 

3.172.909 

1873  

362.157 

2.448.153 

1874  

366.253 

2.537.134 

1.959.691 

15.249.658 

1875  

433.153 

3.147.528 

1876  

602.120 

4.430.025 

1877  

549.342 

3.805.061 

1878.. . , 

613.098 

3.785.193 

1879  

587.71  1 

3.958.827 

2.785.424 

19.126.644 

1880  

634.945 

4.250.603 

1881 

738.247 

4.273.378 

1882  

640.583 

4.386.155 

1883  

639.477 

4.791.637 

1884  

530.064 

4.062.006 

3.183.316 

21.763.779 

Desde  el  70  al  74  la  importación  fué  de  15  mi- 
llones de  pesetas,  y del  80  al  84  ha  sido  de  22  millo- 
nes, ó sea  un  50  por  100  de  aumento;  pero  en  cambio 
las  hilazas  que  de  1860  á 64  entraron  por  valor  de 
124  millones  de  pesetas,  llegando  del  70  al  74  á 142, 
de  1880  á 84  solo  han  entrado  por  valor  de  991/.,  mil 
Iones,  como  lo  demuestra  la  nota  siguiente: 

HILAZAS  DE  CÁÑAMO  Y LINO. 


Kilos. 

Pesetas. 

1860  

5.055.630 

5.025.270 

12.631.075 

1861 

12.549.925 

1862 

9.915.622 

7.689.701 

23.670.400 

35.238.064 

1863  

1864  

8.675.898 

39.757.303 

36.362.121 

123.846.767 

1865  á 69 

30.373.933 

139.17  1.324 

1870  á 74 

30.492.390 

142.846.552 

1875  á 79 

26.143.161 

118.622.085 

1880  á 84 

22.345.738 

99.761.496 

No  podrá  decirme  la  Comisión  que  esta  industria 
no  ha  disminuido  notablemente,  siendo  así  que  sus 
productos  se  consumen  siempre  poco  más,  poco  mé- 
nos,  en  igual  cantidad.  iTenemos  disminución  en  las 
hilazas,  que  todo  el  mundo  sabe  no  se  obtienen  en  Es- 
paña y que  se  reciben  todas  del  extranjero;  tenemos, 
digo,  una  disminución  notable  en  la  introducción  de 
hilazas,  y hay  un  considerable  aumento  en  la  introduc- 
ción de  tejidos  de  lino  y cáñamo. 

TEJIDOS  DE 

SEDA. 

Kilos. 

Pesetas. 

1870.  

62.906 

5.753.323 

1871 

75.1 65 

6.804.430 

1872 

57.242 

5.042.1 15 

1873 

34.117 

2.717.630 

1874 

35.779 

2.912.065 

265.209 

23.229.563 

1875 

45.276 

3.706.150 

1876 

67.761 

5.560.210 

1877 

64.779 

4.459.698 

1878 

90.680 

7.332.690 

187.Q 

76.623 

6.040.648 

345.119 

28.099.396 

1880 

81.228 

6.559.556 

1881 

103.213 

8.489.416 

1882 

216.852 

12.493.968 

1883 

104.447 

9.505.675 

1884 

102.400 

9.326.624 

608.140 

46.375.239 

Yo  no  sé,  Sres.  Diputados,  que  es  lo  que  voy  á 
decir  de  los  tejidos  de  seda.  Todo  el  mundo  sabe,  y 
debe  saberlo  el  Sr.  Atard  mejor  que  yo,  que  apenas 
quedan  ya  en  España  restos  de  esta  industria  tan  fio- 
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reciente  en  otro  tiempo;  por  cierto  que  el  Sr.  Atard 
sufrió  un  error  al  decirnos  el  otro  dia  que  se  expor- 
taban de  España  en  cantidad  regular  tejidos  de  seda; 
lo  que  se  exporta  es  una  cosa  insignificante:  unas 
700.000  pesetas  á las  islas  de  Cuba,  Puerto-Rico  y 
Filipinas,  y luego  unas  150.000  para  las  Naciones  de 
Europa;  lo  cual  puede  significar  que,  algunos  de  los 
extranjeros  que  vienen  aquí  para  sus  negocios,  com- 
pran un  vestido  de  seda,  que  será  ó no  fabricado  en 
España,  para  regalarlo  á sus  familias.  Esto  no  es  ex- 
portación que  pueda  ni  deba  tenerse  en  cuenta. 


TEJIDOS  DE  ALGODON. 


Kilos. 

Pesetas. 

1870 

618.394 

6.360.202 

1871 

736.275 

7.628.353 

1872 

617.772 

6.300.827 

1873 

508.782 

5.044.604 

1874 

512.053 

5.025.276 

2.993.276 

30.359.262 

1875 

710.785 

6.893.097 

1876 

1.169.209 

10.336.032 

1877 

1.202.965 

9.903.962 

1878 

1.210.492 

10.190.187 

1879 

1.149.143 

9.691.154 

5.442.594 

47.014.432 

1880 

1.110.212 

9.'329.264 

1881 

1.231.345 

10.299.895 

1882 

1.275.710 

10.221.398 

1883 

1.350.440 

10  149.966 

1884 

1.553.960 

1 1.583.658 

6.521.667 

51.584.181 

Los  tejidos  de  algodón  que  en  realidad  hasta  hoy 
son  los  que  han  estado  regularmente  protegidos,  al 
ménos  en  las  clases  medias  y ordinarias,  porque  en 
las  finas  ya  no  se  puede  afirmar  lo  mismo;  pues  en 
los  tejidos  de  algodón  tenemos  que  de  1870  á 74  la 
importación  fué  por  valor  de  30  millones  de  pesetas, 
y de  1880  á 84  de  52  millones;  de  manera,  que  el 
aumento  es  enorme  tratándose  de  un  artículo  prote- 
gido. Ya  sé  que  me  dirá  la  Comisión  que  en  cambio 
ha  aumentado  también  notablemente  la  introducción 
de  algodón  en  rama.  Sí,  es  cierto;  pero  no  creo  que 
esto  sea  suficiente  para  demostrar  el  progreso  de  un 
país;  que  este  se  demuestra  aumentando  la  importa- 
ción de  materias  sin  elaborar  y disminuyendo  la  in- 
troducción de  productos  elaborados. 

TEJIDOS  CON  MEZCLA. 


Kilos. 

Pesetas. 

1870 

148.072 

2.052.019 

1871 

192.476 

2.525.023 

1872 

169.571 

2.035.047 

1873  

102.729 

1.043.335 

1874 

134.423 

1.150.144 

747.271 

8.805.568 

TEJIDOS  CON  MEZCLA. 


1875  

Kilos. 

Pesetas. 

242.513 

331.106 

242.501 

261.851 

311.641 

1.682.735 

2.539.595 

1.951.270 

3.095.422 

3.179.764 

1876 

1877 

1878 

1879 

1880 

1.389.612 

12.448.786 

372.187 
362.098 
108.Q  13 
183.105 
174.292 

4.209.094 

4.832.067 

1.920.987 

6.278.644 

5.947.891 

1881 

1882  

1883 

1884 

1.199.695 

23.188.683 

De  1870  á 1874  introducimos  por  valor  de  9 millo- 
nes; del  80  al  84,  por  23  millones.  Esto  obedece  álo 
que  ya  he  dicho  antes;  á la  segunda  columna  que  hizo 
desaparecer  las  fábricas  de  tejidos  de  mezcla  que  ha- 
bía en  España.  Si  aparece  disminución  en  el  número 
de  kilos  es  por  la  supresión  de  la  partida  139,  por  la 
cual  entraban  muchos  miles  de  kilos  de  poco  valor. 

TEJIDOS  DE  LANA. 

1870 

Kilos. 

Pesetas. 

948.723 

1.109.904 

799.847 

582.650 

994.732 

15.062.880 

15.944.899 

14.429.165 

7.799.212 

10.193.443 

1871 

1872 

1873  

1874  

1875 

4.435.856 

60.429.599 

793.704 

1.362.764 

1.520.880 

1.833.445 

1.810.101 

9.248.028 
18.938.229 
18.965.267 
26.536.168 
22.81  1.758 

1876 

1877 

1878 

1879 

1880 

7.320.894 

96.499.450 

1.818.514 

2.081.206 

2.262.408 

2.103.588 

2.353.953 

23.196.695 

26.453.923 

29.831.400 

27.525.243 

30.857.894 

1881 

1882 

1883 

1884 

10.619.669 

137.865.155 

Como  se  vé  por  la  nota  anterior,  de  1870  á 74,  la 
introducción  fué  de  60 7*  millones  de  pesetas;  del  80 
ai  84,  de  138  millones.  De  manera  que  es  algo  más 
del  doble.  También  dirá  la  Comisión  que  ha  aumen- 
tado la  importación  de  lanas  en  rama;  en  efecto,  la  di- 
ferencia que  hay  entre  el  quinquenio  de  1870  al  74, 
en  que  se  importaron  por  5!/«  millones  de  kilogramos, 
y el  de  1880  al  84,  en  que  la  importación  llegó  á 97* 
millones,  son  4 millones  de  kilogramos  aproximada- 
mente. Pero  habiéndose  exportado  desde  1870  á 74  la 
cantidad  de  167a  millones  de  kilógramos  solamente, 
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contra  20  lU  millones  en  el  quinquenio  de  1880  á 84, 
viene  á resultar  un  aumento  de  exportación  de  4 mi- 
llones de  kilógramos,  compensando  con  ellos  los  4 
millones  de  mayor  importación,  como  lo  demuestra 
la  siguiente  nota: 

LANA  EN  RAMA. 


Importación 

Pesetas. 

Exportación 

Pesetas. 

1870  á 74. . . 

5.667.818 

23.503  097 

16.603.412 

35.769.743 

1875  á 79.. . 

9.104.432 

30.488.853 

17.540.953 

31.600.690 

1830  A.  84... 

9.395.058 

40.994.305 

20.332.744 

39.633.721 

Hay  más  todavía:  el  número  de  cabezas  de  gana- 
do ha  disminuido  considerablemente  en  los  últimos 
años.  Es  sabido  que  las  cabañas  de  la  provincia  de 
Cuenca  han  desaparecido  casi  por  completo,  que  ape- 
nas queda  ninguna;  en  Soria  han  disminuido  también; 
y en  Extremadura,  según  afirman  los  Diputados  de 
aquel  país,  el  ganado  lanar  ha  disminuido  notable- 
mente. en  especial  la  ganadería  trashumante,  que  era 
la  de  más  importancia  en  España.  Algo  ha  aumenta- 
do, según  afirman  los  mismos,  la  ganadería  estante, 
pero  en  una  proporción  pequeña  y que  dista  mucho 
de  compensar  la  disminución  de  la  primera.  Y resul- 
ta del  conjunto  de  las  noticias  que  he  tomado  de  unos 
y de  otros,  no  de  datos  oficiales,  porque  no  existen, 
que  los  22  millones  de  cabezas  que  existian  cuando 
se  publicó  la  última  estadística,  ó sea  en  1864,  se 
pueden  hoy  apreciar  en  14  millones  de  cabezas.  De 
manera  que  la  industria  lanera,  á pesar  de  la  mayor 
importación  de  lanas  en  rama,  que,  como  he  dicho, 


queda  compensada  con  la  mayor  exportación,  ha  em- 
pleado ó consumido  en  los  últimos  años  una  cantidad 
bastante  inferior  de  lana  en  rama  de  la  que  consumia 
antes. 

Para  mejor  demostrar  las  afirmaciones  que  vengo 
haciendo,  diré  cuatro  palabras  sobre  las  diferencias 
entre  la  importación  y la  exportación  de  tejidos  de 
lana  en  las  diferentes  Naciones,  y con  esto  se  conven- 
cerá la  Comisión  de  que  las  Naciones  que  progresan 
aumentan  su  exportación  y disminuyen  su  impor- 
tación. 

Diferencia  entre  la  importación  y exportación  de 
tejidos  de  lana:  Inglaterra  en  1872,  mayor  exporta- 
ción que  importación,  708 millones  de  pesetas;  en 
1882,  mayor  exportación  que  importación,  3 1 94/a  mi- 
llones de  pesetas.  Con  lo  cual  resulta  demostrada  la 
necesidad  que  tiene  Inglaterra  de  abrirse  nuevos  mer- 
cados, de  procurar  mayor  salida  á sus  productos, 
puesto  que  en  un  solo  artículo,  ó sea  en  los  tejidos  de 
lana,  ha  disminuido  en  el  período  de  diez  años  su  ex- 
portación en  la  importante  suma  de  389  millones  de 
pesetas.  Francia  en  1872,  mayor  exportación  que  im- 
portación, 214‘/2  millones  de  pesetas;  en  1882,  mayor 
exportación  que  importación,  3 171/*  millones  de  pe- 
setas. Alemania  en  1872,  y suplico  á la  Comisión  que 
se  fije  en  este  dato,  mayor  importación  que  exporta- 
ción, 114  millones  de  pesetas;  en  1882,  mayo r expor- 
tación que  importación,  204  millones  de  pesetas.  Aquí 
tenemos,  pues,  una  Nación,  que  progresa  de  veras, 
puesto  que  en  diez  años  ha  convertido  una  mayor 
importación  de  114  millones  que  tenia  en  una  ma- 
yor exportación  de  204  millones. 

Hav  los  datos  de  otras  varias  Naciones  que  no  leo 
por  no  molestar  al  Congreso,  y entregaré  el  estado  á 
los  señores  taquígrafos  para  que  se  inserte  en  el  Dia- 
rio ele  Sesiones , cuya  relación  es  la  siguiente: 


TEJIDOS  DÉ  LANA. 


RESUMEN. 


NACIONES. 

187^ 

Diferencia  entre  la  importación 
y exportación. 

1882 

Diferencia  entre  la  importación 
y exportación. 

18^ 

Por  habitante. 

1882 

Por  habitante. 

Inglaterra 

Exportación.  708.615.175 

Exportación.  319.654.875 

Exportación.  22c40 

Exportación. 

9‘13 

Francia 

» 

214.500.000 

» 

317.600.000 

» 5‘94 

» 

S‘50 

Alemania 

Importación. 

1 13.700.000 

» 

204.046.250 

Importación.  2‘77 

» 

4‘50 

Bélgica 

Exportación. 

21.016.000 

» 

8.170.000 

Exportación.  4C 1 3 

» 

1 ‘48 

Austria-Hungria 

Importación. 

15.147.500 

» 

19.187.500 

Importación.  0‘42 

» 

0‘50 

Suecia  y Noruega.  . . . 

» 

33.800.620 

Importación.  29.835.890 

» 5‘72 

Importación. 

4‘60 

Estados-Unidos 

• » 

273.556.400 

» 

195.837.200 

» 7‘09 

» 

3‘90 

Grecia 

» 

6.362.000 

» 

5.563.000 

» 4‘  3 6 

» 

2‘80 

Holanda 

» 

9.1 16.100 

» 

9.1 1 8.200 

» 2*54 

» 

2‘27 

España 

» 

1 1.429.000 

» 

29.831.000 

» 0‘68 

» 

i ‘80 

Portugal 

» 

1 1.8 1 6.700 

» 

7.522.500 

» 2‘84 

» 

1 ‘80 

Italia 

» 

53.203.700 

» 

50.528.840 

» 1 ‘99 

» 

1 ‘78 

Egipto 

» 

5.328.250 

» 

3.039.500 

» 1‘02 

» 

0‘55 

Husia  europea 

» 

56.796.000 

» 

30.844.000 

» 0‘76 

» 

0‘37 

India  inglesa 

» 

7.900.000 

» 

22.325.000 

» 0‘04 

» 

0‘1 1 
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Pero  sí  diré  lo  que  sucede  en  España.  En  España  en 
1872,  mayor  importación  que  exportación,  11  Va  mi- 
llones de  pesetas;  en  1882,  mayor  importación  que 
exportación,  30  millones  de  pesetas.  Comparad,  seño- 
res Diputados,  este  resultado  con  el  que  he  indicado 
referente  á Alemania. 

Y para  concluir  diré  que  en  todas  las  Naciones, 
absolutamente  en  todas  las  Naciones  de  Europa,  ó ha 
aumentado  su  exportación  como  en  Francia,  ó se  han 
convertido  de  importadores  en  exportadores,  como 
Alemania  y Austria-Hungría,  ó han  disminuido  su  im- 
portación, como  Suecia  y Noruega,  los  Estados-Uni- 
dos, Grecia,  etc.  etc.;  siendo  las  únicas  excepciones 

INDUSTRIA  LANERA 


Inglaterra  y Bélgica,  que  han  disminuido  su  expor- 
tación. Pero  por  lo  que  toca  á España,  no  solo  no  ha 
disminuido  su  importación  ni  alcanzado  ventaja  al- 
guna en  este  ramo  de  industria,  sino  que  aquella  ha 
aumentado  en  una  cifra  considerable.  Si  hiciera  igua- 
les cálculos  respecto  de  otras  industrias,  es  más  que 
probable  dieran  igual  ó parecido  resultado. 

La  industria  lanera,  según  mis  datos,  no  existe 
solo  en  Cataluña,  se  encuentra  en  mayor  ó menor  es- 
cala en  casi  todas  las  provincias  de  España.  En  Cata- 
luña hay  3.766  telares;  en  Valencia,  786;  en  las  dos 
Castillas,  2.080.  etc.,  etc.  La  nota  la  tengo  aquí,  y la 
daré  á los  señores  taquígrafos;  es  como  sigue: 

Y ESTAIVIBRERA. 


Estadística  de  la  contribución  industrial  de  1 879. 


REGIONES. 

• NUMERO  DE  HUSOS. 

TOTALES. 

NUMERO  DE  TELARES. 

TOTALES. 

Por 

agua  ó vapor. 

A mano 
ó por  caballería 

Comunes 
o é la  Jacquard. 

Mecánicos. 

Cataluña 

534.701 

215 

534.916 

1.819 

1.947 

3.766 

Valencia 

44.195 

3.350 

47.545 

768 

18 

786 

Castillas  (Nueva  y Vieja) 

23.898 

4.990 

28.888 

2.074 

6 

2.080 

Aragón .’ 

17.990 

765 

18.755 

873 

7 

880 

Andalucía 

13.753 

703 

14.456 

633 

28 

661 

Islas  Baleares 

9.940 

470 

10.410 

133 

» 

133 

Extremadura 

2.680 

3.700 

6.380 

265 

» 

265 

Múrcia 

440 

80 

520 

142 

» 

142 

Galicia 

» 

120 

120 

5 

» 

5 

Astúrias 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

Navarra  y Vascongadas 

» 

» 

» 

» 

» 

Totales 

647.597 

14.393 

661.990 

6.712 

2.006 

8.718 

Y cito  estos  datos,  para  que  no  se  diga  que  veni 
mos  á defender  solo  la  industria  catalana,  porque  la 
verdad  es  que  en  el  caso  de  que  Inglaterra  consiguie- 
ra lo  que  según  dicen  pretende,  que  se  restableza  la 
partida  139,  son  bastantes  las  provincias  que  sufri- 
rían por  ello  más  que  Cataluña. 

Algo  se  ha  dicho  aquí  de  si  España  debe  ser  Na- 
ción agrícola  ó Nación  industrial.  Yo  no  comprendo 
cómo  habiendo  sido  España  en  sus  buenos  tiempos 
una  gran  Nación  industrial,  se  quiere  convertiría  aho- 
ra en  una  Nación  agrícola,  haciéndola  descender  del 
rango  que  ocupaba  entre  las  Naciones  civilizadas  y 
convirtiéndola  en  una  Nación  primitiva  ó poco  más; 
porque  es  incuestionable  que  la  industria  es  un  signo 
de  civilización  y de  progreso.  Por  otra  parte,  la  agri- 
cultura en  España  dista  mucho  de  hallarse  en  un  es- 
tado floreciente,  ya  por  la  escasez  de  capital  circu- 
lante, ya  por  otras  muchas  causas.  De  manera  que 
sus  productos  habian  de  ser  insuficientes  para  sus- 
tentar, no  diré  los  habitantes  que  hoy  tiene  la  Na- 
ción, sino  muchos  ménos.  Para  demostrar  esto,  me 
bastará  decir  en  qué  forma  aumenta  la  importación 
de  ganados  y otros  productos  agrícolas,  prescindien- 
do del  trigo.  Desde  1870  á 74  introducimos  de  países 
estranjeros  502.000  cabezas;  desde  1880  á 1884  la 
introducción  ha  ascendido  á 707.000. 

En  cambio  la  exportación  ha  disminuido  desde 


645.000  cabezas  en  el  quinquenio  de  1870  á 1874,  «i 

516.000  en  el  de  1880  á 1884,  como  lo  demuestra  la 
siguiente  nota: 

GANADOS. 


Importación. 


Años. 

Unidades. 

| Totales. 

Pesetas. 

Totales. 

1870 

142.220 

1 

3.791.425' 

1871 

130.2981 

3.624.466 

1872 

125. 116 

501.908 

3.041.004 

>13.522.617 

1873 

41.8701 

1.314.1421 

1874 

62.404 

1.751.580; 

1 

1875 

106.834, 

! 

3.739.124 

1876 

107.565/ 

1 

3.720.916 

1877 

151.652. 

,651.328 

3.568.474 

21.372.179 

1878 

119.020 

3.800.670 

1879 

166.2571 

1 

1 

6.542.995 

1880 

134.012' 

7.224.435 

1881 

156.616i 

10.865.165/ 

1882 

130.404 

>706.845 

7.205.730  > 

■44.156.525 

1883 

127.362 1 

10.270.750V 

1884 

158.451; 

1 

8.590.445) 

J 

I 
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Exportación. 

En  quesos  recibimos  por  valor  de  47*  millones  de 
pesetas  del  70  al  74,  y por  valor  de  7 millones  del  80 

Años. 

Unidades. 

Total. 

Pesetas. 

Total. 

1870 

74.706 

9.743.590\ 

al  83,  ó sea  en  solos  cuatro  años.  Otros  muchos  son 
los  productos  agrícolas  que  recibimos  del  extranjero, 

¡871 

170.958 

15.761.192 , 

1872 

257.893  . 

645.538 

15.982.150 

► 56.898.613 

1373 

120.969  I 

9.029.488 ' 

algunos  de  Naciones  muy  industriales,  lo  que  no  solo 

1874  

41.512  i 

6.382. 193  > 

no  es  obstáculo,  sino  que  les  facilita  el  estar  en  agri- 
cultura más  adelantados  que  nosotros.  En  aves  vivas 

1875 

187(5 

62.488 
87.283  i 

8.872. 191  > 
10.785.067  i 

1 

1877 

138.942 

► 605.303 

15.533.299 

> 58.735.816 
1 

y muertas,  por  ejemplo,  importamos  de  Francia  por 

1878 

192.791 1 

13.616.423 ' 

valor  de  4 millones  de  pesetas,  y exportamos  solo  por 
58.000  pesetas.  También  importamos  otros  artículos 

1879  

123  804  J 

9.928.845' 

1880 

173.661 

9.790.920 

1831 

SO. 287  | 

7.864.559  I 

que  podrán  ver  los  Sres.  Diputados  en  el  Diario  de  Se- 
siones, porque  he  de  entregar  una  pequeña  nota  á los 

1832 

95.095  , 

i 516.221 

11.982.144 

> 70.478.785 

1883 

95.699  1 

22.900.480 ! 

1834 

71.479 

17.940.682 

señores  taquígrafos,  cuyo  texto  es  el  siguiente: 

AÑO  1883. 

IMPORTACION. 

EXPORTACION. 

Cantidades. 

Pesetas. 

.Cantidades. 

Pesetas. 

Aves  vivas  y muertas  y la  caza  menor 

2.037.902 

4.075.804 

29.360 

58.720 

Carne  y manteca  de  cerdo,  incluso  el  tocino.  . . . 

322.333 

322.333 

» 

» 

Manteca  de  vacas 

38.218 

124.209 

» 

» 

Legumbres  secas 

10.964.988 

2.631.59' 

615.061 

215.271 

Hortalizas 

4.560.807 

547.296 

714.327 

85.719 

Forrajes  y salvados 

4.722.598 

425.033 

3.236.635 

267.1 68 

Dulces 

50.078 

200.312 

130.109 

260.218 

Huevos . 

479.372 

479.372 

255.861 

255.861 

Y voy  á contestar  ligeramente  á algo  que  dijo  el 
Sr.  Vizconde  de  Campo -Grande  hace  pocos  dias,  refi- 
riéndose á los  carbones.  Su  señoría  dijo  que  los  cata- 
lanes no  defendían  los  carbones.  ¿Cómo  puede  su  se- 
ñoría decir  esto,  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande,  si 
aquí,  en  este  mismo  sitio,  he  dicho  yo,  no  una,  sino 
muchas  veces,  que  sin  tener  carbones  en  nuestro  pro- 
pio país  no  podria  jamás  la  industria  nacional  com- 
petir con  la  industria  extranjera;  y no  solo  lo  hemos 
dicho,  sino  que  hemos  firmado  y defendido  enmiendas 
solicitando  un  aumento  en  los  derechos  de  los  carbo- 
nes, ayudándonos  en  esta  tarea  corporaciones  impor- 
tantísimas de  Cataluña? 

Y volviendo  á los  tratados,  citaré  algunos  otros  de 
los  perjuicios  ya  conocidos,  ocasionados  por  el  último 
tratado  con  Francia.  De  la  industria  sedera  ya  he  ha- 
blado; las  tarifas  anejas  la  han  castigado  fuertemente. 
De  la  industria  lanera  también  he  indicado  algo;  la 
desaparición  hoy  completa  de  lo  poco  que  se  fabrica- 
ba antes  de  aquel  tratado  en  artículos  ligeros  para 
vestidos  de  señoras  y otros  usos,  ramo  importante  de 
la  industria  lanera. 

Además  de  lo  dicho,  hay  otra  cosa  importantísima 
que  indudablemente  afecta  á Madrid  en  primer  tér- 
mino, y sobre  la  cual  ruego  á la  Comisión  que  se  fije. 
En  1880  se  importaron  vestidos  de  seda  por  valor  de 
1 . 1 60.000  pesetas;  y en  1883,  se  han  importado  ves- 
tidos de  seda  confeccionados  por  valor  de  2.294.000 
pesetas.  ¿Comprenden  la  gravedad  de  esto  los  señores 
de  la  Comisión?  ¿Cuántas  familias  ó señoritas  que  an- 
tes vivian  honradamente  confeccionando  estos  vesti- 
dos hoy  están  pereciendo,  ó quizás...  (El  Sr.  Vizconde 
de  Campo-Grande:  Aquí  la  ropa  se  hace  muy  mal.) 
Pues  entonces,  todo  lo  hacemos  mal,  Sr.  Vizconde., 
porque  en  realidad,  tampoco  se  gobierna  muy  bien... 
No  me  refiero  á partido  alguno  determinado:  la  ver- 


dad es,  que  todos  los  partidos  gobiernan  bastante  mal 
y administran  peor. 

Para  concluir  este  punto,  señalaré  otro  de  los  efec- 
tos del  tratado  con  Francia. 

Loza  y porcelana.  Por  efecto  también  de  dicho  tra- 
tado, y más  ó ménos,  de  reformas  anteriores,  quizá  de 
la  segunda  columna,  la  gran  fábrica  de  la  Cartuja  re- 
dujo hace  dos  años  el  número  de  sus  obreros  á la 
mitad  ó poco  más,  y hoy  trabaja  solo  cuatro  dias  á la 
semana  esa  grandiosa  fábrica  conocida  en  toda  Espa- 
ña, y cuyos  productos  son  calificados  de  superiores  y 
admirables.  La  fábrica  de  riquísima  porcelana  que  ha- 
bia  en  Barcelona  se  ha  cerrado  uno  de  estos  dias,  no 
sé  si  por  efecto  del  tratado  con  Francia,  ó si  por  te- 
mor del  que  se  va  á celebrar  con  Inglaterra. 

Voy  á ocuparme  ahora  especialmente  del  modus 
vivendi.  He  demostrado  los  perjuicios  de  los  tratados 
de  comercio  celebrados  hasta  hoy  por  insuficiencia 
del  arancel  que  ha  servido  de  base  para  su  negocia- 
ción, he  indicado  algunos  de  los  males  conocidos  oca- 
sionados por  el  último  tratado  con  Francia  y voy 
ahora,  como  he  dicho,  á tratar  especialmente  del  wo- 
dus  vivendi  y de  los  perjuicios  que,  en  mi  concepto, 
ocasionará  al  país  su  ratificación. 

Inglaterra,  esta  Nación  hoy  tan  poderosa,  esta  Na- 
ción hoy  tan  altiva,  no  ha  sido  siempre,  Sres.  Diputa- 
dos lo  que  es  hoy.  A principios  del  siglo  XVI  no  tenía 
industria  alguna;  exportaba  las  lanas  en  rama,  é im- 
portaba géneros  fabricados;  sus  embajadores,  cuando 
querian  salir  de  su  país  para  ir  á sus  respectivos  des- 
tinos, necesitaban  del  auxilio  de  barcos  extranjeros; 
no  podian  ir  en  buques  de  su  Nación,  porque  Ingla- 
terra no  tenia  entonces  ni  un  solo  barco  de  guerra. 
Me  dice  un  querido  amigo  que  el  comercio  de  Bárce 
lona,  en  cierta  ocasión,  prestó  ó dió  á ñete  algunos 
buques  á la  Nación  inglesa  para  servicio  de  sus  em- 
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bajadores.  El  poco  comercio  de  Inglaterra  en  aquel 
entonces  lo  hacían  igualmente  los  extranjeros  con 
barcos  extranjeros  también.  Eduardo  III  dictó  varias 
medidas  favorables  al  establecimiento  de  algunas  in- 
dustrias, que  confirmó  y amplió  más  tarde  Isabel  I;  y 
el  ser  luego  desechadas  por  los  Stuardos,  fué  en  con- 
cepto de  algunos  grandes  estadistas,  una  de  las  prin- 
cipales causas  de  la  revolución  de  1640. 

Cronwcll  el  Protector,  con  su  acta  de  navegación, 
restableció  y completó  el  sistema  proteccionista  ini- 
ciado por  Eduardo  III  é Isabel  I,  y á aquellas  medidas 
debe  sin  ningún  género  de  duda  su  riqueza  y su  pros- 
peridad la  hoy  poderosa  Inglaterra.  Aquel  sistema, 
respetado  por  la  Restauración,  fué  más  tarde  confir- 
mado y complementado  por  Guillermo  III,  que  de  jefe 
de  una  República  que  defendia  la  libertad  de  comer- 
cio, pasó  á ser  Rey  de  Inglaterra,  siendo  de  notar  que, 
así  como  antes  siendo  Statouder  de  las  Provincias 
Unidas,  defendia  las  ideas  de  libertad  de  comercio  por 
ser  las  que  convenían  á aquella  Liga,  más  tarde,  co- 
mo Rey  de  Inglaterra  hizo  todo  lo  contrario,  tenien- 
do en  cuenta  las  conveniencias  de  su  nueva  Patria. 
En  aquel  entonces  Inglaterra  era  pobre  y España  era 
rica;  cuando  Inglaterra  era  débil,  nosotros  éramos 
fuertes;  pero  yo  no  sé  si  la  gloria  conquistada  con  el 
descubrimiento  de  las  Américas  perturbó  la  inteligen- 
cia de  aquellos  grandes  hombres  que  dirigian  enton- 
ces los  destinos  de  la  Nación  española.  Lo  cierto  es, 
que  á fuerza  de  medidas  absurdas  y antieconómicas, 
desapareció  paulatinamente  y en  una  série  de  años 
nuestra  producción  potente;  lo  cierto  es  que  descen- 
dimos al  último  rasgo,  no  por  efecto  de  la  libertad  de 
comercio,  que  España  se  hallaba  entonces  en  situa- 
ción de  aceptarla  y establecerla  con  todos  los  países 
con  la  sola  condición  de  reciprocidad  absoluta,  sino 
por  efecto  de  medidas  mucho  más  perjudiciales  que 
la  más  absoluta  libertad,  pues  colocaban  á los  pro- 
ductores españoles  muy  por  debajo  del  libre  cambio, 
que  éramos  en  aquellos  tiempos  más  fuertes  en  pro- 
ducción y en  industria  que  todas  las  Naciones  de  Eu- 
ropa. 

Prescindiendo  de  todo  Jo  que  ha  ocurrido  en  estos 
últimos  siglos,  que  me  llevaría  demasiado  lejos,  diré 
tan  solamente  que  durante  los  dos  primeros  tercios 
del  reinado  de  Doña  Isabel  II,  la  industria  española 
progresó  y prosperó  de  una  manera  admirable;  y á 
la  sávia  de  aquellas  medidas,  al  desarrollo  de  aque- 
llos años  de  prosperidad,  á los  cimientos  que  enton- 
ces se  echaron,  se  deben  quizá,  Sres.  Diputados,  los 
elementos  de  vida  que  nos  quedan,  las  industrias  que 
todavía  poseemos.  He  dicho  los  dos  primeros  tercios 
del  reinado  de  Doña  Isabel  II,  porque  en  1855,  sin 
que  se  hiciera  reforma  alguna  arancelaria,  se  votó, 
sin  embargo,  una  ley  que  en  mi  concepto  fué  un  gol- 
pe terrible  contra  la  producción  de  nuestro  país.  Me 
refiero  á la  ley  de  caminos  de  hierro.  Por  ella  se  con- 
cedieron franquicias  tales,  que  destruyeron  nuestra 
naciente  industria  metalúrgica,  que  ocasionaron  te- 
rribles daños  á todas  las  industrias  ferreteras  del  país, 
y consecuencia  de  esto  mismo,  han  impedido  que  Es- 
paña construyera  su  material  de  caminos  de  hierro 
como  le  construyen  ya  hoy  todas  las  Naciones  de 
Europa,  excepto  algunas  enclavadas  entre  los  Balka- 
nes.  En  mi  concepto,  si  no  se  hubiera  dictado  aquella 
ley  concediendo  las  referidas  franquicias,  la  reforma 
arancelaria  de  1869  no  hubiera  ocasionado  perjuicios 
fie  gran  consideración;  porque  la  industria  hubiera 


tenido  fuerzas  quizás  suficientes  para  soportar  aque- 
lla y otras  reformas,  que  como  he  dicho  muchísimas 
veces,  la  maquinaria  y los  productos  químicos  soa 
dos  elementos  indispensables  para  la  prosperidad  y el 
desarrollo  de  la  industria  en  general. 

Veamos  ahora  los  beneficios  que  puede  esperar 
España  del  modas  vivendi , y que  no  pueden  ser  otros 
que  aumentan  en  más  ó en  ménos  la  exportación  de 
vinos. 

A la  verdad,  yo  preferiría  que  procurásemos  cele- 
brar tratados  para  aumentar  el  consumo  de  vino  en 
España,  ya  que  hay  varias  provincias  donde  las  clases 
obreras  no  le  beben,  y no  porque  no  les  guste,  sino 
por  falta  de  recursos.  Esto,  no  obstante,  yo  encuentro 
muy  loable  el  objeto  del  Gobierno,  como  son  loables 
todos  los  esfuerzos  que  se  hacen  para  aumentar  la  ex- 
portación de  vinos  y otros  productos  agrícolas  é in- 
dustriales. Pero  no  estoy  conforme  con  ser  la  bodega 
de  Europa,  que  esto  es  simplemente  absurdo,  ni  en 
que  debamos  extremar  la  plantación  y cultivo  de  la 
viña  bajo  el  equivocado  concepto  de  que  el  porvenir 
de  España  está  en  la  viticultura.  Bonito  porvenir  la 
preparan  los  que  tal  cosa  defienden,  que  son  natural- 
mente nuestros  adversarios  de  siempre.  Prescindiendo 
de  que  mañana  pueda  acabar  con  todo  una  enferme- 
dad cualquiera,  ¿quieren  acaso  que  le  suceda  á Espa- 
ña con  los  vinos  lo  que  le  ha  sucedido  con  sus  azúca- 
res á la  isla  de  Cuba?  La  isla  de  Cuba  lo  abandonó 
todo  para  dedicarse  al  cultivo  de  la  caña;  y ¿qué  lia 
resultado/  Que  otras  Naciones  hacen  hoy  competencia 
á sus  azúcares,  que  no  puede  producir  baratos,  á pe- 
sar de  las  condiciones  especiales  de  aquellos  terrenos, 
por  ser  excesivamente  cara  la  manutención  de  los  ope- 
rarios que  emplea  en  el  cultivo,  en  razón  de  haber 
abandonado  el  de  las  cosas  necesarias  á la  vida  y verse 
hoy  obligados  á consumirlo  todo  del  extranjero.  Y 
Cuba  estará  mal  y no  se  repondrá  hasta  que  cambie 
su  manera  de  ser,  y produzca  en  primer  término  las 
cosas  necesarias  á la  vida,  que  solo  es  barato  lo  que 
en  el  propio  país  se  produce.  ¿Queréis  para  la  Penín- 
sula una  situación  parecida?  Esto  no  puede  ser.  Una 
Nación  es  tanto  más  fuerte  cuanto  más  variadas  son 
sus  producciones  y sus  industrias.  Los  distintos  ele- 
mentos de  producción  se  ayudan  mútuamente;  las  ar- 
tes y oficios  prestan  apoyo  á la  industria;  ésta  favo- 
rece el  desarrollo  de  la  agricultura,  y unas  y otras 
reciben  apoyo  de  las  ciencias  y artes  liberales,  con- 
curriendo al  propio  tiempo  á su  desenvolvimiento, 
dando  todo  por  resultado  multiplicar,  abaratar  y me- 
jorar la  producción  en  todas  sus  múltiples  manifesta- 
ciones. Por  consiguiente,  las  Naciones  son  tanto  más 
fuertes  cuanto  más  variada  es  su  producción.  No  pue- 
do, pues,  admitir,  no  creo  conforme  con  la  sana  razón 
el  que  se  deba  extremar  la  plantación  y cultivo  de 
viñas.  En  buen  hora  que  se  procuren  mejorar  así  el 
cultivo  como  la  vinificación,  y conservar  y aumentar 
si  es  posible  la  exportación  actual,  pero  sin  abando- 
nar los  demás  cultivos  ni  las  demás  industrias,  que 
de  todo  hemos  menester  para  ir  tirando , y si  no  quere- 
mos encontrarnos  mañana  en  la  situación  difícil  en 
que  se  encuentra  hoy  la  isla  de  Cuba  por  haberse 
dejado  llevar  de  ciertos  errores,  de  ciertas  teorías  ab- 
surdas. Por  lo  demás,  tengo  aquí  una  nota  de  los  vinos 
de  27  á 30  grados  que  ha  importado  Inglaterra  en  el 
último  año,  y de  ella  resulta  que  de  esta  graduación 
ha  introducido  510.000  gallones;  de  manera  que  el 
perjuicio  que  resultará  para  el  Tesoro  inglés  con  la 
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rebaja  de  2l/a  chelines  á un  chelin,  será  de  765.000 
chelines.  Esta  será  la  pérdida  exacta  que  experimen- 
tará el  Tesoro  inglés  con  la  aprobación  del  modus  vi - 
vendí.  Quiero  suponer  que  haya  aumento  en  la  expor- 
tación, por  más  que  son  muchas  las  personas  conoce- 
doras de  este  negocio  que  lo  niegan;  lo  quiero  suponer, 
y lo  acepto. 

En  este  caso,  suponiendo  un  aumento  de  exporta- 
ción de  765.000  gallones,  el  Tesoro  inglés  no  perderá 


nada,  ni  se  ocasionará  perjuicio  á ninguna  de  las  in- 
dustrias inglesas,  porque  el  vino  es  en  Inglatnrra  un 
artículo  de  lujo;  y siendo  artículo  de  lujo,  por  más 
que  el  consumo  aumente,  no  se  ocasionará  perjuicio 
á nadie.  De  manera  que  solo  con  un  aumento  en  la 
introducción  de  765.000  gallones,  el  Tesoro  inglés 
quedará  indemnizado.  Lo  que  no  se  puede  admitir  es 
que  el  aumento  de  exportación  sea  considerable,  y 
voy  á demostrarlo: 


Resumen  de  la  'producción , importación , exportación  y consumo  de  vino  en  las  principales  Naciones 
de  Europa  durante  el  año  común  del  quinquenio  de  1879  á 1883. 


NACIONES. 

POBLACION. 

Promedio 

de  la  producción  vi- 
nícola por  año  común 
durante  el  quinque- 
nio 1879-84. 

Hectóiitros. 

IMPORTACION. 

Hectóiitros . 

EXPORTACION. 

Hectóiitros. 

CONSUMO. 

. Hectóiitros . 

Oomumo 
por  año  y per 
habitante. 

Hectóiitros. 

Francia 

37.321.186 

33.102.489 

8.700.000 

3.000.000 

38.802.489 

1 ‘04 

Italia 

28.452.639 

23.360.000 

500.000 

2.600.000 

21.260.000 

0‘75 

Austria-Hungría 

35.839.428 

22.000.000 

350.000 

1.300.000 

21.050.000 

0‘  59 

España 

16.625.860 

20.000.000 

22.864 

7.564.388 

12.458.476 

0‘75 

Portugal 

4. 300. 000 

4.000.000 

8.000 

250.000 

3.758.000 

0‘87 

Grecia 

1.979.423 

3.500.000 

» 

1.500.000 

2.000.000 

1‘01 

Rusia 

83.626.590 

2.262.000 

700.000 

» 

2.962.000 

0‘04 

Turquía 

10.500.000 

2.134.000 

» 

200.000 

1.934.000 

0‘18 

Alemania 

45.234.061 

2.018.000 

300.000 

800.000 

1.518.000 

0:03 

Suiza 

2,846.102 

900.000 

50.000 

» 

950.000 

0‘33 

Rumania . . . 

5.376.000 

800.000 

10.000 

» 

810.000 

0‘15 

Inglaterra 

35.246.562 

» 

709.198 

60.421 

648.777 

0‘02 

Del  preinserto  estado  resulta  que  Inglaterra  es  la 
Xacion  que  consume  ménos  vino  en  Europa.  En  efec- 
to, así  como  el  consumo  es  en  Francia  de  un  hectoli- 
tro y 4 litros  por  individuo,  y el  consumo  en  Espa- 
ña es  de  75  litros  por  individuo,  el  de  Inglaterra  es 
únicamente  de  2 litros.  Por  consiguiente,  siendo  un 
consumo  tan  escaso,  no  es  probable  obteper  un  au- 
mento de  importancia  en  Inglaterra  en  plazo  breve; 
las  costumbres,  los  hábitos,  la  manera  de  ser  de  los 
pueblos,  no  cambian  en  uno,  cuatro  ni  ocho  años;  es 
menester  esperar  á veces  siglos  enteros.  Añadiré  á 
esto  que  Madrid  y Barcelona  consumen  tanto  vino 
como  toda  Inglaterra,  así  como  consume  ocho  veces 
más  una  sola  ciudad,  la  ciudad  de  París.  Por  otra 
parte,  el  consumo  de  vinos  ha  disminuido  en  Ingla- 
terra desde  el  año  1873  hasta  la  lecha,  en  250  millo- 
nes de  hectóiitros.  ¿En  qué  se  puede  fundar  la  espe- 
ranza de  que  Inglaterra  aumentará  su  importación  y 
consumo  de  vinos?  Y esto  sin  tener  en  cuenta  que  las 
sociedades  de  templanza  .van  progresando  en  aquel 
país,  y que  alguuos  suponen  se  debe  á ellas  la  dismi- 
nución en  el  consumo  del  vino. 

lie  dicho  ya  los  perjuicios  que  con  el  modus  vi - 
vendí  pueden  resultarle  á Inglaterra;  he  dicho  tam- 
bién cuáles  serán  los  beneficios  que  España  podrá  ob- 
tener; y aun  cuando  la  mayor  importación  de  vinos 
que  realice  Inglaterra  no  ha  de  ser  en  totalidad  de 
vinos  españoles,  porque  las  mismas  concesiones  que 
hace  á España  las  hace  á las  demás  Naciones,  quiero 
suponer  que  nos  toque,  y en  efecto  nos  tocará  algo 
en  ese  aumento  de  importación  de  vinos:  no  compen- 
sará, sin  embargo,  ni  en  mucho,  los  perjuicios  que 
nos  traeráu  las  concesiones  ó rebajas  que  hacemos  en 
nuestras  tarifas.  La  diferencia  entre  los  derechos  que 
actualmente  pagan  los  productos  ingleses  y los  que 


pagarán  por  la  segunda  columna  del  arancel  que  va 
mos  á concederles,  con  más  las  rebajas  hechas  á Eran 
cia  en  el  último  tratado,  y alguna  más  hecha  á otras 
Naciones  en  convenios  de  igual  clase,  es  de  tal  im- 
portancia, que  tengo  la  seguridad  de  que  el  Congreso 
se  asombraría  si  yo  los  leyera  artículo  por  artículo. 
Citaré  solo  algunos  de  los  principales; 

Cristal  y vidrio,  25  por  100  de  rebaja. 

Hierro  en  manufacturas  finas,  40  por  100  idem. 

Tejidos  de  algodón,  de  30  á 50  por  100  idem. 

Tejidos  de  lana,  de  30  á 60  por  100  idem. 

Loza  y porcelana,  30  por  100  de  idem,  aproxima- 
damente, etc 

Por  no  alargar  más  esta  lectura,  daré  la  nota  de  los 
artículos  que  sufren  mayor  rebaja  para  que  se  inserte 
en  el  Diario  de  Sesiones , y es  como  sigue: 


fío  convenidas. 

Convenidas. 

Pesetas . 

Pesetas, 

Vidrio  común  ú ordinario  hueco. 
Cristal  y vidrio  que  le  imita;  esté 

8 

6‘50 

dorado  ó plateado  interior- 
mente  

45 

34‘65 

Hierro  en  manufacturas  ordina- 

rias  

7‘5Ü 

6‘10 

Idem  en  idem  finas  ó sean  puli- 

mentadas, con  baño  de  porce- 
lana ó con  adornos  de  otros 

metales 

17‘50 

1 1 ‘80 

Idem  forjado  y acero  en  barras- 

carriles 

8 

4‘55 

Idem  y acero  en  chapas,  desde- 

6 milímetros  inclusive  de  grue- 
so y los  redoblones. 

9 

6‘70 

706 
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So  convenidas. 

Convenidas. 

Pesetas . 

Pesetas . 

Hierro  en  barras  de  cualquier  fi- 
gura, en  chapas  hasta  6 mi- 
límetros grueso,  ejes,  llantas, 
planchas  y muelles  para  car- 
ruajes y los  flejes 

13 

8*65 

Idem  piezas  grandes,  compues- 
tas de  barras,  ó de  barras  y 
chapas  sujetas  con  redoblo- 
nes, para  la  construcción  de 
edificios,  puentes,  etc 

16‘90 

11*25 

Idem  en  alambre 

8 

6*55 

Idem  en  clavos  y tornillos,  aun- 

que  tengan  cabeza  de  latón.  . 

20 

1 4‘8  5 

Idem  en  tubos 

13 

8‘50 

Idem  en  manufacturas  de  todas 
clases  no  tardadas  expresa- 

mente,  aunque  tengan  baño 
de  porcelana  y parte  de  otros 
metales,  y los  tubos  cubiertos 
de  chapa  de  latón 

24 

19‘84 

Idem  y acero  en  objetos  inutili- 
zados  

5 

2‘  50 

Hoja  de  lata 

20 

13‘85 

Idem  labrada 

62*50 

50‘95 

Cobre  y latón  en  planchas  y cla- 
vos y el  alambre  de  cobre..  . 

50 

3 3 ‘ 1 5 

Idem  y latón  en  tubos,  piezas 
grandes  á medio  labrar,  como 
cascos  de  braseros,  etc.,  y fon- 
dos de  calderas 

70 

46‘20 

Alambre  de  latón 

30 

20*60 

Tela  metálica  de  cobre  ó latón, 
sin  obrar 

60 

41*25 

Cobre,  bronce  ó latón  labrados 
y todas  las  aleaciones  de  me- 
tales comunes  en  que  entre  el 
cobre  en  piezas  de  quincalla, 
aunque  estén  barnizadas.  . . . 

125 

86*68 

Dichos  obrados,  estén  ó no  bar- 
nizados  

37‘50 

16*60 

Parafina  labrada 

50 

33*90 

Algodón  hilado  y el  torcido  á 
uno  ó dos  cabos,  crudo,  blanco 
ó teñido  hasta  el  núm.  35  in- 
clusive  

1 ‘25 

0*76 

Idem  desde  el  núm.  36  en  ade- 
lante   

1‘75 

l 

Idem  torcido  á tres  ó más  cabos, 
crudo,  blanco  ó teñido 

2‘50 

1*75 

Tejidos  tupidos,  llanos,  crudos, 
blancos  ó teñidos,  en  piezas  ó 
pañuelos,  hasta  25  hilos  in- 
clusive  

3 

1*54 

Idem  id.  desde  26  hilos  en  ade- 
lante   

2*70 

1*74 

Idem  estampados  y los  cruzados 
y labrados  al  telar  hasta  25 
hilos  inclusive.  

4 

2*40 

Idem  id.  desde  26  hilos  en  ade- 
lante  

3‘70 

2*49 

Idem  diáfanos,  como  muselinas, 
batistas,  linones,  organdíes  y 
gasas  de  cualquier  clase 

3 

2*24 

Acolchados  y piqués 

4‘50 

2*10 

lio  eonvenidas. 

Convenidas. 

Pesetas. 

Pesetas . 

Panas,  veludillosy  demás  tejidos 
dobles  para  prendas  de  vestir. 

3*50 

2*49 

Tejidos  de  media  en  pieza,  cami- 
setas y pantalones 

2*62 

1*97 

Idem  id.  en  medias,  calcetines, 
guantes  y demás  objetos.  . . . 

5*25 

2*54 

Idem  llanos  de  cáñamo  ó lino, 
con  ó sin  mezcla  de  algodón, 

hasta  10  kilos  inclusive 

1*25 

0*87 

Idem  id.  id.  de  11  á 24  inclu- 

sive  

2*50 

2*1 5 

Idem  id.  id.  de  25  en  adelante. 

4*25 

3*85 

Idem  cruzados  ó labrados 

2 

1*83 

Estambre  hilado,  limpio  ó blan- 
queado 

2*60 

1*65 

Idem  teñido 

3 

1*95 

Alfombras  de  lana  pura  ó con 

mezclas  de  otras  materias. . . 

139*55 

99*70 

Mantas  idem  id 

2*25 

1*78 

Paños  y todos  los  demás  tejidos 
del  ramo  de  pañería,  de  lana 
pura,  borra  de  lana,  pelo  ó 
mezcla  de  estas  materias. . . . 

8 

4*33 

Los  mismos  tejidos  cuando  ten- 
gan toda  la  urdimbre  de  algo 
don  ú otras  fibras  vegetales, 
y los  astracanes  y felpas  de 
las  mismas  materias 

8 

2*60 

Todos  los  demás  tejidos  de  lana 
pura,  borra,  de  lana,  pelo  ó 
mezcla  de  estas  materias. . . . 

5 

3*50 

Los  mismos  tejidos,  cuando  ten- 
gan toda  la  urdimbre  de  al- 
godón ú otras  fibras  vegetales. 

5 

2*17 

Tejidos  llanos  ó cruzados 

17*50 

10 

Terciopelos  y felpas 

26*25 

12 

Tules,  encajes  y puntillas  de  se- 
da ó borra  de  seda 

22*50 

7 

Terciopelos  y felpas  de  seda  ó 
borra  de  seda  con  toda  la  tra- 
ma ó urdimbre  de  algodón  ú 
otras  fibras  vegetales 

12*60 

8 

Los  demás  tejidos  de  seda  ó bor- 
ra de  seda  con  toda  la  urdim- 
bre ó la  trama  de  algodón  ú 
otras  fibras  vegetales 

6*70 

4 

Tejidos  de  seda  ó borra  de  seda 
con  toda  la  urdimbre  de  lana 
ó pelos 

7*50 

5 

Papel  estampado  con  oro,  plata, 
lana  ó cristal 

200 

130 

Idem  de  las  demás  clases 

27*50 

23*84 

Madera  ordinaria  en  tablas,  aun- 
que estén  cortadas,  cepilladas 
ó machihembradas  para  cajas 
ó pavimentos,  los  tablones, 
vigas  y viguetas,  y los  palos 
redondos  y madera  para  cons- 

trucción naval 

2*75 

2 

Pieles  curtidas  ó adobadas  in- 
cluso la  suela 

2 

1*25 

Guantes  de  piel 

32 

18*33 

Artículos  del  arte  de  guarnicio- 
nero ó talabartero 

3*75 

2*15 
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No  oontonidas. 
Pesetas. 

’ Contenidas. 
Pesetas. 

Pianos 

250 

17444 

Arroz  con  cáscara. 

4 

3*40 

Idem  sin  cáscara 

8 

6‘80 

Bastones  y los  palos  para  para- 

guas y sombrillas 

25 

15 

Botones  de  todas  clases,  excep- 

to los  de  oro  ó plata 

2 

06  50 

Paraguas  y sombrillas  cubiertos 

de  tejidos  de  seda 

2*50 

1‘25 

Idem  forrados  de  las  demás  telas. 

1 4 50 

0*75 

Pasamanería  de  seda 

1 2 ‘ 5 0 

7‘  50 

No  oonvenidas. 

Contenidas. 

Pesetas. 

Pesetas. 

Idem  de  lana 

4*50 

2*50 

Idem  de  todas  las  demás  clases. 

4*50 

2 

Loza  de  pedernal  y barro  fino.  . 

37*50 

26*58 

Porcelana 

52*50 

37‘50 

Así,  pues,  los  perjuicios  que  por  la  concesión  de 
la  segunda  columna  del  arancel  sufrirá  el  Tesoro  es- 
pañol. y en  esto  me  dirijo  especialmente  al  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda,  será  de  bastante  consideración,  como 
resulta  del  siguiete  estado. 


QUINQUENIO  DE  1878  Á 1882. 


Promedio  de  los  valores  importados  y de  los  deredws  de  Aduana  percibidos  durante  año  cada  común 
del  quinquenio  78-82. 


AÑOS  NATURALES. 

TOTALES. 

VALORES 

Pesetas. 

Derechos  por  la 
primera  columna  del 
Arancel. 

Pesetas. 

Derechos  por  la 
segunda  columna  del 
Arancel. 

Pesetas. 

Diferencia  en  la  per- 
cepción de  derechos. 

Pesetas. 

1878 

67.1  15.701 

1 1.347.633‘37 

8. 927.528*35 

2.420.105t02 

1879 

75.657.518 

13.188.168*02 

9.883.100*89 

3.305.06743 

1880 

76.176.466 

12.928. 315‘25 

9.150.438*25 

3.777.876*94 

1881 

82.785.848 

16.907.013*09 

1 3.  i 42.538*47 

3.764.474*62 

1882 

70.962.126 

13.676.81 7*14 

10.480.878*41 

3.195.938*73 

16.463.462*44 

En  él  van  calculados  los  derechos  pagados  por  los 
productos  venidos  de  Inglaterra  según  la  primera  co- 
lumna del  arancel  desde  el  año  1878  hasta  el  de  1882, 
y los  que  les  hubieran  correspondido  por  la  segunda 
columna  en  los  mismos  años;  la  diferencia  en  los  cin- 
co años  es  de  167*  millones  de  pesetas,  ó sea  37 * mi- 
llones cada  año. 

A realizarse  lo  que  dijo  mi  amigo  el  Sr.  Laiglesia 
de  que  lo  que  ganará  Inglaterra  en  importación  de 
manufacturas  lo  perderían  las  demás  Naciones,  de 
ser  esto  así,  resultaría  que  nuestro  Tesoro  perdería 
31  /j  millones  de  pesetas,  y á la  verdad  yo  me  daría 
por  satisfecho  si  así  fuese;  la  pérdida  no  seria  tan 
grande;  pero  desgraciadamente  no  se  concretará  á 
esto  el  aumento  de  importación  de  productos  ingleses. 
En  algunos  artículos  efectivamente  Inglaterra  hará 
concurrencia  á otras  Naciones,  y quizás  disminuya  la 
importación  de  ciertos  artículos  alemanes,  franceses 
y belgas,  para  aumentar  la  de  los  mismos  artículos 
de  Inglaterra;  pero  en  cambio  hay  otros  respecto  de 
los  cuales  estas  Naciones  no  hacen  concurrencia  á la 
Nación  española  y que  se  la  hará  Inglaterra.  Me  re- 
fiero á lo  que  dijo  el  Sr.  Laiglesia  de  que  la  industria 
inglesa  lucharía  en  el  mercado  español  con  la  de  otras 
Naciones.  Pues  bien;  esto  respecto  de  ciertos  artícu- 
los es  exacto;  pero  no  respecto  de  otros.  ¿Quién  igno- 
ra  que  en  ferretería,  loza,  tejidos  de  mezcla  y otros,  es 


Inglaterra  superior  á todas  las  Naciones?  ¿Quién  igno- 
ra que.  en  la  industria  algodonera  tiene  Inglaterra 
una  importancia  especialísima  y muy  superior  á la 
de  Francia,  Bélgica  y Alemania?  Y en  este  artículo 
la*  concurrencia  no  será  á las  otras  Naciones,  sino  á 
la  industria  del  país.  Y para  convencer  de  ello  al  se- 
ñor Laiglesia,  me  bastará  consignar  que  cuando  Fran 
cia  celebró  su  tratado  con  Inglaterra  en  la  época  del 
Imperio,  estableció  un  derecho  protector  para  los  te- 
jidos de  algodón  de  15  por  100  ad  valorem , pero  su- 
cedió que  á los  pocos  años  observó  la  Francia  que 
Inglaterra  inundaba  su  mercado,  y naturalmente,  se 
apresuró  tan  pronto  tuvo  derecho  para  ello,  á denun- 
ciar el  tratado  en  virtud  del  cual  regía  la  tarifa  de 
15  por  100.  Reformó  luego  aquellas  y otras  tarifas, 
convirtiendo  en  derechos  específicos  los  que  antes 
eran  derechos  ad  valorem , y pagan  hoy  los  tejidos  de 
algodón  ingleses  á su  entrada  en  Francia  de  20  á 25 
por  100. 

Con  esto  comprenderá  el  Sr.  Laiglesia  que* aunque 
nosotros  podamos  con  las  actuales  tarifas,  hasta  cierto 
punto,  competir  con  Alemania,  con  Francia  y con 
Bélgica,  no  es  una  razón  ni  mucho  ménos  para  que 
podamos  competir  con  Inglaterra.  Me  parece  esto  bien 
claro;  debiendo  añadir  que  esta  es  la  hora  en  que 
Francia  é Inglaterra  no  han  logrado  todavía  ponerse 
de  acuerdo  para  celebrar  un  nuevo  tratado. 
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En  resumen:  respecto  de  ciertos  artículos,  el  con- 
sumo de  España  se  repartirá  entre  todas  las  Naciones, 
y no  es  probable  aumente  notablemente  la  importa- 
ción; pero  respecto  á algunos  otros,  y en  particular 
los  tejidos  de  algodón,  Inglaterra  podrá  competir  con 
las  actuales  tarifas,  por  más  que  éstas  hayan  sido  su- 
ficientes para  otras  Naciones,  y hará  una  desastrosa 
concurrencia  á muchos  productos  de  la  industria  al- 
godonera española. 

Ahora  voy  á hacer  una  suposición;  porque  ya  he 
dicho  que  si  sucediese  lo  que  decía  el  Sr.  Laiglesia, 
á la  verdad  no  había  motivo,  para  alarmarse,  porque 
una  pérdida  de  3 Va  millones  de  pesetas  en  la  recau- 
dación de  aduanas,  no  seria  cosa  de  importancia. 
Pero  yo  temo  que  el  Tesoro  nada  perderá,  que  dichos 
3 1/5  millones  quedarán  compensados,  quizá  de  sobra, 
con.  la  mayor  venta  que  nos  hará  Inglaterra  de  ar- 
tículos manufacturados  en  concurrencia  con  los  de 
nuestra  industria;  que  la  importación  de  productos 
ingleses,  en  una  palabra,  aumentará  en  una  propor- 
ción suficiente  para  sostener  la  recaudación  de  las 
aduanas.  Mas  esta  mayor  importación,  si  se  alcanza, 
va  á causar  grandes  quebrantos.  Para  recaudar  3 Va 
millones  de  pesetas,  siendo  el  tipo  medio  de  los  dere- 
chos de  12  por  100,  será  menester  una  importación 
mayor  en  productos  manufacturados  de  30  millones 
de  pesetas  aproximadamente.  ¡Treinta  millones  de  pe- 
setas en  artículos  manufacturados,  que  representan, 
Sres.  Diputados,  la  subsistencia  de  15.000  familias  de 
obreros!  En  efecto,  30  millones  en  géneros  vienen  á 
representar  15  millones  en  mano  de  obra,  y calculan- 
do á 1.000  pesetas  la  subsistencia  de  cada  familia 
obrera,  resulta  que  la  mayor  introducción  de  30  mi- 
llones en  géneros,  representa  aproximadamente  la 
subsistencia  de  15.000  obreros  ó familias.  Yo  ya  sé 
que  habrá  algunos  que  dirán:  si  estas  familias  no  tie- 
nen trabajo  en  la  industria,  que  se  dediquen  á otra 
cosa. 

Pero,  señores,  ¿á  qué  se  han  de  dedicar,  si  la  agri- 
cultura está  en  decadencia,  las  artes  y oficios  sin  vida 
y la  industria  se  viene  sin  cesar  castigando;  si  ya  so- 
bran brazos,  así  en  el  campo  como  en  las  ciudades;  si 
en  Madrid  cuando  cesan  las  construcciones  no  tienen 
los  obreros  donde  acudir  para  ganarse  la  subsisten- 
cia? Esta  es,  señores,  una  cuestión  trascendental  que 
puede  dar  lugar  á muy  graves  conflictos. 

Podría  decir  algo  de  las  nuevas  pretensiones  de 
Inglaterra:  de  la  partida  139,  de  los  hierros  y aceros, 
solo  me  referiré  y aun  porque  esto  interesa  á los  se- 
ñores Diputados  andaluces,  á la  pretensión  de  que  se 
rebajen  los  derechos  del  aceite  de  algodón,  con  lo  cual 
los  aceites  que  hoy  valen  de  30  á 35.  rs.  arroba,  val- 
drían quizás  de  28  á 30.  Y debo  hacer  una  observa- 
ción, que  sin  duda  ignoran  los  Sres.  Diputados  de  aquel 
país,  donde  la  industria  olivarera  tiene  excepcional 
importancia.  Sucede  hoy  que  con  la  introducción  de 
los  aceites  de  coco  y de  palma  sin  pagar  derechos  de 
aduana,  gracias  á la  ley  de  primeras  materias,  y á los 
cuales  no  se  pueden  imponer  derechos  de  consumos 
según  la  ley,  al  paso  que  se  imponen  á los  aceites  de 
oliva,  resulta  hoy  que  en  la  fabricación  del  jabón  se 
emplea  escasamente  el  aceite  de  oliva  por  salir  más 
recargado  y tener  más  cuenta  á los  fabricantes  em- 
plear los  aceites  de  coco  y de  palma.  Yo  no  sé  si  esto 
puede  influir  en  el  precio  de  los  aceites;  sirva  no  obs- 
tante de  gobierno  á los  Sres.  Diputados  por  aquellas 
regiones  para  lo  que  pueda  convenirles. 


Por  supuesto,  Sres.  Diputados,  que  siempre  que 
se  trata  de  cuestiones  económicas,  sale  á cuento  aque- 
llo de  la  baratura.  Se  hacen  reducciones  en  los  aran- 
celes para  que  los  obreros  puedan  comprar  los  tejidos 
baratos;  se  hacen  reducciones  en  los  desechos  de  los 
artículos  alimenticios  para  que  el  pueblo  pueda  vivir 
con  economía,  no  obstante  lo  cual,  los  artículos  ali- 
menticios son  cada  día  más  caros,  á,  lo  ménos  en  las 
capitales.  Pues  todo  esto  es  pura  y simplemente  ab- 
surdo; únicamente  la  abundancia  produce  baratura,  y 
solo  puede  haber  abundancia  en  aquello  que  se  pro- 
duce en  el  propio  país.  Por  lo  demás,  así  la  baratura 
como  la  carestía,  son  cosas  relativas,  nunca  absolutas. 
Los  productos  son  caros  ó baratos  según  las  condi- 
ciones de  lugar  y tiempo,  y también  según  los  me- 
dios de  que  dispone  el  que  desea  obtenerlos.  ¿No  es 
preferible  que  los  objetos,  sean  los  que  quieran,  cues- 
ten un  10,  un  i 5 ó un  20  por  100  más,  con  tal  de  que 
se  tenga  lo  necesario  para  comprarlos?  Repito  que  la 
baratura  solo  la  produce  la  abundancia,  y la  abun- 
dancia solo  puede  obtenerse  produciendo  los  artículos 
en  el  propio  país. 

Y á propósito  de  esto,  voy  á contar  un  cuento. 
Erase  un  gallego  de  la  costa,  que  entró  en  uno  délos 
mercados  de  Madrid  para  comprar  pescado;  vió  una 
merluza  que  le  convenía  y preguntó  su  precio.  El  ven- 
dedor la  pesó,  y le  dijo  que  valia  8 pesetas  y media. 
¡Dios  mió,  exclamó  el  gallego,  abriendo  una  boca  ta- 
maña; 8 pesetas  y media  por  una  merluza  que  en  mi 
querida  Galicia  costaría  apenas  una  peseta!  El  vende- 
dor, amostazado , cogió  la  merluza  , la  metió  en  el 
cesto  y le  dijo  al  gallego:  pues,  compañero,  si  en  tu 
querida  Galicia  valen  las  merluzas  tan  baratas,  ¿por 
qué  te  has  venido  á Madrid  donde  valen  tan  caras? 
¡Ah,  señor,  contestó  el  gallego,  en  mi  país  hay  muchas 
merluzas  y muy  baratas,  pero  hay  pocas  pesetas!  Yo 
prefiero  muchas  pesetas  y las  merluzas  caras,  á po- 
cas pesetas  y las  merluzas  baratas. 

Y voy  á concluir,  Sres.  Diputados.  En  resúmen, 
todas  las  reformas,  todos  los  tratados,  todas  las  reba- 
jas en  los  aranceles,  han  sido  generalmente  en  per- 
juicio del  trabajo.  Viene  un  dia  un  tratado  con 
Francia  para  favorecer  la  agricultura;  viene  otro  dia 
una  ley  de  primeras  materias  para  favorecer  la  in- 
dustria; y hoy  favoreciendo  y perjudicando  á unos,  y 
mañana  perjudicando  y favoreciendo  á otros,  se  van 
debilitando  nuestras  fuerzas,  y acabaremos  por  des- 
truir los  pocos  elementos  de  vida  que  nos  quedan; 
acabaremos  por  dejar  á la  clase  obrera  sin  medios  de 
vida,  mientras  con  nuestras  medidas  estamos  aumen- 
tando los  medios  de  vida  de  los  obreros  de  otras  Na- 
ciones. Cada  industria  grande  ó pequeña,  cada  elemen- 
to de  producción  que  desaparece,  es,  Sres.  Diputados, 
una  merma  en  el  presupuesto  de  ingresos;  es,  señores 
Diputados,  una  herida  profunda  en  el  corazón  de  la 
Patria. 

La  cuestión  económica  ya  solo  es  tal  en  España; 
ya  ninguna  otra  Nación  se  deja  explotar  por  sus  ve- 
cinas; por  esto  se  dirigen  al  Asia  y al  Africa  en  busca 
de  mercados  para  desarrollar  su  comercio. 

He  demostrado  los  perjuicios  inferidos  á distintas 
industrias  por  los  tratados  celebrados  hasta  hoy;  he 
demostrado  los  perjuicios  que  ocasionará  el  proyecto 
que  estamos  discutiendo.  Yo  confío,  Sres.  Diputados, 
que  éste  será  el  último;  yo  confío  que,  tan  pronto  co- 
mo sea  posible,  entraremos  en  el  concierto  de  las  Na- 
ciones sábias  y bien  administradas,  haciendo  como 
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Francia,  como  Italia,  como  Alemania,  denunciando 
los  tratados  en  su  dia  y arreglando  un  arancel  armó- 
nico para  contratar  con  las  Naciones  que  nos  ofrezcan 
ventajas  positivas,  pero  sin  la  c1áusula  de  Nación  más 
favorecida,  que  quizás  nos  impide  hoy  celebrar  tra- 
tados altamente  beneficiosos  con  las  Repúblicas  his- 
pano-americanas , con  aquellas  Naciones  donde  se 
piensa,  se  habla  y se  reza  en  la  misma  lengua  en  que 
pensamos  y hablamos  y rezamos  nosotros.  Un  aran- 
cel armónico  y suficiente,  así  para  proteger  como 
para  recaudar,  que  permitiendo  el  desenvolvimiento 
del  trabajo  en  todos  sus  ramos,  y aumentando  los 
medios  de  vida  y subsistencia,  impida  la  reproduc- 
ción de  aquellas  lastimosas  manifestaciones  que  he- 
mos presenciado  últimamente  en  demanda  de  pan  y 
de  trabajo,  facilite  la  gestión  de  la  Hacienda  mejo- 
rando la  renta  de  aduanas  y aumentando  las  fuerzas 
contributivas;  y facilite  también  la  buena  admi- 
nistración que  no  es  ni  sera  posible  mientras  tantos 
miles  de  españoles  tengan  que  acudir  á los  centros 
oficiales  para  procurarse  la  subsistencia.  Por  lo  de- 
más, un  buen  sistema  económico,  Sres.  Diputados, 
es,  no  solo  base  de  una  buena  Hacienda,  que  no  hay 
Naciou  rica  con  Erario  pobre,  ni  hay  Nación  pobre 
con  Erario  rico,  sino  que  es  además  una  necesidad 
imprescindible  para  la  buena  administración  del  país; 
porque  los  pueblos  viven  de  pan  y trabajo,  no  de  dis- 
cursos ni  poesías.  Me  dicho. 

El  Sr.  CASTAÑON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Castañon,  en  nombre 
de  la  Comisión,  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CASTAÑON:  Señores  Diputados,  tengo  que 
molestar  vuestra  atención  breves  momentos,  porque 
á ello  me  obliga  el  cumplimiento  de  un  deber.  Indi- 
viduo de  esta  Comisión,  me  encuentro  en  la  necesi- 
dad de  tomar  parte  en  la  discusión  de  este  proyecto  de 
ley,  con  la  sola  satisfacción  de  ser  á mi  amigo  el  se- 
ñor Bosch  y Labrús  al  que  tengo  que  contestar. 

El  bien  pensado  discurso  de  S.  S.  en  defensa  de  . 
todas  las  industrias  antiguas  y modernas,  me  ha  pare- 
cido, más  que  de  ataque  al  proyecto  de  ley  que  se 
discute,  un  discurso  de  propaganda  proteccionista  en 
que,  además  de  pedir  toda  clase  de  protección  para  la 
industria,  desea  S.  S.  un  arancel  aún  más  protector, 
no  satisfaciéndole  bastante  el  actual.  Es  el  Sr.  Bosch 
y Labrús  una  de  las  personas  más  inteligentes  y co- 
nocedora de  estos  asuntos,  porque  tiene  hecho  de  ellos 
un  profundo  y práctico  estudio,  y aduce  siempre  un 
número  de  datos  y observaciones  que  es  muy  difícil 
contestarle  victoriosamente,  y mucho  ménos  por  mí; 
pero,  á pesar  de  estas  desventajas,  voy,  sin  embargo, 
á cumplir  modestamente  mi  compromiso  contestando 
á los  puntos  más  importantes  y en  la  medida  de  mis 
fuerzas,  tratando  la  cu  'stion  bajo  el  punto  de  vista  de 
la  decadencia  en  que  dice  el  Sr.  Bosch  y Labrús  se 
encuentra  la  industria  nacional  por  efecto  de  los  tra- 
tados, y que,  según  afirma  S.  S.,  no  podrá  resistir  los 
perjuicios  que  se  la  van  á ocasionar  si  se  aprueba  el 
modas  vivendi. 

Empezaré,  pues,  Sres.  Diputados,  manifestando 
que  la  concesión  á Inglaterra  del  trato  de  Nación  más 
favorecida  ha  perdido  bastante  de  su  importancia  des- 
pués de  la  ley  de  primeras  materias  que,  como  es  sa- 
bido, se  concede,  lo  mismo  á las  Naciones  convenidas 
que  á las  no  convenidas. 

Añadiré  también,  para  tranquilizar  en  lo  posible  al 
Sr.  Bosch  y Labrús  y á otros  Sres.  Diputados,  lo  que 


ya  dijo  la  otra  tarde  mi  amigo  el  Sr.  Laiglesa:  que  el 
beneficio  que  vamos  á conceder  á la  Gran  Bretaña  se- 
rá en  una  gran  parte  á expensas  de  otras  Naciones, 
cuyos  productos,  amparados  desde  1877  con  los  de- 
rechos diferenciales  habian  adquirido  en  nuestro,  mer- 
cado especial  preponderancia.  (El  Sr.  Quintana : ¿En 
qué?)  En  varios  artículos:  los  hierros,  por  ejemplo, 
que,  según  un  dato  que  tengo  aquí,  Inglaterra  ha 
importado  bastante  ménos  cantidad  de  hierro  á Espa- 
ña que  Bélgica  y Francia,  y seguramente  no  sucederá 
lo  mismo  despuesde  aprobado  este  proyecto  de  ley 

El  Sr.  Bosch  y Labrús  dijo  ayer:  «Me  limiraré  á 
demostrar  la  insuficiencia  del  arancel  para  recaudar, 
diciendo  qué  en  España  corresponde  á cada  individuo 
por  contribución  de  aduanas  una  cantidad  infinita- 
mente menor  que  en  Portugal,  en  Inglaterra  y otras 
Naciones. » Ese  argumento  resulta  en  contra  de  su 
señoría,  porque  si  tributamos  ménos  por  aduanas  con 
un  arancel  más  alto,  es  señal  infalible  de  que  se  in- 
troduce ménos. 

Al  afirmar  S.  S.  que  Alemania  exporta  para  Es- 
paña mayor  cantidad  ahora  que  en  1870,  nada  dijo 
que  no  sepamos,  pero  no  expuso  los  artículos  por  los 
cuales  resulta  el  aumento;  si  S.  S.  los  hubiera  citado, 
sabria  el  Congreso  que  ese  aumento  es  por  la  impor- 
tación de  aguardientes  para  encabezar  nuestros  vinos, 
que  seguramente  serian  más  apreciados  si  no  lo  usa- 
ran tan  abundantemente. 

Y voy  ahora  á tratar  de  probar  al  Sr.  Bosch  y La- 
brús y á los  Sres.  Diputados  que  las  industrias  por 
las  cuales  los  Sres.  Diputados  catalanes  están  riñendo 
tan  ruda  batalla,  no  han  sufrido  en  estos  últimos  años 
perjuicio  alguno;  antes  por  el  contrario,  siguen  su  na- 
tural y constante  desarrollo.  Me  interesa  empezar  di- 
ciendo dos  palabras  sobre  el  extraordinario  aumento 
en  la  importancion  del  carbón  de  piedra,  la  primera 
de  todas  las  materias  común  á todas  las  industrias;  y 
á pesar  de  producirse  en  el  país,  se  observa  ese  gran 
desarrollo. 

Importación  del  carbón  de  piedra . 


ANOS.  Toneladas. 


1874  • 409.036 

1875  472.873 

1876  654.775 

1877  765.785 

1878  759.013 

1879  771.140 

1880  882.607 

1881  983.1  12 

1882  1.108.104 

1883  1.262.677 

1884  1.342.029 


Estas  cifras  son  tan  elocuentes  que  no  añadiré  una 
palabra  más  para  demostrar  que  este  aumento  de  car- 
bón de  piedra,  significa  desarrollo  de  fabricación. 

La  industria  que  pintó  con  más  negros  colores  el 
Sr.  Bosch  y Labrús,  dándola  ya  casi  por  muerta,  es  la 
lanera;  y aunque  la  demostración  de  su  desarrollo  ó 
decadencia  no  tiene  una  prueba  concluyente  por  pro- 
ducirse en  el  país  la  primera  materia,  presentaré  ar- 
gumentos tan  precisos,  que  espero  convencer  á los 
Sres.  Diputados  del  error  en  que  está  el  Sr.  Bosch  y 
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Labrús,  cuando  tanto  se  lamenta  por  los  perjuicios 
que  esta  importante  industria  va  á sufrir. 

Importaciones  de  lana  en  rama. 


AÑOS.  Kilógramos. 


1874  2.195.653 

1875  1.751.499 

1876  2.554.346 

1877  1.832.806 

1878  1.761.546 

1879  1.204.217 

1880  1.194.865 

1881  2.107.346 

1882  1.982.696 

1883  2.068.889 

1884  2.067.383 


Se  mantiene,  pues,  la  introducción,  la  que  de- 
muestra que  la  industria  no  decae;  y como  la  expor- 
tación de  nuestras  lanas  fué  en  1881  de  3.876.792 
kilógramos,  bajó  en  1882  á 2.676.863,  quedando  en 
1883  en  3.930.969,  y en  1884  en  3.636.513,  resulta 
que  la  salida  se  halla  estacionada,  y por  tanto  queda 
en  el  país  la  gran  mayoría  de  la  primera  materia  que 
utiliza  la  industria;  y debo  observar  á S.  S.  que  la  pro- 
ducción nacional  de  esta  primera  materia  no  es  la  que 
S.  S.  nos  ha  dicho,  pues  según  mis  noticias,  y las 
tengo  por  exactas,  hay  amillarados  22  millones  de 
cabezas  de  ganado,  que  producen  55  millones  de 
kilógramos  de  lana,  calculando  solamente  2 '/,  kiló- 
gramos por  vellón. 

La  importación  de  algodón  en  rama  fué: 

ANOS.  Kilógramos. 

1874 

1875 

1876 

1877 

1878 

1879 

1880 
1881 
1882 

1883 

1884 

De  estos  datos  resulta  que  las  importaciones  en 
estos  últimos  años  han  tomado  un  extraordinario  in- 
cremento. 

Importación  de  seda  y de  borra  de  seda  hilada  y sm 

torcer. 

ANOS.  Kilogramos. 

1874  127.433 

1875  109.506 

1876  108.518 

1877  112.749 

1878  118.793 

1879  103.237 

1880  129.528 

1881  130.514 

1882  145.677 

1883  152.976 

1884  143.100 


La  importación  no  aumenta  sensiblemente,  y más 
bien  se  manifiesta  estacionada. 

Importación  de  cáñamo  en  rama  y rastrillado. 


AÑOS.  Kilogramos. 


1874  1.271.130 

1875  1.322.625 

1876  1.272.449 

1877....' 1.266.393 

1878  1.314.074 

1879  1.708.782 

1880  2.030.808 

1881  4.054.919 

1882  3.408.072 

1883  4.498.912 


La  importación  de  esta  primera  materia  ha  toma- 
do notable  aumento  y no  ha  decaído  después  de  1882. 

Si  la  importación  de  primeras  materias  es  uno  de 
tantos  factores  que  pueden  tenerse  en  cuenta  para  de- 
mostrar el  desarrollo  ó la  decadencia  de  las  industrias 
fabriles,  otro  de  ellos  es  el  conocimiento  de  la  entrada 
de  artículos  extranjeros  similares  á los  de  nuestra  pro- 
ducción. La  introducción  general  de  tejidos  en  lo:, 
años  que  he  tomado  para  los  cálculos,  fueron: 

Importación  de  tejidos  de  algodón. 

.ANOS.  Kilógramos. 


1877  1.202.965 

1878  1.210.492 

1879  1,149.143 

1880  1.110.202 

1881  1.231.345 

1882  1.273.710 

1883  1.350.749 

1884  1.557.962 


Importación  general  de  tejidos  de  lana. 


ANOS.  Kilógramos. 

1877  1.520.880 

1878  1.833.445 

1879  1.810.101 

1880  1.818.514 

1881  2.081.206 

1882  2.262.408 

1883  2.103.588 

1884  2.354.876 

Importación  general  de  tejidos  de  cánamo  delino  y yute. 

ANOS.  Kilógramos. 

1877  549.342 

1878  613.098 

1879  587.711 

1880  634.945 

1881  738.247 

1882  640.583 

1883  640.938 

1884  513.316 


37.800.000 

33.800.000 

39.177.000 

33.962.000 

35.951.000 

36.746.000 

44.777.000 

45.084.000 

46.385.000 

54.296.000 

52.216.000 
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importación  de  tejidos  de  seda. 

ANOS.  Kilogramos. 


1877  64.779 

1878  90.680 

1879  76.623 

1880  81.228 

1881  103.213 

1882  214.852 

1883  275.202 

1884  271.191 


Como  ven  los  Sres.  Diputados  por  los  datos  que 
he  tenido  el  honor  de  leer,  hay  notable  aumento  en  la 
entrada  de  algodón  en  rama,  sin  que  decaiga  la  de 
lana  también  en  rama;  estacionamiento  de  las  intro- 
ducciones de  tejidos  de  algodón  y de  lana,  baja  en  Las 
entradas  de  tejidos  de  lino,  cáñamo  y yute,  y algún 
aumento  en  las  correspondientes  á los  tejidos  de  seda; 
detalle  inapreciable  para  juzgar  la  cuestión  en  su 
conjunto,  y que  se  explica,  porque  tratándose  de  un 
artículo  de  mucho  precio  con  relación  al  peso  y de 
láoil  defraudación,  la  baja  en  los  derechos  ha  facili- 
tado las  importaciones  legales. 

Los  fabricantes  de  tejidos  de  lana  especialmente, 
no  deben  estar  tan  alarmados  como  indica  S.  S.,  por- 
que no  pueden  desconocer  que  la  introducción  de  poco 
más  de  2 millones  de  kilógramos  de  tejidos  de  lana, 
poco  representa  respecto  del  consumo  de  la  Nación 
española,  y que  solo  determinadas  clases  de  telas,  que 
aquí  y en  todas  partes  reclama  un  corto  número  de 
personas,  motivan  las  indicadas  importaciones  que  no 
pueden  perturbar  la  fabricación  nacional  de  las  gran- 
des cantidades  que  reclama  el  consumo. 

Francia  también  tiene  una  grande  fabricación  de 
tejidos  de  lana,  y sin  embargo  importa  para  el  consu- 
mo de  solo  tejidos  de  lana  pura  mucho  mayor  canti- 
dad que  España,  pues  las  importaciones  del  mencio- 
nado artículo  fueron  de  5.827.252  kilógramos  en  1883, 
y 5. 608. 657  en  1884. 

Me  parece  haber  probado,  Sres.  Diputados,  que  las 
industrias  están  en  perfecto  estado  de  progreso,  y que 
no  deben  temer  que  este  proyecto  de  ley  las  perjudi- 
que, pues  el  beneficio  que  con  él  se  da  á Inglaterra, 
lo  tienen  ya  concedido  casi  todas  las  Naciones  de  Eu- 
ropa, sin  las  ventajas  que  nos  da  aquella  Nación,  á la 
que  en  1883  exportamos  por  valor  de  203  millones 
de  pesetas,  de  los  cuales  entraron  libres  de  todo  dere- 
cho 160  millones  de  pesetas. 

Su  señoría  se  ha  ocupado  también  de  la  industria 
azucarera,  y ha  dicho  que  casi  toda  su  importación 
era  extranjera  y que  no  había  apenas  importación  de 
azúcar  de  nuestras  Antillas.  Está  S.  S.  muy  equivo- 
cado. Por  casualidad  tengo  aquí  datos  de  dos  años. 
Fue  la  importación  en  1881,  10.576.433  kilógra- 
mos de  azúcar  extranjera;  de  Cuba  y Puerto -Rico, 
15.109.469  kilógramos,  y de  Filipinas,  8.240.778  ki- 
lógramos. 

En  1882  se  importó  azúcar  extranjera.  12.724.523 
kilógramos;  de  Cuba  y Puerto-Rico,  18.203.943  kilo- 
gramos, y de  Filipinas,  4.275.674  kilógramos.  Con  es- 
tos datos  se  habrá  convencido  S.  S.  que  estaba  en  un 
error  y que  no  le  enteraron  bien,  y lo  mismo  le  ha  su- 
cedido con  respecto  á las  introducciones  que  se  han 
hecho  á la  sombra  de  la  ley  de  ierro-carriles  de  1855. 


Si  algún  abuso  hubo,  que  lo  dudo,  no  debe  tenerse  eu 
cuenta  ante  los  grandes  beneficios  que  para  el  comer- 
cio y la  industria  reportó  aquella  ley.  Ya  se  ha  discuti- 
do en  totalidad  este  tratado  y es  muy  difícil  dar  razones 
nuevas  y más  elocuentes  que  las  que  han  dado  mis 
compañeros  de  Comisión,  y sobre  todo  que  las  que  ha 
expuesto  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros. 
Yo  creo  que  deberia  aligerarse  esta  discusión  lo  más 
posible,  porque  está  en  el  ánimo  de  todos  los  señores 
Diputados  la  necesidad  de  que  sea  ley  el  modas  viven - 
di)  y creo  también  que  el  Sr.  Bosch  y sus  compañeros 
no  tendrán  inconveniente  en  aceptarlo  y votarlo;  y 
queriendo  yo  ser  el  primero  en  contribuir  á la  breve- 
dad de  la  discusión,  concluyo  rogando  al  Congreso 
que  no  admita  la  enmienda  y que  me  perdone  por  el 
mal  rato  que  le  he  proporcionado. 

El  Sr.  BOSCH  Y LARRÍTS:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  BOSCH  Y LABRÚS:  Empezaré  por  agra- 
decer á mi  amigo  el  Sr.  Castañon  la  deferencia  con 
que  se  ha  servido  tratarme,  y diré  después  por  lo  que 
respecta  á su  consideración  de  que  no  me  he  ocupado 
del  tratado,  que  en  realidad  no  necesitaba  ocuparme 
de  él  especialmente.  He  demostrado  los  perjuicios 
que  en  general  nos  vienen  causando  los  tratados,  y 
con  esto  he  podido  concluir;  porque  si  los  convenios 
de  esta  clase  celebrados  con  Naciones  ménos  podero- 
sas que  Inglaterra  nos  han  sido  perjudi  dales,  natu- 
ralmente lo  ha  de  ser  mucho  más  el  que  vamos  á ce- 
lebrar con  una  Nación  tan  potente  como  Inglaterra. 

Ha  dicho  S.  S.  que  importamos  más  hierro  de 
Bélgica  que  de  Inglaterra.  Es  cierto;  pero,  ¿qué  ex- 
plicación tiene?  Una  muy  sencilla:  Bélgica  disfruta 
de  los  beneficios  de  la  segunda  columna  del  arancel, 
beneficios  que  hasta  ahora  no  ha  disfrutado  Ingla- 
terra. 

Que  los  datos  relativos  á lo  que  contribuye  cada 
ciudadano  en  los  diversos  estados  son  contraprodu- 
centes. No  lo  entiendo  así:  yo  creo  que  es  bueno  el 
arancel  que  no  solo  sirve  para  protejer,  sino  para 
recaudar,  y he  demostrado  que  el  de  España  no  reúne 
estas  condiciones. 

Respecto  de  si  la  menor  ó mayor  recaudación 
consiste  en  el  sistema  más  ó ménos  proteccionista 
que  se  sigue,  diré  que  los  Estados-Unidos,  donde  los 
derechos  de  aduanas  se  elevan  al  40  por  100,  según 
indicación  hecha  eu  otro  sitio  por  un  distinguido 
orador  librecambista,  recaudan  en  las  aduanas  de 
180  á 190  millones  de  duros.  En  España  el  promedio 
de  los  derechos  no  excede  del  12  por  100,  mientras 
que  en  los  Estados-Unidos  llegan  al  40  por  100,  como 
ya  he  dicho. 

Yo  entiendo  que  una  parte  de  la  mayor  importa- 
ción que  hacemos  de  Alemania  procede  de  los  aguar- 
dientes, pero  aun  restando  lo  relativo  á los  aguardien- 
tes, la  importación  de  productos  de  aquel  país  ha  au- 
mentado muchísimo  por  razón  del  progreso  que  han 
hecho  todas  sus  manufacturas,  gracias  al  sistema  im- 
plantado por  el  Príncipe  de  Bismark. 

Que  la  pasamanería  se  consume  del  extranjero,  dice 
S.  S.,  porque  la  de  allí  es  de  moda  y la  de  aquí  no  lo 
es.  ¡Ah,  señores,  si  hubiéramos  solo  de  considerar  co- 
mo artículos  de  moda  los  que  vienen  del  extranjero! 
¿Acaso  lo  mismo  que  se  hace  en  Francia  no  puede  ha- 
¡ cerse  en  España?  Y á propósito  de  esto:  así  como  en 
Madrid  este  ramo  de  trabajo  ha  desaparecido  casi  por 
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completo,  en  Barcelona  todavía  se  conserva  algo,  pero 
no  con  bastante  fuerza  para  vender  en  Madrid  y pro- 
vincias, haciendo  concurrencia  al  extranjero. 

Al  argumento  del  Sr.  Castañon  sobre  el  aumento 
del  consumo  de  carbón,  diré  que  dicho  aumento  no 
debe  atribuirse  á la  industria,  porque  consumen  car- 
bón las  fábricas,  de  gas  y los  caminos  de  hierro,  que 
en  estos  últimos  años  sabido  es  que  han  aumentado 
bastante;  por  consiguiente,  el  aumento  de  la  impor- 
tación de  carbón,  dispénseme  S.  S.  que  le  diga  que 
nada  prueba  respecto  al  desarrollo  de  la  industria. 

Industria  lanera.  Me  he  extendido  algo  sobre  esta 
industria,  y he  dicho  que  hoy  debia  producir  ménos 
que  algunos  años  atrás,  fundándome  en  que  si  bien 
ha  aumentado  algo  la  importación  de  lanas  en  rama, 
en  la  misma  proporción  ha  aumentado  la  exportación, 
Y agregando  además  que  el  número  de  cabezas  de 
ganado  ha  disminuido  en  una  proporción  considera- 
ble. Esto,  señores,  es  público  y notorio.  En  la  provin- 
cia de  Cuenca  he  dicho  ya  que  habián  desaparecido 
las  cabañas  por  completo;  en  Soria  quedan  algunas; 
en  Extremadura,  León  y en  otras  comarcas  se  asegu- 
ra que  hay  una  gran  disminución  en  la  ganadería. 
Por  consiguiente,  como  no  hay  estadística  ninguna 
desde  1874,  he  hecho  una  apreciación  aproximada  por 
los  datos  que  he  podido  adquirir,  diciendo  antes  que 
no  eran  datos  oficiales,  así  como  eran  oficiales  todos 
los  demás  que  he  aducido.  Yo  aprecio  la  existencia 
de  cabezas  de  ganado  en  la  época  actual  en  14  millo- 
nes de  cabezas,  y tenga  la  seguridad  el  Sr.  Castañon 
que  no  exceden  de  ese  número;  de  consiguiente,  si  la 
industria  lanera  emplea  ménos  lana,  es  concluyente, 
- es  una  cosa  que  no  se  puede  negar  que  produce  ménos 
de  lo  que  producía  antes. 

Por  lo  demás,  ínglaterra,  que  no  es  agrícola,  según 
se  viene  demostrando  todos  los  dias,  porque  aquí  se 
supone  que  nosotros  en  agricultura  somos  muy  po- 
derosos y que  las  Naciones  industriales  no  lo  son; 
Inglaterra  en  Junio  de  1883  tenia  28  millones  de  ca- 
bezas de  ganado  lanar,  y en  Junio  de  1884  tenia  29 
millones  de  cabezas;  de  manera  que  en  un  año  el  nú- 
mero de  cabezas  de  ganado  lanar  ha  aumentado  en  un 
millón:  con  estos  ejemplos  puede  apreciarse  perfec- 
tamente la  diferencia  que  hay  entre  uno  y otro  país. 

Que  hay  mayor  importación  de  cáñamo  en  rama. 
Es  cierto,  y yo  lo  siento  mucho;  por  esto  combatí 
aquí  cuando  se  discutió  en  el  proyecto  de  ley  sobre 
primeras  materias  la  rebaja  de  derechos  en  los  cáña- 
mos extranjeros. 

En  cambio  pregunte  S.  S.  á las  comarcas  que 
antes  lo  cultivaban,  por  qué  no  lo  cultivan  ahora  como 
entonces,  y le  contestarán  que  no  les  tiene  cuenta 
por  causa  de  la  concurrencia  extranjera.  Y lo  prueba 
sobradamente  el  aumento  de  importación.  Pero  el 
cáñamo  se  emplea  muy  poco  para  tejidos,  y en  todo 
caso  son  tejidos  bastos,  de  aquellos  que  no  pueden 
venir  del  extranjero,  por  cuyo  motivo  la  mayor  im- 
portación de  cáñamo  no  afecta  en  poco  ni  en  mucho 
á los  argumentos  que  yo  he  presentado  para  probar 
la  disminución  de  la  industria  de  tejidos  de  cáñamo  y 
lino,  respecto  de  la  cual  he  dicho  haber  disminuido 
la  introducción  de  hilazas,  y haber  aumentando  la  im- 
portación de  tejidos. 

Que  Inglaterra  consume  de  nuestro  país  160  mi- 
llones de  mercancías  que  no  pagan  derechos  y 40  mi- 
llones de  mercancías  que  pagan  derechos.  Pues  esto 
es,  Sres.  Diputados,  precisamente  lo  que  yo  deploro; 


yo  preferirla  que  Inglaterra  consumiese-más  artícu- 
los que  pagaran  derechos.  Precisamente  los  artículos 
que  Inglaterra  lleva  de  nuestro  país  sin  pago  de  de- 
rechos, son  aquellos  que  en  su  trasformacion  decupli- 
can ó centuplican  el  valor,  y que  le  interesan  de  una 
manera  especial.  ¿Qué  haría  Inglaterra  sin  los  mine- 
rales de  hierro  superiores  que  recibe  de  las  Provin- 
cias Vascongadas?  ¿No  comprende  el  Congreso  que  su 
industria  sufriría  mucho,  sino  tuviera  ámano  dichos 
minerales? 

De  consiguiente,  nada  tiene  que  ver  que  Ingla- 
terra consuma  muchos  artículos  de  los  que  no  pagan 
derechos,  porque  son  precisamente  aquellos  que  la 
son  absolutamente  necesarios  para  su  industria.  Y 
debo  añadir,  que  los  minerales  constituyen  poco  más 
ó ménos  la  mitad  de  la  cifra  que  nosotros  exportamos 
al  Reino  Unido. 

Por  lo  demás,  en  distintas  ocasiones  he  hablado 
aquí  de  aranceles  con  mucha  más  extensión  que  he 
podido  hacerlo  en  el  dia  de  hoy;  y aun  cuando  me 
creo  plenamente  autorizado  para  ello,  diré  como  ejem- 
plo, y para  que  lo  sepan  todos  los  Sres.  Diputados, 
que  el  último  arancel  francés  se  discutió  por  aquellas 
Cámaras  durante  un  año,  ó poco  ménos. 

Tampoco  he  dicho  que  la  importación  de  los  azú- 
cares fuera  toda  de  azúcares  extranjeros,  y ménos  po- 
dría referirme  al  año  1884,  donde  en  virtud  de  leyes 
votadas  últimamente,  en  realidad  ha  aumentado  la  im- 
portación de  los  azúcares  comunes  de  Cuba  y Puerto- 
Rico,  y ha  disminuido  la  de  los  azúcares  refinados  del 
extranjero,  puesto  que  hoy  existen  aquí  fábricas  de 
refinar.  Lo  que  yo  he  dicho  es,  que  en  virtud  de  la 
reforma  de  1877,  todos  los  azúcares  refinados  que  se 
han  consumido  en  España  durante  una  larga  série  de 
años  procedían  del  extranjero,  en  lugar  de  consumir, 
como  anteriormente,  azúcares  comunes  de  las  Antillas 
refinados  en  España. 

Yo  sé  perfectamente  que  respecto  del  material  de 
caminos  de  hierro  no  sucede  hoy  lo  que  ha  pasado  en 
otras  épocas,  por  lo  cual  felicito  al  Gobierno;  pero  esto 
no  quita  que  sea  un  mal  para  la  industria,  y especial- 
mente para  las  herrerías,  el  pequeño  derecho  asigna- 
do á los  artículos  que  cité.  Por  lo  demás,  las  franqui- 
cias otorgadas  á la  introducción  de  todos  los  artículos 
que  pudieran  necesitar  los  caminos  de  hierro,  no  solo 
impidió  el  desarrollo  de  grandes  elementos  de  produc- 
ción española,  sino  que  destruyó  algunas  industrias 
establecidas.  Pero  he  dicho  también  que  felicitaba  á 
los  autores  de  la  ley  de  1877  que  acabaron  con  la 
franquicia,  aunque  imponiendo  derechos  muy  bajos, 
por  lo  cual  yo  preferiría  que  los  artículos  destinados 
á los  caminos  de  hierro  adeudaran  por  el  arancel  ge- 
neral. 

La  fabricación  de  paños  de  Segovia  no  era  una  in- 
dustria pequeña,  sino  que  era  una  industria  que  ocu- 
paba en  tiempos  remotos  hasta  30.000  personas,  y 
que  subsistió  en  mayor  ó menor  escala  hasta  princi- 
pios del  siglo  actual. 

Y por  lo  que  toca  á la  ferretería,  que  dice  su  se- 
ñoría que  ha  desaparecido,  no  porque  las  demás  Na- 
ciones hayan  introducido  sus  artículos,  sino  porque 
la  pequeña  industria  no  se  ha  trasformado  en  grande 
como  en  otros  países,  yo  tengo  la  convicción,  yo  ten- 
go la  seguridad  de  que  si  las  continuas  y poco  medi- 
tadas reformas  que  se  están  haciendo  todos  los  dias 
no  hubiesen  perjudicado  de  un  modo  tan  notable  á 
esas  industrias  pequeñas,  se  hubieran  éstas  convertido 
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en  grandes  establecimientos,  y tendríamos  en  nuestro 
país  dichos  artículos  con  la  misma  perfección  y bara- 
tura que  los  fabrican  en  el  extranjero,  y no  seríamos 
tributarios  respecto  de  ellos  á ninguna  Nación.  He 
dicho. 

El  Sr.  GASTANON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Castañon  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

EL  Sr.  CASTANON:  Dice  el  Sr.  Bosch  y Labrús 
que  el  carbón  no  solo  se  consume  en  las  industrias, 
sino  también  en  los  ferro  carriles  y en  las  fábricas  de 
gas.  Es  cierto,  pero  esto  demuestra  que  ese  movi- 
miento industrial  es  muy  grande. 

Respecto  aL  numero  de  cabezas  de  ganado  ami- 
llaradas. aun  cuando  no  hay  un  censo  que  nos  pueda 
servir  de  norma,  desde  luego  me  parece  que  es  muy 
exigua  la  cifra  de  14  millones  de  cabezas  que  ha  in- 
dicado S.  S.  Para  creerlo  tengo,  como  antes  he  dicho, 
un  dato  que  es  un  artículo  publicado  en  un  periódico 
agrícola  por  un  interesado  en  la  defensa  de  la  gana- 
dería, y en  él  consta  que  habia  amillaradas  22  millo- 
nes de  cabezas  de  ganado.  Nada  podemos  asegurar 
en  absoluto  S.  S.  ni  yo;  pero  yo  tengo  este  dato,  que 
le  creo  muy  autorizado. 

Dijo  también  S.  S.  que  si  Inglaterra  se  llevaba  de 
España  por  valor  de  160  millones  en  minerales  y 
otros  artículos,  era  porque  le  convenia.  Naturalmente, 
por  eso  será,  y si  además  de  Inglaterra  le  conviniera 
hacer  lo  mismo  á Francia  y Alemania,  nuestra  rique- 
za seria  inmensa.  De  modo  que  este  argumento  de  su 
señoría  no  desvirtúa  el  mió. 

Después  nos  dijo  el  Sr.  Bosch  y Labrús  que  casi 
toda  nuestra  exportación  á Inglaterra  era  de  minera- 
les de  hierro.  Por  eso  Bilbao  es  uno  de  los  puntos 
donde  hay  más  riqueza  en  España.  ¡Ojalá  tuviéramos 
en  todas  partes  minas  de  hierro  para  poder  exportar 
á Inglaterra,  que  entonces  seria  muy  distinta  nuestra 
situación! 

Respecto  á la  cerrajería,  en  Madrid  habia  un  sin- 
número de  esas  pequeñas  industrias  que  estaban  de- 
dicadas á hacer  visagras,  llaves,  cerrojos  y otras  pe- 
queñas manufacturas;  pero  vino  la  fabricación  en 
grande  escala  y las  destruyó,  como  acontece  siempre 
en  semejantes  casos. 

El  Sr.  BOSCH  Y LABRÚS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S.  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  BOSCH  Y LABRÚS:  Unicamente  en  lo  re- 
lativo al  número  de  cabezas  de  ganado  que  existen. 
Yo  puedo  asegurar  al  Sr.  Castañon  que  si  se  informa, 
como  yo  vengo  informado  hace  mucho  tiempo,  no 
podrá  ménos  de  convenir  en  que  han  desaparecido  to- 
das las  cabañas  de  Cuenca,  muchas  de  Soria  y no  po- 
cas de  Extremadura,  y por  consiguiente,  el  número 
de  cabezas  es  inferior  al  que  habia  cuando  se  hizo  el 
último  censo,  que  si  no  estoy  equivocado,  fué  en  1864. 

Y dicho  esto,  retiro  mi  enmienda. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Camps):  Queda  retirada. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ya  á darse  lectura  de  otra 
enmienda  del  Sr.  Maciá  y Bonaplata. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Camps):  Dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  consideración  del  Congreso  la  siguiente 
enmienda  al  art.  L°,  párrafo  primero  del  proyecto  de 
ley  para  conceder  á la  Gran  Bretaña  el  trato  de  Na  - 
ción más  favorecida:  Después  de  «tan  luego  como  el 
Gobierno  de  S.  M.  Británica  se  halle  autorizado  por  el 


Parlamento  para,»  se  sustituirá  lo  que  sigue:  «con- 
ceder á los  vinos  españoles  iguales  franquicias  que 
les  tiene  concedidas  Francia  en  virtud  del  tratado  vi- 
gente.» 

De  modo  que  el  art.  l.°,  en  su  párrafo  primero, 
quedará  redactado  en  la  siguiente  forma: 

«Artículo  1.*  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.: 
l.°  Para  conceder  á la  Gran  Bretaña  el  trato  de 
Nación  más  favorecida  en  todo  lo  concerniente  al  co- 
mercio y á la  navegación  con  la  Península,  hasta  30 
de  Junio  de  1887  en  que  podrá  ser  denunciado,  tan 
luego  como  el  Gobierno  de  S.  M.  Británica  se  halle 
autorizado  por  el  Parlamento  para  conceder  á los  vi- 
nos españoles  iguales  franquicias  que  les  tiene  conce- 
didas Francia  en  virtud  del  tratado  vigente.» 

Palacio  del  Congreso  25  de  Febrero  de  1885.= 
Félix  Maciá  y Bonaplata.=Teodoro  Gonzalez.=José 
María  Planas  y Casals.=Alberto  Camps.=Marqués 
de  Aguilar.=Camilo  Fabra.=Víctor  Balaguer.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra para  manifestar  si  admite  la  enmienda. 

El  Sr.  LAIG-LESIA:  La  Comisión  tiene  el  senti- 
miento de  no  poder  admitir  la  enmienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Maciá  y Bonaplata 
ó alguno  de  los  señores  firmantes  de  la  enmienda  tie- 
ne la  palabra  para  apoyarla. 

El  Sr.  SEDÓ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Para  qué  la  pide  S.  S.? 

El  Sr.  SEDÓ:  Para  decir  solo  dos.  Una  desgracia 
de  lámila  ha  obligado  al  Sr.  Maciá  y Bonaplata  á salir 
precipitadamente  con  dirección  á Barcelona;  en  su 
consecuencia,  me  ha  encargado  lo  manifestara  á la 
Presidencia  y al  Congreso,  con  objeto  de  que  se  vea  no 
ha  sido  por  su  voluntad  el  no  defender  la  enmienda.» 

Leida  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuer- 
do del  Congreso  fué  negativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  otra 
enmienda  del  mismo  Sr.  Maciá  Bonaplata. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Camps):  Dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  consideración  del  Congreso  la  siguiente 
adición  al  final  del  art.  l.°,  párrafo  primero  del  pro- 
yecto de  ley  para  conceder  á la  Gran  Bretaña  el  trato 
de  Nación  más  favorecida: 

«Esta  concesión  quedará  anulada  pe?'  se , y en  con- 
secuencia restablecidas  las  cosas  al  actual  estado, 
siempre  que  de  los  embarques  de  vinos  hechos  en  los 
puertos  de  España  y los  desembarques  correspondien- 
tes en  los  puertos  de  la  Gran  Bretaña  no  resulte  acre- 
ditada una  exportación  mínima  directa  de  España 
para  Inglaterra  de  doscientos  mil  hectólitros  men- 
suales en  el  promedio  de  tres  meses,  ó sea  la  equiva- 
lencia á dos  millones  cuatrocientos  mil  hectólitros 
por  año.» 

Palacio  del  Congreso  25  de  Febrero  de  1885.= 
Félix  Maciá  y Bonaplata.=Teodoro  Gonzalez.=Cami- 
lo  Fabra.=Marqués  de  Aguilar.=VíctorBalaguer.= 
Pablo  Turull  y Comadrán.  = José  María  Planas  y 
Casals.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra para  manifestar  si  admite  la  enmienda. 

El  Sr.  LAIGLESIA:  La  Comisión  no  puede  admi- 
tir la  enmienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  estando  presente  el  se- 
ñor Maciá  por  las  causas  manifestadas  por  el  señor 
Sedó,  y no  habiendo  pedido  la  palabra  para  apovar 
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esa  enmienda  ninguno  de  ios  señores  firmantes  de 
ella,  se  procede  á la  votación  de  la  toma  en  consi- 
deración.» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  correspondiente,  fué  aquella  desechada. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  lectura  de  otra 
enmienda  del  Sr.  D.  José  María  Planas  y Casals. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Gamps):  Dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  que  el  artículo  único  del  dic- 
tamen sobre  el  proyecto  de  ley  autorizando  al  Gobier- 
no para  llevar  á cabo  las  declaraciones  convenidas 
con  la  Gran  Bretaña  en  21  de  Diciembre  de  1884, 
quede  redactado  en  la  forma  siguiente: 

«Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para  ratificar  las 
mutuas  obligaciones  convenidas  en  los  artículos  l.° 
y 2.°  de  las  declaraciones  de  21  de  Diciembre  de  1884, 
siempre  que  de  una  ámplia  información  practicada 
con  audiencia  é intervención  de  todos  los  centros  y 
clases  productoras  del  país,  resulte  plenamente  de- 
mostrado que  la  concesión  que  en  virtud  de  dicho  ar- 
tículo se  otorga  á la  Gran  Bretaña  no  ha  de  causar 
lesión  alguna  á los  intereses  de  la  Nación  española.» 

Palacio  del  Congreso  2 de  Marzo  de  18S5.=José 
María  Planas  y Casals.=Manuel  Durán  y Bas.=Ra- 
mon  de  Rocafort.=José  Sert.=Pedro  Bosch  y La- 
brús.=Teodoro  Gonzalez.=Federico  Nicolau.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra para  manifestar  si  admite  la  enmienda. 

El  Sr.  ATARD:  La  Comisión  no  admite  la  en- 
mienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Planas  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr.  PLANAS:  Empieza  ya  la  Cámara  á estar  un 
tanto  fatigada  de  este  debate;  y por  consiguiente,  al 
levantarme  á apoyar  la  enmienda  que  he  tenido  el  ho- 
nor de  presentar,  cuya  lectura  acabais  de  oir,  me  pro- 
pongo abreviar  en  cuanto  me  sea  posible  la  exposición 
de  mis  ideas,  á fin  de  no  molestar  por  demasiado  tiem- 
po su  atención,  que  espero  ha  de  serme  benévola,  en 
gracia  á la  situación  difícil  en  que  nos  encontramos 
aquellos  Diputados  que,  apoyando  con  lealtad  la  po- 
lítica del  actual  Gobierno,  nos  vemos  en  la  precisión 
de  tener  que  combatirle,  y combatirle  enérgicamen- 
te, en  la  cuestión  que  hoy  estamos  discutiendo,  por  la 
extrema  gravedad,  por  la  importancia  suma  que  para 
los  intereses  de  la  Nación  española  reviste  el  proyec- 
to, por  demás  deplorable,  á mi  juicio,  que  ha  presen- 
tado el  Gobierno  á la  deliberación  del  Congreso. 

Yo,  Sres.  Diputados,  he  de  manifestaros  con  toda 
lealtad,  que  no  esperaba,  y conmigo  no  esperaba  sin 
duda  el  país,  que  el  partido  conservador  sometiera  á 
la  deliberación  de  las  Cortes  el  proyecto  que  hoy  es- 
tamos discutiendo. 

No  basta  que  se  diga  que  no  hay  contradicción 
entre  las  palabras,  entre  los  actos  del  partido  conser- 
vador de  hace  tres  años,  y los  actos  y las  palabras  del 
partido  conservador  de  ahora.  Es  indudable  que  el 
país  tenia  derecho  á esperar  otra  cosa  del  partido  que 
hoy  rige  sus  destinos,  y que  ha  sido  un  verdadero 
desengaño,  un  profundo  desencanto  el  que  la  Nación 
ha  experimentado  al  ver  la  senda  que  ha  emprendido 
el  partido  conservador. 

Habia,  Sres.  Diputados,  el  partido  fusionista  lle- 
vado á cabo  el  tratado  con  Francia,  y el  país  produc- 
tor habia  perdido  la  fe  en  el  partido  fusionista;  habia 
el  Gabinete  de  la  izquierda,  que  fugazmente  ocupó  el 


poder,  concertado  el  modas  vivendi  con  la  Gran  Bre- 
taña por  medio  del  protocolo  de  l.°  de  Diciembre  de 
1883,  y el  país  productor  tampoco  podia •tener  con- 
fianza en  el  partido  izquierdista  que  tales  muestras 
daba  de  ir  por  camino  extraviado,  por  equivocados 
derroteros  que  no  podian  conducir  á buen  puerto  la 
prosperidad  de  la  Nación  y la  industria  del  país.  Que- 
daba solo  un  partido,  el  conservador.  Este  partido, 
por  sus  declaraciones,  habia  adquirido  lá  confianza 
del  país  en  este  importantísimo  punto;  porque,  seño- 
res, más  quizá  que  la  cuestión  política,  tiene  impor- 
tancia en  nuestra  Patria  la  cuestión  económica;  y cuan- 
do estas  esperanzas  risueñas  creia  el  país  que  se  tro- 
carian  en  realidades;  cuando  estas  lisonjeras  esperan- 
zas que  habia  hecho  concebir  el  partido  conservador, 
todos  creian  que  habrían  de  realizarse  en  un  próximo 
plazo,  viene  el  proyecto  hoy  sometido  á vuestra  deli- 
beración, y el  desengaño  es  profundo,  es  inmenso.  Ya 
el  país  podrá  exclamar  ¡tu  quoque /,  como  César  al  sen- 
tirse herido  por  el  puñal  de  Bruto;  ya  hoy  dia  no  sabe 
á dónde  volver  la  vista;  el  porvenir  se  presenta  oscu- 
ro, y por  esto  es  mucho  más  grave  la  situación  que 
con  este  proyecto  ha  creado  el  partido  conservador. 
Por  lo  tanto,  Sres.  Diputados,  ¿qué  de  extraño  tiene 
que  en  cumplimiento  de  nuestros  deberes  de  Diputa- 
dos españoles,  no  precisamente  de  Diputados  por  la 
región  catalana,  vengamos  á vosotros  á combatir  este 
proyecto,  funesto  para  los  intereses  del  país,  funesto 
para  su  industria,  funesto  para  su  hacienda,  funesto 
hasta  para  su  dignidad  nacional,  que  no  ha  salido 
completamente  bien  librada  de  las  negociaciones  que 
se  han  seguido  con  la  Gran  Bretaña? 

Yo,  Sres.  Diputados,  tendré,  pues,  que  dirigir  al- 
gún cargo  al  partido  que  hoy  gobierna  nuestro  país, 
y tendré  que  dirigirlos  especialmente  al  Sr.  Ministro 
de  Estado,  lo  que  siento  mucho,  porque  precisamente 
ninguna  animadversión,  sino  por  el  contrario,  respeto 
es  lo  que  me  inspira  el  Sr.  Ministro;  pero  por  fuerza 
he  de  cumplir  con  mi  deber  reseñando  la  negociación 
deplorable  seguida  por  el  Sr.  Elduayen  en  este  asun- 
to tan  interesante  para  nuestra  Nación. 

Cuando  el  protocolo  de  1/  de  Diciembre  de  1883 
fué  conocido  en  el  país,  despertó,  Sres.  Diputados,  un 
sentimiento  de  protesta  unánime:  no  precisamente 
esta  protesta  por  el  art.  5.°  que  establecía  la  Comisión 
mixta,  tan  censurada  como  contraria  á la  dignidad 
nacional,  sino  además  de  esto,  porque  todo  el  mundo 
comprendía  que  el  protocolo  del  Sr.  Ruiz  Gómez  de- 
jaba completamente  desatendidos  los  intereses  del 
país,  que  se  sacrificaban  en  provecho  de  los  intereses 
británicos.  Entonces,  todos  los  hombres  del  partido 
conservador  combatieron  aquel  protocolo;  los  perió- 
dicos más  caracterizados  de  esta  comunión  política 
alzaron  su  voz  unánime  contra  el  protocolo  de  l.°  de 
Diciembre,  considerándole  como  un  acto  funesto  de 
la  política  española.  Entonces  decía  un  conocido  li- 
brecambista, muy  distinguido  y muy  entendido  en 
estas  materias,  que  parecía  que  en  España  se  daban  de 
balde  tratados  de  comercio  á todas  las  Naciones  que 
lo  querían.  ¡Tanto  es  lo  que  se  consideraban  lesiona- 
dos, tanto  es  lo  que  se  consideraban  sacrificados  los 
intereses  de  nuestra  Nación! 

Sin  embargo,  ha  pasado  algún  tiempo,  muy  poco, 
apenas  un  año,  y el  mismo  partido  conservador,  los 
mismos  hombres  que  consideraban  funesto  aquel  pro- 
yecto, que  estimaban  imposible  su  aprobación  por  las 
Cámaras,  estos  mismos  hombres  apoyan  hoy  el  pro- 
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tocolo  de  1/  de  Diciembre  de  1883,  ligeramente  mo- 
dificado, pero  con  modificaciones  que  no  alteran  su 
esencia,  con  unificaciones  que  no  cambian  su  espí- 
ritu, que  lo  dejan,  en  una  palabra,  completamente  en 
pié.  Y boy,  aquellos  que  somos  consecuentes  con  las 
ideas  de  entonces,  aquellos  que  decimos  hoy  lo  mismo 
que  entonces  decían  los  hombres  del  partido  conser- 
vador, parece  que  somos  exigentes,  pareée  que  somos 
egoistas,  parece  que  pedimos  una  cosa  que  está  fuera 
de  todo  el  órden  natural  de  los  razonamientos,  cuando 
al  fin  y al  cabo,  Sres.  Diputados,  nosotros  estamos  en 
nuestro  sitio,  nosotros  continuamos  en  nuestro  puesto, 
combatiendo  hoy  lo  que  entonces  se  consideró  funesto 
para  el  país.  Quien  no  se  encuentra  en  su  puesto  es, 
tal  vez,  el  Gobierno,  ya  que  los  mismos  hombres  que 
hoy  lo  forman  combatían  aquel  protocolo,  y hoy  lo 
apoyan,  piden  y exigen  su  aprobación  al  Congreso  de 
Sres.  Diputados. 

Es  asunto  el  que  nos  ocupa,  de  una  índole  tan 
compleja,  de  una  índole  tan  delicada,  que  yo  he  creí- 
do necesario,  al  proponer  mi  enmienda,  pedir  que  se 
abra  una  información  ámplia  y detenida,  de  la  cual 
resulte  plenamente  probado  y demostrado  si  perju- 
dica ó no  el  protocolo  que  estamos  discutiendo  los 
intereses  de  la  Nación.  Porque,  Sres.  Diputados,  es 
preciso  tener  en  cuenta  lo  que  es  Inglaterra  y lo  que 
es  España,  no  precisamente  bajo  el  punto  de  vista 
industrial,  sino  bajo  el  punto  de  vista  político  y del 
modo  como  en  uno  y en  otro  se  tratan  las  cuestiones 
internacionales,  para  que  desde  luego  se  comprenda 
la  necesidad  que  existe  de  investigar  la  verdadera  si- 
tuación de  este  asunto;  para  que  se  comprenda  la 
necesidad  de  depurar  de  un  modo  oficial  y solemne 
lo  que  no  se  ha  depurado,  de  averiguar  lo  que  hasta 
el  presente  no  se  ha  averiguado;  esto  es,  si  ha  de  per- 
judicar ó favorecer  á la  Nación  española  el  protocolo 
de  l.°  de  Diciembre  de  1883,  hoy  de  21  de  Diciembre 
de  1884. 

En  Inglaterra,  Sres.  Diputados,  á pesar  de  ser  una 
Nación  que  se  dice  eminentemente  partidaria  de  la 
libertad  comercial,  jamás  se  celebran  tratados,  jamás 
se  verifican  convenios  internacionales  sin  que  se  oiga 
á todas  las  corporaciones  que  tienen  natural  influen- 
cia en  estos  trascendentales  asuntos,  sin  que  las  Cá- 
maras de  comercio  sean  escuchadas,  sin  que  sean  de- 
bidamente oidas  todas  las  reclamaciones  do  los  cen- 
tros que  más  conocedores  son  de  estos  importantes 
asuntos. 

Alemania,  donde  se  dice  imperan  también  las  ideas 
del  Príncipe  Bismark,  favorables  á la  libertad  mer- 
cantil, tiene  un  Consejo  económico  encargado  de  exa- 
minar todos  los  asuntos  de  esta  índole,  para  que  ja- 
más por  sorpresa,  por  poco  meditamiento  puedan  ser 
lesionados  los  intereses  de  la  Nación:  pero  en  España, 
señores,  no  solemos  seguir  esta  prudente  senda.  En 
España  tenemos  dos  maneras  de  celebrar  tratados, 
dos  maneras  de  ajustar  convenciones  internacionales, 
y ninguna  de  ellas,  hasta  la  fecha,  puede  decirse  que 
baya  dado  resultados  satisfactorios. 

Unas  veces  se  nombra  una  Comisión  encargada 
de  negociar  el  tratado,  y esta  Comisión,  compuesta 
de  personas  más  ó ménos  inteligentes,  más  ó menos 
peritas,  en  general  en  materias  políticas  y aun  en  ma 
teñas  comerciales,  suele  desconocer  por  completo  las 
materias  técnicas,  las  materias  que  han  de  ser  objeto 
especial  del  tratado  que  ha  de  celebrarse.  Así,  seño- 
res, cuando  se  ajustó  el  tratado  con  Francia,  yo  re- 


cuerdo que  la  voz  elocuente  de  mi  respetable  amigo 
el  Sr.  Romero  Robledo  se  alzaba  en  este  recinto  para 
acusar  al  Gobierno  de  entonces  de  haber  mandado 
negociadores  de  un  tratado  que  ni  siquiera  tenían  á 
su  disposición  estadísticas,  que  carecian  de  datos,  que 
habian  entregado  completamente  á la  Nación  francesa 
los  intereses  de  la  Nación  española,  porque  no  tenian 
á mano  los  elementos  necesarios  para  el  buen  desem- 
peño de  su  importante  misión. 

Otras  veces  el  Ministro  de  Estado  por  sí  propio 
realiza  ios  tratados;  y,  señores,  en  España,  donde  basta 
pronunciar  un  discurso  más  ó ménos  elocuente  en 
esta  ó en  la  otra  Cámara  ¡jara  llegar  al  Ministerio  de 
Estado;  en  España,  donde  un  abogado  ó un  ingeniero 
muy  distinguido  sin  duda,  pero  falto  completamente 
muchas  veces  de  toda  nocion  diplomática,  ó por  lo 
ménos  de  los  especiales  conocimientos  que  exige  el 
desempeño  de  la  cartera  de  Negocios  extranjeros,  lle- 
ga á ocupar  el  Ministerio  de  Estado,  ya  comprende- 
reis el  gran  peligro  que  se  corre  cuando  éste  realiza 
por  sí  un  tratado  internacional  que  liga  por  una  série 
de  años  los  intereses  de  la  Nación.  Y digo  esto,  seño- 
res Diputados,  porque  precisamente  la  negociación  de 
l.°  de  Diciembre  de  1883,  base  del  actual,  protocolo, 
fué  llevada  á cabo  por  el  Ministerio  de  Estado  en  mé- 
nos de  un  mes,  oyendo  exclusivamente  ah  Ministerio 
de  Hacienda,  sin  datos  á la  vista,  en  términos  tales... 
[El  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande:  Diez  y seis  años  de 
negociación.)  Luego  iremos  á eso,  Sr.  Vizconde  de 
Campo-Grande.  Sin  datos  á la  vista,  repito,  en  térmi* 
nos  tales  que  se  citan  los  del  año  1875  en  una  de  las 
comunicaciones,  confesándose  que  se  carecía  de  an- 
tecedentes exactos,  no  obstante  lo  cual,  se  iba  á tra- 
tar nada  ménos  que  con  la  temible  Nación  inglesa. 
Esta  negociación,  efectuada  en  el  intervalo  de  pocos 
dias,  como  antes  dije,  y basta  leer  el  protocolo  para 
convencerse,  mereció  entusiastas  plácemes  de  la  Na- 
ción inglesa,  y aun  recordáis,  Sres.  Diputados,  con 
vergüenza,  porque  de  fijo  despertará  un  eco  de  dolor 
en  vuestros  corazones,  aquel  aplauso  dado  al  ministro 
plenipotenciario  de  Inglaterra,  que  era  la  condenación 
más  grande  del  Ministro  y del  Gobierno  que  suscri- 
bió aquel  funesto  proyecto. 

Ahora  bien;  este  protocolo  de  i.°  de  Diciembre  de 
1883  es  continuación  de  la  política  que  Inglaterra  ha 
seguido  siempre  en  todos  los  tratados  con  España;  es, 
señores,  el  triste  coronamiento  de  esta  série  de  trata- 
dos entre  Inglaterra  y España,  que  no  pueden  leerse 
sin  dolor  y sin  que  todo  corazón  español  se  sienta  las- 
timado. Ya  decía  el  otro  dia  mi  digno  amigo  el  señor 
Duran  y Bas  en  su  elocuente  discurso,  que  general- 
mente coincidían  los  tratados  entre  España  é Ingla- 
terra con  situaciones  tristes  en  que  se  encontraba  la 
Nación  española;  cuando  ésta  se  veia  débil,  cuando 
por  efecto  de  guerras  se  encontraba  desangrada  y 
cuando  no  podia  resistir  las  exigencias  terribles  de 
Inglaterra,  qué  parece  que  acecha  siempre  el  momen- 
to de  lanzarse  sobre  su  presa  para  arrebatarla  todo 
cuanto  pueda  contribuir  á su  engrandecimiento. 

Señores,  en  tiempo  de  la  dinastía  austriaca,  en 
1604,  1667  y 1670,  vemos  tratados  entre  Inglaterra  y 
España  que  sonrojan.  España  en  ellos,  sacrifica  siem- 
pre su  industria;  España  lo  sacrifica  todo;  y en  algu- 
no, como  el  de  1667,  único  tal  vez  en  la  historia  de 
los  países  civilizados,  España  reconoce  y se  obliga  á 
proteger  la  existencia  del  fraude,  la  existencia  del 
contrabando;  declara  asilo  inviolable  la  casa  del  ciu- 
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dadano  inglés  que  introduce  fraudulentamente  géne- 
ros en  España  y crea  hasta  un  juez  especial  para  que 
pueda  defender  los  intereses  británicos.  España  en 
1713,  en  virtud  de  uno  de  los  dos  tratados  celebrados 
en  aquella  lecha,  entrega  el  comercio  de  América  á 
Inglaterra;  España  en  1750  celebra  otro  tratado,  rui- 
noso también,  con  la  Gran  Bretaña;  España,  en  fin,  en 
1814  ajusta  otro  tratado  con  esa  Nación,  incluyendo 
en  él  un  pacto’ secreto  en  el  cual  se  restablecen  todos 
los  anteriores  privilegios  de  que  la  Nación  inglesa 
gozaba  en  tierra  española. 

Guando  tenemos  esta  historia  triste  en  materia  de 
tratados  entre  España  é Inglaterra;  cuando  el  recuer- 
do de  lo  ocurrido  lastima  tanto  y tanto  el  amor  nacio- 
nal, ¿era  admisible  que  se  llevara  á cabo  el  protocolo 
de  l.°  de  Diciembre  de  1 883  en  las  condiciones  en  que 
se  celebró  y con  una  falta  tan  absoluta  de  verdaderos 
datos?  Señores  Diputados,  yo  dejo  á vuestro  sereno 
juicio,  á vuestro  recto  criterio  la  contestación  á esta 
pregunta. 

Pero  el  protocolo  de  l.°  de  Diciembre  de  1883  es 
un  hecho,  y es  un  hecho  no  imputable  al  partido  con- 
servador. ¿Dónde  empieza,  pues,  la  responsabilidad  de 
este  partido?  ¿dónde  empieza  el  error?  ¿dónde  empie- 
za la  contradicción?  ¿dónde  empieza  la  inconsecuen- 
cia? Empieza  al  aceptar  este  convenio  internacional, 
que  jamás  debió  ser  aceptado  por  el  partido  conser- 
vador. 

Nos  decia  ayer  mismo  con  su  elocuentísima  pa- 
labra el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  que 
España  tenia  un  compromiso  moral,  un  compromiso 
de  honor  con  la  Nación  inglesa,  y que  debia  tratar 
con  ella  porque  el  partido  conservador  habia  creado 
en  1877  el  conflicto  del  cual  proviene  ahora,  como 
inevitable  consecuencia,  la  celebración  del  convenio 
comercial  sometido  á vuestra  deliberación. 

Y decia  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros: 
en  1877  el  Gobierno  conservador,  libre,  espontánea- 
mente, por  un  acto  de  su  propia  iniciativa  y en  vir- 
tud de  la  facultad  que  le  concedia  el  art.  35  de  la  ley 
de  presupuestos  de  11  de  Julio  de  1877,  arrojó  á la 
Nación  inglesa  de  la  segunda  columna  del  arancel  es- 
pañol, partiendo  del  principio,  que  el  Gobierno  consi- 
deraba exacto,  y á mí  me  lo  parece  también,  de  que 
Inglaterra  no  trataba  á España  como  álas  demás  Na- 
ciones favorecidas,  porque  la  escala  alcohólica  esta- 
blecida en  aquel  país  privaba  á los  vinos  españoles 
de  las  condiciones,  y los  ponia  en  situación  distinta 
de  las  que  tenian  los  vinos  franceses,  italianos  y de 
otras  Naciones.  Pero  añadia  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros:  el  Gobierno  conservador  le  dijo  á 
Inglaterra  entonces  que  cuando  esta  desigualdad  ce- 
sara, que  cuando  Inglaterra  tratara  á nuestro  país 
como  trataba  á los  demás  en  este  punto,  España  le 
concedería  el  trato  de  la  Nación  más  favorecida;  In- 
glaterra lo  ha  hecho;  luego  puede  discutirse  si  son 
dos  ó tres  grados  más  de  la  escala  alcohólica  los  que 
debe  pedir  el  Gobierno  español;  pero  en  cuanto  á tra- 
tar con  Inglaterra,  en  cuanto  á concederle  el  trato  de 
Nación  más  favorecida,  este  era  un  compromiso  de 
honor  del  Gobierno  de  España,  este  era  un  derecho 
perfecto  del  Gobierno  inglés. 

Yo,  Sres.  Diputados,  como  entiendo  que  este  ar- 
gumento es  el  que  pudo  producir  alguna  impresión 
en  la  Cámara,  ya  por  lo  que  es  el  argumento  en  sí, 
ya  por  el  magnífico  ropaje  con  que  lo  vistió  el  emi- 
nente orador  que  lo  aducía,  he  de  hacer  algún  hinca- 


pié en  este  punto,  para  demostrar  con  todo  el  profun- 
do respeto  que  me  inspira  la  alta  personalidad  del  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  que  esto  no 
es  exacto  en  los  términos  absolutos  que  S.  S.  trató  de 
dar  á entender  la  otra  tarde. 

España,  señores,  se  encontraba  en  1877  en  una  si- 
tuación arancelaria  completamente  distinta  de  aque- 
lla en  que  se'encontraba  en  1884  cuando  se  firmó  el 
protocolo  de  21  de  Diciembre.  Cuando  ocurrió  lo  que 
indica  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  la 
columna  segunda  del  arancel  distaba  mucho  de  sr,r 
lo  que  es  en  la  actualidad.  Entonces  no  se  habia  apro- 
bado el  tratado  con  Francia,  que  introdujo  rebajas 
tales,  que  algunas  de  ellas  llegan  ya  á la  última  de 
las  que  según  la  ley  de  1882  habían  de  tener  los  ar- 
tículos objeto  de  ellas.  Entonces,  Sres.  Diputados,  no 
se  habia  hecho  tampoco  la  primera  de  las  tres  rebajas 
que  ordena  la  ley  de  6 de  Julio  de  1882,  que  dispu- 
so el  levantamiento  de  la  suspensión  de  la  base  5.‘ 
arancelaria;  y sabido  es  que  para  que  un  compro- 
miso se  contraiga,  sea  en  el  terreno  moral,  sea  en  el 
terreno  legal,  para  que  de  este  compromiso  nazca  un 
derecho  perfecto  ó imperfecto,  sea  de  la  clase  que  fue- 
re, es  indispensable  que  las  circunstancias  sean  igua- 
les y que  los  tiempos  [no  hayan  introducido  modifi- 
caciones en  el  estado  jurídico  en  que  se  contrajo  ese 
compromiso  y se  creó  esa  obligación. 

Ahora  bien;  la  situación,  como  digo,  es  diversa 
hoy  de  la  que  era  cuando  el  partido  conservador 
contrajo  este  compromiso  con  Inglaterra;  el  partido 
conservador  pudo  en  1877  ofrecer  al  Gobierno  in- 
glés darle  el  trato  de  Nación  más  favorecida,  y pudo 
dejar  de  hacerlo  en  1884,  porque  la  situación  habia 
totalmente  cambiado;  y esta,  Sres.  Diputados,  no  es 
opinión  mia,  que  si  fuera  mia  valdría  poco,  dada  la 
insignificancia  del  Diputado  que  en  este  momento  os 
dirige  la  palabra;  pero  yo  voy  siempre  en  busca  de 
autoridades  superiores  á la  mia,  y encuentro  en  apo- 
yo de  mi  opinión  la  del  Ministro  de  la  Gobernación, 
Sr.  Romero  Robledo,  y la  del  Ministro  de  Estado,  se- 
ñor Elduayen.  Ved,  señores,  lo  que  decia  el  Sr.  Ro- 
mero Robledo  en  la  sesión  del  22  de  Abril  del  año 
1882,  y por  ello  vereis  de  paso  también  que  el  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  se  olvidó  algo  del 
efecto  que  produjo  en  aquella  Cámara  el  anuncio  de 
que  el  partido  conservador  tenia  compromisos  con 
Inglaterra  en  punto  á tratar  con  ella  en  un  dia  más 
ó ménos  lejano.  Decia  el  Sr.  Romero  Robledo  rectifi- 
cando al  Sr.  López  Puigcerver: 

«Y  vamos  á la  bomba  final,  á lo  de  gran  efecto. 
El  Sr.  Albacete  en  el  dia  de  ayer  leyó  una  nota  de 
un  Gobierno  conservador:  fué  ésta,  como  he  dicho,  el 
bouquet  final  de  su  magnífica  peroración,  y el  señor 
López  Puigcerver  la  tenia  preparada  esta  tarde  para 
el  mismo  objeto,  y algunos  debían  estar  en  el  secreto 
para  saber  que  cuando  apareciese  el  fuego  era  me- 
nester hacer  el  movimiento  de  admiración,  que  .aquí 
adquiriría  mucha  intensidad,  para  que  pudiera  ser 
considerado  como  una  manifestación  contra  el  parti- 
do liberal-conservador.  ¿Cuál  era  la  bomba?  Pues  era 
ésta:  que  la  nota  del  Gobierno  liberal-conservador  al 
Gobierno  inglés  manifestaba  que  por  el  cambio  de  la 
escala  alcohólica  lo  daña  todo:  ¿es  esto?  (El  Sr.  López 
Puigcerver : No;  rebajas  en  todo  el  arancel.)  Bien;  re- 
bajas en  todo  el  arancel;  pero  esto  de  todo  es  lo  gran- 
de; esto  de  todo  es  lo  que  producía  el  entusiasmo  de 
algunos  Diputados;  no  por  el  tratado,  que  el  tratado 
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no  entusiasma  á nadie,  sino  el  que  sienten  cuando 
creen  que  ha  recibido  una  estocada  la  minoría  con- 
servadora. Pues  ese  todo  tiene  un  antecedente,  y es, 
que  en  esa  misma  nota  se  declara  que  no  se  pensaba 
en  conceder  al  Gobierno  inglés  la  segunda  columna 
del  arancel,  es  decir,  el  arancel  de  las  Naciones  con- 
venidas, esa  segunda  columna,  más  alta  todavía  que 
la  tarifa  del  tratado  franco-español  cuya  ratificación 
pedís,  porque  en  éste  ya  se  hace  la  rebaja  de  la  base 
5.a,  ó se  ha  hecho  préviamente  para  tratar.  ¿Y  qué 
significaba  esta  promesa?  Nada  más  que  la  segunda 
columna  del  arancel,  en  las  mismas  condiciones  otor- 
gadas á todas  las  Naciones  convenidas,  es  decir,  en 
las  condiciones  de  poderla  variar  por  la  cláusula  de 
Nación  convenida;  es  decir,  consignábamos  que  nues- 
tro arancel  no  había  de  quedar  encadenado  íntegra- 
mente como  en  1870,  y como  queda  por  diez  años  en 
este  tratado  respecto  de  muchos  é importantes  ar- 
tículos.» 

Es  decir,  que  el  Sr.  Romero  Robledo  distinguió 
entonces  perfectamente  el  arancel  tal  como  se  encon- 
traba en  1877,  y el  arancel  tal  como  se  encontraba  ya 
después  del  tratado  de  Francia  de  1882. 

Esto  mismo  dice  en  su  nota  de  2 de  Diciembre  el 
Sr.  Ministro  de  Estado:  «Este  era  el  compromiso  (se 
refiere  á la  proposición  hecha  por  el  Gobierno  español 
en  nota  de  19  de  Octubre,  en  que  se  pedia  un  derecho 
mínimo  de  6 peniques  hasta  los  20  grados,  y de  un 
chelín  desde  20  á 38,  á cambio  del  trato  de  Nación 
más  favorecida)  que  hasta  esta  fecha  tenia  contraido 
el  Gobierno  presidido  por  el  Excmo.  Sr.  D.  Antonio 
Cánovas  del  Castillo,  y desde  luego  puede  comparar- 
se si  no  se  han  modificado  profundamente  los  térmi- 
nos de  nuestras  aspiraciones;  no  debiendo  olvidarse 
cuán  considerables  son  ya  los  beneficios  otorgados  á 
la  Nación  inglesa  con  la  reducción  sufrida  en  la  se- 
gunda columna  del  arancel  después  del  tratado  con 
Francia  y de  la  rebaja  de  la  base  5.a;  de  manera  que 
todas  las  rebajas  que  pedia  Inglaterra,  incluso  los  car- 
bones, se  han  llevado  á cabo  por  Gobiernos  poste- 
riores.» 

Por  consiguiente,  Sres.  Diputados,  decir  que  el 
compromiso  moral  que  el  Gobierno  español  contrajo 
en  1877  no  quedaba  profuudamente  modificado  en 
1884,  es  afirmar  que  los  tiempos  no  producen  modi- 
ficaciones, que  el  estado  jurídico,  cuando  cambia,  no 
influye  en  las  relaciones  de  individuo  á individuo  y 
de  Nación  á Nación,  y esta  teoría,  Sres.  Diputados, 
por  alta  que  sea  la  respetabilidad  de  la  persona  que  la 
emita,  de  fijo  no  merecerá  vuestra  ilustrada  apro- 
bación. 

Pero  hay  todavía  más. 

Por  otra  parte,  en  1882,  por  la  ley  de  6 de  Julio, 
consignóse  una  disposición  que  cerraba  completamen- 
te la  puerta  á todas  las  aspiraciones,  á todas  las  recla- 
maciones que  pudiera  fundar  Inglaterra  en  ese  com- 
promiso moral  contraído  en  1877.  En  esa  ley  se  dijo 
que  las  rebajas  que  se  hacían  en  virtud  de  su  art.  2.° 
únicamente  serian  aplicables  á las  Naciones  que  tu- 
vieran en  vigor  tratados  de  comercio  con  España;  es 
decir  que  el  partido  lusionista  con  las  Cortes  de  en- 
tonces estableció  un  nuevo  estado  jurídico  completa- 
mente distinto.  Ya  no  solo  no  había  posibilidad  de 
que  se  exigiera  al  partido  conservador  el  cumplimien- 
to de  ese  compromiso  moral  que  se  dice  contraido  en 
1877,  sino  que  no  había  siquiera  posibilidad  legal  de 
cumplirlo;  y al  haber  otorgado  el  partido  conserva- 


dor á la  Nación  inglesa  en  virtud  del  protocolo  some- 
tido hoy  á nuestra  deliberación  este  trato  de  Nación 
más  favorecida,  ha  infringido  la  ley  de  1882,  porque 
un  modus  vivendi  es  un  pacto  provisional,  es  un  pacto 
interino,  no  es  un  tratado,  como  así  lo  demuestra  bien 
el  art.  5.°  del  mismo  protocolo,  y por  consiguiente,  la 
rebaja  establecida  por  la  ley  del  año  1882  no  podía 
ser  otorgada  á Inglaterra  sino  cuando  se  realizase  un 
tratado  definitivo,  y esto  es  precisamente  lo  que  no  ha 
hecho  el  actual  Gobierno,  que  desde  luego  lo  ha  con- 
cedido todo  á la  Nación  inglesa. 

Hace  tres  años,  cuando  la  discusión  del  tratado 
con  Francia,  yo  recuerdo,  Sres.  Diputados,  aunque  no 
tenia  la  honra  de  sentarme  en  estos  escaños,  pero  lo 
sé  por  haberlo  leído  en  el  Diario  de  Sesiones  que  ten- 
go aquí,  que  el  principal  cargo  que  se  dirigía  al  Go- 
bierno fusionista  era  que  habia  ajustado  un  tratado 
con  Francia  bajo  la  base  de  otorgar  á aquella  Nación 
rebajas  que  no  podía  otorgarle  sin  que  préviamente 
se  derogara  la  ley  de  17  de  Julio  de  1876,  que  habia 
suspendido  la  aplicación  de  la  base  5.a  arancelaria.  Y 
yo  pregunto,  Sres.  Diputados:  este  mismo  cargo  que 
entonces  se  dirigía  por  mi  partido  al  partido  fusio- 
nista, ¿no  puede  hoy  volverse  en  contra  suya?  Este 
argumento,  ¿no  es  el  mismo  hoy  contra  el  Gobierno 
que  se  sienta  en  ese  banco,  desde  el  momento  en  que 
ha  negociado  un  convenio  provisional  concediendo  un 
beneficio  que  únicamente  podia  otorgarse  á la  Nación 
que  tuviera  un  tratado?  ¿No  era  esto  anticiparse  á la 
voluntad,  á la  deliberación  de  las  Cámaras,  é incurrir 
en  aquel  mismo  vicio,  en  aquel  mismo  defecto  que  el 
partido  conservador  achacaba,  y á mi  juicio  con  ra- 
zón, al  partido  que  gobernaba  en  1882?  De  consiguien- 
te, Sres.  Diputados,  no  se  invoque  aquí  ningún  com- 
promiso por  parte  del  Gobierno  conservador,  que  ha- 
bia quedado  destruido,  y destruido  por  completo,  por 
leyes  posteriores;  no  se  haga,  como  se  hace,  un  lla- 
mamiento á vuestro  patriotismo,  un  llamamiento  á 
vuestra  dignidad  de  Diputados,  para  deciros:  ¿cómo 
queréis  dejar  indefenso  al  partido  conservador?  ¿cómo 
queréis  que  éste  se  ponga  en  contradicción  con  sus 
ofrecimientos  de  entonces?  No  hay  nada  de  eso.  Pero 
además  hay  que  tener  en  cuenta,  Sres.  Diputados,  que 
todo  compromiso,  sea  de  la  índole  que  fuere,  para  que 
pueda  ser  tal,  exige  que  se  concrete,  que  se  especifi- 
que, que  se  sepa  de  una  manera  clara  en  qué  consis- 
te, hasta  dónde  alcanza.  Veamos,  señores,  en  qué  con- 
siste este  titulado  compromiso  del  Gobierno  conser- 
vador; veamos  si  esto  puede  excusarle;  veamos  si  esto 
puede  siquiera  explicar  la  conducta  que  hoy  está  si- 
guiendo en  el  asunto  que  nos  ocupa. 

El  compromiso  era,  según  nos  dijo  el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros,  que  en  cuanto  Ingla- 
terra tratase  á España  como  la  Nación  más  favoreci- 
da, lo  cual,  aunque  lo  decía  Inglaterra,  no  lo  hacía  en 
realidad,  España  le  otorgaría  la  segunda  columna  del 
arancel,  la  segunda  de  entonces,  no  la  de  hoy. 

Pero  ¿cómo  habia  de  saberse  cuándo  Inglaterra 
consideraba  á España  como  la  Nación  más  favorecida? 
Aquí  empieza  la  vaguedad,  aquí  empieza  ya  la  difi- 
cultad para  saber  los  verdaderos  límites  de  este  com- 
promiso del  partido  conservador.  Según  un  párrafo 
del  discurso  que  pronunció  en  la  sesión  de  22  de  Abril 
del  año  1882  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  se  exigía  á 
Inglaterra  que  abandonase  el  principio  ele  la  escala  al- 
cohólica; otras  veces  no  se  dice  que  abandone  tal  prin- 
I cipio  en  absoluto,  sino  que  modifique  en  beneficio  de 
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España  los  derechos  sobre  los  vinos  españoles;  pero 
nunca  sabemos  cuándo  consideraría  España,  cuándo 
consideraría  el  Gobierno  conservador  españpl,  que 
realmente,  con  las  modificaciones  hechas  por  Inglate- 
rra, España  había  de  considerarse  como  la  Nación  más 
favorecida;  y por  consiguiente,  toda  la  cuestión  se  re- 
duce á saber  si  lo  que  ha  dado  Inglaterra  á España  es 
suficiente  para  que  se  considere  la  Nación  más  favo- 
recida y pueda  en  su  consecuencia  aquella  Nación 
exigir  el  cumplimiento  de  este  compromiso  moral  en 
que  aun  afirma  el  jefe  del  Gabinete  que  se  halla  hoy 
el  partido  conservador.  Si  realmente  lo  que  Inglate- 
rra da  es  suficiente  para  que  se  considere  España 
igualada  á las  demás  Naciones,  este  compromiso  en- 
tonces tendría  razón  de  ser:  si  lo  que  da  Inglaterra 
no  es  lo  suficiente,  el  compromiso  jamás  podría  in- 
vocarse; y por  consecuencia,  toda  la  cuestión  se  redu- 
ce á examinar  las  concesiones  que  hace  Inglaterra  en 
punto  á la  escala  alcohólica;  si  estas  concesiones  son 
ó no  suficientes  para  nuestros  vinos;  y en  cuanto  á 
esto,  Sres.  Diputados,  desde  luego  puede  asegurarse 
que  la  concesión  que  hizo  Inglaterra  en  virtud  del 
convenio  del  año  1884  no  es  suficiente  para  hacer 
cesar  la  desigualdad  que  siempre  ha  invocado  Espa- 
ña, desigualdad,  que  ha  motivado  esta  especie  de  ti- 
rantez de  relaciones  mercantiles  entre  los  dos  países. 
¿Es  suficiente  lo  que  concede  Inglaterra,  para  que 
pueda  estimarse  compensada  España  y otorgarle  esta 
segunda  columna  del  arancel,  este  trato  de  Nación 
más  favorecida,  hoy  mucho  más  beneficioso  que  en 
1877?  Aquí,  Sres.  Diputados,  yo  no  tendré  mucho  que 
decir,  porque  la  historia  de  las  negociaciones  á que 
se  referia  no  liá  mucho  el  Sr.  Vizconde  de  Campo- 
Grande,  es  la  mejor  contestación  á esta  pregunta. 

Examinando  esta  historia,  aunque  solo  sea  ligera- 
mente, veremos  que  el  partido  conservador  ha  ido 
constantemente  modificando  en  sentido  favorable  á In- 
glaterra sus  primitivas  pretensiones;  veremos  que  el 
partido  conservador  ha  ido  cada  vez  abdicando  de  sus 
primitivas  exigencias  hasta  llegar  á recoger  la  limos- 
na, porque  no  otro  nombre  merece,  que  le  ha  hecho 
el  Gobierno  inglés.  En  1880,  gobernando  el  partido 
conservador,  siendo  jefe  del  Gabinete  el  Sr.  Cánovas 
del  Castillo  y Ministro  de  Estado  el  Sr.  Elduayen,  se 
estaba  siguiendo  una  negociación  con  Inglaterra  para 
ver  si  se  llegaba  á un  acuerdo  que  restableciera  las 
relaciones  comerciales  entre  ambos  países.  Y á este 
propósito  decia  el  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande  en 
el  Senado,  cuando  la  discusión  del  tratado  con  Fran- 
cia, lo  siguiente,  sobre  lo  cual  os  llamo  muy  particu- 
larmente la  atención,  Sres.  Diputados,  para  que  com- 
prendáis cuáles  eran  las  exigencias  que  entonces  tenia 
el  actual  Sr.  Ministro  de  Estado,  y cómo  estas  exigen- 
cias se  han  ido  con  el  tiempo  modificando: 

«De  una  manera  confidencial , el  Gobierno  inglés, 
excitado  por  los  intereses  de  sus  industriales  y co- 
merciantes, hacía  proposiciones  ai  Gobierno  español; 
y de  una  manera  también  confidencial,  el  Gobierno 
español  las  escuchaba.  Nos  exigían  para  hacer  varia- 
ciones en  la  escala  alcohólica  precisamente  todo  eso 
que  habéis  concedido  ahora  á Francia,  cuando  Fran- 
cia la  establece.  Nosotros  lo  rechazábamos  con  ener- 
gía, porque  no  queríamos  perjudicar  nuestros  intere- 
ses: nosotros  decíamos:  siempre  que  la  escala  alcohó- 
lica se  ponga  en  condiciones  de  tutelar,  de  amparar 
todos  los  vinos  españoles,  ó al  ménos  su  mayor  parte, 
con  el  pago  de  un  chelín  hasta  38  grados  Sykes,  que 


corresponden  á más  de  2 1 del  alcohómetro  Gay-Lus- 
sac,  para  conseguir  por  este  medio  la  igualación  de 
derechos,  porque  la  igualdad  en  este  punto  es  prefe- 
rible á la  rebaja  cuando  la  rebaja  no  coloca  en  igual 
condiciou  nuestros  productos  con  los  de  los  otros  paí- 
ses; entonces  os  daremos,  ¿qué?  ese  trato  de  Nación 
más  favorecida,  la  segunda  columna  de  nuestros  aran- 
celes, eso  que  quisieran  los  industriales  españoles  que 
se  conservara,  y que  vosotros  variáis  profundamente. 
Pero  si  dejais  siquiera  úna  graduación  que  á vosotros 
os  parezca  bastante  y á nosotros  no,  protestaremos 
del  agravio,  y además , solo  para  daros  esa  segunda 
columna,  presentaremos  nosotros  nuevas  exigencias. 
Bien  es  verdad  que  la  mayor  parte  de  nuestros  pro- 
ductos entran  en  Inglaterra  sin  pagar;  pero  hay  to- 
davía algo  que  pedir;  las  frutas  secas,  por  ejemplo,  y 
las  semillas  que  como  productos  destinados  á la  des- 
tilación conservan  algún  derecho;  y están  también  los 
espíritus  de  tocador  y algunos  productos  ultramari- 
nos, como  el  aguardiente,  el  tabaco  y el  café,  muy  re- 
cargados en  aquel  país.  Pues  os  pediremos  rebajas  en 
ellas,  sin  concederlas  en  ningún  otro  producto;  y os 
pediremos  más:  una  cosa  que  la  moral  internacional 
reclama  y que  en  Inglaterra  tiene  muchos  partidarios: 
elestablecimientodeunaaduana  en  Gibraltarque  venga 
á regularizar  nuestras  relaciones  con  aquella  plaza.» 

Esto,  Sres.  Diputados,  consta  también,  como  he- 
mos visto,  en  la  nota  de  2 de  Diciembre,  obrante  en  el 
protocolo;  de  manera  que,  lo  que  pedia  el  Ministro 
conservador  en  1880  era,  como  acabais  de  oir,  el  de- 
recho de  un  chelin  hasta  38  grados,  rebajas  en  todos 
los  demás  artículos  que  pagan  derecho  á su  introduc- 
ción en  Inglaterra,  y el  establecimiento  de  una  adua- 
na en  Gibraltar;  y esto,  ¿á  cambio  de  qué?  á cambio 
de  la  segunda  columna  del  arancel  sin  las  rebajas  de 
1882,  porque  todavía  no  se  habían  hecho.  Por  consi- 
guiente, Sres.  Diputados,  si  posteriormente  ai  alio 
1880  ha  venido  á sufrir  el  arancel  una  rebaja  consi- 
derable, ¿no  habían  de  aumentar  también  en  igual  pro- 
porción las  exigencias  del  Gobierno  español  respecto 
de  Inglaterra,  para  conceder  la  segunda  columna  dei 
mismo?  Sin  embargo,  por  una  de  esas  cosas  raras  en  la 
política,  el  Ministro  de  Estado,  Sr.  Elduayen,  de  quien 
el  Sr.  Jove  y Iiévia  decia  entonces  que  era  un  gran 
carácter,  caso  raro  en  este  país  (á  bien  que  yo  no  sé 
si  pensó  al  decir  esto  en  hacer  un  sangriento  epigra- 
ma); el  Sr.  Elduayen,  digo,  cuando  llegó  el  caso  de  exa- 
minar  el  protocolo  firmado  por  el  Ministerio  izquier- 
dista, en  un  principio  mantuvo  sus  primitivas  exigen 
cias,  pero  poco  á poco  las  fué  modificando,  y real- 
mente es  una  cosa  que  llama  extraordinariamente  la 
atención,  ver  cómo  paso  á paso  España  va  cada  vez 
retrocediendo,  mientras  Inglaterra  se  mantiene  firme 
en  su  puesto:  porque  si  bien  dice  el  Sr.  Vizconde  de 
Campo-Grande  que  Inglaterra  también  cede  en  sus 
pretensiones,  yo  creo  que  esto  es  una  equivocación 
de  S.  S.,  porque  desde  l.°  de  Diciembre  de  1883,  en 
que  concedió  los  30  grados,  Inglaterra  se  mantiene 
en  su  puesto,  y en  cambio  España,  que  en  1884  de- 
cia que  no  podia  pasar  por  ménos  de  los  38  grados, 
pasó  por  los  30  y por  todo,  y si  más  hubiera  querido 
Inglaterra,  por  más  hubiera  pasado. 

Yo,  señores,  muy  poco  habré  de  molestaros  para 
demostrar  esto;  pero  al  fin  habré  de  leer  algún  pe- 
queño párrafo  de  las  notas  diplomáticas  cruzadas  entre 
ambos  Gobiernos,  para  que  os  convenzáis  de  la  abso- 
luta verdad  de  lo  que  os  estoy  diciendo. 
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El  Si\  Ministro  de  Estado,  en  su  nota  de  2 de  Julio, 
entre  otras  cosas  decia  lo  siguiente: 

«Analiza  Y.  E.  en  su  citada  nota  (la  del  ministro 
plenipotenciario  inglés  de  29  de  Marzo)  los  recientes 
trámites  de  este  proceso,  y señala  por  comienzo  y fecha 
de  la  falta  de  buena  inteligencia  en  materias  mercan- 
tiles que  le  determina,  la  de  i 877,  en  que  nuestro  aran- 
cel aplicó  una  tarifa  á las  Naciones  con  quienes  nos 
uniera  tratado  de  comercio,  y otra  distinta  á las  no 
convenidas.  Desde  época  más  remota  (y  aquí  el  se- 
ñor Ministro  de  Estado  desautoriza  al  Sr.  Presidente 
del  Consejo,  que  fijaba  también  en  1877  el  principio 
de  la  desavenencia),  desde  época  más  remota,  nadie  lo 
ignora,  es  demandante  España  en  este  dilatado  y rui- 
noso litigio.» 

Hace  después  constar  el  Sr.  Elduayen  que  el  cam- 
bio efectuado  en  la  escala  alcohólica  en  1860  es  lo 
que  dió  lugar  á las  reclamaciones  de  España,  y por 
consiguiente,  que  Inglaterra  tenia  la  culpa  de  las  des- 
avenencias, y por  tanto,  que  no  fué  España  la  que  en 
1877  liabia  arrojado  el  guante  á Inglaterra,  sino  que 
Inglaterra  se  lo  habia  arrojado  á España  en  1860. 

Continúa  luego  el  Sr.  Elduayen  combatiendo  la 
escala  alcohólica,  y dice  que  esta  escala  está  desacre- 
ditada hasta  en  la  misma  Inglaterra,  y que  una  Comi- 
sión nombrada  por  el  Parlamento  inglés  declaró  que 
podia  suprimirse  sin  perjudicar  los  intereses  de  la 
Nacioií;  y luego,  examinando  lo  que  Inglaterra  con- 
cede, hace  constar  que  como  la  mayoría  de  los  vinos 
españoles  tiene  una  graduación  superior  á los  30  gra- 
dos, resulta  que  Inglaterra  no  concede  á España  nada, 
á pesar  de  que  ésta  le  da  el  trato  de  Nación  más  fa- 
vorecida. Además  en  esta  nota  hace,  aunque  con  cier- 
ta vaguedad,  constar  su  aspiración  de  que  se  llegue 
al  límite  de  los  38  grados,  á este  límite  que  en  1880 
habia  ya  pedido  el  Sr.  Elduayen  al  ministro  plenipo- 
tenciario de  Inglaterra.  El  ministro  plenipotenciario 
inglés  no  se  conforma  con  esta  exigencia  del  Gobierno 
español,  y si  bien  se  manifiesta  dispuesto  á introducir 
modificaciones  en  el  protocolo,  no  admite  que  pueda 
llegarse  á este  límite  máximo  que  el  Gobierno  espa- 
ñol pretende.  Por  lo  tanto,  contesta  en  22  de  Agosto 
con  el  non  possumus , con  esta  frase  que  constante- 
mente vemos  empleada  por  piarte  de  Inglaterra  cuan- 
do se  le  pide  algo  que  puede  perjudicar  sus  intereses. 
Inglaterra,  Sres.  Diputados,  contesta  á todo  non 
possumus , y España  en  cambio  contesta  siempre  pos 
sumus,  porque  accede  á todo.  En  esta  nota  el  mi- 
nistro plenipotenciario  de  Inglaterra  ya  da  cuenta  de 
una  nueva  proposición  que  le  habia  hecho  el  Ministro 
de  Estado  Sr.  Elduayen,  y esta  nueva  proposición  en- 
vuelve un  retroceso  comparándola  con  la  que  consta- 
ba en  la  primera.  Dice  así: 

«En  la  conversación  que  el  encargado  de  negocios 
de  S.  M.  tuvo  el  honor  de  tener  con  Y.  E.  el  dia  25  de 
Mayo,  V.  E.  le  indicó  que  la  modificación  que  llevaria 
á electo  el  resultado  deseado  era  una  escala  compues 
ta  como  sigue: 

Hasta  30  grados 1 sueldo. 

Desde  30  hasta  33 1 sueldo  3 dineros. 

Desde  33  hasta  36 1 sueldo  6 dineros.» 

De  modo  que  en  un  mes  las  pretensiones  del  Mi- 
nistro de  Estado  español  cambian  esencialmente  en 
beneficio  de  Inglaterra  y en  perjuicio  de  España;  pero 
tampoco  se  acepta  esto  por  el  Gobierno  inglés,  porque 
Inglaterra  no  acepta  nada. 

El  representante  de  Inglaterra  contesta  en  25  de 


Octubre  por  medio  de  una  nota  que  debió  molestar 
profundamente  al  Sr.  Elduayen,  porque  lo  mejor  que 
en  esta  nota  se  dice  al  Ministro  de  Estado  de  España 
es,  que  ha  incurrido  en  grave  error,  que  no  conoce  el 
asunto,  que  no  tiene  datos,  que  no  sabe  ni  una  pala- 
bra de  lo  que  habla,  ó poco  ménos.  Y acaba,  Sres.  Di- 
putados, en  unos  términos,  acaba  con  un  párrafo  poco 
ménos  que  amenazador  y diciendo  lo  que  sigue,  sobre 
cuya  gravedad  llamo  mucho  la  ateucion  del  Congreso: 

«Tal  es  el  proyecto  propuesto  por  Y.  E.  como  leve 
modificación  del  protocolo  (usa  hasta  tono  irónico  el 
ministro  inglés),  como  leve  modificación  del  protocolo 
de  l.°  de  Diciembre  de  1883.  Vuecencia  me  perdonará 
si  en  crisis  tan  trascendental  como  la  que  ha  de  se- 
guirse al  fracaso  de  las  negociaciones,  no  solo  en  las 
relaciones  comerciales,  sino  en  las  políticas,  entre  dos 
antiguos  y fieles  aliados,  no  rehuyo  el  hablar  con  ab- 
soluta franqueza;  y cómo  usando  de  este  privilegio, 
no  titubeo  en  decir  que  si  este  proyecto  fuera  la  últi- 
ma palabra  del  Gobierno  español,  el  veredicto  de  la 
opinión  piiblica  en  Inglaterra  verá,  en  vista  de  que 
las  proposiciones  de  V.  E.  son  de  naturaleza  tal,  que 
el  mismo  Gobierno  español  debe  saber  que  no  pueden 
ser  aceptadas  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  que  se  han  for- 
mulado con  el  propósito  de  hacer  imposible  arreglo 
alguno  entre  los  dos  países.» 

Y después  de  esta  amenaza  final  y de  las  frases 
que  en  la  nota  se  leen,  poco  agradables  para  el  Minis- 
tro de  Estado  de  España,  entonces,  Sres.  Diputados, 
vienen  nuevas  concesiones,  y ya  no  nos  encontramos 
en  esta  segunda  escala  propuesta  en  esta  nota  de  que 
antes  he  dado  cuenta;  entonces  nos  encontramos  ya 
con  una  nota  del  Ministerio  de  Estado,  de  fecha  2 de 
Diciembre,  en  la  cual  se  dice:  «Ante  estas  objeciones 
(porque  se  ocupa  de  las  objeciones  que  hace  el  mi- 
nistro plenipotenciario  de  Inglaterra  á su  petición), 
ante  esta  objeción,  claro  está  que  no  puedo  insistir  en 
ello  (no  sé  por  qué  no  podia  insistir  el  Sr.  Ministro);  pero 
al  mismo  tiempo  debo  consignar  mi  convencimiento 
deque  solo  esta  solución  (la  escala  continuada  antes)  ó 
elevar  la  escala  con  un  chelin  de  derecho  hasta  32  gra- 
dos, tiene  probabilidades  de  éxito  en  las  Cámaras  es- 
pañolas; estas  proposiciones  salvan  las  dificultades 
del  presente,  á la  par  que  dejan  abierta  la  puerta  para 
concesiones  recíprocas.» 

Y luego,  como  quien  pide  humildemente  una 
concesión  al  superior,  trata  de  hacer  ver  al  ministro 
plenipotenciario  de  Inglaterra  que  no  se  alarme  mu- 
cho por  lo  que  le  pide,  porque  este  es  un  sacrificio 
muy  pequeño  que  se  ha  de  imponer  al  Tesoro  inglés, 
puesto  que  no  pasa  de  unas  65.000  libras  esterli- 
nas y que  por  consiguiente  no  hay  obstáculo,  no  hay 
inconveniente  en  que  se  acceda  á esta  súplica  del  Mi- 
nistro de  Estado  español.  Pero  el  ministro  inglés,  á 
medida  que  comprendía  que  el  Ministro  de  Estado 
español  iba  bajando,  bajando  en  sus  pretensiones,  él 
iba  creciendo  en  las  suyas,  lo  cual  se  comprende  per- 
fectamente; y así  resulta  que  tampoco  esta  humilde 
súplica  dirigida  al  ministro  plenipotenciario  inglés  es 
atendida,  sino  que  muy  al  contrario,  contesta  en  la 
nota  de  5 de  Diciembre  diciendo:  «El  Gobierno  de  Su 
Majestad,  puede  Y.  E.  estar  perfectamente  seguro,  no 
convendrá,  bajo  ninguna  clase  de  circunstancias  en 
conceder  más  de  los  cuatro  grados  del  protocolo  á 
cambio  del  trato  de  Nación  más  favorecida;  y toda 
proposición  que  exceda  tanto  á su  objeto,  me  será  im- 
posible proponerla.» 
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De  modo  que  el  ministro  plenipotenciario  de  In- 
glaterra, ni  siquiera  pide  instrucciones,  ni  siquiera 
consiente  en  proponer  á su  Gobierno  lo  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado  indica,  sino  que  lo  rechaza  ya  en  ab- 
soluto, dejando  para  un  arreglo  subsidiario  la  posibi- 
lidad de  la  elevación  de  la  escala  hasta  los  32  grados. 

¿Y  qué  habia  de  suceder,  Sres.  Diputados?  Que 
puesto  el  Ministro  de  Estado  español  en  esta  desastro- 
sa pendiente,  no  tenia  ya  más  medio  que  rodar  has- 
ta el  fondo  del  abismo;  y así  vemos  que  el  Sr.  Eldua- 
yen,  no  solamente  acepta  esto,  no  solamente  se  con- 
forma con  los  cuatro  grados,  sino  que  con  fecha  8 de 
Diciembre  de  1882  dirige  un  telegrama  á la  Embajada 
española  en  Lóndres  y dice:  ((Gestione  activamente 
para  que  ese  Gobierno  apruebe  inmediatamente  y au- 
torice á Mr.  Morier  para  la  firma  del  modas  vivendi  en 
los  términos  que  éste  ha  propuesto,  haciendo  constar 
que  lo  que  hemos  convenido  es  el  último  término  de 
nuestras  concesiones.» 

De  modo,  Sres.  Diputados,  que  no  solamente  acep- 
ta el  Sr.  Ministro  de  Estado  español  lo  que  era  la  ne- 
gación de  sus  anteriores  afirmaciones  y exigencias, 
sino  que  lo  acepta  telegráficamente  y dice  al  emba- 
jador español  en  Lóndres  que  gestione  activamente 
para  que  Mr.  Morier  sea  autorizado  para  la  firma  de 
este  convenio  tan  desastroso. 

Pues,  señores,  ¿qué  ha  pasado  aquí?  ¿Qué  hay  en 
el  fondo  de  estas  negociaciones?  ¿Qué  hay  que  no  se 
ve?  ¿Qué  hay  que  no  se  lee  en  el  protocolo,  y que  sin 
embargo  se  comprende  á primera  vista  que  debe  exis- 
tir? ¿Cómo  se  concibe  un  Ministro  de  Estado  que  en 
el  intervalo  de  pocos  meses  y sin  criterio  fijo  va  ce- 
diendo constantemente,  llegando  á un  punto  en  que 
aquello  que  no  quería  admitir  ai  principio  ni  siquie- 
ra como  discutible,  no  solo  lo  acepta,  sino  que  pide 
que  se  haga  telegráficamente?  ¿Señores  Diputados, 
¿concebís  vosotros  semejante  manera  de  gestionar,  se- 
mejante manera  de  defender  los  intereses  de  esta  Na- 
ción? Yo  declaro,  señores,  que  no  soy  entendido  en 
materias  diplomáticas;  pero  si  alguna  vez  me  ha  ocu- 
rrido que  pudiera  ser  Ministro  de  Estado  en  España, 
ha  sido  leyendo  esta  negociación;  porque  esto,  señores 
Diputados,  lo  hace  cualquier  ciudadano  español. 

Pero  hay  todavía  más;  porque  en  este  particular 
hay  cosas  que  no  se  comprenden,  hay  cosas  que  no  se 
explican.  Contesta  el  embajador  de  Inglaterra  en  12 
de  Diciembre,  diciendo  que  su  Gobierno  acepta  lo 
convenido.  Naturalmente,  ¿no  lo  habia  de  aceptar? 
Pero  entonces  exige  más  todavía  del  Gobierno  español 
y dice:  «Cuando  yo  ajusté  el  protocolo  de  l.°de  Diciem- 
bre con  el  Sr.  Ruiz  Gómez,  tenia  la  seguridad  de  que 
el  trato  de  Nación  más  favorecida  no  se  habia  de  ne- 
gar jamás  á Inglaterra  en  lo  porvenir,  porque  sabía 
yo  (añadía  el  ministro  plenipotenciario  de  Inglaterra) 
que  las  negociaciones  para  un  tratado  de  comercio 
no  habian  de  fracasar.»  (Naturalmente,  porque  en  el 
protocolo  constan  las  bases  propuestas  por  Inglaterra 
y aceptadas  por  el  Gobierno  de  la  izquierda.)  Por  con- 
siguiente, decia,  yo  me  encuentro  en  una  situación 
desventajosa,  porque  como  no  tengo  ahora  la  seguri- 
dad que  entonces  tenia,  como  no  sé  si  á la  vuelta  de 
tres  años  que  tú  quieres  que  dure  el  modas  vivendi  se 
volverá  á encontrar  Inglaterra  sometida  al  trato  dife- 
rencial y sin  poder  gozar  de  la  segunda  columna  del 
arancel,  á Inglaterra  no  le  tiene  cuenta.  Inglaterra  no 
quiere  modificar  su  escala  alcohólica  que  ha  de  aplicar 
á todas  las  Naciones,  por  un  plazo  tan  corto  como  el 


de  tres  años,  que  será  lo  que  durará  el  modas  vivendi 
si  no  llegamos  á un  acuerdo  relativamente  al  tratado. 
Y entonces  exige  el  plenipotenciario  inglés  segurida- 
des, pero  seguridades  explícitas,  de  que  no  se  le  lia  de 
quitar,  de  que  no  se  ha  de  arrebatar  el  trato  de  Na- 
ción más  favorecida;  y yo  llamo  sobre  esto  muy  par- 
ticularmente  la  atención  del  Congreso  y del  Sr.  Minis- 
tro de  Estado,  porque  hay  una  cosa  grave  en  estas  ne- 
gociaciones. Dice  el  ministro  inglés:  si  yo  no  tengo  la 
seguridad  de  que  el  trato  de  Nación  más  favorecida 
lo  ha  de  conservar  Inglaterra  en  lo  sucesivo,  no  pue- 
do tratar;  y vuelve  á oponer  ese  eterno  non  possumus 
que  encontramos  en  todas  las  negociaciones  de  In- 
glaterra. 

Y entonces  el  Ministro  de  Estado,  Sr.  Elduayen, 
dice  una  cosa  que  no  está  conforme  con  el  texto  del 
protocolo,  pero  que  es  muy  grave,  y por  eso  deseo 
que  sobre  el  particular  se  digne  dar  S.  S.,  si  es  que 
toma  parte  en  este  debate,  las  convenientes  explica- 
ciones: «Por  último,  lo  que  Y.  E.  supone  que  sucedería 
de  aceptar  la  Gran  Bretaña  el  segundo  párrafo  del  ar- 
tículo 5.°  de  nuestras  declaraciones  convenidas  en  3 
del  corriente,  es  exactamente  lo  que  hubiera  aconte- 
cido de  haber  sido  aprobado  el  protocolo  de  Diciem- 
bre último;  mas  haciendo  justicia  á los  propósitos  de 
V.  E.  de  que  el  comercio  y la  navegación  del  Reino 
Unido  no  se  vean  sometidos  en  1887  á un  trato  di- 
ferencial como  el  que  hoy  existe,  y á cuya  desapari- 
ción contribuye  el  Gobierno  de  S.  M.  del  modo  más 
eficaz,  según  he  demostrado  en  mi  nota  anterior  al 
historiar  la  série  sucesiva  de  concesiones  hechas  has- 
ta llegar  á admitir  los  30  grados  y concordar  las  de- 
claraciones á que  repetidamente  aludo  en  esta  nota, 
resta  solo  desvanecer  los  temores  de  que  pueda  vol- 
verse á dicho  trato  diferencial,  á cuyo  fin  creo  ofre- 
cer las  mayores  seguridades  con  solo  añadir  lo  si- 
guiente.» Y se  añade  lo  que  forma  el  párrafo  segundo 
del  art.  5.°  del  protocolo,  esto  es,  la  facultad  de  la  de- 
nuncia con  un  año  de  antelación,  á partir  del  30  de 
Junio  de  1887. 

Aquí  por  de  pronto  tenemos  que  si  no  hubiera 
otra  cosa,  el  Sr.  Ministro  de  Estado  hubiera  concedi- 
do un  año  más,  únicamente  en  virtud  de  esta  recla- 
mación del  embajador  inglés,  y esto  por  sí  solo  ya 
seria  suficientemente  grave  en  un  asunto  como  este; 
pero  yo  deseo  que  se  diga  qué  significa  esto  de  que 
Inglaterra  no  ha  de  abrigar  temores  de  que  pueda 
volverse  al  trato  diferencial.  ¿Es  que  hay  un  compro- 
miso moral  por  aquel  del  año  77  que  ahora  senos 
manifiesta?  ¿Es  que  hay  algo  que  no  consta  escrito, 
pero  que  un  dia  tendrá  que  cumplirse?  Que  se  hable 
con  toda  claridad  sobre  este  punto,  que  es  demasiado 
interesante  para  la  Nación  española. 

Después  de  esta  nota,  Sres.  Diputados,  el  ministro 
plenipotenciario  de  Inglaterra  no  tenia  más  que  ha- 
cer; estaba  aceptado  todo,  y naturalmente  se  confor- 
mó, y entonces  encontramos  un  cambio  completo  de 
decoración.  Aquellas  frases  duras  y hasta  descorteses 
que  se  leen  en  algunas  de  las  comunicaciones  del  em- 
bajador de  Inglaterra,  aquellos  fatídicos  augurios, 
aquellos  tristes  pronósticos  de  que  las  relaciones  de 
los  dos  países  pudieran  verse  sériamente  amenazadas 
y que  pudiera  surgir  un  conflicto  no  económico,  sino 
político,  entre  los  dos  Estados,  todo  cambia  comple- 
tamente. Y así  encontramos  que  el  embajador  inglés 
dice:  «El  Gobierno  de  S.  M.  me  lia  encargado,  á conse- 
cuencia de  mi  informe  relativo  á nuestra  entrevista 
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del  jueves,  que  declare  que  acepta  la  proposición  he- 
cha por  el  Gobierno  de  S.  M.  Católica  de  hacer  frente 
á la  dificultad  referente  á la  duración  del  trato  de  la 
Nación  más  favorecida,  con  la  adición  al  art.  5.°  pro- 
puesta en  la  nota  de  V.  E.  Deseo  al  mismo  tiempo 
aprovechar  la  primera  oportunidad  para  expresar  mi 
grato  reconocimiento  por  el  amistoso  y cordial  espí- 
ritu manifestado  no  solamente  en  dicha  nota,  sino 
también  durante  las  negociaciones  del  mes  último,  y 
de  la  evidencia  que  esto  ha  suministrado  del  sincero 
deseo  del  Gobierno  de  S.  M.  Católica  de  restablecer 
las  relaciones  comerciales  de  los  dos  países  á su  es- 
tado normal  y á aquella  situación  floreciente  que 
habia  sido  tan  gravemente  alterada  por  la  aplicación 
de  la  ley  de  6 de  Julio  de  1882.» 

Todo,  pues,  podemos  decir,  es  júbilo,  todo  pláce- 
mes; el  ministro  plenipotenciario  de  Inglaterra  está 
por  fin  satisfecho;  Inglaterra,  aplaude,  y mientras  Es- 
paña llora,  la  Nación  inglesa  ríe  á costa  nuestra. 

Tal  es  la  historia,  en  breves  palabras  hecha,  del 
protocolo  de  l.°  de  Diciembre  de  1883.  ¿Podia  el  Go- 
bierno conservador  aceptarlo  en  los  términos  en  que 
lo  ha  hecho,  que  es,  dejándolo  en  lo  esencial  tal  como 
estaba?  Creo,  Sres.  Diputados,  que  todos  convendréis 
conmigo  en  que  no;  y por  lo  tanto,  el  Sr.  Ministro  de 
Estado  de  España,  por  mucho  que  sea  su  buen  deseo, 
que  yo  no  pongo  en  duda,  no  ha  correspondido  á lo 
que  de  él  tenia  derecho  á esperar  la  Nación  espa- 
ñola. 

Pero  aquí  podremos  decir  de  esta  negociación  de 
l.°  de  Diciembre  de  1883,  convertida  luego  en  proto- 
colo de  21  de  Diciembre  de  1884:  ¿es  ó no  perjudicial 
á los  intereses  de  nuestra  Patria?  Yo  estoy,  señores 
Diputados,  plenamente  convencido  de  que  es  alta- 
mente perjudicial,  y á depurar  este  punto  esenoialí- 
simo  se  encamina  la  enmienda  que  he  tenido  el  honor 
de  presentar.  Por  lo  demás,  para  demostrar  el  graví- 
simo perjuicio  que  en  mi  concepto  ha  de  producir,  no 
os  molestaré  citando  muchos  datos  en  apoyo  de  mi 
opinión;  me  basta  tan  solo  la  opinión  del  Sr.  Ministro 
de  Estado,  que  creo  que  no  podrá  ser  recusada;  por- 
que, señores,  hemos  llegado  ya  á un  punto  tal  en  esta 
discusión,  que  verdaderamente  ya  no  se  sabe  de  qué 
datos  hay  que  partir  para  llegar  á una  demostración. 
Vienen  á ponerse  en  tela  de  juicio  los  datos  más  au- 
torizados, viene  á ponerse  en  tela  de  juicio  lo  que  es 
evidente,  y ya  no  me  ocurre  en  tal  conflicto  más  que 
valerme  de  los  mismos  argumentos  de  que  se  valia 
el  Sr.  Ministro  de  Estado. 

La  primera  vez  que  se  ocupa  el  Sr.  Ministro  de 
Estado  en  el  protocolo  de  1883,  que  en  definitiva  ha 
venido  á aceptar,  dice:  «Explícitamente  se  manifestó 
á V.  E.  que  á juicio  del  Gobierno  de  S.  M.,  el  Congre- 
so, á cuya  deliberación  se  elevó  el  protocolo  concer- 
tado entre  España  é Inglaterra,  hab ríase  opuesto  á la 
ratificación  del  mismo,  atento  á los  precedentes  de  que 
el  dictamen  del  Consejo  de  Estado,  dictamen  merece- 
dor del  mayor  respeto,  le  fué  adverso;  adversa  se  le 
mostraba  la  opinión  del  país  (y  V.  E.,  digno  repre- 
sentante de  aquel  donde  tan  decisiva  es  la  voz  pú- 
blica en  las  determinaciones  parlamentarias,  harto 
comprende  la  fuerza  que  en  todas  partes  logra),  y se- 
ñaladamente á que  el  pacto  no  beneficia  á la  produc- 
ción española,  lesionada  por  el  arancel  de  Inglaterra, 
y otorga  á ésta  cuanto  España  concedió  á quienes 
más  aventajaron  los  productos  de  su  suelo.» 

De  modo,  Sres,  Diputados,  que  el  Sr.  Ministro  de 


Estado  comienza  diciendo  que  el  protocolo  que  en  de- 
finitiva acepta,  lesiona  los  intereses  del  país  en  be- 
neficio de  la  Nación  inglesa;  y es  más,  no  se  contenta 
con  esta  sola  afirmación,  sino  que  entra  á justificarla, 
y la  justifica  bien,  como  se  justifican  siempre  las  bue- 
nas causas.  El  Sr.  Ministro  de  Estado,  que  hablaba  en- 
tonces el  lenguaje  del  verdadero  patriotismo,  que  de- 
fendía con  calor  los  intereses  de  España,  entonces,  se- 
ñores Diputados,  hizo  constar  los  perjuicios  del  conve- 
nio, y los  hizo  constar  de  una  manera  irrebatible;  así  es 
que  dice  que  la  elevación  de  la  escala  de  un  chelin  has- 
ta los  30  grados  absolutamente  en  nada  aprovecha  á 
los  vinos  españoles,  y por  consiguiente,  que  la  conce- 
sión hecha  por  Inglaterra  resulta  una  concesión  iluso- 
ria, y que  España  lo  entrega  todo  y en  cambio  no  re- 
cibe nada.  Esto  es  lo  que  vino  á decir  el  Sr.  Ministro 
de  Estado.  Pues  bien,  señores;  aun  esto  quizá  no  os  pa- 
recerá suficiente,  y os  voy  á decir  más.  El  Sr.  Minis- 
tro de  Estado  demuestra  al  embajador  inglés  que  el 
Tesoro  de  Inglaterra  no  sufre  más  que  una  pequeñí- 
sima merma  de  30  á 40.000  libras  esterlinas,  ó sea 
como  máximum  un  millón  de  pesetas,  cuando  por  el 
contrario,  los  intereses  del  Tesoro  español,  que  están 
desgraciadamente  en  la  situación  que  todos  lamenta- 
mos y que  sabe  bien  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  sa- 
len profundamente  lastimados.  En  efecto;  el  Tesoro 
español,  hoy  tan  exhausto,  hace  un  sacrificio  en  aras 
de  la  poderosa  y floreciente  Inglaterra. 

Esto  el  Sr.  Ministro  de  Estado  lo  hace  constar  en 
su  nota  del  2 de  Diciembre,  donde  fija  la  disminución 
que  ha  de  sufrir  su  renta  en  más  de  3 millones  de  pe- 
setas, á pesar  de  lo  cual,  al  cabo  de  poco  tiempo  vie- 
ne á firmar  lo  mismo  que  entonces  decía  que  no  po- 
día ser  aceptado  por  España.  ¿Qué  es  esto,  Sres.  Dipu- 
tados? ¿Es  que  de  este  modo  se  juega  con  los  intereses 
del  país?  Pues  si  el  Sr.  Ministro  de  Estado  ha  dicho 
lo  que  dijo  en  la  primera  nota  y aun  en  las  posterio- 
res, no  podia  suscribir  el  protocolo,  y antes  de  fir- 
marle debió  firmar  otra  cosa:  su  dimisión. 

Pero,  Sres.  Diputados,  no  solamente  hay  esto,  sino 
hay  además  también  que  no  causa  el  protocolo  bene- 
ficio alguno  á la  producción  vinícola  de  España:  esto 
se  justificada  de  una  manera  clara  con  la  información 
que  se  pide  en  mi  enmienda,  aunque  se  ha  demostra- 
do tan  Ampliamente,  que  basta  solo  tener  en  cuenta 
la  exigua  cifra  que  del  vino  de  26  á 30  grados  se  ex- 
porta de  España  á Inglaterra,  para  que  se  comprenda 
que  esta  concesión  es  mezquina,  es  irrisoria,  á cam- 
bio de  lo  que  á Inglaterra  se  le  da.  Y esto,  Sres.  Dipu- 
tados, es  tanto  más  de  observar,  en  cuanto  los  vinos 
españoles  no  comunes  ó de  pasto,  y por  tanto  los  que 
únicamente  se  puede  favorecer  con  el  convenio,  pasan, 
y pasan  mucho  de  los  30  grados,  como  sucede  con 
los  de  Jerez  y los  de  Tarragona;  y aun  éstos  ni  si- 
quiera aunque  entrasen  en  el  convenio,  resultarían 
beneficiados;  porque  ¿qué  importa,  Sres.  Diputados, 
para  un  vino  que  tiene  mucho  precio,  que  el  derecho 
sea  mayor  ó menor,  si  de  todas  maneras  no  se  consu- 
me allí  más  que  por  las  clases  ricas  como  un  artícu- 
lo de  lujo?  Y si  no  es  un  artículo  de  lujo  sino  de  consu- 
mo para  las  clases  poco  acomodadas,  ¿qué  vale  elevar 
la  escala,  si  tampoco  con  el  crecido  derecho  que  que- 
da de  más  de  27  pesetas  por  hectolitro  puede  ser  in- 
troducido en  Inglaterra?  ¿Y  cómo  podremos  decir  que 
beneficiamos  la- producción  vinícola,  cuando  á pesar 
de  lo  que  consigna  Mr.  Morier,  de  que  el  gusto  de  In- 
glaterra se  va  cambiando,  y se  va  sustituyendo  la  afl* 
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cion  á la  cerveza  por  la  afición  al  vino,  la  fabricación 
de  la  cerveza  tiene  un  desarrollo  inmenso  y está  pro- 
tegida enérgicamente  por  el  Gobierno  inglés,  á pesar 
de  sus  alharacas  librecambistas?  Y además,  ¿dejará 
nunca  Inglaterra  de  protegerla,  cuando  allí  el  gusto 
es  tan  constante,  que  á pesar  de  los  treinta  y tantos 
años  que  ya  hace  que  se  permite  la  libre  introducción 
de  cereales,  aun  no  comen  pan  las  clases  pobres,  las 
clases  menesterosas,  y aun  se  contentan  con  la  patata, 
que  era  el  alimento  que  teniau  antes  de  la  reforma 
económica  llevada  á cabo  por  Roberto  Peel,  de  la  cual 
deriva  esta  tendencia  á la  libertad  de  comercio  que 
predica  la  Gran  Bretaña? 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  el  convenio  no  causa 
beneficio  alguno  á los  vinos  españoles;  esto  está  pro- 
bado, esto  lo  dicen  todos  los  productores  vinícolas  del 
país,  esto  lo  dicen  todos  los  exportadores  vinícolas  de 
. España.  Pero  además  yo  recuerdo,  Sres.  Diputados, 
cuando  la  discusión  del  tratado  con  Francia,  aquel 
enérgico  apóstrofe  que  dirigia  el  digno  Ministro  hoy 
de  la  Gobernación,  mi  distinguido  amigo  el  Sr.  Ro- 
mero Robledo,  increpando  á la  mayoría  fusionista  de 
entonces  y diciendo:  ¿en  virtud  de  qué  ley  moral  que- 
réis sacrificar  los  intereses  de  la  industria  en  benefi- 
cio de  un  producto  solo?  Pues  aquí  donde  ni  siquiera 
hay  beneficio  para  este  producto,  porque  en  todo  caso 
solo  una  pequeña  parte  de  él  resulta  beneficiada,  ¿qué 
dirá  mi  distinguido  amigo  el  Sr.  Romero  Robledo 
acerca  de  lo  que  pretende  el  Gobierno  actual?  Si  en- 
tonces se  faltaba  á una  ley  moral,  ¿á  qué  ley  se  falta 
en  la  actualidad,  cuando  ni  siquiera  la  producción 
vinícola  resulta  poco  ni  mucho  favorecida,  siendo  así 
que  ai  fin,  en  virtud  del  tratado  con  Francia,  algo  y 
aun  mucho  resultaba  beneficiada?  Pero,  Sres.  Diputa- 
dos, ¿hay  nadie  que  de  esta  manera  juegue  con  el 
porvenir  de  las  Naciones?  ¿No  tenemos  hoy  como  un 
aviso  del  cielo  que  nos  indica  la  ceguedad  de  nues- 
tra conducta,  no  tenemos  esas  plagas  que  se  van  des- 
arrollando, que  devastan  nuestros  viñedos  y que  nos 
están  amenazando  con  tener  que  ser,  no  exportadores, 
sino  importadores  quizás  de  vinos,  á pesar  de  aquella 
pomposa  y fantástica  frase  de  que  España  debia  ser 
la  bodega  de  todo  el  mundo,  que  yo  con  gran  senti- 
miento oí  brotar  de  labios  -del  señor  presidente  de  la 
Comisión? 

Pero  entrando  ahora  en  otro  orden  de  considera- 
ciones, me  toca  preguntar:  ¿es,  por  ventura,  que  Es- 
paña exporta  á Inglaterra  únicamente  vinos?  Sobre 


esto  hay,  señores,  un  grave  error.  Aquí  se  nos  viene 
pintando  á la  Nación  inglesa  como  una  Nación  tan 
liberal  en  su  régimen  arancelario,  que  únicamente 
tiene  gravados  (y  es  la  verdad)  unos  pocos  productos. 
Es  cierto  que  recauda  cerca  de  100  millones  de  du- 
ros; pero  eso  no  importa;  es  un  arancel  muy  liberal 
el  inglés,  según  dicen;  no  hay  en  él  más  que  unos 
cuantos  artículos  recargados.  Pues  bien;  ¿sabéis *lo 
que  importan  los  derechos  que  satisface  España  por 
los  artículos  que  exportamos  á Inglaterra,  exceptuan- 
do el  vino?  Pues  satisface  cerca  de  8 millones  de  pe- 
setas. Y si  en  algunas  comarcas  de  España  tienen  gran 
importancia  estos  artículos,  entre  los  cuales  las  pasas 
pagaron  en  1883  en  concepto  de  derecho  más  de 
1 35.000  libras  esterlinas,  ¿por  qué  no  se  procura  tam- 
bién que  sientan  los  beneficios  del  convenio?  i Ah  se- 
ñores! Se  contesta  á esto  que  Inglaterra  no  puede 
destruir  su  presupuesto,  que  no  puede  destruir  su 
renta  de  aduanas.  Yo  comprendo  que  los  ingleses  di- 
gan esto,  y es  loable  que  lo  digan;  pero  no  me  expli- 
co que  esto  sea  un  argumento  para  el  Gobierno  es- 
pañol. Y tanto  es  así  (porque  verdaderamente  causa 
asombro  que  con  tanta  falta  de  datos  se  haya  proce- 
dido á la  celebración  de  este  convenio),  que  precisa- 
mente si  comparamos  el  tanto  por  ciento  de  derechos 
que  han  satisfecho  los  géneros  ingleses  á su  impor- 
tación en  España  con  los  que  han  satisfecho  los  géne- 
ros españoles  á su  importación  en  Inglaterra,  resul- 
ta que  los  géneros  españoles  en  Inglaterra  han  satis- 
fecho un  tanto  por  ciento  mayor  que  todos  los  géne- 
ros ingleses  importados  á España. 

Por  consiguiente,  señores,  este  arancel  nuestro, 
incompatible  en  concepto  de  los  ingleses,  por  lo  exa- 
gerado, con  las  corrientes  civilizadoras  y científicas 
de  la  edad  moderna,  es  un  arancel  que  hace  que  los 
productos  ingleses  importados  en  España  paguen  mé- 
nos,  á pesar  de  entrar  á centenares  los  artículos  á que 
se  refieren,  que  esos  pocos  productos  que  se  dice  en- 
tran en  Inglaterra  pagando  pocos  derechos,  pero  que 
sin  embargo  pagan  más  que  todos  los  géneros  ingle- 
ses juntos.  Y para  que  el  Congreso  se  pueda  hacer 
cargo  de  ello,  entregaré  á los  señores  taquígrafos  un 
estado  en  el  que  se  ve  lo  que  habrán  de  satisfacer  los 
géneros  ingleses  importados  en  España  en  1883,  cuan- 
do rija  la  segunda  columna,  y lo  que  habrán  de  satis- 
facer los  géneros  españoles  á su  importación  en  In- 
glaterra. 

Este  estado  es  el  siguiente: 


Cantidades  y valores  de  las  mercancías  importadas  de  Inglaterra  en  1883,  y derechos  que  satisfa- 
rían por  la  segunda  columna  del  arancel , suponiendo  una  importación  igual. . 


Clase  1 .* — Piedras,  tierras,  minerales,  cristalería  y pro- 
ductos cerámicos 

» 2.a — Metales  y sus  manufacturas 

» 3.a— Sustancias  empleadas  en  la  farmacia,  la  per- 
fumería y las  industrias  químicas 

» 4.a — Algodón  y sus  manufacturas 

» 5.a— Cáñamo,  lino,  pita,  yute  y demás  fibras  ve- 
getales y sus  manufacturas 

» 6.a — Lanas,  cerdas,  crines  y sus  manufacturas.. . 

D 7.a — Seda  y sus  manufacturas 

))  8.a — Papel  y sus  aplicaciones 


CANTIDADES. 

VALORES. 

DERECHOS. 

2.a  columna. 

Kilóg.  . . 

1.233.898.654 

31.552.975 

1.715.140 

» 

73.689.977 

16.063.810 

3.749.777 

» 

26.665.184 

11.088.543 

952.153 

» 

1.056.730 

5.233.980 

1.272.816 

» 

9.374.023 

19.665.877 

1.639.914 

» 

703.638 

3.960.473 

746.779 

y> 

29.752 

1.594.369 

81.114 

» 

550.385 

792.129 

116.841 

» 

89.952.156 

10.274.534 
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Sigue  cantidades  y valores  de  las  mercancías  importadas  en  Inglaterra  en  18S3,  y derechos  que 
satisfarían  por  la  segunda  columna  del  arancel,  suponiendo  tora  importación  igual . 


DERECHOS. 

CANTIDADES. 

VALORES. 

2.a  columna. 

Anterior . . . . 

)) 

89.952.156 

574.918 

10.274.534 

57.087 

Clase  9.a — Maderas  y otras  materias  vegetales  emplea-  i 
das  en  la  industria,  y sus  manufacturas..  ] 

Metros  c. 

332.076 

3.563 

» 10.a— Animales  y sus  despojos  empleados  en  la  in- 

dustria 

Kilóg.  . . 

17.365.235 

6.346.685 

76.699 

» 1 1.a — Instrumentos,  máquinas  y aparatos  emplea-  ' 

1 * 
Toneladas 

12.018.693 

51.430 

dos  en  la  agricultura,  la  industria  y los  ( 
trasportes * 

30.503.565 

1.403.493 

» 12.a — Sustancias  alimenticias 

Kilóg.  . . 

36.154.493 

12.259.496 

2.606.005 

| Litros.  . . 

605.242 

1.242.913 

» 13.a — Varios j 

1 Kilóg. . . . 

278.909 

224.007 

Ropa  hecha j 

| Unidades. 
¡ Kilóg 

44.986) 

20.867 

498.296 

79.706 

Material  para  ferro-carriles 

» 

12.562.986 

2.243.070 

246.650 

Mercancías  para  ferro-carriles  y obras  pú- 
blicas, cuyos  derechos  se  han  satisfecho 
en  metálico 

! » 
Metros  c. 

18.529.092 

4.542 

1 

1.608.680 

248.512 

Idem  id.  id.,  cuyos  derechos  se  han  satisfe- 

Kilóg.. . . 

13.140.847 

2.045.615 

318.193 

cho  en  pagarés  renovables 

Metros  c. 

8.009 

Oro  v nlata  en  barras  v moneda 

» 

37.092.800 

2.176.710 

Devoluciones,  niñería,  envases  v otros  artículos  

» 

77  • 

186.544.904 

15.534.886 

Se  habría  recaudado  el  8'32  por  100  sobre  el  valor  total  de  las  mercancías. 

Nota.  La  recaudación  real  por  los  derechos  de  la  primera  columna  fué  de  18.500.000  pesetas. 

Rendimiento  en  las  aduanas  inglesas  de  los  productos  precedentes  de  España  en  1883,  que  á conti- 
nuación se  expresan , según  la  balanza  oficial  inglesa  de  1883. 


ARTÍCULOS. 

Cantidades. 

Derechos. 

Vino  tinto 

1.149.650  galones. 

1 16.978  libras 

esterlina». 

Vino  blanco 

3.165.887  " » 

380.395 

» 

Naipes 

902  docenas  barajas. 

169 

» 

Cacao 

100.624  libras. 

419 

» 

Cáscaras  y orujo 

3.266  quintales. 

326 

» 

Café 

260  » 

182 

Higos 

8.436  » 

2.952 

» 

Pasas 

387.947  » 

135.781 

» 

Tabaco 

997.11  1 libras. 

174.494 

» 

Idem  en  cigarros. . . . 

8.429  » 

2.318 

» 

Total 

814.014 

Igual  pesetas  20.350.350 

A deducir  por  la  baja  del  derecho  de  los  vinos  de  26  á 30°  Sykes » 600.000 


Rendimiento  de  1883  si  se  hubiese  aplicado  la  baja  expresada » 19.750.350 

Valor  de  las  mercancías  que  España  exportó  á Inglaterra  en  1883 » 203.529.447 

La  recaudación  en  las  aduanas  inglesas  seria  de  un  9‘70  por  100  sobre  el  valor  de  las  mercancías  proce- 
dentes de  España. 

Nota.  La  recaudación  total  en  las  aduanas  de  Inglaterra  fué  en  1883  de  pesetas  491.425.000. 


Está  á la  disposición  de  la  Comisión  por  si  gusta 
examinarlo.  [El  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande : No  es 
ninguna  novedad.)  Me  alegro.  Lo  que  sí  es  una  nove- 
dad es  lo  que  ha  pasado  en  este  asunto. 

Pero  si  el  convenio  que  nos  ocupa  no  causa  bene- 
ficio ninguno  á los  productos  del  país;  si  no  causa 
beneficio  alguno  ni  á la  producción  vinícola  ni  á los 
demás  artículos  exportados  á Inglaterra,  en  cambio, 


Sres.  Diputados,  causa,  como  sabéis  perfectamente  y 
antes  se  ha  demostrado,  un  perjuicio  grave  á la  in- 
dustria del  país,  que  es  lo  que  yo  espero  saldría  con- 
firmado también  con  la  información  que  propongo  en 
mi  enmienda. 

Hoy,  Sres.  Diputados,  la  industria  española  está 
atravesando  un  momento  crítico;  y el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  que  invocaba  como  título  á 
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la  consideración  de  esta  industria  lo  que  hizo  en  1877 
al  establecer  las  dos  columnas  del  arancel,  y así  como 
con  cierta  amargura  daba  á entender  que  este  com- 
promiso que  entonces  contrajo  no  era  bastante  agra- 
decido por  quienes  liabian  sentido  los  beneficios  de 
aquelia  radical  innovación,  no  dijo  entonces  que  el 
Gobierno  conservador,  al  lado  del  establecimiento  de 
las  dos  columnas  arancelarias,  con  lo  cual  causó  de 
momento  un  beneficio  á la  industria  española,  bene- 
ficio que  pronto  vinieron  á hacer  ilusorios  los  trata- 
dos que  provocó  precisamente  aquella  división  de  co- 
lumnas, en  cambio  procedió  en  virtud  del  art.  31  de 
la  ley  de  presupuestos  de  1 1 de  Julio  del  año  1877,  á 
rectificar  las  valoraciones  y clasificaciones  que  tenían 
los  géneros  que  se  importaban  en  España,  y con  ello 
á una  gran  reducción  de  derechos  que  apareció  en  el 
arancel  de  aquel  mismo  año,  aceptando  en  este  punto 
lo  dispuesto  en  la  ley  arancelaria  de  1869.  Esta  últi- 
ma ley  habia  sido  perfectamente  concebida;  en  ella 
estaban  perfectamente  atados  todos  los  cabos;  en  ella 
no  habia  medio  de  que  la  industria  pudiera  escapar, 
después  de  más  ó ménos  tiempo,  de  una  inevitable 
ruina,  y por  esto,  junto  á las  reducciones  que  fijaba  la 
base  5.a,  establecióse  en  las  bases  7.a  y 8.a  la  rectifi- 
cion  de  las  valoraciones  y clasificaciones.  Por  medio 
de  esta  rectificación,  y disponiendo  la  ley  que  fuese 
el  precio  tipo  para  la  imposición  del  derecho  el  del 
artículo  de  mayor  importación,  resultó  que  como  en 
los  centros  oficiales  se  consideraba  equivocadamente 
ser  este  el  más  barato,  cuando  era  todo  lo  contrario, 
pues  precisamente  el  artículo  caro  es  generalmente 
el  que  se  importa  más,  por  razón  de  estar  menos  pro- 
tegido en  el  arancel,  naturalmente,  el  menor  precio 


de  que  se  partía  como  tipo  en  virtud  de  esta  equivo- 
cación venia  á refluir  en  todos  los  demás  artículos 
que  formaban  grupo  con  él.  Entonces,  en  1877  se  hi- 
zo esto,  y en  virtud  de  tales  novedades  y de  tales  re- 
ducciones, hechas  por  el  Gobierno  conservador,  hubo 
artículos  cuyos  derechos  quedaron  rebajados  hasta 
tal  punto,  que  con  ello  y después  la  rebaja  de  1887, 
ya  tienen  todas  las  rebajas  que  podrían  corresponder- 
les con  arreglo  á la  base  5.a  de  la  ley  de  1869,  y que 
ya  han  llegado  al  15  por  100  y aun  están  muy  por 
debajo  de  él;  de  manera  que  ya  están  completamente 
desamparados  en  el  arancel. 

Esto  hizo  en  1877  el  partido  conservador,  y por 
esto  merece  censura,  al  lado  de  la  formación  de  las 
dos.  columnas , por  la  cual  podría  haber  merecido 
aplauso. 

Con  este  aplauso  y con  aquella- censura  queda  en 
paz  la  industria  por  las  reformas  hechas  en  1877,  y 
para  que  se  vea  como  no  se  la  puede  acusar  de  ingra- 
titud. A consecuencia  de  esto,  basta  decir  que  hoy  dia 
muchos  de  los  géneros  de  tejidos  de  lana,  que  son 
aquellos  en  que  puede  haber  más  competencia  por 
parte  de  Inglaterra,  pagan  lo  que  les  correspondería 
pagar  después  de  hecha  la  segunda  y aun  la  tercera 
rebaja  que  decretó  la  ley  de  1869;  y para  que  puerta 
convencerse  más  de  ello  la  Comisión,  aunque  no 
dudo  lo  sabe  perfectamente,  sobre  todo  su  digno 
presidente  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande,  yo  entrega- 
ré también  á los  señores  taquígrafos  el  estado  donde 
se  hace  constar  esto,  para  que  se  vea  que  estamos 
en  muchos  artículos  como  si  no  se  hubiera  modifi- 
cado la  ley  de  1869. 

Este  estado  es  como  sigue: 


Derechos  actuales  dé  los  tejidos  de  lana , comparados  con  los  del  arancel  de  1869,  y los  que  hubieran 
correspondido  por  las  rebajas  de  la  base  5.a 


ARANCEL 

de 

1882. 

ARANCEL 

de 

1869. 

Derechos  que  hubieran 
resultado  por  las  rebajas  de  la  base  5.a 

TANTO  POR  100  DEADEUDOEN 

Primera 

rebaja. 

Segunda 
. rebaja. 

Tercera 

rebaja. 

el  aranoel  de 
1869. 

el  aranoel  di 
1882. 

Alfombras 

100  kilóg. 

99‘70 
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1 5 i ‘67 

138*34 

115 

25  p °/0 

2 1 * 6 7 p % 

Fieltros 

1 

» 

0‘60 

04  75 

0‘69 

0*63 

0C  56 

20' 

21*67 

Mantas 

1 

» 

1 1 78 

2‘25 

1*95 

1*65 

1 c 3 5 

25- 

21*67 

Tejidos  de  punto 

Paños  y tejidos  del  ramo  de  pañería 

1 

)) 

3‘47 

4 

3‘47 

2*94 

2‘4fi 

25 

21*67 

de  lana  pura 

Los  mismos  tejidos  con  toda  la  ur- 

1 

» 

4‘30 

8 

6*94 

5*88 

4C8 1 

• 25 

21*67 

dimbre  de  algodón 

1 

» 

2*60 

8 

6‘94 

5*88 

4c8l 

25 

21*67 

Los  demás  tejidos  de  lana  pura 

Los  mismos  con  toda  la  urdimbre  de 

1 

» 

3‘50 

5 

4*34 

3*67 

3 

25 

21*67 

algodón 

l 

» 

2‘17 

5 

4‘34 

3*67 

3 

25 

21*67 

Tejidos  de  cerda  ó crin 

1 

» 

2 

2‘50 

» 

» 

» 

10 

10 

sobre  esta  partida  139,  que  era  la  que  en  el  arancel 
de  1877  comprendíate  tejidos  de  borra  ó desperdicios 
de  lana,  que  esta  partida,  introducida  ilegalmentc  por 
una  circular  de  la  Dirección  de  aduanas  del  año  1870, 
y continuada  luego  en  el  arancel,  produjo  una  per- 
turbación tan  profunda  en  la  industria  española  por 
los  fraudes  á que  daba  lugar,  toda  vez  que,  como  de- 
claró la  Junta  de  comercio  de  Iíuddersfield  (Inglate- 
rra), donde  se  fabrican  en  grande  escala  los  paños  con 
borra  ó desperdicios  de  lana,  dijo  en  un  notable  in- 
forme «que  la  diferencia  de  lana  pura  de  una  parte. 


Es  más,  Sres.  Diputados:  la  industria  española  ha 
recibido  duros  golpes,  y siento  decirlo,  por  órdenes  y 
circulares  procedentes  de  la  Dirección  de  aduanas, 
por  esa  especie  de  poder  oculto  é irresponsable  que 
está  á veces  por  encima  de  la  misma  ley,  y uno  de 
esos  golpes  ha  sido  producido  por  la  introducción  en 
el  arancel  de  1877  de  la  partida  139,  hoy  felizmente 
suprimida,  pero  cuyo  restablecimiento  pide  con  mu- 
cho afan  el  Gobierno  inglés,  que  en  dos  distintas  no- 
tas solicita  su  restablecimiento  en  una  ú otra  forma, 
v hasta  que  se  presente  un  proyecto  de  ley  especial 
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y las  borras,  pelo,  desperdicios,  etc.,  de  otra,  no  puede 
reconocerse  por  reacción  alguna,  sea  química,  mecá- 
nica ó por  el  microscopio,»  que  de  no  haber  desapa- 
recido, como  desapareció  en  virtud  de  la  información 
lanera,  seria  en  aquellos  ramos  nula  toda  producción, 
á pesar  de  lo  cual  Inglaterra  pide  el  restablecimiento 
de  dicha  partida,  que  no  existe  en  ningún  arancel  del 
mundo  y que  seria  un  golpe  terrible  para  la  industria. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Están  para  terminar  las 
horas  de  Reglamento.  Si  S.  S.  desea  concluir  su  dis- 
curso en  la  sesión  de  hoy,  se  podrá  prorrogar  algo  la 
sesión;  si  no,  quedará  S.  S.  en  el  uso  de  la  palabra  para 
el  lunes. 

El  Sr.  PLANAS:  Voy  á concluir  en  pocos  minu- 
tos, Sr.  Presidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á prorrogar  la  sesión 
con  objeto  de  terminar  la  enmienda,  si  es  posible. 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  (Gamps), 
el  acuerdo  fué  afirmativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúe  S.  S. 

El  Sr.  PLANAS:  Pues  bien,  Sres.  Diputados;  cuan- 
do en  tal  situación  se  encuentra  la  industria  por  efec- 
to de  las  reducciones  de  derechos  y otras  causas,  sin 
descender  á datos  analíticos  como  los  que  en  la  tarde 
de  hoy  y en  otros  dias  han  sido  expuestos  á vuestra 
consideración;  cuando  la  diferencia  entre  la  primera 
y la  segunda  columna  del  arancel  español  es  tan  enor- 
me en  multitud  de  artículos,  que  la  diferencia  llega 
en  algunos  á exceder  del  60  por  100.  no  es  aventura- 
do suponer  que  la  concurrencia  de  los  géneros  ingle- 
ses, la  más  temible  de  todas,  ha  de  producir  un  efec- 
to desastroso  en  la  industria  española,  como  así  lo  de- 
mostraría la  información  que  tengo  el  honor  de  pro- 
poner. 

Yo,  Sres.  Diputados,  no  entraré  á examinar  cifras; 
yo  no  soy  industrial,  yo  no  tengo  absolutamente  inte- 
rés alguno  en  la  industria;  mi  modesta  fortuna  no 
está  poco  ni  mucho  interesada  en  este  ramo  de  la  pro- 
ducciou;  mi  voz,  es  por  lo  tanto,  completamente  des- 
interesada. y ella  se  inspira  solo  en  el  amor  al  país. 
Hoy  dia,  Sres.  Diputados,  yo  veo  que  las  fábricas  se 
van  en  muchos  puntos  cerrando,  que  las  horas  de  tra- 
bajo disminuyen,  que  el  capital  se  esconde,  que  los 
beneficios  menguan  de  un  modo  alarmante,  que  la 
crisis  se  adelanta  con  una  rapidez  asombrosa,  que  de 
cuando  en  cuando,  como  un  siniestro  relámpago  que 
presagia  la  tempestad,  se  ve  la  comisión  de  un  asesi- 
nato, y tras  éste  otro,  y tras  éste  otro,  lo  que  demues- 
tra que  la  Internacional  va  creciendo  y rápidamente 
avanza  en  nuestro  país.  Y sin  embargo,  y para  que  os 
convenzáis  de  qué  modo  se  lanzan  aquí  afirmaciones, 
recordareis  bien,  como  decía  el  Sr.  Vizconde  de  Cam- 
po Grande  uno  de  estos  dias.  que  esos  industriales  que 
ganan  un  tanto  por  ciento  tan  crecido,  que  se  conten- 
ten con  algo  ménos,  y decia  que  ganaban  el  1 5 y el 
1G  por  100  las  industrias  en  España.  jAli  Sr.  Vizcon- 
de de  Campo-Grande!  yo  hago  desde  aquí  una  propo- 
sición á S.  S.:  dé  S.  S.  á muchos  industriales  que  re- 
presentan bastantes  millones  de  duros  la  mitad  de 
este  interés  que  S.  S.  dice  que  ganan,  y le  cederán,  no 
lo  dude  S.  S.,  este  15  por  100;  ellos  realizarán  un  gran 
negocio,  y S.  S.  legítimamente  hará  una  gran  fortu- 
na en  pocos  momentos. 

Hoy,  Sres.  Diputados,  los  capitales  huyen  de  la 
industria,  porque  la  industria  no  ofrece  garantías,  y 
ménos  las  ofrecerá  desde  la  presentación  de  este  pro- 
yecto y de  la  terrible  amenaza  de  nuevos  tratados  en 


lo  porvenir.  En  tal  situación,  Sres.  Diputados,  ¿cuál 
debe  ser,  á mi  juicio,  la  conducta  noble,  digna  y pa- 
triótica del  Gobierno  que  se  sienta  en  ese  banco,  y que 
yo  precisamente  apoyo  con  toda  lealtad,  y por  lo  mis- 
mo que  de  él  viene  la  herida,  me  duele  más,  porque 
más  duelen  las  heridas  cuando  vienen  de  una  mano 
querida  como  lo  es  para  mí  la  del  Gobierno  que  ahí 
se  sienta? 

Pues  bien,  Sres.  Diputados,  en  estos  momentos 
yo  recuerdo  las  elocuentísimas  palabras  que  pronun- 
ciaba en  su  magnífico  discurso  el  Sr.  Romero  Robledo 
cuando  se  discutió  el  tratado  con  Francia:  «¿Es  que 
vosotros  sois  infalibles?  ¿Es  que  teneis  la  seguridad 
de  acertar?  Pues  meditad  bien  lo  que  hacéis.  ¿No  te- 
meríais (decia  el  Sr.  Romero  Robledo)  que  pesara 
eternamente  sobre  vuestra  conciencia  el  voto  que  vais 
á dar,  que  puede  arruinar  la  industria  de  nuestro 
país?»  Pues  yo  hago  mias  las  palabras  del  Sr.  Romero 
Robledo:  no  queráis,  Sres.  Diputados,  que  sobre  vues- 
tra honrada  conciencia  pese  ese  anatema  que  el  se- 
ñor Romero  Robledo  dirigía  á los  legisladores  de 
1882.  y antes  de  votar  el  proyecto  aceptad  la  enmien- 
da que  he  tenido  eL  honor  de  proponeros.  Esto  no  im- 
plica la  caída  del  Gobierno,  que  por  ningún  concepto 
deseo;  esto  solo  únicamente  significa  que  si  el  resul- 
tado de  la  información  es  contrario  al  convenio,  se 
volverá  á tratar  en  mejores  condiciones.  Yo  no  quie- 
ro que  á Inglaterra  se  le  cierren  sistemáticamente  las 
puertas  de  nuestro  mercado  interior;  no  quiero  que 
Inglaterra  esté  constantemente  excluida  de  nuestro 
mercado;  lo  que  yo  quiero  es.  que  los  intereses  de  Es- 
paña no  se  arruinen,  y con  este  objeto  pido  que  se 
practique  una  información  y no  se  apruebe  de  momen- 
to el  tratado,  á fin  de  que  no  tengáis  amargada  vues- 
tra vida  en  el  porvenir  con  ese  remordimiento  que 
decia  el  Sr.  Romero  Robledo  en  una  ocasión  ménos 
solemne  que  esta,  porque  era  ménos  grave  lo  que  en- 
tonces se  hacía  con  la  industria  española,  que  lo  que 
está  haciendo  ahora  el  Gobierno  conservador. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  ATARD:  Tan  fácil,  Sres.  Diputados,  como 
desagradable  para  mí,  es  la  tarea  que  en  este  mo- 
mento me  ha  encomendado  la  Comisión;  facilísima 
para  defender  el  proyecto  en  su  integridad,  porque 
para  evitar  que  pudiera  admitirse  la  enmienda  pro- 
puesta, no  tengo  trabajo  ninguno  que  hacer;  y des- 
agradable, porque  no  puede  ménos  de  serlo  tener 
que  contestar  á un  amigo  y compañero  querido,  á un 
Diputado  tan  respetable  y tan  laborioso  como  el  se- 
ñor Planas,  con  un  discurso  que  ha  de  parecer  como 
cargo,  y quizás  como  cargo  personal  á S.  S.,  cuando 
nada  hay  más  lejos  de  mi  voluntad  que  dirigirme  á 
S.  S.  en  ninguna  forma  que  pueda  molestarle.  'Juz- 
gad, Sres.  Diputados,  de  esta  situación  personal  mia; 
os  encontráis  rendidos  y fatigados,  os  encontráis  des- 
pués de  dos  horas  largas  del  discurso  del  Sr.  Planas, 
por  cuyo  descanso  en  este  momento  me  felicito,  dis- 
curso que  no  tiene  la  más  ligera  congruencia  con 
aquel  asunto  para  el  cual  S.  S.  había  pedido  la  pa- 
labra. 

La  enmienda  cuya  defensa  ha  parecido  que  ser- 
vía de  pretexto  al  Sr.  Planas  para  pedir  la  palabra, 
tiene  por  principal  objeto  que  se  admita  una  larga  in- 
formación; y yo  no  he  oido  ni  una  sola  palabra  en  todo 
el  discurso  de  S.  S.,  que  á la  información  de  cerca  ó 
de  lejos  se  refiera.  Sin  duda  S.  S.  habrá  creido  conve- 
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niente,  y permítame  S.  S.  lo  diga,  pronunciar  ahora  un 
discurso  que  tenia  preparado  con  otro  motivo  y para 
otro  objeto;  sin  duda  S.  S.,  en  los  primeros  momentos 
de  distribución  de  los  trabajos  en  contra  del  modus 
vivendi , preparó,  algún  discurso  contra  la  totalidad, 
discurso  que  S.  S.  no  tuvo  ocasión  oportuna  de  hacer 
oir  al  Congreso,  y por  eso  acaba  de  favorecernos  aho- 
ra con  él  so  pretexto  de  su  enmienda.  Y no  es  esto  lo 
que  más  me  violenta,  no  es  esto  lo  que  está  más  en 
contra  de  mi  espíritu  y de  mi  modo  constante  de  dis- 
cutir, obligándome  á tomar  tonos  distintos  de  los  que 
acostumbro  á usar;  es  que  yo  en  ese  largo  discurso 
de  S.  S.  no  he  podido  encontrar  al  correligionario,  al 
amigo,  y hasta  el  último  momento  he  tenido  derecho 
para  dudar  si  estaba  oyendo  á un  adversario  ó á un 
individuo  de  la  mayoría. 

El  cargo  de  inconsecuencia,  repetido  hasta  la  sa- 
ciedad en  este  debate  desde  los  primeros  momentos, 
y contestado  con  aquellas  palabras  claras,  clarísimas, 
y todavía  más,  elocuentes  del  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros,  ha  servido  á S.  S.,  durante  ochenta 
largos  minutos,  para  venir,  no  á defender  la  enmien- 
da, sino  á impugnar  el  proyecto  de  aprobación  del 
modus  vivendi. 

¿Me  es  lícito  á mí  en  este  instante,  y cuando  á la 
benevolencia  del  Congreso  se  debe  el  que  se  haya 
prorrogado  la  sesión,  venir  á desentrañar  punto  por 
punto  aquellos  errores  crasos  en  que  S.  S.  ha  incurri- 
do, y que  quedarán  escritos  en  el  Diario  de  Sesiones , 
para  que  á solas,  en  su  estudio,  pueda  S.  S.  cotejar 
los  datos  y pueda  comparar  las  doctrinas  con  las  doc- 
trinas? ¿Me  es  lícito  convertirme,  de  defensor  del  dic- 
támen  que  se  discute,  en  juzgador  del  discurso  de  su 
señoría?  Yo  creo  que  no;  yo  creo  que  con  probar  como 
pruebo  con  la  lectura  de  la  enmienda,  que  nada  ab- 
solutamente tiene  que  ver  el  discurso  de  S.  S.  con  la 
enmienda  propuesta,  mi  misión  ha  terminado.  Pero 
hay  algo  sobre  lo  cual  yo  no  puedo  menos  de  llamar 
la  atención  de  S.  S. 

Me  es  lícito  recordarle  que  sin  intención  ningu- 
na de  hacerlo  ha  tergiversado  completamente  los  he- 
chos, ha  olvidado  la  situación  de  este  Gobierno  al  pro- 
poner á las  Cortes  la  aprobación  del  modus  vivendi. 
y no  ha  tenido  para  nada  en  cuenta,  aun  cuando  va- 
rias veces  nos  ha  citado  la  elocuentísima  palabra  del 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  la  historia 
aquí  repetida  de  aquella  situación  enfrente  de  otros 
países  de  Europa,  comparándola  con  Inglaterra,  para 
venir  á esta  situación  de  momento;  y ha  de  serme 
lícito  también,  ya  que  S.  S.  de  ningún  modo  defendió 
la  enmienda,  ya  que  nada  dijo  en  favor  de  aquello  por 
que  parecia  que  estaba  obligado  á abogar,  que  me  ha- 
ga yO  cargo  de  los  puntos  de  defensa  que  pudiera  te- 
ner la  enmienda  de  S.  S.,  y de  las  razones  que  tiene 
la  Comisión  para  no  dar  oidos  á cu  súplica. 

Trátase  de  una  información  que  debería  preceder 
á la  ratificación,  puesto  que  se  dice:  «Se  autoriza  al 
Gobierno  de  S.  M.  para  ratificar  las  mútuas  obliga- 
ciones convenidas  en  los  artículos  l.°  y 2.°  de  las  de- 
claraciones de  21  de  Diciembre  de  1884,  siempre  que 
de  una  ámplia  información  practicada  con  audiencia  é 
intervención  de  todos  ios  centros  y clases  productoras 
del  país,  resulte  plenamente  demostrado  que  la  con- 
cesión que  en  virtud  de  dicho  artículo  se-  otorga  á la 
Gran  Bretaña  no  ha  de  causar  lesión  alguna  á los  in- 
tereses de  la  Nación  española.» 

Es  cierto  que  no  se  ha  tenido  esa  información  de- 


tallada en  la  forma  que  S.  S.  propone;  pero  S.  S.  sabe 
perfectamente  cómo  la  Comisión  ha  oido  á represen- 
tantes de  industrias,  principalmente  de  Cataluña,  y 
cómo  S.  S.  y sus  compañeros  se  han  hecho  aquí  eco 
de  las  notas  é informes  que  los  representantes  de  di- 
versas industrias  les  han  suministrado. 

Sabe  también  S.  S.  que  en  el  proyecto  tal  como 
está  sometido  á la  aprobación  del  Congreso,  no  se 
hace  otra  cosa  que  proponer  un  ensayo  de  un  térmi- 
no mucho  más  breve  que  aquel  que  seria  indeclina- 
blemente necesario  para  hacer  esa  información  que 
S.  S.  pide.  Yo  sé  que  S.  S.,  tan  competente  en  estas 
materias  y tan  conocedor  de  los  datos  que  deben  te- 
nerse en  cuenta,  recordará  lo  que  ha  sido  la  informa- 
ción lanera,  y el  tiempo  que  se  ha  invertido  en  poder 
publicar  los  tres  tomos  que  circulan  entre  nosotros. 

Si  S.  S.  no  ha  defendido  la  enmienda,  si  yo  no  ten- 
go que  esforzar  mis  razonamientos  para  persuadir  el 
Congreso  de  que  no  debe  tomarla  en  cuenta,  me  pa- 
rece que  ya  abuso  de  1a.  bondad  de  los  Sres.  Diputa- 
dos, y repitiendo  lo  que  dije  ai  comenzar,  que  nada 
estaba  más  lejos  de  mi  ánimo  que  molestar  personal- 
mente á S.  S.  bajo  ninguna  forma,  me  siento. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Es  indispensable,  con  harto  dolor  de  mi  co- 
razón, que  yo  diga  dos  palabras  en  este  asunto,  por- 
que es  verdaderamente  intolerable,  Sres.  Diputados, 
que  á título  de  amigos  se  levanten  algunos  Sres.  Di- 
putados, llevando  la  voz  y la  representación  do  la  más 
furiosa  intransigencia,  á formular  cargos  de  inconse- 
cuencia sobre  los  que  nos  sentamos  en  este  banco.  No 
ha  explicado  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros nada  que  su  explicación  haya  obtenido  la  menor 
impugnación  de  ninguno  de  los  Sres.  Diputados  que 
vienen  impugnando  el  modus  vivendi ; pero  á pesar  de 
aquellas  explicaciones  amplias,  amplísimas,  y hechas 
de  una  manera  tan  clara  y contundente,  todavía  el 
Sr.  Planas  necesitaba,  yo  no  sé  para  qué  objeto,  ha- 
blar de  nuevas  inconsecuencias,  y concretar  el  cargo 
dirigiéndose  al  Ministro  que  tiene  la  honra  de  diri- 
gir su  palabra  en  estos  momentos  al  Congreso.  Todos 
los  cargos  de  inconsecuencia  que  el  Sr.  Planas  ha 
formulado,  caen  por  su  base  con  la  sola  explicación 
de  las  distintas  ocasiones  á que  S.  S.  se  refiere,  de  los 
distintos  asuntos  que  comprenden  el  tratado  de  co- 
mercio con  Francia  y el  modus  vivendi  que  se  está 
discutiendo. 

Tratábase  en  aquella  ocasión,  de  un  tratado  con 
una  tarifa  adjunta,  con  una  modificación  del  arancel, 
completa;  trátase  en  este  caso,  de  si  á una  Nación  se 
le  debe  aplicar  la  ley  común  de  relaciones  que  Espa- 
ña mantiene  con  las  demás  Naciones,  en  su  comercio, 
en  su  marina  y en  la  navegación  de  esas  mismas  Na- 
ciones. ¿Estamos  aquí  discutiendo  en  manera  alguna, 
ninguna  modificación  del  arancel,  extensiva  á todas 
las  industrias?  No;  estamos  discutiendo,  si  lo  que  se 
aplica  á todas  las  demás  Naciones  se  debe  aplicar  á 
una  que  había  quedado  excluida.  ¿Es  este  el  mismo 
caso,  tratándose  de  cosas  tan  distintas,  como  el  señor 
Planas  pretende,  para  formular  cargos  de  inconse- 
cuencia, invocando  y repitiendo  textos  de  lo  que  yo 
pudiera  decir  con  motivos  tan  diversos?  Pero  es  que 
hay  el  empeño,  que  yo  no  censuro,  de  aparecer,  por 
ciertos  Diputados,  indudablemente  para  un  punto  del 
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territorio,  ó para  territorios  determinados  del  país, 
como  defensores  intransigentes  de  ciertos  intereses. 
Por  fortuna,  y esto  no  me  obliga  á mí  á mayor  defen- 
sa>  yo  tengo  el  convencimiento  y las  manifestaciones 
sinceras  y más  leales  de  que  esas  palabras  in- 
transigentes no  representan  el  sentimiento  de  la  ma- 
yoría de  los  representantes  de  Cataluña  (El  Sr.  Darán 
y Bas:  Pero  sí  del  país);  que  los  representantes  de  Ca- 
taluña, en  su  inmensa  mayoría,  correspondiendo  al 
sentimiento  de  aquellas  honradas  y patrióticas  pro- 
vincias, no  están  con  esa  voz  de  intransigencia  que 
llegaría  á aislar  á esa  industria,  y después  de  aislarla, 
la  condenaría  á forzosa  é inevitable  ruina.  El  Sr.  Pla- 
nas, como  algún  otro  de  sus  compañeros  (Un  Sr.  Di- 
putado: Yo),  han  llegado  á Madrid,  han  conferenciado 
con  el  Gobierno,  he  tenido  yo  la  honra  de  haber  me- 
recido su  confianza  y la  expresión  de  sus  quejas,  y 
venian  conformes  con  el  país,  completamente  de  acuer- 
do, á admitir  el  moclus  vivendi , porque  comprendían 
que  el  modas  vivendi  era  inevitable,  porque  conocían, 
como  patriotas  y hombres  que  razonan  sobre  los  in- 
tereses generales,  que  era  imposible  que  ni  éste,  ni 
ningún  Gobierno  español,  mantuviera  á Inglaterra  en 
una  situación  excepcional.  Traian  una  sola  queja,  un 
solo  lamento,  sostenían  una  sola  sospecha,  y era,  que 
un  nuevo  tratado,  que  un  nuevo  tratado  emprendido 
con  alguna  precipitación  según  las  quejas  de  aquel 
país,  sin  mayor  información,  sin  más  despacio,  pudie- 
ra mantener  sobre  aquellos  intereses  una  como  ame- 
naza que  les  alarmaba  y les  imposibilitaba  de  re- 
cobrar su  mejoramiento.  Presentaban  esto  como  un 
ideal,  lo  solicitaban  del  Gobierno,  y le  ofrecian  al  Go- 
bierno en  cambio  de  distingos  y de  reparos  para  que 
la  distinción  significara  solamente  distinto  paso,  me- 
sura, pausa  para  examinar  lo  que  no  era  urgente,  le 
ofrecian  al  Gobierno  todo  género  de  aplausos  y de 
apoyo;  y cuando  el  Sr.  Ministro  de  Estado  espontá- 
neamente, por  su  sola  iniciativa,  llamó  á un  represen- 
tante de  aquellas  provincias,  que  figuraba  también 
dignamente  á la  cabeza  de  aquella  diputación  y con 
carácter  de  industrial,  y el  Sr.  Ministro  de  Estado  le 
manifestó  que  se  prestaba  á que  se  dividiera  en  dos 
proyectos  distintos,  atendiendo  á la  urgencia  del  uno 
y á la  no  urgencia  del  otro,  parecia  que  en  el  primer 
momento  todo  era  júbilo  y agradecimiento  en  los  re- 
presentantes de  Cataluña.  Pero  después,  siguiendo  esa 
ley  humana,  cruel,  que  lleva  ai  desengaño  de  no  sa- 
tisfacerse con  lo  obtenido,  de  volver  la  cara  á las  pre- 
tensiones formuladas,  á las  demandas  que  habían  sido 
satisfechas,  al  favor  recogido,  se  revuelven  una  parte 
de  los  Diputados  catalanes,  airados,  intransigentes, 
siendo  en  esto  como  lo  es  en  todas  las  opiniones  y en 
todos  ios  partidos,  la  intransigencia,  la  mancha  que 
encubre  y mata  la  justicia;  esa  intransigencia  es  la 
que  arroja  en  ciertas  capas  sociales  el  petróleo;  esa 
intransigencia  es  la  que  más  arriba  cambia  de  nom- 
bre, pero  no  de  modo  de  ser;  esa  intransigencia  es  la 
que  se  ampara  en  favor  de  unos  intereses  locales, 
exagerando  sus  demandas,  para  comprometer  su  vida 
ó para  venir  á levantar  un  verdadero  muro  de  aisla- 
miento con  todos  los  partidos  políticos  y con  todos 
los  representantes  de  otros  intereses  tan  sagrados  y 
tan  dignos  de  respeto. 

Haced,  representantes  de  Cataluña,  haced  lo  que 
queráis;  tomad,  representantes  de  Cataluña,  esa  ban- 
dera (El  Sr.  Sedó  pide  la  palabra );  dejad  á un  lado  en 
este  momento  los  intereses  políticos;  no  llaméis  á la 


puerta  de  ningún  partido  para  semejante  intransigen- 
cia, que  en  ningún  partido  encontrareis  acogida  ni 
ayuda.  A otros,  por  cuestiones  doctrinales,  los  encon- 
trareis más  refractarios  que  á nosotros,  que  al  cabo 
proclamamos  nuestros  sentimientos  proteccionistas, 
que  amparamos  vuestras  demandas;  á nosotros  que 
deseamos  proteger  el  trabajo  nacional,  que  procura- 
mos todo  lo  que  pueda  engrandecer  á nuestra  Patria, 
no  nos  estorbéis  para  que  tengamos  las  simpatías  de 
los  que  quieren  hermanar  los  intereses  encontrados  y 
cuidan  de  hacer  prevalecer  el  interés  nacional  sobre 
todos  los  egoismos  y sobre  todos  los  vicios  de  la  pa- 
sión y dala  intransigencia.  (May  bien.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿El  Sr.  Sedó  ha  pedido  la 
palabra  para,  una  alusión  personal? 

El  Sr.  SEDÓ:  Para  una  alusión  personal,  Sr.  Pre- 
sidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S.  con  ese 
objeto. 

El  Sr.  SEDÓ:  No  pensaba,  Sres.  Diputados,  tomar 
parte  en  este  debale;  pero  son  tantas  y tantas  las  alu- 
siones que  se  me  han  dirigido  desde  que  se  está  dis- 
cutiendo el  modas  vivendi , que  creo  faltaria  á mi  de- 
ber si  no  lo  hiciera  en  este  momento. 

Ante  todo,  he  de  rogar  á la  Cámara  que  no  oiga 
con  prevención  mis  palabras.  Representante  de  uno 
de  los  distritos  industriales  más  importantes  de  Es- 
paña, acaso  el  más  importante;  dedicado  exclusiva- 
mente á la  industria,  y amigo  sincero  y leal  del  Go- 
bierno, créalo  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  he 
de  decir  con  franqueza  y con  lealtad  cuanto  pienso, 
sin  que  me  arredren  las  censuras  que  puedan  dirigir- 
me los  unos  y sin  que  me  halaguen  para  nada  los 
aplausos  de  los  otros. 

Mis  palabras  estarán,  pues,  inspiradas  en  el  más 
puro  patriotismo,  sin  tener  para  nada  en  cuenta  los 
intereses  locales,  sin  egoísmo  de  ninguna  clase,  y aten- 
diendo única  y exclusivamente  los  intereses  genera- 
les de  la  Patria.  No  quiero  que  se  nos  tache  de  egois- 
tas;  no  quiero  que  por  más  tiempo  se  venga  diciendo 
en  este  recinto  y á todas  horas  que  los  Diputados  por 
Cataluña  solo  defendemos  intereses  catalanes;  quiero 
que  se  diga,  y así  se  dirá  si  se  nos  hace  justicia,  que 
los  Diputados  catalanes  atendemos  y estimamos  por 
completo  todos  los  intereses  de  la  Nación,  sean  de  la 
provincia  que  fueren,  y que  por  tanto  queremos  la 
protección  para  todos.  Para  esto  es  para  lo  que  he  pe- 
dido la  palabra,  pues  conviene  que  así  quede  consig- 
nado de  una  vez  para  siempre. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Sedó,  si  S.  S.  piensa 
ser  muy  extenso,  habrá  que  suspender  la  discusión 
para  el  lunes. 

El  Sr.  SEDÓ:  Pienso  ser  brevísimo,  Sr.  Presiden- 
te; en  cinco  minutos  me  propongo  terminar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúe  V.  S. 

El  Sr.  SEDÓ:  Cataluña  es  proteccionista,  no  hay 
para  qué  negarlo,  Sres.  Diputados;  pero  no  es  protec- 
cionista por  egoísmo  regional;  lo  es  porque  allí  todos 
estamos  convencidos  de  que  todas  las  provincias  de 
España  necesitan  protección  las  unas  de  las  otras. 
Creemos  los  catalanes  que  Cataluña  no  puede  vivir 
sin  que  las  demás  provincias  de  España  consuman 
nuestras  manufacturas  y otros  productos;  como  esta- 
mos convencidos  de  que  Valencia  necesita  que  el  res- 
to de  la  Península  consuma  sus  arroces,  sus  tejidos  y 
sus  productos  naturales;  Astúrias,  Galicia,  las  Pro- 
vincias Vascongadas  y Navarra  no  pueden  vivir  sin 
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que  el  resto  de  España  consuma  sus  hierros,  sus  car- 
bones y sus  tejidos;  Andalucía  quedaría  arruinada  si 
las  demás  provincias  españolas  no  consumieran  sus 
azucares,  sus  vinos  y sus  aceites;  como  creemos,  por 
último,  que  Extremadura,  Castilla  la  Nueva,  Castilla 
la  Vieja  y los  reinos  de  León  y Aragón  no  pueden 
piosperar  si  el  resto  de  España  no  consume  sus  pro- 
ductos. En  este  sentido,  y solo  en  este  sentido,  somos 
proteccionistas  los  catalanes,  Sres.  Diputados.  Protec- 
ción para  todos  y para  todo  lo  que  la  necesite,  para 
conseguir  por  este  camino  el  engrandecimiento  y 
prosperidad  de  la  Patria. 

Vamos  á otra  cosa.  Ha  dicho  mi  querido  amigo  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  los  Diputados  por 
Cataluña  al  llegar  á la  corte  pedimos  que  se  supri- 
miera la  base  2.a  del  art.  l.°  del  proyecto  de  ley  del 
modas  vivendi , conforme  lo  ha  hecho  ya  la  Comisión 
dictaminadora.  Es  cierto;  los  Diputados  por  Cataluña, 
después  de  haber  oido  de  los  labios  del  Gobierno  de 
S.  M.  que  la  aprobación  del  modas  vivendi  obedecia  á 
un  alto  compromiso  de  honra  nacional,  así  como  tam- 
bién que  era  necesario  para  abrir  un  nuevo  mercado 
á nuestros  vinos,  entonces,  y para  evitar  que  álguien 
pudiera  suponer  que  por  causa  de  los  industriales  se 
perjudicaba  álas  regiones  vitícolas,  resignados  acep- 
tamos el  pensamiento  por  el  cual  se  concede  á Ingla- 
terra la  segunda  columna  del  arancel;  no  porque  ha- 
yamos creído  que  aumentará  el  consumo  de  nuestros 
vinos  en  la  Gran  Bretaña,  sino  porque  no  se  nos  ta- 
chara de  egoístas  ó de  intransigentes,  puesto  que  yo 
sospecho  que  el  consumo  no  responderá  ni  con  mucho 
al  sacrificio  que  se  impone  á la  industria  española. 
Hágase,  pues,  en  buena  hora  este  ensayo;  inténtese  La 
apertura  de  nuevos  mercados  á nuestros  vinos,  y los 
industriales,  ya  que  no  queda  otro  recurso,  sufrire- 
mos con  resignación  los  perjuicios  y la  perturbación 
que  necesariamente  nos  ha  de  traer  el  modas  vivendi , 
pero  oponiéndonos  en  absoluto  á que  subsistiera  la 
base  2.a  del  art.  l.°,  ó sea,  la  autorización  que  se  pedia 
para  celebrar  un  contrato  subsidiario,  y más  tarde  un 
tratado  de  comercio,  pues  la  industria  nacional  no 
podía  vivir  con  esta  amenaza  constante  sobre  su  ca- 
beza. Esta  es  la  verdad  de  lo  ocurrido;  esto  lo  sabe 
perfectamente  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  Es 
asimismo  verdad  cuanto  se  ha  dicho  del  Sr.  Eldua- 
yen;  yo  fui  el  que  tuve  la  honra  de  ser  llamado  por 
el  Sr.  Ministro  de  Estado,  quien  me  participó  que  el 
Gobierno  y la  Comisión  accedían  á mi  petición,  y que 
por  tanto  aceptaban  el  pensamiento  de  que  por  de 
pronto  desapareciera  la  segunda  base  del  art.  1 ,°  del 
modas  vivendi.  Yo  di  gracias  en  el  acto  al  Sr.  Ministro 
de  Estado,  en  nombre  mió  y en  el  de  los  industriales, 
por  la  noticia  que  acababa  de  darme,  y al  siguiente 
dia  reuní  á los  Diputados  por  Cataluña,  comunicán- 
doles cuanto  me  habia  manifestado  el  Sr.  Ministro  de 
Estado  en  nuestra  conferencia,  y cuya  noticia,  confor- 
me ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  reci- 
bieron con  júbilo  todos  los  Sres.  Diputados  por  Cata- 
luña. [Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra.)  Reci- 
bieron, repito,  con  júbilo  la  noticia.  Con  objeto  de 
evitar  que  se  interpretaran  torcidamente  mis  palabras, 
supliqué  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  asis- 
tiera á nuestra  reunión,  y en  efecto,  asistió;  y no  fui, 
ciertamente,  yo  de  los  más  entusiastas  al  demostrar 
nuestro  agradecimiento  al  Gobierno  después  de  oidas 
las  explicaciones  del  Sr.  Romero  Robledo.  La  mayo- 
ría de  los  concurrentes  á aquella  reunión  dimos  re- 


petidamente las  gracias  al  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, y le  rogamos  que  las  diera  en  nuestro  nombre 
al  Gobierno  de  S.  M.  por  la  pequeña  concesión  que 
acababa  de  hacérsenos.  Por  lo  tanto,  yo  que  he  interve- 
nido en  este  asunto  de  una  manera  muy  directa,  desde 
este  sitio  doy  las  gracias  al  Gobierno  y á la  Comisión 
por  haber  accedido  á mi  ruego  retirando  la  segunda 
base  del  art.  1 ,°  del  modas  vivendi. 

Y ya  que  estoy  en  el  uso  de  la  palabra,  me  per- 
mitiré hacer  una  indicación  al  Gobierno  y á la  Co- 
misión. 

Como  en  el  modas  vivendi  se  obliga  á Cataluña  á 
grandes  sacrificios,  obtendrá,  no  lo  dudéis,  Sres.  Di- 
putados, pérdidas  de  más  ó ménos  consideración,  de 
las  que  para  reponerse  necesitará  algún  tiempo;  por 
tanto,  yo  ruego  desde  el  fondo  de  mi  corazón  al  Go- 
bierno de  S.  M.  que  de  ninguna  manera  ni  en  ninguna 
forma  traspase  los  límites  de  la  segunda  columna  del 
arancel,  ya  que  mientras  no  se  traspase  ese  límite, 
haciendo  todos  grandes  sacrificios,  acaso  podamos 
luchar;  pero  desde  el  momento  que  se  vaya  más  allá, 
aunque  no  sea  más  que  una  línea  sola,  créalo  la  Co- 
misión, créalo  el  Gobierno,  la  industria  española  mo- 
rirá irremisiblemente,  la  industria  española  sucum- 
birá por  completo,  reduciendo  á la  miseria  miles  y 
miles  de  honrados  obreros  que  á costa  de  sus  sudores 
y de  grandes  privaciones  ganan  hoy  honradamente 
en  los  talleres  y en  las  fábricas  el  pan  para  sí  y para 
sus  hijos. 

Por  tanto,  yo  ruego  una  y mil  veces  al  Sr.  Minis- 
tro de  Estado,  que  si  llega  el  momento  de  ocuparse 
del  contrato  subsidiario,  lo  piense  mucho,  lo  medite 
mucho,  y que  no  olvide  un  solo  momento  que  un  paso 
más  que  se  dé  en  este  camino  (se  lo  dice  un  amigo 
que  quiere  bien  á S.  S.  y al  Gobierno),  consumará  por 
completo  la  ruina  de  la  industria  española.  Ignoro  si 
con  todos  los  esfuerzos,  si  con  toda  clase  de  sacrificios 
que  hagamos  podremos  llegar  á sostener  la  lucha  que 
con  Inglaterra  se  va  á entablar  si  se  le  concede  la  se- 
gunda columna  del  arancel;  sin  embargo,  lo  intenta- 
remos, y si  al  cabo  de  uno,  de  dos,  de  tres  ó más  años 
lo  conseguimos,  que  eso  ya  lo  sabrá  el  Gobierno  de 
S.  M.,  entonces,  y solo  entonces,  ese  Gobierno  podrá 
obrar  conforme  aconsejen  los  intereses  generales  del 
país;  mientras  tanto,  no  me  cansaré  de  repetirlo,  no 
es  posible  ir  más  allá  de  lo  que  se  va  ahora;  no  es  po- 
sible dar  un  paso  más. 

Esto  es  lo  que  suplico  una  y mil  veces  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado,  para  que  lo  tenga  muy  presente 
cuando  por  álguien  se  le  hagan  proposiciones  de  cier- 
to género. 

Termino  dando  las  gracias  al  Gobierno  de  S.  M.  y 
á la  Comisión  por  haber  accedido  á retirar  el  dictá- 
men  el  dia  en  que  pedí  que  lo  retirara  para  supri- 
mir el  segundo  párrafo  del  art.  l.°  del  proyecto,  lo 
cual  por  de  pronto  ha  traído  una  tranquilidad  relati- 
va á las  clases  productoras  del  país. 

El  Sr.  PLANAS:  Pido  la  palabra  para  rectificar  y 
para  alusiones  personales. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Como  el  Presidente  com- 
prende que,  dado  el  número  de  Sres.  Diputados  que 
han  pedido  la  palabra,  no  puede  terminarse  breve- 
mente el  debate  sobre  esta  enmienda,  suspende  esta 
discusión. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  que  entiende  en  el 
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proyecto  de  ley  de  gobierno  y administración  local, 
una  instancia,  entregada  por  el  Sr.  Marqués  de  Cas- 
tdiones,  del  secretario  y empleados  de  la  Secretaría 
Y Contaduría  municipal  del  distrito  de  Adamuz,  pi- 
diendo se  tomen  en  consideración  las  razones  que  ex- 
ponen, y en  su  vista  se  modifique  la  ley  en  los  térmi- 
nos que  en  la  misma  se  proponen. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera,  el  dictámen  de  la  Comisión  in- 


cluyendo en  el  plan  general  de  carreteras  la  de  Toledo 
á Mora.  ( Véase  el  Apéndice  al  Diario  núrn.  105,  que  es 
el  ele  esta  sesión.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  el  lunes: 
los  asuntos  pendientes  de  la  órden  del  dia  de  hoy;  los 
dictámenes  que  acaban  de  leerse,  y votación  definiti- 
va de  proyectos  de  ley  relativos  á inclusión  de  carre- 
teras en  el  plan  general.  Se  levanta  la  sesión.') 

Eran  las  siete  y cuarto. 


APENDICE. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámen  de  la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  ele  carreteras  la  de  Toledo  á Mora. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictámen  sobre 
la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  de  Toledo  á Mora,  lia  examinado 
detenidamente  el  asunto;  y convencida  de  la  utilidad 
de  la  expresada  carretera,  tiene  la  honra  de  someter 
á la  aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 


carreteras  del  Estado  una  de  segundo  órden  que  par- 
tiendo de  Toledo  y pasando  por  Nambroca,  Almona- 
cid  y Mascaraque,  enlace  en  Mora  con  la  de  Orgaz  á 
Horcajo  de  Santiago. 

Palacio  del  Congreso  7 de  Marzo  de  1885.=E1 
Conde  de  la  Encina,  presidente.=Ramon  Fernandez 
lIontoria.==Lorenzo  Fernandez  Villarrubia.=Benigno 
Alvarez  BugaIlal.=Luis  Abril  y Leon.=Gumersindo 
Diaz  Cordovés.=Julian  Estéban  Infantes,  secretario, 
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DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCELENTÍSIMO  SEÑOR  CONDE  DE  TORENO. 


SESION  DEL  LUNES  9 DE  MARZO  DE  1885. 

SUMARIO.  Abrose  á las  dos  y media.=  Se  lee  y aprueba  di  Acta  de  la  anterior.=  Pasa  á la  Comi- 
sión respectiva  una  exposición  de  los  secretarios  dé  Ayuntamiento  del  distrito  de  Piedrahita,  haciendo 
observaciones  sobre  el  proyecto  de  ley  de  administración  local.=  Se  reserva  la  palabra  á los  señores 
Batanero  (D.  Antonio)  y Becerra  (D.  Manuel)  para  dirigir  preguntas  á los  Sres.  Ministros  de  Ultramar, 
Gracia  y Justicia  y Estado,  cuando  estén  presentes.=  Orden  del  día:  discusión  del  dictamen  de  Comi- 
sión sobre  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  $lan  de  carreteras  la  de  Toledo  á Mora.=  Se  lee  el 
dictámen;  se  aprueba  sin  debate,  y pasa  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo.  = Continúa  la  discusión 
pendiente  sobre  el  proyecto  de  ley  autorizando  al  Gobierno  para  llevar  á cabo  las  declaraciones  con- 
venidas con  la  Gran  Bretaña.=  Rectificaciones  de*  los  Sres.  Planas  y Ministro  de  la  Gobernacion.= 
Alusión  personal  del  Sr.  Sedó.=  Rectificaciones  de  los  Sres.  Duran  y Bas  y Ministro  de  la  Goberna- 
cion.=Se  lee  nuevamente  la  enmienda  del  Sr.  Planas,  y es  retirada  por  su  autor.=Se  lee  otra  del  señor 
Marqués  de  Aguilar.=Discurso  de  dicho  señor.=Dél  Sr.  Conde  de  Sallent,  de  la  Comision.=Rectifican 
ambos  señores. =Queda  retirada  la  enmienda.=Se  lee  la  del  Sr.  González  (D.  Teodoro).=La  Comisión 
no  la  admite. ==  Discurso  del  autor  en  apoyo.=  Del'  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande,  como  de  la  Comi- 
sion.=Rectificaciones  de  los  dos  señorés.=Queda  Retirada  la  enmienda.=Se  lee  la  del  Sr.  Quintana.= 
La  Comisión  tampoco  la  admite.=  Discurso  del  aútor  en  apoyo,  y la  retira.  = Se  lee  la  del  Sr.  Mon- 
tilla.=Ija  Comisión  no  la  admite. ==  Discurso  del  Stf.  Montilla  en  apoyo  de  su  enmienda.=  Se  prorroga 
la  sesion.==Discurso  del  Sr.  Laiglósia,  como  de  la  Comision.= Alusiones  personales  de  los  Sres.  Duran 
y Bas  y Balag'jer.=±=  Rectificación  del  Sr.  MÍontilla,  con  repetidas  advertencias  del  Sr.  Presidente.=  Se 
suspende  esta  discusion.=  So  leen,  y quediáñ  sobre  la  mesa,  anunciando  se  señalará  dia  para  su  discu- 
sión, los  dictámenes  sobre  los  proyectos  de  ley  présentados  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  acerca 
de  la  reforma  de  la  administración  en  las  provincias  y del  procedimiento  para  las  reclamaciones  eco- 
nómico-administrativas1.—Pasa  á la  Comisión  réspéctiva  una  exposición  de  los  secretarios  de  Ayunta- 
miento de  los  pueblos  que  comprende  el  partido  de  Valderrobres,  haciendo  observaciones  sobre  el 
proyecto  de  ley  de  gobierno  y administración  lóeall=Orden  del  dia  pará  mañana:  los  asuntos  que  han 
quedado  pendientes  de  la  do  hoy;  aprobación  definitiva  de  cinco  proyectos  de  ley  sobre  inclusión  en 
el  plan  general  de  varias  carreteras,  y los  dos  dictámenes  de  que  acaba  de  darse  cuenta.  = Se  levanta 
la  sesión  á las  siete  y cuarto. 

Se  abrió  á las  dos  y media1,  y leída  el  Acta  del  7 
del  actual,  quedó  aprobada. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  que  entiende  en  el 
proyecto  de  ley  de  gobierno  y administración  local. 


un  oficio  del  Sr.  Diputado  D.  Francisco  Sil  vela,  parti- 
cipando que  acompañaba  una  instancia  de  los  secre- 
tarios del  Ayuntamiento  del  distrito  de  Piedrahita  para 
que  se  tenga  presente  al  discutirse  dicho  proyecto 
de  ley. 
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9 DE  MARZO  DE  1885. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Batanero  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  BATANERO  (D.  Antonio):  Señor  Presiden- 
te, liabia  pedido  la  palabra  para  hacer  una  pregunta 
y dirigir  un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar;  y 
como  no  está  presente,  yo  estimaría  mucho  al  señor 
Presidente  que  me  reservase  el  uso  de  la  palabra  para 
cuando  viniera  el  Sr.  Ministro,  si  esto  ocurriera  antes 
de  entrar  en  la  orden  del  dia. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Debo  decir  al  Sr.  Batanero 
que  no  hay  más  que  S.  S.  y otro  Sr.  Diputado  que 
hayan  pedido  la  palabra  para  hacer  preguntas  ó diri- 
gir ruegos  al  Gobierno,  y que  ambos,  lo  mismo  su  se- 
ñoría que  el  otro  Sr.  Diputado,  desean  que  estén  pre- 
sentes algunos  Sres.  Ministros. 

No  puedo,  pues,  complacer  á S:.  S.  esperando  á 
que  esté  presente  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  supues- 
to que  tendré  que  proclamar  la  orden  del  dia;  pero 
puede  S.  S.  hacer  su  pregunta,  y la  Mesa  se  la  tras- 
mitirá al  Sr.  Ministro  de  Ultramar. 

El  Sr.  BATA.NERO  (D.  Antonio):  Señor  Presiden- 
te, la  pregunta  que  tengo  que  hacer,  en  mi  opinión, 
exige  la  presencia  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  y por 
esto  yo  me  reservo  hacer  la  pregunta  para  cuando  esté 
presente  S.  S. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  En  ese  caso,  la  Mesa  lo  que 
podrá  hacer  es  comunicar  al  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar el  deseo  de  S.  S.  de  dirigirle  una  pregunta,  á fin 
de  que  si  le  es  posible,  concurra  al  Congreso  con  ese 
objeto. 

El  Sr.  BATANERO  (D.  Antonio):  Muy  bien,  señor 
Presidente,  se  lo  agradezco. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Así  lo  hará  la  Mesa. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Becerra  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  BECERRA  (D.  Manuel):  Señor  Presidente, 
tengo  que  decir  lo  mismo  que  el  Sr.  Batanero,  y ha- 
cer la  misma  súplica. 

Las  preguntas  que  pensaba  tener  el  honor  de  di- 
rigir á los  Sres.  Ministros,  necesitan  la  presencia  de 
los  de  Gracia  y Justicia  y de  Estado,  relativas  unas  á 
la  administración  de  justicia  en  algunas  localidades, 
y otras  referentes  á nuestro  embajador  cerca  de  la 
Santa  Sede,  y algunas  más  por  este  estilo.  De  mane- 
ra, que  digo  lo  mismo  que  ha  dicho  mi  amigo  el 
Sr.  Batanero,  y espero  del  Sr.  Presidente  que  dentro 
del  Reglamento  haga  lo  que  le  sea  posible  hacer,  y 
nada  más. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  pondrán  en  conocimien- 
to del  Gobierno  los  deseos  de  S.  S. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  inclu- 
yendo en  el  plan  general  de  carreteras  la  de  Toledo 
á Mora.» 

Leido  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  al  Diario 
número  105 , sesión  clel  7 del  actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámen.» 


No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  artículo  úni- 
co de  que  constaba  el  dictámen,  y íué  aprobada,  en 
esta  forma: 

«Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  segundo  órden  que  par- 
tiendo de  Toledo  y pasando  por  Nambroca,  Almona- 
cid  y Mascaraque,  enlace  en  Mora  con  la  de  Orgaz  & 
Horcajo  de  Santiago. » 

El  Sr.  SECRETARIO  (Quiroga  López  Ballesteros): 
El  proyecto  de  ley  pasará  á la  Comisión  de  correc- 
ción de  estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  disMisíon  pen 
diente  sobre  el  proyecto  de  ley  autorizando  al  Gobier- 
no para  llevar  á cabo  las  declaraciones  convenidas  con 
la  Gran  Bretaña.  ( Véase  el  Apéndice  cuarto  al  Diario 
número  99,  sesión  del  28  de  Febrero ; Diario  núm.  i 00, 
sesión  del  2 de  Marzo\  Diario  núm..  101,  sesión  del  3 
de  idém;  Diario  núm . 102,  sesión  del  4 de  ídem;  Diario 
número  103,  sesión  del  5 de  ídem;  Diario  núm.  1 04, 
sesión  del  6 de  ídem,  y Diario  núm.  105,  sesión  del  7 de 
ídem. ) 

El  Sr.  Planas  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PLANAS:  Señores  Diputados,  he  de  comen- 
zar, ante  todo,  ocupándome  en  la  breve  contestación 
que  se  sirvió  dar  á mi  discurso  el  Sr.  Atard,  para  rec- 
tificar algunos  conceptos  equivocados  en  que  dicho 
señor  incurrió. 

El  Sr.  Atard,  á quien  sin  duda  el  discurso  que  yo 
tuve  el  honor  de  pronunciar,  acaso  por  lo  largo  y poco 
agradable,  hubo  (le  causar  alguna  molestia,  y hasta 
una  especie  de  sobreexcitación  nerviosa,  contra  su 
costumbre,  contra  su  carácter,  sumamente  amable, 
sumamente  dulce,  y contra  lo  que  era  de  esperar  de  la 
buena  amistad  con  que  me  distingue,  tuvo  algunas 
frases  un  tanto  duras,  que  yo  que  estoy  poco  avezado  a 
las  lides  del  Parlamento,  no  sé  si  entran  rigurosamen- 
te dentro  de  las  reglas  de  la  cortesía  parlamentaria. 
Debo  suponer  que  sí;  pero  de  todos  modos,  no  me  doy 
por  esto  por  molestado.  El  Sr.  Atard  para  mí  es  per- 
sona de  tanto  valer,  persona  á quien  yo  profeso  tan 
especial  y singular  aprecio,  que  no  puede  molestar- 
me nada  de  lo  que  diga;  antes  admito  como  buena  y 
acepto  gustoso  la  lección  que  S.  S.  trató  de  darme  al 
contestar  al  discurso  que  tuve  el  honor  de  pronun- 
ciar. Pero  supuso  S.  S.  que  yo  en  realidad  no  liabia 
apoyado  mi  enmienda,  siendo  así  que  en  distintos  pá- 
rrafos de  mi  discurso  tuve  ocasión  de  indicar  que  la 
enmienda  se  fundaba  precisamente  en  la  necesidad  de 
depurar  todo  lo  que-  habia  ocurrido  en  un  asunto  de 
tamaña  importancia,  y que  no  creia  suficientemente 
depurado  con  los  méritos  que  arrojaba  el  expediente 
que  hoy  está  sobre  la  mesa  del  Congreso;  y como  el 
Sr.  Atard  sabe  perfectamente  que  las  breves  audien- 
cias que  se  celebraron  en  uno  de  los  locales  de  este 
Congreso,  á las  cuales  asistieron  algunos  represen- 
tantes de  las  corporaciones  y centros  de  Cataluña  y 
de  otras  provincias  de  España,  fueron  audiencias  harto 
ligeras,  así  como  familiares,  en  las  cuales  se  expusie- 
ron, sí,  algunos  datos,  pero  sin  solemnidad,  sin  la  ex- 
tensión, sin  las  circunstancias  que  toda  información 
reviste,  hé  aquí  el  motivo  de  la  enmienda  que  tuve  el 
honor  de  presentar,  hé  aquí  por  qué  hoy  de  nuevo 
tengo  que  pedir  al  Congreso  que  se  digne  tomarla  en 
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consideración,  ya  que  los  motivos  en  que  lo  fundo  sub- 
sisten por  completo. 

Y hechas  estas  indicaciones,  y contando  con  la 
benevolencia  del  Sr.  Presidente,  y suponiendo  que  ha 
brá  de  concederme  cierta  latitud  en  el  uso  de  la  pa- 
labra, ya  que  se  trata  de  un  asunto  harto  grave  para 
algunos  Diputados  que  tenemos  el  honor  de  repre- 
sentar ciertos  distritos  de  la  Nación,  voy  á hacerme 
cargo  de  algunas  alusiones,  ó mejor  inculpaciones, 
que  en  la  tarde  del  dia  de  antes  de  ayer  tuvo  á bien 
dirigirme  el  digno  Ministro  de  la  Gobernación  señor 
Homero  Robledo  á propósilo  de  este  mismo  discurso 
que  tuve  el  honor  de  pronunciar. 

El  Sr.  Romero  Robledo  pronunció  sus  palabras  en 
un  tono  que  yo  lamento,  en  primer  lugar,  por  si  yo 
hubiera  podido  contribuir,  sin  voluntad  por  mi  parte 
á que  ese  tono  se  empleara;  y digo  que  lo  lamento, 
porque  lo  que  es  disculpable  en  un  modesto  Diputa- 
do como  el  que  tiene  el  honor  de  dirigiros  la  palabra, 
que  no  la  domina  como  fuera  su  deseo,  que  no  dice 
siempre  lo  que  quiere,  sino  lo  que  puede  y mal  mu- 
chas veces,  no  lo  es  indudablemente  en  una  persona 
de  tan  alta  talla  política  como  el  Sr.  Romero  Roble- 
do; en  quien,  como  él,  es  maestro  en  las  lides  parla- 
mentarias y cuya  palabra,  os  fascina,  no  solo  por  su 
elocuencia,  sino  también  por  la  perfección  con  que 
sabe  emitir  cuantos  conceptos  desea.  Por  eso  mismo 
digo,  Sres.  Diputados,  que  produjo  en  mí  la  más  tris- 
te impresión  el  ver  que  el  Sr.  Romero  Robledo  lan- 
zaba sobre  el  Diputado  que  os  habla  cargos  tan  du- 
ros, invectivas  tan  terribles,  que  no  parecia  sino  que 
yo  habia  aquí  proclamado  doctrinas  sediciosas,  doc- 
trinas subversivas,  doctrinas  destructoras  de  todo  or- 
den social,  cuando  hasta  la  palabra  petróleo , como  de- 
rivada de  mi  discurso,  con  asombro  mió,  vino  á los 
labios  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  y qué,  se- 
ñores Diputados,  ¿qué  hubo  en  mi  discurso?  ¿Qué  hubo 
en  la  conducta  del  Diputado  que  os  dirige  la  palabra 
que  pudiera  motivar  estos  tan  graves  y tan  terribles 
cargos? 

Decia  el  Sr.  Romero  Robledo:  es  intolerable  que 
de  las  filas  de  la  mayoría  se  levanten  voces  de  Dipu- 
tados que  se  dicen  enemigos  del  Gobierno  y que  lan- 
cen contra  él  estos  terribles  cargos.  Pues  bien;  yo  de- 
searía que  el  Sr.  Romero  Robledo  tuviera  la  bondad 
de  indicarme  cómo  entiende  él  los  deberes  del  Dipu- 
tado de  la  mayoría,  que  apoya  lealmente  una  situa- 
ción, como  yo  estoy  apoyando  lealmente  la  situación 
conservadora,  como  yo  .estoy  apoyando  lealmente  al 
partido  conservador,  al  cual  pertenezco  y del  cual  no 
me  separaré  jamás. 

Se  trata  aquí  de  una  cuestión  de  altísima  trascen- 
dencia para  el  porvenir  del  país,  de  una  cuestión  que 
afecta  hondamente  los  intereses  nacionales,  y que  afee 
ta  singularmente  los  de  las  provincias  más  queridas 
para  el  Diputado  que  os  dirige  la  palabra.  En  esta 
cuestión  concreta  entiendo  yo  que  el  partido  conser- 
vador no  ha  respondido  á sus  tradiciones,  que  ha  co- 
metido un  error,  un  error  que  yo  deploro,  y que  de- 
ploro precisamente  porque  lo  comete  un  partido  ai 
cual  tantos  lazos  me  unen.  Pero  qué,  ¿por  ventura  esta 
opinión  mia  sobre  un  asunto  como  el  que  está  some- 
tido á vuestra  deliberación  significa  que  yo  disienta 
de  las  ideas  del  partido  en  el  cual  siempre  he  milita- 
do, y repito,  del  cual  jamás  me  he  de  separar? 

Yo  entiendo,  Sres.  Diputados,  que  por  leal  que  sea 
el  apoyo  que  los  Diputados  presten  al  Gobierno  en 


cuya  mayoría  militan,  nunca  puede  significar  una  su- 
misión absoluta  á todos  los  actos,  á todos  los  juicios, 
á todo,  en  fin,  cuanto  el  partido  realice,  mientras  esté 
ocupando  las  esferas  del  poder.  Si  á esta  conclusión 
llegáramos;  si  significara  el  pertenecer  á la  mayoría 
de  un  partido  la  anulación  completa  de  la  personali- 
dad del*  Diputado;  si  significara  que  su  iniciativa  está 
para  siempre  cohibida,  para  siempre  anulada,  ¿qué 
vendria  á ser  entonces,  señores,  la  investidura  honro- 
sa que  el  país  concede  á sus  representantes?  ¿Qué  se- 
rian éstos  si  no  tuviesen  derecho  á exponer  lealmente 
al  Gobierno,  de  cuya  mayoría  forman  parte,  las  que- 
jas que  le  inspire  su  conducta  en  un  determinado 
asunto? 

Señores,  yo  comprendo  perfectamente  que  cuando 
un  Diputado  disidente  en  puntos  fundamentales  del 
dogma,  del  credo  del  partido  en  el  cual  milita,  este 
Diputado  por  este  mero  hecho  deja  de  pertenecer 
en  el  acto  al  partido  que  lo  acogió.  ¿Pero  he  dicho  yo 
nada  por  ventura  en  mi  discurso  que  afecte  al  dogma, 
al  credo  fundamental  del  partido  conservador?  Si  yo 
le  he  tachado  de  inconsecuencia,  que  parece  que  es  el 
cargo  que  ha  podido  molestar  más  al  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  mi  digno  amigo,  porque  me  hago  la 
ilusión  de  que  puedo  seguir  llamándole  tal  (El  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  hace  signos  afirmativos ); 
este  cargo  de  inconsecuencia  que  salió  de  mis  labios 
el  último  dia,  ¿se  cree  que  no  es  un  cargo  fundado? 
Perfectamente;  es  una  opinión  mia,  individual,  será 
errónea  ó infundada  si  se  quiere;  pero  es  una  opinión 
leal,  es  una  opinión  profesada  con  completa  buena  fe, 
inspirada  en  el  amor  del  país;  y esto,  repito,  no  afec- 
ta en  nada  á la  esencia  del  partido  conservador. 

Pero  hay  más,  Sres.  Diputados;  yo,  por  la  poca 
experiencia  que  voy  teniendo  en  materias  políticas, 
en  las  cuales  confieso  que  jamás  llegaré  á ser  maes- 
tro, voy  notando  una  cierta  tendencia  que  me  asusta, 
que  confieso  que  me  espanta,  porque  me  parece  que 
al  fin  de  este  camino  no  se  puede  encontrar  el  presti- 
gio que  necesitan  los  Parlamentos,  el  prestigio  que 
necesita  el  régimen  representativo. 

A mí  me  parece,  Sres.  Diputados,  que  precisa- 
mente los  Gobiernos  han  de  desear,  y han  de  desear 
vivamente,  que  los  Diputados  que  apoyan  con  lealtad 
su  política,  manifiesten  de  cuando  en  cuando  con  in- 
dependencia unas  opiniones  distintas  de  las  que  en 
ciertos  asuntos  pueda  tener  el  Gobierno;  porque,  se- 
ñores, ¿no  comprendéis  que  esta  especie  de  sumisión 
absoluta  é incondicional  á todo  cuanto  hace  un  Go- 
bierno, no  ha  de  servir  sino  para  enervar  y para  que 
en  el  seno  de  un  partido  no  exista  más  que  el  abati- 
miento y el  quietismo,  en  vez  de  esa  iniciativa,  de  ese 
vigor,  de  esa  contradicción,  que  es  el  alma  de  los  par- 
tidos, que  es  el  alma  de  la  política,  y sin  la  cual  ésta 
muere,  los  partidos  languidecen  y los  Parlamentos 
van  lenta,  pero  incesamente  decayendo?  Yo,  Sres.  Di- 
putados, creo  que  es  un  error  de  todos  los  partidos 
políticos  el  querer  suponer  que  los  Diputados  no  son, 
como  son  realmente,  los  representantes  de  la  Nación, 
y el  querer  los  Gobiernos  á quienes  apoyan  hacerles 
sentir  con  demasiada  eficacia  el  peso  de  su  influencia 
y de  su  Opinión.  Yo  entiendo  que  todos  los  represen- 
tantes del  país  merecen  una  especial  consideración 
por  parte  de  los  Ministros,  porque  prestan  á su  Patria 
grandes  servicios,  y en  especial  á la  política  que  el 
Gobierno  apoya,  y porque  generalmente,  como  sucede 
con  el  Diputado  que  os  dirige  la  palabra,  nada  van  á 
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buscar  en  la  política  más  que  sinsabores,  afanes,  dis- 
gustos, pérdidas  materiales  en  sus  intereses  y pérdi- 
das también  en  sus  afecciones;  y sin  embargo,  seño- 
res Diputados,  porque  uno  que  en  estas  condiciones 
se  encuentra  viene  un  dia  en  cumplimiento  de  su  de- 
ber y alza  la  voz  en  el  Parlamento  dirigiendo^ cargos 
más  ó ménos  severos  por  un  hecho  concreto  al  parti- 
do al  cual  apoya,  ¿cree  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción que  este  Diputado  merece  ser  tratado  en  la  for- 
ma que  S.  S.  el  otro  dia  se  permitió  tratar  al  que  tie- 
ne el  honor  de  dirigiros  la  palabra,  lanzándole  los 
duros  cargos  que  la  otra  noche  salieron,  con  asombro 
mió,  de  sus  labios? 

Hay  más:  acusaba  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, y me  acusaba  á mí  principalmente,  puesto  que 
yo  acababa  de  hacer  uso  de  la  palabra;  me  acusaba 
de  intransigente,  y de  intransigente  feroz,  suponiendo 
que  con  mi  conducta  comprometía  los  mismos  inte- 
reses que  quería  defender;  y anadia  el  Sr.  Ministro: 
por  fortuna  no  todos  los  Diputados  de  Gataluña  están 
al  lado  de  esta  intransigencia,  sino  que  hay  muchos 
otros  que  piensan  de  otro  modo;  y entendía  el  Sr.  Mi- 
nistro, y aun  claramente  lo  dijo-,  que  éstos  eran  los 
que  mejor  servían  los  intereses  de  su  país.  Pues  bien, 
Sres.  Diputados;  ¿dónde  está  esa  intransigencia,  ni  fe- 
roz, ni  de  ninguna  clase?  Recuerde  el  Sr.  Romero  Ro- 
bledo lo  que  ha  pasado  en  este  asunto;  yo  únicamen- 
te puedo  hablar  de  lo  que  ha  pasado  públicamente,  de 
lo  que  sabe  todo  el  mundo,  de  lo  que  puede  decirse 
sin  indiscreción  ninguna;  porque  yo  no  sé  más  que 
lo  que  saben  todos,  pues  no  he  asistido  á conferencia 
alguna  de  carácter  reservado  y confidencial,  y esto 
que  es  público  es  lo  que  voy  á decir. 

Vinieron  á la  corte  algunos  representantes  de  las 
principales  corporaciones  dé  los  principales  centros 
industriales  de  Cataluña,  conferenciaron  con  el  señor 
Presidente  del  Gonsejo  de  Ministros  y con  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  y de  estas  conferencias  sa- 
caron la  impresión  de  que,  si  bien  el  modas  vivendi 
hoy  sometido  á discusión,  no  tendría  más  remedio 
que  prosperar,  porque  .decía  el  Gobierno  que  éste  era 
un  compromiso  ineludible,  un  compromiso  interna- 
cional, que  no  permitía  al  Gobierno  volver  sobre  sus 
actos,  en  cambio  aquella  autorización  segunda,  aque- 
lla que  más  alarma  produjo  en  el  país,  aquella  cuyas 
consecuencias  habían  de  ser  más  desastrosas,  podía 
abrigarse  la  esperanza  de  que  no  se  llevaría  á efecto, 
de  que  no  seria  jamás  un  hecho. 

Los  representantes  de  Cataluña  entonces,  tan  lue- 
go como  las  Comisiones  que  á Madrid  llegaron,  hu- 
bieron conferenciado  con  el  Gobierno,  se  reunieron 
para  acordar  la  línea  de  conducta  que  habían  de  se- 
guir en  tan  grave  y vital  asunto.  Allí  se  expusieron 
con  completa  independencia  y con  toda  lealtad  las 
opiniones;  allí  hubo  unanimidad  completa  en  comba- 
tir el  modus  vivendi ; y si  bien  más  tarde  el  Gobierno 
ofrecía,  no  sé  á petición  de  quién,  porque  ya  he  dicho 
que  no  habia  intervenido  absolutamente  en  ninguna 
conferencia  de  carácter  reservado;  si  bien  más  tarde 
el  Gobierno,  por  boca  del  dignísimo  Ministro  de  la  Go- 
b(3rnacion,  ofreció  que  si  se  pedia  por  alguno  de  los 
Diputados  se  retiraría  el  dictámen  relativo  á la  au- 
torización segunda,  aplazándose  para  más  adelante  y 
discutiéndose  de  momento  la  autorización  primera,  á 
consecuencia  de  esto  y en  la  reunión  que  celebraron 
nuevamente  los  Diputados  de  las  provincias  de  Cata- 
luña que  forman  parte  de  la  mayoría  de  este  Congre- 


so para  resolver  la  línea  de  conducta  que  habían  de 
seguir  acerca  de  este  asunto,  hubo  una  mayoría  y 
una  minoría  que  no  fueron  tales,  porque  se  acordó 
por  unanimidad  combatir  el  proyecto:  no  hubo  uno 
solo  de  los  Diputados  que  concurrieron  á la  reunión, 
que  no  dijera  que  debía  combatirse  el  proyecto;  y si 
desean  los  señores  que  estaban  presentes  que  nonti- 
nalmente  les  aluda,  lo  haré,  pero  lo  creo  inútil,  porque 
este  hecho,  por  su  completa  exactitud,  está  en  la  con- 
ciencia de  todos. 

Hubo,  digo,  unanimidad  completa  én  combatir  el 
proyecto,  y versó  únicamente  la  duda  sobre  la  forma 
cómo  habia  de  combatirse;  quiénes  opinaban,  y eran 
los  más,  que  desde  el  momento  en  que  la  segunda 
autorización  quedaba  retirada,  podía  la  discusión  ali- 
gerarse, podía  la  discusión  abreviarse,  haciendo  (yo 
no  diré  lo  que  con  esto  sé  quería  venir'  á representar 
para  quedar  bien  con  el  país),  haciendo  como  una 
especie  dé  simulacro  de  oposición.  (Et  Sr.  Alvaréz 
Marino . Pido  la  palabra  para  una  alusión  personal.) 
Y hubo  una  minoría  que1  opinó  que  el  proyecto  debía 
combatirse  enérgica  y ámpliamente  por  una  razón, 
porque  si  bien  habia  la  esperanza  de  que  la  autoriza- 
ción segunda  no  llegaría  á presentarse,  no  habia  la 
seguridad  de  ello,  ni  tampoco  por  esto  3e  podía  dar 
al  país  dicha  seguridad;  hubo  algunos  Diputados 
que  dijeron,  y yo  entre  otros  tuve  el  honor  de  mani- 
festarlo así  á la  reunión,  que  si  realmente  nosotros 
pudiésemos  dar  al  país  lá  seguridad  que  en  nuestra 
conciencia  teníamos  de  que  la  segunda  autorización 
no  se  llevaría  á efecto,  indudablemente  todos  hubié- 
ramos estado  conformes  en  hacer  una  oposición  lige- 
ra al  modus  vivendi.  [El  Sr.  Balaguer:  Su  señoría  se  re- 
ferirá á los  Diputodos  de  la  mayoría,  no  á los  de  la 
minoría.)  Lo  he  dicho,  Sr.  Balaguer;  pero  que  no  te- 
niendo esa  seguridad  absoluta  que  dar  al  país,  porque 
no  podíamos  dársela,  no  habia  más  remedio  qué  com- 
batir el  modus  vivendi  al  igual  que  si  la  segunda  au- 
torización no  se  hubiera  por  el  momento  aplazado, 
por  la  sencilla  razón  de  que  el  modus  vivendi  por  sí 
solo  es  funesto,  es  funestísimo  á los  intereses  indus- 
triales de  la  Nación.  Y esto  lo  reconoce  todo  el  mun- 
do; tanto,  que  mi  buen  amigo  el  Sr.  Sedó,  en  las  pa- 
labras que  tuvo  ocasión  de  pronunciar  en  la  sesión 
última,  dijo  una  y mil  veces  que  era  un  proyecto  que 
habia  de  causar  gran  perturbación  á la  industria  del 
país.  Manifestaba  el  Sr.  Sedó  su  confianza  de  que  la 
industria  saldría  bien  de  esta  prueba  asaz  terrible  á 
que  se  la  sometía;  pero  hasta  en  algunos  momentos, 
cuando  su  corazón  hablaba  con  entera  franqueza,  con 
entera  sinceridad,  prescindiendo  de  estas  pequeñas 
conveniencias,  de  estos  pequeños  compromisos  de  par- 
tido que  á veces  hace  que  no  se  manifiesten  con  toda 
la  expresión  de  la  sinceridad  los  sentimientos  (Él  se- 
ñor Sedó  pide  la  palabra ',  el  mismo  Sr.  Sedó... 

El  Sr.  PRESIDENTE : Señor  Planas,  S.  S.  está 
haciendo  un  nuevo  discurso;  y por  mucho  que  sea  mi 
deseo  dé  conceder  á S.  S.  gran  benevolencia,  llega  á 
unos  límites  en  que  se  hace  completamente  imposi- 
ble, sobre  todo,  porque  está  dando  origen  á una  dis- 
cusión con  motivo  de  una  enmienda  enteramente  irre- 
gular y fuera  de  Reglamento. 

El  Sr.  PLANAS:  Yo  suplicaría  al  Sr.  Presidente 
que  teniendo  en  cuenta  la  situación  en  que  nos  en- 
contramos en  este  momento  los  Diputados  de  Catalu- 
ña, y entendiendo  que  á pesar  de  haber  pedido  la  pala- 
bra dos  de  mis  compañeros,  mis  palabras  no  han  de 
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provocar  absolutamente  ningún  conflicto  en  la  mayo- 
ría del  Congreso;  teniendo  esto  en  cuenta... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  es  por  razón  de  con- 
flicto, es  por  razón  de  buen  método  y orden  regla- 
mentario; el  Presidente  no  tiene  que  preocuparse  de 
otra  cosa. 

El  Sr.  PLANAS:  Lo  comprendo,  y procuraré  ce- 
ñirme á las  indicaciones  de  S.  S. 

Pues  iba  manitestando,  Sres.  Diputados,  que  se 
acordé  combatir  el  proyecto  por  esta  razón.  Natural- 
mente, al  llegar  la  ocasión  de  hacerlo,  los  Diputados  á 
quienes  ha  cabido  la  suerte  ó que  han  tenido  el  deber, 
porque  se  encontraban  quizá,  ó en  situación  más  á 
propósito  ó por  indicación  de  sus  compañeros,  de 
combatir  el  dictámen,  lo  han  hecho  en  términos  más 
ó meaos  expresivos,  en  términos  más  ó ménos  enér- 
gicos; y desde  luego,  por  ini  parte,  quizá  yo  mismo 
en  el  calor  de  la  improvisación  y falto  completamen- 
te de  condiciones  oratorias,  haya  llevado  mis  palabras 
algo  más  lejos  de  mi  intención;  pero  esto,  como  com- 
prende el  Congreso,  es  una  cuestión  puramente  sub- 
jetiva, es  una  cuestión  puramente  individual;  la  opo- 
sición es  siempre  la  oposición,  y la  forma  en  que  se 
hace  depende  de  una  série  de  circunstancias  internas 
del  individuo,  y hasta  á veces  externas,  en  que  el  Con- 
greso se  encuentra;  y por  consiguiente,  esto  en  nada 
absolutamente  altera  lo  que  se  acordó  en  la  reunión 
á que  acabo  de  referirme.  Dicho  esto,  ya  comprende- 
rá el  Congreso,  ya  comprenderá  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  que  en  mi  conducta  como  Diputado  de 
la  mayoría  y como  Diputado  por  la  región  catalana, 
nada  hay  de  irregular,  á lo  ménos,  en  mi  juicio.  Si 
yo  he  combatido  al  Gobierno  en  este  acto  concreto,  y 
ojalá  no  haya  motivo  para  que  deba  hacerlo  en  otra 
ocasión,  yo  no  he  hecho  más  que  cumplir  con  el  de- 
ber que  he  jurado  cuando  he  tomado  posesión  del 
honroso  cargo  que  me  ha  confiado  el  país;  y haber 
obrado  de  otra  suerte,  habria  sido  en  mí  una  falta 
completa  de  cumplimiento  de  tan  sagradas  obliga- 
ciones. 

Por  consiguiente,  deseo  que  así  conste,  así  como 
que  entre  los  Diputados  catalanes  de  la  mayoría  del 
Congreso  no  hubo  absolutamente  divergencia  alguna 
en  punto  á la  cuestión  de  combatir  el  modas  vivendi , 
así  antes  de  separarse  del  primitivo  dictámen  la  se- 
gunda autorización,  como  después  que  la  disparidad 
recayó  en  la  forma  de  llevarse  á cabo  esta  oposición; 
y que  en  este  punto  esta  es  cuestión  puramente  indi- 
vidual, puramente  de  apreciación,  y por  lo  tanto,  de 
la  exclusiva  responsabilidad  del  Diputado  que  la  lleva 
á cabo. 

Parécemc  á mí  que  después  de  lo  dicho,  queda  la 
situación  perfectamente  aclarada.  Yo  no  he  tratado 
absolutamente,  y lo  digo  porque  veo  que  dos  de  mis 
compañeros  han  pedido  la  palabra,  de  molestar  en  lo 
más  mínimo  á nadie:  no  he  tratado  sino  de  dejar  los 
hechos  Lien  consignados  para  que  conste  la  actitud 
he  cada  uno;  y en  cuanto  á la  forma  ó manera  de  ha- 
cer la  oposición  ai  proyecto,  lo  repito,  esta  es  cues- 
tión puramente  de  mi  exclusiva  responsabilidad. 

Después  de  lo  dicho,  solo  me  resta  manifestar  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  yo  entiendo  que 
si  mis  palabras  en  el  discurso  que  pronuncié,  pudie- 
ron. yo  creo  que  no,  revestir  una  forma  quizá  dema- 
siado dura,  demasiado  fuerte,  en  igual  caso,  pero  con 
mayor  responsabilidad,  se  encuentra  S.  S.  con  motivo 
de  las  que  pronunció  poco  después;  que  yo  repito  que 


sigo  lealmente  formando  parte  de  la  mayoría  de  este 
Congreso,  considerando  que  el  acto  que  he  realizado  en 
cumplimiento  de  un  penoso  deber  en  nada  absoluta- 
mente me  separa  de  mis  principios,  de  mi  conducta, 
y por  lo  tanto  de  las  filas  de  esta  mayoría;  pero  si 
desgraciadamente  el  Si*.  Ministro  de  la  Gobernaciojn  y 
el  ilustre  hombre  político  que  rige  los  destinos  del  par- 
tido conservador  entendieran  lo  contrario  y creyesen 
que  el  acto  realizado  por  mí  envuelve  uno  de  esos  obs- 
táculos, constituye  uno  de  esos  estorbos  que  decid  el 
Sr.  Romero  Robledo  han  de  apartarse  porque  difi- 
cultan la  buena  marcha  de  los  partidos  políticos;  si 
el  ilustre  jefe  del  Gabinete  opinara  en  este  sentido, 
lo  que  no  puedo  absolutamente  creer,  yo  señores,  en- 
tonces no  abandonaría  las  filas  de  la  mayoría,  me  ve- 
ría arrojado  de  ellas  injustamente,  y entonces  tendria 
que  sentarme  en  los  bancos  de  la  oposición,  no  para 
echarme  en  brazos  de  otro  partido,  que  en  brazos  de 
otro  partido  no  he  de  echarme  jamás,  sino  para  man- 
tener siempre  las  ideas  conservadoras  que  en  este  mo- 
mento según  mi  pobre  juicio,  no  han  sido  debida- 
mente atendidas  en  esta  cuestión  concreta  por  el  Go- 
bierno; esperaria  tranquilo  que  q!  país  fallase  sobre  la 
conducta  de  este  modesto  representante  que  tiene  la 
honra  de  sentarse  entre  vosotros,  y termiuada  la  mi- 
sión que  se  me  ha  confiado,  abandonaría  la  vida  polí- 
tica, en  la  cual  habria  recibido  un  cruel  é inmerecido 
desengaño,  esperando  que  los  destinos  del  país  fuesen 
conducidos  por  mejores  rumbos,  y dejando  que  la 
opinión  fallase  sobre  quién  tenia  razón  en  esta  cou- 
tienda,  si  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que  sin 
duda  por  no  haber  comprendido  bien  mis  palabras, 
dió  un  alcance  á ellas  que  no  tenian  y fundó  en  las 
mismas  gravísimos  cargos,  ó ei  Diputado  que  enten- 
diendo cumplir  con  su  deber,  defendió  lealrnente  los 
intereses  de  su  país  y está  dispuesto  á defenderlos 
siempre  en  cuantas  ocasiones  se  le  presenten. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Voy  á decir  muy  pocas.  Me  levanto  á de- 
cirlas con  tanta  satisfacción,  ó con  mucha  mayor  sa- 
tisfacción, que  tuve  disgusto  la  última  tarde  al  tener 
que  oponer  algunas  palabras  al  discurso  del  señor 
Planas. 

Conservador  el  Sr.  Planas  de  tanta  convicción,  que 
jamás  ha  faltado*  á los  intereses  de  su  partido,  ai  nun- 
ca desertará  de  sus  filas  para  entregarse  á otro  algu- 
no, la  cuestión  que  haya  podido  suscitarse  de  relacio- 
nes dei  Gobierno  con  el  Sr.  Planas  y los  que  como  ól 
sientan,  individuos  de  la  mayoría,  es  una  cuestión  ba- 
lad! y pequeña  que  cae  bajo  las  palabras  nobles,  sin- 
ceras y francas  que  el  Sr.  Planas  ha  pronunciado  esta 
tarde.  [Muy  bien.) 

Yo,  sobre  este  punto,  no  daré  satisfacción  á nadie, 
porque  ciertas  sonrisas  me  parecen  lágrimas.  He  di- 
cho. (Muy  bien.) 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  EL  Sr.  Sedó  tiene  la  pa- 
labra. 

EL  Si*.  SEDÓ:  Es  solo  para  aclarar  un  concepto  que 
me  ha  atribuido  el  Sr.  Plauas.  El  Sr.  Planas  ha  dicho 
que  yo  hasta  cierto  punto  dije  el  sábado  último  que 
me  conformaba  con  el  modus  vivendi , cuando  lo  que 
dije  fué,  que  con  objeto  de  evitar  que  otras  provin- 
cias atribuyeran  á egoismo  de  la  región  catalana  el 
que  no  se  practicara  el  ensayo  de  enviar  nuestros  vi- 
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nos  á Inglaterra,  la  industria  española  se  resignarla 
al  sacrificio  que  se  le  impone  con  el  modus  vivendi. 

Esto  es  lo  que  dije  la  otra  tarde,  esto  es  lo  que  re- 
pito hoy,  y no  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Durán  y Bas  tiene  la 
palabra  para  alusiones  personales. 

El  Sr.  DURÁN  Y BAS : Siento  no  haber  oido  las 
palabras  que  ha  pronunciado  mi  amigo  el  Sr.  Planas, 
ni  las  qué  han  servido  de  contestación  á ellas  por 
parte  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  porque  no 
sé  en  qué  sentido  debo  hablar  ai  hacerme  cargo  de 
las  alusiones  personales  que  directamente  se  me  hi- 
cieron, aunque  sin  nombrarme,  én  el  día  de  antes  de 
ayer.  Si  el  Sr.  Planas  ha  hecho  alguna  declaración 
relativamente  á su  actitud  en  el  asunto  concreto  que 
se  debate  y á su  posición  en  el  partido  conservador, 
yo,  aunque  no  las  haya  oido,  las  hago  desde  luego 
mias.  Y si  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ha  con- 
testado al  Sr.  Planas  en  el  sentido  de  creer  que  cual- 
quier Diputado  que  á la  mayoría  pertenezca  tiene  per- 
fecto derecho,  en  una  cuestión  concreta,  de  apartarse 
del  Gobierno,  de  combatir  los  proyectos  y los  actos 
del  Gobierno  y de  censurarlos  con  energía  y con  toda 
independencia,  en  ese  caso  nada  más  tengo  que  decir. 
Mas  si,  por  el  contrario,  se  quisiera  coartar  la  liber- 
tad del  Diputado  ( Varias  voces:  No,  no)  que  apoya  á 
un  Gobierno  de  apartarse  de  él  en  una  cuestión  de- 
terminada, si  se  quisiera  amenazarle  con  la  expulsión 
del  partido...  ( Rumores. ) He  dicho,  Sres.  Diputados, 
que  no  he  oido  las  palabras  que  se  han  pronunciado , 
y creo,  por  tanto,  que  tengo  derecho  á expresar  mi 
sentir  sobre  este  importante  punto.  ( Un  Sr.  Diputado 
de  las  oposiciones : Ha  sido  en  aquellos  bancos,  seña- 
lando á los  de  la  mayoría).  No,  en  uno  y otro  lado  me 
parece  que  he  oido  rumores ; pero  no  debo  acusar  á 
nadie;  y no  haya  miedo  de  que  yo  lo  haga,  porque 
solo  quiero  fijar  mi  actitud  entre  los  que  profesan 
mis  opiniones  y sustentan  mis  ideales. 

Decía  yo,  que  en  el  caso  de  que  se  estime  como 
regla  de  conducta  por  parte  del  Gobierno  ó por  parte 
de  la  mayoría  que  la  independencia  del  Diputado  que 
á ella  pertenezca  quede  limitada  hasta  el  punto  de 
que  deben  aprobar  todo  lo  que  hace,  todo  lo  que  pro- 
pone, todo  lo  que  sostiene  el  Gabinete,  yo  no  puedo 
ni  podré  adherirme  nunca  á semejante  opinión;  y en 
este  supuesto,  debería  declarar  que  aunque  fuese  á 
riesgo  de  tener  que  apartarme  en  el  terreno  de  la  dis- 
ciplina, no  en  el  de  los  principios,  de  mi  partido,  no 
vacilaria  un  momento  en  separarme  de  él.  Más  claro, 
yo  vivo  adherido,  pero  no  esclavizado  á un  partido. 

Por  lo  demás,  yo  no  he  acusado  al  partido  conser- 
vador, yo  no  he  acusado  al  Gobierno  que  le  represen- 
ta, yo  no  he  acusado  á ninguno  de  sus  Ministros  de 
inconsecuencia  (y  lo  repito  por  tercera  vez),  respecto 
á las  declaraciones  ó manifestaciones  que  hubiese  he- 
cho con  ocasión  de  la  discusión  del  tratado  de  comer- 
cio con  Francia.  Con  error  ó sin  él,  partiendo  de  exac- 
tas ó equivocadas  doctrinas,  he  sentado  desde  el  pri- 
mer dia  mi  criterio  económico,  derivándolo  del  que 
es  en  mi  opinión,  el  principio  fundamental  del  partido 
conservador.  He  dicho  en  aquel  discurso,  y sigo  di- 
ciendo ahora,  que  ese  principio  fundamental,  irradian- 
do, ó mejor,  trascendiendo  los  problemas  especiales, 
ó en  otros  términos  más  generales,  informando  los  va- 
rios conceptos  en  que  se  desenvuelve  la  política  de  un 
Estado,  tome  respecto  al  problema  económico  una  di- 
rección, una  tendencia  especial;  y repito,  que  quizás 


equivocándome,  pero  con  madura  reflexión  y con  ver- 
dadera conviécion  en  la  emisión  de  mi  juicio,  debo 
sostener  que  la  política  económica  del  partido  con- 
servador ha  de  ser  la  de  la  escuela  proteccionista,  y 
que  en  su  consecuencia  el  modics  vivendi  no  está  en 
manera  alguna  conforme  con  el  criterio  económico 
del  partido  conservador.  Y en  este  sentido  no  retrac- 
to ninguna  de  mis  ideas,  y por  el  contrario,  las  man- 
tengo por  completo. 

Por  lo  demás,  si  de  ingratitudes  se  ha  hablado,  no 
se  pueden  referir  á mí.  Si  se  ha  hablado  de  inconse- 
cuencia, tampoco  á mí  puede  nadie  referirse,  puesto 
que  he  dicho  desde  el  principio,  y mantengo  también 
ahora,  la  misma  opinión  que  expuse  y la  misma  acti- 
tud que  anuncié:  como  opinión,  la  indicada;  y como 
-actitud*  la  de  que  por  perjudicial,  el  simple  modus  vi - 
vendí ; por  perjudicial  y por  ruinoso  inevitablemente, 
el  tratado  subsidiario.  Todos  los  ofrecimientos  que  por 
parte  del  Gobierno  se  nos  han  hecho  para  tranquili- 
zarnos y tranquilizar  á los  interesados  en  la  industria 
nacional,  han  sido  lícitos  y dignos,  y yo  me  apresuro 
á hacer  esta  declaración  espontáneamente,  para  que 
la  recoja  el  digno  jefe  de  la  minoría  liberal,  el  señor 
Sagasta:  ni  se  engaña  á Inglaterra  con  lo  que  se  nos 
ha  ofrecido,  ni  se  engaña  á los  catalanes. 

El  Gobierno  no  nos  ha  ofrecido  nada  que  le  pueda 
hacer  faltar  á los  compromisos  solemnes  que  tiene 
contraidos  con  la  declaración  de  21  de  Diciembre  úl- 
timo, ni  nos  ha  ofrecido  nada  que  no  sea  digno  de  él; 
y no  puede,  á pesar  de  aquel  compromiso,  cumplir: 
nos  ha  dicho  únicamente  que  si  Inglaterra  presenta 
proposiciones  para  el  tratado  subsidiario,  se  verá  obli- 
gado á examinarlas,  á discutirlas,  en  una  palabra, 
á hacer  todo  lo  que  hacerse  debe,  cuando  debe  con- 
venirse en  algo;  y que  luego  las  aceptarla  ó no,  según 
conviniera  á los  intereses  de  la  Nación.  En  esto,  pues, 
no  ha  habido  ni  puede  haber  engaño,  ni  para  los  ca- 
talanes, ni  para  Inglaterra.  Pero  el  Diputado  que  ha- 
bla, y no  quiero  en  este  instante  hacerlo  á nombre  de 
mis  compañeros,  ha  dicho  constantemente,  y lo  repi- 
te ahora,  que  no  se  podia  satisfacer  con  esto;  y no 
ciertamente  porque  no  tenga  confianza  en  todos  y cada 
uno  de  los  individuos  que  forman  el  Gabinete;  pero 
una  cosa  es  el  hombre  y otra  el  Ministro.  Contestan- 
do á esta  declaración  mia,  me  replicaba  el  Sr.  Eldua- 
yen  que  él  tendria  siempre  más  confianza  en  un  Mi- 
nistro que  en  un  simple  particular.  Pero  á mí  me  su- 
cede lo  contrario,  pues  en  un  particular  me  basta  su 
palabra  honrada,  si  le  tengo  por  hombre  de  honor  y 
de  conciencia,  y en  un  Ministro,  por  formal  que  sea. 
puedo  temer  el  imperio  de  la  razón  de  Estado,  que 
muchas  veces  se  impone.  De  modo  que  toda  la  cues- 
tión que  entre  nosotros  ha  habido,  ha  consistido  en 
ver  de  qué  manera  podríamos  tranquilizar  la  opinión 
alarmada  de  nuestro  país,  respecto  de  que  el  tratado 
subsidiario  nunca  se  ajustará  á lo  ménos  en  términos 
que  sea  perjudicial  á los  intereses  de  la  industria  es- 
pañola 

En  este  sentido  fueron  las  negociaciones;  esta  ha 
sido  la  conducta  de  cada  uno  de  nosotros.  Por  lo  de- 
más, yo  he  dicho  siempre  que  combatida  con  todas 
mis  fuerzas  el  modus  vivendi , porque  lo  consideraba 
y lo  considero  inevitablemente  perjudicial  á la  pro- 
ducción industrial  de  España  en  su  presente  y su 
porvenir,  y que  me  apartada  del  partido  conservador 
sin  renunciar  á sus  doctrinas,  si  se  celebra  el  tratado 
subsidiario.  Por  esto  me  lastimaron  grandemente,  ao 
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tengo  por  qué  ocultarlo,  algunas  palabras  que  se  ver- 
tieron aquí  en  la  sesión  pasada,  sobre  todo  cuando 
esas  palabras  parecía  que  envolvían  la  amenaza  de 
que  aquel  que  obrara  de  esta  manera  tenia  que  ser 
despedido  del  partido  conservador,  cuando  realmente 
no  creía  legítima  esta  amenaza.  Mas  si  se  hubiere  he- 
cho, me  atreveré  á decir  que  estoy  dentro  del  partido 
conservador  como  por  juro  de  heredad;  pues  después 
de  treinta  y seis  años  que  llevo  de  pertenecer  á él,  con 
desinterés  y no  desmentida  consecuencia,  no  hay  na- 
die que  de  él  tenga  derecho  á despedirme.  Pero  desde 
el  momento  en  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
ha  hecho  la  declaración  de  que  no  era  tal  el  sentido  de 
sus  palabras,  ni  que  envolvieran  censura  por  las  que 
habíamos  pronunciado  nosotros,  no  tengo  más  que 
decir,  y os  ruego  me  dispenséis  por  el  tiempo  que  os 
he  molestado,  repitiendo  tal  vez  algo  de  lo  que  ante- 
riormente había  dicho  mi  amigo  el  Sr.  Planas. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Las  rectificaciones,  primlío  del  Sr.  Planas 
y después  del  Sr.  Durán  y Bas,  en  su  mayor  parte  son 
muy  conducentes  para  restablecer  la  cordialidad  y la 
inteligencia,  por  el  momento  interrumpidas,  entre  al- 
gunos Sres.  Diputados  de  la  mayoría  y el  Gobierno. 
No  he  de  decir  yo  ninguna  palabra  que  perturbe  la 
benéfica  atmósfera  de  paz  que  las  palabras  de  estos 
Sres.  Diputados  han  traído  al  debate,  á lo  cual  he  con- 
tribuido también  con  las  que  pronuncié  anteriormen- 
te. Para  ello  manifesté,  contestando  ai  Sr.  Planas,  que 
admitiendo  la  franquoza  y la  lealtad  de  sus  manifes- 
taciones, entendía  yo  que  esta  cuestión  de  relaciones 
entre  el  Gobierno  y algunos  Diputados  amigos  suyos, 
era  una  cuestión  que  no  debía  debatirse,  y con  este 
propósito  no  dije  una  palabra  más  en  mi  rectificación; 
porque  siendo  este  el  hecho  concreto  y el  resultado 
efectivo  y práctico  de  esta  nueva  faz  de  la  discusión, 
¿á  qué  voy  á entrar  á discutir  condicionales,  á qué 
voy  á entrar  á discutir  sobre  interpretación  de  frases 
que  yo  haya  pronunciado  aquí?  Yo  no  hablé  el  otro 
dia,  ni  directa  ni  indirectamente,  de  despedir  á nadie 
del  partido  conservador;  yo  hice  el  otro  dia  la  crítica 
de  un  discurso  qne  se  había  pronunciado  contra  los 
Ministros  que  se  sientan  en  este  banco;  yo  no  hice  car- 
go á ningún  Diputado  representante  de  las  provincias 
catalanas  porque  combatiera  el  modus  v ¿vendí,  puesto 
que  yo  sabia  que  lodos  los  Diputados  de  aquellas  pro- 
vincias estaban  conformes  y unánimes  en  combatir  el 
modus  vivendi ; pero  yo  entendía,  y los  hechos  lo  han 
demostrado,  que  las  cuestiones  de  forma,  sobre  todo 
en  aquellos  asuntos  que  se  ventilan  con  la  palabra  del 
hombre,  tienen  una  grandísima  importancia,  y que  á 
pesar  de  ese  sentimiento  unánime  de  los  Diputados 
catalanes,  podía  haber  habido  en  la  forma  que  habían 
revestido  los  cargos  grande  discordancia  con  los  sen- 
timientos de  los  que  constituyen  esa  respetable  dipu- 
tación. 

Tampoco  voy  á contestar  en  este  momento  res- 
pecto á la  manera  cómo  yo  entiendo  que  los  Diputa- 
dos pertenecientes  á una  mayoría  ó á un  partido,  que 
esto  es  indiferente,  tienen  que  cumplir  sus  deberes, 
ni  creo  que  la  disciplina  y la  autoridad  á que  obede- 
cen los  partidos  políticos  puedan  llegar  hasta  el  ex- 
tremo de  anular  la  independencia  personal  de  los  in- 
dividuos que  forman  esos  partidos. 


Es  indudable  que  todos  somos  perfectamente  in- 
dependientes; es  indudable  que  los  Gobiernos  ó los 
jefes  de  los  partidos,  dictando  reglas  de  conducta  y 
exigiendo  el  concurso  de  todos  los  que  militan  en  las 
filas  de  sus  respectivos  partidos,  cumplen  con  su  de- 
ber, y sin  embargo,  aun  exigiendo  el  mayor  concurso 
y con  todo  el  apremio  posible,  jamás  pueden  llegar  á 
anular  la  independencia  de  los  individuos  á quienes 
se  dirigen.  Pero  ¿significa  esto  que  los  Diputados  ó 
los  individuos  de  un  partido,  siempre  y en  todas  las 
circunstancias  (y  ya  estamos  hablando  en  tésis  que 
no  son  prácticas;,  tengan  perfecta  libertad  para  seguir 
perteneciendo  á un  partido  y al  mismo  tiempo  puedan 
sustentar  distintas  opiniones  sobre  todas  y cada  una  de 
las  cuestiones  que  se  suscitan?  Eso  haria  que  los  par- 
tidos fueran  de  una  organización  accidental,  de  verda- 
dero aluvión,  según  el  asunto  de  que  se  tratara.  Lo  que 
hay  es  que  las  cuestiones  tienen  diversa  importancia 
para  los  distintos  Diputados,  y la  tolerancia  que  en 
unos  casos  pueden  tener  los  Gobiernos,  seria  censura- 
ble en  otros  casos.  En  este  sentido,  la  aprobación  del 
modus  vivendi , convenio  celebrado  por  el  Gobierno  de 
S.  M.,  es  cuestión  de  vida  ó muerte  para  el  actual 
Gobierno,  es  una  cuestión  de  esas  que  por  su  esencia 
son  de  Gabinete;  sin  embargo,  el  disentimiento  de  la 
diputación  catalana  no  abre  ningún  abismo  insonda- 
ble entre  esos  Diputados  y el  Gobierno;  pero  lo  que 
nace  de  las  circunstancias,  de  lo  eventual,  délo  tran- 
sitorio, no  puede  constituir  regla  en  ningún  caso,  y si 
las  circunstancias  fueran  más  árduas  y más  graves, 
aún  nosotros  tendríamos  derecho  para  exigir  de  los 
Diputados,  representantes  de  esa  provincia,  que  sacri- 
ficaran el  interés  que  nosotros  creemos  defender,  al 
interés  general,  al  interés  que  ellos  defienden  y que 
algunos  pudieran  llamar  interés  particular. 

No  estamos,  por  fortuna,  en  circunstancias  tan 
extraordinarias;  por  lo  tanto,  siendo  la  cuestión  por 
su  naturaleza  lo  que  todos  sabemos,  respetando  siem- 
pre, porque  eso  no  hay  quien  pueda  dejar  de  respe- 
tarlo, que  es  lo  que  ai  hombre  más  le  interesa,  la  pro- 
pia independencia;  respetando , digo , la  propia  inde- 
pendencia de  los  Sres.  Diputados,  no  exigiendo  sumi- 
sión de  nadie  ni  abdicación  de  sus  facultades  para 
juzgar  las  cuestiones  que  se  les  sometan,  nosotros, 
mientras  estemos  en  este  banco,  tenemos  necesidad 
de  dirigirnos  á esas  conciencias  independientes  que 
se  sientan  á nuestro  lado  pidiéndoles  su  apoyo  y su 
concurso  en  las  cuestiones  que  vengan  aquí  como 
cuestiones  de  gobierno.  Los  disentimientos,  según  las 
circunstancias,  según  los  casos,  según  la  forma,  pu- 
dieran tener  mayor  ó menor  gravedad.  Ya  he  dicho 
yo  en  el  caso  presente,  con  relación  á esos  Sres.  Di- 
putados, que  el  interés  que  representan  es  sacratísimo 
y respetable,  y en  primer  término  lo  respeta  el  Go- 
bierno de  S.  M.,  aun  cuando  el  Gobierno  entiende  que 
hay  exageración  en  su  juicio,  y que  no  hay,  lo  diré, 
bastante  imparcialidad  para  juzgar  la  conducta  del 
Gobierno. 

Me  parece  que  no  tengo  que  hacer  mayores  decla- 
raciones en  este  punto.  Yo  me  congratulo  y me  com- 
plazco extraordinariamente  del  tono  de  templanza  y 
afectuoso  que  hoy  ha  presidido  en  las  rectificaciones 
de  los  Sres.  Planas  y Durán  y Bas,  y por  mi  parte 
tengo  solamente  que  decir  que  tuve  una  verdadera 
amargura  cuando  en  la  última  tarde,  por  el  tono,  del 
discurso,  por  la  materia  que  lo  componía  y por  la 
forma  que  habia  dado  á los  cargos  el  Sr.  Planas,  en- 
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tendí  que  la  dignidad  del  Gobierno  no  me  consentía 
guardar  silencio,  y me  exigía,  por  el  contrario,  opo- 
ner una  protesta  calurosa  y enérgica.  Aquella  pro- 
testa no  tenia  más  significación  que  la  que  tenia  el 
cargo;  afortunadamente  estas  mutuas  explicaciones, 
estas  rectificaciones,  han  desvanecido  toda  la  atmós- 
fera de  desviación  y de  prevención  entre  la  diputación 
catalana  y el  Gobierno,  y yo  soy  el  que  más  se  felicita 
de  ello  por  lo  que  valen  los  Diputados  catalanes  en 
general  y por  el  concepto  especial  que  me  merecen 
los  señores  á quienes  contesto. 

El  Sr.  DURAN  Y BAS:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  DURAN  Y BAS:  Voy  á hacerlo  en  breví- 
simas palabras. 

Yo  tendría  algo  que  rectificar  á una,  nada  más  que 
á una  de  las  ideas  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
respecto  á ciertas  cuestiones,  en  que  cree  S.  S.  que  los 
Diputados  que  apoyan  á un  Gobierno  no  pueden  apar- 
tarse del  criterio  de  éste  por  ser  cuestiones  de  alto 
interés  general.  Entiendo  yo,  sin  embargo,  que  aun 
en  todas,  absolutamente  en  todas  las  de  esta  clase 
puede  conservar  su  independencia  el  Diputado,  pues 
en  aquellas  en  que  sea  tan  alto  el  interés  del  Estado  que 
se  pueda  comprometer  un  interés  trascendentalísimo 
y sagrado,  difícil  es  que  un  Diputado  verdaderamente 
digno  de  representar  á su  país  no  ceda  en  tal  caso 
á poderosas  razones  de  prudencia  y de  patriotismo  que 
le  hagan  acallar  su  opinión  particular  en  aras  de  un 
interés  de  aquella  naturaleza:  pero  aun  entonces  solo  lo 
hará  por  patriotismo,  no  por  razón  de  disciplina;  por 
lo  cual  no  puede  haber  casos  como  el  que  ha  indica- 
do el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que  sirvan  de 
excepción  á la  buena  doctrina. 

Pero  debo  decir  más,  y es,  que  los  Diputados  que 
hayamos  podido  combatir  con  más  ó ménos  energía 
(porque  mucho  depende  del  carácter  de  cada  indivi- 
duo la  templanza  ó la  vehemencia,  la  forma,  en  una 
palabra,  que  se  dé  á un  discurso)  el  modas  vivendi 
con  Inglaterra,  no  hemos  tratado  de  hacerlo  en  tono 
que  pudiera  mortificar  ni  á las  .personas,  ni  á la  en- 
tidad Gobierno;  pero  nos  hemos  creido  con  el  derecho 
de  expresar,  con  más  ó ménos  energía,  lo  que  se  en- 
contraba en  el  fondo  de  nuestras  convicciones.  Y apro- 
vecho esta  ocasión  para  decir  que  estas  convicciones, 
que  son  profundamente  sinceras,  por  más  que  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  crea  que  son  un  tanto 
exageradas,  tienen  en  su  apoyo  la  opinión  de  todos 
nuestros  representados.  Hay  una  corriente  tal  de  uni- 
dad, de  concierto  entre  los  Diputados  que  hemos  ha- 
blado contra  el  modas  vivendi  y el  país  á quien  re- 
presentamos, que  yo  venia  preparado  para  leeros,  y 
no  lo  haré  por  no  molestar  á la  Cámara,  todos  los  te- 
legramas que  he  recibido,  no  ya  de  personas  particu- 
lares, á las  cuales  se  pudiera  creer  que  podía  domi- 
nar la  afección  ó la  pasión;  no  ya  de  individuos  que 
pudieran  sustentar  con  cierta  exageración  tales  ó cua- 
les ideas,  sino  de  los  principales  centros  industriales 
de  Cataluña,  como  el  Instituto  de  fomento  del  trabajo 
nacional,  el  Fomento  de  la  producción  española,  el 
Círculo  conservador-liberal  de  Barcelona,  el  Gremio 
de  fabricantes  de  Sabadelfy  otros  muchos,  que  no  solo 
me  felicitan  por  mi  discurso  (y  prescindid  de  los  elo- 
gios, pues  ya  sabemos  lo  que  significan  en  estos  ca- 
sos, sin  deber  agradecerlos  ménos,  como  yo  los  agra-  | 
dezco),  sino  que  hacen  suyas,  completamente  suyas  ¡ 


las  declaraciones  que  yo  hice,  y se  adhieren  á la  acti- 
tud en  que  me  coloqué  al  final  de  mi  discurso  del 
miércoles.  No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Nicolau  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  NICOLAU:  Yo  debo  renunciar  la  palabra, 
porque  sentiría  muchísimo  que  de  mis  labios  saliera 
una  sola  que  perturbara  la  atmósfera  de  paz  que  aquí 
reina  en  este  momento.  Por  lo  tanto,  yo  retiro  mi  pa- 
labra, asociándome  por  completo  á las  últimas  que 
ha  dicho  mi  querido  amigo  el  Sr.  Durán  y Bas. 

El  Sr.  PLANAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Con  qué  objeto  la  pide  su 
señoría? 

El  Sr.  PLANAS:  Con  el  de  decir  que  retiro  la  en- 
mienda que  habia  tenido  el  honor  de  presentar. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Quiroga  López  Ballesteros): 
Queda  retirada. 

La  del  Sr.  Marqués  de  Aguilar  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  á las  Córtes  que  el  artículo  único  del  pro- 
yecto de  ley  sobre  autorización  para  llevar  á cabo  las 
declaraciones  convenidas  con  la  Gran  Bretaña  en  21 
de  Diciembre  de  1884,  nuevamente  presentado  por  la 
Comisión,  se  redacte  de  la  manera  siguiente: 

«Artículo  único.  Seautoriza  ai  Gobierno  de  Su  Ma- 
jestad para  ratificar  las  mútuas  obligaciones  conveni- 
das en  los  artículos  l.°  y 2.°  de  las  declaraciones  de 
21  de  Diciembre  de  1884,  por  las  que  se  concede  á 
la  Gran  Bretaña  el  trato  de  la  Nación  más  favorecida, 
en  todo  lo  concerniente  al  comercio  y á la  navegación 
con  la  Península,  hasta  30  de  Junio  de  1887,  en  que 
podrá  ser  denunciado  tan  luego  como  el  Gobierno 
de  S.  M.  Británica  se  halle  autorizado  por  el  Parla- 
mento para  rebajar  á 4 peniques  ó ménos  por  galón 
el  adeudo  por  introducción  en  la  Gran  Bretaña  de  to- 
dos los  vinos  que  marquen  hasta  30  grados  cubiertos 
del  alcohómetro  Sykes. 

Palacio  del  Congreso  2 de  Marzo  de  l885.=Mar- 
qués  de  Aguilar.=José  María  Planas  y Casals.=Ra- 
mon  de  Rocafort.=Francisco  Gumá.=Joaquin  Va- 
lentí.=Antonio  Borrell.=Vicente  Ortí  y Bruli.=José 
Sert.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra para  manifestar  si  admite  la  enmienda. 

El  Sr.  LAIGLESIA:  La  Comisión  tiene  el  senti- 
miento de  no  poder  aceptar  la  enmienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Aguilar 
tiene  la  palabra  para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr.  Marqués  de  AG-UILAR:  Señores  Diputa- 
dos, en  circunstancias  bien  difíciles  para  mí,  pero  cou 
la  conciencia  tranquila  como  el  que  va  á cumplir 
con  un  deber,  me  veo  hoy  precisado  á tomar  parte  eu 
este  debate. 

Empiezo  por  pedir  al  Congreso,  que  no  vea  en  mí 
al  representante  de  uno  de  los  primeros  distritos  de 
Cataluña,  el  distrito  de  Olot,  que  es  el  decano  de  to- 
dos ellos,  por  haber  sido  aquel  en  el  cual  se  inició  el 
movimiento  industrial  que  ha  hecho  de  las  provin- 
cias catalanas  las  más  florecientes  de  España.  Yo  no 
puedo  aquí  hablar  en  nombre  de  la  industria,  á cu- 
yas cuestiones  técnicas  soy  completamente  ajeno;  yo 
puedo  hablar  tan  solo  como  agricultor,  como  inge- 
niero agrónomo,  como  persona  que  ha  pasado  los 
primeros  años  de  su  vida  entregado  al  estudio  de  los 
árduos  y trascendentales  problemas  de  la  ciencia 
agronómica;  yo  puedo  hablar  tan  solo  como  persona 
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que  tiene  confiada  al  suelo  laborable  la  defensa  de 
sus  intereses,  de  su  posición  y de  su  modo  de  vivir. 

La  enmienda  que  tengo  el  honor  de  presentar  á la 
deliberación  de  la  Cámara,  cuenta  en  su  favor  el  voto 
unc4nime  de  las  clases  agricultoras  de  nuestro  país, 
en  especial  de  la  producción  vinícola,  y además  cuen- 
ta con  el  asentimiento  tácito  ó expreso  fie  las  más  im- 
portantes asociaciones  agrícolas  españolas  tales  como 
la  Asociación  de  agricultores  de  España,  que  preside 
mi  querido  amigo  el  Sr.  Cárdenas;  el  Instituto  Agrí- 
cola Catalan  de  San  Isidro,  que  me  ha  encargado  lleve 
su  voz  en  esta  sesión;  la  redacción  de  la  Gaceta  Agrí- 
cola, que  dirigen  mis  queridos  amigos  y maestros 
los  Sres.  Abela  y Casabona;  la  redacción  de  la  revista 
los  Vinos  y los  Aceites , que  dirige  el  ilustrado  agró- 
nomo Sr.  Hidalgo  Tablada;  cuyas  asociaciones  ó re- 
dacciones han  elevado  á la  támara  exposiciones  que 
se  asemejan,  ó que  son  casi  iguales  á la  enmienda 
que  be  tenido  el  honor  de  presentar. 

Pero  esta  enmienda  tiene  en  contra  suya  una  cosa 
muy  grave  y es  el  tener  que  ser  defendida  por  el  más 
joven  de  todos  los  Diputados,  por  el  más  desprovisto 
de  íás  cualidades  necesarias  para  sobresalir  en  este 
sitio,  y por  el  que  tiene  que  esgrimir  hoy  por  prime- 
ra vez  sus  armas  en  las  lides  parlamentarias.  Así 
pues,  señores,  si  en  alguna  ocasión  ha  tenido  necesi- 
dad la  Cámara  de  aplicar  la  benevolencia  que  gene- 
rosamente dispensa  á los  oradores  noveles,  en  ningún 
caso  está  tan  justificada  como  en  el  presente,  en  que 
me  veo  precisado  á impetrarla  si  es  que  he  de  poder 
continuar  el  hilo  de  las  pocas  y breves  palabras  que 
voy  á tener  el  honor  de  pronunciar. 

Señores;  debo  empezar  por  hacerme  cargo  de  una 
afirmación  teórica,  que  está  causando  honda  pertur- 
bación en  el  campo  de  las  cuestiones  que  estamos  dis- 
cutiendo: me  refiero  á la  división  que  una  escuela 
economista  ha  querido  establecer  de  las  clases  socia- 
les de  cada  Nación,  en  dos  grupos  diametralmente 
opuestos,  grupos  á los  cuales  suponen  con  diversidad 
de  aspiraciones,  con  diversidad  de  intereses,  con  di- 
versidad de  fines:  me  refiero  á la  división  de  las  clases 
sociales,  en  productoras  y consumidoras;  división  fal- 
sa y gratuita,  que  no  tiene  más  que  la  malévola  in- 
tención de  separar  los  intereses  de  la  clase  agrícola 
de  los  de  la  clase  industrial.  La  agricultura  sabe  per- 
fectamente que  no  es  clase  distinta  de  la  industrial;  la 
agricultura  sabe  perfectamente  que  sus  aspiraciones 
son  las  mismas  que  las  de  la  industria;  la  agricltura 
sabe  perfectamente  que  ha  de  ser  proteccionista  como 
la  industrial,  si  ha  de  prosperar  y seguir  adelante  en 
su  camino  de  progreso;  la  agricultura  sabe  perfecta- 
mente que  ella  es  la  que  más  ha  dé  sufrir  con  estas 
crisis  industriales,  que  tanto  amenazan  á nuestro  país, 
si  se  lleva  adelante  el  proyecto  funesto  del  modas  v¿- 
vencli  con  Inglaterra;  la  agricultura  sabe  perfecta- 
mente que  ella  no  ha  de  buscar  la  causa  de  la  emi- 
gración y despoblación  de  su  suelo  solo  en  el  esquil- 
mamiento  que  produce  el  cultivo  extensivo  exage- 
rado, sino  también  en  los  perjuicios  que  toda  reforma 
radical  en  materia  arancelaria  produce  por  el  aleja- 
miento de  capitales;  la  agricultura,  pues,  es  esencial- 
mente proteccionista  en  todos  los  principios  de  es- 
cuela en  que  el  proteccionismo  ha  de  fundarse;  pro- 
teccionismo que  no  se  refiere  tan  solo  á pedir  la  re- 
forma de  los  aranceles,  sino  que  se  refiere  á todas  las 
esferas  de  acción  de  los  Gobiernos., 

Las  aspiraciones  de  la  agricultura  se  han  visto 


manifestadas  perfectamente,  en  las  reuniones  celebra- 
das por  los  representantes  de  las  provincias  interesa- 
das en  la  producción  de  cereales,  y que  han  tenido 
lugar  estos  últimos  dias.  En  ellas  se  Jian  ñjado  to- 
dos los  puntos  que  son  el  verdadero  programa  del 
proteccionismo:  rebaja  de  los  impuestos;  supresión  de 
algunos  de  los  indirectos  que  más  molestan  á la  agri- 
cultura; rebaja  en  los  consumos,  especialmente  en  las 
poblaciones  menores  de  1.000  habitantes,  en  las  que 
éste  se  cobra  por  repartimiento;  reforma  de  las  ta- 
rifas de  los  ferro-carriles,  bajo  la  base  de  la  unidad 
por  kilómetro  y tonelada;  aplicación  de  una  mayor 
parte  del  presupuesto  nacional  á la  apertura  de  nue- 
vas vías  de  comunicación,  que  dando  mayor  salida 
á los  productos,  dan  también  más  valor  á las  fincas; 
y por  último,  aumento  de  derechos  arancelarios  á los 
productos  extranjeros,  para  evitar  que  sufran  perjui- 
cios los  nuestros.  Este  es  el  resúmen  del  programa 
proteccionista  de  la  agricultura,  que  no  es  otro  que  el 
mismo  de  la  industria.  ¡Ojalá  nuestros  Gobiernos  su- 
pieran inspirarse  en  estos  mismos  sentimientos,  y su- 
pieran desviarse  de  las  utopias  délos  adeptos  á la  es- 
cuela librecambista,  que  desde  el  fondo  de  su  gabine- 
te persiguen  un  ideal,  sin  mirar  si  es  ó no  la  volun- 
tad de  la  Nación! 

Esta  influencia  proteccionista  de  la  agricultura 
no  es  especial  de  nuestro  país;  la  vemos  muy  marca- 
da en  la  vecina  República,  desde  que  ios  trabajos  del 
insigne  De^avergne  y del  no  ménos  insigne  agrónomo 
Lecouteux  han  iniciado  esta  campaña  que  ha  produ- 
cido el  completo  triunfo  de  esta  escuela  en  el  Parla- 
mento francés,  con  el  discurso  admirable  pronuncia- 
do por  el  Ministro  de  la  Agricultura,  Mr.  Meline,  en  la 
sesión  del  10  de  Febrero  pasado.  ¿Qué  significa  esa 
suma  de  setenta  y tantos  millones  de  marcos,  que  ve- 
mos que  el  Imperio  aleman  destina  para  primas  de  la 
exportación  de  productos,  especialmente  las  remola- 
chas y los  alcoholes?  ¿Qué  significa  esa  subida  de  los 
aranceles  que  vemos  en  el  Imperio  ruso,  que  está  hoy 
ál  nivel  de  las  Naciones  más  adelantadas  de  Europa? 
La  misma  Inglaterra,  ¿qué  es  más  que  una  Nación 
eminentemente  proteccionista?  ¿Qué  son  sino  protec- 
cionismo, esos  crecidísimos  impuestos  con  relación  á 
su  valor,  que  carga  Inglaterra  á nuestros  vinos,  á 
nuestras  frutas  secas,  y á nuestro  tabaco?  Señores,  sin 
remontarnos  á la  época  en  que  Sir  Roberto  Peel  ha- 
cía en  el  Parlmento  la  declaración,  de  que  nunca  con- 
sentiría que  se  fabricase  un  clavo  en  las  colonias  in- 
glesas; sin  remontarnos  al  año  1827,  en  que  el  Go- 
bierno inglés  prohibía  en  absoluto  que  se  exportase 
una  sola  máquina,  para  que  por  ninguna  Nación  se 
imitaran  los  grandes  progresos  que  había  alcanzado 
la  Gran  Bretaña;  sin  llegar  á esa  época,  vemos  que 
hasta  en  los  momentos  presentes,  Inglaterra  está  ha- 
ciendo esfuerzos  inauditos  para  conseguir  tratados 
de  comercio  que  dén  salida  á sus  productos.  Y esto, 
¿qué  es,  sino  la  última  fase  del  proteccionismo?  En 
España,  por  desgracia,  no  estamos  en  condiciones 
de  poder  aplicarla.  Puede  decirse  tal  vez  que  por  con- 
diciones especiales  en  nuestros  productos  vinícolas 
hay  un  sobrante  de  7 millones  de  hectólitros  que  es 
necesario  colocar  en  mercados  del  extranjero;  pero 
en  el  deber  del  Gobierno  está  armonizar  los  distintos 
intereses  nacionales,  y ver  el  medio  de  hacer  esta  co- 
locación sin  dañar  en  lo  más  mínimo  á los  demás 
productos  del  país.  ¿Y  qué  ha  sucedido  en  el  presente 
caso?  Por  desgracia  no  puedo  alabar  en  este  asunto 
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la  acción  de  nuestro  Gobierno.  Si  éste  no  ba  podido 
abrirnos  el  mercado  inglés  en  condiciones  ventajosas 
para  colocar  nuestros  sobrantes  de  productos  agríco- 
las, ha  debido,  desde  el  momento  que  pensó  celebrar 
tratados  de  cofnercio,  procurar  abrirnos  otros  mer- 
cados en  más  favorables  condiciones,  como  los  que  se 
le  presentaban  en  las  llanuras  del  Asia  y en  las  este- 
pas de  la  Rusia,  con  solo  abrir  á nuestro  comercio  los 
puertos  del  Báltico  y del  mar  Negro.  Lejos  de  eso,  ha 
celebrado  un  tratado  con  Inglaterra  concediéndole,  el 
summum  de  sus  aspiraciones.  Bien  se  lo  han  demos- 
trado, antes  de  principiarse  el  debate  sobre  esta  cues- 
tión, las  palabras  que  citó  el  Sr.  Baró,  pronunciadas 
en  el  Parlamento  inglés  por  el  Subsecretario  de  Ne- 
gocios extranjeros,  Lord  Edmund  Fitz  Maurice,  en  las 
cuales  se  declaraba  que  la  aspiración  de  Inglaterra 
era  conseguir  que  España  le  concediese  el  trato  de 
Nación  más  favorecida. 

Los  otros  puntos  sobre  los  cuales  ha  de  versar 
ese  convenio  subsidiario  que  se  dice  ha  de  celebrar- 
se luego,  se  refieren,  según  noticias  que  nos  presen- 
tan el  Manches  te?'  Guardián  y otros  periódicos  ingle- 
ses, únicamente  á conseguir  que  se  restablezca  la 
partida  139  del  arancel  respecto  á las  borras  de  lana, 
y conseguir  se  divida  la  clasificación  de  los  algo- 
dones. Pero  estos  dos  puntos  son  de  tan  pequeña 
importancia  para  Inglaterra,  que  realmente  le  costa- 
rá poco  trabajo  renunciar  á esta  pretensión,  y real- 
mente ha  de  ser  pequeña  esta  desventaja  para  ella, 
pues  solo  lo  es  comparada  con  la  que  obtienen  otras 
Naciones  que  han  celebrado  tratados  con  España.  Con 
conceder  estos  dos  puntos,  serian  tan  grandes  y tan 
graves  los  perjuicios  que  se  causarian  á nuestra  in- 
dustria, que  seria  imposible  que  ningún  Ministro  de 
Estado  que  se  siente  en  ese  banco  firmase  bajo  su  base 
un  tratado  con  Inglaterra. 

Pues  bien,  señores;  si  hemos  concedido  á Inglate- 
rra el  summu?n  de  sus  aspiraciones,  que  es  la  segun- 
da columna  de  nuestro  arancel,  ¿qué  nos  ha  dado  In- 
glaterra en  cambio?  Ha  subido  4 grados,  el  límite  in- 
ferior de  su  escala  alcohólica  para  la  introducción  de 
nuestros  vinos.  Según  datos  que  yo  tengo  á la  vista, 
el  año  1882  exportamos  á Inglaterra  trece  mil  y tan- 
tos hectólitros  de  vinos  comprendidos  en  esos  4 gra- 
dos. ¿Cree,  por  ventura,  el  Gobierno  que  aun  cuando  la 
exportación  suba  en  lo  sucesivo  á una  cantidad  aun- 
que sea  diez  veces  mayor,  ó sea  á 130.000  hectóli- 
tros, suponiendo  á esos  vinos  un  precio  medio  de  20 
pesetas  por  hectólitro,  y que  obtuviéramos  para  nues- 
tro país  una  riqueza  de  2.600.000  pesetas,  es  esta 
cantidad  bastante  para  compensar  á España  del  sa- 
crificio que  se  impone  á su  industria  en  aras  del  co- 
mercio inglés?  ¿Es  esto  bastante  para  compensar  la 
enorme  disminución  que  el  consumo  interior  de  vinos 
ha  de  sufrir  de  resultas  del  modas  vivendi? 

Señores,  creo  sin  embargo  que  es  todavía  ocasión 
de  no  desmayar  en  el  noble  propósito  de  que  la  pro- 
ducción vinícola  pueda  conseguir  lo  que  desea,  y lo 
que  está  en  el  deber  de  exigir  al  Gobierno  de  Su  Ma- 
jestad. Aquí  se  nos  ha  dicho  que  no  se  podia  prescin- 
dir de  conceder  á Inglaterra  el  trato  de  Nación  más 
favorecida;  aquí  se  ha  dicho  que  era  imposible  negar 
á Inglaterra,  que  entrara  en  el  concierto  de  las  re- 
laciones comerciales  que  hemos  ajustado  con  los  de- 
más países.  Pues  bien,  señores;  si  esto  es  así,  se  han 
tenido  que  conceder  á nuestros  vinos  condiciones  pafa 
que  puedan  entrar  en  el  mercado  inglés,  y luchar  con 


aquellos  competidores  que  creó  allí  el  tratado  Cob- 
den-Chevalier  de  1860;  y téngase  presente  que  estos 
competidores  son  nada  ménos  que  la  aristocracia  de 
la  producción  vinícola  del  mundo,  las  grandes  mar- 
cas de  abolengo,  les  grands  eras  classés  de  la  Gironde. 
¡Con  estos  competidores  se  quiere  hacer  luchar  á nues- 
tros democráticos  vinos  españoles!! 

Pero  examinemos  las  condiciones  enológicas  y eco- 
nómicas que  han  de  reunir  los  vinos  españoles  para 
poder  entrar  en  el  mercado  de  Londres,  y hacer  en 
éste  popular  su  consumo.  Dividamos  los  vinos  en  dos 
grupos:  uno  de  los  que  son  superiores  á 30  grados 
del  alcohómetro  Sykes,  y otro  de  los  que  no  llegan  á 
ese  grado.  Comprende  el  primer  grupo  todos  los  vi- 
nos de  Jerez  y sus  similares.  Sobre  ellos  poco  puedo 
decir.  Los  intereses  de  la  producción  vinícola  de  Je- 
rez me  son  tan  caros  como  los  de  cualquiera  otra  re- 
gión de  España;  pero  creo,  y no  tengo  inconveniente 
en  decirlo,  que  ni  con  este  tratado  ni  con  ninguno, 
los  intereses  de  la  producción  vinícola  jerezana  han  de 
ganar  absolutamente  nada. 

Hace  poco  más  de  un  año  que  me  paseaba  por  los 
docks  de  Lóndres  y los  veia  atestados  de  vinos  de  Je- 
rez que  no  obtenían  salida.  Allá  en  el  año  1860,  cuan- 
do los  vinos  de  Jerez  pagaban  5 chelines  por  ga- 
lón. exportábamos  á Inglaterra  el  doble  que  hoy.  Las 
estadísticas  nos  dicen  que  exportábamos  en  aquella 
época  300.000  hectólitros  de  vinos  de  Jerez,  y hoy  no 
se  exportan  más  que  150.000.  Por  lo  tanto,  señores, 
no  hay  que  hacerse  ilusiones;  la  exportación  de  vinos 
jerezanos  á Inglaterra  ha  decaido,  no  por  cuestión 
arancelaria,  sino  porque  ha  variado  esencialmente  el 
gusto  del  mercado  inglés. 

Otro  es  el  horizonte  que  se  abre  á los  vinos  de 
graduación  inferior  á los  30  grados  Sykes.  Constitu- 
yen éstos,  tres  grupos.  Tenemos  un  variadísimo  reper- 
torio de  vinos  de  graduación  inferior  á 22  grados,  que 
forman  el  primer  grupo,  cuyo  tipo  es  el  vino  de  Bur- 
deos. Un  distinguido  compañero  mió,  el  ingeniero 
agrónomo  de  la  provincia  de  Orense,  dice  que  se  pro- 
ducen allí  esta  clase  de  vinos  en  cantidad  de  cerca 
de  400.000  hectólitros,  pertenecientes  casi  todos  á este 
grupo.  Yo  he  tenido  ocasión  de  ver  en  mi  propio  dis- 
trito vinos  que  tenian  condiciones  iguales  á los  de  Bur- 
deos. ¿Por  qué  no  citar  aquí  el  nombre  del  distin- 
guido vinicultor  Sr.  Marqués  del  lliscal,  cuyos  vi- 
nos están  obteniendo  grandes  resultados  en  los  mer- 
cados ingleses? 

El  segundo  tipo  de  los  vinos  españoles,  ó sea  de 
aquellos  más  alcoholizados  y con  más  materias  co- 
lorantes, son  los  vinos  cuyo  tipo  es  el  de  Borgoña,  y 
cuya  graduación  fluctúa  entre  los  22  y 26  grados  Si- 
kes.  Estos  vinos  comprenden  la  mayor  parte  de  nues- 
tra producción  vinícola  española,  y por  lo  tanto,  de 
ellos  no  debemos  ocuparnos.  Lo  que  diré,  y sentiré  es- 
tar en  divergencia  con  alguno  de  los  señores  que  han 
usado  de  la  palabra  antes  que  yo  en'  esta  cuestión,  es, 
que  existen  en  España  vinos  comunes  cuya  gradua- 
ción está  entre  los  26  y los  30  grados  Sykes.  En  la 
Exposición  agrícola  de  1857  y en  la  vinícola  nacional 
de  1877  se  han  examinado  muestras  en  gran  canti- 
dad, de  vinos  comprendidos  en  estos  grados.  En  la  úl- 
tima, de  las  dos  mil  novecientas  y tantas  muestras, 
en  el  78  por  100  de  ellas,  los  vinos  estaban  compren- 
didos entre  los  26  y los  30  grados.  Por  lo  tanto,  se- 
ñores, se  ve  que  realmente  nuestros  vinos  comunes 
llegan  hoy  y pueden  llegar  hasta  los  30  grados,  Yo 
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mismo  he  tenido  ocasión  de  analizar  algunos  proce- 
dentes de  fincas  de  mi  familia  sitas  en  Aragón,  que 
acusaban  más  de  29  grados  Sykes.  Generalmente  estos 
vinos  no  tienen  en  estado  natural  condiciones  buenas 
para  ser  presentados  directamente  al  mercado,  sino 
que  son  vinos  de  los  que  los  franceses  llaman  vins  de 
coupage , vinos  de  mezcla,  y que  pueden  servir  para 
mejorar  otras  clases  de  vinos.  Pero  siempre  se  ve  que 
los  26  grados  son  insuficientes  para  las  aspiraciones 
de  la  producción  vinícola  española. 

Examinadas  así  tan  brevemente  las  condiciones 
de  nuestros  vinos,  y visto  que  los  de  nuestro  país  se 
hallan  generalmente  dentro  de  los  30  grados,  puesto 
que  existen  hasta  ese  grado  vinos  comunes  en  Espa- 
ña, veamos  ahora  en  qué  condiciones  económicas  se 
han  de  presentar  para  poder  competir  con  los  vinos 
franceses  en  el  mercado  de  Londres,  y llegar  á nuestra 
aspiración,  á hacer  que  nuestros  vinos  comunes  sean 
la  bebida  ordinaria  y popular  de  los  ingleses. 

Para  esto,  señores,  me  parece  lo  más  sencillo  re- 
currir á ver  el  precio  á que  estos  vinos  podrian  ven- 
derse en  el  mercado  de  Lóndres,  según  el  modus  vi - 
vendí , tal  como  lo  ha  presentado  el  Gobierno  de  Su 
Majestad,  y comparar  estos  mismos  precios  con  los 
que  resultarían,  según  la  enmienda  que  he  tenido  la 
honra  de  presentar  á la  Cámara.  El  valor  de  una 
bota  de  30  arrobas  ó 480  litros  de  vino,  puesta  en  el 
mercado  de  Lóndres,  después  de  celebrado  el  modas 
vivendi,  se  descompondrá  de  la  manera  siguiente:  por 
portes  de  Bilbao  á Lóndres  1 1 chelines;  por  seguro 
marítimo  un  clielin;  por  el  impuesto  especial  deno- 
minado orphan  detos  2 chelines  y 2 peniques;  por 
seguro  de  incendio  en  los  Docks  un  chelin;  por  la  carga 
y descarga  6 peniques;  los  derechos  de  la  muestra 
que  puede  tener  una  pinta  real  de  cabida,  no  impor- 
tan nada  por  la  primera,  6 peniques  por  la  segunda 
y 9 por  la  tercera,  ó sea  por  término  medio  un  chelin  y 
3 peniques;  por  almacenaje  en  los  Docks,  pasados  los 
primeros  quince  dias,  5 chelines  por  semana;  por  de- 
rechos arancelarios,  á razón  de  un  chelin  por  galón, 
112  chelines.  Suma  el  valor  de  la  bota  134  chelines 
y 7 peniques,  ó sean  168  pesetas,  á lo  cual  hay  que 
agregar  otras  144,  ó sea  un  precio  medio  de  30  pese- 
tas por  valor  del  vino,  trasporte  del  lagar  al  puerto, 
envases,  manipulaciones,  etc.;  total  312  pesetas,  ó sea 
por  litro  0l65  de  peseta.  Esto  sin  calcular  el  beneficio 
del  comerciante,  que  se  puede  suponer  un  10  por  100 
más.  Pues  bien;  para  que  nuestros  vinos  puedan  ser 
de  consumo  común  en  Inglaterra,  tienen  que  poder 
competir  con  la  cerveza  del  Reino  Unido;  no  de  esa 
ordinaria  que  liega  á venderse  á 2 peniques  por  pin- 
ta, sino  la  que  beben  las  clases  medianamente  aco- 
modadas; la  cerveza  mediana,  que  pagan  en  Inglate- 
rra á 25  chelines  los  18  galones,  que  son  81  litros,  y 
resulta  á 0‘ 40. 

Las  312  pesetas  que  hemos  dicho  vale  la  bota  de 
vino  español  en  el  mercado  de  Lóndres,  rebajados  es- 
tos derechos  á 4 peniques  por  galón,  según  la  enmien- 
da que  he  tenido  el  honor  de  proponer  á la  Cámara,  se 
reducirían  á 219  pesetas,  ó sea  por  litro  0‘45;  es  decir 
<pn  no  habría  más  que  5 céntimos  de  diferencia  entre 
el  litro  de  vino  y el  de  la  cerveza.  ¿Quiere  decirme  el 
Gobierno  si  no  cree  que  con  tan  pequeña  diferencia 
no  habrían  de  preferir  los  ingleses  nuestros  vinos  á 
sus  cervezas?  Suponiendo  que  el  consumo  de  vino  en 
Lóndres  por  habitante  pudiera  llegar  á la  quinta  par- 
te del  consumo  de  cerveza,  que  llega  á 150  litros  por 


persona  al  año;  si  lográsemos  que  consumieran  de 
vino  la  quinta  parte  que  de  cerveza,  ó sean  30  litros 
por  persona,  esto  solo  dentro  de  Lóndres,  población  que 
cuenta  5 millones  de  habitantes,  importaría  1.500.000 
hectólitros,ó  sean  33.-300. 000  galones.  Señores,  en  este 
caso  podíamos  hacer  la  causa  de  los  ingleses,  porque 
tampoco  seria  muy  grande  el  sacrificio  que  ellos  ha- 
rían. Sus  aduanas  cobrarían  por  este  concepto  412.500 
libras  esterlinas:  suponiendo  que  por  otro  lado,  por  la 
rebaja  de  derechos  bajaran  sus  ingresos  á la  tercera 
parte  de  lo  que  han  sido  por  el  capítulo  de  vinos  en 
el  año  último,  ó sean  de  1.268.000  libras  esterlinas  á 
422.660,  sumando  á esta  cifra  la  anterior,  continua- 
rían cobrando  835.160,  con  lo  que  su  sacrificio  que- 
daría reducido  á 402.840  libras  esterlinas,  que  po- 
drian muy  bien  compensarse  con  la  importación  en 
lo  restante  del  Reino  Unido. 

Se  dirá  que  la  opinión  en  Inglaterra  no  está  pre- 
parada para  un  cambio  tan  radical.  Pues  bien,  seño- 
res; yo  creo  que  sucede  lo  contrario  en  materia  aran- 
celaria; yo  creo  que  la  opinión  de  Inglaterra  está 
perfectamente  preparada  para  acceder  á lo  que  pro- 
pongo, si  el  Gobierno  de  S.  M.  lo  toma  con  empeño,  lo 
toma  como  cosa  propia.  Yo  quisiera  empezar  por  ci- 
tar la  opinión  de  una  casa  importantísima,  importa- 
dora de  productos  vinícolas  en  Inglaterra,  la  casa  de 
Perez  Lasala;  pero  podría  recusarse  su  opinión  como 
parte  interesada  por  ser  española;  por  eso  lo  haré  le- 
yendo un  párrafo  de  la  Memoria  del  Cobden  Club , pu- 
blicada en  1880,  pág.  38,  que  dice  así: 

«Se  ha  probado  de  un  modo  importante  que  con- 
vendría imponer  un  derecho  de  4 ó 6 peniques  sobre 
clases  de  vinos  franceses  que  aun  no  se  han  introdu- 
cido en  este  país,  é igualmente  se  han  sentado  bases 
para  tratados  comerciales  con  España,  Portugal  y 
Francia,  según  las  que,  induciendo  á estos  países,  so- 
bre todo  á España,  á una  rebaja  de  derechos  sobre 
nuestras  manufacturas,  resultaría  gran  provecho  al 
comercio  de  Inglaterra.» 

Otras  muchas  opiniones  podría  citar  en  apoyo  del 
aserto  que  me  propongo  probar;  puedo  hacerlo  en  pri- 
mer lugar,  como  la  más  importante,  de  la  opinión  de 
un  hombre  competentísimo  en  materias  vinícolas, 
persona  muy  distinguida  en  Inglaterra,  Mr.  Vizetelli, 
que  representó  á la  Gran  Bretaña  en  el  certámen  ve- 
rificado en  Yiena  en  1883;  y este  distinguido  econo- 
mista, en  la  obra  The  Wines  of  the  World  (los  vinos 
del  mundo),  publicada  en  Lóndres  en  1875,  dice  lo  si- 
guiente: 

«Imponed  un  derecho  mayor  al  vino,  á la  seda  y 
otros  artículos  de  lujo,  se  nos  dice:  pues  bien;  como 
antes  queda  expuesto,  cualquier  aumento  de  valor, 
solo  acorta  la  facultad  de  comprar,  ya  sea  al  pobre  ó 
al  rico;  cualquiera  reducción  de  valor,  ya  sea  de  un 
artículo  de  lujo  ó de  primera  necesidad,  tiene  el  efec- 
to contrario.  Puede  parecer  duro  que  otras  Naciones 
nos  cierren  las  puertas;  pero  presumo  que  tienen  tan- 
to derecho  á obrar  como  mejor  crean  en  beneficio  de 
sus  propios  inteseses,  como  nosotros  lo  tenemos  á ha- 
cerlo en  una  dirección  opuesta,  porque  lo  juzgamos 
más  conveniente  para  los  nuestros.  ¿Es  presumible 
hacer  que  otras  Naciones  sigan  nuestro  ejemplo,  si 
nosotros  decimos:  estáis  equivocados  en  vuestro  sis- 
tema, y para  que  hagais  lo  que  es  bueno,  nosotros  ha- 
cemos también  lo  que  es  malo?» 

Otra  autoridad  inglesa,  cuyo  nombre  no  es  nada 
desconocido  para  nuestros  librecambistas,  negociado- 
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res  del  modus  vivendi . Mr.  James  Platt,  dice  lo  si- 
guiente en  unas  disertaciones  sobre  economía,  impre- 
sas en  Londres  en  1882: 

«Seria  mucho  más  preferible,  en  vez  de  igualar  el 
derecho  actual  sobre  los  vinos,  como  algunos  piden, 
reducirlo  á una  mitad  en  los  que  no  contengan  más 
que  26  grados,  ó mejor  todavía,  abolirlo  completamen- 
te > con  lo  que  tendríamos  vinos  ordinarios  sanos  y 
tan  baratos  como  la  cerveza.» 

Por  último,  señores,  no  olvidemos  que  hemos  es- 
tado próximos  á que  se  modificase  completamente  el 
tratado  anglo-frances  si  no  hubiese  ocurrido  la  catás- 
trofe de  Sedan  en  1870,  y la  modificación  hubiera  sido 
ruinosísima  para  nuestro  país.  ¿Sabéis  cuáles  hubie- 
ran sido  los  términos  de  esta  modificación?  Pues 
los  tenemos  expuestos  en  una  obra  de  química  de 
Mr.  Griffin,  y hubieran  sido  los  siguientes:  6 peniques 
de  derecho  por  galón  sobre  los  vinos  cuya  gradua- 
ción fuera  de  10  á 15  grados  Sykes,  es  decir,  de  6 á 
9 grados  Salieron;  un  chelin  por  galón  desde  los  16  á 
25  grados  ingleses,  ó sean  94 1 0 á 15-50  grados  fran- 
ceses, y desde  los  26  grados  Sykes  en  adelante  un  re- 
cargo progresivo  de  medio  penique  por  cada  grado. 

¿Quiere  decirme  el  Congreso  si  esto  no  hubiera  sido 
la  completa  ruina  de  la  producción  vinícola  española? 

Voy  á terminar,  Sres.  Diputados,  y antes  de  ha- 
cerlo voy  á pedir  perdón  á la  Cámara  por  el  cansado 
rato  que  la  he  hecho  pasar,  y ruego  á la  Comisión  y 
al  Gobierno  de  S.  M.  que  acepten  la  enmienda  que 
he  tenido  el  honor  de  proponer,  porque  creo  que  real- 
mente no  obedece  á apasionamiento  de  escuela,  sino 
más  bien,  como  creen  todas  las  clases  agricultoras 
del  país,  representa  la  tendencia  á asegurar  el  porve 
nir  de  nuestra  agricultura  y las  aspiraciones  de  la 
producción  vinícola  española. 

El  Sr.  Conde  de  SALLENT  (de  la  Comisión):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Conde  de  SALLENT:  Señores  Diputados, 
no  temáis  que  moleste  por  largo  rato  vuestra  aten- 
ción; deseo  ser  breve,  para  tener  al  ménos  derecho  á 
vuestra  beúevolencia,  ya  que  vuestra  atención  haya 
de  faltarme  por  la  escasez  de  mis  conocimientos  y 
por  la  falta  de  condiciones  oratorias  de  que  con  tanta 
frecuencia  se  alardea  en  nuestro  Parlamento.  Además, 
aunque  quisiera  dar  alguna  extensión  á mi  discurso, 
me  lo  impediría  el  natural  temor  de  molestaros,  que 
de  tan  distintas  maneras  se  revela  en  todos  los  Dipu- 
tados que  se  levantan  á hablar  en  este  sitio,  y que  en 
mí  se  manifiesta  en  un  deseo  vehementísimo  de  sen- 
tárme,  que  me  hace  acortar  siempre  mis  pobres  dis- 
cursos. Esto  abona,  pues,  la  seguridad  que  os  he  dado 
de  ser  breve,  y que  no  vereis  defraudada. 

Al  temor  natural  que  tiene  todo  el  que  habla  po- 
cas veces  en  el  Parlamento,  se  une  en  esta  ocasión  el 
disgusto  que  me  produce  la  actitud  de  los  Diputados 
catalanes  que  combaten  este  proyecto,  doliéndome 
más  por  la  amistad  antigua  que  á ellos  me  une,  por 
las  relaciones  que  tienen  con  mi  provincia,  por  nues- 
tra historia,  por  la  mancomunidad  de  intereses,  de 
dialecto  y hasta  de  costumbres,  que  ligan  tan  estre- 
chamente. 

En  estas  malas  condiciones,  Sres.  Diputados,  entro 
en  el  debate. 

La  Cámara,  y muy  especialmente  el  Diputado  que 
os  dirige  la  palabra,  ha  oido  con  sumo  gusto  el  cien- 
tífico discurso  que  ha  pronunciado  el  Sr.  Marqués  de 


Aguilar  en  apoyo  de  su  enmienda,  al  cual  no  podré 
contestar  como  desearía,  en  un  sentido  tan  ilustrado, 
por  la  gran  competencia  que  reconozco  en  S.  S.,  dada 
la  índole  de  sus  estudios  y carrera,  y por  la  escasez 
de  mis  conocimientos  en  esta  materia;  al  hacerlo  ten- 
dré que  ceñirme  á lo  que  la  práctica  me  ha  enseñado. 

Por  consiguiente,  me  limitaré  á procurar,  en  lo 
posible,  ceñir  á los  suyos  mis  razonamientos  y des- 
truir sus  argumentos,  á pesar  de  que  he  formádo  la 
opinión,  al  analizar  su  discurso,  de  que  S.  S.  ha  sido 
uno  de  los  mejores  defensores  del  modus  vivendi,  pues- 
to que  su  enmienda  se  concreta  á los  vinos,,  que  tanta 
ventaja  alcanzarán  al  ponerse  en  vigor  este  convenio. 

No  quiero  hablar  de  la  tilde  de  inconsecuencia  que 
se  nos  ha  echado  encima  á los  individuos  de  esta  Co- 
misión que  votamos  en  contra  del  tratado  de  comer- 
cio con  Francia,  porque  esto  se  ha  rechazado,  lo  han 
dilucidado  ya  satisfactoriamente  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo,  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado,  el  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande, 
presidente  de  la  Comisión,  y el  Sr.  Atárd. 

Voy,  pues,  á ceñirme  sencillamente,  Sres.  Diputa- 
dos, á hacer  algunas  consideraciones  sobre  las  causas 
que  en  mi  concepto  han  influido  en  la  gran  produc- 
ción vinícola  en  nuestro  país.  La  producción  viní- 
cola en  España  realmente  ha  adquirido  grande  im- 
portancia en  pocos  años,  debida,  en  mi  concepto,  á 
varias  causas.  Yo  no  puedo  hablar  nunca  en  el  terre- 
no científico  que  tan  bien  conoce  el  Sr.  Marqués  de 
Aguilar,  que  incurre  sin  embargó  en  la  falta  de  aco- 
gerse á textos  algo  anticuados,  en  apoyo  de  sus  razo- 
namientos. 

En  contra  de  la  escuela  francesa  puede  estudiarse 
con  fruto  la  alemana.  Si  el  Sr.  Marqués  consultara  los 
notables  trabajos  de  Thünen  y de  Taher,  notabilísimos 
economistas  y agrónomos  alemanes,  vería  que  en 
agricultura  es  donde  antes  se  comprueban  las  leyes 
del  libre  cambio,  porque  siendo  estas  naturales,  se  ad- 
vierten sobre  todo  en  la  más  natural  de  las  industrias, 
que  es  la  agrícola. 

La  obra  más  notable  de  Thünen,  cuya  lectura  le 
recomiendo,  se  titula  El  Salario  natural.  No  he  de 
tratar  de  principios  de  escuela  que  no  son  de  este  lu- 
gal.  Somos  legisladores  y debemos  aplicar  nuestro 
concurso  para  dictar  las  leyes  en  armonía  con  las  ne- 
cesidades y armonizando  todos  los  intereses;  porque 
nada  existe  más  contraproducente  que  la  aplicación 
de  principios  fijos  á cuestiones  complejas,  puesto  que 
esta  aplicación  no  puede  nunca  resultar  armónica. 
Voy  á exponer,  pues,  solamente  lo  que  yo  haya  podi- 
do apreciar  como  aficionado  á la  agricultura  práctica. 
Una  de  las  causas  del  crecimiento  de  la  producción 
vinícola  ha  sido  la  depreciación  de  nuestros  granos  y 
la  disminución  de  esta  producción  por  la  falta  de  abo- 
nos y de  riegos,  tan  escasos  en  nuestro  país;  esto  lia 
influido  en  gran  manera  á que  los  terrenos  se  dediquen 
al  cultivo  de  la  vid,  y que  ésta  dé  el  magnífico  resulta 
do  que  está  dando  en  nuestro  suelo.  Esto  es  debido  sin 
duda  á la  uniformidad  del  cultivo;  es  decir,  el  tener 
siempre  los  terrenos  produciendo  las  mismas  semi- 
llas, que  esquilman  las  capas  superiores  de  la  tierra, 
por  llegar  siempre  á la  misma  profundidad  las  raíces 
de  los  tallos,  que  hace  se  gasten  sus  jugos  que  no  se 
reponen;  exuberancia  de  producción  unida  al  perjuicio 
que  en  los  viñedos  de  Francia  causa  la  filoxera,  hace 
que  allí  necesiten  para  su  consumo  y para  sus  indus 
trias  vinateras  nuestros  caldos. 
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Estas  causas  contribuyeron  en  gran  manera,  y 
puedo  hablar  sobre  el  particular  con  datos  fehacien- 
tes de  la  provincia  que  represento,  que  es  la  que  en 
proporción  produce  mayor  cantidad  de  vinos,  á que 
los  franceses  desearan  muchísimo  la  ratificación  del 
tratado  de  comercio,  para  poder  obtener  las  ventajas 
de  la  gran  concurrencia  de  nuestros  vinos.  Esto  pro- 
dujo en  los  primeros  momentos  grandísima  alegría, 
hubo  gran  movimiento  en  todos  los  puertos,  nuestros 
vinos  se  exportaron  á Francia  á grandes  precios,  por- 
que los  necesitaba  por  su  buena  calidad,  para  su  in- 
dustria vinícola. 

Terminaron  los  grandes  negocios  de  venta  de  vi- 
nos en  Francia,  puesto  que  hoy  estos  caldos  nuestros 
tienen  una  depreciación  grandísima,  como  habrá  teni- 
do ocasión  de  comprobar  el  mismo  Sí.  Marqués  de 
Aguilar,  y esto  obedece  á que  Francia  no  ha  desper- 
diciado ocasión  de  celebrar  tratados  de  comercio,  á la 
vez  que  con  nosotros,  con  otras  Naciones,  particular- 
mente con  Italia,  y ha  admitido  los  vinos  italianos, 
concediéndoles  las  mismas  ventajas  que  nos  ha  con- 
cedido a nosotros. 

Por  consiguiente,  aun  cuando  la  competencia  que 
pudiera  establecerse  entre  los  vinos  de  España  y los 
de  Italia  no  podia  ser  grande,  por  la  diferencia  y su- 
perioridad en  la  calidad  y en  la  cantidad  de  los  nues- 
tros, siempre  ha  habido  concurrencia  que  ha  perjudi- 
cado á nuestra  producción.  Posteriormente,  Francia 
se  ha  preocupado  del  estado  de  su  industria  vinícola, 
ha  hecho  grandes  concesiones  de  terrenos  en  Arge- 
lia, otorgando  á la  vez  exenciones  á los  que  lo  dedi- 
quen al  cultivo  de  la  vid,  á ñn  de  que  aumente  la 
introducción  de  vinos  de  Argelia,  que  con  las  mate- 
rias colorantes  de  los  nuestros  y con  la  mezcla  de  los 
alcoholes  industriales  de  Alemania,  contribuyen  á la 
fabricación  de  vinos  que  pueden  dedicarse  al  consu- 
mo y á la  reexportación. 

Gomo  una  prueba  de  la  atención  que  el  Gobierno 
francés  ha  dispensado  á los  productos  vinícolas  de  sus 
posesiones  en  la  Argelia,  basta  citar  la  ley  de  defen- 
sa contra  la  filoxera,  especial  para  aquel  departamen- 
to, rigorosísima  en  el  espíritu  y letra  de  sus  disposi- 
ciones prohibitivas,  dictada  para  salvar  aquella  na- 
ciente riqueza,  aleccionada  por  las  inmensas  desgra- 
cias producidas  por  la  plaga  en  los  departamentos  de 
la  Metrópoli.  Sobre  esta  ley  calqué  la  proposición  que 
tuve  el  honor  de  apoyar  en  las  pasadas  Córtes,  y que 
convertida  en  ley  por  los  trámites  ordinarios,  garan- 
tiza hoy,  en  lo  que  cabe,  nuestra  más  rica  produc- 
ción de  Mallorca. 

Hoy  mismo,  Sres.  Diputados,  se  tocan  ya  los  re- 
sultados; la  demanda  de  vinos  por  parte  de  Francia 
es  menor,  hay  grandísima  depreciación,  y esto  produ- 
ce la  ruina  de  muchos  pueblos  y de  infinidad  de  fa- 
milias. Esto  obligó  al  Gobierno  anterior  al  que  hoy 
cige  el  país,  á que  se  preocupara  del  estado  de  la  ri- 
queza de  nuestro  suelo  y tratara  de  buscar  nuevos 
mercados  para  nuestros  vinos,  que,  como  todos  hemos 
convenido,  son  la  primera  producción  de  nuestra  Pa- 
tria. Yo  prescindo  de  lo  que  pudieran  influir  en  aquel 
Gobierno  sus  ideas  económicas,  porque  no  es  ocasión 
de  analizarlas,  y solo  creo  que  se  inspiró  en  el  bien 
de  la  Nación. 

Todo  el  mundo  sabe  que  es  elemental  en  derecho 
internacional  que  los  pactos  ó convenios  celebrados 
entre  dos  Gobiernos  tienen  fuerza  obligatoria.  Mal 
podia  el  Gobierno  actual,  al  encargarse  de  la  gestión 


de  los  negocios  públicos,  eludir  los  compromisos  con- 
traidos por  su  antecesor,  porque  entendia,  como  yo 
entiendo,  que  es  necesario  establecer  entre  los  Go- 
biernes cierta  solidaridad  en  todo  lo  que  puede  refe- 
rirse á cuestiones  internacionales.  Atendiendo  á este 
mismo  principio,  Mr.  Morier  negoció  de  nuevo  en 
nombre  del  Gobierno  de  la  Reina  Victoria,  y pidió  el 
cumplimiento  de  los  compromisos  consignados  en 
las  declaraciones  contenidas  en  ei  protocolo  que  firmó 
el  Sr.  Ruiz  Gómez. 

Esta  es  la  historia  del  convenio  provisional  ó mo- 
das vivendi  cuya  aprobación  se  os  pide. 

Ahora  voy  á permitirme  molestar  al  Congreso  le- 
yendo algunos  datos  acerca  de  la  necesidad  del  mo- 
das vivendi , á fin  de  que,  en  el  caso  de  ser  aprobado, 
se  abra  ese  nuevo  mercado  á nuestros  vinos,  no  en 
competencia  con  las  cervezas,  que  esto  seria  imposi- 
ble, sino  en  competencia  con  los  vinos  que  pueden 
concurrir  á dicho  mercado,  de  otras  Naciones. 

Inglaterra  verdaderamente  trató  siempre  de  obte- 
ner ventajas  para  la  importación  de  sus  géneros  en 
España,  ventajas  que  denegamos  porque  deseábamos 
se  hiciera  á nuestros  vinos  la  rebaja  necesaria  para 
que  pudieran  concurrir  con  los  de  las  demás  Naciones 
en  igualdad  de  condiciones  á sus  mercados,  á lo  que 
se  resistió  constantemente  y con  tanta  tenacidad,  que 
por  no  alterar  en  lo  más  mínimo  su  escala  alcohólica, 
dejó  perder  la  producción  de  sus  colonias  del  Cabo 
de  Buena-Esperanza,  casi  tan  importante  como  la  de 
Jerez.  Por  consiguiente,  mal  podíamos  nosotros  pre- 
cisarla á que  aceptara  nuestras  propuestas,  cuando 
no  permitía  la  concurrencia  de  los  vinos  de  sus  co- 
lonias en  el  mercado. 

Ei  año  1877,  siendo  Ministro  de  Estado  D.  Manuel 
Silvela,  se  abrió  una  información  en  la  cual  fueron 
ponentes  el  Sr.  Mora  y el  Sr.  González  Byas,  coseche- 
ros y extractores  de  Jerez,  conocidos  no  solamente 
en  España,  que  esto  no  tendría  nada  de  particular, 
sino  en  Londres  y en  todas  las  Naciones  que  consu- 
men de  aquellos  vinos,  por  su  competencia  en  esta 
materia;  y en  esa  información,  al  emitir  dictamen  di- 
jeron que  era  suficiente  para  los  vinos  de  Jerez  se  re- 
bajara la  escala  á los  30  grados,  y sobre  esta  base  de 
los  30  grados  negoció  el  Sr.  Ruiz  Gómez. 

Respecto  de  que  el  trajo  de  Nación  más  favorecida 
pueda  traer  perjuicios  á la  industria  nacional,  ya  to- 
dos han  convenido,  Sres.  Diputados,  en  que  el  perjui- 
cio no  puede  existir  desde  el  momento  en  que  viene 
Inglaterra  en  concurrencia  con  los  productos  de  Ale- 
mania, de  Bélgica  y de  Francia.  En  todo  caso,  á los 
que  podría  perjudicar  seria  A los  productos  que  vi- 
nieran de  esas  Naciones.  Será,  por  lo  tanto,  Inglaterra 
una  Nación  más  que  venga  á nuestro  mercado  y que 
podrá  contribuir  á abaratar  los  géneros,  lo  que  siem- 
pre sucede  forzosamente  en  toda  concurrencia. 

La  enmienda  del  Sr.  Marqués  de  Águilar  seria  muy 
aceptable  en  otras  circunstancias.  Aquí  se  trata  de  un 
convenio  que  se  puede  considerar  como  cosa  juzgada; 
no  pedimos  más  que  vuestra  aprobación  para  que  sea 
ratificado;  no  podemos  hacer  alteración  ninguna  en  lo 
convenido;  por  consiguiente,  si  la  enmienda  de  su  se- 
ñoría hubiera  sido  presentada  en  otras  circunstancias, 
al  tratarse,  por  ejemplo,  de  una  información,  ante  una 
Junta  que  tuviese  que  .dictaminar  sobre  una  ley  de 
interés  general  para  el  país,  que  pudiera  ser  objeto  de 
discusión,  en  este  caso  sí  seria  aceptable,  porque  ya 
sabemos  que  las  leyes  se  hacen  con  oportunidad,  y 
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pasada  ésta  se  derogan  ó modifican  para  darles  mayor 
alcance,  extensión,  ó para  atender  á nuevas  necesi- 
dades. 

Voy  á permitirme  ahora  leer  á S.  S.  algunos  da- 
tos respecto  á los  derechos  que  pagan  en  Inglaterra 
los  vinos.  El  derecho  de  un  chelin  por  galón  en  los 
vinos  desde  26  á 30  grados  inclusive  viene  á repre- 
sentar 27  pesetas  por  hectólitro.  El  vino  ordinario 
para  la  exportación,  según  cálculo,  puede  valer  33 
pesetas;  pero  hay  que  notar  que  por  derechos  de  con- 
sumo y de  fabricación  no  se  paga  nada  en  Inglate- 
rra. En  Francia  pagan  2 pesetas  á su  entrada,  pero 
son  gravados  con  enormes  derechos  interiores;  en  Pa- 
rís llegan  harta  35  pesetas  cuando  no  pasan  de  15 
grados,  y 50  embotellado;  pero  si  son  de  más  de  1 5 
grados,  pagan  muchísimo  más.  En  Alemania  nos  he- 
mos conformado  con  adeudar  30  pesetas,  en  Suecia  21 
y en  Portugal  27,  además  de  los  derechos  interiores. 

Y para  que  vea  el  Sr.  Marqués  de  Aguilar  que  no 
están  tan  gravados  como  parece  los  vinos  españoles 
en  Inglaterra,  le  voy  á citar  á S.  S.  dos  datos  que  de- 
muestran los  exorbitantes  derechos  que  pagan  nues- 
tros vinos  en  España,  derechos  que  realmente  fuera 
de  desear  se  rebajaran.  En  Madrid  pagan  por  consu- 
mos y recargo  los  vinos  ordinarios  20  pesetas,  y los 
vinos  generosos  40.  Ya  ve  S.  S.  que  poca  diferencia 
hay  entre  lo  que  pagarán  en  Inglaterra  y lo  que  adeu- 
dan en  Madrid,  dado  nuestro  sistema  de  tributación 
indirecta. 

Nuestro  derecho  de  aduanas  es  tan  exorbitante 
para  los  caldos  extranjeros,  que  las  Naciones  no  con- 
venidas pagan  hoy  150  pesetas  por  los  vinos  espu- 
mosos y 50  por  los  comunes,  y antes  del  tratado  con 
Francia,  las  Naciones  convenidas  pagaban  respectiva- 
mente 75  y 21.  Y no  puede  olvidarse  lo  que  significan 
y lo  que  importan  los  derechos  interiores. 

Es  preciso  además  tener  en  cuenta  que  nuestra 
exportación  á Inglaterra  es  de  grandísima  importan- 
cia. Pasa  de  160  millones  de  pesetas,  y solamente  la 
de  los  vinos  representa  30  ó 40  millones. 

Nuestro  deseo,  Sr.  Marqués  de  Aguilar,  seria  acep- 
tar la  enmienda  de  S.  S.,  porque  satisface  á todos,  por- 
que pagar  en  vez  de  un  chelin  una  tercera  parte, 
representada  un  gran  beneficio  para  nuestra  produc- 
ción nacional;  pero  S.  S.  no  debe  olvidar  que  eso  no 
puede  incluirse  ya  en  el  convenio,  porque  Inglaterra 
se  negaría  en  absoluto  á aceptar  esa  variación. 

Y rogando  á S.  S.  que  retire  la  enmienda,  y á la 
Cámara  que  me  perdone  el  tiempo  que  la  he  molesta- 
do, doy  por  terminado  mi  discurso. 

El  Sr.  Marqués  de  AGUILAR:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Marqués  de  AGUILAR:  Señores  Diputados, 
he  pedido  la  palabra  para  dar  las  gracias  á la  Comi- 
sión por  haber  designado  para  contestar  á las  breves 
y desaliñadas  que  he  tenido  el  honor  de  pronunciar, 
á una  persona  para  mí  tan  querida  como  el  Sr.  Conde 
de  Sallent. 

Su  señoría  ha  empezado  con  una  modestia  exage- 
rada, declarándose  incompetente  en  cuestiones  técni- 
cas agrícolas:  á la  verdad,  no  sé  qué  hubiera  sido  si 
S.  S.  hubiera  dicho  que  entendía  de  esta  materia,  por- 
que el  cuadro  que  ha  trazado  respecto  á las  necesida 
des  de  nuestra  agricultura,  ha  sido,  pero  con  muchí- 
sima diferencia,  más  perfecto  que  el  que  yo  he  inten- 
tado trazar. 


En  lo  que  S.  S.  ha  estado,  en  mi  concepto,  más 
débil,  á pesar  de  tratarse  de  cuestiones  de  su  com- 
petencia, ha  sido  en  la  defensa  de  las  gestiones  diplo- 
máticas del  Sr.  Ministro  de  Estado,  extrañándome  mu- 
cho que  un  diplomático  tan  distinguido  como  su  se- 
ñoría, defienda  las  opiniones  del  Sr.  Ministro  en  esta 
cuestión. 

El  Sr.  Conde  de  Sallent  sabe  perfectamente  que 
la  Gran  Bretaña  se  encuentra  en  condiciones  de  hacer 
toda  clase  de  sacrificios,  por  muy  grandes  que  éstos 
sean,  por  adquirir  mercados  para  sus  productos.  Una 
Nación  como  Inglaterra,  que  se  empeña  en  una  gue- 
rra costosísima  y sangrienta,  como  la  que  en  estos 
momentos  sostiene  en  las  abrasadas  llanuras  de  las 
orillas  del  Nilo,  por  abrir  nuevos  mercados  á sus  pro- 
ductos; una  Nación  que  va  disputando  palmo  á palmo 
la  posesión  de  los  pocos  territorios  que  en  Africa  que- 
dan aún  inexplorados  al  Imperio  aleman,  que  ha  em- 
prendido con  gran  valor,  como  todos  sabemos,  la  sen- 
da colonizadora;  con  la  Alemania,  que  desde  que  en 
1873  fundó  la  sociedad  Africanista  alemana  el  doctor 
Bastían,  hasta  hoy,  tiene  ya  izada  su  bandera  en  las 
montañas  del  Cameron,  en  Angra  Pequeña  y hasta  al 
lado  de  las  posesiones  inglesas  del  Cabo  de  Buena  Es- 
peranza; comprenda  S.  S.  que  Inglaterra  tiene  hoy  un 
grandísimo  interés  en  adquirir  el  mercado  español, 
porque  para  ella  tiene  una  importancia  grande  el  ad- 
quirir un  mercado  de  1 6 millones  de  habitantes  ci- 
vilizados, y á la  altura  de  las  exigencias  de  la  vida 
moderna. 

Que  el  moclus  viveneli  sea  una  cosa  completamente 
convenida,  estoy  perfectamente  de  acuerdo,  y por  eso 
he  empezado  por  decir,  que  yo,  como  mis  dignos  com- 
pañeros de  la  diputación  catalana,  lo  tomamos  ya 
como  un  hecho  consumado;  pero  extrañamos  que  el 
Sr.  Ministro  de  Estado,  inspirándose  en  lo  que  en  esta 
Cámara  se  ha  dicho,  no  tuviese  el  valor  de  confesar 
al  representante  de  S.  M.  Británica  que  se  veia  obli- 
gado, por  los  perjuicios  que  ocasionaba,  á retirar  ese 
convenio. 

¡Que  nuestros  vinos  no  podrán  competir  con  las 
cervezas  inglesas!  Señores,  creia  que  los  datos  que  be 
presentado  esta  tarde  habían  demostrado  lo  contrario, 
y con  sentimiento  veo  que  no  ha  sido  así.  Su  señoría 
ha  insistido  en  hablar  de  ios  vinos  de  Jerez  y de  los 
de  alta  gradación,  cuando  yo  he  querido  descartar 
estos  vinos,  porque  creo  que  no  son  los  que  han  de 
figurar  en  este  tratado.  Yo  creia  que  de  los  datos  que 
he  traído  aquí  se  desprendía,  que  los  vinos  comunes 
españoles  podían  perfectamente  competir  con  las  cer- 
vezas inglesas,  y claro  es  que  así  seria  si  el  pre- 
cio á que  nuestros  vinos  se  cotizaran  en  el  mer- 
cado inglés,  pudiera  ser  un  precio  análogo  al  que 
tienen  allí  las  cervezas.  ¿Cree  S.  S.  que  el  consumo 
de  este. producto  disminuiría  en  Inglaterra?  Yo  creo 
que  el  Tesoro  inglés  no  perdería  un  céntimo  del  de- 
recho que  tiene  establecido  por  sus  cervezas;  siendo 
éste  de  11  por  100,  cobra  hoy  8 millones  de  libras,  y 
no  cobraría  después  ni  un  céntimo  ménos.  Por  últi- 
mo, el  ejemplo  que  se  ha  presentado  de  lo  que  sucede 
en  Madrid,  no  puede  tenerse  presente,  porque  en  nin- 
guna parte  sucede  lo  que  aquí,  que  vemos  echar  á 
las  alcantarillas  banastas  llenas  de  uvas  porque  no  han 
pagado  el  derecho  más  que  como  fruta,  y no  como 
producto  trasformable  en  vino. 

Siento  que  la  Comisión  no  pueda  admitir  mi  en- 
mienda, estando  tan  conforme  con  ella,  como  lo  han 
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demostrado  las  palabras  del  Sr.  Gonde  de  Sallent.  Yo 
no  tengo  inconveniente  en  retirarla  si  la  Comisión  in- 
siste en  que  la  retire;  pero  crea  S.  S.  que  he  creido 
cumplir  con  mi  deber  al  manifestar  aquí,  probable- 
mente por  primera  vez,  cuáles  eran  los  verdaderos 
intereses  de  la  agricultura  y de  la  producción  viní- 
cola en  España. 

No  tengo  que  ocuparme  en  demostrar  cuáles  son 
los  perju  cios  que  el  modus  vivendi  produce  á las  cla- 
ses industriales,  porque  soy  completamente  ajeno  á 
sus  cuestiones  técnicas,  y otros  dignísimos  Diputa- 
dos catalanes,  más  competentes  que  yo,  han  señalado 
esos  perjuicios  y aclarado  esta  materia;  y sobre  todo, 
nos  han  dicho  cuál  es  la  verdadera  intención  de  In- 
glaterra al  celebrar  ese  tratado.  Por  mi  parte  he 
cumplido  mi  deber  al  venir  á manifestar  aquí  cuáles 
son  las  aspiraciones  de  la  producción  vinícola,  que  si 
hoy  no  las  hemos  conseguido,  dia  vendrá  en  que  lle- 
garán á infiltrarse  por  completo  en  el  ánimo  de  nues- 
tros Gobiernos. 

El  Sr.  Gonde  de  SALLENT:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  Conde  de  SALLENT:  Me  levanto  para  de- 
cir algunas  palabras  por  cortesía  al  Sr.  Marqués  de 
Aguilar,  y empiezo  dándole  gracias  por  la  manera 
galante  y cortés  con  que  me  ha  tratado. 

Respecto  á las  negociaciones,  nada  tengo  que  aña- 
dir á lo  que  he  dicho  antes,  sino  simplemente  mani- 
festarle que  una  de  las  razones  que  ha  tenido  preci- 
samente Inglaterra  para  su  resistencia  á acceder  á la 
rebaja  de  la  escala  alcohólica,  ha  sido  la  defensa  de 
sus  cervezas.  Ahora  nos  pone  en  condiciones  de  con- 
currir á su  mercado  con  todos  los  vinos  del  mundo 
que  disfrutan  de  rebajas  importantes,  de  las  que  no 
gozaba  España,  y por  cuyo  motivo  sentíamos  agra- 
vios por  parte  de  Inglaterra,  al  considerar  que  nues- 
tros vinos  pagaban  un  150  por  100  más  de  lo  que 
adeudaban  los  extranjeros. 

Esta  es  una  de  las  razones  en  que  nos  apoyábamos 
para  que  aquella  Nación  accediese  á nuestras  preten- 
siones, teniendo  la  satisfacción  de  haberlo  conseguido 
por  la  rebaja  que  ha  introducido  en  la  escala  alcohó- 
lica. Y la  prueba  de  que  esta  concesión  es  muy  gran- 
de, es  que  Portugal  estuvo  resistiéndose  mucho  tiem- 
po á dar  á Inglaterra  el  trato  de  Nación  más  favore- 
cida, hasta  que  hubiese  rebajado  la  escala  alcohólica 
para  sus  vinos,  algunos  de  los  cuales  son  de  mayor 
graduación  alcohólica  que  los  nuestros.  Italia  se  en- 
contraba en  iguales  condiciones  que  Portugal,  y re- 
clamaba asimismo  la  rebaja  de  la  escala  alcohólica, 
siendo  infructuosas  sus  gestiones  hasta  el  punto  de 
no  haberla  obtenido  en  los  tratados  que  ha  celebrado 
con  la  Gran  Bretaña.  Resulta,  por  lo  tanto,  que  Es- 
paña es  una  de  las  Naciones  más  favorecidas  por  In- 
glaterra, dado  lo  alto  de  la  graduación  alcohólica  de 
nuestros  vinos.  No  quiero  molestar  más  la  atención 
de  la  Cámara,  y ruego  al  Sr.  Marqués  de  Aguilar 
que  no  insista  en  sostener  su  enmienda  y la  retire. 

El  Sr.  Marqués  de  AGUILAR:  Retiro  la  enmienda. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Quiroga  López  Ballesteros): 
Queda  retirada. 

La  del  Sr.  González  (D.  Teodoro)  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente  en- 
mienda al  dictámen  de  la  Comisión  sobre  el  proyecto 
de  ley  de  modus  vivendi  con  Inglaterra: 


Se  adicionará  al  núm.  l.°  del  art.  l.°  el  párrafo  si- 
guiente: 

«Siendo  condición  indispensable  que  el  Gobierno 
de  S.  M.  Británica  se  obligue  á otorgar  hasta  los  30 
grados  de  la  escala  alcohólica,  toda  rebaja  que  en  lo 
sucesivo  concediere  á los  vinos,  tanto  nacionales  co- 
mo extranjeros,  de  graduación  inferior.» 

Palacio  del  Congreso  25  de  Febrero  de  1885.= 
Teodoro  Gonzalez.=Teodoro  Baró.=Víctor  Balaguer. 
Félix  Maciá  y Bonaplata.= Antonio  Sedó.=Joaquin 
Marin.=José  Sert.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra para  decir  si  acepta  la  enmienda. 

El  Sr.  Vizconde  de  CAMPO-GRANDE:  La  Comi- 
sión tiene  el  sentimiento  de  no  poder  aceptarla. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  González  tiene  la 
palabra  para  apoyar  la  enmienda. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Teodoro):  Me  levanto,  se- 
ñores Diputados,  en  una  situación  sumamente  difícil 
para  mí,  como  lo  es  siempre  para  todo  Diputado  que 
por  primera  vez  toma  parte  en  estos  debates,  y mu- 
cho más  cuando  se  ve  en  la  imperiosa  necesidad,  en 
cumplimiento  de  su  deber,  de  combatir  un  proyecto 
de  ley  presentado  por  un  Gobierno  al  que  sin  embar- 
go apoya  en  las  demás  cuestiones.  Y mi  dificultad 
es  tanto  mayor,  cuanto  que  el  debate  está  verdera- 
mente  agotado,  porque  los  oradores  que  me  han  pre- 
cedido en  el  uso  de  la  palabra  han  expuesto,  digá- 
moslo así,  la  totalidad  de  las  razones,  y yo  puedo  de- 
cir que  voy  á espigar  en  el  campo  del  proteccionismo 
los  pocos  argumentos  que  expondré  á vuestra  consi 
deracion. 

Si  yo  no  fuera  Diputado  catatan,  no  vacilarla  en 
defender  mi  enmienda  con  la  misma  decisión  con  que 
la  he  de  defender  en  el  dia  de  hoy.  Creo  que  el  asunto 
interesa  á una  región  mucho  más  extensa  que  Cata- 
luña, á todas  las  regiones  vinícolas  de  España  inte- 
resadas en  todo  cuanto  se  refiere  á la  introducción  de 
vinos  en  Inglaterra.  Así,  pues,  no  os  hablaré  de  fá- 
bricas, ni  de  telares,  ni  de  algodones;  y aunque  Di- 
putado catalan,  os  hablaré  de  la  producción  vinícola 
en  cuanto  alcancen  mis  débiles  fuerzas.  Es  verdad 
que  esto  no  debe  extrañaros,  porque  Cataluña  es  la 
región  vitícola  más  importante  de  España,  y es  nece- 
sario desvanecer  un  error  generalmente  creido,  el 
error  de  que  en  Cataluña  solo  imperan  los  intereses 
de  la  fabricación  y que  á ellos  sacrificamos  todos  los 
demás. 

Este  es  un  hecho  inexacto  que  desvía  la  opinión 
del  juicio  recto  que  debe  seguir.  Tarragona  es  la  pri- 
mera provincia  vitícola  de  España;  es  la  que  tiene 
más  extensión  de  viñedos  cultivados;  y tomando  en 
conjunto  la  región  catalana,  os  diré  que  es,  no  solo 
una  de  las  regiones  vitícolas  más  importantes  de  Es- 
paña, sino  de  Europa.  De  mis  datos  resulta  que  el 
año  77,  cuando  se  verificó  la  Exposición  vinícola,  te- 
nia Cataluña  cultivadas  239.000  hectáreas  de  viñe- 
dos, y este  cultivo  se  ha  extendido  hoy  hasta  el  nú- 
mero de  400.000  hectáreas,  cuyo  valor  no  vacilo  en 
calcularlo  en  3.000  millones  de  reales. 

En  cuanto  á superficie  cultivada,  comparada  con 
otros  países,  os  voy  á leer  los  datos  siguientes: 

«España  el  2‘44  por  100  de  superficie,  Francia 
3‘48,  Italia  7471  , mientras  que  Cataluña  llega  á 10‘72. 
Barcelona  es  la  provincia  que  cuenta  con  mayor  ex- 
tensión de  viñedos.» 

, Así,  pues,  no  podemos  ménos  de  considerar  á Ca- 
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taluña  como  una  región  eminentemente  vitícola,  y 
además  como  una  región  sumamente  adelantada  en 
la  viticultura,  tanto  que  si  no  fuera  porque  podríais 
creer  que  el  amor  á mi  provincia  me  hace  exagerar 
sus  adelantos,  casi  me  atrevería  á asegurar  que  la 
provincia  de  Tarragona,  cuya  representación  tengo  en 
las  Córtes,  marcha  al  frente  de  la  industria  vinícola 
española.  En  prueba  de  ello  voy  á aducir  algunos  da- 
tos que  procuraré  compendiar  del  mejor  modo  po- 
sible. 

En  la  Exposición  vinícola  de  Madrid  de  1877,  de 
seis  grandes  diplomas  de  honor,  obtuvo  uno  como  for- 
mando parte  de  la  región  catalana.  Y de  diez  diplo- 
mas de  honor  y 303  medallas  de  afinación,  le  corres- 
pondieron dos  y cinco  respectivamente. 

No  fué  ménos  brillante  su  triunfo  en  la  última  ex- 
posición de  París.  De  cuatro  grandes  diplomas  de  ho- 
nor concedidos  á España,  correspondió  uno  á la  pro- 
vincia de  Tarragona,  y además  16  medallas  de  oro 
de  las  7 1 que  obtuvieron  los  vinicultores  españoles,  y 
27  de  las  148  de  plata.  Es  un  éxito  por  demás  lison- 
jero para  la  provincia  de  Tarragona. 

Estos  datos  demuestran,  en  mi  pobre  concepto,  de 
un  modo  cumplido,  que  la  provincia  que  represento 
marcha  ai  frente  de  la  vinicultura,  ó por  lo  ménos  que 
es  una  de  las  más  adelantadas.  Mi  enmienda,  pues,  no 
es  una  habilidad  de  proteccionista,  es  el  cumplimien- 
to del  deber  de  un  catalan  que  considera  que  la  princi- 
pal riqueza  de  su  provincia  es  la  producción  vinícola.- 

Y antes  de  adelantar  más  en  mi  breve  discurso,  he 
de  lamentarme  del  afan  con  que  desde  las  regiones  ofi- 
ciales, en  muchos  casos  se  exponen  los  hechos  de  un 
modo  inexacto,  á fin  de  que  las  corrientes  se  dirijan 
hácia  el  libre  cambio.  En  los  datos  que  constan  en  el 
protocolo  de  la  época  en  que  fué  Ministro  de  Estado 
el  Sr.  Ruiz  Gómez,  aparece  que  una  de  las  causas  de 
la  disminución  de  nuestra  exportación  á Inglaterra 
es  el  establecimiento  de  la  segunda  columna  arance- 
laria, obra  del  partido  conservador;  y afirma  el  señor 
Ruiz  Gómez  en  el  protocolo,  que  no  solo  la  exporta- 
ción ha  disminuido  por  causa  del  establecimiento  de 
la  segunda  columna  arancelaria,  sino  también  la  ex- 
portación de  nuestros  vinos  ha  disminuido  por  igual 
motivo.  Es  un  hecho  inexacto  que  conviene  rectificar, 
como  conviene  hacerlo  con  todo  aquello  que  tienda  á 
llevarnos  por  el  funesto  camino  del  libre  cambio.  En 
prueba,  pues,  de  que  la  exportación  para  Inglaterra 
no  ha  disminuido,  que  jamás  habia  llegado  como  en 
1882  á 235  millones  de  pesetas.  De  manera  que,  bus- 
cando los  antecedentes  de  la  exportación  antes  del  es- 
tablecimiento de  la  tarifa  diferencial,  se  verá  que  ja- 
más habia  alcanzado  la  cifra  de  235  millones  de  pe- 
setas. Y aun  hay  más:  que  mientras  ha  aumentado 
nuestra  exportación  á Inglaterra  después  de  estable- 
cida la  segunda  columna  arancelaria,  ha  disminuido 
para  todos  aquellos  países  con  quienes  teníamos  esta- 
blecidos tratados  de  comercio  y que  se  hallaban,  por 
consiguiente,  en  situación  más  favorable. 

Y en  cuanto  á los  vinos,  cuyo  consumo  en  Ingla- 
terra se  supone  también  disminuido  por  el  estableci- 
miento de  la  segunda  columna,  según  el  Sr.  Ruiz  Gó- 
mez, tampoco  es  exacto;  porque  si  á esa  causa  fuera 
debida  esa  supuesta  disminución,  lo  mismo  habría 
disminuido  en  los  vinos  de  Jerez  que  en  los  de  Mála- 
ga y de  pasto.  No  hay  razón,  pues,  para  creer  que 
haya  habido  disminución  en  nuestra  exportación  por 
causa  del  establecimiento  de  la  segunda  columna 


arancelaria.  Antes  del  establecimiento  de  nuestro  de- 
recho diferencial,  la  exportación  de  nuestros  vinos  de 
Jerez  habia  fluctuado  entre  28  y 40  millones  de  li- 
tros, y nuestros  vinos  de  pasto  entre  2 y 10  millones,  y 
si  bien  ha  disminuido  la  de  aquellos,  en  cambio  la  de 
pasto  ha  aumentado  á 1 34/a  millones  de  litros.  Y hay 
que  tener  en  cuenta  otro  dato:  que  el  consumo  gene- 
ral de  vinos  en  Inglaterra  en  los  cinco  últimos  años 
ha  disminuido  en  un  25  por  1 00.  De  manera  que,  sien- 
do cierto  que  en  Inglaterra  ha  disminuido  la  impor- 
tación general  de  vinos,  lo  es  también  que  ha  aumen- 
tado la  de  los  vinos  de  pasto,  superando  el  aumento 
de  los  nuestros  al  de  las  demás  Naciones  que  no  tie- 
nen nada  que  ver  con  la  segunda  columna  de  nues- 
tro arancel. 

Necesito  también  desvanecer  otro  error  que  con- 
siste en  creer  que  solo  nuestra  industria  necesita  pro- 
tección, ó que  la  protección  que  necesita  es  superior 
á la  que  necesita  la  agricultura.  Es  un  error  grave  y 
de  grandísima  importancia,  porque  influye  en  mu- 
chas clases  de  la  sociedad  para  inclinarlas  al  libre 
cambio. 

La  ganadería  necesita  protección,  porque  va  des- 
apareciendo; los  aceites  necesitan  de  la  protección; 
todos  los  andaluces  piden  que  les  protejan  sus  aceites. 
En  cuanto  al  arroz,  no  solo  necesita  protección,  sino 
que,  como  decia  mi  querido  amigo  el  Sr.  Baró,  ei 
arancel  de  los  arroces  es  prohibitivo,  pues  ni  reba- 
jando un  céntimo  y otro  céntimo  pueden  concurrir  á 
nuestros  mercados  los  procedentes  de  la  India. 

Y vamos  á los  trigos.  Yo  casi  me  atrevo  á afirma- 
ros una  cosa:  que  pocos  ramos  de  la  producción  in- 
dustrial, tal  vez  ninguno,  tiene  hoy  una  protección 
tan  considerable  como  la  que  tienen  los  trigos.  Y 
como  me  gusta  exponer  los  datos  con  exactitud,  voy 
á leer  las  tres  últimas  revistas  de  Marsella;  y ruego 
á los  Sres.  Diputados  castellanos  que  se  fijen  en  el 
precio  que  tienen  los  trigos  en  Marsella,  que  es  el 
mismo  á que  podría  colocarse  en  Barcelona: 

«En  7 de  Febrero: 

Burgas,  á fr.  18  los  100  kil. 

Ghirka  Marianopoli,  128/23  á fr.  26*75. 

Burgas,  á fr.  18. 

Ghirka  Azoff,  á fr.  21. 

Bombay  dur  n.  4,  fr.  18‘50. 

Ghirka  Genitchi,  á fr.  20. 

Australia,  á fr.  24*50. 

En  1 4 de  Febrero: 

Danubio,  á fr.  17*50  los  100  kil. 

Danubio,  á fr.  17. 

Azime  Azoff,  á fr.  18*60. 

Casablanca,  á fr.  1 8. 

Mazagan,  á fr.  18*50. 

Danubio,  áfr.  17c50  los  100  kil. 

Danubio,  á fr.  17. 

Dihily,  á fr.  17*50,  cons. 

Tendre  Varna,  á fr.  18*25,  cons. 

Australia,  á fr.  24*50. 

En  2 l de  Febrero: 

Danubio,  á fr.  17*50  los  110  kil. 

Maroc,  á fr.  18. 

Azime  Tembruck,  á fr.  19*25,  cóns. 

Varna,  á fr.  18*10. 

Selefkia  blanco,  á fr.  20*75. 

Ajfime  Tembruck,  á fr.  18*75,  cons. 

Bombay  n.  4,  á fr.  17,75.» 
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Pues  bien;  el  derecho  que  paga  el  trigo  en  España 
es  de  pesetas  5‘82;  por  consiguiente,  los  trigos  del 
Danubio,  que  son  los  más  á propósito  para  las  clases 
pobres,  tienen  un  34  por  de  su  valor  por  derecho 
arancelario.  Me  parece  que  es  una  protección  regular. 

Además,  hay  necesidad  de  tener  muy  presente 
otra  cosa.  Se  acusa  por  regla  general  á los  industria- 
les de  que  no  han  adelantado  bastante,  de  que  no  han 
progresado  bastante,  y que  en  los  cincuenta  años  que 
hace  que  hay  industria  en  España,  no  han  conseguido 
alcanzar  á la  industria  belga,  ni  á la  inglesa,  ni  á la 
francesa,  ni  á la  alemana.  Efectivamente,  es  una  ver- 
dad; los  industriales  españoles  no  pueden  competir 
con  los  industriales  de  otrás  Naciones  más  adelanta- 
das. Pero  sucede  algo  más  con  la  producción  agríco- 
la, puesto  que  no  puede  competir  con  la  de  las  Na- 
ciones más  adelantadas  ni  con  las  más  atrasadas:  es 
una  situación  verdaderamente  excepcional,  casi  única 
en  Europa.  Los  productores  de  cereales  no  pueden 
conseguir  que  el  trigo  español  pueda  competir  con  el 
de  los  Estados- Unidos,  ni  con  el  de  California,  ni  con 
el  del  Perú,  ni  con  el  de  Chile;  no  compite  con  nin- 
guno de  esos  trigos,  y se  dice  que  no  compite  porque 
esas  Naciones  están  más  adelantadas  que  la  nuestra 
por  emplear  maquinaria  que  aquí  no  se  puede  em- 
plear. ¿Y  con  las  demás  Naciones?  ¿y  con  Rusia,  que 
está  sumamente  atrasada?  ¿y  con  Egipto?  ¿y  con  la 
ludia?  Pues  tampoco  compite  con  las  Naciones  atra- 
sadas. Y esto  les  dirá  á los  librecambistas  cuántos  facj 
tores  hay  que  tener  en  cuenta  para  resolver  la  cues- 
tión arancelaria.  Indudablemente  no  compiten  por 
causas  que  no  es  ocasión  de  exponer.  Yo  creo  que  los 
castellanos  tienen  razón  en  solicitar  protección;  yo  se 
la  daría  siempre;  pero  necesito  hacer  constar  que  tie- 
nen una  protección  de  un  24  por  100,  y que  sin  em- 
bargo, á muchos  de  ellos  les  asusta  la  protección  que 
tienen  las  industrias  españolas. 

A decir  verdad,  sospecho  que  se  trata  de  estable- 
cer en  España  en  este  asunto  un  sistema  ecléctico  ó 
enciclopédico,  como  dijo  mi  distinguido  amigo  el  se- 
ñor Vizconde  de  Campo-Grande,  que  parece  quiere 
llevar  la  corriente  de  la  protección  por  dos  caminos 
distintos,  de  manera  que  se  pueda  ser  librecambista 
por  lo  que  respecta  á la  producción  industrial,  y pro- 
teccionista y casi  prohibicionista  por  lo  que  respecta 
á la  producción  agrícola.  Esto  parece  revelar  cierta 
tendencia  de  ios  meetings  y de  ciertas  sociedades  en- 
cargadas de  pedir  la  rebaja  de  los  aranceles:  se  con- 
duelen muchísimo  que  un  trabajador  ó un  obrero  que 
gasta  20  ó 30  rs.  al  año  en  su  vestido,  pague  un  8,  ó 
nn  10,  ó un  15  por  100  más  del  valor  de  su  traje 
porque  ese  traje  se  haya  fabricado  en  Cataluña  ó en 
otras  provincias  de  España,  en  vez  de  haberlo  sido  en 
las  fábricas  extranjeras;  pero  no  les  pasa  lo  mismo 
cuando  se  trata  de  los  alimentos,  siendo  así  que  hay 
una  enormísima  diferencia  entré  lo  que  un  obrero 
gasta  de  más  por  el  mayor  precio  de  los  alimentos 
ron  motivo  de  la  protección  á los  cereales,  que  lo  que 
necesita  gastar  de  más  con  motivo  de  la  protección  á 
la  industria. 

Insisto,  pues,  en  que  lo  lógico  es  ser  proteccionis- 
ta en  toda  la  línea:  así  acepto  y defiendo  la  protec- 
ción á la  producción  agrícola,  como  acepto  y defiendo 
la  protección  á la  producción  industrial. 

Yo  he  de  confesar  que  me  impresioné  hondamente 
el  otro  dia  cuando  el  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande 
hablaba  con  cierta  fruición  respecto  á los  aranceles 


de  otras  Naciones  que  no  pasan  del  2,  del  5 ó del  7 
por  100,  porque  temo  que  esto  se  llegue  á hacer  aquí, 
y temo  no  solamente  por  Cataluña,  sino  por  el  por- 
venir que  espera  á esa  desdichada  Mancha,  que  no 
podría  resistir  de  ningún  modo  un  arancel  protector 
de  un  7 por  100. 

Pocos  números  y pocos  datos  aduciré  eii  apoyo 
de  mi  opinión  contraria  al  modus  vivendi , y Seguiré  el 
consejo  de  mi  ilustre  jefe  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo 
cuando  nos  decia  el  otro  dia  que  debíamos  combatir 
el  modus  vivendi , no  porque  se  conceda  á Inglaterra 
la  segunda  columna  del  arancel,  sino  porque  las  com- 
pensaciones que  nos  da  la  Gran  Bretaña  no  están  en 
relación  con  él  beneficio  que  teníamos  derecho  á pedir. 

Os  hablaré  poco,  poquísimo  de  grados  Sykes,  por- 
que en  en  este  asunto  de  la  alcoholizaron  de  los  vi- 
nos, realmente  ni  la  Comisión  que  ha  emitido  dictá- 
men,  ni  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  ni  los  demás  se- 
ñores Diputados,  ni  el  que  tiene  la  honra  de  dirigiros 
la  palabra,  entendemos  nada,  absolutamente  nada, 
porque  no  sabemos  nada  de  lo  que  se  relaciona  más 
ó ménos  con  la  alcoholizaron  de  los  vinos  en  cuanto 
sea  necesario  conocer  para  celebrar  tratados  de  co- 
mercio. Y puesto  que  mis  palabras  téndrian  poca  au- 
toridad. ó mejor  dicho,  no  téndrian  autoridad  alguna, 
yo  me  permitiré  leer  las  de  un  ex-Ministro  izquier- 
dista que  en  el  protocolo  lo  precisa  de  un  modo  claro 
y terminante.  Decia  el  Sr.  Gallostra  en  uno  de  sus  dic- 
támenes: 

«En  esta  larga  contienda  con  Inglaterra  sobre  los 
perjuicios  que  nos  ha  ocasionado  el  establecimiento 
de  la  escala  alcohólica  para  la  percepción  de  los  dere- 
chos de  los  vinos  á su  entrada  en  la  Gran  Bretaña,  ha 
sido  preciso,  como  V.  E.  sabe  muy  bien,  examinar  da- 
tt>s  y hacer  estudios  sobre  la  producción  y fuerza  al- 
cohólica de  los  vinos  españoles;  datos  y estudios  que, 
por  desgracia,  distan  bastante  de  la  verdad  que  se  de- 
sea para  poder  deducir  consecuencias  precisas;  porque 
realmente,  ni  se  sabe  la  verdadera  producción  de  vi- 
nos en  España,  ni  la  fuerza  alcohólica  natural  que 
tienen,  ni  la  que  pueden  adquirir  hasta  su  completo 
desarrollo  ó crianza,  ni  tampoco  si  es  precisa  é indis- 
pensable para  su  conservación  la  práctica  general- 
mente adoptada  de  adicionarlos  ó reforzarlos  con  al- 
cohol en  cantidades  excesivas  cuando  se  destinan  á 
determinados  países  extranjeros.» 

De  manera  que,  según  manifestación  de  un  Minis- 
tro de  Hacienda,  no  sabemos  nada;  porque  si  no  sabe- 
mos todo  eso  que  dice,  no  sé  qué  es  lo  que  podemos 
saber.  Y termina  diciendo:  «De  tan  distintos  puntos  de 
vista  han  resultado  diferentes  y contradictorias  opinio- 
nes respecto  del  límite  de  graduación  que  debia  pedir- 
se á Inglaterra  para  la  entrada  de  nuestros  vinos  en 
aquel  mercado;  pues  mientras  la  mayoría  encuentra 
suficiente  el  límite  de  30  grados  Sykes,  en  opinión  de 
otros  debe  reclamarse  el  menor  derecho  hasta  32,  33 
y aun  36  grados.» 

Casi  nada,  cuatro  grados  de  diferencia.  Doloroso 
es  que  en  España,  que  tiene  un  presupuesto  de  900 
millones  de  pesetas,  y en  un  asunto  en  que  llevamos  ya 
más  de  veinte  años  en  esta  contienda,  todavía  no  haya 
la  Administración  averiguado  qué  fuerza  alcohólica 
tienen  los  vinos  en  cada  región,  si  su  alcoholizacion 
es  necesaria,  y cómo  y de.  qué  manera  podemos  llevar- 
los á Inglaterra,  con  alcohol  ó sin  él.  Nada  de  esto  se 
sabe. 

El  Sr.  Ministro  de  Estado,  para  pedir  38  y hasta 
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40  grados  Sykes,  anadia  en  una  de  sus  notas  «que  es 
generalizada  opinión  entre  las  personéis  más  directa- 
mente interesadas  y entre  las  que  estudian  con  juicio 
desapasionado  y conocen  las  materias,  que  mientras 
el  mínimum  del  adeudo  deje  de  comprender  á la  gran 
mayoría  de  los  vinos  que  consume  el  mercado  inglés, 
seria  inútil  ó perjudicial  todo  acomodamiento. » 

Y para  defender  la  necesidad  de  pedir  los  40  gra- 
dos, dice: 

«Acreditan  esta  opinión  de  exacta,  y acuden  á ro- 
bustecerla con  incontrastable  fuerza  de  persuasión, 
las  cifras;  ellas  atestiguan  que  elevando  de  26  á 30 
grados  la  escala  resultarian  beneficiados  solo  500.000 
de  los  5 millones  de  galones  de  vino  que  nos  compra 
Inglaterra,  y que  al  tanto  quedarán  las  nueve  déci- 
mas partes  adeudando  un  1 50  más  que  el  bajo  de  dis- 
tintas procedencias,  é imposibilitadas  de  establecer 
en  tan  desfavorable  condición  competencia  que  no 
fuera  ruinosa  é insostenible  á la  postre.  La  misma 
segura  guía  de  justas  apreciaciones  muestra  que  las 
seis  sétimas  partes  de  la  demanda  de  nuestros  vinos 
en  dicho  mercado  se  hallan  entre  los  36  y 37  grados, 
y entre  los  33  y 40  la  mayoría  de  aquellos;  datos  que 
comprueban  lo  exiguo  de  la  concesión  ofrecida,  cuan- 
do en  equidad  y estricta  justicia  debia  brindarse  an- 
cho y desembarazado  campo  á nuestros  productos 
para  luchar  en  el  Reino  Unido,  á trueque  de  la  cabi- 
da que  concede  á los  suyos  en  España  el  modas  vi - 
vendí,  que  los  iguala  con  los  más  extensamente  fa- 
vorecidos.» 

De  manera  que  el  Sr.  Ministro  de  Estado  recono- 
ce que  las  seis  sétimas  partes  de  los  vinos  que  expor- 
tamos á Inglaterra  no  saldrían  beneficiados,  puesto 
que  se  hallan  entre  los  36  y 37,  y entre  los  33  y 40 
grados  la  mayoría  de  aquellos,  y como  el  modas  vi± 
vendí  alcanza  solo  á los  30,  por  confesión  suya  resul 
ta  que  no  va  á haber  beneficio  ninguno,  ó por  lo  mé- 
nos  que  será  muy  pequeño. 

Hay  más:  el  Sr.  Ministro  de  Estado  en  una  de  sus 
comunicaciones  afirma  que  el  modus  vivendi  conce- 
diendo solo  los  30  grados  solo  seria  beneficioso  á Ita- 
lia; y como  á esta  apreciación  mia,  si  no  la  confirma- 
ran sus  palabras,  no  podría  darse  crédito,  voy  á leer 
otro  párrafo: 

«Calculan  y asientan  los  defensores  del  mencio- 
nado arreglo,  que  mediante  la  concesión  lograrían 
mercado  en  Inglaterra  nuestros  vinos  de  pasto;  mas 
sobre  que  gran  parte  de  los  que  se  cosechan  en  Ara- 
gón, la  Rioja  y Cataluña  pasan  de  30  grados,  aun  los 
comprendidos  en  ese  límite  habrían  de  luchar  con  el 
gusto  del  consumidor,  ya  acostumbrado  á beber  otros 
más  ó ménos  buenos;  y en  semejante  contienda,  de 
éxito  dudoso,  nunca  es  pronta  la  victoria,  mientras 
que  es  inmediata  é irremediable  la  ruina  de  nuestros 
vinos  altos  si  continúan  desamparados;  y tanto  más 
de  temer  y segura,  cnanto  que  tendrían  que  combatir 
en  peores  circunstancias  que  hoy  con  los  de  Italia  y 
otros  países  productores  que  se  les  asemejan,  y aun- 
que de  muy  inferior  calidad,  les  van  quitando  venta 
y reputación  en  el  mercado  inglés,  y como  éstos  preci- 
samente no  exceden  de  30  grados;  para  ellos  seria  la 
utilidad  y la  ganancia , á costa  y con  grave  daño  de 
naestra  riqueza  vinícola ; clara  verdad  que  quizá  por 
razón  del  tiempo  no  pudo  apreciar  ni  tener  en  cuenta 
la  Comisión  de  1877,  y que  mueve  á estimar  en  poco 
aquel  antiguo  y particular  dictámen,  y pone  de  mani- 
fiesto lo  incontestable  de  los  fundamentos  que  asisten 


para  juzgar  la  ventaja  que  se  supone  encierra  el  pro- 
tocolo; arbitrio  muy  perjudicial  á la  mayoría  de  nues- 
tros caldos,  señaladamente  á aquellos  que  aun  alcan- 
zan general  aceptación  y fama  en  Inglaterra.» 

Por  consiguiente,  según  la  declaración  del  señor 
Ministro  de  Estado,  este  convenio,  no  alcanzando  más 
que  á los  30  grados,  seria  favorable  á Italia  y no  á 
España. 

Tanto  es  así,  que  el  Sr.  Ministro  de  Estado  no  va- 
cila en  hacer  una  comparación  entre  el  tratado  franco- 
español  y el  modas  vivendi  proyectado  por  el  Gobier- 
no actual,  y hace  esa  comparación  para  deducir  que  el 
tratado  franco-español,  que  el  partid*  conservador  cre- 
yó muy  malo,  no  lo  es  tanto,  sino  que  es  bueno,  com- 
parándolo con  el  modas  vivendi , en  el  caso  que  la  Gran 
Bretaña  no  conceda  la  rebaja  de  derechos  más  que 
hasta  los  30  grados;  y al  efecto,  en  una  de  sus  notas 
diplomáticas,  el  Sr.  Ministro  de  Estado  dice  que  im- 
porta consignar  á cuánto  ascenderían  las  pérdidas  del 
Tesoro  inglés  no  haciéndose  la  rebaja  de  derechos 
más  que  en  los  vinos  que  llegan  á 30  grados,  y las  se- 
ñala en  un  millón  de  pesetas;  en  cambio,  afirma  que 
España  perdería  más  de  3.360.000  pesetas.  Este  es 
un  dato  al  que  doy  gran  importancia,  puesto  que  está 
consignado  en  un  documento  oficial  de  uno  de  nues- 
tros principales  centros  administrativos. 

Tan  poco  cariño  debe  tener  el  Sr.  Ministro  de  Es- 
tado al  modus  vivendi , que  casi  cree  bueno  el  con- 
venio franco-español,  comparándole  con  aquel,  que 
aplaude,  pues  dice: 

«Catorce  millones  de  pesetas  abandonó  Francia 
al  determinar  que  adeudaran  en  sus  aduanas  2 fran- 
cos por  hectólitro  nuestros  vinos;  los  mismos  que  de 
análoga  graduación  y por  igual  medida  pagan  más 
de  27  pesetas  en  Inglaterra.  Y no  es  semejante  enor- 
me diferencia  tan  esencial  ni  de  tenerse  en  cuenta 
por  lo  que  respecta  á los  intereses  de  España,  como 
Ja  que  se  deriva  de  que  el  mercado  francés  consume 
7 millones  de  galones  del  vino  que  adeuda  2 francos, 
y relativamente  escasa  cantidad  de  los  más  gravados 
por  su  alta  graduación;  mientras  que  éstos,  ricos  en 
alcohol,  sostienen  casi  exclusivamente  la  contratación 
del  mercado  inglés,  y en  él  permanecerían,  adeudan- 
do como  al  presente  y según  queda  demostrado,  más 
perjudicados,  si  acaso  se  aceptara  un  convenio  que, 
mediante  el  reducido  sacrificio  dicho  y la  discutible 
utilidad  que  granjearían  nuestros  vinos  de  pasto,  poco 
codiciados  en  Inglaterra,  otorgaría  á éste  las  venta- 
jas concedidas  á Francia  y á los  demás  países  conve- 
nidos, cuando  en  ellos  ó no  se  aplica  la  escala  alco- 
hólica, ó comienza  á contar  á un  límite  de  grados  que 
comprende  nuestros  vinos  sin  excepción  ninguna.» 

De  manera  que  nuestro  beneficio  será  escasísimo, 
lo  reconoce  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  afirmando  ter- 
minantemente que  este  convenio  afecta  solo  á una  in- 
troducción de  SOO.OOO  galones,  y dice  de  un  modo 
que  no  deja  lugar  á duda,  que  el  mencionado  conve- 
nio favorece  en  primer  término  á Italia.  En  cambio, 
los  beneficios  que  Inglaterra  obtendrá  los  considero 
de  gran  importancia,  y para  demostrarlo  leeré  algu- 
nos datos,  aunque  muy  pocos,  porque  deseo  abreviar. 
Citaré  números  redondos. 

Inglaterra  ha  exportado  para  España  en  el  quin- 
quenio de  1870  á 1874  por  valor  de  176  millones.  A 
consecuencia  del  establecimiento  de  dos  columnas  en 
el  arancel,  que  no  ha  perjudicado  á nuestra  exporta- 
ción, pero  ha  perjudicado  á la  exportación  inglesa, 
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ésta  ha  descendido  á 147  millones.  De  manera  que  ha 
exportado  29  millones  ménos.  (El  Sr.  Vizconde  de 
Campo-Grande : Y en  1883  ha  importado  186  millo- 
nes.) Esto  da  más  fuerza  á mis  argumentos  contra  el 
modas  vivendi]  porque  figúrese  S.  S.  lo  que  sucederá 
cuando  se  suprima  la  segunda  columna  del  arancel; 
los  géneros  que  vendrán  inundarán  nuestro  mercado, 
y la  Gran  Bretaña  resultará,  por  consiguiente,  muy 
favorecida. 

Y sigo  mi  argumento.  En  el  quinquenio  de  1873 
¿i  1878  la  importación  de  Inglaterra  llegaba  á 3:3. ‘4 
por  100  de  nuestra  importación  total,  y á consecuen- 
cia de  la  segunda  columna  del  arancel  bajó  á 26  por 
100,  y como  es  consiguiente,  salieron  perjudicados 
los  intereses  británicos.  Pues  bien;  esta  diferencia 
marca  de  un  modo  claro  que  nuestra  segunda  colum- 
na surtió  los  efectos  que  se  propuso  el  partido  con- 
servador al  restablecerla;  y así,  mientras  la  total  im- 
portación de  las  demás  Naciones  convenidas  ha  au- 
mentado en  316  millones,  ó sea  182  por  100  en  diez 
años,  ha  disminuido  la  inglesa.  Es  indudable  que  una 
vez  restablecida  la  igualdad  arancelaria  con  Inglate- 
rra, de  estos  316  millones  le  corresponderá  por  lo  mé- 
nos una  tercera  parte;  no  creo,  pues,  que  sea  aven- 
turado decir  que  la  exportación  de  Inglaterra  para 
España  aumentará  en  más  de  100  millones,  mien- 
tras que  la  exportación  de  nuestros  vinos  no  llegará 
á la  cantidad  que  cree  el  Sr.  Vizconde  de  Campo- 
Grande. 

Respecto  de  la  escala  alcohólica,  efectivamente, 
el  partido  conservador  habia  sostenido  siempre  la  con- 
veniencia de  no  conceder  á Inglaterra  el  trato  de  Na- 
ción más  favorecida  hasta  que  no  quedara  abolida; 
pero  después  del  tratado  franco-español,  era,  en  ver- 
dad, sumamente  difícil  aquella  situación,  y no  debía- 
mos negar  á Inglaterra  lo  que  habíamos  concedido  á 
Francia;  y me  parece  que  no  me  pongo  en  una  situa- 
ción intransigente  en  este  punto.  Concedida  la  escala 
alcohólica  á Francia,  debíamos  concederla  á Inglate- 
rra, pero  procurando  que  la  escala  inglesa  tuviera  reía 
cion  con  la  escala  francesa.  No  crea  el  Sr.  Vizconde  de 
Campo-Grande  que  yo  vengo  á solicitar  que  el  hecto- 
litro introducido  en  Inglaterra  pagara  2 francos;  yo 
acepto  hasta  los  27  francos  si  no  hay  otro  remedio, 
pero  equiparándola  á la  escala  francesa  en  su  desenvol- 
vimiento ascendente;  porque  si  se  dice  que  en  las 
aduanas  se  recauda  el  impuesto  de  consumos  á la  vez 
que  el  arancelario,  y á Inglaterra  no  le  hemos  de  ne- 
gar lo  que  hemos  concedido  á Francia,  que  Inglate- 
rra nos  conceda  lo  que  Francia  ha  concedido,  y si  por 
cada  grado  que  aumentan  nuestros  vinos  en  Francia 
solo  se  pagan  28  céntimos  de  peseta,  que  esto  mismo 
sea  lo  que  se  pague  en  Inglaterra. 

El  Sr.  Ministro  de  Estado  ha  fijado  toda  su  aten- 
ción en  los  vinos  superiores  á 26  grados  Sykes.  ¿Por 
.qué,  Sres.  Diputados,  nadie  ha  hablado  de  vinos  infe- 
riores á 26  grados?  ¿Es  que  no  conviene  la  rebaja  de 
los  derechos  arancelarios  á esos  vinos?  Este  es  un  pro- 
blema que  debia  haberse  resuelto.  ¿Es  que  Inglaterra 
no  estaba  dispuesta  á bajar  el  impuesto  por  bajo  de 
los  26  grados?  Yo  no  comprendo  que  constándole  al 
Gobierno  que  Inglaterra  estaba  dispuesta  á rebajar  el 
derecho  arancelario  en  los  vinos  inferiores  á 26  gra- 
dos, no  se  haya  tratado  de  este  punto  para  nada,  y 
que  toda  la  modificación  de  la  escala  alcohólica  se 
baya  hecho  teniendo  un  solo  objetivo,  que  parece  son 
los  vinos  de  Jerez,  que  por  cierto  son  los  que  ménos 


necesitan  la  protección,  y voy  á demostrarlo  en  breves 
palabras. 

Los  vinos  de  Jerez  antes  del  tratado  franco-inglés 
de  1860  pagaban  5 chelines  y 9 peniques;  se  rebajó 
luego  ese  derecho  arancelario  á 2 peniques  y medio 
en  los  de  más  de  26  grados,  y esta  rebaja  verdadera- 
mente monstruosa  parecia  que  debia  haber  influido 
en  el  consumo  de  los  vinos  de  Jerez:  pues  sin  embar- 
go resulta  que  ahora  Inglaterra  consume  ménos  vi- 
nos de  Jerez  que  cuando  pagaba  5 chelines  y 9 peni- 
ques; porque  si  bien  algunos  años  hubo  un  movimien- 
to ascendente,  luego  el  movimiento  ha  sido  descen- 
dente; y el  resultado  es,  que  ahora  que  los  derechos 
arancelarios  son  ménos  de  la  mitad,  consume  Ingla- 
terra ménos  vinos  de  Jerez  que  consumia  antes.  De 
modo  que  la  rebaja  del  derecho  arancelario  poco  ha 
favorecido  á estos  vinos.  Antes  de  la  reforma  de  1860, 
en  el  quinquenio  de  50  á 54  se  remitieron  de  Jerez  á 
Inglaterra  18.523.969  litros.  Con  posterioridad  á la 
reforma  arancelaria  francesa  que  rebajó,  como  he  di- 
cho ya  varias  veces,  el  derecho  á 2 chelines  y medio, 
en  el  año  1882  remitimos  solo  16.805.486  litros,  es 
decir,  2 millones  ménos  de  lo  que  antes  remitimos.  Y 
no  se  crea  al  hablar  de  chelines  y peniques  que  es 
poca  la  diferencia,  porque  resultan  unas  89  pesetas 
de  diferencia  por  hectólitro.  Y ahora,  á fin  de  que  la 
opinión  pública  pueda  formar  juicio  exacto  de  lo  que 
respecta  al  consumo  de  vinos  en  Inglaterra,  expondré 
algunos  datos  que  deseo  consten  en  el  Diario  de  Sesio- 
nes. Inglaterra  no  ha  consumido  de  vinos  de  pasto 
españoles  en  1882  más  que  88.000  hectolitros,  mien- 
tras que  Madrid  ha  consumido  246.000  y Barcelona 
300.000.  París  bebe  al  dia  13.746  hectolitros,  y toda 
la  Gran  Bretaña  al  año  solo  580.000.  Un  habitante  de 
Madrid  bebe  al  año  62  litros,  de  Marsella  127,  de  Pa- 
rís 224,  y un  inglés  solamente  1 c60.  En  cambio  In- 
glaterra bebe  60  millones  de  hectólitros  de  cervezas. 

Voy  creyendo  que  es  muy  difícil  con  la  escala  al- 
cohólica actual,  una  vez  pactado  el  modas  vivendi , que 
Inglaterra  consuma  más  vino;  y me  parece  que  hu- 
biera sido  mejor  que  el  Sr.  Ministro  de  Estado  se  hu- 
hiera  acercado  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y al  se- 
ñor Marqués  de  Bogaraya,  alcalde  de  Madrid,  á fin  de 
que  se  rebajase  un  poco  el  arancel  que  pagan  los  vi- 
nos al  entrar  en  esta  capital,  porque  así  hubiera  fa- 
vorecido más  el  consumo  de  nuestros  vinos  que  lo 
que  haya  de  favorecerle  ahora  el  modas  vivendi. 

Voy,  pues,  ahora  al  fin  concreto  de  mi  enmien- 
da, Tiene  por  objeto,  como  sabéis,  Sres.  Diputados, 
que  el  mínimum  de  derechos  arancelarios  de  la  esca- 
la alcohólica  inglesa  sea  siempre  hasta  30  grados, 
cualesquiera  que  sean  las  reformas  que  en  los  grados 
inferiores  establezca  el  Gobierno  inglés.  Siento  no  ha- 
ber tenido  el  gusto  de  leer  el  protocolo  del  Sr.  Ruiz 
Gómez  antes  de  presentar  mi  enmienda,  porque  de 
haberlo  leido,  yo  la  habría  calcado  en  términos  idén- 
ticos á los  que  expuso  el  Ministro  de  Hacienda,  señor 
Gallostra,  cuando  previendo  que  la  Gran  Bretaña  pu- 
diera rebajar  los  derechos  arancelarios  en  las  gra- 
duaciones inferiores  á 30,  manifestó  al  Ministro  de 
Estado  la  necesidad  de  tener  presente  esta  observa- 
ción, y expuso  su  opinión  con  una  precisión  tal,  y 
con  tanta  fe,  que  las  principales  palabras  están  sub- 
rayadas; escritas  están  con  letra  bastardilla  en  el  pro- 
tocolo. Voy  á leer  ese  documento  en  la  parte  necesa- 
ria, que  tiene  mucho  interés,  pues  si  queda  Inglate- 
rra en  libertad  de  modificar  los  derechos  en  las  gra- 
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duaciones  inferiores  á los  30  grados,  resulta  que  no 
hemos  obtenido  nada  con  el  modus  vivendi.  Dice  así: 

«Para  terminar  este  punto  concreto  de  la  escala 
alcohólica,  es  preciso  entender  y dejar  aclarado  de 
una  manera  precisa,  si  necesario  fuese,  que  el  com- 
promiso de  extender  dicha  escala  desde  su  límite  ac- 
tual de  26  á 30  grados  para  el  pago  de  un  chelin, 
priva  al  Gobierno  inglés  de  la  facultad  de  poder  esta- 
blecer durante  el  convenio,  menor  derecho  que  el  de 
un  chelin  para  los  vinos  de  cualquiera  graduación 
menor  de  30  grados.  Es  evidente  que  la  cláusula  re- 
lativa á este  particular  no  puede  tener  otra  inteligen- 
cia é interpretación,  por  cuanto  el  Gobierno  inglés  ad- 
quiere el  compromiso  de  pedir  al  Parlamento  la  au- 
torización del  punto  concreto  de  extender  la  escala 
alcohólica  de  su  límite  actual  de  26  á 30  grados,  y no 
otra  alteración  cualquiera  en  la  forma  de  la  escala 
hoy  vigente.  Sobre  este  punto  concreto  se  dijo  ya  á 
ese  Ministerio  en  el  mencionado  informe  de  éste  de 
Hacienda  de  6 de  Mayo  de  1881,  que  cualquiera  re- 
ducción de  derechos  menor  de  la  que  España  pudiera 
convenir  con  Inglaterra,  y que  se  hallase  fundada  en 
la  escala  alcohólica,  volveria  á reproducir  para  nos- 
otros los  inconvenientes  del  actual  sistema.» 

La  previsión  del  ex-Ministro  Sr.  Gallostra  es  funda- 
da, y como  Mr.  Morier,  embajador  de  Inglaterra,  lo 
entendió  de  una  manera  muy  distinta,  voy  á leer  un 
párrafo  de  su  nota  de  12  de  Diciembre  de  84,  en  la 
cual  consta  de  un  modo  indudable  la  diferente  mane- 
ra de  apreciar  las  reformas  de  la  escala  alcohólica  in- 
glesa por  parte  del  Sr.  Gallostra  y Mr.  Morier: 

«Al  Gobierno  de  S.  M.  le  es  imposible  aceptar  se- 
mejante situación,  y en  consecuencia  me  ha  ordenado 
el  primer  Secretario  de  Estado  para  los  Negocios  ex- 
tranjeros declarar  que  el  Gobierno  de  S.  M.  la  Reina, 
demostrada  la  sinceridad  de  sus  deseos  de  acceder  á 
los  del  Gobierno  de  S.  M.  Católica,  aceptando  la  nego- 
ciación subsiguiente  sobre  la  base  de  la  extensión  de 
la  escala  de  un  chelin  á los  32  grados , se  ve  precisado 
á sentar  como  base  de  cualquier  arreglo  que  al  pre- 
sente se  haga,  la  bien  definida  condición  de  que  Es- 
paña seguirá  concediendo  á la  Gran  Bretaña  el  trato 
de  la  Nación  más  favorecida,  mientras  mantenga  la 
Gran  Bretaña  los  30  grados,  ó un  grado  más  elevado, 
como  límite  de  la  escala  de  un  chelin  de  derecho .» 

De  modo  que  Mr.  Morier  presentó  la  cuestión  con 
toda  claridad.  El  límite  es  un  chelin  para  30  grados, 
y por  bajo  de  esta  graduación  Inglaterra  puede  hacer 
las  reducciones  de  derechos  que  le  parezca,  y si  las 
hace,  volveremos  otra  vez  á la  cuestión  de  la  escala 
alcohólica.  Y que  Inglaterra  tiene  el  propósito  de  re- 
bajar el  derecho  arancelario  de  los  vinos  inferiores  á 
30  y á 26  grados,  lo  sabe  todo  el  mundo.  Cuando  en 
el  año  80  estuvo  próxima  Inglaterra  á negociar  un 
nuevo  tratado  comercial  con  Francia,  el  Parlamento 
inglés  autorizó  ai  Gobierno  británico  para  rebajar  á la 
mitad  el  derecho  arancelario  de  los  vinos  inferiores  á 
20  grados  Sykes.De  consiguiente,  esto  no  es  una  pre- 
sunción mia,  es  una  realidad.  Inglaterra  acordó  reba- 
jar el  50  por  100  de  los  derechos  á los  vinos  inferio- 
res á 30  grados.  Yo  llamo  la  atención  de  la  Comisión 
y de  la  Cámara  sobre  la  trascendencia  de  un  acuerdo 
semejante  por  parte  de  Inglaterra.  Seria  altamente 
grave  para  España,  porque  los  vinos  franceses  que  se 
envian  á Inglaterra  son  inferiores  á 20  grados  Sykes. 
De  manera  que  nos  encontraríamos  en  la  triste  situa- 
ción de  que  los  vinos  franceses  devengaran  á su  in- 


troducción en  Inglaterra  la  mitad  ie  los  derechos 
arancelarios  que  devengarían  nuestros  vinos  de  pasto. 

Yo  sospecho  que  la  experiencia  nos  demostrará 
la  ineficacia  del  modus  vivendi ; entonces  vendrán  re- 
clamaciones de  los  agricultores  y de  los  librecambis- 
tas; entonces  vendrán  las  lamentaciones  contra  el  par- 
tido conservador,  que  no  habrá  conseguido  nada  con 
las  reformas  de  26  á 30  grados,  y se  presentarán  da- 
tos estadísticos,  y se  pedirá  un  nuevo  tratado  con  In- 
glaterra para  obtener  ventajas  para  la  agricultura,  y 
sobre  todo  para  los  vinos,  y todo  á costa  de  la  indus- 
tria, pues  se  pedirán  más  rebajas  en  vuestro  arancel, 
y los  cargos  al  partido  conservador  por  el  modus  v¿~ 
vendí  vendrán  tan  luego  como  la  experiencia  enseñe 
que  no  aumenta  la  exportación  de  vinos  á Inglaterra, 
y lloverán  nuevas  reclamaciones  de  los  librecambis- 
tas, á fin  de  que  nuestros  vinos  entren  en  Inglaterra, 
diciendo  que  nuestra  gestión  ha  sido  desacertadísima 
en  la  cuestión  del  modus  vivendi . 

Réstame  dirigiros  breves  palabras. 

Decia  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
que  los  intereses  de  una  región,  por  importantes 
que  sean,  no  deben  sobreponerse  á los  de  la  Nación. 
No;  los  intereses  de  la  Nación  no  deben  sacrificar- 
se á los  intereses  de  la  región , por  importantes  que 
sean;  pero  tampoco  los  de  una  región  deben  sacrifi- 
carse á los  de  España:  creo  que  hay  necesidad  do  ar- 
monizar todos  los  intereses,  con  mayor  motivo  ha- 
biendo esa  posibilidad;  y en  esta  fraternidad  de  la 
producción,  de  todas  las  producciones,  creo  que  se 
halla  el  verdadero  progreso. 

Ruego  á la  Cámara  me  dispense  que  la  haya  mo- 
lestado, y me  siento. 

El  Sr.  Vizconde  de  CAMPO-GRANDE:  Pido  la 
alabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Vizconde  de  CAMPO-GRANDE:  Señores 
Diputados,  la  Comisión  empieza  por  felicitarse  del 
tono  moderado  y conciliador  con  que  se  ha  llegado  á 
la  discusión  de  este  importante  asunto,  porque  solo 
sin  pasión,  solo  atendiendo  á los  verdaderos  datos  que 
aquí  pueden  presentarse  en  lo  que  sea  pertinente  al 
debate,  es  como  pueden  definirse  los  asuntos  en  el 
Parlamento.  Ya  han  desaparecido  todas  aquellas  acu- 
saciones que  se  hacían  tan  injustamente  al  partido 
conservador;  ¿y  cómo  no,  si  sobre  todas  estas  cues- 
tiones y sobre  todo  lo  que  aquí  se  ha  alegado,  ilota  un 
hecho  que  demuestra  la  tendencia  marcadamente 
proteccionista  de  nuestro  partido? 

Cúpome  en  esto  gran  parte,  y no  olvidaré  jamás 
mi  satisfacción  de  entonces  y la  de  todos  los  protec- 
cionistas. 

Pues  qué.  si  nosotros  no  hubiéramos  suspendido 
aquella  funesta  ley  de  la  base  5.a  en  el  año  1875,  ¿no 
es  verdad  que  en  el  año  1882  hubieran  desaparecido 
ya  los  derechos  protectores,  y el  derecho  superior, 
existente  no  seria  más  que  el  15  por  100?  Este  solo 
hecho  basta  para  enaltecer  el  partido  á los  ojos  de  ios 
industríales,  sean  cualesquiera  las  quejas  que  los  in- 
tereses individuales  puedan  presentar  en  determina- 
dos momentos. 

Y en  vista  del  estado  de  la  discusión,  lie  de 
prescindir  de  ciertos  actos,  en  cierta  manera  perso- 
nales, que  se  me  atribuían,  mutilados  y mal  interpre- 
tados; porque,  ¿qué  ménos  se  puede  hacer  en  benefi- 
cio del  bien  general,  que  hacer  el  sacrificio  del  amor 
propio?  Voy,  pues,  directamente  á la  enmienda  que 
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nos  ha  presentado  aquí  el  Sr.  González,  después  de 
haber  hecho  un  verdadero  estudio  de  la  materia. 

Su  señoría  pretende*  que  cualquier  derecho  que 
Inglaterra  establezca  para  los  vinos  inferiores  á 30 
grados  Sykes,  quede  establecido  precisamente  hasta 
esta  graduación;  y acerca  de  esto  he  de  decir  que  así 
como  algunos  oradores  se  lamentaban  de  las  faltas  de 
la  diplomacia  española  cometidas  en  tiempo  de  los 
Felipes,  cosa  que  verdaderamente  no  podia  hacer  re- 
lación á la  Comisión  y al  Gobierno,  así  nosotros  he- 
mos de  lamentarnos  de  que  se  traiga  á discusión  un 
desconocimiento  completo  de  los  hechos  diplomáticos. 

Cuando  se  presenta  á la  ratificación  de  las  Cáma- 
ras un  convenio,  es  menester  que  se  convenzan  los 
que  le  impugnan;  el  convenio  podrá  parecer  bueno  ó 
podrá  parecer  malo,  pero  el  convenio  no  tiene  en- 
mienda. Las  enmiendas  al  convenio  no  tienen  razón 
de  ser;  ¿por  qué?  Porque  lo  que  es  necesario  decir  es, 
si  se  autoriza  al  Gobierno  para  ratificar  el  convenio, 
ó no  se  le  autoriza;  que  poner  condiciones  á un  con- 
venio, es  tal  como  pretender  legislar  sobre  las  dos 
Naciones  contratantes,  y por  .más  que  sea  grande  la 
idea  que  tengan  los  Sres.  Diputados  de  sus  faculta- 
des, no  me  parece  que  pretenderán  legislar  para  In- 
glaterra. 

Hace  mucho  tiempo  que  me  vengo  ocupando  en 
estos  estudios,  y aseguro  á SS.  SS.  que  jamás  he  pre- 
sentado una  enmienda  á un  tratado,  ni  he  pensado 
presentarla.  Por  consiguiente,  por  más  que  el  princi- 
pio generador  de  la  enmienda  del  Sr.  González  pueda 
ser  muy  útil  para  tenerle  en  cuenta  en  lo  sucesivo; 
por  más  que  lo  que  S.  S.  nos  ha  presentado  pueda  te- 
ner su  razón  de  ser  en  las  negociaciones  sucesivas, 
si  se  lleva  á cabo  el  convenio  subsidiario,  ó si  se  hace 
un  tratado  definitivo,  lo  que  es  por  el  momento  de 
nada  serviría  que  se  admitiera. 

Por  fin  ha  llegado  el  momento  de  que  hayamos 
oido  de  labios  del  Sr.  González  la  gran  importancia 
que  la  producción  vinícola  tiene  para  ciertas  comar- 
cas españolas,  confirmando  lo  mismo  que  yo  habia 
alegado  aquí,  de  que  los  300  millones  de  pesetas  que 
se  exportan  de  ese  precioso  caldo,  100  millones  de 
pesetas  pertenecen  á la  región  por  que  S.  S.  se  inte- 
resa más  principalmente.  Pero  esta  no  es  una  razón 
para  despreciar  las  cantidades  de  vinos  que  Inglate- 
rra nos  viene  tomando , que  con  alternativas,  porque 
eu  los  vinos,  como  en  todas  las  cosas  mercantiles,  hay 
alternativas  según  las  necesidades,  montan  de  30  á 
40  millones  de  pesetas,  y esta  cantidad  no  puede  ser 
despreciable  para  nadie. 

Lo  que  sí  he  sentido  oir  de  labios  del  Sr.  González, 
es  la  comparación  que  ha  hecho  entre  el  consumo  de 
Inglaterra  y el  consumo  de  una  ciudad  determinada 
de  España.  Cuando  oí  esto  por  primera  vez,  me  pare- 
ció que  era  hijo  de  la  exageración  del  momento;  pero 
repetido  por  el  Sr.  González,  debia  tenerse  en  cuenta, 
y yo,  para  comprobar  si  era  ó no  cierto,  he  ido  á ver 
lo  que  esa  ciudad  paga  por  razón  del  impuesto  sobre 
los  vinos,  y es  una  cantidad  insignificante;  pero  en 
adelante  los  inspectores  del  ramo  cuidarán  sin  duda 
de  que  sea  arreglada  á los  datos  que  S.  S.  ha  presen- 
tado. 

Dejo  aparte  una  gran  cuestión  que  no  se  puede 
tratar  incidentalmente,  una  cuestión  que  está  llaman- 
do la  atención  de  toda  Europa:  la  cuestión  de  los  tri- 
gos, en  la  que  Europa  se  ve  amenazada  por  la  gran 
producción  de  los  Estados-Unidos;  amenaza  que  ha 


llegado  á ser  causa  de  que  algunos  economistas  céle- 
bres hayan  propuesto  ya  una  unión  aduanera  europea 
contra  esa  invasión  que  verdaderamente  amenaza  con 
sus  peligros. 

Tampoco  he  de  seguir  á S.  S.  en  esa  excursión  que 
ha  hecho  por  las  negociaciones , presentando  como 
cargos  al  Gobierno  español  y ante  el  Parlamento  es- 
pañol los  razonamientos  que  los  Gobiernos  todos  de 
este  país,  desde  1867  hasta  la  fecha,  han  hecho  á In- 
glaterra para  convencerla  de  que  debia  ceder  en  este 
sentido.  Estos  razonamientos,  expuestos  con  gran  pa- 
triotismo por  todos  los  Gobiernos,  y en  los  que  se  es- 
fuerzan las  razones  del  país  enfrente  de  las  de  aquel 
con  quien  se  negocia,  no  son  argumentos  que  en  nin- 
guna Cámara  del  mundo  se  presentan  como  argumen- 
tos valederos  contra  el  Gobierno  que  por  fin,  después 
de  haber  cedido  por  su  parte,  así  como  el  que  con- 
trataba con  él  ha  cedido  también,  viene  á presentar 
el  resultado  de  toda  esa  larga  y laboriosa  negociación. 

Por  lo  demás,  si  será  ó no  beneficioso  para  España 
este  convenio,  pregúnteselo  S.  S.  á las  Naciones  que 
con  nosotros  compiten  en  Inglaterra.  Tengo  un  dato 
que  me  parece  curioso  para  aducido  en  el  debate,  y 
es,  lo  que  se  piensa  en  Francia  por  las  personas  más 
interesadas  en  estos  asuntos,  acerca  de  la  negociación 
para  la  cual  el  Gobierno  español  ha  pedido  autori- 
zación, y es,  lo  que  dice  un  periódico  muy  ilustrado 
que  principalmente  se  ocupa  del  comercio  de  vinos, 
acerca  de  lo  que  va  á suceder  con  este  convenio.  Es 
el  periódico  llamado  Le  Monitcur  Vinicole , que  no  es 
español  ni  inglés,  y por  tanto  más  imparcial.  En  un 
artículo  publicado  en  Febrero  de  este  año  dice: 

«Los  vinos  españoles  pagaban  pesetas  27l50  por 
hectólitro  al  introducirse  en  Inglaterra  cuando  no  pa- 
saban de  26  grados  Sykes  (14lS4  centígrados).  Más 
allá  de  aquel  límite  pagaban  pesetas  68‘28  hasta  42 
grados  Sykes  (24‘6  centígrados).  Según  las  bases  aho- 
ra acordadas,  la  escala  subirá  de  14  grados  84  á 17 
grados  25.  Ventaja  muy  grande  para  España  cuyos 
vinos  marcan  con  frecuencia  15,  16  y hasta  17  grados 
de  alcohol.  Bajo  el  antiguo  tratado  era  imposible  ex- 
portar esos  vinos  por  causa  del  derecho  excesivo  que 
les  afectaba;  ahora  el  comercio  de  vinos  españoles  con 
Inglaterra  va  á tomar  una  extensión  considerable. 

»No  debemos  disimularnos  que  esta  medida  es  des- 
ventajosa para  el  comercio  francés,  pues  rara  vez 
marcan  nuestros  vinos  más  de  1 5 grados.  Anterior- 
mente nos  hallábamos  en  iguales  condiciones  que  Es- 
paña. Ahora  ésta  se  halla  más  favorecida,  por  más 
que  las  formas  diplomáticas  nos  atribuyan  majestuo- 
samente el  trato  de  la  Nación  más  favorecida.  jDonosa 
ventaja,  si  no  podemos  aprovecharla! 

»Hé  ahí,  pues,  á España  haciéndonos  formal  com- 
petencia en  el  mercado  inglés.» 

Allí,  sin  pasión;  allí  donde  no  se  trata  del  interés 
que  pueda  producir  una  discusión,  donde  se  estudian 
técnicamente  estos  asuntos,  se  demuestran  las  gran- 
des ventajas  que  el  comercio  español  va  á tener  con 
esta  elevación  de  grados,  que  no  será  tan  pequeña  la 
diferencia  entre  los  que  entren  de  26  y 30  grados, 
sino  que  será  mucho  mayor,  puesto  que  los  vinos  que 
tengan  esa  graduación  irán  allí  porque  se  lo  permitirá 
el  menor  derecho  arancelario  que  pagarán.  Vea,  pues, 
su  señoría,  tan  interesado  en  la  prosperidad  vinícola, 
como  debe  felicitarse  del  porvenir  que  á la  prosperi- 
dad vinícola  espera. 

La  enmienda  de  S.  S.,  además  de  que  no  cabe, 
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como  ya  le  he  demostrado,  dentro  un  convenio  que  se 
trae  á su  ratificación,  no  podía  ser  objeto  de  esta  ne- 
gociación, y le  voy  á decir  por  qué.  Este  modus  viven - 
di  toma  las  cosas  en  su  estado  actual;  por  esto  Es- 
paña no  hace  ninguna  modificación  en  beneficio  de 
Inglaterra,  ni  Inglaterra  podia  hacer  modificación  al- 
guna en  beneficio  de  España;  no  podia  hacer  más  mo- 
dificación que  la  elevación  de  grados,  pero  no  referir- 
se á un  nuevo  derecho  que  no  existe,  ni  á una  nue- 
va condición  que  tampoco  existe  en  Inglaterra;  por- 
que si  Inglaterra  hubiera  tenido  un  derecho  menor 
para  los  vinos  que  no  llegasen  á 26  grados,  lo  hubié- 
semos combatido,  como  lo  hemos  venido  combatiendo 
cuando  se  dijo  que  pensaba  establecerlo;  pero  hoy  no 
lo  tiene,  y esta  negociación  parte  del  statu  quo. 

Si  en  el  porvenir  sucede,  tenga  en  esto  confianza 
en  el  Gobierno,  pues  todos  los  Gobiernos  españoles  han 
comprendido  y sostenido  que  un  derecho  menor  de 
los  26  grados  seria  perjudicial  á España;  y esto  lo 
comprende  perfectamente  Francia,  que  lo  viene  pi- 
diendo por  órgano  del  representante  especial  que  tie- 
ne en  Inglaterra  para  estos  asuntos,  Mr.  Mallet. 

Creo  que  estas  consideraciones  sean  suficientes 
para  mover  á S.  S.  á retirar  la  enmienda;  debiendo  te- 
ner entendido  que  el  sentido  general  de  ella  es  com- 
prendido y sentido  en  el  Gobierno  español,  y que  lo 
tendrá  presente  en  negociaciones  ulteriores,  si  llegara 
el  caso  de  que  Inglaterra  estableciera  ese  derecho  que 
hoy  no  existe. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Teodoro):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Teodoro):  Seré  muy  breve. 
Ante  todo  debo  manifestar  que  me  encuentro  en  una 
situación  difícil  al  tener  que  contestar  al  Sr.  Vizcon- 
de de  Campo-Grande,  pues  S.  S.,  hace  años,  se  dedica 
á estos  asuntos,  y tiene  una  gran  práctica  en  el  Par- 
lamento, de  que  yo  carezco. 

Ya  sabía  yo  que  la  enmienda  que  he  presentado  no 
podia  adicionarse  al  modus  vivendi ; pero  S.  S.  sabe 
perfectamente  que  este  es  un  medio  reglamentario 
que  emplean  los  Diputados  para  poder  combatir  un 
proyecto  que,  como  yo  el  actual,  consideran  perjudi- 
cial á los  intereses  del  país. 

El  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande  ha  invocado  la 
opinión  de  un  periódico  francés  como  de  gran  autori- 
dad en  este  asunto,  y yo  le  opondré  la  de  un  periódico  es- 
pañol que  me  pareceque  tendrá  para  tratar  de  los  asun- 
tos de  España  tanta  autoridad  por  lo  ménos  como  po- 
drá tener  el  periódico  francés:  me  refiero  á La  Crónica 
de  los  Vinos  y Cereales , el  periódico  de  mayor  circula- 
ción de  España  que  se  dedica  á estos  asuntos,  y este 
periódico  combate  el  tratado  anglo-español  bajo  mu- 
chos puntos  de  vista.  Este  periódico  hizo  una  campa- 
ña muy  favorable  al  tratado  franco-esspañol,  porque 
creía  que  con  él  se  favorecían  los  vinos  españoles;  y 
ese  mismo  periódico,  el  más  importante  de  los  que  se 
dedican  á esta  clase  de  cuestiones,  combate  de  un 
modo  decidido  el  modus  vivendi.  Ya  ve  el  Sr.  Vizconde 
de  Campo-Grande  que,  cuando  ménos,  hay  que  reco- 
nocer á dicho  periódico,  en  esta  clase  de  asuntos,  la 
inteligencia  que  S.  S.  reconoce  á un  periódico  fran- 
cés, y cuya  ilustración  no  puede  negar. 

El  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande  ha  defendido  mi 
enmienda  con  una  resolución  que  me  ha  sorprendido. 
Su  señoría  ha  afirmado  que  puede  llegar  el  caso  que 
yo  he  indicado  aquí,  de  que  la  escala  alcohólica  que- 


de completamente  anulada  en  virtud  de  disposiciones 
del  Gobierno  inglés.  ¿Puede  negar  el  Sr.  Vizconde  de 
Campo-Grande  que  el  Parlamento  inglés  autorizó  al 
Gobierno  de  su  Nación  para  rebajar  los  derechos  de 
los  vinos  inferiores  á 20  grados?  Si  S.  S.  pretendiera 
que  este  dato  no  era  exacto,  yo  leería  antecedentes 
que  le  convencieran. 

Hay  más  todavía:  el  Gobierno  francés  no  ha  acep- 
tado el  convenio  con  Inglaterra  porque  le  ha  parecido 
todavía  poco  rebajar  á 6, peniques  el  derecho  de  im- 
portación de  los  vinos.  El  Gobierno  francés  pedia  que 
la  rebaja  en  los  vinos  inferiores  á 20  grados  llegara 
hasta  4 peniques,  y esto  lo  sabe  el  Sr.  Vizconde  de 
Campo-Grande.  Pues  bien;  desde  el  momento  en  que 
nosotros  hayamos  firmado  este  modus  vivendi , quedará 
Inglaterra  en  completa  libertad  de  rebajar  los  dere- 
chos arancelarios  de  los  vinos  inferiores  á 20  grados, 
y se  reproducirá  nuevamente  la  cuestión  de  la  escala 
alcohólica,  sobre  todo  no  aceptándose  en  el  proyecto 
como  no  se  acepta  mi  enmienda.  Inglaterra  está  au- 
torizada para  restablecer  la  escala  alcohólica  siempre 
que  quiera;  y esta  previsión  no  es  mia,  sino  del  señor 
Gallostra  que  lo  dijo  de  un  modo  claro,  y es  extraño 
que  el  Gobierno  de  S.  M.  no  lo  haya  tenido  en  cuenta 
al  ajustar  el  modus  vivendi . Por  esto  me  atrevo  á de- 
cir que  el  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande  no  ha  com- 
batido lo  que  yo  propongo,  puesto  que  ha  indicado  la 
necesidad  de  que  se  tenga  esto  presente  para  lo  suce- 
sivo, lo  cual  significa  que  se  ha  padecido  un  olvido 
al  no  tenerlo  presente  ahora. 

De  manera  que,  si  los  beneficios  que  hemos  obte- 
nido con  el  modus  vivendi  pueden  desvanecerse  el  dia 
en  que  el  Gobierno  inglés  quiera,  resultará  que  no 
hemos  conseguido  nada:  nosotros  seguiremos  apli- 
cando á Inglaterra  los  derechos  de  la  segunda  colum- 
na del  arancel,  mientras  que  Inglaterra  puede  otorgar 
á Francia  la  rebaja  á 4 peniques  en  los  vinos  inferio- 
res á 20  grados  y colocarnos  en  condiciones  análogas, 
mejor  dicho,  peores  á aquellas  en  que  nos  encontra- 
mos ahora.  (El  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande  pide  la 
palabra  para  rectificar.)  Así,  sea  el  convenio  malo  ó 
sea  bueno  para  nosotros,  queda  siempre  al  arbitrio 
del  Gobierno  inglés  el  anularlo,  y esa  cuestión  de  la 
escala  alcohólica  que  hemos  estado  discutiendo  du- 
rante veinte  años,  se  reproducirá  el  dia  en  que  el  Go- 
bierno inglés  tenga  por  conveniente  reproducirla.  Es 
más:  yo  creo  que  el  Gobierno  inglés  deja  abierta  esa 
puerta  para  poder  tratar  con  la  Nación  francesa. 

Sabe  el  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande  mejor  que 
yo,  que  al  tratar  de  reanudar  las  negociaciones  para 
la  celebración  de  un  convenio  comercial  angio-írancés, 
los  comisionados  ingleses  estaban  en  una  situación 
sumamente  violenta,  porque  cuando  pedían  rebaja  de 
derechos  para  los  géneros  ingleses  que  entraban  en 
Francia,  los  franceses  les  preguntaban:  ¿y  qué  com- 
pensaciones nos  daréis?  y como  Inglaterra  no  podia 
dar  otra  compensación  que  ]a  de  los  vinos,  de  aquí 
que  los  franceses  estuvieran  tan  exigentes  y pidieran 
4 peniques  en  vez  de  los  12  que  hoy  pagan  sus  vinos. 
Pues  si  esta  cuestión  se  hubiese  tenido  presente  al 
celebrar  el  modus  vivendi , indudablemente  Inglaterra 
hubiera  tenido  mucho  ménos  que  ofrecer  á la  Nación 
francesa  en  el  caso  de  un  nuevo  convenio.  Lo  que 
desea  Inglaterra  es  quedar  en  situación  de  poder  ofre- 
cer algo  á Francia  el  dia  que  pueda  celebrar  un  tra- 
tado con  ella;  y ahí  tiene  el  Sr.  Vizconde  de  Campo- 
Grande,  que  ha  reconocido,  en  mi  concepto,  la  conve- 
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niencia  de  que  se  tenga  presente  mi  enmienda  cuando 
se  pacte  el  tratado  definitivo,  como  era  también  ne- 
cesario tenerla  en  cuenta  al  celebrar  el  modus  v ¿vendí, 
y así  lo  demostró  oportunamente  el  Ministro  de  Ha- 
cienda Sr,  Gallostra  en  una  de  las  afirmaciones  que 
hizo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Vizconde  de  Campo- 
Grande  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  Vizconde  de  CAMPO-GRANDE:  Vuelvo  á 
decir  á S.  S.  que  al  pactar  con  Inglaterra  no  nos 
hemos  obligado  á nada,  no  nos  hemos  atado  las  ma- 
nos á nada  para  lo  sucesivo.  ¿Y  cree  S.  S.  que  el  Go- 
bierno inglés  se  las  hubiera  atado,  ó cree  que  no  sabe 
defender  sus  intereses?  ¿Querría  S.  S.  que  nos  hubié- 
ramos comprometido  nosotros  coa  el  Gobierno  inglés 
á no  variar  la  segunda  columna  del  arancel?  Porque 
parece  que  S.  S.  cree  que  aquello  que  compromete- 
mos con  el  Gobierno  inglés  es  la  segunda  columna 
del  arancel,  y no  es  esto;  es  el  trato  de  la  Nación  más 
favorecida,  que  hoy  por  hoy  es  la  segunda  columna 
del  arancel,  pero  que  mañana  podrá  ser  otra  muy  di- 
versa; y por  eso  el  Gobierno  inglés  no  concedía  ni 
nosotros  le  pedíamos  últimamente  en  1883  más  que 
la  elevación  de  26  grados  hasta  30  grados.  Y digo 
nosotros,  porque  ante  el  extranjero  todos  somos  soli- 
darios. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Teodoro):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Teodoro):  Yro  me  confor- 
maba en  que  á la  Nación  inglesa  se  le  concediese  el 
trato  de  Nación  más  favorecida  mientras  ella  no  mo- 
dificase la  escala  alcohólica  hasta  los  30  grados  Sy- 
kes;  de  manera  que  la  aplicación  de  la  segunda  co- 
lumna del  arancel  no  había  de  durar  más  que  duran- 
te el  tiempo  que  no  reformase  los  derechos  arancela- 
rios á los  vinos  inferiores  á los  30  grados. 

Entiendo  que  seria  pactar  en  perjuicio  nuestro 
rebajar  los  derechos  arancelarios  á los  vinos  inferio- 
res á 20  grados,  si  esta  rebaja  del  derecho  no  alcan- 
zaba á los  vinos  de  superior  graduación,  ó sea  hasta 
los  30  grados. 

Hé  aquí  lo  que  yo  pido:  obligación  para  nosotros 
solo  durante  aquel  período  de  tiempo  al  que  Inglate- 
rra estuviese  obligada. 

Y retiro  la  enmienda. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Quiroga  López  Ballesteros): 
Queda  retirada  la  enmienda. 

La  del  Sr.  Quintana  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  clictá- 
men  de  la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  pidiendo 
autorización  para  llevar  á cabo  las  declaraciones  con- 
venidas con  la  Gran  Bretaña  en  21  de  Diciembre 
de  1884: 

«Art.  2.*  El  Gobierno  de  S.  M.  no  podrá  celebrar 
tratado  alguno  subsidiario  ó definitivo  con  la  Gran 
Bretaña  hasta  después  del  30  de  Junio  de  1887,  cuan- 
do los  efectos  del  actual  modus  vivendi  hayan  podido 
apreciarse  para  nuestras  industrias*  dentro  de  las  con- 
diciones establecidas  en  la  base  5.a  del  Apéndice  le- 
tra c á la  ley  del  presupuesto  de  ingresos  de  1 .°  de 
Julio  de  1869  y 6 de  Julio  de  1882.» 

Palacio  del  Congreso  3,  de  Marzo  de  1885.=»  Al- 
erto Quintana.^  Mlaciá  Bonaplata.  = Bósch  y La- 
brúS;=Planas.=:Tefodoro  González. =Gándid  o Marti— 
nez.=Federico  Nicolau.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pala 
bra  para  decir  si  acepta  la  enmienda  que  se  acaba  de 
leer. 

El  Sr.  LAIGLESIA  La  Comisión  siente  mucho  no 
poder  admitir  la  enmienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ei  Sr.  Quintana  tiene  la 
palabra  para  apoyar  esta  enmienda. 

El  Sr.  QUINTANA:  Señores  Diputados,  hoy  como 
ayer,  hoy  que  se  discute  un  convenio  con  Inglaterra, 
como  ayer  que  se  discu tia  un  tratado  con  Francia,  acu- 
dimos los  Diputados  catalanes  á combatir,  para  hacer 
patente  que  en  aquella  región  en  materias  económi- 
cas no  hay  más  que  una  sola  voluntad,  un  solo  pen- 
samiento. Cuando  se  discutió  el  tratado  cou  Francia, 
aquel  Gobierno,  comprendiendo  la  nobleza  de  nuestras 
intenciones,  se  apresuró  espontáneamente  á dejarnos 
en  completa  libertad  de  acción,  y al  manifestarlo  aquí 
públicamente,  declaró  que  no  lo  hacía  cuestión  de 
Gabinete,  y obtuvimos  para  nuestro  país  una  tran- 
sacción patriótica,  que  aceptaron  como  tai  los  repre- 
sentantes de  las  escuelas  radicales,  la  de  la  base  5/ 
que  todos  conocéis;  transacción  que  los  pocos  que 
contribuimos  á ella  estimamos  como  uno  de  nuestros 
timbres  más  preciados. 

Hoy,  ante  el  espectáculo  de  la  sesión  anterior,  dul- 
cificado en  la  sesión  de  hoy,  para  que  no  se  nos  pueda 
argüir  en  manera  alguna  tin  propósito  que  está  y ha 
de  estar  siempre  muy  lejos  de  nuestro  ánimo,  el  pro- 
pósito de  turbar  las  armonías  conservadoras,  á las 
cuales  deseamos  larguísima  vida,  retiro  la  enmienda, 
rogando  al  Gobierno  de  S.  M.  que  nos  saque  pronto  á 
nosotros  y á nuestro  país  de  la  ansiedad  mortal  en 
que  naturalmente  vamos  á estar,  procurando  que  ven- 
ga pronto  la  segunda  parte  de  aquel  malhadado  pro- 
yecto que  sometió  á la  deliberación  de  la  Cámara;  por- 
que hay  una  cosa,  Sres.  Diputados,  que  es  más  terri- 
ble para  la  industria  de  un  país  que  los  tratados  de 
comercia,  que  las  concesiones  perjudiciales  que  éstos 
contienen;  la  inseguridad  en  que  vive  la  industria;  y 
es  preciso  que  la  industria  sepa  de  una  vez  si  ba  de 
tener  ó no  esperanza,  hasta  dónde  puede  llegar,  y cuál 
es  el  término  de  esta  larga  y laboriosa  lucha. 

Dicho  esto*,  para  que  conste,  repito  que  retiro  la 
enmienda. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Quiroga  López  Ballesteros): 
Queda  retirada  la  enmienda. 

La  del  Sr.  Mon tilla  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  dictá- 
men  de  la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  pidiendo 
autorización  para  llevar  á cabo  las  declaraciones  con- 
venidas con  la  Gran  Bretaña  en  21  de  Diciembre  de 
1884: 

«Art.  2.°  El  Gobierno  de  S.  M.  renuncia  i la  au- 
torización que  pedia  para  un  arreglo*  subsidiario'  con 
el  Gobierno  de  S.  M.  Británica.» 

Palacio  del  Congreso  28  de  Febrero  de  188S.= 
Juan  Montilla.  =Miguel  Villanueva.= Julio  J.  Apez- 
teguía.=José  Canalejas  y Mendez.= Julián  García  San 
Miguel.= Adolfo-  Merelles.=Bernabé  Dávila.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra para  manifestar  si  acepta  ó no  la  enmienda. 

EL  Sr.  ATARD:  La  Comisión  siente  no  poder  ad- 
mitir la  enmiemdav 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Montilla  tiene  lapa- 
labra  para  apoyar  la  enmienda. 

El  Sr.  MONTILLA:  Señores  Diputados,  bien  lejos 


2768 


9 DE  MARZO  DE  1885. 


estaba  de  mi  ánimo  la  idea  de  que  habia  de  usar  de 
la  palabra  en  la  sesión  de  esta  tarde.  Faltaban  tres 
enmiendas  que  habian  de  ser  apoyadas  por  Diputados 
catalanes,  y dada  la  importancia  que  ellos  conceden 
á este  asunto,  era  de  presumir,  con  fundamento,  que 
les  faltara  tiempo  en  el  dia  de  hoy,  y aun  en  el  de 
mañana,  para  apoyar  con  la  lucidez  y energía  que 
hasta  aquí  lo  han  hecho,  su  criterio  contrario  al  pro- 
yecto de  ley  que  se  discute. 

Si  vosotros  habéis  perdido  en  esto,  ciertamente 
habéis  ganado  en  que  os  he  de  molestar  ménos  tiem- 
po que  el  que  hubiera  empleado  con  más  preparación 
en  otro  dia  para  demostraros  la  necesidad  de  que  pres- 
téis vuestro  apoyo  á la  enmienda  que  acaba  de  leerse. 

Habréis  observado,  Sres.  Diputados,  que  la  en- 
mienda que  he  presentado,  realmente  no  afecta  al  ar- 
tículo _1.°  y único  de  este  proyecto,  sino  que  más  bien 
es  una  adición  ó art.  2.°;  y hemos  tenido  los  que  la 
firmamos,  el  objeto,  no  de  discutir  el  art.  l.°  de  este 
proyecto,  que  es  el  modus  vivendi,  ni  tampoco  la  con- 
veniencia ó el  perjuicio  que  haya  de  producir  el  tra- 
tado subsidiario  con  la  Gran  Bretaña,  sino  que  la  he- 
mos presentado  porque  es  preciso  queden  resueltos, 
antes  que  se  vote  este  proyecto,  dos  puntos  que  con- 
sideramos esenciales  para  el  porvenir. 

Es  el  primero,  la  transacción  (si  transacción  ha 
habido),  porque  no  es  posible  continuar  en  esta  con- 
fusión en  que  nadie  sabe  á qué  atenerse.  De  un  lado 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  asegura  que  ha  he- 
cho una  transacción  patriótica  con  determinados  ele- 
mentos de  esta  Cámara,  y de  otra  parte  el  Sr.  Minis- 
tro de  Estado  niega  que  esa  transacción  se  haya  rea- 
lizado por  la  iniciativa  del  Sr.  Romero  Robledo,  sino 
por  la  suya  propia;  y luego  se  levanta  el  Sr.  Sedó,  que 
es  el  que  ha  oficiado  como  plenipotenciario  en  esta 
negociación,  y declara  que  no  se  discutirá  la  segunda 
parte  del  proyecto  que  se  presentó  á la  Cámara  por  el 
Gobierno  en  nombre  de  S.  M.  el  Rey.  No  se  puede, 
Sres.  Diputados,  votar  este  proyecto  de  ley  sin  que  el 
Ministerio  explique  aquí  claramente  en  qué  puntos  ha 
transigido  con  ios  Diputados  por  Cataluña;  y creo  que 
á los  Diputados  por  Cataluña  les  conviene  también 
conocer  lo  que  han  de  decir  á sus  electores;  porque 
yo  quisiera  saber  qué  les  van  á contestar  cuando  les 
pregunten  sobre  la  segunda  parte  del  proyecto,  acerca 
de  la  cual  la  Comisión  decia  en  su  primer  dictámen 
que  forma  un  conjunto  con  la  primera,  y después  de- 
clara en  la  segunda  que  lo  retira,  pero  que  se  discu- 
tirá á la  mayor  brevedad  posible. 

Me  alegro  ver  al  Sr.  Sedó,  que  es  el  que  puede  po- 
ner en  claro  este  asunto,  porque  su  carácter  de  pleni- 
potenciario así  lo  exige;  y me  alegro  además  de  verle 
para  que  nos  diga,  después  de  las  palabras  que  ha 
pronunciado  hoy,  y que  pronunció  en  la  sesión  del  sá- 
bado, si  entiende  que  el  Gobierno  no  ha  de  pedir  al 
Congreso  la  autorización  para  convenir  el  arreglo  sub- 
sidiario, y si  la  retirada  de  esa  autorización  significa 
que  no  piensa  hacer  tratado  ninguno  definitivo  con 
Inglaterra. 

Si  no  habéis  conseguido  eso,  ¿en  qué  consiste  el 
convenio?  Por  supuesto  que  lo  que  sucede  con  los  se- 
ñores que  han  transigido,  el  plenipotenciario  y el  Go- 
bierno, es  una  cosa  muy  curiosa.  Todos  lo  recordáis. 
El  Sr.  Ministro  de  Estado  presentó  aquí  un  proyecto 
de  ley  pidiendo  autorización  para  ratificar  el  modus 
vivendi  concertado  por  el  Gobierno  que  presidió  el 
Sr.  Posada  Herrera,  y para  hacer  un  arreglo  subsi- 


diario en  que  obtuvieran  mayores  ventajas,  tanto  la 
Nación  española  como  la  inglesa.  El  proyecto  pasó  á 
las  Secciones,  y se  nombró  una  Comisión  de  personas 
dignísimas  que  en  este  momento  se  sientan  en  ese 
banco.  Los  representantes  de  Cataluña,  sin  que  yo  de- 
clare si  tenian  ó no  razón,  creyendo  defender  mejor 
los  intereses  de  sus  provincias  y de  España  entera,  se 
reunieron  y acordaron  la  manera  de  combatir  aquel 
proyecto  de  ley,  haciendo  uso  de  todos  los  medios  que 
el  Reglamento  les  concede,  porque  otras  determina- 
ciones de  que  se  ha  ocupado  la  prensa  no  podian  to- 
marlas por  impedírselo  su  patriotismo. 

La  Comisión  concedió  audiencias  y oyó  las  opi- 
niones de  todos  los  que  quisieron  exponerlas,  así  en 
contra  como  en  pró  del  proyecto;  consultó  también  al 
Gobierno,  y después  de  todos  estos  trámites  que  son 
los  naturales  y corrientes  en  proyectos  de  esta  im- 
portancia, emitió  dictámen  en  que  con  ligeras  modifi- 
caciones, que  entonces  se  dijo  que  eran  las  que  cons- 
tituian  la  transacción  concertada,  proponia  al  Con- 
greso la  aprobación  de  los  dos  artículos  que  consti- 
tuían el  proyecto  de  ley. 

Arreció  la  oposición;  los  Diputados  catalanes  se 
reunieron  y censuraron  duramente  al  Gobierno,  sobre 
todo  los  Diputados  de  procedencia  conservadora,  que 
no  se  ocultaban  para  declarar  que  el  partido  que  ha- 
bia tratado  de  impedir  de  un  modo  tan  enérgico  y vio- 
lento la  ratificación  del  tratado  de  comercio  con  Fran- 
cia, no  tenia  autoridad  ni  prestigio  para  exigir  á sus 
correligionarios  catalanes  que  votasen  el  modus  viven- 
di. La  prensa  de  Barcelona  condenaba  abiertamente 
el  procedimiento  de  este  Gobierno;  y entonces  el  señor 
Ministro  de  Estado  demostrando,  que  estaba  á la  altu- 
ra del  puesto  que  desempeña,  declaró  pública  y so- 
lemnemente á cuantos  quisieron  oirlo,  que  no  transi- 
giría en  nada  y que  baria  cuestión  de  Gabinete,  no 
solo  la  aprobación  del  art.  l.#,  sino  la  autorización 
para  hacer  el  arreglo  subsidiario  con  el  Gobierno  de 
S.  M.  Británica. 

De  la  noche  á la  mañana,  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, que  oficiaba  ya  de  Ministro  interino  de  Es- 
tado, estableció  relaciones  con  la  representación  cata- 
lana, valiéndose  del  Sr.  Sedó  como  plenipotenciario 
que  ha  sido  de  este  nuevo  protocolo,  al  que  también 
se  podría  llamar  el  modus  vivendi  para  este  Gobierno. 
El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  concertó  y combinó 
con  el  Sr.  Sedó  y los  señores  que  formaban  parte  de 
la  Comisión,  el  primer  acto  de  la  comedia  que  se  ha- 
bia de  representar,  el  cual  consistia  en  que  dicho  se- 
ñor Diputado  se  levantara  y suplicara  á la  Comisión 
que  retirara  el  dictámen  para  estudiarlo  de  nuevo, 
haciendo  una  ofensa  á esa  Comisión  suponiendo  que 
no  habia  estudiado  detenidamente  asunto  tan  grave, 
cuando  afirmaba  lo  contrario  en  su  dictámen;  y que 
si  era  posible,  dividiese  el  dictámen  en  dos,  á fin  de 
que  se  discutiese  el  modus  vivendi  en  primer  término; 
y según  dió  á entender  el  Sr.  Sedó,  que  no  se  discu- 
tiera nunca  la  autorización  para  el  arreglo  subsidia- 
rio. El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que  era  segun- 
da parte  de  la  comedia,  dijo  á la  Comisión  que  acep- 
tara la  petición  del  Sr.  Sedó,  que  consideraba  justa, 
porque  el  Gobierno  estaba  dispuesto  á dar  gusto  á los 
Sres.  Diputados,  siempre  que  esto  pudiera  hacerse  sin 
menoscabo  del  principio  de  autoridad.  El  Sr.  Conde 
de  Sallen!,  individuo  de  la  Comisión,  accedió  á lo  so- 
licitado, anunciando  que  sobre  este  proyecto  se  dicta- 
minaria  dos  veces;  una  para  el  art.  1/  y otra  para 
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el  2.°  No  he  de  recordar,  Sres.  Diputados,  porque  está 
muy  reciente  en  vuestra  memoria,  los  discursos  que 
sobre  este  hecho  se  pronunciaron  por  voces  tan  elo- 
cuentes como  las  del  Sr.  Sagasta  y del  Sr.  Martos,  de- 
mostrando que  no  se  podia,  sin  cometer  una  infrac- 
ción reglamentaria,  dividir  los  dictámenes,  que  era  lo 
solicitado  por  el  Sr.  Sedó  y otorgado  por  el  Sr.  Sallent' 
con  el  beneplácito  del  Gobierno  de  S.  M.  No  se  podia  ha- 
cer eso,  Sres.  Diputados,  como  se  evidenció,  porque  era 
una  infracción  reglamentaria  que,  como  dijo  el  señor 
Sagasta,  no  estaban  dispuestas  á tolerar  las  minorías, 
porque  el  Reglamento,  que  es  la  garantía  de  las  opo- 
siciones, no  podia  estar  ni  una  hora,  un  momento, 
nunca,  expuesto  á un  acuerdo  de  la  mayoría  del  Con- 
greso. 

A todo  esto,  Sres.  Diputados,  la  Comisión,  después 
de  emitir  su  dictámen,  ha  provocado  de  nuevo  el  de- 
bate reglamentario.  Y concluido  éste,  comenzó  la  dis- 
cusión de  este  proyectó  de  ley,  consumiéndose  los 
tres  tres  turnos  que  el  Reglamento  señala  y determi- 
na para  esta  clase  de  asuntos.  Y esta  fué  nuestra  sor- 
presa, porque  nosotros  creíamos  que  la  transacción 
había  consistido  en  que  los  Diputados  de  Cataluña  no 
demostrarían  su  oposición  al  moches  vivendi , ni  ataca- 
rían al  Gobierno  de  S.  M.  pronunciando  discursos  vio- 
lentos ni  contra  ios  Ministros  ni  contra  la  política  del 
Gabinete.  No  ha  ocurrido  así.  ¿En  qué,  pues,  han  tran- 
sigido9 ¿En  qué  ha  transigido  el  Sr.  Durán  y Bas  con 
sus  compañeros?  Ya  lo  ha  dicho  esta  tarde:  no  transi- 
gió en  nada;  porque  esa  transacción  solo  llegó  á rea- 
lizarla el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  con  el  señor 
Sedó.  No  hay  transacción  ninguna  con  los  Diputados 
de  Cataluña;  el  Gobierno  no  ha  transigido  tampoco  en 
la  retirada  del  art.  2.*,  porque  discutirá  á la  breve- 
dad posible  la  segunda  parte  del  proyecto  de  ley.  Pues 
si  no  hay  transacción,  ¿por  qué  habéis  retirado  la  se- 
gunda parte  del  proyecto  de  ley?  Lo  explicaba  el  se- 
ñor Ministro  de  Estado  contestando  al  Sr.  Sagasta:  lo 
hemos  retirado  porque  las  oposiciones  decían  que  des- 
pués del  moches  vivendi  vendría  un  tratado  definitivo 
con  la  Gran  Bretaña,  en  que  se  pondrían  en  tela  da 
juicio  los  intereses  de  Cataluña,  y porque  las  oposi- 
siciones  dijeron  eso,  hemos  retirado  el  art.  2.*  del  pro- 
yecto de  ley.  Señores,  ¿qué  formalidad  es  la  de  ese  Go- 
bierno, que  presenta  un  proyecto  aprobado  en  Consejo 
de  Ministros,  que  dice  que  lo  hace  cuestión  de  Gabi- 
nete, y que  después  lo  retira  porque  los  Diputados  de 
oposición  dicen  al  oido  por  aquellos  dias  que  una  vez 
aprobado  el  moches  vivendi  se  firmará  un  tratado  de- 
finitivo con  Inglaterra?  No;  no  ha  sido  eso.  Habéis  ce- 
dido ante  la  actitud  de  los  Diputados  catalanes,  que 
no  podían  transigir  en  esta  cuestión,  porque  no  pueden 
ir  á sus  provincias  si  no  han  defendido  lo  que  ellas 
consideran  que  perjudica  sus  intereses  legítimos  (El 
Sr.  Durán  y Bas  hace  signos  afirmativos ),  como  afirma 
en  este  momento  el  Sr.  Durán  y Bas;  no  lo  habéis  re- 
tirado por  lo  que  dijeron  las  oposiciones,  no;  lo  ha- 
béis retirado  por  miedo.  Porque  esta  situación  con- 
servadora no  se  parece  absolutamente  en  nada  á nin- 
guna de  las  que  la  han  precedido. 

Este  es  un  Gobierno  que  cede  en  todo;  este  es  un 
Gobierno  que  no  ha  tenido  energía  más  que  para  acu- 
chillar estudiantes  y salvar  al  coronel  Oliver  de  la  ju- 
risdicción de  los  tribunales  ordinarios;  este  Gobierno 
transige  con  los  Obispos  cuando  los  Obispos  publi- 
can pastorales  contra  la  política  del  Gobierno  y con- 
tra las  leyes  del  país;  este  es  un  Gobierno  que  ha  tran- 


sigido también  con  los  catalanes  retirando  el  art.  2.° 
del  proyecto  de  ley,  temeroso  de  una  derrota  propor- 
cionada por  su  misma  mayoría.  Y si  podéis  retirar 
vuestros  proyectos  de  ley,  y ceder  y transigir  en  las 
cuestiones  interiores,  es  muy  grave  que  lo  hagais  en 
los  asuntos  exteriores,  por  el  prestigio  de  la  Nación  y. 
por  el  prestigio  del  Rey.  Unas  veces  se  da  aquí  á en- 
tender por  los  que  hablan  en  nombre  del  Gobierno, 
que  se  había  convenido  con  la  Gran  Bretaña  la  auto- 
rización para  el  arreglo  subsidario,  ¿y  qué  digo  se  da 
á entender,  si  el  artículo  mismo  lo  dice?  «El  Gobierno 
de  S.  M.  Católica  pi'ocurará...y>  (Leyendo.)  ¿Qué  se  en- 
tiende por  procurará  ¿Cómo  prociercc  el  Gobierno,  no 
discutiendo  el  art.  2.°  en  todo  el  mes  de  Marzo?  Luego 
habréis  faltado  á lo  convenido,  puesto  que  no  procu- 
ráis tener  la  autorización  para  l.°  de  Abril.  Y no  pro- 
curando, como  dice,  lo  concertado,  faltáis  al  proto- 
colo. Y no  lo  hacéis  por  transacción  ninguna,  porque 
el  Sr.  Durán  y Bas  ha  dicho  claramente  que  no  ha 
habido  transacción  con  los  Diputados  catalanes.  Se- 
ñores Diputados,  ¿por  qué  ha  retirado  el  Gobierno  el 
artículo  2.°?  ¿Por  qué  la  Comisión  no  ha  dado  dictá- 
men sobre  este  art.  2.°?  No  basta;  ¿cómo  ha  de  bas- 
tarle al  país?  No  les  bastará  á los  mismos  Sres.  Dipu- 
tados que  representan  aquí  los  intereses  de  Catalu- 
ña, la  segunda  parte,  ó el  segundo  acto  de  la  come- 
dia que  hemos  presenciado  hoy.  (Risas.)  Y el  tercer 
acto,  ó sea,  como  se  dice  vulgarmente,  cuando  sale  el 
argumento,  es  el  tratado  de  comercio  con  Inglaterra: 
ya  lo  sabéis,  Diputados  catalanes. 

Pues  bien,  señores;  los  Diputados  catalanes,  des- 
pués de  la  'patriótica  transacción  de  que  nos  habló  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  en  el  primer  discurso 
que  pronunció  sobre  esto,  después  de  aquella  patrió- 
tica transacción,  han  impugnado  el  moclus  vivendi , 
no  solo  consumiendo  los  tres  turnos,  exceptuando  el 
de  un  Diputado  de  la  oposición,  que  no  entró  en  esos 
convenios,  y han  presentado  gran  número  de  en- 
miendas, y no  han  dejado  de  hacer  uso  para  comba- 
tir de  ninguno  de  los  medios  que  el  Reglamento  les 
concede;  y á tal  punto  han  extremado  la  oposición, 
que  el  Sr.  Romero  Robledo  ha  tenido  necesidad  de  le- 
vantarse el  otro  dia  airado  para  excomulgarles  y arro- 
jarles del  partido  conservador,  lo  cual  no  impidió  que 
á las  cuarenta  y ocho  horas,  porque  ha  habido  un  do- 
mingo por  medio,  viniera  aquí  con  el  segundo  acto 
de  la  comedia,  á transigir  con  los  que  habían  mere- 
cido tan  acerbas  censuras  desde  el  banco  azul.  ¿Se 
puede,  señores,  calificar  de  petroleros  á los  Diputados 
catalanes  conservadores?...  (El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación: No  he  dicho  eso.)  Decía  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación:  «pero  después,  obedeciendo  á esa  cruel 
ley  humana  de  no  satisfacerse  con  lo  obtenido  y de 
volver  la  cara  al  favor  logrado , una  parte  de  aquella 
diputación,  animada  de  ese  espíritu  de  intransigen- 
cia que  es  siempre  la  negación  de  la  justicia,  de  esa 
intransigencia  que  en  ciertas  capas  sociales  es  el  pe- 
tróleo...» Señor  Ministro,  si  decir  que  ciertas  intransi- 
gencias en  determinadas  capás  sociales  llevan  por 
nombre  el  petróleo , y comparar  esa  intransigencia  con 
la  que  manifiestan  los  Sres.  Diputados  de  Cataluña, 
no  es  llamarles  petroleros,  confieso  que  no  entiendo 
el  castellano.  (Risas  y nemo7*es.) 

Todos  nosotros  creíamos  y seguimos  creyendo  que 
los  Sres.  Durán  y Bas  y Planas  tienen  una  gran  res- 
petabilidad en  su  provincia,  y que  el  nombre  del  pri- 
mero es  casi  una  institución  en  Barcelona;  pero  no 
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podíamos  jamás  figurarnos  que  el  jefe  del  partido 
conservador  de  aquellas  provincias,  un  hombre  de  la 
reputación  é ilustración  del  Sr,  Durán  y Bas,  sufriera 
esa  calificativo  de  petrolero , lanzado  aquí  por  un  Mi- 
nistro de  la  Corona.  (El  Sr.  Durán  y Bas : Pido  la  pa- 
labra para  una  alusión  personal.)  Pues  bien;  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  hace  uso  de  los  adjetivos 
más  fuertes  dentro  de  este  salón;  y yo  no  he  de  citar 
aquí  los  que  dice  la  prensa  que  les  dirigió  pública- 
mente, y aun  cuando  pudiera  leer  lo  que,  por  ejemplo, 
consigna  El  Globo  respecto  á los  conceptos  que  le  me- 
recia  vuestra  conducta  con  relación  á los  dignísimos 
Sres.  Diputados  que  han  usado  de  la  palabra  en  con- 
tra del  modus  vivendi...  (El  Sr.  Minist?'o  de  la  Goberna- 
ción hace  signos  negativos.)  Puesto  que  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación  hace  signos  negativos,  no  los 
tomaré  en  cuenta,  y creo  que  podéis  daros  desde  luego 
por  satisfechos.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  Lo 
desmiento  en  absoluto,  con  referencia  á lo  que  yo  he 
hablado  fuera  de  aquí. — El  Sr.  Celleruelo : Yo  apelo  á 
los  Sres.  Diputados  que  lo  han  oido.)  Desmentido  en 
absoluto  lo  que  se  dice  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación dijo  de  vosotros,  podéis  ya  ir  tranquilos  á 
Cataluña,  después  de  rechazar  el  calificativo  de  petro- 
leros, y de  averiguar  si  el  art.  2.*  de  este  proyecto  de 
ley  se  va  á discutir  á la  brevedad  posible,  como  dice 
la  Comisión,  ó no  se  va  á discutir  nunca  según  ex- 
presó el  Sr.  Sedó. 

Yo  soy  muy  joven  en  el  Parlamento,  pero  tuve  el 
honor  de  pertenecer  al  Congreso  en  que  se  discutió  el 
tratado  de  comercio  con  Francia,  y no  se  me  olvida, 
y recuerdo  perfectamente  la  actitud  de  aquel  Gobier- 
no, que  dejó  á sus  amigos  que  defendieran  los  intere- 
ses que  ellos  creian  honradamente  lastimados,  y que 
discutieran  como  les  pareciera  en  contra  del  dictá- 
men,  sin  merecer  por  parte  de  ninguno  de  los  Minis- 
tros, ni  del  Presidente  de  aquel  Gabinete,  frase  que 
pudiera  molestarles,  ni  mucho  ménos  expulsiones  y 
excomuniones  del  partido  político  á que  pertenecian. 

El  Sr.  Balaguer,  que  era  una  de  las  personas  más 
caracterizadas  que  apoyaban  á aquel  Gobierno,  usó 
de  todos  los  medios  que  el  Reglamento  le  concedia 
para  combatir  aquel  tratado,  porque  lealmente  creía 
que  era  perjudicial  para  los  intereses  de  la  Nación. 
Comparad  la  conducta  del  Gobierno  de  hoy  con  la  del 
Gobierno  de  entonces.  Yo  lo  siento  por  vosotros;  no  sé 
qué  se  dirá  después  de  la  escena  que  esta  tarde  ha 
presenciado  el  Congreso,  y que  mañana  conocerá  el 
país.  (El  Sr.  Balaguer : Pido  la  palabra  para  una  alu- 
sión personal.) 

Señores  Diputados,  la  conducta  del  partido  con- 
servador con  sus  amigos  de  la  mayoría  no  ha  corres- 
pondido á la  seguida  por  otros  Gobiernos  cuando  se 
han  encontrado  en  una  situación  semejante  ó igual. 
El  partido  conservador,  que  echó  mano  de  todos  los 
medios  de  oposición,  que  llevó  la  intranquilidad  á los 
ánimos  en  todas  las  provincias  catalanas  cuando  se 
discutió  el  tratado  de  comercio  con  Francia;  el  parti- 
do conservador,  que  desde  aquí,  por  medio  de  uno  de 
sus  oradores  más  caracterizados,  en  un  discurso  elo- 
cuente como  todos  los  suyos,  que  demostraba  la  pro- 
fundidad de  estudio  y grandes  conocimientos  que  po- 
seía en  la  materia,  le  merecía  frases  tan  duras  y con- 
ceptos tan  peligrosos,  que  concluía  de  este  modo:  «yo 
entiendo  que  vais  á votar  un  tratado  funesto  que  ha 
de  producir  grandes  males  en  España;»  el  partido  con- 
servador, que  tales  cosas  hizo  y dijo,  exige  ahora  á 


los  que  han  sido  consecuentes,  que  apoyen  este  pro- 
yecto, pues  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ha  di- 
cho bien  claro  que  se  puede  consentir  en  algún  caso 
especial  á los  correligionarios  hablar  contra  el  Go- 
bierno, pero  que  si  hubiese  necesidad,  todos  tendríais 
que  votar  el  modus  vivendi.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación hace  signos  negativos.)  Lo  ha  dicho  su  seño 
ría  muy  claro:  S.  S.  hadicho  que  la  disciplina  no  es  ta 
en  los  partidos,  que  impida  que  alguna  vez  pueda  de- 
fenderse lo  que  individualmente  se  crea  más  conve- 
niente; pero  que  hay  cuestiones  en  que  la  disciplina 
de  los  partidos  no  permite,  sin  que  se  pierda  el  ca- 
rácter de  amigo  y correligionario,  ni  hablar  ni  votar 
en  contra  de  aquello  que  el  Gobierno  propone. 

No  ha  habido,  pues,  transacción  ninguna,  ni  pue- 
de considerarse  como  sério  el  argumento  que  el  señor 
Ministro  de  Estado  ha  expuesto  aquí  (sin  que  sea  mi 
ánimo  ofenderle  con  esto)  sobre  la  retirada  del  artícu- 
lo 2.°;  no  ha  habido  aquí  transacción,  y el  Sr.  Sedó  tie- 
ne que  explicarla  claramente  y decir  si  se  va  ó no  a 
discutir  el  citado  art.  2.°;  y 'el  Gobierno  tiene  también 
que  decirlo;  pero  el  Gobierno,  si  no  quiere  decirlo,  no 
tiene  necesidad  de  ello,  porque  nosotros,  pidiendo  que 
se  cumpla  el  Reglamento,  podemos  anunciarle  lo  que 
sucederá. 

Las  minorías  están  dispuestas  á que  no  se  cometa 
esa  infracción  reglamentaria,  pues  el  segundo  dic- 
tamen infringe  los  artículos  67  y 80  del  Reglamen- 
to, y el  7.°,  8.°  y 9.°  de  la  ley  de  relaciones  entre  los 
Cuerpos  Golegisladores.  Id  tranquilos,  Diputados  cata- 
lanes, que  aunque  el  Sr.  Sedó  y el  Gobierno  no  quie- 
ran hacer  esa  declaración,  no  por  eso  dejareis  de  po- 
der decir  que  no  se  discutirá  el  segundo  dictámen 
que  el  Gobierno  ha  retirado  implícitamente;  porque 
aun  cuando  la  Comisión  dice  que  se  discutirá  á la  bre- 
vedad posible,  como  la  Comisión  quedará  disuelta 
cuando  se  vote  este  proyecto,  mal  puede  dar  dictámen 
sobre  ese  art.  2.° 

Señores,  habia  necesidad,  era  imprescindible  en 
nosotros  deliberar  sobre  este  punto,  pues  no  podía  de- 
jarse ni  á la  voluntad  de  la  Comisión,  ni  á la  de  la  ma- 
yoría, como  significaba  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción la  otra  tarde;  y era  necesario  deliberar  sobre  este 
punto  en  la  forma  que  el  Reglamento  exige,  porque 
la  Comisión  se  ha  permitido  decir  en  el  segundo  dic- 
támen las  siguientes  palabras: 

«Ningún  inconveniente  puede  oponerse  á este  pro- 
cedimiento; libre  es,  sin  duda  alguna,  el  Congreso  para 
proceder  como  lo  juzgue  más  acertado  en  todo  aque- 
llo en  que  no  ha  limitado  su  acción  por  medio  del 
Reglamento;  y cuando  puede  rechazar  por  completo 
un  proyecto  de  ley  ó suprimir  una  parte  importante 
del  mismo,  es  evidente  que  nada  impide  el  que  apla- 
ce la  resolución  de  una  de  ellas. 

«Ninguna  disposición  reglamentaria  se  opone  á 
este  sistema,  que  viene  á confirmar  el  perfecto  dere- 
cho constitucional  de  las  Górtes  para  modificar  en 
su  esencia  y en  su  forma  los  proyectos  de  ley  sobre 
los  cuales  deliberan.» 

No  pueden  las  minorías  dejar  de  discutir  y deli- 
berar sobre  este  extremo,  ni  consentir  estos  dos  pá- 
rrafos que  en  el  segundo  dictámen  de  la  Comisión  se 
insertan,  porque  estos  dos  párrafos  son  atentatorios 
al  Reglamento,  á la  ley  de  relaciones  entre  los  Cuer- 
pos Colegisladores  y á la  prerrogativa  Régia,  á la  cual 
imposibilitáis  del  uso  del  derecho  que  tiene  de  que 
se  discuta  aquí  aquello  para  que  ha  autorizado  á sus 
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Ministros,  no  dando  dictámén  sobre  el  art.  2.°,  que 
S.  M.,  por  medio  de  sus  Consejeros  responsables,  que- 
ría que  se  discutiera  en  las  Cámaras.  Es  necesario, 
pues,  que  este  punto  quede  claro  cuando  este  pro- 
yecto de' ley  se  vaya  á votar;  es  preciso  que  se  diga 
de  una  vez  por  la  Comisión,  por  el  Gobierno,  y toda- 
vía más  que  por  ellos  por  el  Sr.  Presidente,  quien  se 
ha  reservado  la  resolución  del  caso,  aun  después  de 
aludido  por  nosotros  y por  los  Sres.  Ministros  que  han 
sostenido  la  tésis  contraria,  si  el  art.  2.°  va  á ser  ob- 
jeto de  deliberación  en  esta  Cámara;  porque  las  opo- 
siciones entienden  que  no  se  puede  resolver  sobre  este 
punto,  y que  el  Gobierno  lo  lia  retirado  y abandona- 
do. De  aquí  la  redacción  de  la  enmienda  que  se  ha 
leído,  enmienda  que  aprobándola  os  sacará  del  atolla- 
dero, deshaciendo  las  dificultades  buscadas  por  vos- 
otros mismos,  y enmienda  que  satisface  á los  Dipu- 
tados catalanes.  Aceptadla,  y en  ese  caso  los  Di- 
putados conservadores  que  representan  distritos  de 
Cataluña  llevarán  la  tranquilidad  á sus  provincias, 
porque  se  habrá  renunciado  á la  autorización,  y el  Re- 
glamento no  se  habrá  infringido,  y todo  quedará 
arreglado;  y tened  en  cuenta  que  yo  no  discuto  ahora 
las  ventajas  ó desventajas  del  tratado  con  la  gran 
Bretaña. 

La  Comisión  dice  en  otro  de  los  párrafos  del  dic- 
támen: 

«Comprendiendo  que  ambas  autorizaciones  cons- 
tituyen materia  convenida,  y que  sobre  ambas  han 
de  deliberar  las  Córtes,  no  vacila,  sin  embargo,  aten- 
diendo á los  motivos  de  urgencia  ya  indicados,  que 
dan  preferencia  á la  primera  parte  del  proyecto,  á li- 
mitar á ésta  su  dictámén  por  hoy,  proponiéndose 
emitirlo  á la  brevedad  posible.  » 

Como  estas  dos  palabras  no  fijan  el  plazo  en  que 
vais  á dar  ese  dictámén  para  discutirlo  aquí,  ¿no  es 
conveniente,  no  es  necesario  que  cuando  vosotros,  se- 
ñores Diputados  catalanes,  vayais  á vuestras  provin- 
cias, podáis  decir  cuándo  se  entiende  que  cumple  ése 
plazo  de  brevedad  posible,  y que  la  Comisión  y el  Go- 
bierno digan  cuándo  se  va  á discutir  ese  segundo 
dictámén  relativo  al  art.  2.*  del  proyecto  presentado 
por  el  Sr.  Ministro  de  Estado?  Porque  sucede,  señores 
Ministros,  que  no  hay  cosa  en  que  pongáis  mano  que 
no  os  resulte  un  fracaso;  así  que  pasareis  á la  histo- 
ria con  el  nombre  del  Ministerio  de  los  fracasos.  ( Ru- 
mores.) ¿No  queréis  que  diga  esto?  Pues  retiro  la  frase: 
ese  es  el  Ministerio  de  los  grandes  éxitos. 

Grandes  éxitos  habéis  obtenido  todos  los  Ministros 
en  vuestros  respectivos  departamentos,  desde  que  os 
encargásteis  (leí  gobierno  de  la  Nación:  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra  con  sus  trascendentales  reformas 
de  indumentaria;  el  Sr.  Ministro  de  Estado  con  la 
necesidad  de  entablar  negociaciones  diplomáticas  so- 
bre las  prudentes  frases  pronunciadas  ó no  pronun  - 
ciadas  por  el  Sr. 'Ministro  de  Fomento  en  las  Cáma- 
ras; el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  con  las  medidas 
sanitarias  y con  el  monumento  legal  que  ha  traído 
aquí  y que  pasará  á las  generaciones  venideras,  con 
su  proyecto  de  administración  provincial  y munici- 
pal; el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  con  los  presupuestos 
últimamente  leidos;  el  Sr.  Ministro  de  Marina  con  el 
acorazado;  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  con  la  cues- 
tión universitaria.  {Algunos  Sres.  Diputados ; ¿Y  los 
demás  Ministros?)  No  los  he  citado  porque  no  han 
hecho  nada.  El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  no 
ha  podido  restablecer  el  sentido  jurídico,  y el  de  Ul- 


tramar no  ha  dado  cuenta  del  uso  hecho  de  las  auto- 
rizaciones, y como  no  deseo  que  creáis  que  le  juzgo 
anticipadamente,  esperaré  á que  venga  á dar  cuenta 
del  uso  que  haya  hecho  de  esas  autorizaciones. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Están  para  terminar  las 
horas  de  Reglamento. 

Se  va  á consultar  á la  Cámara  si  se  prorroga  la 
sesión,  porque  estando  muy  adelantado  este  debate, 
si  es  posible  se  terminará  hoy.» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Quiroga 
de  si  se  prorrogaba  la  sesión,  el  acuerdo  del  Congre- 
so fué  afirmativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Puede  continuar  S.  S. 

El  Sr.  MONTILLA:  Agradezco,  Sres.  Diputados, 
el  acuerdo  que  habéis  tomado  de  prorrogar  la  sesión, 
y estad -seguros  que  corresponderé  á ello  terminando 
en  el  menor  plazo  posible. 

Decía  yo,  Sres.  Diputados,  cuando  me  interrum- 
pió el  Sr.  Presidente  para  pedir  la  prórroga  de  la  se- 
sión, que  este  Ministerio  era  el  Ministerio  de  los  fra- 
casos, y dejé  de  nombrar  á algún  Ministro;  cosa  que 
extrañó  á áiguien,  é hice  la  salvedad  de  por  qué  no  lo 
habia  considerado  todavía  en  este  caso.  Decia  que  la 
retirada  del  art.  2.°,  tal  como  la  habéis  presentado  á 
la  consideración  del  país  y del  Congreso,  es  el  mayor 
fracaso  que  puede  ocurrirle  á un  Ministro,  y ese  fra- 
caso corresponde  al  Sr.  Ministro  de  Estado,  que  ha  ha- 
blado ya  cuatro  ó cinco  veces  sobre  esto,  y cada  vez 
dice  una  cosa.  Lo  mismo  le  sucede  al  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  cuando  oficia  de  suplente  en  el  cargo 
del  Sr.  Elduayen;  y yo  no  he  inventado  esto,  lo  dijo 
el  Sr.  Ministro  de  Estado;  por  consiguiente,  bien  pue- 
de oficiar  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  de  Minis- 
tro interino.  Y no  hay  medio,  después  de  siete  dias 
de  discusión,  no  hay  medio  de  arrancarle  al  Gobierno 
las  afirmaciones  que  consideramos  todos  precisas,  y 
el  país  necesarias,  que  son:  los  puntos  de  la  transac- 
ción, cuándo,  cómo  y de  qué  manera  se  va  á dar  el 
dictámén  sobre  el  segundo  artículo  del  proyecto  pre- 
sentado por  el  Sr.  Ministro  de  Estado. 

No  basta,  Sres.  Diputados,  emplear  argumentos 
especiosos  y frases  retóricas,  para  que  resulte  la  clari- 
dad; no  basta  que  los  Sres.  Ministros  de  la  Goberna- 
ción y de  Estado  digan  que  no  han  renunciado  al  con- 
venio subsidiario,  y que  la  Comisión  diga  que  dará 
dictámén  en  breve,  y que  el  Sr.  Sedó  tranquilice  á sus 
paisanos  afirmando  que  no  se  discutirá  nunca.  ( Dene- 
gaciones.) Si  se  pone  en  duda,  lo  leeré,  porque  aquí 
tengo  las  palabras  pronunciadas  el  sábado,  y se  verá 
lo  de  las  transacciones  patrióticas  del  Sr.  Romero  Ro- 
bledo, negadas  por  el  Sr.  Ministro  de  Estado.  El  señor 
Sedó  decia  que  se  habia  hecho  una  transacción  y él 
podia  tranquilizar  á Cataluña,  porque  el  modus  viveneli 
lo  aceptaba  Cataluña,  lo  cual  también  es  necesario 
que  nos  lo  digan  los  Sres.  Duran  y Bas,  Planas,  Gon- 
zález. Nicolau,  Baró,  Marqués  de  Aguilar  y otros  que 
no  han  dicho  aquí  que  Cataluña  aceptase  gustosa  el 
modus  vivendi.  (El  Sr.  Sed6:  No  he  dicho  eso.)  Yo  es- 
pero que  el  Sr.  Sedó  hablará  y aclarará  este  concepto 
dudoso  para  mí,  y quizás  también  dudoso  para  el  dis- 
trito y para  la  provincia  que  representa. 

«Es  cierto,  decia  el  Sr.  Sedó,  que  los  Diputados 
catalanes  ai  llegar  á Madrid  le  suplicaron  que  hiciera 
cuanto  le  fuera  posible  para  que  se  suprimiera  la 
base  2.a  del  art.  l.°  del  proyecto  que  se  discute,  con- 
forme lo  ha  hecho  ya  la  Comisión.  Es  cierto ; los  Di- 
putados catalanes,  después  de  haber  oido  de  los  labios 
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del  Gobierno  que  el  moclus  vivendi  obedecía  á un  alto 
compromiso  de  honra  nacional,  al  propio  tiempo  que 
hacer  un  ensayo  para  introducir  nuestros  vinos  á In- 
glaterra, con  el  solo  objeto  de  que  todas  las  provin- 
cias de  España  se  convencieran  de  que  los  catalanes 
no  éramos  intransigentes  y que  no  nos  oponíamos  sis- 
temáticamente á que  se  hiciera  este  ensayo,  pedimos 
que  por  lo  ménos  se  librara* á la  industria  de  la  ame- 
naza que  pesaba  sobre  su  cabeza  si  se  dejaba  subsis- 
tente el  párrafo  segundo  del  art.  l.°  Es,  por  tanto, 
cierto  lo  manifestado  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción; yo  luí  el  Diputado  que  tuve  la  honra  de  ser  lla- 
mado por  el  Sr.  Ministro  de  Estado  para  recibir  la  noti- 
cia de  que  el  Gobierno  y la  Comisión  aceptaban  la  idea 
de  que  por  de  pronto  desapareciera  la  segunda  cláu- 
sula del  proyecto  presentado:  yo  fui  el  que  en.nl  acto 
di  gracias  al  Sr.  Ministro  de  Estado,  reuní  en  seguida 
á los  Diputados  y Senadores  catalanes,  les  di  la  noticia, 
que  recibieron  con  júbilo,  y para  que  no  se  interpre- 
taran torcidamente  mis  palabras,  rogué  al  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  que  asistiera  á la  reunión,  quien 
podrá  dar  fe  de  que,  á pesar  del  mucho  cariño  que 
Lengo  á S.  S.,  no  fui  yo  de  los  más  entusiastas  en  las 
manifestaciones  de  agradecimiento  que  en  la  misma 
reunión  se  hicieron.» 

¿No  es  esto  estar  satisfecho  de  la  conducta  del 
Gobierno?  (El  Sr.  Sedó:  Pero  no  acepto  el  moclus  vi- 
vendi.) ¿Es  que  va  á votar  S.  S.  en  contra?  (El  Sr.  Gon- 
zález, B.  Teodoro : Todos.)  ¿Todos?  No  veo  que  lo  diga 
más  que  el  Sr.  González.  Ya  veremos  lo  que  dice  el 
Sr.  Sedó,  porque  como  este  asunto  toma  tan  pronto 
un  color  y tan  pronto  otro,  puede  resultar  que  acaso 
esté  yo  equivocado  y que  todavía  haya  un  cuarto 
acto  en  la  comedia  que  se  está  representando,  y que 
ese  nuevo  acto  sea  la  escena  que  hayan  de  represen- 
tar nuevamente  el  Sr.  Sedó  y el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación;  porque  si  en  las  palabras  que  pronun- 
ció el  Sr.  Sedó  no  va  envuelta  la  satisfacción  de  su 
señoría  porque  el  Gobierno  de  S.  M.  retiraba  el  ar- 
tículo 2.°,  que  la  Comisión  en  su  dictámen  dice  que 
no  io  retira,  entonces,  ¿en  qué  quedamos,  Sr.  Sedó?  ¿Ha 
retirado  el  art.  2.°  ó no  lo  ha  retirado  la  Comisión? 
Que  conteste  la  Comisión,  me  dice  S.  S.;  yo  espero 
que  contestará  y declarará  lo  que  dice  en  su  dictá- 
men; y lo  que  dice  su  dictámen,  y sus  palabras  tex- 
tuales son  estas:  es  que  á la  brevedad  posible  dará 
dictámen  sobre  la  segunda  parte  del  proyecto.  ¿Es 
que  esta  brevedad  posible  no  llegará  nunca  para  el 
Sr.  Sedó?  ¿Sí  ó no?  El  Sr.  Sedó  calla;  luego  sin  duda 
entiende  que  la  brevedad  posible  será  un  plazo  de 
tiempo  durante  el  cual  el  Gobierno  traerá  el  artícu- 
lo 2.°  acaso  en  otra  forma  distinta  de  la  de  ahora;  por- 
que en  la  forma  que  aquí  se  pretende,  nosotros  no  la 
hemos  de  tolerar. 

Quedamos,  Sres.  Diputados,  en  que  el  mismo  ple- 
nipotenciario no  sabe  nada  de  eso,  ó si  lo  sabe,  se  lo 
reserva;  de  modo  que  nadie  lo  conoce;  y como  en  Ca- 
taluña le  han  de  pedir  al  Sr.  Sedó  que  explique  lo  que 
ha  sucedido;  como  al  Sr.  Sedó,  cuando  llegue  á su 
provincia,  le  han  de  exigir  que  explique  cómo,  cuándo 
y en  qué  forma  se  ha  de  discutir  el  art.  2.°  del  pro- 
yecto de  ley,  cuyo  dictámen  anuncia  la  Comisión  que 
le  dará  á la  brevedad  posible,  entonces,  Sr.  Sedó,  no 
le  servirá  á S.  S.  callarse,  sino  que  tendrá  que  dar 
explicaciones  tan  claras  y tan  categóricas,  que  qui- 
zás no  acierte  la  manera  y forma  en  que  deba  darlas. 

Y esto  conviene  á todos,  Sres.  Diputados,  á los  que 


creen  que  el  moclus  vivendi  es  perjudicial,  y á los  que 
creen  que  el  modus  vivendi  es  conveniente;  á unos  y 
á otros  conviene  que  esto  se  aclare,  entre  otras  razo- 
nes muy  importantes,  por  la  que  dió  mi  amigo  el  se- 
ñor Quintana,  á saber:  que  no  se  puede  vivir  en  esta 
incertidumbre,  y que  no  puede  servir  de  garantía  lo 
que  prometéis,  porque  hacéis  en  el  poder  todo  lo  con- 
trario de  lo  que  habéis  dicho  en  la  oposición.  Es  ne- 
cesario que  el  Gobierno  de  S.  M.  diga  aquí  clara  y 
francamente  si  se  va  á discutir  el  segundo  artículo  de 
este  proyecto,  ó si  piensa  negociar  por  los  medios  que 
la  Constitución  establece,  un  tratado  definitivo  con  la 
Gran  Bretaña.  Y si  no  decís  eso,  si  no  habíais  con 
claridad  y con  precisión,  así  los  individuos  de  la  Co- 
misión como  el  Gobierno  y como  los  Diputados  por 
Cataluña,  podréis  obtener  aquí  un  arreglo  momentá- 
neo, otro  moclus  vivendi  para  vosotros,  pero  tened  en 
cuenta  que  el  país  os  ha  de  exigir  estrecha  cuenta  de 
vuestros  actos. 

Señores,  después  de  este  debate  y de  la  aproba- 
ción del  modus  vivendi , ¿puede  la  industria  catalana, 
que  tantos  intereses  representa,  quedar  bajo  el  peso 
de  eso  que  ellos  consideran  amenaza,  ó sea  el  art.  2.°, 
sin  saber  si  se  va  á negociar  con  Inglaterra  el  arreglo 
subsidiario  ó el  tratado  definitivo? 

Esto  no  puede  quedar  así.  Es  preciso  que  habléis 
claro,  porque  además  de  que  conviene  á la  Nación, 
teneis  el  deber  y la  obligación  de  contestar  á las  pre- 
guntas de  los  representantes  del  país.  Hay  necesidad 
de  afrontar  la  responsabilidad  que  á cada  uno  corres 
ponda,  y hay  necesidad  de  que  el  Gobierno  diga  cla- 
ramente si  la  Comisión  va  á dar  dictámen,  y cuándo, 
ó si  retira  el  art.  2.°,  ó si  el  Ministro  de  Estado  hará 
uso  de  los  medios  constitucioriales  para  negociar  un 
tratado  con  la  Gran  Bretaña.  Estas  tres  cosas  tienen 
una  contestación  muy  clara,  que  se  reduce  á decir  sí 
ó no,  y no  sirve  que  el  Sr.  Ministro  de  Estado  venga 
diciendo  que  no  ha  retirado  nada,  y que  el  Sr.  Sedó 
manifieste  que  la  industria  se  da  por  satisfecha.  Se- 
ñor Sedó,  ¿con  tan  poco  se  da  por  satisfecha  la  indus- 
tria catalana,  que  se  contenta  con  que  se  retrase  vein- 
te ó treinta  dias  la  aprobación  del  art.  2.°? 

Voy  á concluir,  Sres.  Diputados.  (Rumores.)  Os 
agradezco  ese  rumor,  que  significa  vuestro  deseo  de 
no  escucharme.  (Varios  Sres.  Diputados:  No.  no.)  Es- 
tais  en  vuestro  derecho;  pero  si  eso  significa  descor- 
tesía. os  dejo  á vosotros  que  juzguéis  el  calificativo 
que  mereceis;  y si  significa  indiferencia  hácia  el  asun- 
to de  que  se  trata,  también  lo  dejo  á vuestra  con- 
ciencia. 

Gomo  nosotros  no  consideramos  qutfeste  asunto 
es  pequeño  y baladí,  como  decía  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  el  primer  dia;  como  las  minorías  consi- 
deramos que  la  infracción  del  Reglamento  es  un  asun- 
to grave,  gravísimo , y de  los  que  más  responsabili- 
dad entrañan,  pedimos  por  medio  de  esta  enmienda, 
para  resolver  este  conflicto  en  que  os  habéis  meti- 
’do,  que  renunciéis  al  art.  2.°,  ó que  el  Sr.  Ministro  de 
Estado  traiga  un  nuevo  proyecto  relativo  á la  autori- 
zación para  el  tratado;  ad virtiendo  que  estamos  dis- 
puestos á no  consentir  que  por  ningún  procedimiento 
ni  por  ningún  medio  se  discuta  ese  art.  2.°  cuando 
dictamine  de  nuevo  la  Comisión,  que  consideramos 
disuelta  desde  el  momento  en  que  se  apruebe  el  dic- 
támen que  discutimos. 

He  dicho. 

El  Sr.  LAIGLESIA:  Pido  la  palabra. 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  como  de  la 
Comisión. 

El  Sr.  LAIGLESIA:  Los  Sres.  Diputados  habrán 
podido  comprender  en  los  tres  cuartos  de  hora  que  ha 
durado  el  discurso  del  Sr.  Montilla,  que  su  objeto 
principal  y único  no  ha  sido  discutir  el  modas  vivendi 
que  está  sometido  á nuestra  deliberación,  sino  hacer 
una  excitación  hábil  para  ver  si  podia  producir  en  el 
seno  de  la  mayoría,  y sobre  todo  entre  los  Diputados 
representantes  de  las  provincias  catalanas,  alguna  di- 
visión, alguna  disidencia  que  fuera  para  las  oposicio- 
nes motivo  de  especial  satisfacción.  Creo,  Sres,  Diputa- 
dos, que  hay,  por  desgracia,  en  España  sobrados  gér- 
menes de  discordia,  para  que  nosotros,  en  vez  de  venir 
á discutir  cuestiones  que  interesan  al  país,  vengamos 
á hacer  meras  excitaciones  al  amor  propio  de  tal  ó 
cual  Diputado,  para  ver  si  se  llega  á conseguir  algu- 
na disidencia,  alguna  división  que  quebrante  la  fuer- 
za incontrastable  de  esta  mayoría. 

Por  fortuna,  los  Sres.  Diputados  que  representan 
las  provincias  catalanas,  y lo  han  demostrado  bien  en 
estos  dias,  son  personas  de  tal  convicción  y de  tanto 
arraigo  en  los  distritos  que  representan , y ostentan 
aquí  una  autoridad  tan  legítima,  que  no  han  de  caer 
en  el  hábil  ardid  que  les  prepara  el  Sr.  Montilla.  En 
1809,  cuando  se  planteó  aquí  la  reforma  arancelaria 
que  representaba  una  alteración  trascendental  para 
el  país,  para  la  industria  y la  fabricación  española, 
presidia  el  Gabinete  que  trajo  aquel  proyecto,  el  ge- 
neral 1).  Juan  Prim;  tenia  á su  lado  á D.  Laureano 
Figuerola,  una  persona  tan  convencida  y tan  conoce- 
dora de  estas  cuestiones;  y á pesar  del  prestigio  de 
aquella  autoridad  política  y militar,  cuando  se  discu- 
tió aquel  proyecto  en  el  seno  de  la  Comisión  de  pre- 
supuestos, hombres  que  desempeñaban  cargos  impor- 
tantísimos cerca  de  aquel  Gobierno  no  creyeron  que 
comprometían  sus  deberes  de  disciplina  y de  forma- 
lidad firmando  un  voto  particular  en  que  [se  manifes- 
taba una  opinión  contraria  á la  que  los  Ministros  ha- 
bían traído  á las  Cortes;  y aquel  Gobierno  discutió  el 
proyecto  como  este  Gobierno,  y tuvo  la  honra  de 
transigir  como  este  Gobierno;  y á nadie  se  le  ocurrió 
en  aquella  mayoría  ni  en  las  Górtcs  Constituyentes, 
levantarse  á decir  que  I).  ¿uan  Prim  habia  faltado  á 
la  formalidad,  en  este  banco,  aceptando  transacciones 
que  eran  provechosas  para  tan  altos,  tan  respetables 
intereses.  Más  tarde  se  trajo  aquí  por  D.  Juan  Fran- 
cisco Camacho  el  proyecto  de  la  base  5.a;  vino  á la 
Comisión,  se  alteró  en  ella,  se  modificó  el  proyecto,  y 
aquel  Ministro  no  creyó  nunca  que  habia  hecho  un 
acto  por  el  cual  hubiera  faltado  á la  formalidad,  ni 
creyó  mylie  tampoco  que  hubiera  cedido  á amenazas 
porque  aceptó  el  dictámen  de  la  Comisión. 

De  suerte,  señores,  que  cuando  estos  hechos  han 
ocurrido  en  otras  épocas  y no  lia  habido  diferencia 
de  opinión  ni  tendencias  de  ninguna  clase,  ¿qué  es  lo 
que  significa  lo  que  el  Sr.  Montilla  censura?  ¿qué  sig- 
nifica lo  que  el  Sr.  Montilla  ha  estado  criticando  esta 
larde,  casi  como  en  burla,  de  los  intereses  que  aquí 
ne  han  discutido?  Pues  significa,  Sr.  Montilla,  que 
cuando  se  trata  de  intereses  serios,  respetables,  de 
provincias  que  tienen  en  la  industria  y la  fabricación 
una  importancia  legítima,  no  se  puede  prescindir  de 
oir  esa  voz,  como  no  liemos  prescindido  nosotros  de 
ella,  como  no  la  desoirán  los  partidos  liberales  si  lle- 
gan al  poder,  como  no  la  desoirá  la  misma  izquierda 
si  liega  á formar  Gobierno.  Y si  hubiera  un  Gobierno 


que  no  tuviera  en  cuenta  estos  intereses,  triste  seria 
su  suerte,  porque  se  enajenaria  por  completo  intereses 
legítimos  y respetables,  fuerzas  productoras  que  son, 
después  de  todo  la  vida  de  esta  Nación,  que  no  puede 
prescindir  de  aquellos  elementos  de  prosperidad  y 
grandeza,  que  son  la  única  fuerza  con  que  ha  de  rea- 
lizar el  progreso. 

Pero  se  dice:  es  que  el  Gobierno  al  entrar  en  este 
camino,  es  que  la  Comisión  al  haber  aplazado  el  dic- 
támen sobre  una  parte  del  proyecto  de  ley  que  se  so- 
mete á su  exámen,  ha  cometido  una  infracción  regla- 
mentaria. Parece  mentira  que  después  de  lo  que  se  ha 
discutido  aquí  dos  dias;  parece  mentira  que  después 
de  haber  intervenido  en  este  debate  los  hombres  más 
importantes  por  su  autoridad  y por  su  conocimiento 
de  las  prescripciones  reglamentarias,  se  pueda  repetir 
hoy,  como  se  repitió  el  otro  dia,  que  estamos  aquí  en- 
frente de  una  infracción  reglamentaria. 

Nosotros,  en  uso  de  nuestro  derecho,  hemos  exa- 
minado un  proyecto  de  ley  que  el  Gobierno  habia  so- 
metido á las  Cortes;  hemos  dado  dictámen  sobre  él,  y 
este  dictámen  es  lo  único  que  hay  hoy  sometido  á la 
deliberación  del  Congreso.  El  Congreso  puede  recha- 
zar este  proyecto,  puede  modificarlo,  puede  hacer  lo 
que  tenga  por  conveniente;  pero  lo  que  no  puede  hacer 
en  justicia,  es  partir  de  un  dictámen  que  no  ha  dado, 
es  partir  de  un  proyecto  que  no  ha  venido,  es  partir 
de  un  punto  ajeno  á la  deliberación  del  Congreso  en 
este  momento.  Si  esta  Comisión  llega  á dar  dictámen 
sobre  la  parte  del  proyecto  de  ley  que  está  sometido 
á nuestro  exámen;  si  esta  Comisión  llega  á depositar 
en  la  mesa  otro  proyecto  de  ley  para  que  sea  objeto  de 
discusión,  entonces  habrá  cuestión  reglamentaria,  en- 
tonces podrá  el  Sr.  Montilla  y todos  los  Sres.  Diputa- 
dos que  se  ocupen  de  este  asuuto  examinar  la  justicia 
y el  acierto  con  que  esta  Comisión  ha  desempeñado 
su  misión;  pero  desde  el  momento  que  esta  parte  del 
proyecto  no  está  aquí,  desde  el  momento  que  esta  par- 
te del  proyecto  no  ha  venido  reglamentariamente  á 
solicitar  vuestro  juicio,  no  hay  derecho  ninguno,  ab- 
solutamente ninguno,  para  preguntarle  á esta  Comi- 
sión lo  que  va  á hacer,  para  preguntarle  al  Gobierno 
lo  que  opina,  para  preguntarle  á la  Cámara  lo  que 
hará  sobre  esta  parte  del  proyecto.  Cuando  este  pro- 
yecto llegue  á ser  dictámen,  cuando  venga  á solicitar 
el  voto  de  la  Cámara,  entonces  podrá  el  Sr.  Montilla, 
y podrá  todo  el  mundo,  discutir  el  acierto  de  la  Co- 
misión, las  facultades  reglam  ¿litarías  de  que  hemos 
hecho  uso;  pero  hasta  entonces,  es  improcedente  lo 
que  se  hace.  Si  el  Sr.  Montilla  desea  conocer  especial- 
mente la  opinión  del  Gobierno;  si  el  Sr.  Montilla  desea 
conocer  especialmente  la  opinión  del  Sr.  Ministro  de 
Estado,  ocasión  tiene  de  hacer  uso  de  su  derecho  pre- 
guntándoselo, y el  Sr.  Ministro  de  Estado  sabrá  con- 
testar á S.  S.;  pero  dentro  de  la  discusión  del  modas 
vivendi , dentro  del  artículo  que  la  Comisión  ha  redac- 
tado, no  hay  posibilidad  de  discutir  nada  de  lo  que  el 
Sr.  Montilla  ha  discutido,  porque  eso  no  es  materia 
de  debate,  y reglamentariamente  no  se  puede  discutir 
aquí  más  que  lo  que  está  sometido  á la  deliberación 
del  Congreso  por  disposición  del  Sr.  Presidente. 

Pero  es  inútil  insistir  más  sobre  este  punto  de  vis- 
ta que  han  aceptado  de  seguro,  no  solo  los  Diputados 
de  la  mayoría,  sino  también  los  de  la  oposición  que 
anteriormente  trataron  esta  cuestión.  Lo  único  que 
hay  aquí  de  concreto,  lo  único  que  hay  de  práctico 
en  la  enmienda  por  el  Sr.  Montilla  sostenida,  es  el  de- 
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seo  de  dividir  á la  diputación  catalana,  es  el  deseo 
de  divorciarla  del  partido  conservador,  de  presentar 
en  disidencia  á alguno  de  los  hombres  importantes  que 
forman  la  representación  catalana  con  el  resto  de  la 
mayoría;  y como  estoy  seguro  de  que  ninguno  de  los 
Diputados  que  han  intervenido  en  esta  cuestión  y que 
han  expuesto  todas  las  opiniones  que  han  tenido  por 
conveniente  respecto  de  la  materia  que  se  discute, 
han  de  dar  gusto  á S.  S.,  yo  creo  que  el  discurso  del 
Sr.  Montilla  no  tiene  más  resultado  práctico  que  ma- 
nifestar hasta  qué  punto  la  izquierda  está  deseosa  de 
dividirnos,  para  ver  siquiera  si  en  esto  podemos  nos- 
otros imitar  al  partido  de  que  el  Sr.  Montilla  forma 
parte. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Durán  y Bas  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  DURÁN  Y BAS:  Dado  lo  avanzado  de  la 
hora  y el  trasparente  objeto  de  la  alusión  del  Sr.  Mon- 
tilla, que  con  tanta  claridad  ha  expresado  el  señor 
Laiglesia,  he  de  ser,  Sres.  Diputados,  sumamente  bre- 
ve aunque  no  puedo  guardar  completo  silencio;  y al 
romperlo,  creo  ser  intérprete,  en  lo  poco  que  diga,,  de 
todos  los  Diputados  de  las  provincias  catalanas,  para 
contestar  al  Sr.  Montilla  y satisfacer  su  deseo,  que 
paréceme  ser  también  el  de  todos  los.  individuos  de 
la  minoría  de  esta  Cámara. 

Cuando  iba  recorriendo,  citando  casi  todos  nues- 
tros nombres,  uniendo  el  del  Sr.  Sedó  al  mío,  el  del 
Sr.  Planas  á los  de  otros  (y  advierto  á S.  S.  que  nos 
encontramos  todos  en  buena  compañía),  llevaba  indu- 
dablemente por  objeto  hacer  aparecer  que  entre  los 
Diputados  de  Cataluña  y en  el  modo  de  considerar  la 
cuestión  económica  que  se  discute,  habia,  al  ménos  en 
el  fondo,  alguna  profunda  diferencia.  Pues  en  el  fon- 
do, Sr.  Montilla,  la  diferencia  no  existe.  Desde  el  pri- 
mer momento  en  que  se  planteó  esta  cuestión,  cuando 
unos  en  Madrid  y otros  en  Barcelona  nos  ocupábamos 
de  ella,  ni  uno  solo  se  manifestó  conforme  con  el  con- 
venio ajustado;  y después,  ni  uno  solo  ha  manifestado 
estar  dispuesto  á darle  su  voto  favorable,  y aun  ménos 
contrario  al  de  los  demás.  Los  fundamentos  y la  for- 
ma para  combatirlo  es  lo  que  tal  vez  ha  sido  un  punto 
especial  para  cada  uno:  quiénes  han  visto  solo  el  in- 
terés económico,  quiénes  han  creído  que  habia  ade- 
más una  cuestión  de  doctrina,  quiénes  han  visto  que 
en  el  fondo  se  encerraba  una  cuestión  política  y so- 
cial; y respecto  á estos  puntos  de  vista  puede  haber 
habido  diferencia  entre  nosotros,  puede  haber  habido 
diversidad  en  el  modo  de  apreciar  la  cuestión;  y si 
algunos,  arrancando  del  punto  de  vista  doctrinal,  el 
cual  exige  siempre  cierta  severidad  en  los  razona- 
mientos, hemos  aparecido  intransigentes,  y hoy  ni 
retractamos  nada  de  lo  que  hemos  dicho,  ni  negamos 
esa  intransigencia,  no  se  sigue  de  ahí  que  los  demás 
no  nos  acompañen  en  rechazar  el  convenio. 

Y no  intente  sacar  partido  de  lo  que  en  nombre 
del  Gobierno  dijo  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y 
que  ha  dicho  bien  claramente,  rectificando  algunos 
conceptos  que  pudieran  habernos  molestado...  (El  se- 
ñor Montilla  pronuncia  algunas  palabras  que  no  se 
oyen.)  Ya  contestará  S.  S.;  tenga  un  poco  de  pacien- 
cia para  escucharme.  El  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción dijo  creía  que  en  los  partidos  podia  haber  real- 
mente opiniones  individuales  que  estando  dentro  del 
criterio  general  que  forma  su  respectivo  dogma,  es- 
tuvieran en  oposición  con  el  Gobierno  en  una  cues- 
tión concreta,  por  importante  que  fuera,  pudiendo 


haber  libertad  de  emisión  de  las  opiniones  y de  los 
votos,  si  bien  en  su  concepto,  en  algunas  cuestiones 
de  gran  importancia  y alto  interés  político  no  con- 
sideraba que  la  disciplina  debiese  quebrantarse.  Yo, 
hasta  para  este  caso , he  indicado , é insisto  en  ello, 
mi  disconformidad  con  lo  que  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  ha  dicho,  pues  opino  que  siempre  debe 
quedar  libre,  independiente  el  Diputado,  pues  si  re- 
sultara su  disidencia  en  cuestiones  fundamentales  ó 
en  las  que  los  más  altos  intereses  del  Estado  pudiesen 
estar  comprometidos,  es  de  creer  que  el  Diputado  di- 
sidente no  se  olvidara  nunca  de  lo  que  la  prudencia 
y el  patriotismo  exigieran,  y por  tan  respetables  mo- 
tivos, no  por  la  simple  disciplina  de  partido , estaña 
al  lado  del  Gobierno.  Y sentado  esto  por  mí  que  ten- 
go este  criterio,  que  lo  he  aplicado  en  esta  ocasión 
como  en  otras,  llámese  ó no  intransigencia  á ello,  yo 
que  lo  mantengo  me  apresuro  á decir  que  entre  mis 
compañeros,  así  aquellos  á quienes  se  nos  llama  in- 
transigentes, como  aquellos  otros  á quienes  no  se  cali- 
fica de  esta  manera,  no  hay  más  que  adversarios  de- 
cididos del  moclus  vivendi  presentado  a la  deliberación 
del  Congreso. 

No  sé  si  quedará  satisfecho  el  Sr.  Montilla  en  la 
intención  que  le  ha  llevado  á la  alusión  que  tan  di- 
rectamente ha  tenido  la  bondad  de  hacerme.  Pero 
¿quiere  S.  S.  saber  todavía  algo  más?  Pues  también 
se  lo  diré.  ¿Quiere  S.  S.  saber  qué  juicio  formo  de  la 
conducta  que  los  Diputados  fusionistas  observaron 
cuando  se  discutió  el  tratado  de  comercio  con  Francia, 
y de  la  conducta  que  hemos  de  observar  los  conser- 
vadores? Pues  ya  dije  el  otro  día,  contestando  al  señor 
Baró,  que  comparando  nuestra  conducta  con  la  que 
entonces  observaron  los  Sres.  Diputados  fusionistas 
catalanes,  los  conservadores  obrarán  bien  imitando  su 
ejemplo;  y si  se  insiste  en  la  pregunta,  añadiré  que 
resultan  grandes  ventajas  á nuestro  favor  en  la  com- 
paración, y entre  otras  la  de  que  el  Sr.  Baró  entonces 
combatió  puramente  la  cuestión  de  perjuicios,  y yo 
ahora  he  combatido  el  convenio  bajo  el  punto  de  vista 
de  las  doctrinas  fundamentales  del  partido  conserva- 
dor. El  Sr.  Baró  no  acusó  de  inconsecuencia  política 
á su  partido...  {El  Sr.  Baró : Pido  la  palabra.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Durán  y Bas,  va  su 
señoría  á producir  que  no  pueda  terminar  este  asunto. 

El  Sr.  DURÁN  Y BAS:  Pero  el  Sr.  Presidente 
debe  comprender  que  acusados  los  Diputados  con- 
servadores de  que  no  tienen  bastante  patriotismo,  acu- 
sación que  se  les  hace  para  que  el  partido  fusiouista 
recoja  en  Cataluña  una  bandera  que  no  sostiene  más 
que  por  espíritu  político... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Todo  eso  es  muy  bueno, 
pero  no  se  extiende  á tanto  el  Reglamento. 

El  Sr.  DURÁN  Y BAS:  Pues  como  la  idea  ya  está 
indicada,  y por  lo  mismo  queda  en  pié,  que  la  reco- 
jan los  Sres.  Diputados  de  oposición,  y puesto  que 
siempre  resultará,  poniendo  en  contraste  mi  discurso 
con  el  de  mi  amigo  el  Sr.  Baró,  no  en  cuanto  á su 
mérito,  que  desde  luego  reconozco  que  el  del  mió  es 
muy  inferior  al  de  S.  S.,  pero  sí  en  cuanto  á las  doc- 
trinas que  respectivamente  entrañan,  que  mientras  yo 
he  señalado  en  mi  partido  una  inconsecuencia  en  que 
ha  incurrido  á mi  parecer.  S.S.  está  en  el  suyo  á pesar 
de  que  en  materia  económica  tiene  el  error  en  sus 
principios  fundamentales.  Por  consiguiente,  no  tienen 
derecho  de  censurar  á,  los  Diputados  conservadores 
los  señores  de  la  oposición  respecto  á una  cuestión  de 


NÚMERO  106* 


2775 


conducta  que  por  el  presente  es  igual  á la  suya,  y 
para  lo  venidero  no  se  sabe  todavía  cuál  será. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Balaguer  tiene  la  pa- 
labra para  alusiones  personales. 

El  Sr.  BALAGUER:  Señor  Presidente,  procuraré 
ser  breve  y ayudar  á S.  S.  en  el  buen  propósito  que 
tiene  de  poder  concluir  esta  discusión  hoy  mismo; 
pero  tengo  necesidad  de  decir  algo  contestando  á las 
alusiones  del  Sr.  Montilia  y á otras. 

Poco  he  de  hablar  de  la  cuestión  del  tratado  con 
Francia;  en  aquella  cuestión  debo  confesaros  que  los 
Diputados  catalanes  estuvieron  completamente  uni- 
dos. (El  Sr.  Durán  y Bas : También  lo  están  hoy.)  Debo 
confesar,  repito,  que  entonces  los  Diputados  catala- 
nes estuvieron  completamente  unidos,  aun  aquellos 
que  no  creian  que  fuera  perjudicial  para  las  comar- 
cas que  representaban.  Relativamente  á la  cuestión 
de  conducía  cada  uno  obró  según  le  dictaba  su  deber, 
su  honor  y su  conciencia;  yo  estoy  satisfecho  como 
obré.  No  sé  á quién  puede  haberse  dirigido  el  Sr.  Du- 
ran y Bas;  si  se  ha  dirigido  á mí,  le  diré  que  mi  his- 
toria es  clara  y todo  el  mundo  la  sabe  (El  Sr.  Durán  y 
Bas:  No  me  he  referido  á S.  S.,  ni  he  hablado  en  són 
de  censura  de  nadie);  lo  que  entonces  hice  íué  cum- 
plir con  mi  deber  y con  mi  conciencia;  creo  que  los 
actuales  Sres.  Diputados  de  la  mayoría  conservadora 
cumplirán  también  con  su  deber  y su  conciencia;  allá 
se  entiendan  con  ella,  como  yo  me  he  entendido  per- 
fectamente con  la  mia.  El  país  nos  juzgará  á todos  y 
dará  á cada  uno  su  merecido. 

Y dicho  esto,  voy  á la  alusión.  Aquí  hay  realmen- 
te una  cosa  extraña,  que  á lo  ménos  yo  no  compren- 
do ni  me  explico.  El  Sr.  Durán  y Bas  ha  dicho  termi- 
nantemente que  no  ha  habido  transacción  ninguna 
entre  el  Gobierno  y los  Diputados  catalanes,  y yo  le 
creo,  porque  el  Sr.  Durán  y Bas  es  hombre  de  veraci- 
dad y hombre  sério  y no  aventura  las  cosas;  y el  se- 
ñor Laiglesia,  sin  embargo,  acaba  de  decir  que  ha  ha- 
bido transacción;  y yo  pregunto,  porque  creo  que  ten- 
go derecho  á saberlo:  ¿se  ha  transigido,  ó no?  Y si  se 
ha  transigido,  ¿en  qué  consiste  la  transacción? 

El  Sr.  Durán  y Bas,  repito,  ha  dicho  que  no  se  ha 
transigido;  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  liabia 
dicho  á primera  hora  de  una  de  las  sesiones  pasadas, 
que  se  había  transigido  y que  la  transacción  era  pa- 
triótica, y á última  hora  de  la  misma  sesión  dijo  que 
no  había  semejante  transacción;  de  donde  resulta  que 
estamos  aquí  metidos  en  un  verdadero  embrollo  y en 
una  verdadera  confusión.  Lo  que  yo  puedo  decir  es,  que 
los  Sres.  Diputados  catalanes  de  la  mayoría  están  de 
acuerdo  con  nosotros  en  combatir  el  dictámen  sobre 
el  proyecto  del  modus  vivendi , y en  combatir  con  más 
empeño,  con  niás  tenacidad,  si  cabe,  el  tratado  de  co- 
mercio con  Inglaterra,  si  viniere  aquí,  que  vendrá,  y 
es  posible  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ayu- 
de á traerlo.  En  el  camino  en  que  el  Gobierno  se  ha 
puesto,  no  hay  más  remedio  que  hacer  lo  que  leal- 
mente voy  á decir:  ó decir  como  el  Sr.  Sagasta:  «yo 
no  trato  con  Inglaterra  porque  no  lo  creo  en  estos 
momentos  conveniente  á los  intereses  del  país,»  ó no 
hay  más  remedio  que  traer  el  tratado  indefectiblemen- 
te, porque  habiendo  empezado  ya  por  el  modus  vivendi , 
el  tratado  no  puede  dejar  de  venir. 

Me  dicen  aquí  que  también  porque  lo  ha  dicho  el 
Sr.  Ministro  de  Estado,  y tienen  razón:  el  actual  Mi- 
nistro de  Estado  lo  tiene  que  traer  á la  fuerza,  á no 
ser  que  ese  Gobierno  caiga,  como  yo  deseo  que  cai- 


ga; pero  entonces  sucedería  otra  cosa:  que  el  Gobier- 
no que  suceda  á éste  traerá  el  tratado,  porque  tam- 
poco tendrá  más  remedio  que  traerlo.  Ya  veis  que 
como  os  digo  sinceramente  una  cosa  digo  otra;  com- 
prendo que  el  Gobierno  actual  no  tiene  más  remedio 
que  traer  después  del  modus  vivendi  el  tratado  de  co- 
mercio. (Rumores.)  Lo  verán  SS.  SS.  De  todos  modos, 
para  que  se  vea  lo  extrañas  que  son  las  cosas  que 
aquí  ocurren,  hace  ya  dias  que  actúa  como  Ministro 
de  Estado  el  de  la  Gobernación,  mientras  que  el  de 
Estado  no  dice:  esta  boca  es  mia.  Pero  en  fin,  vamos 
á la  cuestión.  Es  necesario  que,  no  ya  Cataluña,  sino 
la  industria  española,  sepa  lo  que  se  va  á hacer,  por- 
que no  puede  vivir  en  esta  inseguridad;  es  necesario 
que  la  indusria  española  sepa  si  después  de  ese  mo- 
dus vivendi  que  vamos  á votar  esta  tarde  (natural- 
mente, yo  he  de  votar  en  contra)  ha  de  continuar  te- 
niendo sobre  su  cabeza  esa  amenaza  constante,  esa 
espada  de  Damocles  del  tratado  de  comercio.  Si  que- 
réis ese  tratado  con  Inglaterra,  es  preciso  que  lo  di- 
gáis, es  necesario  que  tengáis  el  valor  de  vuestros 
actos;  decidlo  con  toda  franqueza,  como  yo  digo  aho- 
ra que  no  hay  más  remedio,  que  tiene  que  venir  ese 
tratado,  y que  vendrá,  cualquiera  que  sea  el  Gobierno 
que  se  siente  en  ese  banco,  y vendrá  por  lo  torcida- 
mente que  habéis  llevado  esta  cuestión.  Decidnos  la 
verdad,  porque  los  que  representamos  aquí  grandes 
intereses  de  las  provincias  que  nos  han  enviado  nece- 
sitamos saber  á qué  atenernos:  es  preciso  saberlo. 

¿Viene  la  autorización  detrás  del  modus  vivendi?  Yo 
se  lo  pregunto  claramente,  directamente  al  Sr.  Minis- 
tro de  Estado.  El  Sr.  Sedó,  que  también  actúa  ahora 
como  jefe  del  partido  conservador  de  Cataluña,  cuando 
yo  había  creído  siempre  que  lo  era  el  Sr.  Durán  y 
Bas,  ha  dicho  terminantemente  que  no  viene  la  auto- 
rización. ¿Es  verdad  esto?  ¿Es  que  el  Sr.  Ministro  de 
Estado  ha  retrocedido  en  este  punto?  (El  Sr.  Ministro 
de  Estado : i Si  no  se  está  discutiendo  esto  que  está 
pendiente  del  dictámen  de  la  Comisión!  La  Comisión 
dará  dictámen  cuando  le  parezca.  Dice  S.  S.  que  el 
Sr.  Sagasta  no  ha  querido  tratar,  y el  único  que  ha 
querido  hacer  tratados  ha  sido  el  Sr.  Sagasta. — El  se- 
ñor Sagasta  pide  la  palabra.)  Se  entiende  perfectamente 
lo  que  quiere  decir  el  Sr.  Ministro.  El  tratado  vendrá, 
no  os  hagais  ilusiones,  Sres.  Diputados  catalanes  de  la 
mayoría. 

En  resúmen,  y voy  á concluir:  en  este  asunto  del 
modus  vivendi  estamos  unidos  los  Diputados  de  Cata- 
luña de  todas  las  opiniones  y partidos,  y todos  juntos 
vamos  a votar  en  contra;  pero  adviértase  que  según 
nos  ha  dicho  el  Sr.  Durán  y Bas,  jefe  de  los  Diputa- 
dos conservadores  deCataluña,  no  ha  habido  ninguna 
transacción  con  el  Gobierno.  Por  consiguiente,  el  tra- 
tado con  Inglaterra  tiene  que  venir  indefectiblemente, 
tiene  que  presentarse  dictámen  sobre  la  autorización, 
como  acaba  de  indicar  ahora  bien  claramente  el  se- 
ñor Ministro  de  Estado  en  las  pocas  palabras  que  ha 
dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Montilia  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  MONTILLA:  Como  os  desagrado  cuando 
hablo,  seré  muy  breve. 

El  Sr.  Laiglesia  ha  contestado,  en  nombre  de  la 
Comisión,  á lo  que  yo  he  dicho,  y ha  comenzado  decla- 
rando que  esta  enmienda  no  es  reglamentaria,  y esto, 
como  S.  S.  comprende,  no  es  una  censura  á mí,  sino 
á la  Mesa. 
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Por  lo  demás,  mi  enmienda  es  completamente  re- 
glamentaria, porque  pide  que  se  adicione  á este  dictá- 
men  un  art.  2.°  en  que  se  declare  por  el  Congreso  que 
el  Gobierno  renuncia  á la  autorización  que  tenia  pedi- 
da; y me  extraña  mucho  que  el  Sr.  Ministro  de  Estado, 
en  una  interrupción  al  Sr.  Balaguer,  le  diga  que  no 
se  está  discutiendo  eso,  cuando  precisamente  esto  es 
lo  que  se  discute  por  medio  de  la  enmienda.  (El  señor 
Ministro  de  Estado : Eso  no  es  enmienda  á un  dicta- 
men.) Pues  el  Sr.  Presidente  la  ha  puesto  á discusión 
interpretando  el  Reglamento  de  esta  Cámara,  que  co- 
nocerá mejor  que  S.  S.,  porque  S.  S.  no  pertenece  á 
ella;  y para  dirigir  esa  censura  á la  Mesa,  cuando  el 
Sr.  Presidente  tiene  la  confianza  de  la  mayoría,  habia 
necesidad  de  que  S.  S.  dejara  el  puesto  ele  Ministro. 
Se  está  discutiendo  una  enmienda  que  dice  que  el  Go- 
bierno renuncia  á la  autorización  que  tenia  pedida. 
Pues  eso  es  una  adición  á un  proyecto  de  ley  y es  un 
artículo  nuevo,  que  en  todos  los  proyectos  tienen  los 
Sres.  Diputados  y el  Congreso  derecho  para  introdu- 
cir, mucho  más  cuando  el  artículo  que  se  propone  en 
la  enmienda  es  sobre  la  misma  materia.  Además,  te- 
nemos el  derecho  de  saber  si  el  Gobierno  renuncia  ó 
no  á esa  autorización,  lo  cual  prueba  la  razón  que 
tenemos  para  quererlo  saber;  porque  si  no  se  trata  de 
engañar  á álguien,  yo  no  sé  por  qué  cuesta  tanto  tra- 
bajo decir  la  verdad  y decir  si.  se  renuncia  á esa  au- 
torización que  se  tenia  pedida. 

El  Sr.  Laiglesia  lo  ha  dicho  ahora;  no  me  lo  ne- 
gará nadie,  porque  lo  ha  oido  todo  el  Congreso;  y des- 
pués de  párrafos  elocuentísimos  como  todos  los  suyos, 
ha  dicho  que  cuando  los  Gobiernos  traen  proyectos  de 
ley  y han  pensado  después  que  pueden  perjudicar  al 
país,  entonces  hacen  transacciones  patrióticas.  Su  se- 
ñoría ha  dicho  la  frase:  «hemos  transigido.»  ¿En  qué? 
¿Puede  haber  aquí  una  Comisión  que  defienda  un  pro- 
yecto de  ley  de  tanta  importancia  como  éste  dicien- 
do que  se  ha  transigido  y no  sabiendo  el  país  en  qué 
se  ha  transigido?  Señores  Diputados,  esto  no  tiene 
nombre.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación : Sí  lo  tie- 
ne.) Pues  yo  no  se  lo  quiero  dar,  porque  es  muy  malo. 
(El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  Tiene  por  nombre 
la  curiosidad.)  Pues  la  curiosidad  de  los  representan- 
tes del  país  se  llama  la  defensa  de  los  intereses  del 
mismo,  y la  terquedad  de  los  Ministros  en  no  contes- 
tar puede  ser  una  cosa  que  yo  no  quiero  calificar.  Si 
se  ha  transigido,  decirlo,  y si  no,  no  decirlo.  lié  aquí 
la  razón  de  esta  enmienda,  que  está  dentro  de  los  lí- 
mites del  Reglamento;  y ciertamente  que  no  merece 
nuestro-  digno  Presidente  las  censuras  que  le  ha  diri- 
gido el  Sr.  Ministro  de  Estado. 

Me  cree  el  Sr.  Laiglesia  más  inocente  de  lo  que 
soy,  porque  después  del  espectáculo  de  esta  tarde,  no 
puedo  yo  creer,  ni  nadie,  que  se  pueda  dividir  la  ma- 
yoría. No,  Sr.  Laiglesia;  ya  sé  yo  que  se  le  puede 
llamar  á un  individuo  de  la  mayoría  petrolero,  y á las 
cuarenta  y ocho  horas  presentarse  aquí  el  que  lo  dijo 
y decir  que  son  muy  patriotas  y que  sus  palabras  no 
eran  ofensivas;  y el  Sr.  Ministro  decir  también  que 
tampoco  ¡Jodia  ser  esa  su  intención,  y que  él  solo  de- 
fendía los  intereses  del  país;  y venir  luego  un  tercero 
con  más  carácter  y decir  cosas  que  puedan  desagra- 
dar; porque  mantuvo,  como  ha  dicho  el  Sr.  Durán  y 
Bas,  todos  los  términos  de  su  discurso,  hasta  aquellos 
que  han  sido  calificados  por  S.  S.  de  intransigencias, 
razón  por  la  cual  se  llamó  á un  Diputado  de  la  ma- 
yoría petrolero. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Ahora  es  la  primera  vez 
que  se  ha  llamado  á un  Diputado  petrolero.  (Aproba- 
ción en  la  Cámara .)  Antes,  nadie  lo  habia  dicho;  y yo 
supongo  que  S.  S.  no  lo  habrá  hecho  con  intención." 

El  Sr.  MONTILLA:  Retiro  el  concepto  y la  frase, 
y dejo  el  concepto  y la  frase  del  Sr.  Ministro  en  la 
noche  del  sábado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Aquella  frase  es  perfecta- 
mente correcta,  á juicio  del  Presidente. 

El  Sr.  MONTILLA:  Porque  la  mia  no  era  parla- 
mentaria, ha  hecho  bien  S.  S.  en  llamarme  la  aten- 
ción sobre  ella;  pero  como  las  palabras  del  Sr.  Minis- 
tro son  parlamentarias,  dejo  el  concepto  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación. 

Se  puede  levantar,  decía,  un  Sr.  Diputado  que  tie- 
ne más  carácter,  y decir  que  mantiene  el  discurso  en 
toda  su  integridad,  y entonces  mover  la  cabeza  como 
diciendo:  éste  lo  va  á echar  á perder  todo  (Risas)  para 
aparecer  con  carácter  y energía  en  Cataluña;  y -con 
todo  eso,  levantarse  y decir:  «lo  dicho  dicho,  y to- 
dos estamos  conformes  y perfectamente  de  acuerdo.» 
Ya  sabía  yo  que  habia  de  mantener  aquí  lo  que  dijo 
el  Sr.  Durán  y Bas,  y yo  le  pregunté  para  tener  él 
gusto  de  oirlo  de  labios  de  S.  S.,  porque  no  abrigué 
un  momento  la  duda  de  que  el  Sr.  Durán  y Bas  sos- 
tendría lo  que  habia  dicho  en  su  discurso,  con  el  ca- 
rácter de  intransigente  que  le  daba  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación.  Ahora  dice  S.  S.:  yo  lo  mantengo;  quie- 
re decir,  que  si  se  transige  conmigo,  yo  me  conformo. 
Pero  ha  venido  después  el  Sr.  Planas,  que  sin  duda 
no  tiene  la  importancia  del  Sr.  Durán  y Bas,  y el  se- 
ñor Planas  se  ha  llevado  el  palo  y después  ha  dado 
las  explicaciones.  (Risas.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Debo  llamar  la  atención  del 
Sr.  Montilla  acerca  de  la  conveniencia  de  que  se  aten- 
ga á la  rectificación. 

El  Sr.  MONTILLA:  El  Sr.  Sedó  no  habla;  ya  sa- 
béis que. se  ha  quedado  mudo;  porque  la  otra  tarde, 
cuando  el  Sr.  Planas  con  textos  demostraba  que  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  no  habia  sido  conse- 
cuente con  sus  ideas,  el  Sr.  Sedó  se  levantó  furioso  á 
nombre  de  los  Diputados  catalanes,  en  su  inmensa 
mayoría,  á defender  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
de  los  rudos  golpes  que  le  asestaba  el  Sr.  Planas;  y 
ahora  que  hay  necesidad  de  que  se  sepa  en  Cataluña 
si  se  renuncia  ó no  al  tratado  ó á la  segunda  parte  del 
proyecto,  no  habla  el  Sr.  Sedó.  Su  señoría  se  conoce 
que  cumple  bien  la  orden  de  la  plaza  que  se  le  ha 
dado  al  escuadrón.  (Muest?-as  de  desaprobación  en  la 
mayoría.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  á S.  S.  que  recti- 
fique. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo:)  Yo  no  sé  qué  hacer. 

El  Sr.  MONTILLA:  ¿Que  no  sabe  qué  hacer  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación?  Pues  contestar  á las 
preguntas  que  se  le  dirigen  al  Gobierno,  no  por  cu- 
riosidad, sino  por  el  bien  del  país;  contestar  como 
cumple  á un  Ministro  de  la  Corona.  (El  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación:  Yo  contesto  ó no,  según  pretendo 
ejercer  mi  derecho.)  Si  en  las  palabras  que  ha  pronun- 
ciado S.  S.  se  entiende  que  S.  S.  se  limita  á contestar 
ó no,  según  sea  la  persona  que  le  pregunte,  ni  yo  se 
las  tolero  como  Diputado,  ni...  (Rumores. — El  Sr.  Pre- 
sidente llama  al  orden.)  No  es  potestativo  en  un  Mi- 
nistro el  contestar  ó no:  es  el  cumplimiento  de  un  de- 
ber. (Denegaciones  en  la  mayoría.)  Qué,  ¿no  tiene  obli- 
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gacion  el  Ministro  de  contestar  cuando  se  le  pregun- 
te de  un  asunto  de  su  departamento?  De  modo  que  si 
aquí  se  levanta  un  Sr.  Diputado  y hace  una  pregunta 
A un  Ministro,  éste  puede  dejar  de  contestar  porque 
razones  de  alta  consideración  le  impidan  hacerlo.  Pues 
entonces,  levántese  S.  S.  y dígame  las  razones  de  go- 
bierno que  le  impiden  contestar  á mis  preguntas. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  A la  rectificación,  Sr.  Mon- 
tiila.  El  Presidente  ruega  á S.  S.  que  se  atenga  á las 
indicaciones  que  le  viene  haciendo  para  que  recti- 
fique. 

El  Sr.  MONTILLA:  Pues  sino  me  contesta  el se- 
ñor Ministro,  yo  quedo  satisfecho  con  lo  que  he  dicho, 
y s.  S.  quedará  también.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación: Yo  no  contesto  á S.  S.)  ¿Qué  no  me  quiere 
contestar  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación?  Pues  to- 
davía, usando  yo  de  un  derecho  que  el  Reglameno  me 
concede,  podía  obligar  á S.  S.  que  me  contestase,  pre- 
sentando una  proposición  al  Congreso  diciendo  que 
me  conteste  el  Ministro  sobre  este  ó sobre  el  otro  pun- 
to que  yo  considerase  conveniente,  lo  cual  creo  que 
es  un  derecho  que  me  corresponde,  y del  cual  haré 
uso  si  lo  considerase  necesario;  pero  no  lo  considero, 
porque  como  S.  S.  dice  unas  veces  una  cosa  y otras 
veces  otra,  tengo  en  muy  poco  la  contestación  de  su 
señoría.  ( Muestras  de  desaprobación.  — Grandes  ru- 
mores.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  Sr.  Montilla;  su  se- 
ñoría ha  acabado  con  una  frase  que  realmente  no  co- 
rresponde á la  delicadeza  y al  buen  gusto  de  S.  S.,  y 
el  Presidente  le  invita  á que  la  modifique  ó la  retire. 

El  Sr.  MONTILLA:  Señor  Presidente,  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  faltando  en  primer  término 
con  sus  interrupciones  ai  Reglamento,  á S.  S.,  á la 
Cámara  y á mí,  manifestó  que  él  contestaba  cuando 
quería  ó le  parecía  conveniente.  Si  las  palabras  del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  envolvían  algo  que  pu- 
diera significar  desdoro  para  mí...  (Rumores.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden.  Si  el  Presidente  hu- 
biera considerado  eso,  desde  luego  hubiera  reclamado 
del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  una  explicación.  No 
envolvían  ni  podían  envolver  sus  palabras  nada  de  lo 
que  S.  S.  supone;  pero  en  cambio  S.  S.  no  ha  tenido 
á bien  contestar  al  ruego  que  le  ha  dirigido  el  Pre- 
sidente. 

El  Sr.  MONTILLA:  Señor  Presidente,  con  la  mis- 
ma intención...  (Rumores.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  Sres.  Diputados. 

El  Sr.  MONTILLA:  Con  la  misma  intención  que 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ha  establecido  ese 
derecho  de  contestar  ó no  á los  Sres.  Diputados  cuan- 
do preguntan,  be  dicho  yo  la  importancia  que  doy  á 
las  contestaciones  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  En  ese  caso  la  intención  de 
S.  S.  ha  sido  perfectamente  buena,  y no  tiene  su  se- 
ñoría que  añadir  una  sola  palabra. 


El  Sr.  LAIGLESIA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  que  entiende  en  el 
proyecto  de  ley  de  gobierno  y administración  local, 
una  instancia,  presentada  por  el  Sr.  Moreno  (D.  Luis), 
de  los  secretarios  de  Ayuntamiento  de  los  pueblos  del 
partido  de  Yalderrobres,  provincia  de  Teruel,  pidien- 
do se  tomen  en  consideración  cuantos  principios  y 
fundamentos  expresan  en  aquella,  cuando  se  trate  del 
expresado  proyecto  de  ley. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera,  el  dictámen  de  la  Comisión  re- 
lativo al  proyecto  de  ley  sobre  reforma  de  la  admi- 
nistración de  Hacienda  en  las  provincias.  (Véase  el 
Apéndice  primero  al  Diario  núm.  106)  que  es  el  de  esta 
sesión.) 


Igualmente  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera  el  dictámen  de  la 
Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley  sobre  el  procedi- 
miento para  las  reclamaciones  económico-adminis- 
trativas. (Véase  el  Apéndice  segundo  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  ma- 
ñana: 

Dictámen  de  la  Comisión  sobre  gobierno  y admi- 
nistración local. 

Dictámen  de  la  Comisión  autorizando  al  Gobierno 
para  llevar  á cabo  las  declaraciones  convenidas  con 
la  Gran  Bretaña. 

Dictámen  de  la  Comisión  sobre  procedimiento 
electoral. 

Dictámen  de  la  Comisión  autorizando  á la  Dipu- 
tación provincial  de  Valencia  para  emitir  obligacio- 
nes con  destino  á las  obras  del  puerto  del  Grao. 

Dictámen  de  la  Comisión  autorizando  la  concesión 
de  un  ferro-carril  de  Galatayud  á Teruel. 

Dictámen  de  la  Comisión  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  que  partiendo  de  Cañizal  lle- 
gue á Piedraliita,  pashndo  por  Cantalapiedra  y Peña- 
randa de  Bracamonte. 

Dictámen  de  la  Comisión  sobre  reforma  de  la  ad- 
ministración de  Hacienda  en  las  provincias. 

Dictámen  de  la  Comisión  sobre  el  procedimiento 
para  las  reclamaciones  económico-administrativas. 

Aprobación  definitiva  de  cinco  proyectos  de  ley 
referentes  á inclusión  de  varias  carreteras  en  el  plan 
general. 

Se  levanta  la  se  sion.» 

Eran  las  siete  y veinte  minuto  s. 


DOS  APÉNDICES. 
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APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  100. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dklámen  de  la  Comisión  relativo  al  prometo  de  ley  sobre  reforma  de  la  admi- 
nistración de  Hacienda  en  las  provincias. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  encargada  de  dar  dictamen  sobre  el 
proyecto  de  ley  presentado  á las  Córtes  por  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda,  sobre  la  administración  de  Ha- 
cienda de  las  provincias,  lo  ha  examinado  con  el  de- 
tenimiento que  su  importancia  exige. 

Es  indudable  que  no  puede  en  manera  alguna 
conservarse  la  organización  vigente,  cuyo  resultado 
lia  sido  introducir  una  confusión  lamentable  en  las 
atribuciones  de  los  funcionarios  de  Hacienda,  creando 
antagonismos  y produciendo  á veces  conflictos  con 
gran  perjuicio  del  servicio  público. 

El  proyecto  de  ley  presentado  por  el  Sr.  Ministro, 
pone  remedio  á estos  males,  regularizando  y simpli- 
ficando la  administración,  y fijando  últimamente  para 
obtener  los  cargos  de  administrador  y contador,  con- 
diciones que  garanticen  la  aptitud  y experiencia  de 
los  agraciados,  acreditadas  con  servicios  anteriores. 

Por  todo  lo  expuesto,  la  Comisión  propone  ai  Con- 
greso la  aprobación  del  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  El  principal  representante  y delega- 
do del  Ministerio  de  Hacienda  en  las  provincias  se  ti- 
tulará administrador  de  Hacienda. 

Art.  2.°  Habrá  en  cada  provincia  una  Administra- 
ción de  Hacienda,  cuya  principal  oficina,  bajo  la  di- 
rección inmediata  del  administrador,  se  compondrá  de 

1. °  Cuatro  negociados,  respectivamente  titulados 
de  contribuciones,  de  impuestos,  de  rentas  y de  pro- 
piedades y derechos  del  Estado. 

2. °  Contaduría. 

3. °  Tesorería, 


Art.  3.°  Habrá  además  las  Administraciones  de 
aduanas,  Administraciones  depositarías  de  partido, 
Depositarías  del  Tesoro,  Administraciones  subalternas 
de  estancadas,  de  loterías,  Fábricas  de  tabacos  y sali- 
nas que  sean  necesarias  y se  determinen  en  el  presu- 
puesto anual  de  gastos  del  Estado. 

Art.  4.°  El  administrador  de  Hacienda  tendrá  la 
Categoría  de  jefe  de  administración  de  tercera  clase. 

Art.  5.°  No  podrá  ser  administrador  de  Hacienda 
quien  no  hubiere  servido  diez  años  en  las  oficinas  cen- 
trales ó provinciales  de  la  Hacienda  del  Estado. 

Para  ser  contador  se  requerirán  seis  años  de  ser- 
vicios en  las  mismas  oficinas. 

Art.  6.°  Los  ordenadores  y los  interventores  de 
pagos,  bajo  su  responsabilidad  personal,  no  harán 
abono  alguno  de  haberes  á los  que  obtuvieren  nom- 
bramiento de  administrador  ó de  contador  de  Hacien- 
da, si  ese  nombramiento  no  estuviere  ajustado  á las 
prescripciones  de  esta  ley,  las  cuales  se  entenderán 
sin  perjuicio  de  todos  los  demás  requisitos  exigidos 
por  los  artículos  26  al  29  de  la  de  21  de  Julio  de  1876 
y demás  disposiciones  vigentes. 

Art.  7.°  Los  que  hayan  sido  delegados  de  Hacien- 
da con  arreglo  á la  ley  de  31  de  Diciembre  de  1881, 
podrán  ser  administradores  de  Hacienda  y conserva- 
rán los  derechos  que  aquella  ley  les  concedió. 

Art.  8.°  Queda  en  todo  lo  demás  derogada  la  ley 
de  31  de  Diciembre  de  1881  sobre  organización  déla 
administración  económica  provincial. 

El  Ministro  de  Hacienda  dictará  las  disposiciones 
reglamentarias  para  la  ejecución  de  la  presente  ley. 

Palacio  del  Congreso  9 de  Marzo  de  1885.=Rai- 
mundo  Fernandez  Villaverde,  presidente.=Eduardo 
Garrido  Estrada.=José  Perez  Garchitorena.=El  Mar- 
qués de  Oliva, =Alfredo  Escobar, ^E1  Conde  de  la^ 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  106. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Diclámen  de  la  Comisión  referente  al  proyecto  de  ley  sobre  el  procedimiento  para 
las  redamaciones  económico-administrativas. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  al  efecto,  ha  examinado  el 
proyecto  de  ley  sobre  el  procedimiento  para  las  recla- 
maciones económico-administrativas,  presentado  á las 
Cortes  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda , y que  tiene 
por  objeto  corregir  los  defectos  y suplir  las  deficien- 
cias de  la  legislación  vigente,  demostradas  de  una 
manera  indudable  por  la  experiencia,  para  que  pue- 
dan responder  á los  fines  con  que  esta  clase  de  dis- 
posiciones se  dictan,  y que  consisten  en  asegurar  la 
facilidad  y prontitud  en  la  tramitación  y ofrecer  todas 
las  garantías  posibles  de  acierto  en  la  resolución  de- 
finitiva de  los  negocios. 

Estos  fines  se  llenan  satisfactoriamente  en  el  pro- 
yecto presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  á 
juicio  de  la  Comisión. 

Ha  creído  ésta,  sin  embargo,  que  debía  reformar 
el  art.  7.°  del  proyecto,  dejando  íntegra  al  Sr.  Minis- 
tro la  facultad  que  el  mismo  le  concede  para  relevar 
del  pago  prévio  á los  que  recurran  en  alzada  contra 
las  providencias  de  primera  instancia  condenatorias 
de  cantidad  líquida,  suprimiendo  la  limitación  que  se 
establece  en  la  iiltima  parte  del  párrafo  segundo  de 
dicho  artículo,  y que  siendo  algún  tanto  vaga  y de 
la  apreciación  personal  del:  Sr.  Ministro,  puede  supri- 
mirse sin  inconveniente  de  ningún  género. 

La  Comisión  entiende  asimismo  que  pudieran  su- 
primirse los  artículos  9.°,  10  y 11  del  proyecto  en 
cuestión,  porque  debiendo  presentarse  en  plazo  muy 
próximo  al  Congreso  un  proyecto  de  ley  relativo  al 
recurso  y procedimiento  contencioso,  en  el  que  forzo- 
samente han  de  comprenderse  todos  los  casos  á que 
los  referidos  artículos  se  refieren,  no  hay  motivo  al- 
guno que  exija  su  inserción  en  este  proyecto. 

También  ha  creido  que  podía  suprimirse  sip  in- 


conveniente el  art.  16,  en  el  que  se  establecen  penas 
pecuniarias  contra  los  que  entablasen  reclamaciones 
notoriamente  improcedentes,  y se  concede  la  facultad 
de  imponer  las  costas  en  la  vía  contenciosa  siempre 
que  se  declare  baber  obrado  el  demandante  con  noto- 
ria imprudencia. 

Con  estas  reformas  introducidas  en  el  proyecto  de 
acuerdo  con  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  quedará  éste 
en  la  forma  siguiente,  bajo  las  que  se  somete  á la 
aprobación  de  las  Cortes: 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  No  podrá  intentarse  demanda  judi- 
cial contra  la  Administración  del  Estado  sin  que  vaya 
acompañada  de  documento  bastante  que  acredite  ha- 
berse apurado  préviamente  la  vía  gubernativa. 

Los  jueces  repelerán  de  oficio  las  demandas  que 
carezcan  de  este  requisito. 

Art.  2.°  Cuando  las  reclamaciones  en  asuntos  de 
Hacienda  hayan  de  ser  resueltas  por  la  Administra- 
ción, podrán  hacerlas  las  personas  ó corporaciones  in- 
teresadas, ó apoderados  suyos. 

En  el  segundo  caso,  el  poder  habrá  de  ser  bas- 
tante con  arreglo  á derecho,  y será  precisa  su  lega- 
lización si  ha  de  surtir  efectos  fuera  de  la  provincia 
en  que  tenga  su  domicilio  la  persona  ó corporación 
que  lo  otorgue. 

Si  el  poder  es  especial,  y la  cuantía  del  asunto  á 
que  se  refiera  no  excede  de  250  pesetas,  podrá  otor- 
garse en  papel  de  oficio,  en  el  que  podrán  extenderse 
también  sus  copias. 

Art.  3.°  Las  providencias  de  las  autoridades  pro- 
vinciales de  Hacienda,  excepto  cuando  procediera  la 
vía  contenciosa,  podrán  ser  revocadas  ó modificadas 
por  el  Ministerio  ó por  las  Direcciones  generales,  se- 
gún los  casos. 
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Las  reclamaciones  que  se  susciten  contraías  pro- 
videncias de  las  autoridades  provinciales  de  Hacien- 
da, por  la  incompetencia  ó exceso  de  atribuciones, 
se  decidirán  siempre  por  el  Ministerio  de  Hacienda, 
si  no  hubiere  conflicto  ó competencia  con  autoridad 
judicial  ó de  otro  ramo  de  la  administración  activa. 

Art.  4.°  Las  providencias  que  pongan  término  á 
un  expediente  en  las  oficinas  de  provincia,  se  notifi- 
carán al  interesado,  dándole  copia  literal  de  ellas,  y 
haciendo  constar  en  esa  copia  el  recurso  de  alzada 
que  pueda  utilizar,  el  término  para  interponerlo,  la 
autoridad  ante  que  ha  de  hacerlo,  y el  Centro  por  que 
ha  de  tramitarse  la  alzada.  Sin  estos  requisitos  no  se 
tendrá  por  bien  hecha  la  notificación,  á no  ser  que  el 
interesado  utilice  en  tiempo  y forma  el  recurso  co- 
rrespondiente. 

Si  se  ignorare  el  paradero  del  interesado,  la  noti- 
ficación se  hará  por  medio  del  Boletín  oficial  de  la  pro- 
vincia de  su  último  domicilio  legal,  y en  este  caso  el 
término  para  intentar  la  alzada  empezará  á correr  al 
mes  de  la  inserción. 

Art.  5.°  Contra  las  providencias  de  que  trata  el 
artículo  anterior  podrá  apelarse  al  Ministerio  dentro 
del  plazo  de  quince  dias. 

Art.  6.°  Los  recursos  de  apelación  al  Ministerio 
contra  las  providencias  de  las  autoridades  de  Hacien- 
da en  las  provincias  se  presentarán  ante  la  autoridad 
que  haya  dictado  esas  providencias. 

A todo  recurrente  se  le  facilitará  recibo  en  el  acto 
de  presentar  el  recurso,  haciendo  constar  la  fecha  en 
que  se  haya  presentado  y el  objeto  del  mismo. 

Art.  7.°  No  podrá  utilizarse  el  recurso  de  alzada 
contra  las  providencias  de  primera  instancia,  cuando 
sean  condenatorias  de  cantidad  líquida,  sin  el  prévio 
pago  de  ésta  en  las  arcas  del  Tesoro. 

El  Ministro  podrá  relevar  del  cumplimiento  de 
este  requisito,  sin  perjuicio  de  lo  que  en  definitiva 
haya  de  resolverse  sobre  el  fondo  de  la  cuestión,  cuan- 
do se  trate  de  penalidad  impuesta  al  contribuyente,  ó 
de  responsabilidad  exigida  al  empleado  público. 

Art.  8.°  La  autoridad  que  hubiere  dictado  la  pro- 
videncia contra  la  que  se  presente  recurso  de  apela- 
ción, remitirá  éste  al  Ministerio,  con  todos  los  an- 
tecedentes que  formen  el  expediente,  dentro  del  plazo 
de  los  ocho  dias  siguientes  al  de  la  presentación  del 
recurso. 

Si  por  cualquiera  causa  no  lo  hiciere,  los  intere- 
sados podrán  recurrir  directamente  al  Ministerio,  que 
reclamará  el  recurso  y el  expediente. 

Art.  9.°  Las  providencias  definitivas,  aun  cuando 
de  ellas  se  apele  por  la  vía  contenciosa,  serán  ejecu- 
tadas desde  luego. 

Solamente  podrá  suspenderse  su  ejecución  cuando 
á juicio  de  la  Administración  fuesen  irreparables  los 
daños  causados  por  llevarlas  á debido  efecto,  lo  cual 
solo  podrá  declararse  por  Real  órden,  prévia  la  soli- 
citud del  interesado  y la  prueba  de  que  éste  ha  inter- 
puesto ya  la  demanda. 

Art.  10.  Aun  cuando  se  reclame  contra  una  pro- 
videncia, las  cantidades  que  en  cumplimiento  de  la 
misma  ingresen  en  el  Tesoro  se  aplicarán  definitiva- 
mente al  concepto  á que  cor  g pandan. 


Cuando  se  declare  que  esos  ingresos  han  sido  in- 
debidos, ó cuando  las  multas  sean  condonadas,  su  va- 
lor será  desde  luego  devuelto,  considerándose  como 
minoración  de  los  valores  del  respectivo  concepto  del 
presupuesto  corriente  el  dia  en  que  el  Tesoro  realice 
el  pago. 

La  misma  aplicación  se  dará  á las  devoluciones 
de  ingresos  que  se  acuerden  en  primera  instancia  des- 
pués de  terminado  el  ejercicio  del  presupuesto  á que 
se  hubiese  aplicado  el  ingreso  respectivo. 

Art.  1 1 . Fuera  de  los  recursos  anteriormente  ci- 
tados, y del  contencioso  en  su  caso  y lugar,  no  habrá 
más  que  el  de  nulidad  contra  las  providencias  que  se 
hubieren  dictado  fundándolas  en  pruebas  ó documen- 
tos falsos. 

Esta  acción  prescribe  á los  diez  años  de  dictada  la 
providencia,  tanto  para  el  particular  como  para  la 
Administración. 

Art.  12.  Todos  los  términos  que  esta  ley  estable 
ce  son  improrrogables,  y empezarán  á contarse  desd8 
el  dia  siguiente  al  de  la  notificación. 

Los  señalados  por  dias  se  entenderán  por  dias  há- 
biles, y los  designados  por  meses , de  dias  naturales. 

Son  dias  hábiles  todos  los  del  año , ménos  los  do- 
mingos, fiestas  religiosas  ó civiles,  y los  en  que  esté 
mandado  ó se  mandare  que  vaquen  las  oficinas. 

Las  disposiciones  de  este  artículo  son  aplicables 
á todos  los  términos  que  los  reglamentos  de  cual- 
quiera ramo  de  la  Hacienda  fijen,  cuando  en  ellos  no 
se  disponga  expresamente  otra  cosa. 

Art.  13.  Lo  preceptuado  en  los  artículos  anterio- 
res no  altera  la  jurisdicción  privativa  del  Tribunal  de 
Cuentas  del  Reino. 

Art.  1 4.  El  derecho  que  con  arreglo  á las  dispo- 
siciones vigentes  tengan  los  denunciadores  de  una  par- 
te del  importe  de  las  multas  impuestas  por  efecto  de 
su  denuncia,  se  entenderá  siempre  sin  perjuicio  de  ha 
facultad  que  corresponde  al  Ministerio  de  Hacienda, 
de  condonar  por  motivos  justos  las  multas  en  su  to- 
talidad ó de  rebajarlas. 

Art.  15.  Quedan  derogadas  todas  las  disposicio- 
nes legales  que  atribuyen  á la  Dirección  general  de  lo 
contencioso  del  Estado  el  carácter  de  Asesoría  gene- 
ral del  Ministerio  de  Hacienda,  y que  prescriben  como 
trámite  indispensable  su  dictámen  en  los  expedientes 
no  contenciosos  en  que  se  versen  cuestiones  de  dere- 
cho civil  á administrativo. 

Art.  16.  Las  disposiciones  de  la  ley  de  31  de  Di- 
ciembre de  1881,  relativas  ai  recurso  y al  procedi- 
miento contenciosos,  continuarán  en  vigor  hasta  que 
por  otra  ley  se  determine  su  reforma. 

Queda  en  todo  lo  demás  derogada  la  de  3 1 de  Di- 
ciembre de  1881  sobre  el  procedimiento  para  las  re- 
clamaciones en  los  asuntos  de  Hacienda. 

El  Ministro  del  ramo  dictará  las  instrucciones  y 
reglamentos  necesarios  para  la  ejecución  de,  la  pre- 
sente ley. 

Palacio  del  Congreso  9 de  Marzo  de  1885.=Rai- 
mundo  Fernandez  Villaverde,  presidente.=Eduardo 
Garrido  Estrada.— José  Perez  Garchitorena.=El  Mar- 
qués de  01iva.=Alfredo  Escobar.=El  Conde  de  las 
Almenas. 
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PRESIDENCIA  DEL  EXCELENTÍSIMO  SEÑOR  CONDE  DE  10REN0. 


SESION  DEL  MARTES  10  DE  MARZO  DE  1885. 

SUMARIO.  Abrese  á las  tres  menos  cuarto.  = Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.=  Queda  sobre 
la  mesa  una  comunicación  del  Ministerio  de  Marina,  acompañando  una  relación  de  los  individuos  del 
tercer  regimiento  dé  infantería  de  marina  que  se  hallan  próximos  á cumplir  el  servicio  y que  deben 
regresar  á la  Península.=  Pasan  á la  Comisión  de  gobierno  y administración  local  18  enmiendas  pre- 
sentadas por  diferentes  Sres.  Diputados.=  A la  misma  Comisión  pasa  una  exposición  de  un  antiguo 
secretario  de  Ayuntamiento  de  la  provincia  de  Málaga,  haciendo  observaciones  acerca  del  referido 
proyecto  de  ley.=Se  acuerda  comunicar  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  el  ruego  del  Sr.  Celleruelo  para 
que  se  sirva  traer  al  Congreso  la  causa  seguida  en  Cuba  contra  el  teniente  coronel  D.  Bernardo  Gonzá- 
lez del  Kubin,  el  comandante  D.  Julián  Lillo  Izquierdo  y el  capitán  D.  Francisco  Bermeosolo  Urrutia.= 
El  Sr.  González  (D.  Venancio)  llama  la  atención  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  acerca  del  hecho 
de  estar  actuando  simultáneamente  en  el  Juzgado  del  Congreso  de  esta  corte  dos  jueces,  el  municipal 
y el  propietario,  lo  cual  considera  anormal. =Contestacion  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia.=Rec- 
tifican  ambos  señores.=Se  acuerda  comunicar  al  Sr.  Ministro  de  Estado  el  ruego  del  Sr.  Ferratges  para 
que  se  sirva  traer  al  Congreso  un  estado  de  las  cantidades  que  ha  recibido  España  del  Imperio  Marro- 
quí por  iñdemnizacion  de  guerra,  y pregunta  además  cómo  es  que  habiéndose  satisfecho  íntegra  esa 
indemnización,  seguimos  interviniendo  la  aduana  de  Tánger,  y lo  que  es  más  extraño,  que  la  aduana 
española  de  Melilla  siga  intervenida  por  el  Imperio  Marroquí.==  El  Sr.  Becerra  (D.  Manuel)  pregunta 
al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  si  además  de  haber  acudido  el  Gobierno  á Su  Santidad  en  el  asunto 
de  la  pastoral  del  Sr.  Obispo  de  Plasencia,  se  propone  hacer  uso  de  los  medios  que  las  leyes  le  permi- 
ten emplear,  y si  tiene  noticia  del  aprecio  que  haya  hecho  el  Sumo  Pontífice  de  la  referida  pastoral;  pre- 
gunta si  el  Gobierno  tiene  conocimiento  de  la  pastoral  del  Sr.  Obispo  de  Huesca,  y si  se  propone  seguir 
el  mismo  procedimiento  que  anteriormente  ha  seguido;  preguntando,  por  fin,  al  Sr.  Ministro  de  Estado 
que  hay  de  cierto  en  la  relación  que  hace  la  prensa  acerca  de  la  visita  do  los  Reyes  de  Italia  á la  Em- 
bajada española.=  Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia.=  Rectifica  el  Sr.  Becerra.=  Se 
acuerda  comunicar  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  el  ruego  del  Sr.  Baselga  para  que  se  sirva  traer  al  Con- 
greso: primero,  el  expediente  de  concesión  del  ferro-carril  de  Valdezafan  á San  Cárlos  de  la  Rápita;  y 
segundo,  el  de  prórroga  del  ferro-carril  de  Merida  á Sevilla,  sobre  el  que  anuncia  una  interpelacion.= 
Base  cuenta  de  una  proposición  pidiendo  al  Congreso  se  sirva  declarar  que  los  70.000  hombres  llama- 
dos al  servicio  de  las  armas  por  el  Real  decreto  de  23  de  Febrero  último,  no  ingresen  en  los  cuerpos 
activos  del  ejercito  sino  á medida  que  sea  necesario  para  cubrir  las  bajas  que  produzca  el  licéncia- 
miento ó el  pase  á la  reserva  activa.=  Discurso  del  Sr.  González  (D.  Venancio)  en  apoyo.=  Del  señor 
Ministro  de  la  Gobernación.  ==  Rectifican  estos  dos  señores.  = Alusión  personal  del  Sr.  Daban,  con 
advertencias  del  Sr.  Presidente.  = Nuevas  rectificaciones  de  los  Sres.  Ministro  de  la  Gobernación  y 
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Dabán.=  Se  lee  por  segunda  vez  la  proposición,  y en  votación  nominal  queda  desechada.=  Pregunta 
del  Sr.  Labra  sobre  las  causas  que  motivan  el  aplazamiento  en  las  defensas  de  algunos  asuntos  por  una 
de  las  secciones  del  Consejo  de  Estado;  las  causas  de  la  paralización  de  otros  en  el  mismo,  y desea 
además  saber  si  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  está  dispuesto  á presentar  un  proyecto  de 
ley  modificando  el  actualmente  vigente  sobre  organización  de  lo  contencioso -administrativo.  ==  Se 
ponen  las  dos  preguntas  en  conocimiento  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros.  = Pasa  á la  Co- 
misión una  exposición,  presentada  por  el  Sr.  Albareda,  de  exportadores  de  vinos  de  Jerez,  haciendo 
observaciones  sobre  el  proyecto  de  ley  del  mtfus  vivendt , y deseando  que  se  obtengan  del  Gobierno 
de  S.  M.  Británica  algunos  grados  más  en  la  escala  alcohólica.  = Orden  del  día:  continúa  la  discu- 
sión pendiente  sobre  autorización  al  Gobierno  para  llevar  á cabo  las  declaraciones  convenidas  con  la 
Gran  Bretaña.= Alusiones  personales  de  los  Sres.  Quintana,  Baró  y Becerra  (D.  Manuel),  con  adverten- 
cias del  Sr.  Presidente.=  Discurso  del  Sr.  Sagasta.=  Se  prorroga  la  sesion.=Discurso  del  Sr.  Ministro 
de  Estado.=El  Sr.  Becerra  (D.  Manuel)  obtiene  la  palabra  para  rectificar,  y ruega  á la  Presidencia  se 
sirva  suspender  la  sesión,  porque  se  propone  ser  muy  extenso. = Manifestación  del  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernaeion.=  El  Sr.  Presidente,  en  uso  de  las  atribuciones  que  le  confiere  el  Reglamento,  suspende 
esta  discusion.=Pasa  á la  Comisión  respectiva  una  enmienda  al  dictámen  autorizando  la  concesión  de 
un  ferro-carril  de  Calatayud  á Teruel.=  Se  lee,  y queda  sobre  la  mesa,  un  dictámen  de  Comisión  auto- 
rizando la  concesión  de  un  ferro-carril  económico  desde  Medina  de  Rioseco  á Palanquinos.=  Orden 
del  dia  para  mañana:  los  asuntos  señalados  para  la  de  hoy.  = Se  levanta  la  sesión  á las  nueve 
menos  cuarto. 


Se  abrió  á las  tres  ménos  cuarto,  y leida  el  Acta 
de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  á disposición  de 
los  Sres.  Diputados,  la  siguiente  comunicación  y los 
documentos  á que  se  refiere: 

«Ministerio  de  Marina. — Excmos.  Sres.:  Tengo  el 
honor  de  remitir  á V.  EE.  la  adjunta  relación  numé- 
rica de  los  individuos  del  tercer  regimiento  de  infan- 
tería de  marina  que  se  hallan  próximos  á cumplir  el 
tiempo.de  servicio,  y que  deben  regresar  de  Filipinas 
á la  Península;  noticia  deseada  por  el  Sr.  Diputado  á 
Cortes  D.  Joaquín  Becerra  Armesto;  y los  documen- 
tos justificativos  que  se  sirvieron  devolver  V.  EE.  á 
este  Ministerio  como  consecuencia  de  mi  anterior 
comunicación  fecha  2 del  actual.  Dios  guarde  á 
V.  EE.  muchos  años.  Madrid  9 de  Marzo  de  1885.= 
Juan  Antequera.=Excmos.  Sres.  Diputados  Secreta- 
rios del  Congreso.» 


Se  leyeron,  y se  acordó  pasaran  á la  Comisión  que 
entiende  en  el  proyecto  de  ley  de,  gobierno  y admi- 
nistración local,  diez  y ocho  enmiendas  al  mismo, 
presentadas  por  varios  Sres.  Diputados.  (Véase  el 
Apéndice  primero  al  Diario  núm . 1 07,  que  es  el  de  esta 
sesión.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Casado  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  CASADO:  Tengo  el  honor  de  presentar  al 
Congreso  una  exposición  de  un  antiguo  secretario  de 
Ayuntamiento  de  la  provincia  de  Málaga,  pidiendo 
que  se  introduzcan  algunas  modificaciones  en  el  pro- 
yecto de  ley  de  gobierno  y administración  local,  y 
ruego  á la  Mesa  disponga  que  pase  á la  Comisión  que 
entiende  en  este  asunto. 

EISr.  SECRETARIO  (Qüiroga  López  Ballesteros): 
Pasará  á la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  (Míemelo  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  CELLERUELO:  Para  dirigir  un  ruego  al 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra;  y como  no  lo  veo  en  su 
banco,  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  le 
ponga  en  su  conocimiento,  y ayude  á que  sea  com- 
placido el  Diputado  que  tiene  el  honor  de  dirigir  la 
palabra  al  Congreso. 

El  ruego  consiste  en  pedir  al  Sr.  Ministro  déla 
Guerra  que  traiga  al  Congreso  la  causa  fallada  por  el 
Tribunal  Supremo  de  Guerra,  causa  seguida  en  Cuba 
con  motivo  del  desembarco  del  cabecilla,  del  bando- 
lero, ó como  se  le  llame,  Agüero,  contra  el  teniente 
coronel  de  caballería  D.  Bernardo  González  del  Kubin, 
el  comandante  D.  Julián  Lillo  Izquierdo  y el  capitán 
D.  Francisco  Bermeosolo  Urrutia. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Quiroga  López  Balleste- 
ros): La  Mesa  podrá  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  el  ruego  de  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  González  (D.  Venan- 
cio) tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio):  La  he  pedido 
para  dirigir  un  ruego,  más  bien  que  una  pregunta, 
ai  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia;  y digo*  que  es  un 
ruego  más  bien  que  una  pregunta,  porque  yo  estoy 
seguro  de  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
está  enterado  del  asunto  que  va  á ser  objeto  de  esta 
súplica  mia. 

Con  ocasión  de  haber  sido  encargado  de  la  defen- 
sa del  periódico  La  Iberia  en  cierto  número  de  de- 
nuncias acumuladas  que  se  han  de  ver  dentro  de  po- 
cos dias,  ha  llegado  á mi  conocimiento  un  hecho  ex- 
traño, al  cual  creo  yo  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  es  menester  que  ponga  correctivo  con  urgen- 
cia, no  solo  para  el  presente,  sino  para  el  porvenir. 
1-Ie  visto  con  motivo  de  las  causas  acumuladas  que 
se  siguen  al  periódico  La  Iberia , que  hay  un  Juzgado 
en  Madrid  en  el  cual  actúan  simultáneamente  dos 
jueces;  es  decir,  que  en  el  mismo  Juzgado  del  Congre- 
so se  da  el  caso  de  que  en  un  local  esté  despachando 
• los  asuntos  generales  del  Juzgado  el  juez  municipal, 
como  interino,  y en  otro  despacho  esté  ocupándosele 


NÚMERO  107. 


2781 


/ 


los  asuntos  que  ha  tenido  á bien  reservarse  el  juez 
propietario;  y entre  los  asuntos  que  ha  tenido  á bien 
reservarse  el  juez  propietario,  están  las  causas  de  im- 
prenta y algunos  asuntos  civiles.  Yo  que  quiero  que 
sea  una  verdad  el  artículo  de  la  Constitución  que  da 
á los  españoles  el  derecho  de  no  ser  juzgados  sino  por 
jueces  competentes,  en  virtud  de  leyes  dictadas  con 
anterioridad  á los  delitos  que  cometan,  y que  creo  que 
no  hay  absurdo  mayor  que  el  de  que  coexistan  en  un 
tribunal  unipersonal  dos  jueces  funcionando  simultá- 
neamente, llamo  la  atención  del  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia  sobre  esto,  y voy  á tener  el  honor  de 
decirle,  para  que  pueda  ocuparse  del  asunto,  cómo, 
según  mis  noticias,  ha  llegado  á verificarse  esta  ver- 
dadera monstruosidad  jurídica. 

Parece  que  al  juez  del  Congreso,  no  sé  si  por  la 
Sala  de  gobierno  de  la  Audiencia  ó por  el  presidente 
del  Tribunal  Supremo  de  Justicia,  se  le  encomendó 
el  encargo  de  visitar  los  Juzgados  municipales  de  la 
capital.  Esto  no  tendría  nada  de  particular  y es  per- 
fectamente legítimo.  Claro  está  que  si  esta  comisión 
era  compatible  con  el  desempeño  del  Juzgado  del  Con- 
greso, podia  haberla  desempeñado*  despachando  al 
mismo  tiempo  el  juzgado;  y si  no  era  compatible,  que 
en  la  autorización  se  hubiera  dicho  que  se  le  faculta- 
ba para  entregar  entre  tanto  al  juez  interino  que  le 
correspondiera,  el  despacho  del  Juzgado,  á pesar  de 
que  aun  esto  creo  yo  que  ya  debería  haber  sido  obje- 
to de  una  medida  del  Gobierno;  porque  el  dejar  á los 
jueces  propietarios,  aunque  sea  porque  reciban  una 
comisión,  la  facultad  de  entregar  ó no  entregar  el 
Juzgado,  me  parece  que  está  fuera  de  las  atribuciones 
de  los  tribunales  superiores,  consignadas  en  la  ley  or- 
gánica. Pero  de  todas  maneras  se  comprende  lo  uno 
ó lo  otro;  ó que  continuara  despachando  el  Juzgado  y 
la  comisión,  ó que  entregara  el  Juzgado  al  interino  y 
se  dedicara  exclusivamente  á la  comisión. 

Lo  que  en  ningún  caso  puede  explicarse  en  virtud 
de  ningún  precepto  legal  ni  ninguna  facultad  legíti- 
ma, es  que  esc  juez  desempeñe  la  comisión  y se  re- 
serve aquellos  asuntos  que  tenga  por  conveniente  para 
su  despacho , y mucho  ménos  el  que  despache  esos 
asuntos  á la  vez  que  el  juez  municipal  despacha  otros 
de  los  ordinarios  del  Juzgado. 

Gomo  he  dicho  antes,  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  no  puede  ménos  de  estar  enterado  de  esto,  y 
yo  le  suplico  que  ponga  término  á esa  comisión,  por 
lo  ménos  en  la  forma  en  que  está  conferida,  y que 
cuide  de  que  ese  Juzgado  se  desempeñe  por  un  solo 
juez,  sea  el  propietario  ó el  interino,  según  las  cir- 
cunstancias y las  necesidades  lo  exijan,  ó que  cese  esa 
comisión,  para  que  el  juez  propietario  éntre  en  el  lleno 
de  sus  funciones;  que  yo  ni  en  una  ni  en  otra  cosa 
tengo  ninguna  clase  de  interés,  ni  el  que  yo  esté  en- 
cargado de  la  defensa  del  periódico  La  Iberia  en  las 
denuncias  de  que  ha  sido  objeto,  y que  ya  están  en  el 
período  del  juicio  oral,  significa  nada  en  este  instante, 
porque  yo  solo  me  propongo  lograr  el  buen  órden  en 
la  administración  de  justicia. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Sil- 
vela):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Sil- 
vela):  Con  efecto,  tengo  conocimiento  de  esa  situación 
del  Juzgado  á que  se  refiere  el  Sr.  D.  Venancio  Gonzá- 
lez. No  la  creo  tan  grave  como  el  Sr.  González  indica, 
porque  el  organismo  de  nuestra  organización  judicial, 


en  esto  que  antes  se  llamaba  la  primera  instancia  y 
hoy  los  Juzgados  de  instrucción,  es  sumamente  elás- 
tico. La  ley  concede  facultades  muy  ámpiias  á los 
tribunales  superiores,  que  son  los  que  dan  estas  co- 
misiones, porque,  como  ya  ha  indicado  el  Sr.  Gonzá- 
lez, esta  comisión  no  ha  emanado  del  Gobierno,  se  ha 
conferido,  si  no  estoy  equivocado  en  este  momento, 
por  el  señor  presidente  del  Tribunal  Supremo  de- Jus- 
ticia, para  satisfacer  una  necesidad  de  verdadera  im- 
portancia, de  verdadero  interés,  cual  es,  el  de  hacer 
una  visita  minuciosa  á los  Juzgados  municipales,  sin- 
gularmente en  lo  que  se  refiere  al  registro  civil,  que 
requiere  muy  particular  atención  y reformas  de  im- 
portancia; habiéndosele  conferido  á un  funcionario  de 
condiciones  muy  especiales,  que  ha  merecido  dis- 
tinciones por  parte  de  todos  los  Gobiernos  por  su  la- 
boriosidad, por  su  imparcialidad  y por  sus  condicio- 
nes de  carácter. 

Decia,  pues,  que  esta  comisión,  que  se  ha  pro- 
longado algún  tiempo,  se  le  confirió  con  el  carácter 
de  que  pudiera  hacerla  compatible  con  el  desempe- 
ño de  las  funciones  del  Juzgado,  por  algunos  procesos 
importantes,  délos  cuales  tenia  ya  conocimiento;  y 
como  nuestro  sistema  de  enjuiciamiento  autoriza  el 
nombramiento  de  estas  comisiones,  y hasta  la  desig- 
nación de  un  juez  especial  para  entender  de  un  pro- 
ceso en  un  Juzgado,  esto  que  el  Sr.  González  presen- 
taba como  una  verdadera  enormidad  jurídica,  de  exis- 
tir dos  jueces  en  un  mismo  distrito,  si  bien  yo  reco- 
nozco que  no  puede  ni  debe  ser  la  regla  general,  y 
que  solo  por  razones  muy  especiales  y por  un  tiempo 
el  más  corto  posible  debe  autorizarse , yo  debo  decir 
al  Sr.  González  que  no  lo  considero  como  uná  enor- 
midad tan  grande,  ni  como  una  irregularidad  de  unas 
proporciones  tan  extraordinarias  como  las  que  ha  di- 
cho S.  S. 

Yo  no  encuentro  precepto  alguno  que  terminante- 
mente lo  prohiba,  y por  el  contrario,  encuentro  varios 
que  autorizan  esa  situación  legal,  como  son  los  que 
S.  S.  conoce  perfectamente,  y en  virtud  de  los  cuales 
puede  comisionarse  á un  juez  especial  para  entender 
en  un  proceso  que  radique  en  un  Juzgado  de  instruc- 
ción cualquiera,  dándose  entonces  el  fenómeno  de  que 
haya  dos  jueces  investidos  de  la  misma  jurisdicción 
en  el  mismo  distrito. 

El  hecho,  pues,  no  es  anormal  dentro  de  nuestro 
sistema,  y no  siéndolo,  no  existe  por  tanto  una  enor- 
midad en  que  se  prolongue  por  tiempo  más  ó ménos 
considerable;  pero  reconozco  que  no  es  situación  de 
todo  punto  regular,  y que  debe  ponerse  á ella  térmi- 
no lo  más  pronto  posible.  Tengo  noticias  de  que  la 
comisión  está  para  terminar;  precisamente  he  confe- 
renciado con  el  juez  sobre  esta  comisión  hace  muy 
pocas  horas,  y puedo  asegurar  al  Sr.  González  que  en 
breves  dias  terminará  la  comisión  que  se  ha  conferi- 
do á este  señor  juez.  Yo,  desde  luego,  le  ofrezco  reite- 
rar mis  instrucciones  para  que  se  abrevie  todo  lo 
posible,  y para  que  la  situación  del  Juzgado  éntre  en 
las  mismas  condiciones  en  que  se  encuentran  los  de- 
más de  Madrid.  Pero  entiendo  que  las  condiciones  en 
que  la  comisión  se  ha  conferido  por  el  señor  presi- 
dente del  Tribunal  Supremo  de  Justicia,  y reducida 
la  excepción  á algunos  procesos  de  importancia  en 
que,  si  no  estoy  equivocado,  entendia  desde  hace  tiem- 
po este  señor  juez,  no  ofrece  peligros  que  puedan 
alarmar  absolutamente  á nadie. 

Si  el  Sr.  D.  Venancio  González  tuviera  alguna  otra 
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indicación  que  hacerme  de  una  manera  más  concre- 
ta, yo  procuraria  satisfacerle,  creyendo  que  con  las 
indicaciones  que  he  hecho  ya  puede  quedar  satisfe- 
cho lo  que  S.  S.  se  ha  servido  preguntarme  en  este 
momento. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio):  Yo  siento  no 
estar  de  acuerdo  con  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia en  cuanto  á la  importancia  del  hecho  que  he 
tenido  el  honor  de  denunciar,  como  no  lo  estoy  tam- 
poco en  que  no  sea  perfectamente  anormal  la  situa- 
ción actual  del  Juzgado  del  Congreso.  Yo  no  desconoz- 
co la  facultad  de  los  tribunales  superiores  de  nombrar 
jueces  especiales  para  causas  determinadas,  y que 
es  perfectamente  legítimo  que  en  esos  casos  y en  un 
mismo  territorio  estén  actuando,  como  juez  natural 
el  de  primera  instancia  en  todos  los  asuntos,  y el  juez 
especial  en  la  causa  que  se  le  haya  encomendado. 

Pero  aparte  de  que  esto  no  alcanza  sino  á lo  cri- 
minal, porque  las  comisiones  especiales  no  existen 
para  conocer  determinados  asuntos  civiles,  aquí  viene 
á resultar  la  coexistencia  de  dos  jueces  en  un  mismo 
Juzgado  en  los  asuntos  civiles  y criminales,  porque 
se  ha  dejado  al  libre  arbitrio  del  juez  el  reservarse  el 
conocimiento  de  todos  los  asuntos  que  tenga  por  con- 
veniente. 

Yo  pregunto,  pues,  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, cuya  lealtad  me  es  conocida,  y que  en  esta  ma- 
teria no  se  equivoca  ni  puede  equivocarse:  ¿le  parece 
á S.  S. •correcto,  constitucional  ni  justo,  que  un  juez 
propietario  tenga  á su  arbitrio  el  recobrar  cuando  lo 
tenga  por  conveniente  los  asuntos  de  que  ya  esté  en- 
cargado el  juez  interino,  sin  perjuicio  de  que  el  juez 
interino  continúe  siendo  juez? 

Acaso  la  poca  importancia  que  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  ha  dado  al  hecho,  consiste  en  un 
error  que  S.  S.  padece  y que  yo  tengo  que  rectificar: 
no  es  exacto  que  el  juez  se  haya  reservado  solamente 
el  conocimiento  de  los  asuntos  criminales  que  estu- 
viesen incoados  con  anterioridad  á la  comisión  y que 
por  su  gravedad  lo  exigieran.  La  comisión  es  mucho 
más  antigua  que  el  7 de  Diciembre,  y el  7 de  Diciem- 
bre puso  ese  juez  cuatro  providencias  en  cuatro  cau- 
sas criminales,  avocando  el  conocimiento  de  ellas  y 
no  dejando  al  juez  interino  el  conocimiento  de  hechos 
posteriores  á la  comisión,  puesto  que  se  trataba  de 
denuncias  de  periódicos  que  se  habían  hecho  tres 
dias  antes. 

Yo  tengo  noticia  de  que  el  juez  conserva  el  cono- 
cimiento de  algunos  asuntos  civiles,  y aquí  no  existe 
de  ninguna  manera  la  razón  que  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  indicaba  para  equiparar  este  caso 
con  el  de  una  comisión  especial  para  instruir  un  su- 
mario determinado. 

Por  consiguiente,  la  anormalidad  existe  y es 
monstruosa,  como  he  dicho  antes;  y yo  espero  que 
aunque  lá  comisión  haya  de  cesar  por  sí  misma  pron- 
to, como  esto  puede  quedar  también  al  arbitrio  del 
juez,  de  que  la  evacúe  con  más  ó ménos  prisa,  el  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia  no  dé  lugar  á esto, 
y ponga  mano  en  el  asunto  y establezca  la  regulari- 
dad en  el  Juzgado  del  Congreso,  que  ha  venido  siendo 
víctima  de  esta  irregularidad,  cuyos  perjuicios  no  sé 
yo  si  algún  dia  tendrán  que  lamentar  las  partes  que 


lo  hayan  sido  en  los  diferentes  juicios  que  se  ha  re- 
servado el  juez  ó que  ha  dejado  al  juez  interino:  es 
muy  posible  que  algunos  perjuicios  se  reparen  en 
esta  parte;  pero  de  todas  maneras  los  irreparables  ha- 
brán quedado.  Yo  ruego,  por  tanto,  al  Sr.  Ministro 
que  evite  estos  inconvenientes. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Sil- 
vela):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Sil- 
vela):  Yo,  desde  luego,  ofrezco  al  Sr.  González  ocu- 
parme de  nuevo  en  el  asunto,  de  acuerdo  con  el  pre- 
sidente del  Tribunal  Supremo,  si  es  éste  efectivamente 
el  que  ha  dado  la  comisión;  porque  tratándose  de  una 
comisión  que  yo  no  he  conferido,  comprenderá  fácil- 
mente el  Sr.  González  esta  prudente  reserva  para  no 
adelantar  una  oferta  que  no  dependiera  exclusivamen- 
te de  mis  atribuciones  y de  mis  facultades,  y que  pu- 
diera tener  que  estar  subordinada  á altas  convenien- 
cias y consideraciones  ajustadas  á los  preceptos  de  la 
ley  orgánica  del  Poder  judicial,  vigente  en  absoluto 
en  esta  parte;  pero  reitero  mi  oferta  de  ocuparme  de 
este  asunto. 

En  cuanto  á los  perjuicios  que  hayan  podido  ori- 
ginarse por  esta  comisión,  no  creo  que  hayan  podido 
ser  ni  tener  esa  realidad  para  las  partes,  porque  en- 
tiendo que  ambos  funcionarios,  así  el  juez  propietario 
como  el  juez  municipal,  en  ninguno  de  cuyos  nom- 
bramientos he  tenido  ocasión  de  intervenir,  son  dos 
funcionarios  dignos  de  la  administración  de  justicia, 
adornados  de  condiciones  de  imparcialidad  y de  recti- 
tud que  satisfarán,  cada  cual  en  los  negocios  que  se 
les  confíen,  á todas  las  exigencias  y necesidades  de 
esta  misma  administración  de  justicia;  y como  quiera 
que  por  esta  diferencia  en  la  ley  de  enjuiciamiento  de 
unos  y otros  asuntos,  por  esta  diferencia  de  categoría 
de  los  funcionarios,  no  se  me  alcanza  que  pueda  oca- 
sionar retraso  alguno  especial,  que  es  á lo  único  á 
que  podia  extenderse  el  perjuicio,  no  creo  que  haya 
podido  haberlo  en  las  partes.  Esto  no  obstante,  yo 
ofrezco  ocuparme  del  particular,  procurando  atender 
los  deseos  de  S.  S. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio):  Nada  más  que 
para  decir  que  á mí  me  hasta  con  el  ofrecimiento  que 
acaba  de  hacerme  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, y con  que  S.  S.  tenga  conocimiento  oficial,  siquie- 
ra sea  por  mi  humilde  conducto  y desde  este  sitio,  de 
todo  lo  que  ha  sucedido,  que  no  ha  debido  ser  sin 
duda,  antes  de  este  instante,  perfecto,  cuando  el  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia  no  ha  tomado  en  el  asun- 
to una  medida  séria  y eficaz. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ferratges.  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  FERRATGES:  He  pedido  la  palabra  para 
dirigir  un  ruego  y hacer  una  pregunta  al  Sr.  Minis- 
tro de  Estado. 

No  hace  muchos  dias  nos  dijo  S.  S.  que  el  Impe- 
rio Marroquí  habia  satisfecho  á España  la  cantidad 
íntegra  que  acreditaba  como  indemnización  de  gue- 
rra; y siendo  esto  así,  yo  creo  que  no  tendrá  ningún 


NÚMERO  107. 


2783 


inconveniente  en  mandar  á la  Cámara  un  estado  de- 
mostrativo de  las  cantidades  que  ha  recibido  España, 
con  expresión  por  años  y por  aduanas  de  las  cantida- 
des recaudadas. 

Ai  mismo  tiempo  he  de  manifestarle  mi  extrañeza 
de  que  habiendo  satisfecho  íntegra  la  cantidad  que 
como  indemnización  de  guerra  debía,  nosotros  siga- 
mos interviniendo  la  aduana  de  Tánger,  y lo  que  es 
más  extraño,  que  la  aduana  española  de  Melilla  siga 
intervenida  por  el  Imperio  Marroquí. 

Además,  deseo  que  S.  S.  me  diga  si  los  cónsules 
interventores  se  han  retirado  de  las  aduanas  por  dis- 
posición del  Sr.  Ministro  de  Estado,  ó por  comunica- 
ción escrita,  ó por  voluntad  del  Sultán  de  Marruecos. 

El  Sl\  SECRETARIO  (Quiroga  López  Balleste- 
ros): Se  pondrán  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de 
Estado  las  preguntas  de  S.  S. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Becerra  tiene  lapa- 
labra. 

El  Sr.  BECERRA  (D.  Manuel):  He  pedido  la  pala- 
bra, Sr.  Presidente,  para  permitirme  molestar  la  aten- 
ción de  los  Sres.  Ministros  de  Gracia  y Justicia  y de 
Estado  haciéndoles  algunas  preguntas. 

Al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  he  de  recor- 
darle antes  de  hacer  la  pregunta,  que  á instancia  de 
un  orador  muy  notable  de  esta  Cámara,  y en  el  asun- 
to relativo  á la  pastoral  de  un  Rdo.  Obispo,  S.  S.  se 
sirvió  contestar  que  el  Gobierno  de  S.  M.  pensaba  acu- 
dir á la  Santa  Sede,  con  la  esperanza  de  que  Su  San- 
tidad resolviese  el  asunto  satisfactoriamente;  pero 
que  sin  perjuicio  de  esto,  haría  uso  de  las  leyes  á fin 
de  defender  la  integridad  del  Poder  civil  enfrente  de 
la  del  Poder  eclesiástico,  y para  que  no  pueda  inmis- 
cuirse uno  en  la  jurisdicción  del  otro.  Una  de  mis 
preguntas  se  reduce  á lo  siguiente.  Al  decir  el  señor 
Ministro  de  Gfticia  y Justicia  que  al  acudir  á Su  San- 
tidad con  la  esperanza  de  que  obtendría  una  solución 
de  paz  y de  conciliación,  el  Gobierno  no  prescindiría 
do  hacer  uso  de  los  medios  que  las  leyes  le  permitan, 
¿quería  decir  que  serian  simultáneas  estas  acciones, 
ó a posteriora  la  una  de  la  otra?  Explicándome  de  otra 
manera:  ¿hará  uso  el  Gobierno  de  S.  M.  de  los  medios 
que  las  leyes  le  permiten,  al  mismo  tiempo  que  está 
gestionando  cerca  de  la  Santa  Sede,  ó después  que  se 
sepa  la  resolución  de  la  Santa  Sede? 

Antes  de  dirigir  otra  pregunta  al  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  conviene  á mi  propósito  hacer  una 
salvedad.  Yo  no  vengo  aquí  á decir  si  el  Sr.  Obispo  de 
Plasencia,  al  cual  se  refiere  la  pastoral  de  que  esta- 
mos tratando,  se  ha  extralimitado  ó no;  si  se  ha  in- 
miscuido en  las  atribuciones  del  Poder  civil  ó no;  yo 
no  hago  más  que  partir  de  los  datos  que  el  Gobierno 
me  lia  proporcionado.  El  Gobierno  de  S.  M.,  ate- 
niéndonos á las  explicaciones  del  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia,  ha  creído  que  sí;  y por  lo  que  á mí 
toca,  reservándome  ese  juicio,  declaro  que  mientras 
dure  el  sistema  actual,  sea  por  el  tiempo  que  sea,  las 
prerrogativas  de  la  Corona  sobre  este  particular  son 
una  forma  de  la  soberanía  nacional,  y entiendo  que 
ese  Gobierno,  y todos  los  GobiernQS  que  se  sienten 
ahí,  tendrán  que  conservarlas  incólumes;  y aparte  de 
que  yo,  como  hombre  de  partido,  estoy  dispuesto  á de- 
denfender  lo  que  el  mismo  partido  tiene  escrito  en  su 
bandera,  por  mi  cuenta  entiendo  que  el  desiderátum 
no  es,  como  aquí  se  ha  dicho,  las  regalías , sino  el  que 
problemas  de  esta  clase  sean  resueltos  por  medio  de 
la  libertad. 


Las  otras  preguntas  que  tengo  que  dirigir  al  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia,  son  las  siguientes: 
¿Ha  tenido  noticia  el  Gobierno  de  S.  M.,  de  cuál  es  la 
apreciación  que  ha  hecho  de  esta  pastoral  el  Sumo  Sa- 
cerdote de  la  religión  católica?  ¿Se  ha  ocupado  el  Go- 
bierno de  S.  M.  de  otra  pastoral  de  que  se  ha  habla- 
do mucho,  la  del  Rdo.  Obispo  de  Huesca?  Y en  este 
caso,  ¿qué  procedimiento  piensa  seguir?  ¿Piensa  el  Go- 
bierno acudir  también  á Su  Santidad,  ó proceder  con 
arreglo  á lo  que  las  leyes  determinan?  Si  al  mismo 
tiempo  que  se  acude  á Su  Santidad  se  hace  uso  de  los 
medios  que  las  leyes  conceden,  ¿puede  decirnos  el  Go- 
bierno si  ese  Sr.  Obispo  ha  sido  llamado  al  tribunal 
competente? 

Otra  pregunta  tengo  que  dirigir  al  Gobierno;  por- 
que aunque  se  refiere  más  especialmente  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado,  puede  contestarla  cualquiera  de  los 
Sres.  Ministros. 

La  prensa  se  ha  ocupado  mucho  de  un  suceso  ocu- 
rrido en  Roma.  Yo  no  sé  lo  que  hay  de  exageración 
ó de  exactitud  en  lo  que  dice  la  prensa;  pero  sea  de 
esto  lo  que  quiera,  es  lo  cierto  que  el  hecho  á qiie  la 
prensa  se  refiere  pudiera  dar  lugar  á que  se  altera- 
ran las  relaciones  con  el  Jefe  del  catolicismo,  ó á que 
la  soberanía  de  la  Nación  española  quedara  lastimada; 
y por  eso  yo  pregunto:  ¿es  positivo,  sí  ó no,  qué  el 
Cardenal  Jacobini  ha  manifestado  al  embajador  de 
España,  permítaseme  el  galicismo,  cerca  de  Su  San- 
tidad, ó sea  al  embajador  de  España  en  el  Yaticano, 
que  si  los  Reyes  de  Italia  entraban  por  la  puerta  de 
la  Embajada  que  correspondía  á la  del  Yaticano,  se 
retiraría  el  Nuncio  que  hay  en  Madrid  y se  cortarían 
las  relaciones  con  España?  Si  esto  es  positivo,  ¿qué 
medidas  ha  tomado  el  Gobierno  de  S.  M.? 

. Esto  es  lo  que  tenia  que  preguntar  por  ahora,  y 
espero  la  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Sil- 
vela):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Sil- 
vela):  Mi  digno  amigo  particular  el  Sr.  Becerra  ma- 
nifestaba que  dentro  del  régimen  actual  estaba  dis- 
puesto á apoyar  el  mantenimiento  de  las  leyes  vigen- 
tes que  regulan  las  relaciones  de  la  Iglesia  con  el 
Estado,  sin  perjuicio  de  sus  propios  y personales  idea- 
les para  reformas  constitucionales  del  porvenir.  Y 
completamente  de  acuerdo  con  esta  doctrina  de  mi 
digno  amigo  particular,  aun  cuando  sin  participar  de 
sus  ideales,  el  Gobierno  está  completamente  decidido 
á mantener  todas  esas  leyes  vigentes;  habiendo,  por 
lo  tanto,  en  esta  cuestión  concreta  una  perfecta  ar- 
monía de  opiniones  y de  procedimientos  entre  el  se- 
ñor Becerra  y el  Gobierno  de  S.  M.  Esto,  como  cues- 
tión de  doctrina  general,  es  lo  que  yo  tuve  el  honor 
de  manifestar  contestando  á los  Sres.  Muro  y Martos, 
haciendo  una  declaración  que  es  verdaderamente  in- 
necesaria en  un  Gobierno,  pero  que  las  circunstancias 
explicaban,  cual  era  la  de  que  en  ninguna  eventuali- 
dad y por  ninguna  clase  de  cuestiones  diplomáticas 
entiende  el  Gobierno  renunciar  ai  uso,  cuando  lo  cre- 
yera conveniente  y oportuno,  de  todas  y de  cada  una 
de  las  facultades  de  que  legalmente  está  investido. 
Esta  es  la  doctrina  general  que  yo  expuse  entonces, 
á la  que  me  refiero  ahora,  y que  doy  por  reproducida 
en  todas  sus  partes. 

Pero  descendiendo  á la  aplicación,  el  Sr.  Becerra, 
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me  pregunta,  en  uso  de  un  perfecto  derecho,  si  el  Go- 
bierno está  dispuesto  á hacer  uso  de  esta  y de  las  otras 
facultades,  simultánea  ó sucesivamente  con  relación  á 
una  negociación  diplomática  pendiente;  y yo,  respetan- 
do mucho  el  derecho  del  Sr.  Becerra,  creo  cumplir  por 
mi  parte  con  un  deber  manifestándole  que  tratándose 
de  negociaciones  diplomáticas  pendientes,  no  me  pa- 
rece prudente  que  desde  este  banco  salgan  afirmacio- 
nes ni  declaraciones  de  ningún  , género  sobre  este  par- 
ticular. Manteniendo,  pues,  el  principio  teórico  y de 
doctrina,  que  es  lo  único  que  verdaderamente  puede 
ofrecer  interés  en  este  momento  á la  Cámara,  me  per- 
mitirá el  Sr.  Becerra  que  en  cuanto  á la  aplicación  y 
á la  conducta  me  reserve  en  absoluto  sobre  este  par- 
ticular; pero  si  puedo  decir  á S.  S.  que  entablada  la 
negociación,  el  Gobierno  hace  condición  precisa,  clara 
y terminante  de  ella,  dar  cuenta  detallada  y completa 
á las  Górtes  cuando  esa  negociación  se  termine;  por- 
que el  asunto  lo  considera  el  Gobierno  pendiente,  y 
una  vez  ultimado,  considera  de  su  obligación  el  que 
sea  todo  él  perfectamente  conocido. 

En  cuanto  á la  pastoral  del  Sr.  Obispo  de  Huesca, 
yo  no  tengo  conocimiento  de  este  documento  todavía 
sino  por  algunas  relaciones,  muy  incompletas,  de  al- 
gunos periódicos*  y por  consiguiente  no  puedo  dar  á 
S.  S.  una  contestación  concreta  sobre  el  particular.  La 
tendré  en  breve  y podré  satisfacer  lus  deseos  de  su 
señoría,  adelantándole  que  por  algunas  relaciones  que 
de  ella  he  visto,  no  me  han  parecido  sus  conceptos  de 
tanta  gravedad  como  á S.  S.;  pero  repito  que  no  de- 
seo formar  juicios  á la  ligera  sobre  documentos  de 
esta  naturaleza,  y necesito  tener  su  texto  íntegro  para 
formar  de  él  una  apreciación  justa  y debida. 

En  cuanto  á lo  que  S.  S.  ha  preguntado  sobre  esa 
cuestión  de  que  han  hablado  tanto  los  periódicos  aquí 
y en  Italia,  puedo  darle  á S.  S.  una  contestación  com- 
pletamente satisfactoria.  Es  de  todo  punto  inexacto 
que  el  Emmo.  Sr.  Cardenal  Jacobini  haya  hecho  nin- 
guna reclamación,  ni  á la  Embajada  ni  al  Gobierno 
de  España,  en  el  sentido  que  S.  S.  ha  indicado  y que 
ha  manifestado  algún  periódico,  ni  en  ninguno  otro. 
No  ha  habido  absolutamente  tal  cuestión,  ni  tal  indi- 
cación, ni  tal  reclamación  por  parte  del  Cardenal  Ja- 
cobini; y por  consiguiente  (puesto  que  no  había  moti- 
vo para  ello)  por  parte  del  Gobierno  italiano.  Esto  ya 
es  públicamente  conocido  de  todo  el  mundo,  y tengo 
la  satisfacción  de  hacerlo  público  también  de  la  ma- 
nera más  terminante  quizá  y más  solemne  desde  este 
sitio,  declarando  que  las  relaciones  con  el  Gobierno 
italiano,  como  con  la  Santa  Sede,  no  han  sufrido  el 
menor  entorpecimiento,  ni  han  producido  al  Gobierno 
la  menor  dificultad  con  ocasión  de  este  suceso,  á que 
inexactamente  se  han  dado  por  los  periódicos  propor- 
ciones que  no  ha  tenido  jamás. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Becerra  tiene  la.  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  BECERRA  (D.  Manuel):  He  de  empezar  por 
dar  las  gracias  á mi  querido  y particular  amigo  el 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

Voy  á invertir  el  orden  de  los  asuntos,  para  quedar 
desembarazado  de  aquello  que  no  necesita  contes- 
tación. 

Celebro  mucho  que  no  haya  sido  exacto  lo  que  se  ha 
dicho  respecto  á la  reclamación  del  Cardenal  Jacobini; 
porque  adversario  de  este  Gobierno,  yo,  sin  embargo, 
ni  quiero  ni  busco  jamás  por  ningún  camino  de  pesi- 
mismo complicaciones  para  los  Gobiernos  de  mi  país, 


por  más  que  yo  entienda  que  ese  Gobierno  sea  un  in- 
conveniente grave  para  la  buena  gestión  de  la  política 
de  mi  Patria.  Y descartado  eso,  me  importa  hacer 
constar  otra  cosa. 

Yo  no  he  dicho  si  era  ó no  grave,  si  el  Gobierno 
la  creia  ó no  la  creía  grave  la  pastoral  del  Obispo  de 
Huesca:  no  he  hecho  más  que  repetir  lo  que  decian 
los  periódicos.  Además*  por  la  prensa  se  ha  dicho  que 
el  Ministerio  habia  tratado  de  este  asunto  y conside- 
raba grave  la  pastoral  de  dicho  Rdo.  Obispo.  De  mo- 
do que  yo  que  quiero  la  libertad  para  todos,  no  he 
dicho  que  á mí  me  parecía  grave  la  pastoral;  yo  quie- 
ro la  libertad  para  los  ortodoxos,  pero  la  quiero  tam- 
bién para  los  librepensadores ; no  quiero  la  libertad 
solo  por  las  personas  que  la  reclaman.  Pero  yo  pre- 
guntaba si  el  Gobierno  creia  de  gravedad,  más  ó mé- 
nos  que  la  del  Obispo  de  Plasencia,  la  pastoral  del 
Obispo  de  Huesca,  y el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia me  dice  que  carece  de  noticias  para  poder  for- 
mar cabal  juicio  de  esa  pastoral,  porque  le  faltan  da- 
tos. Me  parece  que  esto  ha  dicho  S.  S.;  es  decir,  por 
no  haberse  enterado  de  todo  lo  que  ella  dice,  y por 
consiguiente,  no  puede  decir  si  la  considera  ó no  tan 
grave  como  la  del  Obispo  de  Plasencia.  Qe  modo  que 
queda  una  cuestión  en  pié;  es  á saber:  si  el  Gobierno 
la  considera  ó no  grave;  porque  ya  sea  ó no  más  grave 
que  la  del  Obispo  de  Plasencia,  puede,  sin  embargo, 
ser  también  grave  la  pastoral  del  Obispo  de  Huesca. 
Y vamos  á otra  cuestión.  Yo  debia  saber,  siquiera  por 
el  tiempo  que  llevo  en  estos  bancos,  lo  que  se  debe 
al  principio  de  gobierno,  y no  soy  de  los  que  hayan 
de  pedir  que  se  traigan  aquí  negociaciones  diplomá- 
ticas mientras  esas  negociaciones  están  pendientes; 
pero  yo  entiendo  que  al  lado  de  esto,  la  Nación , por 
medio  de  sus  representantes,  tiene  derecho  á saber 
que  no  se  descuidan  esas  negociaciondfe,  y tiene  dere- 
cho á preguntar,  cuando  lo  crea  conveniente,  al  Go- 
bierno de  S.  M.,  el  estado  en  que  se  encuentran  nego- 
ciaciones que  puedan  afectar  á la  soberanía  de  la  Na- 
ción. Por  lo  demás,  yo  hice  una  pregunta  inocente,  á 
la  que  ha  tenido  á bien  no  contestarme  mi  amigo 
particular  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia;  pero 
he  creído  encontrar  la  incógnita  de  esa  ecuación. 

Preguntaba  yo,  pues,  si  al  decir  el  Gobierno  que 
haría  uso  de  las  leyes,  quería  decir  que  estas  leyes  se 
habían  de  aplicar  simultáneamente  con  los  procedi- 
mientos diplomáticos,  ó una  vez  terminados  éstos.  Ha 
habido  aquí  algo  de  confusión,  á mi  modo  de  ver,  de 
parte  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia;  pero  en 
medio  de  esta  confusión,  yo  declaro  que  he  compren- 
dido que  de  las  palabras  de  S.  S.  se  deducía  que  am- 
bos procedimientos  habían  de  ser  simultáneos.  Yo  no 
tengo  interés  por  que  lo  sean  ó dejen  de  serlo;  pero  sea 
de  esto  lo  que  quiera,  la  contestación  de  S.  S.  ha  de- 
jado esto  en  claro,  puesto  que  ha  dicho  que  daría  con- 
testación cuando  se  hubiesen  terminado  las  negocia- 
ciones diplomáticas.  Es  así  que  hasta  que  esas  nego- 
ciaciones terminen  no  puede  dar  el  Gobierno  otra 
contestación  á la  Representación  nacional,  luego  re- 
sulta que  el  empleo  de  estos  procedimientos  no  ha  de 
ser  simultáneo.  No  hago  más  que  indicar  esto,  y aho- 
ra me  permitiré  hacer  otra  consideración.  Si  contra 
las  esperanzas  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
que  deseo  mucho  que  se  realicen,  el  Sumo  Pontífice 
opinara  que  no  se  habia  extralimitado  el  Sr.  Obispo  de 
Plasencia,  después  de  esta  declaración  de  la  Cabeza 
de  la  Iglesia,  ¿llevaría  al  Tribunal  Supremo  ó al  Con- 
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sejo  de  Estado  al  Obispo  de  Plasencia?  Pensad  en  la 
gravedad  que  esto  tiene.  He  dicho. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Baselga  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  BASELGA:  La  be  pedido,  Sr.  Presidente, 
para  dirigir  una  pregunta  y varios  ruegos  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento;  y como  hace  muchos  dias  que  no 
viene  por  esta  Cámara,  sin  duda  porque  atenciones  de 
su  departamento  se  lo  impiden,  creo  necesario  hacer 
la  pregunta  y los  ruegos  que  he  indicado,  esperando 
que  por  la  Presidencia,  ó por  sus  dignos  compañeros, 
lleguen  á su  conocimiento. 

Tengo  entendido  que  se  trata  de  rehabilitar  la  con- 
cesión del  ferro-carril  de  Valdezafan  á San  Carlos  de 
la  Rápita;  y yo  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  que 
para  cuando  eso  suceda,  y lo  antes  posible,  remita  el 
expediente  íntegro  á las  Córtes  para  su  exámen. 

Al  mismo  tiempo  deseaba  preguntar  al  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento  si  se  liabia  cumplido  la  ley  de  pró- 
rroga del  ferro-carril  de  Mérida  á Sevilla , publicada 
el  dia  20  de  Mayo  de  1882,  y si  en  este  cumplimien- 
to se  liabia  hecho  efectiva  la  responsabilidad  que  de- 
terminan los  artículos  5.ü  y 6.°  de  dicha  ley.  Cuando 
el  Sr.  Ministro  esté  presente,  ampliaré  esta  pregunta, 
y entre  tanto  le  ruego  que  remita  el  expediente  ínte- 
gro de  este  ferro-carril,  sobre  el  cual  le  anuncio  una 
interpelación. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Quiroga  López  Ballesteros): 
La  Mesa  trasmitirá  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  los 
ruegos  del  Sr.  Baselga. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Va  á darse  cuenta  de  una 
proposición  que  se  ha  presentado  á la  Mesa. 

EISr.  SECRETARIO  (Quiroga  López  Ballesteros): 
Dice  así: 

«Pedimos  al  Congreso  se  sirva  declarar  que  los 
70.000  hombres  llamados  al  servicio  de  las  armas  por 
el  Real  decreto  de  23  de  Febrero  último  no  deben  in- 
gresar en  ios  cuerpos  activos  del  ejército  sino  á medi- 
da que  sea  necesario  para  cubrir  las  bajas  que  pro- 
duzca el  licénciamiento  ó el  pase  á la  reserva  activa, 
en  los  términos  establecidos  por  el  art.  5.°  de  la  ley 
vigente  de  reclutamiento  y reemplazo  del  ejército. 

Palacio  del  Congreso  10  de  Marzo  de  1885.=Ve- 
nancio  Gonzalez.=  Antonio  Dabán.==  Miguel  Villa- 
nueva.=Benigno  Quiroga.  = Adolfo  Merelles.=Juan 
Montilla.=Eduardo  Baselga.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  D.  Venancio  Gonzá- 
lez tiene  la  palabra  para  apoyar  su  proposición. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio):  Señores  Dipu- 
tados, por  la  simple  lectura  de  la  proposición  que  aca- 
báis de  oir,  habréis  comprendido  toda  la  urgencia  que 
bay  en  tratar  el  asunto  que  le  sirve  de  objeto,  y todo 
lo  interesante  que  para  el  país  es  que  oigamos  esta 
larde  explicaciones  del  Gobierno,  que  yo  no  puedo 
ménos  de  creer  que  serán  satisfactorias,  y que  me  he 
propuesto  alcanzar  por  medio  de  esta  fórmula  regla- 
mentaria. 

Está  para  llegar  el  dia  en  que  deben  ingresar  en 
caja  los  70.000  hombres  llamados  por  el  Gobierno  del 
reemplazo  del  año  actual;  y conforme  al  decreto  de 
convocatoria  publicado  por  el  Ministerio  de  la  Gober- 


nación, según  es  ley  y costumbre  en  tales  casos,  estos 
70.000  hombres  deben  ingresar  desde  luego  en  los 
cuerpos  del  ejército.  Es,  por  consiguiente,  inevitable 
que  dentro  de  pocos  dias  salgan  de  sus  hogares  casi 
todos  los  mozos  útiles  del  reemplazo  actual;  ¡qué  digo, 
casi  todos!  todos  indudablemente,  como  demostraré 
después,  para  ingresar  en  los  cuerpos  á cumplir  el 
tiempo  de  servicio  activo  que  la  ley  marca. 

Yo  siento  que  ocupaciones  ineludibles  en  la  otra 
Cámara,  no  permitan  la  presencia  del  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  en  este  sitio,  porque  aunque  estoy  bien  se- 
guro de  que  el  Consejo  de  Ministros  no  ha  acordado 
el  cupo  de  70.000  hombres,  ni  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  lo  ha  exigido  por  medio  de  un  Real  de- 
creto, sino  en  virtud  de  una  petición  formal  y oficial 
del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  es  probable  que  el  señor 
Ministro  de  la  Guerra  pudiera  hacernos  demostración 
que  nos  convenciera  de  que  dentro  de  la  organización 
actual,  dentro  de  lo  que  dispone  la  ley  de  recluta- 
mientos y reemplazos,  dentro  de  la  fuerza  que  está 
votada  por  las  Córtes  para  el  ejercicio  económico  co- 
rriente, sean  necesarios  70.000  hombres  para  el  reem- 
plazo ordinario  en  tiempo  de  paz,  de  un  ejército  cuya 
fuerza  está  fijada  en  93.000  y pico  de  hombres  para 
la  Península,  y en  30.000  poco  más  para  los  ejércitos 
de  Ultramar,  siendo  como  es  extensiva  á tres  años  la 
obligación  de  servir  en  los  cuerpos  activos. 

Además  de  urgente,  la  cuestión,  Sres.  Diputados, 
es  de  una  gravedad  suma,  porque  todos  vosotros  sa- 
béis el  efecto  que  en  el  país  ha  producido  el  señala- 
miento de  un  cupo  tan  alto  en  las  circunstancias  por 
que  está  atravesando  nuestro  desgraciado  país;  todos 
sabéis  cómo  ha  caido  esto  después  de  la  paralización 
absoluta  de  los  mercados  de  cereales  y de  vinos,  que 
trajeron  consigo  las  arbitrarias  medidas  sanitarias  to- 
madas con  pretexto  del  cólera,  después  de  la  situación 
aflictiva  que  todo  género  de  calamidades  ha  produci- 
do para  este  desgraciado  país  en  el  último  año  y para 
la  clase  contribuyente,  después  de  los  quebrantos  sin 
cuento  que  en  la  producción  general  tienen  que  hacer 
sentir  esas  mismas  calamidades,  nacidas  las  unas  de 
castigos  del  cielo,  y las  otras  nacidas  de  errores  del 
Gobierno.  Son  170.000  familias;  por  lo  ménos  son  tan- 
tas familias  como  mozos  alistados  hay  en  el  año  co- 
rriente las  que  el  decreto  del  Ministerio  de  la  Gober- 
nación pondrá  en  movimiento  dentro  de  pocos  dias, 
porque  como  el  cupo  sobre  el  número  de  mozos  alis- 
tados representa  una  cifra  de  44  centésimas  por  cada 
mozo,  y como  viene  á resultar,  poco  más  ó ménos,  en 
esta  proporción  la  relación  de  los  útiles  con  los  inúti- 
les, ó por  lo  ménos  la  relación  de  los  que  no  reclaman 
con  la  de  los  que  reclaman  ó son  reclamados,  viene  á 
resultar,  digo,  que  todas  las  familias  de  todo  el  reem- 
plazo tienen  que  ponerse  en  movimiento  para  la  de- 
claración de  70.000  soldados. 

Calculad,  Sres.  Diputados,  calculad  la  suma;  cal- 
cúlela el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  porque  todo  lo  que 
sea  castigar  á los  contribuyentes  será  privarle  de  me- 
dios para  la  recaudación  en  el  porvenir;  calculad  la 
suma  que  representarán  los  gastos  que  esas  familias 
han  de  hacer,  andando  de  acá  para  allá  durante  cier- 
to número  de  dias,  hasta  que  se  ventilen  los  oportu- 
nos expedientes. 

Yo  bien  sé  que  en  este  punto  no  cabe  lamentar  lo 
que  es  irremediable;  sé  también  que  el  Gobierno  está 
en  su  perfecto  derecho,  dentro  de  la  Constitución,  de- 
terminando la  cifra  que  ha  de  llamarse  de  cada  reem- 
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plazo  para  cubrir  las  necesidades  del  ejército;  la  úni- 
ca limitación  que  el  Gobierno  tiene,  es  la  de  atenerse, 
así  lo  dice  terminantemente  el  art.  16  de  la  ley  de  re- 
clutamiento y reemplazo,  en  conformidad  con  la  Cons- 
titución, estrictamente  á lo  necesario  para  el  reem- 
plazo ordinario  del  ejército  en  tiempo  de  paz.  Si  los 
70.000  hombres  son  necesarios,  el  Gobierno  ha  estado 
en  su  derecho  y ha  obrado  correctamente;  si  es  nece- 
sario un  número  menor,  el  Gobierno  ha  venido  por 
este  medio  á imponer  al  país  una  carga  innecesaria 
y á producir  la  exacción  de  una  contribución  no  vo- 
tada por  las  Cortes  y acarrear  sobre  el  contribuyente 
una  calamidad  más  sobre  las  que  antes  he  enume- 
rado. 

Perdonadme,  Sres.  Diputados,  si  yo  me  mezclo  en 
esta  cuestión  que  tiene  algo  de  técnica,  de  si  son  ó 
no  son  necesarios  de  momento  para  el  reemplazo  or- 
dinario del  ejército,  dada  la  cifra  de  su  fuerza  votada 
por  las  Górtes,  y el  período  de  tres  años  que  ha  de 
servir  en  los  cuerpos  activos  cada  hombre  útil  sor- 
teado, habiendo  como  hay  en  la  Cámara  personas 
competentísimas  que  bajo  el  punto  de  vista  militar, 
si  en  él  se  entra,  ó cuando  el  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra venga  á hacer  esa  demostración,  si  es  que  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  no  la  hace,  pueden 
tratar  este  asunto.  Yo  espero  que  para  ese  momento, 
mi  amigo  el  señor  general  Dabán,  cuyos  discursos 
pronunciados  en  la  época  en  que  aquí  se  discutió  la 
organización  actual  de  los  cuerpos  recuerdo  yo  con 
gusto,  vendrá  á contribuir  al  esclarecimiento  de  esta 
importantísima  cuestión  (EIS?\  Daban  picle  la  palabra)] 
sin  que  yo  apele  al  general  Dabán  para  que  venga  á 
reforzarme  en  la  oposición  al  Gobierno,  porque  como 
he  dicho  al  principiar  mi  discurso,  de  la  proposición 
misma  se  deduce  que  yo  no  busco  aquí  más  sino  ate- 
nuar en  cuanto  sea  posible  los  perjuicios  que  han  de 
seguirse  á las  familias  de  los  mozos  alistados,  y lle- 
var á su  convencimiento  la  verdadera  importancia  del 
deber  que  las  leyes  les  imponen  en  estos  momentos, 
en  esto  de  servir  á la  Patria,  para  que  no  la  exageren, 
y llevados  de  un  miedo  que  no  justifica  la  realidad 
del  caso,  se  precipiten  á la  redención,  arruinando 
multitud  de  familias  que  dan,  por  el  horror  que  to- 
davía aquí  por  desgracia  se  tiene  al  servicio  militar, 
hasta  lo  último  que  tienen,  para  evitar  que  un  hijo 
éntre  en  las  filas  del  ejército. 

Según  el  último  estado  de  fuerza  formado  por  el 
Ministerio  de  la  Guerra,  hay  hoy  en  filas  en  el  arma 
de  infantería,  procedentes  del  reemplazo  de  1882, 
5.853  hombres;  cifra  con  que  hay  que  contar  necesa- 
riamente, porque,  como  he  dicho  antes,  el  tiempo 
del  servicio  obligatorio  en  los  cuerpos  es  de  tres 
años,  y estos  soldados  tienen  que  ser  licenciados  el 
dia  que  cada  uno  de  ellos  cumpla  tres  años  desde  su 
ingreso  en  caja.  Hay  además,  procedentes  del  reem- 
plazo de  1883,  21.853  hombres  que  no  es  preciso  li- 
cenciar, que  están  obligados  á servir  tres  años  por  el 
artículo  12  de  la  ley  de  reclutamiento  y reemplazo 
del  ejército,  que  ya  regía  cuando  vinieron  á las  ar- 
mas, pero  respecto  de  los  cuales  puede  el  Gobierno 
hacer  uso  de  la  facultad  que  le  da  un  párrafo  del  ar- 
tículo 12  de  la  misma  ley,  anticipando  el  pase  á la 
reserva  ó anticipándoles  licencias  dentro  del  tercer 
año.  En  junto  son  27.706  hombres. 

Yo  quiero  dar  por  supuesto  que  está  justificado, 
no  discuto  por  el  momento  esto;  concedo  desde  luego 
que  está  justificado  que  el  Gobierno  haga  uso  de  esa 


facultad  que  le  da  el  art.  12  de  la  ley  de  reemplazo- 
es  decir,  que  á estos  21.853  hombres  del  reemplazo 
de  1883  les  anticipa  las  licencias  y el  pase  á la  reser- 
va, y los  saca  de  los  cuerpos  activos,  lo  cual  tiene  sus 
ventajas,  pero  tiene  también  sus  inconvenientes.  Pue. 
de  tener  la  ventaja  de  que  esos  hombres  sirvan  mé- 
nos  tiempo  y de  que  con  el  mismo  gasto  se  renueve 
el  ejército  dentro  de  los  medios  .de  que  anualmente  se 
dispone  para  ello;  pero  puede  tener  el  inconveniente 
de  que,  dada  una  sola  licencia,  como  en  el  caso  de 
hacer  uso  de  esa  excepción,  á los  que  queden  del 
mismo  reemplazo  hay  que  abonarles  un  plus,  se  ven- 
ga á gravar  el  presupuesto,  porque  habrá  que  dar  ese 
plus  á todos  los  que  no  vayan  á la  reserva  desde  lue- 
go, porque  no  convenga  que  vayan,  ya  por  pertene- 
cer á cuerpos  determinados,  ya  por  otras  necesidades 
del  servicio.  Pero  repito  que  no  entro  en  esta  cues- 
tión, y que  doy  desde  luego  por  concedido  que  está 
justificado  que  el  Gobierno  haga  uso  de  la  facultad  de 
anticipar  licencias  á todo  el  reemplazo  de  1883,  que 
tenga  que  licenciar  inmediatamente  los  21.853  honu 
bres  de  que  acabo  de  hacer  mención. 

Parece  que  el  Ministerio  de  la  Guerra  ha  pedido 
también  una  cifra  de  13.000  hombres  próximamente 
para  el  reemplazo  de  Ultramar.  No  tengo  datos  con 
que  poder  discutir...  {El  Sr.  Dabán:  Diez  y siete.)  Diez 
y siete,  parece  que  me  dice  el  general  Dabán.  To- 
davía me  parece  mucho  más  exagerada  la  cifra;  me 
lo  parecía  ya  la  de  13.000  hombres  para  un  ejército 
cuya  fuerza  efectiva  está  votada  en  33.000  hombres. 
La  fuerza  del  ejército  de  Cuba , de  Puerto-Rico  y de 
Filipinas,  según  la  ley  promulgada  en  25  de  Julio  úl- 
timo, será  de  22.457  hombres  para  Cuba,  de  3.176 
para  Puerto-Rico,  y de  8.256  para  Filipinas.  Y como 
de  estas  cifras,  la  correspondiente  á Filipinas  no  ha 
de  salir  del  reemplazo  ordinario  de  la  Península,  por- 
que á aquella  guarnición  en  cuanto  no  se  cubre  con 
los  indígenas  se  atiende  mandando  cuerpos  enteros 
que  van  allí  cuando  hace  falta , viene  á resultar  que 
en  un  ejército  de  22.000  hombres,  cuando  el  servicio 
para  Ultramar  en  cuerpos  activos  es  de  cuatro  años 
según  la  ley,  se  necesitan  anualmente  para  su  reno- 
vación 17.000  y pico  de  hombres.  ¿Comprendéis,  se- 
ñores Diputados,  que  haya  aritmética  bastante  en  el 
mundo  para  hacer  la  demostración  numérica  de  esta 
necesidad? 

Pues  yo  quiero  también  suponer  que  es  exacto, 
contra  lo  que  demuestran  los  datos  dé  los  años  ante- 
riores, que  se  necesitan  17.000  hombres  para  reem- 
plazar veintitantos  mil,  cuando  éstos  veintitantos  mil 
están  sirviendo  cuatro  años  los  de  cada  reclutamien- 
to. Y vendremos  á una  cifra  de  37.000  hombres  pró- 
ximamente, que  seria  preciso  licenciar,  si  se  licenciara 
en  un  solo  dia  todo  aquello  que  el  Gobierno  puede  li- 
cenciar, no  todo  aquello  que  necesita  licenciar. 

Hay  que  bajar  de  esta  cifra,  por  de  pronto,  3.252 
hombres  que  están  hoy  con  licencia  de  diferentes  cla- 
ses, y que  según  la  circular  del  Ministerio  de  la  Gue- 
rra distribuyendo  la  fuerza  de  este  reemplazo,  son  los 
primeros  que  tienen  que  venir  á los  cuerpos,  y ha- 
brán sido  llamados  el  dia  9 de  este  mes.  Aceptad,  por 
consiguiente,  un  número  de  reemplazo  igual  de  3.252 
hombres  que  hay  que  rebajar  de  los  37.000  que  tío- 
nen  que  volver  á los  cuerpos  ó permanecer  en  los 
cuerpos;  y hay  que  rebajar  de  esa  cifra  también  lo* 
muchísimos  soldados  que  han  entrado  en  ellos  en 
una  fecha  muy  posterior  á la  en  qaie  fué  llamado  su 
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reemplazo,  ya  porque  tenian  incidencias  en  sus  expe- 
dientes, ya  por  consecuencia  de  exenciones  que  lian 
venido  á suplir,  ya  por  último,  y esta  es  la  cifra  más 
importante,  porque  habiendo  sido  sorteados  para  Cuba, 
no  fueron  necesarios  en  aquel  ejército,  como  sucede- 
rá ahora  con  más  de  la  mitad  de  los  que  se  llaman; 
se  les  manda  al  ejército  de  la  Península,  y como  no 
lian  cumplido  tres  años  en  cuerpos  activos,  se  les  está 
llamando  ahora,  están  ingresando  ahora  en  los  cuer- 
pos; y esta  considerable  cifra  es  otra  que  hay  que  re- 
bajar de  las  necesidades  del  reemplazo. 

Calculando  por  todo  esto  de  la  necesidad  real  y 
positiva  del  reemplazo,  queda  reducida  á una  cifra 
que  no  excede  de  28  á 30.000  hombres.  Y pregunto 
yo,  señores:  ¿cuál  es  la  suma  de  hombres  que  el  Go- 
bierno calcula  de  baja  por  redenciones,  por  incidentes 
que  tendrán  que  resolverse,  y por  todos  los  otros  con- 
ceptos que  han  de  estar  bajo  la  previsión  de  todo  Go- 
bierno para  llegará  un  pedidode70.000  homhres?¿Qué 
se  va  á hacer  de  esos  40.000  hombres  más  que  se  han 
pedido  por  el  decreto  de  Febrero?  ¿Qué  va  á hacerse? 
Pues  yo  no  puedo  calcular  que  se  haga  otra  cosa  que 
lo  que  voy  á decir,  y lo  que  se  deduce  de  los  tér- 
minos del  decreto  y de  los  términos  de  la  Real  órden 
expedida  por  el  Ministro  de  la  Guerra  para  distribuir 
esas  fuerzas. 

El  Gobierno  tiene  en  el  presupuesto  los  medios  de 
mantener,  no  todo  el  reemplazo,  sino  un  reemplazo 
de  45.000  hombres,  que  representan  90.000  en  caja, 
por  un  período  de  veinte  dias,  para  cuyas  subsisten- 
cias hay  consignada  cantidad  en  el  presupuesto  para 
2 millones  de  raciones. 

El  Gobierno  está  autorizado,  y tiene  presupuesto 
para  ello,  por  la  ley  que  ha  fijado  la  fuerza  del  ejér- 
cito permanente  para  el  presente  reemplazo,  para  te- 
ner 28.000  hombres  más  de  los  93.000  y pico  que 
ésta  fija,  durante  los  tres  meses  que  supone  han  de 
tardar  los  quintos  llamados  en  este  reemplazo  en 
aprender  la  instrucción. 

Por  manera  que  el  Gobierno  cuenta  con  medios 
para  tener  los  quintos  declarados  soldados  en  este 
reemplazo,  sin  volverlos  á sus  casas,  durante  un  pe- 
ríodo de  tres  meses  y veinte  dias,  sin  faltar  á las  pres- 
cripciones económicas,  aunque  faltando  á las  pres- 
cripciones orgánicas;  y como  el  período  de  la  reden- 
ción está  limitado  por  la  ley  de  reclutamiento  y 
reemplazo  á dos  meses  desde  el  dia  del  ingreso,  no 
en  el  cuerpo,  sino  en  la  caja,  viene  á resultar  que 
el  soldado  tiene  un  mes  y veinte  dias  ménos  para  re- 
dimirse del  servició  que  lo  que  el  Gobierno  tiene  para 
tenerlos  separados  de  su  familia,  aunque  sea  para 
devolverlos  á ella  en  seguida. 

¿Qué  resulta  de  aquí?  Una  presión  moral  irresisti- 
ble, no  en  un  país  que  tiene  una  prevenciony  una  aver- 
sión al  servicio  militar  como  la  que  la  mayor  -parte  de 
las  familias  españolas  tienen,  sino  en  el  país  que  fue- 
ra más  esencialmente  militar;  una  presión  irresistible 
para  obligar  á redimirse;  porque  la  familia  que  ve 
que  su  hijo  va  á perder  el  derecho  de  redimirse  por- 
que van  á trascurrir  los  dos  meses  antes  que  pueda 
volvi3r  á su  casa,  y al  propio  tiempo  no  tiene  la  segu- 
ridad de  cuál  va  á ser  su  suerte  futura  respecto  á 
continuar  ó no  en  el  cuerpo,  más  ó ménos  inmediata- 
mente se  apresurará  á redimirlo,  vendiendo  lo  último 
que  tenga  en  su  casa,  con  perjuicio  del  comercio  y de 
la  industria,  porque  todos  sabéis  hasta  dónde  llegan 
los  esfuerzos  de  las  familias  de  escasa  fortuna  en  este 


punto;  viniendo  á traerse  sobre  el  país  un  quebranto 
de  inmensa  consideración,  que,  cuando  es  necesario,  yo 
soy  el  primero  en  proclamar  que  hay  que  resignarse 
á ello,  pero  que  cuando  supérñuamente  viene  traido, 
necesita  indispensablemente  un  severo  correctivo. 

Es  difícil  ya  hoy,  lo  sé  y no  vengo  con  esa  preten- 
sión, es  difícil  ya  hoy  que  el  Gobierno  reduzca  la  ci- 
fra que  ha  consignado  en  el  decreto;  pero  es  fácil,  es 
muy  fácil  que  evitemos  ese  perjuicio,  haciendo  ver 
al  país  cuál  es  el  verdadero  alcance,  la  obligación  de 
cada  uno  de  esos  soldados  que  van  á ingresar  en  caja 
sin  tener  necesidad  de  ello;  es  de  necesidad,  aunque 
no  sea  más  que  para  evitar  el  apresuramiento  en  la 
redención,  la  cual,  no  quiero  creer  lo  que  por  ahí  se 
ha  dicho,  es  un  recurso  puesto  en  juego  para  reponer 
ese  fondo  del  Consejo  de  redención,  de  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  echa  mano  para  presentar  más 
aparentemente  disminuido  el  déficit  de  los  presupues- 
tos, sino  que,  aunque  tuviera  móviles  más  levantados 
que  ese,  es  menester  reducir  en  sus  efectos  las  car- 
gas que  sobre  el  país  se  echan  todo  lo  que  sea  posible, 
evitando  el  apresuramiento  para  la  redención  y pre- 
sentando la  realidad  de  los  deberes  de  esos  soldados. 

Para  esto  hay  un  medio  bien  sencillo,  que  consis- 
te en  que  los  soldados  no  permanezcan  en  la  caja; 
puesto  que  existen  los  batallones  de  depósito  y de  re- 
serva, que  los  soldados  no  permanezcan  en  caja  sino 
el  tiempo  absolutamente  preciso,  ni  sean  llamados  por 
los  cuerpos  sino  únicamente  en  la  medida  en  que  se 
produzcan  las  bajas.  De  esta  manera  resultará  que  el 
soldado  no  se  considerará  tal  soldado  en  el  servicio 
activo  de  los  cuerpos  sino  cuando  realmente  deba  es- 
tarlo; y como  la  redención  se  concede  solamente  de 
ese  servicio  activo  en  los  cuerpos,  la  redención  se 
hará  pura  y exclusivamente  en  los  casos  que  los  in- 
teresados y sus  familias  la  consideren  necesaria,  con 
la  conciencia  que  tengan  de  cuáles  son  sus  obliga- 
ciones. 

Pero,  señores,  llamar  los  70.000  hombres  á la 
caja;  llevarlos  á los  cuerpos,  excediendo  como  no  pue- 
de ménos  de  excederse  en  ellos  el  número  de  la  fuer 
za  orgánica  establecida  por  las  leyes  vigentes,  exce- 
diendo ese  número  durante  un  período  más  ó ménos 
largo;  consumir  grandes  recursos  del  presupuesto  en 
primeras  puestas,  en  subsistencias  y todo  durante  el 
tiempo  que  sea  menester  para  que  la  fuerza  útil  que 
salga  de  esos  70.000  hombres  esté  agregada  á los 
cuerpos,  para  luego  á los  tres  meses  y veinte  dias 
mandar  á su  casa  una  gran  parte  de  esos  soldados 
porque  no  hacen  falta  en  los  cuerpos  para  completar 
la  fuerza  orgánica;  enviarlos  á la  reserva  tal  vez  para 
que  no  tengan  que  volver  al  servicio  activo,  sino  que 
se  queden  en  clase  de  reclutas  disponibles,  porque  no 
sea  menester  que  vayan  á cubrir  bajas,  ¿es  justo,  es 
equitativo,  está  en  relación  esto  con  el  estado  de  pe- 
nuria en  que  el  país  so  encuentra? 

Hay  una  razón  más:  ese  cupo  de  hombres  no  pue- 
de ingresar  en  los  cuerpos  y quedarse  en  totalidad  en 
ellos  licenciándose  el  reemplazo  de  1883,  si  el  Go- 
bierno cree  necesario  hacer  eso  por  la  facultad  de  an- 
ticipar esas  licencias,  por  la  razón  sencilla  de  que  los 
cuerpos  se  quedarían  sin  más  cupo  de  soldados  ins- 
truidos que  los  procedentes  del  reemplazo  de  1884; 
es  decir,  quedarían  batallones  compuestos  casi  ex- 
clusivamente de  quintos.  No  es  de  creer,  por  lo  tan- 
to, que  se  licencie  el  reemplazo  de  1883  hasta  que  se 
haya  hecho  la  instrucción  de  los  quintos. 
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Por  consiguiente,  resulta  que  no  solo  va  á haber 
durante  ese  período  de  tiempo  los  28.000  hombres, 
para  lo  que  está  autorizado  el  Gobierno  por  la  ley  que 
lija  las  fuerzas  permanentes,  sino  que  va  á haber  todos 
aquellos  que  excedan  de  28.000  en  el  número  de  los 
soldados  útiles  que  produzca  este  reemplazo,  que  es 
el  número  de  todos  los  mozos  útiles  de  España,  porque 
será  muy  raro  el  pueblo  en  que  los  mozos  sorteados 
alcancen  para  cubrir  el  cupo  que  se  exija. 

Ahora  bien;  como  yo  no  me  he  propuesto  hacer 
de  esto  una  cuestión  de  oposición,  como  yo  no  me  he 
propuesto  más  sino  que  el  Congreso  y el  Gobierno  de 
S.  M.  fijen  su  atención  en  la  gravedad  de  lo  que  acabo 
de  decir,  yo  apelo  al  patriotismo  de  todos  los  señores 
Diputados  y les  ruego  que  vuelvan  la  vista  al  país  y 
piensen  en  que  dentro  de  cuatro  dias  habrá  140.000 
familias  á quienes  se  ocasionarán  gastos  enormes  para 
llevar  á cabo  las  operaciones  de  ese  reemplazo,  y que 
durante  tres  meses  y veinte  dias  todos  aquellos  que 
puedan  redimirse  estarán  en  una  situación  de  com- 
pleta inquietud  y de  irresolución  que  les  produci- 
rá perjuicios  acaso  mayores  que  la  entrega  en  los 
cuerpos. 

Apelo,  pues,  no  solo  á los  Sres.  Diputados  para 
que  aprueben  la  proposición,  que  ninguna  censura  en- 
vuelve para  el  Gobierno,  sino  al  Gobierno  mismo,  á 
fin  de  que,  tomando  en  cuenta  lo  que  el  Parlamento 
le  significa  por  medio  de  esta  proposición  si  es  apro- 
bada, adopte  las  medidas  convenientes  para  que  el 
ingreso  en  los  cuerpos  no  tenga  lugar  desde  luego, 
como  establece  el  decreto  expedido  por  el  Ministerio 
de  la  Gobernación,  sino  que  tenga  lugar  á medida  que 
se  vayan  produciendo  las  bajas  y dentro  de  las  condi- 
ciones estrictas  del  presupuesto,  de  la  ley  que  fija  las 
fuerzas  permanentes  del  ejército  y de  la  ley  de  reclu- 
tamiento y reemplazo  del  mismo  ejército,  que  son  las 
que  marcan  el  límite  de  las  facultades  del  Gobierno 
y el  límite  de  los  deberes  de  los  ciudadanos  en  cuanto 
al  cumplimiento  de  la  obligación  constitucional  de 
servir  á la  Patria  con  las  armas  en  la  mano. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Yo  no  puedo  poner  en  duda  la  sinceridad 
de  las  palabras  con  que  el  Sr.  González  ha  acabado  su 
discurso  apoyando  la  proposición  que  se  discute.  Se- 
gún ha  asegurado,  y yo  lo  creo,  S.  S.  no  pretende  ha- 
cer un  acto  de  oposición  al  Gobierno;  por  lo  cual  es- 
pero que,  después  de  oponer  yo  las  observaciones  per- 
tinentes á las  que  S.  S.  ha  formulado,  empezará  por 
retirar  la  proposición,  toda  vez  que  el  Gobierno  ha 
oido  las  observaciones  de  S.  S.,  y en  lo  que  tengan  de 
prácticas  y de  útiles  las  tomará  en  consideración  para 
las  medidas  á que  dé  lugar  en  este  año  el  reemplazo 
del  ejército;  porque  prescindiendo  de  eso,  hay  en  el 
discurso  del  Sr.  González,  sin  duda  por  olvido  de  este 
patriótico  propósito,  algo  que  desvirtúa  la  autoridad 
con  que  lo  ha  emitido,  algo  que  parece  declamación 
vaga  y general  contra  un  servicio  obligatorio  para 
todos  los  españoles,  contra  el  servicio  de  las  armas. 
Porque  ¿qué  significa,  con  motivo  del  número  de  mo- 
zos llamados  para  el  reemplazo,  las  consideraciones 
que  en  forma  tan  sentida  ha  hecho  el  Sr.  González  so- 
bre el  movimiento  en  que  se  van  á poner  las  familias 
de  los  70.000  hombres  llamados  al  servicio  de  las  ar- 
mas? Si,  pues,  todos  los  años,  sea  cualquiera  el  núme- 


ro de  mozos  que  se  llamen,  se  ponen  en  movimiento 
todas  las  familias  de  los  mozos  que  entran  en  aquel 
alistamiento,  es  una  declaración  que  tiende  á herir  la 
imaginación  de  los  oyentes  y á buscar  cierta  popu- 
laridad, me  parece  á mí,  perjudicial  para  todos  los 
hombres  de  gobierno  que  han  sostenido  y sostendrán 
las  disposiciones  legales  que  rigen  actualmente,  y no 
es  en  manera  ninguna  un  argumento  que  conduzca  á 
la  demostración  de  la  oportunidad  de  su  proposición. 

No  quiero  hablar  de  aquel  inciso  sobre  el  efecto 
que  habia  producido  el  llamamamiento  del  reemplazo 
en  el  país,  teniendo  en  cuenta  las  medidas  tomadas  á 
pretexto  del  cólera,  que  revelaba  que  el  Sr.  González 
venia  dispuesto  hoy  á no  hacer  la  oposición  al  Go- 
bierno, sino  á exponer  una  cosa  verdaderamente  jus- 
ta y razonable. 

Sobre  este  punto  yo  no  he  de  hacer  tampoco  de- 
tenido exámen;  ya  llegará  ocasión  en  que  demostre- 
mos si  el  cólera  por  acaso  lo  he  inventado  yo;  y ya 
llegará  ocasión  de  demostrar  si  las  medidas  fueron  ó 
no  acertadas  y produjeron  ó no  efecto;  y ya  llegará 
ocasión  de  demostrar  qué  género  de  presión  tan  uná- 
nime de  todos  los  partidos  sufrió  el  Gobi  erno  cuando 
el  cól  :ra  apareció  en  Francia,  para  tomar  las  medidas 
que  después  censuran  los  mismos  que  antes  excitaban 
al  Gobierno  para  que  obrara  con  rigor. 

Pero  descartado  de  estas  cosas  que  yo  tengo  la 
seguridad  que  se  han  escapado  de  labios  del  Sr.  Gon- 
zález por  la  pasión  de  su  alma,  por  la  vehemencia  de 
sus  frases,  pero  jamás  por  su  propósito  reflexivo,  voy 
á hacer  brevísimas  consideraciones  sobre  la  proposi- 
ción que  el  Sr.  González  ha  sostenido. 

El  Congreso  habrá  observado  que  el  Sr.  González, 
que  no  suele  estudiar  las  cuestiones  á la  ligera  ni  ser 
sóbrio  en  fundamentar  sus  cargos  de  la  manera  que 
pudieran  aparecer  más  graves,  ni  una  sola  vez  por 
casualidad  ha  invocado  la  trasgresion  de  ninguna  ley. 
¡Cómo  la  habia  de  invocar!  Ai  contrario,  en  ocasiones 
dadas  ha  tenido  que  reconocer  que  era  por  efecto  de 
las  leyes  por  lo  que  se  llamaban  ciertos  mozos  al  ser- 
vicio. Pues  si  no  se  ha  infringido  ley  ninguna;  si  por 
ventura  puede  insultar  el  inconveniente  que  S.  S.  lia 
marcado  sohre  el  peligro  de  la  redención,  ¿no  es  ver- 
dad, Sres.  Diputados,  que  el  inconveniente  será  efecto 
do  la  ley  misma  y que  no  es  imputable  al  Gobierno? 
Si  es  efecto  de  la  ley,  ¿entiende  el  Sr.  González,  ni 
puede  entender  el  Congreso  que  la  ley  se  puede  mo- 
dificar por  una  proposición  incidental?  Ciertamente 
que  no. 

Pero  es  que  el  Sr.  González  ha  entrado  á hacer 
ciertas  observaciones  sobre  la  cantidad  de  mozos  pe- 
didos por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  para  el  reem- 
plazo. El  Sr.  González  comprende  que  al  Ministro  de 
la  Gobernación  no  podia  hacerle  cargos  en  este  pun- 
to, porque  la  ley  manda  que  á propuesta  del  Minis- 
tro de  la  Guerra,  y de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Mi- 
nistros, todos  los  años,  por  un  Real  decreto  expedido 
por  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  se  fije  el  número 
de  hombres  que  deben  ser  llamados  al  servicio. 

En  esto  no  habia  absolutamente  nada  irregular, 
nada  que  no  fuera  perfectamente  legal  y perfecta- 
mente irreprochable.  Estamos  en  este  primer  mo- 
mento, en  el  momento  en  que  se  ha  llamado  el  núme- 
ro de  hombres  que  ha  estimado  necesario  el  Ministro 
de  la  Guerra,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros. 
¿En  qué  forma  van  á ingresar  esos  hombres?  ¿Qué 
dificultades  pueden  tener  esas  operaciones?  ¿Se  va  á 
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hacer  algo  nuevo,  algo  ilegítimo,  algo  irregular,  algo 
que  lastime  algún  derecho?  ¿Es  temor,  sospecha  ó 
duda  sobre  lo  que  se  pueda  hacer,  lo  que  ha  movido 
al  Sr.  González  á formular  esa  proposición?  Si  eso 
fuera,  yo  me  limitaría  á deuegar  de  una  manera  ro- 
tunda las  dudas,  los  temores,  los  recelos  que  pudie- 
ra abrigar  el  Sr.  González,  y á decir  que  la  forma 
de  la  operación  del  reemplazo  será  este  año  como  los 
anteriores,  con  arreglo  á la  ley  existente,  por  el  mis- 
mo procedimiento;  y si  acaso  hubiera  alguna  nove- 
dad que  constituyera  una  falta,  una  ilegalidad,  cuan- 
do esa  novedad  se  produjera  seria  el  momento  opor- 
tuno de  exigir  responsabilidades  á quien  la  hubiera 
introducido;  pero  mientras  tanto,  cuando  aquí  no  hay 
más,  como  he  dicho,  que  un  decreto  fijando  el  nú- 
mero de  mozos  que  se  llaman  al  servicio;  cuando  este 
decreto  está  dado  con  arreglo  á la  ley,  y cuando  se 
van  á empezar  las  operaciones  del  reemplazo,  y des- 
pués todas  las  operaciones  del  ingreso  de  los  mozos, 
y todas  estas  operaciones  han  de  hacerse  con  arreglo 
á la  ley  y en  la  misma  forma  y manera  que  se  han 
venido  haciendo  en  años  ¿interiores,  ¿qué  significa 
ahora  la  excitación  del  Sr.  González?  Repito  que  no 
puede  significar  sino  una  de  dos  cosas:  ó una  modi- 
ficación de  la  ley,  que  no  es  esa  la  manera  de  hacer- 
la, ó una  censura  anticipada  de  los  actos  del  Gobier- 
no, que  tampoco  es  esa  la  forma  de  hacerla;  y por 
uno  y por  otro  procedimiento,  es  claro  que  la  propo- 
sición está  llamada  á desaparecer,  y que  el  Gobierno 
no  puede  pensar  ni  remotamente  en  que  se  tome  en 
consideración. 

Si  el  Sr.  González  ha  querido  hacer  observaciones 
para  que  el  Gobierno  las  tenga  en  cuenta,  ora  para 
venir  á reformas  legales  de  las  faltas  y abusos  que 
acredite  la  experiencia,  ora  para  introducir  en  su 
conducta  alguna  nueva  regla  que  evite  que  esa  me- 
dida pueda  producir  alguna  crueldad  ó injusticia  con 
relación  á las  familias  de  los  mozos,  yo  á eso  no  ten- 
go nada  que  decir,  sino  que  las  palabras  del  Sr.  Gon- 
zález. como  las  de  todos  los  Sres.  Diputados,  son  siem- 
pre oidas  con  consideración  por  el  Gobierno,  tenidas 
muy  en  cuenta  en  todos  sus  actos.  Pero  si  S.  S.  ha 
tenido  otro  propósito,  ese  propósito  no  puede  satisfa- 
cerse en  esto  momento. 

El  Sr.  González  ha  entrado,  en  efecto,  mezclando, 
porque  no  podia  hacer  otra  cosa,  mezclando  razones 
inconexas  y pretendiendo  censurar  el  número  de  mo- 
zos pedidos  por  ese  decreto;  ha  entrado  en  un  género 
de  consideraciones  á las  emúes  no  tengo  verdadera 
competencia  para  contestar,  ni  venía  preparado  para 
ello,  como  sin  duda  S.  S.  venía  preparado  para  for- 
mular los  cargos;  porque  S.  S.  ha  discutido  sobre  si 
han  debido  llamarse  tantos  ó cuantos  mozos;  sobre  si 
hay  en  las  filas  tal  número  del  reemplazo  del  83  y 
tal  número  del  reemplazo  del  82.  Su  señoría  venía 
pertrechado  con  los  datos  que  ha  creído  conveniente 
traer,  y formulaba  cargos  á los  cuales  yo  no  puedo 
contestar  en  este  momento,  y siento  que  mi  compa- 
ñero el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  no  se  encuentre  en 
este  sitio  para  deshacerlos,  como  lo  hará  en  la  pri- 
mera ocasión  cumplidamente.  Pero  yo  puedo  antici- 
par cuáles  son  las  razones  en  que  se  funda  ese  llama- 
miento, cuáles  son  las  razones  de  las  cifras  cuya  su- 
ma hace  elevar  á 70.000  el  número  de  mozos  que  se 
llaman  este  año,  y las  voy  á decir,  y las  daré  al  Dia- 
rio de  las  Sesiones , para  que  conste  el  motivo  de  la 
proposición. 


Distribución  de  los  70.000  hombres  del  reemplazo  de  este 
año , llamados  al  servicio  activo. 


Para  la  infantería,  con  el  fin  de  cubrir  las 
bajas  hasta  la  fecha  del  llamamiento  y li- 
cenciar los  que  quedan  del  reemplazo  de 

1882  7.179 

Aumento  durante  los  tres  meses  de  instruc- 
ción, con  arreglo  á la  ley  que  fija  las  fuer- 
zas permanentes  del  ejército,  desenvol- 
viendo los  preceptos  de  la. ley  que  orga- 
niza el  ejército  español 28.000 

(Estos  no  han  de  servir  más  que  tres 
meses  de  instrucción.) 

Pedidos  para  artillería  (atenciones  del  año).  4.583 

Idem  para  ingenieros  (ídem) 1.500 

Idem  para  caballería  (idem) 5.149 

Idem  para  marina  (idem) 2.000 

Idem  para  administración  militar  (idem). . 450 

Idem  para  sanidad  militar  (idem) 15 

Idem  para  Ultramar,  teniendo  en  cuenta  el 
pedido  de  13.200  hombres  y los  que  de- 
ben calcularse  de  más  para  obtener  el  con- 
tingente que  ha  de  embarcar 17.000 


Cifra  que  el  Sr.  González  ha  encontrado  excesiva 
y que  yo  no  puedo  discutir  con  todo  detalle;  pero  voy 
á hacerle  á S.  S.  dos  observaciones  que  son  bastante 
importantes  por  sí  solas  para  explicar  el  mayor  cupo 
que  para  Ultramar  se  pide  en  este  año.  Es  una  de 
ellas,  que  como  ya  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  ha 
manifestado  en  este  sitio,  el  año  pasado  no  se  envia- 
ron fuerzas  á Ultramar;  es  otra,  que  las  faltas  que 
antes  se  condenaban  con  ciertos  recargos  y con  des- 
tino á servir  en  Ultramar,  hoy,  según  el  Código  mi- 
litar recien  publicado,  solo  se  condenan  con  recargos 
y no  con  destino  á servir  en  Ultramar,  y de  aquí  re- 
sulta que  los  que  en  Ultramar  se  encuentran,  y que 
componen  una  cifra  de  6 á 7.000  hombres,  tienen  que 
regresar  por  consecuencia  de  lo  dispuesto  en  el  Códi- 
go. Vea,  pues,  el  Sr.  González,  cómo  por  estos  dos 
conceptos  hay  ya  una  cifra  considerable  que  explica 
lo  que  no  deja  de  ser  importante  que  figura  en  este 
estado. 

((Canarias,  240  hombres;  bajas  calculadas,  3.884; 
total  70.000  hombres.» 

Por  este  estado  habrán  podido  ver  los  Sres.  Dipu 
tados  cómo  se  descompone  esa  cifra  que  al  Sr.  Gon- 
zález le  ha  parecido  tan  excesiva,  que  le  ha  dado  oca- 
sión para  hacer  las  lamentaciones  de  índole  general 
que  ha  hecho,  y que  más  se  dirigen  contra  el  servi- 
cio de  las  armas  que  contra  el  decreto  dictado  en 
este  año  por  el  Gobierno  de  S.  M.  Si  se  tiene  en  cueri 
ta  que  de  esta  cifra  de  70.000  hombres  hay  que  re- 
bajar 28.000  que  solo  van  á tener  tres  meses  de  ins- 
trucción, por  virtud  de  disposiciones  legales  que  el 
Gobierno  no  puede  eludir,  se  verá  que  el  reemplazo 
queda  reducido  á una  cifra  que  está  en  armonía  con 
la  que  se  ha  pedido  en  otros  años. 

Las  cuestiones  que  el  Sr.  González  ha  tocado  so- 
bre organización  del  ejército,  no  las  he  de  abordar 
yo,  porque  desde  luego  me  declaro  incompetente;  y 
debo  manifestar  que  procediéndose  como  se  procede 
con  arreglo  á la  ley,  sin  que  S.  S.  se  haya  atrevido  á 
indicar  ninguna  infracción,  ni  haya  podido  formular 
ningún  género  de  censuras  sobre  la  conducta  ó ma- 
nera de  llevarse  á cabo  estas  operaciones  aun  no  rea- 
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fizadas,  esta  proposición  no  ha  podido  tener  otro. obje- 
to, como.S.  S.  ha  dicho  al  terminar  su  discurso,  que 
hacer  algunas  observaciones  dignas  de  atención,  para 
que  el  Gobierno  las  tome  en  cuenta;  pero  de  ninguna 
manera  puede  la  proposición  sostenerse,  porque  iria 
á un  ün  que  no  seria  ni  reglamentario,  ni  legal,  ni 
justo. 

No  puede  ser  que  por  esta  proposición,  como  he 
dicho  al  principio,  se  pretenda  reformar  la  ley;  no 
puede  ser  que  por  esta  proposición  se  pretenda  for- 
mular censuras  sobre  operaciones  y actos  del  Go- 
bierno que  aun  no  se  han  realizado;  no  podría  ser  tam- 
poco que  se  pretendiera  imprimir  dirección,  porque 
eso  seria  una  ingerencia  del  Poder  legislativo  en  la 
marcha  desembarazada  y libre  del  Poder  ejecutivo, 
que  seria  perfectamente  anticonstitucional.  Y por  es- 
tas consideraciones  tan  obvias,  yo  ruego  al  Congreso 
que  si  el  Sr.  González,  á pesar  de  la  manifestación  que 
hizo  al  terminar  su  discurso,  sostuviera  su  proposi- 
ción, el  Congreso  acuerde  no  tomar  en  consideración 
la  proposición  que  se  discute. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  D.  Venancio  Gonzá- 
lez tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio):  Declaro,  seño- 
res Diputados,  que  estoy  hasta  cierto  punto  satisfecho 
de  haber  presentado  esta  proposición,  siquiera  porque 
en  alguna  parte  he  conseguido  ya  el  objeto  que  me 
proponía. 

Lejos  de  llevar  yo  ninguno  de  esos  propósitos  que 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  parecía  atribuirme, 
hablando  de  declaraciones  en  sentido  general  y de 
lamentaciones  que  yo  hubiera  hecho  en  mi  discurso, 
como  si  yo  tratara  de  sacar  partido  de  esta  cuestión 
para  concitar  en  el  país  ningún  género  de  interés,  di- 
je, y he  repetido  una  y cien  veces,  y el  texto  de  la 
proposición  lo  acredita  más  que  nada,  que  lo  que  yo 
me  proponía  era  llevar  hasta  el  grado  posible  la  tran- 
quilidad á las  familias  que  tengan  mozos  alistados,  y 
evitar  en  cuanto  fuera  posible  la  alarma  que  traen  las 
redenciones,  por  medio  de  las  declaraciones  que  aquí 
hiciéramos,  tanto  el  Gobierno  de  S.  M.  como  yo. 

Con  efecto,  Sres.  Diputados:  á pesar  de  que  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  me  atribuía  aquellos 
bastardos  propósitos,  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción ha  contribuido  ai  propósito  recto  de  mi  proposi- 
ción, declarando  aquí  al  explicar  la  necesidad  de  los 
70.000  hombres,  que  los  28.000  que  han  de  servir, 
además  de  la  fuerza  fijada  por  la  ley,  en  infantería 
durante  los  tres  meses  de  instrucción,  esos  28.000 
soldados  no  van  á servir  en  los  cuerpos  activos  más 
que  tres  meses. 

¿Os  parece,  Sres.  Diputados,  que  si  fuera  posible 
que  esos  28.000  hombres  que  ha  de  haber  de  más  en 
infantería  durante  tres  meses  fueran  solo  del  reem- 
plazo de  los  70.000  hombres,  era  poco  consuelo  para 
las  familias  de  los  soldados  que  van  á ingresar  en  ca- 
ja el  saber  que  28.000  de  ellos  se  han  de  volver  á sus 
hogares  á los  tres  meses  y tan  pronto  como  aprendan 
la  instrucción?  ¿Os  parece  que  la  proposición  ha  sido 
estéril,  Sres.  Diputados?  Ya  esto  solo  me  sirve  de  una 
gran  satisfacción. 

Con  esta  declaración  de  parte  del  Gobierno,  y con 
la  que  yo  hago  de  que  de  los  sorteados  para  Ultra- 
mar no  irán  á formar  parte  de  aquel  ejército  ni  si- 
quiera la  tercera  parte,  ya  porque  desde  luego  no  son 
necesarios,  ya  porque  todos  hemos  de  exigir  del  Go- 


bierno que  cumpla  con  la  ley  intentando  antes  cubrir 
las  bajas  por  medio  del  enganche  voluntario,  las  fa- 
milias habrán  recobrado  alguna  tranquilidad,  y no  se 
precipitarán  en  redenciones  ruinosas  sin  tener  la  se- 
guridad de  que  los  mozos  á quienes  quepa  la  suerte 
han  de  ir  efectivamente  á servir  en  el  uno  ó en  el  otro 
ejército  en  cuerpo  activo. 

Pero  es  el  caso  que  esa  cifra  puede  servir  parahacer 
una  cuestación  numérica  de  la  necesidad  de  fuerzas 
durante  los  tres  meses,  pero  no  puede  servir  para  de- 
mostrar que  esos  28.000  hombres  hayan  de  ser  preci- 
samente del  reemplazo  actual;  porque  lo  más  natural 
seria  que  ese  cupo  de  hombres  que  ha  de  haber  sobre 
la  fuerza  efectiva  de  los  cuerpos,  con  arreglo  á la  ley 
que  ha  fijado  la  fuerza  para  este  ejercicio,  se  compu- 
siera de  soldados  del  reemplazo  de  1883  que  no  hu- 
bieran de  ser  licenciados  hasta  que  estuvieran  ins- 
truidos los  otros,  porque  solo  en  este  caso  hiciera  uso 
el  Gobierno  de  la  facultad  de  anticipar  las  licencias, 
que  le  concede  el  art.  12;  y en  esto  el  Gobierno  no 
haría  más  que  cumplir  con  la  ley  y hacer  uso,  dentro 
de  un  límite  prudente  y justo,  de  la  facultad  que  tie- 
ne de  anticipar  licencias. 

A esos  soldados  del  reemplazo  de  1883  no  les  pro- 
duciría ningún  agravio,  porque  tienen  por  la  ley  la 
obligación  de  servir  tres  años  en  el  servicio  activo  de 
los  cuerpos;  lo  que  baria  seria,  en  lugar  de  anticipar- 
les la  licencia  desde  ahora,  como  parece  que  se  dedu- 
ce del  dato  aducido  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, se  les  anticiparía  luego  que  estuviesen  instrui- 
dos los  quintos,  como  yo  creo  que  al  fin  y al  cabo 
tendrá  que  hacer  para  no  dejar  los  batallones  conver- 
tidos en  pelotones  de  quintos. 

Resulta,  pues,  que  la  proposición,  lejos  de  llevar 
ningún  propósito  político,  ha  producido  ya,  por  de 
pronto,  un  resultado  favorable,  aunque  relativamente 
pequeño. 

Y á propósito  de  eso  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación llamaba  mis  declaraciones  en  sentido  ge- 
neral hechas  con  propósitos  sobre  que  S.  S.  hacía 
ciertas  reticencias,  S.  S.  trataba  de  convencerme  de 
que  con  efecto  yo  tenia  tal  propósito,  diciendo:  «¿Qué 
lamentaciones  son  esas?  ¿Pues  acaso  no  sucede  lo  mis- 
mo todos  los  años?  ¿Pues  acaso  no  van  todos  los  años 
á las  capitales  las  familias  de  todos  los  mozos  alista- 
dos para  un  reemplazo?  ¿Pues  acaso  influye  en  poco 
ni  en  mucho,  que  el  cupo  sea  grande  ó pequeño,  en  el 
número  de  las  familias  que  han  de  ponerse  en  movi- 
miento para  llevar  á efecto  las  operaciones  del  reem- 
plazo?)) 

Yo  siento,  Sres.  Diputados,  que  la  falta  de  tiempo, 
no  obstante  haber  tenido  yo  el  honor  de  anunciar  ayer 
al  Sr.  Ministro  que  me  proponía  apoyar  hoy  esta  pro- 
posición, cumpliendo  con  un  deber  que  siempre  me 
es  muy  grato,  con  un  deber  de  cortesía;  siento,  digo, 
que  á pesar  cíe  eso,  S.  S.,  como  ha  dicho,  no  haya 
venido  pertrechado  para  discutir  ciertos  puntos  ele  los 
que  yo  he  desenvuelto  en  mi  discurso;  pero  precisa- 
mente ahora  se  trata  de  un  dato  que  nadie  tenia  ne- 
cesidad de  prepararle,  ni  S.  S.  necesita  buscar,  porque 
á S.  S.  le  bastaba  con  leer  la  ley  de  reclutamiento  y 
reemplazo  del  ejército , para  convencerse  de  que  el 
número  de  familias  que  intervienen  y se  mueven  para 
llevar  á cabo  las  operaciones  de  un  reemplazo  de- 
pende exclusivamente  del  cupo  de  soldados  que  se 
piden. 

Dice  el  art.  124  de  la  ley,  y hay  que  advertir  que 
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el  capítulo  en  que  está  comprendido  este  artículo,  em- 
pieza con  el  epígrafe:  Be  la  traslación  de  los  mozos  á 
la  capital  de  la  provincia'. 

«El  dia  que  el  gobernador  haya  señalado  á cada 
pueblo  para  la  entrega  de  su  cupo  en  la  caja,  se  ha- 
llarán en  la  capital  de  la  provincia  ó en  la  cabeza  de 
la  zona  militar  respectiva,  cuando  así  se  los  designe: 

1 . °  Todos  los  mozos  de  cada  pueblo  que  hayan  sido 
declarados  soldados  conforme  al  llamamiento,  y desig- 
nados para  cubrir  el  cupo  del  ejército  permanente. 

2. °  Un  número  de  suplentes,  por  su  órden  corre- 
lativo de  sorteo,  igual  al  de  los  dichos  mozos  que  solo 
liayan  interpuesto  recurso  de  exención  del  servicio 
activo,  ó que  por  cualquier  concepto  haya  dudas  res- 
pecto á su  derecho  á la  excepción.» 

Y á continuación  de  otros  dos  apartados  de  este 
articuló,  declarando  para  los  que  se  hallan  en  otros 
casos  obligatoria  la  presentación  en  la  capital  de  la 
provincia,  agrega  la  ley: 

«Para  todos  los  demás  mozos  sorteados  que  les 
corresponda  ser  declarados  reclutas  disponibles  y no 
aleguen  excepción  alguna,  será  voluntaria  su  asisten- 
cia á la  capital  en  dicho  dia.» 

De  manera  que,  como  han  de  hallarse  en  la  capi- 
tal, aparte  de  los  interesados  en  los  expedientes  de 
años  anteriores  de  que  el  artículo  habla  más  tarde,  los 
mozos  que  han  sido  declarados  soldados  para  cubrir 
las  bajas  del  ejército  permanente,  es  decir,  los  com- 
prendidos en  el  llamamiento  para  ingresar  en  los  cuer- 
pos, claro  está  que  del  número  de  mozos  que  se  llame 
depende  también  el  número  de  mozos  que  hayan  de 
trasladarse  y el  número  de  familias  que  han  de  ir  á la 
capital.  Estaba,  pues,  por  lo  tanto,  en  su  lugar  mi  la- 
mentación, usando  la  palabra  de  S.  S.,  deque  el  número 
fuera  excesivo,  porque  hacía  que  el  número  de  fami- 
lias que  se  pusiera  en  movimiento  fuera  considerable. 
Y no  podia  ser  de  otra  manera,  y ya  lo  habia  dicho 
antes. 

Yo  no  me  he  propuesto  con  la  presentación  de  esta 
proposición  que  se  derogue  ninguna  ley.  ¡Cómo  habia 
yo  de  intentar  semejante  temeridad!  No  me  he  pro- 
puesto tampoco  que  el  Congreso  acuerde  nada  que 
tenga  fuerza  legislativa,  porque  si  me  lo  hubiera  pro- 
puesto hubiera  hecho  uso  de  mi  iniciativa  presentan- 
do una  proposición  de  ley;  no  es  tampoco  ninguna  cen- 
sura al  Gobierno  por  quebrantamiento  concreto  y de- 
terminado de  una  ley. 

Yo  he  dicho  terminantemente  que  el  Gobierno  es- 
taba en  su  derecho  al  hacer  el  llamamiento  de  los 
hombres  que  considere  necesarios;  pero  he  dicho  tam- 
bién que  consideraba  excesivo  el  número  é innecesa- 
ria una  gran  parte  de  la  cifra  que  se  exigía  al  país. 

Y como  esto  ya  me  parecia  irremediable,  como  ya 
se  habia  fijado  la  cifra  que  se  exigia,  yo  no  encontra- 
ba otro  remedio  que  el  que  se  indica  en  mi  proposi- 
ción, que  es  el  de  que  el  Congreso  recomiende  al  Go- 
bierno que  en  el  ingreso  de  los  mozos  en  los  cuerpos 
activos  se  guarde  un  órden  exactamente  igual  al  de 
las  bajas,  y que  solo  ingresen  en  los  cuerpos  los  mo- 
zos á medida  que  las  bajas  se  produzcan,  en  vez  de 
ingresar  de  una  vez,  como  en  el  decreto  se  establece, 
puesto  que  en  él  se  dice  terminantemente:  «los  cua- 
les ingresarán  desde  luego  en  los  cuerpos  activos.» 
Este  es  el  objeto  de  mi  proposición,  y bajo  este  punto 
de  vista  la  proposición  no  es  viciosa,  por  lo  que  ten- 
go el  sentimiento  de  no  retirarla,  puesto  que  creo  que 
Si  tuviera  la  fortuna  do  que  los  Sres,  Diputados  la 


aprobaran,  ó por  lo  ménos  la  tomaran  en  considera- 
ción, esta  propuesta  mia  llevaría  una  recomendación 
al  Gobierno,  mucho  más  eficaz  que  la  que  constituyen 
mis  palabras,  y después  de  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  esto  llevaria  consigo  no  solo 
una  recomendación,  sino  una  autorización  al  Gobier- 
no, autorización  importantísima,  que  aunque  no  sea 
de  carácter  constitucional,  es  siempre  muy  digna  de 
aprecio,  porque  procede  de  los  Cuerpos  Colegislado- 
res;  autorización  por  virtud  de  la  cual  el  Gobierno 
puede  remediar  los  males  que  yo  he  explicado,  ha- 
ciendo que  los  soldados  no  ingresen  en  los  cuerpos 
activos  sino  á proporción  que  las  bajas  se  produzcan. 

Ya  ve  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  tengo 
razones  para  no  poder  acceder  á su  petición  respecti- 
va á la  retirada  de  la  proposición,  y que  no  puedo 
tranquilizarme  sin  que  el  Congreso  le  conceda  ó le 
niegue  su  voto,  por  lo  ménos  para  la  toma  en  consi- 
deración. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Voy  á hacer  dos  rectificaciones  brevísimas, 
porque  claro  es  que  la  última  manifestación  del  señor 
González  enseña  á los  Sres.  Diputados  que  no  era  tan 
sencillo  el  propósito  de  S.  S.,  que  consistiera  solo  en 
que  sus  observaciones  fueran  tomadas  en  cuenta  por 
el  Gobierno,  sino  que  S.  S.  tenia  otro  propósito  más, 
que  es  el  de  que  el  Congreso  invierta  algún  tiempo,  á 
más  del  que  se  ha  invertido  en  la  discusión,  en  la  vo- 
tación nominal  de  su  proposición.  Pero  sea  de  ello  lo 
que  quiera,  como  todo  ha  de  ser  á gusto  de  S.  S.,  en 
efecto  hace  bien  en  no  retirar  su  proposición,  como 
yo  creo  que  la  Cámara  hará  bien,  aun  prescindiendo 
de  mi  ruego,  y fundándose  solo  en  el  respeto  debido 
á la  ley,  en  no  tomarla  eri  consideración.  Fuera  de 
esto,  tengo  que  hacer  á S.  S.  dos  rectificaciones. 

Es  la  una  sobre  esas  alegaciones  que  S.  S.  me  ha 
hecho,  fundado  en  la  ley,  de  que  yo  no  me  habia  pre- 
parado suficientemente  para  contestar  á S.  S.  Pero  su 
señoría  lo  ha  extendido  de  lo  militar  á lo  civil.  No  es 
extraño  que  el  Sr.  González  tenga  esa  modestia;  yo  sé 
que  S.  S.  tiene  muchas  virtudes,  y siempre  me  incli- 
naba á no  negarle  ninguna:  entendiendo  las  cosas  en 
su  sentido  recto,  me  parecia  á mí  lo  más  natural  creer 
que  yo,  aunque  me  prepare,  aunque  el  Sr.  González 
me  advierta,  siempre  ha  de  encontrarme  S.  S.  en  in- 
ferioridad con  sus  medios  de  discusión;  no  achaque 
S.  S.  á culpa  de  la  voluntad  lo  que  puede  ser  flaque- 
za de  la  inteligencia.  Pero  en  este  caso  me  ha  de  per- 
mitir el  Sr.  González  que  todavía  me  rebele,  no  es  la 
palabra,  que  todavía  pretenda  yo  que  S.  S.  no  deje 
caer  sobre  mí  un  juicio  tan  severo. 

De  lo  que  S.  S.  ha  manifestado  rectificando,  dete- 
niéndose con  cierta  fruición  en  aquello  de  haberme 
advertido  y de  no  venir  pertrechado,  resulta  que  el 
Sr.  González  entiende  por  movimiento,  y hasta  no  lo 
distingue,  el  ir  del  pueblo  á la  provincia;  pero  el  mo- 
verse dentro  del  pueblo,  el  estar  inquietos  perla  suerte 
de  los  hijos,  eso  para  el  Sr.  González  es  quietud,  re- 
poso y bienandanza;  porque  la  ley  declara  soldados  á 
todos  los  españoles,  y todos  los  mozos  de  cierta  edad 
son  sorteados,  y yo  supongo,  no  sé  lo  que  sucederá 
en  todas  partes,  pero  en  fin,  á donde  alcanza  mi  expe- 
riencia, ésta  me  acredita  que  todos  los  mozos  se  in- 
quietan y se  preocupan  de  su  suerte  y del  sorteo,  y 
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van  y vienen  para  saber  cuál  es  el  resultado  de  esa 
suerte,  que  puede  ser  para  ellos  funesta.  Esto  para  el 
Sr.  González  es  quietud  y reposo;  para  mí,  inquietud 
y movimiento.  Y hay  otra  cosa  más,  independiente- 
mente de  eso,  y es,  que  todos  los  que  reclaman  contra 
su  utilidad  acuden  á llevar  su  reclamación  á la  capi- 
tal de  la  provincia. 

Dice  la  ley  en  su  art.  6.°:  «Todos  los  mozos  sor- 
teados que  resulten  útiles  para  el  servicio  militar,  y 
no  ingresen  ó sirvan  con  anterioridad  en  las  filas  del 
ejército  permanente,  etc.»  De  manera  que  todos  los 
mozos  son  sorteados,  y es  de  suponer  que  todo  mozo 
que  es  sorteado  tenga  inquietud  por  conocer  el  resul- 
tado del  sorteo,  y es  de  suponer  también,  á ménos  que 
no  haya  un  patriotismo  muy  frió  é indiferente,  que 
las  familias  de  esos  mozos  se  preocupen  y se  muevan 
por  conocer  el  resultado  del  sorteo.  Por  tanto,  no  es 
una  cuestión  tan  grande,  perdóneme  el  Sr.  González, 
lo  que  yo  entiendo  que  debemos  comprender  por  mo- 
vimiento de  esas  familias. 

Pero  el  Sr.  González  es  hombre  además  que  ob- 
tiene siempre  resultados  positivos,  y en  esta  proposi- 
ción ha  decantado  el  obtenido  por  la  declaración  que 
yo  he  hecho  de  que  28.000  mozos  van  á sufrir  sola- 
mente tres  meses  de  instrucción.  Dice  S.  S.  que  se  fe- 
licita de  que  yo  haya  hecho  esta  declaración  y que 
me  la  agradece.  Su  señoría  no  está  obligado  á tanto; 
el  que  le  debe  gratitud  soy  yo,  que  me  reconozco 
deudor  de  ese  hermoso  sentimiento,  porque  diciendo 
la  ley  que  los  28.000  hombres  se  instruyan  durante 
tres  meses,  esto  debia  saberlo  todo  el  mundo,  y yo  no 
he  declarado  ni  he  descubierto  en  el  hecho  ningún 
género  de  novedad,  porque  lo  que  únicamente  he  he- 
cho es  repetir  lo  que  la  ley  dice,  y he  recibido  el  favor 
señalado  que  S.  S.  me  ha  dispensado  de  saber  los  pre- 
ceptos de  la  ley  por  conducto  de  mis  labios.  Yo  me 
alegro  mucho  y estoy  dispuesto  siempre  y en  todo 
caso  á complacer  á S.  S.  en  cosas  de  esta  naturaleza  y 
otras  de  mayor  monta. 

Son  las  únicas  rectificaciones  que  tengo  que  ha- 
cer, y concluyo  repitiendo  mi  súplica  al  Congreso  de 
que  se  sirva  no  tomar  en  consideración  la  proposición 
del  Sr.  González. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Dabán  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio):  Señor  Presiden- 
te, he  pedido  la  palabra  para  rectificar,  y como  su- 
pongo que  no  tendré  que  rectificar  al  Sr.  Dabán,  me 
parecia  que  seria  más  regular  para  el  debate  que  yo 
usara  antes  de  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Supongo  que  no  tendrá  in- 
conveniente el  Sr.  Dabán... 

El  Sr.  DABÁN:  Por  mi  parte,  con  mucho  gusto. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  González,  tiene  su 
señoría  la  palabra. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio):  Voy,  á cambio 
de  esta  concesión  que  agradezco  mucho  al  Sr.  Pre- 
sidente V al  Sr.  Dabán,  á procurar  ser  muy  breve,  y 
á este  propósito  no  me  voy  á ocupar  en  poco  ni  en 
mucho  de  lo  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  se 
empeña  en  atribuirme,  por  más  que  me  prive  de  la 
satisfacción  de  responder  á S.  S.  hablando  de  sus  vir- 
tudes, como  él  dice  que  reconoce  las  mias. 

Yo  me  habia  guardado  de  todo  argumento  que  tu- 
viera algo  de  personal,  y me  proponia  seguir  por  ese 


camino.  Por  tanto,  ¿á  qué  hablar  aquí  ni  de  mis  vir- 
tudes ni  de  las  del  Sr.  Ministro?  Quédese  cada  cual 
con  las  que  tenga,  y reconozcamos  leaimente  los  pro- 
pósitos que  nuestros  actos  públicos  demuestran;  y 
como  la  proposición  que  he  presentado  no  demuestra 
otro  propósito  que  el  que  yo  he  manifestado  lealmen- 
te, hágame  S.  S.  la  justicia  de  no  suponer  que  yo  traia 
maquiavelismos  que  no  vendrian  á cuento. 

Otro  tanto  digo  respecto  á lo  que  S.  S.  ha  supues- 
to un  cargo  de  mi  parte,  referente  á si  venía  ó no  pre- 
parado, mediante  el  aviso  que  yo  le  diera  de  que  iba 
á tener  lugar  esta  discusión.  Yo  no  he  hecho  ningún 
alarde  de  esto;  lo  he  dicho  únicamente  para  justifi- 
carme de  la  falta  de  cumplimiento  de  un  deber  de 
cortesía  que  se  podía  haberme  atribuido  ateniéndose 
á las  palabras  de  S.  S.,  porque  como  S.  S.  al  manifes- 
tar por  qué  no  entraba  en  la  cuestión  bajo  el  punto  de 
las  necesidades  del  ejército,  decía  que  no  habia  tenido 
tiempo  de  hacerlo,  el  Congreso  podía  haber  creído  que 
yo  no  habia  cumplido  con  el  deber  de  anunciar  á su 
señoría  que  iba  á presentar  esta  proposición,  y aun- 
que es  un  deber  meramente  de  cortesía,  no  quería  yo 
quedar  bajo  el  peso  de  esta  acusación  tácita. 

Por  lo  demás,  ¿cómo  habia  yo  de  hacer  alarde  de 
lo  que  todos  hacen,  y que  no  constituye  ninguna  ex- 
cepción ni  ninguna  novedad? 

A cambio,  ha  pretendido  S.  S.  darme  una  lección, 
y me  ha  dicho  que  el  número  de  los  mozos  y de  las 
familias  que  se  ponen  en  movimiento  es  siempre 
igual,  sea  cual  fuere  el  pedido,  puesto  que,  según  un 
artículo  de  la  ley  que  S.  S.  supone  que  yo  no  tenia 
presente,  se  declara  soldados  á todos.  Claro  está  que 
se  declara  soldados  á todos,  porque  el  servicio  es  ge- 
neral y obligatorio;  solo  que  como  lo  que  se  mira 
con  repugnancia  por  los  individuos  de  las  familias 
es  el  servicio  activo,  y por  eso  la  ley  lo  ha  hecho  ob- 
jeto de  redención,  puesto  que  de  solo  éste  los  libra  el 
pago,  toda  vez  que  los  deja  tan  soldados  como  eran, 
y solo  los  exime  del  servicio  militar  activo  en  los 
cuerpos,  resulta  que  aunque  á todos  se  les  declara 
soldados  una  vez  hecho  el  sorteo,  no  se  preocupan  de 
la  quinta  para  la  traslación  á la  capital,  sino  del  nú- 
mero de  soldados  que  tienen  que  ir  á los  cuerpos. 
Por  eso,  si  el  número  desoldados  que  se  pide  páralos 
cuerpos  es  excesivo,  el  perjuicio  que  se  hace  al  país 
es  de  mayor  consideración. 

Otro  tanto  sucede  con  los  que  van  reclamados;  ya 
sé  que  tienen  que  ir  á la  capital  todos  los  que  van 
reclamados;  pero  cuanto  más  pequeño  sea  el  número, 
menor  es  el  daño,  porque  como  hay  ménos  soldados 
que  declarar,  á ménos  afectan  los  defectos  físicos  y 
otras  exenciones,  sobre  las  que  en  tal  caso  no  se  re- 
clama. 

No  puedo  estar  conforme  con  la  aseveración  del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  de  que  la  ley  esta- 
blezca que  los  28.000  hombres  que  han  de  permane- 
cer en  las  filas  tres  meses  mientras  se  instruyen  los 
quintos,  según  la  ley  que  fija  la  fuerza  permanente 
del  ejército,  hayan  de  ser  precisamente  de  los  quintos 
mismos,  porque  esto  no  está  establecido  en  la  ley. 
Claro  es  que  todos  tienen  que  aprender  la  instrucción; 
pero  la  ley  ñor  ha  dicho  que  vayan  todos  los  que  se 
pidan  á las  filas  para  aprender  la  instrucción,  sino  que 
no  entren  en  los  cuerpos  para  aprender  la  instrucción 
más  que  el  número  necesario  para  completar  su  fuer- 
za; entre  otras  razones,  porque  no  hay  dinero  para 
mantenerlos,  y una  vez  que  los  cuerpos  tienen  su  do- 
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tacion  orgánica,  los  demás  soldados  se  quedan  en  sus 
casas  con  licencia,  ó en  la  situación  que  la  ley  deter- 
mine, y vienen  á ios  cuerpos  cuando  son  llamados. 

Es  evidente  pues,  que  no  es  obligatorio  por  la  ley 
que  esos  28.000  hombres  sean  necesariamente  de  la 
quinta  actual. 

Creo  que  con  esto  están  terminadas  todas  las  cues- 
tiones incidentales  que  aquí  se  han  presentado. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra.  ♦ 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Es  verdad  que  la  ley  no  pide  que  sean  de 
la  quinta  los  que  vayan  á sufrir  la  instrucción;  pero 
¿lo  prohibe?  No  lo  prohíbe. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Dabán  tiene  la  pa- 
labra para  alusiones. 

El  Sr.  DABÁN:  Señores  Diputados,  la  gravedad 
del  asunto  que  se  ventila,  así  como  la  alusión  tan  di- 
recta que  se  me  ha  hecho,  me  mueve  á tomar  parte 
en  este  debate.  Lamento  la  ausencia  de  ese  banco  del 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  porque  hubiera  preferido 
contender  con  dicho  Sr.  Ministro,  mejor  que  con  el  de 
la  Gobernación;  pero  ya  que  las  circunstancias  así  lo 
han  querido,  debo  aceptarlas  tal  cual  se  presentan; 
debiendo  también  consignar,  para  que  no  se  me  tache 
de  impaciente,  que  hace  más  de  quince  dias  me  per- 
mití avisar  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que  era  con- 
veniente aclarar  esta  cuestión.  Iniciada  ésta  boy  por 
el  Sr.  González  en  la  forma  tan  brillante  como  habéis 
oido,  y aludido  por  dicho  señor,  me  creo  en  el  deber 
de  ilustrar  á los  Sres.  Diputados  sobre  algunos  pun- 
tos que  el  Sr.  González  no  ha  querido  explanar,  sin 
duda  para  que  yo  lo  hiciese  por  conocerlos  más  á 
fondo,  los  cuales  me  parece  tienen  más  importancia 
de  la  que  á primera  vista  les  concede  el  Sr.  Romero 
Robledo. 

Se  trata,  Sres.  Diputados,  de  un  llamiento  que  se 
hace  al  país,  desconocido  desde  hace  muchos  años,  ó 
sea  desde  que  se  acabó  la  guerra.  Como  ha  dicho  muy 
bien  el  Sr.  González,  estas  cuestiones  hay  que  exami- 
narlas bajo  dos  puntos  de  vista:  el  legal  y el  técnico 
ó de  conveniencia  para  el  ejército.  El  Sr.  González,  res- 
pecto al  primero,  ha  manifestado  perfectamente  las 
razones  que  hay  para  no  aprobar  el  llamamiento  de 
los  70.000  hombres;  y yo  me  propongo  demostrar  bajo 
el  punto  de  vista  de  la  conveniencia  del  ejército,  que 
esos  70.000  hombres  no  caben  dentro  del  mismo,  y 
creo  que  los  Sres.  Diputados  comprenderán  que  cuando 
yo  hago  esta  afirmación,  he  de  tener  motivos  para  ello. 

Ante  todo  debo  declarar  que  cuanto  diga  sobre 
este  particular  no  se  funda  en  un  espíritu  intransi- 
gente de  oposición  al  Gobierno;  y la  prueba  de  que 
esto  es  así,  á pesar  de  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación se  sonríe,  es  que  yo  he  propuesto  en  el  Con- 
sejo de  redenciones  los  medios  de  que  no  hubiera  sor- 
teo para  Cuba,  y el  Gobierno,  á pesar  de  tener  ese  in- 
forme favorable,  no  lo  ha  tenido  en  cuenta,  decidién- 
dose desde  luego  por  el  sorteo,  y por  lo  tanto,  en  el 
caso  de  tener  que  arrancar  á las  familias  17.000  sol- 
dados, siendo  así  que  si  hubiera  atendido  las  indica- 
ciones del  Consejo  de  redenciones,  se  habria  podido 
evitar  ese  sacrificio  al  país. 

Vean  ahora  los  Sres.  Diputados  si  esto-  tiene  más 
importancia  que  la  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción le  concede.  El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ha 
contestado  álos  razonamientos  del  Sr.  González  con 


unos  datos  que  no  son  perfectamente  exactos,  y dis- 
pénseme S.  S.  que  se  lo  diga.  El  Ministerio  de  la  Go- 
bernación no  puede  tener  antecedentes  precisos  para 
responder  de  la  exactitud  de  esos  datos.  Esto  tiene 
una  explicación  clara  y lógica:  el  Ministerio  de  la 
Guerra  determina  el  número  de  hombres  que  necesi- 
ta ó cree  necesitar  para  reemplazar  las  bajas  dnl  ejér- 
cito; el  Ministerio  de  la  Gobernación  expide  el  decre- 
to llamándolos,  y luego  el  de  la  Guerra  toma  de  este 
número  los  que  necesita,  no  dando  cuenta  después  al 
de  la  Gobernación,  porque  todos  esos  individuos  que- 
dan dependiendo  del  Ministerio  de  la  Guerra  en  los 
batallones  de  depósito.  De  aquí  resulta  que,  por  ejem 
pío,  el  Ministerio  de  la  Gobernación  cree  que  han  in- 
gresado en  las  filas  28.000  hombres  y no  han  ingre- 
sado más  que  19.000.  Vea,  pues,  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  como  no  tiene  nada  de  particular  que 
sus  datos  oficiales  no  sean  del  todo  exactos  y puedan 
ser  rebatidos  por  otros. 

Decia  el  Sr.  Ministro... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Dabán,  estoy  obser- 
vando que  S.S.  se  propone  entrar  á discutir  el  fondo  de 
la  cuestión  sin  atenerse  por  completo,  ó usando  cierta 
latitud  de  lo  que  puede  llamarse  una  alusión  personal. 

De  consentirlo  en  los  términos  en  que  S.  S.  pare- 
ce que  se  propone  hacerlo,  la  responsabilidad  del 
tiempo  que  en  ello  se  invierta  es  del  Presidente.  Su 
señoría  tiene  preparados  los  medios  de  tratar  á fondo 
esta  cuestión,  y si  se  propone  hacerlo,  al  Presidente 
le  parece  preferible  el  que  S.  S.  usara  de  los  medios 
reglamentarios  que  tiene  á su  disposición,  y así  no 
tendrá  que  asumir  la  responsabilidad  de  permitir  este 
debate,  que  en  la  forma  en  que  se  verifica  puede  ser- 
vir de  precedente  para  lo  sucesivo. 

El  Sr.  DABÁN:  Señor  Presidente,  accedo  como 
siempre  á las  indicaciones  de  S.  S.,  que  son  órdenes 
para  mí.  Sin  embargo,  me  permito  manifestar  á su 
señoría  que  mi  propósito  es  el  de  molestar  lo  ménos 
posible  la  atención  de  la  Cámara:  creo  que  no  pasarán 
de  diez  minutos.  Si  el  Sr.  Presidente  tiene  la  bondad 
de  concederme  ese  breve  plazo,  haré  caso  omiso  de  la 
proposición  que  está  ya  presentada,  y podré  llenar  así 
el  objeto  que  me  he  propuesto  de  presentar  la  cuestión 
bajo  el  punto  de  vista  técnico,  molestando  lo  ménos 
posible  y haciendo  perder  ménos  tiempo  á la  Cámara. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  En  vista  de  la  indicación 
que  S.  S.  acaba  de  hacer,  el  Presidente  accede  á que 
S.  S.  use  de  cierta  latitud,  que  no  es  ciertamente  re- 
glamentaria, á fin  de  ganar  tiempo  por  medio  del  pro- 
cedimiento que  S.  S.  prefiere,  que  es,  emplear  diez  ó 
doce  minutos  en  exponer  sus  puntos  de  vista. 

El  Sr.  DABÁN:  Yo  agradezco  á S.  S.  su  deferen- 
cia, y procuraré  corresponder  á ella. 

Considerando  esta  cuestión  bajo  el  punto  de  vista 
militar,  yo  encuentro  una  infracción  de  ley  que  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  no  ve.  En  el  capítulo 
del  presupuesto  de  la  Guerra  que  se  refiere  al  reclu- 
tamiento, se  asigna  una  cantidad  para  un  número  de- 
terminado de  hombres,  y yo  pregunto  al  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación:  si  en  el  actual  presupuesto  del  Mi- 
nisterio de  la  Guerra  no  se  asignan  más  que  800.000 
pesetas  para  reclutamiento,  bajo  la  base  de  que  se 
han  de  llamar  al  servicio  de  las  armas  45.000  hom- 
bres, ¿de  dónde  saca  el  Sr.  Ministro  la  diferencia  en- 
tre la  cantidad  que  se  necesite  y la  presupuesta?  Na- 
turalmente, no  podrá  salir  del  mismo  artículo;  habrá 
que  sacarla  de  otra  parte;  por  lo  cual  entiendo  que  si 
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se  habia  de  sacar  un  número  excepcional  de  hombres 
comparado  con  los  que  se  lian  pedido  en  los  años  an- 
teriores, valia  la  pena  de  que  al  solicitar  el  crédito  se 
hubiera  consignado  el  número  de  hombres  que  se  iban 
á pedir  al  país.  Yo  entiendo  que  esta  medida  merece 
la  pena  de  que  la  Cámara  examine  detenidamente  las 
razones,  por  las  cuales  se  van  á quitará  la  agricultu- 
ra y á la  industria  esos  25.000  hombres;  lo  cual,  á 
mi  juicio,  tiene  más  importancia  que  el  aumento  de 
uno  ó dos  millones  en  el  presupuesto. 

Por  otra  parte,  la  ley  de  fuerzas  permanentes  es 
tal  mientras  no  venga  á ser  modificada  por  otra;  la 
de  reemplazos,  que  previene  la  proporción  en  que  han 
de  cubrirse  las  bajas  del  ejército,  está  asimismo  vi- 
gente; y como  quiera  que  el  nuevo  llamamiento  no 
puede  amoldarse  dentro  de  estas  dos  leyes,  resultará 
que  alguna  de  ellas  ha  de  quedar  infringida. 

La  cuestión  me  parece  clara:  si  los  70.000  hom- 
bres vienen  á las  filas,  habrá  que  licenciar  individuos 
de  la  quinta  de  1884,  lo  cual  es  contrario  á la  ley, 
porque  ésta  no  autoriza  los  licénciamientos  sino  den- 
tro del  tercer  año;  y si  se  pretende  que  ingresen  sin 
dar  las  licencias  á los  quintos  del  84,  tendrá  que  ele- 
varse la  fuerza  del  ejército  permanente  en  una  propor- 
ción que  no  estaria  dentro  del  presupuesto;  por  con- 
siguiente, en  cualquiera  de  los  dos  casos  habrá  de 
faltarse  á la  ley. 

Respecto  á los  individuos  que  deben  ingresar,  y 
que  S.  S.  supone  sean  28.000  en  infantería,  yo  puedo 
asegurar  á S.  S.  que  en  el  arma  de  infantería , según 
aparece  del  estado  de  este  mes,  en  el  año  de  1882, 
primer  año  en  que  se  aplicó  esta  ley,  no  ingresaron 
más  que  í 9.000  hombres,  en  1883  21.000,  y en  1884 
23.000  hombres.  Vea,  pues,  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, cómo  no  es  posible  que  ingresen  fijamente 
esos  28.000  hombres;  además,  ese  exceso  de  28.000 
hombres  que  determina  la  ley  durante  tres  meses,  no 
corresponde  al  reemplazo  de  este  año , sino  al  de  los 
anteriores,  que  se  licenciarán  después  que  los  reclu- 
tas actuales  hayan  recibido  la  instrucción;  por  consi- 
guiente, conviene  que  los  pueblos  no  se  hagan  la  ilu- 
sión de  que  el  reemplazo  actual  viene  solamente  por 
tres  meses  á las  filas.  Esto  ha  debido  ser  una  equivo- 
cación del  Sr.  Ministro,  pues  los  que  ingresen  ahora, 
como  todos,  van  á las  filas  lo  ménos  por  dos  años  y 
tres  meses.  Estos  tres  meses  es  el  tiempo  que  dura 
la  instrucción  de  los  reclutas,  durante  el  cual  los  ba- 
tallones tienen  el  exceso  de  fuerza  reglamentaria  á 
que  sin  duda  ha  querido  referirse  S.  S.,  y no  á que 
servirán  solo  tres  meses. 

Ahora  voy  á ocuparme  de  la  cuestión  de  Cuba, 
que  es  la  que  no  se  ha  tratado  todavía,  y para  mí  es 
la  más  importante. 

La  ley  de  reemplazos  de  1882  dice  en  su  art.  20 
que  el  Gobierno  cubrirá  las  bajas  de  los  ejércitos  de 
Ultramar  por  medio  de  voluntarios,  autorizándose  ai 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  para  que  ensaye  todos  los 
medios  que  crea  conducentes  á este  fin.  Este  artículo 
fué  redactado  por  mí  al  discutirse  la  ley:  por  lo  tanto, 
creo  conocerlo  bien.  El  propósito  de  aquella  Comisión 
y el  mió  al  redactarlo  en  esa  forma,  era  el  de  supri- 
mir el  sorteo,  ó por  lo  ménos  no  recurrir  á él  más 
que  en  casos  extremos. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  como  reside  en 
esta  corte,  tal  vez  no  conozca  bien  lo  que  representa 
el  sorteo  en  los  pueblos  rurales.  Y~o  le  puedo  decir  á 
S.  S.?  y en  esto  creo  que  seré  testigo  de  mayor  ex- 


cepción, que  cuando  me  han  preguntado  los  padres 
de  los  mozos  si  debian  hacer  el  sacrificio  de  redimir 
á sus  hijos,  yo  les  he  dicho  que  si  les  tocaba  servir 
en  la  Península,  no  valia  la  pena  de  hacer  ese  sacri- 
ficio: pero  que  si  tenían  la  desgracia  de  que  les  co- 
rrespondiese ir  á Cuba,  en  ese  caso  les  aconsejaba  que 
vendieran  hasta  la  cama  antes  que  pudieran  ir  allí. 
Yo  he  servido  en  Cuba  cinco  años,  y creo  poder  ha- 
blar con  algún  conocimiento.  Pues  bien ; en  la  ley  se 
preceptuaba  al  Gobierno  que  mandara  voluntarios;  el 
Consejo  de  redenciones  por  su  parte  ha  ofrecido  se- 
ñalar premio  á los  que  se  presentasen  .voluntariamen- 
te en  las  cajas  para  el  ejército  de  Cuba;  y sin  embar- 
go de  esta  facilidad  que  ha  tenido  el  Gobierno,  resulta 
que  se  empeña  en  sortear  de  cada  cuatro  individuos 
uno  para  los  ejércitos  de  Ultramar,  siendo  así  que  no 
necesita  arriba  de  4 á 5.000  hombres  para  aquellos 
ejércitos.  A la  afirmación  de  que  se  necesitan  13.000 
hombres  para  cubrir  las  bajas,  opongo  yo  la  negación 
más  rotunda;  porque  si  bien  es  cierto  que  el  año  pa- 
sado no  han  ido  reemplazos,  en  los  tres  años  anterio- 
res han  ido.  Ahora  bien;  como  en  aquel  ejército  tie- 
nen que  servir  cuatro  años,  y no  se  licencian  por  con- 
siguiente más  que  por  cuartas  partes,  siendo  aquel 
ejército  en  la  actualidad  de  unos  20  á 22.000  hom- 
bres, comprenderá  el  Congreso  la  razón  que  me  asis- 
te. Por  otra  parte,  es  de  suponer  que  aquel  capitán 
general,  al  disminuir  el  ejército,  habrá  licenciado  los 
más  próximos  á cumplir,  y por  lo  tanto  será  m mor 
el  número  de  los  que  necesite.  De  manera  que  lo  me- 
nos hay  dos  quintas,  correspondientes  á los  anos  de 
1882  y 1883,  y solamente  tendrian  que  licenciarse 
ahora  los  de  la  quinta  del  81;  y para  esto,  como  lie 
dicho,  no  necesitaria  el  Gobierno  más  que  unos  5.000 
hombres. 

Me  conviene,  pues,  hacer  constar  y repetirlo,  que 
al  Gobierno  se  le  han  dado  medios  para  evitar  el  sor- 
teo de  Ultramar;  que  la  ley  lo  previene,  y que  el  Con- 
sejo de  redenciones  le  da  los  fondos.  ¿Por  qué  no  se 
ha  hecho  uso  de  esta  facultad?  Esta  es  una  pregunta 
que  me  creo  en  el  caso  de  dirigir  al  Gobierno.  ¿Es  por- 
que se  buscaba  la  redención  y se  quería  disponer  de 
los  fondos  de  la  Caja  de  redenciones  de  cierta  manera? 
De  esto  me  he  de  ocupar  en  otra  ocasión,  cuando  ten- 
ga que  intervenir  en  la  discusión  de  esos  32  millo- 
nes que  vienen  en  el  presupnesto  como  recursos  pro- 
cedentes del  Consejo  de  redenciones;  ahora  no  hago 
más  que  poner  á la  vista  dé  los  Sres.  Diputados  y re- 
petir que  el  Gobierno  estaba  autorizado  por  la  ley 
para  no  hacer  sorteo;  que  el  Consejo  de  redenciones 
le  daba  los  fondos  para  buscar  los  voluntarios,  y sin 
embargo  se  llega  á verificar  el  sorteo. 

En  el  año  83  se  destinaron  á Ultramar  19.000  hom- 
bres, y de  esos  no  fueron  más  que  unos  4.000;  los 
demás  quedaron  en  sus  casas;  dándose  el  caso,  y pue- 
do citar  nombres  propios,  de  individuos  que  habían 
buscado  sustituto  para  librar  á sus  hijos,  y al  ver  que 
no  eran  llamados,  han  tenido  en  sus  casas  á esos  sus- 
titutos manteniéndolos,  y al  cabo  de  diez  y ocho  me- 
ses se  les  ha  dicho  que  no  haciendo  falta  en  aquel 
ejército,  se  incorporasen  á los  cuerpos  de  la  Penínsu- 
la, De  manera  que  se  habia  producido  una  perturba- 
ción á 19.000  familias  para  luego  no  necesitar  más 
que  4.000  hombres. 

El  art.  27  de  la  ley  de  reemplazos  tiene  por  objeto 
el  disminuir  el  contingente  que  ha  de  ser  necesario 
en  Cuba;  pero  tampoco  el  Gobierno  se  fija  en  dicho  ar- 
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tículo,  y antes  al  contrario,  me  consta  que  ha  anula- 
do sus  efectos;  y por  último,  los  artículos’  1 56,  194  y 
195  de  la  ley  dicen  que  el  Gobierno  atenderá  con 
preferencia  á cubrir  las  bajas  que  se  produzcan  por 
efecto  de  la  redención,  con  voluntarios  costeados  por 
el  Consejo  de  redenciones;  así  como  la  ley  de  este 
Consejo  dice  también  que  todos  los  fondos  del  mismo 
se  aplicarán  á cubrir  las  bajas  que  se  produzcan  por 
las  redenciones,  sustituyendo  hombre  por  hombre,  ó 
sea,  un  sustituto  por  cada  uno  de  los  que  se  redimen. 
Si  esta  es  la  ley,  y si  los  fondos  existen,  ¿por  qué  no 
se  apela  á este  medio?  ¿Es  que  se  busca,  repito,  que 
la  Caja  de  redenciones  y enganches,  no  cumpliendo 
con  su  deber,  tenga  muchos  fondos,  para  hacer  luego 
con  ellos  lo  que  se  hace  en  la  actualidad?  Yo  entiendo 
que  es  muy  grave  el  perjuicio  que  se  origina  á to- 
das esas  familias,  exponiéndolas  á que  sus  hijos  pue- 
dan morir  en  aquellos  países,  cuando  la  ley  no  lo 
quiere.  Por  otra  parte,  el  Gobierno  no  carece  de  me- 
dios dentro  de  la  ley,  pues  en  ella  se  establece  que 
si  no  hubiese  voluntarios  se  proceda  al  sorteo  en  las 
cajas;  así  como  en  tiempo  de  guerra  puede  sortear 
dentro  de  los  cuerpos,  y en  último  caso  mandar  los 
batallones  enteros. 

Por  estas  razones,  yo  que  soy  el  primero  que  en- 
tiendo se  debe  extremar  el  rigor  cuando  las  necesi- 
dades lo  exigen,  entiendo  también  que  cuando  éstas 
no  son  tan  perentorias,  no  deben  exigirse  sacrificios 
innecesarios.  Por  consiguiente,  ruego  al  Gobierno  de 
S.  M.  que  meditando  sobre  la  perturbación  que  va  á 
causar  en  el  país,  y sobre  la  ruina  que  va  á llevar  á 
muchos  pueblos  por  este  llamamiento  innecesario, 
modifique  el  proyecto  de  ley,  y no  pida  más  reclutas 
que  los  que  sean  necesarios,  toda  vez  que  dentro  de 
la  misma  tiene  medios  para  completar  la  fuerza,  aun 
en  el  caso  de  que  fuese  crecido  el  número  de  reden- 
ciones. El  art.  6.°  y otros  dicen  que  se  irá  llamando 
por  su  orden  á todos  los  individuos  que  queden  como 
reclutas  disponibles;  de  manera  que,  aunque  no  bas- 
taran los  que  se  presenten,  y hubiese  necesidad  de 
nuevos  llamamientos,  siempre  la  ley  determina  la  for- 
ma por  la  cual  puede  conservarse  completo  el  núme- 
ro de  hombres  en  las  filas. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Voy  á decir  dos  palabras,  meramente  por 
cortesía,  porque  desde  el  instante  que  el  Sr.  Dabán 
ha  manifestado  que  él  iba  á hablar  del  asunto  bajo 
.su  aspecto  técnico,  en  realidad  yo  en  esto  del  tecni- 
cismo me  doy  por  incompetente,  y no  tendria  obliga- 
ción ninguna  de  contestar  á sus  observaciones;  y en 
efecto,  no  pienso  hacerlo,  porque  la  cuestión  que  im- 
porta al  Congreso  es  la  cuestión  legal,  y en  este  pun- 
to ya  he  demostrado  contestando  al  Sr.  González,  que 
es  perfecta  para  rechazar  esa  proposición,  aun  cuan- 
do al  Sr.  Dabán  le  hayan  producido  las  palabras  del 
Sr.  González  y las  mias  un  convencimiento  contrario. 
Así  somos  los  hombres;  no  todos  nos  convencemos  de 
las  mismas  cosas,  y todos  profesamos  nuestras  opinio- 
nes con  fe  y sinceridad. 

Por  lo  demás , á pesar  del  tecnicismo  que  el  se- 
ñor Dabán  ha  usado,  yo  podria  oponer  algunas  obser- 
vaciones de  crítica  á las  que  S.  S.  ha  formulado.  Por 
ejemplo:  S.  S.,  tomando  la  cifra  de  los  mozos  llama- 
dos, la  cifra  del  ejército  y una  cifra  del  presupuesto, 


ha  encontrado  que  con  esta  última  no  se  puede  aten- 
der á aquellos  gastos,  y ha  dicho  que  era  una  ilega- 
lidad. Esto  tiene  dos  visos:  primero,  declarar  ilegal 
lo  que  todavía  no  se  ha  hecho;  segundo,  declarar  ile- 
gal por  cálculos  de  S,  S.  una  cifra  del  presupuesto. 

Después  el  Sr.  Dabán  ha  hablado  de  un  sistema 
que  S.  S.  tiene.  [El  Sr.  Dabán : La  ley.)  La  ley  no  hace 
más  que  autorizar;  pero  se  trata  ahora  de  un  sistema 
que  tiene  S.  S.,  que  de  seguro  no  es  el  sistema  del 
Ministro  de  la  Guerra.  Lo  que  éste  hace,  lo  encuentra 
S.  S.  poco  ménos  que  ilegal.  ¿Qué  quiere  S.  S.  que  yo 
le  diga?  Esto  será  ilegal  porque  es  técnico;  pero  en 
lenguaje  vulgar,  lo  que  hay  es  que  S.  S.  tiene  un  pro- 
cedimiento distinto  del  que  tiene  el  Ministro  de  la 
Guerra.  No  es  este  el  momento  oportuno  de  discutir 
el  plan  de  S.  S.  frente  al  del  Ministro  de  la  Guerra. 
Si  es  útil  para  el  país,  de  fijo  que  S.  S.  lo  discutirá; 
pero  el  momento  está  mal  escogido  para  hablar  de 
tecnicismo  militar.  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  que, 
como  es  sabido,  no  rehuye  el  venir  á ocupar  su  sitio 
para  defender  sus  medidas,  vendrá  aquí  en  los  dias 
sucesivos  y discutirá  con  S.  S.,  como  ha  discutido 
extensamente  en  otras  ocasiones;  que  ciertamente  al 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  no  se  le  puede  decir  que 
deja  sin  defensa  aquello  que  considera  útil  á los  inte- 
reses públicos. 

Y después  de  estas  pequeñas  consideraciones  que 
como  crítico  me  he  atrevido  á aventurar,  á pesar  de 
haber  declarado  S.  S.  que  iba  á hablar  en  lenguaje 
técnico,  no  tengo  por  qué  ocupar  más  tiempo  la  aten- 
ción del  Congreso,  é insisto  en  pedirle,  por  las  razones 
expuestas  anteriormente,  que  no  tome  en  considera- 
ción esta  proposición. 

El  Sr.  DABÁN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  DABÁN:  Muy  pocas  he  de  pronunciar. 
Dije,  con  efecto,  que  iba  á tratar  la  cuestión  bajo  el 
punto  de  vista  militar;  pero  dentro  de  él  hay  asuntos 
que  afectan  á la  ley,  y ahora  va  á ver  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  cómo  no  es  que  yo  haya  expuesto 
un  plan  enfrente  del  que  tiene  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra.  Yo  no  he  hecho  más  que  citar  el  texto  de  la 
ley  y decir  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  pasó  hace 
poco  tiempo  una  comunicación  al  Consejo  de  reden- 
ciones preguntándole  si  podria  contar  con  recursos 
para  establecer  el  voluntariado,  y que  el  Consejo  le 
contestó  que  sí  y le  indicó  la  cantidad  que  le  podria 
dar.  Esto,  ya  ve  S.  S.  que  no  es  una  cuestión  de  apre- 
ciación. 

Pasando  á otro  concepto,  le  diré  á S.  S.  lo  que  la 
ley  previene. 

Dice  el  art.  20  de  la  ley  de  reemplazos: 

«Los  ejércitos  de  las  provincias  de  Ultramar  se 
reemplazarán  en  primer  lugar  con  voluntarios  perte- 
necientes al  ejército  en  cualquiera  de  sus  situaciones, 
ó por  individuos  que  hayan  servido  y no  pasen  de  35 
años,  para  lo  cual  el  Ministro  de  la  Guerra  podrá  en- 
sayar los  medios  que  considere  más  oportunos.  En 
segundo  lugar,  y cuando  el  número  de  voluntarios  no 
sea  suficiente  á cubrir  las  bajas,  se  procederá  á en- 
viar reclutas  de  cada  llamamiento  anual,  sorteados 
individualmente  á presencia  de  las  personas  que  de- 
signa el  art.  132.» 

Creo  que  este  primer  párrafo  es  bien  claro  y ter- 
minante, por  lo  cual  yo  pregunto:  ¿se  ha  ensayado  el 
buscar  los  voluntarios?  Me  parece  que  esto  no  son 
apreciaciones  mias,  como  ha  dicho  S.  S. 
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Dice  ese  artículo  en  su  párrafo  segundo: 

«Cuando  en  caso  de  guerra  estos  medios  no  fue- 
ran suficientes  para  nutrir  aquellos  ejércitos,  el  Go- 
bierno podrá  determinar  un  sorteo  dentro  del  perso- 
nal de  los  cuerpos  activos,  y aun  el  envío  de  éstos 
completos  según  los  casos.» 

Me  parece  que  el  artículo  está  bien  terminante, 
y el  Gobierno  encuentra  en  él  todas  cuantas  atribu- 
ciones pudiera  desear,  lo  mismo  en  tiempos  normales 
como  en  los  de  guerra. 

Pues  bien;  creo  que  la  Cámara  desearia  conocer 
como  yo,  si  cuando  se  piden  17.000  sorteados,  es  por 
saber  de  antemano  que  no  hay  voluntarios  á pesar  de 
la  oferta  del  Consejo  de  redenciones. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  La  lectura  del  artículo  de  la  ley,  que  ha  he- 
cho el  Sr.  Daban,  me  declara  y me  demuestra  por 
completo  que  está  perfectamente  hecha  lapeticion  del 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra.  Porque  dice  el  Sr.  Dabán: 
cuando  se  piden  soldados,  los  primeros  deben  ser  vo- 
luntarios. Conformes.  Pero,  ¿y  si  no  hay  voluntarios? 
Se  va  á hacer  el  sorteo;  ¿y  no  es  más  práctico  proveerse 
con  el  sorteo  para  el  caso  de  que  no  haya  voluntarios? 
Ese  es  el  artículo  primero  que  ha  leido  S.  S. ; pero 
dice  el  segundo  párrafo,  «en  caso  de  guerra,»  que  es 
cuando  autoriza  el  sorteo  entre  los  batallones.  Pero 
¿es  este  caso  de  guerra?  Estamos  hablando  en  caso  de 
paz,  y en  este  caso  hay  que  atender  primero  á los 
voluntarios  y después  á los  sorteados;  pero  como  los 
voluntarios  no  se  pueden  saber  antes,  y cuando  fal- 
taran no  seria  ocasión  de  hacer  el  llamamiento  de  ese 
reemplazo,  hay  que  hacer  el  llamamiento  antes  para 
la  eventualidad  de  que  no  haya  voluntarios. 

Yo  por  mi  parte  me  declaro  perfectamente  ilus- 
trado; y si  en  las  demás  cuestiones  técnicas  llego  á 
la  facilidad  de  convencimiento  de  ellas  como  he  lle- 
gado en  la  presente,  declaro  que  me  gusta  mucho 
más  el  sistema  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que  el 
del  Sr.  Dabán. 

El  Sr.  DABÁN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Da- 
bán para  rectificar. 

El  Sr.  DABÁN:  Sin  duda  he  debido  leer  muy  mal, 
cuando  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ha  interpre- 
tado así  lo  que  he  dicho.  Es  verdad  que  S.  S.  parece 
que  no  ha  oido  más  que  el  párrafo  segundo,  que  trata 
del  sorteo  para  el  caso  de  guerra,  sin  tener  en  cuen- 
ta el  primero,  donde  descansa  el  artículo,  y en  el 
cual  me  he  fijado  más  principalmente  por  ser  la  esen- 
cia del  precepto. 

Se  hace  el  sorteo,  dice  S.  S.,  para  prever  el  caso  de 
que  no  haya  voluntarios.  Me  parece  esa  una  interpre- 
tación de  la  ley,  muy  libre:  yo  entendia  que  lo  pri- 
mero que  debia  hacerse  era  pedir  los  voluntarios;  y 
como  no  se  han  pedido,  á pesar  de  la  ley  y de  contar 
con  elementos  para  pagarlos,  con  cargo  al  Consejo  de 
redenciones,  por  eso  me  ha  extrañado  más  este  sor- 
teo, y me  ha  obligado  á exponer  estas  consideraciones 
para  conocimiento  del  país,  el  cual  juzgará  en  defini- 
tiva de  parte  de  quién  está  la  razón. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 


Robledo):  Queda  la  cuestión  reducida  á una  cuestión 
de  interpretación.  Probablemente,  es  casi  seguro  que 
el  Sr.  Dabán  quisiera  que  eso  que  ha  ofrecido  el  Con- 
sejo de  redenciones  se  utilice;  y ojalá  el  voluntariado 
dé  tanto,  que  no  sea  necesario  acudir  á los  que  se  sor- 
teen para  ese  caso.» 

Leida  por  segunda  vez  la  proposición,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  sé  pidió 
por  suficiente  número  de  Sres.  Diputados  que  la  vo- 
tación fuera  nominal:  verificada  ésta,  quedó  aquella 
desechada  por  191  votos  contra  66,  en  la  forma 
guiente: 

Señores  que  dijeron  n 

Sallent  (Conde  de) 

Camps. 

Romero  Robledo. 

Cos-Gayon. 

Cazurro. 

Perez. 

Hinojosa. 

Neira. 

Belmonte. 

Muchada. 

Fernandez  Cadórniga. 

Pino. 

Marfori. 

Danvila. 

Roncali  (Marqués  de). 

López  Dóriga. 

Oliva  (Marqués  de). 

Armero. 

Paredes  (Conde  de). 

González  Hernández. 

Gorostidi. 

Balenchana. 

Ordoñez. 

Fernandez  Villarrubia. 

García  López. 

Casado. 

Perez  Ibañez. 

Zulueta  (D.  Eduardo). 

López  Chiclieri. 

Santa  Cruz. 

Borrego. 

García  de  Zúñiga. 

Los  Arcos. 

González  Longoria. 

Echalecu. 

Martínez  de  Ubago. 

Berdugo. 

Hernández  Iglesias. 

Vicuña. 

Ibargoitia. 

Machim  barrena. 

Moreno  (D.  Antonio  Angel). 

Fernandez  Villa  verde  (D.  Raimundo). 

Ruiz  Arana. 

Villanueva  de  Valdueza  (Conde  de). 
Bermejillo. 

Fontan. 

Rubio. 

Herrero. 

Fernandez  1-Iontoria. 

Reig. 

San  Eduardo  (Marqués  de). 
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Planas. 

Bosch  de  Arés  (Marqués  de). 
Espinosa. 

Vivanco. 

Cabezas. 

Boguerin. 

Porrúa. 

Almenas  (Conde  de  las). 
Yilana  (Conde  de). 

Sánchez  Arjona. 

Togores. 

Guitian. 

Perez  Batallón. 

Trives  (Marqués  de). 
Mazarredo. 

Garrido  Estrada. 

Cárdenas. 

Boñll. 

Caramés. 

Duran  y Bas. 

Cantillana  (Conde  de). 
Campo-Grande  (Vizconde  de). 
Atard. 

Valen  tí. 

Castañon. 

Laiglesia. 

Muro  Carratalá. 

Martinez  Corbalan. 
Casa-Sedaño  (Conde  de). 
Mataré. 

Zulueta  (D.  Ernesto). 
Guillelmi. 

Solsona. 

Bosch  (D.  Alberto). 

López  y González. 

Salcedo. 

Herranz. 

Molano. 

Angosto. 

Loring  (D.  Manuel). 

Bosch  y Labrús. 

Encina  (Conde  de  la). 
Arenillas. 

Varona. 

Durán  y Cuervo. 

Almenara  Alta  (Duque  de). 
Sert. 

Nuñez  Granés. 

Castel. 

Sedó. 

Ibañez  Palenciano. 

Gómez  Pizarro. 

Guzman. 

Liniers. 

Fernandez  Capetillo, 
Barberán. 

Agrela.  • 

Uhagon. 

Botana. 

González  Martinez. 

Vitórica. 

Pedreho. 

Ferrer. 

Martin  Murga. 

Perez  Garchitorcna. 

Perez  del  Pulgar. 

Perogordo. 


Alvear. 

Garnica. 

Pardo. 

Francos  (Marqués  de). 

Fernandez  Villa  verde  (D.  Pedro). 

Abril  (D.  Indalecio). 

Dominguez. 

Izquierdo. 

Cánovas  del  Castillo  (D.  Emilio). 
Labajos. 

Estéban  Collantes  (Conde  de). 

García  Noble  jas. 

Delgado  Zulueta. 

Moraza. 

Abril  y León. 

González  Vázquez. 

Santos  Guzman. 

Oclioa. 

Lorite. 

Ruiz. 

Escobar. 

Casa-Miranda  (Conde  de). 

Hierro. 

Serrano  Alcázar. 

Arrazola. 

Cánovas  del  Castillo  (D.  Máximo). 
Mendoza  Cortina  (Conde  de). 

Correcher. 

Turull. 

Rocafort. 

Alvarez  Guijarro. 

Fernandez  Henestrosa. 

Díaz  Gobeña. 

Caballero. 

Diez  Macuso. 

Cerveró. 

Pelligero. 

Echauz  (Conde  de). 

Villa-Gonzalo  (Conde  de). 

Amorós. 

Molleda. 

Montortal  (Marqués  de). 

Puga. 

Borrell. 

Allende  Salazar  (D.  Manuel). 

Yillanueva  de  Perales  (Conde  de). 
Hernández  y López. 

Marin  Ordonez. 

Redondo. 

Aciego  Mendoza. 

Roda. 

González  Vallarino. 

Martin  Veña. 

Sala. 

Mon. 

Vadillo  (Marqués  de). 

Caspe  (Conde  de). 

Gutiérrez  de  la  Vega  (D.  José  Antonio). 
Eulate. 

Reig. 

Vilches  (Conde  de). 

Sánchez  Bustillo. 

Espada. 

Cánido. 

Agramonte  (Conde  de). 

Ortí. 

González, 
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Diaz  Cordobés. 

Larios. 

Sánchez  Lafuente. 

Via-Manuel  (Conde  de). 

Sr.  Presidente. 

Total,  191. 

Señores  que  dijeron  si: 

Quiroga  López  Ballesteros. 
García  San  Miguel. 

Gavia. 

Martínez  (D.  Cándido). 

Muñoz  Vargas. 

Sánchez  Arjona  (D.  José). 

Crespo  Quintana. 

Azcárraga. 

Baró. 

Fabra. 

Gullon. 

Dabán. 

Quintana. 

Rodriguez  Yagüe. 

Mina  (Marqués  de  la). 

Vega  de  Armijo  (Marqués  de  la). 
Alonso  Martinez. 

Torre  Ortiz. 

Armiñan. 

Viilarroya. 

Oliver. 

Ahumada  (Marqués  deb 
Angulo. 

Moret. 

Lacadena. 

Acuña. 

León  y Cataumbert. 

Becerra  (D.  Manuel). 

Rodriguez  Batista. 

Balaguer 

López  Domínguez. 

Mellado. 

López  Puigcerver. 

Maura. 

Hermida  y Verea. 

Baselga. 

Muro  López. 

Bea. 

Valdés  (D.  Daniel). 

Castellones  (Marqués  de  los). 
Becerra  Armesto. 

Eguilior. 

Alcalá  del  Olmo. 

Portuondo. 

Labra. 

Batanero  (D.  Antonio). 
Villanueva. 

Ferratges. 

González  (D.  Venancio). 

Marin. 

Montilla. 

Mar  tos. 

Ganillejas  (Conde  de). 

Pacheco. 

González  Olivares. 

Martinez  (D.  Wenceslao), 

León  y Castillo. 

Merelles. 


Apezteguía. 

Dávila. 

Linares  Rivas. 

Tuñon. 

Sagasta. 

Albareda. 

Allende  Salazar  (D.  Angel). 
Celleruelo. 

Total,  66. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Labra  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  LABRA:  Aunque  no  veo  en  su  sitio  al  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  me  voy  á per- 
mitir dirigirle  algunas  preguntas,  esperando  que  los 
dignos  Ministros  que  están  presentes  se  servirán  co- 
municarle esta  excitación  mia,  porque  recae  sobre  un 
asunto  de  alguna  gravedad.  Habia  anunciado  esto  dias 
pasados  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  y 
no  he  podido  asistir  en  las  tardes  anteriores  por  el  es- 
tado de  mi  salud;  hoy  sé  que  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  está  ocupado  en  la  otra  Cámara,  y necesito 
decir  unas  cuántas  frases,  porque  no  tengo  la  seguri- 
dad de  que  mañana  ó pasado  el  estado  de  mi  salud 
me  permita  hacer  estas  preguntas.  De  todas  suertes, 
como  la  cosa  merece  la  pena  de  que  el  Sr.  Ministro  se 
fije  en  ella  y de  que  estudie  la  resolución  que  proce- 
da, otro  dia  podrá  contestarme. 

Hace  algunas  semanas,  la  Sección  de  lo  contencio- 
so del  Consejo  de  Estado  ha  acordado  una  medida  de 
suma  gravedad.  A propósito  de  la  reclamación  de  un 
letrado  para  el  aplazamiento  de  una  vista  por  razón 
de  enfermedad,  la  Sección  de  lo  contencioso  ha  resuel- 
to por  término  general  no  aplazar  vistas  de  ninguna 
especie,  cualesquiera  que  sean  los  motivos  que  ex- 
pongan los  letrados  para  que  estos  informes  se  apla- 
cen. El  caso  á primera  vista  no  tiene  toda  la  impor- 
tancia que  en  el  fondo  entraña.  Pero,  Sres.  Diputados, 
hay  que  considerar  que  el  aplazamiento  de  las  vistas 
por  defecto  ó por  enfermedad  y causa  grave  de  los 
abogados  constituye  un  ataque  sério  y positivo  á la 
libertad  de  la  defensa;  más  aún,  hay  una  ley  termi- 
nante, la  ley  de  enjuiciamiento  civil,  que  establece 
reglas  más  ampliadas  que  las  que  establecía  la  ante- 
rior para  los  casos  de  aplazamiento  de  las  vistas.  Y 
en  este  particular  se  ha  de  tener  en  cuenta  que  el 
asunto  puede  tener  tanta  mayor  importancia,  cuanto 
que  los  abogados  en  el  Consejo  de  Estado  no  solo  son 
abogados, -sino  son  también  los  apoderados  de  sus 
clientes. 

Como  justicia  al  buen  deseo,  al  pensamiento  recto 
de  los  señores  individuos  de  la  Sección  de  lo  conten- 
cioso del  Consejo  de  Estado , sé  que  sus  negocios  son 
muchos,  sé  que  las  vistas  se  verifican  solo  los  sába- 
dos, sé  que  habia  habido  algún  abuso;  pero,  señores, 
entiéndase  bien  la  importancia  extraordinaria  que  boy 
van  adquiriendo  los  negocios  con tencioso-adm ilustra- 
tivos, que  por  su  número  y cuantía  exceden  en  im- 
portancia á la  mayor  parle  de  los  negocios  que  van  al 
Tribunal  Supremo.  Y entiendo  que  puede  verificarse 
este  aplazamiento  por  razón  de  mucha  monta,  por 
razón  de  cuantía;  pero  cuando  está  justificada  la  en- 
fermedad y la  imposibilidad  absoluta  del  letrado,  so- 
bre todo  cuando  esto  tiene  efecto  veinticuatro  ó cua- 
renta y ocho  horas  antes  de  la  vista;  cuando  es  ákso- 
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latamente  imposible  que  un  letrado  que  tenga  en  su 
bufete  asuntos  de  importancia  los  entregue  á su  pa- 
sante, ni  recomiende  á otro  abogado  que  los  estudie 
de  una  manera  rápida,  el  aceptar  el  principio  de  que 
se  han  de  verificar  las  vistas  con  abogados  ó sin  ellos 
sin  tener  aplazamiento,  sobre  negar  la  defensa,  tiene 
esta  grandísima  contrariedad,  y es,  que  un  Cuerpo 
respetable,  por  motivos  que  yo  no  tengo  por  qué  dis- 
cutir, porque  yo  hago  todas  las  salvedades  necesarias 
respecto  de  aquellos  magistrados,  los  tengo  por  muy 
estimables,  y cuenta  que  yo  personalmente  les  debo 
toda  clase  de  atenciones;  esta  medida,  señores,  deja 
en  pandísimo  peligro  los  intereses  cuantiosos  de  toda 
sociedad  que  está  hoy  en  relaciones  directas  con  la 
Administración. 

Al  lado  de  esto  tengo  que  advertir  que  puede  to- 
marse la  determinación  que  se  considere  oportuna:  si 
se  cometen  abusos  respecto  de  algunos  letrados,  tó- 
mense las  medidas  que  se  crean  necesarias;  pero  el 
principio  fundamental  consignado  en  la  ley  de  enjui- 
ciamiento civil,  es  necesario  que  subsista  y que  se 
aplique  en  todo  su  rigor.  Mi  pregunta  aquí  viene  al 
St\  Presidente  del  Consejo  dn  Ministros.  Como  el  re- 
glamento del  Consejo  de  Estado  depende  de  la  Presi- 
dencia del  Consejo,  y esta  es  materia  de  su  compe- 
tencia, yo  pregunto  á S.  S.  si  está  dispuesto  á expedir 
un  Real  decreto  en  el  cual  se  establezca  con  carác- 
ter imperativo  é inexcusable  el  principio  absoluto  de 
derecho  procesal  consignado  en  la  ley  de  enjuicia- 
miento civil  para  todos  los  tribunales  de  la  Nación; 
porque  si  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
no  tuviese  por  oportuno  hacerlo,  en  ese  caso  yo  ten- 
dría el  sentimiento  de  presentar  una  proposición  de 
ley,  haciendo  sin  embargo  justicia  á todos  los  escrú- 
pulos, al  buen  propósito  y al  buen  deseo  de  los  dignos 
miembros  de  la  Sección  de  lo  contencioso;  pero  te- 
niendo también  en  cuenta  los  altos  deberes  á que  to- 
dos estamos  obligados  en  este  asunto,  y respecto  de 
los  cuales  hoy  se  encuentra  preocupado  sériamente  el 
Colegio  de  abogados,  y se  preocupan  también  todos 
cuantos  tienen  asuntos  de  entidad  ante  los  tribunales. 

La  segunda  pregunta  se  refiere  á la  paralización 
extraordinaria  de  los  negocios  en  este  mismo  Consejo. 
Hoy  tiene  en  sustanciacion  la  Sala  de  lo  contencioso 
más  de  1.200  negocios,  y como  no  se  verifican  más 
que  dos  ó tres  vistas  cada  sábado,  hay  tiempo  para 
esperar  tranquilamente  la  conclusión  de  cada  una.  En 
cierta  ocasión,  debatiendo  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal 
con  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  sóbrela  conveniencia 
de  traer  al  Congreso  el  expediente  que  se  refiere  al 
puerto  de  Málaga,  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  le  con- 
testaba que  como  hay  un  recurso  contencioso,  lo  re- 
gular era  esperar  á que  terminase  su  marcha  ese  ne- 
gocio y le  fallase  el  Consejo,  y luego  se  traería  aquí 
ese  expediente;  y yo  decia  por  lo  bajo:  pues  ya  llove- 
rá, porque  de  aquí  á que  el  Consejo  haya  de  resolver 
la  vista  de  todos  los  negocios  que  tiene  en  sustancia- 
cion, ni  el  Sr.  Sardoal  pertenecerá  ya  á este  Congreso, 
ni  el  Sr.  Pidal  será  Ministro,  dure  ó no  dure  mucho 
en  el  Ministerio,  porque  en  esto  hay  muchas  opinio- 
nes, según  los  doctores. 

De  aquí  que  sea  necesario  saber  claramente  si  el 
Gobierno  va  á tomar  alguna  determinación,  que  no 
puede  ser  otra  que  el  aumento  de  Salas,  de  que  ya  se 
habló  en  tiempos  pasados,  para  que  los  negocios  mar- 
chen más  rápidamente,  y no  sea  una  excepción  el 
Consejo  de  Estado  en  el  modo  de  administrar  justicia. 


La  tercera  pregunta  se  refiere  á la  organización 
de  lo  contencioso-administrativo.  Sabido  es  que  lo 
contencioso-administrativo  está  rigiéndose  por  el  re- 
glamento de  1846  y por  otras  disposiciones  posterio- 
res; y parece  que  ya  es  tiempo  de  que  el  Gobierno,  en 
uso  de  su  iniciativa,  porque  lo  que  traiga  el  Gobierno 
tendrá  más  aceptación  que  lo  que  pueda  proponer  la 
iniciativa  de  cualquier  Diputado,  ya  es  tiempo  de  que 
el  Gobierno  traiga  un  proyecto  de  ley  sobre  este  par- 
ticular; ya  es  tiempo  de  saber  si  el  Gobierno  está  re- 
suelto ó no,  á traer  un  proyecto  de  ley  de  organiza- 
ción de  lo  contencioso-administrativo  y de  los  tribu- 
nales contencioso  -administrativos. 

En  las  dos  Górtes  anteriores  ya  se  ventiló  este 
asunto;  un  digno  individuo  que  formó  parte  del  Minis- 
terio izquierdista  tenia  preparado  un  proyecto  de  ley; 
otro  individuo  del  partido  fusionista  tenia  preparado 
otro  proyecto  de  ley,  y los  conservadores  también  te- 
nían preparado  su  correspondiente  proyecto  de  ley; 
pero  el  resultado  de  todo  esto  ha  sido  que  no  hay  re- 
glas, absolutamente  ninguna,  y que  lo  contencioso- 
administrativo  viene  rigiéndose  por  este  reglamento  de 
1846,  que  es  el  más  contradictorio,  el  más  anómalo 
é irregular  que  exista;  y solo  por  las  buenas  disposi- 
ciones de  los  abogados,  por  el  talento  y celo  de  los  se- 
ñores miembros  del  Consejo  de  Estado,  puede  decirse 
que  hay  allí  cierta  sombra  de  administración  de  jus- 
ticia. Sepamos  de  una  vez,  si  el  Gobierno  está  en  con- 
diciones de  traer  un  proyecto  de  ley  sobre  la  reforma 
de  lo  contencioso-administrativo.  Me  dicen  aquí  algu- 
nos amigos  del  Gobierno  que  sí  lo  está;  que  en  efecto, 
está  en  ese  proposito;  pero  yo  lo  que  necesito  es  una 
contestación  categórica  é inmediata  del  Gobierno;  pues 
aunque  yo  no  soy  partidario  de  la  jurisdicción  rete- 
nida, cualquier  reforma  que  se  haga  en  lo  contencioso- 
administrativo,  yo  de  antemano  la  acepto,  y doy  mi 
voto  en  blanco  con  tal  de  que  desde  ahora  se  haga 
una  ley  que  sirva  para  determinar  los  casos  de  mu- 
cha vaguedad,  y para  establecer  una  legalidad  bien 
definida,  y sepamos  á qué  atenernos  los  que  tenemos 
por  oficio  defender  los  asuntos  de  los  demás,  y sobre 
todo  para  que  sepa  á qué  atenerse  la  inmensa  mayo- 
ría de  las  gentes  que  se  encuentran  hoy  sometidas 
después  de  una  administración  que  no  tiene  nombre, 
porque  no  hay  una  ley  de  procedimiento  administra- 
tivo, á las  condiciones,  aplazamientos  y perturbaciones 
que  hay  en  la  actual  organización  viciosa  del  Con- 
sejo de  Estado,  que  yo  no  espero  que  haya  de  experi- 
mentar sin  embargo  reforma  ninguna  verdadera,  por- 
que el  verdadero  correctivo  de  ese  Cuerpo  estaría  lle- 
vando lo  contencioso  á otro  Cuerpo  con  otra  forma  y 
con  otro  alcance. 

Por  manera  que  son  estas  las  tres  preguntas  que 
yo  tenia  que  hacer  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros;  primero,  sobre  la  cuestión  de  la  libertad  de 
la  defensa;  segundo,  sobre  el  aplazamiento  y sustan- 
ciacion rápida  de  los  negocios,  en  lo  cual  sé  que  no 
tienen  culpa  los  señores  que  constituyen  el  Consejo 
de  Estado,  y mucho  ménos  los  de  la  Sección  de  lo  con- 
tencioso; y tercero,  sobre  la  proximidad  de  la  presen- 
tación de  un  proyecto  de  ley  acerca  de  la  organiza- 
ción de  lo  contencioso  administrativo;  porque  las  con- 
testaciones que  se  dén  determinarán  mi  conducta,  y 
como  trato  de  ser  en  estas  cuestiones  hombre  eficaz 
y activo,  y sé  las  dificultades,  con  que  luchan  todos 
ios  Diputados  de  oposición,  dejo  la  iniciativa  al  Go- 
bierno, pero  reservándome  tomarla  yo  si  el  Gobierno 
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por  cualquier  motivo  desatiende  estos  negocios,  que 
entiendo  yo  que  son  de  verdadera  importancia  y tras- 
cendencia en  la  organización  y desenvolvimiento  ge- 
neral del  país. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Quiroga  López  Ballesteros): 
Se  pondrán  en  conocimiento  del  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  las  preguntas  del  Sr.  Labra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Albareda  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  ALBAREDA:  He  pedido  la  palabra  para 
presentar  al  Congreso  una  exposición  de  los  extracto- 
res de  vinos  de  Jerez  de  la  Frontera,  interesándole 
influya  con  el  Gobierno  para  que  haga  cuanto  antes 
el  tratado  con  Inglaterra,  ó por  lo  ménos  presente  la 
Comisión  la  segunda  parte  de  su  dictamen,  porque  el 
aumento  á 30  grados  de  la  escala  alcohólica  inglesa 
en  nada  absolutamente  favorece  los  intereses  viníco- 
las de  aquella  región. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Quiroga  López  Ballesteros): 
Pasará  la  exposición  á la  Comisión  correspondiente. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continuación  del  debate 
pendiente  autorizando  al  Gobierno  para  llevar  á cabo 
las  declaraciones  convenidas  con  la  Gran  Bretaña. 
(Véase  el  Apéndice  cuarto  al  Diario  núm.  99,  sesión  del 
28  de  Febrero ; Diario  núm»  100,  sesión  del  2 de  Marzo; 
Diario  núm.  101 , sesión  del  8 de  idem;  Diario  número 
102 , sesión  del  4 de  idem;  Diario  núm.  103 , sesión  del 
5 de  idem;  Diario  núm.  104 , sesión  del  6 de  idem;  Dia- 
rio núm.  105 , sesión  del  7 de  idem , y Diario  núm.  106 , 
sesión  del  9 de  idem.) 

El  Sr.  Quintana  tiene  la  palabra  para  alusiones 
personales. 

El  Sr.  QUINTANA:  Siento,  Sres.  Diputados,  que 
la  alusión  personal  de  mi  amigo  y querido  catedráti- 
co el  Diputado  Sr.  Durán  y Bas  me  obligue  nueva- 
mente á usar  de  la  palabra  en  este  ya  tan  largo  y de- 
batido asunto  del  modus  vivendi , cuando  creo  que  lo 
que  todos  ansiáis  es  que  lleguemos  de  una  vez  al 
modus  moriendi,  ya  que  á él  estamos  condenados  sin 
apelación  por  la  voluntad  de  este  Gobierno  y la  fuer- 
za abrumadora  del  número.  Yo  ruego  á mi  querido 
maestro  que  no  vea  en  mis  palabras  más  que  un  acto 
de  propia  defensa,  y nada,  absolutamente  nada  que 
pueda  amenguar  en  lo  más  mínimo  el  alto  aprecio  y 
la  consideración  que  me  merece. 

Estrechado  ayer  por  el  Sr.  Montilla,  el  Sr.  Durán 
y Bas  hubo  de  descargar  su  mal  humor  sobre  los 
Diputados  de  esta  minoría  liberal,  estableciendo  una 
comparación  entre  la  conducta  observada  por  sus  se- 
ñorías los  Diputados  ministeriales  hoy  en  la  discu- 
sión del  modus  vivendi , y la  que  los  Diputados  libera- 
les, ó fusionistas  como  él  nos  llamaba,  guardaron 
cuando  la  discusión  del  tratado  de  comercio  con 
Francia. 

Nada  más  lejos  de  mi  ánimo  que  establecer  esta 
comparación,  analizando  la  conducta  de  nuestros  ad- 
versarios políticos.  ¿Cómo  habia  de  intentarlo?  El  país 
que  nos  lee.  nos  juzgará,  y á su  fallo  imparcial  é in- 


apelable me  refiero.  Yo  no  vengo  aquí  más  que  á 
explicar  cuál  fué  entonces  nuestra  actitud,  y sobre 
todo  cuál  fué  la  mia,  por  la  situación  que  en  aquel 
entonces  observamos  unos  pocos  Diputados  liberales, 
de  los  cuales  por  desgracia  yo  solo  me  siento  en  es- 
tos escaños,  y para  los  cuales  quisiera  recabar,  como 
para  mí  propio,  el  fallo  favorable  de  la  opinión  pú- 
blica. 

Indiqué  ayer  someramente  que  nuestro  Gobierno, 
cuando  se  discutió  el  tratado  de  comercio  con  Fran- 
cia, dejó  á los  Diputados  de  la  mayoría  en  completa 
y absoluta  libertad  de  acción,  y nosotros,  aun  aque- 
llos que  creíamos  conveniente  á los  intereses  que  re- 
presentábamos, mejor  dicho,  á los  intereses  de  nues- 
tros distritos,  el  tratado  de  comercio  con  Francia;  nos- 
otros, á fin  de  que  Cataluña  apareciera  en  lo  que  se 
referia  á la  defensa  de  sus  intereses  materiales,  como 
una  sola  unidad,  como  un  solo  hombre,  contra  nues- 
tras convicciones  personales  ó contra  aquellos  intere- 
ses que  representábamos,  todos  unidos  y compactos 
votamos  en  contra  de  aquel  tratado  de  comercio.  Por- 
que es  tal  la  importancia  que  á aquella  unión  atri- 
buíamos, que  todo  interés  tenia  que  doblegarse  ante 
él,  seguro  por  otra  parte  de  que  aquellos  intereses 
por  la  fuerza  de  los  hechos  habian  de  llegar  al  tér- 
mino de  sus  aspiraciones.  Y el  resultado  de  nuestra 
actitud,  y el  resultado  de  la  benevolencia  de  aquel 
Gobierno,  ¿cuál  fué?  Una  grande  y noble  transacción 
patriótica,  á la  cual  asintieron  hasta  los  representan- 
tes que  en  aquella  Cámara  habia  de  las  escuelas  eco- 
nómicas más  radicales,  hombres  de  gobierno  ante 
todo  (no  tengo  para  qué  nombrarles);  fué  la  base  5.a 
el  voto  particular  de  mi  amigo  el  Sr.  Torres,  que, 
cuando  ménos,  dió  á aquella  industria  catalana  du- 
rante cinco  años  la  seguridad  de  que  no  habia  medio 
de  realizar  lo  que  vosotros  hoy  combatís,  y nosotros 
también,  lo  que  va  á ser  un  hecho  efectivo:  el  tratado 
de  comercio  con  Inglaterra,  en  la  sombra  hoy,  discu- 
tiéndose aquí  en  un  breve  plazo,  abriéndole  de  par  en 
par  las  puertas  el  modus  vivendi. 

Como  yo  no  tengo  jefaturas  que  mantener  ni  po- 
pularidades que  conservar,  hago  esa  declaración  sen- 
cillamente, sin  recordar  antiguas  amenazas  que  nunca 
torcerán  mis  convicciones  ni  llevarán  mis  actos  por 
otros  caminos  que  los  que  traza  el  estricto  cumpli- 
miento del  deber  y el  amor  á mi  tierra;  quiero  que 
conste  que,  contra  los  intereses  de  nuestras  provin- 
cias, ayudamos  entonces  á los  Diputados  que  comba- 
tían el  tratado  de  comercio  con  Francia,  con  nuestros 
votos;  y que  hoy,  en  igualdad  de  circunstancias,  ha- 
ríamos lo  .propio,  aunque  como  hoy  no  tuviéramos  el 
convencimiento  del  daño  que  á la  industria  se  inferia. 

Para  terminar,  quiero  hacer  una  indicación,  y es, 
que  hoy  votaremos  contra  el  modus  vivendi , porque 
nosotros  jamás  habríamos  concedido  á Inglaterra  el 
trato  de  Nación  más  favorecida,  sin  que  en  la  conce- 
sión de  la  escala  alcohólica  hubiera  llegado  aquel 
país  hasta  los  34  grados,  que  era  lo  que  mi  partido 
sostenia. 

Y dichas  estas  palabras,  me  siento  para  no  moles- 
tar más  al  Congreso. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Baró  tiene  la  palabra 
para  alusiones  personales. 

El  Sr.  BARÓ:  Señores  Diputados,  ayer,  á última 
hora  de  la  sesión,  se  me  dirigieron  tales  cargos,  que 
me  vi  obligado  á levantarme  y á pedir  la  palabra.  Si 
este  compromiso  no  lo  hubiera  contraido  en  el  dia  de 
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ayer,  hoy  no  me  levantaría  á molestar  vuestra  aten- 
ción, teniendo  en  cuenta  lo  avanzado  de  la  hora  y á 
más  la  perspectiva  que  se  os  ofrece  de  permanecer  en 
estos  escaños  durante  mucho  tiempo,  puesto  que 
tengo  entendido  que  no  salimos  de  aquí  mientras  no 
se  haya  votado  el  moclus  vivendi.  Si  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  influyese  para  que  esto  no  fuera  así, 
crea  S.  S.  que  se  lo  agradecería;  pero  me  parece  que 
mientras  no  se  haya  votado  no  saldremos  del  Con- 
greso; mas,  puesto  que  he  pedido  la  palabra,  me  veo 
obligado  á hacer  uso  de  ella.  Hoy  recogeré  todas  las 
alusiones  que  se  me  han  dirigido,  y siquiera  haré 
constar,  comparando  conducta  con  conducta,  la  ob- 
servada por  algunos  Diputados  conservadores  en  es- 
tos debates  con  la  observada  por  los  liberales  mo- 
nárquicos cuando  se  discutía  el  tratado  de  comercio 
con  Francia.  Nosotros  entonces  no  nos  permitimos 
dirigir  ninguna  alusión,  ni  citar  á ningún  Diputado 
de  oposición,  y solo  nos  inspiramos  en  los  altos  idea- 
les de  la  defensa  del  trabajo  nacional,  prescindiendo 
por  completo  de  todo  lo  que  pudiera  referirse  á dife- 
rencias políticas.  No  os  diré,  Sres.  Diputados,  lo  que 
pasó  en  aquel  entonces  en  Barcelona,  cosa  que  aquí 
se  ha  referido  con  mucha  frecuencia;  no  diré  sobre 
quién  pesa  la  responsabilidad  de  aquellos  aconteci- 
mientos, ni  quiénes  los  promovieron,  ni  haré  distin- 
gos que  son  muy  hábiles,  pero  que  se  apartan  por 
completo  de  la  exactitud  de  los  hechos;  y recordando 
aquel  verso  del  Dante,  que  no  repito  porque  ‘en  otra, 
ocasión  produjo  una  tempestad  sobre  esta  Cámara, 
diré:  pasemos  de  largo,  no  hablemos  más  de  esto. 

Se  ha  hablado  de  la  actitud  que  nosotros  obser- 
vamos en  aquel  entonces.  Yo  no  sé  si  fné  más  ó mé- 
nos  enérgica;  lo  único  que  sé  es,  que  inspirándonos 
en  nuestros  deberes  y ea  nuestra  conciencia,  comba- 
timos al  Gobierno  con  todos  aquellos  argumeutos  que 
el  patriotismo  y el  amor  á la  tierra  donde  hemos  na- 
cido nos  dictaban,  y que  en  el  ataque  al  tratado  con 
Francia  llegamos  á extremar  hasta  tal  punto  los  ar- 
gumentos, que  aquella  discusión  ha  de  quedar  como 
perenne  monumento,  mientras  que  vosotros  en  muy 
pocos  dias  habéis  dado  vado  al  modas  vivendi.  Y por 
cierto  que  no  admiten  comparación  los  males,  si  ma- 
les hubo,  que  entonces  se  causaron  al  país  con  el 
tratado  con  Francia,  con  las  calamidades  que  aun  nos 
amenazan  con  vuestro  proyecto  de  ley.  Y sin  necesi- 
dad de  que  nosotros,  á pesar  de  haber  presentado  ei 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  sus  proyectos  con  un  défi- 
cit que  espanta,  hayamos  agitado  la  opinión  pública, 
como  la  agitasteis  vosotros,  confundiendo  los  proyec- 
tos de  Hacienda  con  ei  tratado  de  Francia,  nosotros 
hoy  seguimos  exactamente  la  misma  conducta  que 
ayer.  No  sé  si  todos  podrán  decir  lo  mismo;  cuando 
méuos,  ninguno  de  ios  señores  que  se  sientan  en  el 
banco  azul  podrá  levantar  aquí  la  cabeza  y reclamar 
contra  nuestra  conducta,  ni  siquiera  podrá  tacharnos 
de  inconsecuentes,  porque  todos  han  olvidado  sus  de- 
claraciones y sus  compromisos.  La  oposición  liberal' 
monárquica,  acusada  ayer  aquí,  se  presenta  con  la 
frente  alta;  lo  que  fué  ayer  es  hoy,  lo  que  sostuvo  ayer 
sostiene  hoy,  y mañana  volverá  á sostenerlo  cuando 
sus  amigos  sean  poder;  y si  acaso  se  pronunciaran 
contra  ellos  frases  duras*  esos  individuos  de  la  oposi- 
ción se  presentarían  aquí  sin  abdicaciones,  sin  vaci- 
laciones, sin  inclinar  la  cabeza,  á pedir  explicación  de 
esas  frases,  como  en  aquel  entonces  las  pidieron,  y de 
fijo  que  si  presidiera  el  Consejo  de  Ministros  el  señor 


Sagasta,  se  levantaría  sin  prévio  acuerdo,  como  en 
aquel  entonces  se  levantó  á dar  explicaciones  y á de- 
cir que  dentro  dei  partido  liberal-monárquico  cabían 
como  caben,  los  que  defienden  las  ideas  proteccionis^ 
las.  Hé  aquí  por  qué  entonces,  desde  los  escaños  don- 
de se  sentaba  la  mayoría,  ataqué  el  tratado  con  Fran- 
cia; hé  aquí  por  qué  hoy,  desde  los  bancos  donde  se 
sienta  la  oposición  que  dignamente  preside  tan  ilus- 
tre jefe,  ataco  el  modas  vivendi , encontrándome  dentro 
de  este  partido. 

Hay  alguna  diferencia  entre  lo  que  entonces  se 
hizo  y lo  que  se  hace  ahora;  entonces  no  se  había  re- 
cordado á ningún  individuo  de  la  mayoría,  aquel  pro- 
verbio árabe:  «si  la  palabra  es  plata,  el  silencio  es 
oro;»  y yo  no  he  de  aludir  hoy  al  Sr.  Sedó;  ¿cómo  he 
de  aludirle,  si  las  continuas  alusiones  del  Sr.  Montilla 
no  lograron  sacarle  de  su  mutismo?;  mutismo  que  yo 
me  explico  perfectamente,  porque  no  puede  proceder 
tanto  de  órdenes  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
tan  batallador  en  estos  momentos  ejerciendo  de  Mi- 
nistro de  Estado,  sino  del  ejemplo  del  Sr.  Elduayen, 
mudo,  callando  en  ese  banco  y sin  haber  intervenido 
en  ei  debate  sobre  ei  modus  vivendi.  ¿Cómo,  pues,  se 
puede  comparar,  si  á nosotros  no  se  nos  impuso  si- 
lencio, sí  se  nos  permitió  á todos  que  habláramos  y 
expresáramos  nuestra  opinión? 

En  aquel  entonces,  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  asistió  una  sesión  y otra  sesión  á todos 
los  debates.  Se  trata  ahora,  Sres.  Diputados,  de  una 
cuestión  que  afecta  al  país,  de  una  cuestión  que  agita 
todas  las  provincias  productoras,  de  una  cuestión  de 
vida  ó muerte.  ¿Dónde  ha  estado  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros?  ¿Qué  día  se  ha  dignado  sentarse 
en  ése  banco,  él  que  inspira  la  política  y la  dirige,  para 
hacerse  cargo  de  las  observaciones  de  los  Sres.  Dipu- 
tados? (Rumores  en  la  mayoría. — Un  Sr.  Diputado:  Ha 
estado  dos  dias.)  U11  solo  dia,  para  contestar  al  señor 
Durán  y Bas,  á la  persona  del  Sr.  Durán  y Bas,  sin 
tener  para  nada  en  cuenta  á los  demás  Sres.  Diputa- 
dos, y aun  al  Sr.  Durán  y Bas  le  contestó  sin  oirle. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Baró,  ¿no  comprende 
S.  S.  que  está  algo  fuera  de  su  derecho? 

El  Sr.  BARÓ:  Señor  Presidente  yo  estoy  fuera  de 
mi  derecho,  por  más  que  ayer  se  hicieron  compara- 
ciones entre  mi  conducta  y la  conducta  que  hoy  si- 
guen los  conservadores. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿A  qué  echa  S.  S.  en  cara 
la  benevolencia  que  ha  tenido  el  Presidente?  ¿No  ve 
que  va  á dar  ei  ejemplo  para  que  le  echen  en  cara  las 
que  va  á tener  y tiene  ya  la  Presidencia  con  S.  S.? 

EL  Sr.  BARÓ:  Entonces,  procuraré  ceñirme  á mi 
derecho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Eso  es  lo  que  le  ruega  el 
Presidente. 

El  Sr  BARÓ:  Son  tantos  los  malos  ejemplos  que 
ha  dado  el  Gobierno  en  esta  ocasión,  que  yo  no  quie- 
ro tampoco  darlos. 

Para  terminar,  no  queriendo  hacerme  merecedor 
de  las  obsarvaciones  del  Sr.  Presidente,  únicamente 
haré  constar  que  este  debate  termina  sin  que  sepamos 
á punto  fijo  qué  esperanzas  podemos  llevar  á Catalu- 
ña, ó mejor  dicho,  pueden  llevar  mis  amigos.  A últi- 
ma hora  se  ha  presentado  aquí  una  exposición;  tén- 
ganla muy  en  cuenta  los  Sres.  Diputados  conservado- 
res, si  es  que  algo  han  pactado,  si  es  que  en  algo  han 
transigido,  cosa  que  ignoro;  y en  esta  exposición,  pro- 
cedente del  centro  que  más  puede  apreciar  las  venta- 
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jas  de  lo  que  concede  Inglaterra  en  cambio  de  toda  la 
segunda  columna  del  arancel,  se  dice  que  el  aumento 
de  cuatro  grados  ninguna,  absolutamente  ninguna 
reporta  á los  vinos  de  Jerez,  y por  tanto,  excita  al  Go- 
bierno para  que  cuanto  antes  termine  el  tratado  de- 
finitivo. 

El  sábado,  que  tal  vez  sea  dia  nefasto  para  la  in- 
dustria nacional,  se  celebró  una  conferencia,  y los  pe- 
riódicos han  dado  cuenta  de  esta  conferencia  dicien- 
do que  antes  de  Junio  estará  ultimado  el  tratado  de 
comercio  con  Inglaterra:  la  Esfinge  calla,  y no  hay 
ningún  Edipo  que  adivine  el  enigma;  el  muerto  no 
será  el  Sr.  Elduayen,  no  morirá  la  Esfinge;  Edipo,  la 
industria  nacional,  es  el  que  va  á morir. 

Con  esto  termino,  para  ceñirme  por  completo  á la 
alusión,  y dispénseme  el  Sr.  Presidente  si  no  he  es- 
tado siempre  dentro  del  terreno  en  que  su  benevolen- 
cia me  ha  colocado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Becerra  tiene  la  pa- 
labra para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  BECERRA  (D.  Manuel):  Con  muy  pocas 
palabras  voy  á molestar  la  atención  de  la  Cámara. 

He  pedido  la  palabra  para  una  alusión,  de  la  cual 
me  costará  poco  desembarazarme,  y después  para  al- 
gunas declaraciones  que  he  de  hacer  en  nombre  del 
partido  á que  tengo  la  honra  de  pertenecer. 

Ayer  decia  uno  de  los  señores  que  componen  la 
Comisión,  y hablando  de  la  izquierda:  «Si  algún  dia 
llegara  al  poder  (lo  cual  no  tiene  nada  de  particular), 
¿qué  haría?»  Yo  no  sé  tampoco  si’  algún  dia  llegará; 
pero  sí  afirmo  dos  cosas:  primera,  la  izquierda,  si  lle- 
ga al  poder,  llegará  con  los  principios  que  lleva  es- 
critos en  su  bandera;  si  no,  no  llegará;  segunda,  que 
tengo  bastante  confianza  en  el  porvenir  de  la  Patria 
y en  la  ley  del  progreso,  para  decir  que  el  partido  li- 
beral será  poder,  y tanto  peor  para  el  que  se  oponga 
á ello. 

Hecha  esta  declaración,  me  he  de  permitir  ahora 
decir  algo,  aunque  muy  poco,  relativo  á la  cuestión 
que  se  debate.  Claro  está,  y excuso  decirlo,  que  las 
escuelas  no  pueden  comprender  nunca  á los  partidos, 
y los  partidos  sí  á las  escuelas.  Besulta  de  esto,  que 
los  partidos  liberales  están  obligados  á marchar  siem- 
pre hácia  donde  marca  su  rumbo,  pero  atendiendo  á 
las  condiciones  de  la  política  práctica. 

El  modus  v ¿vendí  que  estamos  discutiendo  tuvo  su 
origen  en  el  Ministerio  de  la  izquierda;  el  Ministro  de 
Estado  de  este  partido  fué  el  que  dió  principio  ai  pro- 
yecto que  probablemente  hoy  votaremos;  y la  izquier- 
da, lejos  de  renegar  de  su  obra  la  acepta,  pero  la  acep- 
ta de  la  siguiente  manera.  Es  costumbre  en  los  par- 
tidos dejar  libres  las  cuestiones  económicas,  las  cues- 
tiones de  proteccionismo  y de  libre  cambio.  Así  es 
que  la  izquierda,  siguiendo  en  esto  el  ejemplo  que 
acaban  de  dar  algunos  conservadores  que  están  al 
lado  del  Gobierno  y han  de  votar  contra  él  (y  espero 
que  no  tendrá  más  consecuencias  que  votar,  porque 
está  visto  que  están  llenos  de  patriotismo  y no  han 
de  llevar  su  irritabilidad  á ningún  lado  que  produz- 
ca nada  que  de  deplorar  sea),  deja  la  cuestión  libre. 
Cada  uno  votará  como  tenga  por  conveniente;  pero 
la  inmensa  mayoría  del  partido,  á pesar  de  las  con- 
cesiones que  ha  hecho  el  Gobierno,  aunque  no  satis- 
face todas  sus  aspiraciones  económicas  e l modus  vi- 
vendi,  al  fin  y al  cabo  está  en  camino  de  la  libertad 
de  comercio,  y por  consiguiente,  le  votará  favorable- 
mente, pues  á la  libertad  de  comercio  deben  marchar 


todos  los  partidos  liberales,  si  bien  con  aquella  parsi- 
monia, con  aquella  calma  y con  aquella  prudencia 
que  los  intereses  creados  exigen;  porque  al  fin  y al 
cabo  no  se  libran  estas  cuestiones  de  la  ley  de  la  evo- 
lución, y lo  que  el  tiempo  hace,  solo  el  tiempo  lo  des- 
hace. Algunos  reparos  pudiéramos  poner  al  modus 
vivendí  para  no  votarle,  porque  el  Gobierno  no  nos 
tiene  tan  encantados  que  deseemos  mucho  votar  á su 
lado;  pero  por  lo  que  á mí  y á algunos  amigos  res- 
pecta, háyalo  presentado  quien  quiera,  lo  votaremos. 

Yo  no  quiero  entrar  á hacer  apreciaciones  sobre 
que  el  partido  conservador  que  se  llama  proteccionis- 
ta es  el  que  viene  á traer  el  modus  vivendí , porque 
no  las  creo  del  caso,  y además  porque  deseo  mo- 
lestar poco  la  atención  de  la  Cámara.  No  he  de  hacer 
aquí  esa  crítica;  lo  único  que  hago  es  decir:  ¡ bendita 
sea  la  ley  del  progreso,  que  al  fin  los  mismos  que  la 
combaten  tienen  que  echar  mano  de  ella,  que  al  fin 
el  partido  conservador,  declarado  proteccionista,  no 
solo  trae  el  modus  vivendí,  sino  que  tendrá  que  ir  den- 
tro de  muy  poco  al  tratado  de  comercio  con  Ingla- 
terra! 

De  cualquier  manera  que  sea,  nosotros  dejamos 
la  cuestión  libre;  la  mayoría  de  nosotros  opi*na  por 
que  sea  un  hecho  el  modus  vivendí,  y como  esta  cues- 
tión es  libre  dentro  del  partido  conservador,  con  más 
razón  tiene  que  serlo  dentro  de  las  oposiciones.  Si  de 
otro  modo  fuera,  si  fuera  una  cuestión  política,  estad 
seguros  de  que  juntos  nos  encontraríamos  antes  y 
después,  mientras  esteis  ahí  y cuando  hayais  desapa- 
recido de  ese  sitio.  Hemos  de  llegar  á entendernos, 
pero  sin  abdicaciones  de  ninguna  especie,  por  líneas 
convergentes,  apresurando  unos  y acortando  otros  el 
paso;  eso  nada  os  importa;  de  lo  que  hay  seguridad 
es  de  que  para  combatiros  todos  hemos  de  ser  unos. 

Gomo  mi  objeto  está  cumplido,  y deseo,  como  to- 
dos, que  se  concluya  pronto  la  discusión,  que  no  es- 
temos aislados  de  Inglaterra  ni  de  ningún  país,  y que 
marchemos  por  las  vías  de  la  libertad,  termino  mi 
misión  y doy  las  gracias  al  Congreso  por  la  benevo- 
lencia con  que  me  ha  escuchado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sagasta  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  SAGASTA:  Señores  Diputados,  voy  á dejar 
de  decir  mucho  de  lo  que  pensaba  exponer,  por  la 
hora  y por  la  actitud  en  que  he  visto  colocarse  á los 
Diputados  de  una  importantísima  región  española; 
que  yo  no  deseo  ser  más  industrial  que  los  industria- 
les. ni  más  cátalari  que  los  catalanes;  pero  en  lo  que 
he  decir,  no  he  de  tratar  de  conmover  los  ánimos  ni 
de  soliviantar  las  pasiones;  que  eso  seria  entregar  los 
intereses  generales  del  país  á una  desastrosa  política; 
eso  seria  seguir  funestos  ejemplos,  dados  en  ocasiones 
análogas,  que  yo  ni  aun  para  coudenarlos  he  de  re- 
cordar en  este  momento. 

Vengo  única  y exclusivamente  á poner  las  cosas 
en  su  verdadero  lugar,  y reconociendo  en  cada  cual 
la  participación  que  haya  tenido  en  el  asunto  objeto 
de  este  larguísimo  debate,  á atribuir  á cala  partido 
la  gloria  ó la  responsabilidad  que  le  haya  alcanzado; 
que  no  está  bien  que  el  partido  liberal  cargue  con  cul- 
pas ajenas  que,  aunque  en  este  punto  pudieran  serle 
soportables  á falta  de  culpas  propias,  no  las  quiere, 
porque  es  justo  que  cada  palo  aguante  su  vela. 

He  de  lamentarme  en  primer  lugar,  de  que,  en  este 
ya  larguísimo  debate  no  se  haya  hablado  más  que  de 
Cataluña,  como  si  en  esta  clase  de  cuestiones  no  en- 
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trasen  en  juego  más  intereses  que  los  intereses  de  Ca- 
taluña, y como  si  Cataluña  no  tuviese  otros  intereses 
jjue  los  industriales. 

Cataluña,  y quizá  esto  extrañe  á algunos,  es  an- 
tes, que  industrial,  agrícola,  más  agrícola  que  indus- 
trial; es  esencialmente  agrícola. 

No  hay  más  sino  que  siendo  Cataluña  antes  que 
industrial  agrícola,  esencialmente  agrícola,  como  son 
la  mayor  parte  de  nuestras  provincias,  es,  sin  embar- 
go, más  industrial  que  la  mayor  parte  de  las  otras 
provincias  españolas,  sus  hermanas,  sin  que  por  esto 
deje  de  ser  Cataluña  esencialmente  agrícola.  De  ma- 
nera que,  cuando  se  concede  á la  industria  un  privi- 
legio, otorgado  en  daño  de  la  agricultura,  en  daño  de 
Cataluña  se  hace  y en  daño  de  las  demás  provincias. 
No  hay,  por  consiguiente,  que  buscar,  ni  deben  bus- 
carse antagonismos  entre  Cataluña  y los  intereses  del 
resto  de  España;  no  hay  que  tratar  de  luchas  en- 
tre catalanes  y no  catalanes;  todos  tenemos  los  mis- 
mos intereses,  á todos  nos  afectan  lo  mismo  los  be- 
neficios que  los  perjuicios  que  se  hagan  á la  indus- 
tria, al  comercio  y á la  agricultura. 

Por  eso  sin  duda,  Sres.  Diputados,  considerado  el 
asunto  de  este  modo,  no  hay  ya  en  Cataluña  verdade- 
ros proteccionistas,  sobre  todo  proteccionistas  á la  an- 
tigua usanza,  es  decir,  proteccionistas  que  considera- 
ban la  protección  como  medio  de  hacer  toda  compe- 
tencia imposible,  lo  cual  perjudicaba  más  que  bene- 
ficiaba á la  industria,  porque  sin  competencia  no  hay 
estímulo,  y sin  estímulo  no  hay  mejora  ni  adelantos. 
Semejante  protección  era,  no  favor  para  la  industria, 
sino  la  muerte  de  la  industria  misma. 

Los  proteccionistas  de  ahora  no  son  prohibicionis- 
tas; son  proteccionistas  que  no  quieren  la  protección 
para  hacer  imposible  la  competencia,  sino  que,  por  el 
contrario,  defienden  estas  ideas  en  cuanto  hacen  posi- 
ble la  competencia,  hasta  tal  punto  que  si  la  indus- 
tria española  se  viera  rodeada  y auxiliada  de  las  ven- 
tajas externas  que  rodean  y que  auxilian  á la  indus- 
tria extranjera,  vendrian  sin  inconveniente  alguno  al 
libre  cambio;  porque  la  habilidad  de  los  obreros  es- 
pañoles, porque  la  inteligencia  de  nuestros  fabrican- 
tes, porque  los  elementos  industriales  que  poseemos, 
no  son  ni  ménos  naturales,  ni  ménos  poderosos  en  esta 
tierra  que  en  cualquier  otro  de  los  países  extranjeros. 

Y bajo  este  punto  de  vista  ha  terminado  en  Espa- 
ña en  realidad  aquella  lucha  eterna  y constante  entre 
librecambistas  y proteccionistas,  porque  todos  mar- 
chan hácia  el  libre  cambio,  pero  marchan  gradual- 
mente, marchan  con  prudencia,  marchan  buscando 
aquellas  compensaciones  necesarias  para  la  industria 
nacional,  equivalentes  á las  ventajas  ajenas  al  arancel 
de  que  disfrutan  las  industrias  en  otros  países;  venta- 
jas que  explicó  en  otro  dia  muy  bien  el  Sr.  Durán  y 
Bas,  aunque  antes  las  había  expuesto  un  amigo  mió, 
pero  que  yo  recuerdo  como  de  aquel,  porque  quiero 
mejor  valerme  de  los  argumentos  de  los  adversarios, 
para  que  tenga  más  fuerza  lo  que  voy  á decir.  Ven- 
tajas que  consisten,  por  ejemplo,  en  la  adquisición  de 
las  primeras  materias;  ventajas  en  la  baratura  del  ca- 
pital; ventajas  en  la  facilidad  y economía  de  los  tras- 
portes; ventajas  en  la  normalidad  de  la  vida;  venta- 
jas, en  fin,  en  el  reposo  público. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  esta  política  de  paz  y 
de  concordia  en  las  cuestiones  económicas  fué  inicia- 
da por  el  Gobierno  que  tuve  la  honra  de  presidir,  con 
motivo  del  tratado  de  comercio  con  Francia,  como  lo 


demuestran  la  transacción  á que  entonces  se  llegó,  la 
gran  transacción  en  la  base  5.a  y la  ley  de  primeras 
materias,  timbre  glorioso  y título  de  orgullo  de  aquel 
Gobierno,  reconocidos  unánimemente  por  todos  los 
fabricantes  en  el  país  entero. 

Esta  política  de  paz  y de  concordia,  iniciada  y se- 
guida por  el  partido  á que  tengo  la  honra  de  perte- 
necer, ha  sido  quebrantada  por  el  actual  Ministerio, 
ha  sido  rota  por  el  partido  conservador,  derogando  la 
base  5.a,  que  no  era  un  perjuicio  para  la  industria,  no; 
al  contrario,  era  un  obstáculo  que  los  liberales  y los 
librecambistas  en  su  patriotismo  habian  puesto  á sus 
naturales  y justas  impaciencias.  ¿Para  qué  y por  qué 
ha  derogado  este  Gobierno  la  base  5.a?  (Denegaciones 
en  la  mayoría.)  Pretendéis  derogarla,  señores;  para  eso 
está  ahí  un  proyecto  de  ley.  (Rumores  en  la  mayoría .) 
Habéis  presentado  un  proyecto  de  ley  en  el  cual  se 
pretende  esto,  que  es  esencialísimo  para  este  debate, 
y no  le  habréis  presentado  nada  más  que  por  gusto 
de  presentarle;  cuando  le  habéis  traído,  habrá  sido 
para  algo;  porque  con  cosas  tan  importantes  y que 
afectan  de  tal  modo  á los  intereses  generales  del  país 
no  se  puede  proceder  de  otra  manera;  de  modo  que 
debo  afirmar  rotundamente  que  pretendéis  derogar  la 
base  5.a  ¿Para  qué  y por  qué?  A los  catalanes  se  les 
habia  dicho  que  lo  hacíais  como  compensación  de  los 
perjuicios  que  el  modas  vivendi  con  Inglaterra  iba  á 
ocasionar  á Cataluña  y á los  fabricantes  de  todas  las 
demás  provincias. 

Primer  engaño  en  que  han  caldo  los  Diputados 
catalanes.  ( El  Sr.  Durán  y Bas  hace  signos  negativos.) 
Me  alegro  que  el  Sr.  Durán  y Bas  no  haya  sido  vícti- 
ma de  ese  engaño;  pero  han  caído  en  él  muchos  de  sus 
compañeros,  que  lo  han  hecho  extensivo  á Cataluña 
como  medio  de  hacer  pasar  el  modas  vivendi , diciendo 
á esos  paisanos  que  en  cambio  iban  á obtener  el  gran- 
dísimo beneficio  de  destruir  la  base  5.a  Ya  veremos  lo 
que  es  la  base  5.a;  ya  veremos  si  es  un  perjuicio  ó un 
beneficio  para  la  industria. 

Después  se  ha  sabido  que  el  Gobierno  no  piensa 
derogar  la  base  5.a  como  compensación  del  perjuicio 
que  va  á sufrir  con  el  modus  vivendi  la  industria  es- 
pañola, y especialmente  la  industria  catalana,  no;  lo 
que  se  pretende  es  derogar  la  base  5.a  para  hacer  in- 
mediatamente un  tratado  de  comercio  con  una  Na- 
ción, que  de  otra  manera  y existiendo,  la  base  5.a  no 
se  podia  celebrar. 

Y después  de  esto,  y después  de  dar  el  modus  vi- 
vendi á Inglaterra,  es  decir,  el  trato  de  la  Nación  más 
favorecida,  es  decir,  más  de  la  segunda  columna  del 
arancel,  que  es  lo  que  tiene  Francia  y lo  que  tienen 
otras  Naciones;  después  de  esto  se  quiere,  destruyen- 
do la  base  5.a,  estar  en  aptitud  de  hacer  un  nuevo 
tratado  con  Inglaterra,  introduciendo  más  rebajas  en 
esa  columna  del  arancel,  con  lo  cual  no  solo  se  per- 
judican gravemente  los  intereses  de  Cataluña,  según 
vosotros  y según  esc  Gobierno,  y sobre  todo  según  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  por  lo  que  á 
Inglaterra  se  refiere,  sino  que  haciendo  mayores  re- 
bajas á Inglaterra,  ipso  fado  se  hacen  á Francia,  por- 
que en  su  tratado  existe  la  cláusula  de  Nación  más 
favorecida;  de  suerte  que  una  vez  hecho  el  tratado  con 
Inglaterra,  modificáis,  variáis  trascendentalmente,  em- 
peorando la  suerte  de  la  industria  española,  el  tratado 
con  Francia. 

Y todo  esto  lo  habéis  hecho  por  vuestra  propia  vo- 
luntad, que  no  por  obligación  ninguna,  puesto  que 
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por  vuestra  propia  voluntad  habéis  dado  á Inglaterra 
el  trato  de  Nación  más  favorecida,  en  cambio  de  cier- 
tas ventajas  para  nuestros  vinos;  ventajas  pequeñas  ó 
ventajas  grandes,  lo  que  queráis,  que  yo  eso  en  este 
momento  no  lo  discuto,  por  más  que  á nosotros  nos 
han  de  parecer  siempre  pequeñas  al  lado  de  lo  que 
nosotros  concedemos. 

Después  de  esto,  y como  para  hacer  rebajas  en  la 
segunda  columna  era  un  obstáculo  la  base  5.a,  la  de- 
rogáis, porque  con  ella  no  podíais  hacerlas  hasta  den- 
tro de  dos  ó tres  años,  y aun  así  en  ciertos  límites  y 
con  determinadas  condiciones  que  la  misma  ley  con- 
signa. 

Lejos,  pues,  de  ser  el  tratado  con  Inglaterra  con- 
secuencia necesaria  del  tratado  con  Francia,  como  ha- 
béis dicho  aquí  y habéis  hecho  decir  en  otra  parte,  el 
tratado  con  Francia,  en  sus  relaciones  con  la  base  5.a, 
hacía  imposible  por  el  pronto  el  tratado  que  proyec- 
táis con  Inglaterra. 

Aquí,  en  esta  Cámara,  no  importa  que  padezcáis 
esos  errores,  porque  esos  errores  aquí  mismo  se  des- 
vanecen; pero  si  los  habéis  cometido  en  otra  parte, 
id  inmediatamente  á rectificarlos  que  no  está  bien 
que  los  Gobiernos  falten  al  más  sagrado  de  sus  debe- 
res, informando  mal  y con  error  á los  altos  Poderes 
del  Estado. 

Por  vuestra  propia  voluntad,  repito,  que  no  por 
obligación,  habéis  dado  á Inglaterra  el  trato  de  la  Na- 
ción más  favorecida;  y por  vuestra  propia  voluntad, 
contra  el  más  vulgar  de  los  deberes  de  prudencia,  des- 
truyendo la  base  5.a,  que  era  esperanza  de  los  libre- 
cambistas,  pero  al  mismo  tiempo  garantía  de  la  in- 
dustria, vais  á hacer  un  tratado  con  Inglaterra  que 
traerá  nuevas  rebajas  en  la  segunda  columna  del  aran- 
cel; y todo  esto  lo  hace  y lo  intenta  un  Ministerio  pre- 
sidido por  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  que  nos  dijo 
aquí  el  otro  dia  que  había  hablado  y votado  contra  el 
tratado  de  comercio  con  Francia  porque  lo  creía  per- 
judicial á los  intereses  generales  del  país,  y aun  aña- 
dió que  seguia  creyéndolo  perjudicial.  Es  decir  que 
un  Gobierno  que  cree  que  es  perjudicial  el  tratado  de 
comercio  con  Francia,  lo  extiende  á Inglaterra,  para 
aumentar  esos  perjuicios;  y no  solo  lo  extiende  á In- 
glaterra para  aumentar  esos  perjuicios  que  ha  de  su- 
frir la  industria  de  nuestro  país,  sino  que  además  lo 
modifica  empeorando  las  condiciones  de  esa  industria 
y variando  el  tratado  con  Francia  antes  del  tiempo  en 
que  podia  hacerlo. 

No  se  concibe  que  un  Gobierno  haga,  como  Go- 
bierno, á sabiendas,  daño  á su  país.  ¿Se  concibe  que 
de  esto  se  haga  una  cuestión  de  Gabinete  y se  obligue 
á votar  á los  representantes  del  país  en  un  asunto  que 
el  propio  Gobierno  cree  y dice  que  es  perjudicial  á 
los  intereses  del  país?  ¿Se  concibe  que  un  Gobierno 
pueda  obligar  á su  país  á labrar  su  propia  desventura? 
El  Gobierno  conservador  cree  que  el  tratado  con  Fran- 
cia es  perjudicial  á nuestra  Nación,  y sobre  todo  á ios 
intereses  vitales  de  Cataluña,  y lo  extiende  á Ingla- 
terra. ¿Por  qué  cuando  el  ministro  inglés  propuso  tra- 
tar con  el  Gobierno  español,  éste  no  le  dijo  con  todos 
los  respetos  y con  todas  las  consideraciones  que  me- 
recen á nuestro  Gobierno  las  Naciones  extranjeras: 
«señor  embajador,  no  podemos  dar  á Inglaterra  lo 
que  concedemos  á Francia,  porque  aun  lo  que  dimos 
á Francia  es  altamente  perjudicial  para  los  intereses 
de  nuestro  país,  y no  se  puede  exigir  á un  Gobierno 
que  haga  lo  que  estima  perjudicial  á su  Patria?»  Pero 


en  lugar  de  esto,  venís  á extender  ese  tratado  que  tan 
perjudicial  creeis  á los  intereses  españoles,  á Inglate- 
rra, y venís  aún  á rebajar  las  tarifas,  ya  beneficiadas 
también  en  favor  de  Francia;  esto  importa  que  el  país 
lo  sepa.  ¿Qué  consideración  puede  obligar  á un  Go- 
bierno á hacer  á sabiendas  todo  esto?  ¿Es  que  el  Mi- 
nisterio, creyendo  en  efecto  que  ese  tratado  de  comer- 
cio es  perjudicial,  tenia  compromisos  por  sus  antece- 
dentes, por  cosas  que  yo  no  sé,  para  hacer  ese  tra- 
tado? Pues  el  principio  de  dignidad  más  elemental 
obligaba  al  Gobierno  á dejar  ese  banco  para  que  lo 
ocupara  otro,  aunque  no  tuviera  sus  condiciones,  pero 
que  no  tuviera  tampoco  sus  compromisos. 

Y después  de  esto,  el  Gobierno  no  puede  tolerar 
que  Diputados  representantes  de  regiones  industria- 
les se  levanten  aquí  á defender  con  más  ó ménos  ca- 
lor los  intereses  que  ellos  creen  lastimados,  emplean- 
do argumentos  del  mismo  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  que  les  dice:  «Sí;  se  perjudican  vuestros 
intereses,  pero  yo  tengo  compromisos  de  los  cuales 
no  puedo  prescindir.»  ¿Qué  compromisos  son  esos  que 
le  obligan  á hablar  de  ese  modo,  mientras  que  no  to- 
lera que  algunos  Diputados  se  levanten  á sostener  con 
más  ó ménos  viveza  los  intereses  de  la  industria  ame- 
nazados, no  solo  á su  juicio,  sino  al  del  mismo  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros?  Y porque  cier- 
tos Sres.  Diputados  se  levantan  á contrariar  un  tanto 
al  Gobierno  defendiendo  los  intereses  que  están  aquí 
directamente  obligados  á representar,  se  les  maltrata, 
se  les  niega  la  amistad  y se  les  dicen  cosas  que  yo 
por  decoro  no  me  atrevo  á repetir. 

Señores,  ¿qué  intransigencia  es  esta?  Ahora  verán 
los  Sres.  Diputados  la  diferencia  que  hay  entre  un 
Gobierno  conservador  y un  Gobierno  liberal.  Dos  me- 
ses se  invirtieron  en  el  exámen-  y discusión  del  trata 
do  con  Francia;  algunos  amigos  de  aquel  Gobierno  se 
creyeron  en  el  deber  de  combatirle,  y le  combatieron, 
y no  solamente  no  salió  de  los  labios  de  ningún  Minis- 
tro una  palabra  para  nadie  desagradable,  sino  que 
para  suavizarlas  dificultades  de  suposición,  para  que 
ni  por  un  solo  momento  se  consideraran  separados  de 
su  partido,  para  no  obligarles  á luchar  entre  sus  con- 
vicciones en  el  punto  que  se  debatia  y las  convicciones 
de  partido,  aquel  Gobierno  declaró  libre  la  cuestión, 
aquel  Gobierno  dijo  que  podían  hacer  lo  que  tuvieran 
por  conveniente,  sin  que  eso  significara  separación  al- 
guna del  partido.  En  cambio  vosotros  deciarais  esto 
cuestión  de  Gabinete  y excomulgáis  á todo  aquel  que 
se  atreva  á no  postrarse  humilde  ante  la  voluntad  del 
Ministerio,  siquiera  para  ello  tenga  que  violentar  su 
conciencia,  siquiera  para  ello  tenga  que  sacrificar  sus 
convicciones,  siquiera  para  ello  tenga  que  hacer  trai- 
ción á sus  ideas.  Esta  es  la  diferencia  que  hay  entre 
un  Gobierno  y otro  Gobierno,  y esta  es  la  diferencia 
que  hay  entre  nuestros  amigos,  que  pudieron  conti- 
nuar muy  bien  sin  inconveniente  alguno  al  lado  de 
aquel  Gabinete,  y entre  los  individuos  de  esa  mayo- 
ría, maltratados  hasta  tal  punto,  que  yo  creo  que  no 
pueden  continuar  bien  al  lado  de  ese  Gobierno,  si  es 
que  estiman  en  algo  su  dignidad,  la  dignidad  de  sus 
comitentes  y la  dignidad  de  su  país. 

Y yo  digo  esto  im parcialmente.  (Risas.)  Repito 
que  digo  esto  con  la  mayor  imparcialidad,  y daré  la 
razón,  porque  yo  no  digo  nunca  las  cosas  al  aire. 
Digo  y repito  que  hago  esta  afirmación  con  la  mayor 
imparcialidad,  porque  esos  señores  declararon  ayer 
que  en  ningún  caso  habían  de  venir  con  nosotros.  Pues 
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si  no  han  de  venir  con  nosotros,  ¿á  mí  qué  me  impor- 
ta? No  me  importa;  y es  más,  si  esos  señores  vinieran, 
nosotros  los  acogeríamos  con  agrado,  porque  nosotros 
acogemos  siempre  con  gusto  á todo  el  que  quiera  ve- 
nir; pero  por  lo  demás,  bueno  es  que  sepan  que  si  no 
vienen  no  nos  hacen  falta.  ( Rumores  en  la  mayoría.) 
¿Es  que  creeis  que  estamos  tan  necesitados,  que  sin 
ellos  no  podemos  continuar?  (No,  no.)  Pues  entonces, 
si  viniesen,  bien  venidos  sean;  pero  si  no,  ni  los  bus- 
camos ni  los  solicitamos,  ni  nos  hacen  falta,  repito, 
ni  siquiera  para  defender  los  intereses  de  Cataluña, 
porque  si  hay  necesidad  de  defenderlos,  nosotros  nos 
bastamos.  (Muy  bien.) 

Convenimos,  pues,  en  que  el  Gobierno  entiende 
que  infiere  un  gravísimo  perjuicio  al  país  pidiendo  la 
aprobación  de  este  proyecto  de  ley,  y mayor  perjui- 
cio aún  proponiendo,  como  parece  que  está  dispues- 
to á proponer  luego,  el  segundo  dictámen  de  esa  Co- 
misión, por  más  que  sea  la  misma  Comisión,  y legal- 
mente no  puede  emitirlo. 

Y aquí  viene  perfectamente  el  argumento  que 
aducía  ayer  con  gran  insistencia,  y tenia  mucha  ra- 
zón para  hacerlo,  el  Sr.  Montilla.  ¿Qué  vais  á hacer 
de  ese  segundo  dictámen?  No  responde  á una  mera 
curiosidad  esta  pregunta;  es  que  se  necesita  averi- 
guarlo, para  saber  lo  que  se  va  á votar  con  este  pro- 
yecto de  ley,  porque  se  trata  en  él  de  dar  á Inglate- 
rra el  trato  de  Nación  más  favorecida,  la  segunda  co- 
lumna del  arancel,  y siendo  eso  solo,  ya  sabemos  á lo 
que  se  comprometen  los  Diputados  que  lo  voten,  ya 
sabe  la  industria  á qué  atenerse.  Pero  si  viene  la  se- 
gunda parte  del  dictámen,  entonces  no  se  sabe  lo  que 
abora  se  vota,  porque  este  primer  proyecto  no  signi- 
fica nada.  La  razón  es  muy  clara,  Sres.  Diputados: 
autorización  para  ratificar  el  moclus  vivendi\  este  es  el 
proyecto  de  ley  que  discutimos;  pero  luego,  en  la  se- 
gunda parte  del  dictámen,  viene  la  autorización  para 
un  convenio  subsidiario  que  tendrá  que  rebajar  las 
tarifas  arancelarias  que  por  el  trato  de  Nación  más 
favorecida  se  dan  á Inglaterra. 

Y como  no  sabemos  cuándo  va  á venir  eso,  ni  có- 
mo va  á venir,  ni  en  qué  forma  va  á venir,  resulta  que 
no  sabemos  lo  que  vamos  á volar:  únicamente  sabre- 
mos lo  que  votamos,  si  una  vez  aprobado  este  pro- 
yecto de  ley,  esa  Comisión  desaparece.  Pero  si  la  Co- 
misión da  un  nuevo  dictámen,  lo  que  ahora  votamos 
es  lo  desconocido,  y no  se  puede  obligar  á los  Dipu- 
tados á que  lo  voten.  (Rumores.)  Claro  es  que  á nos- 
otros no  podéis  obligarnos;  pero  teneis  la  pretensión 
(le  obligar  á la  mayoría.  ¿Y  qué  es  lo  que  va  á votar 
la  mayoría  ahora,  cuando  si  el  segundo  dictámen  se 
ba  de  traer  luego,  y ño  se  sabe  en  qué  forma,  es  im- 
posible que  se  conozca  lo  que  se  va  á votar  en  este 
momento? 

Y hasta  tal  punto  es  esto  exacto,  que  en  el  pri- 
mitivo proyecto  lo  esencial  es  lo  que  ahora  queda 
por  dictaminar,  porque  el  modas  vivendi  es  acciden- 
tal, podia  haberse  suprimido  del  proyecto  que  esta- 
mos discutiendo,  y sin  embargo  el  Gobierno  con  el 
i’esto  habria  obtenido  lo  que  ahora  le  vamos  á conce- 
der, v además  otras  autorizaciones. 

¿A  qué  se  reducía,  si  no,  el  primitivo  proyecto? 
Pues  se  reducía  á autorizar  al  Gobierno  para  dar  á In- 
glaterra el  modus  vivendi  y para  hacer  además  un 
convenio  subsidiario,  y en  último  resultado,  un  tra- 
tado de  comercio.  Pues  si  autorizáis  al  Gobierno  para 
hacer  el  tratado  de  comercio,  y el  Gobierno  le  con- 


cierta con  Inglaterra,  le  lleva  á Londres  ya  convenido 
en  el  mes  de  Abril,  á virtud  de  lo  que  se  dice  en  el 
mismo  protocolo,  y lo  votan  las  Cámaras  inglesas, 
¿para  qué  hemos  votado  este  proyecto  de  ley  enton- 
ces? Para  nada,  puesto  que  lo  que  entonces  regirá,  y 
desde  Julio  puede  regir,  no  será  el  modus  vivendi  que 
ahora  se  vota,  sino  lo  que  venga  después  á conse- 
cuencia del  segundo  dictámen.  ¿Es  esto  sério?  ¿se 
puede  consentir  esto?  Y digo  que  es  necesario  saber 
lo  que  os  proponéis,  porque  ¿es  que  con  esa  segunda 
parte  que  queda  por  dictaminar  bastaba  para  que  se 
autorizase  al  Gobierno  para  tratar  con  la  Nación  in- 
glesa? Claro  que  sí;  y si  en  esta  segunda  parte  que  es 
todavía  desconocida,  que  no  sabemos  si  vendrá,  y en 
qué  forma  y cuándo  vendrá,  se  da  esa  autorización 
al  Gobierno  para  tratar  con  Inglaterra,  dada  esa  au- 
torización, el  Gobierno  podia  concertar  el  modus  vi- 
vendi, que  es  este  proyecto,  y de  ahí  para  arriba  todo 
lo  que  quisiera. 

De  manera  que  resulta  que  ahora  no  votáis  nada, 
y esto  no  se  puede  tolerar.  Es,  pues,  preciso  para  sa- 
ber lo  que  votamos,  que  se  nos  diga  si  va  á venir  e 
segundo  dictámen,  y cómo,  porque  de  otra  manera 
votamos  lo  desconocido. 

De  manera,  Sres.  Diputados,  que  después  de  tan- 
to tiempo,  y cuando  la  industria  tenia  alguna  tran- 
quilidad ó debia  esperarla,  nos  encontramos  con  que 
hoy  está  la  industria  peor  que  estaba  antes,  porque 
no  le  ha  quedado  seguridad  alguna.  El  Gobierno  con- 
servador, según  su  criterio,  ha  hecho  más  daño  con 
sus  dudas  y con  sus  vacilaciones  á la  industria  espa- 
ñola, que  todas  las  asociaciones  para  reformas  aran- 
celarias y que  todos  los  librecambistas  de  la  tierra 
juntos,  no  solo  porque  ha  olvidado  sus  ideas  conser- 
vadoras en  ese  punto,  sino  porque  ha  querido  impedir 
que  las  ideas  liberales  se  desenvuelvan  con  aquella 
prudencia  y con  aquel  respeto  que  merecen  los  inte- 
reses creados  á la  sombra  de  la  ley.  Afortunadamen- 
te, el  patriotismo  de  los  liberales  compensará  la  im- 
prudencia de  los  conservadores,  y aunque  éstos  los 
han  dejado  en  completa  libertad  en  cuanto  á los  pro- 
cedimientos, los  liberales  no  lo  aprovecharán,  y aun- 
que les  han  dado  funestos  ejemplos  que  •seguir,  no  los 
seguirán.  El  partido  liberal,  como  he  dicho  antes,  tie- 
ne trazado  su  rumbo;  por  él  marchará  de  una  mane- 
ra resuelta,  y marchará  en  medio  de  las  vacilaciones, 
dudas  y contradicciones  del  partido  conservador. 

En  efecto,  Sres.  Diputados,  con  motivo  del  trata- 
do con  Francia  se  suscitó  la  cuestión  del  libre  cambio, 
y la  política  del  partido  liberal  entonces  se  concretó 
de  una  manera  clara  y sin  vacilaciones,  en  estos  dos 
términos:  primero,  marchar  de  una  manera  gradual 
y constante,  pero  prudente,  á las  soluciones  del  libre 
cambio,  que  el  estado  de  nuestro  país  y la  conduc- 
ta de  las  demás  Naciones  exigen;  segundo , procurar 
que  esta  marcha  constante,  pero  prudente,  á la  rebaja 
de  los  aranceles,  vaya  acompañada  de  aquellas  com- 
pensaciones ofrecidas  á las  industrias  más  llamadas  á 
sufrir  una  viva  competencia. 

De  esta  política  prudente,  segura,  que  da  garan- 
tías á la  iudustria,  que  ofrece  esperanza  al  partido  li- 
beral para  realizar  sus  ideales,  son  ciaros  testimonios, 
como  he  dicho  antes,  las  transacciones  que  hizo  en 
la  base  5.a  y en  la  ley  de  primeras  materias;  y con 
esta  política  franca,  clara,  terminante  y de  prudencia, 
pero  á la  vez  de  progreso,  se  han  obtenido  ya  exce- 
lentes resultados,  como  lo  demuestra  el  aumento  de 
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la  importación  de  primeras  materias,  el  aumento  de 
la  exportación  de  productos  elaborados,  y el  desarro- 
llo de  algunas  industrias  á las  cuales  afecta  la  ley  de 
primeras  materias,  que  han  llegado  hasta  tal  punto 
que,  como  la  de  curtidos,  ha  podido  llevar  al  extran- 
jero sus  productos,  tan  perfectamente  elaborados,  que 
han  competido  con  los  productos  franceses  é ingleses. 

Pues  bien;  con  motivo  del  tratado  de  comercio  con 
Inglaterra  se  ha  suscitado  otra  vez  la  cuestión  de  Ca- 
taluña, y á pesar  de  los  cambios,  vacilaciones  y du- 
das del  partido  conservador,  el  partido  liberal  se  afir- 
ma en  el. mismo  sistema  de  entonces  y puede  desde 
ahora  asegurar:  primero,  que  marchará  al  libre  cam- 
bio con  la  misma  constancia,  pero  con  la  misma  pru- 
dencia que  antes;  segundo,  que  no  hará  ninguna  re- 
baja arancelaria  sin  las  debidas  compensaciones;  ter- 
cero, que  á pesar  de  la  libertad  en  que  le  habéis 
dejado  con  la  destrucción  de  la  base  5.a,  no  se  apro- 
vechará de  ella  y seguirá  obrando  con  arreglo  á las 
dos  declaraciones  anteriores;  y cuarto,  que  si  todos 
estos  antecedentes  condenan,  y condenan  bien  dura- 
mente la  conducta  del  Gobierno  conservador  por  va- 
cilante, por  contradictoria  y por  anti-patriótica,  en 
cambio  demuestran  á la  industria  que  el  advenimien- 
to del  partido  liberal  no  le  ha  de  traer  ya  más  per- 
turbaciones; que  este  partido  tiene  ya  acordada  una 
solución  definitiva,  inspirada  en  las  ideas  que  acabo 
de  exponer,  dando  siempre  á la  industria  española 
aquel  reposo,  aquella  tranquilidad,  aquella  normali- 
dad sin  las  cuales  és  imposible  su  existencia  y su 
desarrollo. 

Para  concluir,  porque  me  he  comprometido  á ha- 
blar poco,  y dejando  otras  cosas  que  yo  hubiera  de- 
seado que  el  Gobierno  oyese,  entre  otros  motivos  por- 
que lo  ofrecí  solemnemente  en  ocasión  oportuna;  pres- 
cindiendo de  esto  que  me  parece  que  ya  sé  que  ha  de 
ofrecer  momento  propicio  para  hablar  de  ello,  voy  á 
decir  lo  que  yo  creo  que  podemos  hacer  nosotros  en 
el  acto  de  votarse  este  proyecto  de  ley.  Y claro  está 
que  al  hablar  así  hago  excepción  de  aquellos  señores 
Diputados  que,  aunque  pertenezcan  álas  oposiciones, 
pueden  tener  y tienen  seguramente  compromisos  que 
les  obliguen*  á obrar  en  sentido  determinado;  y en  este 
concepto  voy  á exponer  mi  opinión  sobre  la  conducta 
que  en  general  pueden  seguir  las  oposiciones  en  la 
votación  que  va  á tener  lugar. 

Este  proyecto  de  ley,  escueto,  solo,  aislado,  si  des- 
pués no  tiene  el  aditamento  que  es  necesario,  no  sa- 
tisface, no  puede  satisfacer  á las  oposiciones  liberales, 
porque  las  oposiciones  liberales  querrían  más  fran- 
quicias para  España,  y entienden  que  ésta  da  á Ingla- 
terra grandes  beneficios  con  la  concesión  del  trato  de 
la  Nación  más  favorecida,  no  obteniendo  en  cambio 
más  que  pequeñas  ventajas  Sin  embargo,  por  la  ten- 
dencia del  proyecto,  pueden  votarlo  las  oposiciones, 
afirmando  una  vez  más  sus  ideales,  siquiera  aparez- 
can tan  desfigurados.  Pero  como  por  otra  parte  real- 
mente no  sabemos  lo  que  este  proyecto  de  ley  va  á 
ser;  como  ignoramos  cuándo  y cómo  se  dará  el  se- 
gundo dictámen;  como  de  éste  depende  la  suerte  del 
proyecto  que  se  va  á votar,  puesto  que  por  ese  segun- 
do dictámen  puede  ser  modificado  y hasta  anulado 
este  proyecto:  como,  después  de  todo,  mientras  no  se 
despeje  esta  incógnita  votamos  lo  desconocido,  creo 
que  las  oposiciones  liberales,  sin  contradecirse,  pue- 
den no  votar  el  proyecto.  De  modo  que  las  oposicio- 
nes liberales,  atendiendo  á las  consideraciones  que 


antes  expuse,  pueden  votar  ahora,  mientras  que  si 
obedecen  á las  últimas  reflexiones  indicadas,  pueden 
también  lógica  y correctamente  abstenerse,  aunque  no 
sea  más  que  para  no  caer  en  el  embrollo  en  que  el 
Gobierno  nos  ha  metido,  aunque  no  sea  más  que  por- 
que se  nos  ha  impuesto  un  procedimiento  irregular 
jamás  seguido  y contrario  al  Reglamedto. 

Este  es  el  juicio  que  tengo  formado  sobre  la  con- 
ducta que  pueden  seguir  las  minorías,  ya  abstenién- 
dose, ya  votando  el  proyecto.  Pero  si  esta  es,  en  tér- 
minos generales,  mi  opinioñ,  por  lo  que  á mí  concier- 
ne entiendo  que  fuera  mejor  abstenerse  de  votar, 
puesto  que  así  no  ayudaríamos  al  Gobierno  con  un 
voto  que  el  proyecto  no  necesita  para  llegar  á ser  ley, 
y quedaríamos  en  libertad  para  en  el  caso  de  que  la 
Comisión,  en  lugar  de  disolverse,  insista  en  dar  un 
nuevo  dictámen,  hacer  lo  que  proceda,  con  la  resolu- 
ción y la  energía  que  caso  tan  extraordinario  exige,  y 
que  de  consuno  demandan  la  observancia  del  Regla- 
mento, el  derecho  de  las  minorías  y el  respeto  á las 
prácticas  parlamentarias.  He  concluido.  (Aiirobacm 
en  las  minorías.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á preguntar  al  Con- 
greso si  se  prorrógala  sesión.» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Quiroga 
López  Ballesteros,  el  acuerdo  del  Congreso  fué  afir- 
mativo. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  del  Pazo  do 
la  Merced):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  del  Pazo  de 
la  Merced):  Siempre  ha  sido  penoso  para  mí  tomar 
parte  en  este  debate  desde  este  sitio.  Comprendo  so- 
bradamente la  grave  responsabilidad  que  llevan  con- 
sigo las  palabras  que  yo  pronuncie,  para  que  pueda 
exponer  mis  opiniones  con  la  espontaneidad  con  que 
lo  haria  sentado  en  otro  sitio  de  este  recinto;  ciñén- 
dome,  por  lo  tanto,  á demostrar  á los  que  han  torna- 
do parte  en  este  debate,  que  solo  un  interés  de  go- 
bierno, un  espíritu  verdaderamente  protector  dé  los 
intereses  nacionales  nos  ha  obligado  en  esta  ocasión 
á someter  á vuestra  deliberación  el  proyecto  que  es- 
tamos discutiendo.  Aumenta  también  la  dificultad  que 
al  discutir  esta  cuestión  tengo,  el  que  he  de  hacerlo 
con  personas  á las  que  me  unen  hace  muchos  años 
vínculos  de  amistad  particular  y política,  de  los  que 
al  ménos  creia  yo  tener  derecho  á alguna  benevolen- 
cia, porque  creo  también  que  debian  haber  sido  justos 
é imparciales  respecto  de  la  participación  que  he  te- 
nido en  este  proyecto  de  ley,  que  forma  parte  de  otro 
que  ha  presentado  el  Gobierno.  Ha  sido  para  mí  tanto 
más  sensible  esto,  cuanto  que  precisamente  la  histo- 
ria detallada  de  este  proyecto  de  ley  demuestra  que 
por  parte  del  Gobierno  conservador  se  ha  hecho  todo 
cuanto  era  posible  dentro  de  los  compromisos  que  se 
tenian  contraídos,  no  del  dia  de  hoy,  no  desde  la  en- 
trada de  este  Gobierno,  sino  precisamente  desde  la 
época  en  que,  por  consecuencia  de  haberse  tenido  que 
aplicar  en  1877  un  remedio  á las  consecuencias  de 
la  reforma  arancelaria  de  1869,  se  introdujo  en  aque 
presupuesto  un  artículo  por  el  que  se  autorizaba  al 
Gobierno  para  conceder  la  segunda  columna  del  aran- 
cel, ó mejor  dicho,  el  trato  de  Nación  más  favorecida, 
á tollas  aquellas  Naciones  que  hicieran  beneficios  en 
favor  de  la  industria  nacional. 

Pero  no  hay  solamente  estas  dificultades;  existen 
todavía  otras  para  que  yo  pueda  llevar  á vuestro  mr 
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mo  el  convencimiento  de  lo  que  acabo  de  enunciar,  y 
especialmente  por  lo  avanzado  de  la  hora,  porque  no 
me  parece  justo  prolongar  demasiado  este  debate  y 
fatigar  vuestra  atención,  cuando  hemos  llegado  al 
final  de  él,  cuando  esperábamos  todos  que  de  los  la- 
bios del  jefe  autorizado  de  la  más  fuerte  oposición  en 
este  recinto  hubiera  salido  la  demostración  de  todos 
los  inconvenientes  de  este  proyecto  de  ley,  de  todos 
los  perjuicios  y consecuencias  que  van  á resultar  de 
él  para  la  producción  nacional.  Y en  efecto,  al  escu- 
char las  primeras  palabras  que  ha  pronunciado  el  se- 
ñor Sagasta  esta  tarde,  creí  que  un* profundo  arre- 
pentimiento se  había  apoderado  de  S.  S.,  porque  nos 
había  manifestado  que  en  su  discurso  no  trataba  de 
levantar  las  pasiones,  no  trataba  de  excitar  los  áni- 
mos, no  trataba  de  establecer  ninguna  diferencia,  y, 
Sres.  Diputados,  lo  único  que  ha  resultado  del  discur- 
so de  S.  S.  ha  sido,  ni  una  sola  observación,  ni  una 
sola  prueba  de  que  este  proyecto  de  ley  sea  perjudi- 
cial á los  intereses  de  la  industria  nacional;  pero  en 
cambio,  no  tengo  nada  que  deciros  de  cuáles  han  sido 
sus  propósitos  y deseos,  que  se  han  visto  claramente 
en  las  alusiones  que  ha  dirigido  á una  parte  de  la  Cá- 
mara. 

Pero  ¿qué  más?  ¿qué  he  de  decir  á los  Sres.  Di- 
putados? ¿qué  he  de  decir  al  Sr.  Sagasta?  Su  señoría 
ha  hecho  el  discurso  más  solemne  en  la  cuestión  que 
cree  la  más  grave,  y sin  embargo  de  que  todas  las 
fracciones  han  emitido  aquí  su  opinión,  el  Sr.  Sagas- 
ta, tan  franco,  tan  decidido,  que  no  quería  ocultar  en 
lo  más  mínimo  su  pensamiento,  ha  encontrado  la 
gran  solución  de  abstenerse  de  votar.  Le  liabia  prece- 
dido en  el  uso  de  la  palabra  el  Sr.  Becerra,  que  ha- 
blaba en  nombre  de  una  fracción  ó de  un  partido  que 
está  aquí  representado,  y decía  que  salvaba  las  posi- 
ciones particulares  de  algunos  de  sus  indivídnos, 
pero  al  fin  y al  cabo  ese  partido  declaraba  que  él  iría 
al  libre  cambio;  y sabéis,  por  consiguiente,  Sres.  Di- 
putados, por  esta  declaración,  si  se  ha  hecho  como 
deben  hacerse  estas  declaraciones,  y sabe  ya  el  país 
que  si  el  Sr.  Becerra,  que  si  su  partido  viene  al  poder 
iria  al  libre  cambio. 

La  Cámara  ha  oido  al  Sr.  Sagasta,  y ¿quiere  de- 
cirme el  Congreso,  si  el  Sr.  Sagasta  volviese  al  poder, 
á dónde  iría?  ¿Al  libre  cambio?  [El  Sr.  Sagasta:  A lo 
que  nos  habíamos  comprometido.)  Estamos  hablando 
de  dos  escuelas  económicas:  de  la  escuela  librecam- 
bista y de  la  escuela  proteccionista:  ¿qué  es  S.  S.  y 
qué  es  su  partido?  (Asentimiento  en  la  mayoría . — El 
Sr.  Becerra : Yo  no  he  dicho  eso  que  ha  manifestado 
S.  S. ; escritas  están  mis  palabras:  yo  he  dicho  que 
iríamos  siempre  en  la  dirección  del  libre  cambio,  con 
la  prudencia  y con  la  reserva  que  los  intereses  crea- 
dos necesitan. — El  Sr.  Sagasta:  Y lo  mismo  que  ha 
dicho  el  Sr.  Becerra  he  dicho  yo. — Grandes  rumores.) 
¿El  Sr.  Sagasta  está  conforme  con  lo  que  ha  dicho  el 
Sr.  Becerra?  (El  Sr.  Sagasta:  Sí.)  Pues  entonces,  me 
dirijo  á una  parte  de  esta  Cámara;  ya  sabéis  toda  la 
protección  que  vais  á esperar  del  Sr.  Sagasta.  ( Varios 
Sres.  Diputados  de  la  minoría:  La  base  5.a — Rumo- 
res. ) Llegaremos  á la  base  5.a,  que  realmente  no  he 
podido  entender;  porque  en  efecto,  bastará  hacer  la 
historia  de  todas  las  negociaciones  con  Inglaterra 
hasta  su  término  en  el  dia  de  hoy,  para  demostrar 
que  todo  Lo  que  ha  hecho  el  Sr.  Sagasta  respecto  de 
la  base  5.a,  es  todo  lo  contrario  de  lo  que  ha  dicho. 

Señores  Diputados  ; el  punto  de  partida  de  esta 


negociación  no  es  de  cercanos  tiempos:  cuando  se 
verificó  el  tratado  de  comercio  entre  Francia  é In- 
glaterra, á consecuencia  de  aquel  tratado  y para  fa- 
vorecer la  producción  de  vinos  de  Francia,  ó la  ex- 
portación de  vinos  de  Francia  para  Inglaterra,  se 
cambió  el  régimen  arancelario  de  Inglaterra  esta- 
bleciéndose la  escala  alcohólica. 

Pagaban  los  vinos,  cualesquiera  que  fueran  sus 
grados  de  alcoholizacion,  cualesquiera  que  hubieran 
sido  sus  condiciones,  pagaban  hasta  1860  el  derecho 
de  5 chelines  y 9 peniques  por  galón,  y entonces,  en 
efecto,  no  exportábamos  nosotros  para  Inglaterra  más 
que  5 millones  de  galones. 

Por  virtud  de  ese  tratado  de  comercio  entre  Fran- 
cia é Inglaterra  se  estableció  la  escala  alcohólica  con 
el  derecho  de  un  chelin  hasta  los  26  grados,  y el  de 
2 chelines  y medio  desde  los  26  á los  36  grados,  au- 
mentándose desde  los  36  un  penique  más  por  grado. 

Apenas  tuvo  conocimiento  el  Gobierno  español, 
entabló  desde  1860  á 1862  las  primeras  negociacio- 
nes contra  el  establecimiento  de  esta  escala  alcohóli- 
ca, é Inglaterra  se  negó  en  absoluto  y constantemen- 
te á volver  al  derecho  uniforme,  cualquiera  que  fue- 
ra la  graduación  alcohólica  de  los  vinos,  y á atender 
á las  reclamaciones  del  Gobierno  de  S.  M.  en  aquella 
época,  manteniendo  posteriormente  los  representantes 
de  España  en  el  extranjero,  bajo  otras  formas  de  go- 
bierno, dichas  reclamaciones. 

Jamás  se  nos  atendió  por  parte  de  Inglaterra.  Y 
llegó  el  año  de  1869,  y entonces  aquel  Gobierno,  en 
el  que  ocupaba  el  puesto  de  Ministro  de  Hacienda  Don 
Laureano  Figuerola,  natural  de  una  de  las  provincias 
de  Cataluña;  aquel  Gobierno  que  presidia  el  general 
D.  Juan  Prim,  natural  también  de  una  de  aquellas 
provincias;  aquel  Gobierno  en  el  que  estaban  repre- 
sentados los  intereses  industriales  de  Cataluña  por  los 
dos  elementos  más  activos  del  Gabinete,  que  eran  el 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  cuya  iniciativa  y 
cuya  autoridad  en  aquellos  momentos  nadie  podrá  po- 
ner en  duda,  y el  Ministro  de  Hacienda,  persona  tan 
autorizada  y tan  conocedera  de  la  situación  de  Catalu- 
ña, aquel  Gobierno  presentó  la  reforma  completa  aran- 
celaria. ¿Es  que  los  Diputados  por  Cataluña  negarán  á 
aquellos  dos  ilustres  personajes  el  mismo  patriotismo, 
el  mismo  entusiasmo  provincial,  el  mismo  deseo  por 
la  prosperidad  de  Cataluña  que  ellos  sienten?  Me  pa- 
rece que  esto  no  se  podrá  poner  en  duda.  (Un  Sr.  Di- 
putado: De  uno  de  ellos,  sí;  de  otro,  no.) 

Pues  en  efecto;  de  entoces  data  toda  la  situación 
arancelaria  de  este  país.  Entonces  el  Sr.  Figuerola 
estableció  un  arancel  único,  cosa  que  pretenden  hoy 
algunos,  y algunos  dignísimos  representantes  de  Ca- 
taluña: así  al  ménos  lo  he  oido  en  esta  discusión.  Se 
estableció  un  arancel  único  y una  reforma  arancela- 
ria, en  la  que  lo  que  más  ha  llamado  la  atención  y ha 
sido  objeto  constante  de  debate  desde  aquel  mómento 
hasta  la  fecha,  ha  sido  lo  que  se  llama  la  base  5.a, 
base  5.a  que  dice  lo  siguiente: 

«Durante  el  espacio  de  seis  años,  á contar  desde 
l.°  de  Julio  del  corriente,  serán  inalterables  los  dere- 
chos señalados  como  extraordinarios;»  (la  fecha  es  de 
1869);  «serán inalterables  los  derechos  señalados  como 
extraordinarios.  Pasado  aquel  plazo  (es  decir,  el  plazo 
de  los  seis  años,  ó sea  en  1875),  comenzarán  esos  de- 
rechos á reducirse  gradualmente  desde  el  7.°  al  12.," 
hasta  llegar  al  máximum  del  tipo  de  los  derechos  fis- 
cales.» 
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Era  el  derecho  protector  el  30  por  100  al  hacerse 
esta  reforma  arancelaria,  y debia  concluir  en  un  de- 
recho fiscal  de  15  por  100. 

¿Es  que  el  Sr.  Sagasta  y sus  amigos  mantienen 
esta  reforma  arancelaria  de  1869,  sí  ó no?  Yo  tengo 
motivos,  muchísimos  motivos,  y el  Congreso  los  dehe 
tener  también,  para  suponer  que  en  efecto  mantienen 
esta  base  5.a 

Pero  llegó  el  año  de  1875;  se  habia  verificado  la 
restauración;  ocupaba  el  poder  el  partido  conservador; 
no  se  habian  reunido  las  Cortes;  esperó  á que  se  cum- 
pliese con  este  precepto  de  la  ley  el  partido  conserva- 
dor y á que  las  Córtes  se  reuniesen;  y en  efecto,  en- 
tonces como  ahora,  ¿qué  es  lo  que  propuso  el  Gobier- 
no conservador  en  aquella  época?  Pues  precisamente 
que  no  empezaran  á hacerse  las  reducciones  que  es- 
tablecía la  ley  de  1869.  Este  era  el  primer  acto  de  la 
restauración,  verdaderamente  protector  (y  no  podrá 
negarlo  ningún  Diputado  por  Cataluña)  en  favor  de 
la  industria  nacional. 

En  cambio,  el  Sr.  Sagasta  y sus  amigos,  que  hi- 
cieron la  ley  de  1869,  habian  hecho,  como  he  dicho 
antes,  un  arancel  único,  del  cual  se  aprovechaba  exac- 
tamente de  la  misma  manera  Inglaterra  que  todas  las 
demás  Naciones. 

Ahora  bien;  una  de  dos:  ó la  Inglaterra  era  excep- 
ción industrial  en  aquella  época,  ó no  lo  era.  ¿Lo  era? 
Pues  entonces,  el  primero  que  ha  cometido  la  falta 
que  nos  ha  imputado  el  Sr.  Sagasta,  ha  sido  el  mismo 
Sr.  Sagasta. 

Pero  hay  algo  peor  aún,  porque  aquel  arancel  úni- 
co se  dió,  como  vulgarmente  se  dice,  gratis  et  amore, 
sin  compensación  por  parte  de  ninguna  Nación,  mien- 
tras quedaban  sujetas  todas  nuestras  industrias  y to- 
dos nuestros  productos  nacionales  á los  aranceles  que 
tenían  las  respectivas  Naciones,  puesto  que  con  ellas 
no  se  habia  negociado  para  alcanzar  ningún  género 
de  rebaja. 

Y para  que  se  vea  cómo  la  pasión  ciega  al  señor 
Sagasta  á pesar  de  su  espíritu  imparcial  de  esta  tar- 
de, le  diré  á S.  S.  que  si  algún  partido  puede  tener 
aquí  la  aspiración  de' que  ha  hecho  algo  por  reparar 
la  causa  industrial  y comercial  de  la  Inglaterra  res- 
pecto de  las  demás  Naciones,  ha  sido  sola  y exclusi- 
vamente el  partido  conservador. 

Porque  en  efecto,  visto  que  se  habia  hecho  la  re- 
forma y reducción  arancelaria  de  1869  sin  haber  ob- 
tenido una  sola  ventaja  de  ninguna  de  las  Naciones  de 
las  cuales  nos  proveíamos  nosotros  entonces,  en  1877 
propuso  á las  Cortes,  y éstas  le  autorizaron  para  lo  si- 
guiente: primero,  para  hacer  una  revisión  de  valora- 
ciones que  debería  constituir  una  segunda  columna 
del  arancel,  que  seria  solo  aplicable  á las  Naciones  que 
nos  dieran  en  cambio  de  esto  solemnes  ventajas  para 
todo  nuestro  comercio  de  exportación;  y segundo, 
mantener  en  la  primera  columna  á todas  aquellas  que 
no  hicieran  reducción  en  sus  derechos  arancelarios  á 
nuestros  productos  nacionales.  Vea,  pues,  el  Sr.  Sa- 
gasta cómo  hasta  la  fecha  solo  el  Gobierno  conserva- 
dor habia  mantenido  sus  principios  de  protección  á la 
industria  nacional. 

En  aquel  momento,  y votada  esta  ley,  la  Inglaterra 
reclamó  el  trato  de  Nación  más  favorecida,  es  decir, 
la  segunda  columna  del  arancel,  manteniendo  y sos- 
teniendo hasta  hace  muy  poco  tiempo,  hasta  1879, 
que  tenia  derecho  á la  segunda  columna  del  arancel, 
porque  Inglaterra  daba  á España,  no  solamente  el 


trato  de  Nación  más  favorecida,  es  decir,  un  trato 
igual  al  que  daba  á todas  las  demás  Naciones,  sino 
que  en  los  artículos  que  á nosotros  nos  afectaban  más 
directamente  y que  más  nos  importaban,  nos  daba 
casi  el  mismo  trato  que  á los  nacionales. 

Y en  efecto,  precisamente  por  darnos  el  mismo 
trato  que  á los  nacionales  en  la  cuestión  de  espíritus 
y de  vinos,  toda  su  producción  del  Cabo  concluyó  por 
completo,  siendo  en  aquella  época  tan  importante  esta 
producción  del  Cabo  como  ha  sido  la  de  Jerez  entre 
nosotros.  Fundábase,  pues,  en  esto  Inglaterra  para 
sostener  que  tenia  derecho  á la  segunda  columna  del 
arancel,  y eso  es  lo  que  la  habia  ofrecido  la  ley,  y eso 
es  lo  que  el  Gobierno  español  de  la  época  reformista 
le  dijo. 

Pero  el  Gobierno  conservador,  lo  que  decía  era  que 
al  darnos  el  trato  de  Nación  más  favorecida  no  habian 
hecho  desaparecer  el  gran  agravio  que  á nuestra  agri- 
cultura y á nuestra  producción  vinícola  habia  causa- 
do con  el  establecimiento  de  la  escala  alcohólica.  Se 
pidió  constantemente  entonces  que  el  derecho  fuera 
uniforme  sobre  los  vinos,  y por  no  haberlo  concedido, 
Inglaterra  pasó  á la  primera  columna  del  arancel;  es 
decir,  se  la  excluyó  por  completo. 

Trascurrieron  los  tiempos  puesto  este  veto,  digá- 
moslo así,  á lo  que  Inglaterra  habia  pretendido,  y 
como  allí  la  opinión  es  tan  fuerte  como  lo  es  siem- 
pre, impúsose  á las  Cámaras  y al  mismo  Gobierno,  y 
llegó  á influir  de  tal  manera,  que  llegó  á darse  dic- 
tamen por  una  Comisión  en  el  Parlamento  inglés  au- 
torizando la  modiíicacion  de  la  escala  alcohólica. 

Y á consecuencia  de  esto,  precisamente  siendo 
Ministro  de  Estado  el  que  tiene  la  honra  de  dirigir  la 
palabra  al  Congreso,  á ñues  de  1880,  el  ministro  de 
Inglaterra  presentó  una  proposición  ofreciendo  que  se 
reduciría  á 6 peniques  el  derecho  arancelario  hasta 
los  20  grados;  que  se  mantendría  de  los  20  á los  26 
el  derecho  de  un  chelín , y se  establecerla  el  derecho 
de  chelín  y medio  desde  26  hasta  32  grados,  pregun- 
tando cuáles  eran  las  modificaciones  que  á cambio 
de  esto  el  Gobierno  español  estaba  dispuesto  á hacer. 
Y en  efecto,  el  Gobierno  presidido  por  D.  Antonio  Cá- 
novas del  Castillo  en  aquella  época  exigió  mayor  ele- 
vación en  la  escala  alcohólica,  é hizo  más:  contestó 
que  para  esa  mayor  elevación  no  daría  más  que  el 
trato  le  Nación  más  favorecida,  la  segunda  columna 
del  arancel.  Y como  esto  tenia  lugar  á fines  de  1880, 
según  sabe  y recuerda  el  Congreso,  á principios  del 
año  1881  entró  en  el  poder  el  Sr.  Sagasta.  Ya  le  ha- 
béis oido  esta  tarde:  con  él  no  hubiera  habido  modas 
vivendi;  con  él  ¿un  tratado  con  Inglaterra?  Jamás.  Ya 
os  ha  ofrecido  asilo  en  sus  tiendas;  ya  os  ha  conven- 
cido de  esta  verdad  inmensa  de  que  podéis  obtener 
de  S.  S.  lo  que  no  podéis  obtener  de  un  Gobierno  de 
que  sois  amigos. 

Pero  efectivamente,  el  Sr.  Sagasta  no  queria  el 
modus  vivendi ; lo  que  queria  era  un  tratado  de  co- 
mercio; es  decir,  un  tratado  de  comercio  con  todas 
las  consecuencias  calamitosas  que  el  Sr.  Sagasta  ha 
supuesto  que  se  van  á realizar,  y que  ya  lo  sabe  su  se- 
ñoría, porque  en  eso  de  noticias  siempre  está  perfec- 
tamente al  corriente;  ya  sabe  que  este  tratado  de  co- 
mercio lo  tiene  ya  concertado  el  Gobierno  actual  y va 
á regir  desde  i.°  de  Julio. 

Esta  es  la  base  de  toda  la  argumentación  del  se- 
ñor Sagasta;  no  discute  el  modus  vivendi,  no  demues- 
I tra  sus  inconvenientes  ni  sus  ventajas;  pero  encarga 
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mucho  á los  Diputados  por  Cataluña  mucho  ojo,  mu- 
cho cuidado,  porque  el  modus  vivendi  hoy  no  es  nada; 
lo  grave,  lo  importante  es  el  tratado  de  comercio. 

Pues  en  efecto,  en  Marzo  de  1882  el  Ministro  de 
Estado  (y  me  parece  que  era  Presidente  del  Consejo  el 
Sr.  Sagasta)  se  dirigia  al  representante  de  Inglaterra 
en  Madrid  y lo  invitaba  á que  se  trasladasen  á esta 
corte  las  negociaciones  para  realizar  un  tratado  de 
comercio  con  Inglaterra;  y el  representante  de  esta 
Potencia  con  fecha  3 de  Junio  de  1882  decia  lo  si- 
guiente: 

«Tengo  la  honra  de  poner  en  conocimiento  de 
V.  E.,  que  acabo  de  recibir  instrucciones  de  mi  Go- 
bierno á fin  de  someter  á la  consideración  del  de 
S.  M.  Católica  las  bases  que  propone  para  continuar 
las  negociaciones  comerciales  que  el  Gobierno  de 
S.  M.  el  Rey  deseaba  se  prosiguiesen  en  Madrid,  se- 
gún se  sirvió  V.  E.  manifestarme  en  22  de  Marzo  úl- 
timo.» 

Me  parece  que  la  cita  es  terminante;  y á este  des- 
pacho acompaña  una  carta  en  la  que  se  demostraba 
que  habiendo  renunciado  Inglaterra  á exigir  el  trato 
de  Nación  más  favorecida  como  derecho,  pero  pidién- 
dolo por  equidad,  y dispuesta  como  estaba  Inglaterra 
á atender  las  quejas  de  España  y las  reclamaciones 
que  desde  1862  habia  mantenido  respecto  á la  eleva- 
ción de  la  escala  alcohólica,  ofrecia  como  compensa- 
ción de  este  trato  de  Nación  más  favorecida,  que  ele- 
varia  hasta  28  grados  la  escala  alcohólica,  á lo  cual 
se  contestó  por  el  Gobierno  del  Sr.  Sagasta  diciendo 
que  no  podía  aceptar  un  modus  vivendi  (con  el  mismo 
nombre  habia  sido  presentado  por  el  Sr.  Morier  en 
aquella  época),  porque  entendía  aquel  Gobierno  que  la 
autorización  que  le  daba  la  ley  de  1877,  por  la  que  el 
Gobierno  podía  conceder  el  trato  de  Nación  más  fa- 
vorecida á cambio  de  modificaciones  arancelarias  en 
beneficio  de  la  industria  nacional,  habia  sido  consu- 
mida por  el  Gobierno  del  Sr.  Cánovas  al  no  conceder- 
les en  1877  el  trato  de  Nación  más  favorecida. 

¿Y  qué  se  contestó  á esto?  El  Gobierno  de  Ingla- 
terra, por  conducto  de  su  representante  en  esta  corte, 
manifestó  que  en  tales  condiciones  no  era  posible  se- 
guir una  negociación,  porque  se  habia  faltado  á lo 
que  constantemente  se  habia  ofrecido  por  el  Gobier- 
no español,  que  es,  que  cuando  Inglaterra  atendiese 
á nuestras  quejas  y agravios  por  la  escala  alcohólica, 
se  le  daría  el  trato  de  Nación  más  favorecida;  y al 
encontrarse  con  esta  solución,  no  del  Gobierno  del 
Sr.  Sagasta,  sino  del  representante  de  Inglaterra  y de 
su  Gobierno,  se  le  contestó  que  era  totalmente  por 
una  cuestión  legal  por  la  que  no  podían  proceder  á 
establecer  desde  luego  el  molas  vivenli , perp  que  en 
cambio  estaban  dispuestos  á empezar  inmediatamen- 
te las  nogociaciones  para  el  tratado  de  comercio  con 
Inglaterra.  ¿Está  clara  la  cuestión,  Sres.  Diputados? 
[El  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo:  No  se  ha  negado 
nunca.)  Pues  si  no  se  ha  negado  que  el  Gobierno  del 
Sr.  Sagasta  estuviese  dispuesto  y decidido  á celebrar 
el  tratado  de  comercio  con  Inglaterra,  borrad  todo  el 
discurso  de  hoy  del  Sr.  Sagasta. 

Y sigo  la  historia  del  que  ha  venido  á convertirse 
en  proyecto  de  ley,  y que  espero  que  será  ley  pronto. 

En  efecto,  durante  el  mismo  cambio  de  comuni- 
caciones entre  el  representante  de  Inglaterra  y aquel 
Gobierno  de  España,  una  de  las  dilatorias  que  se  die- 
ron íué  la  de  que  no  se  podia  entrar  en  negociaciones 
para  celebrar  un  tratado  con  Inglaterra,  porque  se 


estaba  negociando  el  de  Francia,  y que  hasta  que  éste 
terminase  no  se  podia  entrar  en  otra  negociación;  y 
como  precisamente  toda  la  gravedad  que  para  el  se- 
ñor Sagasta  tiene  esta  cuestión,  es  que  después  de  ha- 
ber hecho  el  tratado  con  Francia,  nosotros  no  podía- 
mos hacer  otro  tratado  con  Inglatera  sin  que  de  ello 
resultase  la  ruina  de  la  industria  nacional,  quiere  de- 
cir que  el  Sr.  Sagasta,  á sabiendas,  tenia  mucho  em- 
peño en  verificar  un  tratado  con  Francia  que  colocaba 
á España  en  esta  situación  de  tener  que  retractarse 
de  todo  lo  que  habia  pedido  desde  1862  hasta  1882, 
y que  cuando  viniese  el  proyecto  de  by  que  estamos 
discutiendo,  fuera  en  condiciones  infinitamente  más 
onerosas  para  la  producción  española,  consecuencia 
no  solo  del  tratado  con  Francia,  sino  de  los  tratados 
con  Alemania  y con  Bélgica. 

En  efecto,  el  Sr.  Sagasta,  á quien  la  industria  ca- 
talana debe  estar  muy  agradecida  por  las  segurida- 
des que  acaba  de  dar,  y que  tan  celoso  se  muestra  en 
el  dia  de  hoy  por  ella,  lo  que  hizo  en  el  tratado  con 
Francia  fué  aplicar  la  base  5.a  que  el  Gobierno  del  se- 
ñor Cánovas  habia  declarado  suspensa  en  1877.  Eso 
hizo  el  Sr.  Sagasta  para  proteger  la  industria  nacio- 
nal. Me  he  equivocado;  S.  S.  aplicó  algo  más  que 
la  base  5.a;  y en  prueba  de  ello,  yo  no  tengo  incon- 
veniente en  examinar  con  S.  S.  las  partidas  del  aran- 
cel que  se  redujeron  infinitamente  más  que  lo  que 
correspondía  si  solo  se  hubiese  aplicado  la  base  5.a 
¿Y  qué  resultó  de  aquí,  Sres.  Diputados?  Que  lo  que 
en  1873,  si  la  Inglaterra  se  hubiese  prestado  entonces 
á hacer  reducciones  en  la  escala  alcohólica,  hubiéra- 
mos concedido,  hubiese  sido  la  ley  de.  1869,  nada  más 
que  con  una  revisión  de  valoraciones,  que  era  lo  que 
entonces  constituía  la  segunda  columna  del  arancel; 
hasta  tal  punto,  que  en  el  dia  de  hoy,  y como  conse- 
cuencia de  los  tratados  con  Francia,  con  Alemania  y 
con  Suecia,  ya  no  es  la  segunda  columna  del  arancel 
de  1877  lo  que  se  concede  á Inglaterra,  eso  que  tanto 
alarmó  ai  Sr.  Sagasta  en  el  dia  de  hoy,  pero  que  no 
le  alarmaba  en  1882;  esa  columna  que  es  la  que  ofre- 
ce con  esta  revisión  mayores  dificultades. 

Hé  aquí,  Sres.  Diputados,  la  explicación  sencilla, 
natural,  de  nuestra  oposición  al  tratado  de  comercio 
con  Francia.  En  efecto,  lejos  de  haber  inconsecuencia 
en  la  conducta  del  partido  conservador  por  lo  que 
hizo  respecto  al  tratado  con  Francia  y lo  que  hace  en 
el  dia  de  hoy,  no  la  hay,  porque  entonces  se  desenvol- 
vía sencillamente  la  ley  de  1869,  habiéndose  hecho  en 
este  tratado,  como  acabo  de  decir,  más  exagerada  aún 
la  aplicación  de  la  base  5.a,  y no  hizo  más  que  llamar 
la  atención  de  aquel  Gobierno  sobre  las  graves  con- 
secuencias que  la  aprobación  del  tratado  con  Francia 
iba  á producir  á la  industria  nacional.  Porque,  seño- 
res Diputados,  todavía  podrá  luchar  la  industria  y la 
producción  inglesa,  dándole  la  segunda  columna  del 
arancel  de  1877  para  la  competencia;  pero  ¿se  cree 
que  se  podrá  hacér  lo  mismo  después  que  se  hubiese 
hecho  la  aplicación  de  la  base  5.a,  como  hizo  el  señor 
Sagasta  en  el  tratado  con  Francia,  y cuando  viniese 
la  nueva  reducción  de  1887,  y cuando  viniese  la  otra 
reducción  de  1892,  en  que  se  entraba  en  el  derecho 
fiscal?  Es  que  con  una  Nación  como  Inglaterra,  que 
consume  la  tercera  parte  de  nuestro  comercio  exte- 
rior, que  exporta  muchísimo  más  de  lo  que  importa 
en  este  país,  y esto  lo  digo  para  los  partidarios  de  la 
balanza  mercantil;  con  upa  Nación  á quien  se  le  ha 
ofrecido  solemnemente  en  1877,  y desde  entonces  acá 
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incesantemente,  que  clesde  el  momento  en  que  aten- 
diera al  agravio  de  que  se  lamentaba  la  Nación  espa- 
ñola que  se  le  inferia,  gozaria  del  derecho  del  trato 
de  Nación  más  favorecida,  habia  de  llegar  el  caso  in- 
dubitablemente de  una  solución. 

Pues  bien;  ¿por  qué  el  Sr.  Sagasta,  en  vez  de  com* 
prometer  á la  Nación  española  en  el  tratado  con  Fran- 
cia, no  solo  con  esta  aplicación  exagerada  de  la 
base  5.a,  sino  con  lo  que  era  muchísimo  más  grave 
todavía,  que  es,  comprometer  la  fecha  de  1892,  cuando 
ya  en  España  no  habria  más  que  el  derecho  fiscal; 
por  qué  el  Sr.  Sagasta  no  procedió  de  una  manera 
distinta,  y empezó  á dar  á Inglaterra  en  aquella  épo- 
ca, antes  de  haber  hecho  ningún  género  de  reduccio- 
nes, el  trato  de  Nación  más  favorecida,  en  compensa- 
ción de  la  rebaja  en  la  escala  alcohólica?  Otra  hubiera 
sido  entonces  la  situación  de  este  Gobierno,  y otra  se- 
ria la  situación  de  la  producción  nacional. 

Creo  haber  demostrado  hasta  ahora  todos  los  fa- 
vores que  la  producción  nacional,  y no  quiero  decir  la 
producción  industrial  de  Cataluña,  debe  al  Sr.  Sagas- 
ta, y todo  lo  que  puede  esperar  de  él  para  el  dia  de 
mañana;  y por  consiguiente,  que  los  Sres.  Diputados 
de  Cataluña  que  en  uso  de  su  derecho,  que  somos  los 
primeros  en  reconocer,  han  combatido  justamente  ese 
proyecto  de  ley,  porque  lastima  á la  producción  de  la 
industria  catalana,  esos  Sres.  Diputados,  ya  lo  han 
oido  al  Sr.  Sagasta,  después  de  todos  los  favores  que 
deben  á S.  S.,  y después  de  lo  que  deben  esperar  de  él 
en  el  dia  de  mañana,  deben  abandonar  las  filas  de  la 
mayoría  é irse  con  el  Sr.  Sagasta,  no  porque  los  ne- 
cesite, porque  no  le  hacen  maldita  la  falta,  sino  por- 
que precisamente  los’ representantes  de  estas  provin- 
cias no  se  ven  halagados  sino  cuando  dicen  que  se 
van  á separar  del  Gobierno;  su  producción  no  le  im- 
porta nada  al  Sr.  Sagasta,  créanlo  SS.  SS.,  ni  le  im- 
porta tampoco  el  voto,  porque  ya  saben  que  pueden 
votar  como  quieran  los  que  estén  al  lado  del  Sr.  Sa- 
gasta, sino  porque  lo  que  quiere  y lo  que  os  pide  con 
muchísima  necesidad,  sin  duda  en  compensación  de 
disgustos  de  la  misma  naturaleza  que  le  han  pasado 
á él  y de  que  todavía  no  se  ha  repuesto,  es  que  en 
esta  materia  hubiese  una  disidencia  política  que  hi- 
ciese segregar  cierto  número  de  Diputados  de  la  ma- 
yoría. 

Me  parece  que  las  ilusiones  y las  esperanzas  que 
pueda  tener  S.  S.  sobre  este  punto  se  han  de  desvane- 
cer muy  pronto;  creo  que  se  han  desvanecido  esta 
tarde  en  la  votación  que  ha  tenido  lugar;  creo  que 
posteriormente,  en  la  primera  votación  que  haya  aquí 
con  carácter  político,  volverá  á tener  S.  S.  otro  nuevo 
desastre. 

Pero  abandonó  el  poder  el  Sr.  Sagasta,  le  sustitu- 
yó el  Sr.  Posada  Herrera,  y entró  en  el  Ministerio  de 
Estado  el  Sr.  Ruiz  Gómez,  competente  en  materias 
financieras,  pero  indudablemente  un  especialista  en 
las  comerciales  y arancelarias.  Se  creyó  al  reanudar 
las  negociaciones  con  el  digno  representante  de  la 
Gran  Bretaña,  que  podia  llegarse  á un  acuerdo  que 
hiciese  desaparecer  la  situación  excepcional  en  que 
se  encontraba  Inglaterra,  y que  habia  de  dar  lu- 
gar á sérias  compensaciones  en  el  porvenir,  si  es 
que  se  cumplia  la  ley  de  1882  del  Sr.  Camacho; 
y después  de  varias  conferencias  entre  el  digno  re- 
presentante de  Inglaterra  y el  Sr.  Ruiz  Gómez,  se  lle- 
gó á concordar  el  restablecimiento  de  las  relaciones 
comerciales  de  Inglaterra,  con  una  reducción  en  la 


escala  alcohólica,  no  ya  hasta  los  28  grados  que  se 
habia  ofrecido  al  Sr.  Sagasta,  sino  hasta  los  30  gra- 
dos, uniéndose  á esto  varias  condiciones,  como  las  de 
una  revisión  de  nuestras  ordenanzas  de  aduanas,  nue- 
vos derechos  y procedimientos  consulares,  una  infor- 
mación de  una  Junta  mixta  de  representantes  de  am- 
bos países,  que  examinase  las  valoraciones  y las  cla- 
sificaciones del  actual  arancel. 

El  Sr.  Ruiz  Gómez  pasó  este  modus  vivendi , con 
arreglo  á lo  establecido  en  la  ley,  á infórme  del  Con- 
sejo de  Estado;  y en  efecto,  este  alto  Cuerpo  consulti- 
vo se  dividió,  disintiendo  la  mayoría  de  él  del  proyec- 
to firmado  por  D.  Servando  Ruiz  Gómez  y aprobán- 
dole la  minoría. 

Y con  este  motivo  debo  llamar  la  atención  del  Con- 
greso sobre  la  afirmación  inexacta  que  se  ha  hecho,, 
de  que  hasta  que  ha  venido  el  Gobierno  conservador, 
nadie  habia  reconocido  la  necesidad  de  restablecer 
nuestras  relaciones  comerciales  con  Inglaterra. 

Yo  sostengo  que  España  entera  ha  estado  pidiendo 
desde  1877  hasta  la  fecha  el  restablecimiento  de  estas 
relaciones  comerciales,  su  conveniencia  y su  necesi- 
dad; y si  en  alguna  parte  del  modus  vivendi  firmado 
por  el  Sr.  Ruiz  Gómez  encontraba  algún  defecto  el 
Consejo  de  Estado,  y de  esto  nacia  la  disidencia  den- 
tro de  ese  Cuerpo,  en  lo  que  habia  completa  unanimi- 
dad, lo  mismo  en  la  mayoría  que  en  la  minoría,  era 
en  la  necesidad  inmediata  y urgente  de  restablecer 
esas  relaciones  comerciales. 

Esta  necesidad  habia  sido  reconocida  ya  desde  1877 
por  una  Comisión  mandada  formar  por  el  Ministro  de 
Estado  para  que  diese  su  opinión  sobre  este  punto;  y 
en  efecto,  aquella  Comisión,  en  la  que  me  parece  que 
estaban  bastante  bien  representadas  las  provincias  ca- 
talanas, puesto  que  se  componía  de  D.  Antonio  Gas- 
tell  de  Pons,  catalan;  D.  Pedro  Bosch  y Labrús,  cata- 
lán; D.  Leonardo  Gasset  y Matheu,  catalan;  D.  Luis 
Mayans,  valenciano;  D.  J.  Moreno  y Mora,  andaluz,  y 
el  Marqués  de  Múdela,  aquella  Comisión  decia  en 
1877:  «Consideraciones  que  por  lo  obvias  y notorias 
pueden  omitirse  al  dirigirnos  á persona  tan  compe- 
tente como  Y.  E.,  hacen  convertir  desde  luego  nuestro 
interés  y nuestra  mira  en  primer  término  á Inglate- 
rra.» Pero  no  es  esto  solo,  y para  no  volver  á este  do- 
cumento, voy  á leer  una  segunda  parte:  «Por  lo  que 
hace  al  objetivo  á que  en  concepto  de  la  Comisión 
debe  desde  luego  tender  la  acción  diplomática  del  Go- 
bierno de  S.  M.  en  este  particular,  ó en  otros  térmi- 
nos, lo  que  estima  razonable  deseo  y aspiración  en  los 
extractores  y produ,ctores  españoles , es  no  tanto  una  re- 
baja considerable  en  los  derechos  de  importación , que 
no  cree  fácil  se  logre  inmediatamente , cuanto  la  ele- 
vación hasta  30  grados  del  hidrómetro  de  Syltes , del  lí- 
mite de  alcoliolizacion  allí  admitido,  que  hoy  se  fija  en 
los  26.» 

De  modo  que  una  Comisión  en  la  cual  estaban  re- 
presentados tan  dignamente  los  catalanes,  no  sola- 
mente decia  que  el  primer  punto  de  partida  y de  mira 
debía  ser  el  tratado  de  comercio  con  Inglaterra,  sino 
que  fué  la  primera  que  fijó  el  límite  de  30  grados 
como  conveniente  y necesario  para  nuestros  vinos. 
Pero  ya  se  ve,  hay  en  las  personas  tal  olvido  de  sus 
actos  y de  sus  palabras...  (El  Sr.  Bosch  y Labrús:  Pido  la 
palabra.)  No  me  refiero  al  Sr.  Bosch  y Labrús,  sino  á 
lo  que  iba  á decir  ahora.  Decia  que  hay  en  algunas 
personas  tal  olvido  de  su  conducta  y de  sus  palabras 
y de  las  opiniones  que  han  emitido , que  esta  misma 
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tarde  se  ha  levantado  ahí  en  la  minoría  íusionista  un 
Sr.  Diputado  por  Cataluña,  el  Sr.  Quintana,  que  ha 
dicho  de  la  manera  más  terminante,  más  exagerada, 
que  jamás  se  podia  haber  concedido  esto  sino  llegan- 
do á íos  34  grados,  y que  ese  era  el  programa  del  par- 
tido Iusionista. 

Pues  electivamente,  el  Sr.  Quintana,  perteneciendo 
á un  Jurado  vinícola,  y bajo  su  firma,  dijo  en  1877  al 
Jurado  de  la  Exposición  de  vinos,  que  lo  que-  habia 
que  pedir  á Inglaterra  eran  30  grados.  Ya  veis,  seño- 
res Diputados,  cómo  el  partido  íusionista  colectiva  é 
individualmente  recuerda  sus  palabras  y sus  ofreci- 
mientos. 

Presentado  á las  Cortes  estaba  el  modus  vivendi 
del  Sr.  Ruiz  Gómez  cuando  este  Gobierno  se  encargó 
de  los  consejos  de  la  Corona  en  Enero  del  pasado  año. 
No  volveré  á repetiros,  porque  me  seria  imposible,  no 
me  encuentro  ya  con  fuerzas  para  ello,  la  situación 
que  estaba  creada  para  el  actual  Gobierno  respecto 
de  este  modus  vivendi ; la  elocuentísima  palabra  del 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  os  ha  expues- 
to aquella  situación  de  una  manera  que,  si  tratase  yo 
siquiera  de  repetir  el  razonamiento,  no  haria  más  que 
disminuir  su  importancia.  Pero  ¿qué  es  lo  que  este 
Gobierno  hizo  en  presencia  de  esos  hechos  y de  esa 
situación?  Pues  mantener  lo  que  desde  1877  estaba 
sosteniendo,  y pudiera  decir  desde  1862;  es  decir,  en 
principio,  un  derecho  uniforme  para  todos  los  vinos 
en  Inglaterra;  y si  no  habia  un  derecho  uniforme,  una 
reducción  considerable,  llegando,  no  á los  30  grados, 
sino  á los  36  grados,  con  el  derecho  de  un  chelín,  y 
con  un  chelín  y 6 peniques  hasta  42  grados. 

Continuaba  Inglaterra  negándose  á esta  gran  re- 
ducción, pero  exigiendo  declaración  terminante  del 
Gobierno  de  S.  M.,  de  si  aceptaba  ó no  el  protocolo 
firmado  por  el  Ruiz  Gómez. 

Tampoco  repetiré  aquí  los  razonamientos  que  hizo 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  sobre  este 
punto:  lo  único  que  digo  es,  que  el  Gobierno,  por  mi 
conducto,  contestó  al  representante  de  Inglaterra  que 
el  modus  vivendi  del  Sr.  Ruiz  Gómez  lo  mantenía,  si 
así  lo  exigía  el  Gabinete  de  Inglaterra,  porque  en  nom- 
bre de  S.  M.  se  había  firmado  un  documento  de  esta 
naturaleza,  y el  Gobierno  se  consideraba  en  el  deber  de 
mantenerlo;  pero  al  propio  tiempo  su  lealtad  le  obli- 
gaba á decir  y á mantener  que  no  siendo  esto  un  acto 
de  su  propia  voluntad,  que  nó  siendo  esta  concordia 
resultado  de  una  transacción  con  el  actual  Gobierno, 
debia,  cumpliendo  con  los  deberes  de  esta  lealtad,  de- 
cirle que  dudaba  inmensamente,  que  tenia  casi  segu- 
ridad del  éxito  que  tendría  aquel  protocolo  ó aquel 
modus  vivendi  en  la  Cámara. 

Yea,  pues,  el  Sr.  Durán  y Bas,  vean  los  Sres.  Di- 
putados catalanes  cómo  el  consejo  que  nos  daban  le 
siguió  el  Gobierno  conservador  actual,  manteniendo 
sus  pretensiones  anteriores  á la  entrada  en  el  poder, 
al  propio  tiempo  que  cumpliendo  sus  deberes  de  Go- 
bierno; y entonces  declaró  terminantemente  que  sien- 
do esta  concordia,  como  acabo  de  decir,  resultado,  no 
de  una  transacción  verificada  con  la  opinión  que  re- 
presentaba y tenia  en  la  cuestión,  sino  la  inteligencia 
y el  convenio  con  otras  opiniones,  cumplía  sus  debe- 
res de  Gobierno,  pero  quedaría  sometido  ese  modus 
vivendi  á la  suerte  que  las  Cámaras  le  reservaran. 

Y,  señores,  este  es  el  momento,  permitido  me  sea, 
de  dar  alguna  queja  á mis  amigos.  Porque,  en  efec- 
to, estos  amigos  mios  políticos  y particulares,  que 


cumpliendo  con  su  conciencia  y con  sus  deberes  han 
combatido  este  proyecto  de  ley,  me  han  hecho  fuer- 
tes, fuertísimos  cargos,  precisamente  por  la  forma 
con  que  yo  habia  sostenido  estas  opiniones  que  acabo 
de  emitir,  como  propias  del  actual  Gobierno,  y me 
acusaban  de  inconsecuencia  porque  después  de  haber 
sostenido  esta  doctrina  y estos  principios,  sin  embargo 
habia  venido  á transigir  con  el  actual  modus  vivendi\ 
y yo  les  pregunto  á estos  amigos  mios,  algunos  de 
ellos  jurisconsultos,  y jurisconsultos  distinguidísi- 
mos: si  un  cliente  se  dirigiera  á SS.  SS.  con  una 
mala  causa  ó un  mal  pleito;  si  SS.  SS.,  cumpliendo 
con  su  conciencia,  le  dijeran  á ese  cliente  que  la  cau- 
sa era  mala  en  las  condiciones  en  que  se  la  entrega- 
ba, y á pesar  de  eso,  por  amistad,  por  afecto  al  clien- 
te, iba  á los  tribunales,  esforzaba  los  argumentos  y 
todos  los  razonamientos  para  defender  la  causa  de 
aquel  cliente  que  él  consideraba  perdida  tal  como  se 
habia  entablado;  si  el  dia  en  que  en  virtud  de  su  ta- 
lento ó de  su  elocuencia  hubiera  mejorado  las  condi- 
ciones de  aquel  cliente,  y creyera  que  habían  hecho 
bastante  efecto  en  quien  habia  de  fallar,  ó en  la  parte 
contraria,  para  que  estuviera  en  mejores  condiciones 
de  ceder  ó de  proponer  una  transacción  á ese  cliente 
para  que  se  aprovechase  en  aquel  momento  de  esas 
circunstancias,  ¿cómo  encontrarían  estos  jurisconsul- 
tos si  el  cliente  les  echara  en  cara  la  inconsecuencia 
de  lo  que  él  proponía,  cuando  en  los  tribunales  habia 
demostrado  todas  las  razones  que  asistían  á su  causa? 
(El  Sr.  Durán  y Bas  pide  la  palabra .)  Pues  eso  es  lo 
que  han  hecho  esos  amigos  conmigo. 

Ahora  bien,  Sres.  Diputados;  esta  era  la  situación 
del  Gobierno;  y cuando  ha  llegado  á establecer  el  nue- 
vo modus  vivendi , ha  tenido  por  base,  para  modificar 
el  antiguo,  precisamente  el  informe  déla  mayoría  del 
Consejo  de  Estado,  y ha  separado  lo  que  á la  reforma 
de  las  ordenanzas  de  aduanas  se  referia,  porque  aun- 
que creía,  como  ha  sucedido,  que  debían  modificarse 
por  un  interés  nacional,  no  podia  admitir  que  en  un 
tratado  con  otra  Nación  se  estableciese  esto  como 
condición,  ni  la  relativa  á los  derechos  consulares;  y 
nada  tengo  que  decir  respecto  de  la  Comisión  mixta, 
porque  sobre  esto  fué  sobre  lo  que  giró  la  oposición 
de  la  mayoría  del  Consejo.  Pero  ha  habido  bastante 
más,  y es  que  de  este  modus  vivendi  se  excluyen  nues- 
tras Antillas,  se  excluye  á Cuba  y Puerto-Rico,  que 
principalmente  es  á donde  las  provincias  catalanas 
hacen  su  mayor  exportación.  Es  decir,  que  el  Gobier- 
no atendió  todo  lo  que  pudo  y todo  lo  que  le  fué  per- 
mitido en  tales  circunstancias  en  favor  de  la  industria 
de  Cataluña,  según  las  indicaciones  que  al  Gobierno 
se  le  habian  hecho. 

A consecuencia  de  haber  sido  aceptadas  estas  mo- 
dificaciones, llegamos  á convenir  el  dar  á Inglaterra 
el  trato  de  Nación  más  favorecida,  á cambio  de  los  30 
grados  de  la  escala  alcohólica  con  el  derecho  de  un 
chelín.  Yo  ya  he  dado  bastantes  datos  para  demostrar 
que  estos  30  grados  eran  los  que  habia  pedido  el  se- 
ñor Quintana  en  el  Jurado  vinícola  para  hacer  el  tra- 
tado. (El  Sr.  Quintana:  Para  los  vinos  tintos.)  Yo  no 
comprendo  que  la  diferencia  de  color  sea  tal  que  pue- 
da modificar  tanto  la  condición.  Estos  30  grados,  digo, 
habian  sido  pedidos  por  el  Sr.  Quintana;  habian  sido 
pedidos. por  la  Comisión  de  información  nombrada  por 
el  Ministerio  de  Estado;  habian  sido  pedidos,  acepta- 
dos y demostradas  sus  ventajas  por  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  compañero  del  Sr.  Ruiz  Gómez  en  el  Gabi- 
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nete  presidido  por  el  Sr.  Posada  Herrera,  y habían  sido 
pedidos  por  el  Consejo  de  Estado.  Paréceme  á mí  que 
en  tan  buena  compañía  ya  se  pueden  acometer  empre- 
sas de  esta  naturaleza. 

Y vengo  ahora  á tratar  un  punto,  á pesar  de  lo 
avanzado  de  la  hora,  y yo  pido  perdón  á los  Sres.  Di- 
putados si  empleo  más  tiempo  del  que  yo  desearla, 
porque  me  prometo  terminar  muy  en  breve. 

Señores,  elocuentes,  elocuentísimos  discursos  se 
han  pronunciado  aquí  en  contra  y en  favor  de  este 
tratado  de  comercio,  reducido  á un  solo  artículo;  y le 
llamo  tratado  de  comercio,  aunque  no  sea  esta  la  ver- 
dadera acepción  de  la  palabra,  porque  se  trata  de  la 
aplicación  de  la  segunda  columna  del  arancel;  se  han 
pronunciado,  digo,  discursos  elocuentes;  los  ha  habi- 
do apasionados,  irritados,  hasta  ofensivos,  algunos 
intencionados,  como  el  del  Sr.  Sagasta  y otros;  pero  la 
única  cosa  que  en  mi  opinión  no  se  ha  examinado,  es 
lo  que  después  diré,  porque  antes  tengo  que  ocupar- 
me de  la  acusación  que  se  nos  ha  hecho  de  que  vamos 
á la  libertad  de  comercio. 

Este  Gobierno  y el  partido  conservador,  en  oposi- 
ción á lo  que  ha  manifestado  el  Sr.  Becerra,  y á que 
se  ha  adherido  el  Sr.  Sagasta,  no  va  á la  libertad  de 
comercio;  por  el  contrario,  cree  que  se  ha  cometido 
grave  falta  con  haber  celebrado  el  primer  tratado  con 
Francia,  porque  con  él  y con  la  cláusula  de  Nación 
más  favorecida,  el  Gobierno  español  se  ha  atado  las 
manos  y se  encuentra  sujeto  sin  poder  dar  á la  pro- 
ducción española  la  protección  que  deseara. 

Decía,  señores,  que  este  Gobierno  no  va  á la  li- 
bertad de  comercio,  y por  eso,  una  de  las  cosas  que 
ha  encontrado  peores  en  el  tratado  con  Francia  ha 
sido  el  que  éste  durase  hasta  1892,  época  en  que  re- 
girá el  derecho  fiscal  de  15  por  100.  A esto  es  á lo 
que  llama  el  Sr.  Sagasta  el  desenvolvimiento  pacífi- 
co, tranquilo,  desahogado  de  nuestra  producción  na- 
cional; es  decir,  tener  atadas  las  manos  de  todos  los 
Gobiernos  que  le  han  sucedido,  por  consecuencia  del 
tratado  con  Francia  y de  las  modificaciones  que  se 
han  introducido  en  los  de  Alemania  y Suecia,  algunas 
de  ellas  bien  importantes,  puesto  que  se  refieren  á la 
partida  de  hierros*  partida  que  por  consecuencia  del 
trato  de  Nación  más  favorecida  se  ha  aplicado  tam- 
bién á Bélgica  y á Francia;  á Bélgica  verdadera  com- 
petidora en  la  cuestión  de  producción  de  hierro  con 
Inglaterra,  y aun  superior  á ella.  Ese  desenvolvi- 
miento pacífico  queda  reducido  á tener  atadas  todas 
las  industrias  hasta  1892,  y tener  en  1892  el  libre 
cambio:  optad,  seguid  esas  huellas,  y ya  vereis  el  re- 
sultado; eso  es  la  base  5.a,  y por  eso  la  he  leído  ante- 
riormente. 

Lo  único  que  ha  habido  de  diferencia  ha  sido  que 
en  vez  de  haberse  aplicado  la  rebaja  en  1875  y haber 
terminado  las  reducciones  en  1882,  debido  al  Gobier- 
no conservador  se  pudieron  obtener  siete  años  más 
para  la  aplicación  de  la  base  5.a;  pero  que  apenas  en- 
tró en  el  poder  el  Sr.  Sagasta,  aplicó  la  reducción  que 
se  debía  haber  hecho  en  1875,  y que  con  el  proyecto 
de  ley  que  entonces  se  aprobó,  habrá  una  nueva  re- 
baja de  derechos  en  1887.  Es  verdad  que  os  ha  dado 
una  gran  garantía  para  cuando  este  caso  llegue:  la 
de  que  va  á preceder  una  información;  pero  ¿creeis 
que  es  una  garantía  grande  y que  habrá  muchos  obs- 
táculos para  la  aplicación  de  esa  nueva  rebaja  en 
1887,  con  que  se  abra  una  información  en  que  se 
oi^a  á los  representantes  de  las  industrias  que  puedan 


verse  afectadas  por  esto?  Pero  es  más:  todos  los  tra- 
tados concluían  en  1887,  y el  Sr.  Sagasta  obró  con 
tal  habilidad,  que  señaló  como  plazo  para  el  tratado 
con  Francia  el  de  diez  años;  es  decir,  que  ha  de  con- 
cluir ese  tratado  en  1892,  coincidiendo  con  esa  liber- 
tad de  comercio  que  el  Sr.  Sagasta  desea  para  el  por- 
venir. 

Pero  os  decía  que  en  medio  de  todo  me  parecía 
que  el  único  punto  que  había  que  examinar  concre- 
tamente respecto  de  este  modas  vivenüi  era  el  si- 
guiente: la  aplicación  de  la  segunda  columna  del 
arancel,  que  está  vigente  para  casi  todas  las  Nació 
nes  de  Europa,  ¿perjudica  ó no  á la  industria  na- 
cional? 

Me  parece  que  este  era  el  punto  que  había  que 
examinar.  Independientemente  de  las  circunstancias 
en  que  el  Gobierno  actual  ha  hecho  esta  concordia 
con  el  de  Inglaterra,  claro  es  que  este  es  un  punto  de 
vista  que  el  Gobierno  de  S.  M.  ha  tenido  el  deber  de 
examinar,  y para  ello  viene  como  consecuencia  natu- 
ral de  esto  la  siguiente  pregunta:  ¿qué  protección  ne- 
cesita la  industria  nacional  en  sus  diversos  ramos 
(porque  claro  es  que  en  esto  no  puede  haber  uniformi- 
dad) para  competir  con  las  demás  Naciones,  si  se  apli- 
ca á éstas  la  segunda  columna  del  arancel?  Es  decir, 
¿cuánto  por  ciento  debe  establecerse  como  derecho 
protector?  Y aunque  repito,  y no  lo  olvidéis,  que  no  po- 
demos tener  aquí  una  discusión  técnica,  y que  el  Go- 
bierno no  ha  podido  entrar  á examinar,  y sobre  todo, 
á discutir  con  el  representante  de  Inglaterra  cada 
uno  de  estos  puntos,  puesto  que  no  era  un  tratado  de 
comercio  lo  que  negociaba,  sino  la  aplicación  de  un 
arancel  ya  hecho,  sin  embargo,  el  Gobierno  ha  creído 
que  está  en  el  deber  de  estudiar  esta  cuestión,  y ha 
tratado  de  buscar,  para  fundar  su  opinión,  la  de  dig- 
nísimas personas  de  las  provincias  que  se  considera- 
ban más  lastimadas  por  este  convenio,  cuya  opinión 
se  hubiese  emitido  en  ocasión  en  que  el  interés  no 
ofuscase  la  clara  inteligencia  de  esas  personas;  y la 
casualidad  hizo  que  á mis  manos  llegase  la  opinión 
de  una  de  las  personas  más  autorizadas  de  Cataluña, 
del  Sr.  D.  Manuel  Girona.  El  Sr.  Manuel  Girona  pro- 
nunció un  discuso  en  la  apertura  de  los  trabajos  del 
Ateneo  de  Barcelona  en  29  de  Noviembre  de  1883, 
es  decir,  antes  de  que  el  Sr.  Ruiz  Gómez  hubiera  fir- 
mado el  primer  modus  vivendi,  y trató  esta  cuestión 
con  la  ilustración,  con  la  inteligencia  y con  la  expe- 
riencia que  le  distingue. 

El  Sr.  Girona  hablaba  de  los  medios  y de  las  difi- 
cultades que  había  para  el  establecimiento  de  altos 
derechos  protectores,  y decía  lo  siguiente: 

«Esta  falta  de  medios  procede  del  error  lamenta- 
ble que  se  ha  padecido  generalmente,  de  que  bastaba 
para  remediar  este  mal  con  el  establecimiento  de 
aranceles  en  alto  grado  protectores;  y digo  error,  por- 
que el  derecho  protector  tiene  sus  límites,  límites 
que  corresponden  á la  ley  general  del  equilibrio  á que 
están  sujetas  todas  las  cosas;  por  cuya  razón  el  de  la 
protección  no  es  posible  establecerlo  por  la  sola  vo- 
luntad del  legislador,  sino  que  ha  de  obedecer  á re- 
glas determinadas,  y tiene  máximum  desde  el  instan- 
te en  que  empieza  la  posibilidad  de  hacerse  el  contra- 
bando. Esta  posibilidad  está  representada  por  la  cifra 
ó tanto  por  ciento  en  que  el  contrabandista  estima  la 
compensación  de  los  riesgos  que  corre,  y de  los  gastos 
y dádivas  con  que  ha  de  contar  para  disminuirlos,  que 
se  conoce  con  el  nombre  de  seguro.  Este  seguro  está 
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fijado  y es  conocido;  varía  de  15  á 18  por  100  del  va- 
lor del  género  que  se  trata  de  introducir  fraudulenta- 
mente ó por  alto,  como  vulgarmente  se  dice. 

Resulta  de  lo  dicho,  que  por  punto  general  no 
podremos  esperar  más  que  un  20  por  100  de  protec- 
ción por  concepto  de  aranceles,  tipo  que  dista  mucho 
de  ser  suficiente,  porque  faltándonos  como  nos  faltan 
los  demás  elementos  que  poseen  las  industrias  extran- 
jeras, que  acusan  una  ventaja  en  su  favor  cuando  mé- 
nos  de  30  por  100,  necesitaríamos  otro  auxilio  de  10 
por  10.0  para  llegar  siquiera  á la  paridad.» 

Pues  bien;  ahora  invito  yo  á todos  los  que  han  to- 
mado parte  en  este  debate  en  contra  de  este  proyecto 
de  ley,  á que  me  demuestren  que  aplicando  la  se- 
gunda columna  del  arancel,  que  agregando  el  10  y 
el  1 1 por  100  por  gastos  de  trasportes,  de  seguros  y 
de  traslación  de  fondos,  si  todas  las  cifras  del  arancel 
no  están  dentro  de  este  30  por  100,  que  una  persona 
tan  distinguida,  tan  ilustre,  tan  conocedora,  tan  aman- 
te de  su  país  ha  demostrado  que  era  suficiente.  (El 
Sr.  Darán  y Ba$ : Es  una  opinión  individual. — El  se- 
ñor Baró : No  es  ninguna  autoridad.)  Si  tiene  ó no  au- 
toridad, no  me  toca  á mí  decirlo,  porque  no  soy  yo 
el  llamado  á dársela  ni  á quitársela. 

Lo  único  que  digo  es  (y  esta  es  la  justificación 
que  he  intentado  hacer),  que  el  Gobierno  al  aceptar 
el  modas  vivendi , que,  repito,  y no  lo  olviden  los  se- 
ñores Diputados,  no  ha  nacido  de  la  iniciativa  de  este 
Gobierno,  no  le  ha  aceptado  sin  haberle  examinado 
antes  con  bastante  detención  y sin  haberse  convenci- 
do de  que  no  trae  aquí  la  ruina  (palabra  sacramental 
y solemne  á que  se  apela  en  todos  los  momentos  en 
nuestra  exageración  meridional),  y sin  haberse  con- 
vencido de  que  no  trae  perjuicio  ninguno,  de  que  no 
trae  ningún  quebranto,  porque  aquí,  repito,  en  esta 
lucha  en  que  estamos,  no  se  habla  nunca  de  si  nues- 
tra industria  podrá  competir  en  mejores  ó peores  con- 
diciones, sino  que  se  dice  que  se  arruinará:  esta  es  la 
palabra  á que  se  apela  siempre,  hablando  de  política 
y hablando  de  asuntos  comerciales;  siempre  la  pala- 
bra fatídica  que  se  emplea  es  la  ruina  del  país,  la  rui- 
na de  la  industria,  la  ruina  de  todos  los  intereses. 

Pues  esto,  y cualquiera  que  sea  la  autoridad  que 
queráis  conceder  á una  persona  que  alguna  ha  de  te- 
ner, porque  no  se  liega  á presidir  el  Ateneo  de  Bar- 
celona sin  ser  una  persona  bastante  conocida,  como 
en  efecto  lo  es  de  todos  nosotros,  y lo  debe  ser  más  de 
sus  conciudadanos  y de  sus  convecinos,  el  Sr.  Girona; 
cuando  de  ese  modo  se  distingue  á una  persona,  cual- 
quiera que  sea,  repito,  la  autoridad  de  esa  persona,  es 
bastante  para  demostrar  que  el  Gobierno  actual,  y no 
me  canso  de  repetirlo,  en  una  cuestión  iniciada  de 
antemano  por  otro  Gobierno,  ha  procedido  con  toda 
la  atención  posible,  y que  si  de  resultas  de  esc  exámen 
hubiese  adquirido  el  convencimiento  de  que  realmen 
te  iba  á venir  la  ruina  de  la  industria  nacional,  el  Go- 
bierno no  hubiera  presentado  jamás  el  modus  vivendi. 

Pero  además,  si  esta  persona  no  es  bastante  auto- 
rizada, por  lo  ménos  no  me  negareis  que  lo  es  un  dig- 
nísimo representante  de  esta  Cámara,  orador  elocuen- 
tísimo y distinguido  jurisconsulto,  y el  más  ardiente 
contendiente  que  hemos  tenido  en  estos  dias;  y con 
sus  propias  palabras  estoy  seguro  de  llevar  el  con- 
vencimiento al  ánimo  de  todos  los  Diputados,  de  que 
en  efecto,  por  el  planteamiento  de  ese  modus  vivendi 
no  va  á pasar  absolutamente  nada;  y me  refiero  al 
Sr.  Darán  y Bas.  En  esta  discusión  el  Sr.  Durán  y Bas 


nos  dice:  no  creáis  que  la  ruina  de  la  producción  na- 
cional se  va  á verificar  en  un  año,  ni  en  dos,  ni  en 
tres;  pero  ya  vendrá,  tenedlo  por  cierto  que  vendrá. 

Pues  bien,  y para  no  cansaros  más,  este  modus  vi- 
vendi no  tiene  de  vida  mas  que  tres  años.  Suponed 
que  todo  lo  que  han  dicho  los  que  le  han  combatido 
sea  cierto  y exacto:  pues  aun  así,  tenemos  la  elocuen- 
te declaración  de  uno  de  los  más  dignísimos  repre- 
sentantes de  Cataluña,  de  que  en  tres  años  no  ha  de 
sufrir  perjuicio  la  producción  nacional.  Es  así  que 
este  modus  vivendi  no  va  á durar  más  que  tres  años, 
luego  al  cabo  de  este  tiempo  la  producción  estará 
completamente  libre,  y el  Gobierno  estará  también  li- 
bre en  estas  cuestiones  arancelarias,  excepción  hecha 
del  desgraciado  tratado  con  Francia. 

Ahora  bien;  nuestra  producción  queda  libre;  el 
Gobierno  que  entonces  exista,  si  es  el  del  Sr.  Sagasta 
ó el  del  Sr.  Becerra,  ya  sabéis  que  irá  camino  de  la 
libertad  de  comercio;  y si  es  el  del  partido  conserva- 
dor, ya  sabéis  que  irá  camino  de  la  protección.  Des- 
pués de  oir  estas  palabras,  Sres.  Diputados,  votad  co- 
mo gustéis. 

El  Sr.  SAG-ASTA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Quiere  el  Sr.  Sagasta  usar 
desde  luego  de  la  palabra,  ó prefiere  que  la  usen  otros 
Sres.  Diputados  que  la  han  pedido  antes? 

El  Sr.  SAGASTA:  Que  usen  de  ella  esos  Sres.  Di- 
putados. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Becerra  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  BECERRA  (D.  Manuel):  Señor  Presidente, 
paréceme  á mí  que  ha  de  hacerme  justicia  la  Cámara 
de  que  he  sido  todo  lo  lacónico  qué  se  podia  ser  ai 
hacer  las  manifestaciones  que  antes  he  hecho;  pero 
como  quiera  que  se  han  interpretado  mal  mis  pala- 
bras, ya  porque  no  se  hayan  oido  bien,  ó ya  porque 
importaba  darles  otro  giro,  necesito  restablecer  la 
verdad  de  los  hechos;  y además,  como  pudiera  enten- 
derse por  alguien  que  al  haber  sido  tan  breve  y tan 
lacónico,  era  porque  no  tenia  algo  más  que  decir,  me 
he  propuesto  examinar  punto  por  punto  todo  lo  que 
ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de  Estado;  me  he  propuesto 
entrar  en  el  fondo  de  la  cuestión  y oponer  datos  á da- 
tos, y luego  veremos  quién  tiene  razón. 

Greia  yo,  y por  eso  fui  lacónico  y abrevié  todo  lo 
posible,  que  íbamos  á concluir  en  esta  sesión  en  tiem- 
po oportuno,  porque  estando  ya  la  materia  agotada, 
me  parecia,  respetando  lo  que  ha  hecho  el  Sr.  Minis- 
tro de  Estado  y lo  que  hagan  los  demás  oradores,  que 
solo  debian  tocarse  los  puntos  principales.  Pero  aun 
cuando  yo  me  explico  que  se  hagan  toda  clase  de  sa- 
crificios cuando  la  necesidad  lo  exige,  entiendo  sin 
embargo  en  este  punto,  y creo  que  lo  mismo  pensa- 
rán los  Sres.  Diputados,  que  no  es  posible  prolongar 
una  sesión  de  esta  manera  para  pronunciar  un  dis- 
curso muy  largo  y que  nos  suceda  á nosotros  una 
de  estas  cosas:  ó no  poder  dar  contestación,  ó darla 
atropelladamente,  si  no  es  que  nos  sucede  algo  que  no 
creo  que  se  haya  propuesto  nadie,  que  es,  morirnos  de 
debilidad. 

Yo  me  explicada  perfectamente  que  se  prorrogara 
la  sesión  por  muchas  horas,  y hasta  que  nos  constitu- 
yéramos en  sesión  permanente,  si  la  necesidad  lo  exi- 
giera, si  hubiera  algún  peligro  para  la  Patria,  si  hu- 
biera una  insurrección  en  armas,  si  hubiera  una  ca- 
tástrofe física  ó una  revolución  cosmológica;  pero  no, 
tratándose  de  una  ley  ordinaria  como  ésta.  Esto  es  lo 
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mismo  que  no  permitir  que  se  discuta,  y volveremos 
á empezar  de  nuevo. 

Así  es  que  yo  me  atrevo  á suplicar  al  Sr.  Presi- 
dente, y me  parece  interpretar  correctamente  los  de- 
seos de  la  Cámara,  que  esta  sesión  se  levante,  y con- 
tinúe la  discusión  mañana,  sin  lo  cual,  jo  siento  mu- 
chísimo anunciar,  y lo  siento  por  los  que  han  de  ha- 
blar después  y por  la  Cámara  que  tiene  grandes  deseos 
de  oirlos,  que  por  mi  parte  haré  lo  posible  por  no  ha- 
blar ménos  de  dos  horas. 

Así,  pues,  del  Sr.  Presidente,  que  tan  respetado  y 
algo  más,  tan  querido  es  de  todos  los  lados  de  la  Cá- 
mara y de  todas  las  oposiciones,  esperamos,  y espera 
el  que  tiene  la  honra  de  hablar  en  este  momento,  que 
no  nos  ha  de  negar  este  obsequio,  y que  siquiera  en  fa- 
vor de  que  las  cosas  queden  en  su  lugar  y que  cada 
uno  pueda  expresar  lo  que  quiera  y acepte  la  respon 
sabilidad  que  quiera  adquirir,  y además  por  la  impo- 
sibilidad material,  yo  me  atrevo  á solicitar  del  señor 
Presidente  se  sirva  preguntar  á la  Cámara  si  le  pa- 
rece más  conveniente  que  se  levante  ahora  la  sesión. 
(El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación : Pido  la  palabra.) 
Además,  yo  sé  que  esto  está  en  las  atribuciones  del 
Sr.  Presidente,  y conozco  además  que  es  demasiado 
justo  é imparcial  para  no  comprender  que  tenemos 
plena  razón  y que  no  se  adelantaria  nada  con  abre- 
viarlo de  esta  suerte,  porque  al  fin  y al  cabo,  si  no  es 
tan  urgente  que  requiera  este  sacrificio,  es  algo  que 
á los  intereses  del  país  se  refiere;  y todo  lo  que  supo- 
ne un  gran  interés,  indica  también  que  se  trate  con 
la  calma  debida.  Y concluyo  sentándome  y repitiendo 
mi  ruego  al  Sr.  Presidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Becerra  ha  provo- 
cado un  incidente  sobre  la  continuación  ó no  conti- 
nuación de  la  sesión;  y sobre  esto,  y para  decir  sin 
duda  su  opinión  respecto  de  este  punto,  pide  la  pala- 
bra el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  á quien  desde 
luego  se  la  concedo,  antes  de  adoptar  resolución  nin- 
guna. 

Su  señoría  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Yo  pedí  la  palabra  sobre  el  incidente  promo- 
vido por  el  Sr.  Becerra,  porque  al  fin,  si  el  Sr.  Presi- 
dente decide  hacer  la  pregunta,  tendrá  un  perfecto 
derecho  para  hacerla. 

El  Sr.  Becerra,  me  parece  á mí  que  con  algún 
olvido  del  Reglamento,  formulaba  una  amenaza  á la 
mayoría  del  Congreso  si  no  accede  á su  petición;  por- 
que,al  fin,  el  Reglamento  no  consiente  hablar  cuando 
el  Diputado  quiera  (EISr.  Becerra  pide  la  palabra ),  si- 
no cuando  hay  turno  y derecho  para  hacerlo.  [El  señor 
Balaguer  pide  la  palabra).  Pero  pudiera  para  esta  fór- 
mula tener  una  razón  para  rogar  á los  Sres.  Diputa- 
dos que  no  accedieran  á esta  petición;  y esta  razón 
es,  que  se  trata  de  un  debate  en  que  las  minorías  han 
declarado  que  se  van  á abstener  á su  término;  y por 
consiguiente,  cuando  se  tiene  anunciada  una  actitud 
de  abstención,  los  que  tenemos,  por  el  contrario,  la  de 
que  nuestro  deber  nos  obliga  á votar,  encontramos 
derecho  á exigir  la  condescendencia  á los  que  tienen 
una  actitud  determinada,  de  que  no  entorpecerán  el 
dehate,  en  el  que,  en  último  resultado,  sus  votos  no 
van  á pesar. 

Pero  después  de  hacer  notar  estas  dos  razones, 
haremos  constar  frente  á ellos  que  al  fin  somos  con- 
servadores; que  en  una  Cámara  liberal,  presidida  por 
el  Sr.  Becerra,  se  me  obligó  á estar  siete  horas  usan- 


do de  la  palabra,  sin  dejarme  tomar  un  caldo  para 
reponer  mis  fuerzas. 

No  imitemos  aquel  ejemplo,  Sres.  Diputados.  El 
Sr.  Becerra,  en  una  discusión  en  que  se  va  á abstener, 
en  que  por  consiguiente  no  va  á emitir  voto  ninguno 
favorable  á los  intereses  del  país,  os  pide  que  no  pro- 
rroguéis la  sesión.  Nosotros  hemos  demostrado  bas- 
tante cuánto  los  intereses  públicos  nos  encuentran 
siempre  dispuestos  á defenderlos  sin  ocuparnos  del 
cansancio  ni  de  la  hora;  y respondiendo  con  la  mayor 
generosidad  y desentendiéndonos  de  la  amenaza  re- 
glamentaria, yo  ruego  al  Sr.  Presidente  que  haga  la 
misma  pregunta,  y ruego  á mis  amigos  que  acuerden 
que  se  levante  la  sesión. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Puesto  que  la  mayoría  y 
la  minoría,  representadas  de  una  j^arte  por  el  Sr.  Mi 
nistro  de  la  Gobernación,  y de  la  otra  por  el  Sr.  Be- 
cerra, desean  que  se  suspenda  esta  discusión,  el  Pre- 
sidente accede  á ello  sin  necesidad  de  hacer  la  pre- 
gunta, porque  está  en  sus  atribuciones  el  suspenderla. 
Por  tanto,  se  suspende  esta  discusión. 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión, 
acordando  se  imprimiera  y repartiera,  una  enmienda 
del  Sr.  Rodriguez  del  Rey  al  dictámen  de  la  Comisión 
relativo  al  proyecto  de  ley  autorizando  la  concesión  de 
un  ferro-carril  de  Calatayud  á Teruel.  ( Véase  eZ  Apén- 
dice segundo  d este  Diario.) 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera,  el  dictámen  de  la  Comisión  re- 
ferente á la  proposición  de  ley  autorizando  la  conce- 
sión de  un  ferro-carril  económico  de  vía  estrecha 
desde  Medina  de  Rioseco  á Palanquinos.  [Véase  el 
Apéndice  tercero  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  ma- 
ñana: 

Dictámen  de  la  Comisión  sobre  gobierno  y admi- 
nistración local. 

Dictámen  de  la  Comisión  autorizando  al  Gobierno 
para  llevar  á cabo  las  declaraciones  convenidas  con 
la  Gran  Bretaña. 

Dictámen  de  la  Comisión  sobre  procedimiento 
electoral. 

Dictámen  de  la  Comisión  autorizando  á la  Dipu- 
tación provincial  de  Valencia  para  emitir  obligacio- 
nes con  destino  á las  obras  del  puerto  del  Grao. 

Dictámen  de  la  Comisión  autorizando  la  concesión 
de  un  ferro-carril  de  Calatayud  á Teruel. 

Dictámen  de  la  Comisión  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  que  partiendo  de  Cañizal  lle- 
gue á Piedrahita,  pasando  por  Gantalapiedra  y Peña- 
randa de  Bracamonte. 

Dictámen  de  la  Comisión  sobre  reforma  de  la  ad- 
ministración de  Hacienda  en  las  provincias. 

Dictámen  de  la  Comisión  sobre  el  procedimiento 
para  las  reclamaciones  económico-administrativas. 

Dictámen  de  la  Comisión  autorizando  la  concesión 
de  un  ferro-carril  económico  desde  Medina  de  Rioseco 
á Palanquinos. 

Aprobación  definitiva  de  cinco  proyectos  de  ley, 
referentes  á inclusión  de  varias  carreteras  en  el  plan 
general. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  ocho  y cuarenta  y cinco  minutos. 

TRES  APÉNDICES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmiendas  al  diclámen  de  la  Comisión  referente  al  proyecto  de  ley  sobre  gobierno 

y administración  local. 


Del  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio),  proponiendo 
un  nuevo  capítulo: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  capí- 
tulo... del  proyecto  de  gobierno  y administración 
local: 

A continuación  del  capítulo  2.°  y antes  del  3.°  se 
añadirá  el  siguiente 

CAPITULO... 

De  la  organización  de  la  Junta  municipal . 

Artículo...  Los  vocales  de  la  Asamblea  de  asociados 
quecon  el  Ayuntamiento  constituye  la  Junta  munici- 
pal, serán  designados  por  sorteo,  de  entre  los  contri- 
buyentes del  término. 

Se  exceptúan  los  Municipios  de  ménos  de  800  ha- 
bitantes, en  los  cuales  todos  los  vecinos  contribuyen- 
tes tendrán  el  carácter  de  vocales  asociados. 

Artículo...  Serán  incluidos  en  el  sorteo  todos  los  ve- 
cinos que  hayan  de  contribuir  por  repartimiento  á su- 
fragar las  cargas  municipales,  y donde  no  hubiese  re- 
partimiento, los  que  paguen  contribución  directa  al 
Estado. 

Quedan,  sin  embargo,  exceptuados  los  que  no  ten- 
gan capacidad  para  ser  concejales,  los  que  lo  fueran 
á la  sazón,  sus  asociados  y sus  parientes  dentro  del 
tercer  grado  civil,  y los  empleados  y dependientes  del 
Ayuntamiento. 

En  los  pueblos  que  no  excedan  de  2.000  habitan- 
tes, la  exclusión  por  parentesco  se  limitará  al  segun- 
do grado. 

Artículo...  Para  hacer  la  designación  de  los  voca- 
les, los  contribuyentes  serán  repartidos  en  secciones, 
en  conformidad  á las  siguientes  reglas: 


1 .a  El  número  de  secciones  será  determinado  en 
una  de  las  cuatro  primeras  sesiones  que  celebre  el 
Ayuntamiento  después  de  la  renovación  bienal,  en 
conformidad  al  vecindario  del  pueblo  y á la  cuantía 
y clase  de  riqueza  del  mismo,  no  siendo  en  ningún 
caso  menor  que  el  de  la  tercera  parte  de  los  conce- 
jales. 

2. a  Ingresarán  en  cada  sección  los  vecinos  cuyo 
origen  de  renta,  profesión  ó industria  tenga  entre  sí 
más  analogía  con  arreglo  á las  agremiaciones  y cla- 
sificaciones para  el  pago  de  las  contribuciones  direc- 
tas, de  suerte  que  los  individuos  de  una  misma  clase 
contributiva  no  formen  parte  de  secciones  diferentes. 
Los  vecinos  que  contribuyan  por  más  de  un  concepto 
ó acumulen  dos  ó más  industrias,  ingresarán  en  una 
sección  á su  elección. 

3. a  En  las  poblaciones  donde  no  se  pueda  hacer 
distinción  de  clases  por  ser  uniforme  el  concepto  con- 
tributivo de  sus  habitantes,  ó por  no  tener  ramos  in- 
dustriales cuya  importancia  exija  la  formación  de 
una  sección  especial,  la  división  deéstas  tendrá  lugar 
por  calles,  barrios  ó parroquias. 

Esto  mismo  se  verificará  cuando  alguna  de  las 
secciones  formadas  según  la  . regla,  anterior  resultare 
tan  numerosa  que  comprenda  por  sí  sola  la  cuarta 
parte  del  número  de  los  vocales  asociados  de  la  Jun- 
ta municipal. 

4. a  A cada  sección  se  designará  el  número  de  vo- 
cales ó asociados  que  corresponda  en  proporción  ai 
importe  de  las  contribuciones  ó repartimientos  muni- 
cipales que  paguen  todos  sus  individuos,  relacionado 
con  el  total  que  se  pague  en  el  término  municipal. 

Artículo...  El  Ayuntamiento,  antes  de  finalizar  el  pri- 
mer mes,  contado  desde  su  constitución,  publicará  el 
resultado  de  la  formación  de  secciones,  contra  el  cual 
podrá  reclamar  cualquier  interesado,  en  el  término  de 
ocho  dias,  para  ante  la  Diputación  provincial, 
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La  Diputación  resolverá  necesariamente  dentro  de 
los  quince  dias  siguientes,  y su  acuerdo  será  ejecutivo 
en  los  dos  años  sucesivos. 

Artículo...  Ultimada  así  la  formación  de  secciones, 
el  Ayuntamiento,  en  sesión  pública,  anunciada  con  dos 
dias  de  anticipación  en  la  forma  ordinaria,  y una  hora 
antes  en  el  mismo  dia  á toque  de  campana,  procederá 
al  sorteo  de  los  vocales  asociados  entre  las  secciones, 
y hará  inmediatamente  publicar  el  resultado. 

La  Junta  deberá  quedar  definitivamente  consti- 
tuida dentro  del  segundo  mes  siguiente  á la  consti- 
tución del  Ayuntamiento. 

Los  elegidos  desempeñarán  su  cargo  durante  todo 
el  bienio  de  su  elección  y hasta  que  quede  constituida 
la  Junta  en  el  siguiente. 

Artículo...  El  Ayuntamiento  admitirá  y resolverá  en 
término  de  ocho  dias  las  excusas  y oposiciones,  pro- 
cediendo al  nuevo  sorteo  si  hubiese  lugar,  sin  per- 
juició  del  recurso  de  alzada  para  ante  la  comisión 
provincial  en  la  forma  establecida  en  el  artículo...  de 
esta  ley. 

Artículo...  Siempre  que  ocurra  una  vacante  en  el 
número  de  vocales  asociados,  se  procederá  á nuevo  sor- 
teo en  la  sección  á que  corresponda  aquella,  con  las 
formalidades  del  artículo...,  á fin  de  que  siempre  esté 
completo  su  número. 

Palacio  del  Congreso  9 de  Marzo  de  1885.=Ve- 
nancio  Gonzalez.=El  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo.= 
Alberto  de  Quintana.=Jovino  G.  Tuñon.=Luis  Sán- 
chez Arjona:-= Joaquin  Becerra  Armesto.  =Miguel 
Villanueva  y Gómez. 


Del  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio),  al  art.  1 4: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  art.  1 4 
del  proyecto  de  gobierno  y administración  local: 

El  párrafo  primero  se  dividirá  en  dos,  de  los  cua- 
les el  primero  terminará  en  las  palabras  «que  deba 
salir  en  la  primera  renovación,»  y el  segundo  se  re- 
dactará en  esta  forma:  «Las  elecciones  de  concejales 
para  la  renovación  periódica  de  los  Ayuntamientos  se 
verificarán  el  primer  domingo  del  mes  de  Mayo,»  su- 
primiendo en  su  consecuencia  el  párrafo  segundo  de 
dicho  artículo. 

Palacio  del  Congreso  9 de  Marzo  de  1885.=Ve- 
nancio  Gonzalez.=El  Marqués  de  la  Vega  de  Armi- 
jo.=Alberto  de  Quintana.=Joaquin  Becerra  Armes- 
to.=Miguel  Villanueva  y Gomez.=Luis  Sánchez  Ar- 
jona.=Joaquin  Oliver. 


Del  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio),  al  art.  15: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  artícu- 
lo 1 5 del  proyecto  de  gobierno  y administración  local: 
Después  de  las  palabras  «se  convocará,»  se  aña- 
dirán las  siguientes:  «á  nuevas  y sucesivas  elecciones, 
que  tendrán  lugar  siempre  en  domingo  y con  un  mes 
de  intervalo  entre  el  dia  señalado  para  la  anterior, 
continuando  el  Ayuntamiento  tal  como  estuviese  cons* 
tituido,  hasta  que  la  elección  se  verifique  y tome  po- 
sesión el  nuevamente  nombrado.» 


Palacio  del  Congreso  9 de  Marzo  de  1885.=Ve- 
nancio  Gonzalez.=El  Marqués  de  la  Vega  de  Armi- 
jo.=Alberto  de  Quiritana.=Miguel  Villanueva  y Gó- 
mez^ Joaquin  Becerra  Armes to.=Luis  Sánchez  Ar 
jona.=Joaquin  Oliver. 


Del  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio),  al  art.  16: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  ar- 
tículo 16  del  proyecto  de  gobierno  y administración 
local: 

Después  de  las  palabras  «y  los  de»  se  sustituirá  el 
resto  del  párrafo  segundo  con  las  siguientes:  «Barce- 
lona, Valencia,  Sevilla,  Granada,  Málaga,  Coruña,  Va 
lladolid,  Zaragoza,  Bilbao  y San  Sebastian,  con  10.000 
pesetas  con  cargo  á .os  fondos  municipales.» 

Palacio  del  Congreso  9 de  Marzo  de  1885.=Ve- 
nancio  Gonzalez.=El  Marqués  de  la  Vega  de  Armi- 
jo.=Miguel  Villanueva  y Gomez.=Joaquin  01iver.= 
Joaquin  Becerra  Armesto.==  Alberto  Quintana.=Luis 
Sánchez  Arjona. 


Del  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio)  á los  artículos 
28  y 29: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente  en- 
mienda á los  artículos  28  y 29  del  proyecto  de  ley  de 
gobierno  y administración  local: 

Se  sustituirán  con  el  siguiente: 

«La  presidencia  de  las  sesiones  del  Ayuntamiento 
corresponde  al  alcalde.  En  su  defecto  presidirán  los 
tenientes  por  el  orden  en  que  hayan  sido  elegidos 
conforme  al  art.  7 1;,  y á falta  de  todos  presidirán  los 
regidores  por  el  órden  de  la  lista  á que  se  refiere  el 
artículo  69. 

El  gobernador  preside  sin  voto  cuando  asiste  á las 
sesiones  del  Ayuntamiento. » 

Palacio  del  Congreso  9 de  Marzo  de  1885.=Vc- 
nancio  González.— Joaquin  Oiiver.==El  Marqués  de  la 
Vega  de  Armijo.=Miguel  Villanueva  y Gomez.= 
Joaquin  Becerra  Armesto.=Alberto  de  Quintana.= 
Luis  Sánchez  Arjona. 


Del  Sr.  CANALEJAS,  al  art.  47: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  artícu- 
lo 47  del  proyecto  de  gobierno  y administración  local: 

Se  suprimirán  las  palabras  «que  pasen  de  5.000  y 
no  excedan  de  20.000  habitantes.» 

Palacio  del  Congreso  9 de  Marzo  de  1885.=José 
Canalejas  y Mendez.=Emilio  Reus.=Manuel  Alcalá 
del  01mo.==Juan  Montilla.= Miguel  Villanueva.= 
Antonio  Batanero.=José  María  Celleruelo. 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  107. 
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Del  Sr.  VILLANUEVA,  al  art.  89: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  art.  89 
del  proyecto  de  gobierno  y administración  local: 
Quedará  redactado  de  la  siguiente  manera: 

«El  repartimiento  general  será  extensivo  á las  per- 
sonas siguientes,  por  todas  las  utilidades  que  tengan 
en  el  término,  sea  cual  fuere  su  naturaleza: 

1. °  A los  vecinos  del  término  municipal. 

2. °  A los  propietarios  forasteros  que,  según  el  ar- 
tículo 30,  tengan  consideración  de  vecinos. 

3. °  A los  que,  según  el  mismo  artículo,  tengan  el 
concepto  y consideración  de  propietarios. 

4. °  A los  colonos,  arrendatarios  ó aparceros  de 
fincas  rústicas  que  no  residan  en  el  término. 

» Las  utilidades  que  procedan  de  pensiones,  intere- 
ses de  capitales,  sueldos órentas  públicas,  seránimpu- 
tadas  á sus  poseedores  en  el  pueblo  en  donde  residan. 

Quedan  exceptuados  del  repartimiento  los  pobres 
de  solemnidad  en  los  establecimientos  de  beneficencia 
y las  clases  de  tropa  de  tierra  y mar.» 

Palacio  del  Congreso  9 de  Marzo  de  1885.=Mi- 
guel  Villanueva.=José  María  Celleruelo.=  Manuel 
Alcalá  del  01mo.==Jovino  G.  Tuñon.==Cárlos  Rodrí- 
guez Batista.=Eduardo  Baselga.= Daniel  Valdés. 


Del  Sr.  BECERRA  ARMESTO,  al  art.  107: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  ar- 
tículo 107  del  proyecto  de  ley  de  gobierno  y admi- 
nistración local: 

Se  redactará  en  la  siguiente  forma: 

«Las  Comisiones  ejecutivas,  auxiliadas  por  los  con- 
tadores ó secretarios  contadores,  redactarán  el  pro- 
yecto de  presupuesto  ordinario,  y lo  expondrán  al  pú- 
blico precisamente  el  dia  l.°  de  Marzo  de  cada  año, 
por  un  término  de  quince  dias,  durante  los  cuales  se 
admitirán  las  reclamaciones  que  por  escrito  formulen 
los  vecinos  y los  propietarios  forasteros.  En  los  quince 
dias  siguientes  examinarán  el  presupuesto  los  síndicos 
y emitirán  su  informe  por  escrito.» 

Palacio  del  Congreso  9 de  Marzo  de  188 5. ^Joa- 
quín Becerra  Armesto.=Jovino  G.  Tuñon.=Venan- 
cio  Gonzalez.=Luis  Felipe  Aguilera.=Eduardo  Ba- 
selga.=José  Muro.=Juan  Montilla. 


Del  Sr.  BEOERRA  ARMESTO,  al  art.  108: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 
enmienda  al  art.  108  del  proyecto  de  ley  de  gobierno 
y administración  local: 

Se  suprimirán  las  palabras  «remitiéndolo  alexá- 
men  del  gobernador  de  la  provincia  antes  del  dia  1 ,° 
de  Mayo»  y se  adicionará  un  segundo  párrafo  en  estos 
términos: 

«Contra  el  acuerdo  del  Ayuntamiento  se  concede 
recurso  de  alzada  para  ante  la  Diputación  provincial 
cuando  por  él  se  infringiese  alguna  disposición  legal. 

Contra  el  acuerdo  de  la  Diputación  no  cabrá  re- 
curso alguno  en  la  vía  gubernativa.» 

Palacio  del  Congreso  9 de  Marzo  de  1885.=Joa- 


quin  Becerra  Armesto.  = Jovino  G.  T uñón.  ==  José 
Muro.=Luis  Felipe  Aguilera.=Eduardo  Baselga.= 
Venancio  Gonzalez.=Juan  Montilla. 


Del  Sr.  BEOERRA  ARMESTO,  al  art.  109: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 
enmienda  al  art.  109  del  proyecto  de  ley  de  gobierno 
y administración  local: 

El  citado  artículo  se  redactará  en  la  forma  si- 
guiente: 

«Del  presupuesto  definitivamente  acordado  por  el 
Ayuntamiento  se  remitirán  al  gobernador  de  la  pro- 
vincia antes  del  dia  l.°  de  Mayo  dos  copias  certifica- 
das. Si  en  el  presupuesto  hubiesen  dejado  de  consig- 
narse algún  ingreso  ó gasto  necesario,  ó los  impuestos 
establecidos  se  hallasen  en  oposición  con  el  sistema 
tributario  del  Estado,  el  gobernador  lo  devolverá  al 
Ayuntamiento  para  que  éste  subsane  los  defectos  ob- 
servados, reuniéndose  al  efecto  en  sesión  extraordina- 
ria si  fuese  necesario.» 

Palacio  del  Congreso  9 de  Marzo  de  1885.=Joa- 
quin  Becerra  Armesto.=Jovino  G.  Tuñon.=Luis  Fe- 
lipe Aguilera.  = Eduardo  Baselga.  = José  Muro.= 
Juan  Montilla.==Venancio  González. 


Del  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  al  art.  1 1 5: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 
enmienda  al  art.  1 15  del  proyecto  de  ley  de  gobierno 
y administración  local: 

Se  suprimirán  las  palabras  «pero  no  serán  ejecu- 
tivos sus  acuerdos  sin  la  autorización  del  gobernador 
de  la  provincia,  que  oirá  para  concederla  á la  Comi- 
sión provincial,»  poniéndose  en  su  lugar  un  segundo 
párrafo  en  la  forma  siguiente: 

«Contra  los  acuerdos  de  los  Ayuntamientos  se  con- 
cederá recurso  de  alzada  en  la  forma  establecida  en 
el  segundo  párrafo  del  art.  108.» 

Palacio  del  Congreso  9 de  Marzo  de  !885.=Joa- 
quin  Becerra  Armesto.  = Venancio  González. = José 
Muro.=Juan  Montilla.= Jovino  G.  Tuñon.=Luis  Fe- 
lipe Aguilera.=Eduardo  Baselga. 


Del  Sr.  BECERRA  ARMESTO,  al  art.  117: 

Los  Diputados  que  suscriben  tiene  la  honra  de  so 
meter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente  en- 
mienda ai  art.  117  del  proyecto  de  ley  de  gobierno  y 
administración  local: 

El  párrafo  tercero  se  redactará  en  la  forma  si- 
guiente: 

«Si  los  recursos  de  que  pueda  disponer  el  pueblo 
no  fueren  suficientes  á cubrir  sus  deudas,  ó no  cre- 
yese el  Ayuntamiento  posible  recargar  las  cuotas 
impuestas  á los  vecinos,  y los  acreedores  no  se  con- 
formaren con  los  medios  que  se  les  ofrezcan  para  rea- 
lizar sus  créditos,  se  remitirá  el  expediente  á la  Di- 
putación provincial,  á fin  de  que,  oyendo  á los  inte- 
resados, disponga  lo  conveniente  para  que  tengan 
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efecto  los  pagos,  sin  perjuicio  de  la  competencia  de 
los  tribunales  ordinarios  para  resolver  acerca  de  la 
legitimidad  y prelaciou  de  los  créditos.» 

Palacio  del  Congreso  9 de  Marzo  de  1885.=Joa- 
quin  Becerra  Armesto.=Venancio  Gonzalez.=Jovino 
G.  Tuñon.=Juan  Montilla.=Luis  Felipe  Aguilera,  = 
Eduardo  Baselga.=José  Muro. 


Del  Sr.  BECERRA  ARMESTO,  al  art.  120: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 
enmienda  al  art.  120  del  proyecto  de  ley  sobre  go- 
bierno y administración  local: 

Se  redactará  en  la  forma  siguiente: 

«La  distribución  é inversión  de  los  fondos  se  acor- 
dará mensualmente  por  el  Ayuntamiento  con  suje- 
ción á los  presupuestos,  debiendo  remitirse  una  copia 
del  acta  al  Gobierno  de  la  provincia  en  el  mismo  dia 
ó al  siguiente.» 

Palacio  del  Congreso  9 de  Marzo  de  188  5.= Joa- 
quín Becerra  Armesto.=Jovino  G.  Tuñon.=Venan- 
cio  Gonzalez.=Eduardo  Baselga.=Luis  Felipe  Agui- 
lera.=José  Muro.=Juan  Montilla. 


Del  Sr.  BECERRA  ARMESTO,  al  art.  123: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 
enmienda  al  art.  123  del  proyecto  de  ley  sobre  go- 
bierno y administración  local: 

Se  redactará  en  la  forma  siguiente: 

«Los  agentes  de  la  recaudación  municipal  son 
responsables  ante  el  Ayuntamiento,  quedándolo  éste 
civilmente  para  con  el  Municipio,  caso  de  negligen- 
cia ú omisión  probada,  ó cuando  resultare  por  cual- 
quier motivo  ilusoria  la  fianza  prestada,  sin  perjuicio 
de  las  acciones  civiles  ó criminales  que  contra  dichos 
agentes  puedan  ejercitarse.» 

Palacio  del  Congreso  9 de  Marzo  de  1885.=Joa- 
quin  Becerra  Armesto.=Jovino  G.  Tuñon.=José  Mu- 
ro.=Yenancio  González.  = Luis  Felipe  Aguilera.  = 
Eduardo  Baselga.=Juan  Montilla. 


Del  Sr.  BECERRA  ARMESTO,  al  art.  124: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente  en- 
mienda al  art.  124  del  proyecto  de  ley  sobre  gobierno 
y administración  local: 

Se  sustituirá  con  los  siguientes: 

«Artículo...  Todos  los  fondos  municipales  ingre- 
sarán precisa  y directamente  en  la  caja  del  Ayunta- 
miento, cuyas  tres  llaves  custodiarán  el  depositario, 
el  alcalde  y el  contador. 

Cuando  el  Ayuntamiento  no  disponga  de  local  se- 
guro para  colocar  la  caja,  podrá  ésta  establecerse  en 
la  casa  del  depositario,  si  así  lo  acuerda  la  Corpo- 
ración. 

En  ningún  caso  podrán  verificarse  ingresos  en  po- 
der del  depositario,  del  alcalde  ni  de  ningún  concejal, 


bajo  recibos  parciales,  y si  se  dieren,  no  servirán  de 
resguardo  á los  interesados. 

El  único  documento  fehaciente  para  que  éstos  pue- 
dan justificar  ingresos  hechos  en  la  caja  municipal 
es  la  carta  de  pago  talonaria  que  debe  expedir  el  de- 
positario conforme  al  artículo  siguiente. 

Artículo...  Los  libros  de  entrada  y salida  de  cau- 
dales en  la  caja  municipal  serán  talonarios,  y sus  ho- 
jas estarán  numeradas , selladas  con  el  del  Ayunta- 
miento y rubricadas  por  el  alcalde  y contador,  repi- 
tiéndose la  numeración  y el  sello  en  todos  los  talones 
de  cada  hoja. 

Las  hojas  del  libro  de  entrada  tendrán  como  ma- 
triz el  asiento  del  ingreso,  en  que  se  expresará  la  can- 
tidad en  que  consista,  el  concepto  del  presupuesto  y 
el  nombre  del  ingresante;  el  talón  central  lo  consti- 
tuirá el  cargaréme  que  debe  remitir  el  depositarios 
la  Contaduría  municipal  para  que  se  anote  en  el  libro 
corriente  de  intervención,  sin  cuyo  requisito  no  ten- 
drá lugar  el  ingreso;  y el  talón  de  la  derecha  será  la 
carta  de  pago  que  se  entregue  al  ingresante,  y que 
no  tendrá  valor  ni  efecto  sin  que  el  contador  estampe 
en  ella  la  nota  de  quedar  en  su  poder,  firmado  por  el 
depositario,  el  cargaréme  correspondiente. 

Las  hojas  del  libro  de  salidas  tendrán  tomo  matriz 
el  asiento  correspondiente,  con  el  concepto  del  presu- 
puesto por  que  se  hace  el  pago;  el  talón  de  la  derecha 
será  una  copia  del  libramiento  expedido  por  el  orde- 
nador de  pagos  é intervenido  por  el  contador,  al  cual 
se  remitirá  dicha  copia  por  el  depositario,  con  nota 
firmada  de  estar  pagado;  y el  talón  central  será  el  re- 
cibo que  dejará  el  interesado  para  resguardo  del  de- 
positario. 

Artículo...  Los  libros  de  intervención  se  llevarán 
también  en  hojas  talonarias  numeradas,  selladas  con 
el  del  Ayuntamiento  y rubricadas  por  el  alcalde  y se- 
cretario, repitiéndose  la  misma  numeración  en  los 
talones  de  cada  hoja. 

Las  del  libro  de  ingresos  llevarán  como  matriz 
una  copia  del  cargaréme  que  haya  expedido  el  depo- 
sitario al  tiempo  de  verificarse  el  pago,  en  los  térmi- 
nos expresados  en  el  artículo  anterior;  y el  segundo 
talón  lo  constituirá  otra,  copia  de  la  carta  de  pago 
expedida  por  el  depositario;  que  se  tomará  en  el  acto 
de  estampar  en  ella  la  nota  de  quedar  en  poder  del 
contador  el  cargaréme  correspondiente. 

Artículo...  Las  hojas  del  libro  de  intervención  de 
pagos  llevarán  como  matriz  el  asiento  correspondien- 
te del  libramiento  respectivo,  con  expresión  del  con- 
cepto de  presupuesto  y el  nombre  del  interesado  á 
quien  se  hace  el  pago;  y el  talón  lo  constituirá  dicho 
libramiento,  que  deberá  ir  firmado  por  el  ordenador. 

Artículo...  Los  libros  de  intervención  y de  caja 
serán  de  tamaños  diferentes  y tendrán  distintos  ca- 
ractéres  de  imprenta. 

Palacio  del  Congreso  9 de  Marzo  de  1885.=Joa- 
quin  Becerra  Armesto.=Jovino  G.  Tuñon.= Venan- 
cio Gonzalez.=José  Muro.=Luis  Felipe  Aguilera.— 
Eduardo  Baselga.=Juan  Montilla. 


Del  Sr.  BECERRA  ARMESTO,  al  art.  125: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 
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enmienda  al  art.  125  del  proyecto  de  ley  sobre  go- 
bierno y administración  local: 

El  párrafo  segundo  del  citado  art.  i 25  se  susti- 
tuirá con  los  siguientes: 

«Cuando  la  recaudación  de  los  fondos  municipa- 
les se  baga  directamente  por  los  Ayuntamientos  ó 
por  sus  agentes  ó delegados,  se  ingresará  diariamente 
en  la  caja  municipal  el  producto  de  la  recaudación. 

Cuando  la  recaudación  se  haga  por  agentes  de 
la  Administración  central,  éstos  verificarán  mensual- 
mente el  ingreso  de  sus  productos  en  las  cajas  mu- 
nicipales, sin  perjuicio  de  la  liquidación  trimestral 
que  deben  hacer  las  oficinas  de  Hacienda  de  la  pro- 
vincia con  los  Ayuntamientos  y con  los  recaudado- 
res.» 

Palacio  del  Congreso  9 de  Marzo  de  1885.=Joa- 
quin  Becerra  Armesto.=Jovino  G.  Tuñon.=Venan- 
cio  Gonzalez.=Eduardo  Baselga.=Luis  Felipe  Agui- 
lera.=José  Muro.=Juan  Montilla. 


Del  Sr.  BECERRA  ARMESTO,  al  art.  126: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 
enmienda  al  art.  126  del  proyecto  de  ley  sobre  go- 
bierno y administración  local: 

Al  final  de  dicho  artículo  se  añadirán  las  palabras 
siguientes:  «después  de  confrontar  los  libros  de  in- 
tervención con  los  de  caja,  en  otro  libro  talonario 
cuya  matriz  quedará  en  la  Secretaría  del  Ayunta- 
miento, remitiéndose  en  el  mismo  dia  uno  de  los  ta- 
lones al  gobernador  de  la  provincia  y conservando  el 
otro  el  depositario. » 


Palacio  del  Congreso  9 de  Marzo  de  1885.=Joa- 
quin  Becerra  Armesto.=Jovino  G.  Tuñon.==José 
Muro.=Venancio  Gonzalez.=Eduardo  Baselga.=Luis 
Felipe  Aguilera.==Juan  Montilla. 


Del  Sr.  BECERRA  ARMESTO,  proponiendo  un 
nuevo  artículo: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente  en- 
mienda al  proyecto  de  ley  sobre  gobierno  y adminis- 
tración local: 

Después  del  art.  126  se  añadirá  el  siguiente: 
«Artículo.  . En  todas  las  Secretarías  de  los  Go- 
biernos de  provincia  se  creará  un  negociado  especial 
de  contabilidad  municipal,  en  el  cual  se  abrirá  anual- 
mente á cada  Ayuntamiento  su  carpeta,  encabezada 
con  copia  del  presupuesto  respectivo,  y en  cuyo' ín- 
dice se  harán  constar,  según  se  reciban,  las  actas  ta- 
lonarias de  arqueo  y los  documentos  á que  se  refieren 
los  artículos... 

A esta  carpeta  se  unirán  también,  inscribiéndose 
en  un  índice,  los  presupuestos  adicionales  y extraor- 
dinarios que  se  formen  y aprueben  dentro  del  ejerci- 
cio económico. 

Las  carpetas  á que  se  refiere  este  artículo  estarán 
siempre  á disposición  de  la  Diputación  y de  la  Comi- 
sión provincial.» 

Palacio  del  Congreso  9 de  Marzo  de  1885.=Joa- 
quin  Becerra  Armesto.=Jovino  G.  Tuñon.=Venancio 
Gonzalez.=Luis  Felipe  Aguilera. = Eduardo  Basel- 
ga.=José  Muro.=Juan  Montilla. 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  107. 


Enmienda  del  Sr.  Rodríguez  del  Reg  al  dictámen  de  la  Comisión  referente  al 
proyecto  de  ley  autorizando  la  concesión  de  un  ferro-carril  de  Calalayud  á Teruel . 


AL  CONGRESO. 

La  buena  disposición  del  Gobierno  de  S.  M.,  que  ha 
acordado  en  principio  aumentar  hasta  donde  sea  ne- 
cesario las  subvenciones  de  las  líneas  que  por  una 
ú otra  zona  lleguen  á unir  las  capitales  de  Almería, 
Teruel  y Soria  con  la  red  general  de  ferro-carriles, 
es  en  estos  momentos  objeto  del  más  detenido  y pro- 
fundo estudio  por  todos  aquellos  que  desean  que  ese 
sacrificio  que  se  va  á imponer  al  Tesoro  público  no 
resulte  estéril  y acaso  perjudicial  á los  intereses  de 
esas  mismas  provincias  que  tan  justamente  viene  á 
favorecer. 

Teruel  es  la  primera  para  que  se  ha  pedido  de  un 
modo  determinado  y concreto  la  aplicación  inmedia- 
ta de  esos  beneficios,  presentando  la  proposición  de 
ley  que  convertida  hoy  en  proyecto,  se  halla  someti- 
da á la  deliberación  del  Congreso.  Laudable  es  por 
todo  extremo  el  celo  demostrado  por  todos  los  firman- 
tes de  la  proposición,  siendo  de  lamentar,  en  concep- 
to de  los  que  suscriben,  que  no  haya  sido  aplicado  de 
un  modo  útil  y beneficioso  á los  intereses  de  aque- 
lla provincia. 

Dos  líneas  aprobadas,  subvencionadas  é incluidas 
en  el  plan  general  de  ferro-carriles,  pueden  unir  la  ca- 
pital con  la  red  general.  Es  una  la  de  Teruel  á Gala- 
tayud,  y es  la  otra  la  de  Teruel  á Sagunto. 

El  recorrido  de  la  primera  es  de  129  kilómetros 
100  metros,  y el  de  la  segunda  de  145  kilómetros  138 
metros. 

El  terreno  que  ha  de  atravesar  la  de  Teruel  á Ca- 
latayud  se  halla  tan  desprovisto  de  dificultades  para 
la  construcción,  que  si  no  se  ha  realizado , ha  sido 
porque  sola  no  es  de  utilidad  comercial  para  la  pro- 
vincia, y no  porque  se  considere  insuficiente  el  auxi- 


lio concedido,  pues  con  la  subvención  que  hoy  tiene, 
es  opinión  general  que  puede  construirse. 

No  sucede  otro  tanto  á la  línea  de  Teruel  á Sa- 
gunto, que  atravesando  terrenos  muy  accidentados, 
presenta  dificultades  de  ejecución  que  impone  gastos 
para  los  cuales  no  es  suficiente  auxilio  la  subvención 
máxima  de  43.030  pesetas  por  kilómetro  que  hoy  tie- 
ne concedida. 

Pero  esta  es  la  verdadera  línea  comercial  y de  uti 
lidad  para  la  provincia  de  Teruel,  y la  que  podrá  ve- 
nir á reanimar  el  abatido  espíritu  industrial  y co- 
mercial de  aquel  país,  tan  próspero  en  otros  tiempos. 

Y así  lo  han  entendido  siempre  en  aquella  pro- 
vincia, y lo  han  demostrado  sosteniendo  una  cons- 
tante oposición  á que  se  separasen  las  dos  líneas, 
pretendiendo  que  si  se  sacaban  á subasta  indepen- 
dientemente la  una  de  la  otra,  llegaria  acaso  á reali- 
zarse la  construcción  de  la  de  Teruel  á Calatayud, 
por  razón  de  lo  poco  costosa  que  seria  la  explanación, 
pero  que  quedaría  perdida  toda  esperanza  de  que  se 
construyese  la  otra  línea,  á la  cual  creían  que  podía 
servir  de  compensación  la  subvención  de  la  de  Teruel 
á Calatayud. 

La  experiencia  vino  á demostrar  que  no  era  bas- 
tante á interesar  al  capital  en  la  construcción  de  las 
dos  líneas  unidas  las  ventajas  de  ejecución  que  ofrece 
la  de  Calatayud,  y que  era  preciso  separarla  para  que 
se  hiciese  ésta,  que,  aun  sin  ser  de  utilidad  comercial, 
al  fin  uniría  á la  capital  con  el  resto  de  la  Península. 

Por  eso  se  presentó  en  las  Cortes  anteriores  una 
proposición  de  ley  separando  las  dos  líneas,  la  cual 
fué  aprobada  por  el  Congreso,  no  llegando  á ser  ley 
porque  quedó  pendiente  en  el  Senado  de  votación  de- 
finitiva. 

En  este  estado,  parecia  natural  que  la  subvención 
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extraordinaria  que  se  pide  para  la  línea  de  Calatayud 
se  hubiese  pedido  para  la  de  Sagunto;  tanto  más, 
cuanto  que  el  sacrificio  que  ha  de  hacer  el  Tesoro  no 
se  aumentará  sobre  el  que  se  propone  sino  en  una 
cantidad  relativamente  pequeña. 

Fundados  en  estas  consideraciones,  pedimos  al 
Congreso  se  sirva  admitir  la  siguiente  enmienda  al 
dictámen  de  la  Comisión  sobre  la  proposición  de  ley 
autorizando  la  concesión  de  un  ferro-carril  de  Cala- 
tayud á Teruel: 

((Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  otor- 
gar, con  sujeción  á la  legislación  vigente  sobre  ferro- 
carriles, y con  arreglo  al  proyecto  aprobado  por  Real 
órden  de  7 de  Agosto  de  1878,  la  concesión  de  la  línea 
férrea  de  Teruel  á Sagunto. 

Art.  2.°  El  plazo  para  terminar  las  obras  no  po- 
drá exceder  de  seis  años,  contados  desde  la  fecha  en 
que  se  adjudique  la  concesión.  La  duración  de  ésta 
será  de  noventa  y nueve  años,  contados  desde  la  mis- 
ma fecha. 


Art.  3.°  El  Estado  auxiliará  á la  construcción 
de  este  ferro-carril  entregando  al  concesionario 
10.233.000  pesetas  en  metálico  y sin  reducción  algu- 
na, distribuidas  en  seis  anualidades  consecutivas  é 
iguales  de  1.705.500  pesetas. 

Art.  4.°  El  Gobierno  auxiliará  además  la  ejecu- 
ción de  este  ferro-carril  concediendo  la  exención  de 
los  derechos  de  aduana  al  material  que  sea  necesario 
introducir  del  extranjero  para  construir  la  línea  y 
para  explotarla  durante  los  diez  primeros  años. 

Art.  5.°  Dentro  de  los  sesenta  dias  siguientes  al 
de  la  promulgación  de  la  presente  ley,  el  Ministro  de 
Fomento  mandará  sacar  á subasta  la  concesión  de 
esta  línea. 

Palacio  del  Congreso  6 de  Marzo  de  1885. =Fran- 
cisco  Rodriguez  del  Rey  =Wenceslao  Martinez  Aque- 
rreta.=Aureliano  Linares  Rivas.=El  Conde  de  8a- 
llent.=EduardoCastañon.=El  Marqués  de  Sardoal.= 
El  Conde  de  Villanueva  de  Perales. 


APÉNDICE  TERCERO  AL  NÚM.  107. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Diclámcn  de  la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  autorizando  la  concesión 
de  un  ferro-carril  económico  desde  Medina  de  Rioseco  á Palanquinos. 


AL  CONGIíESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictámen  sobre 
la  proposición  de  ley  autorizando  la  concesión  de  un 
ferro-carril  de  vía  estrecha  que  partiendo  de  Medina 
de  Rioseco  termine  en  Palanquinos,  ha  examinado  de- 
tenidamente el  asunto,  y tiene  la  honra  de  someter  á 
la  aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
que,  previa  presentación  del  proyecto  redactado  con 
arreglo  á los  formularios  y disposiciones  vigentes, 
acompañado  del  documento  que  acredite  haberse  he- 
cho el  depósito  prescrito  en  el  art.  17  del  reglamento 
para  la  ejecución  de  la  vigente  ley  de  ferro-carriles, 
otorgue,  sin  subvención  directa  ni  indirecta  del  Es- 
tado, á los  Sres.  D.  José  Alcover  y Sallent  y D.  Rafael 
Torres  Basterrica,  la  concesión  de  un  ferro-carril  de 
vía  estrecha,  que  partiendo  de  Medina  de  Rioseco  y 
pasando  por  Palazuelo  de  Bedija,  Valderas  y Valencia 
de  Don  Juan,  termine  en  Palanquinos,  estación  del 
ferro  carril  del  Noroeste. 


Art.  2.°  Con  arreglo  á lo  dispuesto  en  los  artícu- 
los 64  y 75  de  la  ley  y reglamento  de  ferro-carriles, 
se  declara  el  que  es  objeto  de  esta  concesión,  de  utili- 
dad pública,  con  derecho  á la  expropiación  forzosa  y 
á la  ocupación  y aprovechamiento  de  los  terrenos  de 
dominio  público  y del  Estado. 

Art.  3.°  El  material  que  haya  necesidad  de  im- 
portar para  la  construcción  de  dicho  ferro-carril,  pa- 
gará á su  introducción  en  España  los  derechos  de 
aduanas  con  arreglo  á la  tarifa  especial  que  estable- 
ce el  art.  34  de  la  ley  de  presupuestos  de  1877-78. 

Art.  4.°  Los  concesionarios  deberán  dejar  termi- 
nadas las  obras  en  el  plazo  de  tres  años,  á contar  des- 
de la  fecha  de  la  aprobación  del  proyecto. 

Art.  5.°  El  tiempo  de  la  concesión  será  de  noven- 
ta y nueve  años,  con  sujeción  á lo  que  dispone  la 
ley  de  23  de  Noviembre  de  1877  y el  reglamento  de 
24  de  Mayo  de  1878. 

Palacio  del  Congreso  10  de  Marzo  de  1885.=Sa- 
turnino  Arenillas,  presidente.=Félix  González  Carba- 
lleda.  = José  Muro.=Luis  Diaz  Cobeña.  = Alberto 
Bosch.=Antonio  Molleda,  secretario. 
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DIARIO 


DE  LAS] 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

I'BESIBENCIA  BEL  EXCELENTISIMO  SEÑOR  CONDE  BE  TOBE». 

SESION  DEL  MIÉRCOLES  li  DE  MARZO  DE  1885. 


SUMARIO.  Abrese  á las  tres  menos  cuarto.  = Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.  = Queda 
sobre  la  mesa  la  relación,  reclamada  por  el  Sr.  Daban,  del  pasivo  que  tiene  la  caja  del  Consejo  de  reden- 
ciones y enganches.  = Pasa  á la  Comisión  de  examen  de  cuentas  la  Memoria  referente  á la  cuenta 
general  definitiva  del  presupuesto  del  año  económico  de  1869-70.=E1  Sr.  Canalejas  pregunta  al  Gobier- 
no si  esta  dispuesto  á rectificar,  ó si  por  el  contrario  acepta  la  responsabilidad  de  los  conceptos  que 
onvuelven  las  palabras  que,  según  la  prensa,  fueron  pronunciadas  por  S.  M.  al  contestar  ai  discurso 
del  presidente  de  los  comisionados  catalanes  al  entregarle  cierto  notable  documento.=Contestacion  del 
Sr.  Ministro  de  Estado. = Rectificación  del  Sr.  Canalejas,  con  repetidas  llamadas  de  la  Presidencia.= 
Suscítase  un  largo  incidente  en  que  toman  parte  repetidamente  los  Sres.  Ministro  de  Estado,  Canale- 
jas, Ministro  de  la  Gobernación  y Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  dándose  al  fin  por  terminado, 
retirando  el  Sr.  Canalejas  una  proposición  incidental  que  sobre  este  particular  habia  presentado  en  la 
mesa.=Proguntas  del  Sr.  Batanero  (D.  Antonio)  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  acerca  del  embargo  del 
buque  americano  Netly)  y si  está  dispuesto  á reformar  determinados  artículos  de  la3  ordenanzas  de 
aduanas.=Contestacion  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar.=Reetifican  ambos  señores.=El  Sr.  Baselga  repro- 
duce la  petición  que  dirigió  ayer  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  acerca  de  los  expedientes  de  los  ferro- 
carriles de  Valdezafan  á San  Cárlos  do  la  Rápita  y de  Mérida  á Sevilla,  y pregunta  si  es  cierto  que  ha 
habido  hoy  una  colisión  en  la  fábrica  de  tabacos  de  Madrid,  habiendo  resultado  algún  herido .=  Con- 
testación del  Sr.  Ministro  de  Fomento.=Rectifica  el  Sr.  Baselga.=El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  explica 
lo  ocurrido  en  la  fábrica  de  tabacos  do  esta  corte.=  El  Sr.  Baselga  da  las  gracias.  = El  Sr.  Villanueva 
pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  si  es  cierto  que  á los  tenedores  de  cierta  clase  de  deuda  de  la  isla 
de  Cuba  se  les  ha  contestado  que  no  se  sabe  cuándo  se  abrirá  el  pago  de  los  intereses  que  les  corres- 
ponden.^ Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar.=  Rectifican  estos  dos  señores.  = Orden-  del  día: 
continuación  de  la  discusión  pendiente  sobre  el  dictámen  de  la  Comisión  autorizando  al  Gobierno  para 
llevar  á cabo  las  declaraciones  convenidas  con  la  Gran  Bretaña. = Rectificaciones  de  los  Sres.  Becerra 
(D.  Manuel)  y Bosch  y Labrús.=Discurso  del  Sr.  Moret.=Rectificaciones  de  los  Sres.  Quintana,  Bala- 
guer  y Duran  y Bas,  con  advertencias  del  Sr.  Presidente.=  Se  prorroga  la  sesión,  y termina  su  rectifi- 
cación el  Sr.  Durán  y Bas.  = Hueva  rectificación  del  Sr.  Bosch  y Labrús.=  Alusión  personal  del  señor 
Marqués  de  la  Vega  de  Armijo.=Renuncia  á la  palabra  el  Sr.  Becerra  (D.  Manuel).=  Rectificación  del 
Sr.  Sagasta.=Del  Sr.  Ministro  de  Estado. =ETuevas  rectificaciones  de  ambos  señores.=Rectifica  el  señor 
Becerra  (D.  Manuel),  con  llamadas  de  la  Presidencia.=Queda  retirada  la  enmienda  del  Sr.  Montilla.= 
Se  lee  el  dictámen,  y es  aprobado  en  votación  nominal,  pasando  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. = 
A propuesta  del  Sr.  Martin  Veña  queda  retirado  el  dictámen  incluyendo  en  el  plan  de  carreteras  la  de 
Cañizal  á Piedrahita.=  Pasan  á la  Comisión  correspondiente  varias  enmiendas  al  dictámen  sobro  el 
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proyecto  de  ley  de  gobierno  y administración  local.=  Quedan  sobre  la  mesa  los  expedientes  relativos 
á los  ferro-carriles  de  Valdezafan  á San  Garlos  de  la  Rápita  y de  Marida  á Sevilla.=Queda  enterado  el 
Congreso  de  haberse  constituido  la  Coinisioñ  encargada  de  examinar  la  proposición  incluyendo  en  el 
plan  de  carreteras  la  de  Archidona  á Iznajar.  = Se  lee,  y queda  sobre  la  mesa,  el  dictamen  de  esta 
misma  Comision.=  Orden  del  dia  para  mañana:  los  asuntos  señalados  para  la  de  hoy;  los  dictámenes 
que  acaban  de  leerse,  y aprobación  definitiva  del  proyecto  de  ley  autorizando  al  Gobierno  para  llevar 
á cabo  las  declaraciones  convenidas  con  la  Gran  Bretaña.=  Anuncia  el  Sr.  Presidente  que  el  Tribunal 
de  Actas  graves  celebrará  vi3ta  pública  el  viernes  próximo,  á las  nueve  de  la  noche,  acerca  del  acta  de 
Don  Benito,  y levanta  la  sesión  á las  nueve  y cuarto. 


Se  abrió  á las  tres  menos  cuarto,  y leída  el  Acta 
de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


Se  acordó  quedase  sobre  rUx  mesa,  á disposición  de 
los  Sres.  Diputados,  la  relación  que  se  expresa  en  la 
comunicación  siguiente: 

«Ministerio  de  la  Guerra. — Excmos.  Sres.:  En 
contestación  al  escrito  de  V.  EE.,  fecha  6 del  actual, 
referente  A la  petición  hecha  por  el  Diputado  D.  An- 
tonio Dabán,  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  me  ordena  remi- 
ta á V.  EE.  la  adjunta  relación  detallada  del  pasivo 
que  tiene  la  caja  del  Consejo  de  redenciones  y engan- 
ches. De  Real  orden  lo  digo  á V.  EE.  para  su  cono- 
cimiento y efectos  correspondientes.  Dios  guarde  á 
V.  EE.  muchos  anos.  Madrid  11  de  Marzo  de  1885.= 
Genaro  de  Quesada.=Excmos.  Sres.  Diputados  Secre- 
tarios del  Congreso.» 


Se  mandó  pasar  A la  Comisión  de  exAmen  de  cuen- 
tas una  comunicación  del  señor  presidente  del  Tribu- 
nal de  Cuentas  del  Reino,  acompañando  la  Memoria 
referente  A la  cuenta  general  definitiva  del  presupues- 
to del  año  económico  de  1869-70. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Canalejas  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  CANALEJAS:  Señor  Presidente,  me  pro- 
pongo dirigir  al  Gobierno  de  S.  M.  una  pregunta  que 
ofrece  cierta  gravedad:  desearía,  si  esto  es  compati- 
ble con  el  buen  órden  de  las  tareas  parlamentarias  en 
la  presente  tarde,  esperar  ocasión  oportuna,  que  será 
para  mí  aquella  en  que  comparezca  ante  el  Parla- 
mento alguno  de  los  Sres.  Ministros.  De  todas  suer- 
tes, si  este  ruego  que  respetuosamente  someto  A la 
Presidencia  no  pudiera,  por  consideraciones  regla- 
mentarias, ser  atendido,  anunciaré  mi  pregunta,  se- 
guro de  que,  dada  su  índole  y la  gravedad  que  ofrece, 
el  Gobierno  de  S.  M.  ha  de  presentarse  A contestarla. 
(Entra  el  Sr.  Ministro  de  Estado  en  el  salón.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  En  este  momento,  como  su 
señoría  ve , entra  en  el  salón  el  Sr.  Ministro  de  Es- 
tado. 

El  Sr.  CANALEJAS:  Habia  pedido  la  palabra  an- 
tes de  que  tomase  asiento  en  el  banco  azul  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado  para  dirigir  una  pregunta  al  Gobier- 
no de  S.  M. 

En  todos  los  periódicos  de  ayer  noche,  y en  todos, 
sin  excepción  alguna,  los  de  esta  mañana,  se  publican 
algunas  palabras  que  se  suponen  aconsejadas  por  el 
Gobierno  A S.  M.  el  Rey  para  contestar  al  discurso 
pronunciado  por  el  presidente  de  los  comisionados 
catalanes  que  entregaron  A S.  M.  cierto  notable  do- 
cumento que  es  ya  del  dominio  público.  Para  mí  no 
cabe  duda  alguna  de  que  esas  palabras,  sean  cuales 


fueren,  han  sido  aconsejadas  por  el  Gobierno  de  Su 
Majestad,  que  acepta  la  responsabilidad  de  las  mis- 
mas, toda  vez  que  le  veo  sentado  en  ese  banco;  pero 
mi  duda  y el  motivo  de  mi  pregunta  consisten  en  que 
los  relatos  de  la  prensa  no  pueden  ofrecer,  aun  cuan- 
do yo  pague  el  tributo  de  mi  respeto  y mi  considera- 
ción A lo  que  los  periódicos  dicen,  no  pueden  respon- 
der ahora  sino  A las  narraciones  más  ó ménos  imper- 
fectas que  los  testigos  de  esa  conferencia  hayan  podi- 
do hacerles;  y aun  cuando  es  público  y notorio  que 
las  referencias  de  la  prensa  se  han  confirmado  tam- 
bieu  posteriormente  por  esas  personas,  sobre  cuya 
autoridad  y testimonio  no  he  de  decir  ahora  nada, 
desearía  que  el  Gobierno  de  S.  M.  se  dignase  rectifi- 
car conceptos  que  yo  no  califico  ni  juzgo  por  el  mo- 
mento, ó por  el  contrario,  declarándolos  exactos^  acep- 
tara la  responsabilidad  de  ellos,  en  cuyo  caso  tendré 
el  sentimiento  de  anunciar  al  Gobierno  de  S.  M.  una 
interpelación  que  desearía  explanar  cuanto  antes. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  d 1 Pazo  de 
la  Merced):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  del  Pazo  de 
la  Merced):  Me  parece  que  la  contestación  A la  pre- 
gunta que  acaba  de  formular  el  Sr.  Canalejas  está 
dada  por  S.  S.  mismo,  puesto  que  esa  pregunta,  den- 
tro de  este  recinto,  no  se  dirige  más  que  al  Gobierno 
de  S.  M.,  el  cual  es  responsable  de  todos  los  actos  pú- 
blicos que  por  la  Constitución  del  Estado  le  compe- 
te suscribir  ó firmar. 

El  acto  A que  S.  S.  se  ha  referido  es  sencillamen- 
te una  audiencia  privada,  y el  Sr.  Canalejas  sabe  per- 
fectamente la  diferencia  y la  distinción  que  se  hace 
siempre  de  los  actos  públicos  y de  los  actos  en  que  se 
trata  de  presentar  los  respetos  y los  homenajes  A Su 
Majestad  el  Rey  D.  Alfonso.  En  ios  actos  públicos,  en 
los  actos  que  pueden  tener  puntos  de  contacto  con  el 
Estado  y con  los  intereses  del  país,  en  esos  se  exige  y 
requiere,  siquiera  sea  para  las  relaciones  internacio- 
nales y para  las  más  sencillas  de  presentación  de  cre- 
denciales, se  exige  necesariamente  la  presencia  de  un 
Ministro  cuando  ménos,  que  sea  el  responsable  de  lo 
que  allí  ocurra,  de  lo  que  allí  se  diga  y de  lo  que  Su 
Majestad  se  digne  contestar  en  nombre  del  Gobierno, 
correspondiendo  toda  la  responsabilidad  al  Gobierno 
de  S.  M. 

Hay  otros  actos,  los  cuales  tienen  exclusivamente 
carácter  privado,  en  los  que  nadie  tiene  el  derecho  de 
intervenir,  ni  de  decir  absolutamente  nada  (El  Sr.  Ca- 
nalejas pide  la  palabra );  y ningún  Diputado,  ningún 
Senador,  ni  el  Gobierno  de  S.  M.,  puede  autorizar  ni 
consentir  que  esos  actos  sean  objeto  ni  de  exámen,  ni 
de  juicio,  ni  de  crítica,  puesto  que  esos  actos  entran 
en  la  vida  privada;  y en  cuanto  A éstos,  no  digo  de  la 
Corona,  que  está  exenta  de  toda  responsabilidad,  pero 
ni  siquiera  de  ningún  Diputado  ni  Senador,  nadie 
tiene  el  derecho  de  venir  aquí  A discutirlos,  ni  juz- 
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garlos;  y cuando  además  todo  eso  parte  de  la  auto- 
rizada versión  de  los  periódicos,  ¿puede  S.  S..:  una 
persona  tan  ilustrada,  tan  entendida  en  derecho  pú- 
blico y constitucional,  puede  S.  S.  juzgar  un  hecho 
fundándose  en  lo  que  hayan  dicho  uno  ó varios  perió- 
dicos, con  referencia  á un  acto  puramente  privado? 

Su  señoría  tendrá  que  reconocer,  aun  suponiendo 
que  la  versión  fuera  exacta  y sobre  la  cual  tengo  el 
derecho  de  decir,  en  nombre  del  Gobierno  de  Su  Ma- 
jestad, que  es  completamente  falsa,  con  referencia  á 
personas  que  han  asistido  al  acto  y que  han  negado  la 
autenticidad  de  lo  qué  dicen  los  periódicos:  S.  S.  ten- 
drá que  reconocer,  digo,  que  la  malicia,  la  mala  in- 
tención, determinados  propósitos  han  hecho  que  la 
prensa  de  ciertos  colores  haya  sido  la  que  haya  atri- 
buido palabras  sobre  las  cuaies,  repito,  el  Gobierno 
de  S.  M.  no  tiene  por  qué  dar  explicaciones  de  nin- 
guna especie,  y niega  en  absoluto  el  derecho  de  nin- 
gún Diputado  de  exigir  sobre  ellas  explicación  de  nin- 
guna clase. 

Con  esto  creo  que  he  contestado  á lo  que  tenia  que 
contestar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Canalejas  ha  pedido 
la  palabra  para  rectificar;  el  Presidente  se  la  va  á con- 
ceder, llamándole  la  atención  sobre  la  gravedad  de  lo 
que  pudiera  S.  S.  decir,  sin  que  yo  espere  que  lo  diga, 
y sobre  los  deberes  que  tiene  la  Presidencia,  desde  el 
momento  mismo  en  que  no  es  al  Gobierno  de  S.  M.  á 
quien  al  parecer  puede  S.  S.  hacer  cargos  por  pala- 
bras, hechos  ó dichos  más  ó menos  exactos,  que  en 
alguna  parte  haya  podido  S.  S.  leer. 

Concedo,  pues,  á S.  S.  la  palabra,  fiando,  como  fia 
siempre  la  Presidencia  grandemente,  en  la  prudencia 
de  todos  los  Sres.  Diputados,  y muy  especialmente  en 
la  de  S.  S.,  tan  maestro  en  el  arte  de  la  palabra. 

Su  señoría  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  CANALEJAS:  Señor  Presidente,  no  solo  por 
la  deferencia  con  que  S.  S.  tiene  la  bondad  de  acoger 
mis  humildes  palabras,  sino  por  las  obligaciones  que 
nacen  de  mi  actitud  y de  mis  declaraciones  políticas, 
puede  estar  S.  S.  seguro  de  que  yo  no  he  de  pronun- 
ciar una  sola  palabra  que  tienda,  con  menoscabo  de 
las  atribuciones  de  Poderes  independientes,  á exceder 
las  facultades  propias  del  Poder  parlamentario,  discu- 
tiendo lo  que  es  indiscutible,  buscando  responsabili- 
dades allí  donde  solo  hay  irresponsabilidad,  ni  ofre- 
ciendo ocasión  para  que  de  modo  alguno  puedan  di- 
rigirse por  nadie  ataques  á la  inviolabilidad  Real. 

Partiendo  de  esta  base,  y después  de  tales  decla- 
raciones, no  puedo  ménos  de  protestar  contra  la  doc- 
trina emitida  por  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  que  en- 
tiendo contraria  á la  prerrogativa  del  Parlamento;  y 
en  breves  palabras,  si  el  Sr.  Presidente  tiene  la  bon- 
dad de  permitirme  que  las  pronuncie,  he  de  contestar 
á los  conceptos  emitidos  por  el  Sr.  Ministro  de  Estado. 

Es  indudable  (y  ningún  tratadista  sério  de  aque- 
llos que  en  ocasiones  solemnes  se  rebuscan  como  ar- 
gumento contra  las  oposiciones  ha  dicho  cosa  en  con- 
trario) que  los  actos  todos  por  virtud  de  los  cuales 
desarrolla  sus  facultades  y ejerce  sus  prerrogativas  el 
Poder  Real,  se  realizan  bajo  la  responsabilidad  de  sus 
Ministros,  sin  que  queden  sustraídos  de  esta  respon- 
sabilidad sino  aquellos  puramente  íntimos  y sacratí- 
simos que  se  realizan  en  la  esfera  del  hogar  privado 
del  Rey,  los  cuaies  no  están  sujetos  ni  á la  responsa- 
bilidad  del  Gobierno,  ni  á la  acción  ni  á la  influencia 
de  ningún  otro  Poder;  pero  cuando  se  trata  de  un  dis- 


curso pronunciado  en  ocasión  solemne,  al  recibir  á 
una... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Siento  no  poder  permitir 
á S.  S.  que  continúe  por  ese  camino,  porque  una  vez 
declarado  que  aquello  á que  S.  S.  se  refiere  es  un  acto 
privado...  [Denegaciones  y rumores  en  las  minorías,) 
{Orden!  El  Presidente  no  puede,  y como  no  puede,  no 
debe  consentir  y no  consentirá  que  S.  S.  siga  por  ese 
camino,  sintiendo  profundamente  tener  que  interrum- 
pirle. 

Ruego,  pues,  al  Sr.  Canalejas  que  dé  otra  direc- 
ción á su  discurso,  y que  si  es  que  se  propone  decir 
algo  más,  que  no  tenga  la  tendencia  de  lo  que  estaba 
manifestando  en  estos  momentos. 

El  Sr.  CANALEJAS:  Procuro  complacer  á su  se- 
ñoría, y ajustaré  mis  palabras  en  esta  ocasión  más 
que  en  otra  á la  más  estricta  prudencia;  pero  preci- 
samente cuando  iba  á hacer  una  respetuosa  súplica, 
es  cuando  S.  S.,  creyendo  aventurado  el  sesgo,  la  di- 
rección de  mi  pensamiento,  en  uso  de  su  derecho,  que 
ahora  no  discuto  ni  examino!,  vino  á atajar  mi  pa- 
labra. Si  el  acto  en  cuestión  ha  sido  examinado  por 
la  prensa,  que  lo  refiere  con  toda  minuciosidad  y de- 
talles, resultará  que  la  prensa,  desde  el  momento  que 
el  Gobierno  de  S.  M.  no  le  impone  correctivo  alguno, 
tiene  una  extensión  de  facultades... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Esa  es  una  cuestión  que  el 
Presidente  no  puede  dilucidar,  Sr.  Canalejas.  {Rumores. 
El  Sr.  Villanueva : Eso  es  ahogar  la  voz  del  Diputado. 
El  Sr.  Ministro  de  Estado  pronicncia  también  algunas 
palabras.)  Orden,  orden.  Yo  ruego  á todos  los  señores 
Diputados...  (Un  Sr.  Diputado : Llame  S.  S.  al  orden  al 
Sr.  Ministro  de  Ertado.) 

Yo  llamo  al  orden  á todo  el  mundo,  sin  excepción 
de  ninguna  especie;  á todos  los  que  necesitan  ser  lla- 
mados al  orden,  y no  me  fijo  en  nadie  en  particular; 
pero  ruego  á todos  los  Sres.  Diputados,  que  por  lo 
mismo  que  el  asunto  es  delicado,  que  todos  procuren 
con  su  prudencia  dar  facilidades  para  que  el  Sr.  Cana- 
lejas y el  Presidente  se  entiendan,  como  el  Presiden- 
te tiene  la  esperanza  de  que  han  de  entenderse  fácil- 
mente. 

Señor  Canalejas,  la  prensa  es  una  cosa,  y los  de- 
beres del  Presidente  en  este  sitio  son  otra.  Su  seño- 
ría, que  tiene  por  delante  un  porvenir  tan  grande  en 
esta  Cámara,  comprenderá  que  algún  dia,  probable 
mente  sin  tardar  mucho,  se  encontrará  en  este  sitio 
obligado  á cumplir  con  los  deberes  que  hoy  pesan  so- 
bre mí.  Tenga  S.  S.  en  cuenta  esto,  medite  los  prece 
dentes  que  puede  sentar  para  el  provenir,  y ayude  al 
Presidente  para  concluir  con  una  cuestión  difícil  que 
S.  S.  ha  suscitado,  sin  duda  alguna  con  la  mejor  in- 
tención, como  el  Presidente  se  complace  en  reconocer. 

El  Sr.  CANALEJAS:  Señor  Presidente,  S.  S.  tiene 
razón;  entre  la  Presidencia  y el  Diputado  que  tiene  la 
honra  de  dirigir  la  palabra  al  Congreso  no  ha  surgi- 
do hasta  ahora,  ni  creo  que  pueda  surgir  jamás,  nin- 
gim  conflicto,  porque  S.  S.  es  muy  justo  y yo  soy 
muy  respetuoso;  pero  dirigiéndome  al  Gobierno  de 
S.  M.,  no  al  Sr.  Presidente  de  la  Cámara,  le  suplicaba 
que  contestase  á una  pregunta  mia,  y como  esta  pre- 
gunta ha  determinado  en  el  Gobierno  de  S.  M.  el  pro- 
pósito de  calificar  cierto  acto  oficial  como  acto  priva- 
do, yo,  dirigiéndome  al  mismo  Gobierno,  le  censuraba 
en  este  momento  por  permitir  que  se  discutan  en  la 
prensa  los  actos  que,  según  el  Gobierno  mismo,  son 
actos  privados,  íntimos  de  S.  M.  el  Rey,  y establecía 
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luego  una  relación  entre  las  prerrogativas  del  Parla- 
mento y los  derechos  que  la  prensa  tiene  dentro  de 
un  régimen  represivo  y hallándose  sentado  en  ese  ban- 
co un  Gobierno  conservador. 

Yo  debo  declarar,  en  nombre  de  las  oposiciones  li 
berales,  que  jamás  consentiríamos  que  un  acto  de  la 
vida  privada  ó familiar  del  Rey  fuera  objeto  de  cier- 
tas apreciaciones  ni  aun  noticias  que  redundaran  en 
desprestigio  de  la  institución. 

Pero  el  Sr.  Ministro  de  Estado  ha  planteado  un 
verdadero  problema  de  prerrogativas  entre  el  Poder 
parlamentario  y el  Poder  ejecutivo.  Si  se  trata  de  una 
comisión  que  oficialmente  tiene  la  honra  de  ser  reci- 
bida por  S.  M.  para  entregarle  una  instancia,  y en  esa 
instancia,  que  yo  califico  de  facciosa,  se  emiten  con- 
ceptos de  orden  económico  y político  que  trascienden 
á la  vida  general  del  Estado... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Canalejas,  S.  S.  parte 
de  un  supuesto  que  ha  sido  negado;  S.  S.  parte  del 
supuesto  de  que  ha  habido  algo  oficial;  ese  supuesto 
ha  sido  negado,  y por  tanto,  la  Presidencia,  con  harto 
dolor,  al  ver  á S.  S.  insistir,  no  puede  consentir  que 
siga  por  el  camino  por  donde  va. 

El  Sr.  CANALEJAS:  Señor  Presidente,  yo  he  pe- 
sado en  mi  conciencia  dos  consideraciones:  la  una  me 
obligaba  á extremar  mi  derecho,  y entiendo,  Sr.  Pre- 
sidente, con  todo  el  respeto  debido,  que  hasta  ahora 
no  he  hecho  sino  limitarlo;  pero  la  otra  me  obligaba 
á extremar  la  prudencia,  y precisamente  porque  en  el 
iondo  de  la  cuestión,  ante  la  conveniencia  pública  no 
puede  resultar  sino  desprestigio  para  ese  Gobierno, 
justicia  y aplauso  para  nosotros,  voy  á dar  el  ejemplo 
de  prudencia  que,  en  mi  sentir,  no  ha  dado  el  Gobier- 
no, limitándome  á recoger  el  mentís  rotundo  que  el 
Sr.  Ministro  de  Estado  ha  opuesto  á los  relatos  de  la 
prensa,  que  sin  duda  alguna  responderán  á informes 
inexactos  que  les  dieran  las  personas  que  tuvieron  la 
honra  de  ser  recibidas  por  S.  M.,  y voy  á llamar  la 
atención  al  Gobierno  sobre  este  otro  hecho. 

Guando  la  prensa  examina  un  acto  privado  de  Su 
Majestad,  y da  de  él  noticia  detallada,  exacta  ó in- 
exacta, lo  censura  ó lo  aplaude,  y sobre  estas  alega- 
gaciones  surgen  después  en  la  opinon  pública  corrien- 
tes que  tienden  en  cierto  modo  á suscitar  la  sospecha 
de  si  ese  acto  de  carácter  privado  no  ha  sido  sino 
un  artificio  por  donde  el  Gobierno  quiere  evitar  la 
discusión  de  un  consejo  torpemente  dado  por  él,  en 
este  caso  el  Gobierno  de  S.  M,  ¿qué  criterio  tiene,  qué 
disposiciones  eficaces,  qué  correctivo  aplicará  á la 
prensa?;  ó por  el  contrario,  si  es  lícito,  ¿por  qué  lo  que 
la  prensa  puede  hacer  con  toda  licitud  y sin  censura 
por  parte  del  Gobierno,  sin  más  que  esta  rectificación 
de  exactitud  ó inexactitud,  no  podemos  hacerlo  en 
esta  tribuna  libre,  donde  aparte  de  la  responsabilidad 
que  el  Reglamento  impone,  tenemos  también  la  res- 
ponsabilidad moral  de  suscitar  una  cuestión  que  ceda 
en  desprestigio  de  cualquiera  de  las  instituciones  que 
estamos  obligados  á defender  y respetar,  responsabi- 
lidades morales  que  siempre  hace  efectivas  la  opinión 
pública?  De  igual  manera  que  S.  S.  se  concreta  á esa 
censura  á la  prensa  y permite  que  examine  ese  hecho, 
S.  S.  puede  aplicarme  á mí,  sin  ahogar  mi  voz,  esa  otra 
censura  que  no  me  alcanza,  porque  después  de  todo, 
tratándose  de  respeto  á ciertas  instituciones,  no  son 
los  conservadores  los  que  han  de  darnos  el  ejemplo; 
puede  S.  S.,  digo,  censurar  mi  prudencia,  pero  no 
desconocer  mi  derecho;  porque  lo  que  me  ha  colocado 


en  situación  difícil,  ha  sido  el  desconocimiento  que  de 
ese  derecho  reveló  el  Sr.  Ministro  de  Estado. 

Y basta  ya,  pues  repito  que  quiero  dar  al  Gobier- 
no en  este  caso  ejemplo  de  prudencia. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  del  Pazo  de 
la  Merced):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  del  Pazo  de 
la  Merced):  Nada  más  que  para  decir  dos,  y éstas  se 
reducirán  á aplaudir  la  prudencia  de  que  ha  dado 
muestras  el  Sr.  Canalejas;  y no  insisto  en  esta  cuestión. 

Si  se  tratase  de  un  acto  público,  de  un  acto  oficial, 
el  art.  67  de  la  Constitución  determina  que  los  actos 
y la  intervención  de  la  Corona  quedan  sujetos  sola  y 
exclusivamente  á la  responsabilidad  ministerial;  y 
que  en  todos  ellos  hay  la  inviolabilidad  de  la  persona 
del  Rey. 

En  cuanto  á la  observación  del  Sr.  Canalejas  de 
que  parece  que  hay  cierto  antagonismo  en  que  dere- 
chos que  puede  ejercitar  la  prensa  no  pueda  ejerci- 
tarlos un  Sr.  Diputado,  tiene  cierta  apariencia  de  ver- 
dadero contraste  entre  ambos  derechos. 

La  prensa  se  limita  sencillamente  á dar  cuenta  de 
un  hecho  particular,  más  ó ménos  exactamente  refe- 
rido. ( Varios  Sres.  Diputados  de  la  mayoría : Y los  co- 
menta.) Sobre  la  cuestión  de  comentarios  y de  juicios 
no  ha  resuelto  nada  el  Gobierno;  si  es  que  esos  comen- 
tarios pueden  hacerse  ó están  hechos  con  extralimi- 
tacion  de  la  ley,  claro  es  que  los  tribunales  á quien 
corresponde  entender  en  ello,  desde  luego  procederán; 
y si  esos  comentarios  no  se  refieren  á nada  que  sea 
extralimitacion  de  la  ley,  quedará  el  caso  reducido, 
como  he  dicho,  á una  referencia  más  ó ménos  exacta. 
Pero  en  último  caso,  precisamente  lo  que  el  Gobierno 
ha  sostenido  es,  que  una  de  las  muchas  dificultades 
que  en  el  ejercicio  del  poder  ha  encontrado  el  actual 
Gobierno,  es  que  en  efecto  se  ha  dejado  indefensa  la 
institución  monárquica  respecto  de  la  prensa  al  abo- 
lir el  régimen  que  existia  y al  no  ser  sustituido  por 
nada  que  pudiese  procurar  ese  medio  de  defensa  do 
la  institución  monárquica.  Por  eso  este  Gobierno  lia 
presentado  por  conducto  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  y ha  introducido  en  el  Código  penal  los  me- 
dios de  que  no  queden  indefensas  las  instituciones,  ni 
aun  en  determinados  casos  ciertas  y determinadas  per- 
sonas, proveyendo  los  medios  de  acudir  á los  tribuna- 
les para  que  se  haga  la  debida  justicia. 

Termino  reiterando  sinceras  gracias  al  Sr.  Cana- 
lejas por  la  prudencia  de  que  acaba  de  dar  una  nota- 
ble prueba,  y que  ciertamente  el  Gobierno  de  S.  M.  es- 
peraba  de  S.  S. 

El  Sr.  CANALEJAS:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  CANALEJAS:  Yo  no  soy,  Sres.  Diputados, 
por  temperamento,  nunca  denunciador  de  nadie,  y 
mucho  ménos  de  la  prensa.  El  Sr.  Ministro  de  Estado 
no  me  ha  comprendido  ó no  ha  querido  compren- 
derme. 

Mi  tésis  doctrinal  es  esta:  los  actos,  hablo  en  tér- 
minos generales,  los  actos  de  S.  M.  el  Rey,  en  ésta  co- 
mo en  todas  las  Monarquías  constitucionales,  son  de 
dos  naturalezas:  ó actos  completamente  privados,  ín- 
timos, familiares,  que  ni  la  prensa,  ni  los  comisiona- 
dos de  ninguna  provincia,  ni  nadie  tiene  derecho  para 
censurar  ni  aun  para  hacer  públicos,  ó actos  públicos 
referentes  al  ejercicio  de  cualquier  derecho  de  los 
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ciudcadanos  ó de  cualquier  prerrogativa  del  Rey,  y que 
están  siempre  cubiertos  por  la  responsabilidad  minis- 
terial. Hoy  censuro,  señores,  una  deserción  del  Go- 
bierno á su  deber,  una  deserción  del  Gobierno,  que 
nosotros,  y hablo  en  nombre  de  todas  las  minorías, 
no  podemos  ménos  de  censurar.  Nosotros  creemos 
que  en  nombre  de  los  que  han  sido  Gobierno  ó de  los 
que  puedan  serlo,  estamos  en  el  caso  de  decir  que 
aceptaríamos  la  responsabilidad  que  en  esos  actos  nos 
correspondiera,  porque  de  no  poder  en  algún  caso 
aceptarla  dejaríamos  ese  banco. 

Esta  es  la  verdadera  tésis,  de  la  cual  se  desprende 
que  el  Sr.  Ministro  de  Estado  quizás  censura  lo  que 
ha  pretendido  defender. 

Y dichas  estas  palabras,  ó puesta  esta  rectifica- 
ción á lo  dicho  por  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  solo  me 
resta  decir  que  no  es  este  el  momento  oportuno  de 
juzgar  cómo  cada  uno  de  los  partidos  que  tienen  re- 
presentación en  esta  Cámara  ha  defendido  la  institu- 
ción Real,  ni  este  tampoco  el  momento  de  pugilatos 
de  cortesanía,  cuando  se  evitan  las  responsabilidades 
y se  rehuyen;  y por  otra  parte,  esperándonos  un  de- 
bate reglamentario  y no  permitiendo  Sr.  el  Presidente 
discutir  este  punto  incidentalmente,  concluyo  afir- 
mando á S.  S.  que  mientras  los  partidos  liberales  han 
conseguido  atraer  grandes  elementos  sociales  á la 
Monarquía,  la  política  de  ese  Gobierno  ha  conseguido 
ya  comenzar  á restarlos. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  del  Pazo  de 
la  Merced):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  del  Pazo  de 
la  Merced):  Una  sola  palabra. 

No  hay  acto  ninguno,  público  ni  oficial,  que  no 
tenga  la  intervención,  el  consejo  y la  responsabilidad 
del  Gobierno  de  S.  M.  Esto  es  lo  que  realmente  carac- 
teriza los  actos  públicos  oficiales.  ( El  Sr.  Canalejas’. 
Eso  no  lo  dice  ningún  estadista  sério.)  Es  necesario, 
pues,  distinguir  claramente  esto. 

Por  lo  demás,  respecto  á lo  que  ha  dicho  S.  S.  re- 
lativo á si  el  partido  conservador  ampara  los  actos  del 
Monarca,  he  de  decir  á S.  S.  que  los  ha  amparado  des- 
de antes  que  hubiera  tomado  posesión  del  Trono.  Res- 
pecto de  actos  anteriores  á esa  posesión,  se  ha  soste- 
nido desde  este  banco  que  documentos  públicos  de 
tiempo  en  que  S.  M.  el  Rey  no  ocupaba  el  Trono  de 
España,  el  partido  conservador  y el  primer  Gobierno 
de  la  Restauración  declara  que  aquellos  documentos 
se  habían  publicado  bajo  la  responsabilidad  de  sus  Mi- 
nistros. 

Crea  el  Sr.  Canalejas  que  no  han  de  ser  los  que  se 
sientan  en  esos  bancos  los  que  nos  han  de  dar  á nos- 
otros pruebas  y testimonios  de  que  amparan  mejor 
que  el  Gobierno  conservador  los  actos  de  la  Monar- 
quía. Y como  no  tratamos  esta  tésis,  y como  sola- 
mente ha  contestado  el  Gobierno  á una  pregunta,  y 
el  Sr.  Canalejas  se  ha  dado  por  completamente  satis- 
fecho, no  tengo  más  que  decir,  aun  reconociendo  que 
S.  S.  tenga  derecho  á provocar  una  cuestión  sobre 
este  punto,  en  la  forma  que  estime  conveniente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Canalejas  ha  presen- 
tado con  otros  Sres.  Diputados  una  proposición.  Des- 
pués de  las  palabras  que  ha  pronunciado,  ¿insiste  en 
que  se  dé  cuenta  de  esa  proposición? 

El  Sr.  CANALEJAS:  Señor  Presidente,  en  el  cur- 
so de  este  debate  contrasta  mi  prudencia  con  la  pro- 
vocación del  Gobierno,  porque  yo  rehuyo  discutir  lo 


que  el  Sr.  Ministro  de  Estado  quiere  que  discutamos; 
y á tal  punto  lo  rehuyo,  que  retiro,  con  la  vénia  de 
los  compañeros  que  la  han  firmado,  esa  proposición; 
pero  en  cambio,  contestaré  al  Sr.  Ministro  de  Estado 
que  esa  doctrina  inconstitucional  y anti-parlam  en  ta- 
ña, no  podemos  en  manera  alguna  permitir  que  de 
un  modo  permanente  tome  asiento'  en  nuestras  cos- 
tumbres y rectifique  nuestras  tradiciones  constitu- 
cionales. Esto  será  objeto  de  un  debate  especial  en 
momento  oportuno.  ¿Cuál  será  ese  momento  oportu- 
no? Aquel  en  que  las  pasiones  no  estén  exacerbadas; 
aquel  en  que  haya  terminado  el  debate  económico; 
aquel  en  que  no  se  interrumpan  las  tareas  parlamen- 
tarias sobre  asuntos  urgentes  é importantes,  porque 
esto  responde  al  perfecto  sentido  de  gobierno  que  nos- 
otros queremos  sostener  en  la  oposición,  y que  creo 
que  ha  prevalecido  en  las  manifestaciones  que  he  ex- 
puesto. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra.  (Rumores  en  las  minorías.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  Sres.  Diputados. 
Tiene  la  palabra  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Espero,  Sr.  Presidente,  á que  esta  prueba  de 
tolerancia  del  partido  liberal  me  permita  dirigir  dos 
palabras  al  Congreso.  Me  han  movido  á pedir  la  pala- 
bra las  últimas  del  Sr.  Canalejas. 

Yo  aplaudo  y me  asocio  con  verdadero  gusto  á 
todo  acto  de  cierta  tendencia,  y en  el  momento  que 
un  Diputado,  sea  su  significación  política  la  que  quie- 
ra, expresa  en  cualquiera  forma  el  sentimiento  que  á 
todos  unánimemente  nos  anima,  no  he  de  ser  yo  jamás 
el  que  pronuncie  una  palabra  ni  lleve  á cabo  un  acto 
que  pueda  encender  discordias  en  aquello  sobre  lo 
cual  debe  existir  la  unanimidad  de  todos  los  partidos 
monárquicos. 

Pero  el  acto  realizado  por  el  Sr.  Canalejas  esta 
tarde  resulta  como  una  série  de  reticencias,  á cuyo 
término  S.  S.  ha  querido  poner  ciertos  sentimientos 
de  la  minoría  como  en  contraste  con  los  sentimientos 
del  Gobierno,  y este  es  un  hecho  que  aunque'  preten- 
da ser  hábil,  no  es  exacto.  (El  Sr.  Canalejas : Pido  la 
palabra.)  La  verdadera  prudencia  consistiría  en  no  ha- 
blar de  lo  que  no  se  quiere  discutir.  Guando  se  hace 
una  pregunta  y después  so  dice  que  no  se  quiere  dis- 
cutir por  alguna  consideración,  se  ha  hecho  una  reti- 
cencia que  no  puede  quedar  sin  protesta.  A formular- 
la me  he  levantado  yo.  Es  el  propósito  últimamente 
expresado  por  el  Sr.  Canalejas,  noble,  elevado,  patrió- 
tico, digno  de  aplauso  para  todo  el  mundo;  pero  ese 
propósito  venía  quebrantado  por  sus  palabras  anterio- 
res, por  el  acto  mismo  de  formular  una  pregunta  so- 
bre un  hecho,  al  cual  no  quiero  referirme  para  nada 
en  este  momento,  porque  no  me  propongo  suscitar 
discusiones. 

Lo  único  que  quiero  es  desvanecer  esa  especie  de 
protesta  formulada  en  reticencias  de  querer  y no  que- 
rer, de  .preguntar  y no  querer  preguntar;  y hacer  cons- 
tar que  si  el  último  sentimiento  que  resulta  de  las 
palabras  del  Sr.  Canalejas  es  ciertamente  el  más  plau- 
sible y el  más  digno  de  respeto  por  todos  los  Diputa- 
dos que  sientan  en  su  corazón  el  amor  á las  institu- 
ciones fundamentales  y á la  Monarquía,  yo  me  con- 
gratulo y me  felicito,  como  se  felicita  el  Gobierno, 
sintiendo  amargamente  que  ese  sentimiento  no  hubie* 
ra  inspirado  desde  el  primer  momento  al  Sr.  Canale- 
jas, y que  este  asunto  pueda  servir  para  hacer  reser- 
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vas  y protestas  con  que  se  ha  ocupado  al  Congreso 
algunos  instantes. 

~ El  Sr.  CANALEJAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Canalejas  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  CANALEJAS:  Para  clecir,  Sr.  Presidente, 
que  de  todas  mis  anteriores  manifestaciones  no  se 
desprende,  en  verdad,  ni  retractación  ni  apocamiento 
ninguno.  Explané  la  pregunta;  suscitáronse  después 
dificultades  por  la  Presidencia,  y fueron  inútiles  mis. 
esfuerzos  para  encauzar  la  discusión.  ¿Qué  quería  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación?  ¿Queria  que  extrema- 
ra mi  derecho?  ¿que  interrumpiera  los  debates  que 
nos  esperan,  para  discutir  una  proposición  incidental? 
¿que  aprovechara  este  primer  momento,  en  que  las  pa- 
siones están  exarcerbadas,  para  discutir  este  tema 
doctrinal?  Eso  podrá  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
entender  que  era  la  consecuencia  de  mi  pregunta;  yo 
entiendo  que  hubiera  sido  la  inconsecuencia  de  mi 
actitud,  porque  esta  se  encaminaba  precisamente  á 
que  el  Gobierno  de  S.  M.  no  rehuyese  la  responsabili- 
dad y después  desmintiese  aquello  que,  sin  ser  des- 
mentido, había  de  ser  objeto  de  suposiciones  y co- 
mentarios perjudiciales  ó dañosos  á los  altos  Poderes 
del  Estado.  ¿He  conseguido  este  resultado?  ¿Le  he  fa- 
cilitado al  Gobierno  la  realización  de  este  propósito? 
Pues  debia  agradecer  mi  iniciativa,  y no  debiera  ser 
mi  propósito,  sino  el  suyo.  El  Gobierno  debiera,  pues, 
estimar  mi  iniciativa,  porque  los  sentimientos  monár- 
quicos no  se  acreditan  por  las  palabras,  sino  por  la 
perseverancia  en  los  actos.  Pues  bien;  cuando  estas 
circunstancias  hayan  desaparecido,  y haya  desapa- 
recido todo  lo  que  hay  de  espinoso  y grave  en  el 
hecho  concreto  que  nos  ocupa,  discutiremos;  y repito 
lo  que  antes  decía:  como  ninguno  celoso  de  nuestra 
prerrogativa,  después  de  defender  estos  derechos,  ten- 
go tanta  fe  en  las  doctrinas  que  sustento  frente  á las 
doctrinas  sentadas  por  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  que 
me  holgaré  de  discutir;  pero  al  lado  de  estos  deberes 
de  doctrina  hay  grandes  consideraciones  políticas  de 
prudencia,  y á estas  consideraciones  políticas  de  pru- 
dencia, tan  mal  recompensadas  por  el  Gobierno  de 
S.  M.,  es  á lo  que  se  debe  que,  reiterando  todas  mis 
afirmaciones  y pretendiendo  probarlas  en  su  dia,  re- 
tire, Sr.  Presidente,  la  proposición  incidental,  por  no 
dar  gusto  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que  pre- 
tendía con  este  motivo  pronunciar  uno  de  sus  elo- 
cuentes y apasionados  discursos. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  El  Sr.  Canalejas  no  tiene  que  darme  á mí 
gusto  ciertamente.  Lo  que  á mí  me  acomoda  es  res- 
tablecer las  cosas  en  su  verdadero  ser,  para  que  se -es- 
timen las  consecuencias  con  imparcialidad  por  todo 
el  mundo. 

Si  hay  pasiones  agitadas  en  este  momento,  si  hay 
consideraciones  que  aconsejan  ahora  al  Sr.  Canalejas 
no  interrumpir  otros  debates,  esas  pasiones  y esas 
consideraciones  debian  haber  hecho  que  S.  S.  no  for- 
mulara la  pregunta.  (Rumores  en  la  minoría.)  ¿La  ha 
formulado  con  la  esperanza  de  no  interrumpir  esos 
debates  y de  no  agitar  esas  pasiones?  ( Sí , sí.)  ¿Sí?  Pues 
sí  lia  sido  así,  es  porque  indudablemente  ha  contado 
con  la  prudencia  del  Gobierno  para  que  rehuyera 
el  debate;  le  ha  hecho  esa  justicia  S.  S.  Pero  el  se- 


ñor Canalejas  presenta  al  Gobierno  como  rehuyendo 
el  debate,  y formulando  un  cargo  pretende  justiticar 
su  apartamiento  de  la  discusión  en  el  estado  de  las 
l)asiones  y en  el  estado  de  los  trabajos  de  esta  Cáma- 
ra, y al  mismo  tiempo,  suelta  algunas  palabras,  como 
si  el  Gobierno,  hubiera  escatimado  su  responsabilidad 
para  cubrir  todos  los  actos  que  debe  cubrir  y que  cu- 
brirá constantemente,  por  convicción  y por  deber,  de 
los  ataques  que  puedan  merecer  por  parte  de  la  opo- 
sición. Esto  no  impide,  ni  puede  impedir  que  sobre 
los  actos  sometidos  á la  responsabilidad  del  Gobierno 
quepa  discusión;  aquí  se  sostendría  una  cuestión  de 
derecho  constitucional,  que  tendríamos  que  debatir 
en  otra  forma;  pero  ahora,  sobre  el  hecho,  insisto  en  lo 
que  antes  he  manifestado.  ¿Había  pasiones  conmovi- 
das, había  intereses  que  aconsejaban  no  interrumpir 
un  debate?  Pues  no  debió  haber  pregunta,  ¿fia  habido, 
pregunta?  Pues  mientras  se  ha  formulado  se  han  ol- 
vidado esas  copsideraciones  que  luego  se  invocan 
con  arte  y habilidad  (El  Sr.  Canalejas  pide  la  pala- 
bra). para  hacer  un  acto  de  generosidad  que  no  res- 
ponde á la  iniciativa  de  este  debate.  (Aprobación,  en  la 
mayoría.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Canalejas  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  CANALEJAS:  Al  fin  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  ha  podido  encontrar  algo  dulce  en  la  su- 
puesta amargura  de  mis  palabras:  una  ocasión  y uu 
pretexto  para  enmendar  nuevamente  la  plana  al  se- 
ñor Ministro  de  Estado. 

Dejando  esto  á un  lado,  voy  á ver  si  el  Sr,  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  que  es  tan  discreto,  entiende 
mis  palabras,  que  no  soltaré  como  dice  S.  S.,  sino  que 
procuraré  decir  en  la  forma  más  breve,  para  terminar 
este  prolongado  incidente. 

Yo  he  formulado  una  pregunta,  cuya  pregunta 
tenia  dos  alcances:  primer  alcance,  determinar  si  eran 
ó no  ciertos  determinados  informes  de  la  prensa;  se- 
gundo alcance,  saber  si  el  Gobierno  de  S.  M.  cubría 
con  su  responsabilidad  ciertas  palabras,  una  vez  de- 
claradas exactas.  Conseguí  ya  ofrecer  al  Gobierno  de 
S.  M.  ocasión  para  desmentir  absoluta  y categórica- 
mente estas  palabras.  Primer  resultado  del  debate,  fa- 
vorable á los  intereses  de  la  Monarquía;  y cuando  se 
trata  de  la  Monarquía,  no  hay  que  discutir  aquí  si  se 
la  favorece  por  este  ó por  el  otro  partido.  Segundo, 
responsabilidad  del  Gobierno;  y aunque  el  Sr.  Minis- 
tro de  Estado  con  limitarse  á contestar  á mi  primera 
pregunta,  ó en  realidad  á mi  sola  pregunta;  es  decir, 
si  eran  ó no  exactas  ó inexactas  las  palabras  á que 
me  refería,  hubiera  terminado  ya  su  misión,  ha  que- 
rido sostener  aquí  doctrinas  que  yo  creo  contrarias  á 
la  prerrogativa  parlamentaria,  y entonces  he  opuesto 
una  protesta  á las  palabras  del  Sr.  Ministro  do  Es- 
tado. Y así  como  en  este  momento,  logrando  que  el 
Gobierno  de  S.  M.  desmintiera  esos  relatos  de  la  pren- 
sa categórica  y radicalmente,  he  servido  á elevados 
sentimientos  del  país...  [El  Sr.  Ministro  ele  la  Goberna - 
cion:  No,  no.)  Yo  oí  que  los  desmentía  S.  S.;  sino  los 
ha  desmentido,  entonces... 

El  Sr.  PRE3IDENTE:  EL  Presidente  no  ha  per- 
mitido que  so  entrara  en  ese  terreno  desde  el  propio 
instante  en  que  las  palabras  ó los  actos  á que  alu- 
dia S.  S.  se  consideraban  de  carácter  privado,  y le 
ruego  que  abandone  ese  punto  de  vista  de  la  cuestión, 
para  complacerme  en  el  deseo  de  no  tener  que  inte- 
rrumpirle. 
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El  Sr.  CANALEJAS:  Su  señoría,  Sr.  Presidente, 
no  lo  ha  permitido;  pero  se  lo  ha  permitido  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado  aunque  no  se  lo  permitiera  S.  S.,  por- 
que las  palabras  han  resultado  bien  claras  y categó- 
ricas y estarán  cousignadas  en  las  cuartillas.  Pero 
repito,  Sr.  Presidente,  que  no  quiero  prolongar  este 
debate.  Me  limito  á ocuparme  en  la  inconsecuencia 
de  que  me  acusa  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
que  dice  que  ha  de  juzgarse  imprudente  esta  pre- 
gunta si  se  juzga  imprudente  cierta  discusión,  y que 
formulada  una  pregunta,  no  mantener  el  debate  argu- 
ye una  inconsecuencia,  porque  si  el  debate  es  impru- 
dente, la  pregunta  debe  serlo  también,  y si  no  lo  es, 
bien  puede  seguir  el  debate. 

Yo  decia  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que 
mi  objeto  ha  sido  tan  solo  que  el  Gobierno  de  Su  Ma- 
jestad rectificara  ó ratificara  la  noticia.  ¿La  rectifica? 
Bien.  Pero  si  no  la  rectifica,  entonces  sí  que  me  pro- 
pongo sostener  la  proposición  incidental.  Pero  el  se- 
ñor Ministro  de  Estado  sustentaba  una  doctrina  que 
yo  entiendo  contraria  á nuestros  derechos  y prerroga- 
tivas, y he  protestado  de  la  afirmación  del  Sr.  Minis- 
tro de  Estado;  y como  quiera  que  una  vez  desmenti- 
dos los  hechos,  sostener  la  proposición  equivaldria  á 
traer  al  terreno  concreto  de  la  discusión  esos  hechos 
que  se  juzgan  peligrosos,  y no  un  debate  sobre  prerro- 
gativa, yo  quiero  que  nuestras  prerrogativas  y nues- 
tros derechos  se  discutan,  ya  que  el  Sr.  Ministro  de 
Estado  los  desconoce,  pero  en  la  esfera  superior  de  las 
doctrinas,  y no  se  traten  con  esta  cuestión  concreta 
que  se  considera  peligrosa,  y en  la  que  acaso  pudiera 
haber  pasiones  soliviantadas,  siguiendo  así  el  ejem- 
plo que  ofrecen  siempre  todos  los  partidos  que  quie- 
ren discutir  las  cuestiones  sérias  de  doctrina  con  in-. 
dependencia  de  los  intereses  del  momento,  y siguien- 
do la  recomendación  del  Gobierno  de  S.  M.,  que  cons- 
tantemente nos  invita  á descartar  las  grandes  tósis 
doctrinales  de  las  preocupaciones  del  momento.  Es 
cuanto  tenia  que  decir. 

EL  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Voy,  rectificando  al  Sr.  Canalejas,  á consig- 
nar claramente  mis  opiniones  sobre  los  tres  puntos 
que  dice  S.  S.  que  abraza  su  pregunta.  ¿Desmiente  ó 
confirma  el  Gobierno  (primera  parte  de  la  pregunta) 
las  relaciones  sobre  ciertos  hechos  publicados  por  los 
periódicos?  Contestación  categórica  del  Gobierno:  ni 
desmiente  ni  confirma.  (Risas  y rumores  en  los  escaños 
de  la  oposición.)  Señores  Diputados,  voy  á hablar,  por- 
que si  se  pregunta,  ¿no  se  quiere  contestación?  (Va- 
rios Sres.  Diputados  de  la  oposición : Sí,  sí.) 

EL  Gobierno  no  tiene  motivo  para  conocer  la  exac- 
titud ni  la  falsedad  de  esa  versión.  {Rumores.)  Es  más, 
el  Gobierno  no’ puede  desmentir  ni  afirmar,  porque  no 
puede  prestar  crédito  á las  versiones  de  conversación 
ues  particulares  que  luego  refiere  un  periódico.  ¿Qué 
más,  Sres  Diputados?  Estamos  aquí  discutiendo  dia- 
riamente; acaba  un  orador  de  un  lado  de  la  Cámara 
de  hacer  una  argumentación  sobre  un  asunto  cual-r 
quiera;  se  levanta  su  impugnador,  y á veces  ha  en- 
tendido el  argumento  del  contrario  completamente  al 
revés  de  como  lo  ha  expuesto. 

Cuando  esto  sucede  aquí,  donde  cabe  la  contra- 
dicción, ¿qué  fe,  qué  crédito  merece  la  versión  de  una 
conversación  particular  llevada  á las  columnas  de  un 


periódico?  Afirmar  esto,  ¿es  decir  la  verdad?  Sostener 
esto,  ¿es  preceder  con  honradez?  Decir  que  el  Gobier- 
no no  puede  asentir  ni  contradecir,  ¿es  contestar  con 
la  sinceridad  que  da  el  asentimiento  de  aquellos  que 
preguntan? 

Segundo  término.  Esas  palabras,  esa  versión,  ¿cae 
bajo  la  responsabilidad  del  Gobierno?  El  Sr.  Canalejas 
asiente  cada  vez  que  yo  formulo  sus  preguntas.  (El 
Sr.  Canalejas : Le  he  dicho  á S.  S.  que  eso  es  lo  que 
yo  he  preguntado.)  Pues  contestación  clara,  categó- 
rica, terminante:  sea  ó no  exacta  aquella  versión,  su- 
poniéndola exacta,  ese  hecho  por  su  naturaleza,  no  es 
de  los  que  caen  bajo  la  responsabilidad  del  Gobierno; 
es  un  hecho  lícito,  es  un  hecho,  que  no  se  puede  dis- 
cutir, es  una  opinión  indiscutible  por  la  persona  de 
cuyos  labios  ha  salido...  (Rumores.)  Pero  no  hay  que 
alborozarse. 

Tercera  pregunta.  ¿Es  que  el  Gobierno  no  ampara 
ese  hecho  con  su  responsabilidad?  Sí.  Legalmente  no 
es  de  la  naturaleza  de  aquellos  por  los  que  puede  exi- 
girse responsabilidad  al  Gobierno;  pero  el  Gobierno 
actual  está  aquí  para  responder  de  lo  que  legalmente 
tiene  que  responder,  y de  todos  los  actos  que  emanan 
de  la  Corona,  cualesquiera  que  sean.  ( Varios  Sres.  Di- 
putados de  la  mayoría:  Muy  bien,  muy  bien. — Rumo- 
res en  las  minorías.  El  Sr.  Presidente  agita  la  campa- 
nilla y llama  al  Ótfdén.) 

El  Sr.  CANALEJAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  CANALEJAS:  Si  me  animaran  en  esta  oca- 
sión propósitos  pequeños,  me  hallaría  completamente 
satisfecho,  porque  la  rectificación  opuesta  por  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  á las  palabras  pronun- 
ciadas por  el  Sr.  Ministro  de  Estado  no  puede  ser 
más  completa,  y lo  abandono  al  juicio  imparcial  de 
los  Sres.  Diputados. 

EL  Sr.  Ministro  de  Estado  ha  dicho  con  suficiente 
claridad  que  esos  relatos  de  la  prensa  eran  inexactos, 
y aun  que  contenian  falsedades,  y el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  ha  manifestado  que  seria  grave  im- 
prudencia en  el  Gobierno  aventurar  una  apreciación 
sobre  ese  relato,  lo  cual  ha  sido  poner  en  términos 
poco  suaves  un  correctivo  á las  palabras  de  su  com- 
pañero. 

Yo  me  felicito  de  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación haya  rectificado  algo  más  importante  para  mí 
en  este  debate,  que,  repito,  no  esperaba  satisfacciones 
pequeñas,  sino  que  me  prometía  resultados  grandes, 
como  son  todos  aquellos  que  redundan  en  prestigio 
de  la  Corona;  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  recti- 
ficando cumplidamente  los  asertos  del  Sr.  Ministro  de 
Estado,  ha  dicho  que  el  Gobierno  responde  de  ese  he- 
cho; el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ha  venido  á la 
buena  doctrina  constitucional  y á cumplir  sus  debe- 
res como  Ministro  del  Rey,  y yo  por  ello  le  felicito 
y le  aplaudo;  pero  esta  es  una  contradicción  palmaria 
y capital  de  las  palabras  del  Sr.  Ministro  de  Estado,  * 
que  procediendo  de  una  manera  que  no  pretendo  cali- 
ficar ahora,  pero  que  desde  luego  no  corresponde  al 
puesto  que  S.  S.  ocupa  en  ese  banco,  rehuía  respon- 
sabilidades que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  recta 
y noblemente  ha  aceptado; 

Si  se  ha  conseguido  lo  pequeño,  que  es,  demostrar 
las  contradicciones  éntrelos  Sres.  Ministros,  esto  vale 
poco,  porque  lo  que  yo  quería  que  se  demostrara,  y 
se  ha  demostrado  también,  es  lo  grande,  que  el  Go- 
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bierno  de  S.  M.  se  haya  declarado  responsable  de  esas  : 
palabras.  Yo  me  reservo  el  derecho  de  anunciar  al 
Gobierno  una  interpelación  sobre  este  asunto  concre- 
to, en  aquella  forma  reglamentarla  que  las  minorías 
acuerden,  y si  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  quie- 
re que  sea  ahora,  yo  he  de  oponer  al  deseo  de  S.  S.  la 
libertad  de  acción  de  las  minorías  para  escogí  tar  el 
momento  oportuno  de  hacer  uso  de  su  derecho. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Las  últimas  palabras  pronun- 
ciadas por  el  Sr.  Canalejas  podrian  dejar  una  duda  de 
importancia  en  el  ánimo  de  los  que  han  oido  estas 
explicaciones,  y no  es  posible  que  S.  S.  aplace  el  de- 
bate para  más  adelante  sin  que  queden  esclarecidas 
como  conviene. 

Paso  por  alto  las  contradicciones  que  el  Sr.  Cana- 
lejas ha  creido  encontrar  en  las  declaraciones  de  dos 
de  los  Sres.  Ministros,  y que  ellos  niegan  á un  tiem- 
po del  modo  más  terminan  te..  Entre  las  afirmaciones 
de  S.  S.  y la  negación  absoluta  que  sale  de  aquí,  ni  el 
juicio  de  S.  S.  ni  el  juicio  nuestro  ha  de  prevalecer, 
sino  el  juicio  de  la  opinión  pública  sobre  el  texto  de 
las  mismas  palabras. 

¡Pues  no  faltaba  más  sino  que  sobre  las  palabras 
que  se  suponen  aquí  dichas  se  levantaran  doctrinas  ó 
se  formularan  cargos  definitivos!  Es  rara  la  ocasión 
en  que  los  Ministros  se  levantan  aquí,  y á mí  me  está 
sucediendo  todos  los  dias,  sin  que  al  contradecirles  y 
refutar  sus  opiniones  no  se  les  haga  decir  diametral- 
mente lo  contrario  de  lo  que  han  dicho.  Estas  son  ar- 
tes más  ó ménos  lícitas  en  la  discusión,  pero  de  todos 
modos,  usuales,  á que  ningún  Gobierno  que  esté  aquí 
y ningún  Diputado  tienen  obligación  de  someterse. 

A ningún  Diputado,  y por  consiguiente  á ningún  Mi- 
nistro, se  le  pueden  atribuir  palabras  que  él  declara 
que  no  ha  dicho  en  aquella  forma  y con  aquel  sentido 
que  se  le  atribuyen.  Pues  bien;  los  Sres.  Ministros 
niegan  por  completo  las  contradicciones  á que  el  se- 
ñor Canalejas  ha  aludido , y sobre  este  punto  no  dis- 
cuto; niego  la  afirmación. 

Vamos  ahora  á las  pruebas  que  han  motivado  mi 
intervención  en  el  debate. 

El  Gobierno  no  puede  hacerse  responsable  de  las 
que  han  publicado  los  periódicos,  porque  no  sabe  si 
son  ciertas,  y por  consecuencia,  es  imposible  que  se 
declare  responsable  de  lo  que  no  sabe  si  ha  sucedido. 

El  Gobierno  se  hace  responsable  desde  ahora  de 
las  verdaderas  palabras,  de  las  ciertas,  de  las  decla- 
radas. que  haya  pronunciado  con  cualquier  motivo  Su 
Majestad  el  Rey;  y esto  no  sin  hacer  una  distinción 
fundamental,  que  no  hace  para  sí  ni  para  este  mo- 
mento, sino  que  hace  en  obsequio  de  la  verdad  y de 
la  realidad  de  las  cosas,  y porque  de  otra  suerte  se 
crearia  una  situación  á la  institución  monárquica 
verdaderamente  imposible,  totalmente  imposible  en 
las  relaciones  ordinarias  de  la  vida. 

Ordinariamente  los  actos  del  Rey,  los  actos  ofi- 
ciales del  Rey,  que  son  los  que  no  pueden  ejecutarse 
sino  con  el  refrendo  ó con  la  responsabilidad  de  los 
Ministros,  son  actos,  ó que  han  de  llevar  el  refrendo 
del  Ministro,  ó á los  cuales  los  Ministros  se  han  de 
encontrar  presentes.  Este  es  el  estado  normal,  y esto 
es  lo  que  por  regia  general  tiene  que  prevalecer,  aun 
dejando,  repito,  este  caso  aislado  y aparte,  en  que  el 


Gobierno  ha  dicho  antes  y repite  ahora,  que  aquello 
que,  sea  como  quiera,  declare  S.  M.  que  ha  dicho  en 
realidad,  eso  acepta  desde  luego  y lo  cubre  con  su 
responsabilidad  el  Gobierno.  Pero  á mí  no  me  basta 
esto,  á mí  no  me  basta  tratar  de  este  acto;  quiero,  ya 
que  de  él  se  trata,  exponer  una  teoría  que  puede  apro- 
vechar á vosotros  y á todo  el  mundo,  que  es  la  ver- 
dadera doctrina  constitucional.  ¿Qué  se  quiere?  ¿Que 
el  Monarca  no  tenga  derecho  á conversaciones  parti- 
culares y á opiniones  particulares,  que  ncu  habiendo 
de  trascender  á la  vida  oficial,  no  necesitan  el  refren- 
do ó la  presencia  de  los  Ministros?  ¿Es  eso  lo  que  se 
quiere?  Pues  eso  es  absurdo;  eso  es  reducir  al  Monar- 
ca á un  verdadero  autómata  ( Aplausos ),  y eso  es  com- 
pletamente imposible.  Ya  he  dicho  que  para  la  clari- 
dad de  esta  cuestión  dejo  este  caso,  dejo  nuestra  res- 
ponsabilidad completamente  aparte;  pero  la  trato  para 
el  porvenir;  la  trato  para  quien  quiera  que  sea,  y yo 
digo  que  esto  es  absurdo  en  principio  y en  reglas  ge- 
nerales. 

Guando  el  Monarca  quiere  ejecutar  un  acto  cual- 
quiera como  tal  Monarca,  en  todos  los  países  consti- 
tucionales, y prescindiendo  de  esto,  porque  no  es  po- 
sible continuar  discutiendo  ni  aun  indirectamente,  lo 
que  de  suyo  es  indiscutible;  cuando  el  Monarca,  digo, 
en  la  teoría  constitucional,  y en  cualquier  país  que 
sea,  quiere  ejecutar  un  acto  verdaderamente  público, 
invoca  la  firma  ó la  asistencia  de  sus  Ministros,  y con 
la  firma  ó con  la  presencia  de  sus  Ministros  lo  ejecu- 
ta. Entonces  sus  Ministros  recogen  de  una  manera 
constitucionalmente  normal  la  responsabilidad  que 
les  toca  y pertenece. 

Guando  el  Monarca  no  hace  esto,  y tiene  conver- 
saciones particulares,  y aunque  tuviera  efusiones,  y 
aunque  esas  efusiones  manifestaran  opiniones  parti- 
culares y propias  que  no  pensara  llevar  á lá  gober- 
nación del  Estado,  el  Monarca  ejerce  un  derecho  na- 
tural, superior  al  derecho  de  Monarca,  de  que  es 
imposible,  totalmente  imposible  hacerle  prescindir. 
(Aprobación. ) 

Pues  qué  (y  continúo  en  la  teoría  general),  ¿no 
puede  ser  un  Monarca  constitucional  y parlamenta- 
rio, con  tal  que  siga  las  indicaciones  que  le  haga  su 
Parlamento,  con  tal  que  no  proceda  á nada  oficial 
sin  la  opinión  ó la  presencia  de  su  Ministerio  respon- 
sable, uno  ú otro,  el  que  por  entonces  tenga  su  con- 
fianza, aunque  en  particular  diga  y crea  en  actos  que 
no  son  públicos,  que  sobre  materia  política,  ó sobre 
materia  religiosa,  ó sobre  materia  administrativa,  él 
individualmente  profesa  estas  ó las  otras  opiniones? 
Pues  no  hay  Monarca  constitucional  que  no.  goce  de 
esta  libertad,  y seria  la  más  horrible  y la  más  inso- 
portable de  las  tiranías  pretender  suprimírsela.  Esta 
es,  á mi  juicio,  la  teoría  constitucional  verdadera,  y 
esta  es  la  que  el  Gobierno  sustenta. 

Por  lo  demás,  y tratando  ya  el  asunto  en  condi- 
ciones más  prácticas,  bajo  puntos  de  vista  más  prác- 
ticos, mejor  dicho  que  prácticos,  más  modestos  ó 
más  humildes,  ¿quién  puede  responder  en  ninguna 
parte  de  la  impresión  que  una  conversación  hace  en 
el  ánimo  de  los  que  la  escuchan,  prescindiendo  de  las 
salvedades,  prescindiendo  de  las  circunstancias,  pres- 
cindiendo del  lugar  y del  tiempo,  oyendo  las  cosas 
según  su  propio  sentido,  con  arreglo  á sus  intereses 
ó á sus.  pasiones?  ¿Es  que  los  Ministros,  es  que  los  Mi- 
nistros anteriores  y los  que  constituyen  este  Gobierno, 
es  que  yo  mismo,  en  mi  larga  carrera,  es  que  todos 
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hemos  podido  responder  nunca,  ni  dar  por  cierto  lo 
que  se  ha  supuesto  en  los  periódicos  que  hemos  con- 
tado á taí  ó cual  comisión  que  tía  hablado  con  nos- 
otros? Yo  de  mí  sé  decir,  que  en  muchos  años,  y ha- 
biendo oido  á muchas  comisiones  compuestas  siem- 
pre (iba  á decir  casi  siempre,  pero  no  es  posible  que 
se  diera  ningún  caso  contrario),  compuestas  siempre, 
repito,  de  personas  incapaces  de  faltar  á la  verdad,  y 
sin  embargo,  no  recuerdo  haber  visto  una  sola  rela- 
ción de  una  larga  conversación  conmigo,  que  esté  to- 
tal y absolutamente  y hasta  en  los  ápices  de  acuerdo 
con  lo  dicho. 

Conversaciones  sin  taquígrafos  ni  secretarios  que 
tomen  nota,  convesaciones  que  se  tienen  con  cierto 
abandono,  sin  reserva  de  lenguaje,  ¿cómo  han  de  po- 
der ser  trasladadas  de  una  manera  correcta  por  los 
periódicos?  ¿Y  qué  han  de  hacer  los  Ministros  mismos? 
¿Han  de  renunciar  á oir  á comisiones  por  miedo  de  que 
no  se  traduzcan,  de  que  no  se  interpreten,  de  que  no  se 
publiquen  exactamente  sus  palabras?  ¿Han  de  hacer 
esto?  Todo  el  mundo  se  quejaría,  y con  razón.  ¿Han  de 
aceptar  cuanto  se  supone  por  los  periódicos  que  han 
dicho?  Jamás.  ¡Pues  no  faltaba  más  que  eso!  Se  re- 
servan siempre  el  derecho  de  discutir  la  versión,  de 
averiguar  la  exactitud  de  sus  términos,  de  fijarlos  y 
de  devolverles  la  exactitud  que  en  más  ó ménos  parle 
hayan  perdido. 

Pues  si  esta  es  la  posición  de  los  Ministros  mis- 
mos, que  dan  siempre  á esas  recepciones  un  carácter 
oficial,  porque  oyen  á las  comisiones  para  resolver 
puntos  concretos  y determinados  que  ellos  mismos 
han  de  resolver  según  las  leyes,  ¿por  qué  ha  de  supo- 
nerse que  tratándose  de  un  Monarca  constitucional, 
cuyas  palabras  han  de  ser  por  punto  general  benévo- 
las, corteses;  más  que  corteses,  han  de  mostrar  de- 
seos en  el  Monarca  de  ir  siempre  á lo  mejor,  enten- 
diéndose por  mejor  aquello  que  más  complazca  á los 
que  piden,  porque  este  es  el  carácter  de  la  Monarquía, 
y de  la  Monarquía  constitucional;  por  qué  ha  de  su- 
ponerse, digo,  que  todo  esto  ha  de  crear  algún  obs- 
táculo para  que  el  Gobierno  cumpla  después  su  deber, 
y lo  cumpla  en  los  términos  estrictamente  constitu- 
cionales que  correspondan? 

Porque  un  Monarca  constitucional  declare,  en  la 
hipótesis  de  que  alguno  lo  haya  declarado,  que  él  en- 
tiende que  se  debe  proteger  siempre  la  industria  na- 
cional, por  ejemplo;  esta  declaración  benévola  de  un 
Monarca  hácia  cierta  parte  de  los  intereses  que  re- 
presenta, ¿ha  de  poder  limitar  en  poco  ni  en  mucho 
la  libertad  de  ningún  Gobierno  constitucional  para 
presentar  á la  aprobación  de  las  Cortes  estos  ó los 
otros  tratados,  y hasta  para  seguir  una  política  libre- 
cambista? Porque  el  Rey  declare,  como  declara  siem- 
pre que  se  le  pide  un  indulto,  que  por  su  parte  de- 
searía concederlo,  que  su  opinión  es  perdonar  á todos 
los  que  están  condenados  á muerte,  que  él  no  quiere 
que  se  vierta  sangre  española;  porque  el  Rey  declare 
esto,  los  Ministros  constitucionales,  verdaderamente 
responsables,  ¿no  han  de  poder  aconsejar  á S.  M.  el 
Rey  que  no  conceda  tal  indulto? 

En  una  palabra,  señores,  una  vez  puesta  aparte 
a responsabilidad  de  este  caso  particular,  que  el  Go- 
bierno no  discute  siquiera;  restablecido  el  verdadero 
sentido  de  las  palabras,  yo  digo  en  doctrina  constitu- 
cional, con  aplicación  á todos  los  países  constitucio- 
nales del  mundo,  que  lo  que  se  pretende  es  una  cosa 
áe  todo  punto  imposible,  es  una  cosa  tiránica,  y que 


en  la  práctica  vendria  á ser  hasta  absurda.  No  tengo 
más  que  decir. 

El  Sr.  CANALEJAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  CANALEJAS:  El  Sr.  Presidente  del  Conse- 
jo de  Ministros,  por  los  informes  imparciales  de  los 
Sres.  Ministros  de  la  Gobernación  y de  Estado,  ha  lle- 
gado á afirmar  que  no  existia  contradicción  en  las  pa- 
labras pronunciadas  por  dichos  Sres.  Ministros,  que 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  no  tuvo  el 
gusto  de  oir.  Los  que  las  han  escuchado,  y si  no  fue- 
ra pueril  é impropio  de  una  discusión  levantada,  las 
cuartillas  mismas  que  están  sobre  la  mesa  de  los  se- 
ñores taquígrafos,  podrán  demostrar  al  Sr.  Presidente 
del  Consejo  que  en  esta  ocasión  no  le  han  enterado 
con  la  más  perfecta  exactitud  los  Sres.  Ministros  de 
Estado  y de  la  Gobernación.  Y hay  desde  luego  un 
hecho  que  demuestra  la  mala  memoria  de  estos  seño- 
res Ministros  al  recordar  sus  palabras  al  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo,  y es.  que  si  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  hubiera  hablado  en  vez  del  Sr.  Ministro 
de  Estado  para  contestar  á mi  pregunta,  ó si  el  señor 
Ministro  de  Estado  hubiera  dicho  lo  que  después  dijo 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  nos  hubiésemos 
evitado  este  debate  irregular,  y todo  hubiera  conclui- 
do en  cinco  minutos.  Nacieron  las  dificultades  preci- 
samente de  la  actitud  del  Sr.  Ministro  de  Estado,  con- 
traria á la  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Pero  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  nos 
dice,  confirmando  en  cierto  modo  y rectificando  en 
parte  las  palabras  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
que  no  conoce  realmente  los  conceptos  emitidos  por 
S.  M.  el  Rey  en  la  conferencia  objeto  de  la  pregunta; 
y claro  es  que  si  el  Gobierno  de  S.  M.  no  tiene  noticia 
de  esos  conceptos,  yo  no  puedo  formular  la  arbitra- 
ria pretensión  de  que  diga  si  los  acepta  ni  si  los  des- 
miente. Evidentemente,  dada  la  doctrina  que  sus- 
tenta el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  y so- 
bre todo  sus  claras  afirmaciones,  las  palabras  de  Su 
Majestad  podrán  ser  aceptadas  bajo  su  responsabili- 
dad por  el  Gobierno,  en  cuyo  caso  vendrá  aquí  á de- 
fenderlas, y si  no  las  cree  compatibles  con  su  criterio 
político,  el  Gobierno  abandonará  ese  banco.  Peréceme, 
sin  embargo,  que  un  asunto  de  tanta  importancia  de- 
bia  valer  la  pena  de  que  el  Gobierno  estuviese  ya  en- 
terado. 

De  todos  modos,  pues  que  el  Gobierno  se  ha  com- 
prometido á aceptar  la  responsabilidad  de  esas  pala- 
bras, sean  las  que  fueren,  según  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  y después  que  las  conozca,  según  el  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  cuando  ya 
estemos  en  un  terreno  coniun  y podamos  discutir  so- 
bre cosas  ciertas  y determinadas,  yo  que  repito  no 
deserto  del  debate,  aun  cuando  para  mí  ofrezca  gran- 
des desventajas  contender  con  hombre  tan  eminente 
y respetable  como  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  contenderé  con  modestia,  pero  con  energía. 
Esto  por  lo  que  se  refiere  al  hecho  concreto  que  nos 
ocupa. 

El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  ha  te 
nido  la  bondad  de  procurarme  ocasión  de  conocer  al- 
gunas de  sus  opiniones  en  materia  constitucional, 
opiniones  que  yo  he  escuchado  con  todo  el  respeto  y 
toda  la  atención  que  se  debe  á un  estadista  tan  emi- 
nente como  S.  S.  Pero  en  la  pura  esfera  de  la  doctri- 
na, sin  referirme  al  hecho  concreto,  así  como  el  señor 
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Presidente  del  Consejo  nos  hablaba  de  un  Rey,  por 
ejemplo,  que  se  declarase  proteccionista  ó amigo  de 
ciertas  doctrinas  económicas  y políticas,  podría  ha- 
blar yo  de  un  caso  más  ó ménos  remoto  y verosímil: 
de  que  representantes  de  una  región  cualquiera  de 
un  país  acudieran  al  Monarca  de  ese  pueblo  ejerci- 
tando el  derecho  de  petición  con  ciertos  conceptos 
que  yo  me  permitiría  calificar  por  mi  cuenta  en  este 
caso  remoto  de  facciosos.  Esta  comisión  tendrá  la 
honra  de  ser  recibida  por  aquel  Monarca  imaginario, 
en  la  fantasía  solo  creado  para  el  uso  del  debate  y 
para  responder  también  á los  argumentos  del  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  y ese  Monarca... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Canalejas,  yo  siento 
mucho  interrumpir  á S.  S.:  le  estaba  dando  gran  la- 
titud, á pesar  de  que  su  derecho  estricto  no  es  más 
que  rectificar;  pero  S.  S.  comprende  bien  que,  dados 
los  medios  de  palabra  que  S.  S.  tiene,  los  artificios  de 
que  puede  hacer  uso  en  la  discusión,  siguiendo  por 
el  camino  en  que  iba,  la  responsabilidad  de  lo  que  su 
señoría  va  á decir  con  tanta  habilidad  y de  lo  que  es- 
taba diciendo,  recaeria  sobre  el  Presidente  y no  sobre 
su  señoría.  ¿Quiere  S.  S.  ser  tan  cruel,  que  á cambio 
de  mi  benevolencia  quiera  echar  sobre  mis  hombros 
esa  -responsabilidad? 

El  Sr.  CANALEJAS:  Señor  Presidente,  yo  deseo 
siempre  apoyar  á S.  S.  y salvarle  de  las  responsabili- 
dades que  en  rigor  solo  á mí  pudieran  caberme,  y 
desde  luego  accederé  con  gusto  á su  ruego.  Trataba 
de  un  Monarca  imaginario,  y S.  S.  debe  considerarlo 
así;  yo  no  sé  que  S.  S.  pueda  entender  de  otro  modo 
esta  creación  de  mi  fantasía,  y que  haya  podido  pro- 
ducir... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Canalejas,  aunque 
no  tan  diestro  como  S.  S.  en  el  arte  de  la  palabra,  soy 
más  antiguo  en  esta  casa,  he  visto  muchos  ejemplos 
que  me  han  enseñado  algo,  y por  eso  interrumpo  á 
S.  S.,  rogándole  de  nuevo  que  no  se  salga  de  la  rec- 
tificación, ó guarde  los  argumentos  que  pensaba  ha- 
cer en  este  momento  para  otro  más  oportuno,  como 
el  que  S.  S.  dice  que  aprovechará  dentro  de  más  ó 
ménos  tiempo. 

El  Sr.  CANALEJAS:  Señor  Presidente,  el  Monar- 
ca imaginario  mió  puede  ser,  por  ejemplo,  el  mismo 
Monarca  del  ejemplo  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿No  quiere  S.  S.  acceder  á 
los  ruegos  del  Presidente? 

El  Sr.  CANALEJAS:  Desde  el  momento  que  su 
señoría  recomienda  á mi  prudencia  ese  asunto,  yo 
que  siempre  he  respetado  como  órdenes  las  menores 
excitaciones  de  S.  S.,  me  siento,  haciendo  constar  á 
la  Cámara  que  no  puedo  tener  la  honra  de  contestar 
á las  manifestaciones  hechas  por  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  porque  S.  S.,  en  uso  de  su  per- 
fecto derecho,  y acaso  en  cumplimiento  de  su  deber, 
me  advierte  que  yo  no  puedo  ahora  sino  rectificar,  y 
una  contestación  al  discurso,  como  todos  elocuente, 
del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  no  cabe 
dentro  de  los  límites  de  una  rectificación. 

Hago,  pues,  la  protesta  de  que  no  deserto  del  de- 
bate; tendré  la  honra  de  sustentar  mis  pobres  argu- 
mentos frente  á los  elocuentes  del  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  si  él  me  honra  discutiendo  con- 
migo, cuando  el  Gobierno  de  S.  M.  abra  el  debate;  y 
doy  gracias  al  Sr.  Presidente  por  las  muestras  de  con- 
sideración y de  benevolencia  que  en  esta  como  en  to- 
das ocasiones  se  ha  dignado  ofrecerme. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Presidente  agradece  al 
Sr.  Canalejas  la  deferencia  con  que  ha  correspondido 
ai  ruego  que  le  ha  dirigido. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Me  levanto  únicamente  para 
pedir  al  Sr.  Canalejas  que  observe  que  yo  no  me  lie 
declarado  informado  ni  bien  ni  mal  por  mis  colegas, 
al  decir  que  mis  colegas  negaban  haberse  encontrado 
en  la  contradicción  en  que  S.  S.  los  hallaba.  Yo  en 
esto  puedo  declararme  un  testigo  como  otro  cualquie- 
ra; no  testigo  de  las  palabras  mismas,  testigo  de  que 
á las  afirmaciones  deS.  S.  oponían  una  rotunda  nega- 
tiva, y me  he  limitado  á exponer  la  fuerza  de  la  ne- 
gación y de  la  afirmación,  pero  sin  declararme  natu- 
ralmente testigo  de  lo  que  no  había  tenido  el  gusto 
de  oir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  terminado  este  inci- 
dente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Batanero. 

El  Sr.  BATANERO  (D.  Antonio):  He  pedido  la  pa- 
labra para  hacer  algunas  preguntas  al  Sr.  Ministro 
de  Ultramar,  relacionadas  con  un  hecho  que  creo  que 
S.  S.  considerará  de  grave  importancia,  y al  mismo 
tiempo  para  dirigirle  un  ruego  sobre  la  reforma  de 
ciertos  artículos  de  las  ordenanzas  de  aduanas  de  la 
isla  de  Cuba,  unánimemente  condenados  en  aquellas 
provincias,  de  acuerdo  con  la  opinión  pública  de  la 
Nación.  Me  refiero,  Sr.  Ministro,  al  caso  muy  la- 
mentable de  lo  ocurrido  con  motivo  de  los  procedi- 
mientos más  ó ménos  arbitrarios  á que  se  sometió  no 
hace  mucho  tiempo  en  la  aduana  de  Cient’uegos  al 
buque  americano  Nettie , cuyo  buque,  colocado  en  cir- 
cunstancias análogas  de  injusticia  á las  de  que  tam- 
bién han  sido  objeto  muchos  de  nuestra  marina  na- 
cional, fué  objeto  de  penas  tan  severas,  que  dieron 
lugar,  si  no  estoy  mal  informado,  porque  el  hecho 
concreto,  el  expediente  en  su  fondo  no  lo  conozco,  á 
que  los  dueños  tuvieran  que  abandonarlo  con  su  car- 
gamento, procediendo  desde  luego  los  empleados  de 
la  Administración  del  ramo  á repartírselo  todo,  en  la 
mitad  que  desgraciadamente  se  les  concede,  cuando 
el  expediente  á que  había  dado  lugar  la  queja  de  los 
que  se  consideraban,  y con  sobra  de  razón,  perjudi- 
cados, no  estaba  aún  terminado.  Y resultó  lo  que  tenia 
que  resultar,  y lo  que  todas  las  personas  imparciales 
de  todas  opiniones  creían  que  iba  á suceder  en  per- 
juicio de  los  más  altos  intereses  nacionales,  desde  que 
en  esas  ordenanzas  de  aduanas  se  introdujeron  las 
grandísimas  alteraciones  que  las  diferencian  de  la  le- 
gislación aduanera  de  todo  el  mundo  civilizado. 

El  expediente  siguió  sus  trámites,  y el  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar  sabe  muy  bien  que  el  Consejo  de 
Estado,  inspirándose,  como  siempre,  en  la  más  estric- 
ta justicia,  ha  declarado  ilegales  semejantes  procedi- 
mientos y ha  condenado  á la  Administración  á que 
reintegre  250.000  pesos  á los  dueños  del  buque  y car- 
gamento. Sobre  estos  hechos,  pues,  versarán  mis  pre- 
guntas, que  son  las  siguientes: 

Primera:  si  en  realidad  hay  esa  resolución  de  ca- 
rácter ejecutivo  del  Consejo  de  Estado,  que  coloque  á 
la  Administración  en  el  caso  de  reintegrar  el  perjui- 
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ció  á las  personas  tan  arbitrariamente  perjudicadas 
por  los  empleados  de  la  aduana  de  Cienfuegos  y por 
todos  los  de  la  Administración  provincial  y del  Minis- 
terio  de  Ultramar  que  intervinieron  en  el  asunto. 

Segunda:  si  se  ha  consentido  que  estando  el  expe- 
diente pendiente,  y antes  de  recaer  en  él  la  resolución 
legal  correspondiente,  el  buque  y el  cargamento  se 
liayan  repartido  entre  esos  empleados  de  la  Adminis- 
tración de  aduanas. 

Tercera:  si  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  está  dis- 
puesto A hacer  reintegrar  á dichos  empleados  la  par- 
te eti  que  se  han  aprovechado  de  reparto  tan  ilegal. 

Otra  pregunta  podría  hacer,  relacionada  con  las 
anteriores;  pero  temo  que  en  mi  posición  de  Diputa- 
do, de  miembro  del  Poder  legislativo,  se  crea  que  no 
está  en  mis  facultades  el  dirigirla  á un  Ministro  de 
la  Corona,  porque  el  asunto  á que  se  refiere  corres- 
ponde exclusivamente  á las  facultades  de  los  Minis- 
tros. Así  es  que  yo,  que  respeto  mucho  las  facultades 
del  Poder  ejecutivo  de  nombrar  ó aconsejar  el  nom- 
bramiento de  todos  los  funcionarios  públicos,  someto 
únicamente  á la  consideración  del  Sr.  Ministro  de 
Ultramar,  que  tan  buenos  propósitos  tiene  sobre  la 
moralidad  de  la  administración  en  Cuba,  que  es  allí 
un  clamor  unánime  de  la  opinión  la  siguiente  cues- 
tión. ¿Cree  conveniente  S.  S.  que  continúe  cesante  el 
único  funcionario  de  la  Intendencia  general  de  Ha- 
cienda de  Cuba  que  opinó  que  era  ilegal  lo  hecho  con 
el  buque  Nettie,  y que  continúe  colocado  y ascendido 
en  alto  puesto  el  administrador  de  la  aduana  de  Cien- 
fuegos,  que  tan  gravemente  ha  perjudicado  á la  Ad- 
ministración? Aquí  terminan  mis  preguntas.  (El  señor 
Ministro  de  Ultramar.  Perdone  S.  S.,  pero  no  he  podi- 
do enterarme  del  final  de  su  pregunta.)  El  final  de  lo 
que  acabo  de  decir  no  es  una  pregunta,  sino  un  ruego 
relacionado  con  la  pregunta  que  antes  había  hecho, 
y que  se  refiere  á una  de  las  facultades  más  impor- 
tantes del  Sr.  Ministro.  Yo  decia  que,  dados  los  bue- 
nos propósitos  de  S.  S.  de  moralizar  la  administra- 
ción de  Cuba,  si  creía  conveniente,  después  de  lo  re 
suelto  en  el  caso  del  buque  Nettie , que  continuara  ce- 
bante el  único  empleado  que  habia  cumplido  con  su 
deber  informando  de  conformidad  con  lo  que  ahora 
ha  declarado  el  Consejo  de  Estado,  al  propio  tiempo 
que  continúe  colocado  y ascendido  en*  alto  puesto  el 
administrador  de  aquella  aduana  que  cometió  el  atro- 
pello y ha  causado  tan  graves  perjuicios.  Esto  lo  dejo 
á la  consideración  de  S.  S.,  que  creo  seguirá  cum- 
pliendo como  siempre  con  los  altos  deberes  que  le 
impone  su  cargo  de  moralizar  á todo  trance  la  ad- 
ministración la  isla  de  Cuba  en  todos  los  ramos. 

El  ruego  que  por  separado  me  propongo  dirigir 
al  Sr.  Ministro,  sé  relaciona  también  con  este  asunto, 
pero  es  de  índole  más  general.  Creo  que  S.  S.  sabrá 
que  son  unánimes  los  clamores  de  la  prensa  de  Cuba 
de  todos  los  matices,  y los  de  los  navieros  y Junta  de 
comercio  de  aquel  país,  de  acuerdo  con  algunas  Na- 
ciones extranjeras,  desde  que  esas  ordenanzas  empe- 
zaron á regir,  por  ciertas  prescripciones  que  es  impo- 
sible de  todo  punto  que  se  cumplan.  Y tanto  es  esto 
así,  que  por  observaciones  muy  justificadas  del  Go- 
bierno de  los  Estados-Unidos,  antes  de  entrar  á ne- 
gociar con  ellos  el  tratado  pendiente  de  ratificación, 
se  convino  en  modificar  ó derogar  los  inconvenientes 
artículos  de  esas  ordenanzas  á que  me  refiero.  De  otra 
manera,  acaso  no  hubieran  entrado  á negociar  con 
una  Nación  que  entendían  perjudicaba  á sus  navieros 


y comerciantes  de  buena  fe.  Yo  deseo  saber  si  su  se- 
ñoría cree  conveniente,  después  de  esto  y de  casos 
como  el  de  la  barca  Nettie , que  continúen  rigiendo 
respecto  del  comercio  peninsular  y de  las  demás  Na- 
ciones, esos  artículos  que  están  de  hecho  derogados 
para  el  comercio  y navegación  de  los  Estados-Uni- 
dos. Esos  artículos  se  refieren  á la  Obligación  que 
se  impone  á los  capitanes  de  saber  el  contenido  de 
los  bultos  cerrados  que  reciben  á bordo,  pues  en  el 
párrafo  1 2 del  art.  121  de  las  ordenanzas  se  les  hace 
responsables  por  las  mercancías  que  contengan  esos 
bultos  cerrados,  si  son  diferentes  de  las  declaradas 
por  los  cargadores.  Este  artículo  inconveniente  ha 
sido  aclarado  en  un  sentido  todavía  más  imposible, 
por  Real  orden  que  creo  es  de  14  de  Diciembre  de 
1881,  en  el  sentido  de  que  los  capitanes  no  solamente 
deben  ser  responsables  del  contenido  de  los  bultos  ce- 
rrados que  reciben  á bordo  de  sus  buques,  no  obstan- 
te la  protesta  legal  deque  ignoran  su  peso  y contenido, 
sino  que  si  ese  contenido  es  distinto,  deben  en  tal  caso, 
á los  efectos  de  la  penalidad,  considerarse  los  bultos  co 
mo  sobrantes  á bordo.  Y como  las  penas  que  se  apli- 
can á los  capitanes  por  bultos  no  manifestados  son  mul- 
tas severísirnas  de  dos  á diez  veces  más  los  derechos,  y 
éstos  deben  repartirse,  según  el  art.  149,  entre  los 
empleados  de  las  aduanas  y la  Administración,  yo  pre- 
gunto á S.  S.  si  está  dispuesto  para  evitar  conflictos, 
perjuicios  indebidos  y casos  como  el  de  la  barca  Net- 
tie, á proponer  en  la  forma  legal  correspondiente  la 
modificación  de  los  citados  artículos  de  las  ordenan- 
zas de  aduanas,  reforma  que  dirigirá  la  acción  penal 
contra  los  verdaderos  defraudadores  y redundará  en 
beneficio  del  comercio* de  buena  fe. 

Este  es  el  ruego  que,  relacionado  con  las  anterio- 
res preguntas,  me  permito  dirigir  á S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Conde  de  Tejada 
de  Valdosera):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Conde  de  Tejada 
de  Valdosera):  Dos  partes  tienen  las  preguntas  del  se- 
ñor Diputado  Batanero:  la  una,  ó más  bien  el  primer 
grupo,  se  refiere  á los  hechos  de  la  barca  Netly\  y 
la  segunda,  que  es  aislada,  se  refiere  á si  estoy  dis- 
puesto á proponer  ó realizar  en  la  forma  legal  corres- 
pondiente la  reforma  de  las  ordenanzas  de  aduanas  en 
lo  que  se  refiere  á la  responsabilidad  de  las  declara- 
ciones que  hacen  los  capitanes  de  los  buques  mar- 
cantes. 

Respecto  de  este  primer  punto,  complicado  como 
es,  tengo  el  honor  de  manifestar  á S.  S.  que  debida- 
mente informado  de  sus  detalles,  y también  del  estado 
en  que  se  hallan  las  actuaciones  contenciosas  á que 
el  mismo  asunto  se  ha  visto  sujeto,  tendré  otra  tarde 
el  gusto  de  contestar  á S.  S.  lo  que  entienda  proce- 
dente. 

Por  lo  que  hace  á la  segunda  pregunta,  que  es 
aislada,  debo  manifestar  á S.  S.  que  anticipándome  á 
su  excitación,  y considerando  lo  defectuoso  de  las  or- 
denanzas de  aduanas  que  rigen  en  Cuba  y Puerto- 
Rico,  acabo  de  nombrar  una  Comisión,  presidida  por  el 
dignísimo  Sr.  Albacete,  tan  entendido  y conocedor  en 
esta  materia,  para  que  con  presencia  de  la  última  re- 
forma de  las  ordenanzas  de  aduanas  de  la  Península 
proponga  en  un  breve  y perentorio  plazo  la  reforma 
de  las  ordenanzas  de  aduanas  de  las  Antillas. 

Planteada  la  cuestión  en  este  terreno,  no  me  pa 
rece  prudente,  como  el  Sr.  Batanero  comprenderá,  el 
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acometer  la  reforma  aislada  de  ninguno  de  ios  artícu- 
los de  las  ordenanzas  vigentes,  como  quiera  que  to- 
dos ellos  tienen  enlace  y relación  entre  sí;  pero  no 
dude  el  Sr.  Batanero  de  que  yo  haré  llegar  á la  Co- 
misión las  aspiraciones  de  S.  S.,  y tanto  esta  Comi- 
sión como  el  Ministro  procurarán  inspirarse  en  las 
exigencias  del  comercio  de  buena  fe,  en  lo  que  re- 
quieren las  relaciones  que  debe  haber  entre  la  Admi- 
nistración y los  tripulantes  y jefes  de  los  buques,  y 
creo  que  S.  S.  no  tardará  mucho  tiempo  en  ver  reali- 
zada una  reforma  que  sea  beneficiosa  al  tráfico  marí- 
timo, sin  olvidar  tampoco  los  intereses  del  fisco,  que 
no  es  posible  dejar  de  tener  en  cuenta. 

Preveo  que  S.  S.,  no  de  todo  punto  conforme  con 
la  manifestación  que  acabo  de  hacer,  temerá  que  la 
lentitud  del  trabajo  á que  me  refiero  no  dé  por  resul- 
tado la  reforma  de  las  ordenanzas  de  aduanas  en  el 
breve  plazo  que  S.  S.  desea,  y yo  en  esto  le  prometo 
poner  cuanto  esté  de  mi  parte  para  que  ese  exámen, 
que  está  ya  debidamente  preparado  por  el  Ministerio 
de  Ultramar,  se  realice  en  el  término  más  breve  po- 
sible. 

El  Sr.  BATANERO  (D.  Antonio):  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  BATANERO  (D.  Antonio):  Doy  las  gracias 
al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  porque,  á lo  que  he  en- 
tendido , está  de  acuerdo  en  el  fondo  con  lo  que  lio 
manifestado  al  dirigirle  mi  pregunta.  Esperaré,  pues, 
como  sabe  S.  S.  lo  hago  en  otros  asuntos  que  depen- 
den de  su  Ministerio,  á que  S.  S.  se  entere,  y para  en- 
tonces espero  tenga  la  bondad  de  contestar  concreta- 
mente á mis  preguntas,  relacionadas  con  lo  ocurrido 
á la  barca  Nettie. 

En  cuanto  á lo  demás,  yo  agradezco  también  la 
buena  intención  que  tiene  el  Sr.  Ministro  de  reformar 
las  ordenanzas  de  aduanas,  por  más  que  lamente  que 
S.  S.  no  pueda  tener  la  gloria  de  reformar  en  un  tér- 
mino mucho  más  breve  esos  artículos  cuya  modifica- 
ción pide  hace  tanto  tiempo  la  opinión  pública  de 
aquel  país.  Pero  de  todas  maneras,  creo  que  las  pala- 
bras de  S.  S.  serán  bien  recibidas  en  Cuba,  y en  nom- 
bre de  sus  habitantes  doy  las  gracias  á S.  S.,  y espe- 
ro que  cuando  la  Comisión  cumpla  con  su  cometido, 
quedarán  completamente  borradas  de  las  ordenanzas 
tan  injustas  prescripciones,  que  no  existen  en  ningu- 
na otra  ordenanza,  y que,  créalo  el  Sr.  Ministro,  pro- 
tegiendo á los  verdaderos  responsables  del  contraban- 
do, tienden  á matar  el  comercio  de  buena  fe. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Conde  de  Tejada 
de  Valdosera):  Doy  las  gracias  al  Sr.  Batanero  por  la 
confianza  que  en  mis  propósitos  manifiesta,  y también 
por  la  promesa  de  esperar  á que  venga  á darle  las  ex- 
plicaciones convenientes  respecto  del  hecho  de  la  bar- 
ca Nelly.  Su  señoría  ha  encontrado  reservas  que  están 
en  su  lugar,  y así  lo  reconocerá  cuando  sepa  que  las 
actuaciones  contenciosas  en  el  Consejo  de  Estado,  ó lo 
que  es  lo  mismo,  el  fallo  ó proyecto  de  fallo  á que  su 
señoría  se  refiere,  no  ha  llegado  todavía  al  Ministerio 
de  Ultramar. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Baselga  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  BASELGA:  He  pedido  la  palabra,  señores 


Diputados,  viendo  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  se 
encontraba  en  su  puesto,  después  de  las  excitaciones 
y las  preguntas  que  me  permití  dirigirle  ayer;  y mi 
objeto  hoy  ai  reproducirlas  es  ampliarlas  en  algunos 
puntos  y pedir  al  Sr.  Ministro  alguna  explicación,  si 
la  estima  conveniente. 

Reducíanse  mis  preguntas  y mis  ruegos  del  día 
de  ayer,  á que  teniendo  entendido  que  se  iba  á traer 
una  proposición  de  ley  rehabilitando  la  concesión  del 
ferro-carril  de  Valdezafán  á San  Cárlos  de  la  Rápita, 
convenia  que  viniera  aquí  este  expediente,  para  que, 
una  vez  estudiado,  viéramos  si  era-  ó no  procedente 
semejante  rehabilitación,  ó si  conviene  más  confirmar 
la  caducidad  que,  según  tengo  entendido,  ha  decreta- 
do ya  el  Gobierno. 

La  segunda  pregunta  versaba  sobre  la  ley  de  pró- 
rroga del  ferro-carril  de  Mérida  á Sevilla,  publicada 
el  23  de  Mayo  de  1882.  En  sus  artículos  l.°,  2.°,  3.° 
y 4.°  se  dispuso  la  manera  como  habian  de  hacerse  las 
obras  y como  habia  de  darse  la  subvención;  y en  los 
artículos  5.°  y 6.°  se  impone  la  responsabilidad  á la 
compañía  concesionaria  si  realmente  no  cumplia  las 
prescripciones  establecidas.  Gomo  yo  entiendo  que  la 
compañía  concesionaria  no  ha  cumplido  ni  en  poco 
ni  en  mucho,  ni  en  nada,  algunas  de  las  prescripcio- . 
nes  de  la  ley,  porque  debiendo  haber  terminado  el 
ferro-carril  el  dia  16  ó 20  de  Mayo  del  año  anterior, 
no  lo  ha  terminado  hasta  el  dia  20  de  Enero  próximo 
pasado,  mi  objeto  es  rogar  al  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to que  se  sirva  hacer  efectiva  aquella  responsabilidad 
y traer  aquí  el  expediente;  porque  si  bien  es  cierto  que 
á S.  S.,  cuya  rectitud  me  complazco  en  reconocer, 
alcanza  poca  responsabilidad  en  este  asunto,  será  con- 
veniente que  lo  estudie  y que  sirva  esto  de  ejemplo 
para  otros  ferro-carriles,  que  desde  luego  han  de  ve- 
nir aquí,  y en  los  cuales  si  S.  S.  no  pone  su  iniciati- 
va y su  energía,  han  de  seguirse  verificando  tantos 
abusos  y tantas  irregularidades  como  entiendo  que  se 
han  verificado  en  el  ferro-carril  de  Mérida  á Sevilla. 

Este  es  un  asunto  de  verdadero  interés  para  el 
país,  que  es  lo  principal;  pero  también  lo  es  para  el 
Diputado  que  se  dirige  aí  Congreso,  por  haber  tenido 
en  él  una  intervención  fiscal  muy  directa,  que  parece 
haber  dado  pretexto  á sordas  calumnias  de  la  male- 
dicencia, que  á mí  me  importa  muchísimo  aclarar, 
porque  como  yo  tengo  el  tejado  de  acero  puro,  cuen- 
to con  la  seguridad  de  que  aclarado  el  punto,  sabrá 
mi  provincia  todo  lo  que  ha  pasado  con  este  ferro- 
carril. De  ahí  mi  interés,  y por  eso  ruego  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento  que  lo  estime  eñ  lo  que  pueda 
valer,  porque  ese  interés,  á la  vez  que  personal  y más 
que  personal,  es  un  interés  público. 

Y ya  que  estoy  de  pié,  apartándome  de  las  cues 
tiones  de  ferro-carriles,  me  voy  á permitir  dirigir  otra 
pregunta  al  Gobierno,  que  no  sé  si  podrá  contestarla 
ó no. 

I-la  llegado  á mis  oidos  que  en  el  dia  de  hoy  ha 
habido  una  colisión  en  la  fábrica  de  tabacos  de  Ma- 
drid; que  con  motivo  de  esta  colisión  está  herida  la 
primera  autoridad  de  la  provincia,  y que  ha  habido 
desgracias  en  algunas  operarlas  de  la  fábrica, 
ruego  al  Gobierno  que,  si  lo  estima  conveniente,  se 
sirva  dar  explicaciones  sobre  este  asunto,  para  que  el 
Congreso  tenga  conocimiento  de  él. 

No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Pidal  y Mon):  Pido 
la  palabra. 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Pidal  y Mon):  Con 
relación  á la  última  pregunta  del  Sr.  Baselga,  debo 
manifestar  que,  según  las  noticias  que  acaban  de  dar- 
me, no  ha  tenido  lugar  nada  de  lo  que  ha  dicho  su 
señoría  sobre  ese  punto. 

En  cuanto  á los  expedientes  á que  el  Sr.  Baselga 
se  ha  referido,  no  tengo  necesidad  de  decir  sino  qué 
ya  he  firmado  las  órdenes  de  remisión,  y muy  pronto 
estarán  esos  expedientes  sobre  la  mesa  del  Congreso 
á disposición  de  los  Sres.  Diputados. 

Agradezco  al  Sr.  Baselga  que  haya  reconocido  que 
no  me  cabe  responsabilidad  alguna  en  ninguno  de 
esos  dos  asuntos.  En  efecto:  con  relación  al  ferro- 
carril de  Valdezaián  á San  Cirios  de  la  Rápita,  dene- 
gué la  solicitud  de  prórroga,  y se  ha  abierto  el  ex- 
pediente de  caducidad,  que  sigue  sus  trámites. 

Respecto  al  ferro-carril  de  Mérida  á Sevilla,  la  ley 
de  prórroga  se  ha  cumplido  puntualmente,  y hasta 
en  algunos  puntos,  si  cabe,  con  exceso,  por  parte  de  la 
Administración.  Lo  que  hay  aquí  es,  que  precisamen- 
te esa  ley  de  prórroga  á que  S.  S.  se  refiere,  en  vez 
de  buscar  la  garantía  en  una  próxima  é inapelable 
caducidad  si  se  faltaba  á sus  preceptos,  la  buscó  en 
una  serie  de  precauciones  imaginarias  que  aseguraba 
la  más  absoluta  impunidad  á la  compañía.  La  Admi- 
nistración, á pesar  de  esto,  ha  hecho  cuanto  estaba 
en  su  mano  en  beneficio  del  interés  público,  retenien- 
do de  las  subvenciones  todo  lo  que  legítimamente  po- 
día ya  retener,  enviando  inspectores  y declarando 
abierto  el  expediente  de  caducidad,  mandando  repa- 
rar la  vía  y abrirla  á la  explotación.  No  cabe,  pues, 
sobre  todo  por  parte  de  este  Gobierno,  más  exquisito 
celo  en  hacer  cumplir  la  ley,  como  lo  verá  S.  S.  en 
cuanto  examine  el  expediente,  que,  como  he  dicho, 
boy  mismo  ha  sido  remitido  al  Congreso. 

El  Sr.  BASELGA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  BASELGA:  Yo  celebro  que  lo  ocurrido  en 
la  fábrica  de  tabacos,  según  nos  ha  dicho  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento,  no  haya  tenido  consecuencia  nin- 
guna. Esto  tranquilizará  á todos  los  que  se  encontra- 
ban alarmados  á causa  de  los  rumores  que  habían  cir- 
culado respecto  de  este  asunto,  indicándose  que  hasta 
había  habido  muertos. 

Respecto  á que  yo  reconociera  que  á S.  S.  no  le 
alcanzaba  responsabilidad  ninguna  en  lo  relativo  á los 
ferro-carriles  de  Valdezafán  á San  Gárlos  de  la  Rápita 
y de  Mérida  á Sevilla,  debo  recordar  que  he  empezado 
por  manifestarlo  así,  y ahora  añado  que  no  solo  espero 
que  S.  S.  cumpla  la  ley  en  todas  sus  partes,  sino  que 
cout’ío  en  que  prestará  á este  asunto  privilegiada  aten- 
ción. Verdad  es  que  la  ley  que  se  publicó,  conforme  á 
un  dictamen  de  una  Comisión  de  la  cual  tuve  el  ho- 
nor de  ser  presidente,  puede  dar  lugar  á dudas;  pero 
en  lo  que  no  puede  caber  duda,  en  mi  pobre  opinión, 
es  en  la  aplicación  de  los  artículos  5.°  y 6.°,  en  que  se 
fijan  las  responsabilidades  de  la  compañía  concesio- 
naria. Dice  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  se  han  re- 
tenido las  cantidades  á que  se  refieren  los  artículos 
que  acabo  do  citar,  y yo  espero  que  si  S.  S.  presta, 
como  deseo,  la  debida  atención  á este  expediente,  bus- 
cará la  manera  de  hacer  efectivas  las  responsabilida- 
des de  esa  compañía. 

Pero  sea  de  esto  lo  que  quiera,  cuando  venga  aquí 
el  expediente  lo  discutiremos,  y yo  manifestaré  á su 
señoría  cuál  sea  mi  opinión  y cuáles  son  los  antece- 


dentes que  tengo  respecto  del  ferro-carril  de  Valde- 
zafán á San  Gárlos  de  la  Rápita. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Cos-Gayon):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Cos-Gayon):  Me 
acaban  de  decir  que  un  Sr.  Diputado  ha  preguntado 
sobre  los  sucesos  que  han  tenido  lugar  en  la  fábrica 
de  tabacos.  Parece  que  se  ha  dicho  que  ha  habido  allí 
una  colisión  en  la  cual  ha  habido  heridos,  estándolo 
hasta  el  señor  gobernador  de  la  provincia.  Con  efecto, 
en  la  fábrica  de  tabacos  ha  habido  una  pequeña  agi- 
tación entre  las  operarlas,  sin  duda  por  mala  inteli- 
gencia, que  se  fundaba  en  algún  suelto  de  algún  pe- 
riódico de  ayer  que  podía  amenazarles  con  dificultades 
para  la  continuación  de  sus  trabajos.  Esa  agitación 
no  ha  llegado  á tomar  proporciones  que  puedan  cali- 
ficarla de  cuestión  de  orden  público,  ni  hasta  el  mo- 
mento actual,  de  cuestión  grave.  Yo,  sin  embargo,  he 
creído  que  debía  acudir  personalmente,  en  cuanto  tuve 
noticia  del  suceso,  á la  fábrica  de  tabacos,  y me  lie 
retirado  de  allí  después  de  recibir  de  la  comisión  de 
operarías  que  se  me  presentó,  las  seguridades  de  que 
volverían  inmediatamente  al  trabajo.  Yo  no  pufido  de- 
cir si  se  ha  realizado  aún  esto,  aunque  creo  que  no 
hay  temores  de  que  la  cosa  pase  adelante  ni  tome  pro- 
porciones de  ninguna  gravedad. 

El  Sr.  BASELGA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  BASELGA:  Para  dar  las  gracias  al  señor 
Ministro  de  Hacienda  por  las  explicaciones  que  ha 
dado,  no  del  todo  conformes,  sin  duda  porque  no  esta- 
ba bien  informado,  con  las  del  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to. De  todos  modos,  celebraré  que  la  cosa  no  tenga 
importancia,  porque  no  soy  amigo  de  estos  alborotos, 
ni  en  la  fábrica  de  tabacos  ni  en  ninguna  otra  parte. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Vi- 
llanueva. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  La  he  pedido  para  tener 
la  honra  de  dirigir  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de 
Ultramar,  que  he  demorado  por  no  haber  concurrido 
S.  S.  á este  sitio  hasta  el  dia  de  hoy. 

Según  mis  noticias,  varios  tenedores  de  deuda  del 
3 por  100  de  la  isla  de  Cuba  se  han  presentado  en  .el 
Ministerio  de  Ultramar  preguntando  cuándo  se  abría 
el  pago  que  debiera  haberse  abierto  el  dia  l.°  de  Mar- 
zo. La  contestación  que  han  obtenido  es,  que  no  se 
sabe  cuándo  se  realizará  ese  hecho.  Como  esto  encie- 
rra cierta  gravedad,  porque  naturalmente  ha  de  ha- 
cer perder  todo  su  crédito  á esa  clase  de  papel,  yo 
pregunto  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  si  es  cierto  el 
hecho,  y en  caso  afirmativo,  cuándo  van  á hacerse 
los  pagos  del  expresado  cupón,  y qué  dificultades  hay 
para  que  no  se  haya  abierto  el  pago  todavía,  cuando 
el  Gobierno  de  S.  M.  retiene  aquí  parte  del  emprésti- 
to de  25  millones  de  pesetas,  que  últimamente  con- 
trató con  destino  á las  atenciones  de  la  isla  de  Cuba, 
y no  remitió  allí  sino  la  mitad  ó poco  más, 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Conde  de  Tejada 
de  Valdosera):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Conde  de  Tejada 
de  Valdosera):  Desde  luego  debo  manifestar  á su  se- 
ñoría que  esa  mitad  á que  S.  S»  se  refiere,  remitida  á 
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Cuba,  del  empréstito  realizado  de  25  millones  de  pe- 
setas, con  cargo  á aquellas  cajas,  esa  mitad,  desde 
el  momento  en  que  S.  S.  ha  tenido  esas  noticias  hasta 
el  presente  ha  crecido  ya  bastante. 

Por  lo  que  hace  á la  pregunta  concreta  sobre  la 
contestación  dada  en  el  Ministerio  de  mi  cargo  á las 
gestiones  de  algunos  tenedores  de  la  deuda  relativa- 
mente á la  fecha  en  que  se  abrirá  el  pago  de  sus  in- 
tereses, y supongo  que  S.  S.  se  refiere  á los  tenedores 
de  la  deuda  del  3 por  100,  tendré  el  gusto  de  ente- 
rarme y dar  á S.  S.  muy  pronta  respuesta. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Villanueva  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  Nada  tengo  que  decir  á 
S.  S.  sobre  la  respuesta  que  ha  tenido  á bien  darme; 
pero  sin  duda  no  he  comprendido  bien  lo  que  su  seño- 
ría ha  manifestado  sobre  lo  de  que  la  mitad  del  impor- 
te del  empréstito  á que  me  referia,  remitida  á la  isla  de 
Cuba,  había  ya  crecido.  ¿Es  que  quiere  decir  S.  S.  que 
ha  remitido  mucho  más?  Yo  me  fundaba  para  creer 
que  no,  en  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  con  quien 
tuve  algún  ligero  debate  sobre  este  punto,  había  ma- 
nifestaAo,  que  iba  á quedarse  a*im  una  cantidad,  aca- 
so la  mayor,  para  las  atenciones  que  se  pagaban  por 
las  Cajas  de  Ultramar  y para  algunas  otras  aten- 
ciones. 

Y no  teügo  más  que  decir;  rogando  á S S.  que 
procure  no  trascurra  mucho  tiempo  sin  satisfacerse' 
esas  atenciones,  cuyos  intereses  se  recaudan  diaria- 
mente en  las  propias  Administraciones  de  Hacienda, 
recogiendo  las  cantidades  necesarias  los  que  tienen 
ese  encargo  por  virtud  de  los  contratos  celebrados 
con  el  Estado;  todo  lo  cual  es  muy  legítimo,  es  digno 
de  atenderse. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Conde  de  Tejada 
de  Valdosera):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Conde  de  Tejada 
de  Valdosera):  Respecto  de  la  primera  parte,  nada  tie- 
ne de  particular  que  entre  la  fecha  á que  S.  S.  se 
refiere  de  las  declaraciones  del  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  y los  momentos  presentes,  se  hayan  modifi- 
cado las  cosas,  porque  todos  los  dias  pueden  venir 
nuevas  necesidades  á hacer  solicitar  del  Gobierno 
nuevos  giros  sobre  ese  fondo.  Debo,  sí,  manifestar  á 
S.  S.  que  sin  duda  ninguna,  por  un  error,  no  diré  de 
inteligencia  ó de  interpretación,  pero  en  ñn,  acaso  ma- 
terial de  oido,  ha  podido  S.  S.  deducir  que  se  propo- 
nia  el  Gobierno  consumir  aquí  una  parte  considera- 
ble de  ese  fondo.  La  parte  á que  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  se  referia  al  decir  que  debia  quedarse  aquí, 
es  corta  en  jproporcion  con  la  suma  del  empréstito. 
Por  consiguiente,  la  mayor  parte,  la  casi  totalidad  de 
la  suma  obtenida,  se  remitirá  á la  isla  de  Cuba  para 
atender  á sus  servicios  ordinarios. 

Respecto  á la  segunda  parte,  ó sea  á la  cuestión 
del  incidente  relativo  al  pago  de  los  intereses  de  la 
deuda  del  3 por  100,  yo  casi  podría  dar  á S.  S.  una 
respuesta  en  este  momeuto;  pero  en  el  deseo  de  no 
decir  nada  que  no  sea  perfectamente  exacto,  aplazo  mi 
respuesta  solo  á un  dia  próximo,  que  acaso  sea  el  sá- 
bado de  esta  semana.  La  relación  diversa  en  que  se  en- 
cuentran las  obligaciones  de  los  billetes  hipotecarios 
de  la  isla  de  Cuba  y de  la  deuda  del  3 por  100  con  los 
establecimientos  por  donde  se  pagan  sus  intereses  y 
amortización,  explica  la  diferencia  que  pueda  existir 


entre  la  exactitud  de  un  pago  y el  aplazamiento  del 
otro. 

Vuelvo  á repetir  que  de  todo  esto  daré  razón  exac- 
ta á S.  S.  el  sábado  próximo,  si  alguna  atención  im- 
prescindible no  me  impide  venir  aquí. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continuación  del  debate 
pendiente  sobre  el  proyecto  de  ley  autorizando  ai 
Gobierno  para  llevar  á cabo  las  declaraciones  conve- 
nidas con  la  Gran  Bretaña.  (Véase  el  Apéndice  cuar- 
to al  Diario  núm.  99,  sesión  del  28  de  Febrero',  Dia- 
rio núm.  100 , sesión  del  2 de  Marzo-,  Diario  núme- 
ro 101,  sesión  del  3 de  idem ; Diario  núm.  102,  sesión 
del  4 de  idem ; Diario  núm.  103,  sesión  del  5 de  idem-, 
Diario  núm.  104,  sesión  del  6 de  idem\  Diario  núm.  105, 
sesión  del  7 de  idem ; Diario  núm.  1 06 , sesión  del  9 de 
idem,  y Diario  núm.  107,  sesión  del  10  de  idem.) 

El  Sr.  Becerra  continúa  en  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  BECERRA  (D.  Manuel):  Señores  Diputados, 
deber  es  de  todo  hombre  honrado  empezar  por  pagar 
sus  deudas,  y entre. éstas  son  siempre  de  preferencia 
las  deudas  de  gratitud.  Hé  aquí  la  razón  por  que  he 
de  empezar  por  dar  las  gracias  al  Sr.  Presidente  por 
haber  atendido  al  ruego  que  ayer  he  tenido  por  con- 
veniente, ó me  he  atrevido  á dirigirle.  Por  lo  demás, 
como  todo  tiene  su  compensación  en  el  mundo,  paré- 
cerne  que  hoy  la  va  á tener , y me  temo  que  aquellas 
dos  horas  de  que  hablábamos  quedarán  reducidas  á 
una  expresión  muy  corta,  para  tranquilidad  vuestra  y 
para  satisfacción  mia  por  evitaros  una  molestia.  Yo 
entiendo,  además,  que  lo  que  ayer  me  atreví  á pedir  al 
Sr.  Presidente,  estaba  en  el  ánimo  de  lodos  vosotros, 
y no  hice  más  que  adelantarme  á lo  que  torios  que- 
rian,  olvidando  en  aquel  momento  aquella  sentencia 
que  es  ya  vulgar,  de  que  todo  redentor  sale  crucifica- 
do. Pero  sea  de  esto  lo  que  quiera,  ni  aquí  habían  de 
crucificarme  de  una  manera  grave,  ni  vosotros  ha- 
bíais de  dejar  en  el  fondo  de  vuestra  alma,  ó tal  vez  de 
vuestro  estómago,  el  que  me  hubiera  adelantado  á pe- 
dir lo  que  todos  esperaban  y deseaban.  (El  mucho  rui- 
do producido  por  las  conversaciones  de  los  S?*es.  Diputa- 
do impide  oir  al  orador.) 

Señor  Presidente,  callaré  hasta  que  cesen  las  con- 
versaciones de  los  Sres.  Diputados,  porque  no  quisiera 
estorbar  á los  que  hablan. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Presidente  ruega  á los 
Sres.  Diputados  que  tengan  que  hablar  entre  sí,  que 
vayan  al  salón  de  conferencias,  que  es  más  propio  para 
el  objeto,  á fin  de  facilitar  que  los  que  quieran  escu- 
char oigan  sin  gran  esfuerzo  al  Sr.  Becerra. 

El  Presidente  ya  ha  accedido  al  deseo  del  Sr.  Be- 
cerra, y ahora  le  ruega,  si  le  es  posible,  que  continúe 
su  discurso. 

El  Sr.  BECERRA  (D.  Manuel) : Muchas  gracias, 
Sr.  Presidente;  pero  como  tengo  poco  que  decir;  como 
además  no  está  presente  el  Sr.  Ministro  de  Estado; 
como  no  pensaba... 

El  Sr.  PRESIDENTE  El  Sr.  Ministro  ha  sido  avi- 
sado en  el  momento  en  que  S.  S.  comenzaba  á hablar, 
y creo  que  de  un  instante  á otro  estará  en  su  sitio. 

El  Sr.  BECERRA  (D.  Manuel):  Gomo  no  pensaba 
entrar  eu  el  fondo  de  la  cuestión,  debo  empezar  por 
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descartar,  por  desembarazarme  de  un  incidente  que 
ayer  se  promovió  con  ocasión  de  las  palabras  que  me 
permití  dirigir  al  Sr.  Presidente. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación , en  uso  de  su 
perfecto  derecho,  se  levantó  á decir,  en  primer  lugar, 
que  liabia  en  mis  palabras  una  amenaza  de  dos  horas, 
estando  en  una  situación  anti-reglamentaria,  y en  se- 
gundo lugar,  recordando  cierta  sesión  célebre  en  que 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  habló  mucho  tiem- 
po, según  él  seis  horas,  afirmando  que  le  habíamos 
obligado  á b ablar  todo  ese  tiempo. 

En  cuanto  á la  primera  parte,  se  reduce  á muy 
poco  lo  que  tengo  que  decir.  Yo  no  estaba  fuera  del 
Reglamento;  habia  sido  aludido  varias  veces,  y con- 
testaba á alusiones  personales;  pero  si  yo  me  hubiera 
extralimitado  de  lo  que  el  Reglamento  me  permite, 
en  ese  caso  no  seria  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
ni  ningún  Sr.  Ministro  ó Diputado  el  encargado  de 
llamarme  al  órden,  y sí  solo  el  Sr.  Presidente  en  cum- 
plimiento de  su  deber.  Todo  lo  que  sobre  este  parti- 
cular tienda  á querer  establecer  jurisprudencia  sobre 
llamadas  al  órden,  sin  quererlo  y sin  saberlo  es  dar 
un  voto  de  censura  al  Sr.  Presidente. 

Pero  hay  más:  llevo  mucho  tiempo  ya,  por  mi 
desgracia,  porque  es  una  desgracia  siempre  tener 
muchos  años,  llevo  mucho  tiempo  en  estos  bancos  y 
debo  saber  el  Reglamento,  y por  tanto,  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación  debe  estar  tranquilo,  porque  si 
queria  hablar,  medios  tengo  en  el  Reglamento  que  he 
de  usar,  si  no  en  esta  ocasión,  en  otro  debate  de  que 
hoy  se  ha  hablado  bastante  en  esta  Cámara. 

Ahora  me  falta  probar,  en  primer  lugar,  que  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  en  la  sesión  á que  se 
refirió,  no  estuvo  obligado  por  nadie  á hablar  seis 
horas,  sino  que  si  lo  hizo  fué  porque  así  lo  tuvo  por 
conveniente;  y en  segundo  lugar,  que  en  aquella  oca- 
sión no  fui  yo  quien  negó  á S.  S.  el  descanso  á que 
ayer  hizo  alusión. 

Aunque  esto  tiene  poca  importancia  para  todos, 
impórtame  dejar  las  cosas  en  su  lugar,  y antes  de  ir 
más  adelante  he  de  recoger  aquello  de  que  como  los 
Sres.  Ministros  que  hoy  se  sientan  en  ese  banco  son 
conservadores,  y los  que  se  sentaban  en  la  noche  á 
que  se  referia  S.  S.  no  eran  conservadores,  sino  libe- 
rales, por  eso  los  primeros  son  más  deferentes  que  los 
segundos.  Esto  de  la  deferencia  podría  tomarse  en  el 
sentido  del  trato  social,  en  cuyo  caso  no  podría  men- 
cionarse aquí,  porque  constituiría  una  ofensa,  y su  se- 
ñoría no  ha  querido  ofender  á nadie,  ó en  el  sentido 
de  ser  tolerante,  y en  cuanto  á la  tolerancia  de  los 
conservadores,  ya  sabemos  todos  á qué  atenernos; 
pero  bueno  es  que  vayan  aprendiendo  los  liberales.  Y 
entro  en  materia  sobre  lo  que  pasó  aquella  noche. 

En  la  noche  de  17  de  Noviembre  de  1881,  empe- 
zada la  sesión  á las  dos  de  la  tarde,  á eso  de  las  cinco 
ó poco  más  tomó  la  palabra  el  Sr.  Romero  Robledo, 
el  entonces  Diputado  Sr.  Romero  Robledo,  para  apo- 
yar una  proposición  de  «no  há  lugar  á deliberar.»  Va- 
mos á ver  qué  interés  podía  haber  de  una  y de  otra 
parte.  Estaba  sobre  la  mesa  una  proposición  que  com- 
batía al  Gobierno,  y en  la  cual,  según  la  votación  que 
puede  verse  en  el  Diario  de  Sesiones,  el  Gobierno  es- 
taba derrotado.  Importaba,  pues,  invertir  el  tiempo 
necesario  para  ir  á Palacio  á solicitar  el  decreto  de 
suspensión,  é importaba  que  no  recayera  una  vota- 
ción contraría  al  Gobierno  antes  de  conseguido  el  de- 
creto de  suspensión. 


Gomo  la  sesión  habia  empezado  á las  dos  de  la 
tarde,  á las  seis  concluian  las  horas  reglamentarias; 
el  Sr.  Vicepresidente  que  ocupaba  la  Presidencia  en 
aquellos  momentos,  preguntó  si  se  prorrogaba  la  se- 
sión, y el  Sr.  Romero  Robledo  deseaba  que  se  prorro- 
gara. La  votación  nominal  fué  contraria  á los  deseos 
de  aquel  Gobierno,  y el  que  ocupaba  entonces  la  Pre- 
sidencia era  el  Sr.  Martin  de  Herrera,  porque  aunque 
el  Presidente  era  el  Sr.  D.  Práxedes  Mateo  Sagas ta,  á 
cuyas  órdenes  militaba  entonces  el  Sr.  Romero  Roble- 
do, tuvo  que  faltar  de  este  sitio  para  ir  á Palacio 
acompañando  al  Ministerio  Malcampo. 

Tres  cuartos  de  hora  después  de  haberse  prorro- 
gado la  sesión,  el  Sr.  Romero  Robledo  pidió  al  señor 
Martin  de  Herrera,  que  era  Vicepresidente,  que  le 
concediese  algún  tiempo  para  tomar  alimento.  Hubo 
sobre  esto  un  altercado  entre  el  Sr.  Romero  Robledo 
y el  Sr.  Martin  de  Herrera,  diciendo  éste  que  solo  po- 
día concederle  diez  minutos,  que  era  lo  acostumbrado 
en  tales  casos,  é insistiendo  el  Sr.  Romero  Robledo, 
por  último  se  le  concedieron  algunos  minutos.  A las 
siete  y cuarto  se  volvió  á abrir  la  sesión,  y el  Sr.  Ro- 
mero Robledo,  que  le  importaba  ganar  tiempo,  pidió 
que  se  contase  el  número  de  Diputados,  verificado  lo 
cual,  el  Sr.  Romero  Robledo  continuó  en  el  uso  de  la 
palabra.  Gomo  no  podia  conseguir  ninguna  de  las  co- 
sas que  deseaba,  en  uso  de  su  derecho,  y en  virtud 
del  art.  138  del  Reglamento,  el  Sr.  Romero  Robledo 
pidió  que  se  leyeran  varios  documentos,  entre  ellos 
el  famoso  manifiesto  de  Cádiz.  Contestóle  el  Sr.  Sa- 
gasta  que  no  podia  leerse  aquel  documento  porque  no 
era  un  documento  oficial,  y entonces  el  Sr.  Romero 
Robledo  dijo  que  en  lugar  de  aquel  documento  se 
leyese  el  manifiesto  del  Gobierno  provisional  y los 
discursos  de  los  Sres.  Ruiz  Zorrilla  y Romero  Ortiz. 

En  efecto,  á eso  de  las  ocho  y inedia^  poco  más  ó 
ménos,  el  que  tiene  la  honra  de  dirigirse  en  este  mo- 
mento á la  Cámara  ocupó  el  sillón  presidencial,  y el 
Sr.  Romero  Robledo  estuvo  descansando  mientras  el 
Sr.  Secretario  leia  el  documento  que  habia  mandado 
leer.  El  Sr.  Romero  Robledo  se  quejaba  de  que  no  se 
oia,  y el  que  presidia  en  aquel  momento  recomendó 
al  Sr.  Secretario  que  leyese  lo  más  alto  y lo  más  claro 
que  le  fuese  posible,  á fin  de  que  el  Sr.  Romero  Ro- 
bledo quedase  satisfecho.  Más  tarde,  el  Sr.  Romero 
Robledo  volvió  á decir  que  no  se  oia  lo  que  se  leia,  y 
que  se  saltaban  algunos  párrafos,  y el  Presidente,  en 
virtud  del  art.  127  del  Reglamento,  le  llamó  su  aten- 
ción y le  dijo  que  no  podia  hacer  uso  de  la  palabra 
mientras  no  la  pidiese  y el  Presidente  no  se  la  conce- 
diese; pidió  la  palabra,  y el  Presidente  le  contestó  que 
haría  uso  de  ella  cuando  se  acabase  la  lectura.  En  el 
salón  habia  entonces  bastante  ruido,  y como  algunos 
Sres.  Diputados  dijeran  que  no  se  oia  bien  la  lectura, 
el  Presidente  dijo  que  lo  primero  que  debían  hacer 
para  oir  era  guardar  silencio.  Aquí  concluyó  la  pre- 
sidencia del  que  tiene  la  honra  de  hablar  en  este  mo- 
mento. El  Sr.  Romero  Robledo,  cuando  ya  estaban  leí- 
dos todos  los  documentos,  manifestó  que  aquellos  no 
eran  los  que  él  habia  pedido  que  se  leyeran,  y una 
persona  no  sospechosa  para  el  Sr.  Romero  Robledo,  el 
Sr.  Sagasta,  que  estaba  interesado  en  que  la  sesión 
durase  todo  ese  tiempo,  ha  dicho  y ha  repetido  que 
los  documentos  leídos  eran  los  que  el  Sr.  Romero  Ro- 
bledo habia  pedido.  Los  altercados  que  después  tuvo 
S.  S.,  ya  para  pedir  descanso  que  repitió  con  frecuen- 
cia, ya  quejándose  de  que  estaba  enfermo,  y afortuna,- 
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(lamente  no  era  grave  la  enfermedad,  no  los  tuvo  con 
el  que  en  este  momento  dirige  la  palabra  al  Congreso, 
y siguió  hablando,  ya  cuando  presidia  el  Sr.  Sagasta, 
ya  cuando  presidia  el  Sr.  Martin  de  Herrera,  ya  cuan- 
do presidia  el  Sr.  Albareda,  y terminó  su  discurso  á 
las  doce  de  la  noche.  En  el  Diario  de  Sesiones  está 
aquel  discurso,  que,  con  la  lectura  de  lós  documentos 
que  S.  S.  pidió,  componen  unas  34  páginas  de  dicho 
Diario. 

Conste,  pues,  primero,  que  no  era  bien  aplicado  lo 
que  decia  ayer  S.  S.,  por  lo  que  se  refiere  al  que  tuvo 
la  honra  de  presidir  parte  de  aquella  sesión,  y segun- 
do, que  precisamente  los  casos  son  desemejantes.  Yo 
pedia  al  Sr.  Presidente  que  levantara  la  sesión  para 
continuarla,  y el  Sr.  Romero  Robledo  tenia  interés  de 
partido,  interés  que  yo  no  condeno,  en  que  continuara 
y llegáramos  á la  votación. 

Dicho  esto,  y como  á mí  me  gusta  poner  las  cosas 
en  su  lugar,  declaro  que  si  por  interés  de  partido 
hubiera  sido  preciso  ejercer  más  presión  sobre  el  se- 
ñor Romero  Robledo,  con  la  misma  razón  con  que  su 
señoría  se  valia  de  todos  los  medios  reglamentarios 
para  estar  hablando,  yo  me  hubiera  valido  de  todos 
los  medios  reglamentarios  para  que  abreviara  su  dis- 
curso. 

Resulta,  pues,  demostrado  lo  que  me  proponia,  y 
permítame  S.  S.  que  le  diga  que  tenia  algún  interés 
personal  en  dejar  las  cosas  en  su  lugar,  porque,  según 
condiciones  fisiológicas  más  propias  de  una  discusión 
científica  que  de  esta,  cuando  los  hombres  vamos  te- 
niendo años,  lo  primero  que  perdemos  es  la  memoria; 
de  manera  que  yo,  que  sospechaba  que  S.  S.  podia  in- 
vocar antecedentes  que  no  eran  á favor  sino  en  contra 
(le  lo  que  afirmaba,  sospechaba  de  la  memoria  de  su 
señoría,  y al  verme  interpelado  por  el  Sr.  Romero  Ro- 
bledo de  esa  manera,  creí  que  habia  perdido  la  mia; 
pero  en  fin,  ahí  está  el  Diario  de  Sesioties , cuyas  pá- 
ginas he  citado,  y resulta  que  yo  estaba  en  lo  firme 
y en  lo  seguro. 

Esto  era  lo  que  podia  interesar  á mi  partido  en 
aquella  época,  y ¿por  qué  no  decirlo?  yo  entiendo  que  la 
dignidad  y la  honra  de  los  partidos  liberales,  cuales- 
quiera que  ellos  sean,  son  siempre  honra  de  todos  los 
que  pertenecemos  á esos  partidos^  porque  todos  tene- 
mos interés  en  el  mismo  sentido.  Cualquiera  que  fue- 
ra la  responsabilidad,  quería  aceptarla,  porque  sin 
entrar  ahora  en  esta  materia,  sino  aplazándola  para 
otro  dia,  sostengo,  y llamo  sobre  ello  la  atención  de 
los  Sres.  Diputados,  que  la  moral  y la  lógica  se  opo- 
nen por  completo  á que  nadie  absolutamente  haga  un 
acto  sin  que  sea  responsable;  unos  ú otros  tendrán  la 
responsabilidad,  pero  siempre  habrá  álguien  respon- 
sable. 

Ahora  tengo  que  decir  al  Sr.  Ministró  de  Estado, 
que  sin  duda  yo  no  habia  explicado  con  bastante  cla- 
ridad, ó á S.  S.,  que  es  muy  sagaz,  le  convenia  enten- 
derlo como  lo  ha  tenido  por  conveniente,  simplemente 
como  recurso  de  la  polémica,  todo  aquello  que  yo  he 
manifestado,  relativo  á la  libertad  (le  comercio  ó al 
libre  cambio,  y S.  S.  decia,  dirigiéndose  á los  cata- 
lanes: ya  sabéis  que  cuando  venga  el  Sr.  Sagasta  á 
este  banco,  se  marchará  al  libre  cambio,  y cuando 
venga  el  Sr.  Becerra,  al  libre  cambio  de  golpe,  ó con 
una  gran  velocidad,  supongo  yo  que  querría  decir. 
Pues  bien;  si  lo  hacía  S.  S.  por  una  necesidad  de  la 
polémica,  ó porque  quería  asustar  de  cierta  manera, 
Sin  que  esta  expresión  pueda  lastimar  á nadie,  á los 


Sres.  Diputados  catalanes,  ó porque  en  alguna  otra 
parte,  aquí  ó fuera  de  aquí,  pudieran  servir  esos  alar- 
des de  proteccionismo;  en  cuanto  á mí,  me  tiene  sin 
cuidado,  perfectamente  sin  cuidado,  porque  he  de  de- 
fender y sostener  lo  que  mi  conciencia  me  dicte,  pese 
á quien  pese,  y me  tiene  sin  cuidado  que  lo  que  yo 
honradamente  sostengo  sea  agradable  ó desagradable 
en  esta  ó en  otra  parte.  Por  si  se  referia  á los  señores 
Diputados  catalanes,  no  necesitaba  decírselo  yo,  por- 
que ellos  saben  mi  manera  de  pensar,  ellos  saben  los 
compromisos  que  en  una  cuestión  dada,  de  que  voy 
á ocuparme,  ha  contraido  la  izquierda,  y nada  nuevo 
merecía  por  mi  parte.  Si  yo  hubiera  de  entrar  á dis- 
cutirlo, me  costaría  poco  trabajo  probar  que  ni  eso 
que  llama  S.  S.  proteccionismo  es  proteccionismo,  ni 
lo  que  llama  libre  cambio  lo  es;  ni  hay  entre  nosotros, 
ni  ha  habido  hasta  ahora,  que  yo  conozca,  nadie  que 
sea  enteramente  proteccionista,  ni  absolutamente  li- 
brecambista; pero  esto  me  llevaría  más  allá  de  lo  que 
deseo. 

Yoy  más  adelante.  Mis  palabras  fueron,  si  no  estoy 
equivocado,  y ahí  estarán  en  las  cuartillas:  el  partido 
de  la  izquierda  deja  esta  cuestión  económica  libre, 
como  la  dejan  los  partidos,  sin  dejar  por  eso  de  afir- 
mar que  la  gran  mayoría  de  este  partido,  como  de  los 
partidos  liberales,  se  inclina  á la  libertad  de  comercio, 
marcha  á ella,  camina  en  ese  sentido,  tiene  ese  obje- 
tivo; siempre  con  la  prudencia  que  los  intereses  crea- 
dos requieren  y las  circunstancias  imponen  á los  Go- 
biernos, á su  pesar,  ó contra  su  gusto.  Y anadia':  que 
al  fin  y al  cabo,  todas  las  cuestiones  económicas  están 
dentro  de  una  ley  más  alta,  de  la  ley  de  la  evolución, 
y no  hay  nadie  que  haga  adelantar  una  evolución  en 
un  minuto,  ni  que  haga  retardarla  en  otro;  ó lo  que 
es  lo  mismo,  empleando  las  mismas  palabras  que  he 
empleado:  el  tiempo  es  de  tal  naturaleza,  que  solo  res- 
peta lo  que  el  tiempo  ha  hecho.  Estas  palabras  que 
le  convenia  al  Sr.  Ministro  de  Estado  poner  enfrente 
de  las  de  mi  amigo  el  Sr.  Sagasta,  si  no  eran  las  mis- 
mas, contenían  las  mismas  ideas  que  el  Sr.  Sagasla 
habia  manifestado. 

Y vengamos  á la  cuestión  del  modas  vivendi  por 
lo  que  á la  izquierda  se  refiere;  preciso  es  dejar  las 
cosas  completamente  en  su  lugar,  porque  es  necesa- 
rio, según  decia  un  célebre  filósofo  cordobés,  hablar 
no  solo  de  modo  que  nos  entiendan,  sino  que  no  pue- 
dan dejar  de  entendernos,  y á fin  de  evitar  interpre- 
taciones, y á fin  de  evitar  que  puedan  decirnos:  os 
presentáis  unidos  para  combatirnos,  y sin  embargo 
apreciáis  estas  cuestiones  con  diferente  criterio.  Sé 
que  se  han  dicho  estas  palabras:  vosotros,  los  de  un 
lado  más  á la  derecha,  solo  habíais  de  lo  referente  al 
tratado  con  Francia,  mientras  que  no  habíais  nada 
del  modas  vivendi  traído  por  la  izquierda,  y en  el  otro 
lado  se  insiste  sobre  eso.  Pongamos  esto  bien  en  claro. 
La  izquierda  tiene,  como  partido,  y salvo  la  libertad  de 
que  antes  he  hablado,  el  compromiso  de  apoyar  el 
modus  vivendi , tal  como  ella  le  habia  traído,  y me 
costaría  poco  trabajo  también  el  demostrar  que  ni  si- 
quiera esa  es  libertad  de  comercio,  ni  siquiera  ese  es 
libre  cambio,  sino  que  en  el  fondo  no  es  más  que  el 
restablecimiento  de  relaciones  comerciales  de  una 
Nación  como  España  con  otra  á la  cual  vende  mucho 
y de  la  cual  es  vecina,  como  la  Inglaterra.  De  modo 
que,  si  yo  no  estoy  equivocado,  en  cuyo  caso  me  rec- 
tificarán, con  la  misma  idea,  con  el  mismo  objeto  y 
con  parecido  procedimiento,  no  trajo  eUmodus  vivendi 
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el  Gobierno  de  que  era  Presidente  el  Sr.  Sagasta,  por- 
que no  ocupó  el  poder  ai  mismo  tiempo  que  lo  ocupa- 
ba la  izquierda;  si  lo  hubiera  ocupado  entonces,  hu- 
biera traído  el  mismo  modas  vivendi,  ú otra  cosa  aná- 
loga; por  lo  demás,  eso  era  necesario  para  regular 
nuestras  relaciones  con  Inglaterra  y ponerlas  al  nivel 
de  aquellas  en  que  se  encontraba  con  las  otras  Nacio- 
nes. Pero  hay  más:  decía  el  Sr.  Elduayen  á los  seño- 
res Diputados  de  Cataluña:  ya  sabéis,  os  viene  la  li- 
bertad de  comercio,  os  viene  el  libre  cambio;  si  viene 
elSr.  Sagasta,  paulatinamente;  si  vienen  los  amigos 
del  Sr.  Becerra,  de  una  manera  repentina.  Yo  pudiera 
decirles,  usando  del  mismo  derecho:  como  en  este  país 
hay  tales  anomalías,  si  vinieran  aquí  los  librecam- 
bistas más  intransigentes,  lo  probable  es  que  no  se 
hiciera  nada  del  libre  cambio,  y hubiera  dicho,  diri- 
giéndome á los  Diputados  de  Cataluña:  cuando  está 
el  partido  conservador  en  el  mando,  por  lo  mismo 
que  se  llama  proteccionista,  es  necesariamente  cuan- 
do viene  á traer  aquí  lo  que  vosotros  creeis  que  es 
perjudicial  á vuestra  industria. 

Y sobre  esto  de  ser  el  partido  conservador  protec- 
cionista, tendria  mucho  que  decir,  pero  ocúrreseme 
lo  siguiente.  Si  el  partido  conservador  es  proteccio- 
nista, entonces,  de  lo  que  resulta  de  las  sesiones  que 
hemos  visto  en  los  dias  anteriores,  debeis  dejar  ese 
banco,  y el  Sr.  Durán  y Bas  y sus  amigos  que  vayan 
á ocuparlo,  porque  ellos  son  heterodoxos,  ellos  con- 
servadores se  llaman,  ellos  dicen  y han  debatido  y de- 
partido con  vosotros,  porque  no  sois  heterodoxos,  no 
sois  bastante  proteccionistas. 

¿Es  que  habéis  traído  ese  proyecto  obligados  por 
la  necesidad?  ¿De  cuándo  acá  puede  hablarse  ese  len- 
guaje? La  necesidad  no  obliga  á un  Gobierno  á obrar 
contra  sus  opiniones,  sino  en  casos  muy  graves,  cuan- 
do hay  peligro  para  la  Patria  en  obrar  de  otro  modo; 
porque  cuando  se  piensa  de  otra  manera,  cuando  su 
leal  saber  y entender  les  dice  que  aquello  es  un  mal 
para  la  Nación,  hay  un  camino  bien  sencillo,  que  es, 
retirarse  del  poder. 

Puesto  en  claro  lo  que  tenia  que  decir,  y sin  per- 
juicio de  volver  á ocuparme  de  este  asunto  si  á ello 
me  llevaran  las  necesidades  del  debate,  me  resta  muy 
poco  que  decir,  y esto  poco  se  refiere  á algo  de  lo  que 
esta  tarde  se  ha  discutido;  pero  no  tema  nada  el  señor 
Presidente  ni  la  Cámara,  que  no  hay  necesidad  de  in- 
vocar lo  que  invocar  no  se  debe. 

Yo  no  sé  si  es  verdad  lo  que  los  periódicos  han 
dicho  del  discurso  pronunciado  por  la  comisión  de  se- 
ñores catalanes  cuando  tuvo  el  honor  de  presentarse 
á S.  M.  el  Rey;  pero  si  eso  es  cierto,  si  son  verdad  las 
palabras  que  he  leido  en  todos  los  periódicos  de  esta 
mañana,  hay  entre  otras  cosas,  al  hablar  de  la  codi- 
ficación, y del  derecho  de  Cataluña,  y de  los  estados 
regionales,  y de  la  descentralización,  una  expresión  que 
dice  lo  siguiente:  «deseamos  Gobiernos  como  los  de 
Austria-Hungría,  Alemania  é Inglaterra,  es  decir,  Go- 
biernos federales.»  Pregunta  mia,  si  no  temiera  ser 
impertinente:  ¿lleva  la  descentralización  hasta  ese  pun- 
to el  Gobierno?  Y si  el  Reglamento  me  lo  permitiera, 
yo  me  dirigiría  á los  Diputados  catalanes  y les  pre- 
guntada: ¿piensan  también  de  esta  manera  los  señores 
Diputados  catalanes?  Pues  si  piensan  de  esta  manera, 
no  pueden  estar  al  lado  de  ese  Gobierno,  porque  pre- 
cisamente nuestras  luchas  interiores  fueron  siempre 
en  gran  parte  debidas  á nuestro  sistema  centralizados 
Vosotros  diréis  con  quién  estáis;  y seguramente  que 


yo  no  pronuncio  estas  palabras  para  atraer  fuerzas  á 
mi  partido,  que  no  he  de  hacerles  la  ofensa  á esos  se- 
ñores de  que  puedan  irse  á ningún  lado  por  excita- 
ción de  nadie;  y por  otra  parte,  ningún  partido  que 
se  estime  busca  adeptos  de  esta  manera;  recibe  al 
que  viene,  y nada  más. 

Cumplida,  pues,  la  misión  que  tenia  que  cumidir, 
y aclarado  este  punto,  concluyo  esperando  lo  que  ten- 
ga la  bondad  de  decir  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  para 
ver  si  he  de  volver  ó no  á tomar  la  palabra.  Hubiera 
entrado  más  á fondo  en  la  cuestión  del  modas  vivendi 
que  se  está  discutiendo,  si  no  fuera  porque  otros  se- 
ñores que  han  de  seguirme  en  el  uso  de  la  palabra 
tienen  más  condiciones  que  yo,  son  más  sabios,  y so- 
bre todo,  tienen  mayores  compromisos  para  explicar 
y defender  por  qué  firmó  la  izquierda  el  modas  viven- 
di. He  dicho. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  El  señor 
Bosch  y Labrús  tiene  la  palabra  para  una  alusión. 

El  Sr.  BOSCH  Y LABRÚS:  Se  me  ha  aludido  va- 
rias veces  en  este  debate  á propósito  de  cierto  dictá- 
men  que  firmé  á principios  de  1877,  y sobre  esto  debo 
observar  que  cuando  se  emitió  aquel  dictámen  no 
existia  la  segunda  columna  del  arancel.  Inglaterra 
disfrutaba  los  beneficios  de  las  rebajas  arancelarias 
llevadas  á cabo  en  1869  sin  habernos  dado  nada  en 
cambio;  y por  lo  tanto,  lo  que  se  solicitaba  en  aquel 
dictámen  era  pura  y simplemente  que  se  procurara 
obtener  alguna  compensación  á aquellos  beneficios,  y 
la  compensación  que  creíamos  más  fácil  de  obtener  y 
más  útil  al  país  era  la  elevación  de  la  escala  alcohó- 
lica por  facilitar  el  desarrollo  de  la  industria  vinícola. 

He  dicho  repetidas  veces  que  varios  artículos  en 
las  grandes  industrias  pagaban  ménosde  10  por  100, 
y que  muchos  artículos,  producto  de  las  artes  y ofi- 
cios, pagaban  de  4 á 8 por  100,  y ahora  añadiré  que 
tejidos  de  la  industria  sedera  se  introducen  en  Espa- 
ña pagando  ménos  de  5 por  100  después  del  tratado 
con  Francia,  gracias  á la  tarifa  anexa  que  causó  la 
ruina  de  una  parte  de  la  industria  lanera  y de  una 
gran  parte  también  de  la  industria  sedera  á más  de 
otros  perjuicios  que  he  citado;  por  cierto  que  no  sé  á 
donde  hubiéramos  ido  á parar  sin  la  proverbial  pru- 
dencia del  Sr.  Sagasta. 

Yo  no  entiendo  que  con  la  ley  de  primeras  mate- 
rias se  dieran  compensaciones  á la  industria.  Los  be- 
neficios que  recibió  la  grande  industria  fueron  insig 
nificantes,  y en  cambio  fueron  de  consideración  los 
perjuicios  inferidos  á la  agricultura  y á muchas  pe- 
queñas industrias. 

Por  lo  demás,  el  tratado  con  Francia  no  solo  tiene 
las  tarifas  anexas,  sino  que  tiene  además  el  largo  pla- 
zo de  diez  años,  diez  años  de  esclavitud,  diez  años  de 
no  poder  atender  España  á las  necesidades  que  pue- 
dan sobrevenir,  ni  hacer  reforma  alguna  favorable  á 
la  producción  ni  á la  renta,  por  más  que  lo  crea  con- 
veniente á sus  intereses,  por  los  compromisos  inter- 
nacionales que  se  contrajeron  con  Francia;  y,  señores, 
en  el  siglo  actual,  diez  años  son  tiempo  sobrado  para 
arruinarse  ó levantarse  un  país.  "En  diez  años  hemos 
visto  á Alemania  y á Italia  elevarse  al  estado  de  gran- 
des Potencias  productoras,  cosa  que  distaban  mucho 
de  ser  diez  ó doce  años  atrás,  gracias  .á  las  reformas 
económicas. 

En  realidad  no  parece  sino  que  en  España  se  des- 
conoce lo  que  pasa  en  Europa.  Yo  sostengo  que  no 
hay  Nación  alguna  importante  que  ni  aprisa  ni  des- 
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pació,  con  más  ó ménos  prudencia,  vaya  al  libre  cam- 
bio. En  la  Francia  republicana,  después  del  desastre 
de  Sedan,  todas  las  reformas  que  se  han  hecho  han 
sido  proteccionistas.  Ahora  mismo  acaban  de  votar 
las  Córtes  un  aumento  de  3 francos  para  los  trigos, 
y no  sé  si  el  ilustre  León  Say  ha  contribuido  en  algo 
ó en  mucho  á este  resultado,  puesto  que  hace  dos  ó 
tres  años  pronunció  un  discurso  en  una  capital  de 
provincia,  en  el  cual  se  quejaba  de  los  males  que  ago- 
biaban á la  agricultura  i El  Sr.  Moret : Y proponia  el 
remedio.)  Proponia  la  rebaja  en  las  contribuciones;  y 
como  esto  no  ha  sido  posible,  aquel  Gobierno  ha  te- 
nido que  acudir  al  recurso  vulgar  y proteccionista  de 
aumentar  los  derechos  de  aduanas. 

La  Italia  radical,  desde  que  constituyó  su  unidad 
ha  hecho  también  innumerables  reformas  proteccio- 
nistas en  sus  aranceles;  y nada  diré  de  Alemania,  por- 
que todos  sabéis  cuáles  son  las  opiniones  del  Príncipe 
de  Bismarck  y de  qué  manera  las  va  llevando  á la 
práctica.  Es  verdad  que  hay  allí  también  unos  seño- 
res que  se  titulan  progresistas  de  las  mismas  opinio- 
nes que  los  librecambistas  de  por  acá;  pero  no  es  mé- 
nos verdad  que  hay  una  gran  excitación  en  aquel  país 
en  contra  de  la  minoría  progresista,  que  se  opone  á 
las  reformas  proteccionistas  del  Príncipe  de  Bismarck. 

Por  lo  demás,  y para  concluir,  conste  que  el  se- 
ñor Sagasta  va  al  libre  cambio  con  más  ó con  ménos 
prudencia,  más  de  prisa  ó más  despacio,  y conste  tam- 
bién que  el  Sr.  Sagasta  propuso  y aprobó  el  tratado 
con  Francia  por  creer  que  era  un  paso  hácia  la  liber- 
tad. Yo,  señores,  tengo  la  desgracia  de  creer  que 
aquello  fué  un  paso  hacia  la  esclavitud:  consistirá 
quizá  en  que  yo  no  sea  tan  liberal  como  el  Sr.  Sagas- 
ta; pero  de  todas  maneras,  mi  liberalismo  está  más 
de  acuerdo  con  el  que  rige  y se  practica  en  las  prin- 
cipales Naciones  de  Europa. 

Y como  quiera  que  la  mayor  parte  de  las  alusio- 
nes que  más  ó ménos  directamente  se  me  han  diri- 
gido en  el  curso  de  la  discusión,  han  sido  ya  explíci- 
ta ó implícitamente  contestadas  en  el  discurso  que 
pronuncié  en  contra  del  proyecto,  no  digo  una  pala- 
bra más,  y me  siento. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  El  se- 
ñor Moret  tiene  la  palabra  para  alusiones  personales. 

El  Sr.  MORET:  Yo  esperaba  que  no  habría  sido 
necesario  por  mi  parte  molestar  vuestra  atención  en 
este  debate,  y quizás  porque  lo  deseaba,  estaba  ya 
completamente  resuelto  á no  hacerlo,  pero  he  variado 
de  propósito  ante  el  notable  discurso  que  ayer  pro- 
nunció el  Sr.  Ministro  de  Estado. 

Recordareis,  señores,  cuál  ha  sido  la  marcha  de 
esta  discusión,  y este  recuerdo  será  la  justificación 
de  la  parte  que  en  él  he  de  tomar. 

Por  razones  que  importa  poco  analizar,  todo  este 
debate,  desde  su  origen  hasta  la  noche  anterior,  se 
habla  circunscrito  á una  série  de  recriminaciones  más 
ó ménos  vivas,  en  algunos  momentos  muy  vehemen- 
tes, entre  los  Sres.  Diputados  que  representan  á Cata- 
luña y el  Gobierno.  Esta  discusión  llegó  á su  período 
álgido  en  el  momento  en  el  cual  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  creyó  deber  intervenir  para  con- 
testar á la  acusación  de  inconsecuencia  y responder  á 
los  cargos  que  respecto  á su  conducta  actual,  com- 
parada con  la  que  siguió  cuando  la  discusión  del  tra- 
tado con  Francia,  se  le  hacían  desde  los  bancos  de  sus 
amigos.  Pero  absorta  la  atención  en  esta  discusión,  el 
hecho  es  que  el  punto  fundamental  sujeto  á vuestra 


deliberación,  Sres.  Diputados,  habia  quedado  como 
oscurecido.  Se  trataba,  como  siempre  suele  en  estos 
casos,  de  la  conducta  de  los  hombres  políticos,  y se 
olvidaba  con  mayor  ó menor  intención,  con  mayor  ó 
menor  descuido,  el  fondo  de  lo  que  constituye  el  ob- 
jeto de  la  cuestión,  la  cual,  en  mi  sentir,  es  sin  em- 
bargo importantísima. 

El  discurso  déi  Sr.  Ministro  de  Estado  en  la  no- 
che anterior  no  ha  hecho  más  que  darme  la  idea  jus- 
ta y aproximada  de  la  gravedad  del  asunto  que  se  de- 
bate, de  la  trascendencia  y de  la  importancia  que  tie- 
ne, vigorizando  con  los  argumentos  y con  los  datos 
que  presentó,  el  interés  un  poco  decaído,  para  discu- 
tir esta  materia. 

El  hecho,  Sres.  Diputados,  concreto,  es  que  se 
trata  de  someter  á vuestra  aprobación  y á vuestro 
voto  una  convención  con  Inglaterra,  que  se  titula  mo- 
clus  vivendi , que  aun  cuando  la  lía  presentado  un  Go- 
bierno conservador , sin  embargo  habia  sido  ideada 
por  el  Gabinete  que  presidió  el  Sr.  Posada  Herrera,  y 
de  que  yo  tuve  la  honra  de  formar  parte.  Parecía  na- 
tural que  nosotros,  los  que  formamos  parte  de  aquel 
Gabinete,  siguiéramos  con  ansioso  interés  el  debate 
y viéramos  en  qué  momento  teníamos  la  obligación 
de  esclarecer  la  opinión  de  los  Sres.  Diputados  con 
las  razones  que  tuvimos  para  obrar  de  esta  manera; 
y á la  verdad  que  desde  este  punto  de  vista  el  giro 
del  debate  ha  sido  bastante  irregular.  Hasta  el  dis- 
curso de  anoche  realmente  no  se  ha  tratado  de  exa  - 
minar  esta  cuestión;  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  mantuvo  su  consecuencia,  enlazándola  con 
aquellas  reformas  hechas  en  1877  para  destruir  las 
ventajas  que  el  sistema  arancelario  daba  por  igual  á 
todos  los  países,  y lo  hizo  depender  de  aquellas,  mos- 
trando que  era  consecuencia  ineludible  en  el  mo- 
mento en  que  se  cumpliera  la  condición  señalada  de 
conceder  á Inglaterra  el  trato  de  Nación  más  favore- 
cida: y tratando  de  apurar  el  argumento  y de  soste- 
ner sus  consecuencias,  desenvolvió  aquella  teoría  no- 
tabilísima por  la  manera  como  lo  hizo,  no  en  sí  mis- 
ma, que  es  bien  sencilla,  de  la  continuidad  de  los  Go- 
biernos y de  la  colectividad  de  cuantos  ocupan  ese 
banco,  para  llevar  á efecto  promesas  una  vez  hechas, 
ó cumplir  la  palabra  comprometida  por  un  Gobierno; 
y así,  arrancando  vagamente  de  una  afirmación  del 
partido  conservador  y de  un  Gabinete  presidido  por 
el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  y reforzándolo  con  el  com- 
promiso contraido  por  nosotros,  quedaba  la  cuestión 
del  modas  vivendi  un  poco  eclipsada  sin  poderse  apre- 
ciar si  esta  era  una  deuda  para  el  país,  ó si  es  un 
compromiso  que  no  puede  aceptarse,  ó álo  más,  una 
consecuencia  de  actos  anteriores. 

Comprendéis,  Sres.  Diputados,  que  los  que  tuvi- 
mos la  honra  de  formar  parte  de  aquel  Gabinete  de- 
bíamos esperar  el  momento  en  que  se  nos  hubiera  de- 
fendido ó atacado.  Anoche  el  Sr.  Ministro  de  Estado 
ha  entrado  en  el  fondo  de  la  cuestión  y ha  dicho  una 
porción  de  cosas  que  me  obligan  á mí  á molestaros 
esta  tarde;  afirmaciones  y asertos  que  en  gran  parte 
demuestran  la  bondad  del  tratado,  la  excelencia  de 
aquella  convención,  y en  último  término,  lo  perento- 
rio, lo  estricto,  lo  definido  de  los  términos  en  que 
nosotros  lo  hicimos.  Tal  vez,  señores,  pudiéramos  nos- 
otros contentarnos  con  aquello;  tal  vez,  después  de 
las  palabras  del  Sr.  Ministro  de  Estado,  si  nosotros 
estimáramos  en  ménos  la  importancia  de  esta  cues- 
tión, nos  bastaría  con  decir  que  puesto  que  el  señor 
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Ministro  de  Estado  defendió  y probó  que  ios  30  gra- 
dos de  la  escala  alcohólica  era  bastante,  era  suficien- 
te para  los  vinos  españoles,  y al  mismo  tiempo  probó 
de  una  manera  en  mi  sentir  conclusiva,  de  que  me 
habré  de  ocupar  luego,  que  lo  que  dábamos  en  cam- 
bio á Inglaterra  no  traía  ningún  perjuicio,  y que  por 
el  contrario,  habia  de  ser  útil  á la  industria  española; 
tal  vez,  digo,  con  estas  dos  afirmaciones  pudiéramos 
los  individuos  que  formamos  parte  del  Gabinete  presi- 
dido por  el  Sr.  Posada,  darnos  por  satisfechos.  Pero  yo 
creo,  señores,  que  necesito  decir  algo  más.  No  per- 
teneciendo á esta  Cámara  mi  digno  amigo  el  señor 
Ruiz  Gómez,  y pesando  en  él,  por  la  índole  y por  la 
marcha  natural  de  este  asunto,  aquello  que  podría 
ser  lo  más  interesante  de  este  debate,  yo  tengo,  en 
nombre  de  aquellos  amigos  mios,  en  nombre  de  aquel 
Gobierno,  no  solo  que  aceptar  la  responsabilidad  de  lo 
hecho,  que  esto  realmente  ni  fuera  difícil  de  decir, 
ni  pesado  de  aceptar,  sino  que  quiero  levantarme  á 
manifestar  que  entendimos  que  aquello  era  un  acto 
patriótico,  que  satisfacía  una  de  las  necesidades  más 
urgentes,  y que  por  mi  parte  recordaría  con  orgullo 
el  haber  firmado  aquel  convenio,  si  tuviera  el  derecho 
de  apropiarme  algo  que  es  gloria  de  un  amigo  mió. 
Y esto  dicho,  que  es  lo  que  quería  decir  ó poco  más, 
serán  muy  sencillas  las  consideraciones  que  yo  so- 
meta á vuestro  juicio. 

No  añado  una  sola  palabra  á las  del  Sr.  Ministro 
de  Estado  en  cuanto  á las  condiciones,  por  decirlo  así, 
técnicas  del  protocolo,  fundadas  en  la  razón,  en  mi 
sentir  incontestable,  de  que  ningún  Ministro  de  Esta- 
do podia  traspasar  aquel  límite  que  sostenía,  porque 
Inglaterra  no  podia  ir  más  allá  de  aquel  último  lími- 
te que  se  habia  declarado  suficiente.  Hubo  ensayos, 
hubo  la  Exposición  vinícola  de  Lóndres,  hubo  el  Con- 
greso vinícola  aquí  citado,  hubo  una  Comisión  que 
dió  su  dictámen,  del  cual  parece  como  que  el  señor 
Bosch  y Labrús  trata  ahora  de  separarse,  y el  señor 
Boscli  y Labrús  recordará  que  lo  firmaba  en  1877,  y 
que  en  aquella  época  también  ocurrió  el  estableci- 
miento del  sistema  arancelario  que  ha  dado  lugar  ó 
que  ha  sido  origen  del  modus  vivendi.  Y desde  el  mo- 
mento en  que  las  personas  interesadas  en  la  industria 
vinícola,  desde  el  momento  en  que  las  personas  téc- 
nicas y un  Congreso  llamado  á decidir  en  esta  cues- 
tión, en  virtud  de  los  experimentos  hechos  en  la  Ex- 
posición inglesa  y también  por  las  aduanas  españo- 
las, coincidían  en  este  límite  y declaraban  vinos  na- 
turales todos  los  comprendidos  dentro  del  grado  30, 
yo  no  sé  cómo  se  podia  ir  más  lejos;  y reforzaré  el  ar- 
gumento del  Sr.  Ministro  de  Estado  con  una  sola  con- 
sideración. y es,  que  S.  S.  quiso  ir  más  allá,  que  aspi- 
ró y trató  de  ir  más  allá,  y que  después  de  mucha 
discusión  tuvo  que  retroceder  á un  punto  que  era  in- 
franqueable por  los  antecedentes  de  la  cuestión. 

Pero,  Sres.  Diputados,  y ahora  bien  necesito  ha- 
blar de  todos  los  Sres.  Diputados,  porque  á pesar  mió 
quiero  usar  de  los  términos  tan  conocidos  de  nuestro 
Reglamento  y recordar  que  aquí  no  hay  más  que  Di- 
putados del  país;  yo  necesito  deciros  que  el  gran  in- 
terés que  nosotros  tuvimos  presente,  la  razón  funda- 
mental que  nos  movió  á hacer  ese  convenio,  fué  el 
conocimiento  del  estado  en  que  se  encontraba  la  agri- 
cultura española  y el  valor  en  renta  de  la  propiedad 
territorial  en  nuestro  país. 

Hablo  de  estas  cosas,  pero  no  es  culpa  mia  traer- 
las al  debate,  porque  al  fin  y al  cabo,  hablando  en 


nombre  de  la  Nación  española,  tengo  que  recordar 
que  de  802  millones  á que  asciende  el  presupuesto 
de  ingresos,  la  tierra  y la  propiedad  de  inmuebles 
paga  221  millones,  y la  industria  tan  solo  paga  35*/, 
en  el  papel;  advirtiendo  que  esta  cantidad  colosal  re- 
sulta de  lo  que  pagan  todas  las  proviucias  de  España 
por  contribución,  y que  lo  que  paga  la  industria  en 
las  cuatro  provincias  catalanas  no  pasa  de  6 millones 
de  pesetas.  Y cuando  pensamos  aquí  én  las  cargas 
del  Tesoro,  y cuando  contamos  el  número  de  hom- 
bres que  viven  de  la  industria,  y cuando  se  piensa 
que  la  primera  riqueza  de  este  país  es  la  agricultura, 
y que  de  la  agricultura  salen  los  vinos,  la  madera, 
las  duelas,  los  flejes  y las  rentas  de  ferro- carriles,  pre- 
ciso es  convenir,  cuando  álguien  habla  de  industrias 
locales,  que  la  primera  base  de  la  riqueza  de  este 
país  os  la  riqueza  agrícola,  y que  de  la  riqueza  agrí- 
cola sale  la  riqueza  vinícola.  Y aquí  sienta  bien  que 
yo  recuerde  á los  Sres.  Diputados  de  qué  manera  pue- 
den formarse  capitales  en  un  país  si  no  se  da  valor  á 
su  elemento  principal,  á su  riqueza  madre. 

Y yo  pregunto:  ¿cómo  se  habría  hecho  una  gran 
parte  del  capital  de  Cataluña  sin  el  trasporte  de  los 
ferro  carriles,  que  ha  producido  el  que  se  hayan  re- 
partido grandfis  dividendos,  y el  ahorro  de  capitales 
con  los  cual  'S  se  han  montado  máquinas,  y se  han 
abierto  industrias?  El  sistema  de  producir  capital  en 
un  país  anulando  sus  grandes  elementos,  es  uno  de 
esos  problemas  de  los  que  no  sé  encuentra  ejemplo 
más  que  en  aquella  manera  de  proceder  de  los  salva- 
jes de  Occeanía,  que  para  coger  más  pronto  los  frutos, 
blandían  el  hacha  sobre  el  tronco  y lo  arrojaban  al 
suelo  para  cogerlos  con  ménos  esfuerzo.  ¿Cuál  era  la 
situación  de  la  agricultura  española  y de  la  industria 
vinícola  en  España?  Oídlo,  Sres.  Diputados.  Esa  in- 
dustria vinícola  española  vivía  lentamente  y sin  to- 
mar grandes  proporciones:  aparte  de  la  importación 
de  los  vinos  de  Jerez  en  Inglaterra,  de  esa  especiali- 
dad rica  de  que  no  he  de  ocuparme  ahora,  la  gran 
masa  de  los  vinos  del  país  estaba  estacionada.  Un  su- 
ceso excepcional,  desgraciado  para  Francia,  pero  al 
fin  un  hecho  natural,  hizo  que  la  filoxera  empezase  á 
destruir  sus  viñas,  y entonces,  para  no  perder  la  in- 
dustria y seguir  vendiendo  á los  consumidores  de 
toda  la  tierra,  y mantener  ese  artículo  tan  exquisito 
que  se  llama  vino  de  Burdeos,  Francia  venia  á com- 
prar los  productos  de  la  vinicultura  española.  Esto 
desarrolló  espontáneamente  una  gran  riqueza,  y allí 
mismo,  el  año  1880  nos  encontramos  con  este  hecho 
ya  formulado.  Este  es  el  origen  del  tratado  de  comer- 
cio con  Francia,  tratado  qué  no  voy  á discutir;  algo 
diré  después  de  él;  mas  lo  que  importa  cónsignar  es, 
que  todos  los  Gobiernos  fijaron  su  atención  en  ese  he- 
cho, y viendo  que  parte  de  la  riqueza  española  entra- 
ba en  Francia,  trataron  de  consolidar  aquel  hecho,  y 
para  no  exponerle  á las  variaciones  del  arancel  fran- 
cés, procuraron  entrar  en  negociaciones  con  la  Nación 
vecina. 

Diez  años  se  ha  dicho  aquí  que  era  demasiado  pla- 
zo para  la  riqueza  agrícola.  Pues  qué,  si  la  desgracia 
que  sucedió  en  Francia  se  produjese  en  nuestro  sue- 
lo, ¿cuánto  tiempo  necesitaría  nuestra  tierra  para  re- 
ponerse de  las  pérdidas  que  sufriría?  Aquella  manera 
de  acudir  á esta  necesidad  nacional  fué  una  de  las 
medidas  de  más  prudencia  que  el  Gobierno  pudo  to- 
mar, y que  hubiera  tenido  que  tomar  cualquier  Go- 
bierno, porque  yo  no  creo  que  haya  en  España  ningún 


2834 


11  DE  MARZO  DE  1885. 


Gobierno  que  falte  al  cumplimiento  de  sus  deberes 
delante  de  una  necesidad  como  esta. 

Vinieron  los  años  1881,  1882  y 1883,  siguió  el 
desarrollo,  y realmente  no  tuvimos  sino  por  qué  feli- 
citarnos de  aquella  marcha  progresiva;  pero  ya  em- 
pezaba á observarse  un  fenómeno,  y este  fenómeno 
era,  que  siendo  el  mercado  francés  el  único  para  nues- 
tros caldos,  también  otros  países  se  disputaban  el  lle- 
varlos allí,  y para  poder  llevarlos  se  desarrollaba  una 
gran  plantación,  y los  vinos  de  todas  partes  acudian 
al  mercado  francés.  Voy,  si  me  lo  permitís,  porque  no 
suelo  abusar  de  las  cifras,  á citaros  unos  datos  sobre 
esto,  que  llamarán  ciertamente  vuestra  atención;  da- 
tos que  estudió  mi  amigo  y compañero  el  Sr.  Ruiz 
Gómez. 

En  primer  lugar,  se  nota  un  aumento  creciente 
de  los  vinos  italianos  en  el  mercado  francés.  Desde 
1.604.304  hectólitros,  aumentaron  en  1884  hasta 
2. 192.90 1 y en  el  mismo  período,  nuestra  importación 
que  liabia  ascendido  á 6.250.145  hectólitros,  bajó  á 
5.170.193.  De  manera  que,  á la  vez  que  se  iba  des- 
arrollando el  mercado  para  aquella  producción  italia- 
na, disminuía  para  nosotros.  (Üon  esto  han  coincidido 
las  plantaciones  de  Argelia,  y además  un  hecho  muy 
extraordinario  que  me  vais  á permitir  que  exponga 
con  alguna  más  amplitud. 

Hay  en  el  Norte  de  América  una  región  que  lla- 
man la  Francia  Nueva,  lo  que  es  el  Estado  de  Califor- 
nia. Ese  Estado  de  California  es  esencialmente  agríco- 
la, y en  él  se  hace  el  pequeño  cultivo  de  la  vid,  de  las 
frutas  y de  los  productos  de  huerta,  de  toda  la  ri- 
queza que  se  da  en  el  privilegiado  clima  de  Francia. 
Ante  el  aumento  de  valor  que  iban  teniendo  los  vinos 
ligeros,  esos  vinos  que  nosotros  llamamos  clarete  y 
los  ingleses  claret , vinos  ligeros  que  varían  entre  los 
24  y entre  los  28  y 30  grados,  se  hicieron  plantacio 
nes  de  vides  en  California;  y,  señores,  ya  sabéis  que 
los  americanos  andan  de  prisa.  Ved  lo  que  resulta  de 
estas  cifras. 

En  1874  la  cosecha  de  vinos  ligeros  en  Califor- 
nia era  de  500.000  á 600.000  galones:  como  sabéis, 
el  galón  es  próximamente  la  cuarta  parte  de  la  arro- 
ba, pero  me  es  más  fácil,  para  no  equivocarme,  el  ci- 
tar la  medida  extranjera.  Después  subió  la  produc- 
ción á 4 millones  de  galones.  La  producción  allí  de 
toda  clase  de  vinos , porque  los  datos  anteriores  se 
refieren  solo  á los  vinos  ligeros,  asciende  á 1 0 millones 
de  galones,  ó sean  454.000  hectólitros;  y siendo  el 
consumo  de  California  de  4 millones  de  galones , el 
resto,  ó sean  6 millones,  se  destina  á la  exportación 
para  otros  Estados  de  América. 

A consecuencia  de  esto,  la  importación  de  vinos 
franceses  que  se  hacía  antes  en  esos  Estados  de  Améri- 
ca, ha  desaparecido  casi  por  completo,  de  tal  suerte 
que  esa  importación  que  en  1872  era  de  5.972.423 
galones,  ha  bajado  en  1881  á 1.942.397,  es  decir  que 
ha  disminuido  un  80  por  100,  y en  los  años  próximos 
desaparecerá  por  completo.  Parece  que  esto  interesa 
únicamente  á Francia,  que  va  á aquel  mercado;  pero 
interesa  también  á España,  porque  los  franceses  com- 
pran nuestros  vinos  para  trasformarlos  y llevarlos  á 
aquellos  puntos,  y si  dejan  de  ir  allí  3 millones  de 
hectólitros  de  vinos  de  Burdeos,  esos  millones  de  hec- 
tólitros ménos  dejarán  de  ir  desde  España  á Francia 
para  su  trasformacion.  Esto  lo  tocamos  en  la  baja 
que  se  nota  en  la  exportación  y en  el  precio  de  todas 
las  clases  de  mostos. 


Permitidme  todavía  que  añada  un  dato  importan- 
tísimo. El  precio  de  estos  vinos  cuando  son  nuevos, 
es  generalmente  pequeño,  es  de  unos  20  centavos  de 
peso,  digamos  una  peseta  por  galón,  y á los  dos  años 
el  precio  aumenta  de  50  á 75  centavos  por  galón,  ó 
sea  de  real  y medio  á 2 reales  botella.  Pero  lo  más 
importante,  señores,  es  esto:  que  en  ese  país  en  que 
tanto  desarrollo  tiene  la  industria,  la  cosecha  en  los 
años  futuros,  según  vayan  llegando  á madurez  las 
viñas  plantadas,  será: 

En  1885  de  15.000.000  galones. 

» 1886  » 20.000.000  » 

» 1887  » 25.000.000  » 

» 1888  » 33.000.000  » 

Basta,  señores,  con  estos  datos.  Si  la  Francia  es 

la  compradora  única  de.  nuestros  vinos;  si  en  el  mer- 
cado del  mundo  se  empieza  por  presentar  una  canti- 
dad en  estas  proporciones,  yo  pregunto:  ¿cuál  es  el 
deber  elemental,  cuál  es  la  previsión  de  todo  hombre 
de  Estado?  Procurar  que  la  tierra,  que  la  agricultura, 
que  la  propiedad  territorial  en  España  tengan  un  sitio 
en  el  cual  puedan  mantener  el  grado  de  prosperidad 
á que  ha  llegado. 

Observad  todavía,  Sres.  Diputados,  otra  conside- 
ración. Francia  es  un  mercado  de  segunda  mano  para 
nuestros  vinos;  no  los  compra  para  consumirlos,  sino 
para  hacer  el  vinage  y el  coupage  y mandarlos  á otra 
parte,  y esa  otra  parte  es  el  mercado  inglés.  Allí  llega 
la  botella  de  vino  rojo  español;  y los  que  habéis  visi- 
tado los  restaurants  de  Lóndres  habréis  visto  que 
aquel  vino  que  se  os  presenta,  que  se  llama  claret , que 
llamaría  la  atención  de  cualquier  compatriota  nues- 
tro, porque  pudiera  venderse  por  un  real  ó 30  cénti- 
mos en  los  establecimientos  españoles,  que  aquel  vino 
pasa  antes  por  Francia  y toma  la  etiqueta  francesa. 
Es  decir  que  toda  la  producción  española  lleva  el 
nombre  francés;  y cuando  la  filoxera  desaparezca, 
ñguráos,  Sres.  Diputados,  qué  será  de  esa  inmensa 
extensión  de  terrenos  sembrados  de  vid,  de  esa  renta 
de  la  tierra,  de  esa  carretería,  de  esas  industrias  auxi- 
liares, de  ese  tráfico,  de  esos  ferro-carriles,  que  vol- 
verán á caer  rápidamente,  y cuando  vuestros  esfuer- 
zos hagan  subir  de  60  á 80.000  los  obreros  que  decís 
que  ahora  van  á quedar  sin  trabajo,  ¡qué  perjuicios  no 
se  habrán  irrogado  á 16  millones  de  habitantes,  si 
muere  ese  ramo  de  la  producción  agrícola!  Pues  era 
preciso,  no  por  el  tratado  de  1871,  no  por  los  com- 
promisos de  1877,  no  por  nada  de  esto,  sino  por  las 
necesidades  fundamentales  de  la  agricultura  españo- 
la, era  absolutamente  indispensable  asegurar  á nues- 
tros vinos  un  mercado  directo,  propio  suyo,  por  ellos 
y para  ellos,  ganado  por  ellos  y tratado  directamente 
con  Inglaterra.  Hé  aquí  la  base,  el  fundamento  prin- 
cipal del  modus  vivendi  con  Inglaterra. 

No  quisiera,  señores,  dejar  de  decir  á este  propó- 
sito que  algunos  industriales  á quienes  yo  no  debo 
citar  porque  tengo  que  hacerlo  con  elogio,  por  lo 
ménos  dos  grandes  firmas  españolas  habían  intentado 
establecer  directamente  en  Inglaterra  el  comercio  de 
vinos  tintos,  de  vinos  ligeros;  pero  luchaban  con  una 
inmensa  dificultad,  de  la  cual  me  parece  que  habló  el 
señor  presidente  de  la  Comisión,  y en  todo  caso  yo 
acudiría  á su  testimonio,  y es  la  de  que  los  vinos  su- 
fren en  la  navegación  una  pequeña  trasformacion,  un 
movimiento  químico  que  suele  llamarse  remonta r el 
vino)  lo  cual  les  da  mayor  concentración  de  azúcar; 
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y por  consecuencia,  una  mayor  fuerza  alcohólica, 
y eso  hace  que  los  vinos  comprados  en  España  con 
25  grados,  al  llegar  a Inglaterra  tengan  27,  28  y 29. 
De  suerte  que  un  negocio  cuyos  derechos  se  calculan 
en  un  chelín  por  galón,  tiene  luego  que  pagar  21/* 
chelines,  y el  pobre  mercader  que  habia  ido  con  una 
partida  de  vinos  á aquel  mercado,  no  repite  la  opera- 
ción porque  habrá  perdido  su  fortuna  en  el  primer 
ensayo. 

Pero  solo  esos  dos  industriales  habian  sostenido 
la  especulación  llevando  vinos  rojos  á Inglaterra,  y 
ellos  mismos  dicen  lo  siguiente:  «¡Qué  diferencia  tan 
grande  para  España,  si  en  vez  de  vender  á Francia  la 
primera  materia  vino,  que  en  último  término  no  exi- 
ge unís  que  la  vasija  para  llevarlo,  se  manipulara  en 
nuestro  país,  porque  daria  lugar  á todo  el  desarrollo 
de  trabajo  que  esto  exige,  y se  crearían  las  industrias 
auxiliares!»  Si  nosotros  lleváramos  directamente  los 
vinos  á Inglaterra,  en  vez  de  llamarse  claret  ó vino  de 
Burdeos,  se  llamarían  vinos  españoles  de  pasto,  como 
ya  los  van  llamando  los  que  los  conocen,  y la  agri- 
cultura española  tendria  un  aumento  enorme  de  ri- 
queza. Yo  no  conozco  para  un  país  una  situación  más 
desagradable  que  la  de  vender  su  primera  materia  á 
otro  y que  éste  la  dé  como  suya,  cuando  pudiera  darla 
aquel  como  propia. 

Tal  fué,  señores,  el  motivo,  la  razón  fundamental 
que  tuvieron  los  Ministros  del  Gabinete  que  presidió 
el  Sr.  Posada  Herrera  para  negociar  el  modus  vivendi 
con  Inglaterra,  y tales  fueron  las  consideraciones  que 
el  Sr.  Ministro  de  Estado  de  aquel  Gabinete  presentó 
como  base  fundamental  de  este  convenio. 

Yo  he  oido  con  sentimiento  decir  en  este  debate 
que  este  convenio  se  hacía  por  consideración  á Ingla- 
terra. Estas  y otras  cosas  suelen  decirse  aquí  en  estas 
y otras  cuestiones;  pero  es  malo,  Sres.  Diputados,  que 
queden  sin  correctivo.  No  me  quejo  de  que  se  digan: 
sí  debería  quejarme  y condolerme  de  no  responder  á 
ellas,  porque  lo  que  aquí  se  dice  resuena  mucho  en 
toda  España,  y no  es  bueno  que  los  Gobiernos,  sean 
los  que  fueren,  y los  Diputados,  cualquiera  que  sea  el 
partido  á que  pertenezcan,  queden  bajo  la  impresión 
de  que  sirven  al  extranjero  en  vez  de  servir  al  país, 
aun  cuaudo  esto  no  sea  más  que  una  insigne  false- 
dad. Cuando  esto  se  oye,  no  hay  más  remedio  que 
repudiar  esta  afirmación  y pensar  que  unos  y otros 
Gobi  irnos,  que  unos  y otros  Diputados  españoles  no 
obran  ni  en  primero  ni  en  último  término  sino  movi- 
dos por  los  intereses  sagrados  de  la  Patria,  porque  los 
administran  y porque  son  suyos. 

Presentó  el  Sr.  Ministro  de  Estado  en  su  último 
discurso  los  argumentos  que  tuvo  por  conveniente  en 
defensa  de  la  conducta  del  Gobierno;  pero  en  el  dis- 
curso de  S.  S.  hay  algo  que  confieso  que  no  lo  entien- 
do, y que  me  atrevería  casi  á calificar  de  una  contra- 
dicción. Después  de  haber  expuesto  S.  S.  las  razones 
por  las  cuales  habia  firmado  el  protocolo  y habia  fija- 
do el  grado  30;  después  de  que  añadió  un  adjetivo  al 
sustantivo  que  os  califica,  cuando  os  manifestaba  tam- 
bién aquellas  opiniones  del  Sr.  Girona,  de  que  habré 
de  ocuparme  más  tarde;  después  de  deciros  que  en  lo 
que  se  concedía  á Inglaterra  no  habia  mal  alguno,  os 
decia  una  cosa  que,  repito,  no  he  entendido,  y sobre 
la  cual  yo  desearía  que  S.  S.  me  diera  ámplias  expli- 
caciones. Dijo  S.  S.  que  después  de  hecho  el  tratado 
con  Francia  no  habia  más  remedio  que  hacer  un  tra- 
tado con  Inglaterra.  Esta  especie  peregrina  estaría 


por  sí  sola  contestada  por  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros,  el  cual  dijo  que  su  compromiso 
arrancaba,  no  ya  del  modus  vivendi  firmado  por  nos- 
otros, no  ya  del  tratado  con  Francia,  sino  de  la  legis- 
lación arancelaria  de  1 877 , porque  de  allí  habia  arran- 
cado también  el  derecho  de  Inglaterra  á ser  consi- 
derada como  todas  las  demás  Naciones;  y en  el  mo- 
mento en  que  Inglaterra  hubiera  dado  oido  á nuestras 
quejas,  en  ese  mismo  momento  habia  que  concederle 
el  trato  de  la  Nación  más  favorecida.  Ese  es,  pues,  el 
origen  del  modus  vivendi , no  el  tratado  con  Francia, 
Yo  os  he  explicado  el  origen  de  ese  tratado,  yo  os  he 
demostrado  que  era  una  consecuencia  necesaria  de 
nuestras  relaciones  constantes  con  la  vecina  Repúbli- 
ca. De  manera  que,  dado  un  paso  en  sentido  libre- 
cambista ó en  sentido  protector,  no  abusemos  de  las 
palabras,  porque  los  tratados  no  son  librecambistas 
ni  proteccionistas,  el  modus  vivendi  no  es  más  que  un 
punto  de  vista  desde  el  cual  parten  los  unos  y los 
otros,  colocándose  dentro  de  lá  legislación,  para  venir 
después,  según  las  ideas  en  que  cada  uno  se  inspire, 
á la  protección  ó al  libre  cambio,  porque  se  llama  pro- 
tección á defender  á ciertos  industriales,  no  á ciertas 
industrias,  como  se  llama  libre  cambio  la  adopción  de 
determinadas  medidas  en  un  momento  dado.  ¿Pero 
cuándo,  en  qué  momento,  los  que  se  llaman  libre- 
cambistas, si  han  podido  legislar,  han  llevado  á cabo 
ninguno  de  esos  actos  imprudentes?  Pues  qué,  la  le- 
gislación de  1865,  ¿no  fué  una  gran  transacción?  Pues 
qué,  ¿no  apoyé  yo  la  transacción  de  1881?  Pues  qué, 
el  Sr.  Ruiz  Gómez,  ¿proponia  en  la  combinación  del 
modus  vivendi  ninguna  solución  radical? 

Dejémonos,  señores,  de  teorías  de  escuela,  que  en 
un  Parlamento  me  parecen  ridiculas  y desusadas, 
porque  después  de  todo,  nadie  en  rigor  vota  con  su 
escuela,  sino  con  los  compromisos  adquiridos  por  su 
partido,  que  es  lo  que  guía  á los  hombres  en  la  vida 
pública  y en  la  vida  parlamentaria. 

Pero  esa  contradicción,  ó que  á mí  me  lo  parece, 
en  que  ha  incurrido  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  no 
tiene,  en  mi  concepto,  explicación  ninguna.  Ya  sé  yo 
que  hecho  el  tratado  con  Francia,  habia  que  hacerlo 
con  Alemania,  y con  Italia,  y con  Inglaterra  y con 
todas  las  Naciones,  por  el  tratado  en  sí  mismo,  no  por 
la  cuestión  económica,  sino  por  la  cuestión  política. 
Pues  qué,  señores,  ¿puede  España  hacer  un  tratado 
comercial  con  una  Nación  y cerrar  sus  fronteras  á 
las  demás?  ¿Puede  vivir  un  país  comerciando  única- 
mente con  otro  país  determinado,  y no  con  los  de- 
más países?  Yo  entiendo  que  no,  y por  lo  tanto,  no 
hay  que  hablar  de  esta  posibilidad.  Guando  oigo  este 
argumento,  y sobre  todo  cuando  lo  oigo  en  los  mo- 
mentos en  que  el  horizonte  de  Europa  se  presenta  ca- 
liginoso, en  los  momentos  en  que  los  más  fuertes 
buscan  apoyo  para  esperar  el  resultado  del  mañana, 
me  parece  que  es  una  ofensa  para  la  Patria  el  pensar 
que  puede  un  país  pobre  como  el  nuestro  quedarse 
solo  en  medio  de  esta  tempestad,  sin  buscar  alianzas, 
sin  tener  ayuda  ni  amparo  de  nadie,  y además  con  la 
nota  agravante  de  no  querer  cambiar  sus  productos 
con  otras  Naciones. 

No  debe  ser,  pues,  el  tratado  de  comercio  con 
Francia  el  que  produce  el  tratado  con  Inglaterra.  Este 
debe  tener  su  origen  en  la  consideración  que  acabo  de 
exponer,  que  .es  una  consideración  política  superior  á 
cualquiera  otra  económica.  ¿Dónde  está,  pues,  la  ra- 
zón en  virtud  de  la  cual  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  in- 
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giriendo  este  nuevo  elemento  en  su  discurso,  rompe 
la  lógica  de  los  anteriores  razonamientos?  Yo  no  la 
veo,  á no  ser  que  esté  en  una  cosa  que  me  parece  que 
no  puede  discutirse,  porque  es  de  aquellas  que  en  po- 
lítica, como  en  la  vida  práctica,  son  indiscutibles.  ¿Es 
que  el  tratado  con  Francia  se  considera  muy  liberal? 
¿Es  que  los  tratados  con  Alemania,  con  Bélgica  y con 
Italia  son  la  consecuencia  de  una  política  liberal?  ¿Es 
que  un  acto  que  entra  en  las  convicciones  del  parti- 
do liberal  entraña  también  otros  actos?  ¿Es  que  forzo- 
samente la  política  liberal  trae  consecuencias  que  se 
consideran  malas?  Pues  esto  es  para  tomarlo  ó dejar- 
lo,  porque  la  política  liberal  no  puede  retroceder,  por- 
que está  con  sus  principios.  O hay  que  prescindir  del 
partido  liberal  con  las  consecuencias  que  esto  trae,  ó 
hay  que  tomarle  con  todas  sus  consecuencias. 

Yo  espero,  pues,  que  el  Sr.  Ministro  de  Estado 
tendrá  la  bondad  de  discutir  este  punto.  Si  la  cuestión 
no  tuviera  estas  proporciones;  si  solo  fuera  un  térmi- 
no de  discusión  sobre  si  la  manera  de  hacer  las  tari- 
las  pudo  ser  mejor  ó peor,  en  hora  buena;  es  una 
cuestión  que  tiene  poco  valor,  y fuera  de  este  momen- 
to no  tiene  ninguno,  por  lo  cual  no  he  de  discutir 
sobre  ella.  Quédame  solo  un  punto  concreto,  hácia  el 
cual  me  cumple  llamar  la  atención  de  la  Cámara. 

Después  de  haber  justificado,  ó por  lo  ménos  des 
pues  de  haber  expuesto  con  lealtad  las  razones  funda- 
mentales que  tuvo  el  Gabinete  presidido  por  el  señor 
Posada  Herrera  para  desear  ardientemente  el  conve- 
nio con  Inglaterra,  deberia  contestar  al  argumento  de 
muchos  señores  que  están  en  este  momento  á mi  iz- 
quierda, y que  suelen  estar  algunas  veces  á mi  dere- 
cha, acerca  de  los  males  ó perjuicios  que  pudo  traer 
nuestra  conducta  para  la  industria.  Este  seria  el  mo- 
mento de  acumular  cifras;  pero  Dios  me  libre  de  seme- 
jante cosa. 

Yo  creo  que  no  hay  nada  que  pruebe  ménos  que 
un  número,  por  la  sencilla  razón  de  que,  como  el  nú 
mero  es  mudo,  se  hace  de  él  lo  que  se  quiere  y se  le 
hace  decir  lo  que  se  pretende  que  diga;  de  manera 
que  el  número  no  tiene  un  valor  inmediato;  pero  si 
el  número  no  tiene  ese  valor  en  estas  demostraciones 
aritméticas,  tiene  un  valor  definitivo,  decisivo  cuando 
se  coge  á la  larga;  y el  Sr.  Bosch  y Labrús  acaba  de 
darme  él  mismo  palabras  y datos  que  podria  desear 
para  discutir.  El  Sr.  Bosch  y Labrús,  consecuente  con 
sus  opiniones,  acaba  de  decirnos  que  en  diez  años  de 
plazo  se  arruina  una  industria  y se  muere  una  Na- 
ción; diez  años  son  realmente  un  grande  plazo  en 
nuestros  tiempos.  ¿A  qué,  pues,  discutir  sobre  lo  que 
va  á suceder  en  esa  hipótesis  de  las  consecuencias  de 
dar  á Inglaterra  la  segunda  columna  del  arancel?  So- 
bre lo  que  va  á suceder  no  podemos  discutir;  yo  creo 
que  producirá  un  bien;  otros  creen  que  ocurrirá  un 
mal,  tal  como  ellos  lo  entienden;  pero  no  volvamos 
sobre  esto;  esos  males  se  han  predicho  muchas  veces, 
estas  desgracias  han  debido  venir  en  diferentes  oca- 
siones, ya  lo  sabéis.  Pues  bien,  señores;  solamente 
tres  clases  de  cifras:  volvamos  la  vista  atrás,  y vamos 
á ver  aquí  las  reformas  liberales  y las  trasformacio- 
nes del  arancel;  las  reformas  liberales  las  dejo  relega- 
das á segundo  término:  vamos  á las  trasformaciones 
del  arancel  y á las  consecuencias  que  han  producido 
en  España. 

Hay  una  industria,  la  que  más  se  ha  quejado,  y 
siento  que  no  esté  aquí  mi  amigo  el  Sr.  Nicolau,  que 
Lanío  interés  por  esa  industria  mostraba:  me  refiero  á 


á la  industria  naviera.  Esta  industria  es  la  que  en  la 
reforma  liberal  se  ha  creído  que  iba  á morir,  y por  eso 
un  Ministerio  conservador  abrió  una  información  de 
navieros.  Pues  bien;  el  Parlamento  inglés  acaba  de 
pedir  un  estado  de  todos  los  buques  de  vela  y de  va- 
por que  han  entrado  en  los  puertos  del  Reino  Unido 
desde  el  año  1860  hasta  el  1883.  Ese  es  un  documen- 
to oficial  presentado  en  el  Parlamento;  tened  la  bon- 
dad de  oirle:  «España,  año  1860,  142.836  toneladas 
en  buques  de  vela  de  todas  clases.  Año  1883,  900.046 
toneladas.»  Los  buques  de  vapor  en  que  la  industria 
naviera  ha  trasformado  los  buques  de  vela  última- 
mente, dan  los  siguientes  datos:  «1860,  España,  37.376 
toneladas.»  Gomo  quien  dice,  nada;  «1883:  846.211.» 
Desde  el  año  60  al  83,  en  veintitrés  años,  la  industria 
naviera  ha  aumentado  en  su  totalidad  casi  ocho  veces 
en  los  buques  de  vapor,  de37.0000á846.000  toneladas. 

Tratado  con  Francia.  Si  conservasen  estas  bóve- 
das los  secretos,  como  empieza  á descubrirse  el  guar- 
dar el  sonido  de  las  palabras  por  largo  tiempo,  y re- 
produjesen después  lo  que  han  oido,  ¡cuántos  señores 
de  los  que  están  aquí  tendrían  que  taparse  los  oidos 
para  no  confesar  que  se  habían  equivocado!  Y no  me 
refiero  á los  Sres.  Ministros,  porque  sus  actos  depen- 
den del  tiempo,  de  la  ocasión  y de  las  circunstancias: 
me  refiero  á los  que  siguen  la  escuela,  á los  que  ha- 
blan en  nombre  do  los  principios,  á aquellos  que,  co- 
mo suele  decirse,  tienen  siempre  las  manos  en  ia 
masa. 

Tratado  con  Francia:  comercio  total  de  España,  no 
voy  lejos,  la  cifra  es  sencilla:  quinquenio  de  1875  á 
1879:  es  el  que  precedió  al  tratado  con  Francia  y que 
podemos  tomar  como  dato:  267. 130.958  pesetas;  1883, 
538.21  1.126  pesetas.  Es  decir  que  en  el  quinquenio 
del  79  al  83,  otros  cinco  años,  hemos  aumentado  de 
267  á 538  millones;  muy  cerca  del  doble  de  la  canti- 
tidad.  Y voy  al  argumento  que  puede  hacérseme;  al 
fin  y al  cabo  estoy  muy  acostumbrado  á estas  cues- 
tiones para  permitirme  yo  la  mala  fe,  que  tal  seria 
por  mi  parte,  de  presentar  un  dato  que  se  presta  á ser 
analizado.  Ese  dato  representa  un  comercio  total,  en 
el  cual  entra  también  la  exportación  de  vinos;  por  con- 
siguiente, no  había  de  caer  en  el  lazo  de  no  presentar 
inmediatamente  la  contestación  á la  objeción  que  pu- 
diera hacerse. 

¿Sabéis,  señoses,  en  qué  ha  aumentado  ese  comer- 
cio? Pues  lo  vais  á ver:  ha  aumentado  en  la  importa- 
ción ménos  que  en  la  exportación.  La  importación  lia 
consistido  casi  toda  en  primeras  materias,  y la  expor- 
tación ha  consistido  en  productos  manufacturados. 
Vais  á ver  el  resultado  que  da  este  dato  al  descompo- 
nerse; y yo  quiero  discutir  como  en  un  torneo;  ahí 
está  la  Comisión,  ahí  está  su  presidente,  persona  que 
no  profesa  ideas  librecambistas,  y nada  sospechosa  de 
contagio,  que  ha  sido  director  de  aduanas,  y si  yo  me 
equivoco  en  los  datos,  ahí  está  para  rectificarlos. 

Comercio  con  Francia.  Importación.  Y tomo  ahora, 
para  responder  más  exactamente  á los  deseos  de  las 
personas  á quienes  me  he  referido  anteriormente,  no  el 
término  medio  de  un  quinquenio;  voy  á tomar  el  año 
1880,  el  último  que  precedió  ai  tratado  con  Francia. 
«Carbón  mineral,  882.607  toneladas  métricas,  y en 
1883  1.262.677:  algodón  en  rama...  (El  blanco  pro- 
ducto, el  vaporoso  producto  que  es  el  que  desarrolla 
más  bellos  tejidos,  y que  á pesar  de  lo  ligero  que  es,  pe- 
netra en  el  corazón  de  los  industriales  cuando  oyen 
hablar  de  él.)  (Risas.)  Algodón  en  rama,  en  1880, 
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44.777.774  kilógramos,  y en  1883,  54.296.556;  hie- 
rros y herramientas,  en  1880,  80.708.489  kilógramos, 
y en  1883,  98.953.109;  hilados  de  algodón,  en  1880, 
266.806  kilógramos, y en  1883,  323.844;  máquinas,  en 
1880,  20.759.082  kilógramos,  y en  1883,  22.124.709; 
sedaen  rama, en  1880,  157.883  kilógramos,  y en  1883, 
192.967.»  Sacado  el  tanto  por  ciento  de  primeras  ma- 
terias, hay  un  aumento,  término  medio,  de  la  quinta 
parte  de  la  importación. 

Pero  hay  más.  Todavía  me  podréis  decir:  es  ver- 
dad; pero  si  ha  aumentado  la  importación  de  prime- 
ras materias,  también  ha  aumentado  la  de  productos 
manufacturados,  de  manera  que  váyase  lo  uno  por  lo 
otro.  No:  también  este  dato  lo  tengo  aquí:  «Tejidos 
dealgodon,  en  1880,  1.110.212  kilógramos,  y en  1883, 
1.350.440;  tejidos  de  cánamo  y de  lino,  en  1880, 
634  945  kilos,  y en  1883,  639.477;  tejidos  de  lana,  en 
1880,  1.818.514  kilos,  y en  1883,  2.103.588.»  Rela- 
tivamente ai  algodón,  han  aumentado  mucho  ménos, 
en  proporciones  que  daré  escritas  para  no  molestaros. 

«Tejidos  con  mezcla.»  La  gran  industria,  ¿no  es 
verdad?  ¿Aquella  que  más  os  preocupa?  Pues  oid,  se- 
ñores Diputados:  «Tejidos con  mezcla, en  1880, 372.187 
kilos,  y en  1883,  183.105.» 

¡Y  se  quejan  todavía! 

De  manera  que  han  aumentado  las  primeras  ma- 
terias en  más  de  un  40  por  100,  y los  tejidos  han  dis- 
minuido en  la  midad  de  eso.  ( El  Sr.  Bosch  y Labrús 
pide  la  palabra.)  ¡Y  todavía  piden  más  protección! 
Ahora  comprendo  yo  el  discurso  que  leia  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado,  y su  gran  oportunidad.  ¡Ah  señores! 
La  protección,  y solo  el  trascurso  del  tiempo  y vues- 
tra industria,  y vuestra  riqueza,  y vuestras  condicio- 
nes de  energía,  os  hacen  adelantar.  Pues  si  los  pobres 
agricultores,  los  pobres  que  viven  en  el  campo  ó los 
propietarios  de  la  tierra  pudieran  tener,  no  una  pro- 
tección parecida  á la  vuestra,  sino  una  protección 
como  esta,  habría  sido  trasformada  no  solo  la  po- 
blación agrícola,  sino  la  población  de  todos  los  habi- 
tantes de  España. 

Y ahora  permitidme  sacar  las  consecuencias.  Si 
la  primera  materia  reconocemos  todos  que  ha  bajado 
en  el  precio;  si  ha  habido  una  competencia  que  antes 
no  había;  si  ai  mismo  tiempo  se  ha  importado  ménos 
cantidad  de  productos  elaborados,  ¿cuál  es  la  conse- 
cuencia lógica?  Que  producís  más,  que  producís  me- 
jor y más  barato.  ¡Bendito  sea  el  tratado  con  Francia 
y los  principios  del  libre  cambio,  si  creeis  que  en  él 
nos  inspiramos!;  pero  ¡bendita  sobre  todo  la  pruden- 
cia con  que  los  legisladores  van  llevando  estas  refor- 
mas, de  tal  manera,  que  aun  cuando  no  queréis  os  ha- 
cen más  ricos  de  lo  que  sois,  puesto  que  en  último 
término  resulta  que  trabajáis  mejor  y trabajáis  más 
barato!  Permitidme  una  última  cifra,  y declaro  que 
será  la  última.  Quisiera  extenderme  hasta  aquel  año 
1869,  que  es  el  principio  de  las  desventuras  para  todo 
el  que  no.  cree  en  la  libertad,  y que  para  mí  es  una  era 
desde  la  que  he  visto  nacer  infini  tos  beneficios  para  mi 
Patria.  En  1869,  y estas  cifras  las  dedico  exclusiva- 
mente á los  que  creen  en  la  protección,  porque  es  á 
quienes  va  á dirigirse  el  argumento,  «la  importación 
extranjera  lué  de  442.263.100  pesetas,  y la  exporta- 
ción de  266.552.200;  total,  708.815.300.»  Reparad, 
Sres.  Diputados,  que  importábamos  442  millones  y que 
exportábamos  266;  es  decir,  que  según  la  teoría  de  las 
personas  á quienes  me  permito  aludir,  estábamos  en 
una  situación  fatal.  «En  1883  la  importación  fué  de 


893.446.011;  la  exportación  de  749.468.414;  total, 
1.612.914,425.» 

Es  decir,  de  708  millones  á 1.612;  pero  con  esta 
diferencia:  la  importación  ha  ido  de  442  á 893,  y la 
exportación  ha  ido  de  266  á 7 19;  y por  tanto,  la  im- 
portación ha  doblado  y la  exportación  ha  triplicado. 
¿Queréis  una  prueba  más  grande  del  desarrollo  de  la 
riqueza  de  este  país?  Sin  embargo,  Sres.  Diputados, 
este  período  comprende  no  solo  las  malhadadas  refor- 
mas liberales,  sino  también  la  guerra  carlista,  que  ha 
destruido  muchos  capitales,  que  ha  arruinado  mu- 
chas familias,  que  ha  dado  vida  al  contrabando,  y que, 
por  tanto,  ha  quitado  ganancias  legitimas  á los  fabri- 
cantes. Pues  si  á pesar  de  eso  ha  ocurrido  lo  que 
digo,  á ménos  que  hasta  las  plagas  de  Egipto  se  con 
viertan  en  favor  de  la  industria  catalana,  hay  que  re- 
conocer que  ese  período  ha  sido  el  período  más  flore- 
ciente de  nuestra  industria. 

He  ofrecido  que  este  seria  el  último  dato,  y no 
quiero  faltar  á mi  palabra.  Solamente  me  voy  á per- 
mitir una  consideración  antes  de  llegar  al  final,  y es 
la  siguiente.  Guando  ciertos  señores  con  la  más  ab- 
soluta convicción  nos  hablan  de  los  perjuicios  que  á 
la  industria  va  á causar  el  que  las  mercancías  ingle- 
sas no  tengan  más  límite  que  la  segunda  columna 
del  arancel,  me  parece  que  olvidan  algunos  hechos 
de  la  realidad.  No  solo  hay  el  dato  del  contrabando,  á 
que  se  referia  el  Sr.  Ministro  de  Estado  con  la  incon- 
testable autoridad  que  S.  S.  tiene;  hay  otro  dato  que 
todos  conocemos.  Pues  qué,  ¿no  existe  en  Francia  un 
comercio  extraordinario  de  tránsito?  Pues  qué,  ese 
comercio  extraordinario  de  tránsito  que  las  compa- 
ñías de  ferro-carriles  francesas  desarrollan  en  gran 
escala,  y para  el  cual  tienen  tarifas  que  todos  conoce- 
mos, ¿no  significa  la  entrada  de  mercancías  inglesas 
en  España?  Y para  esas  mercancías,  ¿qué  hay  más  que 
el  certificado  de  origen?  ¿Y  creeis  acaso  que  el  certi- 
ficado de  origen  es  alguna  de  esas  trabas,  alguna  de 
esas  rémoras  que  no  permiten  que  entren  los  produc- 
tos? ¿Lo  creeis?  Haréis  bien  en  no  decir  que  sí,  porque 
no  lo  creeis,  como  yo  tampoco  io  creo.  De  manera  que 
hay  una  competencia  de  mal  género,  una  competen- 
cia que  no  se  modela,  que  no  se  aplica  á todo  el  mun- 
do con  los  tipos  del  arancel,  y que  da  un  resultado 
peor  que  la  competencia  legal. 

Con  esto,  Sres.  Diputados , he  terminado  aquello 
que  me  proponía.  Mi  único  objeto,  como  habéis  oido, 
era  exponeros  las  razones  que  tuvo  el  Ministerio  pre- 
sidido por  el  Sr.  Posada  Herrera  para  firmar  el  trata- 
do que  se  llama  modus  vivendi , y añado  estas  razones 
á las  que  dió  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros y á las  que  anoche  dió  el  Sr.  Ministro  de  Estado. 

Yo  deseo  sentarme;  pero  antes  diré  que  entiendo 
que  después  de  estos  ejemplos  no  puede  ningún  Go- 
bierno detener  esta  política  encaminada  á aumentar 
el  tráfico  internacional,  por  muy  grandes  que  sean 
las  medidas  de  prudencia  que  en  obsequio  á ciertos 
intereses  quiera  tomar.  Yo  soy  de  ios  que  suscribie- 
ron y defendieron  con  entusiasmo  la  ley  de  primeras 
materias,  que  acompañó  al  tratado  de  comercio  con 
Francia,  y tengo  que  decir  que  en  los  34  artículos 
que  comprende  aquella  ley  se  ha  producido  un  gran 
desarrollo,  no  ya  para  el  comercio,  sino  para  aquellas 
industrias  que  lo  necesitaban;  y si  la  mayor  parte  de 
aquellas  reformas  no  han  dado  aún  mejores  resulta- 
dos, ha  sido  porque  no  rebajamos  aún  más  los  dere- 
chos, cediendo  á la  consideración  de  no  obrar  preci- 
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pitadamente;  pero  sea  cualquiera  el  juicio  que  vos- 
otros tengáis  formado  respecto  á protección  y á libre 
cambio,  sean  cualesquiera  ios  compromisos  que  ten- 
gáis, yo  espero  que  estaréis  todos  unánimes , el  se  - 
ñor  Durán  y Bas  el  primero,  en  condenar  ciertas  as- 
piraciones y en  anatematizar  ciertas  reticencias,  que 
cuando  la  protección  se  ha  podido  defender  elocuen- 
temente en  nombre  de  la  idea  de  la  Patria,  cuando  ha 
podido  desplegar  esta  gloriosa  bandera,  recuerdo  de 
nuestro  pasado  y aspiración  de  nuestro  porvenir,  has- 
ta para  cubrir  el  fardo  y el  género,  no  es  permiti- 
do á nadie  venir  á pedir  la  ruptura  de  la  unidad  de 
la  Patria,  cimentada  sobre  montones  de  huesos  y ama- 
sada en  sangre  de  tantas  generaciones,  para  conseguir 
modificar  una  cifra  del  arancel,  que  al  fin  y al  cabo 
no  aprovecha  á la  generalidad  de  la  Patria,  sino  á los 
que  tienen  interés  en  ello. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Quintana  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  QUINTANA:  No  temáis,  Sres.  Diputados, 
que  vaya  á molestar  por  largo  tiempo  vuestra  aten- 
ción. Después  del  discurso  maravilloso  que  acabais  de 
escuchar,  ¿qué  importa  la  pequeña  contradicción  en 
la  cual  quiso  hacer  incurrir  el  Sr.  Ministro  de  Estado 
en  la  tarde  de  ayer  al  modesto  Diputado  que  tiene  la 
honra  de  dirigiros  la  palabra,  si  en  toda  esta  discu- 
sión en  el  banco  azul  y entre  los  Ministros  es  tan  lar- 
ga y tan  grande  la  lista  de  las  contradicciones?  Ade- 
más, ¿qué  podría  yo  añadir,  cuando  el  elocuente  dis- 
curso que  acaba  de  pronunciar  el  Sr.  Moret  es  la  con- 
denación más  explícita  de  la  conducta  que  observás- 
teis  cuando  os  sentábais  en  estos  bancos  {Señalando  los 
de  las  minorías)  y nuestros  hombres  se  sentaban  en 
los  que  vosotros  ocupáis?  No  quiero  volver  sobre  el 
párrafo  de  aquel  modesto  informe,  modesto  por  ser 
mió,  á que  ayer  se  refirió  el  Sr.  Ministro  de  Estado. 
Yo  no  estaba  aquí  cuando  tuvo  la  bondad  de  aludir- 
me, ni  conozco  la  extensión  del  párrafo  leido.  ¿A  qué 
molestar  ahora  vuestra  atención  excitando  con  lectu- 
ras de  esta  índole  la  natural  impaciencia  que  sentís 
por  llegar  al  fin  de  tan  larga  y enojosa  jornada? 

Yo  entregaré  á los  señores  taquígrafos  copia  de 
los  párrafos  pertinentes  de  aquel  informe,  expresión 
de  opiniones  de  un  Jurado  que  tuve  la  honra  de  pre- 
sidir, y cuya  responsabilidad  acepto  por  entero.  La 
opinión  imparcial  nos  juzgará,  Sres.  Diputados,  y para 
que  me  otorguéis  vuestra  benevolencia,  me  comen- 
taré con  hacer  constar  que  la  fecha  en  que  aquel  do- 
cumento se  escribia  era  la  de  l.°  de  Setiembre  de  1877, 
en  el  momento  mismo  en  que  espiraban  los  tratados 
y cuando,  ¿por  qué  no  decirlo?  cuando  yo  tuve  la  hon- 
ra de  aconsejar  á los  Sres.  Ministros  de  Hacienda  y 
de  Fomento  de  aquella  época,  que  se  dignaban  oir  con 
benevolencia  mi  pobre  opinión,  que  aplicaran  con  ri- 
gor la  tarifa  diferencial  á Francia  y á Inglaterra,  con 
el  propósito  de  que  Francia  concediera  rebaja  á nues- 
tros vinos,  para  que  entraran  en  aquel  mercado  con 
el  mismo  derecho  que  los  italianos,  y á Inglaterra 
para  que  de  los  26  grados  del  hidrómetro  Svkes  lle- 
gásemos en  sus  derechos  fiscales  y de  consumo  á los 
30  grados,  para  aumentar  allí  el  mercado  de  los  vi*- 
nos  tintos  á que  se  referia  mi  informe,  sin  relación 
para  nada  con  el  otro  mercado  ya  establecido  de  los 
vinos  de  Jerez,  cuya  importación  ascendía  en  aquella 
fecha  á 32‘9  millones  de  galones,  y que  ha  bajado  en 
1883,  último  dato  exacto  que  poseo,  por  causas  que 
diré  después,  á 2 o ‘7  millones. 


Dice  así  el  informe: 

«Tres  son  las  grandes  corrientes  que  se  ofrecen  á 
nuestra  producción  vinícola,  y que  someramente  he 
indicado  ya  en  mis  consideraciones  anteriores.  Amé- 
rica, que  tiende  á emanciparse  por  su  propia  produc- 
ción; Inglaterra,  que  es  nuestro  más  importante  cen- 
tro de  consumo,  y Francia,  cuya  industria  vinícola 
tiene  tai  hermandad  con  la  nuestra,  que  puede  ase- 
gurarse sin  temor  que  ambas  recíprocamente  se  com- 
pletan. 


«Inglaterra  merece  que  la  consideremos  con  gran 
detenimiento.  Nuestros  vinos  de  Jerez  han  obtenido, 
desde  larga  fecha,  una  preferencia  extraordinaria  en 
aquel  mercado,  que  ha  dado  por  resultado  una  ten- 
dencia á extender  su  consumo,  produciendo  cada  dia 
nuevos  tipos  de  bajo  precio,  de  los  cuales  ha  nacido 
su  descrédito,  que  tenemos  marcadísimo  interés  en 
evitar.  No  debe  olvidar  la  región  meridional  de  Espa- 
ña que  un  dia  la  provincia  de  Tarragona  disfrutó  de 
una  gran  privanza  en  aquel  importante  centro  de  con- 
sumo, y que  la  perdió  por  iguales  causas. 

»Es  de  notar  con  gran  atención  la  diferencia  de 
valor  que  en  aquel  mercado  alcanzan  hoy  los  vinos 
franceses,  en  su  cifra  media,  sobre  los  nuestros;  pues 
mientras  éstos  no  llegan  más  que  á 6‘43  chelines  por 
galón,  aquellos  suben  hasta  1 0 c 4 3 chelines,  lo  que 
únicamente  se  explica  por  la  mayor  perfección  en  la 
elaboración  de  sus  caldos,  y el  estudio  en  mantener 
el  consumo  de  la  plaza  sin  descender  á rebajar  la  ca- 
lidad del  producto. 

»La  destilación  practicada  por  los  laboratorios  de 
ensayo  en  las  aduanas  después  de  la  Exposición  de 
Albert-Hall  en  1874,  demostró  que  nuestros  vinos  na- 
turales bien  elaborados  resisten  Jas  condiciones  del 
clima  de  Inglaterra,  y aun  del  trasporte  por  mar  á 
26  grados  Sykes,  de  lo  cual  pude  convencerme  en 
aquella  época,  examinando  ejemplares  expuestos,  en- 
tre ellos  algunos  de  Requena  y la  Rioja,  que  llevan 
gran  ventaja  á muchos  de  los  que  se  consumen  allí 
con  la  denominación  de  clarets  y se  venden  al  por- 
menor á 3 y'3Va  chelines  botella. 

«Sabiendo  que  «nuestros  vinos  naturales  bien  ela- 
» horados  pueden  resistir  26  grados  Sykes,  que  corres- 
«ponden  á un  14  por  100  de  alcohol,  nuestra  indus- 
«tria  tiene  una  base  fija  de  que  partir;  y si  el  éxito  no 
«corona  sus  esfuerzos,  será  porque  no  quiere  tomarse 
«la  pena  de  estudiar  tan  importante  mercado. 

«Tomando  por  tipo  las  provincias  de  Logroño  y 
«Navarra,  los  trabajos  del  laboratorio  han  demostrado 
«la  verdad  de  mi  anterior  aserto  por  lo  que  se  refie- 
«re  á los  vinos  tintos;  y si  un  dia  podemos  obtener  de 
«Inglaterra  que  eleve  su  tipo  mínimo  de  26  grados  á 
«30  Sykes.  todas  las  provincias  productoras  podrán 
«introducir  sus  vinos  naturales  sin  reforzar  en  aque- 
»lla  plaza,  abriéndonos  para  los  vinos  tintos  un  nuevo 
«y  provechoso  mercado,  que  antes  de  breves  años  ha 
«de  adquirir  tanta  importancia  como  la  que  de  largo 
«tiempo  disfrutan  los  vinos  de  Jerez,  que  constitu- 
«yen  uno  de  los  primeros  elementos  de  nuestra  Vi— 
»queza.« 

Permitidme  que  en  este  momento,  y para  no  pro- 
longar la  discusión,  no  trate  de  explicar  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado  lo  que  entiendo  son  vinos  naturales  y 
lo  que  son  vinos  criados  ó elaborados , á cuya  clase  per- 
tenece la  industria  de  Jerez  á que  me  he  referido,  y 
que  entonces  constituia  nuestro  más  importante  co- 
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mercio.  No  hay  contradicción  entre  aquel  informe  y 
las  palabras  que  pronuncié  aquí,  porque  el  criterio  de 
un  partido  no  puede  ser  nunca  el  criterio  de  un  Jura- 
do, y los  deberes  del  presidente  de  éste  no  pueden  ser 
nunca  idénticos  á los  de  un  representante  de  la  Na- 
ción. ¿Qué  tiene  que.  ver  la  opinión  de  una  corpora- 
ción científica  con  los  deberes  del  Diputado,  que  exi- 
gen procurar  la  armonía  entre  todos  los  intereses  del 
país?  Al  fijarse  nuestro  partido  en  los  34  grados  de  la 
escala  alcohólica,  eníendia  defender  los  dos  grandes 
intereses  á que  se  referia  el  informe  del  Jurado;  los 
dos  grandes  centros  de  consumo,  de  los  cuales  nace 
el  uno  y el  otro  perece.  ¿Qué  tiene  que  ver  la  fijación 
de  los  30  grados  con  las  concesiones  que  á cambio  de 
ello  podia  yo  opinar  en  1877  que  se  habian  de  hacer 
á Inglaterra?  ¿Es  que  por  ventura  el  arancel  de  aque- 
lla fecha  era  el  arancel  de  hoy? 

Y además,  ¿cree  S.  S.  que  las  condiciones  de  pro- 
ducción y -de  mercado  son  eternas?  En  aquella  misma 
Memoria,  escrita  hoy,  ¿cree  S.  S.  que  serian  iguales 
las  apreciaciones  sobre  el  mercado  francés,  cuando 
en  aquella  fecha  solo  exportábamos  59  millones  de 
litros  y hoy  alcanzamos  á G00  millones?  Pero  dejemos 
esto  y vamos  á lo  que  más  importa. 

Guando  el  Sr.  Moret  con  su  palabra  arrebatadora 
expuso  há  poco  los  riesgos  que  corren  nuestros  vinos 
en  la  América  del  Norte,  sentí  en  mi  ánimo  el  deber 
de  daros  la  voz  de  alarma  y anunciaros  nuevos  peli- 
gros. 

Los  mercados  de  nuestros  vinos  son,  tomando  los 
datos  de  nuestra  balanza  en  1883  en  cifras  redondas: 

Europa,  G47(l  millones  de  litros. 

América,  72‘G  idem  id. 

Antillas  y Filipinas,  464  idem  id. 

De  los  cuales  en  Europa  consumen: 

Francia,  602l9  millones; 

Inglaterra,  25l7  idem, 
y en  América: 

El  Plata,  3G‘i  millones. 

Uruguay,  22‘9  idem, 

y el  resto,  la  mayor  parte  entre  Méjico  y los  Estado- 
Unidos. 

El  Sr.  Moret  os  anunciaba  como  un  peligro,  como 
una  séria  amenaza  para  la  América  del  Norte  (Méjico, 
Estados-Unidos,  Canadá),  la  enorme  producción  de 
California;  yo  también  os  anuncio,  y esto  lo  vengo 
haciendo  desde  largo  tiempo,  como  otro  peligro  para 
nuestro  mercado  de  vinos  en  la  América  del  Sur,  la 
concurrencia  ventajosa  de  Italia  de  una  parte  por 
efecto  de  nuestras  sofisticaciones,  y de  otra  la  produc- 
ción de  las  mesetas  de  los  Andes,  y la  construcción, 
ya  un  hecho,  de  su  ferro-carril,  que  da  salida  á aque- 
llos productos,  disminuyendo  naturalmente  el  consu- 
mo de  los  nuestros.  Por  lo  que  al  mercado  inglés  se 
refiere,  y para  demostrarle  al  Sr.  Ministro  de  Estado 
que  la  opinión  que  el  presidente  de  aquel  Jurado  sus- 
tentaba en  1877  podria  variar  hoy  porque  varían  los 
accidentes,  os  prevengo  que  la  producción  naciente 
de  Australia,  colonia  inglesa,  con  sus  500  millones 
de  cepas,  acaparará  un  dia  el  mercado  inglés  en  los 
vinos  de  bajo  precio,  y no  bastándole  este  consumo,  se 
extenderá  á los  mercados  de  Europa,  como  lo  intenta 
ya  acudiendo  á la  misma  España. 

Preguntad  á los  Diputados  de  Tarragona  que  me 
escuchan,  y os  dirán  que  Australia  ha  venido  ya  á 
ofrecer  á aquellos  industriales  exportadores  sus  pro- 
ductos con  gran  baratura  en  los  precios.  Agregad  á 


estos  datos,  que  pueden  amortiguar  vuestras  espe- 
ranzas sobre  el  gran  desarrollo  que  ha  de  experimen- 
tar en  el  mercado  inglés  nuestro  comercio  de  vinos, 
las  palabras  de  Mr.  Morier  en  su  memorándum . Di- 
ce así,  después  de  párrafos  y estadísticas  muy  elo- 
cuentes: 

«La  estadística  que  citaré  más  tarde  prueba  que 
la  disminución  en  el  consumo  de  bebidas  espirituo- 
sas en  el  Reino  Unido  no  es  debida  á accidente  ni  á 
capricho,  sino  que  representa  un  cambio  orgánico  en 
el  gusto  nacional  que  corre  parí  passu  por  las  tres 
grandes  clases  de  verdaderas  bebidas  espirituosas,  en- 
tre las  cuales  no  incluyo  la  cerveza,  y son:  aguar- 
diente inglés,  aguardiente  extranjero  y colonial,  y vi- 
nos. Por  consiguiente,  que  el  colapso  del  negocio  de 
Jerez  es  solo  una  parte  del  fenómeno  general,  y como 
tal,  no  es  dado  que  pueda  remediarse  con  variaciones 
arancelarias , ajustes  de  escalas  y análogos  arreglos .» 

Hó  aquí  por  qué  nuestro  partido,  atento  al  porve- 
nir y consideraado  el  presente,  deseando  fomentar  el 
mercado  de  vinos  tintos  en  Inglaterra  y dar  á los  ex- 
portadores de  Jerez  medios  de  resistir  en  aquel  la  baja 
en  la  demanda,  os  decia  por  mi  conducto,  y no  como 
única  opinión  personal  mia,  que  nunca  hubiera  con- 
cedido á Inglaterra  el  trato  de  la  Nación  más  favore- 
cida si  ella  no  hubiese  llegado  con  el  derecho  mínimo 
hasta  los  34  grados  Svkes. 

Meditad,  Sres.  Diputados,  sobre  lo  efímero  de 
aquellas  esperanzas,  y ved  si  os  es  dable  sacrificar  á 
ellas  los  intereses  de  la  industria  nacional,  los  gran- 
des intereses  de  la  Patria. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Balaguer  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  BALAG-UER:  No  os  impacientéis,  Sres.  Di- 
putados. Seré  breve,  muy  breve;  tan  breve,  que  ni  si- 
quiera voy  á contestar  á las  últimas  palabras  del  dis- 
curso del  Sr.  Moret  más  que  con  una  frase.  Sóame 
permitido,  sin  embargo,  decir  ésta.  El  Sr.  Moret  no 
debia  dirigirse  á los  Diputados  catalanes  con  las  úl- 
timas palabras  de  su  discurso,  y ménos  debia  dirigir- 
se á mí  que  he  luchado  en  estos  bancos  años  tras 
años  contra  los  que  sostienen  ciertas  ideas.  Una  frase 
sola  para  contestar  al  discurso  de  S.  S.  Señor  Moret, 
la  Cataluña  de  la  guerra  de  la  Independencia,  la  Cata- 
luña del  Brucli  y de  Gerona,  es  la  Cataluña  de  la  Pa- 
tria española  y de  la  unidad  nacional.  (Muestras  de 
aprobación.) 

Con  respecto  á las  alusiones  del  Sr.  Durán  y Bas, 
poco  he  de  decir  al  recogerlas.  Me  interesa,  sin  em- 
bargo, hacer  constar  que  los  Diputados  catalanes 
conservadores  podrán  seguir  el  ejemplo,  y hasta  imi- 
tarle, de  los  Diputados  fusionistas.  Yo,  ni  sigo  el 
ejemplo  de  nadie,  ni  imito  á nadie.  Me  entiendo  con 
mi  conciencia  solo,  y no  quiero  más  ejemplo  que  el 
mió  propio.  El  país  nos  juzgará  á todos  y sabrá  apre- 
ciar la  conducta  de  cada  cual. 

Respecto  á lo  de  que  la  protección  es  dogma  del 
partido  conservador,  y el  libre  cambio  dogma  de  los 
partidos  liberales,  yo  tengo  sobre  esto  mi  opinión.  Una 
escuela  no  es  un  partido,  y un  partido  no  puede  ser 
ni  librecambista  ni  proteccionista.  Así  se  ha  visto, 
por  ejemplo,  á los  Sres.  González  Brabo  y Alcalá  Ga- 
liano,  ardientes  librecambistas,  formar  parte  de  un 
partido  conservador,  y á los  señores  general  Prim  y 
Madoz,  decididos  proteccionistas,  en  un  partido  libe- 
ral y avanzado.  Yo  voy  al  libre  cambio,  ¿cómo  no  he 
de  ir?  como  van  los  Sres.  Becerra  y Sagasta,  lenta  y 
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prudentemente,  según  ellos  dicen;  pero  yo  voy,  no  len- 
ta, sino  precipitadamente  cuando  el  libre  cambio  pro- 
teja y ampare  los  intereses  sagrados  de  mi  Patria.  En 
esto  sí  que  soy  inglés:  antes  que  todo,  y sobre  todo, 
los  intereses  del  país. 

Voy  ahora  al  Sr.  Ministro  de  Estado.  Ya  le  oísteis. 
Sres.  Diputados;  dos  largas  horas  habló  elocuente- 
mente, es  cierto,  pero  nada  dijo  que  pudiera  compro- 
meterle tocante  á lo  que  nosotros  queríamos  averi- 
guar. 

Ni  una  palabra  respecto  a la  segunda  parte  del 
dictamen.  El  Ministro  ha  estado  silencioso  en  este 
punto,  cuando  tan  comunicativo  en  otros.  Ha  tenido 
sin  duda  presentes  aquellos  adagios  castellanos  de 
que  «al  buen  callar  llaman  Sancho»  y «en  boca  ce- 
rrada no  entran  moscas.»  Pero  este  silencio  del  Mi- 
nistro indica  también  «que  quien  calla  otorga:»  es 
decir,  que  la  industria  española  puede  ya  prepararse 
para  morir.  El  tratado  se  hará;  Inglaterra,  que  nece- 
sita mercados  para  sus  géneros,  pues  que  vende  ó 
muere,  no  tardará  en  tener  un  mercado  en  España, 
como  ya  lo  tiene  Francia.  En  los  mercados  de  Barce- 
lona se  venden  ya  frutas  de  Francia.  Estos  tratados, 
tal  como  se  hacen,  con  tan  poca  discreción  y desco- 
nocimiento de  los  intereses  españoles,  serán  á un 
tiempo  la  ruina  de  nuestra  industria  y de  nuestra 
agricultura. 

Y concluyo  dirigiéndome  al  Sr.  Presidente  de  la 
Cámara. 

Señor  Presidente,  me  dirijo  á S.  S.  en  nombre  de 
cuatro  Diputados  fusionistas  y de  tres  Diputados  de 
la  izquierda.  También  creo  poder  hacerlo  en  nombre 
de  los  Diputados  de  la  mayoría,  para  rogarle  que, 
cuando  llegue  el  momento  de  la  votación,  sea  ésta  no- 
minal. Y no  tengo  nada  más  que  decir. 

El  Sr.  DURAN  Y BAS:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  DURAN  Y BAS:  Señores  Diputados,  si  hu- 
biese debido  rectificar  en  el  dia  de  ayer,  lo  habría  he- 
cho muy  brevemente,  no  solo  por  lo  adelantado  de  la 
hora,  sino  por  el  estado  de  mi  salud.  Me  hubiera  li- 
mitado á decir  que  no  contestados  los  argumentos 
con  que  yo  había  combatido  el  modus  vivetvli , insistía 
en  ellos,  en  mis  declaraciones  y en  la  actitud  que  ha- 
bía tomado  en  mi  discurso,  mal  caliñcada  de  intran- 
sigencia y mejor  calificada  de  fruto  de  convicciones 
profundas;  actitud  que  debo  mantener  sin  apartarme 
de  ella,  como  ya  otra  vez  lo  he  dicho,  ni  un  ápice  si- 
quiera. Dolíame  sin  embargo  no  poder  contestar  á las 
alusiones  que  me  habia  dirigido  el  Sr.  Elduayen,  mi 
antiguo  amigo  particular  y político,  y celebro  muchí- 
simo que  la  petición  que  hizo  ayer  á última  hora  el 
Sr.  Becerra  me  permita  hoy,  aunque  el  estado  de  mi 
salud  no  me  consienta  tampoco  ser  todo  lo  extenso 
que  fuera  necesario  para  recoger  aquellas  alusiones, 
poder  decir  lo  más  esencial,  aun  á riesgo  de  moles- 
tar... {Fuertes  rumores.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Presidencia  con  mucho 
gusto  concedería  á S.  S.  toda  la  latitud  que  quisiera; 
pero  esto  está  fuera  de  todos  ios  términos  reglamen- 
tarios posibles.  Su  señoría  ha  usado  con  derecho,  con 
razón  y con  gusto  del  Presidente,  repetidas  veces  de 
la  palabra,  y si  S.  S.  vuelve  á tratar  el  asunto  exten- 
samente, se  renovará,  y acabará  por  no  tener  nunca 
fin,  lo  cual  no  puede  consentir,  mal  que  le  pese,  la 
presidencia.  Ruego,  pues,  á S.  S.  que  se  atenga  lo  po- 


sible á las  alusiones  personales  que  se  le  han  dirigido. 

El  Sr.  DURAN  Y BAS:  El  Diputado  que  se  dirige 
á la  Cámara,  señores,  no  ha  usado  de  la  palabra  nunca 
por  el  simple  gusto  de  hacerlo;  únicamente  la  ha  usa- 
do para  el  discurso  en  contra  que  pronunció,  para  una 
rectificación,  y dos  veces  para  alusiones  personales, 
una  de  ellas  contestando  á la  del  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros.  Si  á los  Diputados  que  defende- 
mos ciertas  ideas,  ni  ese  derecho  se  nos  concede,  en- 
tonces me  sentaré. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Es  S.  S.  el  primer  Diputa- 
do de  este  Congreso  que  hace  al  Presidente,  no  la  ofen- 
sa, pero  la  poca  justicia  de  creer  que  se  inclina  más 
á un  lado  que  á otro  en  las  discusiones.  Lo  siento 
grandemente,  Sr.  Durán  y Bas;  no  esperaba  eso  de  su 
señoría. 

El  Sr.  DURÁN  Y BAS:  No  he  dirigido  ninguna 
palabra  de  cargo,  y mucho  ménos  de  ofensa  al  señor 
Presidente;  pero  como  S.  S.  ha  dicho  que  yo  he  usado 
muchas  veces  de  la  palabra,  he  tenido  que  recordar 
en  qué  ocasiones,  y solo  como  un  hecho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Presidente  no  ha  dicho 
que  S.  S.  haya  usado  de  la  palabra  muchas  veces,  por- 
que eso  implicaría  que  S.  S.  habia  usado  demasiadas 
veces  de  la  palabra;  yo  he  dicho  que  la  ha  usado  con 
repetición  todas  las  veces  que  la  ha  pedido,  con  la  am- 
plitud que  el  Presidente  se  la  ha  podido  conceder,  y 
que  le  concedería  con  mucho  gusto,  como  seria  su 
deseo;  poro  en  este  momento,  á la  altura  en  que  está 
el  debate,  es  completamente  imposible  al  Presidente 
conceder  á S.  S.  la  latitud  que  pretende.  * 

El  Sr.  DURÁN  Y BAS:  Usaré  meramente  de  la 
palabra  dentro  de  los  límites  reglamentarios,  y espe- 
rando que  el  Reglamento  se  interpretará  para  mí  de 
la  misma  manera  que  se  ha  interpretado  para  otros 
Sres.  Diputados. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Así  se  ha  hecho  constan- 
temente; pero  S.  S.,  con  su  injusticia,  puede  que  pese 
un  poco  en  la  pasión  del  Presidente,  que  suele  tenerla 
apagada,  y no  sea,  contra  su  voluntad,  con  S.  S.  tan 
benévolo  como  con  otros  Sres.  Diputados,  dada  la  in- 
justicia con  que  S.  S.  le  está  tratando.  (Rumores.) 

El  Sr.  DURÁN  Y BAS:  En  el  dia  de  ayer  pasó  mi 
ánimo  por  muy  distintas  impresiones,  gratas,  si  se 
quiere,  unas  para  mi  amor  propio,  pero  no  para  la 
causa  que  defiendo,  y todas  ingratas  y muy  dolorosas 
para  esta  causa.  Podría  mi  amor  propio  sentirse  hasta 
cierto  punto  halagado  con  las  declaraciones  de  los  se- 
ñores Becerra  y Sagasta  y con  algunas  otras  del  señor 
Ministro  de  Estado;  pero  al  mismo  tiempo  no  podía 
ménos  el  corazón  de  sentir  la  pena  del  que  pierde  toda 
esperanza,  y yo  la  perdía  en  mi  interés  por  la  produc- 
ción nacional,  no  como  Diputado  catalan,  puesto  que 
otra  vez  debo  decir  que  aquí  no  hablamos  como  Dipu- 
tados catalanes,  sino  como  Diputados  de  la  Nación, 
que  hablamos,  no  en  nombre  de  intereses  exclusiva- 
mente locales,  sino  de  los  que  existen  y pueden  existir 
en  todos  los  ámbitos  de  la  Península  española. 

Debía  halagarme,  Sres.  Diputados,  que  los  señores 
Becerra  y Sagasta  viniesen  á confirmar  lo  que  habia 
dicho  yo  V censuraba  mi  amigo  el  Sr.  Balaguer,  á sa- 
ber: que  la  doctrina  proteccionista  sea  propia  de  los 
partidos  conservadores,  sea  ingénita  á su  principio 
fundamental,  y que  la  librecambista  lo  sea  de  los 
llamados  partidos  liberales,  cosa  cierta  é indudable, 
por  más  que  mi  amigo  el  Sr.  Moret  haya  tratado  tam- 
bién de  contradecirla. 
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La  gran  diferencia  que  existe  entre  la  doctrina 
del  partido  conservador  y la  de  los  partidos  liberales, 
está  en  que  mientras  los  partidos  liberales  tienen  por 
ideal  el  libre  cambio,  y solo  transigen  en  su  aplica- 
ción por  respeto  á los  intereses  creados,  el  partido 
conservador  tiene  por  ideal  la  protección  para  el  des- 
arrollo de  todas  las  fuerzas  productivas  del  país,  para 
que  viva,  para  que  crezca,  para  que  se  engrandeza  la 
Patria,  para  que  sea  ésta  fuerte  y poderosa,  para  que 
mantenga  en  alto  lugar  su  nombre,  su  dignidad  y su 
influencia  en  los  destinos  de  las  Naciones. 

Por  consiguiente,  tanto  el  Sr.  Becerra,  cuyo  ideal 
es  llegar  por  la  ley  del  progreso,  y aun  creo  que  dijo 
la  de  la  evolución,  al  libre  cambio,  aunque  transigien- 
do con  el  presente,  como  el  Sr.  Sagasta,  que  vino  á 
decir  lo  mismo  en  el  fondo,  si  bien  pidiendo  en  la 
aproximación  á aquel  ideal,  compensaciones  para  lo 
que  existiendo  legítimamente  queda  perjudicado,  tie- 
nen como  ideal,  proclaman  como  doctrina  de  su  res- 
pectivo partido,  y por  consecuencia  como  aspiración 
de  él,  llegar  más  ó ménos  rápidamente,  pero  siem- 
pre en  definitiva,  á la  libertad  de  comercio;  mientras 
que  los  conservadores  aspiran  ante  todo,  y como  fin 
constante,  á desarrollar  las  fuerzas  productivas  de  la 
Nación,  conservando  las  que  existen,  acrecentando  el 
vigor  de  las  que  aun  no  han  llegado  á la  plenitud  de 
su  robustez,  y aumentando  la  extensión,  en  número  y 
variedad,  de  todas. 

Hé  aquí,  pues,  cómo  hay  diferencia  grande,  esen- 
cial, profunda,  entre  la  doctrina  conservadora  y la  de 
los  partidos  liberales  sobre  el  ideal  económico,  lo 
que  conduce  á distinta  política  económica  también; 
y hé  aquí  lo  que  hubo  de  ser  ocasión  de  satisfacción 
para  mí,  por  quedar  comprobado  lo  que  sostuve  en  el 
primer  dia  que  tuve  la  honra  de  dirigiros  la  palabra. 
Pero  de  ahí,  á la  vez,  mi  pena;  ya  que  de  los  partidos 
liberales  solo  debe  esperar  el  país  que  en  una  ú otra 
forma,  con  transacciones  ó con  compensaciones,  mar- 
chemos constantemente  hácia  el  libre  cambio. 

Segundo  motivo  de  satisfacción  fue  para  mí,  bien 
que  al  par  de  tristeza,  oir  en  el  dia  de  ayer  al  señor 
Ministro  de  Estado  reconocer  que  al  advenimiento 
del  Gabinete  actual  al  poder  podía,  haber  dicho  á In- 
glaterra, y hasta  liabia  dicho  al  ministro  inglés,  que 
cumpliría  el  Gobierno  español  su  compromiso  cons- 
titucional llevando  el  convenio  ajustado  por  el  señor 
Ruiz  Gómez  á la  aprobación  de  las  Cortes,  pero  no  en 
manera  alguna  con  su  apoyo;  lo  cual  acusa  una  con- 
formidad perfecta  con  mi  afirmación,  con  lo  que  era 
precisamente  uno  de  los  tres  medios  que  propuse  yo 
el  segundo  dia  que  os  dirigí  la  palabra,  para  demos- 
trar que  no  ha  habido  la  necesidad  que  el  Gobierno 
actual  ha  sostenido  constantemente,  de  que  por  efec- 
to de  los  compromisos  por  el  Ministerio  anterior  crea- 
dos había  estimado  necesario  traer  el  modas  vivendi 
en  la  forma  que  lo  ha  hecho.  Y yo  decia  en  mi  dis- 
curso, y rectifico  en  esto  al  Sr.  Ministro  de  Estado: 
pues  lo  más  natural  era  haber  dicho  esto  con  lealtad 
y franqueza  al  ministro  inglés,  y después  de  habérse- 
lo dicho,  una  de  dos  cosas  había  de  suceder:  ó que 
insistiendo  el  ministro  inglés  en  que  se  presentase  el 
convenio  á las  Córtes,  así  se  hubiese  verificado,  sin 
obligar  á la  mayoría  á que  lo  votase,  con  lo  cual,  des- 
pués de  desechado  el  modas  vivendi , habría  podido  es- 
tudiar con  el  necesario  sosiego  un  tratado  verdadera- 
mente beneficioso  A ambos  pueblos,  ó que  el  ministro 
inglés  no  hubiese  querido  correr  aquella  eventualidad, 


y desde  luego  hubiese  optado  por  entablar  nuevas  ne- 
gociaciones. 

Todavía  he  de  hacer  alguna  otra  rectificación. 

Yo  habia  dicho  en  mi  discurso,  ó por  decirlo  así, 
lo  habia  sintetizado  en  tres  puntos  principales:  pri- 
mero, el  modas  vivendi  ajustado  por  el  Sr.  Ruiz  Gómez 
está  informado  por  un  criterio  librecambista,  y como 
ese  criterio  no  es  el  del  partido  conservador,  de  ahí 
la  inconsecuencia  de  presentarlo  el  Gobierno  actual, 
aunque  con  ligeras  variantes.  Hoy  puedo  añadir,  se- 
ñores Diputados,  que  hace  poco,  el  banco  de  la  Comi- 
sión me  pareció  trasladado  de  allí  al  asiento  del  señor 
Moret,  porque  real  y verdaderamente,  quien  ha  hecho 
la  defensa  más  calurosa  del  modas  vivendi  actual,  ha- 
ciéndolo del  protocolo  del  Sr.  Ruiz  Gómez,  ha  sido  su 
señoría,  puesto  que  aquel  modas  vivendi  no  tiene  con 
el  anterior  más  que  las  diferencias  sencillas  que  se- 
ñalé en  dias  pasados.  Por  consiguiente,  si  el  Sr.  Moret, 
librecambista  convencido,  lo  ha  defendido  con  la  elo- 
cuencia que  sabe  hacerlo,  pero  con  su  criterio,  con 
sus  doctrinas,  claro  es  que  la  defensa  de  S.  S.  es  una 
acusación  á la  obra  del  Gobierno,  y una  confirmación 
de  que  lo  que  discutimos  no  está  conforme  con  el  cri- 
terio económico  del  partido  conservador. 

El  Sr.  Ministro  de  Estado  en  el  dia  de  ayer  pre- 
sentó para  contestarme  un  argumento  de  paridad, 
apelando  á mi  experiencia  de  abogado;  pero  es  el  caso 
que  la  paridad  no  existe;  en  primer  lugar,  porque  los 
abogados  defienden  ó aconsejan  á los  particulares, 
quienes  deciden  sobre  sus  intereses  ó sus  derechos, 
pero  no  los  representan;  al  paso  que  los  Gobiernos  re- 
presentan á su  país,  obran  como  mandatarios  suyos, 
y son  la  personalidad  activa  de  sus  derechos  y de  la 
conveniencia  general;  primera  diferencia  que  quita 
toda  paridad  al  argumento  de  S.  S.;  y en  segundo  lu- 
gar, porque  el  Sr.  Ministro  de  Estado  ponia  por  ejem- 
plo un  asunto,  en  un  principio  de  todo  punto  indefen- 
dible, pero  cuyas  condiciones  habían  cambiado  des- 
pués de  emitido  el  dictámen  por  el  abogado,  y no  hay 
nada  á esto  semejante  en  lo  que  se  discute.  ¿Cuáles 
son,  Sr.  Ministro  de  Estado,  las  condiciones  que  han 
cambiado,  así  para  la  Nación  inglesa  como  para  la  Na- 
ción española,  desde  l.°  de  Diciembre  de  1883,  fecha 
del  tratado  del  Sr.  Ruiz  Gómez,  hasta  el  2 1 de  Diciem- 
bre de  1 884,  fecha  del  que  lleva  la  firma  de  S.  S.?  Pues 
mientras  esas  variaciones  no  se  expliquen,  claro  está 
que  el  argumento  de  paridad  no  tiene  razón  de  ser. 
Yr  si  se  dijera  que  lo  malo  del  convenio  del  Sr.  Ruiz 
Gómez  ya  ha  desparecido,  yo  lo  negaría,  remitiéndome 
á lo  que  dije  en  mi  discurso. 

Pero  yo  habia  sostenido  también,  cuando  combatí 
el  dictámen  de  la  Comisión,  que  el  modas  vivendi  ajus- 
tado con  Inglaterra  por  el  Sr.  Elduayen  perjudica  lo 
mismo  que  el  que  habia  celebrado  el  Sr.  Ruiz  Gómez, 
la  industria  española,  no  la  catalana,  lo  cual  dije  por- 
que cuantas  veces  hable  repetiré  que  esta  es  industria 
nacional,  y que  no  es  culpa  de  las  provincias  de  Ca- 
taluña el  que  se  haya  aclimatado  en  ellas  la  industria 
más  que  en  otras  regiones  de  España,  porque  dentro 
de  la  misma  legislación  todas  han  podido  hacer  lo 
propio,  y S.  S.  no  ha  podido  defenderse  de  este  cargo 
en  su  elocuente  peroración  de  ayer.  No  cabe,  dentro 
del  derecho  que  da  una  alusión,  contestar  uno  por 
uno  á todos  los  argumentos,  y por  tanto  los  presen- 
tados anoche  por  el  Sr.  Ministro  de  Estado;  pero  sí 
debo  hacerlo  en  cuanto  á aquel  cargo  que  se  me  ha- 
I cía,  aunque  no  nombrándome,  de  que  hace  muchos 
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años  que  anunciamos  la  ruina  de  la  industria  na- 
cional, y que  se  abusaba  mucho  de  esa  palabra,  sien- 
do así  que  hasta  ahora  la  ruina  de  la  industria  no  ha 
llegado.  Ante  todo  debo  recordar  que  cuando  yo  de- 
cía que  ningún  beneficio  habia  de  traer  el  tratado 
para  la  producción  agrícola,  todavía  no  se  habia  le- 
vantado el  Sr.  Albareda  á presentar  una  exposición 
de  los  vinicultores  de  las  provincias  andaluzas,  en  que 
dicen  que  no  elevándose  la  escala  alcohólica  más  allá 
del  grado  30,  no  produce  para  ellos  resultado  alguno 
el  modus  vivendi  ajustado.  Luego  si  esta  era  una  de 
las  bases  de  mi  argumentación;  si  nosotros  decimos 
que  mientras  no  se  eleve  la  escala  alcohólica  más  allá 
de  los  30  grados,  las  provincias  vinícolas,  y 'muy  es- 
pecialmente las  andaluzas,  no  habrán  de  experimentar 
beneficio,  estaba  yo  en  lo  cierto,  aun  sin  contar  con 
lo  que  hoy  han  venido  á confirmar  los  mismos  pro- 
ductores de  Andalucía. 

Por  lo  demás,  yo  no  he  dicho  que  hasta  ahora  se 
haya  arruinado  la  industria  española,  ni  soy  respon- 
sable de  afirmaciones  que  otros  hayan  hecho  cuando 
se  ha  hablado  de  esto;  pero  los  Sres.  Diputados  recor- 
darán los  términos  en  que  me  expresé  al  hablar,  no 
solo  del  modus  vivendi , sino  de  la  declaración  de  2 1 de 
Diciembre  y de  los  resultados  que  habia  ésta  de  pro- 
ducir. Yo  dije:  si  viene  ese  modus  vivendi , traerá  gran- 
des, considerables  perjuicios  para  la  producción  in- 
dustrial; algunas  industrias  sufrirán  grandes  pérdidas 
en  sus  intereses,  otras  tal  vez  podrán  luchar;  pero  si 
viene  la  segunda  parte,  ó sea  el  tratado  subsidiario, 
entonces  la  ruina  será  general,  será  completa,  será 
irreparable.  Lo  negó  ayer  el  Sr.  Ministro,  y quiso  apo- 
yarse en  dos  argumentos  de  autoridad;  uno  sacado 
de  palabras  pronunciadas  por  el  distinguido  Senador 
Sr.  Girona,  y otro  deducido  de  algunas  palabras  mias. 
Dijo,  respecto  al  primero,  el  Sr.  Ministro  de  Estado, 
que  el  Sr.  Girona  habia  sostenido  en  un  discurso  pro- 
nunciado en  el  Ateneo  de  Barcelona,  como  presidente, 
que  con  una  protección  del  1 5 por  100  bastaba.  A mí, 
ante  todo,  me  extrañó  oir  un  argumento  apoyado  en 
estas  palabras,  porque  siendo  Senador  el  Sr.  Girona, 
y siendo  público  que  tiene  en  el  Senado  pedida  la  pa- 
labra para  combatir  el  modus  vivendi , parece  natural 
aguardar  á oir  á dicho  señor  en  la  otra  Cámara,  en 
vez  de  aludirle  en  ésta  donde  no  se  puede  defender. 
Pero  ai)arte  de  esto,  tengo  aquí  el  folleto  del  Sr.  Giro* 
na,  y vais  á permitirme  que  lea  simplemente  seis  lí- 
neas, para  que  quede  rectificado  lo  que  ayer,  fiado 
sin  eluda  en  una  lectura  rápida,  dijo  el  Sr.  Ministro 
de  Estado: 

«Resulta  de  lo  dicho,  que  por  punto  general  no 
podremos  esperar  más  que  un  20  •por  100  de  protec- 
ción por  concepto  de  aranceles,  tipo  que  dista  mucho 
de  ser  suficiente  (notad  bien  esto,  Sres.  Diputados), 
porque  faltándonos  como  nos  faltan  los  demás  ele- 
mentos que  poseen  las  industrias  extranjeras  (también 
os  llamo  la  atención  acerca  de  esto),  que  acusan  una 
ventaja  en  su  favor  cuando  ménos  de  un  30  por  100, 
necesitaríamos  otro  auxilio  de  10  por  100  para  llegar 
siquiera  á la  paridad.» 

Esto  es  lo  que  literalmente  se  lee  en  la  página 
5."  del  folleto,  y con  esto  no  queda  demostrado  lo 
que  el  Sr.  Elduayen  sostenía.  Argumentando  después 
S.  S.  ad  hominem , añadía:  el  mismo  Sr.  Durán  nos 
ha  dado  una  prueba  de  que  no  es  perjudicial  el  modus 
vivendi  para  la  industria  nacional. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Señor  Durán,  me  veo  en  la  I 


necesidad  de  llamar  á S.  S.  hácia  su  derecho  en  cuan 
to  á rectificar  ó á la  alusión  personal. 

El  Sr.  DURAN  Y BAS:  Señor  Presidente,  si  me 
permitiera  S.  S.  contestar  simplemente  á lo  que  dijo 
el  Sr.  Elduayen  hablando  de  mí,  y á un  argumento 
que  ha  empleado,  no  podria  yo  ménos  de  agradecér- 
selo á S.  S.,  pues  la  alusión  fué  directa,  citándoseme 
por  mi  nombre. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Yo  ruego  á S.  S.  que  se 
atenga  á lo  que  sabe  que  es  su  derecho,  y que  lo  haga 
con  la  brevedad  posible,  entre  otras  cosas  porque  va 
á haber  que  prorrogar  la  sesión,  y sin  quererlo  su  se- 
ñoría va  á causar  cierta  molestia  á sus  compañeros 
de  diputación. 

Un  Sr.  Secretario  se  servirá  consultar  al  Congreso 
si  se  prorroga  la  sesión.» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Quiroga 
López  Ballesteros,  el  acuerdo  la  Cámara  fué  afirma- 
tivo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúe  S.  S.,  Sr.  Durán 
y Bas. 

El  Sr.  DURÁN  Y BAS:  Dirigiéndose  á mí  decía 
el  Sr.  Ministro  de  Estado  que  yo  habia  reconocido  que 
no  liabria  de  venir  la  ruina  de  la  industria  nacional  á 
consecuencia  del  modus  vivendi , porque  habia  dicho: 
«no  creáis  que  inmediatamente  se  cierren  todos  los 
establecimientos.»  Pero  el  Sr.  Ministro  de  Estado  se 
guardaba  la  mitad  de  la  exposición  de  mi  argumento; 
pues  yo  dije:  «no  creáis  que  inmediatamente  se  cierren 
todos  los  establecimientos  fabriles;»  pero  poco  más  ó 
ménos  añadí,  dando  la  razón  de  ello,  «porque  en  las  co- 
lectividades, como  en  los  individuos,  la  vida  resiste 
largo  tiempo  las  causas  de  su  destrucción,  y x>or  consi- 
guiente, los  grandes  capitales,  los  grandes  estableci- 
mientos, y algunos  pequeños  que  puedan  entre  sí  aso- 
ciarse, irán  sosteniendo  la  lucha  hasta  que  en  último 
término  la  competencia  sea  para  ellos  imposible,  y 
venga  entonces  la  ruina,  la  muerte.»  Añadía  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado:  pero  como  el  modus  vivendi  no  ha  de 
durar  más  que  tres  años,  no  ha  de  llegar  el  caso  de 
que  la  competencia  sea  la  muerte  para  la  industria  na- 
cional; y esto,  que  sin  ser  completamente  exacto,  no 
deja  de  serlo  hasta  cierto  punto,  contiene  algo  de  so- 
fística (y  emxúeo  esta  palabra  sin  agravio  para  S.  S.), 
porque  el  modus  vivendi  no  ha  de  durar  solo  tres  años, 
pues  solamente  ha  de  cesar  en  uno  de  estos  dos  casos: 
ó de  que  sea  denunciado,  ó de  que  se  celebre  un  tratado 
definitivo.  Pues  bien;  ¿quién  responde  de  que  no  venga 
un  Gobierno  que  crea  conveniente  á los  intereses  del 
país  no  denunciarlo,  que  será  lo  mismo  que  prorrogar- 
lo? En  tal  caso  su  duración  será  mayor  de  lo  que  su 
señoría  asegura.  Y si  acontece  el  otro  caso,  que  os  el 
de  un  tratado  definitivo,  como  en  éste  se  estipulararán 
para  Inglaterra,  partiendo  de  las  del  modus  vivendi , 
mayores  ventajas,  es  indudable  que  serán  mayores  los 
perjuicios.  A más  de  que,  desde  este  momento  la  pro- 
ducción nacional  se  encuentra  alarmada  por  una  con- 
tinuación indefinida  del  modus  vivendi , tal  como  vaá 
ser  aprobado,  por  la  amenaza  del  tratado  subsidiario, 
y más  aún  por  la  de  que  venga  el  tratado  definitivo.  Y 
la  alarma  es  fundadísima,  como  son  inevitables  los 
perjuicios  que  produce.  ¿Qué  seguridad  pueden  tener 
los  capitales  esxjañoles  hoy  aplicados  á la  industria,  y 
los  que  puedan  mañana  emplearse  para  ponerla  en 
condiciones  de  tener  elementos  para  la  lucha,  ya  que 
sin  ella,  sin  grandes  sacrificios  no  podrá  vivir?  No  se 
olvide  que  el  modus  vivendi  y lo  demás  estipulado  en 
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la  declaración  de  2 1 de  Diciembre  está  hecho  en  tales 
condiciones,  -que  acaba  de  agravar  la  situación  nada 
lisonjera  en  que  aquí  y fuera  de  aquí  la  industria  hoy 
se  encuentra.  Tratándose  de  un  convenio  comercial 
con  Inglaterra,  la  primera  Nación  industrial  del  mun- 
do, se  habria  debido  hacer  lo  que  otras  Naciones  han 
hecho.  Sabe  su  señoría  lo  que  hizo  Francia  en  1860. 
Al  mismo  tiempo  que  suscribía  el  tratado  con  Ingla- 
terra, el  Emperador  Napoleón  concebía  un  gran  sis- 
tema de  reformas  económicas  en  el  interior,  que  vi- 
niesen á compensar  lo  que  de  pronto  pudiese  causar 
perjuicios,  y aun  á evitarlos  más  adelante  por  efecto 
del  tratado.  Recuérdese  la  carta  que  escribió  A mon- 
sieur  Rouher.  Esto  no  se  ha  hecho  aquí,  ni  en  ello  se 
ha  pensado  siquiera;  y por  eso  anuncié,  como  anuncio 
ahora,  que  el  modas  vivendi  va  á producir  perjuicios 
inmediatos;  y el  tratado  subsidiario,  si  se  ajusta,  la 
ruina  de  la  producción  nacional. 

¡Ojalá  que  mis  vaticinios  resulten  fallidos!  ¡Ojalá 
que  esa  ruina  no  se  realice!  ¿Qué  más  puede  desear 
quien  es  partidario  de  la  producción  nacional,  y cu- 
yas observaciones  no  entrañan  un  interés  de  amor 
propio,  sino  el  interés  general  de  la  Nación?  ¡Ojalá 
que  esa  alarma  fuese  infundada,  y que  el  país  pu- 
diese obtener  por  medio  de  alguna  declaración  explí- 
cita, formal,  del  Sr.  Ministro  de  Estado,  alguna  se- 
guridad de  que  cuando  ménos  el  tratado  subsidia- 
rio no  se  verificará!  Si  yo  tuviese  esta  seguridad,  mi 
tristeza  de  hoy  seria  menor , y sobre  el  porvenir  in- 
dustrial del  país  quedaría  más  tranquilo. 

Una  aclaración  quisiera  hacer,  y para  esto  sí  que 
necesito  que  se  me  permita,  aunque  levemente,  in- 
flingir el  Reglamento,  contando  con  la  benignidad 
del  Sr.  Presidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Es  lo  que  está  pasando  des- 
de que  S.  S.  está  en  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  DURAN  Y BAS:  Mucho  me  extraña,  se- 
ñor Presidente,  qin  so  acoja  de  la  manera  como  se 
acoge  por  la  mayoría  el  lenguaje  que  en  el  ejercicio 
de  su  derecho  usa  un  Diputado  que  á ella  pertenece. 
Parece  como  que  hay  interés  en  que  no  siga  apoyan- 
do esta  situación,  y tal  vez  de  hacerme  salir  de  estos 
bancos.  ( Rumores . — Protestas  en  la  mayoría,)  Se  han 
dado  aquí  muestras  señaladísimas  de  impaciencia; 
pero  yo  uso  de  mi  derecho  al  defender  una  causa  gran- 
de, una  causa  respetable,  la  causa  de  la  producción  na 
cional,  que  es  la  causa  de  Cataluña,  cuya  prosperidad 
no  puede  ser  indiferente  á la  Nación,  y tengo  tanto 
derecho  como  el  que  más  á hablar  en  el  sentido  que 
lo  hago,  en  cumplimiento  de  lo  que  me  dice  mi  con- 
ciencia, y á que  se  crea  en  la  sinceridad  de  mis  pala- 
bras y en  lo  legítimo  y levantado  de  mis  propósitos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿A  qué  derecho  se  refiere 
el  Sr.  Duran  y Bas?  porque  el  Presidente  no  ha  oido 
bien  con  el  ruido  que  hay  en  el  salón. 

El  Sr.  DURAN  Y BAS:  Me  quejaba  de  la  actitud 
de  la  mayoría,  no  de  S.  S. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Perfectamente. 

El  Sr.  DURAN  Y BAS:  Las  palabras  que  he  pro- 
nunciado serán  un  lamento,  no  una  ofensa:  me  he  di- 
rigido á la  derecha,  y no  á excitación  de  la  izquier- 
da ni  de  nadie,  y aun  á los  que  al  parecer  no  querían 
oírme. 

Cierto  suceso  recientemente  ocurrido . al  cual  no 
he  de  aludir  sino  con  la  mayor  sobriedad,  ha  produ- 
cido las  últimas  elocuentes  palabras  de  mi  amigo  el 
Sr.  Moret,  y un  llamamiento,  particularmente  á la 


mayoría,  no  sé  si  con  el  intentó  de  poner  otra  vez  en 
situación  difícil  á los  Diputados  á quienes  se  llama 
Diputados  catalanes,  en  lugar,  en  todo  caso,  de  lla- 
mársenos Diputados  proteccionistas.  Mi  amigo  parti- 
cular el  Sr.  Balaguer  ha  dicho  aquí  hoy,  y repetidas 
veces,  porque  se  ha  sentado  más  tiempo  que  yo  en 
estos  escaños,  que  en  aquellas  provincias  que  repre- 
sentamos no  ha  habido  jamás  el  menor  deseo,  la  me- 
nor aspiración  de  que  se  rompa  la  gloriosa  unidad  de 
la  Nación  española.  Yo  soy  uno  de  los  que  tienen  más 
amor  á la  legislación,  á la  literatura,  á las  costum- 
bres, a los  intereses,  al  carácter  del  pueblo  catatan; 
alguno  de  vosotros  sabe  cuál  es  mi  actitud  en  una 
cuestión  que  vendrá  aquí  pronto,  la  cuestión  del  de- 
recho civil,  y con  relación  á ella  la  del  derecho  espe- 
cial de  Cataluña;  y el  señor  presidente  de  la  sección 
civil  de  la  Comisión  general  de  codificación  ha  oido 
en  el  seno  de  aquella  mis  palabras  de  prudente  conci- 
liación, manteniendo  siempre  en  toda  su  integridad  y 
respeto  aquello  que  por  estar  encarnado  en  el  modo 
de  ser,  en  la  vida  íntima  de  Cataluña,  creo  que  no  debe 
sacrificarse  á la  unidad  jurídica,  sin  perjuicio  dé 
aceptar  aquello  que  no  comprometa  la  sustancia,  las 
partes  integrales  del  derecho  civil  catalan.  Y puedo 
asegurar  á S.  S.  que  nadie  piensa  allí  en  rompe.-  la 
unidad  política  de  la  Nación,  compatible  con  la  exis- 
tencia de  diversas  legislaciones  civiles.  Sobre  este  par- 
ticular nosotros  afirmamos,  nosotros  repetimos  que 
no  tenemos  más  que  una  Patria  en  el  concepto  tan  elo- 
cuentemente expresado  por  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo, 
y esta  Patria  es  España;  Patria  que  queremos  grande 
y fuerte  por  la  grandeza  y por  la  fuerza  de  todas  sus 
provincias.  Nos  podremos  engañar;  pero  al  fin,  cuan- 
do en  un  suelo  por  demás  ingrato,  como  el  de  Cata- 
luña, hasta  en  las  cimas  de  las  montañas  tenemos 
agricultura,  y cuando  allí  donde  el  suelo  no  da  ocu- 
pación á los  brazos,  acudimos  á las  ciudades  y esta- 
blecemos en  ellas,  talleres,  bien  podemos  tener  el  de- 
recho de  pedir  que  se  nos  dé  un  poco  de  protección, 
cuyos  resultados  queremos  que  refluyan  en  bien  de 
todo  el  país. 

Respecto  de  cualquiera  tendencia  particular  que 
pudiese  haber,  yo  debo  decir  que  Cataluña  no  quiere 
llegar  al  separatismo  ( El  Sr.  Becerra  hace  un  signó), 
como  no  quiere  llegar  el  Sr.  Becerra;  y yo  quisiera 
que  el  trabajo  á que  se  ha  aludido,  y que  ha  sido  ayer 
presentado,  fuera  leído  con  detenimiento  é imparcia- 
lidad por  todos,  porque  lo  que  en  lo  principal  de  él  se- 
desea,  y esto,  se  acepte  ó no,  merece  ser  estudiado,  es 
lo  que  sostienen  publicistas  insignes  de  Europa  que 
disfrutan  hoy  de  altísima  autoridad,  mucho  más  alta 
que  la  de  muchos  de  los  que  la  censuran.  (El  Sr.  Be- 
cerra pide  la  palabra.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Vea  S.  S.  á lo  que  da  lu- 
gar la  tolerancia  del  Presidente. 

El  Sr.  DURAN  Y BAS:  Hago,  pues,  punto  final, 
pero  no  sin  recomendar  á los  que  de  este  asunto  se 
ocupen,  la  doctrina  del  ilustre  Bluntschli,  entre  otros, 
gran  publicista  de  la  Alemania  contemporánea. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Boscli  y Labrús  tie- 
ne la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  BOSCH  Y LABRÚS:  Brevísimas  palabras 
voy  á pronunciar,  Sres,  Diputados;  me  concretaré  á 
algunas  alusiones  directas  que  se  ha  servido  dirigir- 
me el  Sr.  Moret. 

Es  cierto  que  en  algunos  años  nuestro  comercio 
general  exterior  ha  aumentado;  pero  prescindiendo  de 
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la  poca  regularidad  de  los  estados  de  exportación  an- 
tes de  1869,  yo  pregunto  al  Sr.  Moret:  ¿ha  aumentado 
nuestro  comercio  general  de  entrada  y salida  en  la 
proporción  que  en  las  demás  Naciones  de  Europa?  Lo 
niego  en  absoluto. 

Es  cierto,  Sres.  Diputados,  que  hemos  progresado; 
icómo  no  habíamos  de  progresar  dentro  del  movimien- 
to general  de  la  Europa  contemporánea!  pero  no  he- 
mos progresado  ni  con  mucho  como  las  demás  Na- 
ciones; compárese  si  no  la  diferencia  que  habia  en 
1850,  por  ejemplo,  entre  las  fuerzas  productivas  de 
España  y las  de  Francia  y Alemania. 

Decia  el  Sr.  Moret  que  consumimos  hoy  más  la- 
nas de  Francia  que  las  que  consumíamos  antes.  Tam- 
bién es  cierto;  pero  lo  es  también  que  hemos  perdido 
la  mayor  y mejor  parte  de  nuestras  famosas  ganade- 
rías. Aparte  de  esto  he  demostrado  completamente  en 
mi  discurso  que  la  industria  española,  á pesar  del  ma- 
yor consumo  que  hace  de  lanas  extranjeras,  consume 
hoy  ménor  cantidad  de  lana  que  años  atrás  por  la  dis- 
minución considerable  que  ha  experimentado  la  in- 
dustria pecuaria  del  país. 

Tejidos  de  seda.  Realmente  ha  entrado  alguna  ma- 
yor cantidad  de  seda  hilada  más;  sobre  10  por  100, 
pero  ha  de  tenerse  en  cuenta  que  la  producción  de 
seda  en  el  país  está  casi  por  completo  perdida.  Los 
tejidos  de  seda  han  entrado  también  en  mucha  mayor 
cantidad  como  lo  demostré  en  mi  discurso,  y lo  peor 
es  que  su  introducción  aumenta. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Bosch  y Labrús,  debo 
decir  á S.  S.  que  no  está  dentro  de  su  derecho. 

El  Sr.  BOSCH  Y LABRÚS:  Señor  Presidente,  es 
cuestión  de  breves  momentos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  á S.  S.  que  com- 
pense el  no  atenerse  estrictamente  á su  derecho  con 
la  brevedad  de  lo  que  diga. 

El  Sr.  BOSCH  Y LABRÚS:  Decia  que  la  intro- 
ducción de  tejidos  de  seda  aumenta  todos  los  años,  y 
que  la  cosecha  de  seda  viene  disminuyendo  de  año  en 
año.  habiendo  llegado  á ser  casi  nula.  Y respecto  á 
hilazas  y tejidos  de  lino  y cáñamo,  me  afirmo  en  todo 
cuanto  dije  en  mi  discurso  y en  los  estados  que  apa- 
recerán en  el  Diario  de  Sesiones. 

Es  un  hecho  que  nuestro  comercio  ha  aumentado 
con  Francia;  pero  es  un  hecho  también  que  si  expor- 
tamos más  vinos  para  Francia,  no  es  por  los  tratados. 
Lo  ha  dicho  el  Sr.  Moret;  la  filoxera  es  la  causa  prin- 
cipal de  nuestra  mayor  exportación,  que  llegó  á su 
apogeo  en  1880  y 1881.  No  habia,  pues,  motivo  para 
hacer  nuevas  concesiones,  debiendo  hacer  constar  que 
desde  1882,  no  solo  no  ha  aumentado  la  exportación, 
sino  que  ha  disminuido. 

El  Sr.  Moret,  al  hablar  de  primeras  materias,  ha 
clasificado  como  tales  á los  hierros  y herramientas, 
aduciendo  como  prueba  del  progreso  de  nuestra  in- 
dustria la  mayor  importación  de  dichos  artículos. 
Precisamente  yo  he  citado  la  misma  partida  para  de- 
mostrar el  decaimiento  de  las  pequeñas  industrias, 
de  las  artes  y oficios;  porque  ¿á  quién  se  ocurre  con- 
siderar como  primeras  materias  los  distintos  produc- 
tos de  hierro  elaborado,  como  palas,  azadones,  ce- 
rrajas y demás,  que  es  lo  que  aquella  partida  com- 
prende? 

Veo  la  impaciencia  de  la  Cámara  para  votar:  con- 
cluiré, pues,  diciendo  que  si  nuestro  país  ha  progre- 
sado como  uno,  otros  han  progresado  como  cuatro;  y 
para  mejor  convencerse  de  que  nuestra  situación  ge- 


neral es  cada  año  ménos  satisfactoria,  fíjense  los  se- 
ñores Diputados  en  que  hasta  1856  los  cambios  sobre 
plazas  extranjeras  habían  estado  á beneficio,  y desde 
aquella  fecha  los  tenemos  constantemente  á pérdida, 
á pesar  de  haberse  apoderado  los  extranjeros  de  la 
mayor  parte  de  las  grandes  empresas  de  minas  y de 
caminos  de  hierro  de  España. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  la  Vega 
de  A r mijo  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  la  VEGA  DE  ARMIJO:  Seño- 
res Diputados,  voy  á ser  brevísimo;  comprendo  la  im- 
paciencia  de  los  Sres.  Diputados;  pero  á su  vez  com- 
prenderá el  Congreso  que  en  la  relación  que  tuvo  á 
bien  hacer  á última  hora  en  el  dia.  de  ayer  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado,  dijo  tales  cosas,  que  si  no  se  les  opu- 
siera una  explicación  podría  resultar  la  consecuencia 
de  que  lo  que  S.  S.  habia  dicho  era  de  aquellas  cosas 
que  no  tienen  verdaderamente  contestación.  Solo  por 
esta  circunstancia  y porque  no  soy  yo  el  que  en  este 
momento  se  puede  decir  que  habla,  sino  el  que  cuan- 
do tenia  el  honor  de  aconsejar  á S.  M.  tomó  parte  en 
una  negociación  diplomática,  es  por  lo  que  hablo;  que 
si  se  tratara  solo  de  mi  persona,  yo  aseguro  á los  se- 
ñores Diputados  que  no  los  molestaría. 

Pero  la  verdad  es,  Sres.  Diputados,  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado,  como  haciendo  un  cargo  al  ilustre 
jefe  de  esta  minoría,  traía  á colación  los  pasos  que  se 
habían  dado  durante  el  tiempo  que  yo  tuve  el  honor 
de  ser  Ministro  de  Estado,  en  una  negociación  seme- 
jante á la  que  está  sometida  á la  deliberación  de  la 
Cámara,  y el  Sr.  Ministro  de  Estado  dice:  «mal  se 
compaginan  las  palabras  del  Sr.  Sagasta  con  respecto 
á si  hubiera  hecho  ó no  un  modas  vivendi  en  favor  de 
Inglaterra,  cuando  en  el  momento  que  aquel  Ministe- 
rio ocupó  el  banco  azul  contestó  á Mr.  Wescer,  mi- 
nistro entonces  de  Inglaterra,  que  estaba  dispuesto  á 
negociar,  y que  esa  negociación  deseaba  que  tuviera 
lugar  en  Madrid.» 

Es  menester  que  los  Sres.  Diputados  sepan  que 
cuando  el  Gobierno  presidido  por  el  Sr.  Sagasta  entró 
en  el  Poder,  habia  ya  una  negociación  confidencial, 
hasta  cierto  punto  entablada,  respecto  á la  necesidad 
que  creía  Inglaterra  de  que  se  le  diera  una  compen- 
sación por  los  agravios  que  suponía  le  habían  inferido 
los  Gobiernos  del  partido  conservador  que  nos  habian 
precedido;  negociación  de  la  cual  ya  se  ha  hablado 
por  los  Ministros  mis  predecesores;  y el  Congreso  com- 
prenderá que  no  tocaba  al  Gobierno  de  S.  M.,  de  que 
yo  formaba  parte,  dar  una  negativa  sobre  un  asun- 
to cuyas  condiciones  por  completo  ignoraba.  Contes- 
té, como  era  mi  deber,  que  el  Gobierno  presidido  por 
el  Sr.  Sagasta  estaba  dispuesto  á oir  las  indicacio- 
nes que  el  Ministro  entonces  representante  de  la  Gran 
Bretaña  hubo  de  proponer  al  Gobierno.  Habia  habi- 
do antes  la  idea  de  que  esta  negociación  se  siguiera 
en  Lóndres,  y el  Gobierno  á que  yo  pertenecía  creyó 
conveniente  que  esa  negociación  se  siguiera  en  Ma- 
drid. Suspendida  toda  negó  dación  por  la  marcha  de 
aquel  ministro  á Washington,  en  donde  dignamente 
representa  á su  Gobierno,  tardó  en  venir  quien  hu- 
biera de  sustituirle,  y llegó  casualmente  cuando  se 
estaba  en  los  preliminares  de  la  discusión  del  tra- 
tado con  Francia.  Los  Sres.  Diputados  recordarán  la 
larguísima  discusión  que  aquel  tratado  produjo,  la 
parte  importantísima  que  tomó  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda y aquella  que  á mí  me  cupo  tomar  en  el  de- 
k bate,  y esto  basta  para  comprender  que  no  eran  cier- 
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tamente  aquellos  momentos  para  discutir  un  nuevo 
tratado  de  la  importancia  que  entrañará  siempre  el 
tratado  con  Inglaterra.  En  su  consecuencia,  se  expli- 
ca perfectamente  aquel  cargo  que  el  Sr.  Ministro  de 
Estado  me  hacia  en  la  noche  de  ayer,  suponiendo 
que  yo  habia  dado  por  pretexto  al  ministro  de  Ingla- 
terra para  no  hacer  el  tratado,  la  necesidad  de  espe- 
rar á que  terminara  la  discusión  del  tratado  con  Fran- 
cia, para  que  pudiéramos  discutir  sobre  aquel  asunto. 
Yo  dejo  a la  consideración  de  los  Sres.  Diputados,  que 
recordarán  en  qué  términos  se  llevó  aquel  debate,  si 
era  un  pretexto,  ó si  era,  por  el  contrario,  una  causa 
fundada  para  el  Ministro  que  se  proponia  ocuparse 
por  sí  mismo  en  Madrid,  en  donde  Inglaterra  habia 
convenido  en  tratar  este  asunto,  la  laboriosa  dis- 
cusión de  un  nuevo  tratado.  Si  yo  hubiera  seguido  el 
sistema,  que  por  primera. vez  hemos  visto  aplicado 
en  España,  de  nombrar  un  plenipotenciario  especial 
para  tratar  un  asunto  en  el  mismo  punto  en  que  se 
hallaba  el  Ministro  de  Estado,  como  ha  hecho  el  ac- 
tual Ministro  de  Estado  en  el  tratado  con  los  Estados- 
Unidos,  tal  vez  hubiera  podido  seguir  las  negociacio- 
nes con  Inglaterra  mientras  discutía  el  tratado  con 
Francia. 

Era  el  propósito  de  aquel  Gobierno  pesar  madu- 
ramente las  cuestiones  gravísimas  que  entrañaba  el 
tratado  con  Inglaterra,  y pensé  que  aun  sin  méritos 
de  ninguna  especie , pero  ayudado  de  la  inteligencia 
de  mis  compañeros,  podría  entrar  en  esa  negociación 
directamente  y sin  nombrar  plenipotenciario. 

El  Sr.  Ministro  de  Estado  dccia  ayer,  dirigiéndo- 
me con  este  motivo  un  cargo,  que  yo  tenia  el  derecho 
de  conceder  el  moclus  vivendi  gubernativamente.  Yo 
sostuve,  de  acuerdo  con  mi  colega  el  entonces  Minis- 
tro de  Hacienda,  y de  acuerdo  con  todo  el  Consejo  de 
Ministros,  que  no  era  posible  aplicar  lo  que  decía  la 
autorización  de  la  ley  de  presupuestos  de  1877-78 
para  conceder  el  trato  de  Nación  más  favorecida  sin 
traer  el  asunto  á las  Córtes,  y esto  que  parecía  ser 
un  cargo  en  los  labios  del  Sr.  Ministro  de  Estado,  me 
parece  que  es,  sin  embargo,  la  justificación  más  gran- 
de que  puede  hacerse  de  la  importancia  que  dábamos 
al  asunto  que  se  habia  de  discutir.  El  Ministro  de  la 
Gran  Bretaña  creyó  que  no  debíamos  negar  ese  trato 
directamente,  y consideró  que  el  Gobierno  español,  al 
hacer  esa  negación,  decía  claramente  que  no  quería 
tratar  con  Inglaterra.  Tocábame  á mí  disuadirle  de 
esta  idea,  y por  eso  yo  interrumpí  al  Sr.  Ministro  de 
Estado,  diciéiidole  que  no  era  exacto  lo  que  S.  S.  de- 
ducía de  una  de  mis  notas,  y entonces  S.  S.  replicó: 
pues  échese  abajo  todo  el  discurso  del  Sr.  Sagasta. 
No  habia  que  echar  abajo  el  discurso  del  Sr.  Sagasta, 
porque  el  Sr.  Sagasta  no  ha  negado  jamás  que  nos- 
otros queríamos  venir  á una  inteligencia  comercial 
con  la  Gran  Bretaña ; lo  que  hay  es  que  queríamos 
hacerlo  en  la  forma  y modo  que  estuviera  dentro  de 
las  leyes  del  Reino,  y de  manera  que  se  siguieran  los 
menores  perjuicios  posibles,  si  alguno  habia  por  des- 
gracia de  seguirse,  á nuestra  industria  nacional.  Este 
fué  el  motivo  por  el  cual  yo  me  permití  interrumpir 
al  Sr.  Ministro  de  Estado,  diciéndole  que  eso  nadie 
lo  habia  negado. 

El  Sr.  Ministro  de  Estado,  constante  en  su  idea  de 
hacer  aparecer  el  moclus  vivendi  como  consecuencia 
necesaria  del  tratado  con  Francia,  calificaba,  y no  he 
de  entrar  yo  en  este  debate  ahora,  porque  ya  ha  ex- 
plicado bien  este  punto  el  Sr,  Moret,  mi  amigo,  cali- 


ficaba ese  tratado  de  funesto.  En  primer  lugar,  debo 
recordar  á los  Sres.  Diputados  que  el  tratado  que  se 
hizo  con  Francia,  no  fué  un  tratado  que  nosotros  fué- 
ramos á buscar  espontáneamente,  sino  que  fué  con- 
secuencia de  la  declaración  que  hizo  Francia  cuando 
denunció  todos  sus  tratados,  fijando  una  fecha  y di- 
ciendo que  la  Nación  que  dentro  de  aquella  fecha  no 
hubiera  hecho  un  nuevo  tratado  debería  atenerse,  no 
á los  derechos  fijados  por  un  ilustre  amigo  mió,  aun- 
que no  correligionario  político,  en  1867,  sino  al  nue- 
vo arancel  francés,  que  ponía  á nuestra  industria  en 
una  situación  verdaderamente  desesperada,  y lo  que 
es  peor,  Sres.  Diputados,  nosotros  hubierámos  tenido 
que  pagar  por  los  vinos,  no  los  3 francos  que  se  da- 
ban á Italia,  ni  los  derechos  que  se  nos  concedieron 
en  1877  y que  antes  pagábamos,  sino  9 francos,  que 
si  no  recuerdo  mal,  eran  los  derechos  del  nuevo  aran- 
cel francés,  con  lo  cual  hubiéramos  matado  la  indus- 
tria vinícola,  entonces  naciente,  que  más  tarde  se  ha 
desarrollado,  y de  cuya  importancia  hemos  podido 
juzgar  por  los  datos  que  ha  leído  el  Sr.  Moret. 

¿Qué  era  lo  que  se  quería?  ¿Se  quería  que  so  pre- 
texto de  las  consecuencias  funestas  que  habia  de  traer 
para  un  determinado  ramo  de  la  producción  nacional 
el  tratado  con  Francia,  dejáramos  de  hacerlo,  arrui- 
nando nuestro  comercio  y la  industria  vinícola,  que 
es  á juicio  de  muchos  el  verdadero  porvenir  de  Espa- 
ña? ¿Se  quería  que  porque  Francia  exigiera,  no  de  nos- 
otros, sino  de  todas  las  Naciones,  un  tratado  por  diez 
años,  renunciáramos  nosotros  á hacerlo,  quedando  en 
la  triste  situación  que  acabo  de  indicar?  ¿No  accedie- 
ron á los  diez  años  todas  las  Naciones  que  trataron 
con  Francia?  ¿No  estabámos  viendo  que  la  Italia  tra- 
taba con  Francia,  y que  si  nosotros  no  lo  hacíamos, 
esa  Nación,  con  sus  productos  similares,  habia  de  ve- 
nir á arruinar  nuestra  industria  vinícola?  No  sola- 
mente no  creo  funesto  aquel  tratado,  sino  que  tengo 
la  evidencia  de  que  es  uno  de  los  títulos  más  grandes 
de  gloria  de  nuestro  partido. 

Nosotros  no  nos  hemos  opuesto  nunca  á celebrar 
un  tratado  con  Inglaterra.  Pero  se  dice:  habéis  dado 
á Francia  un  tratado  y habéis  ido  más  allá  de  las  con- 
cesiones de  la  base  5.a  ¡Pero,  Sres.  Diputados,  si  la 
base  5.a  no  se  habia  presentado  á las  Córtes  cuando 
el  tratado  con  Francia  estaba  ya  ajustado  y se  ponía 
á discusión  aquí!  (El  Sr.  Ministro  ele  Estado  ‘pronuncia 
algunas  palabras  que  no  se  entienden.)  No  sé  lo  que 
dice  el  Sr.  Ministro  de  Estado;  pero  es  una  verdad  que 
no  negará  S.  S.,  que  el  tratado  con  Francia  estaba 
ajustado  antes  de  la  terminación  de  la  discusión  de  la 
base  5.a  (El  Sr.  Ministro  de  Estado : Quiero  decir  que 
no  me  ha  entendido  S.  S.)  Es  posible;  será  por  culpa 
mía,  que  tengo  mucha  falta  de  inteligencia,  no  por 
sobra  de  palabra  del  Sr.  Ministro.  Pero  la  verdad  es, 
que  eso  resultaba  de  lo  que  S.  S.  decía;  y otra  cosa 
no  puede  resultar  tampoco,  puesto  que  hablaba  su 
señoría  de  que  nosotros  habíamos  ido  en  el  tratado 
con  Francia  más  allá  (le  la  base  5.a  Si  esto  tiene  otra 
explicación,  me  alegraré  de  oirla  de  labios  de  su  se- 
ñoría; pero  me  parece  que  no  hay  posibilidad  de  que 
la  dé.  La  verdad  es  que  aquel  tratado  no  ha  sido  fu- 
nesto ni  producido  las  consecuencias  desgraciadas 
que  se  han  supuesto  aquí;  pero  aquel  tratado  no  era  el 
origen  del  moclus  vivendi , como  también  se  ha  dicho 
aquí  con  repetición. 

Es  evidente  que  establecido  el  sistema  de  trata- 
dos, no  habia  derecho  á negarse  á tratar  con  la  Lngla- 
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térra;  y mucho  ménos,  clespues  de  haberse  reconocido 
esto,  no  solo,  Sres.  Diputados,  por  el  partido  liberal, 
á pesar  de  que  el  Sr.  Ministro  de  Estado  suponia  que 
esa  negativa  habia  salido  de  labios  del  Sr.  Sagasta  en 
sus  palabras  de  anoche,  cosa  completamente  inexacta, 
sino  después  de  haber  sido  reconocido  por  el  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros  actual,  quien  lo  ha 
dicho  bien  claramente  el  otro  dia. 

No  quisiera,  Sres.  Diputados,  abusar  de  la  aten- 
ción de  la  Cámara,  y lo  que  es  más:  no  quisiera  faltar 
ai  compromiso  de  hablar  lo  ménos  posible;  pero  la 
Cámara  me  Lia  de  permitir,  para  concluir,  que  re- 
cuerde la  forma  en  que  el  Sr.  Ministro  de  Estado  ter- 
minaba su  discurso  de  anoche,  dirigiéndose  á los  se- 
ñores Diputados  proteccionistas;  tal  es  mi  deseo  de 
complacer  al  Sr.  Durán  y Bas,  mi  amigo,  no  diciendo 
una  sola  palabra  que  pueda  ofenderle,  porque  he  ob- 
servado que  cuando  se  habla  de  Diputados  catalanes, 
á S.  S.  le  molestaba;  por  eso  no  usaré  esa  palabra. 
Decia  el  Sr.  Ministro  de  Estado  que  ya  sabíamos  que 
si  el  Sr.  Sagasta  fuera  Gobierno,  iria  por  el  camino 
del  libre  cambio;  si  el  Sr.  Becerra  fuera  Gobierno,  iria 
al  libre  cambio;  si  nosotros  somos  Gobierno  iremos  á 
la  protección.  ¿Por  dónde?  ¿Por  el  camino  seguido  en 
el  tratado  subsidiario,  en  que  se  va  más  allá  del  trato 
de  la  Nación  más  favorecida,  ó por  el  tratado  defini- 
tivo con  Inglaterra?  Porque  de  esto  no  tuvo  S.  S.  la 
bondad  de  explicarnos  una  sola  palabra.  Justo  seria 
que  ya  que  esta  discusión  ha  sido  traida  aquí  por  sus 
señorías  junta,  aunque  luego  la  hayan  separado  por 
conveniencias  interiores  de  partido,  cuando  estas  cues- 
tiones se  traen  á discusión,  debiera  haber  dicho  qué 
es  lo  que  pensáis  hacer  con  esa  segunda  parte  y aun 
con  la  tercera  del  proyecto,  de  lo  cual  hasta  ahora 
estamos  completamente  ignorantes. 

Creo,  por  consiguiente,  que  he  justificado  cuál  ha 
sido  la  intervención  de  nuestro  partido  en  los  nego- 
cios públicos;  que  no  hemos  negado  nunca  que  llegá- 
ramos á contratar  con  las  Naciones  extranjeras  en 
condiciones  que  nos  permitieran  defender  la  industria 
nacional;  y por  último,  que  es  más  claro  y más  franco 
decir,  lo  que  hemos  dicho  por  boca  de  nuestro  ilustre 
jefe,  dónde  vamos,  que  encubrirse  en  nebulosidades 
para  arrancar  la  votación  del  moclus  vivencli , va  que 
no  sea  de  otra  manera,  al  ménos  por  el  cansancio. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Becerra. 

El  Sr.  BECERRA:  Señor  Presidente,  como  no  sé 
si  podré  ser  aludido,  á fin  de  evitar  molestias  á la 
Cámara,  deseo  que  S.  S.  me  reserve  la  palabra  para 
más  tarde. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Sagasta. 

El  Sr.  SAGASTA:  En  verdad  que  no  sé  qué  hacer, 
Sres.  Diputados.  Temo  tanto  molestar  á estas  alturas, 
que  por  evitarlo  renunciarla  la  palabra,  y la  renun- 
ciaria  realmente  con  mucho  gusto;  pero  no  lo  hago, 
porque  me  queda  poco  que  decir  después  de  lo  que 
han  expuesto  el  Sr.  ÍVloret,  el  Sr.  Becerra,  el  Sr.  Mar- 
qués de  la  Vega  de  Armijo  y los  demás  que  han  to- 
mado parte  en  esta  discusión  en  defensa  de  nuestras 
ideas  y de  nuestros  propósitos.  Por  deferencia  siquie- 
ra al  Sr.  Ministro  de  Estado,  algo  he  de  contestar  á lo 
mucho  que  S.  S.  ha  dicho;  y aun  cuando  he  de  ser 
todo  lo  breve  posible,  perdonadme,  sin  embargo,  por- 
que, creedme,  más  sentimiento  tengo  yo  en  molesta- 
ros, que  el  que  vosotros  tengáis  en  oirme. 


El  Sr.  Ministro  de  Estado  y el  Gobierno  son  ver- 
daderamente ingratos  conmigo  al  acusarme  de  que 
yo  no  he  querido  fundar  mis  argumentos  sobre  los 
supuestos  perjuicios  que  pudiera  ocasionar  este  mo- 
chos vivendi , y lo  que  además  está  reservado  para  no 
sé  cuando,  á los  intereses  nacionales;  perjuicios,  que 
si  se  han  de  producir  ó no  (que  yo  no  lo  sé),  no  nece- 
sitaba ni  necesito  examinarlo  aquí  para  nada. 

En  verdad,  Sres.  Diputados,  ¿para  qué  habia  yo  de 
demostraros  los  perjuicios  que  este  modus  vivendi 
puede  traer  á la  industria  nacional  y á la  industria 
catalana?  ¿A  quién  tenia  yo  que  convencer  con  los  ar- 
gumentos que  adujera  respecto  de  esos  perjuicios?  ¿A 
la  mayoría?  ¿Al  Gobierno?  Pues  era  inútil  mi  empeño, 
porque  mucho  más  les  habrán  podido  convencer  los 
argumentos  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros y de  los  demás  individuos  que  componen  el  Go- 
bierno, que  al  declarar  y sostener  que  el  tratado  cou 
Francia  es  perjudicial  á los  intereses  de  la  Nación  es- 
pañola, declaran  y sostienen,  por  consiguiente,  de  un 
modo  implícito,  que  será  mucho  más  perjudicial  ex- 
tendiéndolo á Inglaterra. 

¿No  habéis  declarado  esto?  ¿No  lo  ha  afirmado  con 
toda  solemnidad  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros? Pues  entonces,  ¿á  qué  habia  yo  de  inlenlar 
convenceros  de  lo  que  estáis  de  antemano  ya  con- 
vencidos? 

Y sobre  este  fundamento  claro,  evidente,  indes- 
tructible, versaba  toda  mi  argumentación.  ¿Cree  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  que  el  tratado 
de  comercio  con  Francia  es  perjudicial  para  los  inte- 
reses de  la  Nación,  y especialmente  para  los  intereses 
de  Cataluña?  Sí  lo  cree,  y este  argumento  es  irrebati- 
ble para  vosotros  ( Rumores)]  ¿ó  es  que  tampoco  que- 
réis admitirlo  siendo  de  vuestro  Presidente? 

Y fundado  en  esto,  decía  yo:  pues  un  Gobierno 
que  tiene  esta  idea  no  está  autorizado,  no  tiene  dere- 
cho, dentro  de  la  más  elemental  moralidad  política, 
para  conceder  á Inglaterra  lo  que  es  perjudicial  para 
la  Nación  española,  y mucho  ménos  tiene  autoridad 
ni  derecho  para  después  de  hacer  esa  concesión  á In- 
glaterra intentar  un  tratado  definitivo  de  comercio 
con  aquella  Nación,  á fin  de  darle  ventajas  que  hoy 
no  tiene  la  misma  Francia  por  su  tratado,  y que  ha- 
bréis de  concederle  también  á ella  por  virtud  de  la 
cláusula  relativa  al  trato  de  Nación  más  favorecida. 
Este  es  mi  argumento,  y este  es  el  argumento  capital 
de  mi  discurso,  que  no  ha  podido  destruir,  que  no  lia 
intentado  siquiera  destruir  el  Sr.  Ministro  de  Estado. 

( Bien , en  las  minorías.) 

El  modus  vivendi  que  estamos  discutiendo  pudi- 
mos haberlo  presentado  nosotros,  pudo  también  pre- 
sentarlo mi  distinguido  amigo  el  Sr.  Ruiz  Gómez,  du- 
rante el  Ministerio  que  sucedió  ai  que  tuve  la  honra 
de  presidir;  pero  vosotros,  ¿cómo  habíais  de  tener  de- 
recho para  traerlo  á las  Cortes?  ¿Es  que  al  admitir  el 
Poder  os  encontrásteis  con  este  compromiso,  contra- 
rio á vuestras  ideas,  pero  que  creíais  que  era  inelu- 
dible? 

Pues  no  debisteis  aceptar  el  Poder:  cuando  un 
partido  ai  ser  llamado  al  Poder  se  encuentra  con 
que  existen  problemas  pendientes,  respecto  á lo  que 
es  preciso  adoptar  alguna  resolución  que  él  no  puede 
en  conciencia  proponer,  porque  la  cree  perjudicial  á 
los  intereses  del  país,  no  debe  entrar  en  el  Gobierno. 
¿Para  cuándo  si  no  se  guarda  el  patriotismo  de  los 
hombres  de  partido,  y sobre  todo  de  los  hombres  de 
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gobierno?  Y si  por  casualidad  no  hubiérais  tenido  no- 
ticia de  este  compromiso  contraido  con  Inglaterra  y 
hubiéseis  aceptado  el  Gobierno,  después,  cuando  su- 
pisteis la  existencia  de  ese  compromiso,  antes  que 
realizarlo  contra  vuestras  propias  convicciones,  pues- 
to que  teneis  la  idea  de  que  se  ha  traido  en  daño  del 
país,  debisteis  abandonar  el  cumplimiento  de  ese  com- 
promiso á otros  hombres  de  vuestro  propio  partido 
que  no  tuvieran  las  convicciones  del  Gobierno,  ó á los 
de  otro  partido  que  tampoco  pensase  como  vosotros. 
(Rumores.)  Ya  lo  creo,  os  extraña  esta  idea,  porque 
veis  que  vuestros  hombres  aceptan  el  Gobierno  á todo 
trance  y de  todos  modos  con  tal  de  ser  Poder,  y esto 
lo  juzgáis  natural.  [Rumores.) 

Estaban,  pues,  en  su  derecho  los  hombres  que 
compusieron  el  Ministerio  que  sucedió  al  que  tuve  la 
honra  de  presidir,  al  presentar  este  modas  vivendi , 
creyendo  que  era  conveniente  para  su  país,  é'  hicie- 
ron bien  en  traerlo  además,  porque  estaba  conforme 
con  las  ideas  que  siempre  habían  defendido  y soste- 
nido siempre,  con  lo  cual  cumplieron  como  buenos. 
Pero  ¿realizar  vosotros  esto  que  creeis  un  mal  para 
la  Patria?  Esto  es  venir  á hacer  una  cosa  que  no  ha 
hecho  jarmis  Gobierno  alguno  en  ningún  pueblo  civi- 
lizado. 

Es  verdad  que  conociendo  el  mal  que  hacéis,  pol- 
lo ménos  queréis  aminorarlo,  y en  lugar  de  ocasionar 
todo  el  daño  de  una  vez,  lo  realizáis  en  dos  veces, 
presentando  primero  este  modas  vivendi , y luego  el 
segundo  dictámen,  que  está  reservado,  que  vendrá; 
porque  si  el  partido  conservador  no  lo  presenta  y lo 
vota,  ¿qué  escudo  dejais  al  partido  liberal  para  defen- 
derse mañana  contra  las  reclamaciones  de  Inglate- 
rra? Pudimos  ser  nosotros  muy  exigentes  con  Ingla- 
terra al  tratar  con  ella  acerca  de  si  debíamos  ó no  de- 
bíamos concederle  el  trato  de  Nación  más  favorecida; 
pudimos  también  ser  nosotros  muy  exigentes  con  aquel 
país  al  concertar  con  él  un  nuevo  tratado  de  comer- 
cio. Y ¿sabéis  en  qué  nos  fundábamos  para  ello?  Pri- 
mero, en  la  perturbación  que  produjo  el  tratado  de 
comercio  con  Francia,  perturbación  en  la  cual  influis- 
teis grandemente  vosotros.  Y tenia  aquel  Gobierno, 
tenia  el  deber  de  esperar  los  resultados  que  ofreciera 
el  tratado  con  Francia,  porque  realmente  no  podia 
hacer  cosa  alguna,  si  haciendo  caso  de  vuestras  ob- 
servaciones temia  que  aquel  tratado  produjera  la  rui- 
na de  Cataluña  y la  de  las  demás  regiones  industria- 
les de  nuestro  país;  y aunque  estaba  convencido  de  lo 
contrario  queria  esperar  á que  el  tiempo  le  diera  por 
completo  la  razón.  Ahora  yo  estoy  plenamente  con- 
vencido de  que  el  tratado  con  Francia  ha  sido  benefi- 
cioso en  lugar  de  ser  perjudicial,  como  vosotros 
creíais.  Además,  yo  podia  entonces  decir,  y dije  al  mi- 
nistro inglés,  que  el  tratado  con  Francia  nos  habia 
puesto  en  una  especie  de  guerra  civil  con  el  partido 
conservador;  yo  podia  decir  á aquel  ministro:  «ya  ha 
visto  Inglaterra  hasta  dónde  ha  llevado  su  oposición 
el  partido  conservador,  amenazando  con  una  guerra 
sin  cuartel;»  y ante  esto,  Inglaterra  cedió,  y hubiera 
cedido  siempre,  porque  no  hay  razón  para  obligar  á 
ningún  Gobierno  á que  haga  imposible  dentro  de  la 
Patria  la  vida  política. 

Pero  ahora,  cuando  observe  Inglaterra  que  el  par- 
tido conservador,  no  solo  no  pone  dificultades  para 
celebrar  el  tratado  de  comercio  con  ella,  sino  que  de- 
sea hacerle,  que  le  facilita  por  todos  los  medios,  ¿qué 
escudo  le  queda  al  partido  liberal  para  seguir  resis- 


tiéndose á tratar  bajo  ciertas  condiciones  con  Ingla- 
terra? jSi  no  le  habéis  dejado  siquiera  la  base  5.a!  Por 
esto  dije  ayer,  y en  verdad  que  de  ello  están  bien  con- 
vencidos los  Diputados  catalanes,  que  no  ha  habido 
hasta  ahora  nadie,  ni  Gobiernos,  ni  Corporaciones,  ni 
partidos,  ni  escuelas,  que  hayan  hecho  más  daño  á la 
industria  española,  sobre  todo  á la  industria  catalana, 
que  ese  Gobierno.  Pero  ¿por  qué  hace  esto  ese  Gobier- 
no? ¿Qué  concesiones  ha  recibido  de  Inglaterra?  Yo  no 
lo  sé,  ni  puedo  averiguarlo,  porque  no  doy  un  paso  en 
el  exámen  de  este  protocolo  sin  que  me  encuentre  con 
una  sorpresa. 

Destruye  el  Gobierno  la  base  5.a,  y dice  que  lo 
hace  en  beneficio  de  Cataluña,  cuando  no  es  exacto. 
Después  hace  como  que  retira  parte  del  proyecto;  ¿para 
qué?  Para  que  una  vez  aplacados  los  ánimos  de  los  ca- 
talanes, pase  este  modus  vivendi  con  más  facilidad,  y 
presentar  luego  el  tratado,  porque  si  esto  no  fuese  lo 
cierto,  lo  haria  para  que  quedase  imposibilitado  el 
partido  liberal  de  tratar  libremente.  Y por  último, 
¿qué  dice  el  Gobierno  para  defender  su  obra?  ¡Ah!  ex- 
clama: «Yo  soy  tan  amante  de  Cataluña,  la  estimo 
tanto  y cuido  hasta  tai  punto  de  sus  intereses,  que  en 
este  modas  vivendi  he  excluido  el  comercio  de  las  An- 
tillas, porque  como  Cataluña  sostiene  tanto  comercio 
con  aquellas,  yo  no  quiero  perjudicarla,»  y le  reservó 
aquel  mercado.  Y,  señores,  nos  encontramos  enfrente 
de  esta  afirmación  con  el  tratado  de  los  Estados-Uni- 
dos, cuyo  tratado  entrega  á aquella  República,  de  un 
modo  completo,  el  comercio  de  las  Antillas.  ¿Por  qué 
no  decir  la  verdad  á Cataluña?  Luego,  y esto  es  grave 
también,  se  olvida  el  Gobierno  de  que  se  quejará  In- 
glaterra, por  lo  que,  apenas  esté  ratificado  el  tratado 
con  los  Estados-Unidos,  reclamará  las  mismas  venta- 
jas que  á estos  se  le  han  concedido. 

¿Habéis  comprendido  ya,  señores  industriales,  lo 
que  os  pasará,  lo  que  os  espera  con  este  Gobierno  tan 
protector?  ( Sensación . — Bien , en  las  minorías.) 

Pero  hay  en  este  Ministerio  el  firme  propósito,  la 
manía  que  parece  le  roba  el  sueño,  de  demostrar  que 
el  mal  lo  hicimos  nosotros  al  convenir  el  tratado  de 
comercio  con  Francia,  para  justificar  después  que  el 
tratado  de  comercio  con  Francia  ha  traido  como  con- 
secuencia necesaria  é inevitable  el  tratado  con  Ingla- 
terra. Pues  bien;  esto  no  es  exacto,  y no  me  cansaré 
de  repetirlo.  ( El  Sr.  Ministro  de  Estado . Probarlo.)  Se 
lo  ha  probado  á S.  S.  el  mismo  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo, y después  leeré  sus  ¡glabras;  pero  ahora  se  lo 
voy  á probar  también  á S.  S.  con  tanta  claridad  como 
se  prueba  el  movimiento  andando:  si  yo  hubiera  con- 
tinuado en  el  Gobierno,  no  habría  habido,  en  las  con- 
diciones en  que  lo  hacéis  vosotros,  tratado  con  Ingla- 
terra. [El  Sr.  Ministro  de  Estado : Tomo  acta.)  Pues  tó- 
mela S.  S.,  porque  lo  voy  á repetir. 

Pero  además,  ¿que  necesidad  tengo  yo  de  demos- 
trarlo, si  lo  tiene  demostrado  S.  S.  en  sus  comunica- 
ciones al  ministro  inglés?  Su  señoría  decia:  «yo  me 
he  encontrado  con  el  modas  vivendi , no  c.on  el  tratado 
de  comercio,  como  compromiso  adquirido  por  otro 
Gobierno;  pero  es  inútil,  Mr.  Morier,  que  yo  lo  pre- 
sente al  Congreso;  si  quiere  Y.  E.  lo  presentaré,  para 
que  vea  hasta  dónde  llega  la  consideración  del  Gabi- 
nete español  con  el  Gobierno  inglés;  pero  es  inútil, 
repito,  porque  si  las  Córtes  anteriores  (que  eran  libera- 
les) no  lo  hubieran  aprobado , figúrese  V.  E.  cómo  lo 
van  á aprobar  las  Córtes  que  vengan,  que  han  de  ser 
más  conservadoras.»  ¿Duda  S.  S.  de  la  exactitud  de 
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lo  que  acabo  de  decir?  Pues  aquí  tengo  los  datos  se- 
ñalados en  el  protocolo;  pero  por  lo  avanzado  de  la 
ñora,  no  quiero  molestar  al  Congreso  leyéndolos. 

Pues  bien;  S.  S.  afirmaba  que  aquellas  Cortes,  las 
liberales,  no  hubieran  votado  el  modus  vivendi , y que 
éstas  no  votarian  la  concesión  del  trato  de  Nación  más 
favorecida,  como  ahora  desea  que  lo  hagáis,  señores 
Diputados,  el  Sr.  Ministro  de  Estado;  pero  después,  de 
repente,  por  un  parte  telegráfico,  resulta  destruido 
todo  esto  que  he  relatado;  y ¿por  qué?  Yo  no  lo  sé  ni 
me  importa  saberlo;  pero  sí  digo  á S.  S.  que  yo,  sin 
las  ideas  que  S.  S.  tiene,  sin  abrigar  su  creencia  sobre 
los  perjuicios  que  presume  ocasiona  á nuestro  país  el 
tratado  con  Francia,  no  hubiera  dado  á Inglaterra  el 
trato  de  Nación  más  favorecida,  sino  á cambio  de  ma- 
yores ventajas  y con  ciertas  limitaciones. 

Yo  podia,  por  las  razones  que  antes  expuse,  decir 
á Inglaterra  que  no  tenia  derecho  á ostigarme  á ha- 
cer nada  que  fuera  perjudicial  á mi  país,  y se  lo  podia 
decir  con  tanta  más  razón  cuanto  que  Inglaterra  es 
en  este  punto  la  Nación  más  escrupulosa,  hasta  el  ex- 
tremo de  que  desde  el  año  1860  ha  tenido  cerradas 
sus  aduanas  á los  vinos  españoles,  y abiertas  de  par 
en  par  á los  vinos  franceses;  por  cuyo  motivo,  y á pe- 
sar del  perjuicio  tan  grande  que  nos  ocasionaba,  re- 
conociendo, como  reconocen  todos,  que  la  Nación  in- 
glesa tenia  derecho  para  hacer  esto,  no  hubo  Gobierno 
español  que  desde  ese  año  no  hiciera  todo  lo  posible 
para  negociar  con  Inglaterra  á fin  de  que  los  vinos  es- 
pañoles entraran  allí  con  iguales  condiciones  que  los 
franceses.  Y ¿sabéis  lo  que  Inglaterra  contestaba  siem- 
pre? «No  quiero  ni  discutir  sobre  eso.»  Pues  bien;  esto 
mismo  es  lo  que  ha  pasado  después,  siguiendo  Espa- 
ña é Inglaterra  la  misma  conducta. 

Siendo  yo  Ministro  de  Estado,  hice  hasta  14  trata- 
dos de  comercio,  y no  pude  conseguir  de  Inglaterra 
ni  siquiera  que  discutiese  conmigo. 

Desde  el  momento  en  que  entré  en  el  Ministerio 
de  Estado  fué  mi  constante  preocupación  el  tratar  con 
el  Gobierno  inglés,  y jamás  pude  lograr  ni  aun  que 
se  prestase  á una  discusión,  y yo  no  me  incomodé  por 
esto,  porque  no  tenia  derecho  para  incomodarme.  Si 
Inglaterra  creia  que  un  tratado  cualquiera  con  Espa- 
ña era  perjudicial  para  sus  intereses,  hacía  bien  en  no 
discutir  con  nosotros;  pero  si  yo  coneedia  ese  derecho, 
si  todos  reconocemos  ese  derecho  á Inglaterra,  queria 
y quiero  que  Inglaterra  conceda  y reconozca  el  mis- 
mo derecho  á la  Nación  española. 

Así  es  que  cuando  Mr.  Morier  se  persuadió  de  que 
el  Gobierno  que  yo  presidia  no  estaba  dispuesto  á tra- 
tar con  Inglaterra  sino  bajo  condiciones  determina- 
das que  no  le  parecian  aceptables;  cuando  se  conven- 
ció de  este  propósito  de  aquel  Gobierno,  fundado,  no 
en  que  negase  á la  Nación  inglesa  toda  la  considera- 
ción que  se  merece,  sino  en  altas  razones  de  defensa 
de  los  intereses  que  le  estaban  confiados,  Mr.  Morier 
comprendió  que  España  tenia  razón , como  antes  la 
tuvo  Inglaterra. 

Pues  bien;  yo,  sin  dejar  de  querer,  sin  oponerme 
á tratar  con  la  Nación  inglesa,  tenia  derecho  á ser 
exigente  con  ella,  ya  que  tan  exigente  había  sido  ella 
con  nosotros;  y yo  podia  no  haber  dado  el  modus  vi- 
vendi á la  Nación  inglesa,  sin  ofensa  para  ésta,  por- 
que una  Nación  trata  con  aquellas  y nada  más  que 
con  aquellas  que  le  tiene  cuenta  tratar,  pero  no  con 
las  que  pueden  perjudicarle.  Esto  es,  en  último  resul- 
tado, lo  que  todos  los  Gobiernos  han  hecho,  pudiendo  I 


éstos  llegar  hasta  el  extremo  de  resistirse  en  absolu- 
to á tratar  con  una  Nación  determinada  por  cualquier 
consideración  que  sea;  porque  al  fin  y al  cabo  no  se 
le  hace  disfavor  alguno,  como  no  se  lo  habríamos  he- 
cho nosotros,  sino  al  contrario,  al  decirle  á Inglaterra: 
España  no  puede  tratar  contigo  sobre  este  punto,  por- 
que estás  muy.  adelantada,  eres  muy  poderosa,  eres 
muy  grande,  y yo  no  puedo  competir  contigo,  porque 
soy  pobre  y modesta.  Por  consiguiente,  S.  S.  ha  po- 
dido, sin  desconocer  ningún  derecho,  no  dar  á Ingla- 
terra todo  lo  que  pretende  darla;  pero  además,  y aun 
cuando  España  tuviera  forzosamente  que  dar  todo  eso, 
nunca  se  lo  debia  conceder  ese  Gobierno. 

No  se  trata  ahora,  Sres.  Diputados,  de  escuelas  y 
de  doctrinas  de  libre  cambio  y de  protección;  yo  pue- 
do tener  mis  opiniones  de  doctrina,  yo  puedo  tener 
mis  opiniones  de  escuela;  pero  he  dicho  muchas  ve- 
ces que,  como  hombre  de  partido  y de  Gobierno,  no 
soy  librecambista  ni  proteccionista;  y por  esto,  des- 
pués de  haber  indicado  la  manera  cómo  yo  entiendo 
que  se  debe  ir  al  libre  cambio,  que  es  exactamente  la 
misma  que  han  expuesto  el  Sr.  Becerra  y todos  los 
hombres  de  la  escuela  liberal,  que  buscan  la  resultante 
de  las  ideas  de  escuela  con  las  necesidades  y las  rea- 
lidades de  la  política,  no  meten  tanto  miedo  á Cata- 
luña mis  ideas  como  la  protección  con  que  S.  S.  le 
brinda,  mucho  más,  después  de  los  antecedentes  que 
he  recordado.  Nosotros  marchamos  en  dirección  al 
libre  cambio,  como  marchan  los  que  se  llaman  pro- 
teccionistas en  Cataluña;  pero  marchamos  gradual- 
mente, marchamos  con  compensaciones,  marchamos 
con  prudencia;  en  una  palabra,  marchamos  con  las 
prévias  informaciones  industriales  que  se  establecie- 
ron en  la  base  5.a,  y que  por  vuestra  obra  insensata 
han  desaparecido. 

Pues  bien;  entre  marchar  al  libre  cambio  de  esta 
manera,  con  prudencia,  gradualmente,  con  compen- 
saciones, precediendo  á todo  acto  importante  grandes 
informaciones  industriales,  y marchar  á la  protección 
como  vosotros  vais,  ya  escogerá  Cataluña  y habrá  de 
decidir  si  es  en  lo  que  nosotros  damos  ó en  lo  que 
vosotros  hacéis  donde  existe  aquella  normalidad  que 
la  industria  necesita  para  desenvolverse  y progresar. 

Creo  que  los  principales  puntos  del  discurso  del 
Sr.  Ministro  de  Estado  están  ya  contestados;  y si  no 
trato  de  otros,  es  porque  los  ha  expuesto  muy  bien 
mi  querido  amigo  el  Sr.  Marqués  de  la  Yoga  de  Ar- 
mijo,  al  que  también  le  interesaban,  como  parte  que 
fué  de  aquel  Gobierno,  cuya  participación  en  el  trata- 
do con  Francia  es  conocida.  Pero  yo  debo  decir  á su 
señoría,  insistiendo  también  en  la  idea  última  del  se< 
ñor  Marqués  de  la  Vega  de  Armijó,  que  no  pueden 
SS.  SS.  permanecer  silenciosos  respecto  de  lo  que  van 
á hacer  con  la  segunda  parte  del  dictámen,  porque 
de  él  depende  lo  que  se  votará  ahora,  porqne  sin  esa 
segunda  parte  votamos  el  modus  vivendi , pero  puede 
aquella  destruir  en  absoluto  ese  modus  vivendi.  Es  una 
cuestión  reglamentaria,  no  es  una  cuestión  de  princi- 
pios, y en  este  sentido  yo  repito  lo  que  decía  ayer:  este 
modus  vivendi , el  trato  de  la  Nación  más  favorecida 
para  Inglaterra,  no  tenemos  más  remedio  que  votarle 
los  que  tenemos  ciertas  tendencias  liberales,  y sobre 
todo  los  individuos  del  Gobierno  que  presentaron  ese 
modus  vivendi , y muchos  otros  Diputados,  porque 
aceptamos  su  espíritu.  ¿Pero  de  qué  manera  viene  este 
proyecto  de  ley  á la  votación?  Pues  viene  de  una  ma- 
nera impuesta,  viene  de  un  modo  inusitado,  y de  suer- 
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te  tal,  que  no  sabemos  cuál  va  á ser  el  resultado  de 
nuestros  votos,  por  lo  que  aun  aquellos  que  quisiéra- 
mos votar  no  debemos  hacerlo,  porque  votamos  lo 
desconocido. 

Hay  además  otra  circunstancia  muy  digna  de  te- 
nerse en  cuenta:  el  Gobierno  hace  de  esta  cuestión  una 
cuestión  de  Gabinete,  y las  cuestiones  de  Gabinete 
son  verdaderas  cuestiones  políticas,  verdaderas  cues- 
tiones de  confianza,  y yo  no  puedo  tener  confianza  nin- 
guna en  ese  Gobierno,  ni  para  esto  ni  para  nada.  (Ri- 
sas.) De  suerte  que,  aun  aceptando,  como  aceptarla  en 
otro  caso  y condiciones  el  modus  v ¿vencli,  yo  no  puedo 
unir  mi  voto  con  el  de  la  mayoría.  Y la  razón  es  muy 
sencilla.  Se  trata  de  un  voto  de  confianza,  y yo,  como 
no  la  tengo  en  ese  Gabinete,  no  puedo  de  ninguna  ma- 
ñera  votar  con  él  en  este  ni  en  ningún  otro  asunto. 

Responde  esto  á mis  opiniones:  si  mañana  trae  ese 
Ministerio  el  Credo , y si  lo  trae  en  términos  regla- 
mentarios que  no  puede  ni  debe  ser  votado,  no  voto 
con  ese  Gobierno  que  ha  traído  el  Credo;  y si  además 
detraerlo  así,  lo  hace  cuestión  de  Gabinete,  que  es 
una  cuestión  de  confianza,  voto  contra  el  Credo. 

A esto  entiendo  yo  que  obligan  las  consideracio- 
nes de  partido , y por  consiguiente,  bajo  este  punto 
de  vista,  no  puedo  votar  el  modus  vivendi , lo  cual  sien- 
to por  una  parte,  pero  me  alegro  por  otra,  porque  al 
fin  y al  cabo  así  protesto  contra  el  voto  de  confianza 
que  va  á dar  la  mayoría  ai  Gobierno.  Los  que  crean 
que  sus  compromisos  son  tales  que  les  obligan  á vo- 
tar, en  su  derecho  están  haciéndolo;  yo  ya  he  mani- 
festado mis  opiniones;  cada  cual  que  haga  lo  que  ten- 
ga por  conveniente,  que  por  esto  no  se  contradice  el 
interés  de  las  minorías  en  una  cuestión  que , siendo 
Gobierno  declaré  libre,  y que  ahora  no  puedo  consi- 
derar como  de  partido.  (Bien,  bien , en  las  minorías.) 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  del  Pazo  de 
la  Merced):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  del  Pazo  de 
la  Merced):  No  sé  si  podré  hacerme  escuchar  de  los 
Sres.  Diputados  en  los  breves  momentos  que  pienso 
ocuparme  en  hacer  la  defensa  de  los  actos  de  este  Ga- 
binete, no  ya  como  Ministro  de  la  Corona,  no  ya  como 
individuo  del  Gobierno,  sino  única  y exclusivamente 
como  interesado  en  restablecer  la  verdad  de  los  he- 
chos, haciendo  verdaderas  rectificaciones. 

Greia  yo  que  en  el  dia  de  ayer  había  demostrado 
plenamente,  no  haciendo  cargos  á ningún  partido  ni 
á ningún  individuo  en  particular,  sino  defendiendo  al 
Gobierno  de  los  que  se  le  habían  dirigido;  había  yo, 
digo,  demostrado  que,  con  efecto,  el  partido  fusionista, 
á pesar  de  sus  denegaciones,  había  querido  tratar  y 
negociar  con  Inglaterra. 

Yo  tomé  acta  cuando  el  Sr.  Sagasta  dijo  que  no; 
porque,  en  efecto,  S.  S.  ha  querido  tratar,  y si  no  ha 
tratado,  ha  sido  porque  el  representante  de  Inglaterra 
en  su  comunicación  dijo  que  con  S.  S.  no  se  podía 
tratar.  Por  consiguiente,  conste  que  el  partido  fusio- 
nista no  ha  querido  tratar  nunca  con  Inglaterra.  Así 
lo  dice  el  representante  inglés;  que  de  esta  manera 
tratan  las  Naciones  con  el  partido  fusionista. 

Creo  que  es  el  summum  de  la  habilidad  seguir  una 
negociación  y decir  que  la  comunicación  del  Sr.  Mar- 
qués de  la  Vega  de  Armijo  fué  sencillamente  un  pre- 
texto para  entablar  la  negociación. 

Las  negociaciones  se  habían  entablado  en  Madrid 
¿fines  de  1880,  y se  habían  entablado  con  la  condi- 


ción de  que  vendría  persona  técnica  de  Inglaterra  para 
continuarlas  aquí.  En  Febrero  de  1881  entró  S.  S.  en 
el  Poder,  y en  efecto,  se  pasó  todo  el  año  81,  y hasta 
Marzo  del  82  no  se  le  ocurrió  al  Sr.  Marqués  de  la 
Vega  de  Armijo  proponer  que  se  abriesen  negociacio- 
ciones  para  celebrar  un  tratado  de  comercio  con  In- 
glaterra, un  tratado  que  es  el  summum  de  los  perjui- 
cios que  se  podian  causar  á la  industria  y á la  pro- 
ducción nacional,  porque  si  no  fuera  más  que  el  mo- 
dus vivendi,  el  Sr.  Sagasta  lo  votaría;  pero  lo ‘terrible 
es  esa  segunda  negociación,  y sobre  todo  el  tratado 
definitivo. 

Ahí  está  el  gran  peligro,  ahí  está  el  gran  perjuicio 
para  la  Nación  española.  (El  Sr.  Sagasta : Eso  lo  ha  di- 
cho el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros.)  El  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros  en  el  dia  de 
hoy  ha  repetido  una  cosa  que  á SS.  SS.  se  les  ha  dicho 
muchas  veces,  y es  que  tienen  la  desgracia  de  no  en- 
tender lo  que  dicen  sus  adversarios,  y de  hacerles  de- 
cir lo  contrario  de  lo  que  han  dicho. 

En  Marzo  del  82,  tomando  por  pretexto  el  pedir 
que  se  negociase  aquí,  fué  el  Gobierno  del  Sr.  Sagas- 
ta el  que  quiso  tratar  con  Inglaterra. 

Hoy  ha  declarado  S.  S.  que  nunca  quiso  tratar  con 
Inglaterra.  (El  Sr.  Sagasta : Al  contrario,  fué  el  repre- 
sentante inglés.)  ¿Qué  es  lo  contrario?  ¿Es  que  su  se- 
ñoría sostiene  que  ha  querido  tratar  con  Inglaterra  y 
hacer  con  esa  Nación  un  tratado?  {El  Sr.  Sagasta : Ya 
le  contestaré  á S.  S.)  Señores,  es  muy  fácil  hacer  una 
interrupción  y después  callarse,  cuando  con  motivo  de 
la  interrupción  se  hace  una  pregunta.  (El  Sr.  Sagasta: 
Es  por  no  interrumpir  á S.  S.;  pero  si  S.  S.  y el  señor 
Presidente  me  lo  permiten,  le  contestaré.)  Con  mucho 
gusto. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Sagasta. 

El  Sr.  SAGASTA:  Yo  he  afirmado  terminante- 
mente que  nosotros  teníamos  el  derecho  de  tratar  con 
Inglaterra  dándole. cuanto  encierra  el  modus  vivendi, 
y aun  haciendo  un  nuevo  tratado  como  le  tuvo  el  Mi- 
nistro que  nos  sucedió,  porque  esa  era  nuestra  ten- 
dencia, era  su  doctrina  constante,  y porque  no  creía- 
mos que  tratando  con  Inglaterra  en  ciertas  condicio- 
nes, podian  venir  males  para  el  país  ni  perjuicios  para 
la  industria;  pero  también  he  dicho  que  ese  Gobierno 
que  cree  que  el  tratado  con  Francia  es  perjudicial  á 
los  intereses  del  país,  no  tiene  derecho  á tratar  con 
Inglaterra.  (El  Sr.  Ministro  de  Estado : No  es  esa  la 
pregunta  que  le  he  dirigido  á S.  S.)  Voy  á ella.  Pero 
dice  S.  S.:  no  hay  más  remedio  que  tratar  con  Ingla- 
terra. Y yo,  para  contestar  á ese  argumento,  decia  á 
S.  S.:  no,  S.  S.  no  tenia  obligación  de  tratar  con  In- 
glaterra; la  obligación  que  tenia  S.  S.,  creyendo  que 
el  tratado  de  comercio  con  Francia  era  malo,  consis- 
tía en  no  llevarlo  á otros  países  y en  decir  á Mr.  Mo 
rier:  yo  no  doy  á Inglaterra  el  trato  de  la  Nación  más 
favorecida,  porque  entonces  aumento  los  males  que 
han  caído  sobre  mi  país  con  el  tratado  con  Francia; 
lo  que  yo  espero  es,  que  se  cumpla  el  plazo  de  ese 
tratado  con  Francia  para  denunciarlo  y concluirlo; 
esto  era  lo  que  debió  S.  S.  hacer.  Pero  yo,  en  cambio, 
aun  cuando  estaba  en  el  derecho  de  tratar  con  Ingla- 
terra, no  lo  hice  porque  esperaba  ver  el  resultado  que 
nos  daba  el  tratado  con  Francia,  por  más  que  no 
creía,  mientras  no  viera  lo  contrario,  que  fuese  en 
poco  ni  en  nada  perjudicial  á los  intereses  de  mi  país, 
y por  esto  no  quise  dar  á Inglaterra  ese  modus  viven - 
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di  sino  con  ventajas  que  compensaran  toda  clase  de 
perjuicios;  y por  esto  decia,  y con  razón  hasta  cierto 
punto,  el  ministro  inglés,  que  no  se  podia  tratar  con 
nosotros. 

De  modo  que  resulta  que  quien  no  podia  tratar 
con  nosotros  era  Inglaterra.  Pero  ¿qué  motivos  tenia 
Inglaterra  para  incomodarse  conmigo,  cuando  yo  ha- 
bía querido  hacerlo  bajo  condiciones  que  no  acepta- 
ba? (Rumores.)  ¿Ya  sentís  que  haya  interrumpido  al 
Sr.  Ministro  de  Estado?  Pues  me  siento. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Estado 
continúa  en  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced):  Señores  Diputados,  despus  de  hacer  un 
segundo  discurso  para  demostrar  qué  es  lo  que  el  Go- 
bierno de  S.  M.  hizo,  es  tal  la  cortedad  de  mi  inteli- 
gencia, que  me  dirijo  á todos  vosotros.  El  Gobierno 
del  Sr.  Sagasta,  ¿quiso  hacer  un  tratado  de  comercio 
con  Inglaterra,  ó no?  Porque  yo  me  he  quedado  como 
antes:  exactamente  igual.  (El  Sr.  Sagasta:  Sí,  lo  quise, 
pero  Inglaterra  no  quiso  tratar  conmigo.)  Pues  enton- 
ces, el  argumento  que  yo  hahia  aducido  para  demos- 
trar de  una  manera  palpable  que  uno  de  los  grandes 
cargos  que  nos  hacia  el  partido  fusionista,  era  que 
con  él  era  mucho  más  dudoso  el  desarrollo  de  la  pro 
duccion  y de  la  industria  española,  y no  había  querido 
nunca  tratar,  y nosotros  nos  habíamos  atrevido  á ello, 
cae  por  su  base. 

Es  decir,  que  si  el  tratado,  no  digo  el  tratado  si- 
quiera; si  el  modus  vivendi  es  una  desolación  para  Ca- 
taluña, sabed  que  el  partido  fusionista  no  lo  ha  traido, 
porque  en  efecto,  el  Gobierno  de  la  Gran  Bretaña  no 
quiso  tratar  con  él;  porque  si  hubiera  querido,  enton- 
ces os  hubiera  traido  un  tratado  parecido  al  de  Fran- 
cia; es  decir,  un  poco  peor,  bastante  peor,  pero  infini- 
tamente peor.  Señores,  ¡qué  defensa  del  tratado  fran- 
cés por  parte  de  los  individuos  que  componían  aquel 
Gabinete! 

Cuando  á nosotros  se  nos  ha  dirigido  el  cargo  de 
por  qué  traíamos  el  modus  vivendi , y hemos  dicho  y 
explicado  bien  extensamente  las  razones  que  á ello 
nos  obligan,  se  decia  desde  esos  bancos:  no,  aquí  hay 
otra  razón;  aquí  viene  ese  tratado  por  el  miedo,  sola- 
mente por  el  miedo  del  Gobierno  español.  Y en  efecto, 
el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  nos  ha  contado 
esta  noche  la  situación  que  se  iba  á crear  á la  produc- 
ción española,  y otra  cosa  más  curiosa  que  á la  pro- 
ducción española,  si  no  hubiésemos  celebrado  el  trata- 
do con  Francia.  Francia,  que  habia  idenunciado  todos 
los  tratados;  Francia,  que  iba  á ejercer  el  derecho  de 
represalias,  que  nos  iba  á cerrar  los  puertos,  solo  ante 
esta  consideración  se  decidió  S.  S.  á presentar  el  tra- 
tado con  Francia.  (El  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armi- 
jo: Solo,  no;  ya  he  explicado  cómo.) 

Toda  la  cuestión,  que  nació  el  año  62  con  Ingla- 
terra, ha  sido,  como  tuve  el  honor  de  decir  en  el  dia 
de  ayer,  porque  España  se  consideró  agraviada  por 
el  régimen  arancelario  que  estableció  la  Gran  Breta- 
ña en  la  cuestión  de  los  vinos,  introduciendo  la  escala 
alcohólica;  y aunque  Inglaterra  ha  estado  sosteniendo 
desde  aquella  fecha  hasta  el  año  1879  que  no  solo 
daba  á España  el  trato  de  Nación  más  favorecida,  sino 
que  la  daba  el  mismo  trato  que  á los  nacionales  en 
la  cuestión  de  vinos,  solo  en  el  año  1879,  ante  la  re- 
sistencia del  partido  conservador  á aquello  que  habia 
establecido  como  derecho  y en  virtud  del  cumpli- 
miento dé  la  ley  de  17  de  Julio  de  1877,  que  recla- 


maba Inglaterra  como  absoluto  derecho,  en  1879  lo 
pidió  por  equidad;  es  decir,  renunció  á aquel  derecho 
y sostuvo  que  habia  lugar  á proceder  á la  revisión  de 
la  escala  alcohólica,  de  aquello  que  nosotros  había- 
mos sostenido  que  era  un  verdadero  agravio  á nues- 
tra industria  vinícola. 

Y aquí  contesto  á mi  vez  á mi  digno  amigo,  señor 
Moret,  á la  par  que  á los  Sres.  Sagasta  y Marqués  de 
la  Vega  de  Armijo,  que  en  efecto,  el  tratado  con  Fran- 
cia entre  los  gravísimos  inconvenientes  que  encierra, 
encierra  el  de  habernos  quitado  toda  razón  para  re- 
clamar de  Inglaterra  lo  que  habíamos  estado  pidien- 
do desde  1862  á 1879.  ¿Por  qué?  Porque  el  tratado 
con  Francia  ha  establecido  la  escala  alcohólica,  y por 
consiguiente,  desde  aquel  momento  no  podíamos  ale- 
gar esa  razón  para  pedir  á Inglaterra  el  derecho  uni- 
forme para  nuestros  vinos  todos,  como  se  habia  pedido 
hasta  aquel  momento.  Y así  es,  que  una  de  las  prime- 
ras notas  que  yo  pasé  al  representante  de  Inglaterra 
en  Madrid,  y á la  que  me  contestó  con  una  larguísima, 
decia  lo  siguiente  Mr.  Morier:  «Pero  sostengo  que  des- 
de que  fué  firmado  el  tratado  franco-español,  el  Gobier- 
no español  se  habia  imposibilitado  de  aducir  este  pre- 
texto en  una  argumentación  internacional,  porque  por 
virtud  de  ese  instrumento,  como  va  dicho,  el  Gobier- 
no español  aceptó  formalmente  la  desemejanza  inter- 
nacional de  los  productos  vinícolas  para  fines  aran- 
celarios, teniendo  en  cuenta  para  ello  las  diferencias 
de  su  contenido  alcohólico;  y como  llevo  manifestado, 
tiró  la  línea  precisamente  donde  se  tira  en  el  Arancel 
brilánico,  á saber:  en  los  15  grados  de  Gay-Lussac  ó 
de  los  26  grados  Sykes. 

Pues  ya  tiene  explicado  S.  S.  por  qué  desde  el  mo- 
momento  en  que  se  hizo  el  tratado  de  comercio  con 
Francia,  desdé  el  momento  que  se  declaraba  que  la 
razón  fundamental  que  habia  tenido  España  para  ne- 
garse al  cumplimiento  de  la  ley  de  Julio  de  1877,  se 
abandonaba  de  esta  manera  y reconocia  que  todavía 
debía  y podia  establecer  la  escala  alcohólica,  nosotros 
habíamos  perdido  ya  todo  derecho  á reclamar. 

Conste,  pues,  que  el  tratado  con  Francia,  por  solo 
esta  circunstancia,  obligaba  ya  á todo  Gobierno,  no  á 
nosotros,  á todo  Gobierno,  á no  mantener  la  defensa 
del  derecho  uniformal  para  todos  los  vinos,  y aun  más, 
á no  pedir  siquiera  la  elevación  de  la  gradación  alco- 
hólica, puesto  que  á Francia  reconocíamos  que  solo 
hasta  los  26  grados  quedaba  establecido  el  derecho  de 
los  vinos,  y que  desde  los  26  grados  se  iba  aumeu- 
tando  según  su  gradación  alcohólica. 

Y ahora,  como  no  trato  de  hacer  más  que  rectifi- 
caciones, voy  á decir  al  Sr.  Sagasta  que  está  también 
en  un  gravísimo  error,  que  no  está  bien  enterado,  á 
pesar  de  aquella  campaña  del  tratado  de  comercio 
con  Francia,  que  no  parece  sino  que  ocurrió  hace  si- 
glos, y que  no  la  tenemos  todos  presente;  porque 
cualquiera  creerá  que  aquella  discusión  fué  muy  lar- 
ga, muy  empeñada  y muy  calurosa,  y que  la  que 
ahora  está  ocurriendo  es  una  pequeñez  al  lado  de  lo 
que  entonces  ocurrió. 

En  efecto,  por  si  algún  Sr.  Diputado  no  siguió  en- 
tonces el  curso  de  aquella  discusión,  diré  que  en  este 
modios  vivendi , que  se  compone  de  un  solo  artículo,  y 
aun  ese  partido  por  la  mitad,  que  es  lo  que  en  este 
momento  estamos  examinando  y discutiendo,  ha  em- 
pleado en  su  discusión  el  Congreso  un  dia  ménos  que 
se  empleó  para  la  del  tratado  de  comercio  con  Fran- 
cia, y eso  suponiendo  que  concluyamos  hoy,  ponjue 
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si  no  vamos  á rayar  el  mismo  número  de  dias,  y se 
han  pronunciado  más  discursos  en  pró  y en  contra 
que  los  que  se  pronunciaron  cuando  se  discutió  el 
tratado  de  comercio. 

¿Cómo  habia  de  ser  posible  al  Sr.  Marqués  de  la 
Vega  de  Armijo,  en  medio  de  los  horrores  de  aquella 
campana  feroz,  ocuparse  del  tratado  con  Inglaterra? 
Es  verdad  que  S.  S.  me  ha  recordado  que  no  tiene  la 
costumbre  que  sigue  el  Ministro  actual,  sin  duda  por- 
que S.  S.  no  tiene  confianza  sino  en  sí  propio,  que  es- 
tando en  Madrid  el  Ministro,  cosa  no  exacta  en  lo  que 
á mí  se  refiere,  respecto  del  tratado  con  los  Estados- 
Unidos,  nombrase  un  plenipotenciario  para  tratar  con 
el  Gobierno  de  los  Estados-Unidos. 

Yo  comprendo  que  tratándose  de  estas  materias, 
S.  S.  no  tuviera  confianza  en  nadie  más  que  en  sí  pro- 
pio; pero  yo  le  aseguro  que  no  he  podido  comprender 
en  qué  consiste  la  diferencia  de  que  el  plenipotencia- 
rio esté  en  un  país  extranjero  ó en  Madrid,  porque 
una  de  dos:  ó el  ministro  plenipotenciario  no  recibe 
instrucciones  de  ninguna  especie,  ni  á ellas  se  sujeta, 
si  las  recibe,  ni  tiene  en  nada  en  cuenta  lo  que  se  les 
haya  prevenido  de  antemano,  ó si  no,  es  absolutamen- 
te indiferente  que  el  plenipotenciario  esté  en  París  ó 
que  esté  en  Madrid. 

Pero  lo  mismo  al  Sr.  Sagasta  que  al  Sr.  Marqués 
de  la  Vega  de  Armijo  tengo  que  decirles  una  cosa;  y 
es,  que  tengo  la  desgracia  de  que  no  baya  rundió  de 
que  les  haga  entender  nada  de  lo  que  yo  expongo.  Yo 
lo  que  he  dicho,  comparando  la  conducta  y los  prin- 
cipios del  partido  conservador  con  los  del  partido  li- 
beral, respecto  á la  industria  nacional  y á la  produc- 
ción nacional,  ha  sido  esto:  el  partido  liberal  constan- 
temente ha  iniciado  las  reformas  arancelarias;  la  ini- 
ció en  1841,  la  inició  en  1869,  la  ha  iniciado  en  1882; 
y el  partido  conservador,  cuando  se  hizo  la  Restaura- 
ción, lo  primero  que  hizo,  fué  suspender  la  aplicación 
de  la  base  5.a,  que  debia  hacerse  en  aquel  momento. 
¿Es  esta  una  protección  á la  industria  catalana  y á 
la  producción  nacional?  Que  se  conteste  terminante- 
mente sí  ó no. 

Vino  nuevamente  al  Poder  el  partido  conservador, 
y ahora  presenta  un  proyecto  de  ley,  no  ya  para  sus- 
pender, sino  para  derogar  la  base  5.a;  es  decir,  que  el 
arancel  que  hoy  quede  es  el  arancel  único  desde  el 
momento  en  que  se  aplique  á todas  las  Naciones  con- 
venidas, y no  habrá  nueva  reducción  de  arancel;  me 
parece queesto  es  bastante  claro. ¿Queda  alguna  duda? 
(Varios  Sres.  Diputados : No,  no.)  Pues  si  queda  todavía, 
la  vamos  á desvanecer.  ( Varios  Sres.  Diputados:  No  es 
necesario.) 

Yo  tendria  muchísimo  gusto  (y  me  parece  que  lo 
creerán  los  Sres.  Diputados)  en  acceder  á esa  indica- 
ción; pero,  puesto  que  tengo  derecho  para  ello,  no 
quiero  dejar  de  dar  una  palabra  de  consuelo  al  señor 
Sagasta,  ya  que  ha  consagrado  tantas  á la  triste  suer- 
te de  la  producción  nacional  y á todo  lo  que  va  á ve- 
nir como  consecuencia  del  segundo  párrafo  de  este 
proyecto  de  ley. 

El  Gobierno  de  S.  M.  espera  que  la  supresión  de 
la  base  5.a  será  votada  por  los  Cuerpos  Colegisladores 
y llegará  á ser  ley.  Pues  yo  me  dirijo  al  Sr.  Sagasta, 
que  mañana  ú otro  dia  será  Poder.  ¿Respetará  el  se- 
ñor Sagasta  lo  que  encuentre  establecido  y no  volve- 
rá á renovar  la  base  5.a?  ¿Sí  ó no?  El  mismo  silencio 
en  todos  los  asuntos  que  exigen  contestaciones  con- 
cretas. Es  verdad  que  va  á haber  este  silencio  hasta 


el  momento  de  la  votación.  (Un  Sr.  Diputado  interrum- 
pe al  orador.) 

Yo  no  he  dicho  que  el  Gobierno  del  Sr.  Sagasta 
habia  aplicado  en  1882  la  base  5.a,  que  estaba  en  sus- 
penso en  virtud  de  la  ley  de  1877.  Esto  demostraba 
cierta  serenidad  y cierta  valentía.  Así  como  el  Gobier- 
no conservador  suspendió  en  1877  la  aplicación  de  la 
base  5.a,  el  Sr.  Sagasta  pudo  decir  al  entrar  en  el  Mi- 
nisterio: pues  restablezco  la  base  5.a;  pero  inventó  otra 
cosa  mucho  peor,  que  tuvo  aplicación  en  el  tratado 
con  Francia;  negoció  un  tratado  con  Francia  en  el 
que  concedió  respecto  de  algunos  artículos,  no  solo 
las  rebajas  que  hubiesen  debido  establecerse  si  se  hu- 
biera aplicado  la  base  5.a,  sino  todavía  mayores  que 
las  que  la  base  5.a  ordenaba.  (E¿  Sr.  Sagasta:  ¡Si  no  ha  - 
bia  base  5.a!)  Pues  ¿por  qué  no  habia  base  5.a?  Es  de- 
cir, que  S.  S.  trajo  la  base  5.a  exagerada,  y hoy  tiene 
tantas  palabras  de  consuelo  para  la  industria  catala- 
na. El  tratado  con  Francia  se  combatió  por  esto,  por 
las  razones  que  antes  he  dicho,  y por  el  trato  de  Na- 
ción más  favorecida. 

Conste,  pues,  que  respecto  de  esta  materia  su  se- 
ñoría no  está  nunca  seguro  de  lo  que  hace,  ni  siquie- 
ra de  lo  que  dice,  y permítame  que  pronuncie  estas 
palabras,  teniendo,  en  consideración  la  confianza  y la 
amistad  que  S.  S.  me  dispensa.  No  pudiendo  nunca 
decir  sí,  ni  pudiendo  justificar  que  no,  no  tiene  más 
remedio  que  decir:  qué  sé  yo;  y en  una  infinidad  de 
palabras  desvanece  una  sola  idea,  hasta  tai  punto,  que 
no  hay  medio  de  recogerla.  Si  S.  S.  cree  que  este  mo- 
das vivendi  causa  inmensos  perjuicios  á la  industria 
nacional,  lo  que  debe  hacer,  lo  que  corresponde,  es  vo- 
tar en  contra  y colocarse  al  lado  de  los  Diputados  ca- 
talanes. (El  Sr.  Sagasta:  Si  no  lo  digo  yo;  lo  dice  su 
señoría,  lo  dice  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros; SS.  SS.  deben  votar  en  contra.) 

Estamos  discutiendo  un  proyecto  de  ley  determi- 
nado, y ahora  contestaré  terminantemente  á eso  que 
para  S.  S.  y algún  otro  amigo  suyo  es  una  razón. 
Dice  S.  S.:  «¿Qué  va  á hacer  el  Gobierno  del  segundo 
párrafo  del  proyecto  de  lev  que  presentó?»  El  Gobier- 
no en  eso  no  tiene  ya  nada  que  hacer;  eso  está  some- 
tido en  estos  momentos  al  exámen  de  una  Comisión, 
y á la  Cámara  le  toca,  según  sea  el  dictámen  que 
presente,  exponer  en  su  defensa  lo  que  créa  conve- 
niente á los  intereses  del  país  en  ese  momento;  por 
consiguiente,  lo  que  ahora  únicamente  se  va  á votar 
es  el  modus  vivendi , es  decir,  el  trato  de  Nación  más 
favorecida  que  nosotros  pudimos  conceder  á Inglate- 
rra en  1877  con  un  arancel  en  el  que  no  se  habian 
hecho  las  reformas  ó reducciones  de  las  valoraciones 
del  arancel  general  de  1869,  ni  se  habian  introducido 
las  reformas  hechas  posteriormente  por  consecuencia 
del  tratado  con  Francia;  porque,  en  efecto,  hoy  la  se- 
gunda columna  del  arancel  es  infinitamente  peor  que 
lo  era  en  1877. 

¿De  quién  es  la  culpa?  De  esos  señores  que  enfren- 
te están  y que  hoy  se  conduelen  de  la  triste  situación 
en  que  estamos. 

No  quiero  fatigar  más  la  atención  del  Congreso; 
conozco  en  vuestros  rostros  la  satisfacción  que  expe- 
rimentáis solo  con  esta  manifestación  que  hago.  Con- 
cluyo rogando  á los  amigos  del  Gobierno,  no  porque 
el  Sr.  Sagasta  hubiera  dejado  libre  la  cuestión  del 
tratado  con  Francia,  porque  hasta  en  eso  S.  S.  se  equi- 
voca; es  verdad  que  son  tantas  las  cosas  que  trae  en 
su  cabeza,  que  se  olvida  muchas  veces  de  lo  que  ha 
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hecho  el  dia  anterior,  y aun  de  lo  que  ha  dicho;  así 
S.  S.  no  recuerda  que  por  más  que  se  insistió  en 
el  Senado,  por  todos  los  que  tomaron  parte,  opo- 
niéndose á aquel  proyecto  de  ley  y pidiendo  que  se 
declarase  libre,  S.  S.  siguió  la  misma  conducta  de 
hoy,  no  dijo  ni  sí  ni  no,  ni  tampoco  quiso  decir  qué 
sé  yo,  porque  no  sabia  tampoco  lo  que  queria. 

No  creo  que  tengo  necesidad  de  esforzar  más  los 
argumentos,  ni  el  estado  del  Congreso  me  lo  permi- 
tirla, y concluyo  por  dar  gusto  al  Sr.  Sagasta  en  pago 
de  ese  cariño  que  me  demuestra,  incluso  el  de  hacer- 
me hablar  dos  dias  seguidos  después  de  las  ocho  de 
la  noche;  y en  pago  de  eso,  repito,  ni  siquiera  digo  á 
los  amigos  del  Gobierno  ni  á mis  amigos  particula- 
res que  voten  aprobando  este  proyecto  de  ley;  después 
de  la  discusión  tan  larga  que  ha  habido,  les  dejo  que 
voten  conforme  á su  conciencia. 

El  Sr.  SAGASTA:  Pido  la  palabra.  (Fuertes  ru- 
mores.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SAGASTA:  Tengo  necesidad  de  molestaros 
de  nuevo,  y lo  siento  (Rumores)]  pero  ¿no  compren- 
déis que  si  yo  no  digo  sí  ó no,  diria  el  Sr.  Ministro 
que  qué  sé  yo? 

Si  yo  hubiera  sabido  que  el  Sr.  Ministro  de  Esta- 
do se  iba  á molestar  tanto  con  motivo  de  las  breves 
palabras  que  he  pronunciado,  esté  seguro  S.  S.  que 
no  lo  hubiera  hecho. 

A pesar  de  las  cosas  que  me  ha  dicho  S.  S. , y 
que  no  son  verdaderas  lindezas,  yo  sigo  queriéndole, 
y realmente,  solo  el  cariño  que  nos  tenemos  puede 
autorizar  á S.  S.  para  hacerme  á mí  una  pregunta, 
habiendo  dejado  sin  contestar  otra  que  yo  le  he  hecho. 

Me  pregunta  S.  S. : ¿piensa  el  Sr.  Sagasta  cuando 
llegue  al  Poder  restablecer  la  base  5.a?  Solo,  repito, 
por  la  confianza  que  entre  los  dos  reina,  puedo  admi- 
tir que  S.  S.  me  haga  esta  pregunta,  cuando  todavía 
no  me  ha  contestado  á esta  otra:  ¿cuándo  presentará 
la  Comisión,  y en  qué  forma,  el  dictámeYi  sobre  el 
tratado  con  Inglaterra? 

Porque  es  el  caso  que  S.  S. , que  no  responde  ni 
sí  ni  no,  tampoco  contesta  qué  sé  yo,  siendo  así  que 
como  Gobierno  estaba  en  el  deber  de  contestar,  cosa 
que  á mí  no  me  sucede,  porque  la  pregunta  de  S.  S. 
es  para  el  porvenir  y para  circunstancias  que  no  se 
pueden  establecer  ahora.  Pero  de  todas  suertes,  ya  lo 
dije  ayer:  el  partido  liberal  ha  establecido  una  mar- 
cha fija  en  los  asuntos  económicos,  y de  ella  no  pien- 
sa salir,  á pesar  de  que  vosotros  le  habéis  dejado  en 
completa  libertad  de  hacerlo  anulando  la  base  5.a, 
que  establecía  las  reglas  dentro  de  las  cuales  podia 
vivir  cómodamente  y progresar  la  industria  española, 
l úes  bien;  si  vosotros  nos  quitáis  ahora  las  bases  de 
aquella  transacción,  porque  la  base  5.a  fué  una  gran 
transacción  entre  las  ideas  liberales  y las  ideas  de 
protección,  ¿con  qué  derecho  queréis  que  aquellos 
contra  los  cuales  adoptáis  esas  medidas,  respeten 
vuestra  obra? 

Nosotros  hemos  de  seguir  siempre  la  misma  línea 
de  conducta,  porque  á nosotros  no  nos  agrada  enga- 
ñar á nadie.  Nuestras  ideas  podrán  gustar  más  ó mé- 
nos  en  Cataluña;  pero  los  catalanes  saben  que  nos- 
otros queremos  sinceramente  el  bien  de  la  Nación,  y 
que  los  compromisos  que  adquirimos  los  sabemos 
cumplir  con  toda  lealtad,  que  es  lo  que  necesita  sa- 
ber la  industria  española  y lo  que  interesa  por  igual  á 
cuantos  se  ven  sometidos  á la  acción  de  los  Gobiernos. 


Yo  he  dicho  que  todos  nosotros  estábamos  en  dis- 
posición de  aceptar  el  modus  vivendi,  que  todos  está- 
bamos autorizados  para  hacer  tratados  con  Inglaterra 
ménos  el  Gobierno  actual.  Pero  si  cuando  yo  he  dicho 
esto,  no  he  probado  acto  seguido  que  ha  de  ocasionar 
el  modus  vivendi  grandes  perjuicios  á la  industria  es- 
pañola, es  porque  en  rigor  yo  no  tenia  necesidad  de 
probarlo.  Yo  no  lo  creo;  pero  vosotros  ¡ah!  vosotros  que 
estáis  plenamente  convencidos  de  que  causará  esos 
perjuicios,  ¿por  qué  lo  proponéis,  sin  embargo?  Y que 
causa  esos  perjuicios,  lo  va  á ver  el  Sr.  Ministro  de 
Estado,  y no  se  lo  he  de  decir  yo,  sino  que  se  lo  dirá 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros. 

Decia  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo:  «Pero  no  me  li- 
mité á decir  esto;,  hice  más;  declaré  que  ni  aquel  Go- 
bierno que  hacia  el  tratado  do  comercio  con  Francia, 
tratado  que  nosotros  considerábamos  entonces  y segui- 
mos considerando  perjudicial  á los  intereses  del  país...)) 

Pues  bien;  resulta  que  vosotros  no  debiais  haber 
presentado  este  modus  vivendi , ni  podéis  hacer  el  tra- 
tratado  con  Inglaterra  porque  no  estáis  autorizados 
para  hacerle,  y que  si  le  concertáis  cometéis  un  acto 
de  verdadera  inmoralidad  política,  y mucho  ménos 
podéis  todavía  sostener  que  el  tratado  con  Inglaterra 
sea  consecuencia  necesaria  del  tratado  con  Francia, 
que  es  lo  que  yo  queria  demostrar;  porque  para  ha- 
cer el  tratado  con  Inglaterra  teneis  que  destruir  una 
ley  muy  importante,  la  de  la  base  5.a  arancelaria,  exis- 
tiendo la  cual  no  podréis  tratar  con  aquella  Nación. 
Luego  es  evidente  que  el  tratado  de  comercio  con 
Francia  en  sus  relaciones  con  la  base  5.a,  no  solo  no 
trae  como  consecuencia  el  tratado  con  Inglaterra,  sino 
que  le  imposibilita  en  el  sentido  que  pretendéis,  y para 
hacerle  posible  teneis  que  destruir  una  ley.  Así  es, 
que  donde  quiera  que  hayáis  dicho  que  el  tratado  con 
Inglaterra  es  consecuencia  necesaria  del  tratado  con 
Francia,  no  habéis  dicho  la  verdad,  habéis  cometido 
un  grandísimo  error  que  debeis  desvanecer,  porque 
no  está  bien  que  los  Gobiernos  informen  con  error  á 
los  altos  poderes  del  Estado. 

Pero  hay  más.  El  mismo  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  ha  dicho  repetidas  veces  que  el  tra- 
tado con  Inglaterra  no  es  consecuencia  del  de  Fran- 
cia, y lo  vais  á ver  aquí  ahora  en  las  siguientes  pal-a- 
bras del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  «De 
este  acto  espontáneo  de  un  Gobierno  que  yo  tuve  la 
honra  de  presidir,  nace  la  cuestión  entera,  y de  aquí 
fué  de  donde  yo  la  tomé,  no  siquiera  de  la  considera- 
ción que  se  debe  tener  á otros  Gobiernos  y aun  á Po- 
tencias extranjeras;  consideración  que  dejé  en  segun- 
do lugar  con  su  importancia,  pero  con  una  importan- 
cia subalterna  en  comparación  de  este  verdadero  fun- 
damento de  la  conducta  del  actual  Gobierno.» 

Queda  evidentemente  demostrado:  primero,  que 
no  teneis  derecho  para  hacer  lo  que  estamos  discu  • 
tiendo;  y segundo,  que  lo  que  habéis  hecho  no  es  con- 
secuencia necesaria  del  tratado  con  Francia,  y que  el 
daño  que,  según  vosotros  se  ha  de  seguir  á la  indus- 
tria española  con  el  modus  vivendi , lo  habéis  hecho 
por  vuestra  propia  voluntad;  y demostrado  esto,  que 
es  lo  que  á mí  me  importaba  demostrar,  no  tengo  más 
que  decir. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  del  Pazo  de 
la  Merced):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

Varios  Sres.  Diputados : A votar,  á votar. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  del  Pazo  de 
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la  Merced):  Una  palabra  nada  más.  Ha  acusado  á este 
Gobierno  el  Sr.  Sagasta,  de  que  al  traer  este  móclus 
vivendi  á la  deliberación  de  las  Górtes,  ha  hecho  un 
acto  inconstitucional,  porque  existiendo  la  ley  de  1 882 
que  restableció  la  base  5.a,  y que  disponia  que  los 
aranceles  no  se  pueden  modificar  hasta  1887  prévia 
información,  nos  ha  enseñado  la  nueva  teoría  consti- 
tucional de  que  estas  Córtes  tenian  que  respetarlo  que 
hicieron  las  del  año  82.  El  argumento  de  inconstitu- 
cionalidad  está  por  sí  mismo  destruido;  pero  sea  lo 
que  quiera,  y como  yo  soy  mucho  más  sincero  amigo 
de  S.  S.  que  S.  S.  lo  es  mió,  le  he  de  decir  que  quien 
ha  cometido  ese  pecado  ha  sido  el  Si\  Sagasta,  que  en 
1882  estableció  que  no  se  podian  alterar  los  aranceles 
hasta  1887,  y en  efecto,  S.  S.  los  alteró  en  el  tratado 
con  Suecia,  que  tiene  la  fecha  de  1883,  bajando  los 
derechos  de  determinados  artículos  más  de  lo  que  lo 
estaban  en  el  tratado  con  Francia,  y los  alteró  tam- 
bién en  el  tratado  con  Portugal. 

Por  consiguiente,  haga  S.  S.  que  le  instruyan  con 
más  exactitud  que  la  que  empleó  al  hablar  de  los  dis- 
cursos del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros. 

El  Sr.  SAGASTA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  SAGASTA:  Para  decir  únicamente  que  el 
que  no  está  enterado  es  S.  S.;  porque  eso  que  S.  S.  ha 
dicho  ahora  se  discutió  en  el  Senado  y se  probó  que 
no  era  exacto. 

El  Sr.  BEOERRA:  Señor  Presidente,  habia  pedido 
la  palabra  en  tiempo  oportuno.  (Rumores.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Becerra,  el  Presiden- 
te no  se  la  ha  concedido  á S.  S.  ahora,  porque  habia 
entendido  que  S.  S.  se  reservaba  el  volverla  á pedir  si 
lo  creia  oportuno. 

El  Sr.  BECERRA:  Dije  que  suplicaba  á S.  S.,  á 
fin  de  molestar  menos  tiempo  á la  Asamblea,  me  la 
reservara  por  si  se  me  dirigía  alguna  otra  alusión. 
(Rumores.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Está  S.  S.  en  el  uso  de  la 
palabra. 

El  Sr.  BECERRA:  Señores  de  la  mayoría,  me  voy 
á permitir  decir  muy  pocas  palabras;  pero  es  mi  de- 
ber el  declarar  que  si  no  sois  conmigo  lo  deferentes  y 
tolerantes  que  debeis  ser,  y no  me  guardáis  el  respeto 
que  se  me  debe,  como  yo  os  debo  á vosotros,  hablaré 
largamente.  (Prolongados  rumores.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  Sr.  Becerra;  el  Pre- 
sidente desconoce  á S.  S.  en  esta  noche.  ¿Cómo  quie  - 
re S.  S.  que  por  medio  de  una  amenaza  se  consiga 
fácilmente  lo  que  conseguirse  puede  con  la  benevo- 
lencia que  es  tan  propia  de  S>  S.  y con  la  cortesia 
que  no  se  puede  negar  nunca  á los  españoles?  ¿Cómo 
le  han  de  tratar  á S.  S.  con  consideración,  si  su  se- 
ñoría empieza  por  una  especie  de  imposición  tan  con- 
traria á las  costumbres  parlamentarias?  Yo  le  ruego 
que  diga  lo  que  tenga  que  manifestar,  y no  exagere 
en  unos  términos  ni  en  otros  ni  dé  muestras  que  pue- 
den ser  mal  interpretadas  de  la  mayoría  ó de  la  Cá- 
mara. Ruego  á S.  S.  que,  en  lo  posible,  se  atenga  á 
lo  que  sea  pertinente. 

El  Sr.  BECERRA:  Señor  Presidente,  he  empezado 
por  decir  que  pensaba  pronunciar  muy  pocas  pala- 
bras, y además  me  bastaba  la  indicación  de  su  seño- 
ría, á cuyas  deferencias  y á cuya  imparcialidad  creo 
yo  que  jamás  se  corresponde  demasiado,  para  tenerla 
en  cuenta;  pero  también  debo  decir  á mi  vez,  que  si 


he  hecho  esa  manifestación  es  porque  cuando  me  h e 
levantado  he  oido,  y todos  lo  han  presenciado,  la  opo- 
sición, si  se  quiere  natural  por  el  deseo  de  retirarse; 
y S.  S.  puede  comprender  perfectamente  que  aque- 
llos temperamentos  que  por  sistema,  por  causas  fisio- 
lógicas ó por  otras  razones,  no  guardan  las  deferen- 
cias que  deben  á la  Cámara  y á todos  ios  Sres.  Dipu- 
tados, esos  temperamentos  deben  tener  en  cuenta  que 
es  muy  malo  oprimir,  porque  entonces  no  se  consi- 
gue nada.  Concluido  esto,  voy  á concluir  también  de 
hablar. 

Yo  debiera  contestar  á una  alusión  que  ha  tenido 
la  bondad  de  hacerme  el  Sr.  Durán  y Bas;  pero  lo  haré 
en  tiempo  oportuno.  A la  verdad,  yo  tengo  motivo 
para  conocer  lo  que  un  particular  amigo  mió  expli- 
ca, estableciendo  la  diferencia  que  hay  entre  una  des- 
centralización y la  unidad  á que  tiende  siempre  la 
humanidad  en  general,  como  la  inteligencia  humana. 
Dejaré  esto,  sin  embargo,  para  otro  momento  más  pro- 
pio, en  que  tendré  ocasión  de  hablar  de  este  asunto. 

Paso  solo  á hacer  una  manifestación.  El  que  tiene 
la  honra  de  hablar  en  este  momento,  y algunos  otros 
señores  de  la  oposición  liberal,  especialmente  de  la  iz- 
quierda, entienden  que  tienen  compromiso  con  su  con- 
ciencia, como  hombres  de  honor,  para  votar  con  la 
libertad  que  he  dicho,  en  contra  unos  del  modus  vi- 
vendi, y otros  en  pró;  diciendo  que  al  votar  de  esta 
manera,  entienden  que  de  ningún  modo  prestan  apo- 
yo alguno  al  Gobierno,  y que  solo  votarian  en  contra 
en  el  caso  de  que  del  resultado  de  esa  votación  depen- 
diera la  existencia  del  Gobierno,  que  entonces  habrian 
de  votar  del  modo  que  entienden  que  es  conveniente 
á los  intereses  materiales  de  la  Patria  ó á los  intere- 
ses políticos  del  momento.  Gomo  quiera  que  esto  no 
sucede  ahora,  votamos  conservando  enfrente  del  Go- 
bierno la  misma  posición  que  teníamos,  y conservan- 
do también  al  lado  de  nuestros  amigos  la  misma  po- 
sición que  teníamos  antes  de  votar,  porque  esto  no 
altera  en  nada,  en  nuestro  concepto,  las  buenas  rela- 
ciones que  debe  haber  y hay  entre  todas  las  oposicio- 
ciones,  que  no  me  cansaré  de  repetir,  y repito,  que 
enfrente  de  .ese  Gobierno  son  una  sola  oposición.  Esta 
es  la  declaración,  y recordaré  solo  que  no  es  esta  la  pri- 
mera vez  que  en  mi  vida  sigo  esta  conducta,  porque 
recuerdo  que  en  una  ocasión  en  que  en  el  Senado  los 
Sres.  Prelados  presentaron  un  voto  de  censura  contra 
un  Gobierno  conservador,  voté  yo  al  lado  del  señor 
Cánovas,  diciendo  que  donde  quiera  que  se  trataba  de 
algo  mejor  para  mi  Patria  ó para  la  política  que  creo 
buena,  á pesar  de  combatir  la  de  un  Gobierno,  me  po- 
nia  al  lado  de  la  que  creia  mejor,  rescatando  la  inte- 
gridad de  mis  opiniones,  como  en  esta  ocasión  la  res- 
catan todos  los  Sres.  Diputados  de  la  izquierda,  que- 
dando en  la  misma  posición  que  antes  tenian.  He  con- 
cluido. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Presidente,  autorizado 
por  los  firmantes  de  la  enmienda  que  se  estaba  discu- 
tiendo, la  retira.» 

Leido  el  artículo  único  de  que  constaba  el  dictá- 
men,  y hecha  la  pregunta  de  si  se  aprobaba,  se  pidió 
por  competente  número  de  Sres.  Diputados  que  la  vo- 
tación fuese  nominal;  y verificada  ésta,  lo  quedó  aquel 
por  192  contra  33,  en  la  forma  siguiente: 

Señores  que  dijeron  sí: 

Sallent  (Conde  de). 

Quiroga  López  Ballesteros, 
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Sil  vela. 

Cos-Gayon. 

Romero  Robledo. 

López  Dóriga. 

Fernandez  de  Henestrosa. 

Guzman. 

Perez  Batallón. 

Via-Manuel  (Conde  de). 
Casa-Miranda  (Conde  de). 

Fernandez  Yillaverde  (D.  Raimundo). 
Fernandez  Yiilaverde  (D.  Pedro). 
Labra. 

Portuoudo. 

Rodriguez  Rey. 

Barberán. 

Batanero  (D.  Manuel). 

Agüera  (Conde  de). 

Oliva  (Marqués  de). 

Casa-Sedaño  (Conde  de). 

García  San  Miguel. 

López  Domínguez. 

Montero  Ríos. 

Almenas  (Conde  de  las). 

Sánchez  Arjona  (D.  José). 

Mucbadas. 

Morenas. 

Villagonzalo  (Conde  de). 

Perez  del  Pulgar. 

Sánchez  Arjona  (D.  Luis). 

González  Carballeda. 

Tribes  (Marqués  de). 

Agrela. 

Cantillana  (Conde  de). 

Vilana  (Conde  de). 

Sala. 

Reig. 

Bosch  de  Arés  (Marqués  del). 

Rubio. 

Escobar. 

González  Longoria. 

Aguilera. 

Sánchez  Bustillo. 

Ortí. 

Mendoza  Cortina  (Conde  de). 

Folla. 

Berdugo. 

Hierro. 

Agramonte  (Conde  de/. 

Encina  (Conde  de  la). 

Moraza. 

Perez  y Perez. 

Estéban  Coilantes  (Conde  de). 

Gómez  Pizarró. 

Abril  (D.  Indalecio). 

Abril  (D.  Luis). 

Laiglesia. 

Garnica  (D.  José). 

Carrasco. 

Alvarez  (D.  Cárlos). 

Martínez  (D.  Wenceslao'. 

Sardoal  (Marqués  de). 

Diez  Macuso. 

Ahumada  (Marqués  de). 

Diaz  Cobeña. 

Ordoñez. 

Moret. 

Fernandez  IJontoria. 


Angosto. 

Francos  (Marqués  de). 

Cárdenas. 

Salcedo. 

Fernandez  Cadórniga. 

Zuluéta  (D.  Ernesto). 

Garrido  Estrada. 

Herranz. 

Luque. 

Moreno  (D.  Antonio  Angel). 
Arenillas. 

López  Chicheri. 

Marin  Ordoñez. 

Neira. 

Espinosa. 

Pino. 

Varona. 

González  Martínez. 

Echalecu. 

Castellonés  (Marqués  de  los). 

Diaz  Cordovés. 

Vitórica. 

Lorite. 

Machim  barrena. 

Ibargoitia. 

Mon. 

Ibañez. 

Redondo. 

Mario  ri. 

Bermejillo. 

Campo-Grande  (Vizconde  de). 
Zulueta  ¡D.  Eduardo). 

Atard. 

Muro  López. 

Castañon. 

Casado. 

Guillelmi. 

Botana. 

Cánovas  del  Castillo  (D.  Máximo), 
Bosch  (D.  Alberto). 

Guitian. 

Molario. 

Cánovas  del  Castillo  (D.  Emilio). 
García  López. 

Solsona. 

Guadalest  (Marqués  de). 

Roncali  (Marqués  de). 

González  Hernández. 

Perogordo. 

González  Vázquez. 

Borrego. 

Perez  Ibañez. 

Molleda. 

Perez  Garchitorena. 

Aceña. 

Castell. 

Souto. 

Uhagon. 

Cardenal. 

Priegue  (Conde  de). 

Allende  Salazar  (D.  Manuel). 
Fernandez  Capetillo. 

Eulate. 

Espada. 

Fontan. 

Danvila. 

Montortal  (Marqués  de). 
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Arnqrós; 

Herrero. 

Arrazola. 

Nuñez. 

Ruiz  (D.  Gustavo). 

Catalina. 

Cazurro. 

Lastres. 

Santos  Guzman. 

Fernandez  Villarrubia. 

Domínguez. 

García  de  Zúñiga. 

Silvela  (D.  Luis). 

Durán  y Cuervo. 

Pellijero. 

Oñate. 

Vadillo  (Marqués  de). 

Hinojosa. 

López  Puigcerver. 

Canalejas. 

Acuña. 

Armero. 

Mazarredo. 

Bóguerin. 

Jaraba. 

Serrano  Alcázar. 

Villanueva  de  Valdueza  (Marqués  de). 
Echauz  (Conde  de). 

Yilches  (Conde  de). 

Correcher. 

López  y González. 

Bermudez  de  la  Puente. 

Gorostidi. 

Pardo. 

Santa  Cruz. 

Puga. 

Gutiérrez  de  la  Vega. 

Martinez  Ubago. 

Delgado  y Zuleta. 

Ochoa. 

Perez  Aloe. 

Izquierdo. 

Martin  Venia. 

Alvarez  Bugalla! 

Alvear. 

Mendoza. 

Roda. 

Sastron. 

Mon  tilla. 

Villanueva  de  Perales  (Conde  de). 
Hernández  y López. 

Becerra. 

Cánido. 

Linares  Rivas. 

Dávila. 

Sr.  Presidente. 

Total,  192. 

Señores  que  dijeron  no: 

(Jainpib 

Baró¿ 

Balaguer. 

González  (D.  Teodoro). 

Mataré. 

Boíill. 

Quintana 


Sedó. 

Fabra. 

Marín. 

Azcárraga. 

León  y Cataumber. 

Nicolau. 

Pons. 

Ferrer. 

Aguilar  (Marqués  de). 

Sert. 

Almenara  Alta  (Duque  de). 

Durán  y Bas. 

Valen  tí. 

Rodríguez  Yaglie. 

Porrúa. 

Vi  vaneo. 

Cabezas. 

Labajos. 

Borrell. 

Rocafort. 

Planas. 

Bosch  y Labrús. 

Turull. 

Ferratges. 

Oliver. 

Alvarez  Marino. 

Total,  33. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Quiroga  López  Ballesteros): 
El  proyecto  de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección 
de  estilo. 


EL  Sr.  MARTIN  VENA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

EL  Sr.  MARTIN  VENA:  Para  rogar  á la  Mesa  se 
sirva  retirar  el  dictámen  referente  al  proyecto  de  ley 
sobre  inclusión  en  el  plan  general  de  la  carretera  de 
Cañizal  á Piedrahita. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Quiroga  López  Ballesteros): 
Queda  retirado. 


EL  Sr.  PRESIDENTE:  Va  á darse  cuenta  de  54 
enmiendas  que  se  lian  presentado  al  proyecto  de  ley 
sobre  administración  local.» 

Se  leyeron  por  primera  vez  y pasaron  á la  Comi 
sion,  acordando  se  imprimieran  y repartieran,  las  an- 
tedichas 54  enmiendas  al  dictámen  de  la  Comisión 
relativo  al  proyecto  de  ley  de  gobierno  y administra- 
ción local. 

(Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  núm,  i 08 , 
que  es  el  de  esta  sesión.) 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
la  Comisión  que  entiende  en  la  proposición  de  ley  in- 
cluyendo en  el  plan  general  de  carreteras  la  de  Ar- 
chidona  á Iznajar,  habla  nombrado  presidente  al  se- 
ñor Marfori  y secretario  al  Sr*  Allende  Salazar  (Don 
Manuel.) 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  á disposición  de 
los  Sres.  Diputados,  el  extracto  del  expediente  á que 
se  refiere  la  siguiente  comunicación; 
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«Ministerio  de  Tomento. — Excmos.  Sres.:  S.  M.  el 
Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á bien  disponer  se  remitan  á 
V.  EE.  el  adjunto  extracto  de  Secretaría  del  expedien- 
te relativo  al  ferro-carril  de  Val  de  Zafan  á San  Gar- 
los de  la  Rápita  y los  dos  tomos  de  los  extractos, 
asimismo  de  Secretaría,  del  expediente  de  construc- 
ción del  ferro-carril  de  Mérida  á Sevilla  con  los  to- 
mos l.°  y 2.°  del  de  concesión  de  la  misma  línea, 
siendo  de  advertir  que  el  tomo  3.°  se  remitirá  á vue- 
cencias  tan  pronto  como  se  devuelva  por  el  Consejo 
de  Estado,  en  cuya  Sección  de  lo  contencioso  se  halla 
para  la  sustauciacion  de  una  demanda,  y á cuyo  alto 
Cuerpo  se  ha  reclamado  con  toda  urgencia,  con  el 
íin  de  satisfacer  el  deseo  del  Sr.  Diputado  D.  Eduar- 
do Baselga,  que  Y.  EE.  se  sirven  hacer  presente  á 
este  Ministerio  en  su  comunicación  fecha  de  ayer.  De 
Real  órden  lo  digo  á Y.  EE.  para  su  conocimiento  y 
demás  efectos.  Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  años. 
Madrid  11  de  Marzo  de  1885.=Alejandro  Pidal  y 
Mon.=Scñores  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


Se  leyó,  quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera,  el  dictámen  referente  á la  pro- 
posición de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras la  de  Archidona  á Iznajar.  ( Véase  el  Apéndice 
segundo  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana'; 

Dictámen  de  la  Comisión  sobre  gobierno  y admi- 
nistración local. 

Dictámen  de  la  Comisión  sobre  procedimiento  elec- 
toral. 

Dictámen  de  la  Comisión  autorizando  á la  Dipu- 
tación provincial  de  Valencia  para  emitir  obligacio- 
nes con  destino  á las  obras  del  puerto  del  Grao. 

Dictámen  de  la  Comisión  autorizando  la  concesión 
de  un  ferro -carril  de  Calatayud  á Teruel. 

Dictámen  de  la  Comisión  sobre  reforma  de  la  ad- 
ministración de  Hacienda  en  las  provincias. 

Dictámen  de  la  Comisión  sobre  el  procedimiento 
para  las  reclamaciones  económico-administrativas. 

Dictámen  de  fa  Comisión  autorizando  la  concesión 
de  un  ferro-carril  económico  desde  Medina  de  Rioseco 
á Palanquinos. 

Dictámen  de  la  Comisión  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  de  Archidona  á Iznajar. 

Aprobación  definitiva  de  cinco  proyectos  de  ley 
referentes  á inclusión  de  varias  carreteras  en  el  plan 
general. 

Aprobación  definitiva  del  proyecto  de  ley  autori- 
zando al  Gobierno  para  llevar  á cabo  las  declaracio- 
nes convenidas  con  la  Gran  Bretaña. 

Vista  pública  del  Tribunal  de  Actas  graves  sobre 
la  del  distrito  de  Don  Benito,  provincia  de  Badajoz, 
el  viernes  13  del  actual,  á las  nueve  de  la  noche. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  nueve  y veinte  minutos. 


DOS  ÁPÉNDÍGÉ&. 
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Enmiendas  al  diclámen  de  la  Comisión  referente  al  proyecto  de  ley  sobre  gobierno 

y administración  local. 


Del  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio),  al  art.  l.°: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  art.  l.° 
del  proyecto  de  ley  de  gobierno  y administración  local: 

«Que  se  supriman  del  art.  l.°  del  proyecto  de  ley 
de  gobierno  y administración  local  las  palabras  «jun- 
tas regionales.» 

Palacio  del  Congreso  1 1 de  Marzo  de  1 8 8§>== Ve- 
nancio Gonzalez.=El  Marqués  de  la  Vega  de  Armi- 
jo.=Miguel  Villanueva  y Gomez.=AlbertodeQuinta- 
na.=Juan  Muñoz  y Vargas.=Joaquiu  Becerra  Ar- 
mesto.=Luis  Sánchez  Arjona. 


Del  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio),  al  art.  2.°: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  art.  2.° 
del  proyecto  de  ley  de  gobierno  y administración  local: 
En  el  caso  de  que  el  art.  l.°  fuese  aprobado  como 
está,  se  presentará  al  2.°  la  siguiente  enmienda: 
«Entre  las  palabras  «provincias  y municipios»  se 
intercalarán  las  siguientes:  «partidos  judiciales.» 

Palacio  del  Congreso  11  de  Marzo  de  1885.=Ve- 
pancio  Gonzalez.=El  Marqués  de  la  Vega  de  Armi- 
jo^Aiberto  de  Quintana. =Ióaquin  Becerra  Armes- 
to.=Antonio  Dabán.=Miguel  Villanueva  yGomez.= 
huis  Sánchez  Arjona. 


Del  Sr.  OLIVER,  al  art.  31  del  capítulo  3.°: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  capí- 


tulo 3.°  del  proyecto  de  ley  de  gobierno  y adminis- 
tración local: 

Después  del  art.  3 1 se  añadirán  los  siguientes: 
«Artículo...  Los  alcaldes,  tenientes  y demás  con- 
cejales están  obligados  á concurrir  puntualmente  á 
todas  las  sesiones,  no  impidiéndoselo  justa  causa,  que 
acreditarán  en  su  caso. 

La  falta  de  asistencia  hace  incurrir  por  cada  vez 
en  una  multa,  con  arreglo  á la  siguiente  escala: 

En  los  pueblos  de  más  de  100.000  ha- 


bitantes  25  pesetas. 

En  los  pueblos  de  más  de  60.000 15  » 

— de  más  de  30.000 5 » 

— de  más  de  15.000 4 » 

— de  más  de  8.000 2 » 

En  los  demás 1 » 


Esta  disposición  es  aplicable  á los  vocales  de  la 
Junta  municipal  y de  la  Asamblea  de  asociados;  pero 
las  multas  serán  por  cantidad  doble  por  las  faltas  de 
asistencia  á la  primera  convocatoria,  y cuádruple  por 
las  faltas  de  asistencia  á sesión  que  haya  habido  que 
convocar  de  nuevo  por  no  concurrir  á la  primera  ci- 
tación número  suficiente  para  celebrarla. 

Artículo...  Tanto  el  Ayuntamiento,  como  la  Jun- 
ta municipal  y la  Asamblea  de  asociados,  en  toda  se- 
sión, antes  de  entrar  á tratar  sobre  los  asuntos  que 
hayan  de  ser  objeto  de  la  misma,  examinarán  las  ex- 
cusas de  los  individuos  de  su  seno  que,  habiendo  sido 
citados,  no  hayan  asistido,  y resolverán  si  debeu  ó no 
ser  admitidas,  imponiéndoles  en  otro  caso  la  corres- 
pondiente multa,  que  deberá  hacerse  efectiva  por  el 
alcalde  dentro  de  los  ocho  dias  siguientes,  sin  que 
contra  los  acuerdos  que  sobre  este  particular  dicten 
aquellas  Corporaciones  quede  recurso  alguno. 

Artículo...  El  concejal  que  faltare  á tres  sesiones 


o 
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consecutivas  del  Ayuntamiento  ó Junta  municipal, 
y fuese  por  ello  multado  con  arreglo  á lo  dispuesto 
en  los  dos  artículos  anteriores,  se  entenderá  que  ha 
incurrido  en  reincidencia  para  los  efectos  del  art...» 

Palacio  del  Congreso  1 1 de  Marzo  de  1885.=Joa- 
quin  01iver.=Manuel  Alcalá  del  01mo.==Luis  Sán- 
chez Arjona.  = Cárlos  Rodríguez  Batista.  =Jovino 
G.  Tuñon.=Antonio  Dabán.=Juan  Muñoz  y Vargas. 


Del  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio),  adición  al  ar- 
tículo 3.°: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  adición  siguiente  al  art.  3.° 
del  proyecto  de  ley  de  gobierno  y administración 
local : 

«También  podrán  ser  alterados  cuando  convenga 
segregar  parte  de  un  término,  bien  sea  para  consti- 
tuir por  sí  ó con  otra  ú otras  porciones  Municipio 
independien  te  y ó bien  para  agregarla  á uno  ó á varios 
délos  términos  colindantes.» 

Palacio  del  Congreso  11  de  Marzo  de  1885.=Ve- 
nancio  Gonzalez.=El  Marqués  de  la  Vega  de  Armi- 
jo.=José  Canalejas  y Mendez.=Alberto  de  Quintana. 
Joaquin  Becerra  Armesto.=Miguel  Villanueva  y Go- 
mez.=Luis  Sánchez  Arjona. 


Del  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio),  adición  al  ar 
tíoulo  3.°: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  adición  al  art.  3.° 
del  proyecto  de  ley  de  gobierno  y administración  local: 

«También  podrán  ser  alterados  por  agregación 
total  de  su  término  á uno  ó varios  términos  colin- 
dantes.» 

Palacio  del  Congreso  11  de  Marzo  de  1885.=Ve- 
nancio  Gonzalez.=El  Marqués  de  la  Vega  de  Armi- 
jo.=Alberto  de  Quintana.=Joaquin  Becerra  Armes- 
to.=Luis  Sánchez  Arjona.=José  Canalejas  y Men- 
dez.=Miguel  Villanueva  y Gómez. 


Del  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio),  al  art.  5.°: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente  en- 
mienda al  art.  5.°  del  proyecto  de  ley  de  gobierno  y 
administración  local: 

Después  de  las  palabras  «oyendo  al  Consejo  de 
Estado,»  se  intercalarán  las  siguientes: 

«A  la  Diputación  provincial  y á los  Ayuntamien- 
tos interesados.» 

Palacio  del  Congreso  11  de  Marzo  de  1885.=Ve- 
nancio  Gonzalez.=El  Marqués  de  la  Vega  de  Armi- 
jo.=Miguel  Villanueva  y Gomez.=Alberto  de  Quinta 
na.=Antonio  Dabán.=Joaquin  Becerra  Armesto.= 
Luis  Sánchez  Arjona. 


Del  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio),  al  art.  5.°: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  lá  honra  de 


proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  ar- 
tículo 5.°  del  proyecto  de  ley  de  gobierno  y adminis- 
tración local: 

Después  de  las  palabras:  «podrá  agregar  al  Ayun- 
tamiento de  Madrid  los  pueblos,»  se  consignarán  las 
siguientes:  «cuyos  términos  por  su  límite  extremo 
más  lejano,  disten  ménos  de  10  kilómetros  del  térmi- 
no actual  del  Ayuntamiento  de  Madrid  en  cualquier 
punto  de  su  perímetro.» 

Palacio  del  Congreso  11  de  Marzo  de  1885.==Ve- 
nancio  Gonzalez.=Miguel  Villanueva  y Gomez.=:An- 
tonio  Dabán.=El  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo.= 
Luis  Sánchez  Arjona.=Joaquin  Becerra  Armesto.= 
Alberto  de  Quintana. 


Del  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio),  adición  ai  pár- 
rafo primero  del  art.  5o: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  adición  al  párrafo 
primero  del  art.  5.°  del  proyecto  de  ley  de  gobierno  y 
administración  local: 

Al  final  del  párrafo  primero  se  añadirá:  «salvo  el 
caso  en  que  la  distancia  total  que  resulte  entre  las 
Casas  Consistoriales  del  Ayuntamiento  de  Madrid  y 
las  del  pueblo  agregable  sea  mayor  de  1 5 kilómetros.» 

Palacio  del  Congreso  1 1 de  Marzo  de  1885.=Ve- 
nancio  Gonzalez.=Miguel  Villanueva  y Gomez.=El 
Marqués  de  la  Vega  de  Armijo.=Alberto  de  Quinta- 
na.=Joaquin  Becerra  Armesto.=Luis  Sánchez  Arjo* 
na.=José  Canalejas  y Mendez. 


Del  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio),  adición  al  pá- 
rrafo segundo  del  art.  5.°: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente  en- 
mienda al  art.  5.°  del  proyecto  de  ley  de  gobierno  y 
administración  local: 

Al  final  del  párrafo  segundo  se  adicionarán  las  si- 
guientes palabras: 

«Salvo  el  caso  en  que  la  distancia  que  resulte  en- 
tre las  Casas  Consistoriales  del  Ayuntamiento  mayor 
y del  agregable,  exceda  de  ocho  kilómetros.» 

Palacio  del  Congreso  11  de  Marzo  de  1885.=Ve- 
nancio  Gonzalez.=El  Marqués  de  la  Vega  de  Armi- 
jo.=Miguel  Villanueva  y Gomez.=Alberto  de  Quin- 
tana.=Joaquin  Becerra  Armesto.=Antonio  Dabán.= 
Luis  Sánchez  Arjona. 


Del  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio),’  al  art.  5.°: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente  en- 
mienda al  art.  5.°  del  proyecto  de  ley  de  gobierno  y 
administración  local: 

Después  de  las  palabras  del  segundo  párrafo,  «igual 
agregación.»  se  añadirán:  «y  con  idénticas  formali- 
dades y trámites.» 

Palacio  del  Congreso  1 1 de  Marzo  de  1885.=Ve- 
nancio  Gonzalez.=El  Marqués  de  la  Vega  de  Armi- 
jo.=Miguel  Villanueva  y Gomez.=Antonio  Daban.— 
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Alberto  de  Quintana.=sJoaquin  Becerra  Armesto.= 
Luis  Sánchez  Arjona, 


Del  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio),  ai  art.  6.°: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  art.  6.° 
del  proyecto  de  ley  de  gobierno  y administración 
local: 

Después  de  las  palabras  «se  requiere  el  acuerdo 
del  Ayuntamiento,»  se  intercalarán  las  siguientes:  «y 
la  mayoría  de  los  vecinos  del  término  municipal,» 
suprimiendo  las  de  «de  los  concejales  que  lo  com- 
pongan.» 

Palacio  del  Congreso  1 1 de  Marzo  de  1885.=Ve- 
nancio  Gonzalez.=Miguel  Villanueva  y Gomez.=An- 
tonio  Dabán.=El  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo.= 
Alberto  de  Quintana.=Moaquin  Becerra  Armesto.= 
Luis  Sánchez  Arjona. 


Del  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio),  al  art.  6.°: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 
enmienda  al  art.  6.°  del  proyecto  de  ley  de  gobierno 
y administración  local: 

Después  de  las  palabras  «prévio  expediente  en 
que  se  oirá,»  se  intercalarán  las  siguientes:  «á  la  Di- 
putación provincial  y.» 

Palacio  del  Congreso  11  de  Marzo  de  1885.=Ve- 
nancio  González. =E1  Marqués  de  la  Vega  de  Armi- 
jo.=Miguel  Villanueva  y Gomez.=Alberto  de  Quin- 
tana.=Joaquin  Becerra  Armesto.=Antonio  Dabán.= 
Luis  Sánchez  Arjona. 


Del  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio),  al  art.  7.°: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  ar- 
tículo 7.°  del  proyecto  de  gobierno  y administración 
local: 

Se  redactará  en  la  forma  siguiente: 

«Art.  7.°  La  resolución  de  las  cuestiones  que  se 
susciten  sobre  los  límites  de  dos  ó más  términos  mu- 
nicipales corresponderá  á la  Diputación  provincial 
cuando  los  Ayuntamientos  de  que  se  trate  pertenez- 
can á una  misma  provincia;  y el  Ministro  de  la  Go- 
bernación, con  audiencia  de  las  Diputaciones  respec- 
tivas, cuando  se  trate  de  Ayuntamientos  pertenecien- 
tes á provincias  distintas. 

En  uno  y otro  caso  las  resoluciones  serán  defini- 
tivas y contra  ellas  solo  cabrá  el  recurso  contencioso- 
administrativo,que  podrán  utilizar  los  Ayuntamientos 
y los  propietarios  interesados.» 

Palacio  del  Congreso  1 1 de  Marzo  de  1885.=Ve- 
nancio  Gonzalez.=El  Marqués  de  la  Vega  de  Armi- 
jo.=Albcrto  de  Quintana.=Joaquin  Becerra  de  Ar- 
mesto.=Luis  Sánchez  Arjona.=Miguel  Villanueva  y 
Gomez.=Antonio  Dabán. 


Del  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio),  al  art.  9.*: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  ar- 
tículo 9.°  del  proyecto  de  gobierno  y administración 
local: 

Se  redactará  en  la  forma  siguiente: 

«Todos  los  vecinos  de  los  términos  municipales 
tienen  derecho  á todos  los  beneficios  inherentes  á la 
vecindad,  á la  participación  en  los  aprovechamientos 
comunales  y en  cuantos  derechos  y beneficios  corres- 
pondan ó se  concedan  al  Municipio,  á cuyas  cargas, 
así  como  á las  de  la  provincia,  están  obligados  á con 
tribuir  en  la  forma  y proporción  que  esta  ley  deter- 
mina.» 

Palacio  del  Congreso  11  de  Marzo  de  l885.=Ve- 
nancio  Gonzalez.=El  Marqués  de  la  Vega  de  Armi- 
jo.=Luis  Sánchez  Arjona.=Alberto  de  Quintana.= 
Joaquín  Becerra  Armesto.=Cándido  Martinez.=Mi- 
guel  Villanueva  y Gómez. 


Del  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio),  al  art.  9.°: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  ai  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  ar- 
tículo 9.°  del  proyecto  de  gobierno  y administración 
local. 

Se  añadirá  un  segundo  párrafo  que  diga: 

«Para  hacer  efectiva  la  participación  en  los  apro 
vechamientos  comunales,  habrán*de  acreditar  los  ve 
cinos  hallarse  al  corriente  en  el  pago  de  las  obligacio- 
nes que  constituyan  ingreso  en  el  presupuesto  mu- 
nicipal. 

Palacio  del  Congreso  11  de  Marzo  de  188 5.= Ve- 
nancio Gonzalez.=Antonio  Dabán.=El  Marqués  de 
la  Vega  de  Armijo.=Miguel  Villanueva  y Gomez.= 
Alberto  de  Quintana.==Joaquin  Becerra  Armesto.= 
Luis  Sánchez  Arjona. 


Del  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio),  al  art.  10: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  artícu- 
lo 10  del  proyecto  de  gobierno  y administración  local: 

«A  la  cabeza  de  la  escala  comprendida  en  el  mis- 
mo se  pondrán  siete  concejales  hasta  500  residentes, 
debiendo  suprimirse  en  su  consecuencia  el  art.  1 1.» 

Palacio  del  Congreso  11  de  Marzo  de  1885.=Ve- 
nancio  Gonzalez.=El  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo. 
Miguel  Villanueva  y Gomez.=José  Canalejas  y Men- 
dez.=Alberto  de  Quintana.==Joaquin  Becerra  Ar- 
mesto.=Luis  Sánchez  Arjona. 


Del  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio),  al  art.  13: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  artícu- 
lo 1 3 del  proyecto  de  gobierno  y administración  local: 
El  párrafo  2.°  se  redactará  en  esta  forma: 

«Los  Ayuntamientos  se  renovarán  por  mitad  cada 
dos  años,  y la  determinación  de  los  concejales  que 
hayan  de  cesar  al  fin  del  primer  bienio,  después  de 
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constituidas  aquellas  Corporaciones  con  arreglo  á esta 
ley,  se  hará  por  suerte.» 

Palacio  del  Congreso  1 1 de  Marzo  de  1885.=Ve- 
nancio  Gonzalez.=El  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo. 
Alberto  de  Quintana.==Joaquin  Becerra  Armesto.= 
Miguel  Villanueva  y Gomez.=Luis  Sánchez  Arjona. 
Cándido  Martínez. 


Del  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio),  al  art.  13: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  artícu- 
lo 13  del  proyecto  de  gobierno  y administración 
local: 

La  palabra  «voluntario»  se  sustituirá  con  la  de 
«obligatorio.» 

Palacio  del  Congreso  1 1 de  Marzo  de  1885.=Ve- 
nancio  Gonzalez.=El  Marqués  de  la  Vega  de  Armi- 
jo.=Alberto  de  Quintana.=Miguel  Villanueva  y Go- 
mez.=Joaquin  Becerra  Armesto.=Luis  Sánchez  Ar- 
jona.=José  Canalejas  y Mendez. 


Del  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio),  al  párrafo  se- 
gundo del  art.  16: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  ar- 
tículo 1 6 del  proyecto  de  gobierno  y administración 
local. 

Se  redactará  su  párrafo  segundo  en  la  forma  si- 
guiente: 

«En  Madrid  y en  las  capitales  de  provincia  de 
primera  clase  podrá  consignarse  como  gastos  vo- 
luntarios en  el  presupuesto  municipal,  cuando  así  lo 
acuerde  el  Ayuntamiento,  una  partida  para  gastos  de 
representación  del  alcalde,  que  no  excederá  de  la  que 
con  el  mismo  objeto  esté  asignada  al  gobernador  de 
la  provincia.» 

Palacio  del  Congreso  11  de  Marzo  de  1885.=Ve- 
nancio  Gonzalez.=El  Marqués-  de  la  Vega  de  Armi- 
jo.=Alberto  de  Quintana. = Joaquín  Becerra  Armes- 
to.  = Luis  Sánchez  Arjona.  =Miguel  Villanueva  y 
Gomez.=Antonio  Dabán. 


Del  Sr.  VILLANUEVA  (D.  Miguel),  al  art.  17: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  ai  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  ar- 
tículo 17  del  proyecto  de  gobierno  y administración 
local. 

El  art.  17  del  proyecto  se  sustituirá  con  el  si- 
guiente: 

«Art.  17.  El  primer  dia  del  año  económico  des- 
pués de  hecha  la  elección  ordinaria,  cesarán  en  sus 
cargos  los  concejales  salientes  y tomarán  posesión  los 
electos. 

El  presidente  del  Ayuntamiento  saliente  concu- 
rrirá á este  acto  para  recibir  á los  nuevos  conceja- 
les é instalarlos  en  sus  cargos,  y se  retirará  ensegui- 
da con  los  demás  concejales  salientes  que  hubieren 
asistido  al  acto  » 

Palacio  del  Congreso  1 1 de  Marzo  de  1885.==Mi- 


guel  Villanueva.=zJuan  Muñoz  y Vargas.=  Cándido 
Martinez.=Julio  J.  Apezteguía.— Gárlos  Rodríguez 
Batista.=Jovino  G.  Tuñon.==Manuel  Alcalá  del  Olmo. 


Del  Sr.  MUÑOZ  VARGAS,  á los  artículos  18  y 1 9: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  á los  ar- 
tículos 18  y 19  del  proyecto  de  ley  de  adminstracion 
local: 

Se  sustituirán  con  los  siguientes: 

«Artículo...  Constituido  el  nuevo  Ayuntamiento 
bajo  la  presidencia  interina  del  concejal  de  más  edad, 
el  secretario  leerá  la  lista  de  los  concejales  elegidos, 
colocándolos  por  el  órden  siguiente:  primero,  el  que 
hubiere  obtenido  más  votos  en  el  colegio-  que  tenga 
mayor  número  de  electores  inscritos  en  las  listas; 
después  el  que  haya  obtenido  más  votos  en  el  cole- 
gio que  siga  en  el  número  de  electores,  y así  suce- 
sivamente hasta  poner  los  primeros  de  cada  colegio; 
á continuación,  y por  el  mismo  órden  de  colegios,  los 
que  sigan  en  número  de  votos  á los  primeros  de  cada 
colegio,  y así  sucesivamente  hasta  incluir  á todos  los 
elegidos. 

Si  contra  dicha  lista  se  hiciese  alguna  reclama- 
ción sobre  el  órden  en  que  los  concejales  hayan  sido 
colocados,  se  confrontarán  con  el  acta  general  de  es- 
crutinio, y sin  más  trámites  ni  discusión  alguna  se 
aprobará  por  el  Ayuntamiento,  ó se  acordarán  en  el 
acto  las  modificaciones  procedentes. 

Si  en  un  mismo  colegio  resultaran  dos  ó más  con- 
cejales elegidos  por  igual  número  de  votos,  cubrirá 
turno  el  de  más  edad. 

Artículo...  Fijado  el  órden  de  los  concejales,  el 
Ayuntamiento  elegirá  el  alcalde  de  entre  los  indivi- 
duos de  su  seno  que  sepan  leer  y escribir  y que  ade- 
más cuando  se  trate  de  Municipios  que  cuenten  hasta 
12.000  residentes,  se  hallen  incluidos  en  la  mitad  su- 
perior de  la  lista  de  los  concejales,  por  el  órden  del 
número  de  votos  que  en  la  elección  hayan  obtenido; 
si  la  población  excediere  de  aquel  número  y no  llega- 
se á 120.001,  la  elección  deberá  recaer  en  concejales 
que  ocupen  en  la  lista  referida  el  tercio  superior.  En 
las  demás  poblaciones  solo  podrán  ser  elegidos  los 
que  figuren  en  el  cuarto  superior  de  la  escala. 

Guando  el  número  de  concejales  no  sea  exactamen- 
te divisible  por  2,  3 ó 4,  se  considerará  solo  compren*» 
dido  en  la  parte  superior  de  la  lista  el  número  que  re 
suite  de  la  división  prescindiendo  de  la  fracción. 

Artículo...  Los  tenientes  de  alcalde  deberán  tam- 
bién saber  leer  y escribir,  y serán  elegidos  por  el 
Ayuntamiento  de  entre  los  concejales  que  figuren  en 
la  parte  superior  de  la  referida  lista  con  arreglo  á las 
escalas  de  que  trata  el  artículo  anterior;  pero  debien- 
do incluir  en  ella  después  de  nombrado  el  alcalde,  ai 
concejal  que  siga  en  número  de  votos,  haciendo  lo 
propio  después  de  elegido  el  primer  teniente,  para 
proceder  á la  elección  del  segundo,  y así  sucesiva- 
mente, á fin  de  que  quede  siempre  la  parte  superior 
de  la  lista  con  el  número  de  concejales  correspondien- 
te á la  mitad,  tercio  ó cuarto  del  total. 

Artículo...  La  votación  de  alcalde  se  hará  por  me 
dio  de  papeletas,  que  los  concejales  llamados  por  ór- 
den de  votos,  irán  depositando  uno  á uno  en  la  urna 
destinada  al  efecto. 

Artículo...  Terminada  la  votación,  el  presidente  sa- 
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cará  de  la  urna  las  papeletas  una  á una,  leveDdo  en 
voz  alta  su  contenido,  que  el  secretario  del  Ayunta- 
miento anotará  en  el  acto.  Los  concejales  tienen  de- 
recho para  examinar  y reconocer  en  el  acto  las  pa- 
peletas. 

Quedará  elegido  el  que  obtenga  la  mayoría  abso- 
luta del  número  total  de  concejales.  En  caso  de  em- 
pate se  repetirá  la  votación,  y si  hubiere  segundo  em- 
pate, decidirá  la  suerte. 

Cuando  resultare  elegido  algún  concejal  no  com- 
prendido en  la  escala  respectiva  á que  se  refiere  el 
artículo...,  la  elección  será  nula  y se  procederá  á nue- 
va votación. 

Artículo...  Proclamado  por  el  presidente  interino 
el  resultado  de  la  votación,  el  elegido  pasará  á ocu- 
par la  presidencia  y recibirá  las  insignias  de  su  cargo. 

En  seguida,  por  el  mismo  órden  y uno  por  uno, 
se  procederá  á la  elección  de  tenientes. 

Terminada  la  elección  de  los  tenientes,  el  Ayun- 
tamiento elegirá  libremente  un  síndico  de  entre  los 
individuos  de  su  seno.  En  los  Ayuntamientos  en  que 
no  hubiere  contador,  se  procederá  del  mismo  modo  á 
elegir  un  regidor  interventor  que  haga  sus  veces. 

Artículo...  Hechas  estas  elecciones  y dada  posesión 
por  el  alcalde  de  los  cargos  de  tenientes,  de  síndico  y 
de  regidor  interventor,  en  su  caso,  á los  concejales 
electos,  el  Ayuntamiento  señalará  los  dias  y horas  en 
que  ha  de  celebrar  sus  sesiones  ordinarias,  que  no  se- 
rán menos  de  una  por  semana. 

Artículo...  En  la  misma  sesión  el  Ayuntamiento 
nombrará  de  entre  los  electores  á los  alcaldes  de  ba- 
rrio. Los  nombrados  desempeñarán  el  cargo  de  alcal- 
des de  barrio  hasta  la  próxima  renovación  de  Ayun- 
tamiento, si  antes  no  fueren  separados  por  éste. 

Artículo...  En  la  segunda  sesión  fijará  el  Ayunta 
miento  el  número  de  Comisiones  permanentes  en  que 
ha  de  dividirse,  confiando  á cada  una  todos  los  nego- 
cios generales  de  uno  ó más  ramos  de  los  que  la  ley 
pone  á su  cargo,  y determinando  el  número  de  indi- 
viduos de  que  han  de  componerse. 

Si  el  Ayuntamiento  estimara  además  conveniente 
el  establecimiento  de  Comisarías,  lo  acordará  en  esta 
misma  sesión,  expresando  las  atribuciones  que  hayan 
de  corresponder  á los  Comisarios. 

Tomados  estos  acuerdos,  se  procederá  inmediata- 
mente á la  elección  de  personas  en  votación  secreta 
y por  papeletas,  quedando  elegidos  los  que  obtuvieren 
mayor  número  de  votos,  y decidiendo  la  suerte  en  caso 
de  empate. 

Artículo...  En  cualquier  tiempo  en  que  el  Ayun- 
tamiento lo  estime  conveniente,  podrá  nombrar  Comi- 
siones especiales,  que  serán  elegidas  como  las  perma- 
nentes, pero  cesarán  concluido  que  sea  su  encargo. 

Cuando  un  alcalde  ó teniente  ó síndico  fuere  electo 
para  una  Comisión  será  su  presidente.') 

Palacio  del  Congreso  1 1 de  Marzo  de  lS85.=Juan 
Muñoz  y Vargas. =J ovino  G.  Tuñon.=Cándido  'Marti- 
nez.=Daniel  Valdés.=Joaquin  Becerra  Armesto.= 
Manuel  Alcalá  del  01mo.=Benito  Hermida. 


Del  Sr.  AZCÁRRAGA  (D.  Manuel),  al  art.  21: 
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del  proyecto  de  ley  de  gobierno  y administración 
local: 

El  art.  21  del  proyecto  se  sustituirá  con  el  si- 
guiente: 

Art.  2 1 . Cuando  se  anularen  unas  elecciones,  de- 
berán estar  celebradas  las  nuevas  para  fines  del  mes  de 
Junio,  á cuyo  efecto  la  Comisión  provincial  pondrá  en 
conocimiento  del  Ayuntamiento  respectivo  su  acuer- 
do de  nulidad,  ordenándole  que  proceda  á nueva  elec- 
ción. 

Palacio  del  Congreso  1 1 de  Marzo  de  l885.=Ma- 
nuel  de  Azcárraga.=Antonio  Dabán . == Antonio  Bata- 
nero.=Jovino  G.  Tuñon.==Cárlos  Rodriguez  Batis- 
ta.—Hánuel  Alcalá  del  01mo.=Luis  Sánchez  Arjona. 


Del  Sr.  AZCÁRRAGA  (D.  Manuel),  al  art.  22: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  ar- 
tículo 22  del  proyecto  de  gobierno  y administración 
local. 

El  art.  22  del  proyecto  se  sustiturá  con  el  si- 
guiente: 

«Art.  22.  Hechas  estas  elecciones,  y dada  posesión 
por  el  alcalde  de  los  cargos  de  tenientes,  de  síndico  y 
de  regidor  interventor  en  su  caso,  á los  concejales 
electos,  el  Ayuntamiento  señalará  los  dias  y horas  en 
que  ha  de  celebrar  sus  sesiones  ordinarias,  que  no  se- 
rán menos  de  una  por  semana. 

Palacio  del  Congreso  i 1 de  Marzo  de  1885.=Ma- 
nuel  de  Azcárraga.=Juan  Muñoz  y Vargas.=Miguel 
Villanueva.=Cárlos  Rodriguez  Batista.=Manuel  Al- 
calá del  Olmo— Jovino  G.  Tuñon.=  Luis  Sánchez 
Arjona. 


Del  Sr.  MUÑOZ  Y VARGAS,  al  art.  24: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  artícu- 
lo 24  del  proyecto  de  ley  de  gobierno  y administra- 
ción local. 

Se  sustituirá  el  art.  24  con  el  siguiente: 
Artículo...  El  alcalde  podrá  convocar  á sesión  ex- 
traordinaria cuando  lo  juzgue  oportuno,  y debe  ha- 
cerlo siempre  que  se  lo  prevenga  el  gobernador,  la 
Diputación  ó Comisión  provincial,  ó lo  reclame  la  ter- 
cera parte  de  los  concejales. 

En  toda  convocatoria  para  sesión  extraordinaria, 
se  expreserán  los  asuntos  que  hayan  de  tratarse  en 
ella,  y no  podrá  el  Ayuntamiento  ocuparse  de  ningún 
otro  en  la  misma  sesión. 

Las  convocatorias  se  harán  por  escrito  con  un  dia 
de  anticipación  por  lo  menos,  á no  ser  en  los  casos  de 
mayor  urgencia,  y los  acuerdos  quedarán  sujetos  á 
ratificación  en  la  sesión  ordinaria  inmediata.» 

Palacio  del  Congreso  1 1 de  Marzo  de  1885.=Juan 
Muñoz  y Vargas.=Juan  Montilla.=Miguel  Villanue- 
va.= Julio  J.  Apezteguía.=I)aniel  Valdés.=José  Ma- 
ría Celleruelo.=Manuel  Alcalá  del  Olmo. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  art»  2 1 
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11  DE  MARZO  DE  1885. 


Del  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio),  al  art.  27: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente  en- 
mienda al  art.  27  del  proyecto  de  ley  de  gobierno  y 
administración  local: 

Se  añadirá  al  final  el  párrafo  siguiente: 

«Estarán  constantemente  anunciados  en  la  parte 
exterior  de  la  Gasa  Consistorial  y de  los  sitios  de  cos- 
tumbre, los  dias  y horas  en  que  deban  celebrarse  las 
sesiones  ordinarias.» 

Se  suprimirá  en  el  segundo  párrafo  desde  las  pa- 
labras «y  las  presidirán  los  alcaldes,»  etc. 

Palacio  del  Congreso  1 1 de  Marzo  de  1885.=Ve- 
nancio  Gonzalez.=El  Marqués  de  la  Vega  de  Arrni- 
jo.=Alberto  de  Quintana.=Joaquin  Becerra  Armes- 
to.=Miguel  Villanueva  y Gomez.=Luis  Sánchez  Ar 
jona.=José  Canalejas  y Mendez. 


Del  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio),  al  art.  30: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente  en- 
mienda al  art.  30  del  proyecto  de  ley  de  gobierno  y 
administración  local: 

Se  sustituirá  con  el  siguiente: 

«Los  alcaldes,  tenientes  y demás  concejales  tienen 
todos  voz  y voto  en  las  sesiones  y acuerdos  del  Ayun- 
tamiento. 

Son  responsables  por  los  acuerdos  que  autoricen 
con  su  voto,  sin  que  por  ningún  concepto  les  sea  per- 
mitido abstenerse  de  emitirlo.» 

Palacio  del  Congreso  1 1 de  Marzo  de  1885.=Ve- 
nancio.  Gonzalez.= Antonio  Dabán.=  El  Marqués  de 
la  Vega  de  Armijo.=Miguel  Villanueva  y Gómez.  = 
Joaquin  Becerra  Armesto.==Alberto  de  Quintana.= 
Luis  Sánchez  Arjona. 


Del  Sr.  VILLANUEVA,  al  art.  31: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  ar- 
tículo 3 1 del  proyecto  de  ley  de  gobierno  y adminis 
tracion  local: 

Se  sustituirá  con  el  siguiente: 

«Artículo...  Todo  asunto  sobre  que  haya  de  resol- 
ver el  Ayuntamiento,  será  primero  discutido  y lue- 
go votado. 

Se  entiende  acordado  lo  que  votaren  la  mitad  más 
uno  de  los  concejales  presentes  en  sesión. 

En  caso  de  empate  se  repetirá  la  votación  en  la 
sesión  próxima  ó en  la  misma  si  el  asunto  tuviere  el 
carácter  de  urgente  á juicio  de  los  asistentes;  y si 
aquel  se  reprodujere,  el  voto  del  que  presida  será  de- 
cisivo. Si  presidiere  el  gobernador  de  la  provincia, 
decidirá  el  voto  de  aquel  concejal  á quien,  sin  esa 
circunstancia,  correspondería  la  presidencia. 

Las  votaciones  serán  nominales  cuando  no  se  tra- 
te de  asuntos  relativos  á los  mismos  concejales  ó á 
personas  de  su  familia  dentro  del  cuarto  grado,  en 
cuyo  caso  serán  secretas,  debiendo  salir  de  la  sesión 
mientras  se  discuta  y vote  el  asunto  el  concejal  inte- 
resado. 

El  presidente  no  podrá  levantar  la  sesión  antes  de 


la  hora  reglamentaria,  mientras  haya  asuntos  seña- 
lados en  la  orden  del  dia,  á no  ser  por  causa  de  alte- 
ración del  órden  público.» 

Palacio  del  Congreso  11  de  Marzo  de  1885.  ==Mi- 
guel  Villanueva.= Angel  Allende  Salazar.  =Jovino 
G.  Tuñon.=Luis  Sánchez  Arj oná:=ManueI  Alcalá  del 
01mo.=Julio  J.  Apezteguía.=Juan  Montilla. 


Del  Sr.  MONTILLA,  á los  artículos  32  y 33: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  á los  ar- 
tículos 32  y 33  del  proyecto  de  gobierno  y adminis- 
tración local: 

Los  artículos  32  y 33  del  proyecto  se  sustituirán 
con  los  siguientes: 

«Art.  32.  De  cada  sesión  se  extenderá  por  el  se- 
cretario del  Ayuntamiento  un  acta  en  que  han  de 
constar  los  nombres  del  presidente  y demás  conceja- 
les presentes,  los  asuntos  que  se  trataren  y lo  resuelto 
sobre  ellos,  el  resultado  de  las  votaciones  y la  lista 
de  las  nominales,  cuando  las  hubiere. 

Siempre  constará  en  el  acta  la  opinión  de  las  mi- 
norías y sus  fundamentos. 

El  acta  de  cada  sesión  será  firmada  por  los  con- 
cejales que  hubieren  concurrido  á ella,  y por  el  se- 
cretario, dentro  de  los  dos  dias  siguientes  á su  apro- 
bación. 

El  acta  de  la  sesión  inaugural  de  cada  Ayunta- 
miento será  firmada  por  todos  los  que  á ella  concu- 
rran, expresando  los  que  no  sepan  firmar. 

Art.  33.  El  libro  de  actas  del  Ayuntamiento  es 
un  documento  público  y solemne;  ningún  acuerdo 
que  no  conste  explícita  y terminantemente  en  el  acta 
de  la  sesión  en  que  se  haya  adoptado,  tendrá  valor 
alguno. 

Este  libro  estará  foliado  y extendido  en  el  papel 
del  sello  correspondiente,  y todas  sus  hojas  llevarán 
•la  rúbrica  del  alcalde  y el  sello  del  Ayuntamiento, 
que  habrán  de  estamparse  en  la  primera  sesión  á pre- 
sencia de  los  concejales,  haciéndose  constar  en  la  pri- 
mera foja  el  número  de  las  que  lo  compongan. 

Los  Ayuntamientos  están  obligados  á facilitar  á 
los  que  las  pidieren  copias  ó certificaciones  de  sus 
actas,  acuerdos  y documentos  que  existan  en  los  Ar- 
chivos municipales,  siempre  que  no  sean  de  carácter 
reservado  ó no  se  hayan  tomado  los  acuerdos  en  se- 
sión secreta,  no  pudiendo  exigirse  á los  peticionarios 
más  que  el  pago  de  los  derechos  que  estuvieren  es- 
tablecidos como  arbitrio  sobre  expedición  de  certifi- 
cados.» 

Palacio  del  Congreso  1 1 de  Marzo  de  1885.=Juan 
Montilla.=Manuel  Alcalá  del  01mo.=Joaquin  Oli- 
ver.=Jovino  G.  Tuñon.=Cárlos  Rodriguez  Batista.— 
Julio  J.  Apezteguía.=Luis  Sánchez  Arjona. 


Del  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio),  al  art.  34: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente  en- 
mienda al  art.  34  del  proyecto  de  ley  de  gobierno  y 
administración  local: 

Se  sustituirá  con  los  siguientes: 

«Artículo...  A fin  de  Cada  mes,  en  las  capitales  de 
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provincia  y de  partido  y pueblos  que  tengan  más  de 
4.000  habitantes,  y de  cada  trimestre  en  los  demás, 
se  formará  por  el  secretario  un  extracto  de  los  acuer- 
dos tomados  por  el  Ayuntamiento  durante  el  mismo; 
y aprobado  por  la  Corporación,  se  remitirá  al  gober- 
nador de  la  provincia  para  su  inserción  en  el  Boletín 
oficial. 

Artículo...  Las  reglas  anteriores  se  aplicarán  á las 
actas  y sesiones  de  la  Junta  municipal  y á las  de  la 
Asamblea  de  vocales  asociados.  Se  llevarán  sus  actas 
en  libros  separados  de  las  del  Ayuntamiento  y con 
análogas  formalidades , precauciones  y requisitos, 
salvo  lo  en  contrario  dispuesto  por  esta  ley.» 

Palacio  del  Congreso  1 1 de  Marzo  de  188 5.= Ve- 
nancio Gonzalez.=El  Marqués  de  la  Vega  de  Armi- 
jo.=Joaquin  Becerra  Armesto.=Alberto  de  Quinta- 
na.=Luis  Sánchez  Arjona.=Miguel  Villanuevay  Gó- 
mez^ José  Canalejas  y Mendez. 


Del  Sr.  BATANERO  (D.  Antonio),  al  art.  41: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  artícu- 
lo 41  del  proyecto  de  gobierno  y administración  local: 

Después  de  las  palabras  «de  los  que  compongan 
el  Ayuntamiento,»  se  añadirán:  «serán  llamados  á ocu- 
par las  vacantes  los  concejales  del  bienio  anterior  por 
el  orden  que  dentro  de  la  Corporación  ocuparon.» 

Palacio  del  Congreso  1 1 de  Marzo  de  1885.=An- 
tonio  Batanero.=Emilio  Reus.=Angel  Allende  Sala- 
zar.=Juan  Montilla.=Manuel  Alcalá  del  01mo.=An- 
tonio  Dabán.=Liiis  Sánchez  Arjona. 


Del  Sr.  VILLANUEVA,  al  art.  48: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  ar- 
tículo 48  del  proyecto  de  gobierno  y administración 
local: 

«Se  suprimirán  las  palabras  «para  los  Municipios 
que  excedan  de  20.000  habitantes  y no  pasen  de 
100.000.» 

Palacio  del  Congreso  11  de  Marzo  de  1885. =Mi- 
guel  Vitlanueva.=Emilio  Reus.=Juan  Montilla.= 
Antonio  Dabán.=Manuel  Alcalá  del  01mo.=Antonio 
Batanero.=Gándido  Martínez. 


Del  Sr.  CANALEJAS,  al  art.  54: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  at  Congreso  la  siguiente  enmienda  ai  ar- 
tículo 54  del  proyecto  de  gobierno  y administración 
local. ' 

Los  párrafos  2.°  y 3.°  se  redactarán  en  la  forma 
siguiente: 

«Para  entablar  una  demanda  á excepción  de  los 
interdictos  será  indispensable  el  dictámen  prévio  y 
facultativo  de  dos  letrados,  y además  cuando  se  trate 
de  Municipios  de  menos  de  4.000  habitantes,  la  au- 
torización de  la  Comisión  provincial. 

También  necesitarán  los  Ayuntamientos  de  pue- 
blos menores  de  4.000  habitantes  igual  autorización 


para  abandonar  ó transigir  un  litigio  ya  entablado.» 

Palacio  del  Congreso  11  de  Marzo  de  1885.=José 
Canalejas  y Mendez.=Manuel  Alcalá  del  01mo.= An- 
tonio Batanero.=JuanMontilla.=Jovino  G.  Tuñon.— 
Luis  Sánchez  Arjona.=Antonio  Dabán. 


Del  Sr.  CELLERUELO,  ai  art.  55: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  ar- 
tículo 55  del  proyecto  de  gobierno  y administración 
local: 

Se  sustituirá  el  art.  55  con  el  siguiente: 
«Artículo...  Los  Ayuntamientos  pueden  formar 
entre  sí  y con  los  inmediatos  asociaciones  y comunida- 
des para  la  construcción  y conservación  de  cemente- 
rios municipales  y caminos  vecinales,  para  guardería 
rural,  policía  y seguridad,  instrucción,  asistencia  mé- 
dica, aprovechamientos  vecinales  y otros  objetos  de 
su  exclusivo  interés. 

Estas  asociaciones  y comunidades  serán  siempre 
voluntarias,  y estarán  regidas  por  una  Junta  compues- 
ta de  un  delegado  por  cada  Ayuntamiento,  presidida 
por  un  vocal  que  la  Junta  elija,  que  celebrará  alter- 
nativamente sus  reuniones  en  las  respectivas  cabezas 
de  los  términos  municipales  asociados. 

La  Junta  formará  las  cuentas  y presupuestos,  que 
serán  sometidos  á las  municipales  de  cada  pueblo  y 
en  defecto  de  aprobación  de  todas  ó de  alguna,  al  go- 
bernador , oyendo  necesariamente  á la  Comisión  pro- 
vincial.» 

Palacio  del  Congreso  11  de  Marzo  de  1885.=José 
María  Gellcruelo.=Miguel  Villanueva.=Eduardo  Ba- 
selga.=Manuel  Alcalá  dél  01mo.=Daniel  Valdés.= 
Juan  Montilla.=Juan  Muñoz  y Vargas. 


Del  Sr.  VILLANUEVA,  al  art.  56: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  ar- 
tículo 56  del  proyecto  de  gobierno  y administración 
local: 

Se  sustituirá  el  artículo  56  con  los  siguientes: 
«Artículo...  El  Gobierno  de  S.  M.  cuidará  de  fo- 
mentar y proteger  por  medio  de  sus  delegados  las 
asociaciones  y comunidades  de  Ayuntamientos  para 
los  fines  que  se  mencionan  en  el  artículo  anterior  ú 
otros  servicios  de  índole  análoga,  sin  perjuicio  de  los 
derechos  adquiridos  hasta  hoy. 

Guando  se  produzcan  reclamaciones  sobre  la  ma  • 
ñera  como  actualmente  son  administradas  las  anti- 
guas comunidades  de  tierra,  el  Gobierno,  oyendo  ál 
Consejo  de  Estado,  podrá  someter  dichas  comunida- 
des á lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior,  salvas  las 
cuestiones  relativas  á los  derechos  de  propiedad  hasta 
hoy  adquiridos,  que  quedan  reservadas  á los  tribu- 
nales de  justicia. 

Artículo...  Guando  la  mayoría  de  los  Ayuntamien- 
tos partícipes  en  una  comunidad  de  tierras  lo  acuer- 
de, podrá  dividirse  para  su  aprovechamiento  el  terre- 
no mancomunado. 

Las  cuestiones  que  sobre  la  división  se  susciten, 
se  resolverán  en  la  forma  establecida  en  el  artículo 
anterior.» 
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Palacio  del  Congreso  1 1 de  Marzo  de  1885.=Mi- 
guel  Villanueva.=Antonio  Dabán.=Manueí  Alcalá 
del  01mo.=Juan  Muñoz  y Vargas.=Cándido  Marti- 
nez.=Daniel  Yaldés.=Benito  Hermida. 


Del  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio),  al  art.  60: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 
enmienda  al  art.  60  del  proyecto  de  ley  de  gobierno 
y administración  local : 

Se  añadirá  al  final : 

«Y  tendrá  para  todos  los  efectos  de  esta  ley  el 
carácter  de  superior  jerárquico  de  la  Junta.» 

Palacio  del  Congreso  1 1 de  Marzo  de  1885.=Ve- 
nancio  Gonzalez.=El  Marqués  de  la  Vega  de  Armi- 
jo.=Miguel  Villanueva  y Gomez.=Alberto  de  Quin- 
tana. = Joaquín  Becerra  Armesto.=José  Canalejas 
y Mendez.=Luis  Sánchez  Arjona. 


Del  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio),  al  art.  63: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente  en- 
mienda al  art.  63  del  proyecto  de  ley  de  gobierno  y 
administración  local: 

Los  párrafos  2.°  y 3.°  se  sustituirán  con  el  si- 
guiente: 

«Al  efecto,  constituirán  de  su  seno  una  de  las  Co- 
misiones permanentes  de  que  habla  el  art la  cual 

redactará  y presentará  al  Ayuntamiento  en  el  sétimo 
mes  de  cada  año  económico  el  proyecto  de  presupues- 
to para  el  siguiente.» 

Palacio  del  Congreso  1 1 de  Marzo  de  1885.=Ve- 
nancio  Gonzalez.=El  Marqués  de  la  Vega  de  Armi- 
jo.=José  Canalejas  y Mendez.=Miguel  Villanueva  y 
Gomez.=Alberto  de  Quintana.=Joaquin  Becerra  Ar- 
mesto.=Luis  Sánchez  Arjona. 


Del  Sr.  RODRIGUEZ  BATISTA,  al  art.  68: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  ar- 
tículo 68  del  proyecto  de  gobierno  y administración 
local: 

Después  de  las  palabras  «serán  resueltas,»  se  con 
tinuará:  «por  las  Diputaciones  provinciales.» 

Palacio  del  Congreso  11  de  Marzo  de  1885.= 
Cárlos  Rodriguez  Batista.=Jovino  G.  Tuñon.=Ma- 
nuel  de  Azcárraga.=Daniel  Valdés.=Antonio  Bata- 
nero.=Julio  J.  Apezteguía.=Juan  Montilla. 


Del  Sr.  MONTILLA  (D.  Juan),  al  art.  70: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  ai  art.  70 
del  proyecto  de  ley  de  gobierno  y administración 
local: 

Se  sustituirá  con  los  siguientes: 

«Artículo...  Cuando  para  cubrir  atenciones  impre- 
vistas, satisfacer  alguna  deuda  ó para  cualquier  otro 


objeto  de  importancia  no  determinado  en  el  presupuesto 
ordinario,  sean  insuficientes  los  recursos  consignados 
en  éste,  los  Ayuntamientos  formarán  un  presupuesto 
extraordinario  en  la  misma  forma  y por  el  mismo  pro- 
cedimiento determinado  para  los  ordinarios. 

Artículo...  Las  deudas  de  los  pueblos  que  no  es- 
tuvieren aseguradas  con  prenda  ó hipoteca,  no  serán 
exigibles  á los  Ayuntamientos  por  los  procedimientos 
de  apremio,  salvo  las  estipulaciones  que  en  contrario 
puedan  hacerse  en  los  casos  que  las  leyes  autoricen. 

Cuando  algún  pueblo  fuere  condenado  al  pago  de 
una  cantidad,  el  Ayuntamiento,  en  el  término  de  diez 
dias  después  de  ejecutoriada  la  sentencia,  procederá 
á formar  un  presupuesto  extraordinario,  áno  ser  que 
el  acreedor  convenga'  en  aplazar  el  cobro  de  modo  que 
puedan  consignarse  en  los  presupuestos  ordinarios 
sucesivos,  las  cantidades  necesarias  para  el  pago  del 
capital  y rédito  estipulado. 

Artículo...  Si  los  recursos  de  que  pueda  disponer 
el  pueblo  no  fueren  suficientes  á cubrir  sus  deudas, 
ó no  creyese  el  Ayuntamiento  posible  recargar  las 
cuotas  impuestas  á los  vecinos,  y los  acreedores  no 
se  conformaren  con  los  medios  que  se  les  ofrezcan 
para  realizar  sus  créditos,  se  remitirá  el  expediente  á 
la  Diputación  provincial,  á fin  de  que,  oyendo  á los 
interesados,  disponga  lo  conveniente  para  que  tengan 
efecto  los  pagos,  sin  perjuicio  de  la  competencia  de 
los  tribunales  ordinarios  para  resolver  acerca  de  la 
legitimidad  y prelacion  de  los  créditos.» 

Palacio  del  Congreso  1 1 de  Marzo  de  1885.=Juan 
Montilla.=Juan  Muñoz  y Vargas.=Jovino  G.  Tu- 
ñon.=Miguel  Villanueva.= Joaquin  01iver.=Cándido 
Martinez.=Manuel  Alcalá  del  Olmo. 


Del  Sr.  VILLANUEVA  (D.  Miguel),  al  art.  73: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  ar- 
tículo 73  del  proyecto  de  ley  de  gobierno  y adminis- 
tración local: 

Se  adicionarán  las  palabras  siguientes:  «ejerciendo 
los  alcaldes  las  atribuciones  que  las  leyes  é instruc- 
ciones confian  á los  delegados  de  Hacienda  en  las  pro- 
vincias, y los  jueces  municipales  las  que  á los  de  pri- 
mera instancia  conceden  dichas  disposiciones.» 

Palacio  del  Congreso  1 1 de  Marzo  de  1885.=Mi- 
guel  Villanueva.=Jovino  G.  Tuñon.=Manuel  Alcalá 
del  01mo.=Antonio  Batanero.=Cárlos  Rodriguez  Ba- 
tista.=Luis  Sánchez  Arjona.=Juan  Montilla. 


Del  Sr.  VILLANUEVA  (D.  Miguel),  al  art.  77: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  art.  77 
del  proyecto  de  ley  de  gobierno  y administración 
local: 

Se  añadirán  al  final  los  párrafos  siguientes: 

«9.°  El  producto  de  los  repartimientos  vecinales. 

Los  Ayuntamientos  solo  podrán  acudir  al  repar- 
timiento cuando  los  demás  recursos  consignados  en 
este  artículo  no  basten  para  cubrir  los  gastos  muni- 
cipales.» 

Palacio  del  Congreso  11  de  Marzo  de  1885.=Mi- 
guel  Villanueva.  = Juan  Muñoz  y Vargas.  = Cándido 
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Martinez.=Julio  J.  Apezteguía.=Manuel  Alcalá  del 
01mo.=Cárlos  Rodríguez  Batista.===Jovino  G.  Timón. 


Del  Sr.  VILLANUEVA  (D.  Miguel),  ai  art.  78: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  art.  78 
del  proyecto  de  ley  de  gobierno  y administración 
local: 

Se  suprimirán  las  palabras: 

«2.°  El  producto  de  los  repartimientos  vecinales.» 

Palacio  del  Congreso  1 1 de  Marzo  de  1885.==Mi- 
guel  Villanueva.=Cándido  Martinez.=Manuel  Alcalá 
del  01mo.=Daniel  Valdé$.=Manuel  de  Azcárraga.= 
Juan  Muñoz  y Vargas.=Benito  Hermida. 


Del  Sr.  VILLANUEVA  (D.  Miguel),  al  art.  79: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  art.  79 
del  proyecto  de  ley  de  gobierno  y administración 
local: 

El  párrafo  que  principia  con  las  palabras  «alqui- 
ler obligatorio  de  pesas,»  quedará  redactado: 

«Alquiler  de  pesas  y medidas,  si  bien  el  arbitrio 
no  podrá  exigirse  á los  que  de  común  acuerdo  utili- 
cen pesas  y medidas  contrastadas  de  la  exclusiva  pro- 
piedad del  comprador  ó vendedor.» 

Se  añadirán  los  párrafos  siguientes: 

«Parte  que  concedan  las  leyes  en  la  expedición  de 
documentos  de  vigilancia,  licencias  de  caza  y pesca, 
y de  navegación  y flote  en  los  rios  y aprovechamien 
tos  de  aguas. 

Y los  demás  análogos.» 

Palacio  del  Congreso  1 1 de  Marzo  de  1885.=Mi- 
guel  Villanueva.=Juan  Muñoz  y Vargas.=José  Ma- 
ría Celleruelo.=Manuel  Alcalá  del  Olmo.=Manuel 
de  Azcárraga.=Cándido  Mar tinez.= Juan  Montilla. 


Del  Sr.  VILLANUEVA  (D.  Miguel),  al  art.  79: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  ar- 
tículo 79  del  proyecto  de  ley  de  gobierno  y adminis- 
tración local: 

Se  suprimirán  del  primer  párrafo  las  palabras  «no» 
y «sino,»  y se  añadirá  al  final  del  artículo: 

«En  ningún  caso  pueden  ser  objeto  de  arbitrios 
los  servicios  siguientes: 

Alumbrado  público. 

Aceras  y empotrados. 

Vigilancia  pública. 

Beneficencia. 

Instrucción  pública  elemental. 

Limpieza,  sin  perjuicio  de  los  aprovechamientos 
á que  diese  lugar. 

Y otros  de  igual  naturaleza. » 

Palacio  del  Congreso  11  de  Marzo  de  1885.=Mi- 
guel  Villanueva.=Cándido  Marlinez.=Manuel  de  Az- 
cárraga.=Juan  Muñoz  y Vargas.=Antonio  Dabán.= 
Manuel  Alcalá  del  01mo.=±=Benito  Hermida. 


Del  Sr.  VILLANUEVA,  al  art.  80: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  art.  80 
del  proyecto  de  gobierno  y administración  local: 

Las  palabras  «por  su  coste,»  se  sustituirán  con 
las  siguientes: 

«Cobrando  solo  él,  por  razón  de  sello,  un  derecho 
que  no  exceda  del  10  por  100  de  su  valor.» 

Palacio  del  Congreso  1 1 de  Marzo  de  1885.=Mi- 
guel  Villanueva.=Juan  Muñoz  y Vargas.=Manuel 
Alcalá  del  Glmo.=Juan  Montilla.=Antonio  Dabán.= 
Cándido  Martinez. 


Del  Sr.  RODRIGUEZ  BATISTA,  al  art.  81: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Gongre&o  la  siguiente  enmienda  al  art.  81 
de  la  ley  de  gobierno  y administración  local: 

Las  palabras  del  art.  81  «no  podrán  exceder,  etcé- 
tera,» se  sustituirán  con  las  siguientes: 

«Se  ajustarán  á las  prescripciones  contenidas  en 
la  instrucción  vigente  sobre  consumos,  y á las  demás 
disposiciones  dictadas  ó que  en  la  sucesivo  se  dicta- 
ren por  el  Ministerio  de  Hacienda.» 

Palacio  del  Congreso  1 1 de  Marzo  de  1885.=Cár- 
los  Rodriguez  Batista.=Jovino  G.  Tuñon.  = Manuel 
Alcalá  del  01mo.=Daniel  Valdés.=Miguel  Villanue- 
va.=Juan  Montilla.=José  Canalejas  y Méndez. 


Del  Sr.  RODRIGUEZ  BATISTA,  al  art.  87: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  art.  87 
de  la  ley  de  gobierno  y administración  local: 

Se  suprimirán  las  palabras  siguientes: 

«Después  de  haber  agotado  los  Municipios  los  in- 
gresos ordinarios  y.» 

Palacio  del  Congreso  1 1 de  Marzo  de  1885.=Cár- 
los  Rodriguez  Batista.=Jovino  G.  Tuñon.=Luis  Sán- 
chez Arjona.=José  María  Celleruelo.=Manuel  Alca- 
lá del  01mo.=Daniel  Valdés.=Juan  Montilla. 


Del  Sr.  MUÑOZ  Y VARGAS,  al  art.  90: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  artícu- 
lo 90  del  proyecto  de  ley  de  gobierno  y administra- 
ción local: 

Quedará  redactado  en  la  forma  siguiente: 

«Para  fijar  la  utilidad  imponible  de  cada  contribu- 
yente se  procederá  con  arreglo  á las  siguientes  bases: 
1 .*  A los  propietarios  de  fincas  urbanas  se  les  va- 
luará como  utilidad  imponible  el  importe  de  las  ren- 
tas que  por  este  concepto  perciban  ó las  que  pudie- 
ran percibir,  atendida  la  naturaleza  y condiciunes  de 
las  fincas,  si  están  ocupadas  por  ellos  mismos  ó por 
otros  que  no  paguen  renta. 

2.a  A los  propietarios  que  labren  fincas  rústicas, 
ó en  su  caso  los  colonos,  arrendatarios  ó aparceros, 
se  les  imputará  una  suma  igual  á vez  y media  el  im- 
porte de  la  renta  que  produzca  la  finca  ó que  pudie-* 
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se  producir,  según  los  tipos  medios  del  pueblo,  si  es- 
tuviera arrendada. 

3. a  Cuando  los  propietarios  de  las  fincas,  ya  sean 
rústicas  ó urbanas,  no  sean  vecinos  del  distrito,  se 
rebajará  de  la  utilidad  imponible  un  quinto  de  la  su- 
ma á que  seguu  las  bases  anteriores  debiera  ascender. 

4. a  A los  que  perciban  sueldos,  pensionas,  censos 
ó intereses  de  cualquiera  clase  ó procedencia  se  les  va- 
luará como  utilidad  líquida  el  importe  de  estas  sumas. 

5. a  A los  comerciantes,  industriales  y demás  com- 
prendidos en  las  tarifas  de  la  contribución  industrial 
se  les  valuará  la  utilidad  imponible  en  proporción  á 
la  cuota  que  por  este  concepto  satisfagan  ai  Estado, 
no  bajando  de  cinco  ni  excediendo  de  veinte  veces  el 
importe  de  la  misma  cuota,  con  arreglo  á las  escalas 
que,  según  la  naturaleza  de  cada  industria,  determi- 
ne el  Gobierno;  pero  sin  que  en  ningún  caso  pueda 
exigirse  al  interesado  mayor  cantidad  que  aquella  á 
que  ascienda  el  recargo  que  autoricen  las  leyes  sobre 
el  cupo  para  el  Tesoro. 

6. a  A los  Bancos  y Sociedades  se  les  valuará  la 
utilidad  imponible  por  la  que  resultare  justificada  en 
los  balances  é inventarios,  pudiendo  también  servir  de 
base  el  capital  social  aportado. 

Las  sucursales  se  considerarán  como  compañías 
distintas  para  los  efectos  del  repartimiento,  de  tal 
modo,  que  cada  centro  contribuye  en  el  punto  donde 
se  halle  establecido,  y solo  por  el  capital  con  que  fun- 
cione. 

Las  utilidades  procedentes  de  compañías  no  son 
imputables  á los  socios  accionistas  para  el  pago  del 
repartimiento. 

7. a  Los  jornaleros  y braceros,  y en  general  todos 
los  que  vivan  de  un  salario  eventual,  contribuirán,  en 
razón  de  la  tercera  parte  de  la  suma,  á que,  según 
costumbre  de  la  localidad,  pueda  alcanzar  por  térmi- 
no medio  su  haber  durante  el  año. 

8. a  Cuando  no  sea  posible  conocer  la  utilidad  de 
algún  vecino,  se  hará  la  evaluación  sin  perjuicio  de 
lo  dispuesto  en  la  regla  3.a  de  este  artículo,  teniendo 
en  cuenta  los  signos  exteriores  de  riqueza,  tales  como 
el  valor  de  mueblaje,  alquiler  de  la  casa,  número  de 
criados  y otros  análogos. 

9. a  De  la  utilidad  valuada  á cada  vecino  ó hacen- 
dado se  deducirá  en  todo  caso  el  importe  de  lá  con- 
tribución directa  que  pague  al  Estado  ó del  descuento 
que  sufra  en  su  pensión  ó sueldo.» 

Palacio  del  Congreso  1 1 de  Marzo  de  1885.=Juan 
Muñoz  y Vargas.=Juan  Montilla.=Jovino  G.  Tuñon. 
Miguel  Villanueva.  =Cándido  Martinez.  = Julio  J. 
Apezteguía.=Manuel  Alcalá  del  Olmo. 


Del  Sr.  BECERRA  ARMESTO,  al  art.  99: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  art.  99 
del  proyecto  de  ley  de  gobierno  y administración 
local: 

Al  final  del  mismo  se  añadirán  las  palabras  si- 
guientes: «y  para  satisfacer  las  deudas  á que  estén 
condenados  por  sentencia  ejecutoria  de  los  tribu- 
nales.» 

Palacio  del  Congreso  1 1 de  Marzo  de  1885.=Joa- 
quin  Becerra  Armesto.—Juan  Muñoz  y Vargas.=Jo- 
vino  G.  Tuñon.  = Venancio  Gonzalez.=José  Muro.= 
Juan  Montilla.=Luis  Felipe  Aguilera. 


Del  Sr.  MUÑOZ  Y VARGAS,  al  art.  99: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  ar- 
tículo 99  del  proyecto  de  ley  de  gobierno  y adminis- 
tración local: 

El  art.  99  quedará  redactado  en  la  forma  si- 
guiente: 

«Los  presupuestos  anuales  ordinarios  contendrán 
precisamente  las  partidas  necesarias  para  atender  y 
llenar  los  servicios  que  según  esta  ley  ú otras  espe- 
ciales, sean  obligatorios  para  los  Ayuntamientos,  y 
además  los  siguientes: 

1. °  Personal  y material  de  las  dependencias  y 
oficinas. 

2. °  Pensiones,  censos  y cargas  de  justicia  que 
pesen  sobre  los  fondos  municipales,  así  como  las  deu- 
das reconocidas  y liquidadas,  intereses  y amortiza- 
ción de  préstamos  y consecuencias  de  contratos. 

3. °  Fomento  del  arbolado. 

4. °  Medios  preventivos  y de  socorro  contra  incen- 
dios y de  salvamento  en  las  poblaciones  marítimas. 

5. °  Conservación  del  cementerio  municipal. 

6. °  Suscricion  al  Boletín  oficial  de  la  provincia  en 
todos  los  Ayuntamientos,  y á la  Gaceta  de  Madrid  en 
las  cabezas  de  partido  y pueblos  que  excedan  de  2.000 
habitantes. 

7. °  Las  impresiones,  anuncios  y demás  necesario 
para  la  publicidad  de  los  actos  municipales. 

8. °  Contingente  del  Municipio  en  el  repartimiento 
provincial. 

Los  Ayuntamientos  consignarán  en  sus  presu- 
puestos por  este  concepto  una  cantidad  igual  á las 
que  les  hubiere  sido  repartida  en  el  año  económico 
anterior,  sin  perjuicio  de  cubrir  la  diferencia  por  me- 
dio de  un  presupuesto  extraordinario,  si  fuere  mayor 
la  que  les  reparte  la  Diputación  al  formar  el  presu- 
puesto provincial. 

9. ü  Una  partida  para  imprevistos  y calamidades 
públicas,  que  no  exceda  del  10  por  100  del  presu- 
puesto de  gastos,  de  la  cual  no  podrá  disponerse  sin 
acuerdo  en  cada  caso  del  Ayuntamiento,  que  se  hará 
constar  por  nota  autorizada  por  el  secretario  en  los 
libramientos  respectivos.» 

Palacio  del  Congreso  1 1 de  Marzo  de  1885.=Juan 
Muñoz  y Vargas.=Miguel  Villanueva.=Antonio  Da- 
bán.=Manuel  Alcalá  del  01mo.=Cándido  Martinez.= 
Manuel  de  Azcárraga.==Benito  Hermida. 


Del  Sr.  MONTILLA,  al  art.  107: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  ai  artícu- 
lo 107  del  proyecto  de  ley  de  Gobierno  y administra- 
ción local: 

Quedará  redactado  en  la  forma  siguiente: 
«Artículo...  Los  Ayuntamientos  formarán  toáoslos 
años  un  presupuesto  que  comprenda  los  gastos  que 
por  cualquier  concepto  hayan  de  hacerse,  y los  ingre- 
sos destinados  á cubrirlos.  Al  efecto,  constituirán  de 
su  seno  una  de  las  Comisiones  permanentes  de  que 
habla  el  art...,  la  cual  redactará  y presentará  al 
Ayuntamiento  en  el  sétimo  mes  de  cada  año  econó- 
mico el  proyecto  de  presupuesto  para  el  siguiente.» 

Palacio  del  Congreso  1 1 de  Marzo  de  1885.=Juau 
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Montilla.=Cárlos  Rodríguez  Batista.=Jovino  G.  Tu- 
ñon.=Manuel  Alcalá  del  01mo.=Joaquin  01iver.= 
José  María  Celleruelo.=  Para  autorizar  la  lectura, 
Eduardo  Baselga. 


Del  Sr.  BECERRA  ARMESTO,  al  art.  116: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  ai  ar- 
tículo 1 16  del  proyecto  de  ley  de  gobierno  y admi- 
nistración local: 

Se  redactará  en  la  forma  siguiente: 

«Cuando  para  satisfacer  alguna  deuda  á cuyo 
pago  hubiesen  sido  condenados  por  sentencia  ejecuto- 
ria posterior  á la  formación  del  presupuesto  ordina- 
rio, ó con  cualquier  otro  objeto  de  interés  reconocido 
y no  determinado  en  dicho  presupuesto,  necesiten  los 
Ayuntamientos  formar  presupuesto  extraordinario,  lo 
harán  en  la  misma  forma  y con  sujeción  á las  mis- 
mas reglas  que  quedan  establecidas  para  el  ordi- 
nario.» 

Palacio  del  Congreso  1 1 de  Marzo  de  1885.=Joa- 
quin  Becerra  Armesto.=Juan  Muñoz  y Vargas.=Jo- 
vino  G.  Tuñon.=Venancio  Gonzalez.=Luis  Felipe 
Aguilera.=José  Muro.=Juan  Montilla. 


Del  Sr.  BECERRA  ARMESTO,  al  art.  119: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  á la  aprobación  del  Congreso,  la  siguiente 
enmienda  al  art.  119  del  proyecto  de  ley  sobre  go- 
bierno y administración  local: 

Se  añadirá  el  párrafo  siguiente: 

«La  recaudación  se  verificará,  sin  embargo,  por 
los  agentes  y delegados  déla  Administración  central, 
cuando  se  trate  de  recargos  sobre  las  contribuciones 
generales  del  Estado,  y lo  prevengan  así  las  disposi 
ciones  especiales  dictadas  por  el  Ministerio  de  Ha- 
cienda.» 

Palacio  del  Congreso  1 1 de  Marzo  de  1885.=Joa-  * 
quin  Becerra  Armesto.=Jovino  G.  Tuñon.=José 
Muro.=Venancio  González. = Juan  Montilla. =Luis 
Felipe  Aguilera.=Juan  Muñoz  y Vargas. 


Del  Sr.  MONTILLA,  al  capítulo  IV: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  capí- 
tulo IV  del  proyecto  de  gobierno  y administración 
local: 

Se  sustituirá  con  el  siguiente: 

CAPITULO  IV. 

Del  modo  de  declarar  y proveer  las  vacantes  de 
concejales . 

Art.  36.  En  cualquier  tiempo  en  que  después  de 
la  elección  adquiera  un  concejal  alguna  de  las  cua- 
lidades expresadas  en  el  artículo  anterior,  la  inca- 
pacidad que  cada  una  de  ollas  lleva  consigo  producirá 
su  efecto,  y aquel  en  quien  concurra  perderá  inme- 
diatamente el  cargo. 


La  declaración  de  incapacidad  corresponderá  en 
este  caso  al  Ayuntamiento,  con  la  excepción  del  ar- 
tículo..., debiendo  ser  tomado  el  acuerdo  en  sesión 
extraordinaria,  para  la  cual  se  cite  al  interesado,  y 
oyendo  préviamente  sus  explicaciones  ó defensas  si 
concurriere. 

El  acuerdo  del  Ayuntamiento  será  ejecutorio,  sin 
necesidad  de  ratificación  si  el  interesado  no  interpu- 
siere recurso  de  alzada  para  ante  la  Comisión  provin- 
cial dentro  de  los  tres  dias  siguientes  á su  notifica- 
ción. 

La  Comisión  provincial  resolverá  definitivamente, 
sin  que  contra  su  acuerdo  proceda  recurso  alguno. 

Artículo...  Cuando  por  virtud  de  suspensión  de  con- 
cejales acordada  por  el  gobernador  ó por  el  juez  ó 
tribunal  competente,  no  quedase  número  suficiente  en 
el  Ayuntamiento  para  celebrar  sesión,  se  llamará  para 
que  interinamente  lo  completen,  á los  individuos  á 
que  se  refiere  el  párrafo  segundo  del  artículo... 

Los  concejales  interinos  no  podrán  tomar  parte  en 
la  resolución  de  expedientes  de  incapacidad  de  los 
concejales  propietarios,  debiendo  I mitarse  el  Ayun- 
tamiento cuando  no  quede  suficiente  número  de  pro- 
pietarios para  tomar  acuerdo  sobre  aquel  particular, 
á elevar  el  expediente  á la  Diputación  provincial  para 
que  adopte  la  resolución  que  estime  procedente. 

Artículo...  Se  procederá  á la  elección  parcial  cuan- 
do medio  año  antes  por  lo  menos,  de  las  elecciones 
ordinarias,  ocurran  vacantes  que  asciendan  á la  ter- 
cera parte  del  número  total  de  concejales. 

Si  las  vacantes  ocurrieran  después  de  aquella  épo- 
ca, ó dentro  de  ella  ascendieren  ai  número  indicado, 
serán  cubiertas  interinamente  hasta  la  primera  elec- 
ción ordinaria  por  ios  que  el  gobernador  designe  de 
entre  los  que  en  épocas  anteriores  hayan  pertenecido 
por  elección  al  Ayuntamiento. 

Artículo...  Los  Ayuntamientos  darán  cuenta  de  to- 
das las  vacantes  al  gobernador,  el  cual,  cuando  éstas 
asciendan  á la  tercera  parte  del  total  de  concejales,  y 
en  el  preciso  término  de  diez  dias,  nombrará  ios  con- 
cejales interinos  ó mandará  proceder  á la  elección 
dentro  de  un  plazo  que  no  baje  de  quince  dias  ni  ex- 
ceda de  veinte,  contados  desde  que  el  acuerdo  sea  co- 
municado al  Ayuntamiento  respectivo,  ajustándose  á 
lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior.» 

Palacio  del  Congreso  11  de  Marzo  de  1885.=Juan 
Montilla.=Miguel  Villanueva.= José  Canalejas  y Men 
dez.=Antonio  Batanero.=Emilio  Reus.==Manuel  Al 
calá  del  01mo.=Juan  Muñoz  y Vargas. 


Del  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio),  á los  capítu- 
los VI  y VII: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  ai  Congreso  la  siguiente  enmienda  á los  ca- 
pítulos VI  y VII  del  proyecto  de  gobierno  y adminis- 
tración local: 

Los  capítulos  VI  y VII  se  sustituirán  con  el  si- 
guiente: 

CAPITULO... 

De  las  atribuciones  de  los  Ayuntamientos. 

Artículo...  Corresponde  á los  Ayuntamientos  el 
gobierno,  dirección  y administración  de  los  intereses 
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peculiares  de  los  respectivos  Municipios,  ejerciendo 
para  ello  las  funciones  que  por  las  leyes  les  están  en- 
comendadas. 

Su  tratamiento  es  el  impersonal. 

Artículo...  Es  de  la  exclusiva  competencia  de  los 
Ayuntamientos  cuanto  tenga  relación  con  los  objetos 
siguientes: 

Primero.  Creación  y establecimiento  de  servicios 
municipales  referentes  al  arreglo  y ornato  de  la  vía 
pública,  comodidad  del  vecindario,  fomento  de  sus  in- 
tereses materiales  y morales,  y seguridad  de  las  per- 
sonas y propiedades,  á saber: 

1. °  Apertura  y alineación  de  calles  y plazas  y de 
toda  clase  de  vías  de  comunicación. 

2. °  Empedrado,  alumbrado  y alcantarillado. 

3. °  Surtido  de  aguas. 

4. °  Paseos  y arbolados. 

5. °  Establecimientos  balnearios,  lavaderos,  mer- 
cados y mataderos. 

6. °  Cementerios  municipales. 

7/  Ferias,  mercados  y policía  de  abastos. 

8. °  Edificios  municipales  y en  general  toda  clase 
de  obras  públicas  necesarias  para  el  cumplimiento  de 
los  servicios,  con  sujeción  á la  legislación  especial  de 
obras  públicas. 

9. °  Vigilancia  y guardería  rural. 

Segundo.  Policía  urbana  y rural,  ó sea  cuanto  ten- 
ga relación  con  el  buen  órden  y vigilancia  de  los  ser- 
vicios municipales  establecidos,  cuidando  de  la  vía 
pública  en  general  y limpieza  de  la  población. 

Tercero.  Aprovechamiento,  cuidado  y conservación 
de  todas  las  fincas,  bienes  y derechos  pertenecientes  al 
Municipio  y establecimientos  que  de  él  dependan. 

Artículo...  Corresponde,  asimismo,  exclusivamen- 
te á los  Ayuntamientos  arreglar  para  cada  año  la  di- 
visión, aprovechamiento  y disfrute  de  los  bienes  co- 
munales del  pueblo  con  sujeción  á las  siguientes  re- 
glas, de  conformidad  siempre  con  lo  prevenido  en  las 
leyes  especiales: 

1. a  Cuando  los  bienes  comunales  no  se  presten  á 
ser  utilizados  en  igualdad  de  condiciones  por  todos 
los  vecinos  del  pueblo,  el  disfrute  y aprovechamiento 
será  adjudicado  en  pública  licitación  entre  los  mis-  • 
mos  vecinos  exclusivamente,  prévias  las  tasaciones 
necesarias  y la  división  en  lotes,  si  á ello  hubiere 
lugar. 

2. a  Si  los  bienes  fueren  susceptibles  de  utilización 
general,  el  Ayuntamiento  verificará  la  distribución 
de  los  productos  entre  todos  los  vecinos,  formando  al 
efecto  divisiones  ó lotes  que  adjudicará  á cada  uno 
con  arreglo  á cualquiera  de  las  tres  bases  siguientes: 

Por  familias  ó vecinos. 

Por  personas  ó habitantes. 

Por  la  cuota  de  repartimiento,  si  lo  hubiere. 

3. a  La  distribución  por  vecinos  se  hará  con  ex- 
tricta  igualdad  entre  cada  uno  de  ellos  sea  cual  fuere 
el  número  de  individuos  de  que  conste  su  familia,  ó 
que  vivan  en  su  compañía  y bajo  su  dependencia. 

La  distribución  por  personas  se  hará  adjudicando 
á cada  vecino  la  parte  que  le  corresponda  en  propor- 
ción al  número  de  habitantes  residentes  de  que  conste 
su  casa  ó familia. 

La  distribución  por  la  cuota  de  repartimiento,  se 
verificará  entre  los  veeinos  sujetos  á su  pago,  adjudi- 
cando á cada  uno  la  parte  que  en  proporción  á la 
cuota  repartida  le  corresponda.  En  este  caso  se  adju- 
dicará á los  vecinos  pobres  exceptuados  del  pago,  una 


porción  que  no  exceda  de  la  que  corresponda  al  con- 
tribuyente por  cuota  más  baja. 

4.a  En  casos  extraordinarios,  y cuando  las  aten- 
ciones del  pueblo  así  lo  exijan,  puede  el  Ayuntamien- 
to acordar  la  subasta  entre  vecinos  de  los  aprovecha- 
mientos comunales  propiamente  dichos,  ó fijar  el  pre- 
cio que  cada  uno  ha  de  satisfacer  por  el  lote  que  le 
haya  sido  adjudicado. 

Artículo...  Asimismo  les  corresponderá  exclusiva- 
mente: 

1. °  Nombrar  y separar,  con  sujeción  á lo  dispues- 
to en  la  presente  ley  y en  las  especiales,  á todos  los 
empleados  y dependientes  pagados  con  los  fondos  mu- 
nicipales y que  sean  necesarios  para  la  realización  de 
los  servicios  que  están  á su  cargo,  con  la  excepción 
del  núm.  5.°  del  art... 

2. °  Acordar  la  venta  en  pública  subasta  de  los 
terrenos  sobrantes  de  la  vía  pública,  cuando  consti- 
tuyan solar  edificable  y de  los  efectos  inútiles. 

3. °  Ceder  por  venta  ó permuta  las  parcelas  que 
por  sí  solas  no  constituyan  solar,  debiendo  ser  la  ven- 
ta por  subasta  entre  los  propietarios  colindantes,  cuan- 
do hubiese  más  de  uno  que  desee  adquirirlas. 

Artículo...  Todos  los  acuerdos  tomados  por  los 
Ayuntamientos  en  asuntos  de  su  exclusiva  compe- 
tencia, ó sean  aquellos  á que  se  refieren  los  artículos 
anteriores,  son  inmediatamente  ejecutivos,  sin  perjui- 
cio de  la  responsabilidad  civil  ó criminal  en  que  pue- 
dan haber  incurrido  los  concejales  que  los  hayan  adop- 
tado. 

Artículo...  Corresponde  también  á los  Ayunta- 
mientos acordar  por  sí  ó con  la  Asamblea  de  asocia- 
dos en  los  términos  que  más  adelante  se  expresarán 
y con  sujeción  á las  leyes  especiales,  todo  lo  concer- 
niente á los  fines  y servicios  siguientes: 

1. °  Composición  y conservación  de  los  caminos 
vecinales. 

2. °  Policía  de  seguridad  donde  el  Gobierno  no  la 
tenga  establecida. 

3. °  Instrucción  primaria. 

4. °  Instituciones  de  beneficencia. 

5. °  Asistencia  médica. 

6. °  Higiene  y salubridad  del  pueblo  y policía  de 
toda  clase  de  cementerios. 

7. °  Asociación  con  otros  Ayuntamientos. 

8. °  Establecimientos  de  prestaciones  personales. 

9. °  Hacienda  municipal,  ó sea  determinación,  re- 
partimiento, recaudación,  inversión  y cuenta  de  todas 
las  rentas  del  Municipio  y de  ios  arbitrios  é impues- 
tos necesarios  para  la  realización  de  los  servicios  mu- 
nicipales. 

Artículo...  Los  acuerdos  que  adopten  los  Ayunta- 
mientos en  los  asuntos  á que  se  refiere  el  artículo  an- 
terior, serán  ejecutivos,  aunque  contra  ellos  se  inter- 
ponga recurso  de  alzada  ante  la  Diputación  provin- 
cial, excepto  en  el  caso  previsto  en  el  art... 

Artículo...  Necesitan  la  aprobación  del  goberna- 
dor, oida  la  Comisión  provincial,  para  ser  ejecutivos, 
los  acuerdos  que  adopten  los  Ayuntamientos  sobre: 

1. °  Formación  ó modificación  de  ordenanzas  mu- 
nicipales de  policía  urbana  y rural. 

2. °  Reforma  ó supresión  de  establecimientos  mu- 
nicipales de  beneficencia  ó instrucción. 

3. °  Podas  y cortas  en  los  montes  municipales  con 
sujeción  á la  ley  y reglamentos  del  ramo. 

4. °  Aprovechamiento  de  aguas  públicas  que  estén 
dentro  de  sus  facultades. 
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5 o Nombramientos  de  los  dependientes  del  Mu- 
nicipio que  por  su  cargo  hayan  de  usar  armas. 

Artículo...  Necesitan  para  su  validez  la  aproba- 
ción de  la  Diputación  provincial  los  contratos  relati- 
vos á enagenacion  ó permuta  de  edificios  municipa- 
les inútiles  para  el  servicio  á que  estuvieren  destina- 
dos, y á créditos  particulares  á favor  del  Municipio, 
v los  acuerdos  de  los  Ayuntamientos  de  pueblos  me- 
nores de  4.000  habitantes  para  entablar  pleitos  á 
nombre  del  Municipio. 

No  es  necesaria  autorización  para  utilizar  los  in- 
terdictos de  retener  ó recobrar  y los  de  obra  nueva  ó 
vieja,  ni  para  seguir  los  pleitos  en  que  el  Ayunta- 
miento fuere  demandado. 

Artículo...  Es  necesaria  la  aprobación  del  Gobier- 
no, prévio  informe  de  la  Diputación  provincial  y del 
Consejo  de  Estado,  para  la  validez  de  todos  los  con- 
tratos relativos  á enajenaciones  ó permutas  de  los 
bienes  inmuebles  del  Municipio,  no  mencionados  en 
el  artículo  anterior,  derechos  reales,  títulos  de  la  deu- 
da pública  y acciones  ú obligaciones  de  sociedades 
de  crédito  ó de  ferro-carriles,  y á pignoración  de  estos 
valores  ó constitución  de  hipotecas  sobre  aquellos 
bienes. 

Artículo...  Siempre  que  en  los  casos  enumerados 
en  los  artículos  anteriores  sea  preciso  obtener  la  au- 
torización ó aprobación  de  la  Diputación  provincial, 
del  gobernador  ó del  Gobierno,  el  alcalde  cuidará  de 
remitir  los  antecedentes  dentro  de  un  plazo  que  no  ex- 
ceda de  ocho  dias,  contados  desde  la  fecha  del  acuerdo. 

Contra  los  acuerdos  del  gobernador  ó de  la  Dipu- 
tación provincial  podrán  acudir  en  alzada  los  Ayun- 
tamientos interesados  dentro  del  plazo  de  treinta  dias 
para  ante  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  el  cual,  con 
audiencia  del  Consejo  de  Estado,  resolverá  sin  ulterior 
recurso. 

Artículo...  Es  obligatoria  para  todos  los  Ayunta- 
mientos la  formación  ó adopción  de  ordenanzas  de 
policía  urbana  y rural. 

Cuando  el  gobernador  no  apruebe  sus  acuerdos 
sobre  formación  ó modificación  de  las  mismas  y el 
Ayuntamiento  insistiere  en  ellos,  la  resolución  de  los 
puntos  á que  se  refiera  la  discordia  corresponderá  al 
Gobierno,  prévia  consulta  al  Consejo  de  Estado. 


Ni  en  ellas,  ni  en  los  reglamentos  y disposiciones 
que  los  Ayuntamientos  dicten  para  su  ejecución,  se 
contravendrá  á las  leyes  generales  del  país. 

Las  penas  que  por  infracción  de  las  ordenanzas  y 
reglamentos  impongan  los  Ayuntamientos,  solo  pue- 
den ser  multas  que  no  excedan  de  las  señaladas  en  el 
Código  penal  para  la  corrección  de  las  faltas  cuyo  co- 
nocimiento y castigo  corresponda  á las  autoridades 
administrativas,  con  el  resarcimiento  del  daño  cau- 
sado ó indemnización  de  gastos  y arresto  de  un  dia 
por  cada  5 pesetas  en  caso  de  insolvencia.  Para  la 
exacción  de  las  multas  y resarcimiento  ó indemniza- 
ciones, se  procederá  en  conformidad  á los  artícu- 
los...; el  juez  municipal  desempeñará  las  funciones 
que  en  el  último  de  estos  artículos  se  encomiendan 
al  de  primera  instancia. 

Contra  la  imposición  de  la  multa  ó la  determina- 
ción del  importe  de  los  resarcimientos  é indemniza- 
ciones, puede  el  multado  reclamar  ante  el  goberna- 
dor de  la  provincia  dentro  del  término  de  los  ocho 
dias  siguientes  al  de  la  notificación  del  acuerdo  en 
que  se  le  haya  impuesto. 

Artículo...  Los  Ayuntamientos  pueden  represen- 
tar acerca  de  los  negocios  de  su  competencia  á la  Di- 
putación y Comisión  provincial,  al  gobernador,  al  Go- 
bierno y á las  Córtes. 

Si  las  autoridades  por  cuyo  conducto  dirijan  las 
representaciones  no  las  dieren  curso  en  el  término  de 
ocho  dias,  los  Ayuntamientos  podrán  repetirlas  en 
queja  directamente  á los  poderes  públicos. 

Artículo...  Es  obligación  de  los  Ayuntamientos  el 
atemperarse  para  dictar  sus  resoluciones,  aun  cuando 
se  trate  de  asuntos  declarados  en  esta  ley  de  su  ex- 
clusiva competencia,  á las  disposiciones  legales  de 
carácter  general  y á lo  prevenido  en  la  presente  ley  ó 
en  otras  especiales,  ajustándose  además  en  los  asun- 
tos en  que  obren  por  delegación  á las  instrucciones 
que  el  Gobierno  les  comunique.» 

Palacio  del  Congreso  11  de  Marzo  de  1885. =Ve- 
nancio  Gonzalez.=J  uan  Muñoz  y Vargas. =E1  Marqués 
de  la  Vega  de  Armijo.=Miguel  Villanuevav  Gomez.= 
Alberto  de  Quintana.  =Joaquin  Becerra  Armesto.= 
Luis  Sánchez  Arjona. 
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COHGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

■ ■ ■ — > 


diclámen  de  la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  de  Archidona  d Iznajar. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  de  tercer  orden  que  partiendo  de 
Archidona  termine  en  Iznajar,  después  de  haber  es- 
tudiado detenidamente  el  asunto  sometido  á su  exá- 
men,  tiene  el  honor  de  proponer  al  Congreso  se  sirva 
aprobar  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Articulo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 


carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden,  que  par- 
tiendo de  la  estación  de  Archidona  (Málaga),  y pasan- 
do por  el  cortijo  de  los  Palomos,  por  el  centro  del  pue- 
blo de  Villanueva  de  Tapia  y por  los  cortijos  de  la 
Torre  y la  Pililla  en  la  campiña  de  Campodabro,  ter- 
mine en  la  carretera  de  Loja  á Iznajar,  empalmando 
con  ésta  en  el  punto  llamado  Ventorrillos  de  la  Laguna. 

Palacio  del  Congreso  10  de  Marzo  de  1885.=Cár- 
los  Marfori,  presidente.=Angel  Allende  Salazar.= 
Arcadio  Roda.  = Eduardo  Garrido  Estrada.  = José 
Muro  Carratalá.  = Pedro  P.  de  Uhagon.  = Manuel 
Allende  Salazar,  secretario. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCELENTÍSIMO  SEÑOR  CONDE  DE  TORENO. 


SESION  DEL  JUEVES  12  DE  MARZO  DE  1885. 


SUMARIO.  Abrese  á las  dos  y media.==Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior. = Pasan  á la  Comi- 
sion  do  peticiones  143  exposiciones  de  los  Ayuntamientos  de  las  provincias  de  Soria  y Palencia,  refe- 
rentes al  tratado  de  comercio  concertado  con  losEstados-Unidos.=Queda  sobre  la  mosa  una  comunicación 
del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  acerca  de  la  causa  seguida  en  la  Audiencia  de  Lerma,  la  cual  fue 
reclamada  por  el  Sr.  Canalejas.=  A la  Comisión  respectiva  pasa  una  exposición  de  los  secretarios  de 
Ayuntamiento  del  partido  de  Castellote,  haciendo  observaciones  acerca  del  proyecto  de  ley  de  admi- 
nistración local.=El  Sr.  Daban  ruega  á la  Mesa  se  sirva  devolver  al  Ministerio  de  la  Guerra  la  relación 
que  ha  remitido  del  pasivo  de  la  caja  del  Consejo  de  redenciones  y enganches,  á fin  de  que  la  amplíe 
un  poco  más;  y pide  á los  Sres.  Ministros  de  la  Guerra  y de  Hacienda  se  sirvan  remitir  al  Congreso 
una  nota  de  las  cruces  rojas  concedidas  á los  soldados  de  Cuba  en  los  años  de  1876,  77  y.78.=Se  acuerda 
ponerlo  en  conocimiento  de  los  respectivos  Sres.  Ministros.=  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  contesta  al 
ruego  del  Sr.  Celleruelo  acerca  de  la  remisión  á la  Cámara  de  la  causa  seguida  en  Cuba  á varios  oficiales 
que  no  impidieron  el  desembarco  del  cabecilla  Agüero,  y después  se  ocupa  de  contestar  á los  cargos  que 
le  dirigió  el  Sr.  Dabán  con  motivo  del  llamamiento  de  70.000  hombres  al  servicio  de  las  armas.=Recti- 
ficaciones  repetidas  de  los  Sres.  Dabán  y Ministro  de  la  Guerra.=Se  acuerda  que  conste  el  voto  del  señor 
Conde  de  Caspe,  conforme  con  el  de  la  minoría  en  la  votación  que  tuvo  lugar  ayer.==El  Sr.  Canalejas 
ruega  al  Gobierno  que  si  ba  depurado  la  exactitud  de  las  palabras  que  se  suponen  pronunciadas  por  Su 
Majestad,  se  sirva  dar  alguna  explicación  de  ellas,  para  saber  hasta  dónde  alcanza  la  responsabilidad 
del  Ministerio  y la  prerrogativa  parlamentaria.=  Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernacion.= 
Rectifican  ambos  señores.=El  Sr.  Hernández  Iglesias  ruega  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  se  sirva 
traer  al  Congreso  un  proyecto  de  ley  organizando  debidamente  el  servicio  benófico.=Contestacion  del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernacion.=  Se  acuerda  comunicar  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  do  Ministros  el 
ruego  del  Sr.  González  (D.  Teodoro),  para  que  á la  vez  que  influya  cerca  de  las  empresas  de  ferro-carriles 
para  que  modifiquen  las  tarifas  para  el  trasporte  do  granos,  lo  haga  también  en  favor  del  trasporte  del 
carbón  de  piedra. = El  Sr.  Celleruelo  ruega  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  se  sirva  traer  ai  Congreso,  lo 
antes  posible,  la  causa  seguida  en  Cuba  á diferentes  oficiales  del  ejército  que  no  impidieron  el  desem- 
barco de  Agüero.=Contestacion  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.=Rectificaciones  del  Sr.  Celleruelo,  con 
repetidas  llamadas  de  la  Presidencia,  y del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.=El  Sr.  Timón  llama  la  atención 
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del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  acerca  de  lo  que  esta  pasando  en  algunos  Ayuntamientos  de  la  pro- 
vincia de  Valencia.=Contestacion  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. = Se  adhiere  á la  mayoría  en  la 
votación  de  ayer  el  Sr.  Pedroño..  = El  Sr.  Baró  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  si  tiene 
noticia  de  ciertos  atentados  cometidos  en  Sabadell.=Contestacion  deL  Sr.  Ministro  de  la  Gobernacion.= 
Rectifican  estos  dos  señores.=  Se  acuerda  que  conste  el  voto  del  Sr.  Belmonte,  conforme  con  el  de  la 
mayoría  en  la  votación  de  ayer.— Orden  del  día:  aprobación  definitiva  de  varios  proyectos  de  ley.= 
Se  leen  y aprueban,  y pasan  al  Senado,  los  siguientes:  primero,  autorizando  al  Gobierno  para  llegar  4 
cabo  las  declaraciones  convenidas  con  la  Gran  Bretaña;  segundo,  incluyendo  en  el  plan  de  carreteras 
la  de  Becerrea  á Quiroga;  tercero,  la  de  Cañaveras  4 Tortuera;  cuarto,  la  de  Vellisca  a Illana;  quinto, 
la  de  Carmona  á la  Puebla  de  Cazalla;  y sexto,  la  de  Toledo  4 Mora.=Discusion  del  dictamen  d9  Comi- 
sión incluyendo  en  el  plan  de  carreteras  la  de  Archidona  4 Iznajar.=Se  lee,  aprueba  sin  debate,  y pasa 
4 la  Comisión  de  corrección  de  estilo. = Continúa  la  discusión  pendiente  acerca  del  dict4mon  sobre 
gobierno  y administración  local.=  Discurso  del  Sr.  Abril  (D.  Indalecio),  de  la  Comision.=  Queda  el 
Sr.  Pacheco  con  la  palabra  para  empezar  mañana  su  rectificación,  por  lo  avanzado  de  la  hora.=  Se  sus- 
pende esta  discusión. = Orden  del  dia  para  mañana:  los  asuntos  que  han  quedado  pendientes  de  la 


orden  del  dia  de  hoy,  y aprobación  definitiva  de 
seis,  y cuarto. 

Se  abrió  á las  dos  y media,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Se  mandó  pasaran  á la  Comisión  de  peticiones 
las  143  instancias  á que  se  refiere  la  comunicación 
siguiente: 

((Presidencia  del  Consejo  de  Ministros. — Excelen- 
tísimos señores:  Tengo  el  honor  de  pasar  á manos  de 
Y.  EE.,  á fin  de  que  surtan  los  efectos  que  correspon- 
dan, las  1 43  a.djuntas  exposiciones,  que  por  conducto 
de.  esta  Presidencia  elevan  á las  Córtes  los  Ayunta- 
mientos de  las  provincias  de  Soria  y Palencia,  refe- 
rentes al  tratado  de  comercio  concertado  con  el  Go- 
bierno de  los  Estados-Unidos.  Dios  guarde  á vuecen- 
cias  muchos  años.  Madrid  11  de  Marzo  de  1885.= 
Antonio  Cánovas  dei;Gastiüo.=Señores  Diputados  Se- 
cretarios del  Congreso.» 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Gracia  y Justicia. — Excmos.  Se- 
ñores: Con  relación  al  propósito,  significado  por  este 
Ministerio,  de'remitir  oportunamente  á ese  alto  Cuer- 
po la  causa  criminal  instruida  en  la  Audiencia  de 
Lerma,  que  tiene  reclamada  el  Sr.  Diputado  Don 
José  Canalejas,  el  presidente  del  Tribunal  Supremo 
dijo  á este  Centro  en  fecha  21  de  Febrero  último  lo 
que  sigue: 

«Excmo.  Sr.:  Haciendo  uso  de  la  facultad  que  me 
confiere  el  art.  585  de  la  ley  sobre  organización  del 
Poder  judicial,  de  15  de  Setiembre  de  1870,  tan  pron- 
to como  comprendí  que  la  causa  criminal  seguida 
contra  Evelino  Bravo  por  homicidio  del  peón  camine- 
ro Geferino  Sanz  fijaba  la  atención  de  algún  miem- 
bro del  Parlamento,  ordené  al  presidente  de  la  Au- 
diencia de  Lerma  su  remisión  original,  si  ya  estuvie- 
se terminada,  á fin  de  someterla  á la  más  escrupulo- 
sa inspección.  Está,  en  su  virtud,  dicha  causa  sujeta  ai 
exámen  y censura  del  ministerio  fiscal  de  esta  Presi- 
dencia, y acaso  de  la  Sala  de  gobierno,  y tiene  que 
recorrer  la  tramitación  establecida  para  los  asuntos 
que.se  encuentran  en  su  caso.  Preséntase,  pues,  este 
obstáculo  para  que  Y.  E.  pueda,  según  es  su  deseo, 
satisfacer  inmediatamente  la  petición  del  Sr.  Diputa- 
do á Córtes  D.  José  Canalejas,  si  Y.  E.  entiende,  como 


un  proyecto  de  ley.  = Se  levanta  la  sesión  4 las 


esta  Presidencia,  que  el  interés  judicial.de  la  inspec- 
ción abierta  se  opone  á la  suspensión  del  procedimiento 
instructivo  que  afecta  á aquel  proceso.  Tengo  el  ho- 
nor de  exponerlo  á V.  E.,  para  la  determinación  que 
en  su  ilustrado  juicio  contemple  oportuna.» 

En  vista  de  lo  cual,  se  ha  contestado  por  este  Cen- 
tro á dicha  elevada  autoridad  en  fecha  29  del  propio 
mes  lo  siguiente: 

«Excmo.  Sr.:  He  recibido  la  comunicación  de 
V.  E.,  fecha  21  del  actual,  en  la  que  me  participa 
que  haciendo  uso  de  la  facultad  que  le  confiere  el 
artículo  585  de  la  ley  sobre  organización  del  Poder 
judicial,  de  15  de  Setiembre  de  1870,  había  recla- 
mado ya  la  causa  criminal  seguida  contra  Evelino 
Bravo  en  el  Juzgado  de  Lerma,  con  el  fin  de  someter- 
la al  exámen  y censura  del  ministerio  fiscal  de  esa 
Presidencia,  y acaso  de  la  Sala  de  gobierno;  en  cuya 
situación  entiende  que  el*  interés  judicial  de  la  ins- 
pección abierta  se  opone  á la  suspensión  del  procedi- 
miento instructivo  que  exigiría  el  remitirle  á las  Cór- 
tes. Respetando  como  debo  las  facultades  de  alta  ins- 
pección que  á V.  E.  confía  la  ley,  daré  cuenta  de  su 
comunicación  al  Congreso,  limitándome  por  mi  parte 
á rogarle  que  una  vez  examinado  el  proceso  y todos 
los  demás  antecedentes  y hechos  que  juzgue  con  él 
relacionados,  tanto  por  V.  E.  como  por  el  ministerio 
fiscal  y la  Sala  de  gobierno,  se  sirva  darme  cuenta 
del  resultado  de  la  inspección  y de  las  medidas  que 
procedan,  y de  si,  terminado  el  procedimiento  ins- 
tructivo, juzga  que  pueden  pasarse  á conocimiento 
del  Congreso  el  todo  ó parte  del  proceso,  ó determi- 
nados testimonios  de  él,  con  el  fin  de  satisfacer  la  pe- 
tición hecha,  sin  daño  de  la  administración  de  jus- 
ticia. » 

Lo  que  de  órden  de  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  comu- 
nico á V.  EE.  para  conocimiento  de  ese  Cuerpo  Cole- 
gislador  y efectos  que  fueren  procedentes.  Dios  guar- 
de á Y.  EE.  muchos  años.  Madrid  7 de  Marzo  de 
1885.=Francisco  Sil vela.= Señores  Secretarios  del 
Congreso  de  los  Diputados.» 


El  Sr.  CASTEL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  CASTEL:  Tan  solo  para  entregar  á la 
Mesa  una  exposición  que  dirigen  al  Congreso  los  se- 
cretarios de  Ayuntamiento  de  varios  pueblos  del  par- 
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tido  judicial  de  Castellote,  de  la  provincia  de  Teruelr 
rogando  al  Sr.  Presidente  que  tenga  la  bondad  de  dis- 
poner que  pase  á la  Comisión  correspondiente. 

El  Sr.  SECRETARIO (Qniroga  López  Ballesteros): 
Pasará  á la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  DABAN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE!  La  tiene  V.  S. 

El  Sr  DABÁN:  La  lie  pedido  para  dirigir  algunos 
ruegos  al  Gobierno,  ó’  mejor  dicho,  para  solicitar  al- 
gunos documentos. 

Primeramente  me  tomo  la  libertad  de  dirigir  un 
ruego  á la  Mesa.  En  una  de  las  sesiones  anteriores 
pedí  un  documento  ai  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  cuyo 
documento  se  recibió  en  Secretaría  y se  clió  cuenta  de 
él  en  el  dia  de  ayer.  Se  referia  este  documento  al  es- 
tado déla  caja  del  Consejo  de  redención  y enganches. 
He  examinado  ese  documento,*  y resulta  que  no  tiene 
las  condiciones  que  serian  de  desear  para  la  discusión 
que  puede  suscitarse  con  motivo  de  ese  documento  ó 
de  esa  nota. 

Yo  ruego  & la  Mesa  se  sirva  devolver  el  expedien- 
te al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  manifestándole  que 
falta  en  la  nota  que  ha  pasado  el  Consejo  de  reden- 
ción y enganches  , una  relación  aproximada  de  los 
créditos  que  hay  pendientes  del  primer  período  del 
Consejo,  cuyo  antecedente  yo  creo  debe  figurar  en  el 
pasivo  de  la  caja,  y al  mismo  tiempo  falta  también 
expresar  en  el  balance  que  ha  remitido,  el  número  de 
expedientes  que  hay  terminados  en  dicho  Consejo,  y 
que  no  se  han  satisfecho  á los  interesados,  cuyo  nú- 
mero me  parece  que  asciende  á algunos  miles,  así 
como  el  importe  de  esos  expedientes.  Yo  rogaría,  pues, 
que  con  estas  observaciones  se  devolviera  el  docu- 
mento á que  me  he  referido. 

Ahora  tengo  que  rogar  al  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra, puesto  que  se  encuentra  presente,  que  se  sirva 
mandar  á esta  Cámara,  para  tenerla  presente  en  el  dia 
en  que  se  entable  alguna  discusión  sobre  el  asunto, 
una  nota  numérica  de  todas  las  cruces  rojas  del  Mé- 
rito militar  que  se  han  concedido  á los  soldados  del 
ejército  de  Cuba  en  los  años  1875,  76,  77  y 78. 

También  tengo  que  rogar  ai  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda que  se  sirva  mandar  una  nota  de  la  Direc- 
ción del  Tesoro,  de  las  mismas  cruces  rojas  del  Mé- 
rito militar  que  se  abonan  con  cargo  al  Tesoro  pú- 
blico, á fin  de  confrontar  y ver  si  coinciden  una  y 
otra  nota;  debiendo  hacer  constar  que  la  nota  que 
deseo  es  de  las  cruces  que  tienen  el  carácter  de  vita- 
licias y concedidas  al  ejército  de  Cuba  en  los  años  á 
que  me  he  referido. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Quiroga  López  Ballesteros): 
La  Mesa  devolverá  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  el  do- 
cumento á que  se  ha  referido  el  Sr.  Dabán,  con  las 
observaciones  que  ha  hecho  S;  S.,  y pondrá  en  cono- 
cimiento del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  el  ruego  que  le 
ha  dirigido. 


El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Mira- 
valles):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Mira- 
valles):  Primeramente,  para  hacerme  cargo  de  una 
petición  que  ha  formulado  el  Diputado  Sr.  Gelleruelo, 


reclamando  la  causa  seguida  en  Cuba  con  motivo  del 
desembarco  del  cabecilla  Agüero,  contra  el  teniente 
coronel  de  caballería  D.  Bernardo  González  del  Rubín. 

Precisamente  está  en  camino  de  Cuba,  fallada  por 
el  Consejo  Supremo  de  la  Guerra;*  por  consiguiente, 
no  puede  venir  por  el  momento’  á la  Cámara:  procu- 
raré enterarme,  para  saber  si  hay  posibilidad  y con- 
veniencia de  traerla. 

Y voy  á hacerme  eargu  ahora,  en  la  parte  abso- 
lutamente necesaria,  ya  que  mi  digno' amigo  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  contestó  en'lo  más- impor- 
tante á los  cargos  que  me  dirigió  el  Sr.  Daban  el 
otro  d'ia,  porque  en  la  parte  que  se  refería  al  Ministe- 
rio de  la  Guerra,  naturalmente  el  de  Gobernación  no 
podía  estar  enterado.  Es  posible,  sin  embargo,  que 
sin  querer  repita  algunas  de  las  razones  que  mi  digno 
compañero  expuso,  por  el  curso  mismo  del  debate. 

Decía  el  Sr.  Dabán  que.  encuentra  una  infracción 
de  ley  por  parte  del  Ministerio  de  la  Guerra,  toda  vez 
que  el  presupuesto  no  asigna  más  que  una  cantidad 
determinada  para  el  reemplazo.  Yo  quisiera  que  esto 
me  lo  probara  S.  S.,  y probase  que  no  hay  créditos 
bastantes  para  atender  al  reemplazo  actual,  tal  como 
se  halla  reclamado.  De  suerte  que  en  esta  parte  no 
puedo  discutir  hasta  que  se  me  manifieste  cuál  es  la 
infracción  á que  se  refiere. 

En  cuanto  ál  cargo  que  se  me  hizo  inmediata- 
mente de  arrebatar  25.000  hombres  á la  agricultura, 
sé  muy  bien  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
contestó  explicando  cuál  era  la  distribución  que  se 
hacía  de  esos  hombres;  pero  he  de  repetirlo,  para  que 
las  cosas  queden  en  su  verdadero  lugar. 

A la  infantería  le  faltan  7.179  hombres,  á la  arti- 
llería 4.583,  ¿ingenieros  1.500,  ala  caballería  5.149, 
á marina  2.000,  á administración  militar  450,  á sa- 
nidad 15,  al  ejército  de  Cuba,  Puerto-Rico  y Filipi- 
nas 13.200,  para  el  cual  se  asignan  17.000;  Canarias 
pide  240,  y las  bajas  calculadas  son  3.884.  Si  á esto 
se  agregan  28.000  hombres  que  exige  la  ley  actual, 
que  este  Gobierno  no  ha  hecho,  sino  que  tiene  que  li- 
mitarse á cumplirla,  ley  que  está  modificada  por  la 
de  1882,  que  es  la  vigente,  y que  precisamente  está 
refrendada  por  el  Sr.  D.  Venancio  González,  que  el 
otro  dia  se  asustaba  de  las  consecuencias  de  su  pro- 
pia obra;  si  á esto  se  agregan  los  28.000  hombres  que 
exige  la  ley  actual,  resultan  los  70.000  hombres,  de 
cuyo  total  yo  ciertamente  no  tengo  la  culpa.  Y no  es 
que  se  busque  aquí  embozada  ni  desembozadamente 
un  mayor  ingreso  para  el  Consejo  de  redenciones  y 
enganches;  no  es  que  se  busque  aquí  de  una  manera 
directa  ni  indirecta  que  el  país  pague  dos  contribu- 
ciones, una  de  sangre  y otra  de  dinero.*  Cierta  clase 
de  cargos  no  pueden  hacerse  al  Ministro  de  la  Gue- 
rra que  tiene  el  honor  de  dirigir  la  palabra  ai  Con- 
greso, que  no  quiso,  á pesar  de  las  indicaciones  que 
se  le  hicieron,  que  se  verificara  el  sorteo  de  soldados 
para  Cuba  el  año  anterior,  persuadido  de  que  no  ha- 
cía falta.  Se  habia  hecho  tan  mal  el  calculó,  que  to- 
davía hubo  un  sobrante  que  fué  preciso  destinar  al 
ejército  de  la  Península  para  que  ios  reclutas  no  pa- 
saran en  sus  casas  todo  el  tiempo  del  servicio.  De 
suerte  que  un  Ministro  de  la  Guerra  que  apenas  tomó 
posesión  de  la  cartera,  que  apenas  se  hizo  cargo  de 
los  negocios  de  su  departamento,  vió  tan  clara  y tan 
rectamente  este  asunto,  no  puede  suponerse  tenga  in- 
terés en  aumentar  el  sacrificio  de  los  pueblos,  porque 
conoce  la  importancia  del  que  se  les  pide. 
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Se  ha  fijado  la  cifra  completa  y exacta  que  se  ha 
citado  antes,  regateando,  porque  no  olvida  el  Ministro 
cuál  es  su  deber,  y si  hubiera  habido  tiempo  de  que 
la  Cámara  discutiese  una  reforma  que  tengo  acordada 
con  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  el  sacrificio 
seria  menor.  Ese  proyecto  se  someterá  á la  Cámara,  y 
una  vez  aprobado,  no  solo  este  Gobierno,  sino  todos 
los  que  le  sucedan,  exigirán  al  país  un  sacrificio  mu- 
cho menor,  remediándose  á la  vez  muchos  inconve- 
nientes y gastos,  como  demostraré  luego. 

Para  que  conste  en  el  Diario , leeré  á los  Sres.  Di- 
putados una  nota  de  la  distribución  de  los  70.000 
hombres  del  reemplazo  de  este  año  llamados  al  ser- 
vicio activo. 


Para  infantería,  cubrir  bajas  hasta  la  fecha 
del  llamamiento  y licenciar  los  que  que- 
dan del  reemplazo  de  1882 7.1 79 

Aumento  durante  los  tres  meses  de  instruc- 
ción  28.000 

Pedidos  por  artillería  para  atenciones  del 

año 4.583 

Idem  para  ingenieros,  idem  id 1.500 

Idem  para  caballería,  idem  id 5.149 

Idem  para  marina,  idem  id 2.000 

Idem  para  administración  militar,  idem  id.  450 

Idem  para  sanidad  militar,  idem  id 15 

Idem  para  Ultramar,  teniendo  en  cuenta  los 
1 3.200  pedidos  y los  que  deben  calcular- 
se de  más  para  obtener  el  contingente  que 

ha  de  embarcar 17.000 

Canarias 240 

Bajas  calculadas 3.884 


Total 70.000 


Con  respecto  á los  28.000  hombres  que  se  piden 
para  la  infantería,  de  lo  cual  no  había  hablado  antes 
para  hacerlo  ahora,  sabe  bien  el  Sr.  Dabán  que  es  pre- 
cepto legal  que  tiene  que  haber  28.000  hombres  du- 
rante tres  meses,  mientras  reciben  su  instrucción  para 
luego  licenciar  los  más  antiguos,  y este  año  ha  veni- 
do á coincidir  la  reforma  hecha  en  1882  á la  ley  de 
1878,  que  obliga  á licenciar,  no  la  cuarta  parte,  como 
se  había  hecho  hasta  ahora,  sino  la  tercera,  y por  tan- 
to, bien  á su  pesar,  el  Gobierno  ha  tenido  que  pedir 
ese  mayor  número.  Aquí  tengo  los  datos  de  los  recla- 
mados en  años  anteriores,  y se  verá  que  solo  hay  una 
diferencia  de  5.000  hombres  del  máximum  que  se  ha- 
bía exigido  cuando  no  era  obligatorio  licenciar  la  ter- 
cera parte.  Por  lo  tanto,  sepa  S.  S.  y sepa  el  Congreso 
que  las  cifras  que  aparecen  son  exactamente  las  ne- 
cesarias, y no  hay  nada  velado  en  esto  para  especu- 
lar con  los  intereses  del  país,  como  se  anuncia  en  to- 
das partes. 

Es  cierto  que  en  los  años  anteriores  no  han  ingre- 
sado más  que  19.000,2 1.000  y 23.000  hombres,  y pre- 
cisamente esa  es  la  deficiencia  que  ha  resultado,  por- 
que calculándose  el  número  de  28.000  para  constituir 
la  reserva  con  un  número  dado,  ha  refluido  todo  contra 
el  año  actual  para  realizar  el  plan  que  se  propuso  el 
Ministerio  que  lo  sometió  á la  deliberación  de  las  Cor- 
tes y á la  sanción  de  la  Corona,  y esa  deficiencia  hay 
que  cubrirla  necesariamente  ahora,  aunque  dudo  que 
se  cubra,  pero  por  lo  ménos  hay  que  hacer  todo  lo 
posible  por  cubrirla. 

La  ley  de  reemplazos  efectivamente  dice  que  en 
primer  lugar  sea  con  voluntarios  los  que  se  envíen 


para  cubrir  bajas  en  Ultramar;  pero  el  art.  194  del 
reglamento  para  su  aplicación  dice  terminantemente 
que  en  el  acto  de  la  entrega  en  caja  y diariamente,  á 
presencia  de  un  jefe  comisionado  por  el  gobernador 
militar,  se  efectúe  el  sorteo  de  la  parte  alícuota  que 
corresponda,  que  es  precisamente  lo  que  va  á hacerse. 

El  Sr.  Dabán  me  hace  también  cargo  porque  no 
he  seguido  el  consejo  del  de  redenciones  para  buscar 
voluntarios  antes  que  hacer  el  sorteo;  y es  menester 
invertir  aquí  los  términos  para  que  resulten  más  cla- 
ros. Eso  está  resuelto,  eso  está  acordado;  pero  como 
el  embarque  no  se  realiza  hasta  el  otoño,  seria  inútil 
que  ahora  se  buscaran  voluntarios  que  habría  que 
mandar  á sus  casas  y necesario  darles  una  gratifica- 
ción que  se  la  comerían,  desapareciendo  luego;  por  lo 
tanto,  tengo  resuelto  pasar  una  circular  en  tiempo 
oportuno,  después  de  hecho  el  sorteo,  porque  dispone 
el  art.  194  del  reglamento  de  22  de  Enero  del  83  se 
realice  en  las  cajas  de  recluta  precisamente  y porque 
no  se  puede  adivinar  el  número  de  voluntarios  que 
habrá,  y es  menester  que  los  que  resultan  obligados 
estén  dispuestos  cuando  se  les  mande  por  si  no  hay 
voluntarios;  pero  si  los  hubiera,  no  irán  los  sorteados. 
Entonces  se  abrirán  las  banderas  para  éstos,  y piensa 
el  Ministro  que  tiene  la  honra  de  dirigirse  al  Congreso 
procurar  que  sean  mayores  de  21  y 22  años,  porque 
evidentemente  resisten  mejor  todas  las  contrarieda- 
des de  aquel  clima,  siendo  lo  principal  atender  á la 
salud  y á la  vida  del  hombre,  evitándose  además  mu- 
chos gastos.  Yo  procuraré  que  los  que  se  admitan  vo- 
luntariamente tengan  más  edad  para  que  tengan  más 
resistencia.  Añadiré,  para  que  el  Sr.  Dabán  vea  que 
no  he  esperado  su  discurso,  el  pensamiento:  pienso 
asignar  premios  pecuniarios  en  Cuba  á los  que  cum- 
plan, por  si  quiere  alguno  reengancharse  con  esa 
ventaja,  y evitando  doble  pasaje  y costos  al  Estado. 
Véase  cómo  estaba  todo  meditado  en  el  Ministerio  de 
la  Guerra,  y que  el  Ministro  se  ha  ocupado  cual  corres- 
ponde de  cuanto  afecta  á los  intereses  del  ejército  y á 
los  del  país,  que  son  siempre  unos  mismos. 

Dice  S.  S.  que  no  estamos  en  circunstancias  tales 
que  obligue  al  Gobierno  á pedir  ese  sacrificio  al  país. 
He  dicho  que  no  son  las  circunstancias  las  que  lo 
reclaman,  sino  la  necesidad  de  cubrir  el  reemplazo  y 
de  cumplir  la  ley  que  se  encuentra  hecha,  y cuya 
deficencia  se  viene  demostrando  con  datos  que  leeré 
á la  Cámara,  aunque  tema  molestarla,  para  demos- 
trar que  no  necesito  se  me  hagan  indicaciones  para 
marchar  adelante  en  lo  que  interesa  al  bien  del  ejér- 
cito. 

Más  adelante  vuelve  el  Sr.  Dabán  á hablar  del  re- 
clutamiento y del  sorteo,  y dice  S.  S.:  «por  lo  demás, 
entiendo  que  ha  debido  tenerse  en  cuenta  lo  informa- 
do por  el  Consejo  de  redenciones;»  y luego  decía:  de- 
biera saberse  antes  si  hay  voluntarios,  y después  ha- 
cer el  sorteo.  Yo  no  creo  eso;  yo  creo  que  lo  primero 
es  el  sorteo,  como  manda  expresamente  la  ley,  para 
que  queden  obligados  los  mozos,  y el  servicio  no  quede 
desatendido;  y luego,  si  no  es  necesario,  de  lo  que  me 
complaceré  mucho,  me  aprovecharé  del  informe  del 
Consejo  de  redenciones,  que  fué  pedido  con  prévio 
acuerdo  después  de  una  conversación  que  tuve  con  el 
señor  presidente  del  mismo.  Por  si  fuera  necesario, 
que  lo  creo  al  presente  inútil,  aquí  están  los  telegra- 
mas de  Cuba,  Puerto-Rico  y Filipinas  pidiendo  el 
número  de  hombres;  que  los  traigo  por  si  necesitara 
verlos  S.  8.  y la  Cámara, 
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flota  del  número  de  hombres  pedidos  en  cada  uno  de  los 
reemplazos  desde  el  ' de  1877  al  de  1884  ambos  inclu- 
sive, con  expresión  de  los  sorteados  para  Ultramar. 


ANOS. 

HOMBRES. 

SORTEADOS  PARA  ULTRAMAR. 

1877 

65.000 

El  30  por  100. 

1878 

70.000 

Idem. 

1879 

65.000 

Idem. 

1880 

65.000 

Idem. 

1881 

45.000 

El  16  por  100. 

1882 

60.000 

El  33  por  100. 

1883 

65.000 

Idem. 

1884 

45.000 

Nada, 

1885 

75.000 

El  25  por  100. 

Es  decir,  que  aquí  ve  el  Sr.  Daban,  lo  ve  el  país, 
y lo  ve  también  el  Congreso,  que  se  atienden  como 
merecen  estas  cuestiones  importantísimas. 

Voluntarios  que  ha  habido  en  este  tiempo:  en 
1882,  por  junto,  503  en  toda  España:  se  necesitaban 
ahora  12.300;  ya  puede  ver  el  Congreso  qué  esperan- 
za podemos  tener  de  evitar  el  sorteo. 

En  este  número  están  comprendidos  los  sargen- 
tos que  han  ido  á aquellos  ejércitos  en  busca  de  mejor 
porvenir  que  el  que  aquí  se  les  presenta,  como  igual- 
mente los  cabos. 


Individuos  de  tropa  del  ejército  de  la  Península  que  han 
pasado  voluntariamente  á los  de  Ultramar , en  los 
años  que  se  expresan. 


AÑOS. 

Ouba . 

Paerto-Rico. 

Filipinas. 

.TOTAL. 

1882 

222 

88 

419 

729 

1883 

172 

77 

113 

362 

1884 

109 

53 

224 

386 

Total 

503 

2Í8_ 

756 

1.477 

Paso  á otra  cosa,  porque  no  quiero  molestar  más 

los  Sres.  Diputados  con  esto,  aunque  sean  pocos  los 
que  me  escuchan,  pero  me  dispensarán  esta  molestia, 
porque  mi  defensa  exige  que  demuestre  á todos  que 
no  he  necesitado  venir  á este  puesto  para  estudiar  las 
cuestiones  militares,  y que  si  alguna  vez  se  dice  que 
se  está  estudiando  algo,  es  porque  naturalmente  siem- 
pre hay  que  procurar  el  medio  de  aplicar  uno  sus  opi- 
niones, y no  partir  de  ligero. 

Desde  Vitoria,  en  1 1 de  Junio  de  1883,  dije  yo  ai 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra: 

«Excmo.  Sr.:  Habiendo  llamado  mi  atención  el  cre- 
cido número  de  reclutas  que  después  de  incorporados 
"á  los  batallones  activos  son  bajas  en  ellos  por  acuerdo 
de  las  Diputaciones  provinciales,  y en  cumplimiento 
del  artículo  de  la  ley,  pedí  á todos  los  cuerpos  de  este 
ejército  una  noticia  de  los  que  se  hallan  en  dicho  caso 
del  último  reemplazo  (estado  núm.  1),  y otra  de  los  per- 
tenecientes á los  que  ahora  han  marchado  con  licencia 
ilimitada  (estado  núm.  2.),  así  como  délos  gastos  ori- 
ginados al  Estado  con  tal  motivo.  Ai  mismo  tiempo 
comisioné  al  mariscal  de  campo  D.  Cárlos  Nicolau,  se- 
gundo cabo  de  la  Capitanía  general  de  las  Provincias 
Vascongadas,  para  que  estudiase  la  ley  y disposicio- 
nes vigentes  para  el  reemplazo  del  ejército,  exami- 
nando detenidamente  las  ventajas  é inconvenientes  que 
pueda  ofrecer  en  la  práctica,  y proponiendo  los  me- 
dios de  obviar  éstos  en  lo  posible.  Dicho  general  me 


ha  dado  cuenta  del  resultado  de  su  coiqision  en  el 
oficio  y memoria  (copias  números  3 y 4).  Gomo  V.  E. 
podrá  observar  en  los  mencionados  estados,  en  el  pri- 
mer mes  de  servicio  han  sido  baja  203  reclutas, 
y en  el  tiempo  que  han  servido  los  reemplazos,  que 
ahora  han  pasado  con  licencia  ilimitada,  1.523;  los 
gastos  ocasionados  innecesariamente  al  Tesoro  por  los 
primeros  ascienden  próximamente  á 72.103  pesetas 
57  céntimos,  y 7.721  pesetas  y un  céntimo  originados 
por  los  segundos.  En  vista  de  ios  inconvenientes  que 
la  experiencia  va  dando  á conocer  en  el  actual  siste- 
ma, considero  un  deber  llamar  la  atención  de  V.  E.  so- 
bre asunto  tan  importante,  por  si  creyese  oportuno  su 
remedio,  en  interés  del  Tesoro,  del  ejército  y de  los 
mismos  reclutas;  pues  la  excesiva  latitud  (inspirada 
en  consideraciones  humanitarias)  con  que  favorece  á 
unos,  perjudica  por  nécesidad  á otros,  y no  pocas  ve- 
ces en  mayor  número,  que  son  llamados  sucesiva- 
mente á reemplazar  á aquellos.=Es  copia.=El  coro- 
nel teniente  coronel  segundo  jefe  de  Estado  Mayor  ge- 
neral accidental,  Lope  Salvador.» 

No  quiero  seguir  leyendo  por  no  ser  pesado;  pero 
daré  la  comunicación  íntegra  para  que  se  inserte  en 
el  Diario , y demostrar  con  ella  que  con  el  sistema 
actual  (y  luego  me  haré  cargo  de  esto,  y me  antici- 
paré á la  contestación)  sehabian  gastado  inútilmente 
en  vestir  al  soldado  48.000  pesetas,  y 23.000  en  via- 
jes de  ida  y vuelta  por  ferro  carril.  Para  evitar  tales 
perjuicios  ai  Estado,  dirigí  esta  comunicación  al  Mi- 
nisterio de  la  Guerra  y mandé  hacer  los  estudios  ne- 
cesarios, demostrando  todos  los  inconvenientes  que 
tiene  la  actual  ley  de  reemplazos;  y no  tan  solo  me 
limité  á esto,  sino  que  indiqué  el  remedio.  La  Memo- 
ria y comunicación  á que  me  refiero  estaba  archi- 
vada en  el  Ministerio  de  la  Guerra,  y yo  la  he  busca- 
do, no  porque  fuera  de  iniciativa  mia,  sino  por  el 
grande  interés  que  el  asunto  tiene  para  el  país.  En 
virtud  de  esto,  tendremos  la  honra  de  presentar  á la3 
Cortes  lo  más  brevemente  posible  el  remedio  de  es- 
tos males  tal  como  se  nos  alcanza;  y con  la  ilustra- 
ción de  las  Córtes  y la  cooperación  de  todos,  es  de  su- 
poner que  se  remediarán  los  males  que  hoy  lamenta- 
mos, y que  son  una  rémora  para  el  ejército,  perjudi- 
cando notablemente  al  Estado. 

Creo  haber  demostrado  á la  Cámara  y al  Sr.  Da- 
bán,  y S.  S.  me  hará  esta  justicia,  que  me  vengo 
ocupando  muy  asiduamente  de  un  asunto  de  tanto 
interés,  que  no  me  he  contentado  con  lamentar  lo 
que  sucede,  sino  que  he  puesto  el  dedo  en  la  llaga, 
como  vulgarmente  se  dice,  y el  remedio  se  hubiera 
ya  tomado  si  otras  atenciones,  que  no  me  meto  ahora 
á calificar,  no  hubieran  ocupado  al  Congreso,  impi- 
diéndonos tratar  otras  acaso  más  urgentes  y de  in- 
tereses prácticos  para  el  país.  Pero  la  época  de  la 
quinta  se  venia  encima,  lo  tenia  todo  preparado  y es- 
taba autorizado  por  S.  M.  para  llevar  adelante  este 
pensamiento,  y de  común  acuerdo  con  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación;  pero  no  podia  esperarse  á su  apro- 
bación; los  soldados  del  82  empiezan  á cumplir  hoy, 
y no  se  les  puede  detener  ni  un  solo  dia  según  la  ley; 
y yo,  fiel  observador  de  ella,  con  harto  sentimiento  en 
este  caso,  he  tenido  que  bajar  la  cabeza  y acatarla,  y 
llamar  la  quinta  en  cumplimiento  de  la  ley  hoy  vi- 
gente. El  mal  no  se  ha  podido  remediar  por  este  año; 
pero  es  posible  que  para  el  que  viene  quede  planteado 
un  sistema  ménos  costoso  y más  conveniente  al  país 
y al  ejército. 
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Sentina  haber  dejado  por  contestar  alguno  de  I03 
puntos  tratados  por  el  Sr.  Uabán,  y le  ruego  que  en 
tal  caso  me  lo  indique,  porque  yo,  deferente  como 
debo  á sus  insinuaciones,  le  contestarla  inmediata- 
mente. 

El  Sr.  DABAN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  DABAN:  Debo  empezar  dando  las  gracias 
al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  por  la  deferencia  que  ha 
tenido  al  hacerse  cargo  de  las  pocas  palabras  que 
pronuncié  en  la  sesión  del  martes;  pero  al  mismo 
tiempo  lamento  que  S.  S.  haya  venido  tan  molestado, 
que  toda  su  argumentación  se  haya  reducido  á for- 
mular cargos  por  las  preguntas  que  yo  habia  hecho 
y por  las  observaciones  que  creí  oportuno  presentar 
ai  llamamiento  de  los  70.000  hombres. 

Ha  empezado  S.  S.  manifestando  que  deseaba  que 
yo  concretara  dónde  estaba  la  infracción  de  ley  por  la 
cuestión  de  créditos.  Me  parece  que  si  S.  S.  hubiera 
leido  el  capítulo  4.#,  art.  3.°  de  su  presupuesto,  que 
trata  del  reclutamiento,  hubiera  visto  que  habiéndo- 
dose  pedido  45.000  hombres  el  año  anterior,  se  pre- 
supongan 800.000  pesetas  para  90.000  hombres  que 
se  creía  habian  de  ingresar  en  las  cajas,  45.000  del  re- 
emplazo y 45.000  suplentes,  que  es  como  se  presenta 
ese  artículo  en  todos  los  presupuestos  que  yo  he  podi- 
do examinar,  que  han  sido  12  ó i 4.  Pues  si  se  llaman 
ahora  70.000  hombres,  estos  representan  140.000  en- 
tre los  70.000  del  reemplazo  y los  70.000  suplentes; 
luego  es  claro  que  hay  una  diferencia  de  50.000  que 
han  de  d .-vengar  media  peseta  diaria,  y no  sé  de  dón- 
de se  sacarán  los  fondos. 

Como  quiera  que  S.  S.  en  el  decreto  ha  seguido  la 
costumbre  de  todos  los  decretos  anteriores,  en  los  quü 
está  calcado,  resulta  que  esos  haberes  hay  que  satis 
facerlos  en  igual  forma  que  en  el  año  anterior;  de 
manera,  que  si  esa  cantidad  en  el  reclutamiento  del 
año  anterior  era  exacta,  en  esté  año  ha  de  faltar  para 
esos  50.000  hombres. 

Su  señoría  ha  dicho  que  deseaba  se  indicara  dón- 
de estaba  la  infracción  por  las  fuerzas  que  se  habian 
pedido  de  más.  Su  señoría,  con  la  lectura  de  unos  da- 
tos que  hemos  tenido  el  gusto  de  oirle,  ha  tratado  de 
demostrar  la  falta  que  tenían  las  armas  del  ejército, 
de  personal.  Yo  supongo  que  esa  falta  debe  ser  la  que 
se  va  á producir  ahora;  ¿ó  es  la  que  tienen  hoy?  (El 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra:  En  infantería,  la  que  hoy 
existe.)  Pues  cuando  me  ocupe  de  los  28.000  hom- 
bres insistiré  sobre  este  punto.  Por  de  pronto  debo 
decir  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que  tengo  el  sen- 
timiento de  anunciarle  que  en  los  negociados  corres- 
pondientes no  se  ha  comprendido  del  todo  la  ley  de 
reemplazos  vigente.  Y puedo  decirlo  con  más  exacti- 
tud, porque  hace  unos  dias  he  oido  discutir  á los  je 
fes  de  los  negociados  respectivos,  y unos  abrigaban 
dudas  de  si  se  podían  reemplazar  las  bajas  que  ocu- 
rrieran dentro  del  año,  con  los  reclutas  disponibles,  y 
otros  sostenían  que  no  se  podían  cubrir  con  ellos, 
porque  procediendo  de  las  redenciones  muchas  de  las 
bajas,  no  podían  cubrirse,  opinando  por  dejar  la  duda 
sin  resolver.  Esto  probará  al  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra que  si  hay  bajas  en  el  ejército,  de  la  quinta  del 
año  pasado,  no  es  deficiencia  de  la  ley;  el  art.  6.°  en 
su  párrafo  tercero  lo  determina  bien  claramente,  es- 
tableciendo que  después  que  los  individuos  han  sa- 
lido de  caja,  los  que  correspondan  ai  batallón  de  de- 
pósito sufran  un  segundo  sorteo,  tomen  número  co- 


rrelativo, y según  éste,  vayan  siendo  llamados  á los 
cuerpos  activos  por  sus  jefes  según  se  produzcan  las 
vacantes.  Ya  ve,  pues,  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
cómo  la  ley  ha  sido  previsora,  110  pudiéndosele  impu- 
tar lo  que  no  es  culpa  suya.  Con  esta  disposición  se 
evita  al  que  ha  marchado  á su  casa  con  licencia  ili- 
mitada, que  pueda  ser  llamado  dos  ó tres  veces  más 
á servir  en  las  lilas,,  como  á mí  me  ha  ocurrido  en 
Barcelona,  donde  se  ha  obligado  á viajar  á algún  in- 
dividuo de  Badajoz  á Barcelona  en  repetidas  ocasio- 
nes, porque  unas  veces  faltaba  fuerza  y otras  sobraba. 
Por  eso  se  acordó  que  ningún  individuo  que  hubiera 
servido  en  las  filas  su  tiempo  reglamentario  pudiera 
ser  llamado  por  segunda  vez  mientras  quedaran  al- 
gunos de  la  quinta  anterior  sin  incorporarse  á los 
cuerpos. 

Su  señoría,  para  probar  la  necesidad  de  los  70.000 
hombres,  ha  leido  la  cifra  que  correspondía  á cada 
una  de  las  armas.  Pues  aun  así  y todo,  tendría  su  se- 
ñoría que  convenir  conmigo  en  que  sumadas  todas 
las  fuerzas  para  las  armas  auxiliares,  quedan  unos 

58.000  hombres  para  los  cuerpos  de  infantería.  Se- 
gún el  decreto  de  S.  S.,  son  12.000  los  individuos  que 
corresponden  á las  armas  de  caballería,  artillería,  in- 
genieros y demás  institutos;  de  manera  que,  desde 

12.000  á 70.000,  son  58.000  los  que  quedan  para  el 
arma  de  infantería.  Pero  como  S.  S.  en  el  decreto  de 
convocatoria  dice  que  los  cuerpos  llamen  primero  á 
lo 3 individuos  que  estén  con  licencia  ilimitada,  y los 
reclutas  á disposición  del  año  84  suman  3.202,  re- 
sulta que  en  el  arma  de  infantería  no  podían  ingresar 
ni  aun  20.000  hombres;  de  suerte  que,  de  éstos  á los 

58.000  que  restaban,  vea  S.  S.  como  no  hay  posibili- 
dad de  que  puedan  ingresar  en  ios  batallones. 

Su  señoría  ha  hecho  después  un  cargo  al  Gobierno 
de  1883,  á quien  yo  no  defiendo,  porque  en  cuestio- 
nes militares,  sabe  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que 
vengo  sosteniendo  el  mismo  criterio  desde  1879.  Ha 
formulado  un  cargo,  digo,  porque  el  año  83  se  hizo  un 
sorteo  para  Cuba  de  19.000  hombres  y esa  fuerza  no 
llegó  á ir.  Es  verdad:  aquel  Gobierno  hizo  lo  que  el 
actual;  pidió  lo  que  desde  Ultramar  se  le  reclamaba, 
pero  como  vinieron  las  economías  que  se  impusieron 
al  presupuesto  de  Cuba,  las  cuales  solo  se  encontra- 
ron en  el  presupuesto  de  la  Guerra,  y en  él  se  econo- 
mizaron 60  millones  de  reales,  resultó  que  aquel  Go- 
bierno no  podía  mandar  los  soldados  imponiendo  á la 
vez  una  rebaja  de  60  millones  á aquel  presupuesto.  A 
eso  obedeció  el  que  en  lugar  de  marchar  19.000  sol- 
dados sorteados,  no  marcharan  más  que  4 ó 5.000; 
cuyo  razonamiento  es  aplicable  á cuanto  S.  S.  ha  di- 
cho respecto  á los  reemplazos  que  ha  citado  desde  el 
año  1877. 

El  Gobierno  actual,  ai  hacerse  cargo  del  poder,  se 
encontró  con  ese  sobrante  de  individuos  que  estaban 
en  sus  casas,  y dispuso  con  muy  buen  acuerdo,  ir 
reemplazando  las  bajas  que  fueran  ocurriendo  en  Cuba 
y Puerto-Rico  con  los  sustitutos,  dejando  los  sortea- 
dos forzosos  para  que  se  incorporasen  en  ios  cuerpos 
de  la  Península.  Vea  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
como  conozco  un  poco  la  cuestión,  y aplaudo  también 
dicha  medida. 

Su  señoría  ha  dicho  después  que  se  iba  á relevar 
el  ejército  por  terceras  partes.  Yo  esto  ya  no  lo  com- 
prendo. (El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra:  Noú  Así  he  to- 
mado la  nota.  Por  terceras  partes,  según  la  ley,  no 
hay  que  relevar  más  que  los  cuerpos  especiales  y ios 
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institutos  montados;  pero  la  infantería,  la  ley  previene 
que  sea  por  mitad;  así;  únicamente  caben  los  28.000 
hombres;  y el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  debe  recor- 
dar que  en  el  año  anterior  hemos  sostenido  algunos 
debates  sobre  si  se  había  de  relevar  la  infantería  por 
terceras  partes  ó por  mitad.  Yo  sigo  sosteniendo  que 
por  terceras  partes,  y ahora  no  sé  si  el  Gobierno  se 
propone  hacerlo  así  ó por  mitad,  pues  entonces  varia- 
rían mucho  las  circunstancias;  opinando  yo  que  si  su 
señoría  optara  por  las  terceras  partes,  producirla  una 
economía  de  90  ó 100.000  duros  en  el  presupuesto 
por  ei  solo  concepto  del  exceso  de  haber  de  los  indi- 
viduos de  la  quinta  de  1883  que  pueden  quedar  este 
año  en  las  filas,  á los  cuales  no  se  les  dé  la  licencia 
ilimitada. 

Ha  dicho  S.  S.  que  anticipándose  al  deseo  por  mi 
manifestado,  y para  demostrar  que  no  necesitaba  con- 
sejos, tenia  ya  acordado  hace  tiempo  el  establecer  el 
voluntariado  para  Cuba,  y después,  como  habia  cinco 
meses  antes  de  proceder  al  embarque,  luegcf  que  se 
supiera  el  número  de  voluntarios  se  veria  los  indivi- 
duos que  debian  marchar.  Dispénseme  ei  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  le  diga  que  esto  me  parece  un  poco  per 
turbador,  porque  á las  familias  lo  que  les  aterroriza  ai 
presente  es  el  sorteo  para  Cuba;  de  manera  que  el  sa- 
crificio que  han  de  realizar  lq  hacen  hoy,  y una  vez  he- 
cho, como  no  se  les  devuelve  el  dinero  si  no  les  toca 
ir  á Cuba,  el  beneficio  que  S.  S.  quiere  hacer,  resulta 
ilusorio.  Por  eso  yo  decia  que  era  más  conveniente 
proceder  á explorar  el  voluntariado  primero,  tanto  en 
los  banderines  como  después  en  las  cajas  de  recluta;  y 
toda  vez  confiesa  S.  S.  que  tiene  cinco  meses  antes  del 
embarque,  habia  tiempo  para  proceder  al  sorteo  den- 
tro de  los  cuerpos  en  esos  cinco  meses  si  no  habia 
bastante  número,  y no  en  las  cajas  de  recluta.  Varias 
veces  se  han  hecho  sorteos  para  Cuba  dentro  de  los 
cuerpos,  y se  ha  exceptuado  á los  que  ya  lo  han  su- 
frido anteriormente.  De  manera  que,  vea  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra  como  seria  más  conveniente  y de 
mejor  resultado  no  hacer  el  sorteo  por  el  pronto.  Que 
se  les  dé  una  prima  y se  marchen,  lo  veo  difícil,  por- 
que esas  primas  no  se  han  cíe  abonar  hasta  el  momen- 
to del  embarque;  por  consiguiente,  no  me  parece  fun- 
dado el  temor  expuesto  por  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra. 

Repito  que  no  he  tenido  la  pretensión  de  dar  con- 
sejos á S.  S.;  me  lleva  muchos  años,  tiene  mucha  más 
experiencia  y una  ilustración  muy  superior  á la  mia, 
para  que  yo  tuviera  la  osadía  de  darle  consejos.  Lo 
único  que  hay  es,  que  cuando  tengo  estudiadas  cier- 
tas cuestiones,  expongo  lisa  y llanamente  mis  pun- 
tos de  vista;  los  demás  pueden  apreciarlos  ó no;  pero 
nunca  con  la  pretensión  que  S.  S.  me  ha  atribuido  de 
darle  consejos. 

Lo  único  que  queda  por  explicar,  dadas  las  indi- 
caciones que  ha  hecho  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
es,  en  qué  forma  se  va  á establecer  el  descarte  en  los 
sorteados,  suponiendo  que  se  presenten  voluntarios, 
pues  si  no  ha  de  ir  más  que  una  parte  del  total  sor- 
teado, habrá  de  hacerse  un  nuevo  sorteo  para  desig- 
nar cuáles  han  de  ser  los  que  no  marchen.  Su  seño- 
ría ha  manifestado  que  en  estos  años  no  se  han  pre- 
sentado voluntarios  para  el  enganche  y reenganche. 
Yo  siento  tener  una  opinión  diametralmente  opuesta 
á la  de  S.  S.,  podiendo  citar  el  caso  concreto,  y á su 
señoría  le  podrán  informar  oficialmente,  de  que  en  la 
Guardia  civil,  habiéndose  puesto  trabas  al  reenganche 


en  algunos  meses,  hubo  200  bajas  que  no  se  podían 
reemplazar;  mas  una  vez  que  éstas  se  han  quitado,  en 
quince  (lias,  no  solo  se  han  cubierto  las  bajas,  sino 
que  hay  una  porción  de  aspirantes  esperando  á que 
haya  vacante;  de  modo  que,  lejos  de  faltar  voluntarios 
para  todo  el  ejército,  hay  sobrante.  La  escasez  que  su 
señoría  ha  notado  en  los  estados,  consiste  en  que  el 
Consejo  de  redención  ha  tenido  cerrada  bastante  tiem- 
po la  admisión  con  premio,  ó abierta  solo  para  cier- 
tas clases,  así  como  antes  lo  hizo  para  proteger  ex- 
clusivamente á la  Guardia  civil,  la  cual  tiene  un  95 
por  100  de  su  fuerza  con  derecho  á premio,  y absor- 
be la  mayor  parte  del  producto  de  la  redención,  cosa 
contra  la  cual  estoy  protestando  en  el  Consejo  desde 
hace  seis  años,  siempre  que  se  lee  la  Memoria  anual. 
La  ley  de  organización  del  Consejo  previene  que  no 
tendrán  derecho  á ingresar  con  premio  más  que  los 
que  ingresen  en  los  cuerpos  que  se  nutren  de  las  ca- 
jas de  quintos;  y como  la  Guardia  civil  no  se  encuen- 
tra en  ese  caso,  no  hay  razón  para  que,  corno  he  dicho, 
se  lleve  la  mayor  parte  de  los  fondos  de  la  redención. 
Vea,  pues,  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  en  qué  consis- 
te aparezcan  pocos  voluntarios  en  la  actualidad:  es 
que  no  los  admitian,  no  que  faltasen. 

Respecto  á lo  que  S.  S.  ha  indicado,  de  que  le  ha- 
bia llamado  la  atención  ver  á muchos  individuos  re- 
cien ingresados  en  los  cuerpos  que  se  les  declaraba 
inútiles  después  de  haber  ocasionado  gastos  de  consi- 
deración al  Estado,  debo  manifestarle  á S.  S.  que  pre- 
cisamente á evitar  ese  abuso  tiende  un  artículo  de  la 
ley  de  reemplazos,  toda  vez  que  ese  era  un  medio  al 
cual  solian  recurrir  los  pueblos  para  eludir  el  núme- 
ro de  mozos;  y si  S.  S.  no  lo  conoce,  yo  le  diré  cuál, 
es.  Ha  habido  pueblo,  el  cual,  habiéndole  tocado  en- 
tregar seis  mozos  para  el  servicio,  ha  enviado  cinco 
inútiles  (y  yo.  puedo  certificar  del  pueblo  y de  la  quin- 
ta), porque  diciendo,  á los  individuos  que  no  declaren 
la  inutilidad  al  ingresar  en  caja,  no  son  reconocidos 
más  que  ligeramente,  y como  ai  llegar  al  cuerpo  no 
han  ido  como  útiles  condicionales  ni  con  protesta  de 
ninguna  clase,  cuando  allí  son  reconocidos  y resultan 
inútiles,  ya  no  tiene  el  pueblo  responsabilidad  alguna, 
y estos  individuos  han  cubierto  parte  del  cupo  que  ha 
correspondido  á su  pueblo,  resultando  que  éste  con 
un  solo  individuo  ha  pagado  los  seis  que  le  corres- 
pondian.  Por  eso  en  la  ley  actual  de  reemplazos  se  ha 
dispuesto  que  cuando  esto  ocurra,  esos  individuos  sean 
sustituidos  por  otros  mozos  del  mismo  pueblo,  pa- 
gando además  el  pueblo  los  gastos  que  los  inútiles 
hayan  ocasionado.  También  hay  otros  artículos  en 
que  se  determina  les  sean  abonadas  100  pesetas  anua- 
les de  indemnización  á los  individuos  que  vengan  á 
servir  por  otro,  y según  los  casos,  quién  ha  de  pagar 
la  indemnización. 

Vea,  pues,  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  como  la 
ley  tiene  medios  para  evitar  estos  abusos.  Lo  que 
hay  es,  que  no  se  han  fijado  bastante  los.  encargados 
de  aplicarla,  en  su  alcance,  y no  se  le  ha  dado  por  lo 
tanto  la  interpretación  deb'clá. 

Creo  haber  contestado  á los  cargos  que  el  señor 
Ministro  de  la  Guerra  ha  tenido  la  bondad  de  hacer- 
me, y ruego  á S.  S.  que  no  vea  nunca  en  mis  palabras 
un  acto  de  hostilidad  personal  ni  mucho  ménos,  sino 
el  propósito  d.e  exponer  lo  que  yo  creo  conveniente,  y 
que  hace  mucho  tiempo  trato  de.  que  llegue  á infil- 
trarse en  la  organización  y marcha  del  ejército  por 
considerarlo  más  conveniente  al  mismo. 
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12  DE  MARZO  DE  1885. 


El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Mira- 
valles):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Mira- 
valles):  Ninguna  de  las  mias  creo  que  pueda  haber 
hecho  suponer  al  Sr.  Dabán  que  yo  me  haya  consi- 
derado lastimado  ó herido  por  las  suyas;  no:  lo  único 
que  he  dicho,  y he  procurado  demostrar,  creyendo  ha- 
berlo conseguido,  aunque  siento  no  haber  llevado  al 
ánimo  de  S.  S.  mi  convicción,  es,  que  antes  de  que  su 
señoría  indicara  algunos  de  los  remedios  que  ha  te- 
nido por  conveniente  citar,  me  habia  yo  ocupado  en 
ellos. 

Dice  S.  S.  que  tengo  más  experiencia:  ya  lo  sé,  se- 
ñor Dabán,  y harto  lo  siento,  porque  quisiera  no  te- 
ner tantos  años.  Pero  en  fin,  procuro  aprovechar  la 
que  tengo,  ya  que  me  ha  cabido  la  desgracia  de  na- 
cer hace  tanto  tiempo,  en  beneficio  del  país ; ya  que 
me  veo  colocado  en  un  puesto  tan  elevado,  procuro 
hacerme  digno  de  él,  trabajando  dia  y noche  para 
cumplir  con  mi  deber,  resolviendo  con  el  mayor  acier- 
to posible  los  asuntos  que  me  están  encomendados. 

Lo  que  más  me  ha  llamado  la  atención  sobre  la 
redención,  es  lo  que  S.  S.  ha  tenido  por  conveniente 
decir,  referente  á los  voluntarios.  Es  posible  que  su 
señoría  hallara  medios  (y  creo  que  haria  un  gran  ser- 
vicio al  país  manifestándolos)  para  encontrar  volun- 
tarios y disponer  de  ellos  á los  cinco  meses,  para  evi- 
tar el  sorteo;  porque  cuando  hubiera  que  hacerlo,  no 
estando  hecho  anteriormente,  nos  encontraríamos  con 
una  parte  de  los  hombres  sobre  las  armas  y con  otra 
en  sus  casas,  y seria  necesario  un  nuevo  llamamiento 
para  hacer  ese  sorteo.  También  á esto  ha  atendido 
el  proyecto  de  ley  que  se  someterá  á la  discusión  de 
las  Cámaras,  y entonces  no  habrá  los  tres  sorteos  que 
hay  ahora,  estableciendo  uno  solo,  si  llega  á ser  ley 
lo  que  hoy  solo  es  proyecto,  y será  fácil  realizar  lo 
que  S.  S.  aconseja. 

Como  esta  es  la  parte  más  importante  de  la  recti- 
ficación del  Sr.  Dabán,  por  eso  he  empezado  por  ella; 
y como  no  creia  que  su  rectificación  iba  á ser  tan  ex- 
tensa, no  he  tomado  notas,  por  lo  cual  me  anticipo  á 
rogarle  que  me  dispense  si  le  dejo  de  contestar  á algún 
punto  de  los  que  S.  S.  ha  tocado. 

Su  señoría  se  ha  hecho  cargo  del  presupuesto  y 
ha  explicado  cuál  era  la  infracción  de  ley  que  se  ha 
cometido.  El  presupuesto  que  está  rigiendo  por  no 
haberse  discutido  el  del  año  actual,  presupone  ménos 
gente,  es  verdad;  pero  esa  infracción  es  inevitable  si 
se  habia  de  cumplir  la  ley  de  quintas,  pues  llamán- 
dose 70.000  hombres,  que  el  Gobierno  cree  necesa- 
rios á pesar  de  la  opinión  de  S.  S.,  y no  habiendo  en 
el  presupuesto  consignado  crédito  más  que  para 
50.000,  no  tendria  más  remedio  que  dejar  desatendi- 
dos los  20.000.  Era,  pues,  necesario  faltar  á una  ú 
otra;  era  una  de  esas  cosas  en  que  no  habia  salida 
ninguna.  Además,  como  las  Górtes  están  abiertas,  se 
pedirá  un  crédito  si  no  hay  bastante  en  el  presupues- 
to, y se  regularizará  si  algo  ilegal  se  ha  cometido,  no 
por  capricho,  sino  por  necesidad  de  cumplir  una  ley. 

Yo  no  he  culpado  á la  ley  de  1878,  ni  á la  refor- 
ma de  1883,  de  las  consecuencias  del  sorteo;  pero  co- 
mo el  Ministro  que  la  habia  refrendado  habia  hecho 
un  cargo  sobre  ese  particular  al  Gobierno  actual,  yo 
me  he  visto  obligado  á referir  lo  ocurrido,  pero  sin 
ánimo  de  hacer  cargos,  y sí  solamente  para  rechazar 
el  que  á mí  se  me  hacía. 


Siento  no  haber  llevado  al  ánimo  de  S.  S.  la  con- 
vicción de  que  he  obrado  en  todo  dentro  de  la  ley  y 
sin  excederme  de  los  términos  indispensables  para  la 
quinta. 

He  expuesto  los  fundamentos  que  he  tenido  para 
ello;  he  explicado  por  qué  se  piden  los  28.000  hom- 
bres; S.  S.  no  recuerda,  y en  esto  creo  que  está  en  un 
error,  que  hoy  deben  licenciarse  por  terceras  partes, 
y esto  es  lo  que  obliga  á que  tenga  que  producirse 
mayor  número  de  bajas.  En  el  decreto  que  yo  he  re- 
frendado se  dice  que  se  llame  á los  reclutas;  ese  me- 
nor número  quedará  de  los  28.000  hombres  que  debe- 
rán licenciarse.  De  modo  que  se  habrán  instruido  esos 
hombres,  que  es  uno  de  los  objetos  que  tiene  la  ley 
que  hoy  se  está  cumpliendo:  el  tener  un  número  con- 
siderable en  las  reservas  para  el  caso  de  una  guerra. 

Yo  siento,  por  falta  de  explicación,  par  la  dificul- 
tad que  tengo  para  expresarme,  no  poder  rebatir  me- 
jor los  cargos  de  S.  S.;  pero  de  todos  modos,  yo  me 
alegrará  haber  llevado  la  convicción  al  ánimo  del 
Congreso,  que  es  lo  que  más  importa,  y haber  logra- 
do rebatir  las  razones  fundadas  de  S.  S.,  como  son 
siempre  las  que  aduce. 

No  tengo  más  que  decir  sobre  este  particular. 

El  Sr.  DABÁN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  DABÁN:  En  primer  término  voy  á contes- 
tar á la  pregunta  que  me  ha  hecho  el  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra.  Su  señoría  ha  tenido  la  bondad  de  pregun- 
tarme que  cómo  haria  yo  el  sorteo  si  los  individuos 
se  incorporaban  unos  á los  cuerpos  y otros  no.  A mí 
me  extraña  que  S.  S.  me  haya  dirigido  una  pregunta 
que  tiene  contestación  tan  sencilla. 

En  varios  años  que  ha  habido  sorteo  para  Cuba,  se 
ha  hecho  éste  en  los  cuerpos,  diciéndoles  á éstos:  pro- 
cédase al  sorteo  de  los  soldados  de  tai  quinta;  y como 
en  la  actualidad  los  individuos  que  no  ingresan  en  el 
ejército  activo  lo  hacen  en  los  batallones  de  depósi- 
to, y allí  quedan  filiados  aun  cuando  se  hayan  redi- 
mido á metálico,  verá  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
que  con  ordenar  se  sorteen  los  reemplazos  del  85,  ya 
en  los  cuerpos  activos  y también  en  los  depósitos  se 
hace  en  veinticuatro  horas  esa  operación  que  S.  S.  cree 
tan  complicada. 

De  lo  que  ha  manifestado  S.  S.  respecto  á si  hay 
ó no  infracción  legal,  no  he  de  ocuparme  después  de 
lo  dicho;  únicamente  me  conviene  hacer  constar  que 
desde  hoy  se  empieza  á pagar  por  el  presupuesto  de 
la  Guerra  créditos  que  no  están  consignados  en  el 
presupuesto.  Yo  sé  que  estando  las  Córtes  abiertas  se 
pueden  pedir  créditos;  pero  esto  no  se  ha  hecho,  y 
conste,  repito,  que  desde  hoy  empezarán  á cobrarse 
cantidades  que  no  están  consignadas  en  el  presu- 
puesto. 

Yoy  á limitarme  á contestar  á S.  S.  categórica- 
mente respecto  del  ingreso  en  el  ejército  de  los  70.000 
hombres.  Yo  emplazo  á S.  S.  para  dentro  de  dos  me- 
ses, en  cuya  época  traeré  un  estado  de  la  fuerza  de  los 
cuerpos  activos,  y se  verá  si  S.  S.  es  el  que  tiene  ra- 
zón ó soy  yo;  entonces  veremos  cuántos  hombres  han 
ingresado  en  las  filas  y cuántos  han  marchado  á Ul- 
tramar, así  como  los  que  se  han  redimido.  Me  con- 
viene que  el  país  tome  acta  de  lo  que  S.  S.  ha  mani- 
festado, relativo  á renovar  el  ejército  por  terceras  par- 
tes, pues  si  es  así,  S.  S.  no  tiene  que  licenciar  más 
que  los  quintos  del  año  1882,  en  cuyo  caso  no  hay 
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más  que  5.000  hombres  en  el  arma  de  infantería. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Mira- 
valles):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Mira- 
valles):  El  sorteo  que  se  hace,  y tal  como  se  hace,  es 
de  ley.  Ha  dicho  S.  S.  que  no  hay  crédito  para  pagar 
esos  haberes.  Pues  acabo  de  explicar  que  hay  que 
cumplir  la  ley  de  reclutamiento,  y si  falta  crédito,  es- 
tando abiertas  las  Córtes,  á ellas  se  acudirá.  Esto  está 
sucediendo  inevitablemente;  no  hay  previsión  huma- 
na para  anticiparse  á todos  los  acontecimientos,  y 
cuando  se  discutió  el  presupuesto  anterior  no  se  po- 
día prever  que  llegara  este  caso.  Medios  hay  usuales 
y legales  para  remediar  esto. 

Dice  S.  S.  que  hay  que  licenciar  soldados.  El  Go- 
bierno está  autorizado  por  la  ley  para  anticipar  licen- 
cias ilimitadas  á los  que  quiera.  He  dicho. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Conde  de  Caspe  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  Conde  de  OASPE:  Unicamente  para  hacer 
constar  mi  voto  en  contra  del  proyecto  de  ley  auto- 
rizando al  Gobierno  para  ratificar  un  convenio  con  In- 
glaterra. No  estaba  ayer  en  el  momento  de  la  vota- 
ción, y no  pude  emitir  mi  voto. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Quiroga  López  Ballesteros): 
Constará  el  voto  de  S.  S.  en  el  Diario  de  las  Sesiones . 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Canalejas  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  CANALEJAS:  En  la  tarde  de  ayer,  el  Go- 
bierno de  S.  M.,  cumpliendo  en  mi  opinión  con  sus 
deberes  constitucionales,  aceptó  la  responsabilidad 
de  ciertas  palabras,  estableciendo,  como  es  natural, 
la  reserva  de  que  no  siéndole  conocidas,  necesitaba 
depurar  su  exactitud. 

Yo  supongo  que  el  Gobierno  de  S.  M.  habrá  podi- 
do conocer  ya  el  alcance  de  esas  palabras,  y me  per- 
mito suplicarle  dé  alguna  explicación  acerca  de  ellas, 
para  que  se  determine  hasta  dónde  alcanza  la  respon- 
sabilidad de  ese  Gobierno  y la  prerrogativa  parlamen- 
taria. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  En  efecto,  el  Gobierno  de  S.  M.  puede  decir 
hoy  lo  que  le  era  imposible  decir  ayer. 

La  versión  que  han  publicado  los  periódicos,  refe- 
rente á cierta  conversación,  está  llena  de  numerosas 
y esenciales  inexactitudes,  y por  tanto,  debe  tener- 
se por  completamente  falsa.  Así,  pues,  sobre  la  ver- 
sión publicada  por  los  periódicos  no  cabe  debate,  ni 
el  Gobierno  puede  aceptar  nada.  Fuera  de  ésta,  puede 
haber  otra  cuestión  distinta;  pero  como  el  Sr.  Cana- 
lejas ha  hablado  del  deseo  de  inquirir  hasta  dónde 
puede  llegar  la  responsabilidad  del  Gobierno,  esta  es 
otra  cuestión  que  puede  quedar  completamente  á un 
lado.  La  responsabilidad  del  Gobierno  liega  á todo,  á lo 
que  se  dice  y á lo  que  no  se  dice;  á todas,  absoluta- 
mente todas  las  versiones  y palabras  que,  siendo  ver- 
daderas, tengan  cierto  elevado  origen.  Hasta  aquí,  en 


esta  parte,  la  responsabilidad  del  actual  Gobierno  no 
reconoce  límites. 

Dejada  esta  cuestión  aparte,  quedaría  una  cues- 
tión doctrinal  que  yo  no  sé  si  en  este  momento  es 
oportuno  abordarla,  sin  que  esto  signifique  que  el 
Gobierno  tenga  temor  alguno  porque  la  puedan  abor- 
dar los  Sres.  Diputados.  Lo  que  el  Gobierno  afirma  es, 
que  mientras  tenga  el  Gobierno  la  honra  de  aconse- 
jar á S.  M.,  su  responsabilidad  cubre  todas  sus  pala- 
bras y todos  sus  actos,  y que  fuera  de  esta  responsa- 
bilidad, que  acepta,  tan  sin  límites  ni  condición,  que- 
daria  una  cuestión  de  doctrina,  en  la  cual  el  Gobierno 
tiene  sus  opiniones,  y en  la  que  á otros  Gobiernos  no 
exigiria  responsabilidades  sino  de  ciertos  y de  deter- 
minados actos;  pero  estas  responsabilidades  que  él 
exigiria,  por  convencimiento  y por  doctrina,  no  son 
las  que  él  cree  aceptar;  el  Gobierno  las  acepta  todas 
sin  limitación  alguna. 

El  Sr.  CANALEJAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  CANALEJAS:  La  doctrina  sustentada  esta 
tarde  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  es  tan  co- 
rrecta, hasta  tai  punto  coincide  con  la  nuestra,  que 
yo  no  tengo  que  hacer  más  que  felicitarme  de  haber- 
la oido. 

Estas  minorías,  estoy  seguro  de  ello,  lo  mismo 
que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  y sus  compa- 
ñeros, estiman  que  de  no  revelarse  un  desacuerdo,  que 
tiene  en  la  Constitución  del  Estado  y en  las  prácticas 
del  régimen  representativo  sus  formas  y sus  procedi- 
mientos bien  conocidos,  el  Gobierno  debe  responder 
de  todos  los  actos,  de  todas  las  palabras  que  se  reali- 
zan y se  atribuyen  con  exactitud  á S.  M.  el  Rey. 

Pero  lo  más  importante  de  la  contestación  del  Go- 
bierno, por  lo  que  yo  debo  sobre  todo  felicitarme,  es, 
que  en  virtud  de  ella  se  ha  podido  demostrar  la  fal- 
sedad, la  absoluta  carencia  de  exactitud  de  los  infor- 
mes que  personas  mal  enteradas  ó maliciosas  han 
procurado  á la  prensa.  De  este  modo  la  prensa  podrá 
rectificar  sus  propias  palabras  si  lo  estima  oportuno, 
que  yo  aquí  no  me  dirijo  sino  al  Congreso  y á los  se- 
ñores Diputados,  en  cumplimiento  de  lo  que  estimo 
su  deber.  El  primer  deber  de  la  prensa,  como  de  todo 
el  mundo,  es  pagar  tributo  á la  verdad,  y la  prensa, 
en  su  esfera  propia,  averiguará  los  móviles  que  hayan 
producido  estos  informes  de  las  personas  que  mali- 
ciosamente se  los  hayan  dado. 

Creo  haber  prestado  un  servicio  á los  intereses  co- 
munes, dando  al  Gobierno  de  S.  M.  esta  ocasión  opor- 
tuna para  que  rectificara  esas  inexactitudes,  que  ya 
habíamos  rectificado  nosotros  en  nuestro  propio  pen- 
samiento, pero  que  era  bien  que  quedaran  desvaneci- 
das y rectificadas  ante  la  opinión. 

Después  de  esto,  queda  una  cuestión  de  doctrina. 
Tanta  convicción  tengo  yo  en  lo  que  dije  ayer,  que 
no  tendría  dificultad  alguna  en  discutirlo  con  álguien 
que  lo  encontrase  infundado.  Las  palabras  del  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  no  vienen,  en  definitiva, 
sino  a corroborarlo,  en  lo  que  toca  á los  actos  de  la 
vida  pública  en  los  momentos  actuales,  que  es  lo  que 
nos  interesa;  y fuera  de  esto,  esta  tesis  y doctrina 
podrá  ventilarse  con  más  ó ménos  oportunidad  en 
otros  lugares;  pero  en  mi  concepto,  seria  impropia  de 
las  tareas  parlamentarias. 

Concluyo,  pues,  felicitándome  de  la  contestación 
del  Gobierno  de  S.  M.,  que  ha  correspondido  á la$  e^ 
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peranzas  de  todos  los  amantes  del  régimen  parlamen- 
tario y de  la  Monarquía,  felicitándome  también  de  que 
mi  iniciativa  en  este  asunto  haya  sido  beneficiosa  para 
las  altas  instituciones. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  La  .importancia  de  la  pregunta  del  Sr.  Ca- 
nalejas, y la  patriótica  forma  en  que  la  ha  expuesto, 
me  obligan  á pedir  la  palabra  para  reconocer  que  en 
efecto  su  pregunta  produce  un  evidente  servicio  á in- 
tereses que  todos  respetamos  y deseamos  ver  muy 
consolidados  siempre.  Constante  el  hecho  de  la  inexac- 
titud de  las  versiones  publicadas  por  los  periódicos,  y 
constante  también  el  hecho  de  que  la  responsabilidad 
del  Gobierno,  la  responsabilidad  del  actual  Gobierno 
con  referencia  á esos  actos  es  efectiva,  está  presente 
y acudirá  á donde  quiera  que  se  la  pueda  exigir,  que- 
da solo  la  cuestión  de  doctrina,  respecto  de  la  cual 
tengo  que  hacer  la  salvedad  de  que,  aunque  yo  en- 
tendiera que  era  oportuno  discutirla  en  esta  Cámara, 
me  temo  que  el  Sr.  Canalejas  y yo  no  íbamos  á estar 
completamente  de  acuerdo. 


El  Sr.  HERNANDEZ  IGLESIAS:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  HERNANDEZ  IGLESIAS:  He  pedido  la 
palabra  para  dirigir  un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación. 

El  Sr.  Romero  Robledo  sabe  harto  bien  que  la  ley 
de  beneficencia  de  20  de  Junio  de  1849,  vigente  hoy, 
aunque  no  en  todas  sus  partes,  por  esta  circunstan- 
cia, y especialmente  por  la  de  que  no  engrana  con  la 
organización  política  y administrativa  del  país,  mere- 
ce séria  reforma.  Por  otra  parte,  en  esa  ley  hay  esta- 
blecida una  organización  y unos  procedimientos  que 
no  son  los  más  apropiados  para  que  el  servicio  bené- 
fico sea  todo  lo  económico  y eficaz  que  es  en  la  ma- 
yor parte  de  los  países  cultos.  En  vista  de  esto,  yo  me 
atrevo  á rogar  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que 
tan  pronto  como  sus  perentorias  ocupaciones  se  lo 
permitan,  traiga  á la  Cámara  un  proyecto  de  ley  or- 
ganizando debidamente  este  servicio;  y se  lo  ruego 
con  fundada  esperanza,  porque  recuerdo  con  gusto 
que  en  1878  el  mismo  Sr.  Romero  Robledo  trajo  á 
esta  Cámara  un  proyecto  de  ley  general  de  beneficen- 
cia, que  encomendado  al  estudio  y al  informe  de  una 
Comisión  formada  de  todos  los  lados  del  Congreso, 
mereció  la  unánime  aprobación  de  todos  los  lados  de 
la  Cámara  y de  todas  las  fracciones  políticas  que  en 
ella  estaban  representadas. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

EL  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  En  el  mismo  fundamento  de  la  pregunta 
que  me  ha  hecho  el  Sr.  Hernández  Iglesias  puede  en- 
contrar S.  S.  la  razón  de  que  no  me  haya  apresurado 
á presentar  un  proyecto  de  ley  de  beneficencia.  Si  la 
actual  no  engrana  con  la  organización  administrati- 
va del  país,  está  sometida  ai  Congreso  una  nueva  or- 
ganización, y llegado  el  caso,  podria  presentarse  una 
ley  de  beneficencia  que  estuviera  conforme  con  esa 


nueva  organización.  Sin  embargo,  con  arreglo  á ese 
pensamiento,  y si  las  circunstancias  hacen  ver  una 
probabilidad  de  que  ese  pensamiento  puede  verse  rea- 
lizado mucho  antes,  yo  trataré  de  satisfacer  los  de- 
seos del  Sr.  Hernández  Iglesias,  porque  satisfaciéndo- 
los atenderé  á un  interés  público  sagrado  para  todos. 


El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Teodoro):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Teodoro):  He  pedido  la  pa- 
labra para  dirigir  un  ruego  al  Sr:  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros;  y como  no  se  halla  presente,  ruego 
á la  Mesa  ó á cualquiera  de  los  Sres.  Ministros  que 
se  encuentran  en  el  banco  azul,  que  tengan  la  bondad 
de  trasmitírsele. 

He  leido  en  algunos  periódicos  que  una  Comisión 
de  Diputados  castellanos  se  ha  acercado  al  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros  rogándole  que  influ- 
ya en  las  empresas  de  ferro-carriles  para  que  rebajen 
los  precios  de  trasporte  de  los  granos.  Yo  encuentro 
justísima  esa  pretensión,  porque  los  precios  de  tras- 
porte de  los  granos  en  algunos  ferro-carriles  son  los 
mismos  que  los  de  la  carretería,  pues  alcanzan  algu- 
nas veces  á 60  céntimos  por  tonelada  y kilómetro; 
pero  en  mi  concepto,  no  deben  limitarse  esas  gestio- 
nes á la  rebaja  de  los  precios  de  trasporte  de  los  gra- 
nos. Deben  armonizarse  los  intereses  de  la  agricultura 
con  los  de  la  industria,  y por  lo  mismo  se  debe  tra- 
bajar también  en  la  rebaja  de  los  precios  de  trasporte 
del  carbón  de  piedra,  buscando  la  manera  de  que  esos 
precios  sean  en  España  tan  baratos  como  lo  son  en 
Bélgica  y en  Inglaterra. 

Así,  pues,  al  par  que  uno  mis  ruegos  á los  de  los 
Diputados  castellanos,  deseo  que  las  gestiones  del  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros  se  extiendan 
á conseguir  que  las  empresas  de  ferro-carriles  hagan 
extensiva  la  rebaja  al  trasporte  de  los  carbones  de 
piedra.  Nada  más  tengo  que  decir. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Quiroga  López  Ballesteros): 
Se  pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  el  ruego  del  Sr.  González. 


El  Sr.  CELLERTJELO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  CELLERTJELO:  No  estaba  en  el  Congreso 
cuando  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  tuvo  la  bondad 
de  contestar  á un  ruego  que  el  otro  dia  le  dirigí;  pero 
me  han  dicho  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  ha  ma- 
nifestado que  está  dispuesto  á traer  la  causa  al  Con- 
greso en  el  momento  en  que  la  devuelvan  de  la  isla 
de  Cuba. 

No  deseo  más  que  dar  las  gracias  al  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  y rogarle  que  active  cuanto  sea  posi- 
ble la  devolución  de  esa  causa  á la  Península,  por- 
que se  trata  de  un  asunto  grave.  Se  trata  de  la  pri- 
vación del  empleo  á un  jefe  del  ejército  que  cuenta 
treinta  años  de  servicios,  1 3 cruces  por  acciones  de 
guerra,  entre  ellas  la  de  San  Fernando  y la  de  San 
Hermenegildo,  que  ha  sido  absuelto  por  el  Consejo  de 
guerra  en  primera  instancia,  habiendo  sido  condenado 
por  el  Consejo  Supremo  á la  pérdida  del  empleo;  y 
hoy  que  se  habla  tanto  de  la  satisfacción  interior  del 
soldado  y de  los  oficiales,  creo  yo  que  es  una  cosa 
que  interesa  mucho  poner  en  claro  un  asunto  de  esta 
especie;  porque  de  la  misma  manera  que  la  gloria 
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que  alcanza  á un  individuo  del  ejército  toca  á todos, 
cuando  á un  oficial  de  estas  circunstancias  se  le  des- 
pide de  él,  no  causa  buen  efecto  á los  demás  compa- 
ñeros. Ruego,  pues,  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  ac- 
tive cuanto  sea  posible  la  remisión  de  esa  causa,  para 
que  aquí  podamos  examinarla  y ver  si  hay  alguna 
deficiencia  en  la  ley,  ó si  ha  habido  un  error,  subsa- 
nable, en  la  administración  de  justicia. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Mira- 
valles):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Mira- 
valles):  Si  hubiera  tenido  antes  el  gusto  de  que  me 
hubiese  oido  el  Sr.  Celleruclo,  no  hubiera  incurrido  en 
el  error  que  le  han  trasmitido. 

No  he  ofrecido  traer  la  causa;  he  dicho  que  estaba 
ahora  camino  de  Cuba,  que  me  informarla  de  sus  con- 
diciones y circunstancias,  y resolvería  entonces  si  era 
conveniente  traerla. 

Pero  ya  que  S.  S.  ha  ampliado  un  poco  los  pro- 
pósitos con  que  la  ha  pedido,  que  yo  no  me  hubiera 
atrevido  á prejuzgar,  S.  S.  es  muy  dueño  de  decir  lo 
que  ha  dicho  y más  que  hubiera  querido  añadir;  pero 
á mí  también  me  es  permitido  lamentar  que  de  un 
modo  más  ó ménos  directo  se  venga  aquí  á argüir  en 
favor  de  un  jefe  que  por  su  negligencia  ó por  otra 
causa  siempre  grave  ha  dejado  desembarcará  Agüero, 
cuando  tenia  datos  exactos,  cuando  sabía  dónde  se 
guarecia,  y en  lugar  de  irlo  á buscar  retrocedió.  Por 
consiguiente,  yo  rogaría  á todo  español,  á todo  Dipu- 
tado, que  sobre  lo  que  pueda  perjudicar  á la  unidad 
de  la  Patria  y favorecer  más  ó ménos  directamente  á 
los  que  la  sirven  mal,  no  aventurasen  aquí  sus  opi- 
niones respetabilísimas,  que  lastiman  á los  Poderes 
judiciales  que  cumpliendo  con  su  deber  castigan  á 
los  oficiales  que  faltan  al  suyo  y son  causa  de  los  ma- 
les de  la  Patria. 

El  Sr.  CELLERUELO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.  para  rectifi- 
car; pero  el  Presidente,  dado  lo  delicado  del  caso,  le 
ruega  que  use  de  la  palabra  con  la  mayor  brevedad 
y con  la  circunspección  que  reconozco  es  propia  en  su 
señoría. 

El  Sr.  CELLERUELO:  La  usaré  con  el  mayor  co- 
medimiento, Sr.  Presidente;  pero  el  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  me  ha  atribuido  conceptos  que  han  estado 
muy  lejos  de  mi  ánimo  y que  yo  creo  que  no  he  emi- 
tido. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  ha  supuesto  que  yo 
he  declarado  aquí  la  inculpabilidad  de  ese  señor  jefe, 
y no  es  exacto.  Yo  he  pedido  la  causa,  porque  ha- 
biendo el  antecedente  de  que  esc  jefe  cuenta  treinta 
años  de  honrosísimos  servicios,  que  tiene  1 3 conde- 
coraciones por  acciones  de  guerra,  entre  ellas  la  de 
San  Fernando  y la  de  San  Hermenegildo,  que  demues- 
tra que  no  hay  una  falta  en  sus  servicios,  creo  que 
merece  que  una  causa  tan  grave  veuga  ai  estudio  del 
Congreso,  para  ver  si  hay  alguna  deficiencia  en  la  ley 
(creo  haber  empleado  esta  palabra),  ó si  habia  alguna 
falta,  subsanable,  en  la  administración  de  justicia;  pero 
como  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  ha  adelantado  con- 
ceptos que  lastiman  en  cierto  modo  la  honra  de  ese 
oficial,  yo  he  de  permitirme,  con  el  mayor  comedi- 
miento, hacer  observar  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
que  en  esa  causa  no  se  condena  al  oficial  por  co- 
bardía. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  se  puede  entrar  en  el 


fondo  de  la  causa,  sobre  todo  cuando  no  se  halla  en 
el  Congreso. 

El  Sr.  CELLERUELO:  Yo  hacía  observaciones  á 
lo  dicho  por  el  Sr.  Ministro. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  está  S.  S.  en  condicio- 
nes de  poderlo  hacer. 

El  Sr.  CELLERUELO:  Entonces,  haré  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  una  pregunta. 

¿Se  atreve  á afirmar  S.  S.,  y tiene  los  datos  nece- 
sarios para  declarar  que  ese  oficial  ha  sido  cobarde  ó 
negligente? 

Ruego  á S.  S.  me  conteste. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Mira- 
valles):  A eso  contesta  la  sentencia. 

El  Sr.  CELLERUELO:  Pues  por  eso  he  venido 
aquí  á pedir  la  sentencia. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pues  cuando  venga , si  es 
que  viene,  usará  S.  S.  de  la  palabra. 

El  Sr.  CELLERUELO : Pero  me  conviene  hacer 
constar  que  yo  no  vengo  aquí  á defender  la  cobardía 
ni  la  negligencia,  sino  que  yo,  cumpliendo  con  mi 
deber,  pido  que  se  haga  justicia  y que  se  subsanen 
en  las  leyes  los  defectos  que  puedan  contener;  porque 
creo  que  hoy  que  las  cuestiones  militares  son  tan  im- 
portantes, es  un  perjuicio  grave  para  el  ejército  que 
se  sepa  que  un  oficial  de  treinta  años  de  servicios, 
con  1 3 condecoraciones,  entre  ellas  las  de  San  Fer- 
nando y San  Hermenegildo,  se  vea  privado  del  em- 
pleo por  haber  trasmitido  una  noticia  inexacta.  Esto 
es  lo  que  quiero  hacer  constar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Yo  lo  siento  mucho,  pero 
no  puedo  dejar  que  continúe  S.  S. 

El  Sr.  CELLERUELO:  Pues  me  veré  precisado  á 
emplear  los  medios  reglamentarios  para  tratar  esta 
cuestión. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Empléelos  S.  S.,  si  es  que 
el  Reglamento  le  da  para  tratar  cuestiones  de  esta 
naturaleza  los  medios  necesarios;  pero  mientras  tanto, 
no  puede  continuar  en  ese  sentido. 

El  Sr.  CELLERUELO:  Pues  yo,  deferente  con  las 
observaciones  de  S.  S.,  no  continuaré  hablando  de  esto, 
hasta  que  presente  una  proposición,  que  lo  haré  ma- 
ñana mismo.  Y ahora  ruego  ai  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  que  me  conteste  y diga  si  traerá  aquí  ó no 
la  causa. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Mira- 
valles):  Creo  haber  contestado  antes  á ese  particular 
de  una  manera  bastante  clara;  y añado,  porque  esti- 
mo como  el  que  más  la  honra  de  cualquier  oficial, 
que  yo  no  hubiera  hablado  en  los  términos  que  lo  he 
hecho,  sino  habiendo  recaído  sentencia  que  ha  juzga- 
do los  actos  de  ese  jefe;  en  otro  caso  me  hubiera  abs- 
tenido de  expresarme  en  los  términos  que  lo  he  he- 
cho. Por  consiguiente,  hablé  porque  hay  delito  pro- 
bado y sentencia  que  es  ejecutoria,  y porque  motivo 
habrá  cuando  se  ha  impuesto  el  duro  castigo  de  que 
se  ha  hecho  merecedor.  Por  consiguiente,  todos 
esos  años  de  servicios,  todas  esas  cruces  y todos  esos 
méritos  que  haya  podido  contraer  ese  jefe,  no  se  los 
disputo;  pero  ha  llegado  un  momento  en  que,  con 
grave  perjuicio  de  la  Patria,  lia  consentido  y tolerado, 
por  falta  de  energía  ó de  resolución  suficiente,  el  des- 
embarco de  un  bandido,  y preciso  es  no  dejarlo  im- 
pune y que  sirva  á todos  de  saludable  escarmiento, 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Tuñon  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  TUÑON:  Es  para  dirigir  un  ruego  al  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  á fín  de  que  se  sirva  fijar- 
se en  lo  que  ocurre  en  algunos  Ayuntamientos  de  la 
provincia  de  Valencia;  y voy  á presentarle  algunos 
datos  que  me  han  suministrado,  y que  yo  creo  cier- 
tos y exactos,  para  que  S.  S.  se  sirva  comprobarlos  y 
poner  el  oportuno  correctivo  á lo  que  allí  acontece. 

En  el  Ayuntamiento  de  Cilla  se  ha  formado  un 
pequeño  expediente,  en  virtud  del  cual  se  consideró 
al  primer  teniente  alcalde  como  incompatible.  Este 
expediente  pasó  á la  Comisión  de  la  Diputación  pro- 
vincial la  cual  declaró  que  no  babia  tal  incompatibi- 
lidad, y que  le  correspondía  continuar  ejerciendo  el 
cargo.  Han  trascurrido  algunos  meses,  y todavía  no 
se  ha  trasmitido  el  acuerdo  de  la  Comisión  provincial 
al  Ayuntamiento,  por  lo  cual  ese  señor  teniente  al- 
calde no  puede  seguir  ejerciendo  sus  funciones,  y 
realmente  con  esto  se  le  arrebata  un  derecho  que  la 
*ey  le  da. 

Al  Ayuntamiento  de  Tabernes  de  Valldigna  se  le 
ha  separado  hace  más  de  tres  meses,  y á pesar  de  que 
la  ley  manda  expresamente  que  si  á los  cincuenta 
dias  después  de  la  suspensión  no  se  ha  pasado  á los 
tribunales  el  oportuno  expediente,  vuelvan  los  conce- 
jales suspensos  á sus  puestos,  no  hay  forma  tampoco 
de  que  se  les  reponga  en  ellos. 

Pero  pasa  más  en  el  Ayuntamiento  de  Paterna. 
Suspendido  en  Marzo  del  año  pasado,  sufrió  los  cin- 
cuenta dias  de  suspensión;  volvieron  los  concejales  á 
sus  puestos,  y por  una  nueva  visita  que  giró  un  de- 
legado especial,  aunque  este  delegado  no  encontró 
motivo  ninguno  para  imponer  ninguna  corrección  al 
Ayuntamiento,  el  gobernador  de  Valencia  le  suspen- 
dió. Vino  el  expediente  á Madrid  y el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  obrando  justa  y rectamente,  declaró 
que  no  habia  lugar  á la  suspensión;  se  publicó  en  el 
Boletín  oficial  de  24  de  Octubre  la  Real  orden  que 
dictó  al  efecto  S.  S.,  y sin  embargo,  no  hay  modo  de 
que  estos  concejales  vuelvan  á sus  puestos,  á pesar  de 
las  muchas  y repetidas  reclamaciones  que  han  hecho. 
EL  secretario  de  ese  Ayuntamiento,  I).  Francisco  Gar- 
cía, fue  destituido  por  el  gobernador  hace  más  de  un 
año;  no  se  le  ha  formado  expediente,  ó al  ménos  no  se 
le  ha  oido  como  previene  el  art.  24  de  la  ley,  y sin 
embargo,  á ese  pobre  hombre  con  veintitantos  años 
de  servicios,  se  le  ha  desposeído  de  lo  que  legítima- 
mente le  corresponde,  porque  si  no  se  le  ha  formado 
causa  ni  se  le  ha  oido,  no  se  le  debia  haber  separado. 

Ruego,  pues,  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  se 
sirva  fijarse  en  estos  antecedentes,  y en  caso  de  que 
resulten  exactos,  ponga  el  oportuno  correctivo. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Tengo  mucho  gusto  en  acceder  al  ruego 
del  Sr.  Tuñon.  Me  informaré  de  los  hechos,  y procu- 
raré resolver  con  arreglo  á la  ley  y dentro  del  círcu- 
lo de  mis  facultades,  hasta  donde  pueda  yo  procurar 
el  cumplimiento  de  la  misma. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Pedreño  tiene  la  pa- 
labra. 


El  Sr.  PEDREÑO:  La  he  pedido  para  suplicar  á 
la  Mesa  se  sirva  hacer  constar  mi  adhesión  al  voto  de 
la  mayoría  en  la  votación  de  ayer. 

El  Sr.  SECRETARIO  iQuiroga  López  Ballesteros): 
Constara  en  el  Acta  y en  el  Diario  de  Sesiones. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Baró  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  BARÓ:  He  de  suplicar  al  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  se  sirva  contestarme  si  tiene  noticia 
de  lo  que  ocurre  en  la  importante  población  fabril  de 
Sabadell,  provincia  de  Barcelona.  Recordará  S.  S.  que 
el  alcalde  de  Sabadell,  amigo  nuestro,  fué  destituido 
por  faltas  de  la  administración  municipal,  cometidas 
por  los  conservadores,  en  las  que  este  amigo  nuestro 
no  habia  tenido  ninguna  participación;  pero  como  era 
necesario  destituirle,  y como  la  entidad  alcalde  es 
permanente  por  más  que  las  personas  varíen,  se  le 
aplicó  ese  beneficio  de  la  permanencia  al  amigo  nues- 
tro y se  le  destituyó 

Desde  que  el  Sr.  Planas,  que  este  es  el  nombre  del 
alcalde  á que  me  refiero,  ha  cesado  en  el  cargo  de 
primera  autoridad  local  de  aquella  importante  ciu- 
dad, la  tranquilidad  ha  desaparecido  de  ella  por  com- 
pleto, el  movimiento  socialista  crece,  toma  proporcio- 
nes de  crimen,  y se  cometen  verdaderos  atentados.  Yo 
tengo  la  seguridad,  le  hago  esta  justicia  al  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  de  que  no  tiene  noticia  de  lo 
que  allí  ocurre,  puesto  que  si  la  tuviera,  tan  grave 
es,  que  hubiera  puesto  un  correctivo;  pero  esta  justi 
cia  que  le  hago  á S.  S.  se  torna  en  censura  para  el 
gobernador  interino  de  Barcelona,  puesto  que  no  ha 
informado  al  Gobierno  de  S.  M.  de  lo  que  allí  pasa, 
que  repito  es  verdaderamente  grave. 

El  domingo,  a las  ocho  de  la  noche,  estalló  un  pe- 
tardo de  dinamita  con  cubierta  de  bronce  en  la  casa 
habitación  de  ese  amigo  nuestro,  destituido  del  cargo 
de  alcalde  por  faltas  cometidas  por  los  conservadores; 
la  explosión  derribó  todos  los  techos  del  primer  piso, 
rompió  todos  los  cristales  de  la  casa  y de  las  inme- 
diatas, é hirió  al  Sr.  Planas.  Si  se  tratara  de  un  hecho 
aislado,  podria  atribuirse  á cualquier  causa;  pero  se 
trata  del  cuarto  ó del  quinto  atentado  cometido  por 
medio  de  la  dinamita  en  dicha  población,  con  la  cir- 
cunstancia, que  es  muy  digna  de  tenerse  en  conside- 
ración, y que  al  enunciarla  yo  no  quiero  dirigir  nin- 
gún cargo  á nadie,  de  que  todos  estos  atentados  se 
dirigen  á las  personas  de  nuestros  amigos  políticos, 
sin  que  se  haya  dado  hasta  ahora  el  caso  de  que  nin- 
guno de  ellos  se  haya  dirigido  contra  la  propiedad  ó 
la  persona  de  ningún  conservador. 

Yo  no  quiero  sacar  ninguna  consecuencia  de  esto; 
me  limito  única  y exclusivamente  á exponer  el  hecho 
y á manifestar  que  la  cosa  ha  sido  tan  grave,  que  ha 
debido  reunirse  el  gremio  de  fabricantes  de  Sabadell 
para  ver  cómo  han  de  defenderse,  ya  que  la  autori- 
dad local  y el  gobernador  de  la  provincia  no  saben 
defenderlos;  y yo,  sin  sacar  consecuencias  ni  deduc- 
ciones, como  antes  he  dicho,  ni  dirigir  ningún  cargo 
al  Gobierno,  me  limito  á llamar  la  atención  del  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  sobre  lo  que  pasa  en  la 
población  de  Sabadell. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 
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El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Yo  siento  mucho  que  cuando  no  se  quieren 
sacar  consecuencias  de  ciertas  consideraciones,  se  es- 
tablezcan sin  embargo  ciertas  premisas. 

El  aire  de  imparcialidad  con  que  el  Sr,  Baró  me 
lia  hecho  una  excitación,  pero  con  la  mezcla,  me  pa- 
rece á mí,  apasionada  y política,  de  traer  á cuento 
con  motivo  de  algunas  explosiones  de  dinamita  en  la 
población  de  Sabadell,  la  separación  del  alcalde  de  esa 
ciudad,  que  yo  no  recuerdo  los  motivos  por  que  fue 
separado,  y que  por  lo  tanto  no  me  encuentro  en  el 
caso  de  contradecir  las  afirmaciones  que  ha  hecho  su 
señoría,  me  obligan  á decir  con  relación  á lo  sucedido 
en  Sabadell,  y solo  para  el  hecho  de  contradecir  esa 
casualidad  de  que  el  Sr.  Baró  no  quiere  deducir  con- 
secuencias,  que  yo  he  tenido  una  queja  extraoficial,  ó 
noticia  extraoficial,  hace  cuarenta  y ocho  horas,  de  que 
en  esa  población  habia  habido  algunas  explosiones  de 
dinamita;  noticia  que  se  me  comunicaba  para  que  yo 
excitara  el  celo  de  la  autoridad  de  aquella  provincia 
y fijara  su  atención  en  lo  que  S.  S.  dice  de  Sabadell; 
noticia  que  reconocia  por  origen  la  del  Diputado  de 
aquel  distrito  Sr.  Turull.  De  lo  cual  infiero  que  cuan- 
do el  Diputado  conservador  acudía  al  Ministro  de  la 
Gobernación  á hacerle  una  excitación  análoga  á la 
que  ha  hecho  el  Sr.  Baró,  sin  condimentarla  con  nin- 
gún género  de  consideraciones  políticas,  es  cosa  que 
en  efecto  no  se  relaciona  en  nada  con  los  partidos  po- 
líticos, ni  con  el  que  S.  S.  representa,  ni  con  el  que 
apoya  al  Gobierno. 

Aparte  de  esta  noticia  del  Sr.  Turull,  que  ha  mo- 
vido en  mí  el  deseo  y el  estímulo  que  he  trasmitido 
al  gobernador  de  Barcelona  para  que  fije  en  ello  su 
atención,  yo  no  tengo  noticia  oficial  de  lo  sucedido 
en  Sabadell.  No  debe  extrañar  esto  ni  al  Sr.  Baró  ni  á 
nadie.  Los  hechos  á que  S.  S.  se  refiere,  censurables, 
dignos  de  llamar  la  atención  del  Gobierno  y las  auto- 
ridades y de  estimular  el  celo  de  las  mismas  para  evi- 
tar su  repetición,  constituyen  por  sí  solos  delitos  co- 
munes, en  los  que  toca  entender  á las  autoridades  ju- 
diciales. Supongo  yo  que  á estas  lloras  la  autoridad 
judicial  estará  inquiriendo  quiénes  sean  los  autores 
de  esos  hechos,  y estará  funcionando,  y que  la  autori- 
dad gubernativa,  representada  en  Sabadell,  como  es 
natural,  por  el  alcalde,  auxiliará  á la  autoridad  judi- 
cial en  el  esclarecimiento  de  los  hechos  y en  la  busca 
de  los  culpables.  (El  Sr.  Baró  hace  signos  afirtnativos.) 

Pero  aparte  de  esta  suposición  natural  que  casi 
veo  confirmada  por  algún  signo  de  asentimiento  del 
Sr.  Baró,  yo  ofrezco  á S.  S.  estimular  enérgicamente 
el  celo  de  la  autoridad  provincial  de  Barcelona  para 
que  procure  dedicar  á ese  servicio  la  atención  que  in- 
dudablemente requiere  por  su  importancia. 

El  Sr.  BARÓ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  Y.  S.  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  BARÓ:  El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
ha  de  reconocer  que  yo  he  hecho  justicia  al  partido 
conservador,  no  pudiendo  atribuirle  jamás  la  respon- 
sabilidad de  los  hechos  criminales  de  estos  actos  de 
Sabadell;  y no  me  sorprende  que  el  Diputado  por 
aquel  distrito,  Sr.  Turull,  se  me  anticipara  y llamara 
la  atención  de  S.  S.  sobre  la  necesidad  de  poner  co- 
rrectivo á los  desmanes  que  allí  se  cometen.  Pero  su 
señoría  ha  de  reconocer  que  ese  levantado  criterio 
que  tiene  S.  S.  y el  Diputado  Sr.  Turull,  acaso  no  al- 
cance á toda  la  caja  de  todos  los  partidos.  Reconozca 


S.  S.  que  la  opinión  pública  está  muy  sobreexcitada 
en  Sabadell,  y que  el  hecho  de  que  esos  atentados  se 
dirijan  contra  nuestros  amigos  políticos  ha  de  influir 
tanto  en  el  ánimo  de  S.  S.,  que  yo  tengo  la  seguridad 
de  que  excitará  el  celo  de  aquellas  autoridades  para 
que  redoblen  su  vigilancia  y corrijan  tales  desmanes 
y tales  crímenes.  Y la  excitación  en  Sabadell,  la  ma- 
ledicencia, ha  llegado  hasta  el  extremo,  que  el  Diario 
de  Sabadell  dice  lo  siguiente  al  dar  cuenta  de  aquel 
triste  hecho: 

«Tampoco  imputaremos  esa  funesta  repetición  á 
descuido  ni  connivencia  de  persona  alguna  constitui- 
da en  autoridad.  Greemos  sencillamente  que  nuestras 
leyes  son  harto  deficientes  para  el  castigo  de  esos  de- 
litos que  conmueven  á la  sociedad;  pero  somos  de 
opinión  que  á grandes  males  grandes  remedios ; que 
hay  momentos  en  la  vida  de  los  pueblos  en  que  es 
preciso  cubrir  con  espeso  velo  la  estátua  de  la  ley, 
para  la  salvación  común. 

»Hemos  de  decir  que  como  no  tenemos  por  cos- 
tumbre imitar  al  sexo  débil  en  eso  de  lloriquear,  de- 
claramos sin  ambajes  ni  rodeos,  que  allí  donde  el  so- 
siego público  peligre , donde  quiera  que  la  propiedad 
y la  familia  se  vean  amenazadas  en  cualquier  sentido, 
allí  puede  contarse  con  nuestras  débiles  fuerzas. 

» Tiempo  es  ya  de  que  esos  criminales,  tan  ruines 
de  corazón  como  débiles  de  espíritu,  conozcan  á cien- 
cia cierta  la  actitud  de  los  hombres  que  en  algo  es- 
timen la  honra  de  su  Patria  y el  bienestar  y tranqui- 
lidad de  su  familia. 

»Y  lo  que  decimos  no  es  más  que  el  eco  fiel  de  la 
opinión  general,  indignada  como  nunca,  de  la  noble, 
la  honrada,  la  morigerada  Sabadell. 

»E1  miedo,  la  flaqueza,  la  debilidad,  en  momentos 
supremos  como  los  que  atravesamos,  es  un  crimen, 
crimen  horroroso  que  no  merece  perdón. 

»No  lo  olvidemos.» 

Tal  vez,  y sin  tal  vez,  se  haya  excedido  el  perió- 
dico; pero  yo  tengo  la  seguridad  de  que  refleja  la  opi- 
nión pública,  y yo,  adversario  leal,  doy  cuenta  de 
ello  al  Gobierno  para  que  ponga  término  á esta  situa- 
ción. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  El  Gobierno  no  conoce  precisamente  la  ex- 
citación que  haya  en  Sabadell,  aunque  conoce  por 
desgracia  que  hay  mucha  excitación  en  algunos  cen- 
tros fabriles  de  la  provincia  de  Barcelona,  y que  se  han 
cometido  ya  demasiados  crímenes,  cuyos  autores  per- 
manecen ocultos  para  mayor  desventura,  debidos  á 
causas  hondas  de  perturbación  que  no  son  imputa- 
bles ciertamente  á la  política  de  ningún  partido.  No 
tenia,  por  tanto,  motivo  especial  para  que  le  hubieran 
llamado  la  atención  á hechos  que,  después  de  todo, 
hasta  hace  muy  pocas  horas  no  han  llegado  á su  no- 
ticia. Desde  luego,  ellos  son  bastantes  á despertar 
toda  la  atención  del  Gobierno;  y si  la  casualidad  qui- 
siera que  en  efecto  las  víctimas  de  esos  atentados  tu- 
vieran un  determinado  color  político,  y este  color  po- 
lítico no  fuera  el  de  los  amigos  del  Gobierno,  esta  se- 
ria una  razón  que  obligaría  más  á mi  propio  honor, 
para  perseguir  con  mayor  rigor  á los  autores  de  esos 
atentados.  Por  lo  tanto,  puede  S.  S.  bajo  este  aspecto 
estar  completamente  tranquilo  y dar  todo  género  de 
confianza.  jOjalá  pudiera  yo  en  todo  caso  estar  segu- 
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ro  de  la  eficacia  de  los  medios  humanos  para  lograr 
el  castigo  de  los  autores  de  tales  actos  y de  tales  crí- 
menes! 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Belmonte  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  BELMONTE:  Para  rogar  á la  Mesa  que  se 
sirva  hacer  constar  mi  nombre  con  la  mayoría  en  la 
votación  que  tuvo  lugar  en  la  sesión  de  ayer  sobre  el 
modus  vivendi. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Quiroga  López  Ballesteros): 
Constará  en  el  Acta  y en  el  Diario  de  Sesio?ies. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  procede  á la  votación 
definitiva  de  varios  proyectos  de  ley.» 

Se  leyeron,  revisados  por' la  Comisión  de  correc- 
ción de  estilo,  y hallándose  conformes  con  la  acorda- 
do, se  votaron  y aprobaron  los  siguientes  proyectos 
de  ley: 

Autorizando  al  Gobierno  para  llevar  á cabo  las 
declaraciones  convenidas  con  la  Gran  Bretaña  en  2 1 
de  Diciembre  de  1884.  ( Véase  el  Apéndice  primero  al 
Diario  núm.  109 , que  es  el  de  esta  sssion.) 

Sobre  inclusión  de  las  siguientes  carreteras  en  el 
plan  general  de  las  del  Estado: 

La  de  Becerreá  á Quiroga.  (Véase  el  Apéndice  se- 
gundo á este  Diario.) 

La  de  Cañaveras  á Alcantud  por  la  de  Alcocer  á 
Tortuera.  (Véase  el  Apéndice  tercero  á este  Diario.) 

La  de  Villasequilla  á la  de  Tarancon  á Armuña 
por  la  de  Vellisca  á Illana.  (Véase  el  Apéndice  cuarto 
á este  Diario.) 

La  de  Carmona  á la  Puebla  de  Cazalla.  (Véase  el 
Apéndice  quinto  á este  Diario.) 

La  de  Toledo  á Mora.  (Véase  el  Apéndice  sexto  á 
este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión  relativo  á la  proposición  de  ley  incluyen- 
do en  el  plan  general  de  carreteras  del  Estado  la  de 
Archidona  á Iznajar.» 

Leido  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  segundo 
al  Diario  núm.  108 , sesión  del  11  del  actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  artículo  úni- 
co de  que  constaba  el  dictámen,  y fué  aprobado  en 
esta  forma: 

«Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden,  que  par- 
tiendo de  la  estación  de  Archidona  (Málaga),  y pasan- 
do por  el  cortijo  de  los  Palomos,  por  el  centro  del  pue- 
blo de  Villanueva  de  Tapia  y por  los  cortijos  de  la 
Torre  y la  Pililla  en  la  campiña  de  Campodabro,  ter 
mine  en  la  carretera  de  Loja  á Iznajar,  empalmando 
con  ésta  en  el  punto  llamado  Ventorrillos  de  la  La- 
guna.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Quiroga  López  Ballesteros): 
El  proyecto  de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección 
de  estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  pen 
diente  sobre  el  proyecto  de  ley  de  gobierno  y admi- 
nistración local.  (Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario 
número  87,  sesión  del  11  de  Febrero;  Diario  núm.  93, 
sesión  del  21  de  idem;  Diario  núm.  94,  sesión  del  23  de 
idem;  Diario  núm.  97,  sesión  del  26  de  idem;  Diario 
número  98,  sesión  del  27  de  idem,  y Diario  núm.  99, 
sesión  del  28  de  idem.) 

El  Sr.  Abril,  como  de  la  Comisión,  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  ABRIL  Y LEON  (D.  Indalecio):  Señores 
Diputados,  es  bueno  el  principio  de  contradicción, 
porque  bien  empleado  estimula  la  inteligencia  y agui- 
jonea la  actividad  en  la  senda  del  estudio  y del  tra- 
bajo, bien  para  adquirir  verdades  que  no  están  com- 
pletamente reconocidas,  ó para  abrillantar  aquellas 
que  ya  tengan  carta  de  naturaleza  en  la  ciencia.  Pero 
yo  lamento  esta  tarde  que  en  ciertas  materias  no  se 
haya  llegado  á una  completa  y total  inteligencia, 
para  que  esas  materias  elevadas  á la  categoría  axio- 
mática no  hubiesen  menester  de  discusión,  y que  con 
su  sola  enunciación  se  ahorrase  el  discurso,  y su  de- 
finición fuera  la  prueba. 

Y se  me  ocurren  estas  contradictorias  ideas  ante 
la  difícil  situación  en  que  me  encuentro  teniendo  que 
contestar,  en  nombre  de  esta  Comisión,  al  bien  me- 
ditado, habilísimamente  combinado  y mejor  dicho  dis- 
curso del  Sr.  Pacheco,  después  de  los  dias  que  han 
trascurrido  desde  que  tuvimos  el  gusto  de  oir  á su 
señoría,  y cuando  ya  todos  los  argumentos  han  per- 
dido aquel  sabor  que  les  presta  la  pronunciación  y el 
exámen  y contradicción  inmediatas.  Y de  otro  lado, 
la  escasez  de  mi  inteligencia  para  consumir  un  turno 
de  totalidad,  entrando  en  un  debate  tan  solemne  como 
éste,  al  cual  los  oradores  de  todas  las  ocasiones  y de 
todas  las  circunstancias  le  han  calificado  como  el  de 
mayor  importanc'a,  ó de  igual  importancia  que  los 
debates  de  los  Códigos  fundamentales,  los  cuales  sin 
estas  leyes  orgánicas  serian  mera  abstracción,  prin- 
cipios filosóficos  escritos  en  libros  para  uso  de  las  per- 
sonas que  quisieran  ocuparse  de  estos  acontecimien- 
tos, pero  sin  una  aplicación  práctica  á la  vida  de  los 
pueblos,  donde  los  ciudadanos  en  estas  leyes  encuen- 
tran la  satisfacción  de  sus  más  apremiantes  necesida- 
des sociales;  debates  solemnes  que  inaugura  este  Go- 
bierno en  esta  Cámara  con  el  proyecto  de  gobierno  y 
administración  local,  ai  cual  han  de  seguir  otros  de- 
bates sobre  otros  proyectos  que  este  Gobierno  traerá, 
sin  aquella  alarma,  sin  aquel  bullicio,  sin  aquella  pre- 
sunción de  reformarlo  todo,  pero  que  pone  á discusión 
ante  los  Representantes  del  país,  así  la  organización 
del  más  pequeño  Ayuntamiento,  como  el  derecho  de 
propiedad  y la  constitución  de  la  familia,  tanto  el  de- 
recho á castigar  como  el  procedimiento  para  que  la 
voluntad  nacional  se  manifieste;  debates  que  han  de 
formar  una  época  de  iniciativa  fecunda  y gloriosa,  y 
por  cierto  no  anda  escaso  en  ellas,  del  partido  con- 
servador. 

Si  en  estas  situaciones  difíciles,  decia  en  dias  pa- 
sados un  orador  cuyo  nombre  no  recuerdo,  es  preciso 
restablecer  la  costumbre  de  pedir  benevolencia,  al  so- 
licitarla yo  del  Congreso  esta  tarde  confieso  que  no 
lo  hago  por  rendir  culto  al  hábito,  ni  siquiera  á la 
cortesía;  hipócrita  fuera  mi  conducta,  pues  confieso 
que  esa  benevolencia  la  he  de  menester  para  restable- 
cer el  equilibrio  entre  la  empresa  de  mi  deber  y la  es- 
casez de  mi  inteligencia.  Con  ella  me  será  facilísimo 
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el  trabajo,  porque  la  tarea  la  encuentro  hecha  en  la 
exuberante  bondad  del  proyecto  sometido  á vuestra 
consideración,  cuyas  ventajas  y beneficios  me  permi- 
ten entrar  con  serenidad  en  el  debate  y dominar  el 
alto  respeto  que  siempre  me  merece  la  ilustrada  aten- 
ción del  Congreso. 

Estas  ventajas,  estos  beneficios  no  han  sido  des- 
truidos, ni  siquiera  aminorados  por  el  extenso  discur- 
so que  tuvimos  el  placer  de  oir  al  Sr.  Pacheco,  en 
cuya  peroración,  como  en  toda  la  que  se  prolonga  al- 
gún tiempo,  es  fácil  encontrar  algunas  contradiccio- 
nes, y S.  S.  incurrió  en  varias  y en  no  pequeñas  in- 
justicias. Para  que  la  prueba  siga  á la  afirmación  y 
S.  S.  no  la  tache  de  gratuita,  voy  á leer  las  mismas 
palabras  de  S.  S. 

Rectificando  en  nombre  de  mi  querido  amigo  el  se- 
ñor Belmonte,  hice  la  afirmación  de  que  este  pro- 
yecLo  de  ley  estaba  informado  por  un  espíritu  más 
liberal  que  el  de  todos  los  que  se  habian  traido  al 
Parlamento,  y S.  S.  creyó  de  su  deber  recoger  esta 
afirmación  mia  y asentar  que  no  solo  no  le  parecia 
este  proyecto  el  más  liberal,  sino  que  era  ei  más  con- 
trario á las  ideas  del  partido  liberal;  primera  afirma- 
ción que  encontré  en  el  discurso  de  S.  S.  Como  tal 
vez  S.  S.  hizo  esta  afirmación  en  consecuencia  de  las 
que  yo  habia  hecho  antes,  pero  no  con  el  ánimo  deli- 
berado con  que  hizo  las  demás  de  su  discurso,  hubo 
de  contrariarla  cuando  tratando  de  la  constitución  de 
los  pequeños  Ayuntamientos,  leyó  un  párrafo  del 
preámbulo  del  proyecto,  párrafo  que  se  referia  á esto, 
y añadió: 

«Francamente,  señores,  yo  he  leído  con  verdadero 
asombro  este  párrafo  del  preámbulo  suscrito  por  el 
Sr.  Romero,  porque  todo  podia  esperarlo  de  un  Minis- 
tro conservador,  ménos  que  de  buenas  á primeras  se 
declarara  partidario  de  la  democracia  directa.  Yo  no  sé 
si  lamentar  ó no  este  salto  de  S.  S.  desde  las  doctrinas 
conservadoras  á la  extrema  izquierda  del  campo  de- 
mocrático y á las  doctrinas  más  radicales  conocidas; 
no  sé  si  lamentarlo  ó no,  porque  si  S.  S.  va  ahora  de- 
masiado lejos,  poco  á poco  podrá  moderar  las  exage- 
raciones con  que  hoy  se  nos  presenta,  y acabará  por 
venir  á las  verdaderas  doctrinas  de  la  democracia  re- 
presentativa, que  son  en  tésis  general  las  que  nosotros 
sostenemos.» 

Afirmó  S.  S.  que  este  proyecto  es  contrario  al 
principio  liberal,  y ahora,  como  veis,  el  Sr.  Rome- 
ro Robledo  rebasa  los  principios  del  partido  liberal 
de  tal  modo,  que  de  un  salto  deja  á su  espalda  las 
fronteras  de  la  democracia  representativa.  Siguió  su 
señoría  en  el  curso  de  su  peroración,  y olvidándose 
ya  de  la  afirmación  que  habia  hecho  respecto  del  libe- 
ralismo exagerado  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
ai  tratar  de  las  regiones  ya  supone  S.  S.  al  Sr.  Minis- 
tro dentro  de  las  doctrinas  del  partido  conservador,  y 
dice,  valiéndose  de  la  opinión  de  un  autor  francés, 
«que  la  centralización  inspira  un  criterio  tan  imagi- 
nario, que  ella  hace  perder  toda  nocion  de  la  rea- 
lidad.» 

Su  señoría  acusaba  aquí  de  centralizador  al  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  porque  hacía  las  regiones 
más  grandes  que  las  que  S.  S.  proponía.  Después,  en 
su  discurso,  creo  que  están  perfectamente  demostra- 
das las  dos  contradicciones  en  que  S.  S.  incurría. 

Pero  después  de  presentarnos  el  proyecto  como 
excesivamente  centralizador  en  ese  punto  y como  ex- 
cesivamente democrático  en  otro,  venia  S.  S.  á con- 


fundirse más  diciendo:  «Yo  creo  que  dadas  las  condi- 
ciones que  en  España  tiene  el  problema  de  organización 
de  Ayuntamientos  y Diputaciones,  no  debió  hacerse 
una  reforma  como  esta  sin  obrar  de  acuerdo  los  par 
tidos  que  contribuyen  á la  vida  del  organismo  políti 
co  de  nuestro  país.  ¿Es  que  nos  dividen  afirmaciones 
antitéticas  en  la  manera  de  considerar  esta  cuestión? 
No.  Estamos  ya  lejos  de  los  tiempos  en  que  el  partido 
liberal  hacía  una  ley  como  la  de  1823  y el  conserva- 
dor otra  como  la  de  1845.  No  estamos  en  ese  tiempo, 
y aceptados  en  este  punto  por  la  Constitución  del  76 
los  principios  de  la  del  69,  yo  reclamo  que  seáis  con- 
secuentes con  esto,  y siéndolo,  debeis  reconocer  que 
en  este  punto  hemos  llegado  á soluciones  comunes  y 
que  debemos  estar  de  acuerdo.» 

¿En  qué  quedamos?  Si  el  proyecto  es  contrario  á 
las  ideas  liberales,  y si  por  otra  parte  excede  los 
límites  de  las  leyes  liberales,  y por  otra  es  centraliza- 
dor, y luego  estamos  todos  completamente  de  acuerdo 
en  lo  esencial,  ¿no  incurre  S.  S.  en  una  contradicción 
completa? 

He  dicho  que  no  solo  incurría  S.  S.  en  grandes 
contradicciones,  sino  también  en  no  pequeñas  injusti- 
cias. Una  de  ellas  se  derivaba  de  las  palabras  que  aca- 
bo de  leer,  ó sea,  que  S.  S.  acusaba  al  partido  conser- 
vador porque  traía  al  Parlamento  este  proyecto  de 
ley  sin  ponerse  antes  de  acuerdo  con  sus  adversarios, 
y esto  era,  á mi  juicio,  una  injusticia  de  S.  S.,  por- 
que con  la  habilidad  que  demostraba  en  todo  su  dis- 
curso, queria  desconocer  la  diferencia  que  hay  de 
tiempos  y tiempos,  de  circunstancias  y circunstancias, 
cuando  S.  S.  tomaba  como  tipo  lo  que  se  hizo  al  for- 
mar la  ley  electoral  vigente. 

Restaurada  felizmente  la  Monarquía,  y tratando 
de  que  se  repusiese  el  país  de  todas  las  conmociones 
que  habia  sufrido  durante  el  período  revolucionario, 
el  partido  conservador,  con  su  ilustre  jefe  á la  cabeza, 
entendió  en  aquel  período  que  debia  establecerse  una 
política  de  concordia,  de  atracción,  de  ancha  base, 
como  entonces  se  decia,  para  que  todos  los  partidos 
que  reconociesen  la  Monarquía  viniesen  al  campo  de 
la  legalidad  ya  establecida;  y en  este  sentido,  era  na- 
tural una  inteligencia  más  ínfima,  más  inmediata  de 
los  partidos  políticos  que  la  que  consienten  las  nece- 
sidades ordinarias  de  la  vida.  De  aquí  que  al  tratarse 
de  la  reforma  de  la  ley  electoral,  por  sí  bastante  im- 
portante, puesto  que  variaba  todo  el  sistema  del  su- 
fragio que  habia  venido  rigiendo  durante  la  revolu- 
ción, se  estableciese  este  acuerdo;  pero  venidos  al 
terreno  de  la  Monarquía  todos  los  partidos  que  enton- 
ces, más  ó ménos,  estaban  alejados  de  ella;  viniendo 
á la  bandera  de  D.  Alfonso,  no  solamente  parte  de 
aquellos  que  tenian  una  pasión  desenfrenada,  si  se 
quiere,  por  la  Monarquía,  y que  entonces  combatían 
en  el  Norte,  sino  aquellos  otros  que  tenían  algún  re- 
paro, por  más  ó ménos  honestidad  en  sus  distancias, 
en  venir  á esta  patriótica  aproximación;  restablecida 
la  normalidad  dentro  de  la  legalidad  monárquica,  no 
era  precisa  esta  política  de  tan  ancha  base  y de  tanta 
concordia,  puesto  que  los  efectos  se  habian  tocado;  y 
así  es  que  hoy  el  partido  conservador  no  es,  á mi 
juicio,  más  que  uno  de  los  partidos  que  se  mueven 
dentro  de  la  Monarquía;  que  en  la  oposición  tiene  su 
papel  de  propagandista  y de  oponer  sus  doctrinas  á 
las  de  los  Gobiernos  que  se  sientan  en  el  banco  azul, 
y cuando  es  llamado  por  la  Corona,  ejercitar  ó poner 
en  práctica,  por  medio  de  leyes,  la  doctrina  que  en  su 
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programa  tiene  perfectamente  escrita  y definida.  De 
aquí  que  el  partido  conservador  no  tiene  más  misión 
que  la  que  tienen  todos  los  partidos  cuando  vienen  al 
poder:  realizar  su  programa  por  medio  de  medidas 
legislativas.  Si  este  es  un  cargo  que  S.  S.  dirigía  al 
partido  conservador,  es  un  cargo  que  vendfia  á re- 
caer sobre  sus  mismos  amigos,  que  al  ocupar  el  po- 
der presentaron  proyectos  de  ley  de  organización  pro- 
vincial y municipal  sin  ponerse  de  acuerdo  con  el 
partido  conservador;  por  consiguiente,  quienes  rom- 
pían las  buenas  relaciones  establecidas  en  este  pnnto, 
serian  ó D.  Venancio  González,  ó el  Sr.  Gullon,  ó el 
Sr.  Moret,  y yo  creo  que  no  faltaron  absolutamente 
en  esto  en  lo  más  mínimo  á las  relaciones  de  cortesía 
de  los  partidos  políticos,  puesto  que  si  lo  hubieran  en- 
tendido así,  no  lo  habrian  hecho.  Ejercitaban,  pues,  su 
derecho  perfecto,  haciendo  lo  mismo  que  hace  en  estos 
momentos  el  partido  conservador.  Precisamente  en 
esta  materia  es  en  la  que  ménos  acuerdo  teníamos 
necesidad  de  establecer,  toda  vez  que  préviamente 
existia  por  los  mismos  proyectos  de  ley  presentados 
por  el  partido  liberal,  porque  no  hay  más  que  coger 
los  proyectos  de  ley  presentados  por  el  Sr.  González, 
por  el  Sr.  Gullon,  por  el  Sr.  Moret,  donde  estaba  ma- 
nifestado su  pensamiento  tan  recientemente,  para 
comprender  que  era  lógico  y natural  el  que  entendiera 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  al  poner  ese  pensa- 
miento de  acuerdo  con  las  ideas  de  su  partido  ó con 
su  propia  iniciativa,  que  no  faltaba  en  lo  más  mínimo 
al  respeto  ni  á la  cortesía  que  debía  á un  partido  po- 
lítico contrario,  y mucho  ménos  podia  sospechar  la 
oposición  que  viene  hasta  ahora  haciéndose,  en  los 
dos  turnos  que  van  consumidos,  porque  no  parece 
sino  que  SS.  SS.  han  tomado  como  blanco  de  comba- 
te los  puntos  tomados  precisamente  del  proyecto  de 
ley  del  Sr.  Moret.  De  manera  que  en  estos  puntos  es 
donde  ménos  oposición  podia  creer  el  partido  conser- 
vador que  se  le  habia  de  hacer. 

En  el  proyecto  de  ley  del  Sr.  Moret  está  el  prin- 
cipio de  las  sesiones  semestrales  de  los  Ayuntamien- 
tos, el  principio  de  la  división  del  poder  ejecutivo  de 
los  Ayuntamientos,  las  Comisiones  permanentes,  el 
principio  de  la  representación  directa  en  la  Junta 
municipal,  de  todos  los  vecinos  de  un  pueblo,  y el 
principio  de  ios  delegados,  que  S.  S.  calificaba  de  fa- 
mosos, lo  mismo  que  en  el  proyecto  de  ley  del  señor 
González. 

De  manera  que,  si  S.  S.  lo  que  se  proponía  era 
jugar  por  tabla,  en  ese  caso  la  Comisión,  cumpliendo 
su  deber,  será  la  normal  de  S.  S.,  y á S.  S.  le  toca,  si- 
guiendo la  ley  del  choque  de  los  cuerpos  elásticos, 
procurar  fijar  bien  el  ángulo  de  incidencia  para  que 
le  resulte  adecuado  el  de  reflexión. 

Otra  de  las  injusticias  del  Sr.  Pacheco  consistía 
en  decir,  contestando  á una  afirmación  que  yo  habia 
tenido  el  honor  de  hacer  rectificando  por  el  Sr.  Bel- 
monte,  que  este  proyecto  de  ley  era  una  copia  de  le- 
gislaciones extranjeras.  Y decia  S.  S.,  no  solamente 
que  era  una  copia  de  una  gran  parte  de  legislaciones 
extranjeras,  sino  que  era  una  traducción  literal  de  la 
legislación  que  rige  en  esta  materia  en  algunos  pue- 
blos de  Europa.  En  efecto,  citaba  S.  S.  la  región  fran- 
cesa y la  división  del  poder  ejecutivo  en  Inglaterra, 
y deducía  de  estas  citas  que  lo  que  habíamos  hecho 
para  confeccionar  este  proyecto  era  haber  tomado  to- 
das estas  bases  de  diferentes  Naciones,  y anadia  que 
luego,  por  querer  acomodarlas  á las  doctrinas  del  par- 


tido conservador  hoy  dominante,  ó por  otras  causas, 
las  habíamos  desnaturalizado  y pervertido  de  una 
manera  lamentable.  Injusticia  y contradicción  de  su 
señoría.  Si  es  una  traducción  literal,  ¿cómo  se  desna- 
turaliza y se  pervierte?  ¿y  cómo  se  pervierte  y se  des- 
naturaliza lo  que  se  traduce  literalmente?  No,  señor 
Pacheco.  El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y la  Co- 
misión al  hacer  dictámen  su  proyecto,  no  han  tenido 
para  nada  en  cuenta  las  legislaciones  extranjeras, 
porque  si  bien  hay  alguna  semejanza  en  los  nombres 
más  que  en  otra  cosa,  ó mejor  dicho,  en  las  exteriori- 
dades, entre  el  departamento,  el  cantón,  el  arrondisse - 
menty  el  Consejo  comunal  ó el  Consejo  municipal  de 
Francia  y nuestras  divisiones  administrativas,  no 
quiere  esto  decir  que  nuestras  disposiciones  tengan 
el  alcance  que  tienen  en  Francia,  ni  que  nuestro  sis- 
tema responda  al  sistema  centralizador  francés. 

No  habia  de  acudir  la  Comisión  á copiar  la  admi- 
nistración municipal  de  Inglaterra,  porque,  como  su 
señoría  sabe  perfectamente,  allí  no  hay  nada  que  co- 
piar en  esta  materia.  Ya  lo  habia  indicado  el  Sr.  Az- 
cárraga  en  su  discurso;  ya  habia  dicho  S.  S.  que  en 
Inglaterra  se  halla  en  estado  rudimentario,  en  estado 
incipiente,  la  separación  entre  el  poder  ejecutivo  y el 
órden  judicial.  Allí  donde  se  encuentran  hechos  para 
todos  ios  gustos,  no  hay  nada  verdaderamente  defini- 
do en  materia  municipal,  porque  al  encontrarse  un 
pueblo,  lo  primero  que  hay  que  saber  es  si  está  suje- 
to á la  ley  de  1835  ó no  lo  está.  Hay  pueblos  que  con- 
servan el  régimen  parlamentario,  el  derecho  parla- 
mentario que  tenían  nuestras  antiguas  ciudades  de 
voto  en  Cortes;  hay  otros  pueblos  más  semejantes  con 
los  nuestros,  como  son  los  comunes  libres,  en  los  cua- 
les la  organización  administrativa  de  mayores,  alder- 
mens  y recorders  tienen  mucha  semejanza  con  la  de 
nuestros  Ayuntamientos;  hay  otros  en  que  la  admi- 
nistración municipal  está  completamente  entregada 
al  órden  judicial,  como  sucede  con  las  reuniones  tri- 
mestrales de  los  jueces  de  paz  de  los  condados;  y hay, 
por  último,  otros  en  que  se  hace  completa  abstracción 
del  órden  municipal,  y en  que  todo  depende  de  la  ves- 
try,  la  cual  acude  á todas  las  necesidades  que  van 
ocurriendo.  Por  consiguiente,  de  Inglaterra  en  reali- 
dad no  habia  nada  que  copiar. 

Si  acaso  en  algún  país  podia  encontrarse  alguna 
disposición  parecida  á las  nuestras,  seria  en  Italia, 
donde  su  región  provincial  ó su  provincia  tiene  al- 
gún parecido  á la  nuestra,  y dentro  de  esa  provincia 
tiene  el  circondari,  el  mandamento  y consiglio  co- 
munale,  parecidos  con  nuestros  subgobiernos,  con 
nuestros  partidos  judiciales  y con  nuestros  Ayunta- 
mientos. Pero  la  verdad  es  que  aquí  no  hay  copia  de 
ninguna  especie;  aquí  no  hay  más  que  la  semejanza 
que  tiene  que  existir  siempre  entre  los  organismos  y 
las  funciones  de  pueblos  civilizados,  que  teniendo  que 
llenar  un  fin  idéntico,  naturalmente  tienen  que  valer- 
se de  parecidos  términos  para  ello.  Y esto  no  es  tam- 
poco de  ahora,  sino  de  siempre,  y si  S.  S.  registra  la 
historia,  encontrará  que  en  tiempos  antiguos,  para 
llenar  las  necesidades  colectivas  de  las  Naciones,  ha- 
bia reuniones  que  en  unos  países  se  llamaban  Wi- 
tenagemots,  Campos  de  Mayo,  Mallos,  Plácitos  y Con- 
cilios, después  Parlamentos,  Estados  generales,  Die- 
tas y Cortes,  en  Inglaterra,  Alemania,  Francia  y 
España;  y se  parecían  los  Municipios  de  Italia,  las 
Ciudades  de  Alemania,  los  Comunes  de  Francia,  los 
Burgos  de  Inglaterra  y los  Ayuntamientos  de  los  con- 
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cejos  de  España;  lo  mismo  que  se  parecen  hoy  los 
Congresos,  los  Senados,  las  Cámaras  de  los  Pares, 
de  los  Lores  y de  los  Comunes;  como  se  parecen  los 
Cuerpos  Legislativos,  los  Reistag,  las  Dietas  y todas 
las  demás  Asambleas  que  se  necesitan  para  el  go- 
bierno general  de  las  Naciones;  como  se  parecen  los 
circondari,  los  mandamento,  los  círculos,  las  regio- 
nes, los  cantones,  los  distritos,  rutas  ó asambleas  pa- 
rroquiales que  hay  en  Inglaterra:  como  se  parecen  los 
alcaldes,  los  mayores,  los  maires,  los  burgomaestres, 
los  sindacos,  los  tenientes,  los  adjuntos,  los  alder- 
mens,  los  escabinos,  y como  se  parecen,  en  suma,  to- 
das aquellas  autoridades  para  la  organización  de  las 
Naciones,  que  puedan  llenar  un  idéntico  fm  social.  Pero 
esto  no  quiere  decir  más  que  es  una  semejanza,  no 
una  copia,  así  como  en  cambio  existen  otras  cosas  que 
teniendo  los  mismos  nombres  son  perfectamente  dife- 
rentes; porque  á nadie  se  le  puede  ocurrir  que  sea 
igual  el  Congreso  español  que  el  Congreso  francés,  ni 
el  juez  de  paz  español  al  juez  de  paz  inglés. 

Demostrada  mi  proposición  de  que  el  Sr.  Pacheco 
había  incurrido  en  grandes  contradicciones  y no  pe- 
queñas injusticias,  he  de  preguntar  cuál  será  la  ra- 
zón de  que  el  Sr.  Pacheco,  tan  ilustrado  y tan  enten- 
dido en  estas  materias  y con  tan  notoria  habilidad 
para  la  polémica,  haya  incurrido  en  estas  contradic- 
ciones; y no  me  lo  explico,  Sres.  Diputados,  más  que 
de  una  manera  sencillísima.  Su  señoría,  tal  vez  por  el 
cumplimiento  del  deber  de  consumir  el  turno  á nom- 
bre de  un  compañero  que  no  lo  podia  hacer,  se  hubo 
de  hallar  en  presencia  de  dos  caminos  ó de  dos  méto- 
dos que  seguir,  y hubo  de  escoger  S.  S.  entre  el  mé- 
todo sintético  ó el  método  analítico,  tal  vez  por  con- 
venir mejor  al  carácter  de  S.  S.,  por  creerlo  más  apro- 
piado al  caso  ó de  mayor  facilidad  para  salir  de  su 
apuro,  en  combatir  aquello  mismo  en  cuyos  princi- 
pios está  conforme  S.  S.,  ó tal  vez  por  todo  junto,  y 
escogió  S.  S.  el  método  analítico,  y yendo  parte  por 
parte,  estudiaba  la  ley  conforme  á S.  S.  le  parecía  más 
oportuno,  pero  teniendo  buen  cuidado  de  no  unir  nin- 
guna de  las  partes  que  examinaba,  y dejando  comple- 
tamente aislado  aquel  punto  que  presentaba  á la  con- 
sideración del  Congreso;  método  y sistema  que,  como 
comprende  S.  S.,  no  puede  conducir  nunca  á un  exac- 
to, á un  completo  conocimiento  de  la  verdad.  Y tanto 
es  así,  que  si  me  fuera  permitido  poner  un  ejemplo, 
yo  presentaría  á S.  S.  dos  ó tres  ó cuatro  compases 
de  cualquier  pieza  de  música,  aisladas  entre  sí,  y 
con  seguridad  que  no  acertaría  S.  S.  á sacar  de  ellos 
ninguna  de  esas  asombrosas  partituras  de  Mozart,  de 
Bethowen  ó del  maestro  que  más  le  agrade  á S.  S.:  yo 
invitaría  á S.  S.  ó á cualquier  persona  que  fuese  al  Se- 
nado y se  colocase  delante  dú  cuadro  de  Pradilla,  per- 
fectamente cubierto  todo  y sin  dejar  que  se  viese  más 
que  los  surcos  trazados  en  el  camino;  ¿podria  compren- 
der nadie  que  en  aquel  cuadro  estuviese  aquella  obra 
magistral  y hermosísima  que  se  llama  la  Rendición  de 
Granadal  Visite  S.  S.  el  taller  de  cualquier  artista,  y 
podrá  encontrar  una  piedra  ó cualquier  otro  objeto 
informe  ó tallado  de  una  manera  extraña,  que  con  se- 
guridad no  presentará  á la  vista  de  S.  S.  más  que 
una  deformidad  ó alguna  figura  geométrica  comple- 
tamente irregular;  pero  coja  S.  S.  aquel  objeto  infor- 
me, entréguele  al  genio,  deje  que  la  inspiración  le 
moldee,  y entonces  podrá  recorrer  S.  S.  una  galería 
maravillosa,  deteniéndose  extasiado  ante  la  Venus  de 
Médicis  ó ante  el  Apolo  de  Belvedere;  agarre  aquella 


piedra  irregular  y colóquela  en  su  sitio,  acóplela  en 
su  lugar  respectivo  de  modo  que  forme  un  todo  ó un 
conjunto,  y entonces  podrá  con  ese  todo,  hijo  del  es- 
píritu y de  la  creación  de  la  fantasía,  formar  un  mo- 
numento en  el  espacio,  que  se  llame  catedral  de  Bur- 
gos, el  Baptisterio  de  Pissa,  il  Duomo  de  Milán,  la  ca- 
tedral de  Strasburgo  ó San  Pedro  en  el  Vaticano:  pe- 
netre S.  S.  en  cualquier  sala  de  disección,  y si  sobre 
una  mesa  hallare  alguna  entraña,  llámese  corazón  ó 
llámese  cerebro,  destrozado  por  el  análisis,  induda- 
blemente que  allí  no  verá  más  que  un  objeto  que  le 
inspire  repugnancia,  la  repugnancia  que  indudable- 
mente ha  de  inspirar  á todos  un  sangriento  despo- 
jo; pero  colóquele  con  su  todo,  y amontone  esas  co- 
sas tan  extrañas  é incoherentes,  como  fibras,  como  lí- 
quidos, como  huesos,  y entonces  S.  S.,  lejos  de  hallar 
objeto  que  ponga  horror  en  la  vista  y asco  en  el  es- 
tómago, podrá  recomponer  hasta  un  tipo  maravilloso, 
como  el  de  Friné  y el  de  Aspasia,  ó cualquiera  de 
aquellos  otros  modelos  de  belleza  que  formaban  la  ad- 
miración de  sus  contemporáneos;  y si  á S.  S.  no  le  es 
permitido  como  á mí  buscar  estos  encantos  peligro- 
sos, limítese  á encontrar  el  sér  más  noble  de  la  crea- 
ción, el  hombre,  y dentro  del  hombre,  la  una  entraña 
al  calor  del  sentimiento  y del  cariño  enviando  olea- 
das de  sangre  vivificadora  á todo  el  cuerpo  y mante- 
niendo la  vida  orgánica  regulada  por  su  isócrono  mo- 
vimiento; otra  entraña  presidiendo  la  vida  de  rela- 
ción, sosteniendo  la  actividad  intelectual  y guardando 
en  sus  nobilísimos  senos  ese  sacrosanto  y misterioso 
arcano  que  se  llama  la  formación  de  las  ideas,  y esa 
fuerza  para  poderlas  expresar  por  medio  del  órgano 
material  de  la  palabra,  á fm  de  poder  exponer  á la 
consideración  de  las  gentes  lo  que  se  concibe  allá  en 
las  regiones  desconocidas  del  espíritu. 

Creo  perfectamente  demostradas,  á mi  juicio,  las 
contradicciones,  las  injusticias,  y los  motivos  de  haber 
incurrido  en  estas  contradicciones  y en  estas  injusti- 
cias el  Sr.  Pacheco. 

Y ahora  tócame  para  combatir  el  discurso  de  su 
señoría,  restablecer  los  verdaderos  principios  á que 
este  proyecto  de  ley  obedece,  y que  todavía  no  se  han 
tocado  en  esta  discusión;  he  de  ponerlos  de  manifies- 
to, y ver  si  en  el  desarrollo  de  este  articulado  están 
perfectamente  expresados  esos  principios.  Los  prin- 
cipios á que  esta  ley  obedece  son  tres:  primero,  sepa- 
rar completamente  la  administración  y la  política; 
segundo,  llevar  á la  administración,  hasta  donde  sea 
posible,  el  principio  descentral  i zador  (de  modo  que  esta 
es  una  ley  esencialmente  descentralizadora)  comple- 
tando los  organismos  administrativos;  y tercero,  asen- 
tar sobre  sólidas  é indestructibles  bases  la  hacienda 
local. 

Estas  son  las  tres  bases,  los  tres  principios  á que 
obedece  el  proyecto  de  ley  que  estamos  discutien- 
do, de  los  cuales  SS.  SS.  no  se  han  ocupado  todavía, 
porque  como  estamos  completamente  de  acuerdo  en 
los  principios,  es  difícil  la  posición  de  SS.  SS.  para 
combatir  aquello  mismo  que  sienten. 

El  primer  principio,  ó sea  el  de  la  separación  com- 
pleta de  la  administración  y la  política,  es  muy  fácil 
de  sostener,  porque  á la  verdad,  no  creo  yo  que  exis- 
ta hoy  nadie,  á lo  ménos  en  los  partidos  políticos  que 
se  mueven  dentro  de  la  legalidad,  que  sostenga  lo  con- 
trario y que  crea  que  es  posible  barajar  y tener  en  con- 
fuso laberinto  las  atribuciones  correspondientes  á las 
organizaciones  locales  y las  que  corresponden  al  ré- 
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gimen  que  bajo  el  nombre  ele  política  abarca  el  con- 
junto general  de  la  Nación.  Creo  que  este  es  un  prin- 
cipio de  fácil  demostración,  que  no  exige  trabajo  dia- 
léctico ninguno,  porque  basta  su  sola  enunciación 
para  demostrarlo.  Sostener  hoy  este  principio  de  que 
puede  mezclarse  la  política  con  las  atribuciones  me- 
ramente locales,  seria  tan  absurdo  como  si  cualquier 
Sr.  Diputado  ahora,  en  uso  de  su  perfecto  derecho, 
presentara  una  proposición  para  que  se  organizase 
España  como  se  organizaron  los  pueblos  antiguos, 
como  Egipto  con  sus  nomos,  sus  toparquías  y sus  can- 
tones; como  el  pueblo  hebreo  con  su  tribu  y su  sanhe- 
drin;  como  la  Monarquía  persa  y sus  satrapías;  como 
cualquiera  de  las  organizaciones  múltiples  de  la  Gre- 
cia, ó como  el  mismo  municipio  ó curia  romana;  se- 
ria lo  mismo  que  pretender  que  estos  tiempos  fueran 
idénticos  á los  tiempos  de’  Sesostris,  de  Licurgo,  de 
Soion,  de  Minos  ó de  Sexto  Papyrio,  en  que  se  hallaba 
confundido  lo  civil  y lo  religioso,  lo  administrativo  y 
lo  penal,  hasta  el  punto  de  que  se  nos  pidiera  dejáse- 
mos que  nuestros  concejales  conservasen  vigilantes  el 
sagrado  fuego  de  las  vestales;  seria  tan  absurdo  como 
si  hoy  se  sostuviera  una  proposición  para  traer  al 
momento  actual  cualquiera  de  las  organizaciones  de 
la  Edad  Media,  de  aquellos  tiempos  oscurísimos  para 
las  sociedades  politeístas  que  desaparecían,  de  aurora 
para  los  pueblos  del  Evangelio,  pero  que  entonces,  por 
virtud  de  las  trasformaciones  por  que  pasaba  la  Euro- 
pa, no  parecia  sino  que  el  derecho  no  podia  tener  otro 
emblema  que  el  de  las  lanzas,  castillos,  y hasta  el  mis- 
mo alodio  que  después  surgiera,  necesitaba  para  su 
seguridad  la  sombra  de  las  almenas. 

No  es  esto  decir  que  yo  reniegue  de  aquellos  tiem- 
po:. de  la  historia,  ni  que  los  considere  como  un  punto 
negro  de  la  humanidad.  Al  contrario;  aun  cuando 
muy  ignorante  en  la  materia,  he  aprendido  lo  sufi- 
ciente para  respetar  todos  los  hechos  históricos  como 
los  medios  de  que  se  vale  la  divina  Providencia  para 
empujar  á la  humanidad  por  la  penosísima  senda  de 
su  progreso  y su  prosperidad.  Y tanto  es  así,  que  si 
fuera  posible,  como  decia  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, ó escribia,  mejor  dicho,  con  elegancia  en  el 
preámbulo  de  su  proyecto  de  ley,  si  fuera  posible  lle- 
var el  pensamiento  á las  regiones  de  la  fantasía,  ¿quién 
sabe  si  yo  en  mi  entrañable  amor  al  Municipio  no  co- 
piara, no  ya  este  proyecto  de  ley,  sino  legislaciones 
de  otros  pueblos  que  pasaron  y que  comprendo  no 
pueden  servir  hoy  de  modelos?  Quizá  este  mismo  ca- 
riño que  tengo  á los  Municipios  me  llevara  á desear 
para  ellos  legislaciones  antiguas,  como  aquellas  que 
también  indicaba  el  Sr.  Azcárraga  en  su  discurso,  en 
que  el  Municipio  parecia  un  pequeño  Reino  que  tenia 
su  Constitución  en  las  cartas-pueblas  ó en  los  fueros; 
que  tenia  su  cuerpo  electoral  en  el  Concejo,  su  poder 
deliberante  en  el  Ayuntamiento,  el  ejecutivo  en  el 
conde,  el  kadí  ó alcalde,  según  los  tiempos;  su  fuerza 
militar  en  la  mesnada,  y hasta  sus  relaciones  exterio- 
res carteándose  con  los  Monarcas,  celebrando  herman- 
dades y mandando  procuradores  á las  Cortes.  Tal  vez 
en  el  entrañable  amor  que  profeso  á la  institución 
municipal,  á mi  juicio  superior  á todas  las  institucio- 
nes de  razón  ó conveniencia,  porque  es  necesaria  como 
el  individuo  y la  familia  á quienes  completa,  y que  es 
el  único  organismo  que  ha  sobrevivido  á las  catástro- 
fes de  la  historia;  quién  sabe  si  entregado  á mi  ex- 
clusiva voluntad  hácia  esa  institución,  haria  que  se 
escribieran  en  ella  los  caractéres  que  le  imprimieron 


tan  extraordinaria  importancia  en  otras  edades.  Pero 
cuando  no  se  trata  de  cumplir  nuestros  deseos,  cuan- 
do se  trata  pura  y simplemente  de  legislar  con  arre- 
glo á los  tiempos  modernos  y á las  circunstancias  en 
que  vivimos,  es  indudable  que  no  pueden  mezclarse 
la  administración  y la  política.  Constituida  la  socie- 
dad moderna  bajo  los  principios  que  informan  todas 
las  ciencias,  y principalmente  del  derecho  administra- 
tivo y político;  ocupada  en  fortificar  las  instituciones 
parlamentarias  y representativas  que  forman  los  ver- 
daderos adelantos  de  los  tiempos;  constituida  la  socie- 
dad bajo  estas  bases  y bajo  su  fórmula  monárquica, 
que,  á mi  entender,  es  donde  se  sintetiza  mejor  el 
principio  individualista  y el  principio  socialista,  la 
tradición  y el  progreso,  la  filosofía  y la  historia,  que 
es  ancho  molde  en  que  cabe  desarrollar  todas  las  ideas, 
todos  los  pensamientos  y todos  los  intereses  que  lu- 
chan en  la  sociedad;  nacidos  al  calor  de  estas  institu- 
ciones los  partidos  políticos,  como  el  hijo  del  padre,  el 
efecto  de  la  causa;  partidos  que  son  los  ejércitos  beli- 
gerantes de  la  idea  para  el  progreso  de  la  Patria;  de- 
pósitos de  doctrina  para  la  gobernación  del  Estado; 
deslindado  el  derecho  hasta  conocer  en  casi  todos  sus 
detalles  lo  que  corresponde  al  político,  lo  que  es  pro- 
pio del  civil,  lo  del  penal  y el  administrativo,  y hasta 
dentro  de  éste  lo  general  de  policía  y lo  particular  de 
los  pueblos;  sabiendo  aquello  que  se  ha  de  escribir  en 
las  Cartas  fundamentales,  lo  que  se  deja  á los  Códigos 
y loque,  por  último,  recogen  las  ordenanzas  municipa- 
lse,  no  puede  sostenerse  hoy  confusión  en  esta  materia, 
ni  entregar  á los  Ayuntamientos  otras  facultades  que 
las  relativas  al  régimen  y gobierno  de  sus  peculiares 
intereses. 

De  haberse  dejado  hasta  ahora  este  laberinto,  nace 
la  confusión  que  ha  existido  en  España  siempre  entre 
la  política  y la  administración,  y la  instabilidad  que 
ha  existido  en  todo,  por  la  íntima  relación  habida  en- 
tre lo  general  y lo  local;  resultando  de  aquí  que  en 
España  los  partidos  políticos,  al  realizarse  sus  triun- 
fos ó sus  derrotas,  han  producido  cambios  en  la  ad- 
ministración de  los  pueblos,  y las  fechas  de  1813  y 
de  1823,  40,  45,  56,  63,  66,  68,  77,  y hasta  el  82,  re- 
velan la  verdad  de  lo  que  acabo  de  manifestar,  llora 
es  ya  de  que  vengamos  á un  completo  acuerdo  de  to- 
dos los  partidos  en  esta  materia;  que  separemos  la 
organización  administrativa  de  lo  que  corresponde  ai 
interés  general  del  Estado,  y que  la  separemos  de  las 
luchas  electorales,  y no  llevemos  al  campo  de  la  ad- 
ministración local  á los  partidos  políticos,  cuyo  prin- 
cipio se  desarrolla  en  esta  ley  por  los  delegados  ad- 
ministrativos á quienes  S.  S.  llamaba  famosos , y no  sé 
en  qué  sentido  les  aplica  este  calificativo,  porque  fa- 
mosos, famosísimos  serán  si  logran  realizar  en  la 
práctica  este  principio  tan  sencillo,  tan  natural  y tan 
necesario.  Y digo  que  lleva  á la  práctica  este  principio 
los  famosos  delegados  administrativos,  cuya  fama  lian 
recogido  así  el  Sr.  González,  como  el  Sr.  Moret,  como 
el  partido  conservador...  (El  Sr.  Gullon  hace  s ig nos  ne- 
gativos.) Es  un  principio  que  está  establecido  en  su 
proyecto.  (El  Sr.  Gullon:  No.)  No  hay  más  diferencia 
sino  que  los  delegados  administrativos  los  establecía 
el  Sr.  González  temporalmente,  y el  partido  conserva- 
dor los  deja  potestativos  donde  quiera  que  haya  prin- 
cipios políticos  que  amparar.  Porque  así  como  el  otro 
dia  decia  con  la  elocuencia  de  siempre  el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros,  que  ante  las  Naciones 
extranjeras  siempre  hay  aquí  el  mismo  Gobierno,  yo 
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creo  que  aquí?  en  este  banco  está  siempre  sentado  el 
Poder  ejecutivo,  y que  toda  la  autoridad  está  siempre 
viva  y permanente  ante  los  representantes  del  país, 
que  pueden  exigirle  la  responsabilidad.  Pues  si  aquí 
está  viva  y permanente  toda  la  autoridad,  es  indis- 
pensable dar  á esta  autoridad  todos  los  medios  nece- 
sarios para  que  pueda  responder  de  su  acción,  y no  se 
comprende  un  Poder  responsable  sin  ser  libre,  dentro 
de  la  ley,  se  entiende.  Por  consecuencia,  para  respon- 
der el  Poder  ejecutivo  de  todas  sus  acciones,  necesita 
tener  los  medios  necesarios  para  cubrir  las  funciones 
de  toda  la  Nación;  y basta  aquí  ese  poder  político  es- 
taba representado  por  los  alcaldes  en  las  localidades, 
y por  el  poder  político  que  á los  alcaldes  se  les  confe- 
ria, existia  la  necesidad  que  siempre  han  tenido  los 
partidos  políticos,  de  ir  á luchar  en  las  elecciones  mu- 
nicipales, no  bajo  la  bandera  administrativa,  sino  con 
un  fin  esencialmente  político  que  respondia  á la  or- 
ganización que  ese  Poder  central  debia  tener;  y si  esa 
función  se  encomienda  á esos  delegados,  claro  es  que 
por  este  desarrollo  se  viene  á demostrar  la  verdad  del 
principio  que  esta  ley  establece,  de  separar  lo  políti- 
co de  lo  administrativo. 

Vamos  al  segundo  principio,  ó sea,  que  esta  ley 
es  esencialmente  descentralizadora  y que  completa 
los  organismos  administrativos.  Basta  haber  pertene- 
cido á las  Corporaciones  populares,  para  comprender 
la  necesidad  de  llevar  á la  práctica  este  principio  y 
concluir  con  este  eterno  expedienteo,  que  todo  lo  seca, 
que  todo  lo  mata,  hasta  para  las  cosas  más  triviales; 
y dejar  á los  pueblos  no  solo  la  administración  de  sus 
propios  intereses,  sino  la  mayor  parte  de  los  negocios, 
que  se  ventilen  y que  se  resuelvan  allí  donde  es  más 
inmediato  y más  necesario  el  fallo.  Realizar,  en  suma, 
el  principio  constitucional  de  que  los  pueblos  admi- 
nistren sus  propios  intereses,  sin  llegar  nunca  á la 
autonomía  que  representaría  la  anarquía  administra- 
tiva, que  rompe  toda  unidad,  allí  donde  no  existiendo 
el  mismo  principio,  no  puede  haber  armonía  en  su 
desarrollo.  ¿Cumple  el  proyecto  de  ley  que  está  so- 
metido á La  deliberación  del  Congreso,  cumple  per- 
fectamente este  principio?  Yo  entiendo  que  sí;  y lo 
entiendo  no  solo  bajo  la  organización  que  establece 
para  las  Corporaciones  locales,  sino  para  sus  recursos 
y sus  responsabilidades.  Y ya  ve  aquí  el  Sr.  Pacheco 
que  entro  de  lleno  á las  objeciones  que  S.  S.  ha  te- 
nido la  bondad  de  hacer  á este  proyecto  de  ley,  y que 
hasta  lo  divido  de  la  misma  manera  que  S.  S.  lo  ha- 
bía dividido. 

El  Sr.  Pacheco  empezaba  en  la  materia  de  orga- 
nización, por  los  Ayuntamientos,  asentando  que  este 
proyecto  de  ley  no  diferencia  á los  Ayuntamientos 
más  que  en  su  población,  distinguiendo  los  que  eran 
mayores  de  5.000  habitantes,  de  los  que  no  lo  eran. 
Su  señoría  establecía  esta  afirmación,  y tanto  ella 
como  otras  que  habré  de  ver  después,  me  indica  que 
acaso  S.  S.  en  la  precipitación  que  tenia  de  acudir  al 
debate,  como  dije,  por  un  compañero  suyo,  ha  leído 
algún  tanto  de  prisa  el  proyecto  de  ley  que  se  discu- 
te; porque  no  establecemos  única  y exclusivamente 
esta  diferencia,  se  establecen  precisamente  tres  dife- 
rencias en  materia  de  organización  de  Ayuntamien- 
tos: los  Ayuntamientos  hasta  500  vecinos,  los  Ayun- 
tamientos hasta  1.000  y los  sucesivos  de  más  de  1.000. 
Y se  establecen  otras  tres  diferencias  en  el  capítulo 
de  la  ley  que  trata  de  los  deberes  municipales,  ca- 
pítulo preciosísimo  por  medio  del  cual  se  establece 


una  escala  con  elasticidad  suficiente  para  que.  como 
decía  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  en  su  preám- 
bulo, no  resulte  que  una  misma  ley  sea  ahogo  para 
unas  localidades,  y para  otras  desahogo  y libertad;  y 
por  eso  se  establecen  tres  escalas  en  lo  que  se  re- 
fiere á los  deberes  que  á cada  Ayuntamiento  corres- 
ponden según  la  población  que  tengan.  De  modo  que, 
lejos  de  estar  inspirado  en  la  diferencia  única  de  los 
Ayuntamientos  de  5.000  habitantes,  hay  tres  dife- 
rencias para  su  constitución  y otras  tres  para  los  de- 
beres. 

En  seguida  entraba  S.  S.  en  el  exámen  de  la  or- 
ganización, acusando  ai  partido  conservador  de  haber 
abandonado  el  principio  del  nombramiento  de  los  al- 
caldes por  el  Poder  central. 

Me  parece,  no  recuerdo  bien,  pero  me  parece  que 
contestando  ó rectificando  á nombre  del  Sr.  Belmonte, 
hube  ya  de  apuntar  alguna  afirmación  en  este  mismo 
sentido,  y decía  yo  que  el  partido  conservador  no  ha- 
bía hecho  abandono  de  ninguno  de  sus  principios. 
Siguiendo  el  método  de  S.  S.,  el  método  analítico  de 
que  antes  hablaba,  y diciendo  única  y exclusivamente 
que  el  partido  conservador  deja  ahora  á ios  Ayunta- 
mientos la  facultad  de  nombrar  libremente  los  alcal- 
des, cuando  por  la  ley  actual  no  se  les  deja  esa  facul- 
tad, así  de  una  manera  escueta  y aislada  dicho,  pa- 
rece indudable  que  el  partido  conservador  ha  aban- 
donado este  principio.  Pero  estudiando  el  desarrollo 
de  este  principio  con  arreglo  á las  bases  que  se  esta- 
blecen en  el  proyecto,  no  resulta  abandono  ninguno, 
porque  el  partido  conservador  no  ha  sostenido  nunca 
el  nombramiento  de  los  alcaldes  como  tales  alcaldes, 
como  funcionarios  administrativos.  Por  consiguiente, 
mientras  los  alcaides  han  tenido  la  autoridad  del  Po- 
der ejecutivo,  mientras  han  representado  la  autoridad 
del  Poder  central,  el  partido  conservador  ha  sostenido 
el  nombramiento  de  los  alcaldes;  pero  desde  el  mo- 
mento en  que  se  separa  de  los  alcaldes  todo  lo  que 
corresponde  á la  autoridad  del  Poder  central  y esto 
va  á poder  de  los  delegados  administrativos,  claro  es 
que  los  alcaldes  quedan  como  funcionarios  meramen- 
te locales,  y entonces  justo  es  que  corresponda  su 
elección  ó nombramiento  á las  Corporaciones. 

Vea,  pues,  el  Sr.  Pacheco  como  no  hay  absoluta- 
mente contradicción  ninguna,  ni  hay  absolutamente 
abandono  ninguno  de  principios  por  parte  del  partido 
conservador  al  dejar  que  los  Ayuntamientos  nombren 
libremente  los  alcaldes.  Y aun  dentro  de  la  misma  le- 
gislación actual  no  puede  sostenerse  que  el  partido 
conservador  profese  otro  principio;  mejor  dicho,  la 
actual  legislación  viene  á confirmar  la  opinión  que  es- 
toy exponiendo  á la  Cámara,  porque  en  ella,  siempre 
que  el  partido  conservador  estimaba  que  no  había  nin- 
gún interés  político  propio  del  Poder  central  y que  la 
acción  de  éste  no  era  necesaria,  dejaba  el  nombramien- 
to de  los  alcaldes  al  libre  arbitrio  de  las  Corporacio- 
nes; pero  donde  quiera  que  veia  un  interés  político  que 
le  obligaba  á recoger  la  autoridad  del  Poder  público, 
establecía  el  nombramiento  de  los  alcaldes  por  el  Go- 
bierno, mas  no  de  una  manera  absoluta,  porque  decía 
podrá , lo  cual  quiere  decir  que  es  potestativo,  no  pre- 
ceptivo. 

Su  señoría  nos  habló  después  de  los  cargos  vo- 
luntarios; pero  en  realidad  este  principio  no  puede 
traerse  perfectamente  á discusión  después  de  haber 
manifestado  S.  S.  que  está  completamente  de  acuerdo 
con  él,  y solamente  añadía  que  no  creia  fuera  del  mo- 
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mentó.  De  manera  que  mañana,  ó dentro  de  dos,  de 
seis  ó de  ocho  meses,  cuando  SS.  SS.  estén  en  el  po- 
der, quizá  sea  factible;  es  decir  que  queda  reducido  á 
una  apreciación  individual  el  saber  cuando  una  cosa 
es  oportuna  y cuando  es  inoportuna. 

La  verdad  es  que  bajo  esta  base  la  discusión  no 
puede  sostenerse.  Es  un  principio,  como  ya  expresé  la 
otra  tarde,  que  había  llevado  á la  legislación  el  señor 
González,  estableciendo  en  el  art.  57  de  la  ley  provin- 
cial esta  voluntariedad  para  el  cargo  de  diputado. 

En  seguida  entraba  S.  S.  á ocuparse  de  la  organi- 
zación de  los  Ayuntamientos  pequeños,  y decia  que 
este  era  un  principio  anticonstitucional  que  nos  lle- 
vaba más  allá  de  la  democracia  representativa,  que 
iba  á la  democracia  directa  y que  hasta  designaba  á 
los  concejales  perpétuamente , según  interrumpió  el  se- 
ñor González;  no  parecía  sino  que  ya  el  adverbio  le 
pesaba  para  algunos  pueblos  de  su  distrito.  Conste, 
pues,  que  he  recogido  el  cargo  en  toda  su  integridad, 
para  que  se  vea  que  no  he  querido  aprovecharme  del 
tiempo  trascurrido,  queriendo  aparentar  flaqueza  de 
memoria  para  dejarle  in contestado. 

Confieso  que  S.  S.  en  el  desarrollo  de  su  perora- 
ción estuvo  en  extremo  hábil,  y que  hasta  supo  ador- 
narla con  datos  estadísticos  para  demostrar  el  mayor 
ó menor  número  de  concejales  que  podían  entrar  en 
el  Ayuntamiento;  datos  que  excitaron  la  hilaridad  de 
algunos  Sres.  Diputados  que  se  sientan  en  aquellos 
bancos,  tal  vez  como  único  producto  que  podía  ofre- 
cer al  partido  conservador  cuando  éste  llama  al  ma- 
yor número  de  personas  á que  tomen  parte  en  la  ad 
ministracion  de  los  pueblos;  y además  confieso  á la 
vez  que  no  encuentro  semejante  infracción  del  artículo 
constitucional. 

Es  cierto  que  el  artículo  de  la  Constitución  esta- 
blece que  habrá  en  los  pueblos  alcaldes  y Ayunta- 
mientos, y que  los  Ayuntamientos  serán  nombrados 
por  los  vecinos  á quienes  la  ley  confiera  este  derecho; 
pero  yo  no  deduzco  la  misma  consecuencia  que  de- 
duce S.  S.,  y no  creo  que  hay  ni  inconstitucionalis- 
mo, ni  pérdida,  ni  merma  de  ningún  derecho  consti- 
tucional, á no  ser  que  por  tal  merma,  por  tal  pérdida 
de  constitucionalismo  se  entienda  algún  juego  de  pa- 
labras que  podrá  ser  bueno  para  casos  retóricos,  pero 
de  ninguna  manera  para  sacar  consecuencia  positiva; 
y si  á juego  de  palabras,  si  á efectos  retóricos* fuéra- 
mos, yo  podría  empezar  estableciendo  la  diferencia 
que  hay  entre  la  constitución  de  las  Diputaciones  pro- 
vinciales y de  los  Ayuntamientos,  y significaría  á su 
señoría  la  diferencia  que  hay  entre  el  artículo  consti- 
tucional que  ordena  que  las  Diputaciones  provinciales 
sean  elegidas  y que  los  Ayuntamientos  sean  nombra- 
dos, é iria  con  sutileza  á demostrar  la  diferencia  que 
había  entre  la  elección  y el  nombramiento,  y á parar 
á la  consecuencia,  á mi  juicio  monstruosa,  de  que 
es  constitucional,  v.  gr.,  que  los  dos  mayores  con- 
Iribuyentes  de  un  pueblo  nombrasen  el  Ayuntamien- 
to, toda  vez  que  por  la  Constitución  puede  conferir- 
se este  derecho  solo  á los  vecinos,  que  la  ley  señale. 
En  su  virtud,  podía  conferir  este  derecho  á los  dos 
primeros  contribuyentes,  y seria  constitucional  un 
Ayuntamiento  así  nombrado;  y así  podríamos  ir  á 
parar  por  medio  de  la  fantasía,  interpretando  el  ar- 
tículo constitucional  que  dice  habrá  en  los  pueblos 
alcaldes  y Ayuntamientos,  á que  todo  lo  que  es  anejo, 
todo  lo  que  es  territorio  enclavado  en  un  término  mu- 
nicipal es  inconstitucional,  porque  dice  la  Constitu- 


ción que  habrá  en  los  pueblos;  y comí  pueblo  no  se 
toma  aquí  en  el  sentido  genérico,  que  abarca  lo  mis- 
mo la  nación  que  la  raza,  sino  en  el  sentido  ordinario, 
es  decir,  en  el  de  caserío  ó lugar  donde  hay  mayor  ó 
menor  número  de  habitaciones,  y como  hay  anejos  y 
hay  caseríos  enclavados  dentro  de  los  términos  muni- 
cipales, resulta  que  es  anticonstitucional  el  que  allí 
no  haya  Ayuntamientos.  De  esta  manera  iríamos  sa- 
cando todas  las  consecuencias  absurdas  á que  puede 
prestarse  la  palabra  hablada  ó escrita,  ó el  juego  que 
la  sintáxis  permita.  Yo  entiendo  que  el  precepto  cons- 
titucional lo  que  quiere  es  desarrollar  el  principio  de 
que  los  pueblos  administren  sus  propios  intereses,  y 
este  principio  se  desarrolla  diciendo  que  ha  de  haber 
alcaldes  y Ayuntamientos  nombrados  por  los  vecinos, 
pero  con  arreglo  á la  ley,  con  arreglo  á la  extensión 
de  facultades  que  esta  misma  ley  concede;  porque,  si 
no,  el  principio  de  que  los  vecinos  nombren  los  Ayun- 
tamientos, ¿quiere  decir  que  todos  los  vecinos  tienen 
derecho  á nombrar  concejales  á las  personas  que  ten- 
gan por  conveniente?  No;  y yo  creo  que  no,  porque  el 
legislador,  después  de  los  derechos  consignados  en  el 
Código  fundamental,  se  ha  creído  también  con  la  fa- 
cultad de  poder  señalar  las  listas  no  solo  de  electores, 
sino  de  elegibles,  y señalar  quién  es  capaz  y quién  no 
es  capaz,  no  solamente  para  el  sufragio  activo,  sino 
para  el  sufragio  pasivo. 

Y aquí  es  necesario  consignar  que  casi  casi  lo  que 
venimos  discutiendo  es  una  diferencia  de  palabras 
muy  pequeña,  porque  hoy  es  legal  y constitucional  el 
que  un  vecino  escoja  el  nombre  que  quiera  de  las  lis- 
tas de  elegibles,  y nosotros  decimos  que  serán  conce- 
jales los  electores  para  Diputados  á Cortes.  Pues  bien; 
los  electores  para  Diputados  á Córtes  y los  elegi- 
bles vienen  á ser  casi  lo  mismo,  porque  hoy  tienen 
derecho  á elegir  Diputados  á Córtes  los  que  pagan 
25  pesetas  de  contribución  y los  que  pagando  cual- 
quier cuota  tienen  un  título  académico  ó profesional, 
y son  elegibles  cu  la  mayoría  de  los  pueblos  aquellos 
que  pagan  cualquier  cuota  de  contribución  y tienen 
un  título  profesional,  y los  que  están  comprendidos  en 
los  dos  tercios  superiores  de  las  listas  de  contribu- 
yentes; en  los  pueblos  más  pequeños  los  cuatro  quin- 
tos, y en  los  más  ínfimos  todos  los  electores,  que  so- 
bre poco  más  ó ménos  es  lo  que  el  proyecto  actual  es- 
tablece. De  manera  que,  en  realidad,  no  hay  más  que 
una  diferencia  pequeña.  Si,  pues,  hoy  el  elector  tiene 
el  derecho  de  escoger  en  la  lista  de  elegibles  el  nom- 
bre que  tenga  por  conveniente,  y el  actual  proyecto 
declara  que  todos  esos  elegibles  son  concejales,  ¿qué 
merma  de  derechos  hay  aquí?  Aquí  podrá  haber  una 
unión,  una  conjunción,  una  confusión  de  derechos; 
pero  no  se  me  alcanza  que  haya  merma  ó pérdida  de 
ellos.  Si  se  me  alcanzara,  seria  lo  mismo  que  sostener, 
por  ejemplo,  que  el  censualista  que  compra  la  finca 
acensuada  pierde  el  cánon,  ó que  el  propietario  que 
vende  la  finca  y toma  el  precio,  ó el  que  despide  ai  co- 
lono para  labrar  por  sí  la  tierra,  pierde  la  renta;  y con 
este  juego  de  palabras  vendríamos  á parar  á decir  que 
el  hijo  de  familia  que  por  fallecimiento  de  su  padre 
entra  en  posesión  de  los  bienes  que  forman  la  heren- 
cia, no  hereda  ni  se  hace  propietario,  sino  que  pierde 
el  derecho  á la  legítima.  No  hay,  pues,  en  esto  una 
consecuencia  sólida  y conforme  á la  razón. 

Podía  sostenerse  por  lo  expuesto  que  aquí  lo  que 
hay  es  mucha  extensión  de  derechos.  Y esto,  ¿por  qué 
principio?  Afortunadamente,  la  mayor  parte  (le  lo¡* 


STÚMEKO  109. 


2877 


hombres  políticos,  y aun  los  tratadistas  que  se  ocupan 
de  esta  materia,  están  conformes  en  no  considerar  el 
sufragio,  bien  lo  sabe  el  Sr.  Pacheco,  como  derecho 
individual.  El  derecho  no  es  ni  más  ni  menos  que  la 
facultad  que  tienen  los  ciudadanos  de  intervenir  en  la 
gobernación  del  Estado;  pero  el  sufragio  es  el  proce- 
dimiento para  realizar  ese  derecho.  ¿En  qué  manera? 
¿en  qué  forma?  ¿de  qué  extensión?  ¿en  qué  tiempo? 
Eso  es  lo  que  queda  á merced  de  los  partidos  políti- 
cos; esas  son  las  ideas  que  todos  los  dias  se  discuten; 
pero  el  sufragio  no  es  ni  más  ni  ménos  que  una  fun- 
ción social  que  se  considera  dependiente  de  otra  pre- 
misa anterior,  cual  es  la  necesidad  de  esta  función. 
Como  es  imposible  que  todos  los  ciudadanos  en  un 
momento  dado  se  reúnan,  se  concierten,  deliberen  y 
acuerden,  y necesitándose  de  la  autoridad  de  todos 
para  ese  acuerdo,  ha  surgido  la  necesidad  de  la  dele- 
gación, de  la  representación,  y por  eso  aquí  decimos, 
y es  una  verdad  trivial,  que  está  representada  la  Na- 
ción española,  y cada  uno  tenemos  la  representación 
de  nuestros  electores;  pero  si  todo  ese  cuerpo  electo- 
ral fuera  posible  que  se  reuniera  y que  deliberara  y 
acordara  igualmente  que  nosotros  hacemos  en  su  re- 
presentación, ¿para  qué  entonces  estos  principios? 
¿para  qué  es  la  autoridad  de  la  delegación  y de  la  re- 
presentación? 

Esto  que  en  materia  política  quizás  tuviera  algún 
punto  que  poder  tratar,  en  materia  administrativa  yo 
no  encuentro  motivo  de  discusión.  Se  reduce  á averi- 
guar ó á encontrar  de  qué  modo  el  mayor  número  de 
personas  pueden  venir  á tomar  parte  en  la  adminis- 
tración municipal,  que,  después  de  todo,  necesitan 
muy  pocos  conocimientos  para  intervenir  en  ella,  y 
bastan  los  elementales  que  adquieren  en  cualquier 
pueblo  todos  los  vecinos;  y por  este  procedimiento 
llevado  á la  práctica,  por  este  principio  tan  lógico, 
tan  sencillo  y de  tan  natural  aplicación,  se  llevan 
grandes  beneficios  á los  pueblos  y se  combate  de  la 
manera  más  eficaz  que  yo  comprendo  el  caciquismo. 

Deciael  Sr.  Pacheco  que  por  este  sistema  iban  á ser 
concejales  los  más  audaces,  y es  otra  de  las  cosas  que 
yo  no  me  explico;  porque  si  lo  van  á ser  todos,  ¿cómo 
se  comprende  que  sean  los  más  audaces?  Comprendo 
la  audacia  hoy  para  sobreponerse;  pero  cuando  por 
derecho  de  la  ley  lo  van  á ser  todos,  no  comprendo 
la  audacia.  Decia  S.  S.  que  hasta  los  caciques  for- 
marían las  listas,  lo  cual  viene  á confirmar  lo  que 
antes  dije:  que  S.  S.  habia  leidó  la  ley  con  alguna 
precipitación,  porque  las  listas  no  las  forma  nadie,  se 
forman  por  orden  alfabético,  no  cabe  barajar  los  nom- 
bres, y en  los  pueblos  pequeños  de  500  á 1.000  almas 
estarán  todos  los  vecinos  por  orden  alfabético  alter- 
nando en  los  cargos  municipales. 

De  esta  manera  quitada  la  elección  en  esos  pue- 
blos, indudablemente  se  habrá  hecho  un  grandísimo 
beneficio,  haciendo  desaparecer  unafuente  perpétuade 
disgustos,  porque  así  ya  no  tendrán  los  pueblos  que 
valerse  de  grandes  influencias,  ni  apelar  á ningún  per- 
sonaje para  que  les  otorgue  su  favor  y los  sostenga 
y mantenga  en  sus  puestos;  ya  no  habrá  vencedores 
ni  vencidos;  todos  serán  compañeros,  y á lo  sumo,  su 
cesores  los  unos  de  los  otros,  y todos  por  igual  enten- 
derán, como  es  natural,  en  la  vida  de  los  pueblos. 
Creo,  por  ello,  que  no  puede  darse  un  golpe  mayor 
al  caciquismo,  esa  fuente  de  discordia , sobre  todo  en 
los  pueblos  pequeños.  Y no  es  esto  que  nosotros  con- 
denemos, como  ha  dicho  el  Sr.  Pacheco,  el  sistema 


representativo.  Porque  seamos  hombres,  ¿hemos  de 
desconocer  los  vicios  que  la  humanidad  tiene?  Porque 
seamos  liberales,  ¿hemos  de  desconocer  los  males  que 
este  sistema  entraña?  Yo  digo  que  el  mayor  que  co- 
nozco es  la  pasión  que  encienden  en  los  pueblos  peque- 
ños, y los  sinsabores,  sobre  todo,  que  tras  de  sí  dejan 
las  luchas  electorales.  Y en  verdad  que  es  asombroso, 
para  valerme  de  la  misma  frase  de  S.  S.,  pues  bueno 
es  copiar  tal  modelo,  que  el  Sr.  Pacheco  venga  á 
extrañarse  en  este  particular  de  infracciones  consti- 
tucionales en  representación  de  un  partido  que  votó, 
que  sancionó  y que  promulgó  la  ley  de  1870,  una  de 
las  leyes  que  yo  conozco  que  más  reducen  la  facultad 
de  los  Ayuntamientos,  y que  ha  sido  más  Inconse- 
cuente con  los  principios  que  ese  partido  ha  sostenido. 

Guando  yo  tenia  la  honra  de  presidir  por  primera 
vez  Ayuntamientos  y estar  con  queridos  é inolvidables 
compañeros,  créalo  el  Sr.  Pacheco,  y veia  dar  vuel- 
tas á aquel  bombo  y salir  las  bolas  una  á una,  cuyos 
números  designaban  los  individuos  que  habían  de  cons- 
tituir la  Junta  municipal,  no  comprendía,  no  me  ex- 
plicaba que  un  partido  que  pasaba  por  radical,  por 
ultra-radical,  á no  ser  en  este  país  en  que  tanto  se  da 
á la  razón  de  autoridad  y tan  poco  á la  autoridad  de 
la  razón;  no  comprendía  cómo  un  partido  que  habia 
sentado  el  principio  de  que  los  intereses  de  los  pueblos 
habían  de  ser  administrados  por  los  pueblos  mismos; 
un  partido  que  habia  consignado  en  La  Constitución 
que  la  gestión  de  los  intereses  de  los  pueblos  corres- 
pondía á los  Ayuntamientos,  luego  por  aquel  medio 
del  azar,  por  el  capricho  de  la  suerte,  haya  quitado  á 
los  Ayuntamientos  la  mayor  de  sus  funciones,  la  fun- 
ción más  verdaderamente  administrativa,  que  es  la 
formación  de  sus  presupuestos  y las  cuentas  de  sus 
intereses.  Y como  la  operación  era  larga,  yo  meditaba 
qué  principio  pudo  haber  inducido  á los  legisladores 
á traer  aquello  al  terreno  de  la  ley;  cómo  un  partido 
que  sostenia  el  principio  del  sufragio  universal,  y por 
consiguiente  el  principio  de  la  elección  más  ámplia 
para  que  los  pueblos  nombrasen  sus  delegados  en  la 
administración  municipal,  procediade  aquella  manera 
arbitraria,  de  aquella  manera  ilógica,  introduciendo  en 
los  Ayuntamientos,  no  precisamente  el  censor  libre  ó 
responsable,  sino  aquello  que  parecia  más  odiado,  es 
decir,  el  sorteo,  para  anular  á los  Municipios  y quitar- 
les la  voz  en  esa  función  importante.  Y yo,  mientras 
la  operación  se  realizaba,  no  me  explicaba  ese  proceder 
sino  retrocediendo  y buscando  la  fuente,  el  origen  y 
los  elementos  que  existian  cuando  aquella  ley  se  pro- 
mulgó; y teniendo  en  cuenta  que  aquella  fué  una  ley 
dada  en  momentos  de  expansión,  que  creaba  aquellos 
Ayuntamientos  con  el  sufragio  universal,  me  explica- 
ba entonces  el  principio,  y aun  cuando  ilógico,  y aun 
cuando  inconstitucional,  y aun  cuando  lo  creia  incom- 
patible con  aquel  partido,  sin  embargo  veia  que  era 
un  principio  de  autoridad,  era  un  principio  de  gobier- 
no, era  un  principio  de  defensa  y de  garantía  para  la 
propiedad;  porque  aquellos  Ayuntamientos  constitui- 
dos por  el  sufragio  universal,  á veces  compuestos  de 
individuos  que  no  tenian  las  relaciones  más  íntimas, 
inmediatas  ó estrechas  con  la  materia  contributiva, 
podian  ser  demasiado  audaces  ó atrevidos  en  votar  los 
impuestos  y decretar  los  gastos,  y era  natural  que  el 
pueblo,  que  la  propiedad  tuviese  una  garantía  contra 
aquellas  Corporaciones;  no  atreviéndome  á decir  que 
todas  las  Juntas  municipales  fuesen  hasta  una  cues- 
tión de  moralidad,  porque  después  resultó  que  á pesar 
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de  esta  legislación,  todavía  las  Juntas  municipales  no 
sirvieron  de  nada,  ni  evitaron  que  los  Ayuntamientos 
considerasen  como  patriótico  gastar  los  caudales  del 
pueblo  en  fornituras,  en  municiones  ó en  fusiles  para 
los  voluntarios  de  la  libertad,  ó en  alguna  prenda  de 
abrigo  para  desarrapado  concejal. 

Vea,  pues,  el  Sr.  Pacheco  como  su  propio  parti- 
do trajo  este  principio  tan  anti-constitucional  y tan 
ilógico. 

Y no  vamos  tampoco  á la  democracia  directa, 
como  S.  S.  decia,  porque  sabe  S.  S.  mejor  que  yo,  que 
no  es  democracia  directa  el  dar  representación  ya  á 
una  clase,  ya  á determinados  individuos  que  por  ra- 
zón de  su  poco  número  ó por  condiciones  especiales 
intervengan  así  en  la  administración  del  Estado  como 
en  la  de  sus  propios  intereses.  Su  señoría  sabe  que 
anda  mucho  camino  en  los  entendimientos  el  princi- 
pio de  no  concederlo  todo,  como  en  otras  épocas  ha 
estado  muy  en  boga,  al  criterio  individual  de  la  fuer- 
za numérica,  al  derecho  del  individuo,  sino  que  tam- 
bién es  necesario  conceder  algo  al  derecho  de  la  cla- 
se, de  la  asociación,  de  la  corporación,  y que  esta 
doctrina  se  encuentra  encerrada  en  dos  palabras:  el 
voto  cuantitativo  y el  voto  cualitativo.  Sabe  también 
S.  S.  que  dentro  de  esta  doctrina  se  desarrollan  los 
principios  de  nuestra  propia  constitución;  que  este 
Cuerpo  obedece  á la  suma  de  voluntades  individuales, 
al  paso  que  el  Senado  representa  la  colectividad,  la 
asociación,  la  corporación,  y que  aun  dentro  de  esta 
corporación  hay  algunos  que  por  su  especialidad,  por 
su  corto  número  pueden  tener  una  representación  di- 
recta, que  son  los  que  llamamos  Senadores  por  dere- 
cho propio. 

Pues  esta  organización  está  admitida  por  los  par- 
tidos políticos,  sin  que  al  partido  liberal  se  le  haya 
antojado  que  este  es  un  privilegio  de  casta  que  pugna 
con  los  tiempos  en  que  estamos,  ó sea  ridículo  retro- 
ceso, y sin  que  el  partido  conservador  haya  visto  en 
esto  ningún  principio  que  pueda  llevarnos  á esa  de- 
mocracia directa,  ni  á nada  que  ponga  espanto  en  el 
ánimo  más  timorato. 

Esto  que  tiene  su  defensa  bajo  el  aspecto  político, 
no  necesita  discusión  en  cuanto  á la  parte  adminis- 
trativa. Aquí  no  se  trata  de  ver  más  que  la  manera 
de  conseguir  que  tome  parte  el  mayor  número  en  los 
asuntos  locales.  Yo  podria  citar  á S.  S.  algunos  países 
que  no  tienen  democracia  directa  y que  profesan  este 
principio.  Si  no  recuerdo  mal,  en  las  parroquias  de 
Escocia  los  grandes  terratenientes  tienen  su  partici- 
pación; también  tienen  alguna  en  el  Amstraad  danés; 
y si  S.  S.  consulta  las  legislaciones  de  Hamburgo,  de 
Badén,  de  Baviera  y de  algunos  Estados  alemanes, 
también  encontrará  algo  parecido ; pero  si  no  quiere 
viajar  por  el  extranjero , á pesar  de  que  estos  viajes 
son  muy  cómodos  y poco  costosos,  puede  recurrir  al 
mismo  proyecto  de  ley  del  Sr.  Moret,  que  yo  consi- 
dero un  tanto  confuso,  porque  sostiene  la  división  del 
poder  administrativo,  y los  alcaldes  y tenientes  con 
las  Comisiones  ejecutivas,  la  reunión  semestral  de  los 
Ayuntamientos  y las  Juntas  municipales.  Establecía 
el  proyecto  del  Sr.  Moret  una  escala  más  ámplia  que 
nosotros,  porque  en  los  pueblos  de  800  habitantes  to- 
dos los  vecinos  formaban  parte  de  las  Juntas  munici- 
pales. De  manera  que  allí  tiene  S.  S.  este  principio 
que  tanto  ha  combatido;  y si  aun  no  quiere  ir  ai  señor 
Moret,  á pesar  de  tenerle  tan  cerca,  puede  ir  S.  S.  á 
sí  mismo,  sin  necesidad  de  hacer  ningún  viaje,  y nada 


más  cómodo  puedo  ofrecerle,  porque  S.  S.  recordará 
que  concluia  su  discurso  diciendo  que,  á cambio  de 
este  proyecto  de  ley,  quería  S.  S.  numerosísimas  Jun- 
tas municipales. 

Pero  Sr.  Pacheco,  numerosísimas  Juntas  munici- 
pales en  un  pueblo  menor  de  500  vecinos,  ¿cómo  se 
hacen  si  no  lo  son  todos?  ¿Por  elección?  Entonces  se 
daria  el  caso  anómalo  de  que  los  ménos  eligieran  á 
los  más.  ¿Cómo  hemos  visto  en  el  año  1870  al  partido 
de  S.  S.  volviendo  á las  Juntas  municipales  por  sor- 
teo,  y volver  otra  vez  á infringir  no  solo  la  Constitu- 
ción, sino  los  principios  administrativos  que  preten- 
de S.  S.  sostener  y nos  achaca  á nosotros?  Después  de 
manifestar  yo  esas  consideraciones  contra  el  argu- 
mento que  hacía  S.  S.  de  traer  mayor  ó menor  nú- 
mero de  individuos  al  Ayuntamiento,  creo  haber  de- 
mostrado que  no  influye  en  nada  esto  para  los  resul- 
tados que  pretendemos,  toda  vez  que  los  Ayunta- 
mientos todos  son  iguales  y ejercen  todos  igual  autu- 
ridad.  Si  hay  Ayuntamientos  que  tengan  20,  30  ó 40 
concejales,  todos  ellos  están  directamente  con  su 
autoridad;  y si  tienen  15,  el  Ayuntamiento  es  el  mis- 
mo, tienen  esos  concejales  la  representación  de  3.000 
ó 4.000  vecinos,  en  tanto  que  los  otros  se  represen- 
tan á sí  mismos.  Pero  aquí  S.  S.  hacía  una  pregunta 
á la  Comisión,  que  creo  de  mi  deber  satisfacerla.  De- 
cia S.  S.  que  si  habia  11  ó 12  electores  para  Diputa- 
dos á Córtes  en  un  pueblo  y renunciaban  en  virtud 
de  ser  el  cargo  voluntario,  ¿qué  hacian?  Pues  facilísi- 
mo: en  el  caso  en  que  los  1 1 ó 12  electores  para  Di- 
putados no  quieran  ser  concejales,  entonces  lo  serán 
todos  los  vecinos. 

Después  de  la  organización  de  los  Ayuntamientos 
pequeños,  pasaba  S.  S.  á las  regiones;  pero  yo,  si- 
guiendo el  método  y el  órden  que  la  ley  tiene  esta- 
blecido, me  ocuparé  de  las  Comisiones  ejecutivas, 
puesto  que  estamos  tratando  de  los  Ayuntamientos. 

Ya  he  demostrado  que  este  principio  de  las  Co- 
misiones ejecutivas  está  tomado  también  del  proyecto 
del  Sr.  Moret,  y por  consiguiente,  es  una  consecuen- 
cia de  la  división  de  los  Ayuntamientos  en  períodos 
semestrales,  y de  la  necesidad  de  una  autoridad  que 
supla  á los  Ayuntamientos  en  esos  períodos.  Está  de- 
mostrado, pues,  que  no  se  ha  tomado  de  Inglaterra, 
como  podia  haberse  tomado  de  Italia,  por  ejemplo;  y 
este  principio  de  la  Comisión  ejecutiva  está  dentro  de 
las  bases  generales  que  vienen  presidiendo  á este  se- 
gundo punto  que  discuto  en  este  instante,  ó sea,  de 
que  es  un  principio  descentralizado!*,  como  demues- 
tra la  misma  constitución  de  esta  Junta.  La  Comisiou 
ejecutiva  es  un  principio  claro  que  no  ofrece  con- 
tradicción y que  no  quita  ninguna  de  sus  facultades 
á los  Ayuntamientos.  Los  Ayuntamientos,  por  una 
y otra  ley,  reúnanse  quince  ó veinte  veces,  ó en  perío- 
dos semestrales,  ó en  funciones  permanentes,  es  indu- 
dable que  sus  facultades  son  únicamente  deliberan- 
tes; por  consiguiente,  la  facultad  ejecutiva,  aunque 
la  tengan  tres  ó cuatro,  en  nada  daña  á los  Ayunta- 
mientos, antes  al  contrario,  yo  creo  que  les  beneficia; 
porque  si  hoy  no  tiene  más  que  un  representante  cada 
Ayuntamiento,  que  es  el  alcalde  ó el  teniente  alcalde, 
aun  cuando  sean  elegidos  por  el  Ayuntamiento  mis- 
mo, para  ejecutar  sus  acuerdos,  concediéndoles  el 
derecho  de  elegir  de  su  seno  cuatro  ó cinco  indivi- 
duos para  formar  esa  Comisión  ejecutiva,  claro  es 
que  se  ensancha  el  círculo  de  sus  facultades. 

Pero,  puesto  que  no  se  trata  de  las  facultades  de 
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los  Ayuntamientos,  puesto  que  no  se  trata  más  que  de 
la  organización  del  poder  ejecutivo  del  Ayuntamien- 
to, y se  determina  que  este  poder  ejecutivo,  en  vez  de 
uno,  lo  constituyan  cuatro  ó cinco,  claro  está  que 
esas  funciones  ejecutivas  se  separan,  se  quitan  del 
centro,  se  descentraliza  más  la  administración,  con- 
fiándola al  mayor  número,  porque  en  vez  de  existir 
la  autoridad  única  existe  la  autoridad  colectiva;  no 
privando  por  esto  la  natural  unidad  que  debe  existir 
en  la  administración,  porque,  como  puede  ver  el  se- 
ñor Pacheco,  en  la  lista  de  las  facultades  que  se  re- 
servan al  Presidente  están  todas  las  necesarias  para 
que  esta  armonía,  para  que  este  centro  no  se  pierda. 
Pero  además,  esta  Comisión  ejecutiva  no  viene  en 
realidad  más  que  á suplir  y á enmendar  una  defi- 
ciencia que  hoy  tiene  la  ley;  porque  confieso  á sus 
señorías  con  la  poca  práctica  que  yo  he  podido  ad- 
quirir, que  no  comprendo  nada  más  absurdo  ni  nada 
más  ilógico  que  la  división  actual  del  poder  muni- 
cipal dentro  de  una  misma  población,  por  distritos, 
por  demarcaciones  territoriales,  como  si  fuera  posible 
que  un  servicio  municipal  se  detuviera  ante  una  es- 
quina, y que  una  población  que  tiene  tres  ó cuatro 
mercados,  por  ejemplo,  según  que  cada  mercado  ra- 
dicara en  el  distrito  de  un  teniente  alcalde,  pudieran 
sujetarse  á distinta  organización  según  el  juicio  y 
hasta  según  el  humor  del  teniente  alcalde  del  distri- 
to. Yo  creo  mejor  la  organización  que  se  da  á esa  au- 
toridad municipal  dividiéndola,  no  por  distritos,  no 
por  territorios,  sino  por  ramos;  porque  esto  es  lo  mis- 
mo, es  igual  que  si  se  sostuviera  que  el  Consejo  de 
Ministros  no  fuera  para  el  servicicio  nacional  en  los 
distintos  ramos  de  Gobernación,  de  Gracia  y Justicia, 
de  Fomento,  etc.,  sino  que  debiera  haber  un  Ministro 
para  Galicia,  otro  para  Andalucía,  otro  para  Extrema- 
dura, y así  para  todas  las  diversas  regiones  de  la  Na- 
ción española.  Así  es  que  si  el  Sr.  Pacheco  se  fijara 
en  la  práctica,  veria  que  fuera  de  aquellas  poblacio- 
nes grandísimas,  donde  por  virtud  de  su  mucha  agru- 
pación puede  cada  teniente  alcalde  formar  un  distri- 
to verdadero;  fuera  de  esos  casos,  en  realidad,  ó los 
tenientes  alcaldes  no  son  nada,  porque  todas  las  fa- 
cultades las  absorbe  el  alcalde,  tanto  las  de  policía 
como  las  administrativas,  quedando  para  suplir  va- 
cantes, ó bien  en  esas  poblaciones  intermedias,  en  las 
cuales  comprende  hasta  las  capitales  de  provincia, 
resulta  que  los  tenientes  alcaldes,  para  ser  algo,  para 
no  ser  unos  meros  funcionarios  ocupados  en  registrar 
los  partes  de  policía  que  la  guardia  municipal  les  ha 
dado,  y aplicar  las  multas  correspondientes,  lo  cual 
puede  hacerlo  un  oficial  de  secretaría,  para  ser  algo 
tienen  que  convertir  las  facultades  informativas  que 
les  corresponden  como  presidentes  de  las  Comisiones 
permanentes  en  facultades  ejecutivas.  Por  ello,  de  or- 
dinario, al  constituirse  ios  Ayuntamientos,  según  el 
número  de  tenientes  alcaldes  que  tienen,  así  dividen 
las  Comisiones  permanentes,  y por  ejemplo,  el  alcai- 
de de  abastos  corre  con  los  mercados  y todo  lo  que 
corresponde  á ese  ramo;  el  de  ornato  público,  con  la 
alineación  de  las  calles  y demás;  resultando  que  como 
cada  teniente  alcaide  tiene  que  informar  y conocer  en 
los  expedientes  despachados  por  la  Comisión  que  pre- 
side, para  descargar  á los  alcaldes,  porque  es  imposi- 
ble que  el  presidente  pueda  llevar  toda  la  administra- 
ción municipal,  esos  tenientes  alcaldes  vienen  á eje- 
cutar lo  que  corresponde  á cada  expediente  en  cuya 
marcha  han  conocido;  en  resúmen,  que  convierten  en 


ejecutivas  las  facultades  informativas,  y esto  lo  hacen 
por  la  práctica,  por  la  costumbre,  pero  no  por  la  ley. 
Pues  esto  es  lo  que  viene  á corregir  este  proyecto, 
distribuyendo  esas  facultades  ejecutivas  con  mayor 
armonía  y con  mejor  sistema  para  la  administración 
municipal,  por  servicios,  y creando  delegados  por  ra- 
mos y no  por  demarcaciones  territoriales,  cuyo  siste- 
ma es  completamente  irregular. 

Y puedo  decir,  por  la  misma  práctica  que  yo  haya 
adquirido,  que  lejos  de  mermar  en  nada  con  esto  las 
facultades  de  los  Ayuntamientos,  se  las  mejora,  no  se 
les  estorba  para  nada  su  ejercicio,  así  como  tampo- 
co por  las  reuniones  semestrales  pierden  absoluta- 
mente nada  de  sus  facultades  los  Ayuntamientos;  yo 
puedo  asegurar  que  cuando  he  ejercido  cargos  muni 
cipales,  he  estado  dispuesto  á provocar  un  conflicto 
de  jurisdicción  si  se  hubiera  querido  mermarme  al- 
guna de  las  facultades  que  por  la  ley  me  correspon- 
dían, pero  que  jamás  me  he  preocupado  de  que  el 
Ayuntamiento  celebrara  22,  ó 23,  ó 25  reuniones,  con 
tal  que  tuviera  las  facultades  necesarias  para  acor- 
dar todo  lo  conveniente  á los  servicios  que  nos  esta- 
ban encomendados,  y jamás  me  he  ocupado  del  nú- 
mero de  sesiones  ni  del  número  de  concejales.  Y 
puedo  añadir  que  si  S.  S.  registra  las  actas  de  algu- 
nos Ayuntamientos,  no  solo  verá  que  es  imposible 
haya  corporación  que  tenga  materia  para  ejercer  fun- 
ciones permanentes,  sino  que  verá  que  en  la  mayor 
parte  de  los  Ayuntamientos  ni  siquiera  se  reúnen  los 
concejales,  que  el  alcalde  toma  sus  disposiciones  y el 
secretario  se  encarga  de  recoger  las  firmas;  y verá 
que  aunque  se  reúnen,  no  lo  verifican  sino  para  con- 
ceder permiso  de  revoco  de  una  fachada  ó para  la 
construcción  de  una  casa,  innecesaria  función  una 
vez  hecho  el  plano  ó alineación  de  una  calle,  ó para 
acordar  la  realización  de  una  obra  que  ya  está  acor- 
dada dentro  del  presupuesto.  Por  ello,  ni  con  esta  li- 
mitación de  sesiones,  ni  con  esta  forma  de  alcaldes, 
pierden  absolutamente  nada  las  facultades  de  los 
Ayuntamientos;  al  contrario,  se  mejora,  se  metodiza 
la  administración  municipal. 

Concluida  la  materia  de  los  Ayuntamientos,  entra- 
ba S.  S.  á tratar  de  la  región.  En  ella  vemos  nosotros 
una  organizazion  completa  de  todo  el  organismo  local 
que  hasta  ahora  ha  estado  interrumpido,  porque  no 
teniendo  una  relación  inmediata  los  Ayuntamientos 
con  las  Diputaciones  provinciales,  no  teniendo  cone- 
xión entre  sí  las  dos  Corporaciones,  sino  por  el  con- 
trario, no  teniendo  más  que  algo  de  antipatía,  natural 
en  el  que  no  cultiva  ningún  roce  con  el  superior  y ni 
siquiera  tiene  necesidad  de  agradecerle  el  más  peque- 
ño beneficio,  como  pasa  en  la  generalidad  de  los  pue- 
blos con  sus  Diputaciones  provinciales,  resultaba  un 
antagonismo  entre  esos  dos  cuerpos  administrativos, 
entre  las  Diputaciones  provinciales  y los  Ayuntamien- 
tos. Además  de  esto  había  la  lucha  continua  entre  la 
necesidad  de  atender  á los  servicios  municipales  y la 
deficiencia  de  algunos  presupuestos  para  atender  á 
esa  necesidad  social.  Para  salvar  todos  estos  inconve- 
nientes se  crea  la  región  con  cuyo  principio  estaba 
S.  S.  conforme.  Me  creo,  pues,  dispensado  de  molestar 
á la  Cámara  respecto  á este  punto,  esto  es,  defender 
el  principio  en  que  descansa,  y me  limito  únicamente 
á apuntar  dos  bases  esenciales.  Necesidad  de  armoni- 
zar los  Ayuntamientos  con  las  Diputaciones  provin- 
ciales, y necesidad  de  ocurrir  á la  deficiencia  de  los 
! presupuestos  municipales;  deficiencia  consiguiente  á 
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la  pequenez  de  los  pueblos.  Yo  quiero  que  existan 
pueblos  pequeños,  porque  creo  que  no  pueden  supri- 
mirse, ya  por  las  naturales  aspiraciones  á la  indepen- 
dencia, ya  por  el  derecho  adquirido,  y hasta  creo  que 
hay  una  necesidad  social  para  no  suprimirlos;  por- 
que yo  soy  completamente  contrario  á todo  lo  que 
sea  supresión  de  Ayuntamientos,  y creo  que  debe  fa- 
vorecerse la  creación  de  ellos  aun  en  pueblos  suma- 
mente pequeños;  porque  si  el  Sr.  Pacheco  pasa  gran- 
des temporadas  de  su  vida  en  pueblos  pequeños,  como 
la  paso  yo,  verá  las  fatigas  que  sufren  en  ellos  los 
vecinos  para  satisfacer  las  necesidades  más  apremian- 
tes que  en  la  administración  municipal  es  preciso  sa- 
tisfacer, con  las  grandes  distancias  que  hay  en  nues- 
tro país,  con  los  temporales  grandes  del  invierno  ó 
los  rigores  del  estío;  si  S.  S.  viese  al  padre  acudir  en 
el  término  breve  que  la  ley  concede,  á presentar  un 
reciennacido  en  el  Juzgado  municipal  para  la  inscrip- 
ción en  el  Registro,  ó bien  al  hijo  cargar  sobre  una 
mala  bestia  el  cadáver  de  su  padre  para  que  le  dén  la 
certificación  facultativa,  la  orden  de  sepelio,  y pueda 
ingresar  en  el  cementerio  correspondiente;  si  S.  S.  los 
viera  molestados  de  esa  manera  y ahogados  con  las 
contribuciones  que  sin  defensa  reciben  de  la  capital, 
comprenderla  que  es  basta  de  humanidad  el  facilitar 
la  independencia  de  los  Ayuntamientos  y la  creación 
de  algunos  más,  para  colonizar  los  grandes  despobla 
dos  que  existen  en  España,  y que  por  eso  debe  tener 
la  ley  administrativa  esa  tendencia. 

Su  señoría  nos  argumentaba  porque  se  creaba  la 
región,  y decia  que  no  hacía  falla  tal  organización, 
por  ejemplo,  en  Jerez,  La  Union  y otros  pueblos.  Vuel- 
vo á insistir  en  que  S.  S.  ha  leido  con  precipitación  el 
proyecto.  La  región  se  establece  donde  quiera  que 
haya  dos  ó más  Ayuntamientos,  ó dos  ó más  intereses 
colectivos  municipales  á que  atender;  pero  donde  los 
partidos  judiciales  solo  comprenden  im  solo  pueblo, 
allí  no  hay  región.  Por  consecuencia,  este  argumento 
de  S.  S.  holgaba,  y holgaba  sin  duda  por  la  precipi- 
tación con  que  ha  leido  el  proyecto. 

Su  señoría  atacaba  nuestras  regiones  por  ser  exten- 
sas, y quería  una  región  más  chica;  esa  era  la  única 
diferencia  que  existia  entre  S.  S.  y la  Comisión. 

Su  señoría  defendía  la  región  de  las  secciones  elec- 
torales, y nosotros  la  región  del  partido  judicial.  Su 
señoría,  para  demostrar  su  tésis,  citó  una  porción  de 
territorios  y de  kilómetros  superficiales,  viniendo  á 
sacar  como  conclusión  lo  difícil  que  seria  el  estable- 
cimiento de  estas  regiones  por  la  dificultad  de  los  ca- 
minos en  España.  Este  argumento  seria  bueno  cuan- 
do nosotros  fuéramos  á acudir  á una  unidad  adminis- 
trativa de  capricho,  sin  precedente  de  ninguna  clase; 
¡pero  si  la  unidad  administrativa  que  se  establece  es 
el  partido  judicial;  si  dentro  del  partido  judicial  se  sa- 
tisfacen las  necesidades,  no  ya  de  la  región,  que  des- 
pués de  todo,  pone  en  movimiento  á diez  hombres,  y 
en  cambio  hoy  el  partido  judicial  satisface  todas  las 
necesidades,  satisface  las  atenciones  de  rentas  estan- 
cadas, del  registro  y de  las  cárceles!  Los  servicios  que 
se  encomiendan  á las  regiones  no  son  inconstituciona- 
les, como  decia  el  Sr.  Azcárraga,  porque  los  servicios 
que  se  les  encomiendan  son  aquellos  que  no  están 
perfectamente  definidos  como  propios  de  los  pueblos, 
sino  que  son  de  interés  colectivo,  como  los  caminos 
vecinales,  que  no  pueden  construirse  sin  acumulación 
de  las  fuerzas  de  varios  pueblos;  como  la  instrucción 
pública,  que  así  puede  ir  al  pueblo  como  á la  re- 


gión, como  puede  establecerse  con  él  carácter  provin- 
cial; hoy  la  instrucción  pública  se  satisface  con  fon- 
dos municipales  que  van  á parar  á la  caja  provincial, 
y mañana  pueden  ir  á parar  al  Estado. 

Decia  también  S.  S.  que  el  establecimiento  de  la 
región  traería  un  grandísimo  inconveniente  para  los 
pueblos,  porque  les  sucederia  lo  que  les  sucede  con 
los  presupuestos  de  cárceles  de  partido,  que  forman 
presupuestos  los  Ayuntamientos  de  las  capitales  y 
éstos  no  vienen  á contribuir  para  sostener  tal  car- 
ga. Bien  es  verdad  que  al  decir  esto  añadía  el  señor 
Pacheco  que  se  habia  enterado  de  ello  con  motivo  de 
esta  discusión.  Indudablemente  ha  debido  ser  así;  por- 
que si  S.  S.  hubiera  estado  enterado  antes,  hubiera 
sabido  que  las  capitales  de  partido  tienen  que  contri- 
buir al  presupuesto  carcelario  en  mayor  proporción 
que  los  demás  pueblos.  Lo  que  sucede  también  es,  que 
los  Ayuntamientos  de  las  capitales  de  partido  tienen 
que  adelantar  los  fondos,  aun  cuando  luego  los  paguen 
los  demás  pueblos,  porque  estas  atenciones  es  impo- 
sible dejar  de  satisfacerlas  diariamente.  Lo  que  suce- 
de es,  que  al  hacer  el  reparto,  los  pueblos  pequeños 
no  tienen  defensa  de  ninguna  especie,  porque  no  tie- 
nen intervención  en  ese  reparto,  que  lo  hace  el  Ayun- 
tamiento de  la  cabeza  de  partido,  pero  contribuyendo 
él  y reintegrándose  tarde  ó mal,  y va  después  á la 
capital  de  la  provincia  para  que  sea  aprobado  por  el 
gobernador.  Creada  la  región,  claro  es  que  los  pue- 
blos pequeños  podrán  intervenir  en  el  reparto  de  esas 
atenciones. 

Tampoco  puede  ser  lo  que  S.  S.  indicaba  de  que 
las  cárceles  estuvieran  en  las  capitales  de  provincia, 
porque  el  servicio  estaría  mal  atendido,  y porque  las 
cárceles  de  partido  deben  estar  y están  doude  radica 
el  Juzgado  de  instrucción.  Y no  creo  fácil  el  que  las 
Diputaciones  provinciales  atiendan  cómodamente  des- 
de la  capital  al  racionado  de  presos  y á la  policía 
diaria  que  debe  haber  en  toda  cárcel.  Este  es  un  ser- 
vicio de  partido,  y como  tal,  en  ninguna  parte  está 
mejor  que  en  la  región. 

Otra  de  las  cosas  que  S.  S.  indicaba,  era  que  podía 
llevarse  á la  región  la  asistencia  médica;  y nosotros 
entendemos  que  es  una  de  las  cosas  que  deben  dejar- 
se á los  pueblos,  porque  llevada  esta  carga  á la  re- 
gión, habría  muchos  abusos  y los  pueblos  no  estarían 
tan  bien  servidos  como  pagando  por  sí  propios  á los 
facultativos. 

Ese  recorrido  kilométrico  en  grandes  extensiones 
superficiales,  de  que  S.  S.  hablaba,  no  puede  servir  de 
argumento  en  contra  de  la  región,  porque  con  estar 
establecidos  ahora  los  organismos  para  lo  judicial, 
para  el  Registro  de  la  propiedad,  para  las  rentas  estan- 
cadas y para  otras  atenciones,  todas  ellas  mayores  que 
las  de  las  regiones  que  se  crean  ahora,  sucede  también 
que  no  son  aplicables  al  caso  por  lo  mismo  que  su  se- 
ñoría expresaba.  Precisamente  se  me  ha  dado  una  nota 
relativa  á una  de  las  provincias  que  S.  S.  citaba,  la 
de  Soria,  pues  refiriéndose  á ella  establecía  grandes 
divisiones  para  demostrar  lo  fatigoso  que  seria  llenar 
este  servicio  que  se  está  llenando  hoy  de  la  misma 
manera,  y en  esta  provincia  sucede  que  creándose  re- 
giones en  la  forma  pequeña  que  S.  S.  quiere,  no  lle- 
nan su  objeto,  porque  como  las  regiones  vienen  á sub- 
sanar la  deficiencia  de  los  presupuestos  municipales, 
es  necesario  que  si  éstos  son  exiguos,  la  región  tenga 
bastantes  pueblos.  De  345  Ayuntamientos  que  tiene 
esa  provincia,  con  una  población  de  158.313  almas, 
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solo  15  Ayuntamientos  pasan  de  1.000  habitantes.  Por 
consiguiente,  si  los  demás  son  mucho  menores,  ¿qué 
presupuestos  han  de  tener?  Tienen  que  ser  presupues- 
tos insignificantes.  Pues  si  la  región  se  formara  con 
los  pueblos  de  un  distrito  electoral,  no  tendrian  para 
llenar  ningún  servicio,  no  tendrian  presupuesto  para 
los  gastos  carcelarios,  instrucción  pública,  etc.,  y ten- 
drian que  acudir  á la  unidad  judicial  que  hoy  existe. 

Tratando  de  la  misma  organización  de  las  Corpo- 
raciones locales,  pasaba  el  Sr.  Pacheco  álas  Diputacio- 
nes provinciales,  y aquí  brevemente  no  dijo  otra  cosa 
sino  que  creía  mal  constituidas  las  secciones  perma- 
nentes, que  á las  Diputaciones  les  dejábamos  un  dere 
cho  de  tutela  sobre  los  Municipios,  y que  las  Comi- 
siones provinciales  eran  una  especie  del  Consejo  anti- 
guo, é indicaba  S.  S.  alguna  otra  medida  reaccionaria 
de  este  Gobierno.  Con  decirle  á S.  S.  que  repase  la  ley, 
verá  que  no  existe  absolutamente  ninguna  facultad  de 
tutela  sobre  los  Ayuntamientos,  porque  las  Diputacio- 
nes provinciales  quedan  completamente  independien- 
tes y no  tienen  fuerza  ninguna,  autoridad  real  y efec- 
tiva sobre  los  Ayuntamientos,  porque  las  Diputacio- 
nes provinciales  vienen  á quedar  unidas  con  los  Ayun- 
tamientos por  la  organización  de  la  región,  pasando 
un  individuo  de  la  región  á formar  parte  de  la  Dipu- 
tación provincial;  y así,  lejos  de  ser  dos  cuerpos  inco- 
herentes, quedan  armonizados,  y lejos  de  ser  la  región 
una  rueda  inútil,  se  engrana  perfectamente  para  co- 
rrer toda  la  escala,  desde  el  círculo  menor  al  mayor. 

La  organización  de  las  Diputaciones  provinciales 
responde  al  mismo  principio  que  antes  dije,  de  sepa- 
rar la  administración  de  la  política;  así  es  que,  con- 
servando las  Diputaciones  todas  las  facultades  que  por 
la  ley  actual  les  corresponden,  sin  embargo  se  les  se- 
paran, se  les  quitan  y vuelven  á las  Comisiones  pro- 
vinciales; las  facultades  de  conocer  en  el  remplazo  del 
ejército,  las  facultades  de  alzada  en  la  rectificación 
del  censo,  y de  conocer  en  lo  coiUencioso-adm ilustra- 
tivo; es  decir,  facultades  que  en  realidad,  si  S.  S.  las 
examina  bien,  no  son  ni  servicios  provinciales  tampo- 
co, porque  pueden  regirse  por  leyes  independientes;  el 
censo  queda  siempre  para  la  ley  electoral,  y lo  mismo 
va  hoy  á la  Provincia  que  puede  ir  mañana  al  Muni- 
cipio ó á cualquiera  otra  corporación  que  se  cree;  lo 
contencioso-administrativo  lo  mismo  va  hoy  á las  Cor- 
poraciones administrativas  que  á las  judiciales,  como 
conocían  antes  las  Audiencias;  y el  reemplazo  lo  mis- 
mo podía  quedar  hoy  en  las  Diputaciones  provincia- 
les, que  puede  ir  mañana  á la  zona  militar;  de  mane- 
ra que  en  realidad  no  son  servicios  provinciales  los 
que  se  llevan  á las  Comisiones. 

En  cuanto  á las  facultades  informativas,  dicho  se 
está  que  son  meramente  tales  y no  llevan  el  sello 
ejecutivo  de  la  autoridad,  no  son  cuestiones  que  pue- 
den alterar  en  lo  más  mínimo  las  facultades  de  las 
Diputaciones  provinciales  ni  de  las  mismas  seccio- 
nes. Todas  las  facultades  de  las  Comisiones  se  redu- 
cen á conocer  de  intereses  mixtos,  que  lo  mismo  pue- 
den afectar  al  Estado  que  á las  Corporaciones  locales. 
Vienen  por  ello  á constituirse  en  forma  mixta  tam- 
bién las  Comisiones  provinciales;  pero  siempre  respe- 
tando el  derecho  de  mayoría  á las  Diputaciones,  y 
separando  todas  las  facultades  que  son  políticas  ó ju- 
rídicas, y que  no  deben  ir  envueltas  en  la  marcha  ad- 
ministrativa. De  esta  manera,  separada  la  política  de 
la  administración,  quedan  las  Diputaciones  provincia- 
les independientes;  se  constituyen  sus  secciones  para 


informar  en  todos  aquellos  negocios  que  deban  infor- 
mar, y para  conocer  y vigilar  el  servicio  que  les  esté 
encomendado.  El  presidente,  con  los  residentes  que 
quieran  asistir,  cuidará  de  los  negocios  provinciales 
en  sus  diarias  necesidades. 

Ya  ve  S.  S.  si  el  principio  es  liberal  y si  puede 
satisfacer  las  exigencias  y necesidades  de  la  vida  pro- 
vincial. Hoy  no  pueden  las  Diputaciones  reunirse  más 
que  dos  veces  al  año;  y de  esta  manera  el  presidente 
con  los  residentes  pueden  acudir  á los  negocios  pro- 
vinciales siempre  que  lo  crean  conveniente;  de  manera 
que  es  un  principio  expansivo  lo  que  preceptúa  este 
proyecto  de  ley. 

En  las  demás  materias  provinciales  S.  S.  tocaba 
únicamente  á las  facultades  de  los  gobernadores;  y 
yo  que  no  quiero  dejar  sin  contestación  nada  de  lo 
que  S.  S.  ha  tocado  en  su  discurso,  le  diré  respecto 
ai  art.  22  de  la  ley  provincial  que  S.  S.  ha  citado 
como  pidiendo  á la  Comisión  alguna  respuesta,  que 
la  Comisión  no  puede  afirmar  otra  cosa  sino  que  con- 
sideró el  art.  22  como  excesivo  en  las  facultades  que 
contiene,  y que  por  este  defecto  le  combatimos  cuan- 
do el  partido  conservador  estaba  en  la  oposición;  y 
por  más  que  entonces  se  dijo  que  este  artículo  era 
necesario  como  asistencias  del  Poder  central,  el  par- 
tido conservador  creyó  que  eran  excesivas  las  facul- 
tades y que  no  necesitaban  tantas  asistencias  como 
las  que  concede  dicho  art.  22.  Así  es  que  la  Comisión 
reforma  ahora  ese  artículo  en  beneficio  de  los  ciuda- 
danos, haciendo  la  importantísima  salvedad  de  que 
los  gobernadores  no  puedan  aplicar  esta  facultad  dis- 
crecional á los  funcionarios  y Corporaciones  depen- 
dientes de  su  misma  autoridad.  De  modo  que  no  solo 
la  Comisión  rebaja  las  facultades  discrecionales  del 
gobernador,  sino  que  quita  esta  facultad  importantí- 
sima y peligrosa  que  puede  rozarse  con  el  órden  po- 
lítico. Con  respecto  á las  facultades,  S.  S.  no  tocó  más,- 
porque  se  han  respetado  todas  las  que  se  conceden  á 
los  Ayuntamientos,  como  no  podían  ménos  de  respe- 
tarse; y la  oposición  que  hasta  ahora  se  ha  hecho  no 
ha  sido  más  que  relativa  al  punto  de  organización, 
pero  nada  en  materia  de  facultades,  excepto  de  algu- 
na de  que  después  me  ocuparé,  relativa  á la  hacienda 
municipal.  En  realidad  la  ley  actual  está  intacta,  por- 
que estamos  conformes  en  los  principios  y casi  lo  es- 
tamos en  el  desarrollo  de  los  mismos.  Y de  aquí  que 
S.  S.,  fuera  de  la  habilidad  con  que  presentaba  sus  ar- 
gumentos, no  atacó  á la  ley,  y en  la  parte  de  fa- 
cultades no  hizo  más  que  apuntar  mi  argumentación. 
Y pasó  en  seguida  S.  S.  á ocuparse  de  los  recursos  y 
de  las  responsabilidades,  y procediendo  S.  S.  con  la 
misma  habilidad  que  en  todo  su  discurso,  no  encon- 
tró otra  materia  que  tratar  que  la  habilidad  que  el 
articulado  de  esta  ley  pone  para  cumplir  los  precep- 
tos constitucionales;  S.  S.  dijo  que  se  traía  todo  eso 
de  una  manera  subrepticia,  de  una  manera  oculta,  de 
una  manera  anti-constitucional. 

Pues,  Sres.  Diputados,  con  decir  que  hay  un  título 
dentro  del  proyecto  de  ley  que  dice:  «medio  de  cumplir 
los  preceptos  que  los  artículos  de  la  Constitución  im- 
ponen;» y se  ponen  todas  las  disposiciones  á este  efecto 
en  un  articulado  aparte,  y se  traen  aquí  al  Congreso, 
y S.  S.  lo  ha  visto,  puesto  que  nos  ha  anunciado  que 
lo  discutirá  cuando  se  llegue  á ese  capítulo;  basta  eso 
para  decir  que  aquí  no  hay  nada  contra  la  Represen- 
tación nacional,  que  aquí  no  se  trae  nada  subrepticia- 
mente ni  de  una  manera  oculta.  Su  señoría  quiso  dis- 
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traer  la  atención  del  Congreso  con  este  argumento, 
para  no  fijai*sé  en  la  organización  actual  que  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  y la  Comisión  establecen 
en  materia  de  responsabilidades;  y sobré  esté  be  de 
decir  dos  palabras.  Puesto  que  por  ahí  Mera  se  dice 
que  la  ley  es  tan  mala,  qué  la  ley  es  tan  anómala,  que 
la  ley  no  puede  pasar,  que  la  ley  es  reaccionaria,  es 
preciso  ver  en  qué  punios  la  ley  es  reaccionaria,  por- 
que lo  que  es  en  cuanto  á la  organización  y en  cuanto 
á las  facultades  de  los  Ayuntamientos,  no  puede  ciarse 
una  ley  en  un  sentido  más  liberal.  Yov,  pues,  á exa- 
minarla en  materia  de  recursos  y de  responsabilida- 
des. En  materia  de  recursos  hay  que  distinguir  si  co- 
nocen los  Ayuntamientos  de  asuntos  de  su  competen- 
cia ó no.  Si  conocen  dé  asuntos  de  su  competencia,  se 
cumple  su  acuerdo,  á ménos  que  no  se  hubiera  algu- 
no alzado  contra  él,  ó á ménos  que  no  se  hubiera  in- 
fringido alguna  ley  ó se  hubiera  lesionado  algún  de- 
recho; porque  esta  ley  lleva  á tanto  su  respeto  en  los 
asuntos  que  són  de  la  competencia  de  los  Ayunta- 
mientos, que  no  suspende  sus  acuerdos  ni  aun  cuando 
infrinjan  las  disposiciones  legales,  sino  que  confiere  á 
los  gobernadores  de  provincia  la  facultad  de  mandar 
al  ministerio  fiscal  que  entable  la  vía  contencioso- 
administrativa.  Dígame  S.  S.  si  cabe  mayor  respeto  á 
los  acuerdos  de  un  Ayuntamiento.  Dicho  se  está  que 
cuando  se  salga  de  los  asuntos  de  su  competencia,  es 
menester  atajarle  en  su  camino  y dar  facultades  á la 
autoridad  superior  de  la  provincia  ó alcalde  para  que 
suspénda  sus  acuerdos,  porque  de  otro  modo  seria  lo 
mismo  que  consentir  á un  Ayuntamiento  que  nombra- 
ra un  párroco  ó un  coronel. 

Y funcionándolas  Diputaciones  y los  Ayuntamien- 
tos dentro  de  sus  facultades,  ¿qué  responsabilidades  tie- 
nen? Esta  ley  las  establece  como  no  las  ha  establecido 
ninguna  otra.  Hoy  los  concejales  y diputados  provin- 
ciales que  cometan  alguna  falta  ó infrinjan  alguna 
ley,  no  tienen  más  que  cuatro  castigos:  la  amonesta- 
ción, el  apercibimiento,  la  multa  y la  suspensión;  pero 
no  en  la  forma  que  tienen  en  la  ley  actual,  que  deja 
al  criterio  del  superior  jerárquico  el  aplicar  las  pe- 
nas de  la  manera  que  lo  estime  conveniente,  sino  es- 
tableciendo que  estas  penas  se  impongan  sucesiva- 
mente una  después  de  otra. 

Preveo  el  argumento  que  pueda  hacer  el  Sr.  Gu- 
itón con  su  sonrisa,  y es,  que  en  un  momento  deter- 
minado, dentro  de  un  Gobierno  de  provincia  se  pue- 
den dar  por  impuestas  las  primeras  penas.  Pues  para 
evitar  esto,  establece  el  proyecto  que  no  se  considera 
impuesta  una  pena  mientras  no  se  haya  publicado  en 
el  Boletín  oficial.  Por  consiguiente,  para  que  pueda 
suspenderse  un  Ayuntamiento  es  necesario  que  antes 
haya  sido  amonestado,  y después  apercibido,  y luego 
multado. 

Queda,  por  tanto,  demostrado,  Sr.  Pacheco,  que 
en  materia  de  responsabilidades  no  hay  que  quejarse 
de  la  de  los  funcionarios  administrativos  en  general; 
y en  cuanto  á la  autorización  prévia  para  procesar, 
no  es  principio  que  nosotros  vamos  á establecer,  sino 
que  vamos  ¿.desarrollar,  porque  está  consignado  en 
la  Constitución  del  Estado.  También  queda  demostra- 
do que  en  esta  materia  de  responsabilidades  van  á te- 
ner los  Ayuntamientos  unas  garantías  que  no  han 
tenido  jamás;  y hasta  para  estorbar  cualquier  acto 
malicioso,  debe  fijarse  8.  S.  en  otro  principio  que  es- 
tablece la  ley,  por  si  pudiera  darse  el  caso  de  que  hu- 
biese alguna  autoridad  que  por  pasión  ó por  cual- 


quiera otra  causa  quisiera  cometer  una  tropelía  con 
un  Ayuntamiento.  Eso  no  puede  suceder  hoyi  Ya  por 
esta  ley  no  puede  ir  un  Ayuntamiento  á los  tribuna- 
les llevado  por  un  gobernador,  sino  que  el  Ministro 
dé  la  Gobernación,  oyendo  al  Consejo  de  Estado,  man- 
dará ése  Ayuntamiento  al  fiscal  del  Tribunal  Supre- 
mo para  que  diga  si  hay  delito;  de  modo  que  se  saca 
la  cuestión  de  aquellos  puntos  donde  la  pasión  polí- 
tica pudiera  informarla,  y se  lleva  á regiones  más  se- 
renas que  ofrecen,  por  tanto,  mayores  garantías  de 
justicia. 

Pero  aun  hay  más.  Supongamos  que  la  pasión  po- 
lítica fuera  más  allá,  quisiera  quitar  de  en  medio  i 
un  Ayuntamiento  en  un  momento  determinado.  Pues 
se  encuentra  con  un  cuerpo  de  suplentes  elegido  por 
el  cuerpo  electoral,  que  viene  á cerrar  la  puerta  á 
toda  pasión  política.  De  modo  que  con  un  Ayunta- 
miento que  se  encuentra  constituido  con  arreglo  á la 
ley;  con  una  Comisión  ejecutiva  que  no  es  nombrada 
por  la  Corona,  sino  representación  del  Ayuntamiento; 
con  un  Ayuntamiento  que  puede  acordar  dentro  de 
sus  facultades  lo  que  tenga  por  conveniente,  que  tiene 
todas  estas  garantías,  que  no  puede  ser  enviado  á los 
tribunales  sino  prévio  el  acuerdo  del  Ministerio  de  la 
Gobernación,  oyendo  ai  Consejo  de  Estado,  y por  con- 
ducto del  fiscal  al  Tribunal  Supremo,  en  cada  caso,  y 
en  momento  determinado  tiene  un  cuerpo  de  suplen- 
tes elegidos  de  igual  manera,  por  el  mismo  procedi- 
miento, dígame  S.  S si  jamás  ha  estado  mejor  garan- 
tida la  vida  municipal. 

En  realidad,  yo  deberia  aquí  poner  término  á mi 
discurso,  porque  el  Sr.  Pacheco  no  hubo  de  ocuparse 
más  en  materia  de  organización,  de  facultades  y de 
responsabilidades,  lie  demostrado  dentro  de  este  prin- 
cipio de  la  descentralización  administrativa,  el  orga 
nismo  que  por  esta  ley  se  establece,  que  era  el  según 
do  punto  que  me  tocaba  tratar;  y entraré  en  el  terce- 
ro, brevemente,  por  otra  especie  vertida  por  el  Sr.  Pa- 
checo; que  como  ve  S.  S.,  me  he  propuesto  no  dejar 
de  rebatir  ninguno  de  sus  cargos;  porque  decia  su 
señoría  con  mucha  prudencia,  dejando  el  cargo  en  el 
aire,  pasando  de  ligero  porque  comprendía  que  no 
podía  entrar  en  materia,  que  no  se  mejoraba  por  esto 
el  proyecto  de  ley  en  nada;  que  les  dejamos  á los  Ayun- 
tamientos entregados  á su  miseria,  á su  penuria  y 
agobiados  con  sus  cargas;  que  no  podían  pagar  á 
ios  maestros  de  escuela,  ni  cumplir  otras  atenciones; 
y otras  consideraciones  que  hacía  S.  S.  acerca  de  la 
cuestión  de  hacienda.  Esto  me  obliga  á tratar  breve- 
mente, porque  no  quiero  molestar  por  más  tiempo  la 
atención  de  la  Cámara,  y ya  se  van  cansando  mis 
fuerzas,  de  la  materia  de  hacienda  en  esta  ley. 

Conoce  S.  S.  mejor  que  yo,  y lo  conoce  también 
la  Cámara,  el  principio  de  Necker  de  ciadme  buena 
hacienda  y os  daré  buena  política.  Y yo  entiendo  que 
no  puede  existir  buena  hacienda  sin  que  preceda  una 
buena  política;  porque  con  trastornos,  con  cataclis- 
mos, con  catástrofes  provocadas  por  la  política,  no  es 
posible  que  los  pueblos  tengan  vida,  ni  haya  confianza 
en  el  crédito,  desahogo  en  el  Tesoro,  ni  pueda  des- 
arrollarse la  riqueza  nacional. 

Apartados  los  Ayuntamientos  por  esta  ley  de  toda 
materia  política,  quitados  de  todo  brusco  movimien- 
to, como  habéis  visto  que  se  hace  por  el  sistema  de 
responsabilidades  que  se  definen  en  el  proyecto,  y en- 
cerrados únicamente  en  administrar  sus  propios  inte- 
reses, dándoles  una  sola  función  administrativa,  han 


NÚMERO  109. 


2883 


de  agrandarse  los  horizontes  que  hoy  tienen,  ó por  lo 
ménos  tendrán  horizontes  más  despejados,  y en  este 
punto  puede  decirse  que  la  ley  es  completa.  Por  me- 
dio de  esta  ley  se  da  á los  Ayuntamientos  la  plenitud 
de  las  facultades  que  hasta  aquí  no  habian  tenido,  ni 
en  las  leyes  de  1870,  como  he  tenido  la  honra  de  ex- 
poner, y ahora  se  les  deja  en  la  integridad  de  todas 
sus  facultades.  Porque  yo  no  comprendo  que  haya 
una  función  superior  á votar  los  ingresos  y decretar 
ios  gastos,  ni  una  facultad  más  importante  que  apro- 
bar las  cuentas  y legislar  el  impuesto,  porque  cual- 
quiera institución,  cualquier  individuo  ó cualquier 
organismo,  llevados  al  mundo  de  la  realidad,  no  son 
otra  cosa  que  un  presupuesto.  Por  consiguiente,  de- 
jando á los  Ayuntamientos  la  plenitud  de  sus  facul- 
tades en  presupuestos  y aprobación  de  las  cuentas, 
adquieren  unas  funciones  tan  superiores,  que  hasta 
ahora  no  las  han  tenido  por  la  ley.  Ellos  en  virtud  de 
este  proyecto  discuten  y aprueban  los  presupuestos, 
someten  lo  mismo  á discusión  y aprobación  sus  cuen- 
tas, y se  evitan  de  esta  manera  rodeos  inmensos  y un 
cúmulo  de  expedientes  al  Poder  central  del  Estado, 
trayendo  esos  expedientes  al  Tribunal  de  Cuentas, 
donde  venian  para  su  censura  y aprobación.  Por  esta 
ley  se  evita  también  el  anacronismo,  hoy  posible,  de 
que  pueda  un  delegado  de  Hacienda  ó cualquier  au- 
toridad administrativa  embargar  todos  los  recursos 
de  un  Ayuntamiento,  como  si  fuera  posible  suspender 
la  vida  municipal,  y como  si  posible  fuera  la  vida  sin 
presupuesto:  se  separa  por  medio  de  cuentas  especia- 
les lo  que  corresponde  al  Estado  y lo  que  correspon- 
de á los  fondos  municipales,  que  es  el  primer  paso, 
que  es  el  paso  más  seguro  para  la  independencia  ad- 
ministrativa de  los  Ayuntamiento,  esponja  preciosa 
que  borra  del  encerado  de  las  responsabilidades  todas 
las  cantidades  que  hoy  abruman  á los  Municipios. 

El  presupuesto  se  organiza  mejor  que  lo  ha  esta- 
do antes,  y por  medio  de  unas  bien  combinadas  sec- 
ciones se  reduce  en  primer  término  el  período  de  am- 
pliación, dejándolo  reducido  á un  trimestre,  y se  su- 
prime el  presupuesto  adicional,  á refundir,  que  hasta 
aquí  en  realidad  no  es  otra  cosa  que  un  panteón  de 
todas  las  deudas,  un  asilo  sagrado  donde  se  refugia 
toda  trampa,  una  muralla  infranqueable  para  todo 
acreedor  municipal,  A quien  se  le  contesta  siempre 
que  está  en  el  adicional,  que  vaya  á aquel  libro,  que 
registre  todas  sus  hojas,  y allí  verá  escrito  siempre 
el  Lasciate  ocjni  speranza  que  escribió  el  poeta  á la 
puerta  de  su  infierno.  Se  prohíben  también  hasta 
cierto  punto  y en  cierta  medida  las  trasferencias 
de  crédito,  lo  cual  es  una  grandísima  ventaja  para 
que  sea  una  verdad  el  presupuesto  municipal , evi- 
tando que  este  presupuesto  sea  un  fantoche  á merced 
de  quien  quiera  manejar  peor  ó mejor  sus  capítulos; 
sin  que  por  esto  se  destruyan  los  preceptos  económi- 
cos, sin  que  por  esto  se  le  nieguen  las  facultades  ne- 
cesarias para  atender  á las  contingencias  que  en  el* 
ejercicio  surjan;  porque  así  como  la  Amplia  libertad 
he  dicho  que  destruye  de  soslayo  el  principio  econó- 
mico, también  la  completa  restricción  en  el  no  acu- 
dir á las  necesidades  que  durante  el  ejercicio  surjan, 
es  por  lo  ménos  una  fuente  de  trasgresion  ó un  mo- 
tivo de  desobediencia.  Y no  se  limita  la  ley  sola- 
mente á organizar  los  presupuestos  por  medio  de  es- 
tas secciones  que  he  dicho,  sino  que  suaviza  todas 
sus  facultades  en  beneficio  del  vecindario.  Deja,  por 
ejemplo,  en  mejor  situación  el  reparto  vecinal;  y me 


fijo  en  esto  porque  he  recibido  algunas  reclamacio- 
nes de  amigos  particulares  que  no  han  entendido  per- 
fectamente esta  parte  de  la  iey%y  creen  que  se  empeo- 
ra. Se  mejora,  porque  se  deja  el  reparto  vecinal  como 
recurso  extraordinario  y para  ciertas  atenciones;  se 
deja  su  reparto  á aquellos  que  están  más  interesados 
en  su  verdadera  distribución;  se  suprimen  categorías 
y se  evita  que  puedan  calcularse  los  productos,  de- 
jándolos reducidos  á la  natural  y debida  proporción 
que  deban  tener,  porque  con  el  precepto  de  calcular 
los  productos,  saben  los  Sres.  Diputados  que  el  re- 
parto es  muy  arriesgado,  puesto  que  en  ellos,  expues- 
tos á equivocaciones,  la  política,  el  rescoldo  de  la  po- 
lítica se  encuentra  muy  á menudo  por  desgracia. 

Después  de  esta  parte  buena  del  presupuesto,  y al 
llegar  á este  punto,  yo  quizá  debería  aquí  tributar 
grandes  alabanzas  al  SrJ  Ministro  de  la  Gobernación, 
si  no  temiera  que  estas  grandes  alabanzas  fueran  re- 
cusables por  la  cariñosa  amistad  con  que  S.  S.  me 
honra,  pero  que  no  evita  la  justicia  de  decir  la  gran- 
dísima ventaja  que  ha  de  traer  para  los  pueblos  el 
principio  que  S.  S.  por  primera  vez  ha  traído  en  su 
proyecto,  y que  la  Comisión  ha  aceptado,  de  poner 
coto  á las  arbitrariedades  en  los  repartos  del  cupo 
provincial.  Esto  concluye  con  el  anacronismo  que 
existia  en  la  materia,  quita  una  soberanía  que  no  po- 
día existir  dentro  del  Estado,  y lleva  un  gran  desaho- 
go á los  pueblos,  así  como  también  se  completa  esta 
fácultad  con  la  limitación  del  tanto  por  ciento  que 
han  de  dedicar  los  Municipios  á los  gastos  de  perso- 
nal y de  oficiuas;  se  evita  una  corruptela  de  todas  las 
situaciones  y de  todos  los  pueblos,  en  un  país  donde 
por  desgracia  tanto  abunda  la  exigencia,  la  influencia, 
la  recomendación  y la  afición  al  destino,  y se  quitan 
muchas  corruptelas,  y se  pone  un  óbice  más  á esa  en 
tidad  funesta  del  pretendiente,  que  inunda  todas  las 
dependencias  del  Estado,  como  se  mete  en  nuestra 
correspondencia  y hasta  en  nuestros  aposentos.  Y 
además,  porque  es  hora  de  que  haya  Ministros  como 
el  Sr.  Romero  Robledo,  que  se  ocupen  de  aliviar  á los 
pueblos  de  tantas  cargas  como  sobre  ellos  pesan,  y 
de  que  no  solo  se  atienda  al  descuento  de  los  sueldos, 
al  aumento  de  las  gratificaciones  y á otras  atenciones 
justas  y legítimas,  sino  que  también  es  necesario 
acudir  ai  contribuyente,  que  demasiado  sufre  y se 
martiriza  con  tener  que  pagar  sus  cuotas  en  medio 
de  la  penuria  y de  la  miseria  que  generalmente  rodea 
hoy  al  contribuyente  en  España. 

No  habré  de  pasar  en  silencio  tampoco  el  princi- 
pio establecido  en  esta  ley,  de  que  no  pueda  hacerse 
ningún  gasto  voluntario  sin  que  estén  cubiertas  todas 
las  atenciones  obligatorias,  porque  este  principio  por 
sí  solo  es  todo  un  tratado  económico;  y también  el 
principio  de  dar  intervención  á los  depositarios  y con- 
tadores en  materia  de  libramientos  y de  ingresos,  lo 
cual,  á la  vez  que  eleva  los  cargos  de  estos  funciona- 
rios, pone  al  lado  de  los  alcaldes  unos  funcionarios 
corresponsables  con  su  autoridad  en  la  gestión  admi- 
nistrativa, que  siempre  han  de  quitar  cualquier  mo- 
tivo de  cualquier  género  que  hubiese  ó cualquiera 
dificultad,  tanto  en  la  cobranza  de  los  impuestos  como 
en  la  satisfacción  de  cualquier  gasto.  Es  un  principio 
perfectamente  establecido  y que  ha  de  dar  muchos  y 
muy  buenos  resultados  á los  pueblos. 

Con  esto,  en  realidad,  creo  que  he  dicho  en  gene- 
ral y á grandes  rasgos,  como  ve  el  Congreso,  todo  lo 
principal  que  hay  en  materia  de  hacienda,  para  que 
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cora prenda  que  lejos  de  dejar  á los  alcaldes  comple- 
tamente abandonados,  se  acude  á la  gestión  econó- 
mica, que  es  á lo  que  verdaderamente  hay  que  acu- 
dir, de  una  manera  que  no  se  había  venido  á resolver 
en  las  legislaciones  anteriores.  Y yo,  repitiendo  lo  que 
ya  dijo  el  Sr.  Belmonte,  para  que  vea  el  Sr.  Pacheco 
que  de  ninguna  manera  se  va  á agobiar  más  á los 
pueblos  y á dejarlos  abandonados,  digo  que  con  esta 
organización,  aun  admitiendo  la  posibilidad  de  que  el 
Gobierno  nombre  todos  los  delegados  en  las  cabezas 
de  región,  según  manifestó  el  Sr.  Belmonte  y según 
expresaba  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  en  su 
preámbulo,  se  ahorran  á los  presupuestos  municipa- 
les 50  millones  de  pesetas.  Por  consiguiente,  creo  que 
este  es  un  dato  contra  el  cual  no  basta  la  impugna- 
ción, porque  no  puede  hacerse  mayor  elogio  que  de- 
cir que  suprime  las  Comisiones  permanentes  y sus 
famosísimas  dietas  (y  aquí  sí  que  viene  bien  el  adje- 
tivo). Con  esto  solo  haríamos  mucho  en  beneficio  de 
todos  los  pueblos,  porque  desde  el  instante  en  que  se 
establecieron  esas  dietas,  no  puede  figurarse  la  Cáma- 
ra la  asiduidad,  la  actividad,  el  afan  que  se  ha  apo- 
derado en  favor  de  los  intereses  provinciales,  para 
celebrar  sesiones  en  tal  número  y en  tal  manera, 
que  han  pasado  á los  presupuestos  municipales  los 
efectos  materiales  de  la  palabra  en  virtud  de  la  cual 
los  comisionados  cobran  los  emolumentos. 

Me  apuntan  que  en  alguna  provincia  hasta  ha  ha- 
bido un  dia  de  cuatro  dietas  en  alguna  Comisión.  Por 
tanto,  cuatro  dietas  en  Alicante,  son  un  hartazgo,  y 
calcule  el  Sr.  Pacheco  que  es  lo  que  ha  tenido  aque- 
lla Comisión. 

Estos  son  los  tres  principios  á que  obedece  la  ley: 
el  principio  de  separar  la  política  de  la  administra- 
ción, el  principio  descentralizado!*  completando  la 
organización  administrativa  y el  principio  de  las  re- 
giones. 

En  contestación  á los  argumentos  que  expuso  el 
Sr.  Pacheco,  ya  ha  oilo  la  Cámara  los  que  he  tenido 
la  honra  de  exponer,  y yo  ahora  no  tengo  más  que 
decir  sino  esperar  que  esta  ley  sea  aceptada  con  gusto 
por  todos;  que  yo  no  doy  crédito  á esas  especies  que 
pueden  correr  por  ahí,  de  cierta  sana  para  combatirla, 
y hasta  llegar  quizá  á medios  funestos  como  prece- 
dentes parlamentarios;  porque  seria  en  verdad  extraño 
que  estando  conformes  todos  en  cuanto  á las  faculta- 
des de  las  Corporaciones  populares,  en  la  manera 
como  se  desarrolla  la  hacienda,  y hasta  con  los  prin- 
cipios fundamentales  de  su  organización,  por  cues- 
tiones de  detalles  se  impida,  por  hacer  una  oposición 
obstrucionista,  el  que  sea  ley  una  como  ésta,  que  des- 
carga los  presupuestos  municipales  en  50  millones  de 
pesetas,  y se  evite  que  estos  beneficios  vayan  á los 
pueblos  por  cuestiones  tan  reducidas,  mucho  más 
cuando  en  los  principios  fundamentales  que  informan 
el  proyecto  está  conforme  con  el  del  Sr.  Moret.  El 
país,  en  vista  de  esto,  apreciará  quién  toma  más  inte- 
rés por  que  estos  beneficios  se  disfruten,  y quién  tiene 
más  premura  para  satisfacer  estas  necesidades. 

Por  todo  lo  expuesto,  crea  el  Sr.  Pacheco  que  ni 
vendrán  obstáculos,  ni  arbitrariedades,  ni  conflicto  al- 
guno de  esos  que  S.  S.  al  concluir  su  discurso  nos 
ponía  tan  de  relieve  que  parecían  una  realidad;  por- 
que ni  esos  conflictos,  ni  esas  arbitrariedades,  ni  esos 
obstáculos  pueden  venir  tratándose  de  un  proyecto  de 
ley  como  éste:  los  conflictos  vienen  con  la  organiza- 
ción actual,  que  sin  quererlo  nadie,  tal  como  está  es- 


tablecida, tal  como  la  ley  se  interpreta  y se  lleva  á la 
práctica,  resulta  que  están  los  pueblos  agobiados  y 
martirizados  por  dos  calamidades:  la  una,  el  reparto 
arbitrario  de  los  cupos  provinciales,  y la  otra,  esa  pla- 
ga de  comisionados  que  está  castigando  á los  pueblos 
y cerniéndose  sobre  los  alcaldes  como  las  aves  carní- 
voras revolotean  sobre  los  cadáveres  que  les  sirven 
de  festín;  porque  del  organismo  actual  resulta  una 
nube  tan  espesa  y tan  oscura,  que  impide  á cualquier 
alcalde  ver  el  claro  sol  de  la  tranquilidad  adminis- 
trativa; es  una  nube  que  amenaza  á la,  continua  con 
la  tempestad  de  la  bancarrota,  el  huracán  del  cambio 
político,  ó lo  que  es  más  grave,  el  rayo  fulminante 
de  la  suspensión  y del  proceso.  Y esto  no  puede  evi- 
tarse con  las  leyes  actuales,  porque  esa  tempestad  se 
desencadena  y todo  lo  cede  y arrolla  sin  más  que  la 
existencia  de  un  dios  mitológico,  llámese  Poseidon  ó 
González,  que  pronuncie  el  Quos  ego  de  su  olímpica 
potestad,  y ai  montar  en  su  carro  ó empuñar  el  tri- 
dente desate  las  embravecidas  olas  que  hayan  de 
inundar  á las  Corporaciones  populares  de  España. 

Pues  con  esto  solo  se  demuestra  la  bondad  del 
proyecto  de  ley  que  discutimos;  y vosotros,  Sres.  Di- 
putados, podéis  votarlo  sin  cargo  ninguuo  de  concien- 
cia, sin  mancha  alguna  de  pecado,  y con  la  completa 
convicción  de  que  liareis  un  grandísimo  servicio  á la 
administración  municipal  de  España,  contribuyendo 
al  progreso,  á la  libertad  y á la  prosperidad  de  las 
Corporaciones  populares;  y para  concluir  os  recorda- 
ré que  esas  Corporaciones  prósperas  y florecientes 
son  los  sumandos  más  positivos  para  el  engrandeci- 
miento nacional.  He  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Presidente  supone  que 
á esta  hora  el  Sr.  Pacheco  no  tendrá  mucho  interés 
en  empezar  su  rectificación. 

El  Sr.  PACHECO:  Estoy  á las  órdenes  del  señor 
Presidente:  yo  pienso  como  S.  S. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Sin  embargo,  yo,  agrade- 
ciendo mucho  la  atención  del  Sr.  Pacheco,  creo  que 
es  preferible  el  que  empiece  á rectificar  mañana,  por- 
que hoy  no  tiene  á su  disposición  sino  escasamente 
diez  minutos.  Se  suspende  esta  discusión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana: 
Dictámen  de  la  Comisión  sobre  gobierno  y adminis- 
tración local. 

Dictámen  de  la  Comisión  sobre  procedimiento  elec- 
toral. 

Dictámen  de  la  Comisión  autorizando  á la  Dipu- 
tación provincial  de  Valencia  para  emitir  obligacio- 
nes con  destino  á las  obras  del  puerto  del  Grao. 

Dictámen  de  la  Comisión  autorizando  la  conce- 
sión de  un  ferro-carril  de  Calatayud  á Teruel. 

Dictámen  de  la  Comisión  sobre  reforma  de  la  ad- 
ministración de  Hacienda  en  las  provincias. 

Dictámen  de  la  Comisión  sobre  el  procedimiento 
*para  las  reclamaciones  económico-administrativas. 

Dictámen  de  la  Comisión  autorizando  la  concesión 
de  un  ferro  carril  económico  desde  Medina  de  Rios?co 
á Palanquinos. 

Dictámen  de  la  Comisión  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  de  Archidona  á Iznajar. 

Vista  pública  del  Tribunal  de  Actas  graves,  sobre 
la  del  distrito  de  Don  Benito,  provincia  de  Badajoz,  á 
las  nueve  de  la  noche. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y cuarto. 

SErS  APÉNDICES. 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  109. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  sobre  autorización  para  llevar  á cabo 
las  declaraciones  convenidas  con  la  Gran  Bretaña  en  21  de  Diciembre  de  4884. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  autoriza  al  Gobierno  de  Su 
Majestad  para  ratificar  las  múluas  obligaciones  con- 
venidas en  los  artículos  l.°  y 2.°  de  las  declaraciones 
de  21  de  Diciembre  de  1884,  por  las  que  se  concede 
á la  Gran  Bretaña  el  trato  de  la  Nación  más  favoreci- 
da en  todo  lo  concerniente  al  comercio  y á la  navega- 
ción con  la  Península  hasta  30  de  Junio  de  1887,  en 
que  podrá  ser  denunciado  tan  luego  como  el  Gobier- 
no de  S.  M.  Británica  se  halle  autorizado  por  el  Par- 
lamento para  elevar  del  grado  26  de  la  escala  alco- 
hólica hasta  el  30  inclusive  el  adeudo  de  un  chelín, 
según  lo  estipulado  en  las  declaraciones  mencionadas. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  12  de  Marzo  de  1885.— C.  El 
Conde  de  Toreno,  Presidente.=Alberto  Gamps,  Dipu- 
tado Secretario.= Benigno  Quiroga  López  Balleste- 
ros, Diputado  Secretario. 

Declaración  referente  al  protocolo  de  i?  de  Diciembre 
de  1883 . 

Los  infrascritos  D.  José  Elduayen,  Marqués  del 
Pazo  de  la  Merced,  Ministro  de  Estado  de  S.  M.  Cató- 
lica, y Sir  Robert  Morier  K.  C.  B.,  enviado  extraordi- 
nario y ministro  plenipotenciario  de  8.  M.  Británica, 


reunidos  en  el  Ministerio  de  Estado  el  dia  21  de  Di- 
ciembre de  1884  y autorizados  debidamente  por  sus 
Gobiernos  respectivos,  han  convenido  en  la  declara- 
ción siguiente: 

1. °  El  Gobierno  de  S.  M.  Católica  presentará á las 
Górtes,  tan  pronto  como  se  reúnan,  un  proyecto  de 
ley  autorizándole  para  conceder  á la  Gran  Bretaña 
el  trato  de  la  Nación  más  favorecida,  en  todo  lo  con- 
cerniente al  comercio,  la  navegación  y los  derechos 
y privilegios  consulares. 

Sin  embargo,  dicha  concesión  del  trato  de  Nación 
más  favorecida  no  será  aplicable  á las  Antillas  espa- 
ñolas. 

Quedará  determinado  en  el  proyecto  de  ley  que 
ésta  entrará  en  vigor  tan  luego  como  el  Parlamento 
haya  autorizado  al  Gobierno  de  S.  M.  Británica  á lle- 
var á efecto  los  compromisos  estipulados  en  el  art.  2.° 

2. °  El  Gobierno  de  S.  M.  Británica  continuará 
concediendo  como  antes  á España  el  trato  de  la  Na- 
ción más  favorecida,  en  todo  lo  concerniente  al  co- 
mercio, la  navegación  y los  derechos  y privilegios 
consulares. 

Pedirá  además  al  Parlamento  la  autorización  ne- 
cesaria para  elevar  la  parte  inferior  de  la  escala  alco- 
hólica desde  26  á 30  grados. 

3. °  Los  dos  Gobiernos  someterán  á la  sanción  le- 
gislativa, en  un  plazo  tan  breve  como  lo  permitan  sus 
usos  parlamentarios,  para  que  puedan  ponerse  en  eje- 
cución los  compromisos  contraidos  en  los  artículos 
precedentes. 

4. °  Los  dos  Gobiernos  procurarán  de  aquí  al 

próximo  mes  de  Abril,  primera  fecha  en  que  el  Go- 
bierno de  S.  M.  Británica  puede  someter  ai  Paria - 

' mentó  del  Reino- Unido  la  cuestión  alcohólica,  llegar 
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¿i. 


á un  arreglo  en  virtud  del  cual  el  Gobierno  de  Su 
Majestad  Católica  introducida  modificaciones  en  cier- 
tos artículos  del  arancel  español  actual,  que  hariaa 
desaparecer  las  desventajas  existentes  para  el  comer- 
cio británico;  y por  su  parte  el  Gobierno  de  S.  M.  Bri- 
tánica haria  modificaciones  más  extensas  en  la  esca- 
la alcohólica,  bastantes  á satisfacer  las  exigencias  le- 
gítimas del  comercio  español. 

5.°  Los  compromisos  contraídos  por  la  presente 
declaración  regirán  hasta  la  conclusión  del  tratado 
definitivo,  para  cuya  negociación  los  plenipotencia- 
rios de  las  Altas  Partes  contratantes  se  reunirán  en 
Madrid  lo  más  tarde  el  l.°  de  Abril  de  1886,  á me- 
nos que  de  común  acuerdo  se  fije  otra  fecha. 

En  el  caso  de  que  las  negociaciones  para  el  tra- 
tado definitivo  no  diesen  resultado,  y que  no  la  susti- 


tuya otro  acuerdo  análogo  al  determinado  por  la  pre- 
sente declaración,  cada  una  de  las  Altas  Partes  con- 
tratantes tendrá  la  facultad,  á partir  del  30  de  Junio 
de  1887,  de  denunciar  el  presente  acuerdo,  dando  avi- 
so á la  otra  con  un  año  de  anticipación. 

6.°  El  protocolo  de  1.*  de  Diciembre  de  1883 
conservará  su  valor  hasta  que  se  pongan  en  ejecu- 
ción los  compromisos  contraidos  en  la  presente  de- 
claración. 

Hecha  por  duplicado  en  Madrid  á 2 1 de  Diciem- 
bre de  1 884.=Firmado.=José  Elduayen.=(L.  S.)= 
Firmado.=R.  B.  D.  Morier.=(L.  S.)=Está  conforme. 
Elduayen. 

Es  copia.=C.  El  Conde  de  Toreno,  Presidente.= 
Alberto  Garnps,  Diputado  Secretario.==Benigno  Qui- 
roga  López  Ballesteros,  Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  109. 


DE  LAS 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley , aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras la  de  Becerreé  á Quiroga. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su 
seno,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  la  de  tercer  órden  que  partien- 


do de  Becerrea  y pasando  por  Seoane  de  Caurel,  ter- 
mine en  Quiroga. 

Y el  Congreso  de  ios  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  con  arreglo  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  12  de  Marzo  de  1885.=C.  El 
Conde  de  Toreno,  presidente.=Alberto  Gamps,  Dipu- 
tado Secretario.=  Benigno  Quiroga  López  Balleste- 
ros, Diputado  Secretario. 
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APÉNDICE  TERCERO  AL  NÚM.  1Ó9. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  sustituyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  la  de  Cañaveras  á Alcanlud  por  la  de  Cañaveras  á la  de  Alcocer  d 

Tortuera. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  La  carretera  de  tercer  órden  de 
Cañaveras  á Alcantud,  incluida  en  el  plan  general,  se 


denominará  de  Cañaveras  á la  de  Alcocer  á Tortuera 
por  Priego,  Alcantud  y Recuenco. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  12  de  Marzo  de  1885.=C.  El 
Conde  de  Toreno,  Presidente.=Alberto  Camps,  Dipu- 
tado Secretario.=Benigno  Quiroga  López  Balleste- 
ros, Diputado  Secretario. 
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APÉNDICE  CUAtt'ÍO  AL  NÚM.  109. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  sustituyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  la  de  Vellisca  á la  de  Tarancon  á Armuña  por  la  de  Vellisca  á Illana . 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  La  carretera  incluida  en  el  plan 
general  de  las  del  Estado  por  la  ley  de  1 7 de  Marzo  de 
1883  con  la  denominación  «Estación  de  Vellisca  á la 


de  Tarancon  á Armuña  por  el  puerto  de  Mazar ulleque,» 
se  sustituirá  por  la  de  Estación  de  Vellisca,  en  la  línea 
férrea  de  Aranjuez  á Cuenca  á Illana  (Guadalajara) 
por  el  puerto  de  Mazarulleque. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  12  de  Marzo  de  1885.=C.  El 
Conde  de  Toreno,  Presidente.=Alberto  Gamps,  Dipu- 
tado Secretario.=Benigno  Quiroga  López  Balleste- 
ros, Diputado  Secretario. 
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APÉNDICE  QUINTO  AL  NÚM.  109. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras la  de  Carmona  d la  Puebla  de  Cazadla. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que  par- 


tiendo de  Carmona  y pasando  por  Marchena  termine 
en  la  Puebla  de  Cazalla,  uniéndose  en  este  punto  con 
la  de  Osuna  á Morón. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado 
acompañando  el  expediente,  con  arreglo  á lo  preveni- 
do en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  12  de  Marzo  de  1885.=C.  El 
Conde  de  Toreno,  Presidente.=Alberto  Camps,  Di- 
putado Secretario.=Benigno  Quiroga  López  Balles- 
teros, Diputado  Secretario. 


M i 


, 

. 

-i*,  itóa  ■ 

. riv  : •-.  - 


. 


. 


= i 'i.f  ! ' 


* 


i - 


. ' ' ■'  '• 


- 


• . / • 

■ 


APÉNDICE  SEXTO  AL  NÚM.  109. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras la  de  Toledo  á Mora. 


AL  SENADO. 

EL  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  segundo  orden  que  par- 


tiendo de  Toledo  y pasando  por  Nambroca,  Almona- 
cid  y Mascaraque,  enlace  en  Mora  con  la  de  Orgaz  á 
Horcajo  de  Santiago. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.®  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  12  de  Marzo  de  1885.=C.  El 
Conde  de  Toreno,  Presidente.=Alberto  Camps,  Dipu» 
tado  Secretario.=  Benigno  Quiroga  López  Balleste- 
ros, Diputado  Secretario. 
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PRESIDENCIA  DEL  EXCELENTISIMO  SEÑOR  CONDE  DE  TORENO. 


SESION  DEL  VIERNES  15  DE  MARZO  DE  1885. 

SUMARIO.  Abrese  á las  dos  y inedia. =Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.=  Quedan  sobre  la 
mesa  los  siguientes  documentos:  primero,  una  segunda  relación  de  los  individuos  del  tercer  regimiento 
de  infantería  de  marina  que  están  próximos  á cumplir  el  tiempo  de  servicio;  segundo,  nota  de  los  des- 
tinos de  la  inspección  de  ferro-carriles,  cuyas  vacantes  han  de  proveerse  en  oficiales  en  situación  de 
reemplazo  que  lo  soliciten;  y tercero,  los  expedientes  reclamados  por  el  Sr.  Becerra  (D.  Manuel),  mo- 
dificando los  derechos  de  embarque  y desembarque.=  Queda  enterado  el  Congreso  de  haberse  consti- 
tuido la  Comisión  encargada  de  informar  acerca  de  dos  suplicatorios  para  procesar  al  Sr.  Celleruelo.= 
Pasan  á la  Comisión  14  enmiendas  al  dictámen  relativo  al  proyecto  de  ley  de  gobierno  y administración 
local.=Pasa  á la  Comisión  de  presupuestos  una  exposición  de  la  prensa  periódica  de  Cádiz  acerca  del 
estado  tristísimo  en  que  se  encuentra  el  arsenal  de  la  Carraca,  solicitando  se  destinen  los  fondos  nece- 
sarios para  atender  á la  limpia  de  los  caños  de  aquel  arsenal.=El  Sr.  Villarroya  se  asocia  á la  excitación 
que  el  Sr.  Tuñon  dirigió  ayer  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  acerca  de  la  situación  de  algunos 
Ayuntamientos  de  la  provincia  de  Valencia,  y presenta  una  instancia  de  los  aspirantes  al  notariado  de 
la  citada  provincia,  reclamando  se  adopten  determinadas  disposiciones  en  favor  de  dicha  clase.=Con- 
testacion  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernacion.=La  instancia  pasa  á la  Comisión  de  peticiones.=El  señor 
González  (D.  Venancio)  ruega  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  se  entere  de  la  situación  de  los 
Ayuntamientos  de  Zalamea  la  Real,  provincia  de  Huelva;  de  Belchite,  en  la  de  Zaragoza;  de  Alpera, 
Alborea  y Navas  de  Jorquera,  en  la  de  Albacete,  y ponga  el  oportuno  remedio.=Contestacion  del  señor 
Ministro  de  la  Gobernacion.=ORDEN  del  día:  continúa  la  discusión  pendiente  del  dictámen  de  Comisión 
sobre  gobierno  y administración  local.=Concedida  la  palabra  para  rectificar  al  Sr.  Pacheco,  y no  hallán- 
dose presente  este  señor,  ni  otro  Sr.  Diputado  que  se  proponia  hablar  sobre  asunto  distinto,  se  suspende 
la  sesión  por  algunos  minutos.=  Continúa  á las  tres  y media,  y obtiene  la  palabra  el  Sr.  García  San 
Miguel  para  consumir  el  tercer  turno  en  contra  del  dictámen  sobre  gobierno  y administración  local.= 
Discurso  de  este  Sr.  Diputado.=  Del  Sr.  Carballeda,  de  la  Comisión,  en  pró.=Se  suspende  esta  discu- 
sion.=Se  aprueba  definitivamente,  y pasa  al  Senado,  el  proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  la  de  Archidona  á Iznajar.=  Se  lee,  y queda  sobre  la  mesa,  anunciando  su  impresión,  el 
proyecto  remitido  por  el  Senado,  y nuevamente  presentado  por  la  Comisión,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  tercer  orden  que  partiendo  de  Cañizal  termine  en  Piedrahita.=Pasa  á las 
Secciones,  para  nombramiento  de  Comisión,  el  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado,  sobre  adjudi- 
cación de  destinos  en  la  administración  civil,  modificando  las  dos  primeras  reglas  del  art.  26  de  la  ley  de 
presupuestos  de  21  de  Julio  de  1876.=Pasan  á la  Comisión  varias  enmiendas  del  Sr.  Molleda  al  dictá- 
men sobre  el  proyecto  de  ley  de  gobierno  y administración  local,  y una  del  Sr.  Dato  al  proyecto  de  ley 
sobre  reclamaciones  económico-administrativas.=  Orden  del  dia  para  mañana:  los  asuntos  pendientes 
de  la  orden  del  dia  de  hoy,  y el  dictámen  que  acaba  de  leerse.=  Se  levanta  la  sesión  á las  seis  y cua- 
renta minutos. 
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13  DE  MARZO  DE  1885. 


Se  abrió  á las  dos  y media,  y leida  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  á disposición  de 
los  Sres.  Diputados,  la  siguiente  comunicación  y los 
documentos  á que  se  refiere: 

«Ministerio  de  Marina. — Excmos.  Sres.:  Con  pos- 
terioridad á mi  comunicación  de  9 de  Marzo,  en  la 
que  tuve  el  honor  de  remitirles  una  relación  numéri- 
ca de  los  individuos  del  tercer  regimiento  de  infante- 
ría de  marina  que  se  hallan  próximos  á cumplir  el 
tiempo  de  servicio  y deben  regresar  del  apostadero  de 
Filipinas  á la  Península,  con  los  documentos  justifi- 
cativos de  la  misma,  se  ha  recibido  en  este  Ministe- 
rio el  estado  trimestral  de  la  fuerza  del  expresado  re- 
gimiento, del  que  se  ha  deducido  el  que  adjunto  en- 
vío á V.  EE.,  para  que  se  sirvan  ponerlo  á disposición 
del  Sr.  Diputado  D.  Joaquín  Becerra  Armesto.  Dios 
guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  12  de  Marzo 
de  1885.=Juan  Antequera.=Señores  Diputados  Se- 
cretarios del  Congreso.» 


Igualmente  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  á dis- 
posición de  los  Sres.  Diputados,  la  comunicación  si- 
guiente: 

«Ministerio  de  Fomento. — Excmos.  Sres.:  Tengo 
el  honor  de  manifestar  á V.  EE.  que  los  destinos  de  la 
inspección  administrativa  y mercantil  de  ferro-carri- 
les, cuyas  vacantes  han  de  proveerse  en  jefes  y oficia- 
les del  ejército  en  situación  de  reemplazo  que  lo  solici- 
ten, en  virtud  de  lo  dispuesto  en  la  ley  de  presupues- 
tos de  1877-78,  son  los  siguientes:  un  inspector  jefe  de 
primera  clase,  coronel;  un  idem  id.  de  segunda  idem, 
coronel;  un  idem  id.  de  tercera  y cuatro  inspectores 
especiales  de  primera  ciase,  tenientes  coroneles;  cinco 
idem  id.  de  segunda  y siete  de  tercera,  comandantes; 
17  comisarios  de  primera  clase,  capitanes;  50  idem 
idem  de  segunda,  tenientes,  y 80  idem  de  tercera  alfé- 
reces; hallándose  de  éstos,  servidos  por  militares,  uno 
de  inspector  jefe  de  primera  clase,  uno  idem  id.  de 
segunda,  uno  de  inspector  especial  de  primera  clase, 
uno  de  idem  id.  de  segunda,  y uno  de  comisario  de 
tercera  clase.  Lo  que  de  órden  de  S.  M.  comunico  á 
Y.  EE.  en  contestación  á su  oficio  de  6 del  actual,  en 
que  trascriben  la  petición  del  Sr.  Diputado  D.  Anto- 
nio Daban.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Ma- 
drid 1 1 de  Marzo  de  188 5.= Alejandro  Pidai  y Mon.= 
Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


También  quedó  sobre  la  mesa,  á disposición  de 
los  Sres.  Diputados,  la  siguiente  comunicación  y los 
expedientes  que  en  la  misma  se  mencionan: 

«Ministerio  de  Ultramar. — Excmos.  Sres.:  Ten- 
go el  honor  de  incluir  adjuntos  los  expedientes  pedi- 
dos por  el  Diputado  D.  Manuel  Becerra  en  la  sesión 
del  dia  7 de  Febrero,  acompañando  los  cuadernos  de 
notas  respectivos.  De  Real  órden  lo  digo  á V.  EE.  en 
contestación  á su  oficio  de  la  referida  fecha.  Dios 
guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  1 1 de  Marzo 
de  1885.=El  Conde  de  Tejada.=Señores  Diputados 
Secretarios  del  Congreso.» 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  la  Comisión  que  ha  de  dar  dictámen  acerca  de 
dos  suplicatorios  pidiendo  autorización  para  procesar 
al  Sr.  Diputado  D.  José  María  Celleruelo,  habia  nom- 
brado presidente  al  Sr.  Muro  López  y secretario  al 
Sr.  Morenas. 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  Comi- 
sión, acordando  se  imprimieran  y repartieran,  14  en- 
miendas al  dictámen  de  la  Comisión  relativo  al  pro- 
yecto de  ley  de  gobierno  y administración  local.  ( Véa- 
se el  Apéndice  primero  al  Diario  núm,  110 , que  es  el 
ele  esta  sesión,) 


El  Sr.  GARRIDO  ESTRADA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  y.  S. 

El  Sr.  GARRIDO  ESTRADA:  La  prensa  periódica 
de  Cádiz  y de  San  Fernando  dirige  á las  Cortes  una 
respetuosa  exposición  que  tengo  el  honor  de  presen- 
tar en  nombre  de  mis  dignos  compañeros  de  diputa- 
ción y en  el  mió  propio. 

La  prensa  periódica  de  la  isla  gaditana,  sin  dis- 
tinción de  opiniones  políticas,  ruega  al  Congreso  de 
Sres.  Diputados  que  tenga  en  cuenta  el  estado  tristí- 
simo, cada  vez  peor,  del  arsenal  de  la  Carraca,  del 
primer  departamento  marítimo,  con  objeto  de  que  al 
discutirse  los  próximos  presupuestos  se  destinen  los 
fondos  necesarios  para  atender  sobre  todo  á la  lim- 
pia de  los  caños  de  aquel  arsenal. 

Yo  me  atrevería  á rogar  al  Sr.  Presidente  de  la 
Cámara  que  se  sirviera  acordar  que  pase  esta  expo- 
sición á la  Comisión  de  presupuestos  para  que  la  ten- 
ga presente  cuando  dé  dictámen. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Camps):  Pasará  á la  Comi- 
sión de  presupuestos  la  exposición  presentada  por  su 
señoría. 


El  Sr.  VILLARROYA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  VILLARROYA:  La  he  pedido  para  pre- 
sentar al  Congreso  una  exposición  que  le  dirigen  los 
aspirantes  al  notariado  de  la  provincia  de  Valencia, 
en  la  cual  dirige  esta  desheredada  clase  varias  peti- 
ciones á la  Cámara;  y ruego  á la  Mesa  se  sirva  dis- 
poner que  pase  á la  Comisión  de  peticiones. 

Al  mismo  tiempo  tengo  que  asociarme  á alguna 
de  las  excitaciones  que  hizo  ayer  el  Diputado  Sr.  Fu- 
ñon  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  sobre  todo  en 
la  relativa  al  Ayuntamiento  de  Paterna,  Ayunta- 
miento cuya  situación  es  verdaderamente  anómala: 
dos  veces  suspendido  y repuesto  por  el  Gobierno,  to- 
davía al  cabo  de  muchos  meses  el  Ayuntamiento  le- 
gítimo no  ha  podido  tomar  posesión  de  sus  puestos. 

Espero  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ex- 
citará el  celo  del  gobernador  de  Valencia  para  que 
el  art.  190  de  la  ley  se  cumpla,  y los  concejales  legí- 
timos puedan  tomar  posesión  de  sus  cargos. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  En  el  dia  de  ayer  me  dirigió  una  excita- 
ción el  Sr.  Tuñon,  y no  tengo  más  que  repetir  la 
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misma  contestación  que  entonces  di:  que  me  enteraré 
con  mucho  gusto,  y que  procuraré  que  se  cumpla  la 
ley  si  está  infringida. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Camps):  Pasará  á la  Comi- 
sión de  peticiones  la  exposición  presentada  por  el  se- 
ñor Villarroya. 

El  Sr.  VILLARROYA:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  VILLARROYA:  Para  dar  las  gracias  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  en  la  seguridad  de 
que  dará  una  muestra  de  su  amor  á la  ley,  haciendo 
que  se  cumpla  el  art.  190. 


El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio):  Ya  que  tengo 
el  gusto  de  ver  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  en 
su  puesto,  voy  á hacerle  un  ruego,  que  siento  mucho 
-que  por  llegar  yo  en  este  momento  al  Congreso  no 
haya  tenido  tiempo  de  anunciárselo,  según  tengo  cos- 
tumbre, antes  de  entrar  en  el  salón;  pero  como  es 
verdaderamente  un  ruego  para  que  se  entere  de  la 
situación  de  algunos  Ayuntamientos  y ponga  el  co- 
rrectivo que  en  su  mano  esté  á la  situación  anómala 
en  que  se  encuentran  las  localidades  respectivas,  creo 
que  aunque  no  haya  hecho  el  anuncio  prévio,  el  señor 
Ministro  tendrá  el  medio  de  remediar  los  males  que 
voy  á denunciar. 

Hace  ya  mucho  tiempo  que  yo  tenia  el  encargo, 
que  no  he  podido  cumplir  porque  no  me  gusta  dis- 
traer al  Congreso  de  sus  ocupaciones  habituales,  cuan- 
do son  tan  importantes  como  las  que  en  estos  dias 
han  llamado  su  atención,  de  rogar  al  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  que  se  entere  de  la  situación  de  los 
Ayuntamientos  de  Zalamea  la  Real,  en  la  provincia 
de  Huelva;  de  Belchite,  en  la  de  Zaragoza;  de  Alpera, 
Alborea  y Navas  de  Jorquera,  en  la  provincia  de  Al- 
bacete, que  todos  ellos  deberian  estar  repuestos,  toda 
vez  que  en  los  unos  se  ha  alzado  la  suspensión  por 
acuerdo  de  S.  S.  con  el  Consejo  de  Estado;  en  los  otros 
se  lia  confirmado  sin  acuerdo  de  procesamiento,  y 
por  consiguiente,  pasado  el  plazo  legal  han  debido 
ser  repuestos,  por  lo  mismo  que  la  suspensión  no  se 
ha  considerado  sino  corno  corrección  gubernativa;  y 
por  último,  hay  algunos  que  habiendo  sido  procesa- 
dos, han  sido  absueltos,  y siendo  absueltos,  claro  está 
que  han  debido  ser  repuestos. 

Son  inútiles  todos  los  esfuerzos  que  estos  Ayun- 
tamientos hacen  cerca  de  los  gobernadores  de  sus  pro- 
vincias para  lograr  su  reposición,  incluso  el  recurso 
de  llevar  á los  que  les  usurpan  sus  puestos  á los  tri- 
bunales, porque  los  procesos  se  eternizan,  y como  de 
los  procesos  no  ha  de  resultar  sino  la  condenación  ó 
la  absolución,  pero  de  todas  maneras  la  reposición  de 
los  Ayuntamientos  en  sus  funciones  no  ha  de  resul- 
tar sino  en  un  plazo  muy  largo,  viene  á suceder  que 
las  elecciones  municipales  próximas  se  harán,  y los 
Ayuntamientos  intrusos  seguirán  en  sus  puestos. 

Yo  ruego  al  Sr.  Ministro  que  tome  conocimiento 
de  estas  cosas,  y que  procure  que  se  ponga  el  reme- 
dio con  la  energía  con  que  es  indispensable  ponerlo 
cuando  las  autoridades  provinciales  se  hacen  sordas 
á las  reclamaciones  de  los  Ayuntamientos. 


Yo  no  creo  que  por  ahora  estoy  en  el  caso  de  tra- 
tar esta  cuestión  en  ningún  otro  terreno.  Sobre  algu- 
nos de  esos  mismos  Ayuntamientos  tuve  yo  el  honor 
hace  algún  tiempo,  un  dia  en  que  no  se  encontraba 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  en  el  salón , y sí  el 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  de  pedirle  que  tra- 
jese los  expedientes,  unidos  con  una  relación  de  los 
pueblos  en  que  por  haber  ocurrido  vacantes  suficien- 
tes antes  del  plazo  legal,  se  hubiera  convocado  á elec- 
ciones parciales.  En  todos  estos  pueblos  habría  pro- 
cedido la  elección  parcial,  porque  las  vacantes  ocu- 
rrieron en  tiempo  oportuno.  En  muchos  más,  también 
ha  ocurrido  lo  mismo;  pero  hasta  que  esa  relación 
venga,  yo  no  quiero  entrar  en  el  fondo  de  un  debate 
de  esta  índole,  y me  contento  por  hoy  con  llamar  la 
atención  al  Sr.  Ministro  para  que  pida  los  anteceden- 
tes y para  que,  por  los  medios  que  están  á su  alcan- 
ce, haga  que  los  gobernadores  cumplan  la  ley  en  to- 
dos los  artículos,  y que  los  Ayuntamientos  sean  re- 
puestos, puesto  que  de  parte  del  Gobierno  está  hecho 
todo  lo  que  se  necesita  hacer  para  que  se  les  reponga. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Para  manifestar  que  tendré  mucho  gusto 
en  atender  el  ruego  del  Sr.  González,  y que  procura- 
ré, á la  mayor  brevedad,  satisfacerle  por  completo. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  pen- 
diente sobre  el  dictámen  relativo  al  proyecto  de  ley 
de  gobierno  y administración  local.  (Véase  el  ApéndL 
ce  primero  al  Diario  núm.  87 , sesión  del  1 1 de  Febrero; 
Diario  núm.  93 , sesión  del  21  de  ídem;  Diario  núm . 94, 
sesión  del  23  de  idem ; Diario  núm . 97,  sesión  del  26  de 
idem;  Diario  núm.  98,  sesio?i  del  27  de  idem;  Diario 
número  99,  sesión  del  28  de  idem,  y Diario  núm.  1 09, 
sesión  del  12  de  Marzo.) 

El  Sr.  Pacheco  tiene  la  palabra  para  rectificar.» 

Pasados  algunos  momentos,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  hallándose  presente  este 
Sr.  Diputado,  ni  tampoco  algún  otro  que  debía  tomar 
parte  en  otro  de  los  proyectos  de  ley  puestos  á la  or- 
den del  dia,  se  suspende  la  sesión  hasta  que  llegue 
alguno  de  estos  señores.» 

Eran  las  tres  ménos  diez  minutos. 


A las  tres  y media  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  sesión. 

El  Sr.  García  San  Miguel  tiene  la  palabra  para 
consumir  el  tercer  turno  en  contra  del  dictámen  re- 
lativo ai  proyecto  de  gobierno  y administración  local. 

El  Sr.  GARCÍA  SAN  MIGUEL:  La  forma  en  que 
se  va  desarrollando  la  discusión  de  este  importantísi- 
mo proyecto  de  ley,  Sres.  Diputados,  entiendo  que  es 
de  lo  más  anómalo  que  ha  tenido  lugar  en  Cortes  es- 
pañolas, discutiéndose  proyectos  de  la  gravedad  y 
trascendencia  del  actual;  y os  confieso  que,  sin  poder- 
lo evitar,  siento  en  mi  espíritu  cierto  decaimiento  que 
me  inclinada  á renunciar  á la  palabra,  si  el  cumpli- 
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miento  del  deber  que  me  he  impuesto  no  me  lo  im- 
pidiera, al  observar  el  poco  interés  que  todas  las  frac- 
ciones de  la  Cámara,  pero  especialmente  la  mayoría, 
demuestran  en  ella.  Los  notabilísimos  y elocuentes 
discursos  pronunciados  por  el  Sr.  Pacheco  há  muchos 
dias,  y ayer  por  el  Sr.  Abril,  me  colocan,  por  otra 
parte,  en  situación  algún  tanto  difícil,  pues  el  prime- 
ro ha  hecho  de  la  ley  un  análisis  tan  concienzudo  y 
detenido,  que  apenas  queda  nada  que  decir  acerca  de 
la  mayor  parte  de  los  organismos  por  él  examinados; 
ampliaré,  sin  embargo,  algunos  de  ios  conceptos  indi- 
cados por  S.  S.,  y procuraré  exponer  á vuestra  consi- 
deración otros  que  aun  no  fueron  enunciados  por  los 
señores  que  me  precedieron  en  el  uso  de  la  palabra, 
procurando  molestaros  el  menor  tiempo  que  me  sea 
dable. 

Es  costumbre  antigua,  desde  que  las  inmortales 
Cortes  de  Cádiz  echaron  los  cimientos  del  gobierno 
representativo  é hicieron  la  primer  ley  de  Ayunta- 
mientos, que  los  Ministros  de  la  Gobernación  se  crean 
en  el  deber  de  hacer  uso  del  derecho  de  tutela  que 
ejercen  sobre  las  Corporaciones  locales,  sometiendo  á 
vuestra  deliberación  proyectos  de  ley  que  regulen  su 
ejercicio,  á los  que  cada  uno  lleva  su  criterio  indivi- 
dual ó los  compromisos  políticos  de  su  partido:  por 
eso  se  puede  afirmar  que  la  historia  de  las  vicisitu- 
des por  que  han  pasado  en  el  presente  siglo  nuestras 
Diputaciones  provinciales  y Ayuntamientos,  es  real- 
mente la  historia  de  las  vicisitudes  por  que  pasó  el 
régimen  representativo,  es  nuestra  propia  historia  po- 
lítica; y así,  cuando  un  Gobierno  liberal  regía  los  des- 
tinos del  país,  se  modificaban  las  leyes  municipal  y 
provincial  en  un  sentido  expansivo;  y por  el  contra- 
rio, cuando  un  Gobierno  conservador  reemplazaba  al 
liberal,  las  reformas  que  sufrian  se  inspiraban  en  un 
criterio  restrictivo,  para  coartar  la  autonomía  local, 
que  en  España  es  instintiva  á nuestro  carácter,  pro- 
pia y exclusiva  de  la  independencia  que  en  los  pri- 
meros tiempos  de  nuestra  historia,  y especialmen- 
te en  la  Edad  Media,  disfrutaron  nuestras  Municipa- 
lidades; pero  de  todas  suertes,  es  un  hecho  incon- 
cuso, que  conviene  consignar,  que  en  todas  ellas  se 
ha  respetado  la  organización  que  los  legisladores  de 
Cádiz  les  dieron,  inspirándose  en  nuestra  tradición  mu- 
nicipal y en  los  hábitos  y costumbres  de  los  pueblos. 
Estaba  reservada  al  Sr.  Romero  Robledo  la  gloria  ó 
la  responsabilidad  de  hacer  en  la  organización  de  las 
Corporaciones  locales  una  revolución  tan  trascenden- 
tal, y en  mi  sentir,  de  tal  gravedad  é importancia,  que 
exige  de  parte  de  las  minorías  un  estudio  verdadera- 
mente detenido  y profundo  del  proyecto  de  ley  some- 
tido á discusión.  Por  esta  razón  necesitamos  rechazar 
la  especie,  completamente  destituida  de  fundamento, 
de  que  ayer  se  hizo  eco  el  Sr.  Abril,  sin  mal  propósi- 
to sin  duda  alguna,  de  que  las  oposiciones  liberales 
nos  proponemos  ser  obstruccionistas  de  este  proyecto 
de  ley,  para  que  no  llegue  á ser  aprobado  en  esta  le- 
gislatura. El  cargo  es  de  todo  punto  gratuito,  y en  ma- 
nera alguna  le  aceptamos;  pues  de  que  juzguemos  que 
el  proyecto  es  malo  y requiere  de  nuestra  parte  una 
séria  oposición,  no  puede  deducirse  que  inspirándo- 
nos en  un  criterio  pesimista,  obstruyamos  su  aproba- 
ción por  el  simple  deseo  de  hacer  daño,  no;  discuti- 
remos con  detenimiento  su  articulado,  porque  enten- 
demos que  ese  es  nuestro  deber,  y formularemos  las 
enmiendas  que  juzgamos  necesarias  para  exponer  en- 
frente de  la  vuestra  nuestra  doctrina,  y sobre  todo, 


para  evitar,  si  podemos,  los  perturbadores  efectos  que 
su  planteamiento  va  á producir,  si  en  él  no  se  intro- 
ducen trascendentales  reformas. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  no  habrá  olvi- 
dado lo  ocurrido  en  la  discusión  de  todas  las  leyes  de 
este  género  en  Cámaras  anteriores,  á pesar  de  no  te- 
ner la  gravedad  é importancia  que  á ésta  concedo. 
El  Sr.  Romero  Robledo  recordará  lo  sucedido  en  el 
debate  de  la  ley  de  Ayuntamientos  de  1870,  de  tal 
modo  combatida  por  las  oposiciones,  hasta  tal  punto 
estudiada  por  ellas,  que  la  Comisión,  inspirándose  en 
levantados  móviles  de  patriotismo,  llegó  á admitir,  si 
mal  no  recuerdo,  más  de  150  enmiendas,  lo  que  de- 
muestra el  concienzudo  y meditado  estudio  que  las 
minorías  hicieron  del  proyecto;  y eso  que  aquella  ley 
respondía,  como  todas  las  leyes  fundamentales  que  sa- 
lieron de  aquellas  memorables  Córtes  Constituyentes, 
al  espíritu  de  verdadera  conciliación  que  animaba  á 
las  fracciones  de  que  la  mayoría  se  componía. 

Pues  bien;  si  esto  ha  sucedido  entonces  que  los  or- 
ganismos locales  no  sufrieron  la  notable  y en  mi  sen- 
tir perturbadora  alteración  que  este  proyecto  plan- 
tea, ¿por  qué  se  ha  de  creer  que  pretendemos  obs- 
truir por  malos  modos  su  aprobación?  Las  minorías 
no  cumplirían  con  su  deber  si  en  presencia  de  pro- 
yectos tan  importantes  y trascendentales  como  éste, 
no  trataran  de  demostrar  los  graves  perjuicios  que 
habrán  de  producir,  y la  perturbación  qne  llevarán  á 
los  pueblos  y á las  Corporaciones  locales,  proponiendo 
las  enmiendas  que  creamos  necesarias  para  evitar  los 
trastornos  y funestas  consecuencias  que  su  plantea- 
miento ha  de  ocosionar. 

No  es,  pues,  obstruccionismo,  Sr.  Ministro  y se- 
ñores de  la  Comisión,  lo  que  tratamos  de  hacer,  y en 
la  discusión  del  articulado  verá  S.  S.  que  las  minorías 
no  se  inspiran  en  un  criterio  pesimista,  sino  en  el  más 
puro  deseo  del  acierto  en  bien  de  los  pueblos  y del 
país  en  general:  de  esta  manera  creemos  prestar  un 
verdadero  servicio  á la  Nación  y al  Gobierno,  hacien- 
do que  su  ley  sea  lo  más  perfecta  posible , para  el 
caso  en  que  llegue  á regir  los  destinos  de  las  Corpo- 
raciones locales,  que  ya  lo  voy  poniendo  en  duda,  e 
juzgar  por  lo  que  públicamente  se  dice  con  relación 
al  pensamiento  del  Gobierno  sobre  la  materia;  cir- 
cunstancia que  también  influye  en  mí  poderosamente 
para  que  la  combata  sin  el  vigor  y la  energía  que  eu 
otro  caso  animarían  mi  palabra,  siempre  tarda  é in- 
correcta 

Por  otra  parte,  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
acusa  con  frecuencia  á las  minorías  liberales  de  estar 
en  un  constante  y perpétuo  desacuerdo;  y debo  haceilc 
observar  que  en  esta  discusión,  acaso  por  primera  vez 
en  los  fastos  del  régimen  parlamentario,  las-  minorías . 
liberales  dentro  de  la  Monarquía  vamos  á oponer  en- 
frente del  proyecto  de  S.  S.,  por  medio  de  enmiendas, 
el  compromiso  que  voluntariamente  contraemos  ante 
el  país  para  el  dia  que  seamos  llamados  á la  gober- 
nación del  Estado,  con  lo  que  sabréis  de  antemano  el 
criterio  en  que  se  habrá  de  inspirar  el  partido  liberal 
cuando  sea  poder,  para  modificar  esta  ley,  si  llega  á 
ser  aprobada  por  las  Cortes. 

Y dicho  esto,  que  me  sirve  de  preámbulo  a las 
observaciones  que  he  de  hacer,  entraré  en  el  exámen 
del  proyecto,  procurando  detenerme  lo  ménos  posible 
en  los  detalles,  porque  entiendo  que  la  discusión  de 
la  totalidad  de  una  ley  es  el  estudio  de  los  puntos  sa- 
lientes que  pueden  dar  á conocer  el  espíritu  que  la 
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anima  y el  engranaje  á que  responde  su  articulado. 

Encuentro,  Sres.  Diputados,  en  primer  lugar,  que 
acaso  contra  la  voluntad  del  Sr.  Ministro,  este  proyec- 
to de  ley  es  esencialmente  político  y entraña  un  or- 
ganismo que  ha  de  responder,  no  sé  si  á los  propósi- 
tos del  Ministro,  pero  sí  á un  sistema  que,  en  mi  sen- 
tir, ha  de  ser  mucho  más  centralizador  que  el  que 
hasta  ahora  ha  regido  en  España;  y digo  esto,  porque 
entiendo  que  centralización,  en  el  lenguaje  político- 
administrativo,  es  todo  lo  que  proporciona  al  Gobier- 
no central  recursos  para  intervenir  más  ó ménos  di- 
rectamente en  los  asuntos  cuya  competencia  corres- 
ponde á la  Provincia  y al  Municipio;  es  el  engranaje 
de  elementos  por  medio  de  los  cuales  el  Ministro  de  la 
Gobernación  se  acerca  á las  Corporaciones  populares 
para  influir  en  sus  acuerdos;  y en  este  sentido  sostengo 
que  este  proyecto  es  mucho  más  centralizador,  y por 
consiguiente,  ménos  liberal  que  las  leyes  vigentes.  Y 
después  de  todo,  á mí  no  debiera  extrañarme  que  esto 
sucediera,  porque  esta  ha  sido  la  manía  constante  del 
partido  conservador. 

Los  Municipios  españoles  se  han  distinguido  de 
los  demás  Municipios  de  Europa  en  que  han  tenido 
siempre  mucha  más  autonomía,  mucha  más  indepen- 
dencia y libertad  que  ellos.  Asi  es  que  si  volvemos 
la  vista  atrás  y nos  fijamos  en  nuestras  primitivas 
Municipalidades,  ó en  las  de  la  Edad  Media,  observa- 
remos cuán  grande  era  la  libertad  que  los  Concejos 
disfrutaban  para  disponer  con  independencia  de  las 
cosas  que  afectaban  al  común;  y no  pueden  recor- 
darse sin  entusiasmo  aquellas  gloriosas  empresas  en 
que  se  mezclaron  las  Municipalidades  castellanas,  ya 
prestando  al  poder  de  los  Reyes  elementos  de  resis- 
tencia contra  las  invasiones  de  los  nobles,  ya  en  la 
incesante  lucha  sostenida  para  reconquistar  el  terri- 
torio nacional,  en  esa  lieróica  epopeya  de  siete  siglos 
que  concluyó  con  la  rendición  de  Granada. 

Y no  pretendo,  Sres.  Diputados,  que  nuestros 
Municipios  recobren  hoy  todo  aquel  dominio,  toda 
aquella  independencia  que  hizo  que  un  dia  fueran 
bajo  el  punto  de  vista  político  un  peligro  para  la  exis- 
tencia de  la  unidad  nacional,  ni  mucho  ménos  el  po- 
der judicial  que  entonces  tenian;pero  sí  la  autono- 
mía necesaria  para  que  puedan  ejercer  las  funciones 
que  la  ley  les  asigna,  sin  debilitar  en  lo  más  mínimo 
la  unidad  política  de  la  Patria,  pero  con  la  indepen- 
dencia necesaria  para  administrar  por  sí  mismos  sus 
propios  intereses,  aunque  bajo  la  prudente  y circuns- 
pecta inspección  del  Poder  central. 

Y afirmo  que  esta  ley  es  mucho  más  centraliza- 
dora  que  ninguna  otra,  porque  si  en  aquellos  tiem- 
pos los  Reyes  absolutos  se  opusieron  al  poder  de  las 
Municipalidades,  interviniendo  en  ellas  por  medio  de 
los  regidores  perpétuos,  cuyo  cargo  se  desacreditó 
cuando  D.  Juan  II  lo  convirtió  en  objeto  de  lucro  para 
el  Tesoro,  la  verdad  es  que  desde  el  año  1812,  desde 
que  el  régimen  representativo  se  inauguró  en  las  Cor- 
tes de  Cádiz,  los  oficios  perpétuos  con  que  los  Reyes 
constreñian  el  incontrastable  poder  de  las  Municipa- 
lidades dejaron  de  existir,  al  ménos  durante  los  breves 
períodos  en  que  el  partido  liberal  regía  los  destinos  del 
país,  para  ser  totalmente  abolidos  más  tarde,  después 
de  la  muerte  de  Fernando  Y II,  durante  el  mando  de  la 
Reina  Gobernadora,  y desde  entonces  los  Ayuntamien- 
tos volvieron  á ejercer  atribuciones  propias,  sin  que  el 
Poder  central  creyera  necesario  llevar  á ellos  la  re- 
presentación política  que  este  proyecto  confía  al  de- 


legado gubernativo,  que  por  primera  vez  en  nuestra 
ya  larga  y accidentada  historia  municipal  va  á exis- 
tir cerca  de  estas  Corporaciones  con  el  carácter  de 
permanente,  como  elemento  poderoso  que  pondrá  á 
aquel  en  contacto  inmediato  con  la  administración 
local,  para  que  su  tutela  sea  más  dura  y enojosa. 

Y lamento.  Sres.  Diputados,  que  el  Gobierno,  para 
llevar  á cabo  la  reforma  en  el  sentido  en  que  la  de- 
seaba implantar,  se  haya  fijado,  más  que  en  nuestra 
propia  historia,  más  que  en  nuestro  carácter  y en 
nuestras  costumbres,  en  la  legislación  por  que  se  ri- 
gen otros  pueblos  de  Europa.  Y no  basta  que  el  señor 
Ministro  y la  Comisión  afirmen  con  mucha  frecuen- 
cia, como  ayer  lo  hacía  el  Sr.  Abril,  que  no  han  co- 
piado ninguna  ley  extraña,  aun  cuando  en  ocasiones 
resulten  entre  todas  analogías  que  en  algunos  casos 
las  llagan  parecidas;  porque  es  lo  cierto  que  la  coin- 
cidencia es  tan  grande  en  muchos  puntos,  que  no  ha 
podido  ménos  de  llamar  nuestra  atención,  y aun  ha- 
cemos creer  que  cuando  ménos  el  estudio  de  aque- 
llas de  tal  manera  habia  influido  en  el  Sr.  Romero 
Robledo,  que  predispusiera  su  espíritu  para  traer  á 
nuestra  Patria  organismos  aquí  totalmente  descono- 
cidos, y que,  no  lo  dude  S.  S.,  pugnan  por  completo 
con  nuestra  manera  de  ser.  Y hasta  tal  punto  es  esto 
cierto,  que  sin  poderlo  evitar  me  ha  sucedido  una  cosa 
muy  singular  cuando  estudiaba  este  proyecto  de  ley; 
y permitidme  que  os  lo  diga  sin  el  deseo  de  produ- 
cir la  menor  mortificación  á mi  amigo  particular  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Tengo  mucha  costumbre  de  leer  libros  franceses, 
y sin  duda  por  efecto  de  esto,  algunas  palabras  escri- 
tas en  español  las  leia  en  francés  por  la  semejanza 
que  encontraba  con  las  que  en  este  idioma  les  eran 
equivalentes;  y es  que  el  Sr.  Romero  Robledo,  ó las 
personas  que  bajo  su  inspiración  le  hayan  ayudado  en 
este  trabajo,  porque  no  es  natural  que  el  Ministro  de 
la  Gobernación  tenga  tiempo  ni  pueda  preparar  los 
antecedentes  y llevar  á cabo  por  sí  mismo  la  redac- 
ción material  de  las  leyes,  absortos  sin  duda  alguna 
en  el  estudio  de  las  legislaciones  extranjeras,  se  han 
olvidado  en  ocasiones  que  estaban  en  España,  y tra- 
ducían á nuestra  lengua  palabras  que  aquí  no  tienen 
aplicación  ni  sentido;  porque,  Sres.  Diputados,  ¿á  qué 
español  se  le  puede  ocurrir  suprimir  al  redactar  una 
ley  municipal  el  nombre  de  alcalde , de  gloriosísima 
tradición  y honrosa  historia,  para  sustituirle  por  el  de 
adjunto ? El  adjunto  francés,  como  funcionario  unido  á- 
otro,  como  agente  que  desempeña  por  delegación  del 
maire  una  parte  de  las  funciones  que  le  pertenecen, 
tiene  allí  exacta  aplicación;  pero  en  España  no  la  tie- 
ne, porque  sin  negar  que  sea  palabra  castellana,  como 
los  alcaldes  en  sus  diversas  clases  tienen  por  la  ley 
funciones  propias,  sin  intervención  ni  delegación  de 
nadie,  claro  es,  por  consiguiente,  que  no  son  ni  pue- 
den ser  adjuntos  de  otro,  y por  lo  tanto  la  palabra, 
aunque  española,  no  tiene  la  significación  que  le  ha- 
béis querido  dar,  tomándola,  ó mejor  dicho,  traducién- 
dola literalmente  de  la  ley  francesa. 

Por  eso  la  Comisión,  con  notable  previsión  y acier- 
to, comprendiendo  sin  duda  la  ofensa  que  se  inferia 
al  carácter  eminentemente  nacional  y á la  honrosa 
historia  de  estos  cargos  populares  empleando  la  pala- 
bra adjunto , ha  prescindido  de  ella,  usando  en  su  lu- 
gar la  de  alcalde , que  es  ingénita  á nuestra  manera 
de  ser,  á nuestra  tradición,  á nuestras  costumbres,  de 
tal  modo  que  no  hay  un  solo  español  que  dude  quién 


2890 


13  DE  MARZO  DE  1886. 


es  el  funcionario  que  lleva  este  nombre,  mientras  que 
si  se  le  llamara  adjunto  el  primer  inconveniente  con 
que  se  tropezaría  seria  con  la  dificultad  de  aclima- 
tarla en  nuestro  suelo. 

Resulta,  pues,  que  si  no  hubo  intención  de  copiar 
de  las  legislaciones  extranjeras  este  proyecto,  las  ana- 
logías que  con  ellas  tiene  en  algunos  puntos  son  tan 
grandes,  como  veremos  en  el  curso  de  mi  peroración, 
que,  sin  ofensa  alguna  para  el  Sr.  Ministro  y la  Co- 
misión, puede  afirmarse  que  si  SS.  SS.  han  coincidido 
con  las  disposiciones  de  aquellas  sin  tenerlas  en  cuen- 
ta al  redactarle,  la  semejanza  se  parece  tanto  á la 
traducción,  que  muy  bien  pudiera  creerse  que  fueron 
traducidas  sin  cuidarse  de  darles  los  caractéres  de 
nacionalidad  que  todas  las  importaciones  toman  al 
traspasar  nuestras  fronteras. 

La  primera  necesidad  con  que  nos  encontramos 
cuando  se  trata  de  reformar  nuestra  legislación  local, 
la  ha  indicado  ya  con  mucha  elocuencia  mi  compa- 
ñero y amigo  el  Sr.  Pacheco.  Todos  los  Gobiernos  han 
luchado  con  el  inconveniente  de  que  la  entidad  jurí- 
dica Ayuntamiento,  el  territorio  jurisdiccional  de  la 
mayor  parte  de  nuestros  Municipios  sea  tan  limitado, 
tan  reducido  el  número  de  los  vecinos  que  componen 
lo  que  en  el  lenguaje  antiguo  y aun  hoy  se  conoce  con 
el  nombre  de  Concejo,  y tan  escasos  los  recursos  con 
que  cuentan  para  poder  subvenir  á las  necesidades  que 
demandan  las  atenciones  ordinarias  y precisas  que  so- 
bre él  pesan,  que  es  de  todo  punto  imposible  que  con 
su  pequeño  presupuesto  puedan  sostener  las  necesi- 
dades más  apremiantes,  las  que  verdaderamente  afec- 
tan á la  existencia  del  mismo  Municipio.  Así  vemos 
que  hay  en  España  9.314  Ayuntamientos,  y de  éstos, 
próximamente  6.000  que  tienen  ménos  de  1.000  ha- 
bitantes, pasando  de  la  mitad  los  que  no  llegan  á 500; 
y el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que  sabe  las  di- 
ficultades con  que  tropieza  la  administración  local  en 
todas  estas  pequeñas  Municipalidades,  ha  podido  in- 
tentar una  reforma  evidentemente  necesaria  y benefi- 
ciosa, que  le  hubiera  dado  mucha  gloria  y gran  pres- 
tigio en  los  futuros  destinos  del  país.  Me  refiero  á la 
disminución  de  esas  pequeñas  entidades  jurídicas,  de 
ese  numeroso  enjambre  de  microscópicos  Municipios, 
que  ni  tienen  vida  propia,  ni  los  recursos  necesarios 
para  atender  á los  fines  sociales  que  estos  organismos 
están  llamados  á satisfacer.  Varias  veces  se  ha  inten- 
tado esta  reforma,  que  cada  dia  se  hace  más  urgen- 
te, ya  desde  las  esferas  del  poder,  ya  debida  á la  ini- 
ciativa individual  de  los  Sres.  Diputados,  y el  mismo 
Sr.  Belmonte,  individuo  de  la  Comisión,  presentó  al 
Congreso  há  pocos  años  un  proyecto  de  ley  pidiendo 
que  se  suprimieran  los  Ayuntamientos  cuyo  número 
de  habitantes  no  llegara  á 1.000;  pero  esta  proposi- 
ción, como  otros  muchos  proyectos  parecidos,  fracasó, 
en  mi  sentir  por  no  haber  acertado  sus  autores  á con- 
cordar esta  necesidad  universalmente  reconocida  con 
los  deseos  de  los  pueblos  de  sostener  su  independen- 
cia local  y lo  que  su  propia  conveniencia  exige,  par- 
tiendo del  error  de  querer  hacer  obligatoria  una  re- 
forma que  solo  después  de  muy  estudiada,  con  el  ca- 
rácter de  voluntaria,  y teniendo  en  cuenta  las  afini- 
dades locales,  sus  costumbres,  sus  hábitos  y hasta  sus 
preocupaciones,  hubiera  podido  dar  resultados,  sobre 
todo  si,  como  era  preciso,  se  les  reservaba  su  derecho 
á la  posesión  y aprovechamiento  de  sus  bienes  comu- 
nales y al  papel  del  Estado  que  poseyeran  por  los  pro- 
pios que  se  les  hubieraq  vendido;  pero  no  para  crear 


la  región,  organismo  totalmente  desacreditado  en  la 
vecina  República,  que  no  se  aclimatará  ni  arraigará 
en  nuestro  suelo,  y que  por  su  excesiva  demarcación 
territorial  tampoco  responde  á los  fines  que  se  desean, 
sino  la  entidad  jurídica  municipal  con  mayor  exten- 
sión superficial  que  la  que  hoy  tiene,  con  mayor  nú- 
mero de  habitantes,  mayores  elementos  de  vida  y ma- 
yores medios  para  poder  atender  con  desahogo  á todas 
las  exigencias  que  los  adelantos  sociales  reclaman, 
armonizando  así  el  interés  de  los  pueblos  en  conser- 
var su  autonomía  y su  independencia,  con  la  necesi . 
dad  de  ensanchar  el  término  municipal  y de  procurar 
que  el  Ayuntamiento,  como  entidad  jurídica  y social, 
responda  á todos  los  fines  de  la  vida  moderna  en  bien 
de  los  pueblos. 

Pues  bien;  esta  necesidad  no  se  ha  hecho  sentir 
solo  en  nuestro  país;  porque  como  el  Municipio  tiene 
igual  origen  en  todas  partes,  y en  todas  las  Naciones 
de  Europa  y América  se  conoce,  porque  apenas  se 
concibe  la  idea  de  Nación  sin  que  á ella  vaya  unida 
la  de  Municipio,  en  todas  también  tiene  los  mismos 
caractéres  microscópicos,  pues  no  siendo  en  los  pri- 
meros tiempos  en  realidad  más  que  especie  de  pro- 
longación de  la  familia,  teniendo  escasísimas  necesi- 
dades que  satisfacer,  y gobernándose,  digámoslo  así, 
patriarcalmente  por  los  hábitos  y costumbres  del  país, 
existia  en  todos  los  pueblos,  por  insignificantes  que 
fueran,  naciendo  de  aquí  la  tradicional  resistencia  que 
oponen  á perder  su  independencia  y su  pobre  autono- 
mía. Las  necesidades  modernas,  que  los  adelantos  so- 
ciales y el  progreso  de  ios  tiempos  exigen,  han  obli- 
gado, sin  embargo,  á todas  las  Naciones  á preocu- 
parse de  este  problema,  al  que  dedicaron  profundo  y 
meditado  estudio,  para  cohonestar  la  voluntad  de  los 
pueblos,  el  amor  que  verdaderamente  sienten  á sus 
exiguas  instituciones  comunales,  con  la  necesidad  de 
ensanchar  su  pequeño  rádio  municipal  para  darle 
más  extensión,  mayor  número  de  habitantes  y mayo- 
res recursos;  siendo  este  el  origen  de  los  consorcios  ó 
sindicatos  en  Italia;  los  circuios  (kreis)  en  Alemania; 
el  cantón  en  Francia,  y la  unión  de  parroquias  en  In- 
glaterra, producto  éstas  de  las  leyes  facultativas  de 
que  el  dia  pasado  os  hablaba  el  Sr.  Pacheco. 

Y á este  propósito  recuerdo  que  el  Sr.  Abril  dijo 
ayer  en  su  brillante  discurso  que  no  podíamos  tomar 
la  legislación  municipal  inglesa  por  modelo  para  re- 
formar la  nuestra,  porque  allí  se  halla  todavía  en  un 
estado  embrionario.  Y en  efecto,  creo,  como  S.  S.,  que 
no  necesitamos  modelo  extraño  alguno  para  dar  á 
nuestros  Municipios  el  verdadero  carácter  nacional, 
la  independencia  y el  prestigio  que  han  gozado  en  los 
tiempos  florecientes  de  nuestra  historia  municipal,  en 
los  que  eran  sin  duda  alguna  los  primeros  del  mun- 
do; pero  si  ha  querido  significar  que  la  Gran  Bretaña, 
por  no  tener  una  legislación  municipal  única,  como 
sucede  en  Francia  y en  España,  carece  de  la  vida  lo- 
cal necesaria  para  que  el  ciudadano  administre  por  sí 
mismo  los  intereses  del  pueblo  en  que  reside,  está 
equivocado,  y á este  propósito  le  diré  con  un  célebre 
estadista  inglés  que  en  aquel  país  del  self-gouverne- 
ment , si  la  legislación  por  que  se  rigen  las  corpora- 
ciones locales  es  ménos  perfecta  que  en  las  demás  Na- 
ciones, en  cuanto  que  carece  de  unidad,  en  cambio 
en  las  parroquias  del  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña, 
se  disfruta  una  suma  de  libertades  que  aquellas  no 
conocen;  y hasta  tal  punto  es  esto  cierto,  que  la  ad- 
ministración de  los  intereses  locales  allí  es  sumamen- 
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te  fácil  y desembarazada,  sin  que  el  Poder  central  se 
mezcle  para  nada  en  la  vida  municipal,  pues  lo  mis- 
mo la  parroquia  que  el  bourgs,  la  villa,  la  ciudad  y 
el  condado,  obran  con  entera  independencia  del  Go- 
bierno, estando  solo  bajo  la  inspección  del  Parlamen- 
to, que  puede  en  momentos  dados  ordenar  visitas  á 
las  administraciones  locales,  pero  usa  de  esta  facul- 
tad tan  sóbria  y moderadamente,  que  muy  bien  pue- 
de afirmarse  que  los  pueblos  son  dueños  de  sus  pro- 
pios actos,  y los  funcionarios  locales  cumplen  los  fines 
que  su  misión  les  confía,  sin  más  límites  que  los  que 
la  misma  ley  establece,  ni  más  superior  jerárquico 
que  corrija  sus  actos  que  los  tribunales  de  justicia, 
ante  los  que  responden  de  ellos  cuando  algún  ciuda- 
dano inglés,  en  uso  de  su  perfecto  derecho,  reclama 
su  intervención  por  el  perjuicio  que  con  la  extralimi- 
tacion  legal  le  hubieran  ocasionado;  pues  allí,  como  no 
existe  la  autorización  prévia  para  procesar  á los  fun- 
cionarios públicos,  todos  están  en  inmediato  contacto 
con  los  tribunales,  que  son  los  encargados  de  penar 
las  trasgresiones  de  la  ley  y acordar  las  indemniza- 
ciones que  la  lesión  del  derecho  ajeno  ó los  perjui- 
cios ocasionados  hicieran  necesarias. 

Terminaba  el  primer  tercio  de  este  siglo  cuando 
el  Parlamento  inglés,  sériamente  preocupado  por  la 
escasez  de  recursos  con  que  contaban  las  parroquias 
para  llenar  los  servicios  que  les  estaban  encomenda- 
dos, y con  las  muchas  arbitrariedades  y abusos  que 
se  cometian  en  la  administración  de  los  intereses  de 
la  vestry  por  los  que  allí  como  aquí  pretenden  influir 
en  los  asuntos  locales  para  lucrarse  de  ellos,  por  esos 
malhadados  caciques  de  los  pueblos,  que  tan  funestos 
son  y tantos  males  causan  en  todas  partes,  nombró  una 
Comisión  de  su  seno  encargada  de  estudiar  detallada- 
mente la  administración  parroquial,  investigando  por 
sí  misma  los  defectos  que  entrañaba,  y abriendo  una 
amplia  información  para  depurar  aquellos,  en  la  que  se 
oyeran  todas  las  quejas  que  contra  ella  se  expusiesen, 
y se  examinasen  con  detenimiento  los  vicios  que  la  le- 
gislación entrañaba  y los  abusos  de  todo  género  que 
á su  sombra  se  cometian,  proponiendo  la  reforma  que 
juzgara  conveniente  para  concluir  con  ellos  y corre- 
gir las  deficiencias  que  encontrara;  y en  efecto,  abier- 
ta esta  información,  la  Comisión  parlamentaria  ha  te- 
nido ocasión  de  comprobar  la  existencia  de  todos  los 
vicios  y defectos  que  se  achacaban  á la  administra 
cion  sobradamente  independiente  y autónoma  de  las 
parroquias  inglesas,  siendo  las  arbitrariedades  que  en 
ellas  se  cometian,  de  tal  naturaleza,  que,  á su  juicio, 
exigian  imperiosamente  la  adopción  de  enérgicas  me- 
didas que  tendieran  á corregirlas;  y á pesar  de  haber- 
se persuadido  de  que  la  mejor  reforma  seria  suprimir 
de  raíz  la  administración  parroquial,  que  ningún  be- 
neficio útil  producía  y á tan  escandalosos  y reprensi- 
bles abusos  se  prestaba,  respetó  su  existencia  y se 
contentó  con  proponer  la  adopción  de  una  medida  le- 
gislativa, por  medio  de  la  que,  uniendo  aquellas  que 
fueran  más  afines  en  intereses  locales  y en  la  proxi- 
midad de  sus  términos,  se  creara  la  entidad  jurídica 
Municipio,  que  con  más  extensión  territorial,  mayor 
número  de  habitantes  y mayores  recursos,  pudiera 
llenar  más  desahogadamente  los  servicios  parroquia- 
les, que  estaban  totalmente  abandonados;  pero  aten- 
diendo ante  todo  á la  voluntad  de  los  mismos  pue- 
blos, y procurando  consultar  sus  intereses  y hasta 
respetar  todas  sus  preocupaciones  locales. 

Tal  fué  el  origen  de  ley  de  unión  de  parroquias  de 


1834,  en  cuyo  art.  l.°  se  consignaba  que  no  era  obli- 
gatorio para  ningún  pueblo  del  Reino  Unido  de  la 
Gran  Bretaña,  sino  que,  por  el  contrario,  puramente 
potestativo  en  ellos  el  aceptarla,  digo  más,  el  pedir  su 
aplicación,  y aun  el  rechazarla  cuando  una  vez  pues- 
ta en  práctica  no  diera  buen  resultado  y creyeran  que 
era  perjudicial  á sus  intereses.  De  modo  que  partien- 
do exclusivamente  de  la  voluntad  de  los  ciudadanos 
que  forman  la  parroquia  inglesa,  y por  medio  de  la 
sábia  previsión  de  los  legisladores  del  Reino  Unido, 
ha  llegado  á formarse  la  entidad  que  allí  se  conoce 
con  el  nombre  de  unión  vestrys , que  poco  á poco  va 
aplicándose  en  toda  Inglaterra.  Si  el  Sr.  Romero  Ro- 
bledo, que  ha  debido  hacer  un  estudio  profundo  de 
las  legislaciones  por  que  se  rigen  las  demás  Naciones 
de  Europa  para  redactar  su  proyecto  de  ley,  fuera 
aficionado  al  de  la  historia  política  y representativa 
de  Inglaterra,  habria  llamado  su  atención  la  forma 
lenta,  aunque  segura  y previsora  como  en  aquel  país 
clásico  de  las  libertades  prácticas,  se  va  dando  cohe- 
sión y unidad  ála  legislación  por  que  se  rigen  los  pue- 
blos, y hubiera  encontrado  allí  el  modelo  necesario 
para  concluir  con  nuestros  pequeños  Ayuntamientos, 
formando,  á imitación  de  lo  que  en  el  Reino  Unido  se 
ha  hecho,  la  unión  de  Municipios  pequeños,  que  pu- 
dieran agruparse  por  la  proximidad  de  sus  términos 
y facilidad  de  comunicaciones  entre  sí,  para  crear  una 
nueva  entidad  jurídica  que  con  mayor  población  y 
recursos  respondiera  mejor  á todos  los  fines  y ne- 
cesidades que  está  llamado  á atender  el  Municipio; 
pero  siempre  respetando  ante  todo,  como  ya  he  indi- 
cado, la  voluntad  de  los  mismos  pueblos  y consul- 
tando á la  satisfacción  de  sus  propios  intereses  loca- 
les. De  este  modo  la  reforma  seria,  á no  dudarlo,  más 
lenta,  por  la  resistencia  que  forman  los  pequeños  Mu- 
nicipios á perder  su  autonomía;  pero  para  llevar  á su 
ánimo  el  convencimiento  de  las  muchas  ventajas  que 
les  reportaría  su  agrupación  con  otros,  mucho  po- 
drían autoridades  previsoras  y prudentes  que  procu- 
raran combatir  esas  preocupaciones  locales,  que  son 
sin  duda  alguna  la  principal  rémora  con  que  se  lucha- 
ría para  reformar  la  demarcación  municipal,  consi- 
guieran poco  á poco  ir  reuniéndolos,  sin  las  pertur- 
baciones que  ocasionaría  el  hacerlo  de  una  manera 
violenta  y obligatoria. 

Pero  en  lugar  de  esto,  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación ha  juzgado  que  le  bastaba  crear  para  llevar  á 
cabo  determinados  servicios  á que  los  pequeños  Mu- 
nicipios no  pueden  atender  por  sí  mismos,  la  Junta 
regional,  de  la  que  me  ocuparé  luego,  aunque  muy 
ligeramente,  porque  ya  ha  sido  estudiada  con  mucho 
detenimiento  por  los  dos  señores  que  me  han  prece- 
dido en  el  uso  de  la  palabra;  os  haré,  sin  embargo, 
observar  algunas  anomalías  para  demostrar  al  señor 
Romero  Robledo  y á la  Comisión  que  en  mi  sentir  ha 
de  ser  completamente  inaplicable,  sin  duda  alguna 
para  bien  del  país,  pues  entiendo  que  no  va  á respon- 
der á ninguno  de  los  fines  que  han  podido  aconsejar 
su  creación;  pero  antes  he  de  decir  algo  acerca  de  la 
extraña  organización  municipal  que  entraña  este  pro- 
yecto de  ley. 

Si  el  Sr.  Pacheco  hubiera  rectificado  antes  que  yo 
hablara,  acaso  me  hubiera  evitado  el  tener  que  ha- 
cerlo, y desde  luego  me  ocuparía  de  otros  organis- 
mos; pero  no  habiéndole  sido  fácil  venir  á tiempo  para 
dar  contestación  al  discurso  del  Sr.  Abril,  no  puedo 
dejar  de  ocuparme  de  las  cuestiones  principales  que 
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ha  tratado,  sobre  las  que,  como  al  principio  os  he  di- 
cho, coincidimos  todas  las  oposiciones. 

Así  es  que  si  á mí  el  Sr.  Pacheco  me  ha  creado  una 
verdadera  dificultad  por  la  extensión  que  dió  á su  bri- 
llante discurso,  en  el  cual  trató  casi  todas  las  cuestio- 
nes que  son  objeto  de  debate,  yo  á mi  vez  acaso  se  la 
crearé  á mi  amigo  el  Sr.  Gullon,  no  porque  haya  de 
decir  nada  bueno,  ni  acaso  nada  útil;  pero  al  ñn,  aun- 
que sea  con  tarda  y premiosa  palabra,  habré  necesa- 
riamente de  ocuparme,  con  más  ó ménos  extensión, 
de  algunos  organismos  de  la  ley,  desflorando  cuestio- 
nes en  cuyo  estudio  habrá  de  lucir  S.  S.  sus  grandes 
condiciones  oratorias  al  consumir  el  cuarto  turno; 
pero  en  cambio  tomará  á su  cuidado  el  hacer  la  sín- 
tesis de  los  argumentos  que  las  oposiciones  hemos 
hecho,  y tendrá  la  satisfacción  de  resumir  el  espíritu 
de  las  minorías  liberales  de  la  Monarquía  en  contra 
de  este  proyecto  de  ley,  llevando  su  voz  enfrente  del 
Gobierno  conservador  y anunciándoos  lo  que  el  par- 
tido liberal  hará  el  dia  que  os  reemplace  en  el  poder. 

El  primer  problema  político,  entre  los  muchos  que 
entraña  este  proyecto  de  ley,  que  tengo  que  examinar, 
es  el  que  se  refiere  al  derecho  de  representación;  y, 
Sres.  Diputados,  lo  digo  sin  jactancia,  siento  tener 
que  ocuparme  de  este  asunto,  porque  lo  ha  hecho  con 
tal  lucidez  el  Sr.  Azcárraga  primero,  y después  con 
más  extensión  mi  amigo  el  Sr.  Pacheco,  que  entiendo 
que  si  no  fuera  para  contestar  á las  observaciones  he- 
chas por  el  Sr.  Abril,  debería  abstenerme  de  entrar 
en  él.  Pero  en  mi  sentir,  es  una  de  las  cuestiones  que 
merecen  más  séria  meditación  por  parte  de  las  opo- 
siciones, puesto  que  vamos  á introducir  en  la  historia 
de  la  legislación  municipal  de  nuestro  país  un  cam- 
bio que  hasta  ahora  no  tiene  precedente  en  ninguna 
ley  anterior.  Vamos  á sentar  una  base  que  no  podemos 
aceptar  los  que  pertenecemos  á los  partidos  liberales, 
porque  seria  para  nosotros  mucho  más  peligrosa  que 
para  los  que  sin  una  verdadera  conciencia  de  lo  que 
el  acto  representa,  aceptan  ese  principio  para  desna- 
v turalizarlo  con  su  carácter  conservador.  La  interven- 
ción directa  del  ciudadano  en  la  gobernación  del  país, 
dicen  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  y la  Comisión 
que  es  un  principio  esencialmente  democrático.  Pues 
yo  sostengo,  y he  de  citar  en  mi  apoyo  la  opinión  de 
un  tratadista  cuya  autoridad  no  me  rechazareis  por 
conservador,  que  ese  principio  político,  lejos  de  ser 
democrático,  es  esencialmente  perturbador  y anár- 
quico, y que  además,  tal  cual  lo  aplicáis,  entraña  una 
desigualdad  tan  irritante  entre  los  ciudadanos  espa- 
ñoles, según  el  término  municipal  en  que  residan, 
que  nosotros,  liberales  y demócratas,  no  lo  podemos 
admitir;  porque  una  de  dos:  ó SS.  SS.  reconocen  en  el 
ciudadano  el  derecho  de  intervenir  directamente  en  la 
administración  del  Estado,  llámese  el  Estado  Repre- 
sentación nacional,  llámese  administración  local,  en 
la  parte  que  á ella  se  refiere,  y en  este  caso  no  deben 
excluir  á nadie  que  tenga  derecho  á elegir;  ó entien- 
den, por  el  contrario,  que  la  intervención  directa  no 
puede  ejercerse  en  toda  su  extensión  por  ser  esencial- 
mente perturbadora,  y en  ese  caso  no  han  debido 
traerla  á esta  ley.  Con  esta  teoría  estamos  conformes 
los  demócratas  que  admitimos  el  régimen  representa- 
tivo, porque  es  su  base  y sin  ella  no  podría  existir. 

Pero  además  sostengo  que  á fines  del  siglo  XIX, 
y dado  el  progreso  que  en  todos  los  pueblos  han  al- 
canzado las  costumbres  públicas,  en  el  estado  actual 
de  nuestra  civilización,  no  puede  admitirse  este  prin- 


cipio como  un  adelanto  social,  antes  bien,  es  una  idea 
esencialmente  primitiva  que  nos  trae  á la  memoria  el 
recuerdo  de  las  dominaciones  bárbaras.  (El  Sr * Minis- 
tro de  la  Gobernación : No;  al  contrario.)  Pues  voy  á 
leerle  á S.  S.  unas  cuantas  palabras  de  Stuart  Mili 
para  demostrarle  mi  aserto,  porque  supongo  que  no 
querrá  S.  S.  trasladarse  á los  tiempos  de  la  Grecia  ó 
de  aquellas  pequeñísimas  Repúblicas  de  la  antigüe- 
dad, en  que  el  ciudadano  intervenía  más  ó ménos  di- 
rectamente en  la  gobernación  del  Estado.  ¿Sabe  lo  que 
este  tratadista  de  derecho  público  dice  á propósito  de 
la  intervención  directa  del  ciudadano  inglés  en  los 
asuntos  parroquiales,  ó de  la  vestry?  Pues  atienda  su 
señoría:  «Que  los  habitantes  ejerzan  las  funciones  mu- 
nicipales directa  y personalmente,  es  inadmisible;  el 
gobierno  del  pueblo  reunido  en  asamblea  es  un  res- 
to de  barbárie  contrario  á todo  el  espíritu  de  la  vida 
moderna.» 

Ahora  S.  S.  dirá  si  Stuart  Mili  le  parece  poco  libe- 
ral. (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación'.  En  este  caso 
sí.)  Pues  entonces,  ¿qué  quiere  S.  S.  que  le  conteste? 
Ante  esa  afirmación  no  tengo  más  que  oponer  otra 
por  parte  nuestra,  y es,  que  los  demócratas  que  ad- 
mitimos el  sistema  representativo  para  el  gobierno 
del  país  dentro  de  la  forma  monárquica,  no  creemos 
que  signifique  un  adelanto  ni  un  progreso  la  inter- 
vención directa  del  ciudadano  en  la  administración  de 
los  intereses  locales;  y no  solo  no  aceptamos  esta  ex- 
traña y anticuada  teoría,  sino  que  no  podemos  com- 
prometernos á sostener  una  ley  que  entraña  un  prin- 
cipio tan  perturbador  y anárquico.  (El  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación : ¡Si  á mí  siempre  me  han  parecido  sus 
señorías  muy  reaccionarios! — El  Sr.  Martínez,  D.  Cán- 
dido: Este  sistema  de  discutir  no  es  admisible.  No  se 
pueden  tolerar  esas  interrupciones. — El  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación : Su  señoría  no  es  el  que  está  ha- 
blando.— El  Sr.  Martínez,  D.  Cándido:  Pero  soy  Di- 
putado de  la  Nación  con  tanto  derecho  como  su  se- 
ñoría, que  con  sus  interrupciones  no  deja  oir  al  ora- 
dor.— El  Sr.  Presidente  agita  la  campanilla  reclaman- 
do el  orden.)  ¿Ve  S.  S.  cómo  al  fin  no  puede  evitar  que 
salga  con  frecuencia  á la  superficie  su  carácter  esen- 
cialmente revolucionario?  ¿No  se  persuade  de  que  está 
haciendo  traición  á su  conciencia  y á sus  inclinacio- 
nes algún  tanto  demagógicas,  con  llamarse  conser- 
vador? Porque  si  es  cierto  lo  que  dice,  S.  S.  es  un 
espíritu  eminentemente  revolucionario,  en  el  buen 
sentido  de  la  palabra,  ultra  demócrata  y ultra-liberal, 
por  supuesto,  en  este  caso  mucho  más  liberal  que 
yo.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  ¿Qué  dada 
tiene?)  Juzgo,  en  efecto,  á pesar  de  figurar  en  el 
partido  democrático,  que  soy  mucho  más  guberna- 
mental que  S.  S.;  de  esto  no  tengo  duda  alguna,  ni  la 
he  tenido  jamás;  así  es  que  no  me  ofende  8.  S.  al  de- 
cir que  es  más  liberal  que  yo  y más  que  Stuart  Mili. 
Pero  créame  8.  S.:  á pesar  de  ser  tan  liberal  y tan  re 
volucionario  como  demuestra  señalando  como  signo 
de  progreso  la  aceptación  de  este  principio  que  re 
chazo,  el  derecho  de  intervención  directa  del  ciuda- 
dano en  la  administración  de  los  intereses  locales  es 
inadmisible  á fines  del  siglo  XIX  y no  coge  dentro  de 
la  teoría  del  gobierno  monárquico  representativo. 
Pero  os  decia  además  que  este  principio,  dado  el  ca- 
rácter esencialmente  mixtificador  del  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  no  está  llevado  á la  práctica  en  todo 
su  desarrollo  y con  todas  sus  consecuencias;  porque 
si  S.  S,  cree  que  el  ciudadano  español  que,  Yiye  en  m 
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pueblo  de  pequeño  veciudario  debe  de  intervenir  di- 
rectamente en  los  asuntos  que  afectan  á la  comuni- 
dad, con  lo  que  no  estoy  conforme,  es  preciso  aplicar 
esta  teoría  con  sinceridad  y sin  exclusiones  injustifi- 
cadas, para  que  no  resulte  la  desigualdad  irritante  de 
que  el  ciudadano  que  por  vivir  en  un  pueblo  de  pe- 
queño vecindario  no  tiene  derecho  á elegir  las  perso- 
nas que  le  hayan  de  representar  en  la  administración 
de  los  asuntos  locales,  si  traslada  su  residencia  áotro 
.municipio  de  mayor  número  de  almas,  pueda  inter- 
venir con  su  voto  en  el  nombramiento  de  los  conce- 
jales que  le  han  de  representar  en  el  Ayuntamiento. 
De  modo  que  este  proyecto  crea  la  desigualdad  polí- 
tica del  ciudadano,  dividiéndole  en  dos  clases,  según 
el  pueblo  donde  resida;  naciendo  de  aquí  que  haya 
españoles  á quienes  la  Constitución  y las  leyes  vigen 
tes  conceden  derecho  á intervenir  por  medio  de  la  re- 
presentación, no  solo  en  la  gobernación  del  Estado, 
sino  también  en  la  administración  de  los  asuntos  que 
afectan  á la  provincia  ó al  municipio,  si  viven  en  un 
pueblo  mayor  de  1.000  habitantes,  mientras  que  si 
residen  en  un  municipio  de  menor  número  de  almas, 
á la  par  que  podrán  elegir  á quien  les  represente  en 
el  Parlamento  y en  la  Diputación  provincial,  no  po- 
drán hacer  lo  mismo  tratándose  de  nombrar  al  que 
ha  de  administrar  los  intereses  que  les  afectan  más 
directamente,  al  que  ha  de  intervenir  en  la  gestión 
de  los  asuntos  locales.  La  inconsecuencia  y la  des- 
igualdad no  me  parece  que  pueden  ser,  por  consiguien- 
te, más  patentes  é inexplicables.  De  suerte  que,  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  si  S.  S.  acepta  como  un 
progreso  el  principio  de  la  intervención  directa  del 
ciudadano  en  la  administración  de  los  asuntos  locales 
en  los  Ayuntamientos  menores  de  1.000  habitantes, 
sea  consecuente  y diga  claramente  que  todo  el  que 
por  las  leyes  generales  de  la  Nación  tiene  derecho  á 
elegir  concejales,  que  todo  el  que  tiene  derecho  á con- 
fiar á otro  su  representación  para  que  administre  los 
intereses  de  la  Municipalidad,  lo  tiene  también  para 
intervenir  directamente  en  ellos;  porque  concederle  ó 
negarle  el  derecho  de  representación,  según  la  cate- 
goría del  pueblo  donde  vive,  eso  es  una  inconsecuen 
cia  y una  desigualdad  irritante,  inconveniente  é in- 
constitucional, con  la  que  los  partidos  liberales  no 
podemos  conformarnos,  ni  aceptamos,  pues  pretende- 
mos que  el  ciudadano  español  es  igual  ante  la  ley, 
cualquiera  que  sea  el  pueblo  donde  viva;  principio 
aceptado  hasta  ahora  por  todos  los  partidos  políticos 
y por  todos  respetado,  incluso  el  conservador. 

Con  otra  dificultad  me  encuentro  al  examinar  la 
organización  de  los  Ayuntamientos  mayores  de  1.000 
habitantes.  El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  y la  Co- 
misión han  establecido  que  los  Municipios  se  compon- 
gan de  concejales;  y así  como  han  fijado  las  condicio- 
nes que  se  necesitan  para  serlo  en  los  pueblos  meno- 
res de  500  y 1.000  almas,  se  han  olvidado  decir  quié- 
nes son  los  que  tienen  derecho  á ser  elegidos  en  los 
de  mayor  número  de  habitantes;  por  consiguiente, 
Sres.  Diputados,  yo  pregunto:  en  los  pueblos  mayo- 
res de  1.000  almas,  ¿tienen  derecho  á ser  concejales 
todos  los  españoles,  ó cuando  ménos  todos  los  ciuda- 
danos mayores  de  25  años?  Porque  no  lo  dice  el  pro- 
yecto, y la  ley  ha  de  ser  interpretada  en  un  sentido 
expansivo.  Entiendo  que  esto  es  simplemente  un  olvi- 
do, aunque  olvido  sustancial  que  es  preciso  corrijais, 
y que  en  todo  caso  demuestra  que  no  habéis  redacta- 
do y estudiado  este  proyecto  de  ley  con  el  necesario 


detenimiento  para  no  cometer  omisiones  de  tanta  y 
tan  trascendental  importancia,  porque  es  precisamen- 
te la  base  en  que  descansa  el  organismo  municipal, 
de  la  que  no  se  puede  prescindir  en  una  ley  de  Ayun- 
tamientos; pero  si  estoy  equivocado,  decidme:  ¿en  qué 
artículo  del  proyecto  se  fijan  las  condiciones  que  son 
necesarias  para  ser  concejal?  Ai  ménos  lo  he  buscado 
muy  detenidamente  y no  lo  he  encontrado.  Digo  más: 
lie  pretendido  investigar  si  suplia  esta  deficiencia  de 
la  ley  el  proyecto  de  la  electoral  que  está  á la  delibe- 
ración del  Congreso,  aunque  no  me  parecía  sitio  á pro- 
pósito para  ello,  y tampoco  he  encontrado  nada  que 
me  sacara  de  la  duda.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción: Lo  que  hay  es  que  S.  S.  no  ha  leído  la  ley  elec- 
toral, porque  está  allí.)  Es  posible  que  me  haya  pasa- 
do desapercibido;  pero  de  todas  suertes , no  es  la  ley 
electoral  la  que  debe  establecer  las  condiciones  que 
se  exigen  para  poder  ser  elegido  concejal,  y en  todo 
caso  importaba  el  señalarlas  en  primer  término  en  el 
proyecto  que  se  discute,  porque  así  como  en  él  se 
fijan  las  que  son  precisas  para  poder  serlo  en  los  pue- 
blos menores  de  500  y 1.000  almas,  así  también  se  ha 
debido  establecer  las  que  se  requieren  para  ser  con- 
cejal en  los  pueblos  mayores  de  este  número  de  ha- 
bitantes; al  ménos  entiendo  que  lo  exigía  la  estructu- 
ra y buen  método  de  la  ley,  para  que  dentro  de  ella 
se  encontraran  todos  los  elementos  necesarios  para 
facilitar  su  estudio  y para  resolver  cuantas  dudas 
suscite  su  aplicación,  sin  acudir  á otras  que  no  tie- 
nen con  ella  relación  alguna,  y que  en  todo  caso  no 
huelga  que  se  hubieran  consignado  en  las  dos;  y hasta 
tal  punto  son  pertinentes  las  observaciones  que  á este 
propósito  os  hago,  que  pudiera  ocurrir  que  este  pro- 
yecto de  ley  se  aprobara  y sancionara  antes  de  l.°  de 
Mayo,  en  que  se  debe  verificar  por  la  ley  la  renovación 
de  Ayuntamientos,  y que  no  lo  fuera  la  electoral.  ¿Me 
quiere  decir  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  cuán 
grande  no  seria  entonces  el  conflicto  que  se  suscita- 
ría, al  encontrarse  con  que  no  se  sabía  quiénes  podían 
ser  elegidos  concejales  y quiénes  no?  Y esto  ocurrirá 
irremisiblemente  si  se  aprueba  esta  ley  antes  de  l.°  de 
Mayo  y si  queda  sin  discutir  la  ley  electoral,  como 
todo  hace  presumir  que  sucederá  por  falta  material 
de  tiempo,  si  las  elecciones  municipales  se  han  de 
verificar  en  la  fecha  q.ie  señala  la  ley  vigente;  á no 
ser  que  S.  S.  piense  suspenderlas,  que  bueno  será 
lo  sepamos,  y le  ruego  que  cuando  tome  parte  en  el 
debate  nos  diga  con  claridad  lo  que  piensa  hacer. 
De  modo  que  como  es  casi  seguro  que  esta  ley  se 
aprobará  y no  la  electoral,  siendo  ésta  la  que  debe  dis- 
poner las  condiciones  que  se  requieren  para  ser  con- 
cejal, nos  encontraremos  con  que  no  se  sabrá  quienes 
tienen  derecho  á ser  elegidos  en  los  pueblos  mayores 
de  1.000  almas,  si  no  os  tomáis  la  molestia  de  decirlo 
en  ella,  aunque  lo  havais  de  repetir  en  la  otra,  donde 
no  es  tan  necesario  ni  preciso. 

Otro  problema  plantea  esta  ley,  que  es  completa- 
mente nuevo  en  nuestra  legislación,  y es  el  de  hacer 
el  cargo  de  concejal  voluntario  y renunciable;  es  de- 
cir, que  lo  que  hasta  ahora  se  ha  considerado  como 
una  carga  á que  el  ciudadano  no  podía  sustraerse;  lo 
que  desde  la  Curia  romana  hasta  nuestros  dias  hacons- 
Muido  el  carácter  ingénito  de  la  legislación  munici- 
pal, y que  hacía  que  el  ciudadano  no  pudiera  negar- 
se á servir  los  cargos  que  son  inherentes  á las  nece- 
sidades municipales,  va  á desaparecer  en  adelante  de 
nuestras  leyes,  y esto  ha  de  traer  funestas  consecuen* 
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cias  y producir  muy  graves  inconvenientes  para  la 
buena  y honrada  administración  de  los  intereses  lo- 
cales. 

Tampoco  los  demócratas,  y entiendo  que  todo  el 
partido  liberal,  aceptamos  esta  peligrosa  innovación, 
pues  creemos  que  el  ciudadano  se  debe  á la  ciudad  y 
no  puede  negarse  á desempeñar  aquellos  cargos  que 
son  inherentes  á la.  existencia  de  la  Municipalidad, 
como  él  puede  exigir  que  la  ciudad  le  respete  todas 
sus  libertades  y tolos  sus  derechos  particulares.  De 
modo  que  rechazamos  este  principio  que  altera  por 
completo  nuestra  añeja  legislación  sobre  la  materia, 
y creemos  que  es  sumamente  peligroso  hacer  volun- 
tario el  cargo  de  concejal,  pues  en  la  práctica  ha  de 
ocasionar  gravísimos  inconvenientes  el  que  se  releve 
á los  vecinos  de  un  pueblo  de  la  obligación  de  ejer- 
cer el  cargo  para  que  sean  elegidos  por  la  voluntad 
de  sus  conciudadanos,  y producirá,  como  hemos  di  - 
cho,  perniciosas  consecuencias,  dando  lugar  á mu- 
chos abusos  y á que  el  cargo  de  concejal  se  despres- 
tigie, se  humille  y S3  rebaje,  porque  solo  aspirarán  á 
él  las  personas  desocupadas,  las  que  pretendan  con- 
vertirle en  objeto  de  lucro  personal,  con  grave  daño 
de  los  intereses  de  la  comunidad,  ó las  que  por  medio 
de  él  quieran  adquirir  en  la  localidad  un  dominio, 
una  influencia  á que  en  otro  caso  no  podrían  aspirar 
legítimamente,  para  emplearla  más  tarde  en  asun- 
tos electorales.  De  todos  modos,  es  peligrosísimo  que 
este  proyecto  de  ley  aliente  las  dormidas  aspiracio- 
nes de  los  que  hasta  hoy  no  encontraban  recursos  en 
la  ley  para  tenerlas,  y que  en  adelante  alejarán  del 
Municipio  á los  vecinos  que  de  buena  fe  y honrada- 
mente han  contribuido  á la  recta  administración  de 
los  intereses  comunales,  para  que  los  confiemos  á los 
que  por  unos  ú otros  móviles  han  de  convertir  el  car- 
go de  concejal  en  un  oficio  indigno  de  los  hombres  de 
bien,  que  le  rehusarán  seguramente,  para  que  solo 
sean  elegidos  los  que  traten  de  lucrarse  de  él,  ó pre- 
tendan satisfacer  por  medio  de  él  sus  bastardas  é ile- 
gítimas ambiciones.  Esto  me  trae  á la  memoria  lo 
ocurrido  en  tiempo  de  los  romanos,  en  que  los  cargos 
de  la  Curia  llegaron  á rebajarse  tanto  y á hacerse  tan 
odiosos,  que  fué  preciso  imponerlos  como  carga  con- 
cejil y obligatoria,  á que  los  ciudadanos  no  se  podían 
sustraer;  carácter  que  desde  entonces  han  conservado 
en  todas  nuestras  leyes  municipales,  y en  las  de  casi 
todas  las  Naciones  de  origen  latino  á donde  el  pueblo 
romano  llevó  su  dominación,  y en  otras  como  Ingla- 
terra y los  Estados-Unidos,  regidas  por  instituciones 
verdaderamente  democráticas,  en  las  que,  á pesar  de 
no  estar  influidas  por  el  espíritu  que  informaba  la 
legislación  romana,  los  cargos  de  la  comunidad  ó de 
la  parroquia  son  obligatorios  para  todos  los  ciudada- 
nos por  el  tiempo  que  señala  la  ley.  estableciéndose 
en  algunas,  penas  pecuniarias  para  los  que  intenten 
sustraerse  á su  desempeño,  siendo  además  directa- 
mente responsables  ante  los  tribunales  de  justicia,  sin 
necesidad  de  autorización  prévia  del  Gobierno  para 
procesarlos,  de  las  extralimitaciones  de  ley  que  come- 
tan y de  los  perjuicios  ó lesiones  que  causen  en  el 
ejercicio  de  sus  funciones  al  derecho  de  los  ciuda- 
danos. 

Quiera  Dios  que  no  llegue  pronto  el  dia  en  que 
en  España  vuelva  á ocurrir  lo  que  en  aquellos  re- 
motos tiempos  ha  tenido  lugar,  y que  no  tengamos 
precisión  de  volver  á hacer  obligatorio  el  cargo  de 
concejal,  cuando  ya  esté  corrompido  y deshonrado  por 


los  que  en  adelante  se  dediquen  al  oficio  de  adminis- 
tradores de  los  intereses  de  los  pueblos,  ó al  de  caci- 
ques y muñidores  electorales  de  la  más  baja  esfera, 
porque  entonces  nos  será  difícil  conseguir  que  vuel- 
van á desempeñarle  las  personas  de  bien  que  hoy  no 
rehúsan  mezclarse  en  la  administración  de  los  asuntos 
locales,  ó mataremos  por  completo  el  Ayuntamiento, 
esa  añeja  y benemérita  institución,  baluarte  de  las  li- 
bertades patrias,  con  cuyo  valioso  concurso  se  recon- 
quistó el  suelo  nacional  y se  afirmó  la  Monarquía  es- 
pañola, siendo  más  tarde  auxiliar  poderoso  para  esta- 
blecer el  régimen  constitucional  y parlamentario. 

Otro  de  los  difíciles  problemas  que  entraña  la  ley 
es  el  que  se  refiere  á la  Comisión  ejecutiva.  Y comien- 
zo por  afirmar  que  no  puedo  estar  conforme  con  la 
teoría  que  relativamente  á este  asuto  ha  expuesto  el 
Sr.  Abril.  Decía  S.  S.  que  la  Comisión  ejecutiva  era 
uno  de  los  organismos  más  descentralizadores  de  la 
ley.  Pues  ó no  sé  lo  que  es  descentralización,  ó la  cen- 
tralización y la  descentralización,  de  que  más  tarde 
me  ocuparé,  no  han  podido  influir  en  este  asunto  para 
nada,  pues  las  facultades  que  á la  Comisión  ejecutiva 
se  le  confian,  descentralizadas  estaban  del  Poder  cen- 
tral, y antes  bien,  lo  que  hoy  va  á resultar  es  que  se 
prive  de  ellas  á los  Ayuntamientos,  á la  entidad  Mu- 
nicipio, formada  por  todos  los  concejales  que  fueron 
elegidos  por  sus  conciudadanos  para  representar  los 
intereses  de  la  comunidad,  para  centralizarlas  en  solo 
tres  individuos,  en  quien  se  van  á refundir  las  atri- 
buciones que  hoy  la  ley  les  confía  á todos:  por  lo  tan- 
to, ó para  crear  la  Comisión  ejecutiva  se  ha  tenido  en 
cuenta  alguna  otra  razón  de  mayor  peso,  algún  pro- 
blema político  discutido  por  los  tratadistas  de  derecho 
público,  ó se  ha  intentado  solo  imitar  el  organismo 
que  se  creaba  en  un  proyecto  de  ley  que  no  ha  llega- 
do á ser  discutido  en  el  Parlamento,  pero  desnatura- 
lizándolo en  su  aplicación.  El  principio  político  que  á 
mi  entender  ha  debido  tenerse  en  cuenta  para  esta- 
blecer la  Comisión  ejecutiva,  es  el  que  se  refiere  á la 
ejecución  de  los  acuerdos  del  Municipio.  Es  una  cues- 
tión, en  efecto,  muy  debatida  por  los  tratadistas  de 
derecho  público,  como  he  indicado,  si  es  más  conve- 
niente y acertado  que  la  ejecución  de  los  acuerdos  de 
una  corporación  sea  unipersonal  ó colectiva.  La  dife- 
rencia consiste,  en  mi  Opinión,  que  acaso  por  ser  mia 
no  sea  acertada,  en  que  cuando  la  ejecución  es  uni- 
personal, va  siempre  acompañada  de  la  responsabili- 
dad directa;  de  tal  suerte,  que  si  os  fijáis  bien  en  los 
pueblos  que  tienen  establecida  la  ejecución  uniperso- 
nal y directa,  observareis  que  en  la  legislación  ingle- 
sa, por  ejemplo,  el  Mayor , encargado  de  la  ejecución 
de  los  acuerdos  del  Municipio,  es  directamente  res- 
ponsable ante  los  tribunales  de  justicia  del  ejercicio 
de  las  facultades  que  la  ley  le  confiere,  sin  que  el  Po- 
der central  le  pueda  amparar  de  ninguna  manera 
contra  el  derecho  que  tiene  el  ciudadano  inglés  de 
perseguirlo  por  el  daño  que  crea  que  le  ha  causado 
en  sus  intereses  ó por  la  lesión  que  haya  inferido  á 
su  derecho.  En  los  Estados-Unidos  sucede  lo  mismo. 
Allí  tampoco  hay  prévia  autorización  para  procesar 
á los  funcionarios  públicos  ni  al  Select-men\  no  es  un 
funcionario  como  queréis  que  lo  sea  en  España,  sino 
simplemente  un  magistrado,  representante  de  los  de- 
rechos municipales,  que  en  nombre  del  pueblo  ejerce 
ciertas  funciones  definidas  con  claridad  y precisión  por 
la  ley  ó reglamentos,  ó por  la  voluntad  de  los  electo- 
res reunidos  expresamente  para  consultarle  los  casos 
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no  previstos  por  aquellos,  puesto  que  en  los  Estados- 
Unidos  no  hay  lo  que  en  Europa  conocemos  con  el 
nombre  en  unas  partes  de  Consejo  y en  otras  de 
Asamblea  municipal;  pero  lo  mismo  aquel  magistra- 
do que  todos  los  elegidos  por  sus  conciudadanos  para 
desempeñar  las  augustas  funciones  comunales,  res- 
ponden directamente  de  sus  actos  ante  los  tribunales 
de  justicia,  de  las  extralimitaciones  que  cometan  en 
perjuicio  del  derecho  de  otro. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  en  las  Naciones  des- 
graciadas donde  el  Poder  central  provee  á sus  em- 
pleados de  toda  clase  de  garantías  para  evitar  que  el 
ciudadano  haga  efectiva  su  responsabilidad  por  los 
males  que  le  causan,  claro  es  que  es  necesario  pensar 
en  otra  cosa,  en  la  ejecución  colectiva,  que  les  pro- 
porcione por  el  número  alguna  más  garantía  que  la 
unipersonal  é irresponsable,  no  siempre  exenta  de 
pasiones,  y antes  bien,  influida  por  las  miserias  loca- 
les, y en  muchos  casos  injusta  y arbitraria;  y por  eso 
en  Bélgica,  por  ejemplo,  en  Prusia,  en  Austria,  en 
todos  ios  Estados  alemanes  existe  la  Comisión  ejecu- 
tiva. Pero,  Sres.  Diputados,  no  nos  confundamos;  allí 
la  Comisión  es  puramente  ejecutiva,  no  ejerce  ningu- 
na de  las  funciones  deliberativas  y resolutivas  que  co- 
rresponden al  Consejo  municipal;  así  que  se  han  guarda- 
do muy  bien  esos  Estados  de  limitar  las  reuniones  que 
aquel  ha  de  celebrar,  dejando  á la  Comisión  ejecutiva 
el  derecho  de  convocarlo  cuando  en  el  desempeño  de 
sus  funciones  se  encuentra  con  asuntos  sobre  los  que 
no  puede  resolver  por  no  ser  de  su  competencia.  Re- 
curre entonces  al  Bourgmestre  para  que  reúna  ai  Con- 
sejo, y éste  delibera  y acuerda  sobre  todos  los  asun- 
tos que  la  ley  le  confiere  propia  y exclusivamente,  y 
acerca  de  los  que  el  College  des  échevins , que  así  se 
llama  allí  la  Comisión  ejecutiva,  le  consulta.  Y ésta 
es  en  Bélgica  colectiva,  porque  existe  la  autorización 
previa  para  procesar  á los  funcionarios  públicos  y al 
Bourgmestre  como  representante  en  el  territorio  mu- 
nicipal del  Poder  central,  siendo  su  objeto,  como  an- 
tes he  indicado,  que  la  intervencien  de  varios  evite  la 
arbitrariedad  ó los  abusos  que  uno  solo  puede  come- 
ter, siendo  en  este  caso  la  pluralidad  una  garantíale 
acierto,  en  bien  de  los  intereses  generales  de  la  comu- 
nidad y de  los  particulares  de  sus  conciudadanos. 

Entiendo,  pues,  que  éste  debiera  haber  sido,  si  no 
lo  es,  el  principio  verdaderamente  científico  en  que  os 
informárais  para  crear  la  Comisión  ejecutiva;  pero  en 
este  caso,  si  queríais  quitar  el  carácter  unipersonal  á 
la  entidad  encargada  de  ejecutar  los  acuerdos  del 
Municipio,  teoría  contraria  á la  doctrina  liberal  y de- 
mocrática, con  la  que  no  estoy  conforme,  por  creer 
que  cada  cual  debe  ser  responsable  de  sus  actos  con 
arreglo  á las  leyes,  y estar  en  inmediato  contacto  con 
los  tribunales  de  justicia  para  que  ante  ellos  puedan 
los  ciudadanos  que  se  crean  lesionados  en  sus  derechos 
hacer  efectiva  la  responsabilidad  en  que  hubiera  in- 
currido, sin  intervención  del  Gobierno,  paréceme  que 
habéis  debido  dar  á la  Comisión  ejecutiva  el  mismo 
carácter  que  en  Bélgica  tiene  el  College  des  échevins , 
de  donde  indudablemente  fué  tomada,  limitando  sus 
funciones,  como  en  todos  los  Estados  alemanes  donde 
también  existe,  como  antes  he  indicado,  puramente  á 
la  ejecución  de  los  acuerdos  del  Consejo  comunal , sin 
confiarle  nunca  las  facultades  que  á éste  competen, 
y por  tanto,  sin  limitar  en  España  las  reuniones  del 
Ayuntamiento.  Pero  en  ese  caso,  señores  de  la  Comi- 
sión, ¿por  qué  lleváis  vuestro  rigor  hasta  el  extremo 


de  establecer  que  la  Asamblea  municipal  no  haya  de 
celebrar  más  que  dos  reuniones  anuales,  en  cada  una 
veinte  sesiones,  y como  si  esto  no  fuera  bastante,  que 
éstas  tengan  lugar  precisamente  dentro  del  mes  en 
que  haya  sido  convocado?  ¿No  comprendéis  que  si 
extremáis  el  carácter  restrictivo  de  esta  disposición, 
y queréis  que  la  Comisión  ejecutiva  supla  al  Munici- 
pio en  todas  sus  funciones,  y quitáis  de  la  ley  la  cor- 
tapisa que  le  impusiera  el  Sr.  Ministro  en  el  proyec- 
to, de  que  solo  en  casos  extraordinarios  y urgentes,  y 
mientras  que  se  reunia  el  Ayuntamiento,  pudiera 
aquella  deliberar  y resolver  sobre  asuntos  de  la  com- 
petencia de  éste,  de  hecho  hacéis  innecesarias  las 
reuniones  extraordinarias,  que  no  van  á tener  objeto 
desde  el  momento  que  concedéis  á la  Comisión  eje- 
cutiva competencia  para  resolver,  cuando  aquel  no 
está  reunido,  sobre  todos  los  que  son  de  la  de  aquel? 
¿No  es  esto  anular  por  completo  al  Municipio,  de  tan 
gloriosa  y tradicional  historia?  ¿Y  qué  va  á suceder 
en  la  práctica,  Sres.  Diputados?  Que  el  verdadero 
Ayuntamiento  lo  será  la  Comisión  ejecutiva,  compues- 
ta de  tres  personas,  que  á su  vez  serán  los  inaguan- 
tables caciques  del  lugar,  que  harán  lo  que  tengan 
por  conveniente,  y convertirán  los  asuntos  locales  en 
una  odiosa  granjeria  política  ó particular,  siempre  cou 
perjuicio  y menoscabo  de  los  intereses  comunales  del 
pueblo,  y para  fines  reprobados  por  las  leyes,  aun 
cuando  éstos  sean  puramente  políticos. 

Pero  os  decía  que  la  Comisión  será  de  hecho  el 
Ayuntamiento,  y la  Asamblea  municipal,  cuyas  fun- 
ciones quedarán  limitadas  á la  aprobación  de  los 
presupuestos  y cuentas  preparadas  por  aquella,  va  á 
reemplazar  á la  Junta  municipal  creada  por  la  ley 
del  70.  tan  criticada,  tan  desdeñada  y maltrecha  por 
el  Sr.  Abril,  que  sin  embargo  no  comprendió  el  ca- 
rácter que  en  aquella  se  le  dió,  y las  laudables  fun- 
ciones de  inspección  qne  estaba  llamada  á desempe- 
ñar para  limitar  las  ingerencias  del  Poder  central  en 
los  asuntos  municipales,  y para  que  con  la  garantía 
de  los  mismos  vecinos  del  término  concluyeran  den- 
tro de  él  los  asuntos  que  á la  comunidad  interesan, 
sin  necesidad  de  impetrar  la  aprobación  del  goberna- 
dor ó del  Gobierno. 

Y hasta  tal  punto  es  vuestro  pensamiento  que  la 
Asamblea  municipal  reemplace  á lo  que  fué  la  Jun- 
ta, tan  mixtificada  por  los  leguleyos  de  los  pueblos, 
para  los  que  la  ley  más  recta  y de  mejores  propósi- 
tos se  aplica  torcidamente  cuando  así  conviene  á sus 
insanos  propósitos,  que  en  las  veinte  sesiones  que  en 
cada  reunión  habrá  de  celebrar,  apenas  tendrá  tiem- 
po en  la  primera  más  que  para  el  exámen  y aproba- 
ción de  presupuestos,  y en  la  segunda  para  revisar 
las  cuentas  y repararlas  ó aprobarlas,  comprobando 
si  todas  las  partidas  están  justificadas  y aplicadas  á 
la  correspondiente  consignación  del  presupuesto;  por- 
que para  los  demás  acuerdos  ordinarios  y extraordi- 
narios que  la  ley  le  comete  hipócritamente,  se  basta 
la  Comisión  ejecutiva,  que  si  no  fuera  por  ofender  á la 
Cámara  con  un  dicho  vulgar,  rae  atrevería  á indicar 
que  va  á hacer  lo  que  Juan  Palomo,  que  ella  se  lo 
guisará  y se  lo  comerá,  deliberando,  acordando  y eje- 
cutando sobre  asuntos  que  no  son  de  su  competencia. 

Os  confieso,  Sres.  Diputados,  que  me  siento  ya  con 
pocos  ánimos  para  examinar  lo  que  van  á ser  las  Jun- 
tas regionales.  Lo  ha  hecho  de  una  manera  tan  elo- 
cuente y detallada  mi  amigo  el  Sr.  Pacheco,  y lo  hará 
seguramente  más  tarde  con- datos  precisos  y convin- 
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centes  mi  amigo  el  Sr.  Gullon,  que  no  quisiera  dete- 
nerme en  el  exámen  de  lo  que  serán  esas  desdicha- 
das regiones  que  el  proyecto  crea;  y tampoco  queria 
deciros  si  lian  sido  ó no  tomadas  de  la  legislación 
francesa,  porque  si  no  fueron  importadas  de  la  vecina 
República,  ¿de  dónde  las  habéis  tomado?  Pero  permi- 
tidme que  con  franqueza  os  manifieste  que  no  encuen- 
tro nada  más  malo,  ni  más  perturbador  y perjudicial, 
ni  que  ménos  responda  á los  verdaderos  intereses’lo- 
cales,  que  esas  dichosas  Juntas  regionales,  que  ade- 
más son  completamente  inaplicables  por  una  razón 
sencillísima.  La  unidad  geográfica  que  habéis  tomado 
para  formar  la  región,  sobre  ser  imperfecta,  es  suma- 
mente desigual  en  nuestro  país,  y el  Sr.  Pacheco  os 
hizo  observar  liá  pocos  dias  que  se  va  á dar  el  caso  de 
que  regiones  como  Burgos  y Soria  se  compongan  de 
107  Ayuntamientos  con  una  vastísima  extensión  te 
rritorial  y mucha  dificultad  de  comunicaciones,  lo 
que  es  un  absurdo;  pero  aun  así,  puesto  que  sin  tener 
en  cuenta  las  dificultades  que  su  planteamiento  va  á 
suscitar  en  la  práctica  las  creáis,  habéis  debido  decir 
cómo  los  Ayuntamientos  de  esos  107  pueblos  van  á 
nombrarlos  diez  concejales  que  los  han  de  representar, 
ó mejor  dicho,  cómo  los  Municipios  que  pertenezcan 
á una  de  las  diez  partes  en  que  para  este  afecto  se  ha 
de  dividir  el  partido  judicial,  ha  de  nombrar  su  re- 
presentante para  la  Junta  regional;  porque  no  acierto 
á explicarme  cómo  va  á existir  ésta  sin  que  todos  los 
Ayuntamientos  que  la  ley  dice  en  ella  representados  no 
tengan  en  la  Junta  su  directa  representación;  pero  en 
fin,  esa  debe  de  ser  una  ficción  de  derecho  como  aque- 
llas á que  eran  tan  dados  los  juristas  romanos;  aun- 
que después  de  todo,  eso  no  os  eximia  de  decir  en  la 
ley  de  qué  modo  los  Municipios  de  la  décima  parte 
del  partido  judicial  han  de  nombrar  su  representante, 
cómo,  cuándo  y dónde  se  han  de  reunir,  y en  qué 
forma  se  ha  de  hacer  el  nombramiento.  Pues  si  de 
Francia,  como  creo,  habéis  tomado  el  modelo  de  la 
región,  habéis  debido  tener  en  cuenta  que  sobre  lle- 
var á ella  cada  Cantón  su  representante,  el  nombra- 
miento de  éste  se  hace  por  elección  directa  del  ciu- 
dadano, y así  puede  con  verdad  decir  que  representa 
todo  el  territorio,  todos  los  intereses  y la  voluntad 
del  cuerpo  electoral  de  aquel,  de  todas  las  Comunes 
que  de  él  forman  parte. 

Pero  si  para  la  elección  de  los  representantes  que 
forman  esta  Junta,  algo  mítica,  habéis  querido  esta- 
blecer la  elección  de  segundo  grado,  lo  natural  y ló- 
gico era  decir  en  qué  forma  se  habia  de  hacer  aque- 
lla, pues  la  ley  no  lo  indica,  y entiendo  que  este  ol- 
vido, si  no  lo  subsanáis,  va  á ocasionar  en  la  práctica 
muchas  dificultades;  y ya  veis  cómo  en  lugar  de  ins- 
pirarme en  un  criterio  pesimista  ú obstruccionista, 
como  ahora  se  dice,  antes  bien  procuro  con  mis  ob- 
servaciones reparar  vuestras  omisiones,  para  obviar 
dificultades  y facilitar  su  aplicación;  por  lo  tanto,  de- 
cid en  el  proyecto  cómo  y cuándo  se  han  de  reunir 
los  Ayuntamientos  enclavados  dentro  de  una  de  esas 
diez  partes  en  que  habéis  de  dividir  estadística  y geo- 
gráficamente el  partido  judicial,  para  designar  al  con- 
cejal que  los  ha  de  representar  en  la  Junta  regional, 
y en  qué  forma  y con  qué  solemnidades  se  ha  de  ha- 
cer el  nombramiento;  á no  ser  que  creáis  que  es  ma- 
teria de  la  competencia  de  la  ley  electoral,  como  las 
condiciones  que  ha  de  reunir  el  ciudadano  para  poder 
ser  elegido  concejal,  en  cuyo  caso  solo  me  resta  callar 
y admirar  la  sabiduría  dé  vuestras  previsiones. 


Pero  el  Sr.  Abril  decia  ayer  también,  contestando 
á una  pregunta  del  Sr.  Pacheco,  que  allí  donde  el 
Municipio  forma  todo  el  partido  judicial,  es  decir, 
donde  éste  no  comprende  en  su  rádio  geográfico  más 
que  un  solo  Ayuntamiento,  no  existirá  región.  ¿No  es 
esto?  Pues  de  aquí  nace  otra  dificultad  mayor  aún, 
porque  como  en  esta  misma  ley  disponéis  que  forme 
parte  de  la  Diputación  provincial  un  representante  de 
cada  región,  ¿habéis  previsto  quién  va  á ser  el  que 
elija  el  diputado  que  corresponda  al  partido  judicial 
donde  por  no  haber  más  que  un  Municipio  no  se  for- 
mará región?  Esto  también  entiendo  yo  que  es  nece- 
sario, y no  acierto  á comprender  cómo  en  una  ley, 
fruto  de  tan  profunda  meditación  y estudio,  pueden 
escaparse  estas  cosas  tan  esenciales  á la  penetración 
del  Sr.  Ministro  y al  exámen  que  del  proyecto  ha 
hecho  la  Comisión,  introduciendo  en  él  variaciones 
muy  sustanciales  é importantes. 

Y aun  tengo  que  presentaros  otra  objeción.  Su- 
cede en  la  mayor  parte  de  las  provincias  del  Norte 
de  España,  especialmente  en  Asturias  y Galicia,  que 
un  Municipio,  por  efecto  de  la  mala  división  geográ- 
fica, forma  parte  de  dos  ó tres  partidos  judiciales;  y 
no  solamente  esto  es  frecuente  en  Astúrias  y Galicia, 
sino  que  también  lo  es  en  las  Provincias  Vasconga- 
das. Pues  bien,  Sres.  Diputados;  cuando  un  Ayunta- 
miento está  enclavado  en  dos  ó tres  partidos  judicia- 
les, ¿queréis  decirme  á qué  región  va  á pertenecer,  y 
cómo  se  va  á arrreglar  este  imbrogliof 

Y no  digo  más  respecto  de  la  región,  porque  des- 
pués de  los  datos  aducidos  por  mi  amigo  el  Sr.  Pa- 
checo, la  región  como  medio  de  atender  más  epecial- 
mente  á los  servicios  locales,  créamelo  S.  S.,  no  pue- 
de subsistir,  y sobre  todo,  no  se  connaturalizará  en 
nuestras  leyes,  mucho  ménos  en  nuestras  costumbres. 
Pero  íntimamente  ligada  con  la  región  existe  otra 
nueva  creación  de  la  ley,  verdaderamente  intolera- 
ble, pero  importante  bajo  el  punto  de  vista  de  los  in- 
tereses conservadores,  porque  es  el  grande  elemento 
que  caracteriza  el  pensamiento  verdaderamente  cen- 
tralizador  y anti- liberal  de  este  proyecto  de  ley.  Esa 
creación  es  el  delegado  gubernativo;  y,  Sres.  Diputa- 
dos, delegados  gubernativos  con  carácter  de  perma- 
nencia, como  funcionarios  que  han  de  ejercer  atribu- 
ciones propias  asignadas  expresamente  por  la  ley,  no 
ios  hemos  conocido  nunca  en  este  país.  Conocíamos, 
sí,  á los  antiguos  alcaldes-corregidores,  que  tan  fu- 
nestos fueron,  y de  cuyos  funcionarios  no  quiero  ha- 
blaros por  no  traer  á vuestra  memoria  el  tristísimo 
recuerdo  que  dejaron,  porque  los  que  vinimos  de  bue- 
na fe  á la  revolución  de  Setiembre,  entre  los  diversos 
compromisos  que  contrajimos,  uno  de  ellos  fué  el 
concluir  con  esa  gran  plaga  social  que  tantos  abusos 
y arbitrariedades  cometía,  vejando  y atropellando  á 
los  pueblos  á que  esos  desacreditados  funcionarios 
extendían  su  jurisdicción. 

Pues  bien;  yo  no  sé  si  habéis  tomado  de  la  histo- 
ria de  la  administración  española  el  remedo  de  los- 
alcaldes-corregidores,  ó si  de  la  legislación  francesa. 
En  mi  sentir,  lo  tomásteis  de  esta  última,  porque  solo 
en  Francia  habéis  podido  encontrar  esas  analogías  de 
que  hablaba  el  Sr.  Abril  para  poder  pensar  en  la 
creación  de  ese  funcionario,  que  va  á ejercer,  según 
el  proyecto  de  ley,  funciones  gubernativas  y admi- 
nistrativas, y otras  de  que  no  habla  aquel,  pero  que 
se  deducen  de  su  naturaleza,  es  decir,  funciones  polí- 
ticas. Bien  es  verdad  que  tambieq  lo  ha  confesado  pa,* 
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ladinamente  el  Sr.  Abril,  con  una  franqueza  que  le 
honra,  al  decir  que  en  su  deseo  de  separar  la  adminis- 
tración de  la  política,  el  Gobierno,  ó el  partido  conser- 
vador, mejor  dicho,  habia  querido  dejar  á los  Ayun- 
tamientos facultades  exclusivamente  administrativas, 
y en  tal  sentido  renuncia  al  nombramiento  de  los  al- 
caldes, pero  reservando  las  funciones  políticas  para 
que  las  ejerza  un  funcionario  especial,  representante 
del  Poder  central  cerca  de  los  Ayuntamientos,  que 
la  ley  llama  delegado  gubernativo. 

¿Es  esto?  Pues  bien,  ya  tenemos  que  además  de 
las  funciones  que  el  delegado  haya  de  ejercer  según 
la  ley,  va  á tener  las  políticas;  y aun  cuando  no  lo  di- 
jera el  proyecto,  y el  Sr.  Abril  no  hubiera  tenido  la 
franqueza  de  confesarlo,  nosotros  lo  habríamos  com- 
prendido así,  porque  el  delegado  gubernativo  con 
funciones  permanentes  en  la  región  no  puede  tener 
otro  objeto  que  el  de  estar  constantemente  cerca  de 
los  Ayuntamientos  para  poder  ejercer  sobre  ellos  esa 
enojosa  tutela,  esa  inspección  que  el  Gobierno  se  re- 
serva! á ün  de  que  todo  lo  que  en  el  Municipio  se 
haga  y se  resuelva  sea  con  la  intervención  y aquies- 
cencia del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

De  modo  que  bajo  este  punto  de  vista  el  delegado 
gubernativo  va  á ser  el  funcionario  que  preste  más 
resortes  á la  Administración  central  para  influir  en 
la  Municipalidad,  y no  sé  cómo  se  arreglará  la  Comi- 
sión para  probarme  que  la  creación  de  agentes  gu- 
bernativos responde  también  á un  principio  esencial- 
mente descentralizado^  porque  por  el  contrario,  por 
medio  de  ese  delegado,  el  Gobierno  influirá  directa- 
mente en  los  Ayuntamientos.  Luego  si  el  Gobierno 
crea  un  engranaje  que  lo  una  más  al  Municipio  que 
lo  estaba  por  la  legislación  que  actualmente  rige,  es 
claro  que  lo  que  ha  de  sustituir  á esto  ha  de  ser  más 
centralizado^  y por  consiguiente  ménos  liberal;  pero 
además  va  á ser  el  gran  muñidor  electoral  que  en 
funciones  activas  y permanentes  llevará  á los  Muni- 
cipios el  pensamiento  político  del  Gobierno,  y que 
poco  á poco  preparará  las  cosas  de  modo  que  todo  res- 
ponda á su  voluntad  y á su  deseo  el  dia  en  que  se  cele- 
bren unas  elecciones,  pues  no  habrá  medio  de  con- 
trastar su  omnímodo  poder,  porque,  según  veremos 
después  al  hablar  de  las  responsabilidades  en  que  in- 
curren las  Corporaciones  locales  en  el  ejercicio  de  sus 
funciones,  todo  está  preparado  en  el  proyecto  para 
que  nadie  pueda  sustraerse  á los  efectos  de  la  inspec- 
ción que  la  ley  le  confía. 

Y después  de  todo,  no  combatirla  en  absoluto  la 
creación  de  los  delegados  si,  respondiendo  á una  re- 
forma del  cuerpo  general  de  órden  público,  fueran 
solo  funcionarios  que  tuvieran  á su  cargo  asegurar  la 
tranquilidad  del  país,  para  ayudar  la  acción  de  la  jus- 
ticia en  el  descubrimiento  de  los  delitos  y persecu- 
ción de  los  malhechores,  prestando  sus  servicios  cer- 
ca de  los  jueces  de  instrucción  y á las  órdenes  de  los 
alcaldes,  y estuvieran  además  encargados  de  llevar  el 
registro  de  sospechosos  y el  de  las  personas  que  por 
ministerio  de  la  ley  están  bajo  la  vigilancia  de  la  au- 
toridad, como  se  hace  en  otros  países  más  adelanta- 
dos que  el  nuestro  en  el  empleo  de  medios  que  ga- 
ranticen la  seguridad  individual,  y donde  la  reforma 
del  sistema  penitenciario  ha  progresado  rápidamente, 
concediendo  en  determinados  casos  la  libertad  provi- 
sional á los  penados  que  cumplieron  exactamente  to- 
das las  condiciones  exigidas  por  los  reglamentos  de 
la  penitenciaría  para  aminorar  su  corrección,  dando 


pruebas  de  haber  reformado  sus  costumbres  y sus 
inclinaciones,  pero  siempre  bajo  la  inspección  y cons- 
tante vigilancia  de  la  policía,  para  volverle  al  penal 
en  el  momento  que  demuestre  el  menor  desfalleci- 
miento en  el  camino  de  su  reforma  moral. 

Y después  de  esto,  Sres.  Diputados,  comprenderla 
que  el  delegado  fuera  puramente  temporal  y que 
prestara  sus  servicios  en  casos  extraordinarios,  en 
aquellos  en  que  las  necesidades  del  órden  público  lo 
hicieran  indispensable,  pero  solo  con  carácter  tempo- 
ral y para  un  objeto  determinado;  pero  crear  un  fun- 
cionario que  ha  de  residir  constantemente  en  la  ca- 
pital del  partido  judicial,  para  que  tenga  á raya  á los 
Ayuntamientos  y no  puedan  salir  nunca  del  estado  de 
menores,  para  que  ejerza  las  funciones  gubernativas 
y políticas  que  la  ley  encomienda  hoy  á los  alcaldes, 
no  me  lo  explico,  y no  comprendo  que  casi  á fines  del 
siglo  XIX  haya  un  partido  conservador  que  se  atre- 
va á traer  á la  ley  lo  que  no  se  atrevió  á establecer 
el  partido  moderado  al  redactar  la  de  1845. 

Voy  ahora  á ocuparme  ligeramente  de  las  Dipu- 
taciones provinciales.  Con  éstas,  señores  individuos 
de  la  Comisión,  os  habéis  ensañado  de  una  manera  in- 
humana, y sin  duda  pretendéis  que  dejen  de  existir. 
Estando  este  verano  en  mi  pueblo,  muy  distante  de 
ocuparme  de  la  cosa  pública,  leí  con  sorpresa  en  un 
periódico  la  noticia  de  que  el  Gobierno  en  el  proyecto 
de  ley  que  estaba  redactando  prescindía  de  las  Dipu- 
taciones provinciales,  y me  dije:  pues  señor,  consum- 
matum  est  la  obra  de  1870.  Y tengo  el  derecho  de 
decir  esto,  porque  combatiendo  esta  ley  predije  que 
aquella  concesión  que  hacía  el  partido  liberal  á las 
ideas  conservadoras  quitando  la  permanencia  de  la 
Diputación  y creando  la  Comisión,  habria  de  ser  la 
muerte  de  estas  Corporaciones;  por  eso  estoy  confor- 
me con  las  elocuentes  palabras  pronunciadas  en  su 
discurso  por  el  Sr.  Pacheco,  llamando  la  atención  del 
partido  liberal  acerca  de  la  conveniencia  de  mirarse 
mucho  para  hacer  la  concesión  más  mínima  á las 
ideas  conservadoras.  Porque,  Sres.  Diputados,  cuando 
nosotros,  en  el  deseo  de  ser  gubernamentales,  de  ase- 
gurar al  país  que  no  somos  un  peligro  para  la  gober- 
nación del  Estado,  hacemos  alguna  concesión  en  el 
sentido  de  dar  medios  al  Poder  central  para  que  en 
ningún  caso  puedan  abusar  las  Corporaciones  locales 
de  su  autonomía,  de  tal  manera  la  desnaturalizáis,  de 
tal  manera  abusáis  de  ella,  que  al  fin  y al  cabo  la 
convertís  en  una  verdadera  calamidad. 

La  legislación  de  1870,  que  he  combatido,  y que 
respondia  á una  necesidad  del  momento  por  razón  del 
abuso  de  independencia  que  á raíz  de  la  revolución 
de  Setiembre  se  habia  cometido  del  absoluto  derecho 
de  autonomía  que  todas  las  Corporaciones  populares 
pretendían  tener,  rechazando  por  completo  la  inter- 
vención del  Poder  central  en  sus  actos,  con  grave 
perjuicio  de  la  unidad  política  de  la  Patria;  la  legis- 
lación de  1870,  que  en  todo  caso  podia  responder  á la 
necesidad  de  limitar  algún  tanto  el  espíritu  eminen- 
temente descentralizador  que  predominaba  en  las  Di- 
putaciones provinciales,  ya  no  tiene  hoy  razón  de  ser, 
y mucho  ménos  desde  que  la  práctica  ha  demostrado 
los  malos  resultados  que  ha  producido  la  creación  de 
la  Comisión  permanente  para  sustituir  á la  Diputa- 
ción cuando  ésta  no  se  hallare  reunida,  y con  facul- 
tades propias  para  entender  en  determinados  asuntos 
que  alites  eran  de  la  competencia  de  aquella.  He  com- 
batido, pues,  entonces  el  proyecto  en  que  se  quitaba 

752 


2898 


13  DE  MARZO  DE  1885. 


á las  Diputaciones  el  carácter  de  permanentes,  limi- 
tando sus  reuniones  ordinarias  á solo  dos  al  año,  y la 
creación  de  la  Comisión,  porque  la  práctica  que  me 
proporcionaba  el  haber  sido  algunos  años  diputado 
provincial,  me  hacía  ver  los  grandes  peligros,  el  se- 
millero de  dificultades  que  este  nuevo  organismo  en- 
trañaba para  el  porvenir,  y el  sinnúmero  de  abusos 
de  todo  género  á que  se  prestaría,  con  detrimento  del 
prestigio  que  hasta  entonces  habia  tenido  el  cargo 
de  diputado. 

Y en  efecto,  Sres.  Diputados,  por  desgracia  no 
me  he  engañado.  Todos  los  que  vivís  en  provincias 
sabéis  hasta  qué  punto  las  Comisiones  provinciales  se 
han  desacreditado,  y cuánto  se  ha  rebajado  y humi- 
llado aquel  cargo,  al  que  hoy  aspiran  solo  cacicuelos 
de  los  pueblos,  que  con  alguna  influencia  en  la  loca- 
lidad,  y no  pudiendo  contar  con  los  elementos  nece- 
sarios para  obtener  del  Gobierno  un  buen  puesto  en 
la  administración  del  Estado,  juzgan  más  fácil  ser 
elegido  diputado,  con  el  objeto  de  formar  después  par- 
te de  la  Comisión  permanente  y disfrutar  de  la  pin- 
güe gratificación  que  por  aquella  ley  y las  posterio- 
res se  concede  á sus  vocales. 

Produjo,  pues,  en  la  práctica  esta  Comisión  fata- 
lísimos resultados,  cometiendo  todo  género  de  abu- 
sos, sin  respeto  alguno  á la  ley  y á la  opinión  pú- 
blica; siendo  preciso  que  vosotros  mismos,  al  reformar 
el  77  la  ley  de  Diputaciones  provinciales,  limitárais 
de  alguna  manera  su  acción  y corrigiérais  en  parte 
las  escandalosas  arbitrariedades  y en  muchas  ocasio- 
nes las  verdaderas  inmoralidades  que  se  cometian, 
estableciendo  que  cuando  la  Comisión  permanente  se 
hubiera  de  ocupar  de  aquellos  asuntos  que  corres- 
pondian  á las  Diputaciones  provinciales,  pudieran 
asistir  á sus  sesiones  los  diputados  que  residieran  en 
la  capital;  y esta  acertada  disposición  de  la  ley  fué 
luego  ampliada  en  la  práctica  por  un  acuerdo  tomado 
por  casi  todas  las  Comisiones  permanentes  de  cele- 
brar con  este  objeto  ai  ménos  una  sesión  semanal,  á 
fin  de  que  pudieran  asistir  á ella  los  diputados  pro- 
vinciales que  en  ese  dia  se  encontraran  en  la  capital 
de  la  provincia.  De  este  modo  indirectamente  desapa- 
reció la  impermanencia  de  la  Diputación  provincial 
y el  omnímodo  poder  de  la  Comisión  permanente,  por 
lo  ménos  en  la  resolución  de  los  asuntos  cuyo  cono- 
cimiento correspondia  á la  Diputación,  pues  la  asis- 
tencia de  los  diputados  á sus  sesiones  dificultaba  al- 
gún tanto  la  comisión  de  los  abusos  que  se  vmian 
lamentando,  siquiera  éstos  continuaran  para  la  de  los 
que  la  ley  les  cometia  especialmente,  como  todo  lo 
referente  al  reemplazo  del  ejército  é incidencias  de 
quintas,  en  las  que  la  opinión  pública  denuncia  he- 
chos de  tal  naturaleza,  que  se  hace  preciso  pensar  con 
urgencia  en  la  necesidad  de  corregir  las  inmoralida- 
des á que  se  presta,  dando  nueva  forma  á los  tribu- 
nales ó jurados  que  en  este  delicado  asunto  han  de 
entender,  que  garanticen  la  recta  é imparcial  aplica- 
ción de  la  ley,  para  que  ningún  ciudadano  pueda  sus- 
traerse por  medios  indignos  y reprobados,  que  la  con- 
ciencia pública  condena,  de  la  obligación  constitucio- 
nal de  servir  á su  Patria  con  las  armas  en  la  mano. 

La  ley  del  82,  del  Sr.  González,  dando  nueva  forma 
á la  Comisión  permanente,  aun  cuando  conservó  la 
limitación  de  sesiones  de  la  Diputación,  y prescindió 
de  la  asistencia  de  los  diputados  á las  que  aquella  ce- 
lebrara, llevó  en  realidad  á ella  la  representación  in- 
directa de  esta  Corporación,  estableciendo. que  la  Co- 


misión permanente  se  compusiera  de  un  diputado  de 
cada  uno  de  los  distritos  en  los  que  se  divide  la  pro- 
vincia, y pór  lo  tanto,  virtualmente  están  en  ella  re- 
presentados todos  los  intereses  de  la  provincia,  para  la 
resolución  de  los  asuntos  cuyo  conocimiento  corres- 
ponde á la  Diputación;  y en  parte  también  corregido 
el  defecto  que  yo  achacaba  á la  ley  de  1870,  de  que 
no  pudieran  atender  permanentemente  al  conocimien- 
to de  las  necesidades  que  eran  propias  y exclusivas  de 
las  Diputaciones  provinciales.  Y vosotros  ¿qué  hacéis 
hoy?  Pues  hacéis  casi  lo  mismo,  porque  el  proyecto 
del  Gobierno  establecia  el  anacronismo  de  que  dividida 
la  Comisión  en  cuatro  secciones,  cuando  éstas  hayan  de 
entender  en  un  asunto  cuya  competencia  correspon- 
da á la  Diputación,  se  reunieran  todas  ellas;  de  modo 
que  si  se  habían  de  reunir  todas  las  secciones,  de  he- 
cho se  reuniria  la  Diputación;  y comprendiendo  la 
Comisión  esta  anomalía  de  que  por  un  lado  se  limi- 
taran las  sesiones  de  la  Diputación  provincial,  y por 
otro  se  reunieran  todos  los  diputados  que  forman  las 
secciones  para  deliberar  sobre  aquellos  asuntos  cuyo 
conocimiento  compete  á la  Diputación,  establecisteis 
que  esta  Junta  se  compusiera  solo  de  los  presidentes 
de  las  cuatro  secciones,  y que  á ella  asistieran  los  di- 
putados que  el  dia  en  que  se  celebrara  la  sesión  es- 
tuvieran en  la  capital  de  la  provincia  y quisieran  con- 
currir, oyendo  siempre  á la  sección  correspondiente 
cuando  se  encuentre  reunida,  y habiendo  de  celebrar 
al  ménos  con  este  objeto  una  sesión  cada  quince  dias. 
Es  decir  que  la  Comisión  ha  traído  á esta  ley  el  espí- 
ritu de  la  legislación  de  1877,  que  no  tenia  por  objeto 
más  que  corregir  las  deficiencias  y los  abusos  de  la 
ley  de  1870  en  lo  que  á las  Comisiones  ¿permanentes 
se  refiere. 

Pues  bien;  yo  pregunto  ahora:  si  esto  es  así,  ¿qué 
interés  habéis  tenido  en  limitar  de  tal  modo  el  núme- 
ro de  sesiones  de  la  Diputación  provincial,  que  las  de- 
jais exclusivamente  reducidas  á una  sola  reunión 
anual,  y á que  en  ésta  no  pueda  celebrar  más  que 
veinte  sesiones,  y precisamente  dentro  del  mes  de  No- 
viembre? O esto  es  enteramente  pueril  y se  ha  escapado 
á vuestra  penetración,  ó responde  el  pensamiento  á otro 
objeto,  al  propósito  de  matar  la  Diputación  provincial; 
y si  esto  es  así,  valiera  más  que  lo  dijérais  con  fran- 
queza; porque  ¿no  comprendéis  que  es  altamente  Ilu- 
minante y depresivo  para  los  diputados  provinciales 
el  decirles  que  han  de  estudiar  precísamete  en  veinte 
sesiones  los  asuntos  sometidos  á su  exámen,  con  pre- 
cipitación, sin  madurez  de  juicio  y sin  que  se  puedan 
prorrogar  las  sesiones,  como  sucedía  en  las  legisla- 
ciones anteriores?  ¿O  es  que,  por  el  contrario,  creeis 
que  entraña  algún  peligro  para  el  orden  público  la 
reunión  de  las  Diputaciones  provinciales? 

Y ya,  sin  detenerme  más  tampoco  sobre  este  asun- 
to, voy  á ocuparme  de  otro  que,  en  mi  sentir,  es  el 
más  importante  y el  más  peligroso  de  la  ley,  porque 
representa  el  verdadero  engranaje  político  que  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  trae  á este  proyecto, 
para  que  en  su  dia  responda  á los  fines  que  sin  duda 
alguna  se  propone.  Hablo  del  título  que  se  ocupa  de 
la  responsabilidad  que  contraen  los  Ayuntamientos  y 
las  Diputaciones  provinciales  en  el  ejercicio  de  sus 
funciones. 

El  Sr.  Abril  bordeaba  esta  cuestión  ayer  de  una 
manera  tan  sutil,  de  una  manera  tan  hábil,  que  sin 
contestar  á su  discurso,  porque  realmente  en  este 
punto  no  tiene  contestación,  voy  á permitirme  am- 
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pliar  y aclarar  la  doctrina  que  trajo  al  debate,  para 
sacar  las  consecuencias  que  me  propongo,  á fin  de  de- 
mostrar que  esta  ley  proporciona  al  Gobierno  grandes 
resortes  políticos  para  que  las  Corporaciones  popula- 
res estén  siempre  á sus. órdenes  y no  puedan  contra- 
riar nunca  la  voluntad  del  Ministro  de  la  Gobernación 
sin  peligro  de  muerte.  En  este  título  está,  en  mi  sen- 
tir, el  secreto  de  la  ley;  aquí  está  concentrado  todo  el 
espíritu  político  que  la  anima,  aquí  están  todos  los 
medios  de  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  pue- 
de echar  mano  para  hacer  que  las  Corporaciones  lo- 
cales se  constituyan  solo  á su  imagen  y semejanza; 
el  Sr.  Ministro  será,  pues,  Todopoderoso,  el  Ser  Su- 
premo cuya  voz  augusta  se  haga  oir  en  todos  los  ám- 
bitos de  la  Península,  y cuya  voluntad  imperante  sea 
la  que  rija  en  el  porvenir  los  destinos  de  estas  desdi- 
chadas Corporaciones. 

En  primer  lugar,  Sres.  Diputados,  la  ley  del  señor 
González  hace  una  distinción  absoluta  entre  la  respon- 
sabilidad gubernativa  y la  responsabilidad  judicial.  La 
tendencia  de  la  legislación  de  1882  es  á reducir  todo 
lo  posible  la  responsabilidad  gubernativa, para  dar  ma- 
yor fuerza  y vigor  á la  judicial,  de  modo  que  el  cono- 
cimiento gubernativo  de  las  faltas  que  el  Gobierno  se 
reserva  castigar,  está  limitado  á la  imposición  de  co 
rrecciones  que  no  influyen  en  la  existencia  de  estas 
Corporaciones,  podiendo  solo  acordar  la  suspensión 
con  el  carácter  de  provisional  y por  un  tiempo  que  en 
ningún  caso  ha  de  pasar  de  cincuenta  dias,  reservan- 
do al  Poder  judicial  el  conocimiento  de  los  hechos  gra- 
ves que  pueden  constituir  delito  y dar  lugar  á la  sus- 
pensión definitiva  ó destitución,  pena  que  solo  por  los 
tribunales  de  justicia,  y como  resultado  del  proceso, 
puede  ser  impuesta  á las  Corporaciones  que  de  ella 
se  hubieran  hecho  acreedoras  por  las  faltas  ó delitos 
que  cometieran  en  el  ejercicio  de  sus  funciones. 

Limitada,  pues,  la  acción  gubernativa  á la  corree 
cion  de  las  faltas  puramente  administrativas,  la  ley 
vigente  señala  como  penas:  primero,  la  amonestación; 
segundo,  el  apercibimiento,  y tercero,  la  multa,  esta- 
bleciendo de  una  manera  taxativa  cuándo  se  ha  de  apli- 
car cada  una  de  estas  correcciones  á las  infracciones 
cometidas  por  las  Corporaciones  populares,  y solo  la 
suspensión  en  los  casos  y en  la  forma  que  señala  el 
artículo  189,  de  que  luego  me  ocuparé. 

Pues  bien;  vosotros  conservásteis  esta  misma  fa- 
cultad gubernativa  en  el  Poder  central  para  poder  co- 
rregir las  extralimitaciones  que  los  Ayuntamientos 
y las  Diputaciones  provinciales  pueden  cometer  en  el 
ejercicio  de  sus  funciones;  pero  á las  tres  que  señala 
la  ley  actual  habéis  agregado  una  cuarta,  y esta  es  la 
suspensión  definitiva  por  todo  el  tiempo  que  faite  en 
sus  funciones  á la  Corporación;  y ya  hemos  visto  que 
en  la  ley  actual  esta  peligrosa  facultad  en  manos  del 
Gobierno  estaba  solo  reservada  á los  tribunales  de  jus- 
ticia por  resultado  del  proceso  que  se  formara  con 
motivo  de  los  hechos  ó extralimitaciones  graves  de- 
nunciadas. Sale,  pues,  la  suspensión  definitiva  de  la 
esfera  de  la  acción  judicial,  que  es  la  única  que  hoy 
la  puede  aplicar,  para  entrar  de  lleno  dentro  de  la  gu- 
bernativa, que  por  este  medio  podrá  atentar  á la  exis- 
tencia de  las  Corporaciones  locales  cuando  lo  tenga 
por  conveniente. 

Pues  bien;  íntimamente  ligada  con  esta  innova- 
ción peligrosísima  que  completa  el  engranaje  á que 
antes  me  he  referido,  y que  constituye  lo  que  yo  lla- 
mo, no  sé  si  con  propiedad,  el  verdadero  secreto  de  la 


ley,  está  otra  que  en  la  práctica  va  á ser  funesta  para 
las  Corporaciones  locales. 

En  la  vigente  ley,  las  faltas  ó extralimitaciones  que 
se  podían  corregir  gubernativamente  con  las  penas 
indicadas,  eran  solo  de  tres  clases:  primera,  por  in- 
fracción manifiesta  de  la  ley;  segunda,  por  desobe- 
diencia ó desacato  á sus  superiores;  y tercera,  por  ne- 
gligencia ú omisión  de  que  pueda  resultar  perjuicio 
á los  intereses  ó servicios  que  están  bajo  su  custodia. 

A éstas  agrega  ei  proyecto  que  se  discute  una 
cuarta:  «la  de  dar  carácter  político  á sus  actos,  acuer- 
dos y deliberaciones,»  con  la  particularidad  de  que 
ésta  puede  ser  directamente  castigada  con  la  suspen- 
sión, sin  necesidad  de  pasar  por  la  gradación  de  penas 
que  para  las  demás  faltas  de  carácter  administrativo 
establece  aquel. 

Esta  sutil  y al  parecer  sencilla  variación  de  lo  que 
prescribe  el  art.  189  de  la  ley  actual,  entraña  todo  el 
pensamiento  político  del  Ministro,  como  si  la  ley  se 
hiciera  para  ser  perfectamente  aplicada  por  éi;  porque 
lioy  se  puede  acordar  gubernativamente  la  suspensión 
provisional  de  un  Ayuntamiento  por  cuestiones  polí- 
ticas, pero  ha  de  ser  por  cometer  «extralimitacion 
grave,  acompañada  de  alguna  de  las  siguientes  con- 
diciones: 1.a  haber  dado  publicidad  al  acto;  2.a  ex- 
citar á otros  Ayuntamientos  á cometerlas,  y 3.a  pro- 
ducir alteración  en  ei  orden  público.»  Claro  es,  seño- 
res, que  cuando  á ia  extralimitacion  acompaña  algu- 
no de  estos  caracteres,  sale  de  los  límites  de  la  falta 
para  entrar  dentro  de  los  del  delito,  y en  ese  caso  me- 
recía ser  penada  con  la  suspensión  provisional  pri- 
mero, y después  con  la  pena  que  los  tribunales  de 
justicia  juzguen  proporcional,  con  arreglo  al  Código, 
al  delito  cometido.  Pero  vosotros  generalizáis  más  el 
principio  de  dar  carácter  político  á los  actos,  delibe- 
raciones ó acuerdos  de  las  Corporaciones,  sin  exigir 
que  vaya  acompañado  de  ninguna  otra  condición  ex- 
terna que  pruebe  su  gravedad;  y tal  vaguedad  dais  á 
su  expresión,  que  realmente  no  va  á ser  posible  evi- 
tar que  un  Ayuntamiento  sea  disuelto  cuando  lo  de- 
see el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  fundándose  en 
esta  nueva  facultad  que  la  ley  le  concede. 

Porque,  Sres.  Diputados,  ¿qué  condiciones  se  han 
de  exigir  para  analizar  el  carácter  político  que  las 
Corporaciones  locales  dén  á sus  acuerdos  ó á sus  de- 
liberaciones? ¿Quién  ha  de  ser  el  funcionario  que  juz- 
gue si  realmente  existe  ó no  extralimitacion  política? 
Pues  en  primer  término  ei  delegado,  que  es  el  inme- 
diatamente encargado  de  vigilar  á los  Municipios;  el 
gobernador  después,  que  es  su  superior  jerárquico,  y 
luego  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  y aquí  tenéis 
el  engranaje  verdaderamente  político  de  la  ley,  para 
que  pretextando  que  las  Corporaciones  locales  dan  ca- 
rácter político  á sus  actos,  puedan  ser  suspensas  de- 
finitivamente, sin  garantía  alguna  que  las  ampare 
contra  las  extralimitaciones  y arbitrariedades  del  Po- 
der central,  dueño  ele  disponer  de  ellas  á su  antojo, 
sin  más  criterio  que  el  de  sus  propios  funcionarios, 
que  sin  responsabilidad  alguna  podrán  suspender  á 
las  Diputaciones,  Ayuntamientos  y Comisiones  ejecu- 
tivas cuando  á bien  lo  tengan. 

Y ahora  añado  que  éstos  lo  podrán  hacer  sin  fal- 
tar á la  letra  de  la  ley;  porque,  Sres.  Diputados,  dar 
carácter  político  á sus  actos,  deliberaciones  ó acuer- 
dos, es  tan  vago,  tan  general  y tan  indeterminado,  que 
eso  se  podrá  decir  siempre  con  verdad  de  todas  las 
; Corporaciones  constituidas  por  hombres  públicos,  pues- 
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to  que  es  muy  difícil  que  éstos  dejen  de  dar  intención 
política  á sus  actos  y á sus  deliberaciones,  aun  cuan- 
do sean  meramente  administrativas;  de  modo  que  será 
siempre  potestativo  en  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción suspender  ó disolver  un  Ayuntamiento  ó Dipu- 
tación; y digo  disolver,  porque  ahora  vereis,  como  ya 
lie  indicado,  que  esta  suspensión  no  es  tampoco  la  que 
actualmente  conocemos. 

Por  la  ley  actual  dijimos  que  la  responsabilidad 
gubernativa  está  muy  limitada,  y por  el  contrario,  que 
se  ensancha  mucho  la  judicial;  así  que  el  Gobierno  no 
se  ha  creido  nunca  con  la  facultad  para  suspender  á 
las  Corporaciones  municipales  y provinciales  más  que 
por  un  tiempo  muy  limitado,  que  nunca  pasa  de  cin- 
cuenta dias;  pero  por  la  ley  del  Sr.  Romero  Robledo, 
tan  deseen tralizadora,  tan  liberal,  tan  de  buena  fe, 
creada  solo  para  producir  beneficios  múltiples  á los 
pueblos,  los  Ayuntamientos  van  á poder  ser  suspen- 
sos cuando  lo  tengan  por  conveniente  los  delegados  y 
gobernadores,  pretextando  que  dan  carácter  político 
á sus  actos,  sin  condición  alguna  externa  que  pruebe 
que  esas  Corporaciones  cometen  una  extraiimitacion 
grave,  por  todo  el  tiempo  que  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  tenga  á bien  acordar,  ó por  el  que  les 
lalte  para  cesar  en  sus  funciones. 

En  este  punto,  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
irara  coincidencia!,  también  S.  S.  ha  tomado  esta  in- 
novación de  la  ley  francesa,  que  indirectamente  auto- 
riza al  Gobierno  para  acordar  la  suspensión  en  la  mis- 
ma forma  en  que  la  traéis  en  este  proyecto  de  ley, 
que,  como  dicen  todos  los  tratadistas  de  derecho  pú- 
blico de  la  vecina  República,  es  equivalente  á la  des- 
titución^ aunque  con  la  ventaja  de  evitar  en  este  caso 
una  nueva  elección,  por  el  derecho  que  el  Gobierno  se 
reserva  de  nombrar  á la  Corporación  que  con  el  ca- 
rácter de  interina  la  ha  de  sustituir  en  sus  funciones. 

Verdad  es  que  acaso  se  me  objete  por  la  Comisión 
que  aunque  un  Ayuntamiento  se  suspenda,  la  ley 
determina  que  le  reemplacen  los  sustitutos;  pero  esto 
que  es  verdad  en  cierto  modo  tratándose  de  estas 
Corporaciones,  no  lo  es  aplicado  á las  Diputaciones,  y 
aun  en  el  primer  caso  no  resulta  rigurosamente  exac- 
to; porque  si  bien  es  cierto  que  la  ley  prevé  por  me- 
dio de  la  elección  de  los  suplentes  el  caso  de  la  des- 
titución, como  el  cargo  es  voluntario  y será  muy  di- 
fícil, si  no  imposible,  que  todos  los  elegidos  lo  acep- 
ten, siempre  tendrá  medio  el  gobernador  de  nombrar 
una  gran  parte  de  los  concejales  que  formen  el  Ayun- 
tamiento interino,  porque  los  sustitutos  no  completen 
las  dos  terceras  partes;  y como  además  el  delegado 
gubernativo  continuará  ejerciendo  cerca  de  él  sus 
funciones,  valiéndose  del  mismo  pretexto  tendrá  me- 
dios para  pedir  á su  vez  la  suspensión  de  la  nueva 
Corporación,  y así  en  dos  tiempos,  si  no  bastara  el 
primero,  llegaremos  al  caso  en  que  el  gobernador 
pueda  nombrar  a su  gusto  y sin  limitación  alguna  la 
Corporación  interina  que  reemplace  á la  que  le  mo- 
lestaba, pudiendo  sacar  los  concejales  á su  arbitrio  de 
entre  los  vecinos  que  tengan  condiciones  para  serlo, 
habiendo  de  desempeñar  sus  funciones  interinas  por 
todo  el  tiempo  que  falte  para  la  reunión  bianual.  ¿Se 
ha  conocido  jamás  una  arbitrariedad  mayor  ampara- 
da por  la  ley,  ni  un  atrevimiento  como  ei  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  al  traer  al  proyecto  que  dis- 
cutimos disposiciones  tan  injustas  como  irritantes? 

¿Y  es  esta  la  tan  decantada  descentralización  y libe- 
ralismo de  la  ley? 


Pero  aun  hay  más,  Sres.  Diputados;  porque  este 
proyecto  es  fecundo  en  sorpresas,  que  prueban  bien  á 
las  claras  la  intención  con  que  íué  redactado,  por  su- 
puesto, solo  en  bien  y para  mayor  gloria  y prestigio 
de  las  Corporaciones  locales.  Por  la  ley  vigente,  cuan- 
do se  suspende  á un  Ayuntamiento,  la  suspensión  no 
es  definitiva  sino  por  sentencia  ejecutoriada,  prévia  la 
formación  de  causa;  y si  bien  esto  ha  dado  lugar  en 
la  práctica  á muchos  abusos,  porque  no  pudiendo  des- 
entenderse el  Gobierno  délos  Ayuntamientos  de  otro 
modo  que  sometiéndolos  á la  acción  de  los  tribunales 
de  justicia,  á ellos  los  mandaba  con  cualquier  pre- 
texto, aun  cuando  después  hubieran  de  ser  absueltos, 
sin  embargo  esto  mismo  constituia  una  garantía  para 
los  concejales  ó alcaldes  suspensos,  que  aparte  de  las 
molestias  y malos  ratos  que  el  procedimiento  crimi- 
nal les  causara,  sabian  que  si  eran  absueltos  volvían 
indefectiblemente  al  ejercicio  de  sus  funciones.  Pues 
con  arreglo  á este  proyecto,  los  concejales  suspensos 
no  tendrán  ya  ese  derecho  ni  esa  garantía,  porque  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  pretende  matar  la  res- 
ponsabilidad judicial  para  que  solo  exista  la  guber- 
nativa, y trayendo  á ésta  la  suspensión  que  antes  solo 
podia  ser  aplicada  por  resultado  de  aquella,  entra, 
pues,  de  lleno  en  la  responsabilidad  gubernativa,  cuya 
aplicación  corresponde  ai  Ministro  de  la  Gobernación 
oyendo  al  Consejo  de  Estado,  y por  lo  tanto  los  con- 
cejales y alcaldes  quedan  sin  la  garantía  de  que  solo 
se  pueda  suspender  definitivamente  prévia  formación 
de  causa;  pero  si  bien  ya  no  serán  molestados  con  los 
rigores  de  la  justicia,  en  cambio  quedan  á la  merced 
del  Gobierno,  que  acordará  su  suspensión  por  el  tiem- 
po que  quiera,  ó por  el  que  les  falte  para  terminar  sus 
funciones,  reservando  solo  á la  acción  judicial  el  cas- 
tigo de  los  delitos  que  en  ellas  se  puedan  cometer, 
cuando  el  Consejo  de  Estado  creyera  que  no  basta  la 
suspensión,  y el  fiscal  del  Tribunal  Supremo  estimara 
que,  en  efecto,  en  el  expediente  hay  datos  suficientes 
para  creer  que  se  ha  cometido  algún  delito  de  los  pre- 
vistos y penados  por  el  Código  penal. 

De  todo  esto  se  deduce,  Sres.  Diputados,  lo  si- 
guiente: que  el  engranaje  político  de  que  os  he  hablado 
al  principio  de  mi  desaliñado  discurso,  es  de  tal  natu- 
raleza, que  en  realidad  no  podrán  sustraerse  los  Ayun- 
tamientos y Diputaciones  provinciales  á la  acción  del 
Gobierno,  porque  ya  por  medio  de  la  influencia  que 
la  Comisión  ejecutiva  va  á ejercer  en  el  Municipio, 
concentrando  todo  su  poder  en  muy  reducido  número 
de  individuos,  así  el  Ayuntamiento  se  forme  por  la 
intervención  directa  de  los  vecinos  en  los  pueblos  me- 
nores de  1.000  habitantes,  ó sea  por  ellos  elegido;  ya 
convirtiendo  el  Municipio,  institución  permanente, 
solo  en  Asambleas  deliberantes  que  se  reunirán  dos 
veces  al  año,  rompiendo  con  toda  nuestra  historia  y 
gloriosas  tradiciones  municipales;  ya  poniendo  enjue- 
go el  poderoso  resorte  de  los  delegados  gubernativos, 
que  tan  funesta  influencia  han  de  ejercer  en  las  Cor- 
poraciones locales;  ya  aplicando  arbitrariamente  los 
recursos  que  ei  Gobierno  proporciona  al  capítulo  de 
las  responsabilidades,  con  solo  pretender  que  las  Cor- 
poraciones locales  dén  carácter  político  á sus  actos, 
acuerdos  ó deliberaciones,  vendremos  á parar  en  que 
esta  ley  no  solo  no  es  liberal,  sino  que  es  esencialmen- 
te centralizados,  porque  acerca  el  Poder  central  á los 
organismos  locales  para  intervenir  en  sus  funciones 
como  nunca  se  ha  visto;  porque  mata  á los  Municipios 
quitándoles  su  vida  propia,  su  iniciativa  é independen- 
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cía,  haciendo  que  en  adelante  pese  sobre  ellos  como 
losa  de  plomo  la  férrea  mano  del  delegado  gubernati- 
vo, que  será  un  verdadero  muñidor  electoral  en  funcio- 
nes permanentes  á las  órdenes  del  gobernador  de  la 
provincia  y del  Ministro  de  la  Gobernación;  y de  este 
modo,  si  babia  algún  Diputado  que  se  pudiera  creer  con 
derecho  propio  para  representar  verdaderamente  á su 
distrito  por  la  confianza  que  en  él  depositaran  sus  con- 
ciudadanos, en  adelante  no  habrá  más  Diputados  que 
aquellos  que  quiera  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación; 
y una  de  dos:  ó los  pocos  que  hasta  ahora  nos  creía- 
mos con  influencia  bastante  para  resistir  las  imposi- 
ciones del  Gobierno  nos  resignamos  á no  volver  á re- 
presentar á los  pueblos- que  nos  dispensaron  su  con- 
fianza, ó habremos  de  pasar  por  la  vergüenza  de  ir  á 
pedir  benevolencia  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
para  obtener  con  vilipendio  una  representación  que 
concluirá  de  desprestigiar  el  sistema  representativo 
en  nuestro  desgraciado  país. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  El  se- 
ñor González  Garballeda,  como  de  la  Comisión,  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  GONZALEZ  CARBALLEDA:  Señores  Di- 
putados, os  confieso  que  pocas  yeces  habrá  caido  so- 
bre mí  tarea  tan  superior  á mis  fuerzas  como  la  de 
contestar  en  este  momento  al  elocuente,  erudito  y lar- 
go discurso  que  combatiendo  el  proyecto  de  ley  de 
administración  y gobierno  ha  pronunciado  el  Sr.  Gar- 
cía San  Miguel.  Sin  embargo,  casi  por  instinto,  é ins- 
tinto de  propia  conveniencia,  voy  á verme  precisado 
á sintetizarle  un  tanto,  porque  de  otra  manera  yo  no 
sabría  decir  hoy  al  Congreso  si  el  Sr.  García  San  Mi- 
guel ha  hecho,  como  ha  pretendido,  la  crítica  del  pro- 
yecto de  ley  que  está  sometido  á vuestra  deliberación, 
ó por  el  contrario,  y sin  quererlo,  pero  de  una  manera 
explícita  y terminante,  plena  y completa  justicia  á 
este  proyecto,  y con  su  discurso,  su  mayor  elogio. 
(El  Sr.  García  San  Miguel : Me  alegro  mucho.)  ¿Se  ale- 
gra el  Sr.  García  San  Miguel?  Pues  es  un  acto  de  jus- 
ticia, hecho  tal  vez  á despecho  suyo,  del  cual  yo  me 
alegro  también;  porque  es  lo  cierto,  señores,  que  en 
proyectos  de  tan  capital  importancia,  yo  esperé,  como 
todos  esperaríais,  desde  el  primer  dia  impugnaciones 
y censuras,  pero  nunca  ese  espíritu  de  animadversión 
y ese  alan  de  obstáculos  en  que  no  se  encuentra  nin- 
gún razonamiento  sério  con  que  combatirle,  y que  solo 
por  allí  deja  sentir  sus  propósitos,  que  yo  no  quiero 
calificar  en  este  sitio;  propósitos  que  demuestran  bien 
que  no  tenéis  la  mayoría  de  vosotros,  los  de  la  oposi- 
ción liberal,  proyecto,  sistema  ni  tendencia  que  opo- 
ner al  nuestro. 

Y si  no,  ¿qué  habéis  oido  al  partido  constitucional, 
que  era  la  oposición  de  quien  yo  esperaba  más  sérios 
razonamientos?  En  este  banco  azul,  decia  un  dia  un 
elocuentísimo  orador  que  siente  afecciones  y simpa- 
tías, como  pueden  tenerse  noble  y honradamente,  aun- 
que se  pertenezca  á otro  partido,  h^cia  el  partido  cons- 
titucional, decia  lo  siguiente:  que  veia  una  cosa  con 
sentimiento,  y era,  que  cuando  estaba  en  la  oposición 
decia  tales  posas,  y cuando  se  hallaba  en  el  poder  ha- 
cía otras  tan  distintas,  que  él  tenia  que  exclamar 
siempre:  ¿qué  le  sucede  á ese  partido,  que  no  dice  lo 
que  hace,  ó no  hace  lo  que  dice?  ¿ó  es  que  cuando  ha- 
bla no  sabe  lo  que  dice,  y cuando  obra  tampoco  sabe 
lo  que  hace?  Pues  bien;  de  ese  mismo  partido,  anadia 
ese  ilustre  orador,  que  era  aficionado  á usar  frecuen- 
temente en  sus  discursos  palabras  gruesas,  y en  efec- 


to, el  único  argumento  que  hemos  oido  emplear  con- 
tra este  proyecto  al  partido  constitucional,  ha  sido  el 
argumento  de  que  es  inconstitucional  este  proyecto. 

Nada  nos  dijo  el  Sr.  Azcárraga  sobre  su  espíritu; 
nada  oimos  nosotros,  á ellos  que  tanto  al  parecer  di- 
sienten de  nosotros,  que  pretenden  acaparar  y mono- 
polizar la  representación  liberal. del  país,  respecto  del 
espíritu  y tendencia  de  esta  ley;  pero  si  les  oimos  con 
esa  saña  que  para  con  nosotros  les  distingue,  cosa  ex- 
plicable para  mí,  dada  la  manera  que  tienen  de  com- 
batir á este  Gobierno  y á este  partido;  sí  les  oimos,  re- 
pito, decir  que  estábamos  violando  la  Constitución  en 
este  proyecto,  como  suponen  también  que  la  estamos 
violando  en  todos  nuestros  actos.  Cumplidamente  con- 
testaron á este  gravísimo  cargo  mis  queridos  amigos 
y compañeros  de  Comisión  los  Sres.  Belmonte  y Abril; 
y á nada  más  que  á esto  tuvieron  que  contestar,  por- 
que no  otro  cargo  tuvo  para  este  proyecto  el  partido 
constitucional,  á pesar  de  la  saña  que  les  mueve  al 
combatir  nuestra  obra.  Fué  necesario  que  la  minoría 
democrática  viniera  á tomar  parte  en  esta  discusión, 
para  que  haya  habido  alguna  oposición,  para  que  haya 
habido  razonamientos  sérios  que  discutir;  por  más 
que  yo  sienta  decir  que  cuando  la  minoría  democrá- 
tica ha  estado  aquí  representada  por  voces  tan  ilus- 
tradas y elocuentes  como  los  Sres.  Pacheco  y Gar- 
cía San  Miguel,  que  no  se  ha  discutido  tampoco  lo 
que  yo  creia  que  era  el  momento  de  discutir,  vinién- 
dose por  el  contrario,  con  crítica  minuciosa  en  verdad 
y detallada,  y aun  acaso  severa,  á discutir  lo  qüe  es 
imposible  discutir  en  este  momento,  es  decir,  el  ar- 
ticulado de  la  ley. 

Pero  al  fin,  aquí  se  ha  calificado  el  proyecto,  se 
han  determinado  los  puntos  ó jalones  más  capitales 
de  él,  y se  han  presentado  aseveraciones  que  yo  tengo 
que  recordar  al  Congreso,  para  que  comprenda  el  por 
qué  dije  yo  al  principio  que  el  elogio  de  nuestro  pro- 
yecto ha  estado  constantemente,  y á pesar  suyo,  en  ios 
labios  del  Sr.  García  San  Miguel. 

Según  los  fusionistas,  que  sin  duda  quieren  ver- 
nos  á nosotros  según  ellos  se  contemplan  á sí  mis- 
mos, nosotros  somos  inconstitucionales;  y según  los 
demócratas,  hemos  sido  unas  veces  reaccionarios,  cen- 
tralizadores  hasta  tal  punto,  que  al  recordar  el  final 
del  discurso  del  Sr.  García  San  Miguel,  por  este  pro- 
yecto de  tal  manera  se  hace  sentir  la  acción  del  Poder 
central  sobre  todos  los  organismos  locales  de  España, 
que  va  á ser  imposible  toda  libertad  y no  van  á venir 
aquí  más  Diputados  que  los  que  quiera  el  Ministro 
de  la  Gobernación;  y otras  veces,  en  cambio,  se  nos 
dice,  como  dijo  el  otro  dia  el  Sr.  Pacheco,  que  soste- 
nemos principios  que  la  misma  democracia  temería 
ver  aplicados.  El  Sr.  García  San  Miguel  también  ha 
repetido  hoy  esto  mismo,  si  bien  con  su  propia  crí- 
tica venia  á desautorizarlo  y á deshacerlo  en  absolu- 
to. Y yo  digo:  ¿en  qué  quedamos?  ¿es  que  nuestro  pro- 
yecto es  centralizador  y al  mismo  tiempo  democrático 
y hasta  demagógico?  Que  armonicen  estas  contradic- 
ciones los  Sres.  Pacheco  y García  San  Miguel;  entre 
tanto,  yo  que  no  tengo  para  qué  armonizarlas,  debo 
decir  una  cosa  para  explicarlas,  de  lo  cual  estará  la 
Cámara  seguramente  ganosa.  Yo  sé  cuál  es  la  razón 
de  esas  diferencias  en  estos  conceptos  democráticos, 
que  debian  ser  tan  claros  y tan  uniformes  para  los 
Sres.  pacheco  y García  San  Miguel;  porque  á pesar 
de  mis  pocos  años,  he  asistido  á la  evolución  interior 
que  ha  llevado  á cabo  el  partido,  ó mejor,  la  escuela 
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democrática.  Antes  para  ese  partido  eran  poco  todas 
las  libertades;  antes  no  contaba  con  más  garantías,  ni 
necesitaba  más  Códigos,  ni  pedia  más  resortes  para 
gobernar  las  sociedades  que  aquella  célebre  tabla  de 
derechos,  con  la  cual,  cubierta  como  estaba  de  nubes, 
no  hubo  más  que  tropiezos  y desasosiegos  para  los 
individuos  y las  sociedades.  Hoy  ha  cambiado  por 
completo  ese  partido;  hoy  la  escuela  democrática  se 
ha  hecho  gubernamental;  hoy  todos  los  demócratas, 
llamándose  tales,  son  sin  embargo,  sin  que  pueda  de- 
cirse que  están  confundidos  con  los  partidos  doctrina- 
rios, son  unos  hombres  que  ante  todo  y sobre  todo 
están  preocupados  de  una  gran  necesidad  de  todas  las 
sociedades,  y particularmente  de  las  sociedades  mo- 
dernas; están  preocupados  del  principio  de  autoridad, 
viniendo  á darnos  la  razón  á los  que  nos  encontramos 
siempre  enfrente  de  ellos  para  combatir  aquellos  ex- 
cesos, aquellos  hoy  olvidados  ideales  de  las  libertades 
que  llamaban  inalienables,  y que  acabaron  por  califi- 
car de  inaguantables.  Pues  preocupados,  como  digo, 
del  principio  de  autoridad,  ved  con  qué  acerbas  y du- 
ras frases  combatia  el  Sr.  Pacheco  el  principio  que 
pretendía  encontrar  en  el  proyecto,  de  la  democracia 
directa,  y cómo  se  espantaba  de  que  hubiéramos  lle- 
gado á él,  aunque  no  fuera  más  que  en  la  organiza- 
ción de  un  Ayuntamiento  en  un  pueblo  menor  de 
1.000  almas.  Esta  tarde  habéis  oido  al  Sr.  García  San 
Miguel,  cómo  con  el  testimonio  de  Stuard  Mili,  libe- 
ral inglés,  pretendia  que  nosotros,  enamorados  de  los 
procedimientos  antiguos,  venimos  á resucitar  en  nues- 
tros tiempos  los  hábitos  propios  de  bárbaros  y salva- 
jes, trayendo  sus  procedimientos  á la  gobernación  del 
Estado  en  el  último  tercio  del  siglo  XIX. 

¿Es  esto  verdad,  señores?  Ya  os  he  puesto  de  ma- 
nifiesto las  contradicciones  patentes  en  que  han  in- 
currido, y que  necesitan  armonizarse,  dadas  sus  comu- 
nes ideas  y principios  democráticos,  los  Sres.  Pache- 
co y García  San  Miguel;  y también  he  apuntado  las 
causas  por  las  cuales  la  escuela  democrática  piensa 
hoy  de  distinta  manera  que  ayer.  Pero  ahora  he  de 
preguntar:  ¿es  ciérto,  señores,  que  sea  administración 
propia  de  los  pueblos  salvajes,  aquello  que  consiste  en 
que  todos  los  individuos  tengan  intervención  directa 
y personal  en  los  intereses  locales?  ¿No  veíais  á los 
Sres.  Pacheco  y García  San  Miguel,  á la  vez  que  pre- 
sentaban estos  argumentos  con  tan  grande  aparato, 
sin  duda  porque  les  convenia  para  la  discusión,  no 
porque  hombres  de  tanto  saber  cometieran  este  error; 
no  les  veíais,  repito,  que  no  hablaban  nunca  de  régi- 
men y organización  municipal,  sino  de  régimen  re- 
presentativo? ¿No  les  veiais  que  entonces,  queriendo 
arrebatar  á las  escuelas  conservadoras  y constitucio- 
nales las  grandes  bases  y fundamentos  del  principio 
representativo,  que  en  otras  ocasiones  combatían,  se 
sentían  lastimados  de  que  en  una  aldea  de  40  vecinos 
pudieran  todos  ser  concejales  y administrarse  sus  pro- 
pios intereses,  diciendo  que  ese  no  es  el  sistema  de 
los  pueblos  libres  y cultos,  y que  nosotros  al  estable- 
cerlo volvemos  á los  tiempos  de  la  barbárie? 

¡Ah  señores!  muy  otra  seria  la  situación  de  Es- 
paña si  en  estas  poblaciones  pequeñas  se  hubieran  ad- 
ministrado siempre  sus  intereses  por  medio  de  sus 
propios  vecinos,  siguiendo  todos  su  turno  en  el  Muni- 
cipio y teniendo  todos  iguales  derechos,  en  vez  de  es- 
tar entregadas  á los  caciques  que  en  tan  pequeñas  lo- 
calidades han  dominado  como  tiranos  absolutos  de  la 
voluntad  de  los  pueblos.  Y por  eso  dijeron  el  Sr.  Mi- 


nistro de  la  Gobernación  y la  Comisión,  que  sentaban 
este -principio  como  principal:  el  de  combatir  el  ca- 
ciquismo en  esos  Municipios  tan  insignificantes  corno 
avasallados  por  él. 

Pues  bien;  ahí  teneis  uno  de  los  principales  argu- 
mentos que  la  oposición  democrática  nos  hace.  Y como 
podréis  comprender,  me  interesa  recogerle  desde  lue- 
go, porque  nosotros,  aunque  no  alardeamos  de  libe- 
rales por  el  gusto  de  serlo,  sino  porque  realmente,  y 
sobre  todo,  y esto  lo  comprende  el  país  todavía  más 
cuando  nos  ve  en  la  oposición  que  en  el  poder,  por- 
que realmente  lo  somos  en  nuestros  hechos,  por  eso 
debemos  rechazar  con  preferencia  y en  primer  térmi- 
no este  cargo.  Es  más:  yo  soy  franco;  yo  entiendo  que 
muchos  de  los  dignos  individuos  que  hoy  forman  la 
minoría  que  pudiéramos  llamar  todavía  fusionista, 
acaso  hoy  con  mayor  razón  que  nunca,  porque,  según 
se  ve,  quiere  fusionarse  con  todo  el  mundo,  muchos 
de  esos,  tengo  yo  para  mí  que  sienten  hácia  la  demo- 
cracia mayores  aversiones  y antipatías  que  podemos 
sentir  nosotros.  Y si  acaso  por  la  animadversión  que 
tienen  á los  conservadores  han  podido  oir  con  satis- 
facción á los  Sres.  Pacheco  y García  San  Miguel  de- 
cirnos que  habíamos  llegado  hasta  la  democracia  di- 
recta, por  lo  demás,  entiendo  yo  que  muchas  de  las 
cosas  que  los  Sres.  García  San  Miguel  y Pacheco  han 
afirmado,  no  son  de  las  que  han  de  sostener  ni  el  se- 
ñor Gullon,  ni  el  Sr.  González,  ni  otros  dignos  indivi- 
duos del  partido  fusionista.  Bien  es  verdad,  que  yo 
también  lo  confieso,  cuando  he  visto  cómo  se  ha  co- 
menzado la  discusión  de  esta  ley,  he  sufrido  una  ver- 
dadera sorpresa  Amigos  mios,  que  cuento  felizmente 
muchos  en  esa  minoría,  se  me  han  acercado  y me  han 
pintado  poco  ménos  que  un  porvenir  tenebroso  y oscu- 
ro para  este  proyecto  de  ley.  Me  decían:  ¿y  la  partici- 
pación de  las  minorías,  y la  intervención  en  su  forma- 
ción de  las  oposiciones?  ¿Y  el  carácter  de  esta  ley  que 
todos  tenemos  que  cumplir?  ¿Por  qué  ese  exclusivismo 
vuestro?  Y yo,  recordando  á mi  vez  la  historia  com- 
temporánea,  decía:  ¿pues  y cómo  correspondió  el  par- 
tido constitucional  al  ejemplo  que  el  partido  conser- 
vador le  habia  dado  en  los  primeros  seis  años  de  la 
restauración,  cuando  el  partido  liberal-conservador, 
de  su  propia  iniciativa,  dió  en  sus  leyes  participa- 
ción á las  minorías,  y trajo  á las  Comisiones  que  las 
formaron  individuos  de  las  oposiciones?  Pues  des- 
pués de  año  y medio  que  nos  estuvo  pregonando  que 
ya  llegaríamos  á las  reformas  liberales  que  eran  su 
programa,  se  llegó  á la  ley  provincial  hoy  vigente, 
y se  pasaron  siete  meses  sin  discutir  en  las  Córtes 
el  proyecto  presentado;  pues  bien,  señores,  aquella 
ley  provincial  íué  dictaminada  por  una  Comisión 
compuesta  exclusivamente  de  Diputados  del  partido 
dominante,  bajo  la  presidencia  del  Sr.  Gullon.  Y no 
obstante,  al  partido  liberal-conservador  no  mereció 
otra  impugnación  que  la  que  tuvo  de  parte  del  se- 
ñor Isasa,  que  habló  en  nombre  de  dicho  partido;  lo 
cual  bien  claro  demuestra  que  aquella  actitud  beli- 
cosa de  la  minoría  fusionista;  aquellos  programas 
liberales,  aquellas  promesas,  todas  aquellas  diferen- 
cias que  parecieron  hacer  indispensable  su  llamada  ai 
poder,  y que  tanto  les  diferenciaban  de  nosotros  ante 
la  opinión,  todo  aquello  quedó  reducido  á la  ley  vi- 
gente de  Diputaciones  provinciales,  primera  ley  orgá- 
nica que  venia  á desenvolver  el  sentido  de  la  Consti- 
tución de  1876  con  el  espíritu  de  la  Constitución  de 
186$,  y que  era  tal,  sin  embargo,  que  el  discurso  del 
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Sr.  Isasa  en  aquella  ocasión,  más  os  parecería  hoy,  si 
le  leyérais,  un  discurso  ministerial  que  un  discurso 
hecho  por  un  liberal-conservador  que  al  fin  debia 
temer  que  los  programas  de  la  oposición  se  hubieran 
realizado  en  el  poder  por  el  partido  constitucional.  Y 
allí  el  partido  constitucional  se  encontró  con  una  opo- 
sición del  partido  conservador,  que  yo  quisiera  para 
que  no  se  realicen  ciertas  cosas  que  se  anuncian,  de 
mal  gusto  en  el  Parlamento,  se  tuviese  muy  presente  , 
en  esta  ocasión,  porque  realmente  estas  leyes  mere- 
cen que  se  discutan  y que  se  discutan  hondamente, 
pero  de  buena  fe  por  todos  los  -partidos;  que  no  se 
lancen  contra  ellas,  como  él  partido  constitucional  ha 
hecho  por  boca  del  Sr.  Azcárraga,  frases  de  incons- 
titucionalismo, para  luego  retirarse  y escudarse  en 
ummonton  de  enmiendas  presentadas  más  para  hacer 
imposible  la  ley  que  para  examinarla  y discutirla. 
Venga  aquí  el  partido  del  Sr.  Sagasta,  como  ha  veni- 
do la  minoría  democrática,  y sepamos  también  qué 
pensáis  vosotros  respecto  de  la  organización  de  los 
Municipios,  enfrente  de  lo  que  pensamos  nosotros; 
porque  la  ley  de  1882  no  puede  ser  ya  bandera  para 
vosotros,  que  no  la  aceptaría  la  minoría  democrática 
que  con  vosotros  se  sienta.  Es  necesario  que  sepamos 
qué  principios  teneis  enfrente  de  ios  que  se  desarro- 
llan en  esta  ley.  Y si  no  demostráis  que  los  teneis, 
¿qué  crítica  severa  y autorizada  podéis  hacer  entonces 
de  esta  ley? 

Cinéndome  al  discurso  del  Sr.  García  San  Miguel 
y á los  puntos  en  él  más  capitales,  con  lo  cual  con- 
testo, repito,  á las  únicas  censuras  que  hasta  ahora 
ha  recibido  este  proyecto,  que  han  sido  las  de  los  re- 
presentantes de  las  escuelas  democráticas,  comenzaré 
por  decir:  impracticable  es  el  proyecto  de  ley  presen- 
tado, según  nos  afirmaba  el  Sr.  Pacheco  en  un  discur- 
so abrillantado  de  datos  estadísticos  discutibles,  pero 
siempre  de  efecto;  reaccionario,  propio  solo  para  ma- 
tar la  vida  municipal  y provincial,  nos  dice  el  señor 
García  San  Miguel.  Y sin  embargo,  esta  tarde  ha  con- 
sumido S.  S.  gran  parte  del  tiempo  y empleado  la 
primera  de  su  discurso  en  decirnos  dos  cosas  que  me 
han  llamado  extraordinariamente  la  atención;  pues  el 
proyecto  podrá  ser  todo  lo  malo  que  se  quiera,  pero 
el  Sr.  García  San  Miguel,  luciendo  una  erudición  vas- 
tísima, recordando  los  antiguos  Municipios  y echán- 
dolos de  ménos,  cosa  que  á mí  me  sorprende,  vino  á 
sentar  y establecer  como  primera  y grave  falta  que 
para  él  tiene  el  proyecto  del  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, su  galicismo.  [El  Sr.  García  San  Miguel:  Si  fue- 
ra bueno,  podría  pasar.) 

Recordaba  el  Sr.  García  San  Miguel  lo  que  dispo- 
nen las  legislaciones  extranjeras  sobre  este  punto,  y 
S.  S.  sentía  que  en  todos  los  artículos,  en  todas  las 
líneas  del  proyecto  que  está  sometido  á vuestra  dis- 
cusión palpitaba,  no  ya  un  espíritu  francés,  palpitaba 
hasta  casi  la  letra  de  las  disposiciones  vigentes  en 
Francia  en  la  materia.  Es  verdad  que  para  demostrar- 
lo, el  Sr.  García  San  Miguel  no  adujo  ningún  dato,  y 
que  S.  S.  mismo,  contagiado  de  estos  aires  traspire- 
náicos,  después,  cuando  se  ocupaba  de  los  Ayunta- 
mientos, decía  la  Commune , llamándola  hasta  con  el 
artículo  gramatical  francés,  y no  con  el  que  le  co- 
rresponde en  España,  donde  decimos  el  común : no  ha 
encontrado  otro  galicismo  en  el  proyecto  que  el  de 
que  al  alcalde  se  le  llamaba  en  el  presentado  por  el 
Sr.  Ministro  adjunto,  y el  de  región.  No  se  le  llama 
ya  hoy  en  el  proyecto  sometido  á vuestra  deliberación 


adjunto , aunque  la  frase  declaro  que  no  había  por 
qué  no  admitirla,  porque  es  completamente  castiza  y 
castellana;  y si  quiere  el  Sr.  García  San  Miguel  ver 
el  Diccionario  de  la  lengua  en  su  última  edición  duo- 
décima que  acaba  de  ponerse  á la  venta,  allí  encon- 
trará la  explicación  de  la  palabra  adjunto.  (El  Sr.  Gar- 
cía San  Miguel:  La  he  leído:  si  S.  S.  la  quiere,  se  la 
daré.)  Es,  pues,  una  frase  significativa  y expresiva, 
que  no  tiene  con  la  francesa  más  que  la  coinciden- 
cia de  haberla  usado.  (El  Sr.  García  San  Miguel:  Yo 
dije  que  significa  en  Francia  lo  que  no  significa  en 
el  proyecto.)  En  cuanto  á la  región,  tampoco  el  se- 
ñor García  San  Miguel,  aunque  hubo  después  acaso 
de  corregirse,  pudo  explicarnos  por  qué  encontraba 
galicismo.  En  la  región  ya  no  pudo  encontrar  el  se- 
ñor García  San  Miguel  el  galicismo  en  el  nombre, 
puesto  que  esta  palabra  no  puede  decirse  que  sea  una 
traducción  completamente  literal,  sino  como  otras 
muchas  análogas,  de  las  de  cantón  ó arrondissemenl. 

lié  ahí,  pues,  uno  de  los  capitales  defectos  de  la 
ley,  según  el  Sr.  García  San  Miguel:  que  la  ley  tiene 
galicismos.  Y para  probarlo,  ya  lo  veis,  no  ha  podido 
encontrar  más  que  una  palabra,  adjunto ; y una  idea, 
la  región.  Pero  después  ha  abandonado  el  Sr.  García 
San  Miguel  este  camino  y no  nos  ha  vuelto  á decir 
nada  que  pudiera  hacernos  rechazar,  por  extranjero, 
este  proyecto  de  ley.  Os  parecerán  poco  sérias  hasta 
ahora  ciertamente  estas  consideraciones:  bien  otras 
merecía  la  ley;  llamarla  por  unos  reaccionaria  y por 
otros  demagógica,  para  decir  luego  que  es  francesa, 
de  modo  que  pudiera  a enir  á ser  más  ó ménos  sim- 
pática según  el  gusto  de  cada  uno,  bien  poca  cosa  es. 
Sin  embargo,  el  Sr.  García  San  Miguel  en  la  primera 
parte  de  su  discurso  no  ha  tenido  otro  argumento  ni 
más  censura  que  hacer. 

Bien  es  verdad  que  no  he  comprendido,  ni  es  fácil 
comprender,  qué  es  lo  que  desea  S.  S.  respecto  á or- 
ganización municipal.  El  Sr.  García  San  Miguel  se 
muestra  por  una  parte  entusiasta  de  los  Municipios 
antiguos,  Municipios  que  tan  escasos  en  número  eran 
con  relación  á hoy,  que  tan  distintas  funciones  y tan 
diversa  organización  tenían,  y que  venían  á ser  nna 
entidad  política  en  la  vida  nacional,  que  hoy  no  pue- 
den ser  ni  son  los  actuales  Ayuntamientos;  y no  con- 
tento con  esto,  S.  S.  recorrió  las  legislaciones  de  Eu- 
ropa, tratando  sin  duda  de  ver  si  habíamos  hallado 
en  ellas  algo  que  hubiéramos  traído  á este  proyecto 
de  ley  y que  fuera  causa  de  todas  las  desgracias  que 
S.  S.  encontraba  en  él.  Sin  embargo,  cosa  rara,  no 
encontró  motivo  más  que  para  decir  que  en  este  pro- 
yecto se  plagia  á Francia.  No  defiendo  que  se  plagie  á 
Francia  (que  no  es  Nación,  hoy  al  ménos,  de  mi  gus- 
to), no  pretendo  que  se  plagie  á Italia;  pero  nada  ten- 
dría de  particular  que  tratándose  de  Naciones  que  en 
su  origen,  en  su  organización  y en  sus  costumbres  son 
hermanas,  se  intentara  aplicar  las  instituciones  de  las 
.unas  á las  costumbres,  usos  y hábitos  délas  otras.  Pero 
recorrió  las  legislaciones  extranjeras  elSr.  San  Miguel, 
examinándolas,  y lo  hizo,  para  venir  á pedirnos  ¿qué? 
Pues  lo  que  S.  S.  nos  ha  pedido  esta  tarde  ha  sido 
nada  ménos  que  la  aplicación  á España  de  algo  pare- 
cido al  régimen  municipal  de  Inglaterra.  Qué,  ¿cree 
S.  S.  posible  que  el  organismo  municipal  de  esa  Na- 
ción, donde  existe  el  condado,  el  burgo,  la  parroquia, 
unidades  administrativas  que  responden  á una  tradi- 
ción y á una  historia  nunca  interrumpidas,  y que  en 
España  no  existen,  puede  ser  completamente  aplica- 
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ble  ni  á la  tradición  ni  á la  historia  de  nuestra  Pa-  , 
tria?  (El  Sr.  García  San  Miguel : No  es  eso  lo  que  he 
dicho;  no  se  moleste  S.  £.)  Pues  no  me  explico,  enton- 
ces, por  qué  el  Sr.  García  San  Miguel  ha  dedicado 
toda  su  elocuencia  en  aquellos  br inaptísimos  parra- 
ros á recordar  las  instituciones  de  la  Gran  Bretaña, 
la  unidad  parroquial  inglesa  y los  grandes  efectos  y 
resultados  que  atribuía  á todo  esto  ,en  la  vida  políti- 
ca de  Inglaterra,,  al  punto  que  recordareis,  Sres.  Di- 
putados, sus  magníficos  períodos  encomiando  las  li- 
bertades políticas  de  aquel  pueblo  que  echa  de  ménos 
en  España-  .0®  ?r.  García  San  Migiiel : Fué  para  otra 
cosa.)  Pues  no  comprendo  cómo  esto  sea  así,  porque 
encarándose  cpn  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  le 
decía  á seguida  S.  S.:  «Señor  Ministro  de  la  Gober- 
nación, S.  :S.  que  es  ;tan  liberal,  que  de  puro  liberal 
se  encuentra  mal  en  ese  banco,  ¿por  qué  en  vez  de 
plagiar  á otras  Naciones  que  contempla  con  una  ad- 
miración que  no  deben  merecerle,  no  ha  plagiado  á 
Inglaterra,  no  ha  plagiado  su  organización  munici- 
pal?» Y me  preguntaba  yo  á mí  mismo:  pero  qué,  se- 
ñor García  San  Miguel,  ¿es  posible  que  organización 
tan  peculiar  y tan  propia,  tan  distinta  de  la  nuestra, 
y que  determinan  factores  tan  esencialmente  diferen- 
tes, como  lo  es  la  organización  municipal  inglesa,  pu- 
diera implantarse,  ni  debiera  implantarse  en  España, 
ni  en  todo  ni  en  parte?  ¿Qué  ventaja  podrip  traer? 
Por  eso  preguntaba...  (El  Sr.  García  San  Miguel:  jSi  su 
señoría  no  lo  ha  dicho!)  ¿A  qué,  entonces,  ese  remedo 
de  la  legislación  inglesa  y decir  que  así  es  como  se 
forman  los  pueblos  libres?  Yo  ya  sé  que  la  libertad 
práctica  que  hoy  disfruta  el  pueblo  inglés  obedece 
ciertamente  á muchas  cosas  que  no  son  la  organiza- 
ción administrativa;  pero  la  organización  administra- 
tiva explica  cómo  las  distintas  clases  sociales  han 
sabido  conservar  su  influencia  como  no  la  han  con- 
servado los  pueblos  de  raza  latina,  en  los  cuales  no 
existe  libertad  práctica  porque  se  han  levantado  unas 
clases  contra  otras,  y de  todas  se  ha  hecho  tabla 
rasa;  no  porque  no  tengan  como  la  libre  Inglaterra 
esta  ó la  otra  organización  administrativa.  Pero  insiste 
el  Sr.  García  San  Miguel  en  que  él,  á pesar  de  sus  di- 
tirambos, no  podía  pedir  la  aplicación  de  ninguno  de 
los  sistemas  que  rigen  en  Inglaterra,  y esto  me  obliga 
á dejar  el  argumento  á un  lado. 

El  Sr.  García  San  Miguel,  después  de  pretender 
demostrar  que  el  proyecto  que  se  discute  tiene  pla- 
gios franceses,  ha  querido  demostrar  también  que  este 
proyecto  era  centralizador;  que  el  Poder  central  iba 
á hacer  tales  cosas  por  medio  de  él,  y de  tal  manera, 
que  no  iba  á quedar  ni  libertad  ni  autonomía  de  nin- 
gún género  para  las  provincias  ni  para  los  municipios; 
y S.  S.  lamentóse  con  este  motivo  de  los  perjuicios 
que  traen  los  municipios  pequeños,  y vino  á combatir 
la  organización  dada  en  este  proyecto  á los  munici- 
pios menores  de  1.000  almas.  Yo  declaro  que  este  es 
uno  de  los  puntos  para  mí  más  dignos  de  estudio,  y 
sobre  el  que  creo  yo  que  hay  ménos  motivos  para  di- 
rigir las  censuras  que  de  una  manera  tan  acerba  se 
han  dirigido  al  proyecto;  porque  si  prescindimos, 
como  no  podemos  ménos  de  prescindir,  de  lo  defec- 
tuosa que  es  la  actual  división  territorial,  que  acep- 
tamos porque  motivos  graves  del  momento  impiden 
una  reforma  de  esta  clase,  como  la  tuvieron  que  acep- 
tar los  legisladores  de  1870,  aunque  en  aquella  época 
todo  era  lícito  y permitido,  es  lo  cierto  que  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  para  resolver  el  conflicto 


no  tenia  más  términos  que  los  siguientes:  empezar 
por  respetar  los  municipios  existentes,  cosa  que  ha- 
béis hecho  vosotros  en  todas  vuestras  leyes,  puesto 
que  en  ellas  se  dice  siempre: «se  entenderán  subsisten 
tes  los  actuales  municipios;»  pero  teniendo  que  acep- 
tar esto  porque  las  circunstancias  lo  imponían,  como 
os  lo  hubieran  impuesto  a vosotros,  y viene  á conti- 
nuacion  la  necesidad  de  evitar  en  lo  posible  el  incon- 
veniente de  estos  pequeños  municipios. 

Yo  no  me  he  explicado  nunca  por  qué  ha  de  ha- 
ber llamado  la  atención  la  división  de  Ayuntamientos 
que  hoy  se  hace  para  señalar  el  número  de  conceja^ 
les,  y po  la  han  llamado  las  divisiones  que  hacían  las  le- 
yes anteriores,  y que  todavía  tienen  ménos  explicación 
y responden  ménos  á un  sistema  que  la  del  actual. 
El  proyecto  incluye  en  un  grupo  aquellos  Ayunta- 
mientos cuya  constitución  es  más  difícil,  los  Ayun- 
tamientos de  poblaciones  que  no  tienen  más  de  1.000 
almas,  é incluye  en  otros  grupos  los  restantes  Ayun- 
tamientos por  clasificaciones  ámplias.  Sin  embargo, 
habéis  visto  cómo  se  ha  pretendido  demostrar  aquí 
la  imposibilidad  de  la  existencia  de  esos  Municipios 
correspondientes  á pueblos  que  tengan  ménos  de  1.000 
habitantes.  Como  argumento  que  aquí  se  ha  hecho, 
os  ha  sido  citado  algún  que  otro  caso  en  que  puede 
haber  Ayuntamientos  de  esos  que  tengan  pocos  con- 
cejales; y en  cambio,  que  puede  haber  otros  que  ten- 
gan más  concejales  que  Ayuntamientos  de  categoría 
superior.  ¿Es  esto  lógico?  El  número  mayor  ó menor 
de  concejales  que  pueda  tener  un  Ayuntamiento,  ¿pue- 
de influir  en  la  vida  de  ese  municipio  y en  las  condi- 
ciones del  mismo9 

Pues  aparte  de  este  argumento,  ¿qué  otro  se  ha 
hecho?  El  que  antes  os  decia:  que  nosotros  atentamos 
al  derecho  electoral.  ¿Es  atentar  al  derecho  electoral 
el  dar  el  ejercicio  directo  de  ese  derecho  al  que  había 
de  delegarlo,  y que  todos  participen  de  él  en  aquellos 
pueblos  donde  el  número  de  los  que  pueden  ejercer  el 
sufragio  es  tan  corto,  que  si  algunos  de  ellos  dejaran 
de  ejercer  hoy  su  derecho,  seria  imposible  la  elección? 
Teniendo  esto  en  cuenta,  precisamente  el  principal 
objeto  del  proyecto  ha  sido,  no  solo  dar  mejor  y más 
segura  organización  á estos  Municipios,  tomando  por 
base  el  verdadero  principio  constitucional  de  que  los 
intereses  de  los  pueblos  se  administren  por  los  veci- 
nos de  los  mismos,  sino  el  atender  especialmente  á la 
hacienda  municipal,  y con  la  organización  y con  la 
estructura  que  se  le  da,  y que  por  cierto  no  hemos 
visto  combatida  por  ninguno  de  los  señores  de  la  opo- 
sición, se  ha  cuidado  de  hacer  posible  la  vida  de  los 
pequeños  Municipios,  y para  esto,  y para  que  puedan 
cumplir  mejor  con  sus  obligaciones,  se  les  ha  dado 
ese  organismo  nuevo,  no  copiado  del  extranjero,  sino 
comi>lemento  necesario  de  la  vida  municipal,  que  se 
llama  la  región. 

La  región  ha  venido  para  realizar  ese  perfecto 
consorcio  que  necesitan  los  Ayuntamientos,  y que  en 
todas  nuestras  leyes  está  indicado.  Sin  embargo,  el 
mayor  desarrollo  que  puede  recibir  la  asociación  de 
Municipios  necesitaba  la  organización  que  ha  recibi- 
do, que,  como  digo,  hace  de  las  Juntas  regionales  el 
verdadero  complemento  de  los  Municipios,  perfeccio- 
na la  vida  municipal,  crea  un  verdadero  engranaje  y 
quita  la  laguna  que  hoy  existe  entre  la  Diputación  y 
los  Municipios.  Así  veis  que  la 'región  ha  sido  com- 
batida de  una  manera  que  no  se  refiere  á la  organi- 
zación de  ella.  Hoy  mismo,  el  primer  argumento  quQ 
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el  Sr.  García  San  Miguel  hacía  contra  la  región,  era 
la  üivision  territorial  que  nosotros  admitimos,  supo- 
niendo que  la  región  tiene  que  ser  mala  por  lo  im- 
perfecto de  esa  división  territorial. 

Señores,  he  dicho  antes  que  este  es  un  argumento 
que  lealmente  no  puede  ménos  de  descartarse  de  la 
discusión,  porque  los  señores  de  enfrente,  como  nos- 
otros, saben  que  no  habia  más  remedio  que  aceptar 
la  división  actual  administrativa.  ¿Y  cómo  se  puede 
tampoco  exagerar  este  argumento,  ni  presentarlo  co- 
mo bastante  para  condenar  la  región?  Guando  se  re- 
cuerda y se  ve  que  los  partidos  judiciales,  que  son 
los  que  han  de  constituir  la  región,  estén  hoy  mejor  ó 
peor  repartidos,  responden  á un  servicio  más  difícil 
que  el  de  la  región,  que  ha  de  ser  la  reunión  tempo- 
ral de  diez  individuos  de  un  partido,  no  hay  motivo 
para  condenarlas  por  esto,  pues  que  en  los  Juzgados 
se  están  hoy  sirviendo  perfectamente  las  necesidades 
de  la  administración  de  justicia. 

Después  de  la  región  ha  combatido  el  Sr.  García 
San  Miguel  las  Comisiones  provinciales  y la  facultad 
de  establecer  delegados  en  los  pueblos  cabeza  de  par- 
tido judicial.  El  Sr.  García  San  Miguel,  para  comba- 
tir la  modificación  introducida  en  la  Comisión  provin- 
cial, ha  tenido  sin  embargo  que  recordar  sus  antece- 
dentes y decirnos  que  con  ocasión  de  la  ley  de  1870 
habia  él  combatido  la  Comisión  provincial.  Pero  á la 
verdad,  después  de  oir  á S.  S.  todo  lo  que  sobre  este 
punto  ha  dicho,  yo  no  veo  sino  que  el  Sr.  García  San 
Miguel  debia  encontrar  más  en  armonía  con  sus 
principios  la  organización  actual  de  la  Comisión  pro- 
vincial que  la  que  le  da  la  ley  de  1882.  Esta  ley, 
aun  hoy  vigente,  conserva  las  Comisiones  provincia- 
les de  la  de  1870,  con  todos  sus  inconvenientes;  la  ley 
de  1882  no  llevó  á la  Comisión  provincial  más  que 
una  modificación  que  yo  entiendo  todavía  más  perju- 
dicial, porque  los  caracteres  y facultades  que  las  Co- 
misiones provinciales  tienen,  sobre  todo  por  su  inter- 
vención en  lo  contencioso-administrativo,  eran,  para 
mi  entender,  hasta  atentatorios  á las  prerrogativas  de 
la  Corona,  el  que  esas  Comisiones  que  han  de  ejercer 
de  tribunal  se  formen  por  sorteo,  que  fué  la  única 
modificación  que  hizo  en  la  Comisión  provincial  la  ley 
del  Sr.  D.  Venancio  González.  Por  eso  la  que  hoy  se 
propone,  reducida  en  sus  atribuciones,  que  no  es  tri- 
bunal de  alzada  más  que  en  asuntos  que  en  nada  afec- 
tan á la  vida  municipal,  como  son  el  reemplazo  y el 
censo,  que  en  los  demás  asuntos  es  una  mera  Comi- 
sión consultiva,  la  Comisión  provincial,  así  organiza- 
da, á mí  me  parece  perfecta.  Indica  además  esta  re- 
forma un  objeto  que  no  fué  atendido  en  la  ley  de 
1882,  y es,  que  los  Ayuntamientos  no  tengan  un  po- 
der superior  jerárquico  en  las  Diputaciones,  como  su 
cede  ahora;  heoho  que  bien  creo  yo  puede  mirarse  co- 
mo anti-constitucional,  porque  los  intereses  de  la  pro- 
vincia los  debe  administrar  la  Provincia,  organismo 
muy  distinto  del  organismo  municipal,  y los  intere- 
ses municipales  los  debe  administrar  el  Municipio; 
distinción  que  no  se  habia  tenido  en  cuenta  antes,  y 
que  por  eso  la  hemos  mirado  nosotros  y tenido  en 
cuenta  preferentemente  en  la  organización  de  las  Di- 
putaciones provinciales. 

En  cuanto  á los  acerbísimos  cargos  que  el  señor 
García  San  Miguel  y los  demás  señores  que  han  com- 
batido este  proyecto  tenian  para  el  artículo  referente 
al  establecimiento  de  delegados,  no  puedo  ménos  de 
manifestaros  mi  estrañeza  después  que  veo  que  este 


es  uno  de  tantos  preceptos  contra  los  cuales  se  de- 
clama incesantemente  por  la  oposición,  y en  ella  se 
utilizan  como  uno  de  los  pregones  más  llamati- 
vos; pero  que  cuando  se  llega  al  poder,  parece  no  solo 
que  se  cumple,  sino  hasta  que  se  extrema  con  abusos 
y demasías.  Yo  no  tengo  que  recordaros  cuánto  se 
ha  hablado,  cuántas  declamaciones  se  han  oido  con- 
tra los  alcaldes-corregidores. 

Corta  es  mi  vida  política,  pero  no  la  de  algunos 
otros  Sres.  Diputados,  y todos  recordareis  mejor  que 
yo -que  la  ley  de  25  de  Setiembre  de  1863  ha  subsis- 
tido siempre  y ha  sido  observada  á pesar  de  todas 
las  disposiciones  posteriores,  siempre  que  de  esta  ma- 
teria se  trataba,  y cuando  hacía  falta  que  el  Poder 
central  llevara  su  acción  á las  localidades.  Habéis  vis- 
to al  partido  constitucional,  que  pregonó  tanta  dife- 
rencia de  principios  con  nosotros,  conservar  en  la 
ley  de  1882  los  delegados,  y conservarlos  dándoles 
facultades  y atribuciones  tales  como  la  imposición 
de  la  multa  de  500  pesetas,  que  no  tiene  explicación 
ni  puede  llamarse  tal  medida  liberal  nunca,  porque 
eso  no  es  más  que  obedecer  ciegamente  á las  necesi- 
dades de  gobierno,  que  vosotros  sentis  en  el  poder 
más  que  nosotros;  y nosotros  hemos  conservado  la 
facultad  de  los  delegados;  pero  solo  como  una  facul- 
tad potestativa. 

El  Sr.  García  San  Miguel  no  ha  querido  fijarse  en 
esto,  y ha  visto  la  España  toda  cubierta  por  negra  nu- 
be de  delegados;  esto  ha  sido  para  S.  S.  un  sueño  ho- 
rrible y que  á mí  no  me  extraña  le  haya  atormenta- 
do. La  ley  dice  que  esta  facultad  es  potestativa.  (El 
Sr.  Garda  San  Miguel : No  dice  semejante  cosa.)  «Po- 
drá el  Gobierno,»  dice  la  ley.  ¿Qué  significa,  pues,  la 
palabra  podrá%  ¿Quiere  decir  que  ha  de  nombrar  un 
delegado  en  cada  región?  No  quiere  decir  semejante 
cosa.  Pero  antes  indicaba  que  no  me  extrañaba  que 
ai  Sr.  García  San  Miguel  le  atormentara  la  idea  de 
ver  un  delegado  en  cada  provincia.  ¿Cómo  no  habia 
de  suceder  esto?  El  Sr.  García  San  Miguel  puede  ó 
debe  tener  conocimiento,  por  la  alta  posición  oficial 
que  entonces  ocupaba,  de  un  proyecto  de  ley  muy  li- 
beral, firmado  por  un  Ministro  muy  liberal  también, 
en  el  que  se  decia  que  por  lo  mismo  que  se  devolvía 
álos  Municipios  su  vida  autonómica,  habia  necesidad 
grande  de  hacer  sentir  la  acción  del  Poder  central  en 
todas  partes,  y para  ello  se  preceptuaba  el  nombra- 
miento de  un  delegado;  ¿acaso  en  cada  capital  de 
provincia,  ó cuando  ménos  de  partido  judicial?  no;  en 
todas  las  poblaciones  de  más  de  2.000  almas.  ¿Co- 
noce el  Sr.  García  San  Miguel  ese  proyecto?  Debe  co- 
nocerle, porque  era  Subsecretario  del  Ministro  que 
le  suscribió:  sin  duda  este  recuerdo  era  el  que  ator- 
mentaba á S.  S.,  no  el  proyecto  que  discutimos,  y 
aquel  el  que  le  representaba  por  todas  partes  delega- 
dos. (El  Sr.  Garda  San  Miguel : Pierda  S.  S.  cuidado; 
á mí  no  me  atormentan  más  recuerdos  que  los  pro- 
pios, y tengo  pocos  que  me  atormenten.)  Yo  sentiría 
que  el  Sr.  García  San  Miguel  hubiera  tomado  á mala 
parte  la  palabra  tormento ; yo  la  he  usado  en  el  mis- 
mo sentido  en  que  se  emplean  otras  en  política;  como 
cuando  se  llama  al  banco  ministerial  lecho  de  espi- 
nas, que  yo  no  sé  si  lo  será.  Su  señoría  ocupaba  una 
elevada  posición  cerca  del  autor  de  ese  proyecto,  y 
por  eso  he  pronunciado  las  palabras  que  ha  oido  su 
señoría:  pero  si  S.  S.  se  siente  molestado...  (El  señor 
Garda  San  Miguel : Al  contrario,  me  siento  complaci- 
do, porque  así  tendré  ocasión  de'  explicar  esto  á su  se- 
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noria,  ya  que  ha  hecho  referencia  á ese  proyecto.) 
Pues  no  digo  más. 

Otro  punto  ha  tocado  también  el  Sr.  García  San 
Miguel,  que  nos  ha  presentado  como  coronamiento  de 
su  ariete,  como  máquina  la  más  poderosa  contra  el 
proyecto  del  Gobierno  y el  dictámen  de  la  Comisión. 
Aunque  ligeramente,  aunque  fijándose  solo  en  un 
punto  de  los  varios  que  comprende  el  capítulo  á que 
aludia,  el  Sr.  García  San  Miguel  se  fijó  en  los  recur- 
sos de  responsabilidad  contra  los  Ayuntamientos  y 
Diputaciones  provinciales,  y S.  S.  dijo:  ya  no  habrá 
Ayuntamientos,  ya  no  habrá  Diputaciones  provin- 
ciales; en  manos  del  Ministro  de  la  Gobernación  está 
su  triste  suerte.  Esto  lo  decia  S.  S.,  á mi  ver,  acor- 
dándose de  que  teniendo  tales  Ministros  de  la  Gober- 
cion  como  los  suele  usar  el  partido  de  S.  S.,  todo  ha- 
bía que  temerlo;  porque  por  lo  demás,  el  argumento, 
aunque  estaba  elocuentemente  expuesto,  no  tiene  fun- 
damento alguno.  Precisamente  el  artículo  de  la  ley 
actual  que  habla  taxativamente  de  las  causas  y mo- 
tivos por  los  cuales  pueden  ser  suspendidos  los  Ayun- 
tamientos, ha  sido  ligeramente  modificado  en  la  for- 
ma, no  en  el  fondo.  En  el  art.  160  del  proyecto  hay 
un  núm.  4.°  que  dice  así:  «Dar  carácter  político  á los 
actos  de  la  Administración,  ó suscitar  de  cualquier 
modo  y por  móviles  del  mismo  orden,  obstáculos  á la 
acción  del  Gobierno  ó desús  representantes.»  Y en  el 
artículo  189  de  la  ley  vigente  se  lee:  «Los  Ayunta- 
mientos pueden  ser  suspendidos  por  el  gobernador  de 
la  provincia,  cuando  cometieren  extralimitacion  gra- 
ve con  carácter  político,  acompañada  de  cualquiera 
de  las  circunstancias  siguientes:  Haber  dado  publici- 
dad al  acto,  etc.,  etc.» 

Aquí  está  la  mano  reaccionaria  para  el  Sr.  García 
San  Miguel;  aquí  salieron  todas  nuestras  culpas.  Pero 
yo  os  pregunto:  ¿defenderíais  vosotros  en  este  sitio 
que  los  Ayuntamientos  pueden  tomar  acuerdos  de  ac- 
tos que  tengan  carácter  político?  ¿No  es  vuestra  as- 
piración, como  la  nuestra  y como  la  de  todos,  la  ab- 
soluta y definitiva  separación  de  la  administración  y 
la  política,  para  evitar  que  esas  Corporaciones,  en  vez 
de  ser  celosas,  vigilantes  y tutoras  de  sus  pueblos, 
sean  el  apoyo  de  ciertos  partidos  y causa  de  pertur- 
baciones y trastornos,  como  la  historia  de  nuestro  país 
nos  enseña  desgraciadamente  á cada  paso?  Pues  para 
eso  hemos  puesto  ese  artículo,  que  podría  defender 
cualquier  partido. 

¿Yr  qué  dice  la  ley  actual  sobre  este  punto?  Lo  vais 
á ver:  «Art.  189.  Los  Ayuntamientos  pueden  ser  sus- 
pendidos por  el  gobernador  de  la  provincia  cuando 
cometiesen  extralimitacion  grave  con  carácter  políti- 
co, etc.,  etc.» 

Decidme  ahora:  ¿qué  más  es  esto  que  decir,  como 
decimos  nosotros,  «tomar  un  acuerdo  ó ejecutar  un 
acto  que  tenga  carácter  político?»  ¿Hay  ningún  acto 
político  que  pueda  permanecer  en  el  silencio?  ¿Se  ha- 
cen los  actos  políticos  para  que  se  ignoren?  ¿Qué  acto 
de  un  Ayuntamiento  no  podrá  con  esta  ley  castigarse 
de  la  misma  manera  que  lo  podemos  castigar  nosotros 
con  la  que  se  propone?  Yo  no  tengo  para  qué  recordar 
lo  que  sucede  en  esto  de  las  faltas  de  los  Ayuntamien- 
tos; pero  todo  el  mundo  sabe  que  á la  menor  extrali- 
mitacion que  se  comete  por  un  concejal  ó por  un 
Ayuntamiento,  la  prensa  se  apresura  á dar  cuenta  de 
ella,  y con  esto  toda  la  publicidad  posible.  Tan  arma- 
do se  encuentra  hoy  un  gobernador,  como  lo  estará 
si  este  proyecto  llega  á ser  ley;  solo  que  en  nuestro 


: proyecto  hay  sinceridad  en  la  letra,  al  mismo  tiempo 
que  la  letra  está  de  acuerdo  con  el  espíritu  y reve- 
lándolo. 

Yo  no  sé,  señores,  si  me  queda  que  contestan  al- 
guno de  los  puntos  capitales  del  discurso  del  Sr.  San 
Miguel,  porque  repito  que  no  tuve  jamás  la  preten- 
sión de  seguirle  en  el  largo  y minucioso  detalle  de 
sus  razonamientos.  Yo  creo  que  no;  yo  creo  que  he 
contestado  á los  puntos  principales  que  fueron  objeto 
del  exámen  de  S.  S.;  y á mí  solo  me  resta,  como  re- 
súmen de  este  discurso,  para  que  vosotros  podáis  re- 
coger y aprovechar  en  algo  las  impugnaciones  que 
nos  han  dirigido  los  Sres.  Pacheco  y García  San  Mi- 
guel, llamar  vuestra  atención  sobre  lo  que  os  decia 
al  principio.  Aquí  no  se  ha  discutido  todavía  la  tota- 
lidad del  dictámen;  aquí  no  se  ha  debatido  el  espíri- 
tu ni  la  tendencia  de  este  proyecto;  aquí  se  han  dis- 
cutido detalles,  aquí  se  han  expuesto  defectos  que  po- 
dían serlo  en  la  práctica;  aquí  se  nos  ha  combatido 
enérgicamente,  unas  veces  porque  el  proyecto  de  ley 
es  centralizado!'  y reaccionario,  y otras  porque  es  casi 
demagógico;  y todo  esto  debe  probaros  cuán  digno  es 
este  proyecto  de  vuestra  consideración  y apoyo.  Es 
un  proyecto  de  ley  que  á mi  juicio  responde  á los  me- 
jores y más  sanos  principios  del  verdadero  criterio 
conservador,  que  no  tiende  en  manera  alguna,  porque 
en  estos  principios  de  derecho  administrativo  no  po- 
déis vosotros  pretender  ser  poseedores  de  otros  mejo- 
res que  los  que  nosotros  defendemos,  á sofocar  la  ac- 
tividad y la  vida  de  las  localidades,  sino  que  muy  al 
contrario,  lo  que  quiere  es  aflojar,  sin  romperlos,  los 
lazos  que  deben  unirlas  al  Poder  central,  y darles  la 
suficiente  autonomía  é independencia  para  que  vivan 
como  deben  vivir,  respondiendo  á las  grandes  respon- 
sabilidades y á las  grandes  necesidades  que  repre- 
sentan. 

Por  esto,  en  este  proyecto  el  Gobierno  ha  mira- 
do con  preferencia  y con  verdadero  cariño  á todos 
los  Ayuntamientos,  y sobre  todo  á los  pequeños  é in- 
significantes; por  eso  han  sido  objeto  de  singular  cui- 
dado y atención  los  asuntos  referentes  á la  hacienda 
municipal;  por  eso  les  hemos  devuelto  á casi  todos 
los  Municipios  la  elección  de  sus  alcaldes,  cuyas  fun- 
ciones y atribuciones  están  debidamente  distribuidas, 
lo  cual  reivindica  su  carácter  verdaderamente  admi- 
nistrativo; por  eso  os  proponemos,  no  quitar  vida  á 
las  Corporaciones  municipales,  como  se  dice,  porque 
les  hemos  limitado  su  facultad  deliberante,  sino  á 
evitar  que  los  Ayuntamientos  se  conviertan  en  cuer- 
pos de  discusión,  que  no  se  dediquen  con  actividad  al 
cuidado  de  los  intereses  locales,  ni  se  consagren  á di- 
vidirse en  bandos  con  sus  mayorías  y minorías,  con 
todas  sus  consecuencias  de  personalismos  y agravios, 
y por  eso  hemos  creado  una  Comisión  ejecutiva  en  la 
forma  que  dice  el  proyecto,  sin  atacar  por  ello  en 
nada  á la  vida  de  los  Ayuntamientos.  Así  es  que, 
cuando  os  oigo  decir,  señores  de  la  oposición , «¿para 
qué  habéis  hecho  renunciables  los  cargos  de  conce- 
jales?» y os  veo  levantar  sobre  esto  un  verdadero  ar- 
tificio y suponer  que  vamos  á encontrarnos  sin  Ayun- 
tamientos para  España,  os  digo:  ¿qué  queréis?  ¿que  el 
cargo  de  concejal  sea  lo  que  en  aquellos  tiempos  que 
echaba  de  ménos  el  Sr.  García  San  Miguel?  ¿Queréis 
que  sea  un  cargo  como  en  tiempos  del  Imperio  ro- 
mano? El  cargo  que  por  este  proyecto  de  ley  propo- 
nemos, libre  de  enojos  personales  y políticos,  vereis 
cómo  no  se  renuncia,  antes  por  el  contrario,  se  soli- 


NÚMERO  110. 


2907 


citará  con  codicia  por  todos  los  hombres  honrados, 
que  no  se  hallarán  sujetos  á la  voluntad  de  un  alcal- 
de que  les  obligue  á reunirse  á todos  los  vecinos  que 
tienen  que  atender  á sus  faenas  y ocupaciones,  sino 
cuando  el  pro  común  lo  reclame.  Estos  hombres  qm 
encontrarán  más  facilidades  para  cumplir  sus  deberes, 
acudirán  á los  Ayuntamientos,  y no  tengo  temor  algu- 
no de  que  el  haber  hecho  el  cargo  renunciable  sea  mo- 
tivo de  que  haya  Ayuntamientos  peores  que  los  que 
hasta  el  dia  han  sido.  Hemos  dado  á los  Ayuntamien- 
tos vida  práctica,  descargándoles  en  mucha  parte  de 
lo  que  pesaba  sobre  ellos  como  cuota  para  las  Dipu- 
taciones; hemos  reducido  el  organismo  provincial  á 
lo  que  debe  ser,  para  que  pierda  la  importancia  y el 
carácter  avasallador  que  hoy  tiene  sobre  los  Munici- 
pios, y hemos  reducido  la  acción  del  Poder  central 
¿á  qué?  á lo  que  la  acción  del  Poder  central  necesita 
en  un  país  como  España. 

Habéis  pasado  por  el  poder,  señores  fusionistas  y 
demócratas,  aunque  algunos  brevemente:  esto  enseña 
y alecciona  mucho;  no  sois  hoy  los  hombres  de  ayer, 
iiombres  de  pura  especulación;  yo  respondo  de  que 
casi  todas  nuestras  medidas,  vosotros  si  acaso  las 
extremareis. 

Y no  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


Se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  corrección  de 
estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado,  se  votó 
y aprobó  definitivamente  el  proyecto  ley  incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  del  Estado  la  de  Ar- 
chidona  á Iznajar.  [Véase  el  Apéndice  segundo  á este 
Diario.) 


Igualmente  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera,  el  dictámen  de  la 
Comisión,  nuevamente  redactado,  relativo  al  proyecto 
de  ley  remitido  por  el  Senado  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  que  partiendo  de  Cañizal 
(Zamora),  llegue  á Piedrahita  (Avila),  pasando  por 
Cantalpino  y Peñaranda  de  Bracamonte  (Salamanca). 
( Véase  el  Apéndice  tercero  á este  Diario.) 


Se  leyó,  acordando  pasara  á las  Secciones  para  el 
nombramiento  de  Comisión,  el  proyecto  de  ley  apro- 
bado y remitido  por  el  Seuado,  sobre  adjudicación  de 
empleos  civiles  á los  sargentos  y demás  clases  de  tro- 
pa del  ejército  que  reúnan  las  condiciones  determi- 
nadas en  aquella.  (Véase  el  Apéndice  cuarto  á este 
Diario.) 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión,  acor 
dando  se  imprimiera  y repartiera,  una  enmienda  del 
Sr.  Dato  al  art.  9.°  del  dictamen  de  la  Comisión  rela- 
tivo al  proyecto  de  ley  sobre  el  procedimiento  para 
las  reclamaciones  económico-administrativas.  (Véase 
el  Apéndice  quinto  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana: 
Los  asuntos  pendientes  de  la  orden  del  dia  de  hoy,  y 
el  dictámen  que  acaba  de  leerse. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  ménos  cuarto. 


CINCO  APENDICES. 
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APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  110. 


Enmiendas  al  dictámen  de  la  Comisión 

y adminislr 

Del  Sr.  PEREZ  Y PEREZ,  al  art.  6.°: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  admitir  la  siguiente 
enmienda  al  proyecto  de  ley  sobre  gobierno  y admi- 
nistración local: 

El  art.  G.°  será  redactado  en  los  términos  si- 
guientes: 

«Art.  6.°  Para  trasladar  la  capitalidad  en  los  tér- 
minos municipales  compuestos  de  varios  grupos  de 
población,  se  requiere  el  acuerdo  del  Ayuntamiento, 
tomado  por  las  dos  terceras  partes,  por  lo  ménos,  de 
los  concejales  que  lo  compongan,  y la  conformidad  de 
la  mayoría  de  los  vecinos  del  distrito  municipal. 

El  gobernador  civil  de  la  provincia  hará  publicar 
el  acuerdo  de  traslación  en  el  Boletín  oficial , y si  no 
se  interpusiera  reclamación  alguna  en  término  de 
treinta  dias,  será  ejecutivo.  En  caso  contrario,  su  re- 
solución definitiva  corresponderá  al  Ministro  déla  Go- 
bernación, oyendo  á la  Sección  de  Gob  rnacion  del 
Consejo  de  Estado.» 

Palacio  del  Congreso  i 3 de  Marzo  de  1885.=Cons- 
tancio  Perez  y Perez.=El  Marqués  de  Vadillo.=José 
Diez  Macuso.=Gárlos  Alvarez.=El  Conde  de  la  En- 
cina.=Cristino  Ruiz  Arana.  =Emilio  de  Alvear. 


Del  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio),  al  art.  44: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  artícu- 
lo 44  del  dictámen  de  la  Comisión  referente  al  pro- 
yecto de  ley  de  gobierno  y administración  local: 

El  párrafo  primero  del  art.  44  se  redactará  en  la 
forma  siguiente: 

«En  los  Ayuntamientos  cuya  población  no  exce- 


referente  al  proyecto  de  ley  sobre  gobierno 
‘ación  local. 

da  de  15.000  habitantes,  no  funcionarán  los  alcaldes 
como  Comisión  ejecutiva.» 

En  el  párrafo  segundo,  después  de  las  palabras  «no 
pase  de  30.000,»  se  insertarán  las  siguientes:  «la  Go- 
1 misión  ejecutiva  se  compondrá.» 

Palacio  del  Congreso  12  de  Marzo  de  1885.=Ve- 
nancio  Gonzalez.=Jovino  G.  Tuñon.= Julio  J.  Apez- 
teguía.=  Alberto  de  Quintana.= Miguel  Villanue- 
va.=Gándido  Martinez.=Antonio  Batanero. 


Del  Sr.  MOLLEDA,  á los  artículos  63,  77,  78, 

96  y 106: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  que  los  artículos  63,  77,  78, 

97  y 106  de  la  ley  de  gobierno  y administración  lo- 
cal queden  redactados  en  la  forma  siguiente: 

«Art.  63.  Los  Ayuntamientos  formarán  toáoslos 
años  un  presupuesto  que  contenga  los  ingresos  y 
los  gastos  que  por  cualquier  concepto  hayan  de  rea- 
lizarse en  el  ejercicio  económico  inmediato.» 

El  párrafo  segundo  no  sufrirá  alteración. 

El  párrafo  tercero  se  redactará  en  esta  forma: 

«La  discusión  comenzará  por  un  debate  general 
sobre  la  totalidad  del  presupuesto , seguirá  por  el  de 
los  gastos  que  se  declaran  por  esta  ley  obligatorios, 
y los  ingresos  necesarios  para  cubrirlos;  y última- 
mente versará  sobre  los  voluntarios  y los  ingresos 
que  á los  mismos  se  destinen.» 

Art.  77.  Se  adicionará  con  el  siguiente  párrafo 
final: 

«De  estos  recursos  se  aplicarán  necesariamente 
al  presupuesto  de  gastos  obligatorios  los  que  basten 
á cubrirlos,  y el  resto  se  podrá  destinar  á los  volun* 
tarios.» 
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«Art.  78.  Pertenecen  á la  segunda  sección: 

1. °  Los  demás  arbitrios  que  acuerden  los  Ayun- 
tamientos para  cubrir  el  déficit  de  sus  presupuestos, 
siempre  que  no  aumenten  los  recargos  autorizados 
sobre  contribuciones  directas  y guardando  el  órden 
que  expresa  la  última  parte  del  artículo  anterior. 

2. °  El  producto  de  repartos  vecinales  en  igual 
forma. 

Art.  97.  El  presupuesto  de  gastos  no  podrá  ex- 
ceder del  total  importe  de  los  ingresos;  pero  los  Ayun- 
tamientos estarán  obligados  á comprender  en  éstos  las 
cantidades  necesarias  para  atender  á todos  los  gastos 
que  se  declaran  obligatorios  por  esta  ley. 

Art.  106.  Si  con  los  recursos  de  todas  clases  que 
se  conceden  á los  Ayuntamientos  no  pudieran  cubrir- 
se los  gastos  de  carácter  obligatorio,  se  considerará 
llegado  el  caso  de  que  hablan  los  artículos  3.°  y 4.° 
de  esta  ley.» 

Palacio  del  Congreso  27  de  Febrero  de  1885.= 
Antonio  Molleda.=Vicente  Cuadrillero.= Joaquín  del 
Pino.=Faustino  Rodriguez  San  Pedro.=Constancio 
Perez  y Perez.=José  Muro.=Silvano  Izquierdo. 


Del  Sr.  VILLANUEVA  (D.  Miguel),  al  art.  129: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  ar- 
ticulo 129  del  proyecto  de  ley  de  gobierno  y admi- 
nistración local: 

Se  redactará  en  la  forma  siguiente: 

«Los  contadores  ó secretarios-contadores  cuida- 
rán muy  especialmente  de  poner  en  conocimiento  de 
los  Ayuntamientos  y de  los  alcaldes  el  estado  en  que 
se  encuentra  la  recaudación  de  ingresos  por  todos  los 
conceptos,  antes  que  espiren  los  plazos  en  que  aque- 
llas deban  hacerse  efectivas,  á fin  de  que  se  emplee 
el  procedimiento  de  apremio  con  la  debida  puntua- 
lidad. 

La  tolerancia,  descuido  ó negligencia  en  el  cum- 
plimiento de  este  deber  será  considerada  como  falta 
grave.» 

Palacio  del  Congreso  12  de  Marzo  de  1885.=Mi- 
guel  Villanueva.=Gándido  Martinez.=Jovino  G.  Tu- 
non.= Julio  J.  Apezteguía.= Alberto  de  Quintaua.= 
Antonio  Batanero.=Benito  Hermida. 


Del  Sr.  VILLANUEVA  (D.  Miguel),  al  art.  130: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  ar- 
tículo 130  del  proyecto  de  ley  de  gobierno  y admi- 
nistración local: 

Se  redactará  en  la  forma  siguiente: 

«Los  contadores  formarán  la  cuenta  del  presu- 
puesto en  la  primera  quincena  del  mes  de  Octubre  y 
la  someterán  al  Ayuntamiento,  prévia  censura  del 
síndico,  en  la  primera  sesión  ordinaria  del  mes  de 
Noviembre,  con  las  reclamaciones  que  se  hayan  pre- 
sentado hasta  entonces  desde  el  dia  1 6 de  Octubre  en 
que  deben  ser  expuestas  al  público.» 

Palacio  del  Congreso  12  de  Marzo  de  l885.=Mi- 
guel  Villanueva.=Cándido  Martinez.=Julio  J.  Apez- 
teguía.=Jovino  G.  Tuñon.=Alberto  de  Quintana.= 
Antonio  Batanero.=Benito  Hermida. 


Del  Sr.  VILLANUEVA  (D.  Miguel):  al  art.  133: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  ar- 
tículo 133  del  proyecto  de  ley  de  gobierno  y admi- 
nistración local: 

Se  redactará  en  la  forma  siguiente: 

«Una  vez  fijadas  por  el  Ayuntamiento  las  cuen- 
tas de  presupuesto  y de  caja,  serán  pasadas  con  el 
dictámen  del  síndico,  los  documentos  justificativos  y 
las  reclamaciones,  á la  Asamblea  de  vocales,  asociados 
de  la  Junta  municipal,  para  su  revisión  y aprobación. 

Dicha  Junta,  presidida  por  un  vocal  que  la  mis- 
ma elija,  y con  asistencia  de  los  concejales,  que  ten- 
drán voz  consultiva  en  la  sesión,  examinara  y discu- 
tirá en  la  primera  quincena  del  mes  de  Diciembre  las 
cuentas,  acordando  la  práctica  de  cuantas  diligencias 
é informaciones  crea  necesarias,  ó su  aprobación  de- 
finitiva, desde  luego.» 

Palacio  del  Congreso  13  de  Marzo  de  1885.=Mi- 
guel  Villanueva.=Julio  J.  Apezteguía.=Jovino  G.  Tu- 
ñon.=Alberto  de  Quintana.=Cándido  Martinez.=An- 
tonio  Batanero.=Benito  Hermida. 


Del  Sr.  VILLANUEVA  (D.  Miguel),  al  art.  134: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  artícu- 
lo 134  del  proyecto  de  ley  de  gobierno  y administra- 
ción local: 

Quedará  redactado  en  la  forma  siguiente: 

«Las  cuentas  quedan  definitivamente  aprobadas, 
salvo  el  recurso  establecido  en  este  mismo  artículo, 
si  obtienen  el  voto  de  la  mayoría  absoluta  del  total 
de  vocales  que  componen  la  Asamblea,  debiendo  ex- 
tenderse el  acuerdo  de  aprobación  en  acta  duplicada 
que  firmarán  todos  los  concurrentes,  remitiéndose  en 
el  mismo  dia  al  gobernador  de  la  provincia,  en  pliego 
certificado,  el  ejemplar  separado  del  libro. 

En  otro  caso,  y en  el  de  protestas  por  infracción 
de  ley  ó malversación  de  fondos,  volverán  al  Ayunta- 
miento, el  cual  hará  por  escrito  las  observaciones  que 
estime  oportunas,  y unidas  al  original,  devolverá  el 
expediente  á la  Asamblea,  la  cual,  con  su  informe, 
adoptado  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  los  dos  ar- 
tículos anteriores,  pasará  todos  los  documentos  para 
su  aprobación  definitiva  á la  Diputación  provincial, 
dentro  de  los  quince  dias  siguientes  ai  voto  de  la 
Asamblea. 

Las  sesiones  de  las  Diputaciones  provinciales  en 
que  se  examinen  cuentas  municipales  deberán  nece- 
sariamente ser  presididas  por  el  gobernador. 

Contra  el  acuerdo  que  adopte  la  Diputación  no  se 
dará  recurso  alguno.» 

Palacio  del  Congreso  12  de  Marzo  de  1 885.=  Mi- 
guel Villanueva.=Jovino  G.  Tunon.= Julio  J.  Apez- 
teguía.=Alberto  de  Quintana.=Cándido  Martinez.= 
Antonio  Batanero.=Benito  Hermida. 


Del  Sr.  VILLANUEVA  (D.  Miguel),  al  art.  13G: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  ai  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  artícu- 
lo 136  del  proyecto  de  ley  de  gobierno  y administra- 
ción local: 
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Al  final  se  añadirá  el  párrafo  siguiente: 

«Las  firmas  del  alcalde  y contador  en  los  estados 
y relaciones  á que  se  refieren  el  presente  artículo  y el 
anterior,  significarán  su  conformidad  con  arreglo  á los 
libros  de  intervención.» 

Palacio  del  Congreso  12  de  Marzo  de  1885.=Mi- 
guel  Villanueva.=Jovino  G.  Tuñon.==Julio  J.  Apez- 
teguía.=Cándido  Martinez.= Alberto  de  Quintana.  = 
Antonio  Batanero.=Benito  Hermida. 


Del  Sr.  VILLANUEVA  (D.  Miguel),  al  art.  138: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente  en- 
mienda al  art.  138  del  proyecto  de  ley  de  gobierno  y 
administración  local: 

A continuación  del  mismo  se  añadirán  los  párra- 
fos siguientes: 

«Las  cuentas  cuya  data  exceda  de  125.000  pese- 
tas, y los  estados  de  recaudación  y pagos  referentes  á 
las  mismas,  serán  impresos  en  extracto  que  compren- 
da el  dictámen  de  la  Junta  y las  observaciones  del 
Ayuntamiento,  y se  pondrán  en  venta  ai  público. 

De  los  estados  y cuentas  á que  se  refiere  el  pre- 
sente artículo  se  remitirá  un  duplicado,  en  el  dia  de 
su  publicación,  al  gobernador  de  la  provincia. 

Los  Ayuntamientos  remitirán  al  gobernador  una 
copia  íntegra,  certificada  por  el  secretario,  con  el 
visto  bueno  del  alcalde,  de  los  presupuestos  y cuen- 
tas definitivamente  aprobadas,  con  las  actas  literales 
de  la  Junta  municipal,  el  cual  se  unirá  en  la  Secreta- 
ría del  Gobierno  á la  carpeta  correspondiente,  con 
arreglo  al  artículo...» 

Palacio  del  Congreso  12  de  Marzo  de  1885.= 
Miguel  Yillanueva.  = Julio  J.  Apezteguía.  =Jovino 
G.Tuñon.  = Alberto  Quintana.  = Cándido  Martínez. 
Antonio  Batanero.=Benito  Hermida. 


Del  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio),  al  art.  140: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  artícu- 
lo 140  del  proyecto  de  ley  de  gobierno  y administra- 
ción local: 

En  el  segundo  apartado,  después  de  las  palabras 
«con  Bancos,  Sociedades,  Compañías.»  se  añadirán 
las  siguientes:  «que  estén  autorizados  al  efecto  por 
sus  estatutos,  ó con  particulares,  dando  en  garantía 
valores  públicos.» 

Palacio  del  Congreso  12  de  Marzo  de  l885.=Ve 
nancio  Gonzalez.=Miguel  Villanueva.=Julio  J.  Apez- 
teguía.=Jovino  G.  Tuñon.— Alberto  de  Quinlana.= 
Cándido  Martínez. =Antonio  Batanero. 


Del  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio),  al  art.  140: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  artícu- 
lo 140  del  proyecto  de  ley  de  gobierno  y administra- 
ción local: 

Al  final  del  párrafo  tercero  se  añadirán  las  pala- 
bras siguientes:  «que  se  emitirán  en  subasta  pública.» 

Palacio  del  Congreso  12  de  Marzo  de  1885.=Ve- 


nancio  Gonzalez.=Gándido  Martinez.=Julio  J.  Apez- 
teguía.=Jovino  G.  Tuñon.=Miguel  Villanueva.=Al- 
berto  de  Quintana.=Antonio  Batanero. 


Del  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio),  al  art.  141: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  artícu- 
lo 141  del  proyecto  de  ley  de  gobierno  y administra- 
ción local: 

A su  final  se  añadirá  el  párrafo  siguiente: 

«En  el  caso  segundo  del  presente  artículo,  y cuan- 
do el  aprovechamiento  ó explotación  de  la  obra  sea 
susceptible  de  que  contra  ella  se  imponga  algún  ar- 
bitrio especial,  podrá  afectarse  su  producto  en  todo  ó 
en  parte  al  pago  de  los  intereses  y amortización  del 
préstamo.» 

Palacio  del  Congreso  12  de  Marzo  de  1885.=Ve- 
nancio  Gonzalez.=Miguel  Villanueva.=Jovino  G.  Tu- 
ñon.=Julio  J.  Apezteguía.=Alberto  de  Quintana.= 
Cándido  Martinez.=Antonio  Batanero. 


Del  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio),  al  art.  143: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  artícu- 
lo 143  del  proyecto  de  ley  de  gobierno  y administra- 
ción local: 

Después  de  las  palabras:  «adopten  los  Ayunta- 
mientos se  requiere,»  se  intercalarán  las  siguientes: 
«que  estén  tomados  con  asistencia  de  las  dos  terceras 
partes  de  los  vocales  de  la  Junta  municipal,  y.» 

Palacio  del  Congreso  12  de  Marzo  de  1885.=Ve- 
nancio  Gonzalez.=Miguel  Villanueva.=Julio  J.  Apez- 
teguía.=Jovino  G.  Tuñon.=Alberto  de  Quintana.= 
Antonio  Batanero.=Cándido  Martinez. 


Del  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio),  proponiendo 
dos  nuevos  artículos  á continuación  del  144: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  la  siguiente  enmienda  al  dictámen  de  la  Co- 
misión referente  al  proyecto  de  ley  de  gobierno  y ad- 
ministración local: 

Después  del  art.  144  se  intercalaTán  los  si- 
guientes: 

«Artículo...  Guando  los  préstamos  tengan  por  obje- 
to costear  reformas  ó ensanches  en  las  poblaciones,  los 
Ayuntamientos  podrán  obligar  igualmente  en  garan- 
tía los  terrenos  que  resulten  sobrantes  de  la  vía  pú- 
blica, ó de  aquellos  que  para  llevar  á cabo  la  reforma 
ó para  efectuar  el  ensanche  hubiesen  de  adquirir  ó 
expropiar. 

Artículo...  En  los  contratos  de  préstamos  y emi- 
siones de  empréstitos  á que  se  refiere  este  capítulo 
podrá  estipularse  ó establecerse  que  se  destine  al 
pago  de  las  anualidades  de  intereses  y amortización 
un  ingreso  determinado  del  presupuesto,  el  cual  no 
podrá  invertirse  en  satisfacer  ninguna  otra  Obligación 
al  hacerse  las  distribuciones  de  fondos  por  las  Corpo- 
raciones prestatarias.» 

Palacio  del  Congreso  12  de  Marzo  de  1885.=Ve- 
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nancioGonzalez.=Miguel  Villanueva.=Julio  J.  Apez- 
teguía.=Jovino  G.  Tuñon.=Alberto  de  Quintana.= 
Cándido  Martinez.=Antonio  Batanero. 


Del  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio),  al  art.  i 46: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  artícu- 
lo 146  del  dictámen  de  la  Comisión  referente  al  pro- 
yecto de  ley  de  gobierno  y administración  local: 

Al  final  se  añadirán  estas  palabras:  «y  á la  escri- 
tura en  que  hubiesen  sido  establecidas. 

Cuando  los  Ayuntamientos  hayan  contraido  di- 
chas obligaciones  en  la  tercera  de  las  formas  consi- 
deradas en  el  art.  140,  los  títulos  que  las  representen 
y sus  cupones  tendrán  para  los  efectos  de  este  artícu- 
lo la  misma  fuerza  que  una  escritura  pública.» 

Palacio  del  Congreso  12  de  Marzo  de  1885.=Ve- 
nancio  Gonzalez.=Jovino  G.  Tuñon.=Miguel  Villa- 
nueva.=Gándido  Martínez.  = julio  J.  Apezteguía.= 
Alberto  de  Quintana.=Antonio  Batanero. 


Del  Sr.  MOLLEDA,  al  art.  241: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  que  el  art.  241  del  proyecto  de 
ley  de  gobierno  y administración  local  quede  redacta- 
do en  la  forma  siguiente: 

« Art.  2 4 1 . Las  provincias  que  de  antiguo  hubiesen 
utilizado,  con  autorización  del  Gobierno  y aquiescen- 
cia de  los  pueblos,  determinados  arbitrios  para  aten- 
der á sus  gastos,  continuarán  percibiéndolos,  siempre 
que  su  exacción  afecte  solo  á objetos  de  la  provincia 
en  que  se  exijan,  y con  tal  de  que  su  importe  no  ex- 
ceda de  lo  que  la  corresponda  por  contingente  pro- 
vincial, á condición  de  no  utilizar  este  recurso  sino 
para  cubrir  la  diferencia.» 

Palacio  del  Congreso  27  de  Febrero  de  1885.= 
Antonio  Molleda.=Vicente  Cuadrillero.=Joaquin  del 
Pino.=José  Muro.=Constancio  Perez  y Perez.=Juan 
Bautista  Neira.=Silvano  Izquierdo. 


Del  Sr.  MOLLEDA,  á los  arítculos  243  y 245: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  que  los  artículos  243y245  de 
la  ley  de  gobierno  y administración  local  queden  re- 
dactados en  esta  forma: 

Art.  243.  Se  adicionará  con  los  siguientes  pá- 
rrafos: 

«Se  comprenderán  necesariamente  como  gastos 
obligatorios  en  el  presupuesto  provincial  todos  cuan- 
tos estén  determinados  por  leyes  ó disposiciones  su- 
periores. 

En  la  Sección  de  Fomento  se  comprenderán  tam- 
bién como  obligatorios  los  de  las  obras  subastadas  y 
que  se  hayan  de  ejecutar  con  arreglo  á la  vigente  le- 
gislación de  obras  públicas  provinciales,  y el  perso- 
nal indispensable  para  las  mismas.» 

Art.  245.  Las  Diputaciones  destinarán  sus  in- 
gresos á cubrir,  ante  todo,  los  gastos  obligatorios, 
atendiendo  con  preferencia  A los  servicios  generales, 
hacienda,  beneficencia  y sanidad  é instrucción;  pero 
si  no  fueren  suficientes  los  recursos  que  señala  esta 
ley  para  dichos  gastos,  propondrán  otros  que  podrán 
consistir  en  nuevos  arbitrios , que  no  estén  en  oposi- 
ción con  las  leyes,  ó en  un  aumento  sobre  los  recar- 
gos autorizados,  hasta  cubrir  aquellos,  acompañando 
una  Memoria  que  explique  los  motivos  de  la  pro- 
puesta.» 

Palacio  del  Congreso  27  de  Febrero  de  1885.= 
Antonio  Molleda.=Vicente  Guadrillero.= Joaquín  del 
Pino.  = José  Muro.=Silvano  Izquierdo.= Constancio 
Perez  y Perez.=Juan  Bautista  Neira. 


Del  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio),  al  art,  250: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  artícu- 
lo 250  del  dictámen  de  la  Comisión  referente  al  pro- 
yecto de  ley  de  gobierno  y administración  local: 

Al  final  del  artículo  se  añadirán  las  palabras  si- 
guientes: «inclusas  las  relativas  al  crédito.» 

Palacio  del  Congreso  12  de  Marzo  de  1885.=Ve- 
nancio  Gonzalez.=Miguel  Villanueva.=Jovino  G.  Tu- 
ñon.=Julio  J.  Apezteguía.=Gándido  Mart  inez.=Al- 
berto  de  Quintana.=Antonio  Batanero. 
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El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su 
seno,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden,  que  par- 
tiendo de  la  estación  de  Archidona  (Málaga),  y pasan- 
do por  el  cortijo  de  los  Palomos,  por  el  centro  del  pue- 


blo de  Villanueva  de  Tapia  y por  los  cortijos  de  la 
Torre  y la  Pililla  en  la  campiña  de  Campodabro,  ter 
mine  en  la  carretera  de  Loja  á Iznajar,  empalmando 
con  ésta  en  el  punto  llamado  Ventorrillos  de  la  Laguna. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art,  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  13  de  Marzo  de  1885. =C.  El 
Conde  de  Toreno,  Presidente.=Alberto  Camps,  Dipu 
tado  Secretario.=El  Marqués  de  Góicoerrotea,  Dipu 
tado  Secretario. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Diclámen  de  la  Comisión,  nuevamente  redactado,  referente  al  proyecto  de  ley,  re- 
mitido por  el  Senado,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  que  par- 
tiendo ele  Cañizal  (Zamora),  llegue  á Piedra  hila  (. Avila),  pasando  por  Cantalpino 
y Peñaranda  de  Bracamonte  (Salamanca). 


La  Comisión  encargada  de  dar  dictámen  sobre  el 
proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado,  incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  tercer  órden 
que  partiendo  de  Cañizal  (Zamora)  termine  en  Pie- 
draliita  (Avila),  ha  examinado  detenidamente  este 
asunto;  reconociendo  su  utilidad,  y oidos  los  repre- 
sentantes de  los  pueblos  por  que  atraviesa  esta  ca- 
rretera en  la  provincia  de  Salamanca,  tiene  la  honra 
de  someter  á la  aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 


carreteras  del  Estado  una  de  tercer  órden  que  par- 
tiendo de  Cañizal,  provincia  de  Zamora,  en  el  punto 
en  que  termina  la  de  dicha  capital,  llegue  á Piedra- 
hita,  provincia  de  Avila,  pasando  por  Cantalpino  y 
Peñaranda  de  Bracamonte,  que  pertenecen  á la  de 
Salamanca. 

Palacio  del  Congreso  13  de  Marzo  de  1885. =Ma- 
nuel  Martin  Veña,  presidente.=El  Conde  de  Echauz. 
José  Diez  Macuso.=Antonio  Angel  Moreno.=El  Con- 
de de  Villagonzalo.=El  Conde  de  Vilches.=Joaquin 
Gómez  Pizarro,  secretario. 
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APÉNDICE  CUARTO  AL  NÚM.  110. 


DE  LAS 


SESIONES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  sobre  adjudicación  de  empleos  civiles  a 
los  sargentos  y demás  clases  de  tropa  del  ejército  que  reúnan  las  condiciones  deter- 
minadas en  aquella. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  el  Gobierno  de  S.  M.,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Las  dos  primeras  reglas  del  art.  26 
de  la  ley  de  presupuestos  de  21  de  Julio  de  1876  se 
modificarán  en  los  términos  siguientes: 

1. °  Los  oficiales  cesantes  de  cuarta  clase  de  ad- 
ministración civil  y los  de  superior  categoría  pue- 
den volver  al  servicio  activo  en  los  mismos  desti- 
nos que  hayan  desempeñado,  y en  los  superiores  in- 
mediatos si  los  hubiesen  servido  más  de  dos  años. 

2. °  Para  ingresar  en  lo  sucesivo  en  destinos  de 
la  administración  civil  desde  oficiales  de  cuarta  á se- 
gunda clase,  se  requiere  tener  título  académico  de  fa- 
cultades ó estudios  superiores. 

Para  ingresar  por  la  clase  de  oficiales  quintos  se 
requiere: 

1. °  Ser  cesantes  con  haber  pasivo. 

2. ®  Haber  estado  en  servicio  activo  doce  años  en 
el  ejército  ó en  la  infantería  y artillería  de  marina,  de 
los  cuales  cuatro  á lo  ménos  en  la  clase  de  sargentos 
ó de  condestables. 

Exceptúanse  aquellos  destinos  para  cuyo  desem- 
peño se  exijan  determinados  requisitos  y conocimien- 
tos especiales  en  las  leyes  y disposiciones  que  regla- 
menten algunas  carreras,  institutos  y oficinas  de  la 
administración  civil  y los  que  se  fijen  por  la  Junta 
que  se  cree  con  arreglo  al  art.  8.°  de  esta  ley. 

Art.  2.°  Con  las  mismas  excepciones  serán  nom- 
brados los  sargentos  que  reúnan  las  condiciones  ex- 


presadas en  el  artículo  anterior,  para  todos  los  desti- 
nos con  sueldos  de  1.000  á 1.500  pesetas  en  la  Penín- 
sula. ó sus  equivalentes  en  Ultramar,  que  por  distintos 
conceptos  satisface  el  Estado.  Serán  igualmente  nom- 
brados los  mismos  para  los  destinos  de  porteros,  con- 
serjes y otros  de  su  clase  de  las  dependencias  del  ór- 
den  civil,  hasta  el  máximum  de  1.750  pesetas,  así 
como  para  todos  los  de  los  servicios  de  los  diferentes 
ramos  del  ejército  y armada  dentro  de  dicho  máxi- 
mum. 

Continuarán  reservados  á los  licenciados  de  la  cla- 
se de  tropa,  con  arreglo  á las  leyes  de  3 y 26  de  Ju- 
lio de  1876,  los  demás  destinos  cuyo  sueldo  no  llega 
á 1.000  pesetas. 

Si  algún  sargento  solicitase  por  especial  conve- 
niencia cualquier  destino  de  aquellos  á que  se  refiere 
el  párrafo  anterior,  será  preferido. 

Art.  3.°  Para  los  destinos  de  que  tratan  los  dos  an- 
teriores artículos  serán  nombrados  en  la  proporción  de 
tres  cuartas  partes  los  sargentos  en  servicio  activo  y 
de  una  los  licenciados,  debiendo  solicitarlo  aquellos 
antes  de  los  35  años  de  edad,  y éstos  antes  délos  40, 
y siendo  preferidos  en  cada  escala  los  sargentos  pri- 
meros á los  segundos.  Todos  han  de  reunir,  además 
de  las  condiciones  de  tiempo  de  servicio  y empleo  ya 
expresadas,  las  de  una  intachable  conducta  y las  que 
se  establecerán  en  el  reglamento  que  se  dictará  con 
arreglo  al  art.  8.°  de  esta  ley. 

Art.  4.°  Las  instancias  se  dirigirán  al  Ministro  de 
la  Guerra,  expresando  en  ellas  los  destinos  á que  as- 
piran por  orden  de  preferencia.  Después  de  informa- 
das por  quien  corresponda,  se  conservarán  clasificadas 
en  la  dependencia  del  Ministerio  que  el  reglamento 
determine,  para  proponer,  en  vista  de  la  antigüedad, 
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méritos  y servicios  de  los  solicitantes,  los  que  deban 
ocupar  las  vacantes,  mediante  significación  al  Minis- 
terio á que  correspondan,  haciéndose  constar  preci- 
samente en  los  nombramientos  esta  circunstancia. 

Art.  5.*  De  conformidad  con  lo  prevenido  en  el 
artículo  26  de  la  ley  de  presupuestos  de. 21  de  Julio 
de  1876,  los  ordenadores  de  pagos  y los  intervento- 
res no  harán  abono  alguno  de  haberes,  bajo  su  res- 
ponsabilidad personal,  á los  nombrados  para  los  des- 
tinos que  por  esta  ley  se  reservan  á los  sargentos,  sin 
que  se  justifique:  primero,  ser  de  los  exceptuados  con 
arreglo  al  art.  8.°  de  la  presente  ley;  segundo,  la  cir- 
cunstancia expresada  en  el  art.  4.°,  y tercero,  que  no 
lia  habido  aspirantes  de  la  clase  de  sargentos. 

Art.  6.°  Para  que  las  vacantes  lleguen  á conoci- 
miento de  los  interesados,  los  Ministerios  respectivos 
pasarán  al  de  la  Guerra  nota  mensual  de  los  destinos 
que  en  sus  departamentos  correspondan  á los  sargen- 
tos, expresando  el  sueldo  y demás  circunstancias  de 
los  mismos.  Con  estas  notas  se  formará  por  el  Minis- 
terio de  la  Guerra  una  lista  que  se  publicará  también 
mensualmente  en  la  Gaceta  y periódicos  oficiales  mi- 
litares. 

Art.  7.°  Si  pasado  el  plazo  de  treinta  dias  desde 
la  publicación  de  una  vacante  no  propusiese  el  Mi- 
nistro de  la  Guerra  á ningún  sargento  para  ocuparla, 
se  entenderá  que  no  hay  ninguno  en  aptitud  de  des- 
empeñarla y se  proveerá  libremente. 

Art.  8.°  Una  Junta  formada  por  los  Subsecreta- 
rios de  los  diversos  Ministerios  y un  director  del  de 
Fomento,  presidida  por  el  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  ó por  el  Ministro  de  Hacienda,  y de  la  que 
será  secretario  el  Subsecretario  del  de  la  Guerra, 
formará  en  el  plazo  de  tres  meses  la  lista  de  los  des- 
tinos que  deben  quedar  exceptuados  de  lo  prescrito 
en  los  artículos  l.°  y 2.° 

Esta  lista  se  publicará  en  la  Gacela , se  considerará 


como  parte  de  esta  ley,  y no  podrá  variarse  ni  adicio- 
narse en  lo  sucesivo  sino  por  una  disposición  legis- 
lativa. 

La  misma  Junta  determinará  los  destinos  que  en 
la  administración  provincial  y municipal  y en  la  de 
las  grandes  empresas  industriales  que  se  creen  en  lo 
sucesivo  y necesiten  concesiones  especiales  del  Esta- 
do, deben  darse  á los  sargentos,  teniendo  en  cuenta  los 
derechos  y facultades  que  se  fundan  en  las  leyes. 

Formará  también  un  reglamento  de  las  pruebas 
de  aptitud  que  deben  exigirse  á los  pretendientes  á 
destinos  civiles. 

Art.  9.°  Pertenecerán  á la  reserva,  ya  procedan 
del  ejército  activo,  ya  estuvieren  licenciados,  y les 
servirán  de  abono  en  este  concepto  para  retiro  ó ju- 
bilación los  años  de  servicio,  con  arreglo  á las  dispo- 
siciones vigentes,  los  sargentos  que  obtengan  desti- 
nos civiles,  hasta  que  cumplan  46  de  edad  ó fuesen 
separados  por  causa  justificada. 

Art.  10.  El  Ministro  de  la  Guerra  presentará  á las 
Córtes  anualmente  una  Memoria  en  que  se  expongan 
los  resultados  obtenidos  á consecuencia  de  la  aplica- 
ción de  esta  ley,  acompañándola  de  la  lista  detallada 
de  los  empleos  civiles  para  los  que,  en  cumplimien- 
to de  la  misma,  han  sido  nombrados  sargentos. 

Art.  11.  Si  en  cualquier  tiempo  fuesen  modifica- 
das las  disposiciones  que  rigen  la  provisión  de  desti- 
nos civiles,  se  entenderán  subsistentes  las  que  esta 
ley  prescribe,  si  no  se  derogan  expresamente. 

Y el  Senado  lo  pasa  al  Congreso  de  los  Diputados, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Senado  1 3 de  Marzo  de  1885.=E1  Con- 
de de  Puñonrostro,  Presiden  to.=Ei  Conde  de  Monlar- 
co,  Senador  Sec.retario.= José  de  España  y Puerta, 
Senador  Secretario. 


APÉNDICE  QUINTO  AL  NÚM.  110. 


Enmienda  del  Sr.  Dato  al  arl.  9.°  del  dietámen  de  la  Comisión  referente  al  proyecto 
de  ley  sobre  el  procedimiento  para  las  reclamaciones  económico-administrativas. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  á la  deliberación  del  Congreso  la  siguiente 
enmienda  al  dietámen  de  la  Comisión  referente  al 
proyecto  de  ley  sobre  procedimiento  para  las  recla- 
maciones económico-administrativas: 

EL  art.  9.°  quedará  redactado  en  los  términos  si- 
guientes: 

«Las  providencias  definitivas  serán  ejecutadas 
desde  luego,  aun  cuando  se  utilice  contra  ellas  el  re- 
curso contencioso. 

Solo  podrá  suspenderse  su  ejecución  cuando  cau- 
sen perjuicio  irreparable  en  definitiva,  á juicio  de  la 
Administración,  prévia  solicitud  del  interesado,  la 
cual  deberá  presentarse  en  el  término  de  tres  dias  si- 
guientes á la  notificación  de  la  providencia. 

En  el  caso  del  párrafo  anterior,  el  término  para 


interponer  la  demanda  contencioso-administrativa  co 
menzará  á contarse  desde  la  fecha  de  la  notificación 
de  la  Real  órden  resolutoria  de  la  cuestión  prévia  á 
que  se  refiere. 

No  obstante  lo  dispuesto  en  los  párrafos  anterio- 
res, se  llevarán  á efecto  las  providencias  cuya  sus- 
pensión se  hubiere  acordado,  cuando  no  se  acredite 
haber  interpuesto  dentro  del  plazo  legal  la  demanda 
contencioso-administrativa,  lo  cual  deberá  hacerse  en 
el  término  de  quince  dias,  á contar  desde  el  siguiente 
al  en  que  espire  dicho  plazo  legal.  » 

Palacio  del  Congreso  13  de  Marzo  de  1885.= 
Eduardo  Dato  Iradier.=Cárlos  Castel.=Luis  Diaz  Co- 
beña.=José  Diez  Macuso.=Ricardo  Morenas  de  Te- 
jada^ Conrado  Solsona.=  Francisco  Fernandez  de 
Henestrosa. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


mMClt  DEL  EXCELENTÍSIMO  SESOII  CONDE  DE  MENO. 


SESION  DEL  SÁBADO  14  DE  MARZO  DE  1885. 

SUMARIO.  Se  abre  á las  dos  y media.=  Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.  = Queda  enterado 
el  Congreso  del  Real  decreto  por  el  que  ha  sido  nombrado  gobernador  civil  de  la  provincia  de  Zaragoza 
el  Diputado  á Cortes  Sr.  López  de  Ayala.=Tambien  lo  queda  de  otro  Real  decreto  admitiendo  la  dimi- 
sión presentada  por  el  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega  (D.  José  Antonio)  del  cargo  de  gobernador  civil  de  la 
provincia  de  la  Coruña.=  Queda  sobre  la  mesa  el  expediente  relativo  á los  nombramientos  hechos  en 
el  año  actual  y en  los  anteriores,  de  vocales  de  la  Junta  provincial  de  instrucción  pública  de  Sala- 
manca.= Dase  cuenta  de  la  sentencia  del  Tribunal  de  Actas  graves,  anulando  la  elección  del  distrito 
de  Don  Benito,  provincia  de  Badajoz. =E1  Sr.  Daban  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  si  es  cierto 
que  se  propone  realizar  una  reforma  en  el  arma  de  caballería,  y en  caso  afirmativo,  le  ruega  tenga 
presente  que  la  organización  de  esta  arma  obedece  y responde  á una  ley  votada  por  las  Cortes;  le  ruega 
además  fije  su  atención  en  la  circunstancia  de  que  los  163  destinos  que  en  ferro-carriles  debian  e3tar 
desempeñados  por  oficiales  del  ejército,  solamente  cinco  están  ocupados  por  oficiales  de  la  clase  de 
reemplazo.  = Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.  = Rectifican  estos  dos  señores.  = Pasan  á 
la  Comisión  correspondiente  varias  exposiciones  de  distintos  pueblos  de  Navarra  solicitando  conti- 
nuar perteneciendo  al  distrito  electoral  de  Aoiz.=Dáse  cuenta  de  una  proposición  incidental  pidiendo 
al  Congreso  se  sirva  declarar  que  los  Diputados  de  la  Nación  tienen  derecho  de  señalar  á la  atención 
del  Gobierno  ó denunciar  al  país  cuantos  atropellos  se  cometan  contra  la  seguridad  individual  ó cual- 
quiera otro  de  los  derechos  constitucionales,  aunque  por  dolorosa  excepción  los  perpetren  los  tribunales 
de  justicia.=  Discurso  del  Sr.  Celleruelo  en  apoyo.=  Del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.=  Rectificaciones 
repetidas  de  ambos  señores,  con  llamadas  de  la  Pre3Ídencia.=La  proposición  es  retirada  por  su  autor.= 
El  Sr.  Becerra  Armesto  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  por  qué  considera  perjudicial  á la  dis- 
ciplina y á los  intereses  del  ejército  el  que  se  discutan  en  las  Cámaras  las  medidas  del  Ministerio  de 
la  Guerra.=  Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.=  Rectifica  el  Sr.  Becerra  Armesto,  y anuncia 
una  interpelación  sobre  este  asunto.=  El  Sr.  Oliver  ruega  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  se  sirva  remitir 
al  Congreso  el  expediente  instruido  y la  Memoria  redactada  por  la  Comisión  encargada  de  girar  una 
visita  de  inspección  á las  escuelas  municipales  de  esta  corte,  y anuncia  una  interpelación  para  cuando 
estos  documentos  lleguen  al  Congreso.=Contestacion  del  Sr.  Ministro  de  Fomento.=Rectifica  el  señor 
01iver.=Se  da  lectura  de  una  proposición  de  ley  pidiendo  que  desde  l.°  de  Julio  de  1885  se  admitan 
libres  de  todo  derecho  arancelario  en  la  Península  é islas  adyacentes  el  café  y los  azúcares  procedontes 
de  Cuba,  Puerto-Rico  y Filipinas.=  Discurso  del  Sr.  Alcalá  del  Olmo  en  apoyo.=  Del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda.=  Rectificación  del  Sr.  Alcalá  del  Olmo. = Se  toma  en  consideración,  y pasa  á la  Comisión 
de  presupuestos.=  Indicaciones  sobre  esto,  del  Sr.  Villanueva,  proponiendo  que  pase  á una  Comisión 
especial.  ==  Contestaciones  de  los  Sres.  Presidente  y Ministro  de  Hacienda,  = Rectificaciones  de  los 
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Sres.  Alcalá  del  Olmo  y Villanueva.=  Indicaciones  del  Sr.  Labra,  insistiendo  en  la  idea  del  Sr.  Villa  - 
nueva.=  Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  = Rectiñcaeiones  de  los  Sres.  Alcalá  del  Olmo, 
Labra  y Ministro  de  Hacienda,  quedando  terminado  este  incidente.— El  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
contesta  á las  preguntas  que  le  dirigieron  dias  anteriores  los  Sres.  Batanero  y Villanueva.=  Rectifica- 
ciones de  estos  señores.=  Preguntas  del  Sr.  Tuñon  sobre  el  lamentable  estado  de  los  establecimientos 
de  beneficencia  en  la  provincia  de  Matanzas,  por  haberse  distraído  sus  recursos  á otras  atenciones  de 
la  isla,  y sobre  el  estado  en  que  se  encuentra  nuestro  tratado  con  los  Estados-Unidos,  por  haberse 
retirado,  según  los  últimos  telegramas,  en  unión  con  el  de  Nicaragua,  hasta  el  año  próximo.=Contes- 
tacion  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar.  = Rectificación  del  Sr.  Tuñon.  = Orden  del  día:  sin  debate  se 
aprueba  el  dietámen  de  la  Comisión  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  que  partiendo  de 
Cañizal  llegue  á Piedrahita,  pasando  por  Cantalpino  y Peñaranda  de  Bracamonte.=Discusion  del  dic- 
támen  incluyendo  en  el  plan  general  de  ferro-carriles  el  de  Calalayud  á Teruel. =A  e3te  dietámen  hay 
una  enmienda  del  Sr.  Rodriguez  Rey.=La  Comisión  no  la  admite.=Discurso  del  Sr.  Rodriguez  Rey  en 
apoyo  de  su  enmienda.=  Del  Sr.  Santa  Cruz,  como  do  la  Comisión. = Del  Sr.  Ministro  de  Fomento.= 
Rectificación  del  Sr.  Rodriguez  Rey,  y retira  su  enmienda.=  Queda  retirada.  = Sin  debate  es  aprobado 
el  dietámen,  y pasa  el  proyecto  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo.=Queda  sobre  la  mesa,  á dispo- 
sición de  los  Sres.  Diputados,  una  comunicación  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  remitiendo,  á petición 
del  Sr.  Becerra  (D.  Manuel),  el  estado  de  las  fuerzas  que  componen  las  reservas  del  ejórcito.=Orden  del 
dia  para  el  lunes:  los  asuntos  pendientes  de  la  orden  del  dia  de  hoy,  y aprobación  definitiva  de  los 
proyectos  de  ley  del  ferro-carril  de  Calatayud  á Teruel,  y de  inclusión  en  el  plan  general  de  carreteras 
de  la  que  partiendo  de  Cañizal  llegue  á Piedrahita,  pasando  por  Cantalpino  y Peñaranda  de  Braca- 
monte.=So  levanta  la  sesión  á las  siete  menos  cuarto. 


Se  abrió  á las  dos  y media,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  la  Gobernación. — Excmos.  Sres.:  El 
Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  dignado  expedir  por  la  Presi- 
dencia del  Consejo  de  Ministros  el  Real  decreto  si- 
guiente: 

«De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  vengo 
en  nombrar  gobernador  civil  de  la  provincia  de  Za- 
ragoza á D.  José  María  López  de  Ayala,  Diputado  á 
Córtes. 

Dado  en  Palacio  á 7 de  Marzo  de  1885.=Alfonso.= 
El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Antonio  Cáno- 
vas del  Castillo.» 

De  órden  de  S.  M.  lo  comunico  á V.  EE.  para  su 
conocimiento  y efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á 
V.  EE.  muchos  años.  Madrid  7 de  Marzo  de  1885.= 
Francisco  Romero  y Robledo.=Señores  Diputados  Se- 
cretarios del  Congreso.» 


guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  7 de  Marzo  de 
1885.=Francisco  Romero.=  Señores  Diputados  Se- 
cretarios del  Congreso.» 


Se  acordó  quedara  sobre  la  mesa,  á disposición  de 
los  Sres.  Diputados,  el  expediente  que  se  menciona  en 
la  siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Fomento. — Excmos.  Sres.:  De  Real 
órden  tengo  el  honor  de  remitir  á V.  EE.  el  adjunto 
expediente  relativo  á los  nombramientos  hechos  en  el 
año  actual  y en  los  anteriores,  de  vocales  de  la  Junta 
provincial  de  instrucción  pública  de  Salamanca;  cuyo 
expediente  se  sirvieron  V.  EE.  reclamar  en  su  comu- 
nicación de  28  del  mes  próximo  pasado.  Al  propio 
tiempo  debo  manifestar  á V.  EE.  que  en  este  Minis- 
terio no  se  tiene  conocimiento  de  las  fechas  en  que  di- 
chos vocales  tomaron  posesión  de  sus  cargos,  por  no 
haberlo  participado  la  autoridad  provincial  respecti- 
va. Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  9 de 
Marzo  de  1885.=Alejandro  Pidal  y Mon.=ExcelenLí- 
simos  Sres.  Secretarios  del  Congreso  de  los  Dipu- 
tados.» 


Igualmente,  quedó  enterado  el  Congreso  de  la  co- 
municación siguiente: 

«Ministerio  de  la  Gobernación. — Excmos.  Sres.:  El 
Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  dignado  expedir  por  la  Presi- 
dencia del  Consejo  de  Ministros  el  Real  decreto  si- 
guiente: 

«De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  vengo 
en  admitir  la  dimisión  que  por  haber  sido  elegido  Di- 
putado á Córtes  me  ha  presentado  D.  José  Antonio 
Gutiérrez  de  la  Vega  del  cargo  de  gobernador  civil  de 
la  provincia  de  la  Coruña,  declarándole  cesante  con  el 
haber  que  por  clasificación  le  corresponda,  y quedan- 
do satisfecho  del  celo  é inteligencia  con  que  lo  ha 
desempeñado. 

Dado  en  Palacio  á 7 de  Marzo  de  i 885.=Alfonso.= 
El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Antonio  Cáno- 
vas del  Castillo.» 

De  órden  de  S.  M.  lo  comunico  á V.  EE.  para  su 
conocimiento  y el  de  ese  Cuerpo  Colegislador,  Dios 


Dióse  cuenta  de  la  siguiente  comunicación,  y se 
acordó  ponerla  en  conocimiento  del  Gobierno  para 
los  efectos  oportunos: 

«Excmos.  Sres.:  El  Tribunal  de  Actas  graves,  por 
sentencia  fecha  de  hoy,  ha  declarado  la  nulidad  del 
expediente  de  acta  electoral  para  Diputado  en  las  ac- 
tuales Córtes  por  el  distrito  de  Don  Benito,  provincia 
de  Badajoz.  Lo  que  tengo  la  honra  de  comunicar  á 
V.  EE.  á los  efectos  del  artv  10  del  título  adicional  al 
Reglamento  del  Congreso.  Dios  guarde  á V.  EE.  mu- 
chos años.  Palacio  del  Congreso  1 3 de  Marzo  de  1 885.= 
Enrique  Villarrova,  Diputado  Secretario  ponente.= 
Excelentísimos  Sres.  Secretarios  del  Congreso  de  los 
Diputados.» 

( Véase  la  sentencia  en  el  Apéndice  al  Diario  nume- 
ro 111,  que  es  el  ele  esta  sesión . 
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El  Sr.  DABAN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  DABAN:  La  he  pedido  para  dirigir  una  pre- 
gunta al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  á quien  veo  con 
gusto  en  su  sitio. 

He  visto  en  la  prensa  de  estos  dias  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  se  propone  realizar  una  reforma 
en  el  arma  de  caballería,  por  la  cual  se  aumentan  ocho 
regimientos,  cuatro  activos  y cuatro  de  reserva.  Yo  le 
pregunto  al  Sr.  Ministro  de  la. Guerra  si  es  cierta  esa 
noticia  de  la  prensa.  Caso  de  que  lo  sea,  tengo  que  diri- 
girle un  ruego  á S.  S.  La  organización  que  actualmente 
tiene  el  arma  de  caballería,  obedece  y responde  á una 
ley  que  se  votó  en  esta  Cámara  ei  año  1882;  y en  tal 
concepto,  yo  me  permito*  rogar  al  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  que  si  sus  propósitos  son  de  modificar  la  or- 
ganización del  arma  de  caballería  porque  no  encuen- 
tre que  responda  al  ñn  para  que  está  creada,  que  trai- 
ga otro  proyecto  de  ley  haciendo  la  modificación,  con 
el  propósito  de  que  lo  que  está  establecido  por  medio 
de  una  ley  se  reforme  de  la  misma  manera. 

Otro  ruego  tengo  que  dirigir  á S.  S.,  que  se  des- 
prende de  una  comunicación  que  ha  mandado  á esta 
Cámara  el  Sr.  Ministro  de  Fomento.  Pedí  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento  una  nota  de  los  empleos  que  tenia 
en  su  departamento  que  debían  ser  cubiertos  por  ofi- 
ciales del  ejército,  así  como  de  los  individuos  que  los 
estaban  ocupando,  y según  be  podido  apreciar  por  la 
nota  que  ha  mandado  á esta  Secretaría,  son  163  los 
destinos  que  en  ferro  carriles  debían  estar  desempe- 
ñados por  oficiales  del  ejército,  y de  estos  163  desti- 
nos no  hay  más  que  cinco  que  estén  cubiertos  por 
oficiales  de  la  clase  de  reemplazo.  Yo  me  permito  ro- 
gar al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  que  puesto  que  está 
vigente  esa  disposición,  consignada  en  el  presupuesto 
del  77  al  78,  vea  si  es  posible  que  las  158  plazas  res- 
tantes se  cubran  por  oficiales  del  ejército  que  se  ha- 
llen en  situación  de  reemplazo,  toda  vez  que  esa  clase 
desgraciadamente  es  bastante  numerosa,  y todo  lo 
que  se  haga  en  su  beneficio  resultarla  en  beneficio 
del  ejército,  al  mismo  tiempo  que  de  los  interesados. 
Y será  conveniente  que  se  dé  esta  satisfacción,  porque 
si  no,  de  nada  sirve  que  se  traigan  aquí  proyectos  de 
ley  para  mejorar  una  ú otra  ciase  militar,  concedien- 
do estos  ó los  otros  destinos,  si  se  ve  que  á pesar  de 
haber  una  ley  que  marca  los  destinos  que  han  de  ocu- 
par los  oficiales  de  reemplazo,  no  se  cumple  esa  ley. 
Esto  es  lo  que  tenia  que  manifestar  al  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Mira- 
valles):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Mira- 
valles):  Partiendo  siempre  del  principio,  que  nunca  he 
puesto  en  duda,  del  derecho  de  los  Sres.  Diputados  á 
preguntarme  cuanto  quieran,  sostengo  el  mió,  que  ya 
he  emitido  en  esta  Cámara,  de  no  verme  obligado  á 
decir  lo  que  pienso.  Por  lo  tanto,  ínterin  no  se  traduz- 
ca en  hechos;  ínterin  no  lleve  á la  práctica  cualquier 
acto  en  que  pueda  faltar  á las  leyes  ó á los  reglamen- 
tos, no  me  considero  obligado  á decir  lo  que  pienso. 

Si  he  pasado  una  comunicación  al  Sr.  Ministro  de 
Fomento  preguntándole  los  destinos  oficiales  que  ha- 
bía concedido  á oficiales  del  ejército,  prueba  al  mé- 
nos  que  me  ocupo  de  ello;  y esto  le  hace  ver  al  señor 
general  Dabán  que  trato  de  reclamar,  y hasta  donde 
se  puede  decir  exigir,  <jue  los  destinos  que  están  se- 


ñalados á oficiales  se  cubran  por  ellos  en  todo  el  lí- 
mite posible,  y hasta  donde  sea  también  conciliable 
con  los  intereses  del  servicio,  destituyendo  á otros  que 
estén  ocupando  esos  puestos. 

El  Sr.  DABÁN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  DABÁN:  Tengo  la  desgracia,  que  lamento, 
de  que  siempre  que  me  dirijo  al  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  ó por  torpeza  mia,  ó porque  mi  voz  sea  esca- 
sa, no  se  entere  S.  S.  de  lo  que  digo.  Yo  he  dirigido 
la  pregunta  á S.  S.  porque  he  visto  en  los  periódicos 
profesionales  militares  que  S.  S.  abrigaba  el  propósito 
de  hacer  una  reforma  en  el  arma  de  caballería,  y no 
me  parece  que  sea  pregunta  impertinente  el  decir  á 
S.  S.  si  tenia  la  bondad  de  decirme  si  era  ó no  cierto 
ese  propósito  de  S.  S.;  y partiendo  de  esta  base,  ro- 
garle que  lo  que  estaba  establecido  por  una  ley  se 
modificara  por  otra. 

Ha  entendido  S.  S.  mal  lo  que  he  dicho  referente 
al  Sr.  Ministro  de  Fomento.  Yo  no  he  dicho  que  su 
señoría  se  hubiera  dirigido  al  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to: he  sidG  yo  ei  que  me  dirigí  al  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento pidiéndole  esos  antecedentes  que  han  venido  á 
la  Secretaría  del  Congreso,  y á esto  me  referia  pre- 
cisamente, no  á que  S.  S.  se  hubiera  dirigido  ai  señor 
Ministro  de  Fomento;  y la  prueba  de  que  he  sido  yo 
el  que  me  he  dirigido  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  es 
que  tengo  aquí  el  aviso  de  la  Secretaría  del  Congreso 
poniendo  á mi  disposición  esos  documentos,  en  los 
cuales  consta  lo  que  he  manifestado  á S.  S.,  que  de 
los  163  destinos  que  corresponden  á oficiales  de  reem- 
plazo no  están  ocupados  por  ellos  más  que  cinco,  y 
por  esto  me  permitía  rogar  al  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra que  teniendo  en  cuenta  esa  desproporción,  hiciera 
que  fueran  á ocupar  esas  plazas  los  oficiales  á quie- 
nes están  destinadas,  según  el  presupuesto  de  77-78. 

Y antes  de  sentarme  he  de  manifestar  que  siento 
que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  se  haya  molestado 
por  la  pregunta  que  le  he  hecho,  porque  me  parece 
que  no  ha  de  esperar  S.  S.  que  los  Sres.  Obispos  sean 
los  que  le  hagan  estas  preguntas.  Me  parece  que  es 
natural  que  los  individuos  que  vestimos  el  uniforme 
militar,  y á quienes  acuden  los  jefes  y oficiales  del 
ejército  pidiendo  que  nos  tomemos  interés  por  ellos, 
seamos  ios  que  nos  ocupemos  en  este  sitio  de  las  cues- 
tiones que  se  refieren  ai  ejército. 

Y ya  que  S.  S.  tiene  tanto  interés  por  el  ejército, 
me  permito  rogarle  en  este  momento  que  vea  el  cré- 
dito que  hay  pendiente  de  los  haberes  de  los  indivi- 
duos que  hicieron  la  campaña  desde  el  año  '*'2  hasta 
el  76,  y se  entere  S.  S.  en  qué  consiste  que  hay  armas 
en  el  ejército  que  han  pagado  sus  alcances  á los  licen- 
ciados cumplidos  en  1873  y 74,  y hay  otras  armas 
que  no  los  han  pagado;  porque  cobrando  todos  los 
soldados  del  Estado  y de  las  mismas  oficinas,  no  se 
explican  estas  diferencias.  Por  esto  mego  á S.  S.  que 
se  entere,  y verá  que  se  deben  14  millones  de  pesetas 
á los  individuos  que  hicieron  la  última  guerra  civil. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Mira- 
valles):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Mira- 
valles):  Como  siempre  me  gusta  discutir  y vivir  con 
la  verdad  y no  partir  de  bases  falsas,  declaro  que  la 
última  parte  del  discurso  del  Sr.  Dabán  no  la  habia 
oido  bien.  Tiene  S,  S.  razón  en  la  rectificación  que  ha 
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hecho  en  lo  que  se  refiere  á la  nota  pedida  al  señor 
Ministro  de  Fomento. 

Con  respecto  á lo  demás,  insisto  de  nuevo  en  decir 
que  yo  no  tengo  que  responder  de  lo  que  dicen  los 
periódicos,  profesionales  ó no  profesionales,  que  son 
muy  dueños  de  usar  de  su  derecho  y tratar  las  cues- 
tiones dentro  de  los  límites  que  la  ley  les  señala. 

Que  yo  me  ocupo  del  arma  de  caballería,  es  pú- 
blico y notorio;  que  tengo  la  convicción  de  que  en 
organización,  en  armamento,  en  táctica,  es  la  más 
atrasada,  es  exacto;  y por  eso,  no  queriendo  fiarme 
solo  de  mi  criterio,  he  constituido  una  Junta,  en  uso 
de  mi  derecho  y sin  infringir  ninguna  ley  ni  faltar  á 
ningún  reglamento,  para  que  estudie  y proponga  las 
reformas  que  sean  convenientes.  Las  que  se  acepten 
y estén  dentro  de  mis  facultades  y de  los  créditos  le- 
gislativos, si  las  creo  convenientes,  las  plantearé;  y 
para  las  que  estén  fuera  de  esas  condiciones,  vendré 
aquí  á buscar  una  autorización. 

Por  segunda  ó tercera  vez  me  ha  manifestado  el 
Sr.  Daban  que  sus  preguntas  me  molestan.  Sin  duda 
S.  S.  creerá  eso  por  mi  modo  de  contestar,  siempre 
cortés  y siempre  deferente;  será  por  mi  acentuación, 
será  por  mi  pobre  oratoria;  pero  no  me  molestan  sus 
preguntas,  ni  las  espero  de  los  Obispos;  las  espero  de 
los  Sres.  Diputados,  á los  cuales  me  honro  contestar, 
con  mi  manera,  con  mi  tono  y con  mi  acentuación, 
siempre  cortés  y siempre  deferente. 


El  Sr.  Marqués  del  VADILLO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Marqués  del  VADILLO:  He  pedido  la  pa- 
labra para  presentar  á la  Cámara  varias  exposiciones 
de  distintos  pueblos  de  Navarra,  que  hoy  pertenecen 
al  distrito  electoral  de  Aoiz,  en  cuyas  exposiciones 
solicitan  continuar  perteneciendo  al  mismo  distrito, 
y hacen  algunas  observaciones  relativas  á la  capita- 
lidad de  la  sección.  Pido  que  pasen  á la  Comisión  co- 
rrespondiente. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Goicoerrotea): 
Pasarán  á la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  incidental. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Goicoerrotea): 
Dice  así: 

«Pedimos  al  Congreso  se  sirva  declarar  que  los  Di- 
putados de  la  Nación  tienen  el  derecho  de  señalar  á 
la  atención  del  Gobierno  ó denunciar  ante  el  país  cuan- 
tos atropellos  se  cometan  contra  la  seguridad  indivi- 
dual ó cualquiera  otro  de  los  derechos  constituciona- 
les, aunque,  por  dolorosa  excepción,  los  perpetren  los 
tribunales  de  justicia. 

Palacio  del  Congreso  13  de  Marzo  de  1885.=José 
María  Celleruelo.=Adolfo  Merelles.=Jovino  G.  Tu- 
ñon.==  Manuel  Gavin.=Alberto  de  Qu in tana.==M an uel 
de  Azcárraga.=Miguel  Villanueva.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Celleruelo  tiene  la 
palabra  para  apoyar  su  proposición. 

El  Sr.  CELLERUELO:  Señores  Diputados,  poco 
tiempo  he  de  molestaros  para  apoyar  la  proposición 
que  acaba  de  leerse.  Se  encierra  en  ella  un  punto  de 
derecho  parlamentario  que  no  niegan  las  mayorías  y 
que  sostienen  las  minorías,  y en  esta  situación  no  es 


posible  contradicción  ni  discusión  alguna,  y por  lo 
mismo  ha  de  serme  muy  fácil  llegar  brevemente  al 
término  de  la  tarea. 

La  proposición  que  he  presentado  es  la  misma  que 
en  otra  ocasión  presentó  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  con  la  firma  de  los  actuales  Ministros 
Sres.  Romero  Robledo  y Pidal,  y no  creo  yo  que  acep- 
tando entonces  este  principio  la  representación  más 
genuina  del  partido  conservador,  solo  por  haber  va- 
riado de  postura  y haber  cambiado  estos  bancos  de 
la  oposición  por  ese  banco  ministerial  vayan  sus  se- 
ñorías á modificar  en  esto  sus  opiniones  como  las  han 
modificado  en  otros  puntos  de  su  programa  político. 
El  derecho  de  los  Sres.  Diputados  para  denunciar  ante 
el  país  todos  los  atropellos  que  se  cometen  es  indiscu- 
tible; más  que  un  derecho  es  un  deber,  y no  creo  haya 
nadie  en  la  Cámara  que  ponga  esto  en  tela  de  juicio, 
excepción  hecha  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

Los  Diputados  de  la  Nación,  además  de  la  facultad 
constitucional  que  tienen  de  contribuir  á la  elabora- 
ción de  las  leyes  en  una  ó en  otra  forma,  tienen  la  fa- 
cultad parlamentaria  de  criticar,  de  juzgar  los  actos 
de  los  demás  Poderes  y presentarlos  ante  la  opinión 
pública,  para  que  ella  á su  vez  juzgue  y dicte  su  fallo, 
que  en  último  término  es  el  único  fallo  irrevocable. 

Y sobre  esto  no  voy  á insistir  más,  porque  creo 
yo  que  si  lo  hiciera  inferiría  una  ofensa  á la  ilustra- 
ción de  la  Cámara  y á la  seriedad  del  Ministerio,  y yo 
no  me  atreveria  ni  me  atrevo  á someter  á discusión 
ni  la  una  ni  la  otra. 

Esto  no  es  de  lo  que  se  llama  reaccionario,  como 
dice  con  su  frase  ática  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia; esto  es  de  lo  que  se  llama  antiguo,  que  es  mu- 
cho peor,  y en  ese  defecto  de  antigüedad  no  creo  que 
incurra  ningún  individuo  de  la  Cámara,  y supongo 
que  todos  rechazarán  este  dictado.  Pero  no  soy  del 
todo  exacto  en  esto,  porque  ayer  ó anteayer  incurrió 
en  este  defecto  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra;  y si  bien 
la  opinión  siempre  respetable  de  S.  S.  no  seria  motivo 
bastante  para  que  yo  presentase  esta  proposición,  sin 
embargo,  como  quieta  que  yo  no  pude  poner  en  cla- 
ro ciertos  conceptos  que  emitió  S.  S.  al  contestarme, 
porque  el  Sr.  Presidente,  aplicando  el  Reglamento  en 
toda  su  pureza,  me  lo  impidió,  he  venido,  amparándo- 
me de  un  medio  que  el  Reglamento  me  concede,  á 
desvirtuar  esos  conceptos. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  contestando  á un 
ruego  mió,  que  se  reducía  á pedir  que  se  trajese  á la 
Cámara  una  causa  seguida  con  motivo  del  desembar- 
co del  cabecilla  Agüero,  puso  en  duda  el  derecho  del 
Diputado  á reclamar  dicha  causa,  y dijo  que  cuando 
fuese  devuelta  de  Cuba,  la  examinaría  y veria  si  debía 
traerla  á esta  Cámara. 

Pues  sí,  Sr.  Ministro  de  la  Guerra;  S.  S.  tiene  el 
deber  de  traer  aquí  esa  causa.  (Varios  Sres.  Diputados : 
No,  no.)  Su  señoría  debe  traer- aquí  esa  causa;  y si  á 
S.  S.  no  le  basta  la  palabra  del  Diputado  que  en  este 
momento  sostiene  la  proposición,  puede  S.  S.  dirigir- 
se al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  y al  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  que  en  estos  bancos  sostenían 
que,  no  solo  las  causas  que  estaban  ya  definitivamen- 
te falladas,  sino  las  que  estaban  en  sumario,  tenían 
los  Sres.  Diputados  el  derecho  de  pedir  cuenta  de  ellas, 
derecho  al  cual  no  ponían  otra  limitación  que  la  pru- 
dencia de  los  Sres.  Diputados.  No  me  queda  más  que 
examinar  si  yo  he  llegado  á esos  límites  de  pruden- 
cia que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  ponia  en 
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una  ocasión,  así  como  también  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación. 

La  causa  que  yo  he  pedido,  es  una  causa  que  está 
definitivamente  fallada.  Se  promovió  esa  causa  con 
motivo  del  desembarco  en  Cuba  de  un  cabecilla.  La 
causa  se  ha  fallado  hace  tres  meses,  y yo  he  obser- 
vado el  límite  de  la  prudencia  que  los  Sres.  Ministros 
de  Gracia  y Justicia  y de  Gobernación  establecían,  es- 
perando á que  ese  cabecilla  que  había  desembarcado, 
y con  motivo  de  cuyo  desembarco  se  condenó  á un 
bizarro  jefe  á la  pérdida  de  empleo,  esperando,  digo, 
á que  ese  cabecilla  fuese  fusilado.  Me  parece  que  no 
se  puede  extremar  más  la  prudencia.  ¿Qué  perjuicios, 
qué  deberes  de  conveniencia,  de  gobierno,  pueden  im- 
pedir que  venga  aquí  esa  causa?  ¿Es  que  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra  cree  que  son  inviolables  los  miem- 
bros del  Tribunal  Supremo  de  la  Guerra?  Pues  yo,  si 
S.'S.  supone  eso,  no  me  hede detener  á contestará  esa 
objeción.  Su  señoría  puede  preguntará  los  dignos  com- 
pañeros que  se  sientan  á su  lado  en  el  banco  azul,  lo 
que  son  en  estos  tiempos  las  inviolabilidades,  y cuán- 
tas existen;  porque  si  S.  S.  repara  bien  y se  detiene 
un  poco,  verá  que  la  única  inviolabilidad  que  dentro 
del  derecho  parlamentario  se  reconoce,  es  la  inviola- 
bilidad Real,  y aun  esa  misma  está  amparada  y pro- 
tegida por  la  responsabilidad  del  Ministerio. 

No  se  moleste  el  Sr.  Presidente  en  coger  la  cam- 
panilla, porque  no  paso  de  aquí,  y no  creo  que  daré 
lugar  á que  S.  S.  se  moleste  ni  me  aplique  el  rigor 
del  Reglamento. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¡Qué  interés  tiene  S.  S.  en 
hacer  aparecer  al  Presidente  celoso  de  su  deber  y 
cuidadoso  de  que  no  se  incurra  en  cosas  en  que  no  se 
debe  incurrir! 

El  Sr.  CELLERUELO:  Por  el  mismo  respeto  y 
cariño  que  profeso  al  Sr.  Presidente,  al  verle  dirigirse 
á la  campanilla  creí  interpretaba  mal  mis  palabras, 
y me  he  apresurado  á evitarle  á S.  S.  una  molestia. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pues  crea  S.  S.  que  la  me- 
nor molestia  del  Presidente  es  acercar  la  mano  á la 
campanilla;  la  gran  molestia  es  cuando  se  ve  en  la 
necesidad  de  agitarla;  no  llegando  á este  caso,  no  le 
origina  molestia  ninguna. 

El  Sr.  CELLERUELO:  Con  esta  sola  indicación 
supongo  yo  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  se  con- 
vencerá de  que  no  existe  esa  inviolabilidad  para  los 
señores  que  componen  el  Supremo  Tribunal  de  Gue- 
rra. ¡No  faltaba  más  sino  que  fuese  á sostener  esa  in- 
violabilidad el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  cuando  aquí 
hace  pocos  dias  se  han  juzgado  los  actos  de  muchos 
individuos  que  pertenecen  al  órden  judicial,  y de  una 
manera  muy  dura,  desde  ese  banco,  viniese  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  á sostener  que  los  únicos  infali- 
bles que  no  pueden  equivocarse  son  los  señores  ge- 
nerales y togados  que  componen  el  Tribunal  Supremo 
de  Guerra! 

Y no  hay  para  qué  insistir  ya  más  sobre  este  pun- 
to. Su  señoría,  que  tiene  una  brillante  carrera  mili- 
tar, sin  duda  no  se  ha  hecho  cargo  de  que  ha  sacado 
su  espada  en  defensa  de  esta  libertad  y de  estos  de- 
rechos parlamentarios  que  yo  sostengo;  sus  ocupa- 
ciones guerreras  no  dejaron  seguramente  tiempo  bas- 
tante á S.  S.  para  entretenerse  eu  estudiar  lo  que  sig- 
nificaba la  gloriosa  bandera  que  defendía;  pero  estoy 
seguró  de  que  si  S.  S.,  hoy  que  las  atenciones  de  la 
guerra  no  le  preocupan  tanto,  se  detiene  á estudiar 
este  punto,  verá  que  yo  ejercitaba  un  derecho  per- 


fecto, derecho  cuyo  ejercicio  debo  en  parte  á las  glo- 
riosas campañas  de  S.  S. 

Los  conceptos  vertidos  el  otro  dia  por  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  y que  me  han  obligado  á soste- 
ner este  derecho,  son  conceptos  tan  graves,  que  yo 
no  ¿uedo  desistir  de  desvirtuarlos  ó de  explicarlos, 
dando  lugar  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  á que,  con 
su  caballerosidad  y con  su  honradez  reconocida , ex- 
plique bien  ante  la  Cámara  el  error  en  que  ha  incu- 
rrido; porque  habiéndoseme  encomendado  este  asun 
to  por  personas  que  quiero  y respeto  mucho,  no  cum- 
pliría mi  deber  si  dejara  subsistente  sobre  el  jefe  de 
que  se  trata,  la  mancha  que,  segummente  sin  inten- 
ción de  deprimirle,  le  ha  impuesto  el  otro  dia  con  sus 
palabras  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

Yo  pedí,  y el  Congreso  lo  recordará,  yo  pedí  con 
la  mayor  moderación,  con  todo  comedimiento,  al  señor 
Ministro  de  la  Guerra,  que  trajese  aquí  la  causa  segui- 
da á ese  jefe:  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  á los  dos  ó 
tres  dias,  no  estando  yo  en  la  Cámara,  contestó  que 
la  causa  estaba  en  Cuba;  que  cuando  volviese,  la  exa- 
minaría y vería  si  debía  ó no  traerla  al  Parlamento. 
Guando  me  enteraron  de  la  contestación  del  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra  (y  por  cierto  que  no  me  enteraron 
con  exactitud,  porque  me  dijeron  solamente  que  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  traería  la  causa),  me  levanté 
para  darle  las  gracias,  y le  indiqué  que  el  asunto  era 
de  cierta  gravedad,  porque  tratándose  de  un  jefe  que 
tiene  treinta  años  de  servicio,  1 3 cruces  por  accioues 
de  guerra,  entre  ellas  la  de  San  Fernando,  y la  cruz 
de  San  Hermenegildo,  que  basta  por  sí  sola  para  cono- 
cer que  un  oficial  tiene  grandes  antecedentes  y bas- 
tantes méritos,  puesto  que  solo  se  concede  á los  vein- 
ticinco años  de  servicio  sin  nota  alguna,  que  esta 
expulsión  del  ejército  lastimaba  en  cierto  modo  á los 
demás  jefes  y oficiales,  de  la  misma  manera  que  cuan- 
do se  lleva  á cabo  una  acción  meritoria,  esa  acción 
redunda  en  honra  y gloria  de  la  clase. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  sin  más  antecedentes 
que  estos,  y cuando  yo  decía  que  deseaba  que  viniera 
la  causa  para  ver  si  existía  alguna  deficiencia  en  la 
ley,  ó si  habia  una  injusticia  subsanable,  ó para  reco- 
nocer que  la  sentencia  estaba  dictada  con  arreglo  á 
derecho,  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  se  levantó  á de- 
clarar aquí  que  ese  oficial  ó ese  jefe  habia  sido  expul- 
sado del  ejército  por  cobardía  ó por  negligencia.  Se- 
ñores Diputados,  siempre  es  muy  grave  la  frase  que 
empleó  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  porque  lo  es  de- 
dicándola á una  persona  de  órden  civil;  pero,  señores 
Diputados,  cuando  se  dedica  esa  frase  á un  individuo 
que  pertenece  á la  clase  militar,  eso  es  gravísimo, 
porque  nada  podría  causar  mayor  daño  á la  persona 
contra  quien  se  dirigía,  como  lo  que  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  dijo  respecto  á ese  oficial.  Tan  grave  es, 
que  equivale  á poner  una  barrera  infranqueable  al 
ejercicio  de  la  gracia  de  indulto. 

Si  esas  palabras  pasaran  sin  enmienda  ni  correc- 
tivo, el  Poder  Real  no  encontraría,  no  tendría  térmi- 
nos hábiles  para  devolverle  el  empleo  que  el  Tribunal 
le  ha  quitado;  el  Rey  no  podría,  y no  lo  haría  nunca 
aunque  pudiera,  devolverle  su  cargo,  ni  reparar  esa 
sentencia  contia  un  oficial  declarado  cobarde,  aunque 
se  lo  aconsejase  un  Ministro,  si  es  que  puede  existir 
un  Ministro  de  la  Guerra  que  tal  cosa  consejase. 

Por  esto  decía  yo  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
al  declarar  que  á ese  oficial  se  le  habia  expulsado  del 
ejército  por  cobarde,  si  es  que  creía  necesario  decirlo, 
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debió  apoyar  su  dicho  cou  los  fundamentos  de  la  sen- 
tencia. Y digo  solo  la  sentencia,  haciendo  caso  omiso 
del  resto  de  la  causa,  porque  es  de  suponer  que  en 
ella  se  resuman  todos  los  antecedentes  del  asunto.  ¿Ha 
visto  la  sentencia  el  Se.  Ministro  de  la  Guerra?  Pues  yo 
la  tengo  aquí.  «Al  Sr.  D.  Bernardo  González  del  Rubin, 
coronel  graduado,  teniente  coronel  de  caballería,  se  le 
condena  por  el  Supremo  de  la  Guerra,  después  de  des- 
aprobar la  sentencia  dictada  por  un  Consejo  de  gue- 
rra compuesto  de  seis  coroneles  de  ingenieros  y uno 
del  arma  de  caballería,  bajo  la  presidencia  de  un  ge- 
neral, que  absolvieron  libremente,  se  le  condena,  digo, 
á la  pena  de  privación  de  empleo  como  comprendido 
en  el  art.  10,  título  1 1 , tratado  8.°  de  las  Reales  orde- 
nanzas. » 

No  se  hace  más  declaración  en  la  sentencia,  y así 
es  que  para  saber  los  motivos  por  que  se  ha  expulsado 
del  ejército  á este  jefe,  vamos  á acudir  á las  Reales 
ordenanzas  y ver  qué  es  lo  que  dice  el  art.  1 0,  título  1 1 , 
tratado  8.°  Aquí  debe  haber  error  en  la  sentencia,  que 
bien  pudiera  ser  error  de  copia,  pero  bien  pudiera 
servir  para  demostrar  que  en  asunto  tan  importante 
se  ha  procedido  con  cierta  ligereza;  y no  sirva  esta 
palabra  para  dar  por  lastimado  y ofendido  al  Consejo 
Supremo  de  la  Guerra.  No  es  ese  el  artículo  que  quiso 
• aplicar  en  este  caso,  porque  ese  artículo  se  refiere  á 
testamentos  y dice: 

«Evacuada  en  cualquiera  de  estos  casos  la  des- 
cripción, si  por  el  testamento  ú otra  vía  se  supieran 
las  personas  que  legítimamente  hubieran  de  heredar, 
y el  lugar  de  su  domicilio,  se  les  avisará  inmediata- 
mente por  carta;  y si  no  se  supiesen  personas  ciertas 
ó sus  nombres,  pero  sí  el  domicilio  de  ellas  ó el  lu- 
gar del  origen  del  militar  difunto,  se  les  comunica- 
rá, etc.,  etc.» 

Y es  que  equivocaron  el  tratado  y el  título,  por- 
que quisieron  sin  duda  aplicar  el  art.  10  de  las  órde- 
nes generales  para  oficiales,  cuyo  artículo  dice  así: 
«Todo  oficial  (sin  distinción)  que  sobre  cualquiera 
asunto  militar  diese  á sus  superiores  por  escrito  ó de 
palabra  informe  contrario  á lo  que  supiese,  s rá  des- 
pedido del  servicio  y tratado  como  testigo  falso  por 
la  ley  del  Reino;  y si  fuesen  ambiguas,  misteriosas  ó 
implicadas  sus  cláusulas,  se  le  reprenderá,  obligándo- 
le á explicarse  con  claridad.» 

Este  es  el  artículo  de  las  órdenes  generales  que  se 
ha  aplicado  á ese  teniente  coronel.  Sin  embargo,  aun 
admitiendo,  como  admitiré  cuando  vea  la  causa  y re- 
conozca que  está  fundada  la  sentencia,  que  este  jefe 
hubiese  dado  algún  parte  inexacto,  contrario  á lo  que 
supiera,  ¿supone  esto  la  tacha  de  cobarde  que  el  señor 
Ministro  de  la  Guerra  ha  querido  ponerle? 

Pero  hay  más:  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  no  ha- 
brá, sin  duda  alguna,  reparado  que  este  art.  10  de  las 
órdenes  generales  para  oficiales,  hace  mucho  tiempo 
que  está  escrito,  y que  en- esa  época  no  había  telégra- 
fo; así  que  no  aplican  la  pena  más  que  al  oficial  que 
por  escrito  ó de  palabra  diese  informes  inexactos.  {EL 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  se  sonríe.)  No  se  sonría  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  porque  creo  que  no  seria  la 
primera  vez  que  un  telegrafista  se  hubiera  equivoca- 
do, y me  pare.cS  que  no  hay  ningún  Sr.  Diputado  que 
reciba  con  alguna  frecuencia  telegramas,  que  no  pue- 
da decir  á S.  S.  que  en  muchísimas  ocasiones  vienen 
equivocados.  Por  tanto,  puede  muy  bien  haber  suce- 
dido esto  con  el  telegrama  que  sirve  de  fundamento 
á la  sentencia,  y que  ha  dado  por  resultado  la  baja 


del  Sr.  González  del  Rubin  en  el  ejército;  porque  lo 
único  que  aparece  en  el  proceso,  seguu  mis  noticias, 
y lo  que  de  la  sentencia  se  deduce,  es  que  ese  jefe  ha 
sido  condenado  á la  pérdida  de  empleo  por  un  parte 
que  se  dice  falso,  que  se  dice  equivocado  ó inexacto. 
Pues  bien;  cuando  se  hace  la  suma  de  ios  méritos  y 
de  los  antecedentes  que  tiene  ese  oficial,  que  cuenta 
una  porción  de  cruces,  y entre  ellas  la  de  San  Herme- 
negildo, que  ha  pedido  dos  veces  ir  á la  guerra  de 
Cuba  con  el  mismo  empleo  que  aquí  tenia,  y donde 
ha  estado  cinco  años,  ¿no  es  más  lógico,  no  es  más 
justo  suponer  que  se  ha  equivocado  el  telegrafista  al 
trasmitir  el  despacho,  que  no  que  un  oficial  que  tiene 
tan  honrosos  antecedentes  haya  dado  una  noticia  in- 
exacta? 

Porque,  señores,  si  la  noticia  inexacta  que  daba 
ese  oficial  era  la  de  que  habia  copado  la  partida  del 
cabecilla  Agüero,  ¿puede  concebirse  que  se  die'se  una 
noticia  como  esta  con  dañada  intención,  siendo  así 
que  al  dia  siguiente  habia  de  saberse  que  no  era 
exacta?  Lo  racional  es  que  en  su  telegrama  dijera  que 
tenia  esperanza  de  coger  al  cabecilla  Agüero,  ó que 
se  haya  cometido  alguna  inexactitud  en  los  hechos 
por  falta  del  telegrafista  al  trasmitir  el  telegrama. 

Yea  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  cómo  no  habia 
motivo  para  emplear  la  calificación  de  cobardía  que 
aquí  se  ha  hecho,  refiriéndose  á ese  señor  oficial. 

Es  muy  fácil  declarar  cobardes,  sin  otro  funda- 
mento que  las  apasionadas  opiniones  de  la  muche- 
dumbre, cuando  ésta  se  halla  excitada  por  desgracias 
ó decepciones  que  no  espera;  pero  si  solo  se  atendiese 
á esto,  jpobres  de  los  generales  que  hay  en  este  país, 
de  algunos  de  los  cuales  la  opinión  pública,  cuando 
han  ejecutado  algún  acto  de  prudencia,  lo  ha  califi- 
cado de  acto  de  cobardía! 

Yo  era  muy  niño  en  1854;  no  me  ocupaba  de  po- 
lítica; pero  tenia  un  padre  anciano  y ciego  que  me 
obligaba  á leerle  los  periódicos,  y como  tengo  muy 
buena  memoria,  recuerdo  los  sucesos  del  año  54  como 
si  acabaran  de  pasar,  y recuerdo  loque  decia  la  prensa, 
no  revolucionaria,  sino  la  conservadora,  de  la  actitud 
que  habia  tomado  el  actual  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
cuando  se  retiró  de  la  calle  de  Atocha  y cuando  tuvo 
que  ir  el  coronel  Gándara  á impedir  que  se  quema- 
ran los  muebles  del  palacio  de  Salamanca. 

Pues  no  ha  habido  nadie  que  se  fijara  en  lo  que 
entonces  decia  la  voz  pública  para  decir  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  que  era  cobarde,  y seguramente 
qu  ‘ quien  hubiese  dicho  eso  hubiese  mentido.  Cobar- 
de se  llama  al  que  demuestra  por  una  série  de  actos 
frecuentes  la  falta  de  energía,  de  resolución  y de  vi- 
rilidad que  .exige  la  realización  de  determinadas  si- 
tuaciones de  la  vida;  cobarde  se  puede  llamar,  aunque 
no  sé  si  con  bastante  exactitud,  al  que  abusando  de 
una  fuerza  superior  aflige  ó lastima  al  débil;  cobarde 
se  puede  llamar  al  que  ocupando  un  puesto  elevado 
ofende  y agrava  la  situación  del  desvalido;  pero  al 
que  tiene  treinta  años  de  servicio  sin  mancha,  al  que 
tiene  13  cruces  por  acciones  de  guerra,  ganadas  qui- 
zás á las  órdenes  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  al  que 
tiene  la  cruz  de  San  Hermenegildo,  no  se  le  puede  dar 
el  calificativo  de  cobarde  sin  cometer  una  solemne 
injusticia. 

Y yo  que  no  quiero  agravar  la  situación  de  ese 
jefe;  yo  que  he  pedido,  con  la  moderación  que  puede 
pedirse  desde  estos  bancos,  la  causa  que  se  le  ha  se- 
guido para  que  la  estudiemos,  y ver  si  es  posible  el 
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derecho  de  gracia,  ó si  hay  derecho  para  una  repara- 
ción, ó para  ver  si  está  bien  dictada  ia  sentencia,  es- 
pero de  la  caballerosidad  y honradez  de  S.  S.  que  re- 
tire las  palabras  qne  el  otro  dia  pronunció,  sin  duda 
mal  informado,  respecto  de  ese  oficial,  y que  reco- 
nozca que  la  sentencia  que  le  condena  á privación  de 
empleo  no  pesa  sobre  él  por  un  acto  de  cobardía,  sino 
por  atribuírsele  un  parte  inexacto. 

El  Sr.  Ministro  de  ia  GUERRA  (Marqués  de  Mira- 
valles):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Mira- 
valles):  Bastará  que  los  Sres.  Diputados  recuerden  mis 
palabras  del  otro  dia,  que  por  no  molestarles  no  repito, 
para  que  comprendan  que  no  puse  en  duda  el  derecho 
de  los  Sres.  Diputados,  ni  me  negué  en  absoluto  á traer 
la  causa;  dije  sencillamente  que  estando  ésta  en  Cuba, 
á donde  se  habia  remitido  con  la  sentencia  del  Consejo 
Supremo,  yo  tomaria  los  datos  necesarios  y resolve- 
ría si  podía  ó debia  traerla  á ia  Cámara;  porque  be 
sostenido  antes,  y ahora  tengo  que  repetir,  que  tan 
perfecto  como  es  el  derecho  de  los  Sres.  Diputados 
para  reclamar  datos,  es  el  del  Gobierno  para  estimar 
lo  que  juzgue  ó no  oportuno  traer  ai  Congreso. 

Ha  convenido  al  Sr.  Diputado  Gelleruelo  extender- 
se mucho  en  hacer  apreciaciones,  y lo  siento,  porque 
me  obligan  á entrar  en  detalles  que  quería  excusar, 
pues  me  duele  siempre  tratar  de  personalidades,  aun- 
que baya  en  contra  de  ellas  un  fallo  de  los  tribunales; 
pero  habiendo  leido  el  Sr.  Celleruelo  una  parte  de  la 
sentencia,  yo  me  veo  obligado  á entrar  en  más  deta- 
lles para  justificar  mi  actitud  y defender  mis  actos. 

Dejo  á un  lado  la  parte  que  se  refiere  á mi  inter- 
vención en  los  sucesos  del  ano  1854;  he  dicho  muchas 
veces  que  importa  poco  discutir  esta  historia,  que  no 
creo  que  vale  mucho  ni  que  vale  poco.  Si  hay  algún 
hecho  concreto  por  el  que  merezca  que  se  me  acuse, 
discútalo  S.  S.;  yo  acepto  el  reto  por  completo;  pero 
entre  tanto,  no  hable  de  hechos  que  desgraciadamen- 
te para  mí,  y por  la  edad  que  tengo,  son  ya  muy  re- 
motos y no  importan  en  el  momento  actual.  No  ex- 
cuso el  análisis  de  to  los  mis  actos,  y acepto  todas  las 
acusaciones  que  se  me  hagan  para...  (El  Sr.  Celle - 
vuelo : Yo  no  he  hecho  ninguna  acusación  á S.  S.  Es 
más,  no  me  he  permitido  entrar  en  el  fondo  del  asun- 
to que  ha  motivado  mi  cargo,  hasta  que  venga  la 
causa.  Su  señoría  puede  hacer  lo  que  quiera;  después 
yo  usaré  de  mi  derecho.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  orden,  Sr.  Diputado. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA.  (Marqués  de  Mira- 
valles):  Es  verdad  que  en  las  ordenes  generales  para 
oficiales,  que  ha  citado  el  Sr.  Gelleruelo,  no  se  habla 
más  que  del  oficial  que  diese  á sus  superiores  infor- 
mes contrarios  á lo  que  supiese,  de  palabra  ó por  es- 
crito; por  eso  yo  me  sonreí  cuando  el  Sr.  Gelleruelo 
decía  que  las  ordenanzas  no  hablaban  de  informes  co- 
municados por  telégrafo.  Es  verdad;  cada  dia  sí  apren- 
de algo  nuevo;  pero  voy  á demostrar  al  Sr.  Gelle- 
ruelo que  la  sentencia  que  hi  ríoaido  sobre  ese  ofi- 
cial no  se  funda  solo  en  la  falsedad  del  parte,  que  en 
efecto  ha  habido  un  parte  falso,  según  resulta  de  la 
sentencia;  yo  lo  siento  mucho,  pero  me  veo  obligado 
á citar  los  hechos. 

El  capitán  general  de  Cuba,  con  un  acierto  lauda- 
bilísimo, como  el  que  preside  á todos  los  actos  del  dig- 
nísimo general  Gustillo,  avisó  veinticuatro  horas  an- 
tes de  desembarcar  Agüero,  poco  más  ó ménos,  donde 


habia  de  realizaido.  El  comandante  general  de  Cárde- 
nas previno  á Matanzas;  pero  Agüero,  sin  embargo, 
desembarcó,  lo  cual  no  tiene  nada  de  particular,  por- 
que es  ciertamente  punto  ménos  que  imposible  ei  evi- 
tar un  desembarco  eu  una  costa  tan  extensa.  El  te- 
niente coronel  estaba  ausente  en  la  Habana  con  licen- 
cia dei  capitán  general;  no  faltaba  indebidamente  á su 
puesto;  el  interino,  comandante  LilLo,  recibió  el  aviso; 
los  voluntarios,  con  una  gran  decisión,  se  brindaron  á 
ponerse  á sus  órdenes  para  explorar  la  costa  y los  ca- 
yos, todo  el  territorio,  y este  comandante  interino  se 
contentó  con  comunicarle  al  comandante  general  qué 
le  parecia  el  caso,  y éste  le  contestó  «obrase  cual 
creyera  conveniente,»  porque  no  es  posible  que  á ese 
comandante  ie  dijese:  «vaya  usted  á la  derecha  ó á la 
izquierda,»  porque  el  general  en  jefe  no  ha  de  señalar  á 
los  que  están  enfrente  del  enemigo  por  qué  lado  le  han 
de  atacar,  sino  que  les  dice  que  ataquen.  Llegó  el  co- 
mandante propietario,  que  estaba  con  licencia,  doce 
horas  después  del  desembarco  de  Agüero;  permaneció 
otras  tantas  inactivo;  entonces  se  embarcó  y fué  á to- 
mar tierra  á poca  distancia,  en  Siguapán,  donde  per- 
maneció indeciso,  aunque  disponía  de  una  fuerza  de 
46  hombres. 

Se  presentó  entonces  uno  de  los  bandidos  de  Agüe- 
ro, que  le  entregó  la  bandera  y le  denunció  una  lan- 
cha en  la  cual  habia  dinamita,  pólvora  y otros  electos 
de  guerra.  Este  jefe  se  apoderó  de  la  bandera,  dió  parte 
de  qne  la  habia  cogido  al  enemigo,  así  como  también 
denunció  que  le  tenia  cercado,  y en  efecto,  no  se  ha- 
bia movido,  disponiendo  de  fuerza  triple  de  la  que  te- 
nia Agüero,  y el  presentado  le  aseguró  estaba  la  par- 
tida en  un  ingenio  próximo.  Esperó  tranquilo,  aguar- 
dó hasta  las  diez  de  la  mañana  del  dia  siguiente,  que 
llegó  el  escuadrón  de  cazadores  de  Alfonso  XII,  y con 
esta  fuerza  reunida  hizo  una  batida  muy  pequeña  en 
el  ingenio  de  las  Borjas,  y sin  más  diligencia,  dejó  el 
mando  y se  marchó  á su  capital,  mientras  que  Agüero 
estaba  en  el  pueblo  del  mismo  nombre  tranquilamen- 
te comiendo.  Reemplazado  por  el  jefe  de  la  fuerza  de 
caballería,  éste  se  contentó  con  andar  cinco  leguas  en 
doce  horas;  y harto  de  tan  penosa  jornada,  regresó  para 
dar  descanso  á su  tropa  y racionarla,  y entre  tanto  los 
bandidos  cogieron  caballos  y se  internaron  libremen- 
te donde  quisieron. 

¿Qué  es  esto,  Sr.  Gelleruelo?  ¿Es  decisión,  es  valor, 
es  cumplir  con  su  deber?  Dice  el  Sr.  Gelleruelo  que 
eso  lastima  al  ejército.  Al  ejército  lo  que  le  lastima 
es  tener  miembros  corrompidos,  y gana  mucho  cor- 
tándolos y echándolos  de  su  seno.  (A probicion.) 

Estos  son  los  hechos,  yo  no  los  he  inventado;  si 
no  se  hubiera  traído  aquí  parte  de  ia  sentencia,  no 
hubiera  dado  detalles;  esto  es  lo  que  dice,  no  el  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  sino  ei  Consejo  Supremo.  Y yo  no 
trato  de  declarar  á éste  inviolable;  demasiado  sé  que 
no  lo  es;  lo  que  pido  únicamente  á los  Sres.  Diputa- 
tados  es.  que  antes  de  hacer  ninguna  clase  de  apre- 
ciaciones, reflexionen  el  daño  que  con  sus  palabras 
pueden  causar  á los  dignísimos  vocales  de  ese  Conse- 
jo, que  unas  veces  se  quieren  elevar  hasta  ei  cielo, 
declarándole  un  poder  independiente,  mientras  en 
otras  no  se  repara  en  ponerle  aquí  á los  piés  de  los 
caballos. 

Los  tribunales  militares  cumplen  con  su  deber,  y 
aquí  está  el  Ministro  de  la  Guerra  que  les  ampara 
con  su  responsabilidad:  yo  no  pongo  en  duda  el  dere- 
cho de  ningún  Sr.  Diputado  á examinar  las  senten- 
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cías  de  los  tribunales  militares  y apreciarlas  como 
tengan  por  conveniente;  lo  único  que  pido  á todos  los 
de  todos  lados  de  la  Cámara,  es  que  tengan  en  cuenta 
lo  que  palpita  en  el  fondo  de  estas  cosas,  y si  ira- 
mente  lo  piensan,  creo  que  convendrán  conmigo  en 
que  con  este  sistema  de  discutir  uno  y otro  dia  sus 
actos,  no  hay  ejército  que  resista.  Grandes  faltas  ha 
cometido  ciertamente  el  español,  pero  también  hay 
que  reconocer  que  no  hay  otro  tan  discutido  como  el 
nuestro,  pues  en  todas  las  Naciones  parlamentarias, 
sean  monárquicas,  sean  republicanas,  el  ejército  per- 
manece siempre  alejado  de  las  luchas  ardientes  del 
Parlamento  y de  la  política. 

¿Cómo  hemos  de  cumplir  los  deberes  que  nos  im- 
pone el  país,  si  todos  los  dias  estáis  minando  los  ci- 
mientos de  la  disciplina?  Yo  no  sé  si  digo  algo  que 
no  es  conveniente  (Varios  Sres.  Diputados’.  No,  no);  pe- 
ro estoy  afectado;  y yo,  respetando  siempre  el  dere- 
cho de  los  Sres.  Diputados,  pido  á todos  los  partidos 
que  vean  si  hay  posibilidad  de  que  el  ejército  español 
responda  á sus  deberes  cuando  diariamente  se  le  está 
conmoviendo. 

Por  abajo  ciertos  hombres  están  minando  su  dis- 
ciplina, ofreciendo  empleos  y por  la  traición  toda  cla- 
se de  ventajas,  y aquí  se  quiere  poner  en  duda  la  jus- 
ticia con  que  se  impone  un  castigo  á quien  ha  faltado 
á sus  deberes  reglamentarios,  á quien  se  ha  portado 
de  la  manera  que  antes  he  demostrado.  Yo  ya  he  di- 
cho y repito  que  reconozco  el  derecho  de  todos  los 
Sres.  Diputados;  pero  ruego  á todos  que  consideren 
si  hay  posibilidad  de  seguir  así  en  lo  que  al  ejército 
se  refiere.  Aquí  hay  dignos  generales  que  han  man- 
dado en  Ultramar,  y á ellos  apelo  para  que  digan  el 
efecto  que  producirá  el  que  un  oficial  que  ha  faltado 
á sus  deberes  quedase  impune;  y aunque  este  jefe  ha- 
bía hasta  entonces  cumplido  los  suyos,  los  olvidó  en 
tan  críticos  momentos  y se  hizo  merecedor  del  cas- 
tigo impuesto.  Ese  militar,  no  impidiendo  el  desem- 
barco de  filibusteros,  pudo  ser  causa  de  que  se  derra- 
mara sangre,  habría  quizá  dado  origen  á una  nueva 
guerra;  ¿qué  ménos  que  lo  que  se  ha  hecho  puede  ha- 
cer la  Nación  para  defenderse  á sí  misma? 

Yo  no  debo  ocultar  á la  Cámara  que  el  Consejo  de 
guerra  constituido  en  Cuba  le  absolvió,  con  escándalo 
de  todo  el  ejército;  pero  el  capitán  general  no  aprobó 
la  sentencia.  Vino  ésta  al  Consejo  Supremo  de  la  Gue- 
rra, que  ha  impuesto  á los  vocales  el  castigo  y el  co- 
rrectivo necesario,  y al  presidente,  que  tan  débilmente 
cumplieron  su  cometido  absolviéndole. 

No  sé  si  he  dejado  de  contestar  á algún  punto  de 
los  que  ha  tocado  el  Sr.  Celleruelo.  De  todos  modos, 
concluyo  rogando  á la  Cámara  que  no  tome  en  con- 
sideración esta  proposición,  por  los  altísimos  intereses 
que  lastima  y por  las  fatales  consecuencias  que  ha- 
brían de  tener  discusiones  de  este  género,  en  las  filas 
del  ejército.  ( Muestras  de  aprobación.) 

El  Sr.  CELLERUELO:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CELLERUELO:  La  Cámara  habrá  compa- 
rado el  comedimiento  con  que  yo  he  tratado  este  asun- 
to, con  el  calor  y la  intemperancia  con  que  me  ha 
contestado  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.  (Rumores.) 
¿Qué  motivo  he  dado  yo  para  que  aquí  se  hable  de  la 
disciplina,  de  las  sublevaciones  y de  todo  eso  de  que 
ha  hecho  mención  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra?  ( Ru- 
mores.)  ¿En  qué  se  funda  eso?  ¿Se  subleva  el  ejército 


porque  se  pida  que  se  administre  justicia  rectamente? 
¿No  es  eso  lo  que  he  pedido  yo?  Yo  he  venido  aquí,  en 
uso  de  mi  perfecto  derecho,  á pedir  lo  mismo  que  en 
otras  ocasiones  han  pedido  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros,  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  y 
el  de  Gracia  y Justicia.  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
tiene  el  deber  de  traer  esa  causa. 

Aquí  se  habla  de  la  causa,  y para  que  se  hable  de 
ella  con  el  debido  conocimiento,  es  para  lo  que  yo  he 
pedido  que  se  traiga.  Yo  he  hecho  lo  que  he  hecho, 
para  que  hoy  la  Cámara  conozca,  y mañana  sepa  el 
país  la  poca  generosidad  que  ha  tenido  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  llamando  cobarde  á un  antiguo  oficial 
de  honrosísimos  antecedentes,  cuaudo  yo  por  la  sen- 
tencia he  demostrado  que  no  había  sido  tratado  de 
cobarde,  sin  que  el  Sr.  Ministro  tuviera  otro  motivo 
para  lanzar  tan  gravísima  acusación,  que  el  de  haber 
pedido  yo  la  causa  para  ver  si  la  sentencia  se  había 
dado  con  arreglo  á derecho. 

¿Qué  tiene  que  ver  todo  esto  con  la  disciplina  del 
ejército? ¿Por  qué  ha  de  hacer  muy  mal  efecto  esta  pro- 
posición en  el  ejército?  (El  Sr.  Becerra  Annesto:  Pido 
la  palabra.)  Al  contrario;  creo  que  lo  que  baria  mal 
efecto  seria  que  se  sostuviese  como  doctrina  eterna  lo 
que  ha  manifestado  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra;  es 
decir,  que  un  oficial  á quien  con  más  ó ménos  lige- 
reza se  le  ha  aplicado  un  artículo  de  la  ordenanza  in- 
debidamente, no  tuviera  el  amparo  de  la  Cámara  para 
demostrarlo  ante  la  opinión  pública  y para  hacer  sa- 
ber al  que  ejerce  el  derecho  de  gracia,  que  hay  una 
injusticia  que  reparar.  ¿Vengo  yo  acaso  á pedir  que 
la  Cámara  anule  la  sentencia  del  Supremo?  Yo  no 
vengo  más  que  á pedir  que  se  traiga  la  causa  para 
que  la  veamos;  con  tanto  más  motivo,  que  no  se  pu- 
blican nunca  las  decisiones  de  Guerra  ni  se  oye  á los 
reos.  ¿Por  qué  se  ha  de  sublevar  ni  se  ha  de  indisci- 
plinar el  ejército  porque  un  representante  de  la  Na- 
ción pida  esto? 

No  quiero  entrar  á discutir  las  inexactitudes  en 
que  ha  incurrido  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  respec- 
to de  este  punto;  espero  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra, convencido  de  que  no  hay  motivo  para  dejar  de 
traer  la  causa,  la  enviará  al  Congreso;  y si  S.  S.  in- 
siste en  no  traerla,  volveré  á apelar  á los  recursos 
parlamentarios  para  conseguirlo,  pero  sin  entrar  en 
el  fondo  del  asunto,  porque  ya  digo  que  desconozco 
la  causa,  aun  cuando  por  los  antecedentes  que  yo  ten- 
go, veo  que  hay  grandes  inexactitudes  en  lo  que  su 
señoría  ha  dicho. 

El  Sr.  González  Rubín  estaba  en  la  Habana  con 
licencia  por  enfermo  para  España,  y cuando  se  halla- 
ba esperando  el  vapor  que  aquí  le  liabia  de  conducir, 
le  dijo  un  oficial  general... 

Él  Sr.  PRESIDENTE:  Comprenda  S.  S.,  Sr.  Ce- 
lleruelo, que  no  tiene  derecho  á decir  lo  que  está  di- 
ciendo. 

El  Sr.  CELLERUELO:  Estoy  rectificando,  señor 
Presidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Eso  no  es  rectificar;  eso  es 
contestar  ó replicar,  para  lo  cual  no  da  á S.  S.  dere- 
cho el  Reglamento. 

El  Sr.  CELLERUELO:  Estoy  rectificando  inexac- 
titudes del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pues  eso  es  lo  que  no  ad- 
mite el  Reglamento. 

El  Sr.  CELLERUELO:  Si  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  ha  incurrido  en  inexactitudes  sobre  esa  causa 
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y me  lia  atribuido  á mí  conceptos  que  yo  no  lie  emi- 
tido, ¿no  he  de  rectificar? 

Él  Sr.  PRESIDENTE:  No;  esas  no  son  las  recti- 
ficaciones de  Reglamento. 

El  Sr.  CELLERUELO:  Apelo  á la  bondad  de  su 
señoría,  porque  conozco  perfectamente  que  puedo  ape- 
lar á un  nuevo  recurso  parlamentario  para  tratar  de 
este  asunto. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pues  cuando  la  responsa- 
bilidad de  entrar  en  cierto  género  de  cuestiones  pese 
en  absoluto  sobre  S.  S.,  el  Presidente  no  tendrá  incon- 
veniente en  que  S.  S.  trate  todas  las  cuestiones  que 
quiera;  pero  cuando  la  responsabilidad  pese  sobre  el 
Presidente,  y el  Presidente  entienda,  salvando  la  opi- 
nión de  todos  los  Sres.  Diputados,  que  no  es  útil  y 
que  adquiere  una  responsabilidad  en  permitir  que  por 
benevolencia  suya  se  traten  ciertas  cuestiones,  no  lo 
consentirá,  sintiendo  mucho  que  sea  á S.  S.  á quien 
le  impida  tratarlas  en  la  forma  que  pretende  ha- 
cerlo. 

El  Sr.  CELLERUELO:  No  he  de  entrar  sobre  este 
punto  en  una  polémica  que  no  permite  el  Reglamen- 
to, y defiero  como  siempre  á las  indicaciones  de  su 
señoría,  limitándome  á decir  que  es  completamente 
inexacto  cuanto  ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
sobre  la  causa,  porque  no  la  conoce.  Respecto  á las 
indicaciones  que  ha  hecho  atribuyendo  á mi  actitud 
consecuencias  que  no  puede  tener,  yo  diré  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  que  si  por  haber  sido  principio  de 
guerra  en  Cuba  el  desembarco  del  cabecilla  Agüero, 
debe  extremarse  la  ley  y aplicarse  con  cierta  cruel- 
dad, S.  S.  deja  muy  malparado  al  ejército  español. 

El  Sr.  PRESIDENTE  Señor  Celleruelo,  S.  S.  no 
está  rectificando.  Siento  mucho  su  insistencia  y la 
necesidad  en  que  me  veo  de  interrumpirle. 

El  Sr.  CELLERUELO:  No  conozco  los  límites  de 
una  rectificación,  si  esto  no  es  rectificar  los  concep- 
tos que  me  ha  atribuido  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
y los  propósitos  que  me  supone  de  provocar  á la  in- 
disciplina con  mis  palabras.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra: No  he  atribuido  semejante  cosa.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  se  han  atribuido  á su 
señoría  esos  propósitos.  El  Presidente  ha  estado  muy 
atento  á la  discusión,  porque  ese  es  siempre  su  deber, 
y en  estos  momentos  lo  era  especialísimo. 

El  Sr.  CELLERUELO:  Bien,  Sr.  Presidente.  Gomo 
yo  creo  que  he  cumplido  ya  con  el  propósito  que  te- 
nia de  demostrar  que  no  habia  ni  podia  echarse  sobre 
ese  jefe  del  ejército  la  mancha  de  cobardía,  yo,  por 
única  rectificación,  voy  á rogar  á los  señores  taquí- 
grafos que  inserten  íntegras  las  palabras  que  he  pro- 
nunciado en  este  debate,  así  como  también  las  pro- 
nunciadas por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  en  el  Ex- 
tracto^ porque  es  la  única  reparación  que  sobre  este 
punto  puede  darse,  sin  perjuicio  de  tratar  esta  cues- 
tión cuando  venga  aquí  la  causa. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Esa  petición,  Sr.  Celleruelo, 
para  obtener  lo  que  S.  S.  se  propone,  debiera  haberla 
dirigido  al  Presidente,  que  es  el  que  dispone  sobre  el 
particular;  pero  aunque  S.  S.  no  lo  ha  hecho,  el  Pre- 
sidente tendrá  mucho  gusto  en  acceder  á los  deseos 
de  S.  S.,  ordenando  la  inserción  íntegra  de  su  dis- 
curso, así  como  el  discurso  del  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra. 

El  Sr.  CELLERUELO:  Pido  la  palabra  para  diri- 
gir una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia. 


El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Mira- 
valles):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Mira- 
valles):  Muy  pocas,  porque  yo  realmente  procuro  qus 
las  rectificaciones  sean  verdad. 

Unicamente  deseo  conste  que  los  hechos  que  he 
referido  resultan  de  la  sentencia,  de  la  que  no  hubie- 
ra hablado  tampoco  si  aquí  no  se  hubiera  leído  parte 
de  ella;  por  lo  tanto,  yo  no  acepto  que  quede  en  pié 
la  idea  de  que  he  sido  inexacto:  soy  perfectamente 
exacto  y apoyado  en  datos  y justificantes  oficiales; 
que  yo  no  me  he  metido  á calificar  el  hecho  sino  des- 
pués de  reputado  de  un  modo  que  no  puede  caber 
duda  en  la  manera  de  apreciarlos.  Nada  más  tengo 
que  decir. 

El  Sr.  CELLERUELO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Celleruelo  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  CELLERUELO:  El  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra me  ha  de  permitir  que,  sin  ofensa  de  S.  S.,  yo  in- 
sista en  declarar  que  es  inexacto  cuanto  ha  dicho 
respecto  á la  causa,  y que  me  reserve  el  derecho  de 
probárselo  cuanao  la  causa  venga  aquí.  Mientras  tan- 
to, declaro  que  es  inexacto,  con  la  misma  fuerza  y 
antecedentes  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  ha  te- 
nido para  decir  lo  contrario.  (Rumores.)  Ahora,  retiro 
la  proposición,  Sr.  Presidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Becerra  Armesto  ha 
pedido  la  palabra.  ¿Para  qué? 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  Para  dirigir  una 
pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Está  relacionada  ó no  con 
este  asunto? 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  Sí,  Sr.  Presidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pues  para  dirigir  la  pre- 
gunta al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  tiene  S.  S.  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  El  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  va  á tener  la  bondad  de  decirnos  por  qué 
considera  muy  perjudicial  á la  disciplina  y á los  inte- 
reses del  ejército  el  que  se  discutan  en  este  recinto 
las  medidas  del  Ministerio  de  la  Guerra;  y que  tenga 
la  bondad  de  decirnos  S.  S.,  cuándo,  en  qué  ocasión, 
las  atribuciones  del  Parlamento  hayan  sido  motivo 
de  sublevaciones  ó de  indisciplina  en  el  ejército  espa- 
ñol. Quiero  también  que  lo  mismo  S.  S.  que  los  de- 
más Ministros  de  la  Guerra  que  han  sido,  tengan  la 
bondad  de  decirnos  si  ha  habido  dentro  del  sistema 
parlamentario,  Ministerio  de  la  Guerra  en  el  cual  se 
hayan  dictado  la  mayor  parte  de  sus  órdenes  relativas 
á su  organización,  por  medio  de  Reales  decretos  y sin 
tener  en  cuenta  para  nada  al  Parlamento,  y por  con- 
siguiente, si  es  ó no  el  Ministerio  de  la  Guerra  el  que 
debe  estar  más  sujeto  constantemente  á la  fiscaliza- 
ción de  los  Sres.  Diputados. 

Y me  concreto  á estas  tres  preguntas. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Mira- 
valles):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Mira- 
valles):  Muy  brevemente  voy  á contestar  al  Sr.  Bece- 
rra Armesto,  puesto  que  no  pienso  ir  al  terreno  á que 
desea  conducirme  ahora,  para  decir  que  ni  he  preten- 
dido ni  pretenderé,  ni  mientras  ocupe  este  puesto  ni 
cuando  esté  fuera  de  él,  que  dejen  de  discutirse  todos 
mis  actos.  Se  han  discutido  aquí,  y yo  no  lo  he  reprQ* 
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hado,  ni  lo  he  censurado,  ni  aun  del  modo  que  yo  po- 
día hacerlo  por  mi  propia  opinión,  sin  imponerla  á los 
demás. 

Repito,  que  ahora  no  voy  al  terreno  á que  ha  que- 
rido llamarme  el  Sr.  Becerra.  Aquí  estoy  siempre  dis- 
puesto á discutir  mis  actos.  Pero  yo  me  he  referido 
solamente  á otras  discusiones  que  perturban  el  ejér- 
cito y que  en  ningún  país  se  promueven  como  aquí. 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  Yo  tengo  la  eviden- 
cia de  que  en  este  país,  que  ha  estado  constantemen- 
te trabajado  por  las  guerras  civiles,  por  las  conspira- 
ciones y por  las  sublevaciones  del  ejército,  tengo  la 
evidencia  de  que  ni  una  sola  vez  se  ha  dado  motivo 
con  las  discusiones  del  Parlamento  á ningún  movi- 
miento del  ejército.  Pero  desde  que  el  actual  Gobier- 
no se  sienta  en  ese  banco,  hay  una  tendencia  cons- 
tante, lo  mismo  en  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que 
en  sus  compañeros,  sin  duda  por  convenir  á sus  ulte- 
riores propósitos,  á decir  que  las  discusiones  parla- 
mentarias perturban  y lastiman  la  disciplina  del 
ejército. 

Si  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  insiste  en  esa 
creencia,  yo  anuncio  á S.  S.  una  interpelación  para 
demostrarle  que  de  ningún  modo  la  disciplina  del 
ejército  puede  resentirse  á consecuencia  de  las  discu- 
siones parlamentarias. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Oliver. 

El  Sr.  OLIVER:  He  pedido  la  palabra  para  rogar 
al  Sr.  Ministro  de  Fomento  se  sirva  remitir  al  Con- 
greso el  expediente  instruido  y la  Memoria  redactada 
por  la  Comisión  que  S.  S.  nombró  en  Abril  del  año 
último  para  girar  una  visita  de  inspección  á las  es- 
cuelas municipales  de  esta  corte. 

La  voz  pública,  que  alguna  vez  podrá  exagerar, 
pero  que  en  raras  ocasiones  se  equivoca,  refiere  cosas 
bien  peregrinas  de  lo  que  de  ese  expediente  y de  esa 
Memoria  resulta;  y bueno  es  saber,  no  solo  si  la  Junta 
municipal  de  instrucción  primaria,  creada  para  Ma- 
drid por  Real  decreto  de  Enero  de  1876,  ha  cumplido 
y cumple  bien  y fielmente  su  cometido,  sino  también, 
y esta  es  la  parte  más  importante,  si  á los  4 millones 
de  reales  á que,  según  creo,  asciende  la  cifra  que  de- 
dica el  Ayuntamiento  de  Madrid  todos  los  años  á la 
instrucción  de  las  clases  menesterosas,  se  les  ha  dado 
y da  una  aplicación  acertada,  equitativa  y prudente. 
El  desconcierto  en  este  punto  llega,  según  cuentan 
(no  hago  más  que  referir  lo  que  dicen),  á tal  extremo 
que  hay  escuela  en  esta  corte  que  teniendo  solo  26 
alumnos,  su  presupuesto  ha  sido  de  32.000  rs.;  pero 
como  esa  escuela  ha  estado  cerrada  once  meses  de  los 
doce  que  el  año  tiene,  resulta  que  la  instrucción  de 
cada  niño  pobre  ha  costado  al  Ayuntamiento  de  Ma- 
drid próximamente  unos  1.200  rs.  mensuales;  y fran- 
camente, con  esta  tarifa,  bien  pueden  los  vecinos  de 
esta  corte  permitirse  el  lujo  de  enviar  sus  hijos  á 
instruirse  á Inglaterra,  á Alemania,  á los  Estados- 
Unidos,  ó al  Colegio  Teresiano  de  Viena. 

Yo  tengo,  Sr.  Ministro,  el  propósito  decidido  y 
firme  de  ocuparme  de  esta  materia  con  todo  el  dete- 
nimiento que  su  importancia  requiere;  pero  como  no 


me  gusta  hacer  cargos  sin  tener  datos  fijos,  anuncio 
desde  ahora  á S.  S.  una  interpelación,  que  explanaré 
tan  luego  como  remita  al  Congreso  el  expediente  que 
acabo  de  pedir. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Pidal  y Mon):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Pidal  y Mon):  Em- 
piezo por  dar  la  enhorabuena  al  Si*.  Diputado  que  aca- 
ba de  hablar,  por  su  elección  de  materia  para  inaugu- 
rar sus  tareas  parlamentarias,  y si  persiste  en  ella, 
creo  que  habrá  de  producir  frutos  provechosos  para 
la  enseñanza  y para  el  progreso  de  este  país.  Porque, 
con  efecto,  no  es  esta  la  primera  vez  que  habían  lle- 
gado á oidos  del  Ministro  de  Fomento  los  abusos  que 
la  opinión  pública  señalaba  en  el  régimen  de  las  es- 
cuelas municipales  de  esta  corte.  Movido  por  estos 
rumores,  el  Ministerio  de  Fomento  nombró  una  Co- 
misión inspectora,  compuesta  de  diferentes  personas 
pertenecientes  á distintos  partidos  políticos,  y algu- 
nas no  profesando  opinión  política  alguna  determina- 
da, pero  notorias  todas  por  su  ilustración  y mereci- 
mientos y pertenecientes  al  Consejo  superior  de  ins- 
trucción pública,  la  cual,  después  de  una  larga  y de- 
tenida inspección,  ha  presentado  al  Ministerio  de  mi 
cargo  un  luminoso  informe  acerca  de  lo  que  pasa  en 
las  escuelas  municipales  de  Madrid. 

Pero  como  de  este  informe  tienen  que  resultar  na- 
turalmente apreciaciones  respecto  á la  gestión  de  la 
Junta,  el  Gobierno  cree  que  no  se  puede  dispensar  del 
principio  vulgar  de  justicia  de  oir  á las  dos  partes 
antes  de  condenar  á ninguna.  El  informe,  aunque  está 
suscrito  unánimemente  por  los  señores  inspectores,  no 
es  un  informe  al  cual  el  Gobierno  puede  prestar  su 
asentimiento,  por  muy  grande,  y lo  es,  que  sea  la 
confianza  que  le  inspiren  los  señores  inspectores,  sin 
antes  enterarse  por  sí  mismo  y depurar  por  comple- 
to los  hechos. 

Teniendo  esto  en  cuenta,  el  Ministerio  de  Fomen- 
to pasará  á la  Junta,  objeto  de  la  inspección,  su  ca- 
pítulo de  cargos,  oirá  á la  Junta,  y después  que  haya 
terminado  la  controversia  necesaria  para  que  el  Mi- 
nisterio de  Fomento  fije  y determine  de  una  vez  su 
opinión  sobre  tan  delicada  materia,  entonces  dictará 
la  disposición  que  crea  oportuna,  y entonces,  sóbrela 
disposición  que  el  Ministerio  de  Fomento  adopte,  no 
tendré  inconveniente,  sino  antes  muchísimo  gusto,  en 
señalar  el  dia  más  próximo  que  pueda  para  responder 
á la  interpelación  del  Sr.  Oliver. 

Mientras  tanto,  el  informe  no  puede  ser  remitido 
al  Congreso;  es  necesario  que  termine  el  expediente, 
por  decirlo  así,  que  se  ha  incoado  con  el  nombramien- 
to de  esa  Comisión,  porque  antes  de  oir  los  descargos 
de  la  Junta,  no  parece  justo  ni  equitativo  lanzar  á la 
opinión  pública  cargos  contra  esa  Junta  que  acaso 
pueda  rebatir  en  su  dia.  Creo  que  con  esto  quedará 
satisfecho  el  Sr.  Oliver  y quedará  satisfecho  igual- 
mente el  Congreso. 

El  Sr.  OLIVER:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  OLIVER:  Me  levanto  únicamente  á dar  al 
Sr.  Ministro  de  Fomento  las  gracias  por  las  frases  be- 
névolas que  me  ha  dirigido,  y á rogarle  que  procure 
que  ese  expediente  se  concluya  cuanto  antes,  en  gra- 
cia siquiera  de  la  importante  materia  á que  se  refiere. 
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Él  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  Alcalá  del  Olmo,  para  que  desde 
l.°  de  Julio  de  1885  se  admitan  libres  de  todo  dere- 
cho de  arancel  en  la  Península  é islas  adyacentes  el 
café  y los  azúcares  procedentes  de  Cuba,  Puerto-Rico 
y Filipinas  (Véase  el  Apéndice  vigésimocuarto  al  Dia- 
rio núm.  i 01,  sesión  clel  3 del  actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alcalá  del  Olmo  tie- 
ne la  palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  ALCALÁ  DEL  OLMO:  Al  levantarme,  se- 
ñores Diputados,  á ejercitar  un  derecho  que  el  Regla- 
mento me  concede,  y al  solicitar  de  vosotros  aquella 
benevolencia  que  nunca  á nadie  habéis  negado,  y que 
mucho  ménos  habréis  de  negar  á quien,  como  yo,  la 
necesita  más  que  ninguno  de  vuestros  compañeros, 
tengo  en  mi  abono,  y como  medio  de  obtener  esa  be- 
nevolencia vuestra,  en  primer  lugar  la  importancia 
de  la  proposición  que  acaba  de  leerse,  y en  segundo 
la  promesa  que  formalmente  os  hago  de  ser  todo  lo 
sóbrio  que  me  sea  posible,  á pesar  de  las  muchas  ra- 
zones que  podría  aducir  en  apoyo  de  mi  proposición. 
He  dicho  mi  proposición,  y he  dicho  mal;  permitidme 
que  rectifique;  porque  en  realidad  el  pensamiento  que 
la  informa  y el  propósito  que  la  anima  no  son  míos 
exclusivamente,  son  de  todos  mis  dignos  compañeros 
de  esta  minoría  que  la  han  suscrito  y que  desde  lue- 
go son  partícipes  por  completo  de  su  pensamiento  y 
propósito. 

Otra  consideración  importantísima  justificará  aun 
á mis  propios  ojos  la  sobriedad  que  me  propongo  em- 
plear: hasta  el  dia  de  ayer,  tristes,  tristísimos  augu- 
rios acompañaban  á esta  pobre  idea  nuestra  respecto 
de  la  suerte  que  había  de  caberle  en  el  dia  de  hoy. 

Por  fortuna,  y yo  me  felicito  mucho  de  ello,  hay 
motivo  para  pensar  que  con  mejor  consejo,  la  propo- 
sición que  tengo  la  honra  de  sostener  en  este  mo- 
mento no  va  á ser  desechada  desde  luego  en  este 
antejuicio,  sino  que  va  á pasar  por  sucesivos  trámi- 
tes como  asunto  que  merece  la  consideración  de  la 
Cámara. 

Antes  de  entrar  á ocuparme  de  la  proposición, 
cumple  á mi  propósito  desembarazarme  de  algo  que 
respecto  de  este  asunto  se  ha  dicho,  efecto  de  no  ser 
bien  conocido  por  la  opinión  pública  ni  bien  interpre- 
tado por  la  prensa  periódica.  Se  ha  dicho  que  el  pen- 
samiento de  esta  proposición  de  ley  obedecía  al  éxito 
ó al  fracaso  del  tratado  de  comercio  con  los  Estados- 
Unidos,  y esto  en  realidad  no  es  completamente  exac- 
to. Por  más  que  sean  desconsoladoras  para  los  repre- 
sentantes de  las  provincias  de  Ultramar  las  noticias 
que  acerca  del  tratado  han  llegado  recientemente,  y 
por  más  que  aquellos  que  estamos  influidos  por  un 
patriótico  pesimismo  entendemos  que  estas  noticias 
niegan  la  probabilidad  de  la  ratificación  de  ese  con- 
venio comercial  que  tantos  bienes  ha  de  proporcionar 
Alas  provincias  que  representamos,  ni  esto  es  perti- 
nente para  la  proposición  de  ley  que  hoy  apoyo,  ni  la 
interesa  en  gran  manera,  pues,  por  el  contrario,  ten- 
go que  asegurar  á la  Cámara  que,  ratifiqúese  ó no  el 
tratado,  sufra  este  convenio  el  temido  fracaso  ó tenga 
un  éxito  satisfactorio,  esta  proposición  es  absoluta- 
mente indispensable,  y mucho  más  si  el  tratado  llega 
á ratificarse.  Creo  que  basta  esta  aseveración  de  nues- 
tra parte  para  que  nadie  suponga  que  la  redacción  de 
la  proposición  de  ley  ha  obedecido  á las  noticias  que 
del  convenio  comercial  se  reciben.  ‘Y  desentendido  de 


este  punto,  voy  ya  á algo  que  considero  sustancial  y 
pertinente. 

Nótese  bien,  Sres.  Diputados,  que  no  venimos  á 
proponer  saturados  de  un  exclusivismo  provincial  que 
ciertamente  liabia  de  ser  perjudicial  para  los  mismos 
intereses  que  representamos.  La  proposición  de  ley 
tiene  un  carácter  que  se  revela  por  su  misma  lectu- 
ra, y no  se  necesita  hacer  grandes  esfuerzos  para  de- 
mostrarlo: es  puramente  económica,  y atiende  tanto  ó 
más  á los  intereses  de  la  Patria,  ó sea  á los  de  la  Pe- 
nínsula que  á los  de  las  provincias  ultramarinas. 
No  es  una  proposición  salvadora  de  aquellos  amena- 
zados intereses;  no  es  unapanacea  que  venga  á curar 
las  heridas  de  la  isla  de  Cuba,  ni  á remediar  los  ma- 
les que  afectan  á la  situación  económica  de  Puerto- 
Rico;  es  pura  y simplemente  la  base  de  otras  medidas 
que  indefectiblemente  tendrán  que  llevarse  á cabo,  sea 
este  Gobierno  ó el  que  le  suceda  quien  las  realice  por 
medio  de  proyectos  de  ley,  sean  los  Diputados  por 
su  iniciativa  presentando  proposiciones  á la  Cámara. 

Además  en  esta  proposición  se  consagra  un  prin- 
cipio al  cual  nos  debemos  todos  los  partidos  españoles, 
porque  todos  con  igual  fe  y con  idéntico  entusiasmo 
han  defendido  en  las  cuestiones  de  Ultramar  la  alta 
idea,  la  sacrosanta  idea  de  la  Patria,  y en  esta  propo- 
sición se  vienen  á apoyar,  á sostener  y á defender  los 
intereses  de  la  Patria,  que  consisten,  á mi  entender, 
en  esa  mutualidad  de  relaciones,  de  lazos  y de  afec- 
tos que  el  interés  crea,  y que  es  preciso  vigilar  muy 
de  cerca  precisamente  allí  donde  esos  lazos  de  mu- 
tualidad se  han  visto  tan  quebrantados  y débiles,  y 
donde  por  desgracia  se  han  originado  tantos  dias  de 
luto  para  la  Patria. 

No  es  tampoco  una  novedad  lo  que  la  proposición 
trae  al  debate  de  esta  Cámara,  porque  tanto  en  la  ley 
de  relaciones  comerciales  de  1882,  como  en  la  de  au- 
torizaciones que  hemos  discutido  al  principio  de  esta 
legislatura,  se  ha  consignado  la  necesidad  imperiosa, 
ineludible,  la  urgencia  inaplazable  de  establecer  las 
corrientes  de  relaciones  comerciales  de  las  provincias 
de  Ultramar  con  la  Metrópoli  en  forma  justa  y con- 
veniente, que  pueda  satisfacer  tanto  á aquellos  pro- 
ductores como  á estos  consumidores,  de  manera  que 
permita  cambiar  los  productos  de  la  Península  con 
los  de  las  Antillas,  cualquiera  que  sea  el  sitio  y el 
mar  en  que  estén  enclavadas  sus  costas.  Desde  enton- 
ces, es  decir,  desde  que  discutimos  la  ley  última  de 
autorizaciones,  la  situación  de  las  provincias  de  Ul- 
tramar, lejos  de  haber  mejorado,  ha  ido  empeorando; 
las  mismas  razones  que  hubo  para  que  el  Gobierno 
nos  propusiera  y nosotros  aceptáramos  aquella  ley, 
militan  hoy  agravadas;  y por  otra  parte,  el  mismo 
procedimiento  empleado  para  remediar  la  situación 
angustiosa  que  atraviesan  Cuba  y Puerto-Rico,  nos 
precipita  por  este  camino,  haciéndose  ya  imperioso 
que  no  pueda  detenerse  ni  por  un  dia  más  la  resolu- 
ción del  problema  de  las  relaciones  comerciales. 

En  la  ley  de  1882  quedó  definitivamente  consig- 
nado el  principio  de  derecho  que  tienen  aquellos  pro-, 
ductores  á traer  ai  mercado  peninsular  todos  los  pro 
ductos  de  su  tierra,  todos  los  productos  de  su  trabajo, 
todas  las  manifestaciones  de  su  actividad  y riqueza. 
La  ley  de  autorizaciones  que  aquí  se  nos  presentó,  ha 
venido  á demostrar  la  urgencia  de  la  aplicación  de  ese 
principio;  pero  hay  algo  más. 

Figuráos,  Sres.  Diputados,  que  el  tratado  de  co- 
mercio con  los  Estados-Unidos  se  realice;  figuráos 
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que  los  productos  de  Cuba  y Puerto-Rico  van  á en- 
trar en  el  mercado  de  Nueva-York  en  condiciones  es- 
peciales de  favor  excepcional;  figuráos  que  esos  pro- 
ductos al  llegar  á las  aduanas  peninsulares  continua- 
ran tratados  de  la  manera  que  hoy  lo  son.  ¿Habrá  jus- 
ticia en  el  procedimiento,  habrá  conveniencia,  habrá 
equidad?  ¿No  podia  suceder  que  alguien  pensara  como 
argumento  poderoso,  que  las  islas  de  Cuba  y Puerto- 
Rico  deberian  formular  la  petición  á España,  á la  ma- 
dre Patria,  de  que  sus  productos  fueran  tratados  por 
lo  ménos  como  se  tratarian  los  de  la  Nación  más  fa- 
vorecida? Esto  es  necesario  evitarlo,  y de  aquí  que  yo 
entienda,  con  persuasión  íntima,  que  este  pensamien- 
to, en  esta  ó en  otra  forma,  que  yo  no  insisto  en  el 
mió  por  serlo,  tenga  realización,  para  que  nuestras 
relaciones  con  las  provincias  ultramarinas  queden 
normalmente  establecidas,  pero  en  ningún  caso,  de 
ninguna  manera,  bajo  ninguna  forma,  vengan  á ser 
consecuencia  de  las  ventajas  concedidas  á los  produc- 
tos españoles  de  las  Antillas  en  un  país  extranjero. 

Es  necesario  que  aquí  se  haga  algo  que  demues- 
tre espontaneidad , algo  que  persuada  á tiempo  de 
que  las  ventajas  que  pudiéramos  conceder  á las  An- 
tillas no  obedecen  á las  otorgadas  en  convenios  cele- 
brados con  Naciones  extranjeras.  Evidente  es,  pues, 
que  esta  proposición  no  envuelve  carácter  político  en 
el  sentido  de  las  ideas  que  sostienen  los  partidos  y 
las  fracciones  que  se  hallan  en  lucha  en  estas  mate- 
rias en  la  Península,  y que  si  algún  carácter  político 
encierra,  es  el  del  sentimiento  nacional  y patriótico 
del  cual  me  he  estado  ocupando,  y que  es  necesario 
no  desatender  cuando  se  trata  de  las  cuestiones  de 
Ultramar. 

Prescindiendo  de  lo  que  pudiera  parecer  en  este 
instante  recriminación  ó alusión  á lo  ocurrido  con 
motivo  de  esta  proposición,  porque  no  es  mi  propósi- 
to, ni  mucho  ménos,  suscitar  discusiones,  ni  concitar 
ánimos  ni  malas  voluntades  á un  pensamiento  que 
considero  altamente  conveniente,  voy  á ocuparme  de 
algunos  detalles  económicos  que  justifican  por  com- 
pleto mi  pretensión. 

A dos  productos  ultramarinos  se  refiere  la  propo- 
sición presentada  en  la  mesa:  al  azúcar  y al  café.  Co  - 
mo todos  los  Sres.  Diputados  saben,  los  azúcares  de 
las  Antillas  pagan  hoy  á su  importación  en  la  Penín 
sula  pesetas  17‘60  por  derechos  transitorios  y de  con- 
sumos. Al  ocuparme  del  primero  de  estos  productos, 
no  puedo  ménos  de  tener  presente  la  contradicción 
que  enfrente  hemos  tenido  y los  intereses  que  se  han 
presentado  siempre  como  obstáculos  en  su  camino  á 
los  Diputados  de  Ultramar  para  la  realización  de  es- 
tas aspiraciones;  y he  de  hacer  alto  en  esto  por  una 
razón  que  personalmente  también  me  atañe. 

El  modestísimo  Diputado  que  en  este  momento 
tiene  el  honor  de  dirigir  la  palabra  al  Congreso,  se 
encuentra  en  una  posición  especialísima.  Es  hijo  de 
Málaga,  la  región  azucarera  quizás  más  interesada  en 
ser  nuestra  eterna  contradictora.  Altos  é ineludibles 
deberes  de  mi  representación  he  cumplido  al  redactar 
esta  proposición  que  apoyo,  pero  téngase  muy  en 
cuenta  que  creo  no  haber  olvidado  tampoco  los  inte- 
reses generales  del  país  en  que  nací,  igualmente  que- 
rido para  mí. 

Voy  á explicar  á la  Cámara,  de  la  manera  más 
breve  que  me  sea  posible,  cómo  he  tenido  en  cuenta 
estos  intereses. 

Lqs  derechas  transitorio  y de  consumos  han  debi- 


do ser  satisfechos  lo  mismo  por  la  industria  azuca- 
rera peninsular  que  por  el  producto  antillano;  es  de- 
cir, que  esa  industria  azucarera  que  por  concierto  ha 
venido  pagando  los  derechos  transitorio  y de  consu- 
mos, debió  pagar  al  Tesoro  como  el  azúcar  de  las  An- 
tillas 17  pesetas  60  céntimos  por  100  kilos.  Después, 
como  compensación,  cuando  se  rebajaron  los  derechos 
arancelarios  al  azúcar  antillano,  se  resolvió  á la  vez 
que  pagase  el  peninsular  la  mitad  del  concierto  que 
hasta  entonces  venía  abonando;* de  suerte  que  ahora 
debe  pagar  8 pesetas  y 80  céntimos  por  100  kilos. 

Como  los  Sres.  Diputados  habrán  tenido  ocasión 
de  ver,  en  mi  proposición  reduzco  los  derechos  tran- 
sitorio y de  consumos  á un  solo  arbitrio  de  consumos, 
cuyo  máximum  determino  en  5 pesetas.  Si  la  indus- 
tria peninsular  ha  venido  abonando  lo  que  le  corres- 
pondía, hay  motivos  par#  suponer  que  debe  estar  al 
lado  de  esta  proposición,  por  cuanto  no  solamente  yo 
pido  la  abolición  del  derecho  transitorio,  sino  que  re- 
duzco el  de  consumos  en  3 pesetas  80  céntimos. 

Pero  hay  otra  razón  también  poderosísima.  La  in- 
dustria peninsular  viene  pagando  por  conciertos  que 
duran  un  determinado  número  de  años,  y ya  ha  ocu- 
rrido, y está  ocurriendo  en  este  momento,  que  esa 
industria,  sometida  en  la  producción  de  la  primera 
materia  á las  inclemencias  de  un  clima  que  no  es  el 
suyo,  aun  cuando  pierda  un  año  la  cosecha  ó la  vea 
reducida  en  gran  escala,  tiene,  por  virtud  del  concier- 
to, que  pagar  por  lo  que  no  ha  producido. 

Pues  bien;  esta  proposición  de  ley  ofrece  la  ven- 
taja de  que  esa  industria,  lo  mismo  que  la  sacarina 
de  las  provincias  de  Ultramar,  vendrá  á pagar  solo 
por  lo  que  produzca  y presente  en  el  mercado  consu- 
midor. • 

Háse  dicho,  además,  que  la  industria  peninsular 
necesitaba  elementos  para  competir  con  la  antillana, 
porque  do  otra  suerte  no  podia  vivir;  pero  no  debe 
estar  tan  escasa  de  estos  elementos,  cuando,  según 
mis  noticias,  el  quintal  de  azúcar  producida  en  la  Pe- 
nínsula se  vende  hoy  á 144  rs.,  mientras  que  la  pro- 
ducida en  las  Antillas,  y me  refiero  á un  dato  recien- 
tísimo  de  la  isla  de  Puerto-Rico,  con  la  cual  estoy  en 
constante  comunicación,  se  vende  á 45  rs.  (18  reales 
fuertes),  ó sea  15  rs.  ménos  de  lo  que  realmente  cues- 
ta; de  modo  que  habiendo  una  diferencia  de  precios 
tan  considerable,  es  de  presumir  que  los  elementos  de 
competencia  son  más  que  sobrados,  porque,  después 
de  todo,  no  se  necesita  gran  perspicacia  para  ver  en 
qué  consisten  y dónde  están  los  privilegios. 

El  azúcar  de  las  Antillas  al  llegar  á los  puertos 
peninsulares  viene  recargada  con  los  gastos  de  Hete, 
de  seguro,  con  la  merma,  con  las  comisiones  y con 
los  giros,  y por  consiguiente,  esto  es  bastante  para 
recargar  la  mercancía,  en  términos  de  que  no  pueda 
ninguna  producción  similar  de  la  Península  temer  la 
competencia  que  le  bagan  las  Antillas.  Pero  para  que 
se  vea  que  nos  anima  un  espíritu  de  patriótica  con- 
cordia que  siempre  nos  ha  animado  á los  Diputados 
de  Ultramar;  para  que  se  persuada  una  vez  más  el 
país  de  que  no  venimos  solicitando  otra  cosa  sino  que 
los  elementos  de  la  vida  nacional  se  desarrollen  en 
todas  partes  con  igual  proporcionalidad,  y para  que 
se  vea  que  no  tenemos  ningún  interés  egoísta  en  ello, 
debo  hacer  una  declaración , esperando  que  sea  bien 
recibida  por  aquellos  Diputados  que  pueden  considerar 
nuestras  gestiones,  por  legítimas  que  sean,  perjudi- 
ciales á los  intereses  de  las  regiones  que  representan, 
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La  industria  peninsular,  á lo  que  parece  temer  más 
es,  al  azúcar  blanco  de  las  Antillas.  Nosotros,  y yo  es- 
pecialmente lo  declaro,  no  tendríamos  inconveniente 
en  que  los  beneficios  de  esta  proposición  se  redujesen 
ó limitasen  á aquellos  azúcares  mascabados,  que  son 
primera  materia,  con  lo  cual  puede  desarrollarse  la 
refinería;  es  decir,  que  en  vez  de  ser  perjudicial  á los 
fabricantes  peninsulares,  vinieran  á favorecerlos,  dán- 
doles mayores  elementos  de  prosperidad.  Y cuenta 
que  en  esto  entiendo  también  tener  muy  presentes 
los  intereses  de  la  producción  agrícola  sacarina;  por- 
que dando  á estos  productores  más  sitios  donde  llevar 
su  caña  á la  molienda  para  elaborar  el  azúcar  , claro 
es  que  se  favorecerá  el  aumento  del  precio  de  ese 
fruto,  que  hoy  acaso  no  está  en  relación  justa  y pro- 
porcionada con  el  precio  á que  la  fabricación  saca 
sus  productos  al  mercado. 

Hoy  mismo,  en  un  periódico  de  la  mañana  se  da 
cuenta  de  un  conflicto  casi  perturbador  del  órclen  pú- 
blico, ocurrido  en  un  pueblo  de  la  costa  de  Granada 
con  motivo  de  diferencias  entre  fabricantes  y agri- 
cultores Se  caña,  relativas  al  precio  á que  ésta  había 
de  ser  vendida;  y esto  acaso  indica  la  existencia  de 
dificultades  y conflictos  que  se  allanarían  indudable- 
mente desde  el  momento  en  que  hubiera  mayor  nú- 
mero de  fábricas  que,  dedicadas  á la  refinería,  pudie- 
sen á la  vez  establecer  la  competencia  entre  las  fá- 
bricas peninsulares  hoy  existentes,  para  la  adquisición 
de  la  caña.  Véase,  pues,  como  he  procurado,  á la  vez 
que  cumplía  mis  deberes  de  representación,  no  olvi- 
dar los  de  atención  y afecto  con  la  provincia  donde 
tuve  el  honor  de  nacer. 

Pero  si  todas  estas  razones,  á mi  entender,  son  evi- 
dentes en  lo  que  al  azúcar  se  refiere,  aun  son  mayo- 
res, si  cabe,  respecto  al  café.  Pagan  los  100  kilos  de 
café,  Sres.  Diputados,  por  derechos  arancelarios  16 
pesetas,  por  derecho  transitorio  27,  y por  derecho  de 
consumo  27;  total  70.  El  mercado  de  café  se  ha  abier- 
to en  Puerto-Rico  en  este  año  al  precio  medio  de  í 1 
pesos  quintal:  es  decir,  1 1 pesos  de  café  de  Puerto- 
Rico  pagan  al  llegar  á la  Península  35  pesetas,  ó sea 
7 pesos.  Por  fortuna  no  tiene  el  café  producción  si- 
milar aquí  que  cree  un  obstáculo,  como  no  se  consi- 
dere tai  á la  achicoria  que  sirve  para  la  falsificación 
de  este  producto,  y en  liolocáusto  á esta  falsificación 
estuviera  sacrificada  en  el  mercado  peninsular  la  pro- 
ducción cafetera  de  las  provincias  ultramarinas.  No 
hay,  pues,  razón  alguna  que  se  oponga  á la  admisión 
del  café  en  condiciones  más  justas  y ventajosas  que 
las  que  hoy  tiene,  como  no  sea  aquella  razón  que  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  me  dará  de  seguro,  y yo  me 
anticipo  á presuponer,  que  consiste  en  la  baja  de  los 
ingresos  del  Tesoro.  (El  Sr.  Ministro  de  Hacienda:  Y 
es  muy  razonable  el  argumento.)  Efectivamente,  es 
muy  razonable  el  argumento;  pero  no  lo  será  tanto 
ni  para  S.  S.  ni  para  el  país  desde  el  momento  que  se 
recuerde  que  no  hace  muchas  horas  se  ha  votado  aquí 
un  proyecto  de  ley  relativo  al  modas  vivendi  con  In- 
glaterra, el  cual  produce  también  bajas  en  la  renta 
de  aduanas,  y ha  de  producirlas  necesariamente,  por- 
que los  aranceles  para  los  productos  ingleses  que  por 
nuestras  aduanas  se  importen  han  de  ser  menores;  y 
esto  que  S.  S.  ha  aceptado,  y ha  hecho  muy  bien,  y 
yo  lo  aplaudo,  en  beneficio  de  los  productos  extran- 
jeros, no  hay  razón  alguna  para  que  no  se  haga  en 
pró  de  los  productos  nacionales. 

No  es  del  momento,  ya  que  he  ofrecido  sobriedad 


y procuro  cumplir  mi  oferta,  entrar  en  consideracio- 
nes acerca  de  lo  que  el  consumo  de  este  artículo  es  y 
de  lo  que  pudiera  ser  en  España.  He  oido  repetir  mu- 
chas veces  (y  ya  lo  tengo  por  aforismo),  que  hay  to- 
davía pueblos  en  nuestra  Península,  donde  el  azúcar 
y el  café  se  venden  como  remedio  en  la  botica;  y esto 
da  idea  de  lo  que  el  consumo  es  y de  lo  que  debiera 
ser;  pero  repito  que  no  es  el  momento  de  entrar  en 
disertaciones  acerca  de  este  punto. 

Importa,  sin  embargo,  consignar  para  el  propósi- 
to que  en  este  momento  me  obliga  á dirigiros  la  pa- 
labra, que,  efecto  de  los  crecidísimos  derechos  que  el 
café  paga,  el  nacional  de  Puerto-Rico,  el  que  culti- 
van aquellos  productores,  nacidos  y que  viven  al  am- 
paro, como  los  consumidores  de  aquí,  de  la  bandera  de 
Castilla,  parece  estar  casi  desterrado  de  nuestro  mer- 
cado, porque  hay  otros  cafés  inferiores  que  pueden 
soportar  ese  derecho,  y venir  á competir  con  gran 
ventaja  con  el  café  español  de  Puerto-Rico.  Esta  con- 
sideración por  sí  sola  es  bastante  para  que,  prescin- 
diendo de  la  deficiencia  de  los  ingresos  por  la  renta 
de  aduanas  que  esta  medida  traería,  hiciéramos  algo, 
tanto  por  los  beneficios  del  comercio  y del  consumi- 
dor español,  como  por  aquellos  no  ménos  apreciables 
del  productor,  que  es  español  también. 

Y para  que  se  vea  que  procuramos  no  olvidar 
ningún  interés  legítimo  que  tenga  el  carácter  de  na- 
cional, yo  debo  llamar  la  atención  de  los  Sres.  Dipu- 
tados hácia  otra  circunstancia.  Los  productores  de 
harinas,  que  tienen  casi  reducido  su  mercado  en  la 
exportación  al  de  las  Antillas,  seguramente  habrán 
de  aplaudir  también  esta  determinación  si  se  lleva  á 
cabo,  por  cuanto  les  permitirá  tener  mercancía  para 
el  flete  de  retorno,  de  que  hoy  carecen. 

Permitid  que  os  haga  la  narración  de  lo  que  su- 
cede á un  cargamento  de  harina  conducido  á las  pro- 
vincias de  Ultramar,  porque  creo  que  es  la  manera 
más  práctica  de  conocer  los  detalles  del  asunto.  Sale 
del  puerto  de  Santander  un  buque  con  una  determi- 
nada cantidad  de  barriles  de  harina,  y llega  á cual- 
quiera de  los  de  nuestras  provincias  ultramarinas,  por 
ejemplo,  á la  de  Puerto-Rico;  el  dueño  vende  su  hari- 
na por  conducto  de  la  casa  consignataria;  tiene  que 
realizar  los  documentos  en  que  cobra,  expedidos  á no- 
venta dias,  que  suele  ser  allí  el  plazo,  con  considerable 
descuento,  y tiene  después  que  buscar  giro  ó propor- 
cionarse moneda  española  que  traer,  lo  cual  es  muy 
difícil,  porque  allí  no  existe  ya  ni  aun  moneda  españo- 
la (¡de  tal  manera  estamos  haciendo  España  en  aque- 
llos países!);  y por  último,  ese  buque  tiene  que  ir  á 
buscar  flete  á puntos  lejanos,  donde  lo  encuentra  co- 
mo de  merced  y en  condiciones  desventajosísimas.  De 
manera  que  el  cargador  de  la  harina  soporta  todas 
estas  desventajas,  y el  consumidor  en  aquellos  países 
no  tiene  ninguna  con  el  producto  nacional.  Pero  si  ese 
buque  pudiera  tener  allí  un  flete  de  azúcar  ó de  café 
en  cargamento  de  retorno,  ese  barco  que  cargado  de 
harina  hubiera  salido  del  puerto  de  Santander  en  me- 
jores condiciones  por  la  seguridad  de  encontrar  un 
flete  para  su  retorno,  iria  menos  recargado  por  el  falso 
flete  desde  el  puerto  de  su  destino  al  punto  de  nuevo 
cargamento.  De  manera  que  bajo  este  punto  de  vista, 
á los  castellanos  exportadores  de  harina  importa  tam- 
bién apoyar  la  proposición  que  hemos  presentado. 

Por  último,  evidente  es  también  que  á los  navie- 
ros, aquellos  que  diariamente,  y en  mi  concepto  acaso 
con  razón,  se  lamentan  aquí  de  que  la  marina  mer- 
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cante  va  bajando  en  sus  provechos,  se  va  destruyendo 
poco  á poco,  y que  tiene  como  casi  exclusivo  punto 
donde  realizar  sus  viajes  las  provincias  ultramarinas, 
desde  el  momento  en  que  esta  proposición  de  ley,  que 
puede  ser  perfectamente  modificada,  contuviera  el 
principio  de  que  las  ventajas  habían  de  obtenerlas  los 
productos  antillanos  siempre  que  vinieran  en  bande- 
ra nacional,  evidente  es  que  puede  interesarles  de  una 
manera  favorable  lo  que  pretendemos.  Y para  no  fa- 
tigar á la  Cámara,  voy  á concluir. 

Como  el  Congreso  habrá  observado  en  las  desali- 
ñadas consideraciones  que  he  hecho,  el  asunto  que  la 
proposición  plantea  es  trascendental,  es  importante, 
es  de  un  carácter  económico  que  no  afecta  á más  in- 
terés político  que  el  de  la  Patria  y la  nacionalidad; 
fomenta  más  la  riqueza  peninsular  que  la  antillana, 
porque  para  aquella  producción  no  ha  de  ser  más  que 
un  alivio  de  escasa  importancia;  para  nosotros,  los 
representantes  de  las  Antillas,  envuelve  la  consigna- 
ción de  un  principio  que  es  sustancial  é importante  y 
del  cual  no  podemos  ni  debemos  prescindir  de ‘ningu- 
na manera.  No  es  un  hecho  nuevo;  consignado  está 
en  dos  leyes  hechas  aquí,  una  muy  reciente;  y por  úl- 
timo, si  el  tratado  de  comercio  se  llega  á realizar,  es 
indispensable  que  aquí,  en  la  Cámara  española,  y an 
tes  de  que  vengan  para  las  provincias  de  Ultramar  los 
beneficios  que  el  tratado  pueda  reportar,  tomemos  la 
determinación  de  hacer  esto,  no  como  compensación 
de  aquellos  beneficios  que  resultarían  del  tratado,  sino 
en  virtud  del  deseo  de  que  las  provincias  de  Ultramar 
formen  parte  de  la  Patria,  sin  encontrar  los  obstácu- 
los y los  tropiezos  que  encuentran  sus  productos  en 
las  aduanas  al  venir  á la  Península. 

Espero,  pues,  que  la  Cámara,  teniendo  en  cuenta 
mis  modestas  observaciones,  se  servirá  tomar  en  con- 
sideración la  proposición  que  he  sometido  hoy  á su 
juicio,  y espero  que  el  Gobierno  de  S.  M.,  cualesquie- 
ra que  sean  sus  opiniones  acerca  del  fondo  de  la  pro- 
posición misma,  evitará  el  mal  efecto  que  podria  pro- 
ducir en  Ultramar  una  negativa  de  su  parte  á este 
voto  de  la  Cámara;  negativa  que  desde  luego  no  pue- 
do esperar  del  Gobierno  de  S.  M.  después  de  que,  como 
ba  visto,  he  procurado  separarme  de  todo  lo  que  pu- 
diera molestarle  é inquietarle  en  este  punto,  y des- 
pués de  haber  sostenido  mi  proposición  de  la  manera 
más  patriótica  y más  suave  que  me  ha  sido  posible. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Gos-Gayon):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Cos-Gayon):  Yoy 
á pronunciar  muy  pocas,  porque  no  tengo  el  propósito 
de  entrar  á discutir  á fondo  la  proposición  del  Sr.  Al- 
calá del  Olmo,  aunque  bien  pudiera  desde  luego  opo- 
ner algunas  observaciones  á las  que  S.  S.  ha  hecho, 
lo  que  seguramente  no  extrañaría  al  Sr.  Alcalá  del 
Olmo,  porque  él  mismo  se  ha  adelantado  á indicar  al- 
gunas de  las  cosas  que  yo  le  podria  contestar.  Nada 
diré,  pues,  de  si  el  precedente  de  la  ley  de  autoriza- 
ciones es  un  motivo  más  para  que  se  presente  esta 
proposición,  ó si,  por  el  contrario,  aquella  ley  fué  la 
resolución  de  cuestiones  que  discutimos  en  la  pri- 
mera parte  de  esta  legislatura.  Tampoco  haré  ningu- 
na consideración  sobre  la  manera  sencilla  y fácil  que 
tiene  el  Sr.  Alcalá  del  Olmo  de  desvanecer  dificulta- 
tades  buscando  la  compensación  de  la  supresión  de 
una  parte  de  los  impuestos  con  la  supresión  de  otra 
parte  de  ellos,  para  que  queden  contentos  al  mismo 


tiempo  los  contribuyentes  por  diversas  contribucio- 
nes y en  diversos  países;  ni  entraré  tampoco  á exa- 
minar la  cuestión  verdaderamente  fundamental  y 
principal  que  en  este  asunto  habría,  que  seria  la  de 
la  importancia  efectiva  que  pudiera  tener  la  adopción 
de  la  proposición  del  Sr.  Alcalá  del  Olmo,  tal  como 
S.  S.  la  ha  presentado,  para  la  suerte  de  dos,  ó mejor 
dicho,  de  tres  impuestos,  toda  vez  que  se  trata  del  de 
aduanas,  del  de  consumos  y del  de  los  encabezamien- 
tos sobre  la  producción  de  azúcar  en  la  Península, 
que  en  realidad  no  son  impuestos  ni  de  consumos  ni 
de  aduanas. 

En  nada  de  esto  entro  en  este  momento,  con  mu- 
cho más  motivo  atendiendo  á las  últimas  manifesta- 
ciones que  ha  hecho  el  Sr.  Alcalá  del  Olmo  en  el  sen- 
tido de  que  no  se  opone  á que  en  la  discusión  de  su 
pensamiento  resultaran  modificaciones  más  ó ménos 
grandes  de  este  pensamiento. 

Me  limitaré,  pues,  á declarar  que  el  Gobierno  no 
tiene  ningún  inconveniente  en  que  se  tome  en  conside- 
ración la  proposición  de  ley  del  Sr.  Alcalá  del  Olmo  y 
de  los  que  con  él  la  han  firmado,  y que  pase  <tl  exámen 
de  la  Comisión  de  presupuestos,  á la  cual  correspon- 
de incuestionablemente,  puesto  que  trata  solo  de  la 
modificación  de  algunos  de  los  impuestos. 

Además  del  deseo  de  complacer  á los  firmantes  de 
la  proposición,  había  un  motivo  para  no  pedir  al  Con- 
greso que  negara  su  voto  á la  toma  en  consideración, 
y seria  que  en  realidad  el  negarlo  no  resolvería  nada. 
De  tal  manera  la  proposición  de  que  se  trata  es  una 
enmienda  al  proyecto  de  ley  de  presupuestos,  que  de- 
cretado por  el  Congreso  no  tomarla  en  consideración, 
no  se  podria  evitar  que  esta  misma  tarde  se  presenta- 
ra en  la  Comisión  de  presupuestos,  ó que  al  discutir- 
se éstos  se  presentara  como  enmienda  á ellos. 

Yo,  pues,  no  tengo  ningún  inconveniente  en  que 
se  tome  en  consideración,  entendiéndose  bien  que  con 
esto  no  queda  prejuzgada  ninguna  cuestión,  y que  el 
Gobierno  manifestará  su  parecer  sobre  cada  uno  de  los 
puntos,  que  son  varios,  que  la  misma  proposición 
abraza,  y que  cuando  llegue  á esto,  yo  no  tengo  para 
qué  ocultarlo,  el  Gobierno,  y principalmente  el  Minis- 
tro de  Hacienda,  irá  movido  por  dos  móviles  distintos. 
Por  una  parte  creo  que  ni  el  Sr.  Alcalá  del  Olmo  ni 
sus  compañeros  pondrán  en  duda  que  este  Gobierno 
en  general,  y el  Ministro  de  Hacienda  en  particular, 
han  manifestado  deseos  de  acudir  de  varios  modos  en 
auxilio  del  presupuesto,  y del  Tesoro,  y del  comercio 
y la  industria  de  Cuba.  Por  otra  parte  mantendrá  el 
propósito  firme,  firmísimo,  que  no  puede  ménos  de 
animarle,  de  oponerse  con  todos  sus  esfuerzos  á todo 
lo  que  disminuya  ó debilite  el  presupuesto  de  ingre- 
sos de  la  Península.  Entendiéndose,  pues,  como  he  di- 
cho antes,  que  no  queda  prejuzgada  ninguna  cues- 
tión, no  tengo  inconveniente  en  pedir  al  Congreso  que 
tome  en  consideración  la  proposición  de  ley  del  señor 
Alcalá  del  Olmo,  y á la  Mesa  que  la  p¿ise  á la  Comi- 
sión de  presupuestos. 

El  Sr.  ALCALÁ  DEL  OLMO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  ALCALÁ  DEL  OLMO:  Comienzo  por  dal- 
las gracias  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  por  haberse 
dignado  en  nombre  del  Gobierno  aconsejar  al  Congre- 
so que  tome  en  consideración  la  proposición  de  ley 
que  he  tenido  el  honor  de  apoyar. 

Y por  vía  de  rectificación,  y de  una  manera  muy 
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breve,  voy  á hacer  una  que  se  refiere  al  concepto  que 
he  emitido,  y que  sin  duda  por  la  deficiencia  de  mi 
palabra  no  he  conseguido  que  sea  bien*  comprendido 
por  S.  S. 

He  sostenido  que  la  proposición  de  ley  era  una 
consecuencia  forzosa  é indeclinable  de  la  ley  de  auto- 
rizaciones. Me  bastaria  leer  el  proyecto  de  ley  á que 
me  refiero,  su  preámbulo,  sus  disposiciones,  el  dictá- 
men  de  la  Comisión,  la  ley  misma,  para  demostrar 
que  no  habia  sido  mi  aserto  ni  caprichoso  ni  infunda- 
do. Y basta  acerca  de  esto.  Si  he  hecho  alguna  reti- 
cencia ó reserva  en  lo  que  se  referia  á la  disposición 
que  yo  presumia  ó podia  presumir  en  el  Gobierno  para 
aceptar  mi  proposición  de  ley,  en  la  que  parece  haber 
notado  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  no  he  tenido  el 
propósito  en  manera  alguna  de  discutir  actos  anterio- 
res con  referencia  á esta  cuestión  concreta,  porque  si 
me  lo  hubiera  propuesto,  no  me  hubieran  faltado  da- 
tos y argumentos  que  aducir;  pero  no  tenia  el  propó- 
sito, con  motivo  de  una  cuestión  que  de  suyo  es  dul- 
ce, de  hacerla  ágria. 

Y reiterando  las  gracias  al  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da, y mis  aplausos  por  haberse  dignado  aconsejar  al 
Congreso  que  acepte  mi  proposición,  me  siento.» 

Leida  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

Ei  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Pasará  á 
la  Comisión  de  presupuestos. 

El  Sr.  VILL AHUEVA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  He  pedido  la  palabra,  una 
vez  tomada  en  consideración  la  proposición  del  señor 
Alcalá  del  Olmo,  con  el  objeto,  no  tanto  de  oponerme 
de  una  manera  terminante  á la  propuesta  que  acaba 
de  hacer  el  Sr.  Secretario,  como  de  consignar  algu- 
nas indicaciones  que  acaso  puedan  servir  para  que 
averigüemos  la  suerte  que  ha  de  tener  esta  proposi- 
ción de  ley. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Le  voy  á hacer  á S.  S.  una 
indicación,  y luego  seguirá.  No  ha  sido  pregunta,  ha 
sido  el  acuerdo  qne  toma  la  Mesa  cuando  llegan  estos 
casos,  y está  acordado  por  la  Mesa  que  pasen  estas 
proposiciones  á la  Comisión  de  presupuestos.  Puede 
S.  S.  continuar,  y hacer  las  indicaciones  que  guste. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  Antes  de  que  la  Mesa  to- 
mara ese  acuerdo,  para  lo  cual  casi  he  interrumpido 
al  Sr.  Secretario,  me  proponía  yo  hacer  las  indicacio- 
nes que  voy  á exponer  á la  Cámara  y á S.  S. 

Se  trata  de  una  proposición  de  ley  que,  aun  cuan- 
do en  definitiva  afecta  á los  presupuestos,  del  mismo 
modo  que  la  mayor  parte  de  los  asuntos  que  en  la 
Cámara  se  discuten  y resuelven,  en  cuanto  implican 
alguna  modificación  en  los  gastos  ó en  los  ingresos, 
tiene  condiciones  especiales  que  no  permiten  se  la 
considere  como  una  simple  enmienda  al  presupuesto 
de  ingresos;  por  cuya  razón  yo  me  permito  indicar  al 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  cuáles  son  los  precedentes 
que  existen  en  esta  materia,  para  que  si  lo  juzga  opor- 
tuno, reconozca  la  conveniencia  de  que  se  nombre 
una  Comisión  especial  que  dé  dictámen  respecto  de 
este  asunto.  Yo'recuerdo  á este  propósito  la  ley  de 
relaciones  comerciales  entre  la  Península  y las  provin- 
cias ultramarinas,  presentada  á esta  Cámara  en  1882, 
para  la  cual  se  nombró  una  Comisión  especial,  que 
dió  dictámen,  discutiéndose);  éste  por  la  Cámara  y 
viniendo  luego  á ser  una  ley  especial,  vigente  todavía 


en  alguna  de  sus  partes.  Podia  y debia,  según  la  teo- 
ría de  S.  S. , haber  ido  ese  proyecto  de  ley  á la  Co- 
misión de  presupuestos,  y sin  embargo  no  fué.  Más 
tarde  vino  la  ley  de  autorización,  que  seguramente 
afectaba  de  una  manera  directa  á los  presupuestos 
de  la  Península,  y para  nada  absolutamente  se  tuvo 
en  cuenta  que  existia  una  Comisión  de  presupuestos, 
no  obstante  que  se  concedían  al  Gobierno  facultades 
omnímodas  para  hacer  rebajas  de  grandísima  consi- 
deración en  el  presupuesto  de  las  Antillas  y en  el 
general  de  la  Península.  Fundándome,  pues,  en  estos 
precedentes  y en  la  naturaleza  del  asunto  de  que  se 
trata,  yo  ruego  al  Gobierno  que  si  le  es  posible,  mo- 
difique el  criterio  que  ha  expuesto;  y sobre  todo,  su- 
plico á la  Mesa  se  sirva  proponer  que  el  Congreso 
acuerde  que  teniendo  en  cuenta  que  la  Comisión  de 
presupuestos  tiene  ya  bastante  con  la  tarea  de  exa- 
minar los  presupuestos,  emitir  el  correspondiente  dic- 
támen y discutirle,  y siendo  muy  posible  que  por 
causa  de  estos  trabajos,  la  proposición  que  acaba  de 
admitir  la  Cámara  quede  acaso  sin  discutirse  en  esta 
legislatura,  se  nombre  una  Comisión  especial,  apro- 
piada á la  naturaleza  del  caso,  que  sin  disputa  podrá 
emitir  antes  que  la  Comisión  de  presupuestos  el  opor- 
tuno dictámen. 

Ei  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  ( Cos-Gayon) : Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Cos-Gayon):  Me 
ha  de  permitir  el  Sr.  Villanueva  que  advierta  que  las 
observaciones  que  S.  S.  ha  hecho  parece  que  tenían 
su  lugar  propio  antes  de  que  el  Sr.  Alcalá  del  Olmo 
hubiera  aceptado  lo  que  yo  he  indicado;  porque  pu- 
diera muy  bien  haber  sucedido  que  lo  que  ha  apare- 
cido como  una  transacción  entre  el  Sr.  Alcalá  del 
Olmo  y los  autores  de  la  proposición  y el  Gobierno, 
hubiera  tenido  que  tomar  otro  giro,  otro  rumbo  y otro 
significado  antes  de  someter  este  asunto,  no  á la  reso- 
lución del  Congreso,  sino  á la  resolución  de  la  Mesa. 

Para  mí  es  incuestionable  que  siendo  la  Comisión 
de  presupuestos  una  Comisión  permanente,  han  de  ir 
á ella  otros  proyectos  además  del  de  presupuestos. 
Así  lo  han. entendido  todos  los  Congresos,  todas  las  ‘ 
Mesas  y todos  los  Gobiernos;  y si  puede  haber  dudas 
sobre  si  en  un  caso  determinado  un  proyecto  de  ley 
cualquiera,  bien  se  refiera  á los  gastos,  bien  a los  in- 
gresos, debe  ser  sometido  á una  Comisión  especial  ó 
debe  ir  á la  permanente  de  presupuestos,  estas  dudas 
no  tienen  apenas  más  que  una  sola  excepción;  no  hay 
más  que  un  solo  caso  en  que  la  duda  no  es  posible, 
que  es  precisamente  el  caso  de  esta  proposición,  que 
trata  exclusivamente  de  la  rebaja  ó de  la  supresión 
de  impuestos. 

En  la  cuestión  que  ha  decidido  hace  muy  pocos 
dias  el  Congreso  sobre  nuestras  relaciones  comercia- 
les con  Inglaterra,  si  bien  en  definitiva  no  se  trataba 
sino  de  la  renta  de  aduanas,  se  trataba  también  de  las 
relaciones  con  un  país  extranjero.  Respecto  de  los 
gastos,  como  casi  siempre  interesa  para  los  presu- 
puestos toda  medida,  bien  de  organización  de  servi- 
cios públicos,  bien  de  otra  clase,  que  se  traiga  á la 
deliberación  de  las  Córtes,  á no  ser  que  se  trate  es- 
trictamente de  créditos  extraordinarios,  de  suplemen- 
tos de  crédito  ó de  trasferencias,  apenas  hay  casos  en 
que  no  se  pueda  dudar  si  se  deben  pasar  á la  Comi- 
sión de  presupuestos  ó si  deben  ir  á una  Comisión 
especial, 
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Pero  en  la  proposición  presentada  por  el  Sr.  Al- 
calá del  Olmo  se  trata  exclusivamente  de  la  rebaja 
de  las  tarifas  de  un  impuesto,  ó de  dos,  ó de  tres.  Y 
tan  esto  es  así,  que  la  observación  que  ha  hecho  el 
Sr.  Villanueva,  no  solamente  no  es  exacta,  sino  que 
deja  la  exactitud  en  la  proposición  contraria.  Dice  el 
Sr.  Villanueva:  pasando  á la  Comisión  de  presupues- 
tos, podrá  muy  bien  suceder  que  esta  Comisión  no  dé 
dictámen  sobre  ella  en  esta  legislatura;  pasando  á una 
Comisión  especial , no  tendrá  más  remedio  que  dar 
dictámen.  Pues  lo  que  sucede  es  exactamente  lo  con- 
trario. La  Comisión  especial  es  la  que  podrá  no  dar 
dictámen  en  esta  legislatura  ni  nunca;  y como  aquí 
no  nos  podemos  engañar  unos  á otros,  S.  S.  recono- 
cerá desde  luego  que  al  Gobierno  le  seria  mucho  más 
fácil  el  conseguir  que  no  diera  dictámen  una  Comi- 
sión especial.  La  que  no  puede  ménos  de  dar  dictá- 
men es  la  Comisión  de  presupuestos,  porque  como  la 
proposición  tiene  por  objeto  que  se  suprima  un  im- 
puesto y se  rebajen  otros,  al  fijar  la  cifra  de  los  im- 
puestos tiene  que  decidir  qué  impuestos  quedan  su- 
primidos y qué  impuestos  quedan  rebajados. 

Por  estas  razones  entiendo  que  está  en  su  lugar 
el  acuerdo  tomado  por  la  Mesa;  que  no  hay  motivo 
para  variarlo,  y que  el  Sr.  Villanueva  debe  estar  com- 
pletamente tranquilo,  porque  la  cuestión  se  tratará  y 
se  resolverá.  Hemos  dejado  sin  prejuzgar  las  opinio- 
nes del  Gobierno  y las  modificaciones  que  los  autores 
de  la  proposición  puedan  admitir,  y no  ha  de  faltarle 
vigor  al  Gobierno  para  decir  á lo  que  se  opone,  ni  á 
los  autores  de  la  proposición  les  ha  de  faltar  ocasión 
de  decir  hasta  qué  punto  podrian  modificar  sus  pre- 
tensiones. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Mesa  va  á dar  una  ex- 
plicación al  Sr.  Villanueva.  En  primer  lugar,  S.  S.  po- 
drá ver  un  acuerdo  del  Congreso  que  hay  al  final  del 
Reglamento,  en  el  cual  se.  explica  lo  que  la  Mesa  ha 
hecho.  Si  el  Sr.  Alcalá  del  Olmo,  que  ha  apoyado  la 
proposición,  hubiera  propuesto,  y la  Mesa  cree  que  no 
lo  ha  hecho,  al  ménos  no  lo  ha  oido,  que  se  pregun- 
tase al  Congreso  si  habia  de  nombrarse  una  Comisión 
especial,  se  hubiera  consultado;  pero  no  lo  hizo  el  Di- 
putado que  apoyaba  la  proposición,  se  tomó  en  consi- 
deración, y acto  continuo  se  hizo  la  declaración  de 
que  pasaría  á la  Comisión  de  presupuestos.  Lia  Mesa 
ha  oido  con  el  gusto  con  que  las  oye  siempre,  las  in- 
dicaciones del  Sr.  Villanueva;  pero  tomado  el  acuer- 
do, no  por  precipitación  de  la  Mesa,  sino  porque  esto 
era  lo  natural  y corriente,  no  hay  posibilidad  de  vol- 
ver sobre  él. 

Tiene  V.  S.  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  Voy  á ser  brevísimo,  por- 
que las  últimas  palabras  del  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da, además  de  las  del  Sr.  Presidente,  pero  especial- 
mente las  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  más  con- 
cretamente se  referian  á la  cuestión  que  nos  importa, 
hacen  que  yo  no  deba  continuar  sosteniendo  este  de- 
bate en  los  términos  en  que  lo  he  planteado.  Tengo 
que  insistir  sobre  un  extremo  nada  más  (y  esto  para 
dejar  sentada  la  exactitud  de  los  hechos),  afirmando 
que  no  habia  realmente  acuerdo  de  ninguna  especie, 
al  ménos  que  se  haya  contraido  ante  la  Cámara,  entre 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  el  Sr.  Alcalá  del  Olmo  y 
los  demás  firmantes  de  la  proposición  de  ley,  acerca 
de  la  Comisión  á que  habia  de  pasar  aquella.  El  señor 
Ministro  de  Hacienda  lo  ha  manifestado  como  un  de- 
seo respecto  á este  punto;  después  la  Mesa  lo  acordó 


por  sí  misma;  pero  entiendo  yo  que  esto  no  impedia 
que  los  Diputados  pudieran  hacer  objeciones  ú ob- 
servaciones por  lo  ménos  para  que  la  Mesa,  si  lo  es- 
timaba oportuno,  propusiese  el  nombramiento  de  una 
Comisión  especial,  en  vez  de  que  la  proposición  pasa- 
ra á la  Comisión  de  presupuestos.  Pero  repito  que  no 
insistiré  sobre  esto,  porque  mi  principal  objeto  era 
lograr  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  nos  dijese  que 
si  deseaba  que  pasara  esa  proposición  á la  Comisión 
general  de  presupuestos,  era  para  que  antes  aún  que 
enviándose  á una  Comisión  especial,  hubiese  dictámen 
y se  pudiera  discutir  en  la  Cámara.  Y repito  que  esto 
me  basta,  porque  yo  temia  que  la  Comisión  de  pre- 
supuestos, agobiada  por  sus  trabajos,  teniendo  ante 
todo  que  atender  á los  presupuestos  generales,  no  hu- 
biera podido  estudiar  este  asunto,  dejándolo  abando- 
nado, siendo  así  que  nosotros  creemos  que  se  trata  de 
un  asunto  de  urgencia  y de  altísima  necesidad,  que 
no  se  puede  dilatar  mucho. 

Y dicho  esto,  creo  que  no  tengo  que  hacer  ya  otra 
cosa  sino  repetir  que  en  el  Reglamento  no  hay  ar- 
tículo alguno  en  el  cual  se  establezca  que  estas  pro- 
posiciones vayan  á la  Comisión  general  de  presupues- 
tos, sino  que  se  nombren  para  aquellas  Comisiones 
especiales;  que  cuantas  veces  se  han  presentado  pro- 
posiciones de  este  género,  otras  tantas  se  han  nom- 
brado Comisiones  especiales,  como  he  tenido  la  hon- 
ra de  indicar,  citando  algunos*  precedentes  que  abo- 
nan la  tésis  que  he  sustentado  enfrente  de  lo  propuesto 
por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  y por  último,  que 
cuando  han  ocurrido  dudas  sobre  cuestiones  regla- 
mentarias como  la  que  estamos  ventilando,  el  Con- 
greso ha  tomado  un  acuerdo  que  figura  como  adición 
al  Reglamento,  no  registrándose  ningún  caso  en  esta 
materia  en  que  se  haya  procedido  así. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Cos-Gayon):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Cos-Gayon):  El 
Sr.  Villanueva  parece  que  quiere  hacer  constar  que 
no  hubo  ningún  acuerdo  entre  los  autores  de  la  pro- 
posición y el  Gobierno  en  el  momento  en  que  el  señor 
Secretario  lia  anunciado  que  ésta  pasaría  á la  Comi- 
sión de  presupuestos.  El  acuerdo  ni  podia  ser  más  no- 
torio, ni  más  público,  ni  más  solemne,  ni  más  recien- 
te. En  el  momento  en  que  yo  he  manifestado  el  deseo 
del  Gobierno  de  que  pasara  esta  proposición á la  Comi- 
sión de  presupuestos,  los  señores  de  enfrente  tuvieron 
la  dignación  de  mostrar  su  asentimiento,  y en  seguida 
el  Sr.  Alcalá  del  Olmo  se  ha  levantado  á dar  las  gra- 
cias al  Gobierno  por  haber  hecho  esta  concesión.  Por 
lo  tanto,  el  acuerdo  no  podia  ser  ni  más  claro  ni  más 
solemne.  (El  Sr.  Alcalá  del  Olmo  pide  la  palabra.)  Pero 
además,  ¿no  recuerda  el  Congreso  que  una  de  las  ra- 
zones que  yo  he  alegado  antes  ha  consistido  precisa- 
mente en  que  seria  absolutamente  imposible  imped:r 
que  los  autores  de  la  proposición  la  discutan  y la  so- 
metan á la  aprobación  del  Congreso,  porque  la  pro- 
posición en  tal  manera  es  una  enmienda  á la  ley  de 
presupuestos,  que  no  es  posible  discutir  el  presupues- 
to de  ingresos  sin  que  los  señores  autores  de  la  pro- 
posición, aun  cuando  hubiera  sido  hoy  discutida  por 
el  Congreso,  dejaran  de  presentarla  como  enmienda, 
y poder  obtener  una  solución  favorable  ó adversa  del 
Congreso?  Por  lo  tanto,  ¿tienen  algo  que  decir  los  au- 
tores de  la  proposición  ó el  Sr.  Villanueva  contra  esta 
consideración?  Pueden  sostener  que,  en  efecto,  por 
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pasar  á la  Comisión  de  presupuestos  hay  el  más  pe- 
queño riesgo  de  que  se  concluya  la  legislatura  sin  que 
esto  se  vote?  ¿No  podria  más  bien  sostenerse  lo  con- 
trario? ¿No  podria  más  bien  sostenerse  que  tomada  en 
consideración  esta  proposición  para  que  pasara  á una 
Comisión  especial,  habria  algún  motivo,  habria  algu- 
na razón,  ya  que  no  derecho,  para  decir  que  en  la  Co- 
misión de  presupuestos  no  se  hablara  de  esto,  y que 
cuando  viniera  el  dicfcároen  de  la  Comisión  de  presu- 
puestos sobre  el  presupuesto  mismo,  tampoco  se  ad- 
mitiera esa  proposición,  puesto  que  en  el  Congreso  se 
habia  determinado  discutirla  por  separado?  ¿No  seria 
más  lacil  de  esta  manera  evitar  el  examen  y la  apro- 
bación ó la  negativa  de  lo  que  los  señores  firmantes 
de  la  enmienda  pretenden?  ¿Tienen  los  Sres.  Alcalá  del 
Olmo  y Villanueva  alguna  observación  que  oponer  á 
esto?  ¿Reconocen,  sí  ó no,  que  es  absolutamente  im- 
posible concluir  la  legislatura  sin  traer  la  ley  de  pre- 
supuestos? ¿que  es  imposible  discutir  la  ley  de  presu- 
puestos sin  permitir  que  SS.  SS.,  á título  de  enmien- 
da, si  de  otra  manera  no  han  visto  antes  satisfechos 
sus  deseos,  propongan  esta  cuestión,  y sobre  ella  ob- 
tengan una  resolución  del  Congreso?  Pues  si  nada  de 
esto  pueden  negar,  ¿á  qué  vienen  estos  temores  que 
manifiesta,  permítame  S.  S.  que  insista  en  esto,  que 
manifiesta  tardíamente  el  Sr.  Villanueva? 

Por  lo  demás,  yo  no  be  dicho  antes  que  el  Regla- 
mento niegue  á la  Mesa,  ni  en  su  caso  al  Congreso,  el 
derecho  de  enviar  lo  que  tenga  por  conveniente  á una 
Comisión  especial.  Lejos  de  eso,  me  he  limitado  á ob- 
servar que  la  Comisión  de  presupuestos  es  una  Co- 
misión permanente,  y siendo  una  Comisión  perma- 
nente, lian  de  ir  á ella  más  proyectos  de  ley  que  ex- 
clusivamente el  de  presupuestos,  y que  entre  los  ca 
sos  en  que  no  hay  duda  de  que  se  le  debe  remitir  una 
proposición,  este  es  el  primero  y el  más  claro  de  todos. 

El  Sr.  ALCALÁ  DEL  OLMO : Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  ALCALÁ  DEL  OLMO:  Para  decir  única- 
mente al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  yo  me  levan- 
té al  rectificar  anteriormente,  á dar  las  gracias  á su 
señoría  por  haberse  dignado  proponer  al  Congreso  que 
tomara  en  consideración  la  proposición,  sin  mezclar- 
me para  nada  en  si  debía  pasar  á esta  ó á la  otra  Co- 
misión. porque  para  mí  era  esto  indiferente;  lo  esen- 
cial era  que  se  tomara  en  consideración  la  proposi- 
ción por  mí  presentada. 

Me  ha  complacido  sobremanera  que  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  haya  manifestado  la  creencia  que  su 
señoría  tiene  de  que  yendo  á la  Comisión  de  presu- 
puestos ha  de  emitirse  con  más  seguridad  el  dictámen 
que  todos  deseamos.  Y esto  me  ha  complacido  tanto 
rná|í  porque  si  yo  podía  tener  algún  recelo  en  este 
punto,  es  el  que  ha  indicado  el  Sr.  Villanueva,  el 
temor  de  que  no  llegara  á emitirse  dictámen  acerca 
de  la  proposición;  temor  justificadísimo,  dada  su  pe- 
rentoriedad. 

Por  lo  demás,  mi  manifestación  anterior,  cuando 
no  habia  tenido  ocasión  de  conocer  el  incidente  que 
se  ha  suscitado  después,  y por  consiguiente  no  podia 
haber  acuerdo  acerca  de  ello  con  mis  compañeros,  mi 
manifestación  se  limitó  á dar  las  gracias  al  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  por  lo  importante  de  su  consejo  á la 
Cámara  para  que  tomara  en  consideración  mi  propo- 
sición. Y no  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  Pido  la  palabra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  Dos  palabras  nada  más, 
para  tener  la  honra  de  decirle  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda que  yo  no  he  suscitado  esta  cuestión  por  el 
solo  gusto  de  promover  un  incidente  acerca  del  Regla- 
mento. Mi  objeto  ha  sido  ver  si  conseguía  que  su  se- 
ñoría, sin  necesidad  de  que  yo  lo  indicase,  comprendía 
que  esta  proposición  de  ley,  como  todas  aquellas  que 
se  refieren  á las  relaciones  comerciales  y de  cualquier 
índole  de  la  Península  con  sus  provincias  de  Ultra- 
mar, no  es  una  simple  enmienda  á la  ley  de  presu- 
puestos, sino  que  envuelve  un  concepto  político,  esen- 
cialmente político,  tiasceudentalmente  político,  que 
ha  sido  y será  siempre  causa  de  que  para  ella  se  nom- 
bren Comisiones  especiales. 

No  lo  quería  manifestar  tan  claro,  pero  ya  lo  he 
dicho.  Y este  es  el  fundamento  principal  que  he  teni- 
do y que  tendré  siempre  para  pedir  que  se  siga  el  pro- 
cedimiento que  han  observado  todos  los  Gobiernos,  de 
nombrar  Comisiones  especiales,  porque  de  lo  contra- 
rio va  á resultar  que  sobre  el  más  ó el  ménos  de  una 
partida  de  presupuestos  tendrá  que  fundarse  todo  lo 
que  de  un  modo  esencial  afecta  á las  relaciones  de  las 
provincias  de  Ultramar  con  la  madre  Patria,  depen- 
diendo de  eso,  y nada  más  que  de  eso,  el  que  lleguen  ó 
no  á constituirse  en  provincias  españolas  las  provin- 
cias de  Ultramar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Me  parece  que  el  Sr.  Labra 
habia  pedido  la  palabra  sobre  este  incidente. 

El  Sr.  LABRA:  Sí,  Sr.  Presidente,  sobre  este  inci- 
dente. Pero  después  de  las  declaraciones  que  han  he- 
cho los  señores  autores  de  esta  proposición  de  ley, 
que  yo  no  he  firmado,  pero  que  votaria  con  ciertas 
reservas  ó explicaciones,  casi  no  tengo  nada  que  decir. 

He  observado  que  el  Sr.  Presidente,  interpretando 
uno  de  los  artículos  adicionales  del  Reglamento,  pa- 
recía como  que  daba  á entender  que  no  era  cuestión 
para  someter  al  Congreso,  aun  después  de  tomada  en 
consideración  esta  proposición  de  ley,  si  habia  de  pa- 
sar á la  Comisión  general  de  presupuestos,  ó á las  Sec- 
ciones, como  dice  el  artículo  noventa  y tantos  del  Re- 
glamento. Como  por  ese  artículo  adicional  se  muestra 
claramente  que  este  es  un  asunto  respecto  del  cual 
puede  tomar  una  determinación  particular  el  Congre- 
so, cuando  se  levantaban  algunos  Sres.  Diputados  en 
el  instante  en  que  el  Sr.  Secretario  daba  cuenta  del 
acuerdo  de  la  Mesa,  á pedir  que  fuese  una  Comisión 
especial  la  encargada,  me  parecía  á mí  que.  estaban 
perfectamente  en  su  derecho  ai  solicitar  dentro  del 
Reglamento  que  este  acuerdo  dependiese  del  acuerdo 
general  del  Congreso. 

Por  lo  demás,  repito,  en  el  instante  que  los  seño- 
res firmantes  de  la  proposición  aceptan  la  solución 
dada  por  la  Mesa  y por  el  Sr.  Ministro  de'Hacienda,  y 
toman  y comprometen  la  palabra  del  Sr.  Ministro  de 
que  este  asunto  se  habrá  de  resolver  de  una  manera 
concreta,  directa  y especial  al  dictaminar  la  Comisión 
sobre  los  presupuestos,  mi  intervención  realmente 
resulta  ociosa,  aunque  entiendo  en  el  mismo  modo 
que  todos  los  señores  que  desde  estos  bancos  han  to- 
mado parte  en  el  debate,  que  esta  cuestión  concreta, 
por  su  fondo  de  mercantil,  por  su  carácter  de  rela- 
ciones comerciales  y políticas  de  las  provincias  an- 
tillanas con  la  Península,  por  su  trascendencia  y 
aun  por  su  singularidad,  pide  una  Comisión  especial 
que  habrían  de  formar  seguramente  aquellos  seño- 
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res  Diputados  que  por  su  posición,  por  sus  antece- 
dentes, por  sus  estudios  ó por  sus  aficiones  á cier- 
ta clase  de  negocios,  conocen  este  particular  mucho 
más  concretamente  que  los  dignos  Sres.  Diputados 
que  constituyen  la  Comisión  de  presupuestos,  nom- 
brados siempre  en  consideración  á intereses  puramen- 
te generales  y á los  asuntos  de  la  competencia  del 
mayor  número  de  los  Sres.  Diputados.  Pero  repito 
que  dada  la  opinión  del  Sr.  Ministro  afirmando  que 
va  a dar  dictám en  sobre  ella  la  Comisión  de  presu- 
puestos, y que  los  señores  firmantes  de  la  proposición 
la  aceptan,  á mí  solo  me  resta  pedir  al  Congreso  y á 
la  Mesa  perdón  por  haber  interrumpido  un  poco  el 
curso  del  debate,  quedándome  con  mi  opinión  de  que 
hubiera  sido  mucho  mejor  que  este  asunto  fuera  á 
una  Comisión  especial. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Cos-Gayon):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Cos-Gayon):  El 
Congreso  habrá  notado  ya  ia  evidente  contradicción 
en  que  se  colocan  los  Sres.  Alcalá  del  Olmo  por  una 
parte  y los  Sres.  Villanueva  y Labra  por  otra.  El  se- 
ñor Alcalá  del  Olmo  dice  que  ha  dado  gracias  al  Go- 
bierno de  S.  M.  por  haber  aconsejado  al  Congreso  que 
tomara  en  consideración  esta  proposición,  porque  des- 
de el  momento  en  que  esto  aconsejaba,  era  indiferen- 
te, perfectamente  indiferente,  que  pasara  el  asunto-á 
la  Comisión  de  presupuestos  ó á una  Comisión  espe- 
cial; y los  Sres.  Villanueva  y Labra  dicen  que  esta  es 
una  cuestión  importante,  muy  importante,  que  es  una 
cuestión  política,  de  interés  político,  una  gran  cues- 
tión, y que  hay  que  saber  si  ha  de  ir  á la  Comisión  de 
presupuestos  ó si  ha  de  ir  á una  Comisión  especial. 
¿En  qué  quedamos?  ¿Es  completamente  indiferente, 
como  dice  el  Sr.  Alcalá  del  Olmo  (El  Sr.  Alcalá  del 
Olmo:  Pido  la  palabra),  ó lejos  de  ser  indiferente,  es 
una  cosa  muy  importante  el  que  el  Congreso  resuelva 
en  ese  sentido  ó en  otro?  Porque  si  el  asunto  es  im- 
portante, si  la  cuestión  es  de  gravedad,  esa  cuestión 
estaba  planteada  antes  de  que  rectificase  el  Sr.  Alcalá 
del  Olmo,  porque  el  Gobierno  habia  dicho  muy  claro 
que  no  tiene  inconveniente  en  que  este  asunto  pase  á 
la  Comisión  de  presupuestos,  y por  consiguiente  la 
cuestión  grave  estaba  anunciada,  estaba  planteada. 
Después  de  su  planteamiento  y de  su  anuncio,  los 
autores  de  la  proposición  por  boca  de  S.  S.  manifes- 
taron su  agradecimiento  y su  aplauso  al  Gobierno 
porque  se  habia  planteado  esa  cuestión,  que  ahora  re- 
sulta grave  después  de  haberse  tomado  en  considera- 
ción, y que  antes  era  indiferente. 

El  Sr.  Labra  no  necesitaba  insistir  en  la  exigencia 
de  que  la  Comisión  de  presupuestos  de  una  manera 
concreta  resuelva  afirmativa  ó negativamente  las  pro- 
puestas contenidas  en  la  proposición  ya  tomada  en  con- 
sideración por  el  Congreso,  porque,  repito,  si  la  propo- 
sición pide  la  supresión  del  impuesto  sobre  el  azúcar 
peninsular,  ¿cómo  se  va  á arreglar  la  Comisión  de 
presupuestos  para  eludir  la  cuestión?  Si  no  suprime 
el  impuesto,  es  que  resuelve  negativamente  lo  que 
piden  los  autores  de  la  proposición;  si  lo  suprime,  en- 
tonces están  satisfechos  los  deseos  de  S.  S. 

Lo  mismo  digo  de  los  derechos  sobre  el  café;  y lo 
mismo  digo  de  los  derechos  que  se  llaman  transito- 
rios y municipales  sobre  el  azúcar  antillano  en  las 
aduanas,  porque  si  no  se  rebaja  algo  así  como  6,  7, 
8 ó más  millones  de  pesetas,  bien  claramente  quedan 


sin  satisfacer  los  deseos  manifestados  en  la  proposi- 
ción. No  tenga  cuidado  S.  S.;  la  cuestión  se  resolverá, 
y dentro  de  esta  legislatura,  porque  va  á la  Comisión 
de  presupuestos;  el  peligro  de  que  no  se  resolviera 
hubiera  existido  si  hubiera  ido  á una  Comisión  es- 
pecial. 

El  Sr.  ALCALÁ  DEL  OLMO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  recti- 
ficar. 

Ei  Sr.  ALCALÁ  DEL  OLMO:  Unicamente  para 
decir  dos  palabras.  En  mi  rectificación  no  he  sido 
afortunado,  porque  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  no  me 
ha  comprendido,  ó yo  no  me  he  explicado  bien.  Aifiau- 
dí  la  determinación  de  S.  S.  y su  buen  consejo  á la 
mayoría  para  que  tomase  en  consideración  mi  propo- 
sición; esto  era  lo  sustancial,  y no  me  mezclé  en  la 
cuestión  de  procedimientos,  porque  no  tenia  para  qué 
mezclarme. 

Además,  yo  no  habia  de  poner  en  duda  la  lealtad 
de  ios  Sres.  Diputados  que  forman  parte  de  una  Comi- 
sión para  ocuparse  de  los  trabajos  que  el  Congreso 
les  encomienda.  Yo  creo  que  los  Sres.  Diputados  que 
pertenecen  á cualquier  Comisión  están  en  el  deber  de 
cumplir  su  cometido,  como  yo  he  procurado  cum- 
plirlo siempre.  En  ese  estado,  pues,  me  era  indiferen- 
te que  una  Comisión  ú otra  fuera  la  encargada  de  ha- 
cerlo, si  es  que  lo  habia  de  hacer. 

Por  lo  que  hace  á la  contradicción  que  S.  S.  ha 
creido  hallar  entre  lo  que  ha  manifestado  el  Sr.  Villa- 
nueva  y lo  que  yo  he  dicho,  debo  decirle  que  no  hay 
contradicción  de  ninguna  especie.  Alcontrario,  según 
habrá  podido  observar  S.  S.,  yo  en  mi  rectificación 
última  he  manifestado  que  aplaudía  que  el  Sr.  Villa- 
nueva  hubiera  hecho  la  manifestación  que  ha  hecho, 
pues  con  ella  se  habia  arrancado  al  Gobierno  la  de- 
claración de  que  sobre  esta  proposición  se  daría  dic- 
támen,  ya  fuera  éste  emitido  por  la  Comisión  de  pre- 
supuestos, ó ya  por  una  Comisión  especial,  que  á mí 
eso  me  es  indiferente. 

El  Sr,  LABRA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Labra  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  LABRA:  El  argumento  que  hacía  el  señor 
Ministro  de  Hacienda  respecto  de  mí,  mostrando  una 
gran  contradicción  que  suponía  S.  S.  existia  entre  la 
opinión  del  Sr.  Alcalá  del  Olmo  y la  mia,  tendría  al- 
guna fuerza  si  yo  fuera  el  Sr.  Alcalá  del  Olmo;  pero 
como  resulta  que  el  Sr.  Alcíilá  del  Olmo  es  una  per- 
sona distinta  que  ha  apoyado  la  proposición,  y yo  soy 
un  Diputado  que  no  ha  firmado  la  proposición,  resul- 
ta que  puedo  exponer  mis  observaciones  sin  que  val- 
ga el  argumento  de  que  estoy  en  contradicción  con 
el  Sr.  Alcalá  del  Olmo. 

Respecto  á la  segunda  parte,  yo  no  tengo  que  in- 
sistir en  que  vaya  á una  Comisión  especial  en  vez  de 
ir  á la  de  presupuestos;  lo  que  hago  es  lamentarlo, 
porque  de  esas  Comisiones  suelen  siempre  formar 
parte  los  iniciadores  del  pensamiento.  Pero  yo  pre- 
gunto sobre  esto:  si  al  fin  esta  proposición  va  á la 
Comisión  de  presupuestos,  y los  Sres.  Diputados  que 
la  han  firmado,  siu  necesidad  de  traerla  aquí  la  hu- 
bieran podido  llevar  á la  Comisión  de  presupuestos, 
¿qué  ha  sucedido  con  haberla  tomado  en  considera- 
ción? Absolutamente  nada  más  que  una  cosa:  que 
aquí  no  haya  una  votación  que  pueda  dividir  á de- 
terminado grupo  de  Diputados,  lo  cual  demuestra 
mucho  tacto,  mucho  celo  por  parte  del  Ministerio,  y 
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yo  me  felicito,  porque  esta  es  la  manera  de  gobernar, 
pero  nosotros  lo  comprendemos,  y yo  quedo  con  la 
satisfacción  de  que  no  soy  de  aquellos  que  están  fue- 
ra del  secreto. 

Ei  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Cos-Gayon):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

EL  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Cos-Gayon):  Ei 
Sr.  Labra  me  ha  dado  por  completo  la  razón,  ha  re- 
conocido explícitamente  que  lo  que  S.  S.  ha  dicho  es 
distinto  de  lo  que  decia  ei  Sr.  Alcalá  del  Olmo,  y ha 
añadido:  «esto  no  es  un  cargo  para  mí,  porque  el  se- 
ñor Alcalá  del  Olmo  es  uno  y yo  soy  otro;  yo  puedo 
muy  bien  opinar  de  distinta  manera  que  el  Sr.  Alcalá 
del  Olmo.»  Gomo  yo  no  hice  cargo  de  contradicción 
ni  á S.  S.  ni  al  Sr.  Alcalá  del  Olmo,  y lo  único  que 
afirmé  fué  que  había  contradicción  entre  ambas  opi- 
niones, el  Sr.  Labra  ha  venido  á decirme  de  la  mane- 
ra más  explícita  que,  en  efecto,  yo  tengo  razón,  y que 
S.  S.  no  tiene  por  qué  responder  de  los  actos  del  señor 
Alcalá  del  Olmo. 

La  pregunta  del  Sr.  Labra  sobre  qué  se  ha  ade- 
lantado pasando  esta  proposición  de  ley  á la  Comisión 
de  presupuestos,  si  los  firmantes  de  ella  tienen  el  de- 
recho de  llevarla  directamente  á esa  Comisión,  me  pa- 
rece que  ha  quedado  contestada  con  las  observaciones 
que  yo  he  hecho  antes  repetidamente.  En  efecto,  no 
hemos  conseguido  nada  y hemos  perdido  la  tarde; 
tiene  razón  el  Sr.  Labra;  pero  habría  sucedido  exac- 
tamente lo  mismo  si  la  mayoría,  á propuesta  del  Go- 
bierno, hubiese  negado  la  toma  en  consideración  de 
la  propuesta  del  Sr.  Alcalá  del  Olmo  y de  sus  com- 
pañeros; porque  de  haber  declarado  el  Congreso  que 
no  la  tomaba  en  consideración,  el  Si*.  Alcalá  del  Olmo 
y sus  amigos  podrían  haber  llevado  este  mismo  asun- 
to á la  Comisión  de  presupuestos,  ó haberlo  presenta- 
do como  enmienda  á la  ley  de  presupuestos;  pero  esto 
se  lo  puede  contar  S.  S.  á los  autores  de  la  proposi- 
ción, pero  no  al  Gobierno,  que  no  ha  presentado  la 
proposición. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  terminado  este  in- 
cidente. 


El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Conde  de  Tejada 
de  Valdoseraj:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Conde  de  Tejada 
do  Vaklosera):  Me  comprometí  en  la  sesión  del  jueves 
á dar  una  contestación  al  Sr.  Batanero  y otra  ai  señor 
Villanueva,y  voy  á dárselas  con  toda  la  brevedad  po- 
sible. 

EL  Sr.  Batanero  me  pidió  mi  opinión  acerca  de  va- 
rios extremos  relacionados  con  el  expediente  de  em- 
bargo y venta  de  la  barca  Netly.  Le  ofrecí  ver  el  expe- 
diente, pero  no  me  ha  sido  posible  leerlo.  Ese  asunto 
se  resolvió  por  la  administración  insular  de  Cuba.  Los 
interesados  en  la  barca  y en  el  cargamento  apelaron 
al  Consejo  de  administración  de  Cuba,  recayó  provi- 
dencia, y el  expediente  contencioso  se  halla  en  vía  de 
apelación  en  el  Consejo  Estado,  sin  que  el  Ministerio 
tenga  noticia  oficial  de  que  hasta  ahora  se  haya  dic- 
tado fallo.  Como  el  Sr.  Batanero,  letrado  distinguido 
y práctico  en  estas  materias,  sabe,  los  tribunales 
contencioso-administrativos  reclaman  siempre  el  ex- 
pediente gubernativo  que  obra  en  alguna  de  las  di- 


versas dependencias  del  Estado,  y lo  unen  para  for- 
mar juicio,  al  expediente  contencioso,  y esta  es  la  suer- 
te del  expediente  gubernativo  que  se  refiere  al  asunto 
de  que  me  ocupo. 

No  me  es  dado,  pues,  examinar,  ni  por  tanto  for- 
mar ahora' juicio  en  el  expediente  gubernativo  y sobre 
todos  los  incidentes  que  en  él  han  ocurrido,  ni  sobre 
las  consecuencias  á que  S.  S.  aludió  al  hacerme  la 
pregunta  en  la  tarde  del  dia  anterior. 

Cumplido  mi  compromiso  con  relación  al  Sr.  Ba- 
tanero, voy  á decir  dos  palabras  respecto  á la  excita- 
ción que  me  hizo  el  Sr.  Villanueva. 

El  Sr.  Villanueva  me  preguntó  qué  era  lo  que  sa- 
bía acerca  del  fundamento  que  tenia  la  respuesta  dada 
por  algunos  funcionarios  del  Ministerio  de  Ultramar 
á interesados  en  la  deuda  del  3 por  100  cubano  que 
se  acercaron  á dicho  Ministerio  á preguntar  ei  estado 
en  que  se  hallaba  el  pago  de  aquella  deuda.  Empiezo 
por  manifestar  á S.  S.  que  dicho  pago  se  ha  abierto 
hace  tres  dias;  cabalmente  al  dia  siguiente  de  aquel 
en  que  contestaba  al  Sr.  Villanueva.  Habiendo  averi- 
guado, ó tratado  de  averiguar  si  se  hab  a faltado  á 
alguna  de  las  formalidades  que  deben  observarse  en 
estos  casos  y á las  relaciones  que  debe  haber  entre  los 
Centros  administrativos  que  intervienen  en  la  materia 
y los  tenedores  de  esta  deuda,  he  sabido  que  las  cosas 
han  marchado  con  perfecta  regularidad.  En  los  últi- 
mos dias  del  año  pasado  se  anunció  que  se  abriría  en 
l.°  de  Marzo  el  pago  de  los  intereses  correspondientes 
á este  período;  se  ínanifest  > qm  los  tenedores  de  cu- 
pones que  quisiesen  domiciliarlos  en  Madrid,  podían 
presentarlos  al  Ministerio.  Con  efecto,  se  presentaron; 
se  hicieron  las  operaciones  convenientes,  y como  siem- 
pre, esos  cupones  se  enviaron  á la  isla  de  Cuba,  con 
el  objeto  de  que  allí  se  hicieran  las  anotaciones  opor- 
tunas. El  dia  1 5 de  Febrero  llegó  un  telegrama  del 
gobernador  de  la  isla  de  Cuba  manifestando  que  el 
Banco  Español  de  la  Habana,  encargado,  como  es  sa- 
bido, del  cobro  de  las  contribuciones  directas  y de 
retener  de  las  mismas  contribuciones  la  cantidad  ne- 
cesaria para  hacer  el  pago  periódico  de  los  intereses 
de  la  deuda  de  que  se  trata,  remitía  á su  correspon- 
sal, el  Banco  de  España,  los  fondos  necesarios,  é in- 
mediatamente se  hicieron  los  anuncios  convenientes, 
y por  medio*  de  La  Correspondencia  se  cuidó  de  que  se 
hiciera  saber  que  el  dia  12  de  Marzo  se  abriría  el 
pago:  todo,  pues,  ha  marchado  con  la  más  perfecta 
regularidad.  Por  consiguiente,  no  he  podido  averi- 
guar, ó no  entiendo,  mejor  dicho,  qué  fundamento 
tiene  la  queja  de  aquellas  personas  que  se  han  acer- 
cado ai  Sr.  Villanueva,  y me  parece  que  puedo  ase- 
gurarle lo  siguiente:  que  ó esos  interesados  no  se 
acercaron  al  jefe  del  negociado,  ó que  acaso  fueron 
algunos  de  esos  tenedores  de  cupones  que  deseaban 
por  vez  primera  domiciliarlos  en  Madrid,  valores  que 
fueron  remitidos  á la  isla  de  Cuba  para  hacer  allá  las 
operaciones  de  comprobación  y anotación  correspon- 
dientes. No  sabiéndose  cuándo  esos  cupones  estarían 
de  regreso,  de  una  manera  cierta,  hubo  sin  duda  de 
decirse  á los  interesados  que  no  había  certidumbre 
de  la  fecha  en  que  podría  darse  al  Banco  de  España, 
con  relación  á ellos,  la  orden  de  pago. 

Deseo  que  esta  contestación  satisfaga  al  Sr.  Villa- 
nueva,  dándole  la  seguridad  de  que  las  operaciones 
relativas  á la  comprobación  y pago  de  la  deuda  del  3 
por  100  de  la  isla  de  Cuba,  á pesar  de  ser  el  servicio 
reciente,  se  llevan  con  toda  la  celeridad  posible  y con 
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toda  la  exactitud  que  es  dable,  en  el  Ministerio  de 
Ultramar. 

El  Sr.  BATANERO  (D.  Antonio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  BATANERO  (D.  Antonio):  Agradezco  al 
Sr.  Ministro  que  después  de  haberse  enterado  del 
asunto  á que  be  hecho  referencia  el  otro  dia,  haya 
dado  las  explicaciones  que  acaba  de  escuchar  la  Cá- 
mara; pero  deduzco  de  ellas  que  en  la  vía  contenciosa 
(y  es  la  primera  noticia  que  tengo  del  estado  actual 
de  ese  expediente,  por  lo  que  el  otro  dia  dije  que  no 
iba  á entrar  en  el  fondo  de  la  cuestión)  y en  primera 
instancia  se  ha  resuelto  el  asunto  en  el  sentido  que 
propuso  la  Administración  de  la  isla  de  Cuba;  mien- 
tras que  en  la  segunda  instancia  se  ha  propuesto  un 
fallo  que  allí  ha  llamado  altamente  la  atención,  por- 
que revela  de  un  modo  claro,  y es  muy  probable  que  ‘ 
cuando  recaiga  la  ejecutoria  del  Consejo  de  Estado  se 
vea  con  más  claridad  todavía,  la  inconveniencia  de 
conservar  vigentes  ciertos  artículos  de  las  ordenanzas 
de  aduanas  de  ja  isla  de  Cuba,  que  separándose  de  los 
principios  generales  de  legislación  en  esta  materia, 
son  muy  ocasionadas  á dar  lugar  á conflictos  como 
el  que  ahora  todos  lamentamos  á propósito  del  barco 
Nelly,  de  nacionalidad  norte-americana. 

Por  lo  demás,  yo  ruego  al  Sr.  Ministro,  á nombre 
de  los  altos  intereses  que  aquí  representamos  todos, 
que  si  cree  en  el  órden  administrativo  que  libremente 
le  corresponde  juzgar,  y sin  perjuicio  del  resultado  de 
la  vía  contenciosa,  que  puede  haber  habido  un  exceso 
de  celo  lamentable  por  parte  de  aquellos  empleados, 
no  tolere  que  continúe  ni  un  dia  más  el  espectáculo, 
doloroso  en  mi  opinión,  de  que  los  que  han  causado 
al  Tesoro  el  perjuiciode  una  indemnización  de  250.000 
duros,  continúen  sostenidos  en  sus  altos  puestos,  os- 
tentando ascensos  que  no  merecieron,  mientras  que 
el  digno  empleado  que  oportunamente  advirtió  el 
atropello  que  iba  á cometerse  en  este  buque  extran- 
jero, y por  cuya  causa  se  le  declaró  cesante,  continúa 
con  otros  en  el  mismo  estado.  Y para  terminar,  yo 
también  agradecería  ái  Sr.  Ministro  que  estimulase 
el  celo  de  los  individuos  que  componen  la  Comisión 
nombrada  para  reformar  las  ordenanzas  de  aduanas, 
á fin  de  que  cuanto  antes,  en  bien  del  servicio  públi- 
co, concluyan  su  trabajo. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  Deseo  justificar  un  tanto 
la  pregunta  que  hice  dias  pasados,  para  que  los  inte- 
resados, y ménos  aún  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  no 
crean  que  fue  mi  propósito  atacar  en  lo  más  mínimo 
el  servicio  de  la  deuda  que  existe  organizado  en  el 
Ministerio  de  su  cargo,  é impedir  que  esa  clase  de 
papel  pueda  tener  todo  el  crédito  que  necesita  alcan- 
zar para  bien  de  todos.  Yo  me  hice  eco  de  las  quejas 
de  algunos  tenedores  de  cupones  que  ya  tienen  do- 
miciliado el  cobro  en  Madrid,  y lo  que  me  expusie- 
ron, y yo  tuve  la  honra  de  manifestarlo  al  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar,  tengo  para  mí  que  era  completa- 
mente exacto,  por  más  que  no  dependiera  de  la  vo- 
luntad del  Sr.  Ministro  de  Ultramar.  Y hago  esta  con- 
fesión y esta  salvedad  de  un  modo  sincero,  para  que 
vea  S.  S.  que  de  lo  que  trato  es  de  impedir  que  en  lo 
sucesivo  se  repita  lo  ocurrido,  para  lo  que  entiendo 
que  tiene  en  su  mano  S.  S.  los  medios  oportunos 


El  Banco  Español  de  la  isla  de  Cuba  remitió  los 
fondos  necesarios  para  el  pago  de  los  intereses  de  esta 
clase  de  deuda,  me  parece  que  por  el  correo  del  25  de 
Febrero.  (El  Sr.  Ministro  de  Ultramar.  El  15.)  Pues 
bien,  el  15;  pero  como  el  mes  tenia  veintiocho  dias,  no 
pudieron  llegar  á tiempo  para  que  se  abriera  el  pago 
el  dia  i.°  de  Marzo:  si  los  hubiera  remitido  un  correo 
antes,  el  5,  hubieran  llegado  con  toda  oportunidad. 
¿No  es  esto  exacto?  Pero  no  era  esto  siquiera  necesa- 
rio, porque  como  hay  un  empréstito  pendiente,  sobre 
el  cual  en  diversas  ocasiones  hemos  tratado  aquí,  y 
existen  en  Madrid  fondos,  ¿no  le  parece  al  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar  que  podia  haberse  destinado  una  par- 
te de  ese  empréstito,  la  absolutamente  necesaria,  para 
hacer  ese  pago,  á condición  de  que  el  Banco  Español 
de  la  isla  de  Cuba  reintegrara  al  Tesoro,  evitándose 
así  giros  y seguros  que  habia  necesidad  de  hacer,  y 
todas  las  demás  operaciones  que  traen  siempre  algún 
quebranto  para  el  Tesoro? 

Ya  ve  S.  S.  que  hay  medios  con  arreglo  á los  cua- 
les no  hubiera  ocurrido  lo  que  el  otro  dia  indiqué, 
que,  repito,  acaso  y sin  acaso,  no  ha  dependido  de  la 
voluntad  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  sino  de  la  ma- 
nera como  estas  operaciones  se  llevan  á cabo  por  las 
oficinas  dé  la  isla  de  Cuba. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Conde  de  Tejada 
de  Valdosera):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Conde  de  Tejada 
de  Valdosera):  Al  Sr.  Batanero  ofrezco  que  cuando  el 
expediente  gubernativo  vuelva  al  Ministerio  á conse- 
cuencia de  fallarse  el  contencioso  por  el  Consejo  de 
Estado,  lo  examinaré,  procurando  tener  presentes  las 
observaciones  del  propio  Sr.  Diputado,  y adoptar  aque- 
llas medidas  que  su  exámen  me  sugiera. 

Por  lo  que  hace  al  Sr.  Vilianueva,  yo  me  com- 
plazco en  reconocer  que  S.  S.  no  ha  tenido  objeto  dé 
dirigir  cargo  alguno  al  Ministro  de.  Ultramar  por  el 
retraso  que  haya  podido  haber  en  la  remisión  de  los 
fondos  por  el  Banco  Español  de  la  Habana  al  Banco 
de  España.  Yo  procuraré  excitar  el  celo  de  quien  co- 
rresponda, para  que  en  los  trimestres  sucesivos  ese 
corto  período  de  dias  que  ha  tenido  de  retraso  el  en- 
vió de  fondos,  si  es  posible,  no  tenga  lugar;  pero  su 
señoría  comprenderá  que  siendo  el  retraso  corto,  y al 
propio  tiempo  siendo  seguro  el  pago,  puesto  que  es- 
taba anunciada  la  remesa,  yo  no  tenia  razón  suficien- 
te para  aplicar  al  pago  de  esos  intereses  los  iondos 
que  tenia  procedentes  de  la  deuda  flotante,  involu- 
crando, por  decirlo  así,  un  servicio  con  otro,  porque 
si  bien  es  verdad  que  habiendo  aplicado  esos  fondos 
á aquel  servicio,  hubiera  podido  evitar  al  Tesoro  el 
quebranto  del  giro  á la  Península,  debo  decir  á su  se- 
ñoría que  como  no  es  la  deuda  del  3 por  100  la  úni- 
ca que  se  paga  en  la  Península,  sino  que  se  pagan 
otras  también,  he  podido  conseguir  por  otros  ban- 
queros y por  otros  medios  el  mismo  resultado. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Tuñon  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  TUÑON:  En  la  distribución  de  los  1.250.000 
pesos  que  por  cuenta  del  empréstito  contratado  poi 
el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  se  han  remitido  á Cuba, 
no  ha  alcanzado  un  solo  centavo,  según  mis  noticias, 
á la  provincia  de  Matanzas;  y yo  llamo  la  atención  del 
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Sr.  Ministro  acerca  de  este  hecho,  indicándole  además 
que  la  provincia  de  Matanzas  se  encuentra  en  condi- 
ciones excepcionales,  sobre  todo  en  lo  que  se  refiere 
á los  establecimientos  de  beneficencia.  Tres  estable- 
cimientos de  esta  clase  hay  en  aquella  capital,  con 
los  cuales  ha  ocurrido  una  cosa  que  es  verdaderamen- 
te lamentable. 

El  año  73  tenian  en  caja  36.000  pesos  en  oro,  y 
por  una  órden  del  entonces  gobernador  general  de  la 
isla  de  Cuba  se  obligó  á estos  tres  establecimientos 
á que  invirtieran  esos  36.000  pesos  en  títulos  del  em- 
préstito de  20  millones.  Lo  hicieron  así,  obteniendo  96 
tíLulos,  y cobraron  los  intereses,  con  los  cuales  aten- 
dían á obligaciones  tan  perentorias  y de  tanta  nece- 
sidad, hasta  el  ano  1875.  Desde  esa  fecha  no  han  per- 
cibido un  solo  céntimo  por  aquel  concepto,  y la  causa 
es  en  verdad  bien  triste,  porque  revela  toda  la  repug- 
nante inmoralidad  que  en  aquel  tiempo  y aun  poste- 
riormente invadía  la  administración  de  la  isla  de  Cuba, 
siendo  uno  de  los  motivos  de  su  empobrecimiento. 
Los  96  títulos  dej.  empréstito  de  20  millones  se  cus- 
todiaban en  la  Administración  de  Matanzas,  y han  sido 
sustituidos  por  otros  falsos,  sin  que  hasta  ahora  se 
sepa  en  dónde  están  los  verdaderos,  pero  sin  pagar 
tampoco  los  intereses  de  ninguno.  Si  en  los  límites 
de  una  pregunta  cupieran  cierta  clase  de  reflexiones, 
yo  probaria  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  ninguna 
culpa  tienen  los  establecimientos  de  beneficencia  de 
Matanzas  de  la  sustracción  de  sus  títulos,  y que  la  Ad- 
ministración es  responsable  de  ellos,  como  responde 
siempre  un  depositario  de  los  valores  que  tiene  en  de- 
pósito; yo  demostraría  sin  trabajo  que  los  intereses  de 
los  referidos  títulos  han  debido  pagarse  aun  después 
de  la  sustitución  de  los  verdaderos  por  otros  falsos,  ya 
que  el  Tesoro  tiene  medios  de  no  hacer  este  pago  dos 
veces;  pero  me  parece  que  bastan  las  indicaciones  ex- 
puestas para  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  se  fije 
en  este  desgraciado  asunto,  del  cual  se  ocupan  los  tri- 
bunales hace  cuatro  años,  sin  que  en  tan  largo  espa- 
cio de  tiempo  se  haya  resuelto  nada,  y en  tanto  aque- 
llos benéficos  establecimientos  arrastran  una  vida  mi- 
serable, privados  de  sus  legítimos  recursos  y hasta 
de  otros  que  el  Estado  debe  satisfacerles  y que  no  les 
abona. 

Ahora  bien;  si  en  estas  circunstancias  se  encuen- 
tra la  provincia  de  Matanzas;  si  no  puede  atender  si- 
quiera á las  necesidades  más  perentorias,  como  son 
las  de  la  caridad,  ¿no  cree  el  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar que  realmente  se  ha  cometido  una  injusticia  con 
esa  provincia  no  habiéndole  dado  ni  un  solo  real  en 
la  distribución  del  dinero  que  allí  se  ha  enviado?  Y 
esta  excepción  es  tanto  más  dolorosa,  cuanto  que  de 
los  fondos  remitidos  se  han  destinado  250.000  pesos 
á pagar  los  cubas. 

Por  consiguiente,  yo  que  de  esto  no  quiero  dedu- 
cir un  cargo  para  S.  S.,  porque  no  es  S.  S.  quien  dis- 
tribuye los  fondos,  quiero  sí  rogarle  que  se  fije  en 
este  hecho,  no  solo  por  haber  dejado  aquella  provin- 
cia en  malísimas  condiciones,  haciendo  con  ello  una 
excepción  que  no  se  ha  hecho  con  ninguna  otra  pro- 
vincia, sino  porque  esta  preterición  constituye  ade- 
más una  preferencia  sobre  esa  deuda  que  abruma  á 
Cuba,  y la  opinión  se  queja  de  que  no  solamente  se 
lleva  esa  deuda  los  productos  procedentes  de  las  adua- 
nas, á lo  cual  yo  reconozco  que  estamos  obligados, 
sino  que  al  mismo  empréstito  que  S.  S.  ha  levantado 
aquí  para  atender  á aquellas  necesidades,  aun  se  le 


merma  algo  para  dárselo  á esa  deuda,  dejando  en  el 
olvido  á la  provincia  de  Matanzas,  como  se  dejan  otras 
muchas  grandísimas  atenciones. 

Ya  que  he  empezado  á abusar  de  la  paciencia  del 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  y de  la  Cámara,  voy  á per- 
mitirme dos  preguntas  concretas  respecto  al  tratado 
con  los  Estados-Unidos. 

En  la  prensa  recibida  últimamente  se  lee  que  el 
tratado  ha  sido  retirado  del  Senado  de  Washington 
juntamente  con  el  de  Nicaragua,  para  estudiarlos;  y 
al  mismo  tiempo  se  asegura  en  un  telegrama  que 
nuestro  ministro  plenipotenciario  en  dicha  capital,  de 
acuerdo  con  el  Gobierno  de  aquella  gran  República, 
habrian  acordado  la  prórroga  para  la  ratificación  del 
tratado,  por  un  año  más,  esto  es,  hasta  el  de  1886. 
Y estimarla  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  toda 
vez  que  no  está  presente  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  si 
puede  darme  sobre  esto  alguna  noticia,  se  sirva  ha- 
cerlo. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Conde  de  Tejada 
de  Valdosera):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Conde  de  Tejada 
de  Valdosera;:  Contestaré  por  partes  á las  preguntas 
del  Sr.  Tuñon. 

La  primera  se  refiere  á la  situación  de  los  esta- 
blecimientos de  beneficencia  de  Matanzas  en  sus  re- 
laciones con  el  Tesoro,  de  resultas  de  la  falsificación 
de  que  han  sido  objeto  los  títulos  que  poseian.  y la 
situación  en  cierto  modo  angustiosa  en  que  les  colo- 
ca este  desgraciado  hecho. 

Su  señoría  se  ha  anticipado  á mi  contestación  al 
asegurar  que  nada  sabía  yo  sobre  la  materia.  Los  es- 
tablecimientos de  beneficencia  de  Matanzas  son  pro- 
vinciales ó municipales;  no  cobran  sus  consignaciones 
del  Tesoro  general  de  la  isla,  y por  consiguiente,  su 
escasez  de  recursos  no  puede  constituir  un  cargo  di- 
recto contra  el  Gobierno.  Pudiera  haberlo,  sí,  por  lo 
que  hace  relación  al  pago  de  los  intereses  de  la  deu- 
da; pero  S.  S.  acaba  de  decir  que  existe  un  expedien- 
te gubernativo  y otro  judicial  sobre  falsificación  de 
títulos,  de  cuya  solución  depende  en  gran  parte  la 
suerte  de  los  pagos  á que  como  tenedor  de  valores 
pueda  tener  derecho.  Por  tanto,  nada  puedo  decir  á 
S.  S.,  sino  que  procuraré  llamar  la  atención  del  go- 
bernador general  á fin  de  que  haga  cuanto  esté  en  su 
mano  para  que  se  regularice  la  triste  situación  verda- 
deramente deplorable  de  aquellos  establecimientos. 

Por  lo  que  hace  á la  situación  de  desigualdad  en 
que  S.  S.  alega  que  se  encuentra  con  respecto  á otras 
provincias  la  de  Matanzas,  mis  noticias  son  que  esa 
provincia  está  igualada  hoy  con  la  de  la  Habana.  Por 
lo  demás,  no  son  solo  1.250.000  pesos  los  remitidos, 
sino  que  después  se  han  aumentado  los  giros  á un 
millón  y medio,  sin  contar  el  millón  de  pesos  que  se 
libró  á principios  del  año,  y es  probable  que  ya,  con 
las  rentas  de  aquella  rica  provincia  y con  los  últimos 
auxilios  de  que  hablo,  se  haya  nivelado  su  situación 
con  la  de  la  Habana.  Yr  por  si  no  fuera  bastante,  exci- 
taré el  celo  de  aquella  autoridad  suprema  para  que 
procure  llegar  á este  fin. 

Réstame  contestar  á la  pregunta  relativa  al  tra- 
tado con  los  Estados-Unidos. 

Cúmpleme  acerca  de  esto  decir  á S.  S.  que  la  si- 
tuación de  las  negociaciones  es  la  de  la  reserva,  y que 
esa  reserva  no  es  dado  quebrantarla  al  Ministro  de 
Ultramar,  que  no  es  en  ningún  modo  ni  el  dueño  ni  ei 
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director  del  asunto;  y que  por  consiguiente,  ruego 
á S.  S.  que  cuando  el  Sr.  Ministro  de  Estado  se  pre- 
sente en  la  Cámara,  le  dirija  la  pregunta  que  me  ha 
hecho,  y él  verá  hasta  qué  punto  puede  satisfacerlos 
deseos  de  S.  S.  Por  mi  parte  no  puedo  darle  otras  no- 
ticias del  tratado,  sino  que  el  Gobierno  las  tiene  sa- 
tisfactorias. 

El  Sr.  TUNON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  TUÑON:  El  objeto  principal  que  me  pro- 
ponía al  dirigirme  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  está 
conseguido,  y es,  que  S.  S.  se  fije  en  el  abuso  que  le 
denuncié  respecto  á la  falsificación  ó sustitución  de 
unos  títulos  falsos  por  unos  verdaderos  en  la  provin- 
cia de  Matanzas,  y á la  desigualdad  que  se  notaba  en 
la  distribución  de  esos  fondos.  Su  señoría  me  afirma 
que  ya  está  remediado,  y yo  no  tengo  sino  congratu- 
larme de  esta  noticia  que  S.  S.  me  da. 

En  cuanto  á la  respuesta  que  ha  dado  á mi  pre- 
gunta relativa  al  tratado,  puesto  que  S.  S.  lo  consi- 
dera reservado,  yo  no  he  de  tratar  de  violar  ese  se- 
creto, sin  embargo  de  que  pudiera  recordar  á su  se- 
ñoría que  no  hace  muchos  dias  que  á una  Comisión 
de  castellanos  contestó  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  terminantemente,  según  dice  la  prensa 
to|da,  que  el  tratado  se  ratificarla  en  todo  el  mes  de 
Mayo,  y que  si  esto  no  se  conseguía,  se  retirarla  el 
tratado.  Como  ahora  dicen  los  telegramas  que  la  ra- 
tificación del  tratado  se  prorroga  por  un  año,  yo  de- 
seaba saber,  y sobre  todo  que  supiera  el  país,  porque 
esto  no  me  interesa  á mí  solo,  cuál  es  la  versión  á 
que  debe  atenerse,  si  la  del  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  ó la  que  nos  ha  comunicado  el  cable. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión,  nuevamente  redactado,  referente  al  pro- 
yecto de.  ley  remitido  por  el  Senado,  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  una  que  partiendo  de  Ca- 
ñizal (Zamora),  llegue  á Piedrahita  (Avila),  pasando 
por  Cantalpino  y Peñaranda  de  Bracamonte  (Sala- 
manca).» 

Leído  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  tercero 
al  Diario  núm.  LIO , sesión  del  13  del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  puso  á votación  y fué  aprobado  el  artículo  único 
de  que  constaba  el  dictámen,  en  la  forma  siguiente: 
«Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que  par- 
tiendo de  Cañizal,  provincia  de  Zamora,  en  el  punto 
en  que  termina  la  de  dicha  capital,  llegue  á Piedra- 
bita,  provincia  de  Avila,  pasando  por  Cantalpino  y 
Peñaranda  de  Bracamonte,  que  pertenecen  á la  de 
Salamanca.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  autori- 


zando la  concesión  de  un  ferro-carril  de  Calatayud  á 
Teruel.» 

Leido  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  sexto  al 
Diario  núm.  102 , sesión  del  4 del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  de  este  dictámen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  procede  á la  discusión 
por  artículos.» 

Se  leyeron  los  artículos  del  dictámen  que  decian: 
«Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  otorgar, 
con  sujeción  á la  legislación  vigente  sobre  ferro-carri- 
les y con  arreglo  al  proyecto  aprobado  por  Real  ór- 
den  de  14  de  Febrero  de  1871,  la  concesión  de  la  lí- 
nea de  Calatayud  á Teruel. 

Art.  2.*  El  plazo  para  terminar  las  obras  no  po- 
drá exceder  de  cinco  años,  contados  desde  la  fecha  en 
que  sea  adjudicada  la  concesión. 

La  duración  de  ésta  será  de  noventa  y nueve  años, 
contados  desde  la  misma  fecha. 

Art.  3.°  El  Estado  auxiliará  la  construcción  de 
este  ferro-carril  entregando  á la  empresa  concesio- 
naria 7.500.000  pesetas  en  metálico  y sin  reducción 
alguna,  distribuidas  en  cinco  anualidades  consecuti- 
vas é iguales  de  1.500.000  pesetas. 

Art.  4.°  El  Gobierno  auxiliará  además  la  ejecu- 
ción de  este  ferro-carril  concediendo  la  exención  de 
los  derechos  de  aduanas  al  material  que  sea  necesario 
introducir  del  extranjero  para  construir  la  línea  y 
para  explotarla  durante  los  diez  primeros  años.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Goicoerrotea): 
Hay  una  enmienda  del  Sr.  Rodriguez  del  Rey,  que 
dice  así: 

«La  buena  disposición  del  Gobierno  de  S.  M.,  que 
ha  acordado  en  principio  aumentar  hasta  donde  sea 
necesario  las  subvenciones  de  las  líneas  que  por  una 
ú otra  zona  lleguen  á unir  las  capitales  de  Almería, 
Teruel  y Soria  con  la  red  general  de  ferro-carriles, 
es  en  estos  momentos  objeto  del  más  detenido  y pro- 
fundo estudio  por  todos  aquellos  que  desean  que  ese 
sacrificio  que  se  va  á imponer  al  Tesoro  público  no 
resulte  estéril  y acaso  perjudicial  á los  intereses  de 
esas  mismas  provincias  que  tan  justamente  viene  á 
favorecer. 

Teruel  es  la  primera  para  que  se  ha  pedido  de  un 
modo  determinado  y concreto  la  aplicación  inmediata 
de  esos  beneficios,  presentanto  la  proposición  de  ley 
que  convertida  hoy  en  proyecto,,  se  halla  sometida  á 
la  deliberación  del  Congreso.  Laudable  es  por  todo 
extremo  el  celo  demostrado  por  todos  los  firmantes 
de  la  proposición,  siendo  de  lamentar,  en  concepto 
de  los  que  suscriben,  que  no  haya  sido  aplicado  de  un 
modo  útil  y beneficioso  á los  intereses  de  aquella 
provincia. 

Dos  líneas  aprobadas,  subvencionadas  é incluidas 
en  el  pian  general  de  ferro-carriles,  pueden  unir  la 
capital  con  la  red  general.  Es  una  la  de  Teruel  á Ga- 
latayud,  y es  la  otra  la  de  Teruel  á Sagunto. 

El  recorrido  de  la  primera  es  de  129  kilómetros 
100  metros,  y el  de  la  segunda  de  1 45  kilómetros  l 38 
metros. 

El  terreno  que  ha  de  atravesar  la  de  Teruel  á Ca- 
latayud se  halla  tan  desprovisto  de  dificultades  para 
la  construcción,  que  si  no  se  ha  realizado,  ha  sido 
porque  sola  no  es  de  utilidad  comercial  para  la  pro- 
vincia, y no  porque  se  considere  insuficiente  el  auxi-. 
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lio  concedido,  pues  con  la  subvención  que  boy  tiene, 
es  opinión  general  que  puede  construirse. 

No  sucede  otro  tanto  á la  línea  de  Teruel  á Sa- 
gunto, que  atravesando  terrenos  muy  accidentados, 
presenta  dificultades  de  ejecución  que  impone  gastos 
para  los  cuales  no  es  suficiente  auxilio  la  subvención 
máxima  de  43.030  pesetas  por  kilómetro  que  boy  tie- 
ne concedida. 

Pero  esta  es  la  verdadera  línea  comercial  y de  uti- 
lidad para  la  provincia  de  Teruel,  y la  que  podrá  ve- 
nir á reanimar  el  abatido  espíritu  industrial  y co- 
mercial de  aquel  país,  tan  próspero  en  otros  tiempos. 

Y así  lo  lian  entendido  siempre  en  aquella  pro- 
vincia, y lo  han  demostrado  sosteniendo  una  cons- 
tante oposición  á que  se  separasen  las  dos  líneas, 
pretendiendo  que  si  se  sacaban  á subasta  indepen- 
dientemente la  una  de  la  otra,  llegaría  acaso  á reali- 
zarse la  construcción  de  la  de  Teruel  á Calatayud, 
por  razón  de  lo  poco  costosa  que  seria  la  explanación 
pero  que  quedaría  perdida  toda  esperanza  de  que  se 
construyese  la  otra  línea,  á la  cual  creían  que  podía 
servir  de  compensación  la  subvención  de  la  de  Teruel 
á Calatayud. 

La  experiencia  vino  á demostrar  que  no  era  bas- 
tante á interesar  al  capital  en  la  construcción  de  las 
dos  líneas  unidas,  las  ventajas  de  ejecución  que  ofrece 
la  de  Calatayud,  y que  era  preciso  separarla  para  que 
se  hiciese  ésta,  que,  aun  sin  ser  de  utilidad  comercial, 
al  fin  uniría  á la  capital  con  el  resto  de  la  Península. 

Por  eso  se  presentó  en  las  Córtes  anteriores  una 
proposición  de  ley  separando  las  dos  líneas , la  cual 
fué  aprobada  por  el  Congreso,  no  llegando  á ser  ley 
porque  quedó  pendiente  en  el  Senado  de  votación  de- 
finitiva. 

En  este  estado,  parecía  natural  que  la  subvención 
extraordinaria  que  se  pide  para  la  línea  de  Calatayud 
se  hubiese  pedido  para  la  de  Sagunto;  tanto  más, 
cuanto  que  el  sacrificio  que  ha  de  hacer  el  Tesoro  no 
se  aumentará  sobre  el  que  se  propone  sino  en  una 
cantidad  relativamente  pequeña. 

Fundados  en  estas  consideraciones,  pedimos  ai 
Congreso  se  sirva  admitir  la  siguiente  enmienda  al 
dictámen  de  la  Comisión  sobre  la  proposición  de  ley 
autorizando  la  concesión  de  un  ferro -carril  de  Cala- 
tayud á Teruel: 

«Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  otor- 
gar, con  sujeción  á la  legislación  vigente  sobre  ferro- 
carriles, y con  arreglo  al  proyecto  aprobado  por  Real 
órden  de  7 de  Agosto  de  1878,  la  concesión  de  la  línea 
férrea  de  Teruel  á Sagunto. 

Art.  2.°  EL  plazo  para  terminar  las  obras  no  po- 
drá exceder  de  seis  años,  contados  desde  la  fecha  en 
que  se  adjudique  la  concesión.  La  duración  de  ésta 
será  de  noventa  y nueve  años,  contados  desde  la  mis- 
ma fecha. 

Art.  3.°  El  Estado  auxiliará  á la  construcción 
de  este  ferro-carril  entregando  al  concesionario 
10.233.000  pesetas  en  metálico  y sin  reducción  algu- 
na, distribuidas  en  seis  anualidades  consecutivas  é 
iguales  de  1.705.500  pesetas. 

Art.  4.°  El  Gobierno  auxiliará  además  la  ejecu- 
ción de  este  ferro-carril  concediendo  la  exención  de 
los  derechos  de  aduana  al  material  que  sea  necesario 
introducir  del  extranjero  para  construir  la  línea  y 
para  explotarla  durante  los  diez  primeros  años. 

Art.  5.°  Dentro  de  los  sesenta  dias  siguientes  al 
de  la  promulgación  de  la  presente  ley,  el  Ministro  de 


Fomento  mandará  sacar  á subasta  la  concesión  de 
esta  línea. 

Palacio  del  Congreso  6 de  Marzo  de  1885.==Fran- 
cisco  Rodríguez  del  Rey.==  Wenceslao  Martínez  Aque- 
rreta.=Aureliano  Linares  Rivas.=El  Conde  de  Sa- 
llent.=EduardoCastañon.=El  Marqués  de  Sardoal.= 
El  Conde  de  Villanueva  de  Perales.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra  para  manifestar  si  admite  la  enmienda. 

El  Sr.  SANTA  CRUZ:  La  Comisión  tiene  el  sen- 
timiento de  no  poder  admitir  la  enmienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rodríguez  del  Rey 
tiene  la  palabra  para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  DEL  REY:  Señores  Diputa- 
dos, debo  ante  todo  hacer  una  manifestación  prévia. 

Los  Sres.  Diputados  que  conmigo  firman  la  en- 
mienda que  he  tenido  la  honra  de  presentar  al  dictá- 
men de  la  Comisión,  lo  han  hecho  á instancia  mia,  co- 
nociendo únicamente  por  horizontes  bastante  generales 
el  alcance  de  la  misma.  Yo  les  había  indicado  que  an- 
tepusiesen á su  firma  la  fórmula  que  el  Reglamento  se- 
ñala de  para  autorizar  su  lectura ; pero  estos  señores, 
altamente  deferentes  conmigo,  se  negaron  á hacerlo 
en  esta  forma.  Y hago  esta  manifestación  que  al  pron- 
to pudiera  parecer  inútil,  más  que  para  la  Cámara, 
para  el  país,  y ante  todo  para  la  provincia  de  Teruel, 
en  la  cual  quizá  haya  podido  suponerse  que  yo  quería 
entablar  una  lucha  con  los  señores  de  la  Comisión, 
valiéndome  de  la  respetabilidad  de  los  nombres  que 
acompañan  al  mió  al  pié  de  la  enmienda  que  está 
ahora  sometida  á la  deliberación  del  Congreso. 

Hecha  esta  primera  salvedad,  haré  otra  que  me 
importa  sobremanera.  No  es  mi  ánimo,  ni  puede  serlo 
en  modo  alguno,  librar  una  verdadera  batalla  contra 
el  dictámen  de  la  Comisión,  entorpecer  el  curso  del 
mismo,  ni  ménos  hacer  obstrucción  algnna;  antes  por 
el  contrario,  yo  deseo  que  en  esta  sesión  quede  vota- 
do, pero  quitándole,  porque  no  debe  tenerlo,  el  carác- 
ter de  axioma  que  ha  tomado,  aprovechando  circuns- 
tancias determinadas,  indudablemente  contra  la  vo- 
luntad de  los  que  firmaron  la  proposición  de  ley. 

La  provincia  de  Teruel  no  debe  ignorar,  y yo  creo 
que  lo  ignora,  que  en  la  ocasión  presente  ella  misma 
puede  decidir  de  su  suerte;  y para  que  lo  sepa  de  un 
modo  autorizado,  es  por  lo  que  yo  voy  á ocupar  la 
atención  de  la  Cámara. 

A este  fin,  Sres.  Diputados,  no  podía  presentárse- 
me mejor  ocasión,  ni  podía  tener  medios  más  seguros 
que  traer  al  debate  mis  opiniones,  y doblemente  cuan- 
do siendo  representante  de  la  capital  de  la  provincia 
de  Teruel  que  va  á atravesar  este  ferro-carril,  mis 
compañeros,  sin  duda  por  creer  que  yo  abundaría  en 
las  mismas  ideas  que  ellos  han  manifestado  y que 
vienen  sosteniendo  con  ese  proyecto  de  ley,  tuvieron 
la  bondad  de  no  citarme  á reunión  ni  á Comisión  de 
ningún  género,  ni  siquiera  avisarme  por  si  acaso  yo 
quería  unir  mi  modesto  voto  al  de  aquellos  dignos 
Sres.  Diputados.  Esta  situación  en  que  se  me  coloca- 
ba, viniendo  de  tan  distinguidos  compañeros,  no  podía 
lastimarme,  y no  habría  sido,  ni  con  mucho,  motivo 
para  que  yo  ocupara  en  esta  tarde  vuestra  atención; 
pero  como  mi  silencio,  tratándose  de  asunto  de  tanto 
interés  para  la  provincia  de  Teruel,  implicaría  la  falta 
de  cumplimiento  de  un  deber  ineludible,  buscando 
dentro  de  mis  escasos  recursos  el  medio  de  cumplir- 
lo de  la  manera  que  ménos  pudiera  molestar  á la  Co- 
misión y que  más  provechoso  pudiera  resultar  para, 
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la  provincia  de  Teruel,  me  acojí  al  medio  reglamen- 
tario de  presentar  la  enmienda,  prefiriendo  esto  á lu- 
char en  las  Secciones  cuando  el  nombramiento  de  Co- 
misión, porque  si  hubiese  sido  elegido,  lo  cual  no  era 
imposible,  es  seguro  que  hubiera  tenido  que  disentir 
de  mis  compañeros  y hacer  un  voto  particular,  que 
indudablemente  tiene  aún  mayor  alcance  y entorpece 
mucho  más  que  una  enmienda. 

Esta  es,  pues,  la  razón  fundamental  que  he  teni- 
do para  presentarla;  pero  os  extrañará,  Sres.  Diputa- 
dos, que  la  enmienda,  más  que  enmienda,  pueda  con- 
siderarse como  un  verdadero  contraproyecto;  y la  ra- 
zón es  lógica. 

Del  estudio  que  he  venido  haciendo  durante  al- 
gunos años,  de  las  cuestiones  que  importan  á la  pro- 
vincia de  Teruel,  sobre  todo  de  aquellas  que  se  ro- 
zan con  sus  intereses  materiales,  he  venido  formando 
mi  juicio,  que  no  creo  equivocado,  y ménos  en  la  cues- 
tión concreta  del  ferro-carril,  pudiendo  señalar  el  que 
conviene  á la  provincia  de  Teruel. 

Y grande  fué  mi  extrañeza  el  dia  que  desde  esos 
escaños  oí  leer  la  proposición  de*  ley  del  Sr.  Santa 
Cruz,  pues  yo  creia  como  sigo  creyendo,  que  lo  que 
más  necesita  la  provincia  de  Teruel  es  su  unión  con  el 
litoral. 

Pedí  la  proposición  de  ley  para  estudiar  su  preám- 
bulo, porque  en  el  articulado  que  presentaba  es, 
cambiando  la  denominación  de  Calatavud-Teruel  pol- 
la de  Teruel  á Sagunto,  exactamente  igual  á la  en- 
mienda que  yo  tengo  la  honra  de  sostener:  busqué, 
pues,  en  el  preámbulo  la  razón  de  la  preferencia  que 
se  daba  á esa  unión  con  la  línea  de  Zaragoza  á hacer- 
lo con  la  línea  de  Valencia;  y francamente,  señores, 
si  yo  hubiera  de  formar  nuevo  criterio  únicamente 
por  lo  que  dice  el  preámbulo  de  la  proposición,  cier- 
tamente que  no  lo  conseguirla;  únicamente  por  ser 
obra  del  Si*.  Santa  Cruz,  que  es  persona  á quien  no  se 
puede  negar  la  competencia,  tanto  por  el  título  pro- 
fesional que  tiene  de  ingeniero,  como  por  ser  hijo  de 
aquel  país  y poseedor  de  una  cuantiosa  fortuna  en 
aquellas  tierras,  heredada  de  su  padre,  es  por  lo  que 
yo  espero  que  en  esta  discusión  se  me  pueda  conven- 
cer del  error  en  que  indudablemente  debo  estar.  Si  no 
fuese  así,  y si  no  se  aducen  otrcs  argumentos  que  los 
expuestos  en  el  preámbulo,  entonces  lo  único  que  hay 
es,  que  no  hay  absolutamente  ninguna  razón  para  dar 
esta  preferencia  al  enlace  por  Zaragoza. 

Veamos  qué  dice  ese  preámbulo.  Dice  que  es  ne- 
cesario que  se  venga  á satisfacer  y recompensar  á la 
provincia  por  lo  que  la  provincia  en  otras  épocas  ha 
venido  haciendo  para  que  aquellas  líneas  se  realicen 
(las  líneas  de  otras  provincias).  En  eso  estamos  con- 
formes, pero  luego  manifiestan  los  firmantes  de  la 
proposición  que  esta  línea  de  Calatayud  á Teruel  ha 
salido  varias  veces  á subasta,  y que  siempre  ha  que- 
dado desierta,  lo  cual  explica  de  una  manera  bien  cla- 
ra que  las  condiciones  de  construcción  ó las  condi- 
ciones de  explotación  no  ofrecen  á los  capitales  todo 
el  aliciente  que  esta  clase  de  obras  tienen  que  ofrecer 
para  que  concurran  á ellas.  Y en  esto  hay  un  error, 
suponiendo  que  la  línea  de  Calatayud  á Teruel  se  ha 
sacado  varias  veces  á subasta,  y este  error  es  el  que 
me  ha  impulsado  muy  principalmente  á presentar  mi 
enmienda.  Y esto  no  puede  ignorarlo  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento:  la  línea  de  Calatayud  á Teruel  no  ha  salido 
jamás  á subasta;  la  que  ha  salido  á subasta  ha  sido  la 
línea  de  Calatayud  á Teruel  y Sagunto.  Y no  creáis 


que  yo  me  opongo  ni  de  cerca  ni  de  lejos  á que  esta 
línea  de  Calatayud  á Teruel  obtenga  el  beneficio  de 
la  subvención  extraordinaria,  aun  cuando  no  seria 
aventurado  asegurar  que  esa  línea  no  necesita  sub- 
vención extraordinaria;  pero  os  ruego  que  esto  que 
acabo  de  decir  lo  deis  al  olvido,  lo  tengáis  por  no  di- 
cho, porque  en  este  momento  yo  también  debo  olvi- 
darme de  que  soy  representante  de  la  Nación,  para 
acordarme  solo  de  que  represento  á la  provincia  de 
Teruel;  que  desearia  á todo  trance  que  se  subvencio- 
nase á las  dos  líneas,  pero  que  de  dársela  á una  sola 
prefiero  que  dejeis  á la  línea  de  Calatayud  con  la  que 
ahora  tiene. 

Respecto  de  esta  línea  ha  habido  en  la  capital  de 
la  provincia  la  idea  de  que  con  la  subvención  que  se 
la  tiene  asignada  hay  suficiente  para  que  haya  quien 
la  ejecute.  Y en  esto  coincido  con  mis  representados 
de  la  provincia  de  Teruel,  aun  cuando  no  quiero  to- 
mar sobre  mí  la  responsabilidad  de  una  afirmación 
terminante;  pero  sí  me  importa  dejar  consignado  el 
hecho  de  que  no  se  ha  subastado  la  línea,  y que  la 
que  se  ha  subastado  lia  sido  la  de  Calatayud  á Teruel 
y á Sagunto.  ¿Por  qué  no  ha  habido  postores?  En  con- 
cepto de  las  personas  con  las  que  he  tenido  ocasión 
de  conferenciar  en  diversas  épocas  acerca  de  este 
asunto,  porque  la  línea  de  Teruel  á Sagunto  es  de 
grandes  dificultades,  como  tienen  que  serlo  todas 
aquellas  que  descienden  rápidamente  hácia  la  costa, 
al  paso  que  la  línea  de  Calatayud  á Teruel  tiene  fa- 
cilidad de  ejecución,  por  lo  cual  no  es  aventurado  ase- 
gurar que  si  sola  saliese  á subasta,  se  vería  que  tenia 
bastante  auxilio  con  la  subvención  que  le  está  asig- 
nada. Pero  estas  dos  líneas  de  Calatayud  á Teruel  y de 
Teruel  á Sagunto  tienen  una  historia  curiosa  que  me- 
rece que  la  Cámara  la  conozca. 

Se  hizo  la  concesión  de  estudios  de  la  línea  de  Ca- 
latayud á Teruel,  y presentados  éstos  por  los  parti- 
culares á quienes  se  les  concedió,  obtuvieron  la  apro- 
bación facultativa.  Cuando  los  propietarios  pensaban 
que  á esto  seguí  ida  la  inclusión  de  la  línea  en  el  plan 
general  de  ferro-carriles,  surgió  en  Teruel  la  idea  de 
hacer  los  de  la  línea  de  Teruel  á Sagunto.  ¿Por  qué? 
Porque  comprendieron , y así  lo  han  venido  manifes- 
tando constantemente,  que  si  se  hacía  la  línea  de  Ca- 
latayud á Teruel,  sin  ventaja  para  el  comercio  y la  in- 
dustria de  aquella  provincia,  este  seria  el  límite  que 
por  mucho  tiempo  tendría  la  mencionada  provincia 
en  cuestión  de  ferro-carriles.  ¿Y  qué  sucedió?  Que 
aquella  Diputación  provincial,  que  apenas  tiene  re- 
cursos porque  el  país  es  pobre,  encomendó  al  inge- 
niero D.  Ramón  García  los  estudios  de  la  línea  de  Te- 
ruel á Sagunto;  y hasta  tai  extremo  tenia  interés  en 
el  asunto  la  provincia,  que  cuando  se  dió  la  subven- 
ción á la  línea  de  Teruel  á Calatayud  y se  aplazó  el 
darla  á la  de  Sagunto,  de  la  provincia  vino  una  Comi- 
sión, presidida  por  el  Sr.  Santa  Cruz  padre,  para  pe- 
dir al  Gobierno,  ¿qué  diréis  que  pidió,  Sros.  Diputa- 
dos? para  pedir  que  la  subvención  que  tenia  la  línea 
de  Calatayud  á Teruel  se  traspasase  á la  de  Teruel  á 
Sagunto.  ¿Puede  darse  una  expresión  más  manifiesta 
de  la  voluntad  del  país,  una  expresión  más  clara,  más 
lata  de  qué  es  lo  que  deseaba  la  provincia  de  Teruel? 
Pues  aquella  Comisión  no  obtuvo  el  resultado  que  se 
proponia;  tuvo  que  desistir  de  aquel  empeño,  y se 
abandonó. 

Pero  eso  nació  por  la  disposición  de  la  ley  de 
2 de  Julio  de  1870,  que  decia  lo  siguiente;  «Incluida 
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en  el  plan  general  de  ferro-carriles  de  Teruel  á Sa-  . 
gunto  por  Segorbe,  cuando  quede  terminada  la  línea 
de  Gargallo  á Teruel  ó la  de  este  punto  á Calatayud, 
con  una  subvención  del  25  por  100.» 

Luego  señalaba  otras  líneas,  entre  las  que  se  ha- 
llaba la  de  Teruel  á Sagunto,  para  que  cuando  estu- 
viesen terminadas  otras,  se  considerasen  éstas  inclui- 
das también  en  el  plan  general  de  ferro-carriles,  con 
análoga  subvención. 

’ Pues,  Sres.  Diputados,  tan  terminante  fué  la  opo- 
sición en  la  provincia  de  Teruel  á que  saliese  á su- 
basta la  línea  de  Calatayud  sola,  que  no  se  sacó. 

Y así  quedaron  las  cosas,  hasta  que  por  iniciativa 
de  sus  representantes  en  Córtes  las  dos  líneas  obtu- 
vieron la  subvención  del  25  por  100  de  su  presupues- 
to; y entonces  se  verificaron  varias  subastas,  cuyas  fe- 
chas tengo  aquí:  la  primera  en  1880,  la  segunda  en  4 
de  Febrero  de  1881,  la  tercera  en  20  de  Junio  de  1883; 
habiéndose  rebajado  para  esta  última  el  número  de 
años  en  el  pago  de  la  subvención,  que  si  no  recuerdo 
mal,  porque  pertenecía  á aquella  Comisión,  de  catorce 
años  se  rebajó  á ocho,  y con  esta  variación  se  intentó 
inútilmente  una  última  subasta. 

En  este  estado  de  cosas,  en  las  Córtes  anteriores, 
con  el  mandato  imperativo  que  en  estos  casos  yo  ten- 
go á gala  recibir  de  mis  electores,  se  me  dijo  que  con- 
tribuyéramos á la  separación  de  las  dos  líneas,  por- 
que estaban  convencidos  que  el  beneficio  de  construc- 
ción con  relación  á la  subvención  de  la  línea  de  Cala- 
tayud á Teruel  no  era  bastante  á compensar  la  defi- 
ciencia de  auxilios  que  se  encuentran  en  la  línea  de 
Teruel  á Sagunto;  y á este  fin  se  presentó  una  propo- 
sición de  ley  por  varios  Diputados  de  la  provincia  de 
Teruel,  que  aprobó  esta  Cámara,  que  pasó  al  Senado, 
y no  llegó  á ser  ley  por  falta  de  votación  definitiva. 

Las  razones  de  esta  separación  eran:  qué  teniendo 
que  renunciar  por  entonces  á obtener  ningún  aumen- 
to de  subvención  que  hiciese  posible  la  ejecución  del 
trayecto  á Sagunto,  era  preciso  renunciar  al  pensa- 
miento de  siempre,  y entre  no  tener  ni  un  kilómetro 
de  línea  férrea,  ó tener  la  de  Calatayud,  se  convino  en 
que,  aun  siendo  de  poquísima  utilidad,  siempre  seria 
mejor  que  no  tenería. 

En  este  estado,  vinieron  estas  Córtes,  y los  Dipu- 
tados y Senadores  de  las  provincias  de  Almería,  So- 
ria y Teruel  firmamos  una  exposición  al  Gobierno,  en 
la  que  se  pedian  auxilios  extraordinarios  para  enlazar 
estas  provincias  con  la  red  general.  Y aquí  viene  la 
cuestión  para  el  Gobierno  de  S.  M.,  á quien  en  el  caso 
presente  corresponde  la  gloria  de  haber  atendido,  en 
la  medida  de  las  fuerzas  del  Tesoro,  á esta  petición,  á 
esta  necesidad  tan  sentida  por  estas  provincias,  porque 
tengo  entendido  que  tomó  el  acuerdo  de  subvenir, 
hasta  donde  fuese  necesario,  á la  construcción  de  las 
líneas  que  enlazasen  por  el  camino  más  corto  estas 
tres  capitales  de  provincia  con  la  red  general  de 
ferro-carriles.  Naturalmente,  los  Diputados  de  estas 
provincias,  sobre  todo  ios  de  Almería  y Soria,  tienen 
todavía  sin  resolver,  y la  tendrán  por  algún  tiempo, 
esta  importantísima  cuestión,  como  de  vida  ó muerte 
para  sus  representados,  eu  cuanto  se  relaciona  con  los 
intereses  materiales  de  las  provincias,  y hacen  un  es- 
tudio constante,  permanente,  ¿para  qué?  para  llegar, 
dentro  de  lo  que  el  Gobierno  ofrece,  á la  mejor  apli- 
cación posible.  Teruel,  lo  digo  con  sentimiento,  no  ha 
luchado  como  debia  por  obtener  el  auxilio  que  nece- 
sitaba para  unir  la  provincia  con  una  línea  de  verda- 


dero interés  general  y comercial.  Puede  que  se  me 
objete  que  la  línea  de  Teruel  á Sagunto  es  más  larga 
que  la  de  Teruel  á Calatayud.  Ciertamente;  pero  yo 
que  he  tenido  el  honor  de  hablar  con  el  Sr.  Ministro 
de  Fomento  sobre  esta  cuestión,  sé  que  el  acuerdo  del 
Gobierno  no  es  un  acuerdo  completamente  cerrado, 
no  es  un  acuerdo  de  esos  invariables,  porque  no  podia 
serlo.  ¿Cómo  es  posible  que  el  Gobierno,  y el  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento  en  su  representación,  sostuviese  que  en 
vez  de  pasar  un  ferro-carril  que  ha  de  unir  una  capi- 
tal de  provincia  á la  red  general,  por  tierras  feraces 
y productivas,  pase  por  otras  tierras  completamente 
estériles,  enlazando  la  línea  general  con  comarcas  que 
no  representaban  grandes  intereses  ni  industriales  ni 
comerciales?  ¿Cómo  era  posible  que  el  Gobierno,  dada 
la  buena  disposición  de  ánimo  que  marca  el  acuerdo 
que  ha  tomado,  por  1 6 kilómetros  más  ó ménos  de 
recorrido,  fuera  á dar  la  preferencia  á un  enlace  con 
el  cual  solo  se  proporcionara  comodidad  para  el  viaje 
á los  cuatro  ó seis  peatones  que  durante  las  veinti- 
cuatro horas  solares  pudieran  circular  por  ese  reco- 
rrido del  ferro-carril?  No,  indudablemente  no  es  esto 
posible.  Pues  si  no  es  la  razón  del  recorrido,  si  no  es 
la  cuestión  de  la  distancia,  toda  vez  que  hay  entre 
uno  y otro  recorrido  la  diferencia  que  he  hecho  notar, 
necesario  será  buscar  en  otra  parte  si  hay  algún  obs- 
táculo que  oponer  á la  preferencia  por  Sagunto.  ¿Podrá 
estar  fundado  ese  obstáculo  dentro  de  las  condiciones 
económicas?  Tampoco;  porque  os  voy  á decir  las  cifras 
de  los  presupuestos  de  una  y otra  línea.  La  línea  de 
Calatayud  á Teruel  tiene  un  presupuesto  general  de 
18.280.000  y pico  de  pesetas,  con  una  subvención  que 
al  25  por  100  del  presupuesto  importa  4.570.000  y 
pico  de  pesetas,  y por  kilómetro  36.204.  La  línea  de 
Teruel  á Sagunto  tiene  un  presupuesto  de  24.958.000 
pesetas,  con  una  subvención  que  al 2 5 por  100  importa 
tres  millones  doscientas  treinta  y nueve  mil  y tantas 
pesetas.  Pues  bien;  ya  habéis  oido  el  dictamen  de  la  Co- 
misión. En  él  se  pide  que  el  Estado  auxilie  la  construc- 
ción déla  línea  de  Calatayud  á Teruel  con  7.500.000 
pesetas.  Recordad,  señores,  que  el 2 5 por  100  de  la  sub- 
vención os  he  dicho  que  importa  4.570.000  pesetas. 
Pues  en  el  de  Teruel  á Sagunto,  la  subvención,  con 
arreglo  á su  presupuesto  y al  tipo  de  41  por  100  que 
resulta  para  la  una  como  para  la  otra,  se  eleva  á 
10.232.800  pesetas.  De  forma  que  se  os  pide  para  Ca- 
latayud un  aumento  sobre  su  presupuesto,  también 
al  41  por  100,  de  2.700.000  y pico  de  pesetas,  y se  os 
pide  para  Sagunto  un  aumento  de  3.900.000  pesetas; 
es  decir  que  hay  próximamente  un  millón  de  aumento 
entre  una  y otra  línea.  ¿Y  es  posible  que  el  Gobierno, 
una  vez  decidido  á imponer  ese  sacrificio  al  Tesoro 
público,  pueda  detenerse  por  cuestión  de  200.000  pe- 
sos fuertes  más  ó ménos,  repartidos  en  seis  años  de 
ejecución?  Indudablemente  que  esto  no  puede  soste- 
nerse de  un  modo  sério. 

¿Pero  se  dará  la  preferencia  á enlazar  por  Calatayud 
por  razón  de  que  acerca  aquella  capital  más  á la  me- 
trópoli? Señores  Diputados, francamente,  sobre  esto  me 
parece  que  es  ofensivo  el  hacer  grandes  razonamien- 
tos. ¿De  qué  se  trata?  ¿Se  trata  acaso  de  un  ferro-carril 
estratégico  que.  va  al  socorro  de  una  zona  militar  im- 
portante, ó se  trata  de  una  vía  de  comunicación  pu- 
ramente comercial  que  levante  aquel  país  y le  dé 
vida?  Solo  para  acortar  la  distancia  entre  las  capitales 
de  Soria,  Almería  y Teruel  con  Madrid,  no  creo  que 
el  Gobierno  haya  tomado  el  acuerdo  de  aumentar  las 
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subvenciopes;  pero  puede  ser  el  criterio  de  la  Comi- 
sión, á la  cual  yo  pregunto:  ¿qué  género  de  comercio, 
qué  género  de  industria  se  va  á desarrollar,  qué  clase 
de  beneficios  materiale  s va  á encontrar  aquella  co- 
marca porque  el  viaje  á Madrid  sea  más  rápido?  ¿Es. 
por  ventura,  Madrid  centro  comercial  y consumidor 
con  relación  á Teruel?  ¿Qué  es  lo  que  necesita  la  pro- 
vincia de  Teruel?  Pues  lo  que  necesita  es  una  comu- 
nicación cqn  el  puerto  de  Valencia,  y esto  se  hace 
construyendo  la  línea  de  Sagunto,  que  tiene  un  reco- 
rrido de  1 6 kilómetros  más  que  la  línea  de  Calata- 
yud.  Señores  representantes  de  la  provincia  de  Te- 
ruel, ¿sabéis  lo  que  hacéis  con  esto?  Os  lq  voy  á anti- 
cipar. Votareis  la  subvención  para  la  línea  de  Galata- 
yud;  vendrá  la  subasta,  y es  posible  que  el  interés 
particular  llegue  en  esta  cuestión  á hacer  patente  lo 
innecesario  del  aumento  que  queréis  otorgarle,  porque 
la  subasta  se  hará  con  rebaja,  en  cuyo  caso,  como  me 
decia  un  Sr.  Diputado  que  está  con  vosotros  en  la  Co- 
misión, pero  que  no  representa  á Teruel,  nada  se  ha- 
brá perdido  con  el  exceso  de  subvención,  que  quedará 
acaso  reducida  á la  misma  que  hoy  tiene.  Pero,  se- 
ñores representantes  de  Teruel,  de  este  modo  arrojáis 
ai  viento  el  porvenir  de  la  provincia;  y os  digo  esto, 
porque  si  la  subvención  se  aumentase  para  Sagunto, 
hecha  ésta,  indudablemente  que  habríais  hecho  la  de 
Calatayud  con  los  medios  que  tiene.  La  de  Sagunto 
era  la  cuesta  arriba  que  habia  que  vencer  á todo 
trance,  y la  de  Calatayud,  si  me  permitís  esta  hipér- 
bole, es  la  cuesta  abajo  por  donde  iria  sola  la  locomo- 
tora. Es  decir  que  hoy  que  el  Gobierno  ofrece  dar 
una  cantidad  de  millones  relativamente  grande  para 
el  estado  del  Tesoro,  vosotros,  únicamente  por  la  sa- 
tisfacción de  llevar  á cabo  vuestro  pensamiento,  apli- 
cáis esa  cantidad  de  modo  que  sirva  para  el  beneficio 
de  un  contratista  afortunado,  ó que  vuelva  al  Tesoro. 
Por  lo  demás,  la  línea  de  Sagunto  á Teruel,  entiendo 
yo  que  es  línea  comercial,  y niego  que  lo  sea  la  de 
Calatayud.  La  de  Sagunto  á Teruel,  como  todas  las 
que  van  al  litoral,  tiene  los  dos  comercios;  el  del  in- 
terior, en  la  zona  que  recorra,  y el  del  exterior.  Esto 
es  de  una  evidencia  innegable.  La  línea  de  Calatayud 
á Teruel  explota,  porque  no  puede  hacer  otra  cosa, 
únicamente  la  zona  más  ó ménos  rica  que  recorre; 
pero  la  línea  de  Calatayud  tiene  un  ramal  del  cual 
vosotros  no  habíais,  que  es  el  ramal  de  Luco  á ütri- 
llas,  donde  hay  unas  minas  de  carbón  también  más  ó 
ó ménos  ricas,  pero  que  son  la  esperanza  única  que 
vosotros  teneis  para  el  porvenir  de  esa  línea:  la  cuen- 
ca carbonífera.  ¡Buena  cuenca  explotará  la  línea  de 
Calatayud!  Si  lo  hubiéseis  meditado,  no  lo  sostendríais; 
los  absurdos  no  se  sostienen,  y voy  á probaros  que  es 
absurdo  vuestro  plan.  ¿Creeis  que  habrá  quien  os  haga 
una  construcción  de  55  kilómetros  que  necesitáis  para 
ese  ramal?  Y aun  suponiendo  que  tengáis  esa  línea 
algún  dia,  cosa  bastante  improbable,  yo  calculo  que 
habréis  visto  el  recorrido  que  teneis  que  hacer  con 
vuestros  carbones  para  llevarlos  á los  centros  donde 
estos  carbones  se  utilizan,  pues  teneis  un  recorrido 
de  cerca  de  600  kilómetros  para  llevar  esos  carbones 
al  centro  fabril,  Barcelona,  y un  recorrido  de  500 
para  llevarlos  á Tarragona;  y si  pretendéis  llevarlos 
al  Norte,  tampoco  tendréis  ménos  de  500  kilómetros. 
Decidme  si  vuestra  mercancía  puede  hacer  compe- 
tencia, no  digo  con  los  carbones  extranjeros  que  vie- 
nen en  fletes,  siempre  en  condiciones  que  pueden  con- 
siderarse casi  de  balde,  sino  con  ningunos  de  la  Pe- 


nínsula. ¿Y  en  qué  los  gastareis?  Pues  se  gastarán  en 
el  consumo  doméstico  de  la  provincia.  No  creo,  pues, 
pueda  dar  resultado  la  explotación  de  una  cuenca 
carbonífera  cuyas  profundidades  mínimas  se  encuen- 
tran á 50  metros,  para  explotar  unos  carbones  cuya 
única  salida  serán  las  cocinas  de  los  vecinos  de  la 
provincia  de  Teruel. 

Eso  es  lo  que  promete  esa  línea,  que  no  tendrá  ja- 
más otro  nombre  que  ramal  de  enlace.  Y no  se  me 
argumente  presentando  como  razón  el  ramal  de  Lan- 
dete  á Teruel;  pues  si  no  temiera  poder  con  mis  pala- 
brar  causar  algún  perjuicio  á la  empresa  concesio- 
naria de  esa  línea,  yo  os  diria  á qué  está  reducida 
vuestra  esperanza  por  ese  lado;  pero  sin  hacer  apre- 
ciaciones, me  limitaré  á someter  á vuestra  conside- 
ración el  estado  en  que  se  halla  el  ramal  de  Landete. 
Hay  una  empresa  concesionaria  de  la  línea  de  Cuen- 
ca á Valencia,  sin  subvención,  que  tiene  la  concesión 
por  seis  años,  y la  tiene  dividida  en  dos  plazos  de 
tres  años,  debiendo  hacer  en  el  primero  la  tercera 
parte  de  las  obras,  es  decir,  109  kilómetros.  Pues 
para  esta  compañía  el  27  de  Marzo  actual  espira  su 
tercer  año,  ó sea  su  primer  plazo,  y tiene  concluidos 
y en  explotación  en  la  sección  de  Valencia  42  kiló- 
metros, y en  mayor  ó menor  actividad  otros  46  ki- 
lómetros. Yo  no  niego  la  buena  voluntad,  ni  el  buen 
deseo,  ni  los  grandes  recursos  que  puede  tener  el  con- 
cesionario para  cumplir  sus  compromisos.  Lo  que  yo 
sí  de  antemano  aseguro,  y lo  puedo  asegurar  sin  que 
la  empresa  pueda  decir  que  con  mis  palabras  la  per- 
judico, es,  que  ha  de  hacer  esfuerzos  titánicos,  es- 
fuerzos nunca  conocidos  ni  vistos,  para  que  dentro 
del  último  plazo  de  tres  años  que  como  prórroga  se  le 
acaba  de  conceder  por  el  Ministerio  de  Fomento,  con- 
cluya la  totalidad  de  la  línea,  ó sean  nada  ménos  que 
239  kilómetros  en  treinta  y seis  meses. 

En  último  término,  y esta  es  una  apreciación  mia, 
• yo  creo  que  la  empresa,  más  bien  que  emplear  sus  re- 
cursos en  el  ramal  de  Landete,  vendrá  á dirigirlos  á 
su  línea  general  para  llegar  hasta  Cuenca.  Pero,  pues- 
to que  me  ocupo  de  casos  de  apreciación,  os  diré  que 
más  favorable,  si  se  tratase  de  unir  á Teruel  con  Ma- 
drid, habria  sido  enlazar  con  el  directo  de  Barcelona, 
que  está  en  construcción,  á la  manera  que  lo  está  el 
de  Cuenca  á Valencia,  y ese  enlace  ahorra  con  rela- 
ción ai  de  Calatayud  más  de  90  kilómetros. 

También  he  estudiado  con  el  detenimiento  que  lo 
hago  siempre  que  se  trata  del  cumplimiento  de  un 
deber,  las  dos  Memorias  que  acompañan  á los  dos 
proyectos  de  ferro-carril  de  Calatayud  á Teruel  y de 
Teruel  á Sagunto,  y he  sacado  del  uno  y del  otro  la 
corroboración  de  mi  creencia.  Y,  cosa  singular,  la  una 
y la  otra  Memoria  tienen  un  párrafo  cuasi  idéntico, 
pues  que  con  diferencias  gramaticales  dicen  de  una 
manera  casi  textual  lo  siguiente: 

«Todos  los  objetos  que  se  acaban  de  enumerar, 
tienen  su  salida  natural  en  dirección  á Valencia;  unos 
para  el  consumo  de  aquella  provincia  y limítrofes,  y 
otros,  como  los  minerales,  para  su  embarque  en  dicho 
puerto,  que  es  el  más  próximo,  lo  cual  da  lugar  hoy  á 
un  tráfico  considerable  por  la  carretera,  representado 
por  centenares  de  carros  al  dia,  el  que  será  absorbido 
por  el  ferro-carril  tan  pronto  como  éste  llegue  á po- 
nerse en  explotación.» 

Con  estos  antecedentes,  y creyendo  que  esta  es 
la  verdadera  línea  comercial  y que  podrá  hacerse  sin 
ningún  género  de  tropiezos,  al  apoyar  la  enmienda 
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desde  este  sitio,  entrego  la  cuestión  en  totalidad  á la 
provincia  de  Teruel:  mis  apreciaciones  como  las  vues- 
tras, mi  enmienda  como  vuestro  proyecto  de  ley,  y 
que  la  provincia  de  Teruel,  que  es  la  árbitra,  resuel- 
va como  mejor  entienda,  que  medios  tiene. 

Posible  es  que  esta  tarde  quede  aprobado  en  esta 
Cámara  vuestro  proyecto  de  ley;  pero  todavía  no  es 
ley,  tiene  que  ir  al  Senado,  y allí  podrá  la  provincia 
de  Teruel,  si  entiende  que  yo  me  equivoco,  guardar 
silencio  y dejar  que  se  apruebe  el  proyecto;  y iojalá 
suceda  así!  pues  por  mi  parte  solo  deseo  el  mayor  bien 
para  mis  representados,  sin  que  en  mi  conducta  en- 
tren para  nada  estímulos  del  amor  propio.  No  ol- 
vide aquella  provincia  que  el  Gobierno  no  presenta 
esto  como  una  cuestión  cerrada,  y que  lo  mismo  lia 
de  encontrarse  dispuesto  á dar  el  aumento  necesario 
para  unir  con  Galatayud  que  para  unir  por  Sagunto. 
Diga  la  provincia  la  última  palabra,  que  para  ello 
tiene  más  autoridad  y más  medios  que  sus  mismos 
representantes  en  las  Cámaras.  Y debo  advertir  que  no 
rne  hubiera  levantado  en  este  sitio  sin  tener  autori- 
zación completa  y completa  libertad  para  hacerlo, 
puesto  que  la  provincia  de  Teruel,  en  una  reunión 
verificada  en  la  capital,  entregó  esta  cuestión  libre- 
mente á sus  representantes.  Por  ello,  Sres.  Diputados, 
entiendo  que  al  obrar  de  este  modo  obro  perfecta- 
mente autorizado;  expongo  mi  opinión,  pero  no  hago 
la  obstrucción,  como  algunos  maliciosamente  han  su- 
puesto. Lo  que  hago  es  ayudar  al  completo  conoci- 
miento del  caso  presente,  é invitar  por  mi  parte  á que 
se  escoja  entre  las  dos  líneas  aquella  que  parezca  que 
mejor  satisface  los  intereses  generales  de  la  provin- 
cia: medios  tiene  para  dar  á conocer  su  deseo,  los 
nuestros  aquí  se  agotan;  vosotros  presentáis  vuestro 
proyecto  y yo  mi  enmienda.  Si  persistís  en  desechar- 
la, votaré  el  proyecto  y lo  apoyaré  en  todas  sus  par- 
tes. Ojalá  que  cuando  he  preguntado  á mis  amigos 
de  la  provincia  de  Teruel,  me  hubieran  contestado  tan 
terminantemente  convencidos,  como  supone  lo  estáis 
vosotros  ai  haber  presentado  la  proposición  sin  el 
acuerdo  general,  que  ciertamente  no  hay;  ¡ojalá  que 
acertéis!  Entre  tanto,  ellos  saben  que  al  Ministerio  de 
Fomento  pueden  dirigirse  para  hacer  sus  reclama- 
ciones, y verán  si  les  conviene  uno  ú otro  proyecto. 

Así  que  os  ruego  me  perdonéis  la  molestia  que  os 
haya  causado;  yo  me  alegraré  haberme  equivocado, 
y creo  haber  cumplido  con  mi  deber,  con  lo  cual 
quedo  tranquilo,  porque  los  deberes  se  cumplen  pese 
á quien  pese,  y en  paz.  No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  SANTA  CRUZ  (de  la  Comisión):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  SANTA  CRUZ:  Señores  Diputados,  com- 
prendereis que  por  lo  avanzado  de  la  hora,  y estando 
para  terminar  las  de  Reglamento,  no  puedo  detener- 
me á contestar  como  quisiera  á cada  una  de  las  obser- 
vaciones que  ha  tenido  á bien  exponer  el  Sr.  Rodrí- 
guez Rey,  en  apoyo  de  la  enmienda  que  ha  presentado 
al  dictámen  de  la  Comisión. 

Desde  luego,  en  unión  de  todos  los  Diputados  na- 
turales de  aquella  provincia,  me  adhiero  á las  últi- 
mas palabras  de  S.  S.,  y animados  de  los  mismos  de- 
seos de  procurar  lo  que  más  convenga  á los  intereses 
generales  de  aquella  provincia,  y por  más  que  otras 
intenciones  podríamos  deducir  de  algunas  de  sus  ma- 
nifestaciones y de  los  móviles  que  le  han  guiado  para 
presentar  la  enmienda,  no  vemos  en  ella$  más  que  el 


deseo  de  contribuir  por  todos  los  medios  que  estén  á 
nuestro  alcance,  á satisfacer  todas  las  necesidades  de 
aquella  provincia,  y sacarla  del  estado  de  decadencia 
y aislamiento  en  que  se  encuentra,  uniéndola  con  la 
red  general  de  ferro-carriles,  para  que  entrando  en 
el  concierto  general,  y pudiendo  competir  con  las 
demás  provincias,  se  desarrollen  los  muchos  elemen- 
tos de  riqueza  que  su  suelo  encierra  en  minas  de  to- 
das clases,  y materiales  de  construcción,  caldos  y 
frutas. 

Empezaba  S.  S.  haciendo  notar  que  las  firmas  que 
lleva  su  enmienda,  si  bien  de  personas  muy  respeta- 
bles, solo  las  habían  puesto  para  autorizar  su  lectura, 
lo  cual  demuestra  que  ninguno  de  dichos  señores  es- 
taba convencido  de  la  razón  que  asistía  al  Sr.  Rodrí- 
guez del  Rey,  y que  se  encuentra  completamente  solo 
en  esta  cuestión;  al  paso  que,  tanto  la  proposición  de 
ley  como  el  dictámen  que  hemos  presentado,  lleva  las 
firmas  de  los  Diputados  del  país  interesado  en  la  línea, 
tanto  de  la  provincia  de  Teruel  como  de  la  de  Zara- 
goza, no  habiendo  podido  formar  parte  de  la  Comisión 
otros  por  pertenecer  á la  misma  Sección;  estando  au- 
torizado para  manifestar  en  su  nombre  que  están  com- 
pletamente de  acuerdo  con  la  proposición  y con  el 
dictámen;  y como  si  bien  no  tan  cuantiosos  desgra- 
ciadamente para  nosotros  como  afirmaba  S.  S.,  todos 
tenemos  nuestros  bienes  en  aquella  provincia,  residi- 
mos en  ella  por  largas  temporadas  y con  bastante  fre- 
cuencia, estamos  en  mucho  mejores  condiciones  para 
con  mayor  acierto  y más  conocimiento  de  causa  po- 
der apreciar  los  deseos  y necesidades  de  la  provincia, 
que  no  el  Sr.  Rodríguez  Rey,  que  tan  solo  dos  veces 
creo  ha  estado  en  aquella  provincia  por  pocos  dias,  y 
únicamente  para  asuntos  electorales. 

Por  lo  demás,  el  Sr.  Rodríguez  del  Rey  entraba 
en  una  série  de  consideraciones,  exponiendo  las  ra- 
zones que  le  llevan  á preferir  la  línea  de  Teruel  á Sa- 
gunto á la  de  Teruel  á Galatayud,  esforzándose  en  ha- 
cer aparecer  como  la  principal  el  que  las  relacio- 
nes comerciales  de  la  provincia  de  Teruel  eran  todas 
con  la  de  Valencia  y no  por  la  parte  de  Galatayud. 
Después  de  esta  afirmación,  á la  cual  puedo  yo  opo- 
ner una  negativa  con  igual  derecho  que  S.  S.,  pues 
desgraciadamente  ni  uno  ni  otro  tenemos  datos  esta- 
dísticos exactos  en  que  apoyarla,  siendo  lo  cierto  que 
de  Valencia  no  se  lleva  á Teruel  más  que  comestible 
para  el  consumo  de  la  capital  y pueblos  inmediatos, 
todos  los  Sres.  Diputados  habrán  observado  que  el  se- 
ñor Rodríguez  del  Rey  no  ha  hecho  argumento  nin- 
guno ni  presentado  justificante  de  ninguna  especie 
que  venga  en  apoyo  de  esta  afirmación,  porque  no  ha 
presentado  nada  que  se  refiera  á los  productos  que 
puedan  exportarse  de  Teruel  á Sagunto  ó Valencia. 
En  cambio  yo  pudiera  decir  que  con  la  línea  de  Te- 
ruel á Galatayud  puede  atenderse  al  cambio  de  los 
mismos  productos,  y además  á la  explotación  de  las 
ricas  minas  de  Utrillas,  que  se  encuentran  á 50  kiló- 
metros del  trazado,  las  de  Setiles  á 29,  y otras  mu- 
chas que  existen  á los  dos  lados  del  trazado,  y aunque 
hoy  por  la  falta  de  medios  de  trasporte  no  se  encuen- 
tran en  completo  estado  de  explotación,  lo  podrán  es- 
tar en  el  momento  que  se  construya  el  ferro-carril, 
dando  vida  y movimiento  al  mismo,  porvenir  que  no 
tiene  la  línea  de  Sagunto;  y si  bien  sus  carbones  de 
Utrillas  no  son  tales  que  puedan  hacer  competencia 
por  su  calidad  á los  de  otras  minas  de  esta  clase  que 
hay  en  el  extranjero,  son  muy  buenos,  y sobre  todo 
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de  muy  fácil  y muy  económica  explotación,  lo  que 
hace  puedan  darse  al  comercio  á bajo  precio,  y como 
se  encuentran  á una  distancia  de  Madrid  mucho  más 
corta  que  las  demás  minas  de  esta  clase  que  hay  en 
la  Península,  podrán  colocarse  con  ventaja  en  la  ca- 
pital de  España  y surtir  á muchas  compañías  de  ca- 
minos de  hierro. 

Tampoco  ha  estado  S.  S.  en  lo  cierto  hablando  de 
la  longitud  de  este  ramal,  porque  si  no  recuerdo  mal, 
ha  dicho  que  su  longitud  es  de  50  kilómetros.  ( El  se - 
ñor  Rodríguez  Rey : Cincuenta  y cinco.)  No  lo  discuto; 
puede  ser  que  S.  S.  tenga  razón. 

Además  hay  un  proyecto  aprobado  por  el  Gobierno 
y en  disposición  de  poderse  procederá  su  construcción 
cuando  la  línea  de  Galatayud  á Teruel  sea  un  hecho, 
desde  Monreal  del  Campo  á Setiles,  de  solo  29  kilóme- 
tros de  longitud,- donde  existen  unas  minas  de  hierro 
muy  abundantes  y también  de  fácil  extracción,  y de 
una  ductilidad  tan  especial,  que  aun  en  el  día,  á pe- 
sar de  las  dificultades  para  su  trasporte,  la  mayor 
parte  del  mineral  que  de  allí  se  saca  se  trasporta  en 
caballerías  y en  carros,  con  el  aumento  consiguiente 
de  portes  que  por  esta  razón  tiene  hasta  poderlo  em- 
barcar para  Inglaterra,  donde  se  fabrican  con  él  mu- 
chos objetos,  sobre  todo  de  lujo.  Todos  los  pueblos 
que  están  comprendidos  en  la  ribera  del  Giloca,  desde 
Galatayud  á Monreal,  son  muy.  ricos  é importantes; 
en  muchos,  y cerca  de  ellos,  hay  minas;  y en  cambio, 
en  la  línea  de  Teruel  á Sagunto,  creo  que  no  hay  más 
que  una  mina  de  hierro  que  esté  próxima  á ella. 

El  Sr.  Rodriguez  Rey  sostiene  que  los  habitantes 
de  Teruel  siempre  han  sido  partidarios  de  la  línea  de 
Teruel  á Sagunto;  que  el  año  70  vino  aquí  una  Comi- 
sión á gestionar  en  este  sentido,  y que  también  la  ley 
del  70  declaraba  esto.  Respecto  al  primer  punto,  lo 
que  aquella  Comisión  deseaba  era  que  se  construyera 
la  de  Galatayud  á Sagunto  por  Teruel;  y respecto  al 
segundo,  debo  decir  á S.  S.  que  la  ley  de  1870  lo  que 
hacía  era  autorizar  al  Gobierno  para  hacer  un  ferro- 
carril de  Teruel  á Sagunto  cuando  estuviera  hecho  el 
de  Calatayud  á Teruel.  Por  lo  demás,  todos  hemos  de- 
seado que  se  hicieran  las  dos  líneas;  todos  compren- 
demos que  es  de  gran  utilidad  para  la  provincia  el 
que  se  hagan  ambas;  en  esto  hemos  insistido  fuerte- 
mente todos  los  representantes  que  ha  tenido  aquella 
provincia,  lo  mismo  los  de  ahora  que  los  anteriores; 
pero  desgraciadamente  el  resultado  de  las  subastas 
nos  ha  demostrado  que  era  imposible  se  presentara 
postor,  sin  duda  por  el  poco  tráfico  que  sobre  todo  en 
los  primeros  años  habían  de  tener,  aun  subastadas  las 
dos  líneas  juntas,  y por  la  poca  subvención  que  la  si- 
tuación del  Tesoro  permitía  concederles,  siendo  por 
lo  tanto  necesario  aumentar  dicha  subvención  hasta 
una  cantidad  de  tal  importancia  que  la  situación  del 
Tesoro  no  permitía. 

El  Gobierne,  aunque  animado  de  los  mejores  de- 
seos, nos  manifestó  que  en  la  imposibilidad  de  poder 
subvencionar  las  dos,  no  podía  hacer  más  que  sub- 
vencionar la  que  más  fácilmente  por  su  menor  longi- 
tud y coste  se  pudiera  construir,  y al  mismo  tiempo 
atendiera  mejor  á las  necesidades  del  país.  De  las 
dos,  la  de  Calatayud,  como  el  Sr.  Rodriguez  del  Rey 
ha  demostrado,  es  la  más  corta,  más  barata,  de  más 
fácil  ejecución  y menos  costosa  explotación,  y yo  aña- 
diré que  por  tener  mayor  número  de  pueblos  dentro 
de  la  provincia  de  Teruel,  pues  tiene  nueve  y Sagun- 
to solo  cuatro,  91  kilómetros  en  las  mismas  condi- 


ciones, y solo  61  la  de  Sagunto,  es,  sin  duda  ningu- 
na, la  que  al  mismo  tiempo  llena  de  un  modo  cumpli- 
do todas  las  necesidades  de  aquel  país,  pues  además, 
los  pueblos  por  donde  ha  de  pasar  esta  línea  son  de 
más  tráfico  que  los  por  donde  había  de  pasar  la  otra. 
En  cuanto  á la  facilidad  de  la  construcción,  ya  la  ha 
confesado  S.  S.,  y solo  añadiré  que  la  de  Calatayud 
tiene  pendientes  suaves,  curvas  de  gran  rádio,  nin- 
gún viaducto  ni  puente  de  importancia,  y únicamente 
tres  túneles  que  entre  los  tres  solo  tienen  900  metros 
de  longitud,  y sus  - desmontes  tienen  la  cota  máxima 
de  8 metros,  mientras  que  la  de  Sagunto  tiene  pen- 
dientes muy  fuertes  y en  grandes  longitudes,  curvas 
de  muy  poco  rádio  y en  gran  número,  más  de  dos 
kilómetros  en  túneles,  cuatro  viaductos  de  450  me- 
tros, tres  puentes  de  400,  y desmontes  cuasi  todos  en 
roca  que  alcanzan  cotas  de  14  metros,  nacido  todo 
del  terreno  accidentado  que  atraviesa,  basta  el  punto 
de  que  al  examinarse  este  proyecto  por  la  Junta  con- 
sultiva de  caminos,  canales  y puertos,  y á pesar  de 
reconocer  el  acierto  é inteligencia  con  que  los  estu- 
dios estaban  hechos  por  un  ingeniero  al  cual  me  com- 
plazco en  tributar  los  mayores  elogios,  llegó  hasta  in- 
dicar la  conveniencia  de  hacer  algún  punto  de  re- 
troceso, cosa  que  no  existe  en  ninguna  línea  de  ferro- 
carril. 

Por  estas  dificultades  que  tiene  el  trazado,  y por  la 
falta  de  tráfico  que  se  advierte  en  la  mayoría  de  los 
pueblos  que  la  línea  abarca,  se  comprende  que  se 
haya  sacado  á subasta  y no  haya  habido  postores;  y 
por  eso,  no  pudiendo  tener  las  dos  líneas,  estamos  en 
el  caso  de  admitir  lo  que  buenamente  se  pueda  con- 
seguir, y entre  las  dos  líneas  la  preferible  es  la  de 
Teruel  á Calatayud,  pues  además  de  las  ventajas  ex- 
puestas, hay  la  cuasi  seguridad  de  tener  postor  para 
esta  línea,  siendo  muy  dudoso,  y para  mí  cierto,  no 
lo  habría  para  la  de  Sagunto  aun  sin  la  subvención 
proporcional,  punto  el  más  principal  para  nuestra 
provincia. 

El  Sr.  Rodriguez  Rey  se  apoya  en  las  considera- 
ciones que  le  han  hecho  personas  naturales  de  aquel 
país.  Yo  no  dudo  que  haya  quien  opine  así;  pero  diré 
á S.  S.  que  todos  los  que  somos  del  país  hemos  recibi- 
do también  comunicaciones  de  muchos  pueblos  de 
aquella  provincia  diciendo  que  lo  que  desean  es  que 
se  construya  la  línea  de  Galatayud  á Teruel. 

Como  no  quiero  molestar  más  al  Congreso,  porque 
han  pasado  las  horas  de  Reglamento,  y el  Sr.  Rodri- 
guez Rey  está  conforme  en  que  se  atienda  lo  más 
pronto  posible  al  remedio  de  las  necesidades  urgentes 
de  la  provincia  de  Teruel,  yo  ruego  á S.  S.  que  retire 
su  enmienda;  y si  no  lo  hace,  suplico  al  Congreso  que 
la  deseche. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Pidal  y Mon):  Pi- 
do la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Pidal  y Mon):  Po- 
cas palabras  tendré  que  pronunciar  al  intervenir  en 
este  debate;  pero  no  tengo  más  remedio  que  acudir 
al  llamamiento  que  el  Sr.  Rodriguez  Rey  me  ha  he- 
cho al  defender  su  enmienda. 

Efectivamente,  el  Gobierno  ha  tenido  que  acudir 
al  socorro,  por  decirlo  así,  de  ciertas  capitales  de  pro- 
vincia un  tanto  desheredadas  por  el  aislamiento  en 
que  han  venido  á quedar  respecto  de  las  líneas  férreas, 
y siendo  una  de  estas  capitales  la  de  la  provincia  de 
Teruel,  claro  es  que  ha  procurado  ver  cuáles  son  los 
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medios  mejores  de  enlazarla  con  las  líneas  de  ferro- 
carriles que  afluyen  á la  capital  de  la  Monarquía.  Es 
evidente  que  este  acuerdo  no  habia  de  ser  tan  cerrado, 
que  si  del  aumento  de  unos  kilómetros  para  enlazar 
dicha  capital  con  la  línea  de  Valencia  y no  con  la  que 
viene  directamente  á Madrid  hubiera  de  depender  la 
salvación  de  esa  provincia,  y sus  intereses  económicos 
hubieran  de  salvarse  por  el  aumento  en  la  subvención 
de  una  cantidad  que,  después  de  todo,  seria  pequeña 
con  relación  á las  ventajas  que  se  obtuvieran  en  lo  su- 
cesivo, ese  acuerdo,  repito,  no  habia  de  ser  tan  cerra- 
do que  se  causase  un  perjuicio  á esa  provincia.  Pero  el 
Sr.  Rodriguez  Rey  comprenderá  que  el  Gobierno  tiene 
que  atenerse  en  esta  materia  al  juicio  de  los  represen- 
tantes de  aquel  país,  y yo  siento  muchísimo  que  su  se- 
ñoría se  halle  aislado  respecto  de  esta  cuestión. 

Todos  los  Diputados  por  Teruel,  excepto  su  se- 
ñoría, opinan  que  para  los  intereses  generales  de  la 
provincia  tiene  mucha  más  ventaja  el  ferro-carril  de 
Calatayud  á Teruel  que  el  de  Teruel  á Sagunto;  y 
desde  el  momento  en  que  el  Gobierno  se  halla  con 
esta  casi  unanimidad,  respetando  mucho  el  juicio  que 
al  Sr.  Rodriguez  Rey  le  merece  este  camino  de  hierro, 
no  tiene  más  remedio  que  sostener  su  acuerdo,  refor- 
zado por  esta  opinión  de  que  el  ferro-carril  de  Teruel 
á Calatayud  es  más  corto  y satisface  más  las  aspira- 
ciones de  los  habitantes  de  aquella  provincia. 

Estas  son  las  razones  que  tiene  el  Gobierno  para 
rogar  al  Sr.  Rodriguez  Rey  que  retire  su  enmienda. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  DEL  REY:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  DEL  REY:  Doy  las  gracias 
al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  y se  las  doy  en  nombre  de 
la  provincia  de  Teruel,  porque  atiende  á la  satisfac- 
ción de  sus  necesidades  como  no  se  ha  atendido  hasta 
ahora  por  ningún  otro  Gobierno.  En  las  Górtes  ante- 
riores, y cuando  se  discutía  el  proyecto  de  ley  para 
subvencionar  los  pantanos  y canales  de  riego,  tuve  la 
honra  de  iniciar  esta  cuestión,  dirigiéndome  al  Minis- 
tro de  Fomento  que  ocupaba  entonces  ese  banco,  el 
cual  me  prometió  que  se  aumentaría  la  subvención 
para  las  líneas  de  Teruel,  pero  no  pudo  realizarlo  por- 
que tuvo  que  dejar  ese. puesto. 

Ya  lo  sabe  la  provincia  de  Teruel.  Si  yo  ocupase 
ese  banco,  obraría  como  obra  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento; porque  están  en  mayoría  los  partidarios  de  la 
línea  de  Calatayud  á Teruel,  y porque  yo  estoy,  no 
en  minoría,  sino  totalmente  solo  en  esta  cuestión,  y 
esa  es  razón  bastante  para  que  el  Sr.  Ministro  resuel- 
va ese  asunto  á favor  de  la  mayoría  de  los  represen- 
tantes de  aquella  provincia.  Así,  pues,  yo  me  alegra- 
ré que  en  el  porvenir  la  provincia  de  Teruel  recuerde 
con  gratitud  los  nombres  de  esos  Diputados  y dé  el 
mió  al  olvido;  pero  tened  presente  que  es  posible  que 
cuando  se  toquen  los  primeros  resultados,  sea  muy 


distinto  el  fallo  que  recaiga,  no  por  las  intenciones, 
que  tan  levantadas  son  las  de  ellos  como  las  mias, 
sino  por  el  acierto  que  unos  y otros  hemos  tenido. 

Señor  Presidente,  retiro  la  enmienda. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Goicoerrotea): 
Queda  retirada. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  ios 
artículos.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  pusieron  á votación,  y fueron  aprobados  los  cuatro 
de  que  constaba  el  dictámen. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Goicoerrotea): 
El  proyecto  de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección 
de  estilo. 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  para  conocimien- 
to de  los  Sres.  Diputados,  el  estado  que  se  menciona 
en  la  siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  la  Guerra. — Excmos.  Sres.:  En 
contestación  al  escrito  de  Y.  EE.  de  22  de  Enero  úl- 
timo, referente  al  pedido  del  Diputado  D.  Manuel  Be- 
cerra, S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  me  ordena  envíe  á vue- 
cencias  el  adjunto  estado  de  las  fuerzas  que  componen 
las  reservas  del  ejército.  De  Real  órden  lo  digo  á vue- 
cencias  para  su  conocimiento  y efectos  correspon- 
dientes. Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid 
13  de  Marzo  de  1885.=Genaro  de  Quesada.=Exce- 
lentísimos  Sres.  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  el  lunes: 

Dictámen  de  la  Comisión  sobre  gobierno  y admi- 
nistración local. 

Dictámen  de  la  Comisión  sobre  procedimiento 
electoral. 

Dictámen  de  la  Comisión  autorizando  á la  Dipu- 
tación provincial  de  Valencia  para  emitir  obligaciones 
con  destino  á las  obras  del  puerto  del  Grao. 

Dictámen  de  la  Comisión  sobre  reforma  de  la  ad- 
ministración de  Hacienda  en  las  provincias. 

Dictámen  de  la  Comisión  sobre  el  procedimiento 
para  las  reclamaciones  económico-administrativas. 

Dictámen  de  la  Comisión  autorizando  la  concesión 
de  un  ferro-carril  económico  desde  Medina  de  Riose- 
co  á Palanquinos. 

Aprobación  definitiva  del  proyecto  de  ley  inclu- 
yendo en  el  plan  general  de  carreteras  la  que  partien- 
do de  Cañizal  llegue  á Piedrahita,  pasando  por  Cantal- 
pino  y Peñaranda  de  Bracamonte. 

Aprobación  definitiva  del  proyecto  de  ley  autori- 
zando la  concesión  del  ferro-carril  de  Calatayud  á 
Teruel. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  ménos  cuarto. 


APÉNDICE. 
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APÉNDICE  AL  NÚM.  111. 


DE  LAS 


Sentencia  del  Tribunal  de  actas  graves,  referente  á la  del  distrito  de  Don  Benito, 

provincia  de  Badajoz. 


Número  5. — En  el  Palacio  del  Congreso  de  los  Di- 
putados á 13  de  Marzo  de  1885,  en  el  expediente  do 
elección  para  Diputado  en  las  actuales  Cortes  por  el 
distrito  de  Don  Benito,  provincia  de  Badajoz,  verifica- 
da el  dia  27  de  Abril  de  1884,  que  ante  Nos  ha  pen- 
dido y pende,  y en  el  cual  no  se  ha  mostrado  parte 
ninguno  de  los  candidatos: 

l.°  Resultando  que  en  20  de  Abril  se  verificó  la 
designación  de  interventores  que  debian  constituir 
con  los  respectivos  alcaldes  la  Mesa  electoral  de  cada 
una  de  las  secciones;  habiéndose  formulado  en  dicho 
acto,  según  en  el  acta  correspondiente  aparece,  una 
protesta  por  el  presidente  de  la  Comisión  inspectora 
referente  á la  admisión  de  ios  pliegos  de  propuestas 
para  interventores  que  no  fueran  presentados  por  los 
mismos  que  autorizaban  el  sobre  y respondían  por 
tanto  en  él  de  la  autenticidad  de  las  firmas,  pidiendo 
que  no  fueran  admitidos,  con  arreglo  á lo  dispuesto 
en  el  art.  65  de  la  ley  electoral  para  Diputados  á Cor- 
tes vigente,  aquellos  que  no  fuesen  llevados  á Ja  Mesa 
por  los  mismos  electores  que  firmaban  el  sobre;  que 
la  Comisión  inspectora  estimó  oportuna  la  petición  de 
su  presidente,  y por  consecuencia  de  ello  rechazó  dos 
pliegos  pertenecientes  á Guareña,  tres  á Zalamea,  dos 
á Santa  Amalia  y uno  á Villagonzalo;  que  el  juez, 
bajo  su  responsabilidad  y á pesar  del  acuerdo  de  la 


mayoría  de  la  Comisión,  aceptó  los  pliegos  rechazados 
en  virtud  de  lo  dispuesto  en  el  art.  66  de  dicha  ley; 
que  del  acuerdo  del  juez  protestó  el  elector  D.  Estéban 
Barquero  por  creer  que  no  tenia  facultades  para  ello, 
y reclamó  de  la  Junta  que  cumpliera  su  acuerdo;  que 
después  de  la  apertura  y examen  de  los  pliegos  se 
procedió  á resolver  sobre  la  reclamación  del  Sr.  Bar- 
quero y resultó,  por  mayoría  de  tres  votos  contra  dos, 
confirmado  el  acuerdo  de  la  Comisión  de  computar 
solo  las  firmas  de  los  pliegos  que  fueran  presentados 
por  los  electores  que  respondían  de  la  autenticidad 
de  las  firmas;  y que  por  los  Sres.  D.  Leocadio  Fernan- 
dez Villoldo  y D.  Cesáreo  Diaz  Gallardo,  que  consti- 
tuían la  minoría  de  la  Comisión,  se  protestó  del  ante- 
rior acuerdo,  fundados  en  que  la  proclamación  de  los 
interventores  correspondía  hacerla  al  presidente,  y en 
que  infringía  los  artículos  65  y 66  de  la  mencionada 
ley,  los  cuales  no  indicaban  quiénes  habían  de  ser  los 
electores  que  presentaran  los  pliegos  en  la  mesa,  á 
cuya  protesta  se  adhirió  el  señor  juez  presidente: 

2.®  Resultando  que  el  distrito  electoral  de  Don 
Benito  se  compone  de  seis  secciones,  que  según  el  or- 
den de  numeración,  con  expresión  del  número  de  elec- 
tores de  que  cada  una  consta,  del  de  votantes  y de 
los  votos  obtenidos  por  cada  candidato,  son  las  si- 
guientes: 


SECCIONES. 

Número 
de  electores. 

Número 
de  votantes. 

Votos 

obtenidos  por 
el  Sr.  Groizard. 

Votos 

obtenidos  por 
el  Sr.  Lora. 

Votos  perdidos. 

Don  Benito 

419 

343 

175 

168 

)) 

Guareña 

128 

108 

64 

47 

» 

Zalamea 

211 

192 

153 

» 

39(1) 

Santa  Amalia 

257 

207 

1 

206 

» 

Villagonzalo 

124 

105 

52 

51 

2(2) 

Quintana 

112 

108 

37 

71 

» 

Totales 

1.251 

1.063 

482 

540 

41 

(1)  De  estos  39  votos,  38  son  de  un  Sr.  D.  Amalio  de  Lara  y Castro,  y uno  de  D.  José  María  Esquerdo  y 
Zaragoza. 

(2)  Estos  dos  votos  pertenecen  al  Sr.  Esquerdo. 


14  DE  MARZO  DE  1885. 


o 


3. °  Resultando,  con  respecto  á la  sección  de  Za- 
lamea, que  en  el  acta  parcial  de  esta  sección  aparece 
que  el  doctor  D.  José  Moreno  García  solicitó  del  pre- 
sidente de  la  Mesa  que  le  dejara  examinar  la  urna, 
puesto  que  tenia  sospechas  de  que  no  estaba  como  la 
ley  mandaba,  fundadas  en  la  forma  de  la  misma;  que 
el  presidente  se  negó  en  absoluto  á dicho  reconoci- 
miento, manifestando  á dicho  elector  que  quedaba  sin 
derecho  á votar  y ordenando  á los  agentes  municipa- 
les que  expulsaran  del  colegio  á dicho  elector,  amena- 
zándole con  llevarle  á la  cárcel;  que  según  manifestó 
el  elector  D.  Pedro  Regalado  Romero  Dávila,  las  sos- 
pechas del  elector  Sr.  Moreno  estaban  fundadas,  á más 
de  en  el  rumor  público,  en  el  modo  de  estar  colocada 
la  urna,  pues  el  presidente  se  encontraba  dentro  de 
una  habitación  separada  de  la  del  colegio,  y delante 
de  la  puerta  de  dicha  habitación  habia  atravesada  una 
mesa,  sobre  la  que  se  bailaba  la  urna,  que  como  se 
ha  dicho,  no  reunía  las  condiciones  más  propias,  cuya 
mesa  no  servia  más  que  para  el  alcalde,  puesto  que 
los  interventores  se  sentaron  en  otra;  que  el  elector 
D.  Nicasio  Fernandez  Blanco  dijo  que  no  solo  estaba 
conforme  con  todo  lo  expuesto  anteriormente,  sino 
que  tenia  que  añadir  que  el  rumor  público  de  que  con 
votos  ó sin  votos  perderia  la  elección  el  Sr.  Lora,  le 
hizo  acudir  á las  siete  de  la  mañana  á las  Gasas  Con- 
sistoriales, que  estaban  cerradas,  y cuya  puerta  prin- 
cipal se  abrió  cerca  de  las  ocho,  y entonces  preguntó 
á varios  individuos,  y entre  ellos  al  secretario  del 
Ayuntamiento,  dónde  era  el  local  para  la  elección,  á 
cuya  pregunta  no  contestaron  hasta  que,  al  dar  las 
ocho,  el  mismo  secretario  le  manifestó  que  se  habia 
abierto  otra  puerta  exterior  que  ibaá  dar  á la  habi- 
tación en  donde  se  iba  á celebrar  la  elección,  por  lo 
que  fué  donde  le  indicó  el  secretario,  y una  vez  en  di- 
cho local  vió  confirmados  los  rumores  públicos  de 
que  se  ha  hablado,  puesto  que  el  presidente  estaba  co- 
locado como  se  ha  dicho  anteriormente,  teniendo  ne- 
cesidad el  que  dice  de  colocarse  á más  de  la  mitad 
del  local  y á una  distancia  que  no  le  era  posible  ver 
las  papeletas  que  en  la  urna  se  depositaban,  llamán- 
dole la  atención  la  tardanza  del  presidente  en  dejar 
caer  las  papeletas,  por  lo  que  le  preguntó  si  se  le  pe- 
gaban á los  dedos,  lo  cual,  unido  á la  convicción  que 
tenia  de  que  más  de  64  electores  habían  votado  al  se- 
ñor Lora,  y solo  habían  salido  38  papeletas  con  este 
nombre,  y otras  manchadas  y arrugadas,  le  confirma 
de  la  poca  pureza  del  acto;  que  D.  Pedro  Regalado 
Dávila  y Romero,  conforme  con  todo  lo  anterior,  ma- 
nifestó que  el  presidente  no  hizo  caso  de  la  observa- 
ción, que  con  completa  imparcialidad  le  quiso  hacer 
por  virtud  de  lo  ocurrido  cuando  el  reconocimiento 
de  la  urna,  pidiéndole  que,  ya  que  no  le  era  posible 
ver  la  introducción  de  papeletas  en  la  urna  por  la  dis- 
tancia á que  tuvo  que  colocarse  á causa  de  no  haber 
otro  sitio  desocupado,  que  se  abriera  del  todo  dicha 
urna;  y que  el  presidente  y la  mayoría  de  los  inter- 
ventores manifestaron  que,  no  estando  probados  nin- 
guno de  los  hechos  que  se  mencionan  por  los  protes- 
tantes, consideraban  que  no  debían  admitirse  las  pro- 
testas, y por  consiguiente,  no  habia  lugar  á resolver 
sobre  ellas,  reservándose  dicho  presidente  el  derecho 
de  aclarar  en  los  tribunales  los  hechos  falsos  que  se 
le  habían  imputado,  formando  la  minoría  un  inter- 
ventor que  se  adhirió  á lo  expuesto  en  las  protestas. 

4. °  Resultando  que  para  comprobar  los  anteriores 
hechos  que  se  exponen  en  el  acta  parcial  han  venido  1 


al  expediente  tres  actas  notariales  levantadas  en  Za- 
lamea el  27  de  Abril  de  1884  por  el  notario  D.  Pedro 
Regalado  Dávila  y Romero,  cuya  firma  en  las  tres 
actas  aparece  legalizada,  exponiéndose  en  la  primera 
que  por  requerimiento  de  dos  electores  se  constituyó 
el  notario  á las  siete  de  la  mañana  de  dicho  dia  27  en 
el  exterior  de  las  Casas  Consistoriales,  lugar  destinado 
para  la  elección,  encontrando  cerradas  las  puertas, 
que  se  abrieron  cerca  de  las  ocho,  entrando  por  ellas 
varias  personas  que  subían  al  salón  de  sesiones  del 
Ayuntamiento,  y preguntando  á algunas  si  era  aquel 
el  local  destinado  á la  elección,  le  contestaron  que  no 
sabían,  pero  que  acaso  seria  abajo,  bajó  con  los  que 
le  acompañaban,  y viendo  al  secretario  del  Ayunta- 
miento le  preguntó  también  por  dicho  local,  y le  con- 
testó que  acaso  serian  la  habitación  ó habitaciones  de 
la  izquierda;  que  á poco  tiempo  el  secretario  dijo  que 
en  la  habitación  de  la  izquierda  iba  á constituirse  el 
colegio;  que  si  querían,  que  fueran,  pues  ya  estaban 
abiertas  las  puertas;  que  entró  con  algunos  interven- 
tores y vió  en  el  local  á otros,  y entonces  el  alcalde 
mandó  leer  á un  auxiliar  los  artículos  de  la  ley  per- 
tinentes al  asunto;  y que  después  sucedió  y vió  el 
notario  todo  lo  que  en  el  acta  parcial  se  dice  referente 
á la  urna,  colocación  de  la  mesa,  protesta  y acto  de 
arrojar  del  local  ai  elector  D.  Juan  Moreno  García;  en 
la  segunda,  que  le  era  imposible  al  notario  ver  desde 
el  sitio  en  que  podía  colocarse  la  introducción  de  las 
papeletas  en  la  urna  por  la  colocación  de  ésta;  que  los 
electores  solo  podían  llegar  á la  presidencia  por  un 
lado  de  las  mesas,  en  cuyo  sitio  estaba  colocado  un 
interventor,  que  es  auxiliar  de  la  Secretaría  del  Ayun- 
tamiento; que  se  levantó  repetidas  veces  por  ver  si 
podía  examinar  la  introducción  de  las  papeletas  en  la 
urna,  cosa  que  sospechaba  no  fuese  así;  que  cuando 
se  colocó  en  una  silla  junto  ai  interventor,  que  úni- 
camente podía  ver  con  claridad  las  operaciones  del 
presidente;  el  secretario  del  Ayuntamiento,  en  los  mo- 
mentos en  que  no  entraban  electores,  pasaba  un  libro 
como  registrado,  con  un  papel  para  que  se  enterara, 
á dicho  interventor  y éste  ai  presidente,  el  cual  se 
enteraba  sentado,  sin  que  se  viese  nada  de  lo  que  ha- 
cia, si  no  era  por  los  que  daban  y tomaban  el  libro; 
que  como  esto  se  repetía,  quiso  hacer  una  observación 
al  presidente  para  que  colocara  la  urna  en  otra  forma 
que  permitiera  presenciar  las  operaciones  que  en  la 
misma  se  efectuaban,  y le  contestó  que  no  admitía 
observaciones;  que  el  presidente  golpeaba  con  la  mano 
la  tapa  del  arca  ó urna,  la  cual  solo  se  abría  en  lo 
necesario  para  la  introducción  de  las  papeletas;  que 
un  elector  entró  con  un  palo,  y aun  cuando  se  llamó 
la  atención  al  presidente,  no  le  privó  de  votar,  dicien- 
do que  le  era  permitido  y no  hacia  de  ello  mérito, 
atendiendo  ser  de  edad  dicho  elector;  que  si  alguna 
vez  salía  el  secretario  y quedaba  vacante  su  silla,  se 
ocupaba  por  el  concejal  D.  Ildefonso  Mena;  que  al  dar 
las  cuatro  de  la  tarde,  y concluida  la  votación,  se  em- 
pezó el  escrutinio,  para  lo  cual  el  presidente  levantó 
la  urna  y la  dejó  caer  sobre  la  mesa,  viéndose  que 
salía  por  primera  papeleta  la  de  un  voto  por  acumu- 
lación, que  en  público  escribió  sobre  la  primera  mesa 
el  elector  que  lo  dió,  no  obstante  que  votaron  otros 
muchos  con  posterioridad,  y que  después  se  hicieron 
las  protestas  que  aparecen  en  el  acta,  causando  el 
enojo  del  presidente,  que  con  ademanes  descompues- 
tos, cuando  le  expresaron  que  por  qué  se  entendía  en 
secreto  con  los  interventores  de  la  mayoría,  contestó 
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que  porque  le  daba  la  gana,  y que  al  que  no  se  calla- 
se lo  lanzarla  del  local;  y en  la  tercera,  que  vió  y oyó 
el  notario  los  nombres  de  los  candidatos  que  estaban 
impresos  en  las  papeletas  extraidas  de  la  urna,  así 
como  el  número  de  éstas,  que  fueron  153  para  el  se- 
ñor Groizard,  38  para  D.  Cecilio  de  Lora  y una  para 
el  Sr.  Esquerdo,  y que  por  un  elector  y un  interven- 
tor se  pidió  certificación  del  resultado,  y se  ofreció 
dar  al  interventor,  y en  tal  confianza  el  notario  salió 
del  local  y extendió  el  acta  presente,  en  la  que  se  afir- 
man los  demás  hechos  ya  mencionados: 

5. °  Resultando  que  también  ha  venido  al  expe- 
diente una  certificación  expedida  por  D.  Agustin  Mar- 
tínez y Morillo,  secretario  del  Juzgado  de  instrucción 
del  partido  de  Gastuera,  el  29  de  Mayo  próximo  pasa- 
do, en  la  que  se  dice  que  el  28  de  Abril  anterior  pre- 
sentó al  Juzgado  el  elector  de  Zalamea  D.  José  More- 
no García,  un  acta  notarial  levantada  por  D.  Pedro 
Regalado  Dávila,  en  la  que  se  expresan  ciertos  abusos 
cometidos  por  la  Mesa  electoral  de  la  sección  de  di- 
cha villa,  para  que,  en  cumplimiento  de  lo  dispuesto 
en  la  Real  orden  de  8 del  mismo  mes,  se  procediese 
de  oficio  á lo  que  hubiese  lugar;  á consecuencia  de  lo 
cual  se  dictó  un  auto,  diciéndose  en  él,  que  puesto 
que  dicha  acta  solo  se  limitaba  á hacer  constar  he- 
chos que  no  están  comprendidos  en  la  Real  órden 
mencionada,  puesto  que  no  se  prohibió  al  notario 
ejercer  sus  funciones,  y que  si  bien  pueden  ser  cons- 
titutivos de  delito  electoral,  no  se  había  pedido  en  la 
forma  y manera  que  prescriben  las  leyes,  no  había 
lugar  á proceder  de  oficio,  manifestándose  también 
en  el  certificado  que  con  posterioridad  á dicho  auto 
no  se  había  ejercitado  en  dicho  Juzgado  acción  cri- 
minal de  clase  alguna  referente  á dicha  elección: 

6. *  Resultando  que  de  un  acta  notarial  legalizada, 
levantada  en  Don  Benito  el  4 de  Mayo  próximo  pasa- 
do por  el  notario  D.  Martin  Galvez  Falcon,  aparece 
que  en  el  acto  del  escrutinio  general,  D.  Celestino  Al- 
guacil Carrasco  manifestó  que  creía  que  los  votos 
que  en  la  sección  de  Zalamea  figuraban  como  emiti- 
dos en  favor  de  D.  Amalio  de  Lara  y Castro,  corres- 
pondían á D.  Cecilio  de  Lora  y Castro,  como  lo  prue- 
ba el  hecho  de  no  haber  contradicho  la  Mesa  de  esta 
sección  la  protesta  que  formuló  el  interventor  D.  Ni- 
cásio  Fernandez  Blanco,  por  lo  que  creía  que  debían 
adjudicarse  al  Sr.  Lora  ios  votos  dados  al  Sr.  Lara, 
suscitando  una  discusión  sobre  la  interpretación  de 
los  artículos  102  y 103  de  la  ley  electoral  para  Di- 
putados á Córtes  vigente,  sin  que  nada  de  lo  que  en 
el  acta  se  menciona  aparezca  de  ninguna  de  las  dos 
actas  de  escrutinio  general  venidas  al  expediente. 

7. °  Resultando,  por  lo  que  se  refiere  á la  sección 
de  Santa  Amalia,  que  en  el  acto  de  la  designación  de 
interventores  fueron  proclamados  como  tales  para  esta 
sección  los  Sres.  D.  Antonio  Mateo  Sánchez,  D.  Gui- 
llermo Parras  Guisado,  D.  José  Redondo  Calvo,  Don 
Juan  Gómez  García,  D.  Diego  Chaves  Trigoso  y Don 
Francisco  Herrera  Perez;  y suplentes,  D.  José  María 
Cerezo,  D.  Pedro  Morcillo  Aldamez,  D.  Tomás  Sánchez 
Donoso,  D.  Antonio  López  Benitez,  D.  Juan  Morcillo 
Herrera  y D.  Antonio  Fernandez  López,  y que  en  el 
acta  parcial  de  esta  sección  aparece  que  se  constituyó 
la  Mesa  bajo  la  presidencia  de  D.  Antonio  Mateo  Sán- 
chez, primer  teniente  de  alcalde,  con  asistencia  de  los 
interventores  D.  Guillermo  Parras  Guisado,  D.  José 
Redondo  Calvo,  D.  Juan  González  García  y D.  José 
María  Cerezo,  únicos  interventores  y suplentes  (dice 


el  acta)  que  se  hallaban  en  el  local  á las  ocho  de  la 
mañana: 

8. °  Resultando  que  en  la  misma  acta  se  consigna 
que  D.  Antonio  Alias  solicitó  á las  diez  de  la  mañana 
que  se  permitiera  á un  notario  ocupar  su  sitio  cerca 
de  la  Mesa  para  que  los  electores  le  presentaran  abier- 
tas las  candidaturas  y diera  fe  de  ellas  y de  que  se 
entregaban  al  presidente,  á lo  que  se  opuso  éste,  fun- 
dado en  que  tal  hecho  violaría  el  secreto  del  sufragio 
y podía  constituir  el  delito  definido  en  el  núm.  8.°  del 
artículo  124  de  la  ley;  que  el  mismo  Sr.  Alias  pro- 
testó por  escrito  afirmando  que  la  Mesa  se  constituyó 
con  una  hora  de  anticipación,  por  lo  que  no  ocuparon 
sus  puestos  en  ella  los  interventores  D.  Francisco  He- 
rrera y D.  Diego  Chaves,  que  no  era  posible  la  inspec- 
ción de  los  actos  electorales  y que  no  dejaban  á los 
electores  aproximarse  á la  mesa,  imposibilitándoles 
apreciar  el  uso  que  el  presidente  hacia  de  las  candi- 
daturas; que  la  Mesa  contestó:  primero,  que  la  elec- 
ción empezó  al  sonar  las  ocho  en  punto  de  la  mañana 
por  el  reloj  de  la  villa,  conforme  con  muchísimos  re- 
lojes particulares  que  después  se  examinaron;  segun- 
do, que  no  acudieron  los  interventores  expresados 
hasta  una  hora  después  de  haber  votado  varios  elec- 
tores; tercero,  que  la  urna  fué  préviamente  reconocida 
por  la  Mesa  y ante  ios  electores  presentes;  cuarto,  que 
es  falso  que  el  cuerpo  electoral  no  pudiese  inspeccio- 
nar las  operaciones  de  la  Mesa,  por  cuanto  los  electo- 
res podían  estar  á una  vara  de  la  mesa,  y solo  se 
mandó  dejar  un  paso  para  que  los  electores  pudiesen 
pasar  á emitir  sus  sufragios;  quinto,  que  todos  habían 
visto  que  el  presidente  no  separó  de  la  vista  del  pú 
blico  ninguna  papeleta  hasta  que  la  introducía  en  la 
’urna;  y sexto,  que  si  al  notario  se  le  negó  el  permiso 
para  hacer  constar  el  hecho  con  que  se  pretendía  ata- 
car el  secreto  del  sufragio,  no  se  le  prohibió,  antes  se 
le  dijo  por  el  presidente  que  podía  acercarse  á la  mesa 
cuantas  veces  quisiera  para  hacer  constar  cuanto  ocu- 
rriera: 

9. °  Resultando  que  en  el  acto  del  escrutinio  ge- 
neral, al  presentarse  D.  José  Redondo,  comisionado  por 
la  Mesa  de  la  séccion  de  Santa  Amalia,  y al  hacer  en- 
trega de  su  nombramiento,  el  juez  llamó  á un  guar- 
dia municipal  y dispuso  condujera  á la  cárcel  de  Don 
Benito  á dicho  señor  en  clase  de  preso  é incomunica- 
do, manifestando  lo  hacia  por  haber  dictado  auto  de 
procesamiento  y prisión  hacia  tres  dias,  y no  había 
podido  ser  habido  hasta  aquel  momento;  que  por  el 
individuo  de  la  Comisión.  D.  Celestino  Alguacil  Ca- 
rrasco, se  protestó  y levantó  acta  notarial  de  lo  resuel- 
to por  el  juez: 

10.  Resultando  que  en  el  mismo  acto  del  escru- 
tinio general,  al  presentarse  el  acta  de  la  sección  de 
Santa  Amalia  por  el  escrutador  D.  Rufino  González 
Delgado,  se  pidió  que  no  se  tomase  en  cuenta  el  acta 
de  dicha  sección,  fundado  en  que  la  Mesa  no  era  la 
legalmente  nombrada,  y á más,  en  que  no  estaba  pre- 
sidida por  el  alcalde,  según  preceptúa  la  ley;  que  con- 
tra esta  protesta  se  pronunció  el  presidente  de  la  Co- 
misión por  considerarla  ilegal;  que  puesta  á votación 
la  admisión  ó no  admisión  de  dicha  acta,  resultó  em- 
patada; que  el  juez,  después  de  esta  votación  y empa- 
te, sacó  del  bolsillo  un  escrito,  el  que  formulado  en 
resultandos  y considerandos,  y fundado  en  las  mis- 
mas razones  expuestas  por  D.  Rufino  González,  decla- 
raba que  no  era  admisible  la  mencionada  acta;  que 
considerándose  la  opinión  del  juez  como  un  voto,  se 
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desechó  el  acta  de  dicha  sección,  y por  tanto  el  men- 
cionado juez  proclamó  Diputado  electo  al  Sr.  Groi- 
zard,  y que  como  consecuencia  de  la  anterior  procla- 
mación se  levantó,  por  los  cinco  individuos  de  la  Jun- 
ta que  opinaron  porque  se  admitiera  dicha  acta,  otra 
en  la  que  se  proclama  Diputado  electo  al  Sr.  Lora: 

11.  Y resultando  de  nn  certificado  expedido  por 
el  secretario  de  la  Audiencia  de  lo  criminal  de  Don 
Benito  que  en  virtud  de  querella  del  Sr.  Lora  se  si- 
gue causa  criminal  al  juez  de  instrucción  que  presi- 
dió la  Junta  de  escrutinio,  y se  ha  mandado  proce- 
der á la  formación  del  correspondiente  sumario,  sien- 
do suspendido  el  juez  contra  quien  se  dirigió  dicha 
querella: 

Visto,  siendo  ponente  el  vocal  Sr.  D.  Enrique  de 
Villarroya: 

1. °  Considerando  que  según  el  art.  103  de  la  ley 
electoral  para  Diputados  á Górtes  vigente,  la  Junta 
general  de  escrutinio  no  puede  anular  ningún  acta  ni 
voto,  limitándose  sus  atribuciones  á verificar  sin  dis- 
discusion  alguna  el  recuento  de  los  emitidos  en  las 
secciones  del  distrito,  ateniéndose  estrictamente  dios 
que  resulten  admitidos  y computados  en  ellas  por  las 
resoluciones  de  las  mesas  electorales;  y que,  conforme 
ai  art.  104  de  la  misma  ley,  el  presidente  de  dicha 
Junta  debe  proclamar  en  al  acto  Diputado  electo  al 
que  según  ese  recuento  aparece  con  mayor  número 
de  votos  de  los  escrutados  en  todo  el  distrito: 

2. °  Considerando  que  con  arreglo  á las  prescrip- 
ciones legales  citadas,  escrutadas  todas  las  actas  par- 
ciales y apareciendo  que  el  candidato  Sr.  D.  Alejan- 
dro Groizard,  obtuvo  únicamente  482  votos,  habiendo 
alcanzado  540  su  contrincante  Sr.  D.  Cecilio  Lora,  es 
evidentemente  nula  la  proclamación  del  primero,  aun 
prescindiendo  de  todos  los  indicios  que  existen  para 
reputar  amañada  en  favor  del  mismo  Sr.  Groizard  la 
elección  de  la  sección  de  Zalamea: 

3. *  Considerando  que  aun  suponiendo  que  la  elec- 
ción de  la  sección  de  Santa  Amalia  estuviese  desde 
el  acto  de  designación  de  interventores  exenta  de  tola 


sospecha  de  vicio  y falsedad  en  favor  del  candidato 
Sr.  D.  Cecilio  Lora,  el  Tribunal  habria  de  atemperar- 
se á lo  dispuesto  en  el  art.  10  del  título  adicional  del 
Reglamento  del  Congreso,  según  el  cual,  las  senten- 
cias que  dicta  solo  podrán  declarar  la  nulidad  ó va- 
lidez de  las  actas  sometidas  á su  decisión,  y que  los 
candidatos  elegidos  acreditan  su  aptitud  legal: 

Y 4.u  Considerando  que  habiéndose  promovido  por 
el  candidato  D.  Cecilio  Lora  ante  el  tribunal  compe- 
tente la  persecución  de  los  hechos  ejecutados  en  el 
acto  del  escrutinio  general  por  el  juez  de  instrucción 
de  Don  Benito  (hechos  que  en  concepto  de  este  Tribu- 
nal pueden  ser  constitutivos  de  delitos),  es  innecesa- 
ria, según  tiene  declarado  en  casos  análogos,  la  apli- 
cación por  parte  del  mismo  del  art.  132  de  la  ley 
electoral  para  Diputados  á Cortes  ^vigente,  conforme 
al  cual,  cuando  el  Congreso  acuerde  pasar  el  tanto 
de  culpa  sobre  una  elección,  los  jueces  y promotores 
procederán  á la  formación  de  la  oportuna  causa  de 
oficio, 

Fallamos  que  debemos  declarar  y declaramos  la 
nulidad  del  acta  de  la  elección  para  Diputado  en  las 
actuales  Córtes  por  el  distrito  de  Don  Benito,  provin- 
cia de  Badajoz,  verificada  el  27  de  Abril  de  1884. 

Así  por  esta  nuestra  sentencia,  que  quedará  sobre 
la  mesa  del  Congreso,  y se  publicará  en  el  Diario  de 
Sesiones  y en  la  Gaceta  de  Madrid , pasándose  al  efecto 
las  copias  necesarias,  lo  pronunciamos,  mandamos  y 
firmamos.=Rafael  Serrano  Alcázar,  Vicepresidente^ 
Daniel  de  Moraza.= José  Perez  Garchitorena.=Antonio 
Hernández  y Lopez.=José  Alvarez  Mariño.=Telesfo- 
ro  González  Vazquez.=  Luis  Abril  y Leon.=Bernabé 
Dávila.=Enrique  de  Villarroya,  Diputado  Secretario 
ponente. 

Publicación. — Leida  y publicada  fué  la  preceden- 
te sentencia  por  mí  el  Diputado  Secretario  ponente, 
Vocal  del  Tribunal  de  actas  graves,  celebrando  el  mis- 
mo vista  pública  en  el  dia  de  hoy. 

Palacio  del  Congreso  13  de  Marzo  de  1885.=En- 
rique  de  Villarroya,  Diputado  Secretario  ponente. 
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SESION  DEL  LUNES  16DE  MARZO  DE  1885. 

SUMARIO.  Abrese  á las  tres  menos  cuarto.=  Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.=  Queda  ente- 
rado el  Congreso  de  una  comunicación  del  Sr.  Presidente  de  la  Cámara  manifestando  que  una  desgracia 
de  familia  le  impedirá  por  algunos  dias  presidir  las  sesiones.=  Pasan  á la  Comisión  de  actas  las  cre- 
denciales presentadas  en  Secretaría  por  los  Sres.  Serrano  Ayesterán,  Moral  y Suarez  y Sánchez, 
electos  Diputados  respectivamente  por  los  distritos  de  Rio-Piedras,  Getafe  y Vega-Baja.=  A la  Comi- 
sión correspondiente  pasa  una  instancia  de  los  comerciantes  de  la  Coruña  solicitando  las  reformas 
oportunas  en  la  legislación  actual  sobre  el  impuesto  de  derechos  reales  y trasmisión  de  bienes,  en  la 
parte  que  se  relacione  con  la  constitución,  disolución  y trasformacion  de  las  compañías  mercantiles. = 
Se  reserva  la  palabra  al  Sr.  Sánchez  Arjona  para  dirigir  preguntas,  cuando  estén  presentes,  á los  señores 
Ministros  de  la  Gobernación  y de  Fomento. =A  la  Comisión  de  gobierno  y administración  local  pasan 
40  exposiciones  de  otros  tantos  Ayuntamientos  del  distrito  del  Burgo  de  Osma,  solicitando  la  revisión 
del  tratado  de  comercio  celebrado  con  los  Estados-Unidos.=  El  Sr.  Montilla  ruega  á la  Presidencia  se 
sirva  comunicar  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  tenga  á bien  mandar  al  Congreso  el  suplicatorio 
de  la  Audiencia  de  Caceres  pidiendo  el  acta  de  la  sección  de  Santa  Amalia,  distrito  de  Don  Benito,  y 
además  que  signifique  al  expresado  Sr.  Ministro  su  deseo  de  dirigirle  algunas  preguntas  respecto  á la 
situación  en  que  se  encuentra  el  referido  distrito.=  Se  acuerda  comunicar  ambos  ruegos  al  Sr.  Minis- 
tro.=A  la  Comisión  de  gobierno  y administración  local  pasan  dos  exposiciones,  una  del  secretario 
del  Ayuntamiento  de  La  Cueva  (Soria),  y otra  del  secretario  del  Ayuntamiento  de  Villalon  (Vallado- 
lid),  haciendo  observaciones  acerca  del  referido  proyecto  de  ley.=  ORDEV  del  día.:  se  leen  y aprueban 
definitivamente,  pasando  al  Senado,  dos  proyectos  de  ley,  incluyendo  por  el  primero  en  el  plan  de 
carreteras  la  de  Cañizal  á Piedrahita,  y autorizando  por  el  segundo  la  concesión  de  un  ferro-carril  de 
Calatayud  á Teruel.=  Continúa  la  discusión  del  dictámen  acerca  del  proyecto  de  ley  de  gobierno  y 
administración  local.=El  Sr.  Merelles  ruega  á la  Presidencia  se  sirva  suspender  esta  discusión  hasta 
que  se  hallen  presentes  algunos  de  los  señores  que  han  de  tomar  parte  en  ella.=  Contestación  de  la 
Presidencia.= Acuerda  el  Congreso  que  se  conceda  un  cuarto  turno  en  esta  discusion.=  Manifestación 
del  Sr.  Gullon.=Contesta  la  Presidencia,  y suspende  la  sesión  por  algunos  minutos.=Eran  las  tres.= 
Continúa  á las  tres  y cuarto  la  sesión  y la  discusión  del  dictámen  sobre  gobierno  y administración 
local.=Rectificaciones  de  los  Sres.  Pacheco,  Abril  (D.  Indalecio)  y González  Carballeda.=Discurso  del 
Sr.  Gullon,  cuarto  en  contra.=Del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernacion.=Queda  con  la  palabra  para  mañana, 
y se  suspende  la  discusión.  = Pasa  á la  Comisión  de  actas  la  credencial  presentada  por  el  Sr.  Perez 
Hernández,  electo  Diputado  por  el  distrito  de  Illescas.==  Al  Tribunal  de  Actas  graves  pasan  los  docu- 
mentos presentados  por  el  Sr.  León  y Castillo  sobre  el  acta  de  Casas-Ibañez.=A  propuesta  del  señor 
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Presidente,  el  Congreso  acuerda  reunirse  mañana  en  Seeciones.=  Queda  el  Congreso  enterado  de  una 
comunicación  remitida  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  relativa  á los  datos  pedidos  por  el  Sr.  Dipu- 
tado D.  Eduardo  Baselga.=Se  lee,  y queda  sobre  la  mesa,  anunciando  su  impresión,  el  dictamen  de  la 
Comisión  de  actas  sobre  la  de  Rio-Piedras  (Puerto-Rico)  y admisión  del  Sr.  Sedaño  y Ayesterán,  y el 
relativo  á la  proposición  de  ley  autorizando  la  concesión  de  un  tranvía  de  Martorell  á Bareelona.= 
Orden  del  dia  para  mañana:  los  asuntos  que  han  quedado  pendientes  de  la  orden  del  dia  de  hoy;  los 
dictámenes  que  se  han  leido,  y reunión  de  Secciones.=Se  levanta  la  sesión  á las  siete  menos  cuarto. 


Se  abrió  á las  tres  ménos  cuarto,  y leida  el  Acta 
de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


Dióse  cuenta  y el  Congreso  quedó  enterado  de  la 
siguiente  comunicación: 

«Excmos.  Sres.:  Tengo  el  sentimiento  de  partici- 
par á Y.  EE.,  para  conocimiento  del  Congreso  de  los 
Diputados,  que  una  desgracia  de  familia  me  impide 

Números.  NOMBRES  Y APELLIDOS. 


432  D.  Cárlos  Sedaño  y Ayesterán, 

433  D.  Antonio  del  Moral  y López. 

434  D.  Diego  Suarez  y Sánchez. . . 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Dominguez):  El  se- 
ñor Gutiérrez  de  la  Vega  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GUTIERREZ  DE  LA  VEGA  (D.  José  An- 
tonio): La  he  pedido  para  presentar  una  instancia  de 
los  comerciantes  de  la  Coruña,  que  tengo  el  honor  de 
presentar  por  la  circunstancia  de  encontrarse  enfer- 
mo el  Sr.  Puga,  nuestro  compañero,  á quien  ha  sido 
dirigida. 

Tiene  por  objeto  el  que  se  introduzcan  por  la  Co- 
misión las  reformas  oportunas  en  la  legislación  ac- 
tual sobre  el  impuesto  de  derechos  reales  y trasmi- 
sión de  bienes  en  la  parte  que  se  relacione  con  la 
constitución,  disolución  y trasformacion  de  las  com- 
pañías mercantiles,  regidas  hoy  de  un  modo  especial 
por  las  disposiciones  del  art.  264  y sucesivos  del  Có- 
digo de  comercio. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Quiroga  López  Ballesteros): 
Pasará  á la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Dominguez):  El  señor 
Sánchez  Arjona  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SANCHEZ  ARJONA  (D.  Luis):  No  encon- 
trándose presentes  ni  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción ni  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  á quienes  tenia 
que  dirigir  unas  preguntas,  rogarla  al  Sr.  Presidente 
tuviera  á bien  reservarme  el  uso  de  la  palabra  para 
cuando  se  halle  en  su  banco  alguno  de  estos  señores 
Ministros. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Dominguez):  Se  le 
reservará  á S.  S.  el  uso  de  la  palabra,  si  hay  ocasión 
para  ello  antes  de  entrar  en  la  órden  del  dia. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Dominguez):  El  señor 
Morenas  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MORENAS:  lie  pedido  la  palabra  para  pre- 
sentar 40  exposiciones  de  otros  tantos  Ayuntamien- 
tos del  distrito  del  Burgo  de  Q§ma,  en  que  piden  al 


presidir  por  algunos  dias  sus  sesiones.  Dios  guarde 
á Y.  EE.  muchos  años.  Palacio  del  Congreso  1 6 de 
Marzo  de  1885.=C.  El  Conde  de  Toreno.=Señores 
Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


Se  mandó  pasaran  á la  Comisión  de  actas  las  si- 
guientes credenciales  presentadas  en  Secretaría  por 
los  Sres.  Diputados  electos  que  á continuación  se  ex- 
presan: 

DISTRITOS.  PROVINCIAS. 


Rio-Piedras Puerto-Rico. 

Getafe Madrid. 

yega-Baja Puerto-Rico. 


Congreso  la  revisión  del  tratado  con  los  Estados-Uni- 
dos, ó que  se  establezcan  las  debidas  compensaciones. 

Ruego  á la  Mesa  disponga  que  pasen  á la  Comi- 
sión correspondiente. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Quiroga  López  Ballesteros): 
Pasarán  á la  Comisión  de  peticiones. 


El  Sr.  MONTILLA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Dominguez):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  MONTILLA:  Para  rogar  al  Sr.  Presidente 
se  sirva  pedir  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  que 
á la  mayor  brevedad  remita  al  Congreso  un  suplica- 
torio de  la  Audiencia  de  Cáceres,  dirigido  al  Ministe- 
rio de  Gracia  y Justicia,  para  que  pida  al  Congreso 
el  acta  de  Santa  Amalia,  que  es  necesaria  en  aquella 
Audiencia  para  una  causa  cuya  vista  se  celebrará 
mañana  ó pasado,  sobre  delitos  electorales  cometidos 
en  el  distrito  de  Don  Benito;  y al  mismo  tiempo  sig- 
nifique al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  mi  deseo 
de  dirigirle  algunas  preguntas  respecto  á la  situación 
en  que  se  encuentra  ese  mismo  distrito  bajo  el  punto 
de  vista  de  la  administración  de  justicia,  rogándole 
al  propio  tiempo  que  indique  el  dia  en  que  se  servirá 
venir  á la  Cámara  á contestarme. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Quiroga  López  Ballesteros): 
La  Mesa  cumplirá  los  deseos  del  Sr.  Montilla. 


Se  mandaron  pasar  á la  Comisión  que  entiende  en 
el  proyecto  de  ley  de  gobierno  y administración  local, 
dos  exposiciones,  presentadas  por  el  Sr.  Moreno  y Gil 
de  Borjas,  una  del  secretario  del  Ayuntamiento  de 
La  Cueva,  provincia  de  Soria,  y otra  del  secretario 
del  Ayuntamiento  de  Villalon,  provincia  de  Vallado- 
lid,  pidiendo  que  al  discutirse  dicha  ley  se  tomen  en 
consideración  las  razones  que  exponen. 


NÚMERO  112. 
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ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  procede  á la  votación 
definitiva  de  dos  proyectos  de  ley.» 

Se  leyeron,  revisados  por  la  Comisión  de  correc- 
ción de  estilo,  y hallándose  conformes  con  lo  acorda- 
do, se  votaron  y aprobaron  definitivamente  los  dos  si- 
guientes proyectos  de  ley: 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  del 
Estado  una  que  partiendo  de  Cañizal  (Zamora)  llegue 
á Piedrahita  (Avila),  pasando  por  Cantaipino  y Peña- 
randa de  Bracamonte  (Salamanca).  (Véase  el  Apéndice 
primero  al  Diario  núm.  112 , que  es  el  de  esta  sesión.) 

Autorizando  la  concesión  de  un  ferro-carril  de 
Calatayud  á Teruel.  ( Véase  el  Apéndice  segundo  á 
este  Diario.) 

El  Sr.  SECRETARIO  (Quiroga  López  Ballesteros): 
Ambos  proyectos  de  ley  pasan  al  Senado. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  Conti- 
núa la  discusión  pendiente  sobre  el  dictámen  de  la 
Comisión  acerca  del  proyecto  de  ley  de  gobierno  y 
administración  local.  (Véase  el  Apéndice  primero  al 
Diario  núm.  87 , sesión  del  11  de  Febrero\  Diario  nú- 
mero 93 y sesión  del  21  de  idem\  Diario  núm.  94 . sesión 
del  23  de  idem\  Diario  núm.  97 y sesión  del  26  de  idem\ 
Diario  núm.  98.  sesión  del  27  de  idem\  Diario  núme- 
ro 99 y sesión  del  28  de  ídem ; Diario  núm.  109 , sesión 
del  12  de  Marzo  y y Diario  núm.  110 , sesión  del  13  de 
idem.) 

El  Sr.  MERELLES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Dominguez):  Si  es 
sobre  la  discusión  de  este  proyecto  de  ley,  tiene  su 
señoría  la  palabra. 

El  Sr.  MERELLES:  Mi  ruego  está  reducido,  se- 
ñor Presidente,  á hacer  constar  que  no  estando  pre- 
sentes ni  el  Sr.  Pacheco,  ni  el  Sr.  García  San  Miguel, 
ni  los  demás  señores  que  habian  de  intervenir  en  el 
debate,  puesto  que  quedaron  sus  rectificaciones  pen- 
dientes, se  sirva  suspender  la  sesión  por  breves  mo- 
mentos, hasta  que  estos  señores  vengan  y pueda  con- 
linuar  la  discusión. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Dominguez):  El  Pre- 
sidente siente  no  poder  acceder  al  ruego  de  su  seño- 
ría. Cierto  es  que  no  están  presentes  esos  dos  señores 
Diputados;  pero  se  les  reservará  el  uso  de  la  palabra 
para  cuando  puedan  hacer  uso  de  ella.  Mientras  tan- 
to, habiéndose  pedido  á la  Mesa  que  se  amplíe  la  dis- 
cusión ordinaria  con  un  cuarto  turno,  se  va  á consul- 
tar al  Congreso  si  se  ampliará  la  discusión  sobre  la 
totalidad  de  este  proyecto  de  ley  para  conceder  un 
cuarto  turno  al  Sr.  Gullon,  que  lo  ha  solicitado. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Quiroga  López  Ballesteros): 
¿Acuerda  el  Congreo  ampliar  la  discusión  del  pro- 
yecto de  ley  sobre  administración  local  con  un  cuar- 
to turno?» 

El  Congreso  así  lo  acuerda. 

El  Sr.  GULLON:  Pido  la  palabra  sobre  este 
acuerdo. 

El  Sr.  VICEPRESIEENTE  (Dominguez):  La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr.  GULLON:  Unicamente  para  hacer  una  pe- 
queña rectificación  que  no  altera  el  fondo  de  los  he- 
chos por  lo  que  toca  al  conjunto  de  este  debate,  pero 


que  me  concierne  personalmente,  y aunque  tenga 
poca  importancia,  he  de  merecer  del  Sr.  Presidente 
que  me  permita  decir  cuatro  palabras. 

No  es  exacto  que  se  haya  ampliado  el  número  de 
turnos  á petición  mia:  ai  contrario,  yo  pedí  un  turno 
desde  el  momento  en  que  este  proyecto  se  presentó  al 
Congreso,  y si  el  número  de  turnos  se  ha  ampliado, 
ha  sido  para  oir,  como  todos  hemos  oido  con  mucho 
gusto,  al  Sr.  García  San  Miguel,  y lo  que  se  ha  hecho 
por  la  costumbre  de  esta  casa,  ha  sido  reservarme  á 
mí  que  tenia  concedido  el  primero  ó el  segundo  tur- 
no, no  recuerdo  cuál,  un  cuarto  turno  para  dar  lugar 
á que  el  Sr.  García  San  Miguel  pudiera  usar  de  la  pa- 
labra. De  suerte  que  por  mí  no  se  ha  ampliado  el  nú- 
mero de  turnos.  Esto  era  lo  único  que  tenia  que  decir. 

Por  lo  demás,  yo  estoy  á la  disposición  del  señor 
Presidente.  Si  es  necesario  que  use  de  la  palabra,  aun- 
que esta  discusión  va  llevando,  contra  la  voluntad  de 
todos,  muchas  irregularidades,  yo  estoy  dispuesto  á 
hacerlo  antes  de  que  rectifiquen  los  Sres.  Pacheco, 
García  San  Miguel  y demás  que  la  tienen  pedida;  pero 
si  el  Sr.  Presidente  cree  oportuno  suspender  la  sesión 
por  breves  momentos  para  dar  lugar  á que  lleguen 
esos  señores  y puedan  rectificar,  así  como  los  demás 
individuos  de  la  Comisión,  también  me  someteré  á su 
decisión  y á sus  órdenes. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Dominguez):  Con  res- 
pecto á la  primera  observación  que  el  Sr.  Gullon  ha 
dirigido  á la  Mesa,  debe  el  Presidente  contestarle  que 
la  ampliación  del  debate,  por  más  que  S.  S.  no  la 
haya  pedido  directamente,  según  dice,  es  consecuen- 
cia de  haber  cedido  S.  S.  su  turno  al  Sr.  García  San 
Miguel.  La  ampliación  del  debate  ordinario  se  hace, 
por  tanto,  en  obsequio  de  S.  S.,  como  también  en  ob- 
sequio de  los  demás  señores  que  deseaban  tratar  este 
asunto. 

Con  respecto  á la  petición  que. ha  hecho  S.  S.  para 
que  se  suspenda  la  sesión  por  algunos  minutos,  para 
que  S.  S.  pueda  hacer  uso  de  la  palabra  más  tarde, 
la  Mesa  no  tiene  inconveniente  en  hacerlo;  pero  debe 
advertir  al  Sr.  Gullon  y á la  Cámara,  que  el  Sr.  Gar- 
cía San  Miguel  no  puede  rectificar  de  ninguna  suerte 
hoy  por  hallarse  ausente  de  Madrid,  según  carta  que 
ha  dirigido  al  Presidente  avisándolo.  Puede  sin  em- 
baído hacerlo  el  Sr.  Pacheco,  y para  dar  lugar  á que 
venga,  se  suspende  la  sesión  por  algunos  momentos.» 

Eran  las  tres. 


Reanudada  la  sesión  á las  tres  y cuarto  de  la 
tarde,  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Dominguez):  Conti- 
núa la  discusión  pendiente. 

El  Sr.  Pacheco  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PACHECO : Señores  Diputados,  he  pedido 
la  palabra  para  hacer  algunas  rectificaciones  ai  ex- 
tenso y elocuentísimo  discurso  pronunciado  en  una 
de  las  últimas  tardes  por  el  Sr.  Abril,  contestando  á 
las  observaciones  que  yo  tuve  el  honor  de  hacer  aquí 
en  dias  anteriores  sobre  el  proyecto  de  ley  de  gobier- 
no y administración  local. 

El  Sr.  Abril,  que  ha  estudiado  concienzudamente 
este  proyecto  y que  ha  sabido  con  grandísima  habili- 
dad prescindir  de  sus  puntos  más  vulnerables  para 
poner  en  relieve  aquellos  que  más  se  prestaban  á la 
defensa  de  la  política,  de  la  conducta  y de  las  ideas 
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del  Gobierno,  me  ha  atribuido  varios  conceptos  in- 
exactos y ha  desfigurado,  al  pretender  contestarlos, 
gran  parte  de  ellos;  y yo,  haciendo  uso  de  un  derecho 
reglamentario,  voy  á poner  en  sus  verdaderos  térmi- 
nos estas  cuestiones,  en  cierta  manera  desfiguradas 
por  el  Sr.  Abril. 

Empezaré,  siguiendo  el  mismo  órden  que  S.  S. 
daba  á su  discurso,  empezaré  por  hacerme  cargo  de 
las  que  el  Sr.  Abril  llamaba  contradicciones  en  que 
habia  incurrido  el  Diputado  que  tiene  el  honor  de  di- 
rigirse á la  Cámara,  y por  desvanecer  las  que  tam- 
bién suponia  el  Sr.  Abril  injusticias  que  yo  he  come- 
tido al  censurar  el  proyecto  de  ley  y el  dictámen 
puestos  á vuestra  deliberación.  La  primera  de  las  con- 
tradicciones supuestas  por  el  Sr.  Abril  consiste,  á 
juicio  de  S.  S. , en  que  no  puede  sostenerse  y decirse 
á un  tiempo  mismo  que  este  proyecto  sea  contrario 
á las  ideas  del  partido  liberal  y que  en  determinados 
puntos  rebasa  los  límites  de  las  ideas  democráticas, 
llegando  basta  afirmar  teorías  y doctrinas  sustenta- 
das exclusivamente  por  los  partidarios  de  la  democra- 
cia directa:  y esta  contradicción  no  es  real,  como  pue- 
den convencerse  de  ello  los  Sres.  Diputados,  á poco 
que  examinen  con  algún  detenimiento  el  argumento 
del  Sr.  Abril.  Real  y verdaderamente,  ¿cuándo  el 
partido  liberal  ha  sostenido  las  ideas  de  la  democra- 
cia directa?  ¿cuándo  las  ideas  de  la  democracia  di- 
recta no  han  sido  constantemente  opuestas  á las  ideas 
del  partido  liberaí?  Luego  puede  decirse  muy  bien 
que  el  proyecto  contiene  ideas  de  la  democracia  di- 
recta y es  opuesto  á las  ideas  del  partido  liberal,  que 
han  sido,  son  hoy  y serán  siempre  contrarias  y opues- 
tas á las  de  esa  escuela  que  es  la  extrema  izquierda 
de  la  democracia. 

Otra  contradicción  hallaba  el  Sr.  Abril  en  la  afir- 
mación que  yo  tuve  el  honor  de  hacer,  diciendo,  de  un 
lado,  que  habíamos  llegado  á ideas  comunes,  lo  mis- 
mo los  partidarios  de  la  escuela  liberal  que  los  par- 
tidarios de  las  doctrinas  conservadoras,  como  lo  pro- 
baba el  art.  84  de  la  Constitución  de  1876,  copia  del 
artículo  99  de  la  Constitución  de  1869,  y al  mismo 
tiempo  que  el  proyecto  era  centralizador.  Yo,  es  cier 
to,  Sres.  Diputados,  he  sostenido  que  en  estas  cues- 
tiones de  gobierno  y administración  local  habíamos 
llegado  á ideas  comunes,  como  lo  prueban  esos  ar- 
tículos constitucionales  que  acabo  de  citar;  pero  no 
creo  en  manera  alguna  que  el  proyecto  de  ley  que 
presentan  SS.  SS.  responda  á esas  ideas  comunes:  an- 
tes al  contrario,  he  creido,  y me  parece  haber  demos- 
trado, que  el  dictámen  que  SS.  SS.  han  presentado, 
de  la  misma  manera  que  el  proyecto  de  ley  traído  por 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  es  contrario  á esa 
fórmula  de  avenencia.  De  manera  que  el  cargo  que 
yo  hice,  y que  no  ha  sido  rebatido  hasta  ahora  por 
el  Sr.  Abril,  consiste  en  que  habiendo  llegado  todos 
á ideas  comunes,  vosotros  faltábais  por  completo  á 
esa  fórmula  de  avenencia  y veníais  con  ese  proyecto 
de  ley  vulnerándola  en  sus  puntos  más  esenciales  y 
en  sus  rasgos  más  capitales.  Esto  en  cuanto  á las  con- 
tradicciones: vamos  á las  injusticias. 

La  mayor  injusticia  que,  á juicio  del  Sr.  Abril,  ha 
cometido  el  Diputado  que  tiene  la  honra  de  dirigiros 
la  palabra,  consiste  en  haber  formulado  un  cargo 
contra  el  Gobierno  y contra  la  Comisión  porque  no 
habian  redactado  este  proyecto  procurando  la  ave- 
nencia sobre  sus  bases  fundamentales,  de  todos  los 
partidos  de  gobierno  representados  en  esta  Cámara,  á 


diferencia  de  lo  que  se  hizo  cuando  se  redactó  la  ley 
electoral,  en  la  cual  se  procuró  ese  acuerdo,  compren- 
diendo cuál  debe  ser  la  índole  de  estas  leyes  desde  el 
momento  en  que  se  ha  llegado  por  parte  de  unos  y 
de  otros  á convenir  en  puntos  de  vista  verdaderamen- 
te análogos.  Y la  razón  que  daba  el  Sr.  Abril  para 
excusar  que  no' se  hubiera  apelado  en  estas  circuns- 
tancias á ese  procedimiento,  es  la  diferencia  que  exis- 
te entre  el  tiempo  actual  y el  tiempo  en  que  se  re- 
dactó la  ley  electoral. 

Yo,  sin  embargo,  no  encuentro  en  esa  diferencia 
de  tiempos  la  razón  que  S.  S.  buscaba,  y mucho  mé- 
nos  fijándome  en  otro  proyecto  de  ley  pendiente  de  re- 
solución en  esta  Cámara;  el  proyecto  de  Código  penal 
presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
en  cuyo  preámbulo  (y  siento  no  tenerlo  á la  vista,  por- 
que se  lo  leería  á los  señores  de  la  Comisión,  pero  les 
recomiendo  que  lo  lean),  en  cuyo  preámbulo  encontra- 
rían precisamente  esta  misma  idea  que  he  expuesto 
respecto  del  proyecto  de  ley  de  gobierno  y adminis- 
tración local.  El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  trae 
á las  Cortes  un  proyecto  de  Código  penal  con  el  de- 
seo de  que  se  discuta  ámpliamente  y con  el  deseo  de 
buscar  la  fórmula  en  que  coincidan  los  partidos  gober- 
nantes, porque  él  también  entiende  que  habiéndose 
llegado  á un  acuerdo  en  estas  fórmulas,  quedan  tér- 
minos suficientes  en  el  desenvolvimiento  y ejecución 
de  los  preceptos,  para  que  se  manifiesten  las  diferen- 
cias de  los  diversos  partidos,  y no  es  necesario  que 
esa  diferencia  se  marque  en  las  bases  mismas  de  la  ley. 
Esa  teoría  he  sostenido  yo,  é invoco  la  autoridad  del 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  porque  sus  palabras 
podrán  convenceros  de  la  bondad  de  mi  crítica,  ad- 
virtiéndoos de  paso  que  no  me  extraña  que  en  esta  y 
en  otras  cosas  semejantes  resulte  que  hay  discordan- 
cia entre  lo  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
piensa,  y lo  que  piensan,  no  ya  los  individuos  de  la 
Comisión,  sino  los  demás  individuos  que  componen 
el  Gobierno,  pues  sabido  es  que  esto  está  sucediendo 
todos  los  dias. 

Otra  injusticia,  así  á lo  ménos  la  calificaba  el  señor 
Abril,  cometía  yo  al  censurar  lo  relativo  á los  delega- 
dos que  se  establecen  en  el  proyecto  que  estamos  dis- 
cutiendo. La  idea  que  nosotros  tenemos  de  los  delega- 
dos gubernativos,  idea  que  he  expuesto  en  tardes  ante- 
riores, y que  han  corroborado  los  demás  señores  que  se 
han  ocupado  en  el  exámen  de  este  proyecto,  es,  que 
esas  delegaciones  solo  es  preciso,  por  regla  general, 
que  sean  temporales,  cuando  la  necesidad  de  cumplir 
determinados  servicios  obliga  al  representante  del  Po- 
der ejecutivo  en  la  provincia  á confiar  á determinadas 
personas  el  encargo  de  que  hagan  cumplir  en  cual- 
quier Municipio,  donde  por  razones  especiales  no  llegan 
á cumplirse  de  una  manera  satisfactoria,  ciertos  ser- 
vicios. Creemos  nosotros,  además,  que  solo  en  puntos 
donde  por  el  considerable  vecindario,  ó por  causas  po- 
líticas determinadas  y por  consideraciones  muy  ex- 
cepcionales, es  imprescindible  que  exista  de  continuo 
un  representante  del  Poder  ejecutivo,  puede  haber 
delegados  permanentes.  Y esta  no  solo  es  la  doctrina 
que  tiene  el  partido  liberal,  sino  que  es  la  doctrina 
que  tenia  el  partido  conservador  en  sus  buenos  tiem- 
pos, y yo  apelo  de  las  opiniones  y actos  de  hoy  á lo 
que  pensaba  el  Sr.  Alcalá  Galiano  cuando  el  año  44 
explicaba  en  el  Ateneo  de  Madrid  sus  bases  de  derecho 
político:  establecia  entonces  aquel  respetable  hombre 
público  una  base  muy  concreta  y parecida  á la  que 
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he  tenido  la  honra  de  exponeros  ahora  mismo,  y que 
se  diferencia  en  absoluto  de  la  que  vosotros  habéis 
adoptado,  de  la  que  traéis  á ese  proyecto,  como  traéis 
otras  soluciones  con  la  excusa  de  que  en  determina- 
dos proyectos  que  haya  podido  presentar  el  partido 
liberal  en  ciertas  situaciones  se  consignaban  doctrinas 
análogas. 

Respecto  de  esta  como  de  otras  soluciones  acerca 
de  las  cuales  se  hace  el  mismo  argumento,  yo  tengo 
que  decir  que  tratándose  de  proyectos  que  no  han 
sido  discutidos,  no  es  posible  atribuir  al  partido  libe- 
ral las  responsabilidades  que  vosotros  le  atribuís, 
porque  esos  proyectos  á que  os  habéis  referido  no 
pasaron  de  la  categoría  de  tales,  no  se  han  discu- 
tido, no  se  han  examinado  en  ninguna  Asamblea, 
y yo  tengo  por  cierto  que  si  esto  se  hubiera  hecho, 
ni  sus  mismos  autores  se  habrían  negado  á admi- 
tir enmiendas  presentadas  con  el  apoyo  y la  aquies- 
cencia de  todo  el  partido  liberal.  Estas  son  todas  las 
injusticias  que  á juicio  del  Sr.  Abril  ha  cometido  el 
Diputado  que  tiene  el  honor  de  dirigiros  la  palabra, 
ai  examinar  el  proyecto  de  ley  de  gobierno  y admi- 
nistración local.  Desvanecidas,  porque  creo  que  están 
desvanecidas;  demostrado,  como  creo  que  lo  está,  que 
ninguno  de  estos  cargos  se  ha  destruido,  así  como 
tampoco  ninguna  de  las  acusaciones  fundamentales 
que  se  han  hecho  contra  el  proyecto,  voy  á rectificar 
otros  pormenores  que  también  son  de  alguna  impor- 
tancia. Una  de  las  novedades  que  el  Sr.  Ministro  déla 
Gobernación  y la  Comisión  pretenden  haber  traido  á 
nuestras  leyes  con  el  proyecto  que  se  discute,  consiste 
en  haber  destruido  aquella  base  de  uniformidad,  emi- 
nentemente centralizadora,  que  constituye  y ha  cons- 
tituido siempre  el  carácter  de  esta  legislación;  y 
acerca  de  este  punto  habia  yo  dirigido  un  cargo  que 
no  he  tenido  el  gusto  de  explicaros  de  forma  que  el 
Sr.  Abril  pudiese  comprenderlo  en  su  sentido  recto. 
El  cargo  era  el  siguiente.  Yo  habia  censurado  que 
reconociendo  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  en  el 
preámbulo  del  proyecto,  de  la  misma  manera  que  la 
Comisión  en  el  preámbulo  del  dictámen,  la  necesidad 
que  hay  de  distinguir  entre  las  pequeñas  y las  gran- 
des Municipalidades,  no  se  hubiera  llevado  á cabo 
esta  distinción  ni  se  hubiera  desenvuelto  en  los  ar- 
tículos del  proyecto  mismo. 

Y á propósito  de  esto  me  decia  el  Sr.  Abril:  Pues 
qué,  ¿no  se  han  distinguido  las  facultades  de  los  di- 
versos Ayuntamientos  en  relación  con  la  población  de 
cada  uno?  Pues  qué,  ¿no  se  lian  establecido  diferencias 
esenciales  entre  los  unos  y los  otros?  No  se  han  esta- 
blecido, por  lo  ménos  en  la  forma  en  que  era  lógico 
establecerlas.  Y aquí  venia  el  cargo  que  yo  hacia,  y 
que  he  de  reproducir,  porque  repito  que  S.  S.  no  le 
ha  combatido  en  la  misma  forma  en  que  yo  lo  expuse. 
Se  establece  la  diferencia  entre  Ayuntamientos  de 
pueblos  mayores  y menores  de  1.000  almas;  pero  ¿qué 
resultado  da  el  establecer  esta  diferencia?  ¿La  estable- 
céis pava  algo  más  que  para  la  constitución  de  esos 
Ayuntamientos?  Porque  yo  no  he  encontrado  más  di- 
ferencia entre  los  Ayuntamientos  de  pueblos  mayores 
y los  de  pueblos  menores  de  1.000  almas  (y  yo  deseo 
que  la  Comisión  me  indique  si  hay  alguna  otra),  que 
los  primeros  son  elegidos  y los  segundos  no;  y como 
no  hay  más  diferencia  que  esta,  yo  pregunto:  ¿atien- 
de á las  razones  en  que  se  funda  esa  distinta  manera 
de  considerar  los  Ayuntamientos  según  sean  de  pue- 
i)lq$  mayores  ó menores  de  1,000  almas,  solamente 


el  que  los  unos  sean  elegidos  y los  otros  no?  ¿Satisface 
esto  á alguna  necesidad?  Este  era  el  argumento  que 
yo  hacia. 

Por  lo  demás,  yo  sé  que  habéis  establecido  dife- 
rencias en  cuanto  á las  facultades  de  los  Ayuntamien- 
tos; pero  esas  diferencias  se  refieren  solo  á los  Ayun- 
tamientos de  pueblos  mayores  ó menores  de  5.000 
almas,  á los  Ayuntamientos  de  pueblos  mayores  ó 
menores  de  20.000  almas  y á los  Ayuntamientos  de 
pueblos  mayores  ó menores  de  100.000  almas,  con  lo 
cual  queda  el  cargo  completamente  en  pié. 

Yo  os  decia:  los  Ayuntamientos  que  verdadera- 
mente necesitan  una  legislación  especial,  los  Ayun- 
tamientos que  por  la  exigüidad  de  los  recursos  con 
que  cuentan  necesitan  condiciones  especiales,  son  los 
de  pueblos  de  ménos  de  1.000  almas.  ¿Y  habéis  re- 
conocido esto?  Lo  habéis  reconocido  en  el  preámbulo 
del  proyecto  y en  el  preámbulo  del  dictámen,  pero 
no  lo  habéis  desenvuelto  en  el  proyecto;  y este  es  otro 
cargo  que  yo  formulaba,  cargo  que  tampoco  habéis 
desvanecido. 

Tampoco  le  ha  parecido  al  Sr.  Abril  que  era  jus- 
tificado el  cargo  de  anti-constitucionai  que  yo  he  for- 
mulado contra  este  proyecto,  y S.  S.  citaba  para  con- 
testarme el  art.  83  de  la  Constitución,  que  era  preci- 
samente el  mismo  que  yo  habia  invocado  para  demos- 
trar ese  cargo.  El  art.  83  de  la  Constitución  dice: 

«Habrá  en  los  pueblos  alcaldes  y Ayuntamientos. 
Los  Ayuntamientos  serán  nombrados  por  los  vecinos 
á quienes  la  ley  confiere  este  derecho.» 

Y yo,  explicando  lógicamente  este  artículo,  decia 
lo  que  el  artículo  constitucional  quiere  decir:  que  la 
generalidad  de  los  vecinos  tienen  en  cada  pueblo  el  de- 
recho de  nombrar  Ayuntamiento;  y S.  S..  prescin- 
diendo de  esta  consideración,  se  iba  á otro  terreno  y 
decia:  la  Constitución  quedaría  cumplida  realmente 
con  que  en  cada  pueblo,  dos  vecinos,  los  dos  mayo- 
res contribuyentes,  nombraran  el  Ayuntamiento.  Pero 
su  señoría  mismo  reconocia  que  eso  era  absurdo,  que 
eso  era  contrario  al  espíritu  del  artículo  constitucio- 
nal; yo  respecto  de  eso  le  digo  á S.  S.  que  estoy  en- 
teramente conforme,  porque  es  contrario  al  espíritu 
de  la  Constitución;  pero  que  en  cuanto  á la  letra,  se- 
guramente la  Constitución  quedaría  cumplida  si  eso 
se  estableciera. 

No  hemos,  pues,  de  discutir  el  absurdo  posible 
dentro  de  la  letra  de  la  Constitución,  y lo  que  hay  que 
examinar  es  si  el  precepto  del  art.  83  de  la  Constitu- 
ción está  cumplido  en  el  proyecto  que  habéis  presen- 
tado. Y'  yo  pregunto:  ¿es  que  les  habéis  dado  á esos  dos 
mayores  contribuyentes  el  derecho  de  nombrar  el 
Ayuntamiento?  ¿No  habéis  hecho  que  el  Ayuntamien- 
to quede  nombrado  por  ministerio  de  la  ley?  Pues  si 
se  nombra  por  ministerio  de  la  ley,  ya  no  le  nombran 
los  vecinos,  que  es  lo  que  manda  la  Constitución;  lue- 
go la  Constitución  resulta  infringida  con  vuestro  sis- 
tema. Porque  es  así,  y porque  no  ofrece  duda,  os  acon- 
sejaba yo  que  empezárais  reformando  la  Constitución 
antes  de  establecer  el  sistema  que  nos  habéis  traido, 
pues  eso  era  lo  leal  y lo  recto  y lo  procedente.  Por  lo 
demás,  el  argumento  de  S.  S.  no  prueba  nada.  La  Cons- 
titución queda  completamente  falseada  de  esta  mane- 
ra, y el  artículo  de  la  Constitución  menospreciado,  por- 
que no  son  dos,  cuatro,  seis  ó varios  vecinos  los  que 
vana  nombrar  los  Ayuntamientos, porque  no  vaá  nom- 
brarlo nadie  sino  la  ley,  porque  en  vez  de  haber  en  esos 
pueblos  concejales  nombrados  (que  es  lo  que  la  Consti- 
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tucion  quiere),  va  á haber  concejales  natos,  que  es  lo 
ilegal  y lo  anti-constitucional  y lo  que  reclama,  no  ya 
nuestra  oposición,  sino  nuestra  protesta.  (Asentimien- 
to en  las  minorías.) 

Al  lado  de  esta  acusación  de  anti-constitucional 
que  yo  lanzaba  sobre  ese  proyecto,  hay  otra  que  se 
desprende  de  ese  sistema  que  vosotros  habéis  estable- 
cido para  constituir  los  Ayuntamientos  en  los  pueblos 
menores  de  1.000  almas,  donde  quedan  excluidos  de 
intervenir  eu  los  negocios  municipales  gran  número 
de  vecinos  que  deben  tener  derecho  á ello  y que  lo 
tienen  en  la  actualidad. 

Y respecto  de  este  particular  el  Sr.  Abril  ideaba 
un  argumento  peregrino,  porque  decia  que  nosotros 
nos  perdíamos  en  un  juego  de  palabras,  ni  más  ni  mé- 
nos  que  aquel  que  demostrase  que  el  hijo,  luego  de 
haber  heredado  al  padre  habia  perdido  el  derecho  á 
la  legítima.  No,  Sr.  Abril;  el  juego  de  palabras  es 
el  empleado  por  S.  S.,  y el  argumento  es  perfecto,  es 
claro,  es  convincente,  y voy  á probárselo  á S.  S.  Ci- 
taba yo  en  sesiones  anteriores,  en  apoyo  de  esta  apre- 
ciación, el  ejemplo  de  un  pueblo  de  150  vecinos,  entre 
los  cuales  son  40  electores  para  Diputados  á Córtes;  y 
como  ese  pueblo  de  150  vecinos,  en  el  cual  solo  40 
pueden  elegir  Diputados  á Cortes,  hay  muchos  en  Es- 
paña, y bastarla  únicamente  para  convencerse  de  eso 
consultar  el  censo  y las  listas  electorales.  Pues  bien; 
en  ese  pueblo,  ó en  todos  aquellos  donde  eso  suceda, 
40  vecinos  serán  concejales  perpétuamente,  y 110  es- 
tarán excluidos  siempre  de  intervenir  en  los  negocios 
municipales,  y no  tendrán  ni  el  derecho  de  elegir  con- 
cejales ni  ningún  otro  derecho;  estarán  perfectamente 
excluidos.  Pero  dice  el  Sr.  Abril:  es  que  esos  vecinos 
electores  para  Diputados  á Córtes  son  los  únicos  ele- 
gibles. Pues  aun  en  este  caso  puede  afirmarse  que  los 
otros  quedan  excluidos;  porque  estas  cosas  no  hay  que 
mirarlas  en  detalle,  sino  que  es  preciso  contemplarlas 
en  conjunto,  y mirándolas  en  conjunto,  lo  que  resulta 
e3  lo  siguiente:  se  trata  de  elegir  Ayuntamiento  en 
uno  de  esos  pueblos,  y todos  los  vecinos  que  tienen 
derecho  de  elegir  concejales  acuerdan  y resuelven 
quiénes  son  de  entre  los  elegibles  los  que  han  de  desem- 
peñar el  cargo.  Mediante  esa  designación,  mediante 
esa  facultad  de  designar,  los  vecinos  no  elegibles  tie- 
nen intervención  eficaz  y activa  en  el  gobierno  del 
Municipio,  intervención  que  desaparece  por  completo 
desde  el  momento  en  que  todos  los  elegibles  resulta 
que  son  concejales  por  derecho  propio,  sin  que  nadie 
los  designe  ni  los  nombre.  Así,  en  un  pueblo  de  la 
naturaleza  y condiciones  del  que  he  tomado  como  tipo 
para  demostrar  mi  tésis,  procediendo  por  el  método 
de  elección,  los  vecinos  nombrarían  de  esos  40  elegi- 
bles 11,  por  ejemplo,  para  desempeñar  el  cargo  de 
concejales;  y por  el  método  vuestro,  en  vez  de  des- 
empeñar aquellos  1 1 este  cargo,  lo  ejercerán  perpé- 
tuamente  los  40:  de  esa  manera  queda  anulada  en  ab- 
soluto, la  voluntad  de  los  que  habrian  designado  á los 
11,  pues  hasta  enias  mismas  deliberaciones  munici- 
pales el  voto  de  los  que  no  hubieran  sido  elegidos  pe- 
sará más  que  el  de  los  que  merezcan  la  confianza  del 
pueblo,  dándose  el  caso  de  que  en  algún  punto  pueda 
imponer  la  minoría  su  voluntad  á la  mayoría,  y de 
que  se  alteren,  en  beneficio  de  yo  no  sé  qué  ideales, 
pues  aun  no  se  nos  ha  explicado  claramente  la  razón  de 
estas  mudanzas  y reformas,  lo  que  es  esencial  á nues- 
tro sistema  de  gobierno  y lo  que  debe  constituir  siem- 
pre la  base  de  nuestras  instituciones. 


Para  concluir,  pues,  con  esto,  diré  que  ahí,  en  eso, 
que  no  es  un  juego  de  palabras,  sino  un  caso  práctico, 
llano  y claro,  tiene  el  Sr.  Abril  la  demostración  de  lo 
que  yo  expuse,  y la  prueba  evidente  de  que  el  método 
de  constitución  de  los  Municipios  que  proponéis,  ade- 
más de  ser  anti-constitucional,  excluye  del  gobierno 
de  las  cosas  municipales  á una  gran  masa  de  pobla- 
ción, y priva  á los  vecinos  no  elegibles,  pero  que  tienen 
derecho  electoral,  de  una  intervención  positiva  en  la 
existencia,  en  la  vida  y en  los  acuerdos  de  los  Ayun- 
tamientos; siendo  esto  tanto  más  digno  de  lamentarse, 
cuanto  que  esos  vecinos  no  elegibles  á quienes  me 
refiero,  que  constituyen  una  parte  considerable  del 
país,  tienen  hoy  y están  ejerciendo  el  derecho  de  que 
ahora  va  á privárseles...  y de  que  va  á privárseles  en 
unos  lugares  y en  otros  no,  pues  para  que  todo  sea 
anómalo,  injusto  y poco  razonable  en  este  proyecto  de 
ley,  del  derecho  de  intervenir  en  los  negocios  muni- 
cipales se  va  á privar  á los  vecinos  que  no  sean  elec- 
tores para  Diputados  á Córtes,  solo  en  los  pueblos  de 
ménos  de  1.000  habitantes  que  tengan  más  de  diez  de 
aquellos  electores.  Este  es,  Sr.  Abril,  y este  era  mi 
argumento,  que  no  es,  como  ha  podido  ver  S.  S.,  un 
vano  juego  de  palabras,  sino  una  realidad. 

Después  de  todo,  yo  comprendo  que  á ese  argu- 
mento le  atribuyan  muy  poca  importancia  el  Sr.  Mi- 
nistro y la  Comisión;  porque  ya  hemos  visto  qué  teo- 
rías ha  sostenido  la  Comisión,  y de  qué  manera  se 
viene  en  todo  este  debate  prescindiendo  de  lo  que  es 
elemental  y rudimentario  en  el  sistema  representativo, 
pues  se  concede  á la  representación  un  valor  tan  se- 
cundario, que  á los  ojos  de  SS.  SS.  la  representación 
no  es  un  principio  político,  ni  quizás  un  progreso,  sino 
una  humilde  regla  de  conducta  meramente  procesal 
y formularla.  Se  trata  únicamente,  según  decís  (y 
esta  teoría  la  he  visto  sostener  con  asombro  al  señor 
Abril,  y algo  ha  participado  en  su  defensa  el  Sr.  Car- 
balleda),  se  trata  únicamente  de  que  la  representación 
no  es  sino  un  medio  material  que  evita  el  inconve- 
niente que  ofrece  la  aglomeración  de  las  gentes  y la 
intervención  directa  de  las  masas  en  el  gobierno;  se 
trata,  según  decís,  de  que  la  representación  no  tiene 
esencialidad  ninguna,  ni  valor  propio  de  ninguna  es- 
pecie, ni  fuerza  real  de  ninguna  clase,  ni  conduce,  en 
suma,  á otro  resultado  que  á evitar,  que  á obviar  esas 
dificultades  materiales. 

Esto  es  lo  que  ha  sostenido  el  Sr.  Abril.  Y el  se- 
ñor Garballeda,  no  tan  resueltamente  como  el  señor 
Abril,  porque  S.  S.  me  parece  más  cuidadoso  de  los 
respetos  que  se  deben  á la  representación,  que  al  fin 
y al  cabo  es  la  base  de  nuestro  gobierno  y el  asiento 
más  sólido  de  nuestras  instituciones;  el  Sr.  Garballe- 
da, sin  entrar  en  el  fondo  de  la  cuestión,  argüía  de 
contradicción  al  Diputado  que  tiene  el  honor  de  diri- 
giros la  palabra,  y á todos  los  demócratas  en  gene- 
ral, porque  venimos  hoy  combatiendo  esa  doctrina  de 
la  democracia  directa;  y decia  S.  S.:  «Eso  hay  que 
echarlo  á cargo  de  las  evoluciones  que  la  democracia 
ha  realizado  en  estos  últimos  tiempos.»  No,  Sr.  Garba- 
lleda; S.  S.,  muy  enterado  de  estas  cosas,  no  ha  mani- 
festado estarlo  tanto  en  la  presente  ocasión,  porque  si 
lo  hubiera  estado,  habría  reconocido  que  la  democra- 
cia, siempre,  constantemente,  la  democracia  española, 
por  lo  ménos  la  que  se  sienta  en  estos  bancos,  jamás 
ha  sostenido  la  doctrina  del  gobierno  popular  directo. 
Nosotros  (y  al  hablar  así  lo  hago  interpretando  las 
ideas  y las  convicciones  de  todos  los  demócratas),  nos- 
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otros  siempre  hemos  defendido  los  principios  de  la 
democracia  representativa,  siempre  hemos  combatido 
las  aspiraciones,  fórmulas  y tendencias  de  la  demo- 
cracia directa,  como  puede  evidenciarse  repasando  la 
historia  y examinando  los  principios  políticos  que  in- 
fluyeron en  el  gobierno  y en  la  legislación  de  1869  á 
1874,  en  todo  ese  período  durante  el  cual  diversos 
partidos  democráticos  ocuparon  el  poder,  ó constitu- 
yeron mayoría  en  las  Cámaras,  ó tradujeron  sus  aspi- 
raciones en  preceptos  legales.  El  Sr.  Garballeda  no 
podrá  citar  aquí,  de  entre  esos  principios  políticos, 
ninguno  que  sea  de  los  que  profesa  la  democracia  di- 
recta, ni  ninguno  que  vaya  en  ese  sentido  y por  ese 
camino  tan  lejos  como  los  afirmados  por  el  Sr.  Rome- 
ro Robledo  en  el  preámbulo  del  proyecto  y los  defen- 
didos por  SS.  SS.  desde  el  banco  de  la  Comisión.  Por 
lo  demás,  Sr.  Carballeda,  las  evoluciones  que  hayan 
podido  realizar  algunos  ó muchos  demócratas,  se  han 
referido  á otros  puntos,  pero  no,  en  manera  alguna  á 
éstos.  No  hay  en  esta  Cámara,  con  haber  representan- 
tes de  las  escuelas  más  avanzadas,  ó de  los  partidos 
más  avanzados  que  informa  el  espíritu  democrático; 
no  hay  en  esta  Cámara,  repito,  absolutamente  ningu- 
no que  haya  defendido  las  doctrinas  de  la  democra- 
cia directa;  y es  más,  voy  á decir  otra  cosa  á S.  S.,  y 
es  que  entre  todos  ios  escritores  españoles  que  se  han 
ocupado  en  estas  cuestiones,  que  han  sido  muchos,  yo 
solo  recuerdo  en  este  momento  uno  que  haya  defen- 
dido la  doctrina  que  defiende  ahora  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  ó la  doctrina  que  defienden  ahora  los 
señores  de  la  Comisión,  que  es  D.  Calixto  Beriial,  úni- 
co de  quien  yo  sé  que  haya  sostenido  esas  teorías  de 
la  democracia  directa,  enfrente  absolutamente  de  to- 
dos los  demás  publicistas  demócratas  contempo- 
ráneos. 

Por  consiguiente,  tampoco  es  exacta  la  contradic- 
ción en  que  supone  el  Sr.  Carballeda  que  nos  encon- 
tramos, y tampoco  es  exacto  que  nosotros  en  este 
asunto  hayamos  venido  á profesar  hoy  principios  con- 
trarios á los  que  hemos  profesado  toda  la  vida. 

Por  lo  demás,  aquí,  Sres.  Diputados,  no  dejamos 
de  tener  constantemente  motivo  de  asombrarnos,  por- 
que en  esta  misma  discusión,  y para  demostrarme 
los  señores  de  la  Comisión  que  á ellos  no  les  parece 
bastante  llegar  hasta  sostener  las  teorías  de  la  demo- 
cracia directa,  de  esos  bancos  ha  salido,  y no  de  éstos, 
la  fórmula  más  anárquica  y más  disolvente  que  pue- 
de proclamarse  en  materia  de  organización  munici- 
pal y provincial,  y esa  fórmula  la  hemos  visto  con 
sorpresa  en  el  discurso  del  Sr.  Garballeda,  el  cual  de- 
cia,  dándolo  como  establecido  dándolo  como  resuelto, 
dándolo  como  incontrovertible , que  el  Municipio  es 
un  organismo  natural,  sin  advertir  S.  S.  que  de  esta 
manera  hace  á la  democracia,  no  ya  directa,  pero  sí 
á la  democracia  federalista,  la  mayor  concesión  que 
podía  hacerle,  puesto  que  el  sistema  federal  y el  pac- 
to mismo  arrancan  de  esa  teoría  que  afirmaba  el  se- 
ñor Carballeda. 

Yo  no  sé,  respecto  de  este  punto,  qué  criterio  ten- 
drán los  demás  señores  que  se  sientan  en  estos  ban- 
cos; acerca  de  él,  las  ideas  que  puedo  exponer  son 
ideas  exclusivamente  mias;  pero  yo  entiendo  que  el 
Municipio  no  es  un  organismo  natural.  Para  mí,  en 
el  conjunto  de  todas  las  entidades  sociales  no  existe 
más  que  un  solo  organismo  natural,  que  es  la  fami- 
lia; todos  los  demás,  después  de  la  familia,  son  crea- 
ciones de  la  ley,  obras  de  la  historia,  de  las  necesida- 


des de  los  tiempos  y de  los  intereses,  ó de  todo  este 
conjunto  de  condiciones,  pero  en  manera  ninguna  or- 
ganismos naturales.  Yo  niego  en  absoluto  que  el  Mu- 
nicipio sea  un  organismo  natural;  porque  si  recono- 
ciera que  el  Municipio  es  un  organismo  natural,  ten- 
dría que  deducir  de  esta  afirmación  las  consecuencias 
que  naturalmente  derivan  de  ella  los  que  eso  creen; 
tendría  que  afirmar  que  el  Municipio  es  como  la  cé- 
lula de  nuestra  organización  política,  que  el  derecho 
municipal  es  anterior  y superior  á la  ley,  y que  una 
Nación,  y aquí  está  lo  que  afirman  los  federales,  no 
es  más  que  un  conjunto,  agregación  ó liga  de  Muni- 
cipios. De  manera  que  en  el  orden  de  la  representa- 
con,  en  el  orden  de  los  organismos,  en  todo  lo  que  se 
refiere  á las  bases  y fundamentos  de  la  política,  esta- 
mos viendo  con  gran  sorpresa  que  de  esos  bancos,  que 
lo  mismo  del  banco  azul  que  del  banco  de  la  Comisión 
salen  las  teorías  que  en  último  término  nos  llevan  á 
los  resultados  más  anárquicos  y más  disolventes,  no 
sabiendo  yo  cómo  compaginar  esto  con  la  profesión 
de  los  principios  conservadores  que  ostentan  sus  se- 
ñorías. Yo  quisiera  que  me  lo  explicaran,  y mientras 
no  me  lo  expliquen  satisfactoriamente,  seguiré  cre- 
yendo que  son  víctimas  de  una  alucinación,  ó que  no 
han  fijado  todo  lo  que  era  necesario  su  atención  en 
este  asunto,  que  exige  para  tratarlo  mayor  esmero  del 
que  ellos  han  puesto  en  su  empeño.  ( Bien , bien.)  Pro- 
fesando, por  último,  estas  doctrinas  los  señores  de  la 
Comisión;  yo  no  sé  por  qué,  cuando  ménos,  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  ya  que  nos  trae  un  sistema 
de  democracia  directa  completo  en  lo  que  toca  á la 
organización  municipal,  no  había  de  establecer  en  la 
organización  nacional  las  avanzadas  de  su  escuela,  á 
saber:  el  mandato  imperativo,  el  régimen  plebiscita- 
rio, el  sufragio  permanente,  y en  suma,  todas  aque- 
llas cosas  que  están  inspiradas  en  esas  ideas  que  sos- 
tiene S.  S.,  pudiendo,  si  así  lo  considera  oportuno,  ir 
preparando  al  país  para  el  pleno  goce  de  las  innova- 
ciones trascendentales  que  inicia  en  este  proyecto. 
[Aprobación  en  las  minorías.) 

Y dejo  á un  lado  este  punto,  que  me  parece  bas- 
tante debatido,  y sigo  rectificando  los  cargos  que  me 
ha  formulado  el  Sr.  Abril.  Uno  de  ellos  se  refiere  á 
las  anomalías  que  encontraba  el  Diputado  que  tiene 
el  honor  de  dirigir  la  palabra  al  Congreso  en  el  pro- 
cedimiento establecido  por  la  ley  para  la  designación 
de  Ayuntamientos.  Al  Sr.  Abril  le  parecían  muy  poco 
importantes  estas  anomalías,  y el  Sr.  Carballeda  coin- 
cidió en  esto  con  el  Sr.  Abril,  diciendo  que  esa  dife- 
rencia que  existe  ó que  va  á existir  entre  el  número 
de  concejales  de  una  población  importante,  como  por 
ejemplo,  Barcelona,  y el  número  de  concejales  de  otra 
población  pequeña,  como  Torre  de  Glaramunt,  no  te- 
nia importancia,  ni  influencia,  ni  trascendencia  nin- 
guna. Yo  ya  demostré  lo  contrario  en  la  sesión  ante- 
rior; pero  es  necesario,  por  lo  visto,  añadir  alguna  de- 
mostración á lo  que  entonces  tuve  el  honor  de  decir, 
y sin  fijarme  en  otros  particulares,  voy  solo  á llamar 
la  atención  de  los  señores  de  la  Comisión  sobre  uno 
que  en  realidad  bien  lo  merece.  Se  trata  de  la  cues- 
tión de  multas.  Las  multas,  Sres.  Diputados,  según 
este  proyecto,  se  imponen  á los  Ayuntamientos  y á 
los  concejales  que  los  constituyen,  según  el  número 
de  habitantes  que  representan  y gobiernan,  y ocurri- 
rá, por  ejemplo,  el  caso  que  voy  á exponer  á la  consi- 
deración de  la  Cámara. 

Un  Ayuntamiento  con  300.000  habitantes  tendrá 
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por  término  medio  3 millones  de  pesetas  de  presu- 
puesto y 51  concejales,  y con  arreglo  á la  escala  es- 
tablecida en  la  ley,  el  máximum  de  la  multa  que  po- 
drá imponerse  á esos  concejales  será  de  100  pesetas; 
y un  Ayuntamiento  de  880  habitantes,  como  el  de 
Torre  de  Claramunt,  por  ejemplo,  que  tendrá  un  pre- 
supuesto de  8.800  pesetas  y 176  concejales,  según 
tuve  el  honor  de  demostrar  dias  pasados,  podrá  ser 
castigado  imponiéndose  á sus  concejales  una  multa 
cuyo  máximum  es  de  2 pesetas  50  céntimos.  Pues 
bien;  el  total  de  la  ipulta  que  se  impondrá  ai  Ayun- 
tamiento cuya  población  es  de  300.000  habitantes  es 
de  5.100  pesetas,  y el  total  de  la  multa  para  el  Ayun- 
tamiento de  880  habitantes  es  de  440  pesetas.  Asi,  á 
simple  vista,  pueden  decirme  los  Sres.  Diputados  si 
encuentran  relación,  y relación  moderada,  y relación 
prudente,  y relación  discreta,  entre  esas  dos  cifras: 
una  multa  de  5.100  pesetas  para  un  Ayuntamiento 
que  gobierna  300.000  habitantss,  y una  multa  de 
440  para  un  Ayuntamiento  que  gobierna  una  pobla- 
ción de  880  habitantes. 

Ahora  bien;  reduciendo  esta  cuestión  á términos 
matemáticos  más  claros,  diré  que  la  multa  impuesta 
de  esta  manera  al  Ayuntamiento  de  una  población  de 
300.000  habitantes  representa  040  por  100  de  su  pre- 
supuesto, y en  cambio  la  multa  impuesta  al  Ayunta 
miento  de  880  habitantes  representa  el  5 por  100  de 
su  presupuesto. 

Señores  Diputados,  ¿os  parece  que  es  justa  esta  re- 
lación de  040  á 5 por  100  del  presupuesto?  Y real- 
mente, como  á esto  se  llega  por  la  diferencia  en  el  nú- 
mero de  concejales,  los  señores  de  la  Comisión  debian 
haberse  fijado  en  este  punto  y haber  tenido  en  cuenta 
esta  circunstancia;  porque  si  con  arreglo  á esta  ley  el 
Ayuntamiento  de  Torre  de  Claramunt  incurre  en  al- 
guna falta  que  haga  necesaria  una  corrección,  y el 
gobernador  de  la  provincia  impone  la  multa  á todos 
sus  concejales,  el  dia  que  tengan  que  pagar  440  pe- 
setas, ó sea  el  5 por  100  de  su  presupuesto  munici- 
pal, será  un  dia  de  luto  y de  desolación  para  el  pueblo. 

Con  arreglo  á los  principios  que  nosotros  hemos 
sostenido  aquí  y á las  bases  que  hemos  expuesto,  ese 
Ayuntamiento  de  Torre  de  Claramunt  tendria  seis 
concejales,  y la  multa  á lo  sumo  llegaria  á 1 5 pese- 
tas, cifra  que  representa  el  040  por  100  de  su  presu- 
puesto, que  está  en  relación,  como  pueden  observar 
los  Sres.  Diputados,  con  la  multa  del  Ayuntamiento 
de  300.000  habitantes,  y que  constituye  una  correc- 
ción equitativa  y adecuada,  dentro  de  las  bases  que 
rigen  la  escala  de  multas,  á las  condiciones  del  pueblo 
cuyo  vecindario  se  va  á castigar,  porque  según  vues- 
tro sistema,  en  pueblos  como  ese  el  vecindario  en 
masa  sufrirá  tales  castigos.  Por  tanto,  ya  ve  el  señor 
Carballeda  que  la  cuestión  de  que  exista  mayor  ó me- 
nor número  de  concejales  tiene  sus  consecuencias,  que 
pueden  ser  bastante  graves  y dolorosas  para  los  Mu- 
nicipios, consecuencias  que  el  legislador  debe  evitar 
estudiando  estas  cuestiones  de  una  manera  detenida, 
yendo  á buscar  y á depurar  en  la  práctica  el  desarro- 
llo de  los  principios  que  establece  de  una  manera  cir- 
cunstancial y minuciosa,  no  juzgando  las  cuestiones 
en  globo  y á vista  de  pájaro,  y no  diciendo,  como  de- 
cía el  Sr.  Carballeda,  que  era  de  poca  importancia  el 
que  los  Ayuntamientos  tuvieran  176  concejales  ó tu- 
vieran 20Ó30Ó40.  Esas  generalidades  teóricas  con 
que  resuelve  S.  S.  todo,  se  prestan,  dada  la  elocuen- 
cia del  Sr.  Garballeda5  al  empleo  de  movimientos  ora- 


torios cuyo  secreto  conoce  S.  S.  tan  bien;  pero  en  la 
práctica  y en  la  vida  municipal,  semejante  manera 
de  discurrir  y de  hacer  leyes  producirá  siempre  un 
efecto  desastroso. 

En  este  punto  de  las  anomalías  (y  voy  abreviando 
todo  lo  posible,  y haciéndome  exclusivamente  cargo 
de  aquellas  afirmaciones  que  no  han  sido  presentadas 
exactamente  al  contestarlas  por  los  Sres.  Abril  y Car- 
balleda), en  esto  de  las  anomalías,  digo,  pregunté  á la 
Comisión  qué  se  baria  en  un  pueblo  en  que  hubiera 
10  ó 12  electores  de  Diputados  á Córtes  y que  todos 
renunciaran;  y SS.  SS.  me  han  dicho  que  ese  pueblo 
se  considerarla  en  análogas  condiciones  á aquel  que 
tiene  ménos  de  10  electores  para  Diputados  á Córtes, 
y que  en  él  serian  concejales  todos  los  cabezas  de  fa- 
milia. Esta  solución  me  parece  acertada,  supuestos 
los  principios  de  la  ley,  y lo  único  que  deploro  es  que 
no  haya  sido  consignada  en  el  dictámen.  Pero  todavía 
resulta  en  éste  algo  anormal  que  la  Comisión  no  ha 
tenido  en  cuenta.  Yo  desearía  que  la  Comisión  se  sir- 
viera contestarme  á esto  tan  categóricamente  como  lo 
hizo  el  Sr.  Abril.  Por  ejemplo:  se  trata  de  un  Ayunta- 
miento compuesto  de  todos  los  vecinos  cabezas  de  fa- 
milia del  término  municipal,  y ese  Ayuntamiento,  por 
disposición  gubernativa  ó por  mandamiento  judicial, 
es  suspendido;  y yo  pregunto:  en  este  caso,  ¿quiénes 
formarán  el  Ayuntamiento  de  aquel  pueblo?  Porque 
todos  los  cabezas  de  familia  constituyen  el  Ayunta- 
miento y todos  incurren,  lo  que  es  posible,  en  la  co- 
rrección gubernativa  ó medida  judicial;  todos  quedan 
suspensos  de  su  cargo;  no  queda  entre  ellos  quienes 
puedan  formar  el  Ayuntamiento.  Yo  deseo  que  los  se- 
ñores de  la  Comisión  tengan  la  bondad  de  decir  qué 
sucederá  en  ese  Ayuntamiento,  á fin  de  dotarle  de  la 
conveniente  administración.  Me  parece  que  esta  es 
una  de  las  anomalías  más  claras  que  resultan  del  sis- 
tema establecido  en  el  proyecto. 

Otra  anomalía  también  puede  resultar,  y acerca  de 
este  punto  deseo  asimismo  que  la  Comisión  dé  algu- 
nas explicaciones,  en  lo  que  toca  á la  renuncia  de  con- 
cejales. Como  este  principio  es  nuevo,  se  trae  por  pri- 
mera vez  á nuestras  leyes,  es  necesario  establecerle  en 
ciertas  condiciones  que  no  puedan  prestarse  á abusos. 
Yo  pregunto:  los  concejales  perpétuos  ó natos  que  en 
virtud  de  esta  ley  renuncian  á su  derecho,  ¿lo  renun- 
cian perpetuamente,  ó no?  ¿Qué  alcance  va  á tener 
su  renuncia?  Sobre  este  punto  también  deseo  que  la 
Comisión  diga  si  el  concejal  que  renuncia  ha  de 
entenderse  que  renuncia  para  siempre,  ó se  podrá 
entender  que  pasado  cierto  tiempo  puede  recobrar  el 
derecho  á ejercitar  el  cargo  aquel  que  por  su  propia 
voluntad  renunciara. 

En  cuanto  á la  organización  y modo  de  funcionar 
de  los  Ayuntamientos,  debo  decir  que  tampoco  cen- 
sura el  Diputado  que  tiene  el  honor  de  dirigir  la  pa- 
labra al  Congreso,  que  se  distribuyan  las  funciones 
de  los  alcaldes  de  la  manera  que  lo  hace  el  proyecto; 
y el  Sr.  Abril,  contestando  á este  punto,  suponía  que 
yo  había  dicho  que  debian  distribuirse  como  antigua- 
mente, sin  tener  en  cuenta  la  naturaleza  de  las  fun- 
ciones desempeñadas,  y sí  sola  y únicamente  las  de- 
marcaciones en  que  habian  de  ejercerse.  No,  yo  no  he 
sostenido  esto;  todo  lo  contrario:  me  ha  parecido  acep- 
table el  principio  de  que  las  funciones  propias  de  los 
alcaldes  se  distribuyan  entre  el  alcalde  y los  tenien- 
tes: lo  que  he  sostenido  es,  que  no  veo  la  necesidad 
de  que  Iqs  tenientes  las  ejerzan  por  derecho  propio,  y 
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que  me  parece  suficiente  que  las  desempeñen  por  de- 
legación del  alcalde,  para  mantener  la  unidad  que  da 
la  existencia  de  los  alcaldes  en  condiciones  parecidas 
á las  de  nuestra  actual  legislación. 

En  lo  que  se  refiere  á la  constitución  de  las  regio- 
nes y organización  de  las  Juntas  regionales,  tampoco 
he  tenido  la  fortuna  de  que  el  Sr.  Abril  presente  las 
cosas  de  la  manera  que  yo  habia  tenido  el  honor  de 
exponerlas  al  Congreso.  Yo  he  dicho,  es  cierto,  que 
estaba  de  acuerdo  con  el  principio  de  las  regiones, 
pero  que  estaba  de  acuerdo  única  y exclusivamente 
con  ese  principio  entendiendo  que  tiene  por  objeto  la 
agrupación  de  aquellos  Ayuntamientos  que  lo  nece- 
sitaran para  atender  unidos  á las  necesidades  de  su 
presupuesto  que  individualmente  no  podian  llenar  ni 
satisfacer.  En  este  sentido  es  como  yo  estaba  de  acuer- 
do con  el  pensamiento  de  las  regiones;  y partiendo  de 
este  punto  de  vista  he  combatido  esas  regiones  mons- 
truosas que  vosotros  nos  habéis  presentado,  regiones 
que  no  podrán  en  manera  alguna  llenar  los  fines  á 
que  la  agrupación  de  los  Ayuntamientos  se  encami- 
na. Acerca  de  este  particular,  solo  he  de  rectificar  un 
punto  de  los  que  trataba  aquí  el  Sr.  Abril.  Su  señoría 
decia:  la  comparación  que  establece  el  Sr.  Pacheco 
entre  las  regiones  y el  presupuesto  carcelario,  es  una 
comparación  destituida  de  todo  fundamento  y que 
no  se  ajusta  á las  condiciones  de  la  realidad.  Y es 
porque  el  Sr.  Abril  no  se  ha  fijado  bien  en  los  térmi- 
nos en  que  yo  establecia  esa  comparación;  porque  yo 
decia:  lo  que  actualmente  sucede  con  el  presupuesto 
carcelario,  es  que  el  presupuesto  carcelario  se  forma 
en  la  capital  del  distrito,  sin  la  intervención  de  la 
mayor  parte  de  los  pueblos  que  han  de  pagarlo,  que 
han  de  levantar  las  cargas  que  en  el  mismo  se  esta- 
blecen. 

Gomo  esos  pueblos  no  intervienen,  suele  suceder 
que  los  confeccionadores  y administradores  del  pre- 
supuesto carcelario  hallen  siempre  formas  y medios 
de  que  la  capital  del  distrito  no  contribuya  á levantar 
ésas  cargas,  y aun  de  que  cantidades  recaudadas  para 
semejante  fin  se  inviertan  en  otros  ajenos  al  objeto 
del  presupuesto  carcelario,  aunque  no  á los  intereses 
de  la  capital  del  distrito.  ¿Es  esto  claro?  ¿Necesito  yo 
descender  á pormenores  y demostrar  á los  Sres.  Di- 
putados cómo  la  falta  de  intervención  de  los  pueblos 
contribuyentes  hace  posibles  y aun  facilita  esas  ma- 
niobras fraudulentas?  No.  Me  basta  hacer  constar  que 
se  verifican,  y que  merced  á ellas  y á que  se  han  ge- 
neralizado más,  mucho  más  de  lo  que  podia  suponer- 
se, el  presupuesto  carcelario  es  juzgado  por  los  pueblos 
como  una  insoportable  é irritante  gabela.  Y lo  mismo 
sucederá  con  la  región,  absolutamente  lo  mismo;  por- 
que el  Sr.  Abril  no  ha  demostrado,  ni  es  posible  de- 
mostrar que  los  intereses  de  todos  los  Ayuntamientos 
de  la  región  han  de  estar  representados  en  la  Junta 
regional.  ¿Y  cómo  es  posible  que  lo  estén,  si  vosotros 
mismos,  por  el  organismo  que  habéis  establecido,  les 
habéis  negado  esa  representación?  Vosotros  sabéis  que 
constituyen  la  Junta  regional  10  concejales  que  na- 
turalmente tienen  que  ser  uno  de  cada  Ayuntamien- 
to. Y donde  haya  50,  80  ó 100  Ayuntamientos,  ¿de 
qué  Ayuntamientos  serán  los  10  concejales?  Pues  se- 
rán de  aquellos  Municipios  que  por  cualesquiera  es- 
pecie de  artes  logren  esta  ventaja  sobre  los  demás; 
pero  no  serán  más  que  representantes  de  10  Ayunta- 
mientos, puesto  que  un  hombre  no  puede  ser  conce- 
jal más  que  de  un  solo  Municipio.  La  Junta  regional 


estará  formada  por  concejales  de  10  Ayuntamientos; 
y los  demás  Ayuntamientos,  ¿qué  representación  ten- 
drán en  la  Junta  de  la  región?  ¿Y  qué  sucederá  con 
esos  Ayuntamientos  que  no  tengan  representación  en 
la  Junta  regional?  Pues  sucederá  que  los  Ayunta- 
mientos no  representados  en  la  Junta  regional,  que 
los  Ayuntamientos  no  defendidos  en  la  Junta  regio- 
nal serán  los  únicos  que  contribuirán  á levantar  las 
cargas  de  la  región,  y quién  sabe  si  algunas  otras  más, 
y que  sobre  ellos,  con  desigualdad  notoria,  se  reparti- 
rán esas  cargas,  mientras  los  pueblos  representados 
y defendidos  hallarán  medios,  que  nunca  han  de  fal- 
tarles, de  librarse  de  su  peso  y de  eximirse  del  cum- 
plimiento de  estos  deberes. 

De  esta  manera  de  discurrir  mia,  tan  desconsola- 
dora ciertamente,  pero  tan  conforme  á la  realidad,  di- 
réis que  es  viciosa  (ya  os  lo  he  oido),  porque  com- 
bato la  ley  moderna  con  los  elementos  de  la  ley  anli 
gua,  con  el  espíritu  que  informaba  la  ley  antigua.  No; 
esto  es  combatir  la  ley  moderna,  la  ley  que  vosotros 
presentáis,  con  aquellas  razones  que  se  deducen  de  la 
naturaleza  de  las  cosas  y con  las  razones  que  nos  en- 
seña la  práctica  ó que  nos  dicta  la  experiencia  de  los 
negocios.  Por  eso  he  dicho  yo  que  las  Juntas  re- 
gionales, donde  forzosamente  se  encuentren  solo  diez 
concejales,  serán  unas  Juntas  regionales  que  encami- 
narán la  mayoría  de  sus  acuerdos  á librar,  por  todos 
los  medios  posibles,  á los  Ayuntamientos  allí  repre- 
sentados, de  las  cargas  regionales,  y á echarlas  enci- 
ma de  los  presupuestos  de  los  Ayuntamientos  no  re- 
presentados. Y esto  sucederá,  y para  que  no  sucedie- 
ra era  necesario  que  todos  los  Ayuntamientos  estu- 
vieran representados  en  la  Junta  regional;  y para  que 
todos  los  Ayuntamientos  estuvieran  representados, 
era  necesario  que  las  regiones  no  se  compusieran  más 
que  de  ocho,  diez  ó doce  Ayuntamientos  á lo  sumo, 
dándoles  condiciones  para  que  verdaderamente  estu- 
vieran representados  en  ellas  todos  los  Ayuntamien- 
tos de  la  región. 

Mientras  no  deis  estas  condiciones  á las  Juntas 
regionales,  para  que  en  ellas  estén  representados  to- 
dos los  Ayuntamientos;  ó lo  que  es  lo  mismo,  mien- 
tras no  hagais  esas  regiones  más  pequeñas,  mientras 
no  las  constituyáis  sobre  una  base  distinta  y las  su  - 
jetéis á condiciones  diversas,  es  imposible  que  pro- 
duzcan los  resultados  que  apetecéis:  no  producirán 
más  que  los  que  yo  os  digo;  en  vez  de  aliviar  el  es- 
tado de  los  pueblos  que  se  encuentran  en  la  situación 
precaria  que  os  ha  movido  á hacer  esto,  en  vez  de 
aliviarla,  lo  que  haréis  será  agravarla,  y de  esa  ma- 
nera, esta  ley,  como  os  he  dicho  en  los  dias  anterio- 
res, será  el  castigo,  la  aflicción  más  grande  que  ha- 
bréis podido  echar  sobre  esos  Ayuntamientos  desdi- 
chados que  exigian  y reclaman  de  vosotros  y de  nos- 
otros algo  distinto  de  esos  recursos  empíricos  é im- 
practicables que  vosotros  proponéis  para  librarlos  de 
las  desventuras  con  que  los  abruma  su  falta  de  re- 
cursos y de  medios  de  acción. 

La  extensión  que  dais  á las  regiones,  es  su  ma- 
yor inconveniente,  su  mayor  dificultad;  y no  basta 
para  contestar  á esto,  recordar,  como  decia  el  señor 
Abril,  que  en  esa  extensión  se  cumplen  hoy  los  ser- 
vicios del  partido  judicial,  porque  éstos  son  de  una 
índole  distinta  á los  que  encomendáis  á la  región. 
Además,  partiendo  del  principio  de  que  los  Ayunta  - 
mientos  de  escasos  recursos  se  auxilien,  pues  en  la 
centralización  de  algunos  de  sus  servicios  pueden  ha 
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llar  grandes  ventajas  y notable  economía,  dije  yo  que 
con  pocos,  muy  pocos  Ayuntamientos  podia  formarse 
una  región  capaz.  Y no  solo  lo  dije,  sino  que  lo  pro- 
bé con  cifras  y datos  incontrovertibles.  A eso  opone 
el  Sr.  Abril,  como  pensamiento  generador  de  la  re- 
gión defendida  por  S.  S.,  que  los  pueblos  capaces 
atenderán  en  ella  á las  necesidades  de  los  que  no  lo 
son.  Esto  me  parece  injusto,  contrario  á todas  las  con- 
veniencias y radicalmente  opuesto  al  interés  de  los 
pueblos  mismos;  por  lo  cual,  aunque  vosotros  lo  esta- 
blezcáis en  la  ley,  nadie  lo  cumplirá,  que  esa  es  la 
suerte  do  los  preceptos  que  pugnan  con  la  naturaleza 
de  las  cosas  ó desconocen  de  una  manera  tan  clara  y 
categórica  las  exigencias  del  medio  en  que  han  de 
desenvolverse  principios  de  esta  índole.  Vosotros  ha- 
béis ido  á buscar  este  principio  de  las  uniones  de 
Ayuntamientos  al  extranjero.  ¿Por  qué  no  habéis  co- 
piado bien,  ya  que  queríais  copiar?  Además  de  los  mo- 
delos que  os  cité  en  mi  discurso,  teniais  en  Rusia  la 
organización  del  mir  y el  cantón  (vólost),  muy  pareci- 
das á lo  que  yo  os  propongo.  ¿Por  qué  no  habéis  es- 
cogido términos  posibles,  en  vez  de  empeñaros  en  una 
obra  infecunda? 

Y basta  de  las  regiones.  Vamos  á la  cuestión  de 
responsabilidad,  en  la  que  tampoco  he  tenido  el  gusto 
de  que  el  Sr.  Abril  recoja  el  argumento  que  yo  hice 
de  la  manera  ni  en  la  forma  ó en  los  términos  en  que 
yo  lo  expuse. 

Yo,  por  lo  que  os  censuro  en  la  cuestión  de  res- 
ponsabilidad, es  porque  habéis  negado  constantemen- 
te, sistemáticamente,  que  esos  encargados  del  go- 
beirno  y administración  de  los  pueblos , y esos  en- 
cargados del  gobierno  y administración  de  las  pro- 
vincias, sean  justiciables  ante  los  tribunales  ordina- 
rios, dentro  de  la  ley  común.  Yo  no  deseo  que  se  les 
subordine  en  estas  ó en  las  otras  condiciones  á sus 
superiores  jerárquicos,  porque  ya  sé  que  al  ñn  y ai 
cabo,  á lo  que  conducirla  esa  subordinación  es  á con- 
vertir en  instrumento  de  los  superiores  jerárquicos 
todos  los  Ayuntamientos;  y por  eso,  lo  que  yo  os  cen- 
suraba es  que  no  los  dejárais  á merced  de  los  tribu- 
nales de  justicia  y á disposición  de  los  ciudadanos  que 
quisieran  querellarse  contra  ellos  cuando  entendieran 
que  habian  faltado  á sus  deberes  ó infringido  la  ley. 

Este  es  el  punto  de  vista  desde  el  cual  nosotros  os 
hemos  de  censurar.  Vosotros  algo  habéis  hecho ; ha- 
béis suprimido  aquella  especie  de  cartas  desafora- 
das que  establecía  el  art.  270  del  proyecto  presentado 
por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  pero  no  habéis 
estudiado  esta  cuestión  como  debiérais  haberla  estu- 
diado; no  la  habéis  tratado  de  resolver  de  la  manera 
que  debiérais  haberlo  hecho,  y no  habéis  establecido, 
por  tanto,  la  única  doctrina  posible,  que  es  la  doctrina 
que  yo  sustento.  Si  queréis  tener,  en  cualquier  orden 
que  sea,  Poderes  que  cumplan  con  sus  deberes,  como 
decia  el  Sr.  Abril  precisamente  al  empezar  su  dis- 
curso-contestacion  á las  observaciones  que  expuse  en 
dias  anteriores,  es  necesario  que  esos  Poderes  sean 
libres  y que  tengan  una  gran  autoridad  y una  gran 
responsabilidad.  De  no  ser.así,  lo  que  resultará  es  que 
no  haréis  de  ellos  otra  cosa  que  un  instrumento  á 
merced  del  Gobierno.  Convertidos  en  esto  los  Munici- 
pios, las  Diputaciones  de  provincia  y las  Juntas  re- 
gionales, no  podrán  responder  á nada  de  aquello  á que 
creeis  han  de  responder.  Su  establecimiento  con  arre- 
glo á las  bases  de  la  actual  ley,  será  un  desengaño 
más  que  encontrareis  en  el  desarrollo  de  vuestros 


principios,  y una  prueba  de  que,  fuera  délas  solucio- 
nes que  nosotros  aconsejamos,  no  hay  medio  de  le- 
vantar de  su  actual  postración  y de  su  desdichadísi- 
mo estado  presente  á los  pueblos.  La  práctica  de  la 
ley  que  ahora  discutimos,  si  llega  á plantearse  y á 
vencer  las  dificultades  que  han  de  oponerse  á su  eje- 
cución, evidenciará  estas  afirmaciones  mias,  hijas,  uo 
de  un  espíritu  hostil  á la  política  conservadora,  sino 
de  un  convencimiento  sincero  de  sus  yerros  y de  sus 
extravíos. 

El  Sr.  ABRIL  Y LEON  (D.  Indalecio):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  La  tie- 
ne V.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  ABRIL  Y LEON  (D.  Indalecio):  No  tema 
el  Congreso  que  me  extralimite  lo  más  mínimo  del  de- 
recho reglamentario,  ni  que  vaya  á emplear  en  mi 
rectificación  otra  hora,  como  el  Sr.  Pacheco  ha  em- 
pleado en  la  suya.  En  realidad,  podría  yo,  sin  men- 
gua ninguna  de  la  causa  que  defiendo,  renunciar  al 
derecho  de  rectificar,  porque  ningún  concepto  equi- 
vocado, ninguna  idea  nueva  ha  emitido  el  Sr.  Pache- 
co esta  tarde,  ni  en  realidad  ningún  concepto  mió  ha 
rectificado,  habiéndose  limitado  á insistir  en  las  apre- 
ciaciones que  por  espacio  de  tres  horas  y en  dos  dias 
distintos  ha  expuesto  ante  la  Cámara,  y esas  mismas 
observaciones  ha  de  ser  para  mí  cosa  fácil  dejarlas 
en  su  verdadero  sentido. 

He  de  pasar  por  alto  la  opinión  de  S.  S.  sobre  si 
la  democracia  directa  afecta  á un  sentido  más  ó me- 
nos liberal  que  la  democracia  representativa,  porque 
es  una  cuestión  de  escuela  y no  es  cosa  de  que  nos 
pongamos  á debatir  ahora  sobre  punto  que  por  el  mo- 
mento tendría  escasos  resultados.  Yo  entiendo  que  dar 
más  ampliación  al  sufragio  es  aproximarse  más  á esa 
democracia  directa,  pero  que  en  materia  administra- 
tiva no  tiene  ningún  valor  político. 

Por  consiguiente,  sin  mezclar  para  nada  una  es- 
cuela política  con  otra,  y pudiendo  coincidir  en  eáto 
los  diferentes  partidos,  yo  entiendo  que  podemos  en 
materia  administrativa  conceder  toda  la  libertad  po- 
sible á los  Municipios  en  el  manejo  de  sus  propios 
intereses,  que  con  arreglo  á la  Constitución  les  corres- 
ponde. Aunque  S.  S.  insista  en  encontrar  contradic- 
ciones sobre  este  punto,  no  solamente  en  el  partido 
conservador,  sino  hasta  en  el  mismo  banco  ministe- 
rial, entre  las  opiniones  expuestas  por  el  Sr.  Sil-vela 
eu  el  preámbulo  del  proyecto  del  Código  penal  y en 
el  desarrollo  que  dan  á esta  ley  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  y la  Comisión,  debo  decirle  que  no  exis 
te  tal  contradicción,  porque  aparte  de  que  la  materia 
de  que  trata  el  Código  no  es  una  cosa  que  se  trae  de 
momento  á la  Cámara,  sino  que  se  prepara  con  anti- 
cipación por  todos  los  partidos,  no  era  esta  la  afirma- 
ción que  yo  hice.  Mi  afirmación  consiste  en  que  no 
había  tal  cargo;  que  los  partidos  políticos,  aparte  de 
esos  momentos  en  que  son  necesarias  grandes  tran- 
sacciones, podían  cuando  llegan  al  poder  derogar  lo 
que  no  creyesen  bueno;  y si  de  esto  resultaba  algún 
cargo,  seria  para  el  partido  liberal,  que  cuando  pa- 
só por  el  poder  presentó  un  proyecto  sin  ponerse  de 
acuerdo  con  el  partido  conservador.  Pero  yo  entiendo 
que  no  existe  cargo  ninguno. 

Si  hubiese  alguna  contradicción  en  esta  materia, 
que  no  la  hay,  y que  S.  S.  quiere  echar  sobre  el  par- 
tido conservador,  más  bien  podría  encontrarse  en  el 
punto  que  á continuación  trataba,  ó sea  el  relativo  á 
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cómo  debían  entenderse  los  delegados;  contradicción, 
no  del  partido  conservador,  sino  del  partido  á que  su 
señoría  pertenece,  porque  S.  S.  afirmaba  que  lo  que 
se  sostiene  por  el  partido  liberal  es  que  los  delegados 
sean  temporales,  á diferencia  de  lo  que  sostiene  el 
partido  conservador,  el  cual  quiere  que  los  delegados 
sean  perpétuos.  El  Sr.  Pacheco  basta  pretendía  afir- 
mar la  contradicción  en  que  se  encuentra  en  esta 
materia  el  partido  conservador,  citando  al  Sr.  Alcalá 
Galiano  que  exponía  determinadas  doctrinas  en  el 
año  1844. 

Efectivamente,  el  Sr.  Alcalá  Galiano,  de  respeta- 
bilísima autoridad,  pertenecía  al  partido  conservador, 
y sin  embargo,  yo  podria  citar  á S.  S.  ideas  mucho 
más  avanzadas  de  este  eminente  hombre  público,  no 
de  cuando  pertenecía  al  partido  conservador,  sino  de 
cuando  pertenecía  á aquellas  sociedades  en  que  dis- 
cutía con  tanta  elocuencia  como  siempre  lo  hacía. 
No  es  lo  mismo  el  Ministro  conservador  que  el  orador 
d Q La  Fontana  de  Oro. 

Pero  no  se  trata  de  contradicciones  dentro  del 
partido  conservador.  Sostenemos  los  delegados  perpé- 
tuos, afirmaba  yo  en  mi  discurso , porque  el  Poder 
central  tiene  que  responder  de  aquellas  facultades 
que  le  corresponden,  y teniendo  que  responder  de 
esas  facultades  que  le  son  indispensables  para  vivir, 
hay  que  concederle  lo  necesario  para  que  el  Poder 
central  pueda  ir  á todos  los  puntos  donde  se  necesite 
cubrir  alguna  responsabilidad,  y sin  embargo  de  esto, 
se  ha  redactado  el  artículo  de  una  manera  tan  deli- 
cada, que  no  se  establece  el  nombramiento  de  delega- 
dos como  preceptivo,  sino  como  potestativo.  Yo  afir- 
mé desde  el  principio  que  si  había  contradicción,  se- 
ria dentro  del  partido  á que  S.  S.  pertenece;  porque 
en  ese  partido  el  Sr.  González  sostiene  la  convenien- 
cia de  que  haya  delegados  temporales,  mientras  que 
el  Sr.  Moret  sostiene  la  conveniencia  de  que  haya  de- 
leagdos  perpétuos,  y además  sostiene  la  necesidad  de 
estos  delegados  en  los  pueblos  de  2.000  almas,  mien- 
tras que  el  Gobierno  actual  no  quiere  que  se  establez- 
can sino  en  la  región,  en  las  cabezas  de  partido  judi- 
cial. Yea  S.  S.  cómo  en  esta  materia  no  hay  comple- 
to acuerdo  en  el  partido  liberal,  y entiéndase  su  se- 
ñoría con  el  Sr.  González  y con  el  Sr.  Moret. 

Insistía  el  Sr.  Pacheco  en  que  la  Comisión  no  es- 
tablece diferencias  más  que  entre  los  Ayuntamientos 
de  pueblos  de  más  ó de  ménos  de  5.000  almas.  Res- 
pecto de  la  constitución  de  los  Ayuntamientos,  hay 
establecidas  diferencias  entre  los  de  pueblos  que  no 
tienen  500,  ios  que  no  tienen  1.000  y los  que  pasan 
de  1.000  habitantes.  Además,  no  es  solo  esta  la  dife- 
rencia, sino  que  también  la  hay  por  lo  que  se  refiere 
á los  deberes  de  las  Corporaciones  municipales;  y si 
bien  S.  S.  afirmaba  que  convenia  haber  fijado  los  de- 
beres que  correspondían  á todos  los  Ayuntamientos, 
hay  que  advertir  que  yo  había  tomado  como  tipo  los 
que  correspondían  á los  Ayuntamientos  de  pueblos 
de  1.000  habitantes;  y para  convencerse  de  esto  su 
señoría  no  tiene  que  hacer  más  que  acudir  ai  pro- 
yecto de  ley,  y verá  que  ningún  Ayuntamiento,  sea 
de  pueblo  que  tenga  500  almas,  ú 800,  ó 1.000,  ó 
1.500,  puede  prescindir  de  cumplir  los  deberes  que 
yo  señalaba  para  los  de  pueblos  de  5.000  almas.  Dí- 
game S.  S.  si  con  arreglo  á la  ley  puede  prescindir 
algún  Ayuntamiento  de  los  deberes  que  marca  el  ar- 
tículo 46  del  proyecto  de  ley,  y que  son  los  siguientes: 

«l.°  Atender  á los  gastos  que  ocasione  su  perso- 


nal, y al  pago  de  las  cargas  que  pesen  sobre  el  Mu- 
nicipio. 

2. a  Formar  el  padrón  del  vecindario. 

3. °  Hacer  el  alistamiento  y declaración  de  solda- 
dos para  el  reemplazo  del  ejército. 

4. °  Proveer  al  alojamiento  de  las  tropas  de  trán- 
sito, en  donde  no  haya  cuarteles  al  efecto. 

5. °  Cuidar  de  los  cementerios  municipales. 

6. °  Proveer  al  buen  orden  y vigilancia  de  los  ser 
vicios  municipales,  cuidando  de  la  vía  pública  en  ge- 
neral, y de  la  seguridad  de  las  personas  y propiedades, 
y de  la  limpieza  y salubridad  del  pueblo. 

7. °  Cuidar  de  las  pesas  y medidas  y vigilar  la 
venta  pública  en  las  calles,  tiendas  y puestos  ambu- 
lantes. 

8. °  Atender  al  socorro  de  los  detenidos,  presos  y 
pobres  de  tránsito,  y á la  asistencia  médica  de  los  ha 
hitantes  pobres. 

9. #  Cuidar  de  la  conservación  y defensa  de  las  fin- 
cas, bienes  y derechos  pertenecientes  al  Municipio  y 
á los  establecimientos  que  de  él  dependan. 

1 0.  Administrar,  bajo  las  reglas  que  préviamente 
dicten,  los  bienes  á que  se  refiere  el  número  anterior, 
y en  general  todos  los  que  sean  origen  de  sus  actua- 
les rentas  y recursos,  con  sujeción  á las  prescripcio- 
nes generales. 

11.  Establecer  é invertir  los  arbitrios  é impuestos 
necesarios  para  la  realización  de  los  servicios  muni- 
cipales. 

12.  Cuidar  de  los  caminos  rurales,  procurando  su 
conservación  y reparación,  la  cual  deberá  ser  costeada 
por  los  interesados  en  dichas  servidumbres. 

13.  Formar  ordenanzas  municipales,  sin  que  ex- 
ceda su  penalidad  de  la  establecida  en  el  libro  tercero 
del  Código  penal,  para  las  faltas  cuyo  conocimiento  y 
castigo  corresponden  á la  autoridad  administrativa. 

14.  Satisfacer  el  contingente  regional  y el  pro- 
vincial. 

15.  Fijar  en  sus  presupuestos  una  cantidad  para 
imprevistos  y calamidades  públicas. 

1 6.  Prestar  su  concurso  al  Estado  en  lo  tocante 
al  cobro  de  las  contribuciones,  impuestos  y rentas  pú- 
blicas, y cumplir  con  los  demás  servicios  que  les  co- 
metan las  leyes  y disposiciones  generales,  y las  órde- 
nes que  dentro  de  su  competencia  les  comuniquen 
las  autoridades  y corporaciones.» 

Vea  S.  S.  cómo  dentro  de  esa  escala  que  ha  fijado 
la  Comisión  están  puestos  los  Ayuntamientos  de  pue- 
blos que  tienen  5.000  habitantes,  porque  de  ahí  para 
abajo  no  necesitan  estar,  y de  ahí  para  arriba  pueden 
tener  mayores  atenciones  municipales  que  se  amplían 
en  la  escala  respectiva. 

Insistía  también  S.  S.  en  la  anti-constitucionaüdad 
con  que  se  establecen  los  Ayuntamientos  en  los  pue- 
blos pequeños,  é insistía  otra  vez  en  la  interpretación 
del  art.  83.  Su  señoría  ha  venido  á darme  la  razón  al 
decir  que  el  artículo  constitucional  no  debe  interpre- 
tarse á la  letra,  porque  estableciendo  ese  artículo  que 
los  Ayuntamientos  han  de  ser  constituidos  por  los 
vecinos  que  según  las  leyes  los  nombran , era  perfec- 
tamente constitucional  el  que  los  dos  mayores  con- 
tribuyentes nombrasen  un  Ayuntamiento,  estaba  den- 
tro de  la  letra  de  la  Constitución,  y sin  embargo  seria 
absurdo  y monstruoso;  así  como  el  que  un  Ayunta- 
miento constituido  por  todos  los  vecinos  que  radiquen 
en  su  término,  no  encuentro  que  sea  tampoco  anti- 
constitucional; será  todo  lo  que  S.  S.  quiera,  ménos 
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anti-constitucional,  y en  todo  caso  habrá  una  amplia- 
ción de  derechos,  pero  pérdida  de  derecho  constitu- 
cional no  veo  ninguna.  Insisto  en  la  misma  aprecia- 
ción que  dije  á S.  S.,  y no  queda  la  cuestión  reducida 
más  que  á un  juego  de  palabras:  aun  cuando  su  se- 
ñoría afirmaba  que  en  un  pueblo  de  100  vecinos  hu- 
biera 40  con  derecho  á constituir  Ayuntamiento,  y 
de  éstos  no  se  nombraran  más  que  20,  los  otros  20 
quedarian  excluidos  perpétuamente.  Pues  esa  misma 
exclusión  tienen  hoy  aquellos  que  no  están  incluidos 
en  el  censo,  ó que  no  tienen  derecho  de  vecindad;  pero 
en  el  momento  en  que  tienen  las  condiciones  marca- 
das por  la  ley,  ya  entran  en  funciones;  de  manera  que 
el  cargo  queda  reducido  á un  extremo  insignificante. 

Paso  por  alto  lo  que  S.  S.  decia  de  que  yo  habia 
sido  poco  respetuoso,  en  el  mero  hecho  de  que  nadie 
hay  más  respetuoso  que  yo  con  el  principio  de  repre 
sen  tac  ion,  porque  precisamente  dije  que  en  materia 
política  tendría  que  haber  alguna  duda,  y defendía  la 
teoría  que  yo  en  aquel  momento  sostenía,  que  en  de- 
recho administrativo  no  cabía  ninguna,  de  que  consi- 
dero necesario  é indispensable  el  derecho  de  represen- 
tación y que  de  este  derecho  no  se  podía  prescindir. 

Y para  comprender  la  necesidad  que  S.  S.  ha  te- 
nido de  sutilizar  y de  llevarlo  hasta  el  último  extre- 
mo, ha  sido  asombroso  que  venga  á sostener  esta  teo- 
ría en  materia  de  multas,  y llevaba  su  análisis  hasta 
averiguar  si  una  multa  está  en  relación  con  5 cénti- 
mos de  peseta  ó en  relación  con  el  5 por  100  de  un 
sueldo,  y barajaba  la  escala  que  se  establece  en  los  dis- 
tintos Ayuntamientos.  La  escala  de  multas  es  una  es- 
cala que  señalan  todas  las  leyes  municipales  como 
castigo  y pena,  ó como  S.  S.  quiera  llamarla,  para 
corregir  los  defectos  de  los  concejales,  cuya  escala 
está  más  suavizada  en  el  dictámen  de  la  Comisión,  y 
esta  escala  tiene  que  tener  por  término,  como  es  na- 
tural, más  ó ménos  rigoroso  el  empleo,  y dentro  de 
esa  escala  el  superior  con  el  criterio  discrecional  que 
le  asiste  señala  el  tanto  de  la  multa.  ¿Y  qué  tiene 
que  ver,  Sres.  Diputados,  con  que  haya  un  Ayunta- 
miento en  población  hasta  de  1.000  habitantes,  donde 
la  multa  que  se  imponga  á un  concejal  sea  de  2 pe- 
setas 50  céntimos,  y haya  otro  Ayuntamiento  en  po- 
blación de  60.000  almas,  donde  á los  concejales  se 
pueda  imponer  hasta  una  multa  de  100  pesetas?  (Esto 
se  entiende  que  es  como  máximum.)  Pero  todas  estas 
multas,  que  son  penas  personales  que  tienen  que  pa- 
gar los  concejales,  ¿qué  tienen  que  ver  con  el  presu- 
puesto municipal?  ¿Por  ventura  las  van  á pagar  de 
los  fondos  del  mismo  presupuesto,  ó es  que  S.  8.  ha 
confundido  esta  materia  porque  la  ha  considerado  de 
puro  lujo,  ó no  la  ha  estudiado  hasta  este  momento? 
Las  multas  nada  tienen  que  ver  con  el  presupuesto 
municipal.  ¿Sostiene  acaso  S.  S.  la  teoría  de  que  en  el 
Código  penal  deben  establecerse  las  penas,  regulán- 
dolas con  el  sueldo  que  disfruta  la  persona  á quien  se 
impongan?  Además,  ese  argumento  que  S.  S.  hace, 
puede  hacerse  lo  mismo  á la  ley  del  Sr.  González  que 
á toda  otra  ley  que  deje  una  facultad  discrecional  á 
la  autoridad  superior.  Doy  tienen  los  gobernadores  la 
facultad  de  imponer  hasta  500  pesetas  de  multa.  ¿Será 
igual  500  pesetas  impuestas  á S.  S.,  ó á mí,  ó á cual- 
quiera otra  persona  regularmente  acomodada,  que 
impuestas  á un  infeliz  que  solo  con  el  trabajo  diario 
puede  mantenerse?  Pues  si  á ese  infeliz  se  le  impusie- 
se una  multa  de  esa  naturaleza,  seria  una  ruina  com- 
pleta para  él,  y sin  embargo,  no  por  eso  dejaria  de 


ser  una  pena  perfectamente  legal.  La  teoría  de  su  se- 
ñoría seria  aplicable  á todo  lo  que  cae  dentro  de  una 
escala  discrecional  de  facultades  concedidas  á un  su- 
perior. No;  esas  multas  no  tienen  que  ver  nada  con  el 
presupuesto  municipal,  ni  con  la  entidad  de  la  pobla- 
ción. 

Pasaba  S.  S.  en  seguida  á hacer,  más  bien  que  car- 
go ó rectificación,  una  pregunta  á la  Comisión,  y era: 
qué  se  hacía  en  el  caso  de  que  un  Ayuntamiento 
constituido  por  todos  los  vecinos  del  pueblo  fuese 
suspendido.  Verdaderamente  ese  seria  un  conflicto; 
pero  semejante  conflicto  en  realidad  no  sucederá;  pri 
mero,  porque  es  difícil  que  todos  los  concejales  asis- 
tan á la  vez,  y todos  vengan  al  mismo  acuerdo,  y to- 
dos incurran  en  responsabilidad;  pero  aun  cuando  el 
conflicto  ocurriese,  seria  un  conflicto  igual  al  de  un 
Ayuntamiento  reducido,  cuando  ese  Ayuntamiento  es 
suspenso  y hay  que  nombrar  otro.  Ahora  me  recuer- 
do, por  ejemplo,  el  Ayuntamiento  de  Roncesvalies, 
donde,  según  tengo  entendido,  solo  hay  uno  ó dos  ve- 
cinos elegibles,  los  cuales  son  los  únicos  concejales  y 
constituyen  todo  el  Ayuntamiento;  de  manera  que 
ellos  son  alcaldes,  tenientes  y concejales  á la  vez,  y 
todo  lo  desempeñan  á su  gusto;  los  demás  vecinos  son 
canónigos  y no  pueden  desempeñar  el  cargo  de  con- 
cejal; de  consiguiente,  ahí  tiene  S.  S.  un  conflicto  que 
se  está  realizando  con  todas  las  leyes  municipales. 
Podrá  decir  ahora  S.  S.  que  ese  Ayuntamiento  debe 
suprimirse;  pero  mientras  existe,  se  aplica  la  ley  del 
modo  que  puede  aplicarse. 

Preguntaba  también  S.  S.  si  en  el  caso  de  renuu 
ciar  un  concejal  perpétuo  se  entendia  que  renunciaba 
perpétuamente;  y con  esto  me  indica  S.  S.  que  no  ha 
comprendido  bien  el  sentido  de  la  ley;  porque  el  con- 
cejal perpétuo  no  tiene  necesidad  ni  de  renunciar  ni 
de  aceptar,  sino  que  tiene  un  derecho  que  le  conce- 
de la  ley  para  intervenir  en  todos  los  negocios  mu- 
nicipales de  su  pueblo,  y asiste  ó no  asiste,  interviene 
ó no  interviene  cuando  lo  tiene  por  conveniente.  Por 
consiguiente,  no  tiene  que  aceptar  ni  que  renunciar; 
ejerce  un  derecho  siempre  que  lo  tenga  por  conve- 
niente. 

Insistía  S.  S.,  en  cuanto  á las  regiones,  en  sostener 
su  teoría  respecto  al  presupuesto  parcial,  para  hacer 
arrancar  de  ella  el  fundamento  de  que  las  regiones 
debieran  ser  más  pequeñas,  reducirse  á secciones  elec- 
torales. Yo  debo  mantener  á mi  vez  la  opinión  de  la 
Comisión,  de  que  la  región  debe  ser  más  extensa  y 
referirse  al  partido  judicial,  porque  dentro  de  ella 
podrán  estar  más  en  armonía  las  atenciones  que  á la 
región  se  encomienden,  y porque  no  concediéndola  á 
pueblos  más  pequeños,  hay  más  desahogo  para  aten- 
der á las  mismas  atenciones  que  la  región  ha  de  sa- 
tisfacer. Pero  S.  S.  aquí,  contradiciéndose  ya  entre 
las  opiniones,  ó mejor  dicho,  en  la  defensa  que  hacen 
del  principio  representativo  y el  principio  directo,  ya 
parece  como  que  aboga  en  la  región  por  la  represen- 
tación directa  de  todos  los  Ayuntamientos,  y le  extra- 
ña á S.  S.,  partidario  del  principio  representativo,  que 
no  todos  los  Ayuntamientos  tengan  participación  en 
la  región.  Pues  la  tienen,  y la  tienen  por  medio  de  la 
elección,  porque  todos  los  Ayuntamientos  en  que  se 
divide  la  región,  como  se  expresa  en  el  proyecto,  tie- 
nen su  representación  por  décimas  partes,  y cada  dé- 
cima parte  elige  un  representante;  luego  si  hay  más 
de  diez  Ayuntamientos  en  la  región,  claro  es  que  á los 
diez  Ayuntamientos  se  agregarán  en  la  décima  parte 
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que  les  corresponde,  y nombrarán  un  representante 
que  vaya  á la  región,  y tendrán  todos  su  represen- 
tante, y no  habrá  ningún  derecho  que  pueda  conside- 
rarse lastimado. 

Por  último,  llegaba  S.  S.  á la  materia  de  la  res- 
ponsabilidad, y decia  S.  S.  que  debíamos  dejar  á los 
funcionarios  á merced  de  los  tribunales  de  justicia, 
porque  con  este  proyecto  venimos  á amparar  dema- 
siado á los  funcionarios  del  Poder  administrativo. 
Sobre  esto  no  he  de  decir  más  sino  que  en  esta  ma- 
teria nosotros  no  podemos  ocuparnos  en  este  momen- 
to, porque  la  Comisión  entiende  que  no  hace  más  que 
cumplir  un  precepto  constitucional.  Cuando  este  de- 
bate constitucional  se  entablara,  seria  el  momento 
propicio  de  discutir  si  debe  ó no  establecerse  la  auto- 
rización prévia  para  procesar  á los  funcionarios  del 
Poder  administrativo.  Ya  en  dias  anteriores  el  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  expresó  su  opi- 
nión, clarísima  como  todas  las  suyas,  en  esta  mate- 
ria, y sostuvo  que  no  podria  existir  el  Poder  central 
si  no  podia  defenderse  de  las  intrusiones  de  otro  Po- 
der. Pero  esta  materia  no  podemos  discutirla  ahora, 
porque  aquí  no  se  trata  más  que  de  ver  en  qué  me- 
dida, en  qué  extensión  un  precepto  constitucional 
queda  amparado  en  el  articulado  que  se  ha  traido  al 
Congreso;  así,  si  llega  el  momento  oportuno,  la  Comi- 
sión tendrá  mucho  gusto  en  discutir  sobre  este  punto. 

Creo  que  con  esto  he  rectificado  todas  las  opinio- 
nes equivocadas  que  ha  emitido  el  Sr.  Pacheco;  creo 
que  he  contestado  á todos  sus  cargos,  y creo  que  no 
tengo  derecho  á molestar  por  más  tiempo  la  atención 
del  Congreso. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  El  señor 
González  Carballeda  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  GONZALEZ  CARBALLEDA:  Señores  Di- 
putados, mi  digno  compañero  el  Sr.  Abril  ha  contes- 
tado á la  reproducción  de  argumentos  que  el  Sr.  Pa- 
checo se  ha  servido  hacer  esta  tarde  contra  el  proyec 
to  de  ley  que  está  sometido  á vuestra  deliberación;  lo 
ha  hecho  el  Sr.  Abril,  á mi  juicio,  y creo  que  al  de 
todos  vosotros,  tan  cumplidamente,  que  yo  que  ade- 
más no  he  tenido  el  honor  de  ser  turno  con  el  señor 
Pacheco,  me  creo  completamente  excusado  de  esta 
tarea;  pero  el  Sr.  Pacheco  me  ha  hecho  el  favor  de 
ocuparse  de  mi  pobre  discurso,  y ha  supuesto  su  se- 
ñoría de  mí  tales  cosas,  que  ciertamente,  señores,  yo 
no  puedo  ménos  de  hacerme  cargo  de  ellas,  siquiera 
porque  al  fin  y á la  postre,  individuo  del  partido  libe- 
ral-conservador, y en  tal  concepto  sentándome  en  este 
banco  para  defender  un  proyecto  de  ley  que  creo  den- 
tro del  criterio,  del  espíritu  y de  los  principios  del 
partido  liberal-conservador,  no  puedo  callar  ante  acu- 
saciones tan  injustas,  por  más  que  en  aquel  momento 
le  fueran  tan  oportunas  al  intento  del  Sr.  Pacheco, 
como  las  que  me  ha  hecho  esta  tarde. 

Os  decia  yo  el  otro  dia,  cuando  contesté  al  señor 
García  San  Miguel,  que  era  chocante  la  contradicción 
manifiesta  que  habia  entre  lo  dicho  por  el  Sr.  Pacheco 
y lo  dicho  por  el  Sr.  García  San  Miguel;  que  era  ver- 
daderamente maravilloso  que  dos  individuos  que  pro- 
fesan los  mismos  ideales,  que  representan  idéntica  es- 
cuela, calificaran  este  proyecto,  el  uno  de  demagógi- 
co, y el  otro  de  centralizador  y reaccionario.  Yo  les 
pedí  á los  Sres.  Pacheco  y García  San  Miguel  que  se 
armonizaran;  seguramente  que  se  armonizarán  algún 
dia,  porque  este  dia  ha  de  llegar  alguna  vez  para  los 
liberales  y para  los  demócratas;  pero  lo  cierto  es  que 


en  esta  ocasión  no  se  han  armonizado,  y que  el  señor 
Pacheco,  dando  en  mí  como  cabeza  de  turco,  ha  ve- 
nido á decir  lo  siguiente:  ¿pero  cómo  se  presenta  el 
Sr.  Carballeda,  no  ya  como  campeón  de  la  democracia 
directa,  sino  hasta  como  campeón  del  pacto  federal, 
sinalagmático,  conmutativo  y bilateral?  [Risas.)  No  ex- 
trañen los  Sres.  Diputados  que  yo  haya  ordenado  ó 
pronunciado  mal  estos  adjetivos,  porque  los  uso  poco. 
¿De  dónde,  S.  S.  que  me  conoce  ya  un  poco  de  antiguo 
(si  es  que  entre  nosotros  cabe  esta  palabra),  de  dónde 
S.  S.,  repito,  me  ha  encontrado  á mí  la  otra  tarde  par- 
tidario de  la  democracia  directa  y alejado  por  comple- 
to del  sistema  representativo?  ¿De  dónde,  porque  yo 
usara  con  más  ó ménos  propiedad  una  frase,  ha  podi- 
do S.  S.  acusarme  nada  ménos  que  de  federal,  pactis- 
ta,  sinalagmático,  conmutativo,  bilateral?  Algo  más 
valia  que  el  Sr.  Pacheco  se  hubiera  armonizado  con 
el  Sr.  García  San  Miguel,  porque  siquiera  de  este 
modo  y de  esta  manera  habría  logrado  esta  Cámara 
una  consecuencia  provechosa,  y es,  la  de  que  hubiera 
podido  escuchar  cuáles  son  los  principios  que  en  ma- 
teria tan  importante  del  derecho  político  y adminis- 
trativo tiene  la  democracia;  y si  útil  habria  sido  para 
nosotros  conocerlos,  más  útil  habria  sido  todavía  para 
que  sus  nuevos  amigos  pudieran  á su  vez  conocerlos 
á fondo. 

Pero  es  el  caso  que  el  Sr.  Pacheco  ha  venido  esta 
tarde  á decir  aquí  que  yo  defendí  el  otro  dia  la  repre- 
sentación directa,  y que  hasta  supuse  que  este  era 
uno  de  los  méritos  que  tenia  el  proyecto  sometido  á 
vuestra  discusión.  Yo  no  dije  tal  cosa;  al  ménos  no 
entendí  decirla,  ni  esa  fué  mi  intención.  Yo  no  pude 
decir  ni  sostener- tal  cosa;  precisamente  me  felicité  de 
que  la  democracia  entrase  por  vías  y caminos  en  los 
que  venia  á reconocer  principios  que  no  habian  sido 
suyos,  principios  que  han  sido  siempre  de  la  escuela 
conservadora,  principios  que  son  real  y verdadera- 
mente constitucionales.  Yro  lo  que  hice  fué  decir 
que  aquí  no  se  trataba  del  derecho  de  representación, 
que  aquí  no  se  trataba  de  la  gobernación  de  los  pue- 
blos, que-aquí  se  trataba  solo  de  reducir  el  sistema 
municipal  á sus  verdaderos  y justos  límites.  Y sin 
embargo,  para  combatir  este  proyecto,  fijándose  en 
organismos  tan  pequeños  y liliputienses  como  aque- 
llos á que  se  referia  el  Sr.  Pacheco,  porque  en  ellos 
se  declara  concejales  á todos  los  que  tendrian  dere- 
cho para  votar  esos  mismos  concejales,  se  dice,  pri- 
mero, que  se  falta  á la  Constitución  privando  del  de- 
recho electoral  á algunos  ciudadanos;  segundo,  que 
se  aceptan  principios  que  podrian  llevarnos,  según 
afirmó  el  Sr.  García  San  Miguel,  hasta  el  salvajismo 
ó la  barbárie.  Esto  es  lo  que  yo  he  dicho;  y cuando 
vi  que  se  protestaba,  y cuando  esta  tarde  he  oido 
también  protestar  al  Sr.  Pacheco,  me  he  felicitado 
doblemente,  porque  me  he  convencido  de  cuánto  la 
escuela  democrática,  y por  eso  la  otra  tarde  lo  indi- 
caba, ha  evolucionado  en  sentido  de  ser  una  escuela 
gubernamental  para  los  pueblos. 

Me  decia  hoy  el  Sr.  Pacheco  que  habia  andado 
injusto  en  este  juicio.  ¡Ah  señores!  Yo  no  sé  si  en 
esto  yo  hablaba  cual  debia  y con  toda  exactitud;  pero 
yo  no  me  referia  ciertamente  á los  principios  de  los 
demócratas  recientes,  como  S.  S.  y otros  á quienes 
tenemos  el  gusto  de  ver  en  esta  Cámara,  aunque  de 
todos  modos  SS.  SS.,  como  hombres  de  escuela,  tie- 
nen la  responsabilidad  de  esa  escuela  y tienen  la  his- 
toria y las  tradiciones  de  esa  escuela. 

766 


2952 


16  DE  MARZO  DE  1885. 


No  sé  si  hoy  sucederá  en  España  que  solo  el  señor 
D.  Calixto  Bernal  sea  el  que* defienda  ese  género  de 
sufragio;  pero  sí  sé  que  las  escuelas  democráticas  han 
propendido  siempre  á aproximarse  á la  representación 
y participación  directa  de  todos  los  ciudadanos  en  el 
ejercicio  del  poder.  Pero  yo  .repito  que  nada  de  esto 
venía  aquí  á cuento,  porque  no  se  trataba  de  eso,  por- 
que se  trataba  de  mero  régimen  municipal,  de  meras 
funciones  administrativas  de  los  Municipios  en  cir- 
cunstancias tales  como  las  que  tienen  los  Municipios 
de  ménos  de  1.000  almas  y de  ménos  de  500  habi- 
tantes; y tratándose  de  esos  Municipios,  no  se  contes- 
tará fácilmente  al  argumento  en  que  yo  me  apoyaba. 
Yo  estoy  seguro  que  si  se  explorara  la  voluntad  de 
esos  pueblos,  contestarían  que  ojalá  hubieran  estado 
bajo  el  régimen  de  este  proyecto  desde  hace  mucho 
tiempo,  porque  de  ese  modo  no  hubieran  pasado  las 
cosas  que  han  pasado,  ni  se  habrían  mixtificado  las 
elecciones,  cosa  tan  fácil  de  hacer  en  pueblos  que  tan 
pocos  electores  tienen. 

Yo  no  recuerdo  tampoco,  Sr.  Pacheco,  haber  cali- 
ficado, como  S.  S.  ha  dicho,  de  organismo  natural  á 
los  Ayuntamientos.  Soy  todavía  poco  dueño  de  mi 
palabra;  S.  S.  lo  sabe  tan  bien  como  yo,  y lo  habrá 
podido  apreciar  mejor,  y es  posible  que  dijera  eso  que 
S.  S.  me  atribuye ; pero  recuerde  que  no  estábamos 
en  una  de  esas  discusiones  teóricas  en  que  es  necesa- 
rio precisar  hasta  la  expresión  de  los  conceptos  para 
que  se  sepa  dónde  vamos;  nosotros  no  discutíamos  los 
principios  que  pudiéramos  llamar  políticos  y admi- 
nistrativos aplicables  á este  proyecto,  por  dos  razones: 
primera,  porque  acaso  no  fuera  pertinente  en  esta  Cá- 
mara, y -segunda,  porque  ni  el  Sr.  Pacheco  ni  el  señor 
San  Miguel  nos  han  dicho  cuáles  son  sus  principios, 
sino  que  se  han  limitado  á hacer  una  crítica  más  ó mé- 
nos detallada  y minuciosa  de  este  ó del  otro  inconve- 
niente general  de  la  ley,  no  con  relación  á una  doctrina 
yá  un  principio,  sino  con  relación  á dificultades  de  de- 
talle que  esta  misma  tarde  nos  ha  presentado  el  señor 
Pacheco.  Pues  bien;  como  no  habia  posibilidad  de  con- 
testar á esto,  no  sé  si  hablé  con  precisión  y si  dije  lo 
que  S.  S.  me  ha  atribuido  esta  tarde;  pero  lo  que  sí  sé 
es,  que  S.  S.  tendrá  que  confesar  conmigo  que  consi- 
derando bajo  el  aspecto  y con  el  carácter  que  se  quie- 
ra el  derecho  administrativo  como  rama,  y rama 
frondosa  del  Poder  ejecutivo;  teniendo  en  cuenta  las 
distintas  fases  de  este  derecho;  considerando  que  el 
objeto  principal  de  este  derecho  es  y ha  de  ser  el  Mu- 
nicipio, y con  él  las  demás  organizaciones  relati- 
vas á la  facultad  de  ejecución  que  tiene  é informa  el 
Poder  ejecutivo,  es  lo  cierto  que  el  Municipio,  si  no 
es  un  organismo  natural,  es  un  organismo  social,  y 
sobre  todo,  un  organismo  real,  que  existe  por  sí  pro- 
pio, por  la  agrupación  natural  de  los  hombres  en  los 
pueblos,  y que  hay  que  dar  condiciones  á esa  orga- 
nización y responder  á todas  sus  necesidades  más  aún 
que  á las  de  los  otros  organismos  locales,  que  se  mo- 
difican y adaptan  á la  conformación  del  Poder  central; 
y esto  es  lo  que  yo  quise  decir  el  otro  dia,  y sin  duda 
por  no  haberlo  dicho  bien,  ha  dado  origen  á las  afir- 
maciones que  S.  S.  me  ha  atribuido. 

Después  de  todo  esto,  y no  quiero  que  se  me  olvide 
ese  punto,  porque  también  voy  á ver  si  de  esta  ma- 
nera, ya  que  de  otro  modo  nó  he  podido  conseguirlo,  | 
oigo  á los  señores  de  enfrente  qué  sistema  tienen  ellos  ¡ 
que  presentar  enfrente  del  que  se  desenvuelve  en  el 
proyecto  de  ley;  pues  repito  que  es  muy  fácil  en  un 


proyecto  de  ley  tan  complejo  y heterogéneo  como  este, 
discutirlo  ai  detalle  y ai  menudo;  pero  lo  que  no  es  fá- 
cil, ó por  lo  ménos,  lo  que  todavía  no  he  oido,  es  que 
se  nos  diga:  vosotros  no  dais  al  Municipio  autonomía 
ó independencia,  y por  este  ó el  otro  medio  podéis  dár- 
sela; vosotros  desorganizáis  la  provincia  sin  ventaja 
de  la  autonomía  del  Municipio,  mientras  pudiera  ha- 
cerse de  tal  ó cual  manera.  En  cambio,  sí  se  ha  indi- 
cado el  único  punto  acaso  en  que  ya  la  escuela  de- 
mocrática tan  gubernamental  puede  y pretende  sepa- 
rarse de  la  escuela  conservadora.  Lo  ha  indicado  al 
final  de  su  rectificación  el  Sr.  Pacheco,  y yo  no  re- 
cuerdo, por  efecto  sin  duda  de  mi  memoria,  haberlo 
oido  el  otro  dia.  El  Sr.  Pacheco  nos  ha  dicho  esta 
tarde,  y es  el  punto  á que  antes  me  re  feria,  que  la  res- 
ponsabilidad de  las  Corporaciones  municipales,  desea- 
ra haberla  visto  exigida,  no  por  las  jerarquías  ad- 
ministrativas, que  al  fin  y á la  postre  siempre  signifi- 
can lo  mismo,  sino  por  el  Poder  judicial. 

Gracias  á Dios  que  hemos  oido  un  principio  de 
la  escuela  democrática.  A mí  no  me  ha  sorprendido; 
yo  sé  que  el  Poder  judicial  es  el  ideal  de  todos  los  de- 
mócratas, para  asentarlo  como  el  único  Poder  dentro 
del  cual  puedan  exigirse  responsabilidades  á los  de- 
más Poderes,  en  esa  série  de  organismos  que  ellos  for- 
man y suponen  que  constituyen  el  gobierno  represen- 
tativo. 

Nosotros  no  podemos  aceptar  ese  principio;  nos- 
otros no  podemos  ir  á que  las  Corporaciones  munici- 
pales sean  responsables  por  sus  actos  y sus  acuerdos, 
fuera  de  aquellos  que  expresamente  se  señalan  en  de- 
terminados artículos,  solo  ante  los  tribunales  de  jus- 
ticia. En  España  no  ha  ido  hasta  ese  extremo  ningu- 
no de  los  partidos  que  se  han  sucedido  en  el  poder. 
Iloy  vosotros,  liberales  y demócratas,  decís  que  os 
unís  todos  en  un  solo  haz  y en  un  solo  pensamiento; 
mas  para  esto,  será  necesario  que  modifiquéis  todo  lo 
que  han  hecho  en  esa  misma  materia  los  que  forman 
el  partido  constitucional,  que  ninguno  de  ellos  cier- 
tamente ha  llegado  ni  piensa  llegar  hasta  ese  punto. 
Yo  ya  sé  también  que  vosotros  los  demócratas  no  lle- 
gareis. 

Decia  el  Sr.  Pacheco,  que  proyectos  que  no  han 
sido  más  que  presentados  á lasGórtes,  como  por  ejem- 
plo, el  de  la  ley  municipal  de  Enero  de  1884,  no  de- 
ben discutirse;  pero  al  fin  y al  cabo,  el  proyecto  de 
ley  municipal  de  Enero  de  1884  significa  la  expre- 
sión de  un  pensamiento,  hecha  por  hombres  eminen- 
tes, y no  solo  de  uno  de  los  partidos  liberales,  sino  de 
varios,  puesto  que  en  el  preámbulo  de  ese  proyecto  se 
comenzaba  por  hacer  alarde  de  que  se  habia  conser- 
vado en  él  todo  lo  que  formula  el  proyecto  de  ley  pre- 
sentado por  el  partido  constitucional.  En  dicho  preám- 
bulo se  hallan  declaraciones,  con  la  discreta  y galana 
pluma  que  es  propia  de  quien  escribp  y habia  como 
el  Sr.  Moret;  allí  se  nos  ofrece  entre  ditirambos,  el  es- 
tablecimiento como  responsabilidad  para  los  Ayunta- 
mientos, que  les  ponia  á cubierto  de  toda  arbitrariedad 
por  parte  del  Poder  central,  el  Poder  judicial.  Pero,  se- 
ñores, como  no  hay  cuadro  sin  sombra,  y como,  según 
dicen,  hasta  el  astro  más  bello  que  nos  alumbra  tie- 
ne sus  manchas,  el  establecimiento  del  Poder  judicial 
como  Poder  único  ante  el  cual  podian  ser  responsables 
los  Ayuntamientos,  venía  acompañado  de  negra  som- 
bra; ¿y  de  qué  sombra  venia  acompañado?  Venía  acom- 
pañado del  siguiente  párrafo,  el  cual  demuestra  bien 
que  no  debe  ser  esta  la  responsabilidad,  al  ménos  en 
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nuestra  Patria,  la  única  exigible  á los  Ayuntamien- 
tos, porque  los  mismos  partidarios  de  que  el  Poder 
judicial  sea  la  garantía  de  todo  derecho,  los  que  aquí 
se  ufanaban  de  que  no  habia  que  sujetar  á otra  res- 
ponsabilidad que  la  del  Poder  judicial  á los  Ayunta- 
mientos, decian  en  el  preámbulo  de  ese  proyecto  de 
ley,  que  aunque  no  se  llegara  á discutir,  es  la  expre- 
sión de  una  de  las  eminencias  del  partido,  y con  el 
cual  estaban  conformes,  puesto  que  nada  observaron 
los  que  tenian  cierta  responsabilidad:  «Constituyendo 
los  Municipios  sobre  una  base  autonómica,  haciendo 
independientes  ó inamovibles  á los  alcaldes,  sustra- 
yendo el  Ayuntamiento  á las  influencias  de  la  pro- 
vincia y de  los  gobernadores,  poniendo  su  existencia 
legal  bajo  el  solo  amparo  de  la  justicia,  no  habría- 
mos hecho  otra  cosa  que  crear  una  verdadera  anar- 
quía, si  el  Poder  público  se  ausentase  por  entero  de 
la  vida  local  y renunciara  á toda  acción  en  lo  que  con 
ella  se  relaciona.  Comprendiéndolo  así  el  Gobierno, 
delega  esa  misma  acción  en  representantes  suyos  que 
podrán  desempeñarla  con  energía  y realizarla  con  ra- 
pidez, pero  sin  invadir  nunca  las  funciones  propias  de 
los  Ayuntamientos.  Así  como  tenia  al  gobernador  en 
la  provincia,  ahora  tendrá  un  delegado  en  cada  tér- 
mino municipal  que  exceda  de  2.000  almas.»  Así  se 
puede  dejar  como  única  responsabilidad  á que  están 
sujetos  los  Municipios,  la  del  Poder  judicial. 

Y con  esto,  señores,  como  á todo  lo  demás  tan 
cumplidamente  ha  contestado  mi  digno  compañero  de 
Comisión  el  Sr.  Abril,  voy  á dar  por  terminada  mi 
rectificación,  porque  no  quiero  tampoco  cansaros  más 
con  mi  pobre  y desaliñada  palabra. 

Ya  habéis  visto  lo  poco  que  hemos  logrado  sacar 
hasta  ahora  de  las  oposiciones,  como  principios  que 
opongan  á los  principios  nuestros,  en  esta  importan- 
tísima materia;  los  únicos  han  sido  los  que  yo  esta 
larde  he  recogido  del  Sr.  Pacheco,  como  antes  los 
habia  recogido  y contestado  elocuentemente  el  señor 
Abril.  Espero  sin  embargo,  todavía,  que  por  boca  del 
Sr.  Gullon.  persona  competentísima  para  ello  y á quien 
el  Sr.  García  San  Miguel  encomendaba  este  trabajo, 
espero  todavía,  repito,  que  por  boca  del  Sr.  Gullon 
hemos  de  conocer  el  programa  y los  principios,  hemos 
de  oir  los  anuncios  de  lo  que  nos  espera  con  el  nuevo 
partido  liberal.  ¡Ah  Sr.  Gullon!  Su  señoría  que  tiene 
mucha  ilustración  y mucho  talento,  es  para  mí  una 
prenda  de  que  en  esos  principios  no  entrarán  dejos 
democráticos  que  andan  ahora  solicitando  los  anti- 
guos principios  liberales  del  antiguo  partido  progre- 
sista. Yo  sobre  esto  no  tengo  autoridad  para  decir 
nada  á SS.  SS.;  pero  ya  ven  qué  modos  tienen  tan  dic- 
tatoriales de  establecer  esa  responsabilidad  los  demó- 
cratas; y esto  es  tan  cierto,  que  en  todo  lo  que  dicen, 
en  todo  lo  que  hablan,  en  todo  lo  que  escriben  los  de- 
mócratas palpita.  Ya  no  fian  en  la  santidad  de  los 
principios,  ya  no  esperan  nada  de  la  propaganda  de 
la  opinión,  ya  lo  esperan  todo  de  los  resortes  del  Poder. 
Trajo  ayer  la  casualidad  á mis  manos  un  periódico 
muy  bien  escrito,  que  defiende  y ha  defendido  siem- 
pre las  ideas  democráticas  y que  contestando  á otro 
periódico  conservador,  con  motivo  de  contender  cuáles 
habían  podido  ser  las  causas  de  los  desastres  de  Fran- 
cia, habia  sostenido  el  periódico  conservador  que  mu- 
cha responsabilidad  cabia  á las  Cámaras  francesas  por 
el  espíritu  de  oposición  que  habian  opuesto  á ios  libe- 
rales á darles  medios  y recursos,  lo  cual  no  habia  su- 
cedido en  Alemania.  Y decia  el  periódico  democrático: 


es  verdad;  pero  en  Alemania  habia  un  hombre;  y des- 
engáñese el  periódico  conservador,  la  grandeza  de  los 
pueblos  no  la  hacen  las  Cámaras,  la  hacen  los  hom- 
bres grandes.  Esto  se  encuentra  por  todas  partes  hoy 
en  las  manifestaciones  de  la  democracia. 

Yo,  por  eso,  espero  que  el  Sr.  Gullon,  que  nos  ha 
de  dar  el  programa  del  partido  liberal  en  esta  mate- 
ria, de  seguro  no  aceptará  este  espíritu  ni  esta  ten- 
dencia, porque  este  espíritu  y esta  tendencia  son  mu- 
cho ménos  liberales  que  los  que  siempre  ha  tenido  el 
partido  á que  pertenece  el  Sr.  Gullon.  Soy  muy  jo- 
ven, pero  recuerdo  las  consecuencias  que  tuvo  para 
el  antiguo  partido  progresista  la  solicitación  de  los 
cimbrios  en  1869,  y yo  ruego  á los  señores  fusionis- 
tas  que  las  tengan  muy  presentes. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Dominguez):  El  se- 
ñor Pacheco  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PACHECO:  Muy  pocas  observaciones  ten- 
go que  hacer  al  discurso  del  Sr.  González  Carballeda. 
El  Sr.  González  Carballeda  se  ha  fijado  principalmen- 
te, al  rectificar  esta  tarde,  en  lo  que,  según  su  seño- 
ida,  son  contradicciones  halladas  entre  lo  dicho  tan 
elocuentemente  en  su  diicurso  por  el  Sr.  García  San 
Miguel  y lo  que. os  ha  expuesto  el  Diputado  que  tiene 
la  honra  de  dirigiros  la  palabra.  Creo  que  estas  con- 
tradicciones no  existen.  Lo  mismo  el  Sr.  García  San 
Miguel  que  yo,  hemos  hecho  afirmaciones  que  sinte- 
tizan las  creencias  del  partido  liberal  en  esta  materia, 
y que  no  se  contradicen  ni  discrepan  en  lo  más  míni- 
mo. Aquí  no  hay  más  contradicciones  que  las  del 
proyecto  de  ley  que  se  discute;  contradicciones  de 
ese  proyecto  con  la  doctrina  conservadora,  y contra- 
dicciones, dentro  de  la  base  y del  criterio  del  proyec- 
to mismo,  en  el  desarrollo  y desenvolvimiento  de  sus 
principios.  Lo  cual  prueba  que  habéis  faltado  en  él  á 
vuestras  tradiciones  y á vuestra  significación,  y ade- 
más de  esto,  que  no  habéis  procedido  con  lógica  ni 
aun  en  vuestra  misma  inconsecuencia.  ¿Queréis,  sobre 
los  muchos  que  ya  os  he  ofrecido,  un  nuevo  ejemplo 
de  todo  esto?  Pues  lo  teneis  bien  cerca,  en  la  organiza- 
ción délos  Ayuntamientos  menores  de  1.000  almas  y en 
la  constitución  de  las  Juntas  regionales.  Al  organizar 
los  Ayuntamientos  menores  de  1.000  almas  prescindís, 
de  la  representación  y os  refugiáis  en  el  campo  de  la 
democracia  directa,  contradiciendo  y negando  las 
doctrinas  fundamentales  de  vuestra  escuela.  Luego,  al 
constituir  las  Juntas  de  región  volvéis  ai  criterio  del 
régimen  representativo  y lo  exageráis  en  perjuicio  de 
la  naturaleza  de  esas  mismas  Juntas,  haciendo  impo- 
sible que  en  ellas  estén  bien  representados  todos  los 
Municipios  que  de  las  mismas  dependen.  ¿Qué  es  esto, 
sino  ir  de  una  contradicción  á otra,  de  un  yerro  á 
otro  yerro?  ¿Qué  es  esto,  sino  legislar  con  una  falta 
absoluta  de  pian  y de  criterio? 

Decia  además  el  Sr.  Carballeda  (ó  yo  he  creido  en- 
tender que  lo  afirmaba  así)  que  atribuimos  á esta  ley 
lo  que  no  tiene  y que  la  censuramos  por  lo  que  no 
hace.  Fúndase  para  ello  en  que  hemos  dicho  que  este 
proyecto  de  ley  afirma  ideas  de  la  democracia  directa. 
No  solo  lo  hemos  dicho,  sino  que  hemos  tenido  oca- 
sión de  probarlo;  porque  en  algunos  de  los  artículos 
del  proyecto  y en  su  preámbulo,  y en  el  del  dictámen 
muy  especialmente,  están  afirmadas  esas  ideas  en  tér- 
minos generales.  ¿Qué  culpa,  pues,  tenemos  nosotros 
de  que  vosotros  hayáis  hecho  eso,  ni  de  que  nosotros 
tengamos  que  hablar  en  ios  términos  que  son  propios 
de  la  cuestión  que  hoy  se  ventila?  Vosotros  habéis  ge- 
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neralizado  de  esa  manera  la  cuestión  para  justificar 
el  procedimiento  singularísimo  que  como  una  gran 
novedad  nos  traéis,  y era  necesario  ir  al  fondo  de  las 
cosas  y buscar  lo  que  hay  en  esa  novedad  desde  el 
punto  de  vista  de  los  más  elevados  principios  de  go- 
bierno. Vosotros,  pues,  teneis  la  culpa  de  que  esto  se 
discuta. 

No  era  necesario  absolutamente  para  nada  com- 
batir la  representación  al  justificar  una  determinada 
constitución  de  los  Ayuntamientos;  pero  vosotros  lo 
habéis  hecho;  y nosotros,  al  ver  la  teoría  que  repre- 
sentamos, la  teoría  que  es  base  de  nuestra  Constitu- 
ción, tan  maltratada  por  vosotros,  hemos  tenido  nece- 
sidad de  salir  á su  defensa.  Pues  si  por  otro  lado, 
vosotros  hacéis  los  Ayuntamientos  y las  Diputaciones 
provinciales  respondiendo  á un  principio  centraliza- 
do^ aunque  queráis  suponer  lo  contrario,  como  esto 
resulta  también  inconveniente,  tenemos  que  venir  aquí 
á declararlo  y á censurarlo.  La  contradicción  que  de 
esto  resulta  está  en  vosotros,  no  en  nosotros.  ¿En  quién 
está  la  contradicción,  si  ya  en  dias  anteriores  dije  que 
en  el  proyecto  de  ley  se  hace  en  una  parte  la  afirma- 
ción de  que  los  pueblos  deben  gobernarse  á sí  mis- 
mos directamente,  y en  otra  parte  la  organización  de 
los  Ayuntamientos  por  elección  se  suprime,  y en  cam- 
bio creáis  esa  Comisión  ejecutiva,  que  ha  de  ejercer 
las  facultades  del  Ayuntamiento,  con  lo  cual  resulta- 
rá un  Ayuntamiento  nombrado  por  elección  de  ter- 
cer grado?  Cuando  tal  contradicción  hay  en  el  pro- 
yecto de  ley,  ¿cómo  vais  á atribuirnos  esa  contradic- 
ción, ni  á censurar  nuestra  crítica,  que  después  de 
todo,  es  la  que  merece  obra  tan  desdichada? 

No  es  exacto  que  yo  crea  que  el  artículo  consti- 
tucional relativo  á los  Ayuntamientos,  el  art.  83  de 
la  Constitución,  deba  interpretarse  sin  sujeción  á su 
letra.  Yo  creo  que  debe  interpretarse  con  sujeción  á 
su  letra,  y no  me  parece  que  los  legisladores  poda- 
mos permitirnos  estas  libertades  tratándose  de  la  apli- 
cación de  artículos  constitucionales:  ahí  está  el  ar- 
tículo para  cumplirlo  con  arreglo  á su  letra  y á su 
espíritu.  Esto  he  sostenido  desde  el  primer  dia  y esta 
misma  tarde,  y siento  que  el  Sr.  Abril  me  haya  atri- 
buido una  idea  contraria.  Yo  creo  que  ese  artículo 
no  necesita  interpretación,  y creo  que,  caso  de  dársela, 
hay  que  hacerlo  conforme  á su  letra  y á su  espíritu, 
que  son  perfectamente  conciliables,  y de  acuerdo  con 
esa  interpretación  hay  que  establecer  que  los  Ayun- 
tamientos deben  ser  elegidos  por  la  generalidad  de  los 
vecinos.  Pero  vosotros  hacéis  poco  caso  de  este  argu- 
mento, le  atribuís  escasa  importancia  y persistís  en 
que  siga  vuestro  sistema  adelante  aunque  sea  noto- 
riamente anti-constitucional. 

Lo  mismo  digo  de  la  exclusión  que  hace  la  ley  de 
los  vecinos  que  tienen  derecho  á intervenir  en  los  ne- 
gocios municipales,  y que  en  lo  sucesivo  no  lo  ten- 
drán. Esta  exclusión  no  se  parece  á la  exclusión  de 
las  mujeres,  de  los  niños,  de  los  militares,  y no  sé 
cómo  se  han  podido  confundir  cosas  que  son  comple- 
tamente distintas,  y yo  creo  que  S.  S.  únicamente 
para  justificar  la  necesidad  ha  podido  confundir  estas 
nociones  que  son  tan  claras  y que  se  deslindan  de 
una  manera  tan  explícita.  No  hay  semejanza  ningu- 
na entre  esas  exclusiones  establecidas  por  las  leyes, 
de  las  personas  que  por  excepción  son  incapaces  de 
ejercitar  determinadas  funciones  políticas,  y la  ex- 
cepción en  masa  que  vosotros  proponéis,  de  una  par- 
te considerable  del  país  apta  para  desempeñarlas  y 


cumplirlas,  que  ahora  las  están  desempeñando  y cum- 
pliendo, solo  porque  no  se  acomoda  á las  exigencias 
de  vuestro  organismo  que  lo  hagan  en  lo  sucesi- 
vo. Para  acabar  con  esto,  por  último,  bueno  es  tener 
en  cuenta  otro  principio  del  derecho  político  moder- 
no que  vosotros  habéis  olvidado;  principio  que  con- 
siste en  sostener  que  sean  iguales  en  toda  la  Nación 
las  condiciones  que  dan  aptitud  para  el  ejercicio  de 
las  funciones  políticas.  Tampoco  habéis  respetado  ese 
principio,  también  lo  vulneráis  en  la  constitución  de 
los  Ayuntamientos  con  el  método  á que  sujetáis  la 
organización  de  los  de  los  pueblos  menores  de  1.000 
almas. 

Creo  que  el  principio  de  la  responsabilidad  puede 
discutirse  aquí  ámpliamente,  porque  el  art.  77  de  la 
Constitución  consigna  solo  la  necesidad  de  que  se  re- 
dacte una  ley  en  la  cual  se  establezcan  los  casos  en  que 
será  necesaria  la  autorización  prévia  para  procesar  á 
determinados  funcionarios;  la  ley  constitucional  es- 
tablece la  necesidad  de  que  esa  ley  se  redacte;  pero 
ínterin  esa  ley  no  se  redacte,  y aunque  vaya  á redac- 
tarse como  vosotros  queréis,  aun  cuando  esto  se  haga, 
son  perfectamente  discutibles  todos  los  puntos  relati- 
vos á la  responsabilidad  que  aquí  hemos  planteado, 
porque  no  afectan  ni  en  poco  ni  en  mucho  ni  en  nada 
al  cumplimiento  de  ese  art.  77  de  la  Constitución,  ni 
en  manera  alguna  desvirtúan  su  sentido,  ni  lo  dero- 
gan, ni  contribuyen  á su  derogación.  Y extraño  que  el 
Sr.  Carbalieda  haya  acogido  como  una  novedad  la 
afirmación  que  sobre  este  punto  he  hecho  esta  tarde, 
porque  en  sesiones  anteriores,  cuando  tuve  la  honra 
de  hablar  consumiendo  el  segundo  turno,  expuse  las 
mismas  ideas  que  he  expuesto  hoy. 

Estos  son  los  puntos  más  salientes  entre  los  que 
he  oido  á los  Sres.  Carbalieda  y Abril;  y después  de 
contestar  á ellos,  me  voy  á sentar  con  el  deseo  de  que 
cuanto  antes,  porque  hasta  ahora  no  se  ha  hecho,  qui- 
zá sea  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  el  destinado 
á hacerlo,  se  nos  explique  cuál  es  ese  sentido  de  la 
ley  que  se  discute,  que  á cada  paso  invocan  los  seño- 
res de  la  Comisión  para  contestar  á determinados  ar- 
gumentos. Ellos  nos  dicen  con  frecuencia:  eso  es  con- 
trario ai  sentido  de  la  ley  que  se  discute;  eso  se  afir- 
ma, pero  es  porque  no  se  conoce  el  sentido  de  la  ley 
que  se  discute.  Yo  deseo  vivamente  conocer  ese  sen- 
tido de  la  ley,  pues  realmente,  por  la  lectura  del  pro- 
yecto y por  la  lectura  del  dictámen,  no  he  logrado 
comprender  que  la  ley  tenga  otro  sentido  que  el  que 
he  expuesto  á los  Sres.  Diputados;  un  sentido  contra- 
dictorio, un  sentido  de  confusiou,  un  sentido  de  per- 
turbación. Si  es  que  estamos  equivocados,  que  se  nos 
demuestre  nuestro  error,  y veamos  á dónde  se  enca- 
mina ese  proyecto,  y veamos  qué  podemos  esperar  de 
él,  y conozcamos,  que  harta  necesidad  tenemos  de  co- 
nocerlo, ese  sentido  singular  y misterioso  que  tanto 
ensalza  la  Comisión. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  Habien- 
do acordado  la  Cámara  ampliar  la  discusión  sobre  la 
totalidad  de  este  proyecto  .concediendo  un  cuarto  tur- 
no, tiene  la  palabra  en  contra  para  consumirlo  el  se- 
ñor Gullon. 

El  Sr.  GULLON:  No  creo  necesario,  Sres.  Dipu- 
tados, rectificar  nuevamente  el  pequeño  error  que,  á 
mi  juicio,  existe  en  la  apreciación  del  Sr.  Presidente. 
Entre  las  muchas  responsabilidades  de  que  yo  me 
siento  abrumado  siempre  que  me  levanto  á usar  de 
la  palabra,  seria  quizás  la  más  ingrata  en  esta  tarde, 
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la  de  tener  la  culpa  de  que  se  hubiera  ampliado  por 
mí  la  discusión.  Gomo  no  me  pertenece  ni  directa  ni 
indirectamente  esta  culpa,  queda  descartado  este  car- 
go y empiezo  manifestando  á los  Sres.  Diputados  que 
pocas  veces  he  tenido  ménos  títulos  para  apelar  á su 
benevolencia,  porque  realmente  en  esta  parte  déla 
legislatura  les  he  molestado  con  mi  palabra,  por  de- 
beres de  partido  las  más  veces,  y por  defensa  de  mi 
gestión  en  el  Ministerio  algunas  otras,  con  mucha 
más  frecuencia  de  la  que  acostumbro  y de  la  que 
realmente  hubiera  deseado.  Además  de  esto,  en  com- 
batir una  ley  pidiendo  uno  de  los  turnos  que  en  la  dis- 
cusión de  la  totalidad  hayan  de  explanarse,  hay  algo 
de  espontaneidad,  hay  algo  de  voluntad  propia  que 
no  oculto,  y declaro  que  en  este  caso  es  de  mi  cuenta 
la  responsabilidad.  Creo,  sin  embargo,  que  la  respon- 
sabilidad que  yo,  llevado  de  aficiones  muy  antiguas 
y estériles  por  ser  mias,  pero  aficiones  casi  tan  anti- 
guas como  yo,  hacia  este  género  de  estudios,  hubiera 
podido  adquirir  pidiendo  un  turno  para  ocuparme  de 
este  desdichado  proyecto;  la  responsabilidad  que  por 
mi  iniciativa  contraje,  queda  bastante  enjugada  con 
el  castigo  que  á todos  nos  ha  impuesto  la  rara  espe- 
cialidad de  esta  discusión,  sometida  al  principio  á 
períodos  breves  y momentos  crepusculares,  interrum- 
pida después  casi  tantas  veces  como  se  ha  iniciado,  y 
desarrollada  en  circunstancias  que  no  necesito  expo- 
ner ante  la  Cámara,  porque  quizá  sean  propias  para 
mi  modestia,  pero  no  responden  al  mérito  extraordi- 
nario de  los  oradores  que  me  han  precedido  en  el  uso 
de  la  palabra.  Conste,  sin  embargo,  que  nosotros  he- 
mos considerado  este  proyecto  con  la  atención  singu- 
larísima que  á nuestro  juicio  merecen  todos  los  de 
esta  índole;  porque  si  todos  los  representantes  de  las 
diversas  fracciones  que  se  sientan  en  la  Cámara  aspi- 
ran verdaderamente  á que  exista  en  el  país  una  edu- 
cación política  apropiada  al  sistema  liberal  y parla- 
mentario; si  verdaderamente  sueñan  en  que  alguna 
vez  se  extiendan  las  ideas  y fundamentos  de  este  sis- 
tema, hallando  en  los  corazones  el  calor  necesario  para 
profesarlas  y el  vigor  preciso  para  sostenerlas,  pocas 
discusiones  hay  más  conducentes  á tal  propósito  que 
ésta,  pocas  tan  dignas  de  promover  el  interés  general 
y solicitar  el  espíritu  público,  uniendo  á los  intereses 
locales  el  interés  general  del  Estado,  y difundiendo 
así  con  el  claro  concepto  de  nuestra  vida  política  el 
más  justo  y más  verdadero  patriotismo. 

Conviene  á mi  propósito,  antes  de  penetrar  en  el 
fondo  del  debate,  descartarme  de  una  indicación  que 
hizo  en  un  discurso  elegante  y casi  tan  llorido  como 
su  apellido,  el  Sr.  Abril,  cuando  suponia  que  por  par- 
te de  las  minorías  liberales  acompañan  á esta  discu- 
sión proyectos  obstruccionistas.  No  hay  semejantes 
deliberados  propósitos  en  estas  minorías.  El  número 
de  enmiendas  presentadas,  que  probablemente  se  acre- 
cerá todavía  en  el  curso  de  lá  discusión,  se  debe  so- 
lamente á la  índole  de  este  proyecto  de  ley  y al  ex- 
traordinario número  de  su  articulado;  porque  si  nos- 
otros estamos  persuadidos  de  que  este  proyecto,  ade- 
más de  perjudicar  hondamente  á los  intereses  liberales 
del  país,  destruye  todas  sus  tradiciones;  si  creemos 
además  que  las  tradiciones  y precedentes  municipa- 
les son  en  verdad  las  más  liberales,  las  más  impor- 
tantes, las  más  gloriosas  de  nuestra  Patria,  claro  está 
que  dentro  de  los  recursos  que  el  Reglamento  pone  á 
nuestro  alcance,  nosotros  hemos  de  procurar,  sin  lle- 
gar ni  de  cerca  ni  de  lejos  á ningún  propósito  obs* 


truccionista,  contra  el  cual  en  nombre  de  todas  estas 
fracciones  y de  todo  mi  partido  desde  ahora  me  de- 
claro terminantemente  animado  y resuelto,  sin  llegar 
á esos  propósitos  obstruccionistas.,  nosotros  estamos 
decididos  á prolongar  la  discusión  cuanto  se  necesite 
para  desembarazar  á ese  proyecto  de  los  muchísimos 
principios  que  tiene,  contrarios  para  la  vida  munici- 
pal de  España  y para  los  verdaderos  intereses  de  la 
libertad  y de  las  instituciones  fundamentales  de  nues- 
tra Patria.  No;  no  tenemos  nosotros  ningún  proyecto 
obstruccionista;  no  entra  esto,  y de  sobra  pueden  su- 
ponerlo los  individuos  de  la  Comisión,  no  entra  ni  en 
la  historia,  ni  en  los  procedimientos,  ni  en  el  sistema, 
ni  en  las  tendencias  de  este  partido;  pero  debo  declarar 
que  si  entrara,  que  si  algún  proyecto  de  ley  nos  convi- 
niera á nosotros  entorpecer  con  obstáculos  sistemáti- 
cos hasta  más  allá  de  los  límites  que  el  Reglamento 
nos  traza,  ciertamente  no  hubiéramos  empleado  ahora 
tal  recurso,  porque  tenemos  todos,  créanme  los  se- 
ñores Diputados,  y despójese  en  esta  parte  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  del  natural  amor  propio  que 
ha  de  tener  como  autor  de  este  proyecto  y de  sus 
ideas;  tenemos  la  idea  de  que  este  proyecto,  sin  obs- 
truccionismo de  nuestra  parte,  no  será  ley  en  la  rea- 
lidad, ni  llegará  á figurar  en  la  historia  de  nuestras 
Municipalidades;  podrá  ser  votado  por  el  Congreso, 
podrá  ser  votado  por  el  Senado;  podrá,  que  yo  lo  du- 
do, dada  la  índole  de  los  trabajos  que  todavía  nos  es- 
peran, podrá  por  el  esfuerzo  del  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  llegar  á la  sanción  de  S.  M.  y ser  en  este 
sentido  una  ley  que  nosotros  como  ley  respetaremos; 
lo  que  yo  niego  desde  ahora  es,  que  este  proyecto  lle- 
gue á encarnar  en  la  realidad.  Tiene,  en  efecto,  tan 
poca  armonía  con  la  historia  y las  necesidades  de  Es- 
paña, pugna  de  tal  manera  con  todas  las  tradiciones 
de  nuestro  país,  se  opone  de  tal  modo  á todos  sus  ele- 
mentos y necesidades,  que,  créame  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  que  ya  sabe  que  yo  no  le  he  supuesto 
nunca  falta  de  iniciativa,  ni  su  deseo  de  trabajar  con 
perseverancia  para  el  coronamiento  de  sus  planes;  á 
pesar  de  la  una  y del  otro  no  conseguirá  S.  S.  hacer 
que  este  proyecto  llegue  á encarnarse  en  la  vida  de 
los  hechos,  ni  mucho  ménos  á arraigar  en  nuestras 
costumbres  legislativas. 

Por  lo  demás,  Sres.  Diputados,  á mí  me  contrista 
profundamente,  á mí  me  apena,  pero  no  me  sorprende, 
lo  que  con  este  proyecto  de  ley  ha  sucedido:  el  hecho 
mismo  de  estaros  molestando  con  mis  desaliñadas  ob- 
servaciones, el  hecho  mismo  de  haber  pedido  espontá- 
neamente un  turno  en  la  discusión  de  la  totalidad,  de- 
muestra que  no  tengo  responsabilidad  ninguna  en  lo 
que  con  este  proyecto  pasa,  demuestra  que  no  tengo 
responsabilidad  en  la  indiferencia  con  que  la  opinión 
pública  ha  acogido  este  proyecto  de  ley,  y demuestra, 
por  último,  que  no  han  salido  solamente  de  estos  ban- 
cos aquellas  murmuraciones,  aquellas  protestas,  aque- 
llas censuras  del  salón  de  conferencias  y de  los  pasi- 
llos, á que  se  referian  no  hace  mucho  tiempo,  el  ele- 
gante orador  Sr.  Abril,  ó el  elocuente  y personal  ami- 
go mió  el  Sr.  Garballeda,  cuando  se  lamentaban  de  que 
hubiera  fuera  de  aquí  frases  acres  y críticas  duras 
para  este  proyecto  ele  ley  que,  en  su  sentir,  no  habían 
llegado  á formularse  en  este  sitio;  porque  claro  es, 
Sres.  Diputados,  que  si  estas  frases  duras,  si  estas 
censuras  acerbas  existen;  si  esta  actitud  de  la  opinión 
pública  se  manifiesta,  no  es  solo  en  estos  bancos;  que 
si  nosotros  fuéramos  á contar  lo  que  hemos  oido, 
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acaso  refiriéndonos  á Diputados  de  la  mayoría,  po- 
dríamos enumerar  censuras  tan  severas  y críticas  tan 
acerbas  como  las  que  esos  dos  señores  han  indicado  á 
esta  Cámara  como  injusticias  de  nuestros  amigos. 

Aparte  de  este  efecto  que  en  las  personas  que  se 
ocupan  de  la  política  ha  producido  como  primera  im- 
presión este  proyecto  de  ley,  es  preciso  reconocer  ade- 
más, que  cuando  se  trata  de  proyectos  de  esta  clase, 
que  acaso  son  los  que  más  eficazmente  afectan  á la 
vida  de  un  pueblo,  los  más  relacionados  con  sus  inte- 
reses y los  más  propios  para  mejorar  su  porvenir,  hay 
además  una  atonía,  hay  un  descrecimiento,  hay  un 
desfallecimiento,  hay  una  tristeza*  ¿por  qué  no  confe- 
sarlo, si  no  es  solo  por  culpa  vuestra,  ni  mucho  mé- 
nos  por  culpa  de  nosotros?  hay  un  descreimiento,  un 
desfallecimiento  y un  cansancio  que  se  explica  por  la 
historia  de  nuestra  legislación  y de  nuestros  partidos. 
Si  no  me  equivoco,  son  ya  doce  las  leyes,  cédulas  ó 
decretos  con  fuerza  de  ley,  que  han  producido  estado 
en  la  vida  de  los  Municipios  desde  el  comienzo  de  este 
siglo  hasta  el  año  85  en  que  nos  encontramos;  y co- 
mo pudiéramss  suprimir,  para  conformarnos  más  con 
la  historia,  los  seis  primeros  años  de  este  siglo,  resul- 
ta, señores,  que  hemos  tenido  doce  leyes  para  unos 
ochenta  años;  es  decir,  que  los  pueblos  se  van  acos- 
tumbrando á que  cada  seis  años,  unas  veces  sin  cono- 
cimiento de  las  verdaderas  necesidades  del  país,  otras 
veces  prescindiendo  de  lo  que  en  la  realidad  pasa,  los 
Gobiernos  y los  Parlamentos  arreglen  sobre  nuevas 
bases  la  vida  verdaderamente  provincial  y local,  para 
alterarla  con  tanta  frecuencia,  que  es  casi  imponible 
que  la  opinión  pública  se  asocie  á nuestros  proyectos 
y aplauda  nuestros  trabajos. 

A estas  razones  de  cansancio  y á estos  motivos  de 
desaliento  se  une,  en  mi  sentir,  otro  que  no  quisiera 
tocar  sino  sobriamente,  para  evitar  que  el  Sr.  Minis- 
tro y la  Comisión  tuvieran  que  darme  contestación 
detenida  sobre  argumentos  de  carácter  político;  á esta 
causa  de  desaliento,  como  digo,  se  une  la  escasa  ar- 
monía que  suele  haber  entre  los  actos  y los  propósitos 
patrióticos  de  los  Ministros.  El  país  pide,  ante  todo, 
sinceridad  en  los  procedimientos;  el  país  pide,  ante 
todo,  que  aquellas  leyes  que  al  recoger  el  mando  y 
la  dirección  de  los  públicos  asuntos  nos  encontramos, 
sean  cumplidas  exacta  y fidelísimamente  desde  que 
un  Gobierno  llega  al  poder;  y créame  el  Sr.  Ministro 
déla  Gobernación,  y créame  también  la  Comisión,  cuan- 
do no  se  disfruta  ni  en  el  Parlamento  ni  en  el  país  de 
una  autoridad  semejante,  es  imposible  exigir  de  la 
opinión,  es  imposible  exigir  de  los  Parlamentos  aquel 
calor  y aquella  especie  de  asentimiento  prévio  y de 
aprobación  inmediata  que  estos  proyectos  necesitan 
para  discutirlos  y para  desarrollarlos  aquí  con  fuerza 
y vigor,  á fin  de  que  luego  haya  de  ser  más  fácil  su 
planteamiento.  Por  eso  tenia  yo  el  propósito  de  que 
en  una  interpelación  que  hace  tiempo  he  anunciado 
al  Sr.  Ministro  y que  S.  S.  no  ha  tenido  por  conve- 
niente aceptar,  depurásemos,  antes  de  llegar  á esta 
discusión,  cómo  entiende  S.  S.  y cómo  ha  aplicado, 
sobre  todo  en  el  interregno  parlamentario,  algunos 
preceptos  de  nuestras  leyes  vigentes;  porque  realmen- 
te, si  ve  el  país  que  hacemos  nuevas  leyes  fingiendo 
que  atendemos  únicamente  á sus  intereses  y que  solo 
nos  preocupamos  de  su  porvenir,  mientras  que  en  rea- 
lidad demostramos  con  bastante  claridad  que  en  el 
tiempo  trascurrido  desde  que  entramos  en  el  poder 
basta  la  presentación  de  estas  leyes  nos  hemos  preocu- 


pado solamente  de  violar  todas  las  leyes  que  hemos 
encontrado,  cuando  de  alguna  manera  se  han  opuesto 
á nuestros  propósitos,  es  imposible  pedir  al  país  que 
nos  preste  ese  calor  á que  acabo  de  referirme. 

Y ahora,  sin  llegar  todavía  á lo  que  ha  de  ser  ob- 
jeto principal  de  mis  breves  observaciones,  pero  ci- 
ñéndome  ya  á la  situación  en  que  me  han  colocado 
los  discursos  elocuentísimos  de  los  Sres.  Azcárraga, 
Pacheco  y García  San  Miguel,  es  decir,  á hacer  uu 
resúmen  breve,  que  acepto  por  la  posición  del  debate 
más  que  por  las  benévolas  frases  con  que  me  lo  indicó 
el  Sr.  García  San  Miguel,  y por  las  más  benévolas  y 
lisonjeras  con  que  me  ha  favorecido  esta  tarde  el  se- 
ñor González  Garballeda,  yo  tengo  que  empezar  di- 
ciendo al  digno  individuo  de  la  Comisión,  que  cono- 
cia  desde  hace  mucho  tiempo  su  habilidad  en  la  pa- 
labra, que  conocía  también  de  muy  antiguo  su  maes- 
tría en  estas  lides  políticas,  siquiera  S.  S.  hasta  hace 
muy  pocos  años  se  haya  ejercitado  principalmente 
en  torneos  y en  luchas  distintas  de  estas  parlamenta- 
rias en  que  ahora  nos  encontramos ; pero  me  parece 
que  el  Sr.  González  Garballeda,  en  quien  reconozco 
toda  la  intención  que  un  Diputado  antiguo  pudiera 
tener,  y toda  la  malicia  política  que  á estas  discusio- 
nes puramente  legislativas  pueda  traerse,  no  ha  em- 
pleado estas  dotes  en  el  caso  presente  con  sazón,  ni 
mucho  ménos  con  fruto;  porque  haciéndome  cargo  de 
las  indicaciones  que  han  servido  á S.  S.  para  termi- 
nar su  rectificación  de  esta  tarde,  yo  no  tengo  incon- 
veniente en  declarar  á S.  S.  y al  Sr.  Abril,  que  en 
todo  lo  sustancial  de  sus  observaciones,  no  ya  el  mo- 
desto Diputado  que  tiene  la  honra  de  dirigirse  á la 
Comisión  y ai  Congreso,  sino  todos  los  individuos  que 
forman  en  la  minoría  liberal  monárquica  se  hallan 
perfectamente  de  acuerdo. 

Espero  yo  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
ha  de  tenerme  que  agradecer,  ya  que  no  otra  cosa, 
por  lo  ménos  la  ocasión  de  anticipar  en  algo  el  dis- 
curso que  pedia  al  terminar  el  suyo  el  Sr.  Pacheco,  y 
entonces  podrá  S.  S.  recoger  todas  estas  indicaciones 
que  ahora  le  llaman  un  tanto  la  atención,  y verá  su 
señoría  como  el  acuerdo  se  confirma.  ¿Pero  qué  digo 
entonces,  si  se  lo  voy  á confirmar  á S.  S.  de  una  ma- 
nera indubitable  y ahora  mismo,  diciéndole  que  las 
opiniones  que  en  todo  lo  sustancial  han  consignado 
los  Sres.  Pacheco  y García  San  Miguel,  se  hallan  tra- 
ducidas en  los  proyectos  de  ley  que  el  Sr.  González 
primero,  y yo  después,  tuvimos  la  honra  de  presentar 
al  Parlamento?  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación : Y 
el  Sr.  Moret  ¿no  significa  nada?)  Hablaré  de  ello  sin 
empacho  alguno,  porque  ya  supondrá  S.  S.  que  ven- 
go preparado  para  estas  inquisiciones  de  S.  S.,  y auu 
cuando  no  viniera  preparado,  había  de  suponer  que 
no  faltaria  persona  en  el  banco  de  la  Comisión  que 
aludiese  á esto.  Ya  llegaremos  á ese  punto,  ya  llega- 
remos á consignar  la  parte  que  considero  más  impor- 
tante del  proyecto  del  Sr.  Moret;  pero  por  ahora,  cons- 
te que  las  teorías  consignadas  por  el  Sr.  Pacheco  y 
las  que  ha  sostenido  el  Sr.  García  San  Miguel,  no  solo 
están  confirmadas  en  sustancia  en  el  proyecto  pre- 
sentado por  el  Sr.  González  y sometido  después  al  Se- 
nado con  algunas  modificaciones  por  el  Diputado  que 
tiene  la  honra  de  dirigirse  al  Congreso,  sino  que  ade- 
más están  de  acuerdo  con  toda  la  historia,  con  todas 
las  tradiciones  del  partido  liberal.  Tan  conformes  se 
hallan,  Sres.  Diputados,  que  á decir  verdad,  me  pri- 
van de  muchas  de  las  reflexiones  y argumentos  que 


NÚMERO  1X2. 


2957 


yo  pudiera  someter  á vuestro  exámen  esta  tarde,  por- 
que además  de  haberlo  expresado  mis  predecesores  de 
una  manera  fidelísima  que  se  conforma  con  nuestras 
opiniones  y con  nuestros  actos,  yo  tengo  el  senti- 
miento de  no  hallarlas  aún  contestadas  por  los  indi- 
viduos de  la  Comisión. 

Y realmente  queda  ya  comprobado  de  una  mane- 
ra incontestable:  primero,  que  traéis  en  este  proyecto 
una  modificación  que  no  la  habéis  hecho  francamen- 
te y que  no  la  habéis  hecho  con  la  meditación  que 
el  caso  requiere,  pero  que  se  halla  ya  plenamente 
probada,  no  solo  por  las  razones  que  ha  expuesto  el 
Sr.  Pacheco,  sino  por  otras  que  antes  indicó  con  cla- 
ridad suficiente  mi  estimado  amigo  y correligionario 
el  Sr.  Azcárraga,  porque  la  Constitución  se  va  á vul- 
nerar, ó por  lo  ménos  se  va  á modificar  en  dos  pun- 
tos;  no  solo  porque  vamos  á tener  Ayuntamientos  no 
elegidos  .con  arreglo  á lo  que  reza  el  art.  83,  sino  por- 
que vamos  á tener  para  los  gobiernos  de  las  localida- 
des una  entidad  de  que  no  habla  la  Constitución;  y 
aunque  la  trasgresion  en  este  punto  acaso  no  parezca 
tan  ciara  y tan  manifiesta,  aunque  la  Constitución  no 
dice  expresamente  que  solo  habrá  en  los  pueblos  Di 
putaciones  provinciales  y Ayuntamientos,  es  la  ver- 
dad que  la  Constitución,  al  referirse  á las  leyes  únicas 
de  la  vida  local,  dice  que  estas  leyes  se  harán  para 
esas  Diputaciones  y Ayuntamientos,  y habrá  que  ha- 
cerlo ahora  para  esa  ent  elad,  para  esa  nueva  unidad 
que  no  existia  cuando  se  hizo  la  Constitución;  digo 
mal,  que  no  ha  existido  jamás  y que  no  tiene  prece- 
dentes hasta  ahora  de  ningún  género;  que  choca  con 
nuestra  historia  y con  nuestras  tradiciones,  y pugna 
ademas  con  las  tradiciones  de  otros  muchos  impor- 
tantes países. 

\o,  señores  de  la  Comisión,  he  oido  con  muchísi- 
ma atención  y con  muchísimo  gusto  vuestros  discur- 
sos. No  entraré  á hacer  un  nuevo  análisis:  no  quiero 
siquiera  apelar  á ciertas  armas  del  sarcasmo  ó de  la 
ironía  para  criticar  levemente  lo  que  va  á suceder 
en  esos  Ayuntamientos  de  176  individuos,  cifra  que 
ha  señalado  sin  rectificación  alguna  el  Sr.  Pacheco; 
mas  aunque  procure  tan  solo  hacer  un  exacto  resú- 
men  de  cuanto  va  discutido  hasta  ahora,  y aunque  me 
atenga  únicamente  á condensar  el  debate  tal  y como 
le  encuentro,  lícito  me  será  repetir  como  una  de  sus 
más  im  portantes  afirmaciones,  ésta  de  que  van  á existir 
en  pueblos  pequeños,  Ayuntamientos  de  176  conceja- 
les. No  quiero  contender  con  las  armas  á que  acabo  de 
referirme,  porque  además  de  que  no  son  propias  de 
mi  carácter,  pienso  que  se  acomodan  mal  á discusio- 
nes de  este  género;  y si  fuera  yo  capaz  de  grandes 
movimientos  oratorios,  si  cupieran  en  mis  débiles 
tuerzas  recursos  retóricos  de  varios  géneros,  daría 
una  prueba  de  la  sinceridad  con  que  hablo  y del  res- 
peto que  siempre  me  inspiran  las  Cámaras,  no  ape- 
lando á cierto  género  de  resortes  para  poner  de  ma- 
nifiesto hasta  qué  punto  es  absurdo  sostener  en  un 
Ayuntamiento  rural  la  apariencia  de  un  Senado  de 
176  aldeanos  que  se  reúne  con  frecuencia  para  dis- 
currir sobre  los  acontecimientos  de  la  localidad. 

Pienso  que  esto  no  resiste  al  menor  análisis,  y me 
parece  que  los  datos  del  Sr.  Pacheco,  que  revelan  un 
estudio  profundo  del  proyecto,  bastan  para  que  si  no 
lleváis  hasta  el  extremo  vuestra  intransigencia,  aun 
considerando  esta  novedad  como  labor  principal  de 
vuestro  proyecto,  acabéis  con  ella  resueltamente:  cie- 
gos habéis  de  estar  para  no  comprender  que  ha  habi- 


do en  nuestro  país,  como  en  todos  los  países,  grandes 
irregularidades  y vicios  en  la  vida  municipal  de  las 
pequeñas  localidades;  estos  vicios  y estas  irregulari- 
dades, lejos  de  corregirse  con  el  aumento  de  aldeanos 
llamados  á figurar  como  concejales,  que  lo  van  á ser 
por  derecho  propio  y que  lo  van  á ser  perpétuamente, 
darán  lugar,  por  el  movimiento  general  de  la  vida, 
por  La  importancia  de  la  riqueza  en  todas  partes,  y 
sobre  todo  en  las  pequeñas  localidades,  á que  los  que 
sean  caciques  electorales  de  la  aldea,  los  que  por  sus 
préstamos  ó por  sus  posiciones  ó conexiones  se  im- 
pongan, sean  constantemente  los  amos  de  los  Ayun- 
tamientos, sean  los  que,  árbitros  absolutos,  dispon- 
gan de  la  vida  de  la  localidad.  ¿Cabe  que  de  buena  fe 
se  sostengan  estas  cosas?  ¿Podéis  creer  que  reunidos  no 
ya  1 76  vecinos,  sino  70  ú 80,  alrededor  de  una  mesa  de 
aldea,  no  debiendo  ninguno  de  ellos  su  posición  á una 
sanción  de  la  autoridad  ni  al  voto  de  sus  paisanos,  no 
habiendo  sido  ninguno  de  ellos  investido  por  más  ó 
ménos  tiempo  con  una  fuerza  de  que  carecían  por  el 
voto  popular,  dejen  de  someterse  á los  mismos  á 
quienes  se  someten  en  la  taberna,  en  la  cofradía,  en 
los  actos  y apuros  ordinarios  de  su  trabajosa  existen- 
cia, haciendo  así  la  vida  de  lugar  todavía  más  mo- 
desta, más  baja,  más  arbitraria,  más  accidentada  y 
ménos  fecunda  de  lo  que  lo  es  en  virtud  de  las  leyes 
actuales? 

No  hago  más  que  someteros  esta  consideración, 
porque  repito  que  no  quiero  salir  me  del  propósito  de 
resumir  á este  propósito  las  opiniones  de  mis  amigos 
y compañeros,  haciendo  por  mi  parte  las  que  consi- 
dere indispensables  en  los  puntos  que  no  han  sido 
agotados. 

Hay  en  nuestra  España,  que  es  muy  abundante, 
que  es  más  abundante  que  ningún  otro  país,  que  to- 
dos al  ménos  los  que  yo  conozco,  y declaro  para  que 
tengáis  más  fncilidad  de  atormentarme  en  la  contes- 
tación, y para  dar  algún  medio  del  cual  la  vis  cómica 
de  la  gracia  singular  y acometedora  del  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  puede  aprovecharse...  (El  Sr.  Minis- 
tro* ele  la  Gobernación'.  Ni  la  tengo,  ni  la  usaría  si  la 
tuviera.)  Muchas  gracias.  Declaro,  digo,  que  habien- 
do dedicado  algunos  años  de  mi  vida,  que  no  meses, 
al  estudio  de  estas  cuestiones,  no  conozco  en  ninguna 
parte  del  mundo  una  historia  municipal  tan  grandio- 
sa, tan  gloriosa,  que  tanto  deba  envanecer  á los  habi- 
tantes de  un  país,  como  la  historia  de  nuestra  Espa- 
ña. Yo  creo  firmemente  que  si  los  ingleses  pueden 
glorificarse  de  haber  llegado  á la  inviolabilidad  del 
domicilio  y al  respeto  de  los  derechos  individuales 
antes  que  ningún  otro  país;  que  si  los  germanos  pue- 
den enorgullecerse  de  haber  tenido  tendencia  al  indi- 
vidualismo antes  que  ningún  otro  país;  que  si  Fran- 
cia, sobre  todo  por  el  movimiento  filosófico  del  últi- 
mo siglo,  puede  tener  la  pretensión  de  haber  llegado 
á propagar  y hacer  necesaria  la  libertad  del  pensa- 
miento escrito,  ya  que  no  á lo  que  se  llama  la  prensa 
periódica,  antes  que  ninguna  otra  Nación,  nosotros 
podemos  sostener  que  en  materia  de  tradición  muni- 
cipal estamos,  aunque  los  extranjeros  lo  ignoren  ó lo 
olviden,  á la  cabeza  de  todos  los  países  del  mundo. 
Y como  en  España  tanto  se  ha  discutido  de  esta  ma- 
teria; como  de  tal  manera  han  bajado  todas  las  insti- 
tuciones municipales  á las  costumbres,  á la  litera- 
tura, á Las  comedias,  á las  farsas;  como  se  han  intro- 
ducido por  tal  manera  en  nuestra  literatura,  en  los 
trabajos  destinados  á ridiculizar,  lo  mismo  que  á los 
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destinados  á enaltecer,  yo  me  acuerdo,  á propósito  de 
estos  Ayuntamientos,  en  los  que  van  á tomar  parte  y 
á figurar  la  inmensa  mayoría  de  los  vecinos,  me 
acuerdo  de  una  comedia  que  hace  mucho  tiempo  leí, 
escrita  por  Luis  Velez  de  Guevara  hácia  mediados  del 
siglo  XVII.  Habla  en  ella  Luis  Velez  de  Guevara  de 
un  pueblo  donde  por  privilegio  Real  ó por  añeja  cos- 
tumbre se  hacía  elección  de  Concejo  sin  que  hubiera 
elementos  bastantes  para  ello:  se  queja  que  de  trece 
vecinos,  doce  eran  alcaldes,  ó regidores,  ó alguaciles, 
y el  único  que  habia  quedado  fuera,  como  van  á que- 
dar algunos  individuos  no  contribuyentes  según  el 
cálculo  del  Sr.  Pacheco;  el  que  habia  quedado  fuera 
era  un  modesto  maestro  de  obra  prima,  y decía  en  la 
obra,  cuyo  título  no  recuerdo: 

«Si  los  doce  son  justicia 
y yo  me  he  quedado  fuera, 

¿en  quién  la  han  de  ejecutar 
sino  es  en  mí...» 

Después  de  lo  cual  cogía  sus  hormas  de  madera 
y se  marchaba  corriendo  del  pueblo,  porque  decia 
que  tantos  Justos  Pastores  acabarían  por  ahorcar  á las 
estrellas.  [El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación : Pues  esta 
ley  impide  casos  como  ese.)  ¿Los  impide?  Lo  vamos  á 
oir,  porque  hasta  ahora  estamos  en  lo  contrario. 

Otra  importante  afirmación  paréceme  que  puede 
ya  darse  por  admitida  y comprobada  en  esta  discu- 
sión tantas  veces  interrumpida,  y á la  verdad  muy 
breve  hasta  ahora  para  una  ley  tan  compleja  y tan 
extensa.  Me  refiero  á la  brevedad  de  los  trabajos  mu- 
nicipales, comparados  con  los  de  sus  Comisiones  eje- 
cutivas; aludo  á lo  que  podemos  llamar  desde  hoy  le- 
gislaturas municipales.  Verdad  que  está  tan  claro  en 
la  ley,  verdad  que  está  tan  precisamente  establecido 
también  en  el  dictámen  de  la  Comisión,  como  lo  esta- 
ba en  el  proyecto  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
que  no  podéis  desconocer,  ni  siquiera  atenuar,  que 
mientras  la  región  va  á tener  una  vida  permanente, 
los  Ayuntamientos  la  van  á tener  limitada  á dos  bre- 
ves legislaturas;  y las  llamo  de  esta  manera,  porque 
encuentro  este  nombre  introducido  por  nuestras  cos- 
tumbres parlamentarias.  Van  á reunirse  los  Ayunta- 
mientos solo  por  cortos  períodos,  dos  veces  al  año.  Y 
con  esto  que  habéis  tomado  de  lo  que  pasa  en  varios 
países  de  Europa,  pero  que  no  ha  sucedido  nunca  en 
España,  vais  á desnaturalizar  profunda  y esencial- 
mente la  índole  de  nuestros  Ayuntamientos,  que  ja- 
más han  sido  lo  que  ahora  vais  á hacer  que  sean,  que 
jamás  han  sido  cuerpos  puramente  consultivos,  ni 
siquiera  cuerpos  meramente  deliberantes;  con  vues- 
tro proyecto  los  vais  á convertir  en  cuerpos  de  esta 
índole  pasiva,  que  van  á actuar  en  dos  cortos  perío- 
dos del  año,  para  que  luego  deleguen  la  ejecución  de 
sus  acuerdos  en  la  Comisión  ejecutiva,  á la  que  dais 
sin  disimulo  alguno  e&te  nombre.  Es  decir  que  de 
este  modo  arrancáis  á los  Ayuntamientos  su  carácter 
más  esencial  y más  propio;  es  decir  que  de  esta  suer- 
te suprimís  los  Ayuntamientos,  reduciéndolos  á una 
Comisión  ejecutiva  que  queréis  establecer  sin  el  voto 
de  los  electores. 

Y de  aquí,  señores  de  la  Comisión,  á mi  ver,  re- 
sulta más  evidente  el  argumento  que  ya  varias  veces 
se  ha  formulado  en  el  curso  de  la  discusión:  vais  á 
tener  por  una  parte  Ayuntamientos  de  tercer  grado, 
que  tales  han  de  ser  en  resúmen  las  Comisiones  eje- 
cutivas, y por  otra  parte  vais  á buscar  el  gobierno  del 


pueblo  por  el  pueblo  mismo  de  la  manera  más  direc- 
ta, según  los  principios  de  la  democracia  más  radical, 
allí  donde  no  haya  cierto  número  de  electores  para 
Diputados  á Córtes.  Yo  espero  sobre  este  punto  la  con- 
testación de  los  señores  de  la  Comisión.  ¿Es  ó no  ver- 
dad que  en  aquellos  Ayuntamientos  donde  no  llegan 
á diez  los  electores  para  Diputados  á Córtes,  va  á ser 
concejal  todo  aquel  que  tenga  determinadas  condicio- 
nes, y que  en  la  mayor  parte  de  los  Ayuntamientos, 
las  funciones  puramente  ejecutivas,  las  que  formaban 
hasta  aquí  la  misión  de  los  alcaldes  ó de  toda  la  Mu- 
nicipalidad, han  de  ser  delegadas  en  una  Comisión  eje- 
cutiva? ¿Sí  ó no?  Pues  entonces,  si  por  un  lado  llegáis 
á la  democracia  directa,  y por  otro  establecéis  en  la 
mayor  parte  de  los  pueblos  de  España,  que  son  éstos  á 
que  me  voy  refiriendo,  Ayuntamientos  de  tercer  gra- 
do en  la  elección,  de  este  modo  falseáis  completamente 
y por  dos  conceptos  el  artículo  constitucional. 

Yo  no  sé  cómo  puede  contestarse  á este  género  de 
argumentos.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación : Ya  lo 
verá  S.  S.  luego.)  Lo  oiremos  con  mucho  gusto.  Pero 
se  comprende  que  ahora  nosotros,  además  de  llamarlo 
anti-nacional,  además  de  llamarlo  anti-español,  inspi- 
rado por  un  espíritu  de  extranjerismo,  y sobre  todo  por 
un  espíritu  de  galicismo  incompatible  con  nuestra  his- 
toria municipal,  además  de  llamar  todo  esto  á este  pro- 
yecto de  ley,  podemos  decir  que  no  obedece  á sistema 
ninguno  y que  solo  se  inspira  en  el  deseo  de  llegar 
sin  preparación  á la  reforma  más  atrevida,  más  per- 
turbadora y peligrosa;  reforma  á que  no  se  han  atrevi- 
do ningún  legislador  ni  ningún  Ministro,  como  no  sea 
el  Sr.  Romero  Robledo,  en  la  larga  historia  de  nuestros 
Ayuntamientos;  reforma  que  consiste  en  abolir  por 
completo  el  Ayuntamiento  mismo  con  estas  Comisio- 
nes compuestas  de  escaso  número  de  individuos  y que 
van  á ejercer  con  carácter  permanente,  y arrancando 
de  todos  los  Municipios  lo  que  ha  hecho  su  gloria,  y 
si  tuviera  tiempo  y ocasión,  demostraría  que  ha  hecho 
también  la  historia  de  nuestra  Patria;  aminorando,  os 
decia,  las  funciones  todas  del  Ayuntamiento,  porque 
reduce  los  concejales  activos  á menor,  á limitadísimo 
número  de  individuos,  que  por  los  resortes  de  esa  ley 
serán  más  acomodaticios  y más  fáciles  de  manejar 
que  los  Ayuntamientos,  tales  como  venían  constitui- 
dos. Quedan,  pues,  los  Ayuntamientos  por  esta  ley 
reducidos  á corporaciones  meramente  consultivas  que, 
aparte  de  formar  los  presupuestos,  quedando  sujetos 
á las  responsabilidades  de  que  después  hablaré,  van 
á declinar  todas  sus  funciones  en  las  Comisiones  eje- 
cutivas. 

Supongo  yo,  Sres.  Diputados,  que  entre  las  conta- 
das personas  que  prestan  atención  á este  género  de 
debates,  mucho  ménos  entre  las  que  se  sientan  en  el 
Congreso  que  por  su  ilustración  son  más  capaces  que 
yo  de  formular  tales  observaciones,  supongo  yo  que 
para  ninguna  de  esas  personas  necesitaré  encarecer 
la  importancia  de  que  este  cambio  es,  á mi  juicio, 
uno  de  los  más  temerarios  que  pueden  llevarse  á nues- 
tras costumbres  municipales.  Este  cambio  responde 
á otra  historia,  á los  preceder] tes,  á hechos  indiscuti- 
bles ó á grandes  necesidades  en  los  países  de  Europa 
en  que  se  ha  realizado,  y ciertamente  no  habrá,  entre 
todas  las  personas  que  se  consagran  á esta  clase  de 
estudios,  una  sola  que  ignore  lo  que  significan  en  los 
Poderes  de  todos  los  países  las  condiciones  de  perma- 
nencia y estabilidad.  Si  yo  pudiera  llevar  mi  análisis 
hasta  instituciones  altísimas,  os  haría  ver  sin  riesgo 
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que  quizás  lo  que  más  distingue  á esas  corporaciones 
ante  los  ojos  del  vulgo,  y señaladamente  en  los  países 
latinos,  lo  que  las  coloca  más  altas,  lo  que  las  hace 
tan  respetables  como  deben  serlo,  lo  que  más  las  dis- 
tingue de  su  vida  parlamentaria,  es  su  carácter  de 
permanencia,  de  constante  y secular  acción:  quitad  á 
los  Ayuntamientos  ese  carácter,  decid  que  les  supri- 
mís todo  poder,  y les  dejais  reducidos  á ¡joco  más  que 
la  nada. 

Y ahora , Sres.  Diputados,  llegamos  á los  dos  pun- 
tos que  fuera  del  de  las  regiones,  muy  examinado 
aquí,  y del  cual  pudiera  decirse  como  de  la  recom- 
pensa que  dió  Graso  á aquel  soldado  que  le  salvó  la 
vida,  y que  por  lo  exigua  estaba  siempre  diciendo  que 
merecia  contarse  hasta  que  se  le  acabase  la  vida;  fue- 
ra de  las  regiones,  de  las  que  me  propongo  hablar  más 
tarde,  debo  examinar  todavía  dos  puntos  que  yo  con- 
sidero los  más  sustanciales  entre  los  que  partiendo 
del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  han  venido  después 
al  debate  sin  haber  sufrido  en  el  seno  de  la  Comisión 
sustanciales  alteraciones;  porque  bueno  será  de  paso 
advertir,  y hago  en  esto  justicia  á la  Comisión,  que 
en  ciertos  extremos  ha  modificado  esencialmente  el 
proyecto,  como  es  aquel  que  se  refiere  á las  delega- 
ciones que  según  el  proyecto  del  Sr.  Ministro  podian 
conferir  las  autoridades  á los  consejos  áulicos  de  que 
pueden  rodearse. 

Llegado,  pues,  á estos  dos  puntos,  que  para  mí 
son  los  más  sustanciales,  desearia  que  os  detuvié- 
rais  un  momento  y determinárais  bien  vuestro  con- 
cepto en  materia  en  que  no  cabe  ya  artificio  político 
ni  parlamentario  de  ningún  género,  materia  que  es, 
por  decirlo  así,  de  esclarecimiento  prévio  cuando  se 
discuten  estas  cuestiones,  y sobre  lo  cual  nosotros,  no 
solamente  por  repetidos  discursos,  no  solamente  por 
declaraciones  terminantes  y concretas  y reiteradas, 
sino  también  en  proyectos  de  ley,  hemos  expresado 
claramente  nuestras  creencias.  Me  refiero  al  exámen 
que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  estoy  seguro 
que  habrá  hecho  de  su  propia  conciencia  y de  su  per- 
sonal criterio  allá  en  la  soledad  de  su  gabinete,  al  pre- 
parar entre  las  varias  y accidentadas  emociones  de 
la  vida  ministerial,  supongo  que  casi  aislado,  este 
proyecto  de  ley;  exámen  que  estoy  seguro  de  que  ha- 
brán hecho  también  cada  uno  de  los  individuos  de  la 
Comisión  separadamente,  y después  en  conjunto  al 
reunirse  para  deliberar.  Cuando  se  trata,  en  efecto,  de 
leyes  que  abarcan  la  vida  total,  que  comprenden,  por 
consiguiente,  las  primeras  unidades  del  Estado,  es 
necesario  determinar  ante  todo  el  concepto  fundamen- 
tal del  Estado.  ¿Qué  concepto  del  Estado  tiene  el  par- 
tido conservador?  ¿Qué  nocion  de  los  límites,  del  po- 
der, de  la  fuerza,  de  la  intervención  y de  la  iniciativa 
del  Estado  abriga  ó mantiene  hoy  el  partido  conser- 
vador? Yo  pienso,  Sres.  Diputados,  que  si  el  Sr.  Ro- 
mero Robledo,  unas  veces  tan  temerariamente  inno- 
vador, y otras  veces  tan  restrictivo  en  sus  prescrip- 
ciones, ha  seguido  en  este  punto  franca  y espontá- 
neamente los  impulsos  de  su  inteligencia,  habrá  te- 
nido que  reconocer  que  los  límites  del  Estado  hoy 
están  en  armonía  con  los  progresos  de  los  tiempos  y 
con  la  marcha  de  las  demás  instituciones;  habrá  te- 
nido que  reconocer  que  si  en  otros  tiempos  se  podia 
llamar  descentralización  á lo  que  era  difusión  de  los 
poderes,  división  de  las  fuerzas,  reparto  de  atribucio- 
nes y de  medios  entre  las  varias  jerarquías  del  Poder 
ejecutivo,  es  decir,  de  la  representación  más  propia 


ó más  visible  y activa  del  Estado,  hoy  ya  no  puede 
llamarse  á esto  descentralización.  Ahora,  con  la  vida 
que  alcanza  la  industria,  con  la  vida  que  se  nota  en 
las  corporaciones  más  modestas,  con  la  libertad  que 
se  concede  á la  prensa,  con  la  libertad  que  se  otorga 
al  comercio,  con  la  libertad  que  se  reconoce  á tantas 
entidades,  á tantos  organismos,  y cuando  para  la  con- 
ciencia se  ha  podido  conseguir  en  los  últimos  tiem- 
pos, y se  ha  sancionado  después,  al  ménos  con  la  to- 
lerancia, por  el  mismo  partido  conservador,  una  am- 
plitud y unos  medios  de  expansión  que  no  se  alcan- 
zaban hace  veinte  años,  estos  principios,  esta  misma 
amplitud,  esta  misma  libertad,  este  necesario  respeto 
á la  acción  y á la  iniciativa  ajena  han  de  llevarse 
también  á los  poderes  locales.  No  es  posible  llamar 
ahora  descentralización,  como  se  llamaba  en  el  año 
1840,  á aquella  novedad  que  consistia  sencillamente 
en  la  distribución  de  varias  atribuciones  del  poder 
entre  sus  múltiples  agentes.  Porque,  Sres.  Diputados, 
si  un  Ministro  llama  descentralización  al  acto  de  con- 
ceder á los  gobernadores,  á los  delegados  regionales 
ó á los  presidentes  de  las  Comisiones  ejecutivas,  á 
cuantos  representantes  el  Poder  ejecutivo  cuente  en 
las  provincias,  aquella  fuerza  que  el  Ministro  ejerce  en 
Madrid,  habrá  que  convenir  en  que  esta  descentrali- 
zación no  es  más  que  ilusoria,  é iba  á decir  irrisoria, 
porque  teniendo  el  Ministro  á su  disposición  el  telé- 
grafo y el  teléfono,  disfrutará  en  tiempos  normales 
una  comodidad  mayor  para  ejercer  su  cargo  que  la 
que  han  disfrutado  sus  antecesores,  y luego,  en  de- 
terminadas circunstancias,  tendrá  tantas  actividades 
individuales  á su  disposición,  cuantos  sean  estos  agen- 
tes entre  los  que  haya  distribuido  el  ejercicio  de  las 
funciones  que  le  corresponden. 

No  cabe,  pues,  llamar  á esto  descentralización.  Se 
llama  en  toda  Europa  descentralizar  (y  estoy  seguro 
que  nada  nuevo  digo  al  Sr.  Ministro  ni  á los  indivi- 
duos de  la  Comisión)  al  hecho  de  otorgar  á los  pode- 
res locales,  á los  organismos  en  cierto  modo  propios 
y espontáneos  de  las  varias  localidades,  y á aquellos 
que  los  reemplazan  cuando  el  sistema  electoral  no 
permite  la  expresión  de  la  voluntad  de  los  ciudada- 
nos, ni  por  lo  mismo  esa  que  yo  llamo  espontaneidad, 
las  atribuciones,  los  medios  de  vida,  las  facultades 
ejecutivas  que  antes  correspondían  únicamente  al 
Poder  central.  En  este  sentido,  y si  no  os  ha  molesta- 
do seguirme  durante  algunos  minutos  en  estas  mo- 
destas observaciones,  ¿qué  es  lo  más  interésente  jiara 
los  Ayuntamientos?  ¿en  dónde  estaría  la  prueba  más 
fehaciente,  más  clara,  más  indudable  y más  honrosa 
para  el  Sr.  Ministro  y para  la  Comisión,  de  que  res- 
petábais  esta  iniciativa,  de  que  habíais  entrado  en  el 
camino  de  la  descentralización,  que  toda  la  escuela 
liberal,  así  la  conservadora  como  la  más  progresiva, 
practica  hoy  en  todas  partes  de  Europa?  A mi  juicio, 
las  grandes  pruebas  estaban  en  dos  puntos.  Porque, 
no  nos  llagamos  ilusiones:  los  pueblos  saben  ya  casi 
tanto  como  todos  nosotros,  seguramente  tanto  como 
individualmente  pueden  saber  cada  uno  de  los  Dipu- 
tados, y los  pueblos  no  viven  de  ilusiones  tampoco; 
no  pueden  ya  recrearse  con  las  declaraciones  poéti- 
cas, ni  palabras  lisonjeras  y decorativas;  necesitan 
de  las  facultades  que  afecten  y garanticen  á la  esen- 
cia de  su  vida;  y entre  estas  dos  facultades,  las  que 
más  claramente  les  revelarían  vuestros  buenos  pro- 
pósitos, serian  las  que  se  refiriesen  á aquellos  acuer- 
dos de  los  Ayuntamientos  que  tienen  carácter  de  eje- 
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cu  ti  vos,  y aquellos  otros  que  se  relacionan  con  las 
cuentas  municipales. 

Ahora,  pues,  Sres.  Diputados,  resulta  cabalmente 
que  por  lo  que  toca  á los  acuerdos  ejecutivos  y por 
lo  que  hace  á las  cuentas  municipales,  es  decir,  á los 
dos  hechos  que  yo  he  examinado  con  más  interés, 
porque  no  en  balde  me  he  ocupado  un  poco  de  los 
asuntos  públicos,  seguramente  con  ménos  provecho 
que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  pero  en  fin, 
con  algún  estudio  y desde  distintas  jerarquías  ofi- 
ciales; no  en  balde  he  pasado  por  las  esferas  del  poder, 
y por  consiguiente,  habiéndome  dedicado  algo  á este 
estudio,  he  podido  apreciar  lo  que  esto  importa  á los 
Ayuntamientos,  como  lo  comprenderán  sin  duda, 
primero  en  la  capital,  en  la  prensa  y en  el  Parlamen- 
to las  personas  que  son  capaces  de  consagrarse  fría- 
mente á tales  reflexiones,  y después  en  los  pueblos 
aquellas  personas  que  en  las  realidades  de  la  vida  van 
contrastando  la  solemnidad  y sonoridad  de  la  promesa 
con  la  realidad  de  los  progresos  y ventajas  concedidas 
por  cada  Ministro;  y resulta,  Sres.  Diputados,  que 
entre  los  que  pudiéramos  llamar  acuerdos  verdadera- 
mente ejecutivos  de  los  Ayuntamientos,  ó aquellos 
acuerdos  á que  se  refieren  los  artículos  158  y 159, 
aquellos  acuerdos  que  hasta  ahora  eran  solo  apelables 
ante  los  tribunales,  pasan,  por  una  confusión  intro- 
ducida en  el  proyecto,  á ser  muchas  veces  reforma- 
bles por  el  gobernador;  y como  esta  es  la  verdadera 
demostración  de  la  índole  de  cada  proyecto  legislati- 
vo; como  por  aquellas  facultades  que  los  Ayunta- 
mientos puedan  tener  sin  limitación  ni  obstáculos  del 
Poder  central,  es  por  donde  ha  de  estudiarse  si  verda- 
deramente los  Ayuntamientos  ganan  ó pierden  en  vida 
ó en  independencia  con  cada  proyecto  de  ley,  yo  ten- 
dida derecho  para  decir  y proclamar  desde  ahora  que 
con  este  proyecto  de  ley  los  Ayuntamientos  de  Espa- 
ña, los  principios  descentralizadores,  las  corrientes 
de  progreso,  todo  eso  á que  se  han  referido  con  elo- 
cuencia los  individuos  de  la  Comisión,  en  lugar  de 
acrecer  han  bajado  lastimosamente. 

Sobre  esto  no  cabe  confusión.  ¿Quién  es  más  li- 
bre, quién  tiene  más  medios,  quién  ejercita  más  ac- 
ción? Aquel  que  dispone  de  más  recursos  y puede  eje- 
cutar más  actos  de  propia  iniciativa.  Pues  yo,  dejando 
esta  aseveración  asentada,  y sin  perjuicio  de  que  ai  lle- 
gar á la  discusión  por  artículos  volvamos  sobre  ella, 
puesto  que  ya  he  dicho  que  nos  proponemos  consa- 
grar á este  proyecto  toda  la  atención  que  merece,  es- 
pero tranquilamente  la  contestación  que  sobre  este 
punto  se  me  dirija.  ( El  Sr.  Ministro  ele  la  Gobernación: 
La  lectura  de  los  artículos.)  Los  veremos,  y sobre  todo 
los  compararemos  con  los  correspondientes  de  las  le- 
yes anteriores. 

Y vamos,  Sres.  Diputados,  que  la  hora  va  ponien- 
do un  límite  al  cansancio  que  yo,  sin  darme  cuenta 
de  ello,  tal  vez  os  estaré  causando;  vamos  á examinar 
con  brevedad  las  prescripciones  referentes  á cuentas. 

Si  los  artículos  133  y 134  se  comparan  con  el  190, 
el  191,  el  192  y el  193  de  nuestra  ley,  podría  el  señor 
Abril  encontrar  una  contestación  categórica  á aquella 
verdadera  catilinaria  que  le  mereció  la  Junta  munici- 
pal, creación  de  la  ley  de  1870,  que  por  el  conjunto  filo- 
sófico á que  obedece,  y por  el  renombre  y la  altura  de 
su  ya  difunto  autor,  debió  merecer  más  respeto  á su 
señoría.  En  este  punto  ha  sido  el  Sr.  Romero  Robledo, 
y lo  declaro  con  gusto,  en  este  punto  ha  sido  el  señor 
Romero  Robledo  muy  consecuente.  El  Sr.  Romero  Ro- 


bledo en  la  reforma  de  1877  puso  ya  un  límite  cla- 
ro y estrecho  á la  libertad  que  en  esta  materia  dis- 
frutaban las  localidades,  ó mejor  dicho,  al  principio 
filosófico  en  que  se  inspiraba  la  ley.  Pero  al  llegar 
aquí  tengo  que  insistir,  Sres.  Diputados,  y lo  haré 
con  breves  indicaciones,  tengo  que  formular  por  lo 
ménos  alguna  consideración  prévia,  sin  la  cual  difí- 
cilmente nos  entenderíamos. 

¿Cuáles  son,  en  sentir  de  la  Comisión  y del  Gobier- 
no, los  límites  déla  intervención  del  Poder  central  y el 
verdadero  concepto  del  Estado?  ¿Cuáles  son  103  lími- 
tes de  su  acción  en  la  vida  municipal?  ¿Creen  los  se- 
ñores de  la  Comisión,  como  hace  tiempo  que  lo  creen 
todas  las  escuelas  liberales  de  todos  los  matices  en  Eu- 
ropa, que  aquello  que  únicamente  se  refiere  á la  vida 
local,  que  aquello  qne  no  tiene  dependencia  ni  relación 
alguna  con  la  vida  del  Estado,  que  aquello  que  tradu- 
cido en  términos  vulgares  no  pone  en  peligro  los  inte- 
reses ni  los  fines  de  la  vida  nacional,  pertenece  exclu- 
sivamente á los  Ayuntamientos?  ¿Sí  ó no?  Porque  si  no 
lo  creen,  conviene  que  se  diga;  porque  de  aquí  ha  de 
derivarse  sin  duda  el  criterio  del  Gobierno  y de  la  Co- 
misión con  relación  á esta  ley,  y por  este  criterio  podrá 
llegarse  á saber  sus  propósitos,  y podremos  también 
nosotros  ir  calculando  el  aplauso  ó la  crítica  que  á la 
opinión  y á los  partidos  ha  de  merecer  esta  ley.  Voy 
á decir  yo  lo  que  creo  en  este  punto,  sin  dar  lugar  á 
que  vengan  anfibologías  ni  contradicciones  suscitadas 
por  las  interrupciones  que  me  hacen  en  este  momen- 
to los  Sres.  Garballeda  y Ministro  de  la  Gobernación. 
Nosotros  creemos,  ¿cómo  no  habíamos  de  creerlo?; 
pues  qué,  á la  vez  que  somos  un  partido  liberal,  ¿no 
somos  un  partido  gubernamental?  ¿no  lo  tenemos  con 
hechos  elocuentes  patentizado?;  nosotros,  repito,  cree- 
mos que  en  la  vida  municipal  ha  habido  grandísimos 
abusos  y notables  deficiencias;  nosotros  creemos  que 
los  hay  todavía,  porque  son  patrimonio  de  todos  los 
hombres,  porque  donde  quiera  que  hay  colectividades 
humanas  hay  necesariamente  abusos  y faltas,  hay 
irregularidades  muy  considerables,  y hay  por  consi- 
guiente que  garantir  sacratísimos  intereses.  Mas  por 
ello  mismo  conviene  que  ai  buscar  y establecer  esta 
garantía  insistamos  en  lo  que  antes  he  dicho.  ¿Es  ó no 
peculiar  y propio  de  la  vida  de  los  pueblos  lo  que  á la 
hacienda  municipal  y á los  limitados  intereses  de  la 
localidad  se  refiere?  Porque  si  esto  pertenece  á los  pue- 
blos; si  lo  que  vamos  buscando  allí  es  garantir  la  buena 
inversión  de  los  intereses,  como  algún  tanto  parece  que 
lo  busca  este  proyecto;  si  lo  que  vamos  buscando  no 
puede  alcanzar  otras  proporciones  que  las  de  una  ga- 
rantía de  moralidad  en  la  gestión  administrativa,  pre- 
ciso es  que  fijemos  antes  cómo  se  realiza  semejante 
fin  en  esta  y en  las  anteriores  leyes.  Si  el  Estado,  co- 
mo yo  creo,  y como  creen  todas  las  escuelas  mo- 
dernas, no  ejerce  ya  ni  puede  ejercer  una  tutela  sobre 
las  Corporaciones  populares;  si  la  intervención  á que 
aquí  le  dan  derecho  las  leyes  se  limita  forzosamente 
á los  actos  precisos  para  conservar  la  vida  futura  de 
cada  pueblo,  para  garantir,  en  suma,  el  patrimonio 
que  por  pertenecer  á más  de  una  generación  no  pue- 
de permitirse  que  la  generación  actualmente  encar- 
gada de  la  Municipalidad  lo  malgaste  y lo  derroche; 
si  este  es  el  fin,  si  este  es  el  único  propósito  con  que 
noblemente  podéis  intervenir  en  la  vida  municipal,  no 
teneis  para  qué  llevar  á ella  sistemática  y constante- 
mente la  acción  del  Estado.  Tendréis  que  ejercer  toda 
la  intervención  que  el  atraso  de  nuestro  país  puede 
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justificar  aún  en  determinados  límites;  pero  no  teneis 
derecho  á hacer  que  sea  el  Estado  el  que  ejerza  una 
dirección  y una  tutela  constantes  y activas.  ¿Cuál  era 
en  esta  materia  el  criterio  de  las  legislaciones  ante- 
riores? Pues  ese  criterio,  que  no  ha  podido  dar  aún 
todos  sus  frutos  porque  ninguna  innovación  se  puede 
realizar  sin  grandes  inconvenientes  y sin  graves  tro- 
piezos, ese  criterio  consistía  en  que  los  pueblos,  que 
los  vecinos,  que  los  residentes,  que,  en  una  palabra, 
los  dueños  de  los  fondos,  los  verdaderos  representan- 
tes de  los  intereses  de  la  localidad,  tuvieran  sobre  la 
vida  municipal  la  intervención  y la  acción  necesarias 
para  que  los  concejales  de  cada  período  no  malgas- 
taran, no  derrocharan,  no  usurparan  los  intereses  de 
que  eran  administradores  temporales. 

Tal  era  la  filosofía  de  la  Junta  municipal;  este  era 
el  propósito  de  los  autores  de  aquella  ley.  ¿Se  limita- 
ron, sin  embargo,  á esto  aquellos  autores?  ¿Dejaron 
sin  otra  garantía  los  intereses  municipales?  No,  no 
pecaron  de  tan  atrevidos.  Todos  los  que  han  aplicado 
estas  leyes,  y señaladamente  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, que  con  gusto  veo  se  prepara  á contestar- 
me, saben  de  sobra  que  habia  en  la  ley  de  1870,  y en 
cuanto  concierne  á cuentas  municipales,  recursos  ante 
las  Comisiones  y Diputaciones  provinciales. 

Y aquí  me  toca  rectificar  de  paso  el  error  en  que 
involuntariamente  sin  duda  incurrió  el  otro  dia  mi 
elocuente  amigo  particular  el  Sr.  González  Garbaile- 
da.  Decia  en  efecto  S.  S.  que  al  Estado  correspondía 
en  este  punto  la  tutela  de  los  intereses  municipales, 
que  el  Estado  era  el  encargado  de  garantizar  para  el 
porvenir  los  intereses  de  los  pueblos.  Yo  no  sé  con 
qué  criterio  conservador  puede  hoy  hacerse  semejan- 
te afirmación.  ¿Se  trata  simplemente  de  los  intereses 
de  ios  pueblos?  ¿Se  trata  solamente  de  garantizar  la 
hacienda  municipal  en  su  gestión  administrativa?  ¿Se 
trata  de  que  el  patrimonio  de  las  generaciones  futu 
ras  no  sea  derrochado  por  las  generaciones  actuales? 
Pues  aquello  á que  podrán  tener  derecho  los  legisla- 
dores, es,  á buscar  las  garantías  más  sólidas  y eficaces 
dentro  de  la  órbita,  popular  ó en  la  que  más  se  le 
acerque  y asemeje;  pero  no  podrán  acudir  á la  del 
Poder  ejecutivo  sin  que  en  los  pueblos  surja  la  sos- 
pecha de  que  se  trata  de  aumentar  nuevamente  las 
atribuciones  del  Estado,  de  que  se  trata  de  buscar  un 
medio  de  coacción,  de  centralización  y de  presión,  cuan- 
do en  leyes  anteriores,  no  inventadas  por  mí,  en  le- 
yes que  han  estado  en  vigor  en  España  y lo  están  en 
otros  pueblos  de  Europa,  hay  garantías  y recursos 
para  ejercer  aquella  elevada  inspección  y dejar  á sal- 
vo los  intereses  permanentes  y duraderos,  confiando 
esta  misión  á otros  más  inmediatos  agentes,  elegidos 
también  por  el  voto  popular. 

¿Qué  inconveniente  puede  ofrecer  á la  escuela  con- 
servadora en  ninguno  de  sus  matices,  que  allí  donde 
la  Junta  municipal  no  cumpla  bien  el  encargo  que  le 
atribuyeron  las  leyes  á que  me  refiero;  allí  donde  sea 
producto  híbrido  ó ineficaz  de  la  insaculación,  como 
decia  el  Sr.  Abril;  allí  donde  por  cualquiera  de  las 
circunstancias  que  la  misma  ley  designaba,  la  mi- 
sión confiada  en  primer  término  á las  Juntas  pase  á 
las  Comisiones  y Diputaciones  provinciales;  allí  donde 
la  necesidad  de  que  un  poder  extraño  y superior  al  del 
pueblo,  pero  producido  también  por  el  voto  popu- 
lar, venga  á inspeccionar  la  gestión  administrativa, 
esa  inspección  se  verifique  sin  que  intervengan  otros 
fortes  que  puedan  reflejar  los  fines  políticos  ó se- 


cundar en  todo  caso  las  abrumadoras  influencias  del 
Poder  central?  [El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  Eso 
no  estaba  mandado  en  las  leyes  anteriores.)  Siempre 
que  habia  alguna  queja  ó irregularidad  en  la  trami- 
tación, ó disidencias  entre  la  Junta  y el  Ayuntamien- 
to, nacia,  según  la  ley  de  1870,  el  derecho  ó el  deber 
de  acudir  á la  Comisión  provincial.  Habia  varios  re- 
cursos, y el  primero  que  se  establecía  era  éste  que 
acabo  de  señalar. 

Resulta,  pues,  por  modo  indudable,  que  en  este 
punto  de  las  cuentas  y en  el  que  hace  relación  á los 
acuerdos  ejecutivos  de  los  Ayuntamientos,  pierden  los 
pueblos  grandemente  con  este  proyecto  de  ley.  Y es- 
tas son,  en  mi  entender,  dos  de  las  prescripciones  de 
más  sustancia  que  pueden  examinarse  en  todo  el  pro- 
yecto. Yo  podria  citar  varias  otras,  y acaso  citaré  to- 
davía algunas  más  en  los  breves  minutos  que  he  de 
consagrar  á molestar  vuestra  atención. 

Pero  quiero  que  conste  desde  ahora  de  una  mane- 
ra positiva,  que  no  espero  que  en  este  punto  la  recti- 
ficación me  oblligue  á enmendar  mi  juicio  de  que,  so- 
bre todo  en  materia  de  acuerdos  definitivos  y de  cuen- 
tas municipales,  los  Ayuntamientos,  que  antes  halla- 
ban una  inspección  en  la  Junta  municipal  formada  de 
entre  sus  propios  vecinos,  y podían  hallar  después  el 
recurso  de  las  Diputaciones,  de  las  Comisiones  provin- 
ciales y de  los  tribunales,  sin  que  les  amenazara  en 
ningún  caso  la  acción  del  Estado,  van  á quedar  ahora, 
por  virtud  de  la  ley,  nada  ménos  que  durante  un  año, 
á merced  del  gobernador  de  la  provincia.  No  sé  si  me 
habré  engañado,  ó si  habré  estudiado  la  ley  con  rece- 
los de  liberal;  he  procurado  examinar  este  punto  con 
verdadero  detenimiento,  y me  figuro  que  para  todos 
los  que  conocen  la  vida  de  estos  Municipios  y la  his- 
toria de  nuestras  elecciones,  no  necesitaré  indicar  lo 
que  significa  en  la  práctica  esto  de  que  todas  las 
cuentas  municipales  queden  durante  un  año  á dispo- 
sición de  Jos  gobernadores  de  provincia,  constituyendo 
una  terrible  amenaza  para  los  concejales.  Si  fuera  ver- 
dad que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  insistia  en 
aquellos  rectos  propósitos  ajenos  de  toda  mira  políti- 
ca, que  yo  tengo  por  seguro  que  le  inspiraban  cuando 
redactó  el  proyecto,  pero  que  después  han  sido  domi- 
nados por  las  tendencias,  por  el  carácter,  por  el  tem- 
peramento eminentemente  conservador  é intencionado 
de  S.  S.,  temperamento  que  sin  duda  le  ha  obligado 
á encajar  en  el  proyecto  estos  artículos;  si  fuera  ver- 
dad que  estuviera  inspirado  por  aquellos  móviles  con 
que  sin  duda  se  sentó  en  la  mesa  de  su  despacho, 
ajeno  á toda  preocupación  para  el  porvenir,  cuando 
iba  á redactar  estos  artículos  de  la  ley,  yo  rogaría  á 
S.  S.  que  modificara  de  nuevo  su  opinión,  porque  si 
bien  en  mí  (¿qué  digo  en  mí?),  en  todos  mis  compañe- 
ros de  estas  minorías  han  de  encontrar  muchísimo 
eco  cuantas  protestas  de  sinceridad  y explicaciones 
nos  ofrezca  el  Sr.  Ministro,  temo  yo  que  en  un  país 
receloso  por  tanto  cambio  político,  y escéptico  por  tan- 
tas sorpresas  y tantas  veleidades,  las  intenciones  de 
los  Ministros,  sobre  todo  cuando  son  tan  movedizos  y 
tan  batalladores  como  S.  S.,  no  prevalezcan  respecto 
del  texto  de  las  leyes,  y ménos  aún  si  se  trata  de  que 
las  cuentas  municipales  dejen  de  ser  un  resorte  para 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  [El  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación:  No  tengo  vinculado  el  poder;  eso  se 
comprendería  si  siempre  hubiera  de  ser  Ministro.) 
Pues  si  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  no  lo  ha  he- 
cho con  miras  personales  (ya  he  partido  yo  antes  de 
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esa  hipótesis);  si  S.  S.  estando  en  el  poder,  y sin  duda 
dispuesto  á dejarlo  tan  pronto  como  los  acontecimien- 
tos lo  exijan,  ó solamente  lo  aconsenjen  (El  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación : Siempre),  renuncia  generosa- 
mente á esos  medios,  todavía  más  generosos  somos  nos- 
otros, que  en  la  expectativa  de  reemplazarle,  renuncia- 
mos á ellos  desde  luego  y no  queremos  encontrarlos  al 
acercarnos  al  mando.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción: Yo  no  renuncio  á lo  que  son  medios  de  gobierno.) 

Llegamos,  Sres.  Diputados,  á la  novedad  que  yo 
considero  más  peligrosa,  entre  las  muchas  que  con- 
tiene ese  innovador  y atrevido  proyecto;  llegamos,  en 
suma,  á la  creación  de  las  regiones.  Novedad  que  yo 
me  explicaría  en  un  Ministro  ménos  experimentado, 
en  un  Ministro  de  ménos  ilustración  que  el  Sr.  Ro- 
mero Robledo,  pero  que  de  modo  alguno  puedo  ex- 
plicarme en  S.  S.,  como  tampoco  en  los  ilustrados  in- 
dividuos de  la  Comisión.  Porque  ¿qué  es  lo  que  se 
propone  el  Gobierno  con  esta  exótica  y perturbadora 
modificación?  ¿Se  propone  quizás  el  Sr.  Ministro,  tra- 
tando de  España,  importar  de  varios  países,  pero  par- 
ticularmente de  Francia,  esta  creación  caprichosa, 
que  no  responde  aquí  á necesidades  geográficas,  ni  á 
necesidades  políticas,  ni  á necesidades  administrati- 
vas? ¿Se  proponía  el  Gobierno,  como  parece  deducirse 
de  la  discusión  de  esta  parte  de  la  totalidad  que  sin 
condiciones  bastantes  voy  resumiendo,  se  proponía 
acaso  allegar  y reunir  en  un  punto  determinado,  me- 
dios de  administración  municipal  que  no  existieran 
en  los  pueblos  pequeños?  Si  es  esto,  como  parece  de- 
ducirse de  algunas  de  las  palabras  de  los  Sres.  Abril 
y Garballeda,  yo  declaro  que  sobre  parecerme  el  me- 
dio inconducente,  lo  encuentro  incompatible  con  el 
estudio  de  nuestras  leyes,  porque  tenemos  aquí  varios 
artículos  de  leyes  anteriores,  los  había  en  la  de  1870, 
los  había  si  no  me  equivoco  en  la  de  1863,  los  había 
también  en  la  reforma  de  1876  del  actual  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  quedaron  en  el  proyecto  del 
Sr.  González,  continuaron  en  la  que  yo  tuve  la  honra 
de  llevar  al  Senado,  y subsistieron  en  la  del  Sr.  Mo- 
reteo una,  sino  varias  prescripciones  destinadas  á pro- 
ducir en  España  agrupaciones  de  Ayuntamientos  para 
fines  determinados,  sin  que  las  Municipalidades  así 
agrupadas  perdieran  por  ello  su  carácter  oficial  y ju- 
rídico de  tales  Ayuntamientos.  La  novedad,  por  lo 
tanto,  si  solo  se  trataba  de  reunir  fuerzas  para  fines 
administrativos  é intereses  de  comarca,  es  una  nove- 
dad más  propia  de  gentes  que  no  han  saludado  nues- 
tra legislación,  que  de  gentes  que  la  conocen  tanto 
como  el  Sr.  Ministro  y los  señores  que  en  el  banco  de 
la  Comisión  se  sientan.  Pues  si  precisamente  hay  ar- 
tículos y disposiciones  sobradas  en  nuestras  leyes 
para  promover  tales  asociaciones,  ¿á  qué  dar  á éstas 
una  forma  extranjera?  ¿á  qué  buscar  fuera  de  España 
y con  caractéres  más  atrevidos  lo  que  dentro  de  Es- 
paña existia?  Aparte  de  las  indicaciones  de  los  seño- 
res Abril  y Carballeda,  á que  acabo  de  referirme,  para 
fines  de  instrucción,  para  el  sostenimiento  ó creación 
de  guardería  rural,  para  la  construcción  de  caminos, 
para  todo  aquello  que  es  de  interés  de  varios  pueblos, 
que  puede  ser  útil  ó conveniente  á dos  ó tres  localida- 
lidades  limítrofes,  la  cosa  en  España  es  tan  antigua, 
que  estoy  seguro  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción habrá  despachado  expedientes  de  los  asocios, 
llamados  ya  de  esta  suerte,  ya  con  el  nombre  clásico 
de  comunidades  ó de  universidades  y tierras,  algunos 
de  los  cuales  arrancan  del  siglo  XVI,  acaso  del  si- 


glo XV;  hubo,  por  ejemplo,  asocio  de  la  comunidad 
de  Avila,  asocio  de  Toro,  asocio  de  Soria.  Tendrán  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  y la  Comisión  derecho 
para  decirme  que  estas  agrupaciones  han  decaído, 
que  han  perdido  parte  de  su  vitalidad.  (El  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación : Si  es  antiguo,  ¿cómo  lo  he  im- 
portado de  otras  Naciones?;  y si  lo  he  importado  de 
otras  Naciones,  ¿cómo  es  antiguo?) 

Me  alegro  mucho  de  que  el  Sr.  Romero  Robledo 
me  haya  interrumpido,  porque  esto  me  demuestra  que 
á pesar  de  los  esfuerzos  que  con  órgano  ya  un  tanto 
debilitado  voy  haciendo  para  que  los  Sres.  Diputados 
me  entiendan,  por  falta  de  explicación  sin  duda,  no 
he  conseguido  que  me  comprenda  S.  S.  De  otro  modo 
no  podría  justificarse  esta  interrupción. 

Si  lo  que  trae  S.  S.  es  en  efecto  lo  que  ya  existía 
en  España,  verdaderamente  la  creación  de  sus  regio- 
nes nada  produce  y ninguna  precisión  satisface;  y si 
no  se  necesitaba  nada,  ha  hecho  mal  en  introducir  ese 
nuevo  organismo  que  parece  una  novedad,  y en  tal 
caso  no  lo  seria.  Pero  si  lo  que  trae  S.  S.  es  una  cosa 
completamente  distinta,  según  dice  S.  S.,  ó al  ménos 
los  que  defienden  desde  el  banco  de  la  Comisión  su 
proyecto;  si  viene  para  otros  fines  y tiene  muy  di- 
verso alcance,  entonces  parece  natural  que  al  defen- 
der las  regiones  se  las  prosentara  francamente  con 
su  verdadero  carácter  y objeto.  Ahora  no  tendrán  duda 
SS.  SS.  de  que  en  todas  nuestras  leyes  municipales 
(las  acabo  de  citar)  aparecían  legitimadas  agrupacio- 
nes de  Ayuntamientos  que  cuentan  aquí  con  tres  y 
cuatro  siglos  de  existencia,  y que  tienen  por  objeto 
promover  intereses  comunes  de  varios  Municipios.  No 
es,  pues,  esto  lo  que  se  pretende  ahora:  se  cede  á una 
moda  que  no  ha  encarnado,  que  no  ha  arraigado  aún 
en  tantos  países  como  suponía  el  Sr.  Abril;  pero  se 
cede  al  fin  á una  moda  que  no  deja  de  tener  intención 
política,  y de  cuyos  inconvenientes  no  he  de  hablar 
una  palabra,  porque  no  me  gusta  moleslar  á la  Cá- 
mara con  repeticiones,  y pienso  que  en  este  punto  ha 
dicho  el  Sr.  Pacheco  cuanlo  era  menester  que  los  se- 
ñores Diputados  escuchasen;  sí  me  importa  consig- 
nar, sin  embargo,  que  no  son  tantas  como  se  ha  in- 
dicado aquí,  las  Naciones  que  tienen  estas  divisiones 
administrativas;  porque  si  por  divisiones  administrati- 
vas se  entiende  la  existencia  de  un  corregidor,  la  apa- 
iicion  de  un  delegado,  la  existencia  de  un  representan- 
te del  Gobierno  en  las  cabezas  de  distrito,  en  los  circun- 
darios  que  llaman,  por  ejemplo,  los  italianos,  en  otra 
forma  de  agrupaciones  que  por  cualquier  pretexto  exi- 
gen del  Gobierno  central  la  creación  de  un  funcionario 
especial  para  atender  desde  allí  á las  necesidades  polí- 
ticas del  mismo  Gobierno,  es  evidente  que  las  hay  en 
muchos  países.  Pero  si  se  trata  de  instituciones  que 
vengan  á formar  un  segundo  centro  local  y que  se  ha- 
llen entre  el  Ayuntamiento  y la  Diputación  provincial 
ó la  unidad  administrativa  de  la  provincia,  la  mayor 
parte  de  los  países  de  Europa  carecen  de  ellas.  (El  señor 
Ministro  de  la  Gobernación:  Luego  no  es  copia.  ¿En  qué 
quedamos?  Se  ha  dicho  que  esto  era  una  cosa  que  yo 
liabia  importado  de  todos  los  países,  y ahora  resulta 
que  en  casi  ninguno  la  hay.)  Señor  Ministro  de  la  Go- 
bernación, yo  respondo  de  todas  mis  aseveraciones. 
¿Cómo  había  de  decir  que  existe  en  todos  los  países,  si 
precisamente  he  formado  una  lista  de  los  que  no  tienen 
esa  nueva  unidad  ó corporación  local?  Carece  de  ella 
Suecia,  que  no  tiene  más  que  dos  agrupaciones  admi- 
nistrativas; carece  de  ella  Portugal,  puesto  que  en  1a 
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división  de  concejos  y parroquias  caben  éstas  dentro 
del  Municipio;  carecen  también  los  Países-Bajos  y Bél- 
gica; Austria  en  unaé  demarcacioriés  no  la  tiene  y en 
algunas  otras  sí,  como  sabe  seguramente  el  Sr.  Abril; 
no  la  encierra  Dinariiárcá,  y en  mi  sentir,  tátnpoco  Ita- 
lia, como  no  sé  traté  dé  una  móilificácion  hécha  en  la 
legislación  vigente  déspriés  de  1882,  en  cuya  fecha 
lian  terminádó  mis  estudios  ü observaciones  sobré  ésta 
materia.  Pero  ééguraihénté  no'  cuenta  Italia  más  qué 
con  dos  unidades  admlríistrátivás:  la  del  Municipio, 
que  se  divide  en  dos  cúérpó's,  como  lo  vais  á dividir 
aquí  en  Junté  ¿oriéultivá  y én  tJÓrñision  ejecutiva  con 
nombrés  distintos,  pero1  con  idéá  semejante,  y ¿1  Conse- 
jo provincial.  Dé  stíérté  qué  ño  é¿  exacto  qué  é¿ista  la 
región  én  la  mayor  parte  de  los  pueblos  de  Europa: 
ni  yo  hé  afirmado  tal  cosal,  ñl  Bá  habido  quien  lo  pre- 
tenda, cómo  no  sea  desde  el  banco  de  ía  Comisión. 

Nó  responde,  pues,  ésta  innovación  á una  necesi- 
dad umversalmente  sentida;  no  responde  tampoco  á 
ninguria  ñécésida'd  dé  n'uestró  país.  Aquí  Se  han  des- 
arrollado grandes  acontecimientos;  aqfrií  ha:  significado 
y rcpréáeñtád'o  la  vida  mdnícipal  más  qué  én  ningún 
país  dé  lá  tierra,  enlazándose  su'  historia  con  la  de  la 
Monarquía,  hastia  el  pririto  de  que  seria  muy  difícil 
concebir  la  vida  dé  la  una  sin  la  existencia  de  la  otra; 
y sin  embargo,  á nadie  le  ha  ocurrido  que  piara  que 
los  Ayuntamientos  progresaran,  ó recuperasen  el  pres- 
tigio y la  grandeza  después  de  haberlos  perdido,  fuera 
necesaria  la  región,  que  ha  de  tropezar  ahora!  con 
grandes  inconvenientes  ádmínistrátivós  y económicos, 
y que  es  uña  institución  ó' novedad  que  de  tal  manera 
se  va  á oponer  á la  independencia  de  los  Ayuntamien- 
tos y de  las  provincias,  que  para  mí,  esta  creación  de 
las  regiones,  disminuyendo  mucho  la  autonomía  y la 
importancia  de  las  Diputaciones  provinciales,  anulará 
completamente  la  de  los  Ayuntámientós. 

No  he  querido  detenerme  por  más  tiempo  hacien- 
do consideraciones  sobre  lás  heridas  qué  dé  eSte  pro- 
yecto lian  dé  resultar  para  la  vida  municipál;  pero 
todo  el  que  conozca  la  marcha  dé  nuestros  organis- 
mos, todo  ei  que  se  haya  identificado  con  el  ambiente 
de  nuestras  provincias,  comprenderá  perfectamente 
que  desdé  el  momento  en  que  se  Cree  un  organismo 
intermedio  al  cual  van  á sometersé  los  actos  más  fré- 
cuentes  é interesantes  de  la  administración  municipal 
en  primero  y á veces  éri  único  grado,  la  vida  dé  la 
provincia  ha!  de  decaer.  Sobré  esto  creó  que  abrigáis 
vosotros  mismos  tan  pocas  dudas,  que  me  permito 
creer  que  lo  hecho  en  esté  proyecto  de  ley  sé  ha  eje- 
cutado deliberadamente  y en  ataque  directo  á la  vida 
de  la  provincia,  dé  las  Diputaciones  provinciales. 

No  estoy  yo  enamorado  de  la  éntidad  administra- 
tiva que  se1  llama  provincia  en  España;  no  creo  que 
realiza  (y  está  será  uná  núéva  prueba  de  la  buena  fe 
con  que  discuto);  no  creo  que  realiza  completa  y ge- 
nuinameríüé  ninguno  dé  los  fines  á que  los  organis- 
mos administrativos  están  llamados;  pero  ¿es  ó no 
una  institución  que  cuenta  en  su  forma  actual  más 
de  cincuenta  años?  ¿Sí  ó nó?  ¿Es  ó no  exacto,  indiscu- 
tible que  en  éste  momento  no  suscita  embarazo  de 
ningún  género1  ni  á la  administración  ni  á la  política 
del  país?  ¿Es  ó no  indudable  que  nuestras  Diputacio- 
nes en  nada  hkn  menguado  la  saludable  unidad  nacio- 
nal que  todos  defendemos  y sustentamos?  ¿Por  qué, 
pues,  destruirlas?  Sobré  esto  vó  qúisiérá  merecer  de 
la  Comisión  y del  Sr.  Ministro  ritt’á  contestación  cate- 
górica. 


Nacen,  no  lo  desconozco,  algunos  inconvenientes 
dé  la  existencia  y relación  de  las  dos  Corporaciones 
popularéis  qué  funcionan  en  nuestra  Patria;  pero  ¿pre- 
tenderéis remediarlos  créarído  tres,  y una  completa- 
mente nueva,  Sin  raíces  y sin  historia?  ¿No  hay  dos 
organismos  ideales  eó  la  máyor  parte  de  los  pueblos 
europeos?  ¿No  os  parece  difícil  y atrevido,  aunque  pue- 
da constituir  los  ideales  de  algún  pensador,  esto  de 
organizad  la  vida  del  Estado  entendiéndose  directa, 
única  y exclusivamente  con  los  Municipios?  ¿Sí  ó no? 
Pues  si  esto  es  cierto;  si  encoPtrábaís  la  Diputación 
provincial  creada;  si  ni  lá  Cóníision  ni  él  Ministró 
pueden  éenalar  en  ella  inconvenientes  administrativos 
y económicos  que  afecten  á la  esencia  de  su  vida, 
y Sí  solo  á los  efectos  de  su  gestión;  si  nó  encontráis 
otros  defectos  que  los  relacionados  cón  el  costé  de  las 
diétds,  y acaso  los  relativos  á turnos  dé  diputados  ó á 
servicios  muy  subalternos;  si  nosotros,  los’  autores  de 
la  léy  vigefíté,  no  somos  tan1  jactanciosos  como  el  par- 
tido conservador,  y aunque  estemos1  m'üy  identificados 
con  nuestra  obra,  no  nos  hubiéramos  ríegadó  á admi- 
tir algunas  enmiendas,  ¿por  qué,  séñores  conservado- 
res, por  qué,  si  creíais  poco  convenientes  las  prescrip- 
ciones que  se  referian  á diéíáV  y las  relacionadas  cón 
el  éstablecimiénto  de  turnos;  por  qúé,  sin  necésídád  de 
haber  introducido  tan  graúdés  inñovacioúés,  no  ha- 
béis traído  ése  proyecto  de  reforma,  el  cual  hubiera 
sido  por  nosotros  discutido,  y con  algunas  enmiendas, 
probablemente  aceptado?  Pero  no;  no  os  complacían 
estos  humildes  procedimientos;  habéis  preferido  ma- 
tar la  vida  provincial  y destruir  á la  vez  la  vida  mu- 
nicipal. 

Hé  indicado,  señores,  ai  principio  , y quisiera  in- 
dicar para  concluir,  que  rio  temo  que  se  realice  vues- 
tro proyecto.  En  España,  la  frialdad  qrie  han  traido 
consigo  los  tiempos,  el  escepticismo  y él  cansancio 
producido  por  nuestras  lricháé,  lá  extraordinaria  di- 
visión del  mundo  político  eñ  pártidos  y pequéñás  fráé- 
Ci'oriés,  y la  dificultad  de  háciriar  en  un  solo  grupo 
todas  las  aspiraciones'  y sentimientos  cuando  se  trata 
de  hechos  relacionados  con  la  vida  misma  de  la  Na- 
ción, harán  que  pasen  quizá  desápercibidós , ataques 
que  dé  golpe,  de  improviso  puedan  inferirse  á algu- 
nas libertades  individuales;  péro  esto  de  át’éntár  pre- 
meditada y tranquilamente,  por  medio  de  una  ley,  á 
lá  esénciá  del  Municipio;  ésto  de  acabar  córi  íá  tradi- 
ción más  gloriosa  de  nuestra  Patria,  conservo  lá  es- 
peranza, quiera  Dios  que  no  sea  ilusión  de  mi  ánimo, 
de  que  ha  de  resultar  para  todos  imposible,  y tengo 
para  ello,  SreS.  Diputados,  más  de  lina  poderosa  ra- 
zón; polque  éntre  nosotros  nó  ha  nacido  la  vida  mu- 
nicipal como  nació  en  Inglaterra,  por  concesiones  de 
Condados,  por  benevolencia  de  la  Monarquía,  y algu- 
nas veces  por  mercedes  que  compraron  ciertas  loca- 
lidades; no  ha  nacido  tampoco  como  nació  én  Holan- 
da', por  el  engrandecimiento  de  los  estados  provincia- 
lés  que  habían  de  formar  aquella  notable  República; 
no  ha  nacido  como  nació  en  Italia,  pór  las  divisiones 
locales  y por  el  poderío  qué  adquirieron  en  la  Edad 
Media  con  el  nombre  de  poderes  municipales,  los  que 
eran  en  realidad  verdaderos  aunque  pequeños  Es- 
tados: entre  nosotros  la  vida  municipal  ha  surgido  de 
los  dos  hechos  más  trascendentales  y más  graves  de 
nuestra  historia,  porque  allá  después  de  la  catástrofe 
del  Guadálete,  cuando  la  Monarquía  visigoda  (y  no  os 
asustéis  de  esta  fecha,  porque  no  voy  á hacer  más  que 
una  brevísima  indicación^  cuando  lá  Monarquía  visi- 
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goda  se  vió  constreñida  entre  las  montañas  y reduci- 
da á la  índole  de  una  Monarquía  militar  y batallado- 
ra, entonces,  para  reconquistar  el  terreno  perdido, 
para  volver  á establecer  el  imperio  de  España  y de 
la  Cruz,  hubo  de  unirse  más  con  la  parte  activa  y nu- 
merosa de  los  vencidos,  hubo  de  concertarse  con  aque- 
llos que  bajo  el  nombre  de  Fronteros  y Adelantados  se 
mostraban  más  valerosos  y audaces  que  otros  en  el 
camino  de  la  reconquista,  y aquellos  Adelantados  y 
Fronteros,  aquellas  diversas  agrupaciones,  todas  va- 
lerosas y constantes  hasta  el  heroismo;  aquellas  po- 
blaciones, que  unas  veces  fueron  baluarte  contra  los 
moros,  y otras  centinelas  avanzados  para  ir  formando 
de  nuevo  la  Patria,  aquellos  fueron  verdaderamente 
los  fundadores  de  nuestras  leyes  municipales,  que  con 
las  cartas-pueblas  y los  fueros,  otorgados  á veces,  como 
privilegio,  fueron  después  extendiéndolas  paulatina- 
mente por  unas  y otras  localidades,  y de  esta  manera 
se  reconstituyó  en  la  Península  nuestra  Patria,  y á la 
vez  la  vida  municipal. 

Así,  Sres.  Diputados,  se  estableció  la  libertad  en 
España,  á la  vez  que  la  Monarquía  y á la  vez  también 
que  se  creaban  nuestro  idioma  y nuestras  costum- 
bres, de  tal  manera  que  entre  nosotros  será  imposible 
suprimir  la  iniciativa  y la  prudente  independencia 
del  Municipio  sin  arrancar  los  más  gloriosos  girones 
de  nuestra  bandera  y la  más  grande,  la  más  sublime 
de  las  tradiciones  de  nuestra  historia.  Suprimid,  por 
lo  tanto,  si  queréis,  la  vida  provincial;  misión  es  esa 
que,  á la  verdad,  no  os  envidio,  y que  no  respetará 
ciertamente  cualquier  Gobierno  que  os  suceda  y cual- 
quier Cámara  que  siga  á ésta;  pero  no  intentéis  su- 
primir la  vida  municipal,  ni  con  esa  creación  exótica 
de  la  región  ni  con  esa  red  de  delegados  que  para 
presidir  las  regiones  vais  á extender  sobre  las  pro- 
vincias, porque  cualquiera  que  sea  vuestro  artificio 
político,  cualquiera  que  sea  el  pensamiento  con  que 
ocultéis  esta  idea  de  matar  la  libertad  de  los  Muni- 
cipios, será  imposible  oscurecerla  para  el  penetrante 
instinto  de  nuestro  país,  y aunque  nosotros  no  diga- 
mos nada,  encontrareis,  no  solo  en  las  dificultades 
de  la  práctica,  sino  en  el  vigor  que  queda  á la  opi- 
nión de  las  provincias,  obstáculos  bastantes  para  im- 
pedir y contrariar  vuestros  propósitos.  Yo  deseo  que 
así  suceda,  y no  quiero,  antes  de  concluir,  dejar  de 
decir  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  y á los  Di- 
putados que  á este  punto  se  han  referido,  que  por  lo 
que  toca  á los  delegados,  cuando  lleguemos  al  ca- 
pítulo correspondiente  compararemos  los  artículos 
del  proyecto  con  los  del  que  presentó  el  Sr.  González, 
y veremos  si  son  siquiera  parecidas  las  creaciones  de 
uno  y otro  Ministro;  y si  resulta,  como  temo,  que  es- 
tos delegados,  á pesar  de  ser  potestativo  en  el  Gobier- 
no el  nombrarlos,  pueden  convertirse  en  otros  tantos 
corregidores  ó jefes  de  las  regiones,  que  á su  vez  lo 
sean  de  los  Ayuntamientos,  no  necesitarán  los  que 
me  sucedan  en  el  uso  de  la  palabra  esforzarse  mucho 
para  demostrar  hasta  la  saciedad  que  es  verdad  lo 
que  al  principio  os  he  dicho:  que  con  este  proyecto 
va  á quedar  para  siempre  extinguida  la  vida  de  las 
provincias,  y muy  mermada,  desnaturalizada  y empe- 
queñecida la  de  nuestros  Ayuntamientos. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Dominguez):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 


Robledo):  No  voy,  Sres.  Diputados,  porque  el  tiempo 
no  lo  consiente,  á dar  al  Sr.  Guitón  una  contestación 
tan  extensa  como  su  discurso  merece;  esta  será  tarea 
que,  bien  á pesar  mió,  emprenderé  en  el  dia  de  ma- 
ñana, porque  el  tiempo  que  falta  para  terminar  esta 
sesión  es  muy  poco.  Sin  embargo,  lo  voy  á aprove- 
char para  desembarazarme  de  algunas  cuestiones  pré- 
vias,  para  ver  si  logro  fijar,  en  cuestión  tan  impor- 
tante para  los  pueblos,  la  verdadera  situación  del  Go- 
bierno y el  recto  propósito  que  ha  guiado  al  Ministro 
que  tiene  la  honra  de  dirigiros  la  palabra. 

Declaro,  Sres.  Diputados,  que  sin  violencia  he  ol- 
vidado algunos  calificativos  del  Sr.  Gullon,  y algunas 
frases  que  tenian  puntos  de  irónicas,  dirigidas  contra 
el  Ministro  de  la  Gobernación.  He  de  hacer  en  este 
debate  profesión  de  humildad  basta  la  exageración, 
porque  no  he  de  autorizar  con  ninguna  palabra  filia 
ciertas  actitudes  de  que  se  habla  por  ahí  con  relación 
á este  proyecto.  Ya  sé  que  hay  actitudes  censurables, 
que  suelen  engalanarse  y vestirse  con  ropas  que  hacen 
lícitas  aquellas  para  pasar  por  todas  partes;  y en  este 
sentido  cabe  en  el  Sr.  Gullon,  que  es  un  hombre  de- 
masiado sincero,  pero  un  sér  ideal,  que  nos  figuráse- 
mos, sin  estas  condiciones  tan  relevantes  de  S.  S.,  pro- 
pósitos de  obstruccionismo,  y sin  embargo,  desmen- 
tirlos diciendo  que  teniendo  una  convicción  sincera 
de  los  grandes  males,  de  los  muchos  perjuicios  que 
la  ley  podia  traer  al  país,  no  trataba  más  que  de  apu- 
rar los  medios  legales  contra  aquello  que  creia  malo. 

Es  más:  creo  que  no  habrá  absolutamente  ningún 
obstruccionista  que  á la  faz  del  país  se  atreva  á de- 
clarar que  no  quisiera  envolver  sus  propósitos  en  otros 
propósitos  patrióticos;  por  lo  cual  ese  argumento  del 
Sr.  Gullon,  si  bien  para  mí  es  concluyente,  no  me  re- 
leva ni  excusa  de  hacer  algunas  consideraciones  con- 
tra ese  sistema,  si  por  acaso  ese  sistema  fuera  desea- 
do y defendido  por  álguien.  Comprendo  perfectamente, 
y como  hombre  político  tengo  la  franqueza  de  decla- 
rarlo, que  colocado  en  la  oposición,  en  ciertos  y deter- 
minados casos  ejercitada  todos  los  recursos  legales 
que  encontrara  en  el  Reglamento  para  hacer  prosperar 
un  interés  político;  y yo  que  lo  haria,  no  puedo  ofen- 
der á partido  alguno  suponiéndole  que  tenga  la  acti- 
tud y la  resolución  de  poder  hacer  aquello  de  que  me 
confieso  pecador  impenitente.  Pero  lo  que  sí  tengo  la 
seguridad  de  demostrar  es,  que  en  este  caso  no  hay 
absolutamente  ningún  interés  político  que  obligue  ai 
Gobierno  ni  me  obligue  á mí  á desear  que  se  destru- 
ya ese  sistema  de  obstruccionismo,  y que  por  el  con 
trario,  hay  un  interés  patriótico  y grande  en  que  las 
oposiciones  presten  al  Gobierno  el  concurso  de  su 
ilustración  y de  su  patriotismo  en  bien  del  interés 
público  y en  pró  de  esa  vida  municipal  que  el  señor 
Gullon  tan  infundadamente  juzga  amenazada. 

¿Qué  interés  político  puede  haber  en  que  el  Go- 
bierno vea  prosperar,  más  ó ménos  enmendado,  este 
proyecto  de  ley?  ¿Es  el  interés  político  de  conser- 
var las  Corporaciones  populares?  Eso  no  cabe  admi- 
tirse, y además  está  desmentido  por  otros  hechos. 
En  primer  término  hay  una  renovación  parcial  de 
las  Corporaciones  populares,  que  se  ha  de  hacer  en  el 
próximo  mes  de  Mayo;  y si  de  aquí  al  mes  do  Mayo 
no  ocurre  ningún  accidente,  dicho  se  está  que  en  esas 
elecciones  hemos  de  entrar  en  las  condiciones  en  que 
respectivamente  estamos  hoy.  Si  el  interés  político 
consistiese  en  renovar  por  completo  las  Corporaciones 
populares  hoy  ó mañana,  ¿qué  importa?  Siempre  re- 
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sultaria,  mirando  las  cosas  bajo  este  prisma  estrecho 
y mezquino,  que  me  repugna  hasta  exponer,  pero  al 
que  apelo  para  llevar  el  convencimiento  á todas  par- 
tes, y sobre  todo  al  ánimo  de  mis  adversarios;  siem- 
pre resultada,  repito,  que  el  Gobierno  esperaba  ó es- 
pera en  buenas  condiciones  el  tiempo  en  que  este  pro- 
yecto que  discutimos  tarde  en  ser  ley,  y que  siempre 
nos  encontraremos  con  la  ventaja  de  poder  hacer  la 
renovación  de  las  Corporaciones,  aun  después  de  la 
renovación  parcial  del  mes  de  Mayo. 

De  manera  que,  dando  un  interés  ilícito  y un  pro- 
pósito censurable  á la  acción  oficial  en  esta  materia 
electoral,  resultada  que  las  nuevas  elecciones,  aplaza- 
das á mayor  distancia,  permitirían  más  ensanche  y 
desahogo  á la  acción  gubernamental  para  influir  en 
la  manera  que  se  pueda  suponer,  para  formular  cen- 
suras y para  influir  en  el  resultado  de  las  operaciones 
electorales. 

Pero  no  es  esto,  Sres.  Diputados;  yo  tengo  el  sen- 
timiento de  haber  visto  en  lo  que  va  de  discusión,  á 
pesar  de  haber  intervenido  en  ella  persona  tan  ilustra- 
da y tan  competente  como  el  Sr.  Gullon;  yo  tengo  el 
sentimiento  de  haber  visto  desconocidos  los  propósitos 
de  este  proyecto,  sus  principios  cardinales,  su  verda- 
dera tendencia,  los  resultados  que  puede  dar,  porque 
en  esta  discusión,  á título  de  hablar  de  la  totalidad, 
se  han  ocupado  esos  oradores  brillantes,  y con  tantos 
y tan  poderosos  medios  de  inteligencia  y de  palabra, 
ora  de  la  constitución  del  Municipio  pequeño,  ora  de 
la  creación  de  la  región,  ora,  en  fin,  de  detalles  sin 
cuento,  pero  olvidando  por  completo  el  principio  que 
inspira  el  alma  y da  vida  á este  proyecto  sometido  á 
vuestra  deliberación. 

¿Cuál  es  el  objetivo  á que  se  encamina  la  reforma 
de  la  administración  local  (no  de  la  administración 
municipal)  que  el  Gobierno  presenta  á la  deliberación 
de  las  Córtes?  El  objetivo  á que  se  encamina  esta  re- 
forma, no  sé  si  con  acierto  ó sin  él,  presumo  que  sin 
él,  porqué  no  me  encuentro  con  bastantes  facultades, 
y sobre  todo  me  falta  la  presunción  para  asegurar 
que  he  acertado;  el  objetivo  á que  se  inclina  esa  re- 
forma, es  el  de  acabar  con  un  logogrifo  que  rueda  en 
la  política  española,  y que  existe  hasta  en  las  mismas 
palabras  que  el  Sr.  Gullon  ha  pronunciado  esta  tarde, 
y que  está  constantemente  en  los  actos  de  los  parti- 
dos, que  afirman  unas  veces  con  las  palabras,  y des- 
mienten otras  con  los  hechos;  esto  es,  que  las  Corpo- 
raciones locales,  sean  Corporaciones  meramente  ad- 
ministrativas. ¿Es  verdad  ó es  mentira  que  todos  los 
partidos  políticos,  principalmente  desde  este  puesto, 
y por  eso  yo  los  invoco,  porque  yo  también  en  este 
puesto  vengo  á hacer  lo  contrario;  es  verdad  ó es 
mentira  que  todos  los  partidos  políticos,  principal- 
mente desde  este  puesto  se  permitían,  digo  mal,  cum- 
plian  con  sus  deberes  como  lo  entendían  de  una  ma- 
nera legal  y legítima,  declarando  que  los  Ayunta- 
mientos y las  Diputaciones  son  meras  Corporaciones 
administrativas?  ¿Es  verdad  que  esta  declaración  ha 
sido  denunciada  por  algunos  partidos  políticos,  preci- 
samente por  el  partido  político  á que  pertenecía  el  se- 
ñor Gullon  en  la  anterior  época  de  su  oposición  al  par- 
tido liberal-conservador,  reclamando  que  las  crisis  se 
produjeran,  que  los  cambios  de  Gobierno  se  efectuasen 
cada  vez  que  se  anunciase  por  la  ley  que  iba  á hacerse 
una  elección  provincial  ó municipal,  fundándose  el  ar- 
gumento en  que  si  las  crisis  se  verificaban  antes,  en 
que  si  el  Gobierno  conservador  hacía  las  elecciones 


provinciales  y municipales,  el  partido  constitucional, 
al  venir  ai  poder  se  encontraría  imposibilitado  en  el 
ejercicio  del  mismo?  ¿Es  verdad  ó es  mentira  que  al 
mismo  tiempo  y al  lado  del  propósito  de  que  las  Cor- 
poraciones locales  sean  administrativas,  por  el  mis- 
mísimo elocuente  Sr.  Gullon  se  hablaba  de  compro- 
meter las  libertades  públicas,  las  libertades  políticas? 
Si  se  trataba  ó se  trata  de  Corporaciones  administra- 
tivas, ¿cómo  pueden  comprometerse  las  libertades  po- 
líticas? Y si  se  trataba  de  Corporaciones  políticas, 
téngase  la  franqueza,  téngase  el  valor  de  declarar  que 
las  Corporaciones  populares,  tal  como  están  consti- 
tuidas, son  elementos  políticos,  son  organismos  polí- 
ticos, pese  á quien  pese.  (Bien,  bien.) 

Es  necesario  para  producir  la  reforma,  empezar 
por  tener  la  franqueza  de  levantar  el  paño  y descu- 
brir la  llaga  y de  llamar  á las  cosas  por  su  nombre. 

Pero  no  es  eso;  lo  he  dicho  al  principio  de  mi  dis- 
curso-, y lo  repito  ahora;  no  ai  Sr.  Presidente,  á vos- 
otros mismos  os  hago  jueces  de  mis  palabras;  si  al- 
guna pudiera  resonar  en  este  lugar  corno  cargo  á los 
partidos  ó á los  actos  de  las  personalidades  importan- 
tes de  los  mismos,  desde  ahora,  ante  vosotros  que 
sereis  los  jueces,  la  doy  por  retirada:  yo  quiero  dis- 
cutir de  buena  fe;  yo  quiero  discutir  con  absoluto 
desprendimiento  de  todo  interés  político  la  reforma 
administrativa;  yo  quiero  que  los  Ayuntamientos  y 
las  Diputaciones  sean  verdaderamente  Corporaciones 
administrativas,  y para  esto  es  necesario  romper  los 
moldes  en  que  se  han  construido  y organizado  durante 
tanto  tiempo,  porque  mientras  subsistan  los  princi- 
pios que  informan,  no  las  leyes  vigentes  que  yo  vengo 
á modificar  hoy,  sino  las  leyes  todas  que  han  organi- 
zado la  vida  de  los  Ayuntamientos  y de  las  Diputacio- 
nes, que  en  medio  de  ser  tantas  es  una  sola,  porque 
una  sola  es  la  dirección,  y si  ha  habido  diferencias  ha 
sido  en  los  antecedentes;  mientras  esté  en  las  facul- 
tades de  los  Ayuntamientos  la  formación  y la  custo- 
dia del  censo;  mientras  á ellos  corresponda  la  rectifi- 
cación de  las  listas;  mientras  á los  concejales  les  per- 
tenezca por  razón  de  su  cargo  la  presidencia  de  los 
colegios  electorales,  no  perdamos  el  tiempo,  porque 
todas  esas  cosas  constituyen  una  conspiración  políti- 
ca, todas  esas  cosas  son  avanzadas,  posiciones  nece- 
sarias que  hay  que  tomar  para  rendir  la  fortaleza  del 
poder,  y así  el  partido  conservador  como  el  fusionista 
y el  liberal,  ó cualquiera  otro,  cuando  se  encuentren 
en  el  poder,  sin  faltar  á las  leyes,  sin  ostentar  propó- 
sitos que  no  sean  rectos,  deseando  la  igualdad  en  la 
lucha,  tendrán  forzosamente  que  encaminarse  á tomar 
esas  posiciones  indispensables  para  batirse  en  defensa 
de  sus  principios  y de  sús  ideales.  ( Bien , bien.) 

Queremos  que  las  Corporaciones  sean  otra  cosa, 
queremos  huir  de  este  terreno  calcinado  por  las  pa- 
siones, que  nada  produce,  en  el  que  nada  verdea,  y en 
el  que  se  entristece  el  ánimo  viendo  esta  soledad  que 
hoy  arrancaba  lamentos  al  Sr.  Gullon,  fundados  en 
que  todos  los  Ministros  pretenden  hacer  una  reforma 
y el  país  permanece  indiferente  ante  esta  reforma. 
Pero  no  es  exacto,  como  decía  S.  S.,  que  esto  sea  cul- 
pa del  proyecto  que  se  discute.  El  convencimiento  de 
que  todas  las  leyes  hechas  hasta  el  dia  han  dado  el 
mismo  resultado,  es  el  que  produce  esa  indiferecia; 
porque  la  manera  como  están  organizadas  las  Corpo- 
raciones populares  hace  que  el  país  nada  espere  de 
ellas  y que  las  mire  como  instrumentos  en  manos  de 
los  distintos  partidos  políticos. 


2966 


16  DE  MARZO  DE  1886. 


Pues  bien;  el  proyecto  que  yo  he  tenido  el  honor 
de  someter  á la  deliberación  de  las  Górtes  se  encami- 
na á hacer  una  reparación  absoluta  en  este  punto,  y 
á conseguir  que  esas  Corporaciones  sean  verdaderas 
Corporaciones  administrativas  y jamás  políticas. 

A este  resultado  se  llega  por  principios  qué  nie- 
gan completamente  el  espíritu  de  lás  leyes  observa- 
das hasta  el  dia;  pero  los  contradictores  de  la  refor- 
ma incurren  én  el  gravísimo  error  de  Combatir  la  ac- 
tual ley  desde  el  punto  de  vista  de  las  leyes  Vigentes; 
y con  ese  criterio  examinad  los  artículos  de  éste  pro- 
yecto, las  facultades  de  los  Ayuntamiéntó's,  las  res- 
ponsabilidades en  que  incurren,  etc.;  y cómo  estos  Ar- 
tículos están  redactados  patra  una  organización  com- 
pletamente distinta,  la  cual  responde  á finés  también 
diversos,  no  puede  médos  de  hacerse  la  impugnación 
basada  en  el  error,  llena  de  detalles  equivocad ós,  sin 
penetrar  en  la  esencia  ni  én  el  fondo,  sin  buscar  él  es- 
píritu que  anima  á la  reforma  qué  yo  he  tenido  el  ho- 
nor de  presentar  á las  Górtés. 

Temo,  Sres.  Diputados,  éntrar  ésta  tardé  con  ma- 
yor extensión  en  el  debate,  aun  cuando  todavía  tenga 
que  deshacerme  de  muchos  lugares  comunes  que  hay 
en  esta  materia,  como  son,  por  ejemplo,  los  ditiram- 
bos entonados  á nuestra  historia  y á nuestras  tradi- 
ciones municipales,  cuando  yo  demostraré1  qué  nos- 
otros no  tenemos  semejantes  "tradiciones  municipales; 
que  los  hechos  de  municipios  y ciudades  qué  como 
verdaderos  campamentos  peleaban  por  la  independen- 
cia de  la  Patria,  reconquistándola  del  enemigo  en  la 
vanguardia  dé  la  Nación,  que  conservaban  él  depósito 
sagrado  de  sus  tradicionés’  y de  sus  creencias,  no  son 
aplicables  á la  organización  de  los  Municipios  moder- 
nos. ¿Qué  significan  las  cartas-pueblas,  los  fileros,  los 
privilegios,  verdadera  legislación  de  derechos  civiles 
y eclesiásticos,  que  se  daban  á aquellos  á quienes  el 
Estado  no  podía  ténder  una  manó  de  socorro,  y á 
quienes  confiaba  la  guarda  dé  su  término,  para  alen- 
tarles, como  premio'  á su  heroismo  y á su  indepen- 
dencia, comparado  todo  ésto  cóii  lo  que  significa  la 
organización  municipal  pava  fines  más  modestos,  para 
fines  administrativos',  afinqúe  sean  necesarios  al  con- 
cierto y libré  désénvólvimiénto  de  la  acción  del  poder 
público  en  sus'  distintas  acepciones? 

Yo  desharé  esos  lugares  cómfinés  de  la  historia  y 
de  las  tradiciones  municipalés.  Cuando  desgraciada- 
mente las  tradiciones  municipales  que  tofoaii  coii  nues- 
tros tiempos  són  úna  tiránía  dé  tres  siglos,  en  que  el 
poder  autoritario  y absoluto  de’  lófe  Monarcas  nom <- 
braba  oficios  concejiles  como  sé  crean  títulos  coñde- 
corativos',  ó sé  creaban  Cómo  cosa  de  luéró  á perpe- 
tuidad en  lós  individuos  y en  las  provincias;  cuando 
eran  objeto  dé  comercio;  cuando,  sóbre  todo,  se  con- 
trataban y se  vendiau,  ¿qué  significa  esto  de  que  una 
Nación  consienta  qué  penetré'  én  sus  costumbres  ésta 
manera  efe  mirar  los  cargos  concejiles?  Ño;  es  nece- 
sario apartar  la1  vteta  y no  evocar  tradiciones  muni- 
cipales que  no*  existen,  que  si  por  acaso  existieron  en 
alguna  époba,  habrían  desaparecido  totalmente  f sé 
habrían  désarraigado  dé  lías  generaciones  que  han 
ocupado  t/an  largo  espadó  dé  tiempo,  y tendríamos 
que  vénir  á buscar  su  organización  én  lofc  principios 
de  la  ciéncia  y efi  las  necesidades  actuales',  dotáudó 
los  de  los  principios'  qué  dfeheú  presidir  á sú  Organi- 
zación. (El  Presidente  ágitcú  lá  ctímpct'nHUa.) 

La  campanilla  dél'Sr.  Pr'ésidénté'  me  récúéMá  mi 
primitivo  propósito.  Tiéntí  r AZOn  S.  S.  Yo  nó  deseo  la 


prórroga  de  la  sesión, porque  téngo  qde  hablar  largo, 
puesto  que  todavía  no  he  empezado  á exponer  él  pen- 
samiento de  la  reforma  que  está  sorfiéíida  á discusión; 
y si  el  Sr.  Presidente,*  siendo  pasadas  lás  horas  de  Re- 
glamento, lo  cousiente,-  yo  me  reservo  él  fi'áó  dé  lá 
palabra  para  el  dia  de  mañana. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  Se  sus- 
pende esta-  discusión. 


Éi  Sr.  LEON  Y CASTILLO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  ¿Para 
qué  la  pide  S.  S.? 

El  Sr.  LEON  Y CASTILLO:  Para  tener  el  gusto 
de  presentar  unos  antecedentes  relativos  al  acta  de 
Casas-Ibañez,  rogando  se  inserten  en  el  Diario  de  las 
Sesiones  y en  el  Extracto  de  la  Gaceta , para  que  llegue 
á conocimiento  del  Tribunal  de  Actas  graves. 

Además,  habiendo  sido  admitida  por  ei  Tribunal 
Supremo  una  querella  presentada  por  el  Ayunta- 
miento de  Alpcra  en  contra  del  gobernador  de  la  pro- 
vincia de  Albacete,  con  motivo  de  abusos  cometidos 
en  las  últimas  elecciones,  ruego  que  se  pida  la  remi- 
sión al  Tribunal  de  Actas  graves  de  este  acuerdo  dei 
Tribunal  Supremo1,  con  testimonio,  para  que  dicho 
Tribunal  de  Actas,  que  se  constituye  mañana,  pueda 
entender  en  este  asunto  teniendo  en  cuenta  estos  an- 
tecedentes. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  dei  Tribunal  de  Actas  graves  esta 
: misma  noche. 

Antecedentes  sobre  el  acta  de  Casas- Ibaüez,  provincia  dé 
Albacete. 

El  Tribunal  de  Actas  graves  del  Congreso  debe, 
en  primer  término,  fijarse  en  lás  violaciones  dé  la  ley 
electoral  cometidas  en  la  constitución  de  las  Mesas 
de  las  secciones  de  Viliamaiéay  Alborea  y Aipera,  en 
las1  que  no  se  dió  posesión  á ninguno  dé  los  cuatro 
interventores  que  en  cada  una  de  aquellas  tenia  el 
| Sr.  Ochando,  y que,  según  se  ve,  constituían  la  ma- 
¡ yoría. 

La  ilegalidad  que  se  indica  en  el  párrafo  anterior, 

! cometida  en  la  sección  de  Alborea  por  el  alcalde  inte 
I riño,  Aparece  agravada  con  una  falsedad  que  consiste 
en  el  hecho  de  haberse  puesto  la  firma  de  los  cuatro 
interventores  del  Sr.  Ochando  al  pié  de  una  supuesta 
acta  de  escrutinio  que  no  se  efectuó,  así  como  tam- 
poco la  elección. 

Consecuencia  de  las  ilegalidades1  indicadas,  que  se 
eñcuentran  sujetas  á los  procedimientos  criminales 
que  se  siguen  en  la  Audiencia  de  Albacete,  fueron  lo- 
dos los  hechos  que  se  expresan  en  la  nota  que  en  29 
de  Junio  último  presentó  el  Sr.  Ochando  al  Tribunal, 
comprobándola  con  los  documentos  entregados  en  la 
Secretaría  del  Congreso  el  17  de  Mayo,  y con  otros  que 
le  faltan  y que  suplicó  al  Tribunal  que  los  pidiera. 

Aparte,  pues;  de  cuanto  el  expediente  arroja,  é in- 
dependientemente de  los  atropellos  y abusos  con  los 
cuales  fué  preparada  esta  elección  en  casi  todos  los 
pueblos  por  parte  de  las  autoridades  gubernativas  an- 
tes del  período  electoral,  el  Tribunal  debe  fijar  tam- 
bién su  atención  en  los  extremos  siguientes: 

En  diez  de  las  secciones1  del  distrito'  de  Gasas-Iba- 
| ñez  se  efectuó  la*  elección  sin  incidente  ni  protesta  de 
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ninguna  especie,  y en  ella  obtuvo  el  Sr.  Ochando  ma- 
yoría de  votos. 

En,  la  sección  de  Gasas  de  Ves  .se  cometió  por  el 
Ayuntamiento  interino,  cuyo  alcaide,  presidia  la  elec- 
ción, el  delito  de  coacción  electoral,  destituyendo  em- 
pleados con  voto  en  el, período  electoral,  por  lo  cual 
fué  destituido  y entregado  á los  tribunales,  que  entien- 
den en  la  actualidad  del  oportuno  proceso. 

En  estas  once  secciones,  á pesar  de  la  circunstan- 
cia indicada  en  la  anterior,  resulta  el  Sr.  Ochando  con 
una  mayoría  de  60  votos. 

En  la  sección  de  Alborea  resulta  probado  que  no 
se  constituyó  Mesa  electoral  ni  se,  efectuó  la  elección, 
según  el  acta  notarial  de  presencia  unida  al  expedien- 
te, en  la  cual  aparece  que  los  cuatro  interventores  ci- 
tados y la  mayoría  del  cuerpo  electoral  estuvieron  en 
la  calle  desde  antes  de  las  ocho  de  la  mafiana  hasta 
las  cuatro  de  la  tarde  del  dia  de  la  elección,  esperando 
que  se  abriera  el  colegio,  lo  cual  no  llegó  á efectuar- 
se; viendo  algunos  electores,  poco  antes  de  las  cuatro, 
que  el  alcalde  con  varios  individuos  salían  de  una 
casa  deshabitada  que  estaba  cerrada,  y en  la  cual 
sin  duda  se  simuló  la  elección. 

En  la  sección  de  Villamalea,  después  de  la  lucha 
de  los  interventores  proclamados  con  el  alcalde  y 
otras  personas  que  no  les  dejaron  entrar  en  el  colegio, 
y al  vor  que  no  se.  admitían  protestas  despues(  de 
constituida  la  Mesa  ilegalmente,  la  mayoría  del  cuer- 
po electoral  no  votó,  y en  el  escrutinio  de  aquella 
Mesa  ilegal  resultó  que  casi  íntegro  se  adjudicó  el 
censo  al  Sr.  Godró,  apareciendo  en  las  listas  de  vo- 
tantes bastantes  muertos,  electores  que  estaban  en 
presidio,  alguno  perseguido  en  rebeldía  por  la  Guar- 
dia civil,  otros  imposibilitados  en  la  cama  en  pueblo 
separado  de  la  cabeza  de  sección,  y el  señor  cura  pá- 
rroco de  Abengibrc,  que  en  acta  notarial  declara  ser 
completamente  falso  que  él  haya  votado. 

En  la  sección  de  Alpera  se  prueban  cosas  análo- 
gas; y la  ilegalidad  de  los  actos  del  gobernador  de  la 
provincia  por  lo  que  se  refiere  á la  lucha  electoral 
en  este  pueblo  está  tan  manifiesta,  que  habiéndose 
querellado  el  Ayuntamiento  suspenso  ante  el  Tribu- 
nal Supremo  de  Justicia,  ha  sido  ya  admitida  la  que- 
rella para  proceder  contra  dicho  gobernador. 

Debe  el  Tribunal  cotejar  los  nombres  de  los  elec- 
tores de  las  cuatro  secciones  falsificadas  y los  de  las 
listas  de  votantes  de  las  mismas,  pues  los  errores  é 
informalidades  que  el  Sr.  Godró  atribuye  en  su  nota 
al  Sr.  Ochando  son  exclusivamente  del  Sr.  Godró, 
que  no  conociendo  por  referencia  exacta  ni  personal- 
mente á los  electores,  se  permite  decir  respecto  á la 
sección  de  Jorqucra,  que  la  partida  de  defunción  de 
Pascual  Gómez  Jiménez  nada  prueba,  por  existir  un 
elector  con  ese  nombre  y apellidos,  según  justifica  la 
fe  de  vida  que  presentó;  pero  como  en  las  listas  de 
votantes  figuran  dos  y solo  existe  uno,  queda  en  pié 
la  prueba  de  esta  falsedad.  También  aseguró  el  señor 
Godró  que  la  partida  de  defunción  de  Evaristo  Tolo- 
sa  no  prueba  que  haya  fallecido  Evaristo  Jiménez  To- 
losa;  pero  es  que  sin  duda  no  ha  visto  bien  la  lista  de 
electores  ni  la  de  votantes,  porque  en  ambas  figura 
Evaristo  Tolosa,  y como  éste  ha  fallecido,  queda  pro- 
bada la  falsedad.  Lo  mismo  ocurro  con  los  demás  ra- 
zonamientos sobre  otros  nombres  equivocados  que 
cita  el  Sr.  Godró,  respecto  á los  que  el  Tribunal  se 
hará  cargo  de  su  inexactitud  leyendo  los  documentos 
presentados. 


Por  si  alguna  razón  faltase  para  demostrar  la  in- 
justicia cometida  al  proclamar  en  la  cabeza  de  distri- 
to Diputado  electo  al  Sr.  Godró,  después  de  oidas  é 
insertas  en  el  acta  dél  escrutinio  todas  las  protestas, 
dicho  señor  la  expone  y acepta  en  el  nútii.  19  de  su  nota. 
Dice  que  descontando  los  64  votos  de  Alborea,  93  de 
Alpera,  49  de  Jorquera  y 104  de  Villam  dea  (que  sin 
duda  su  conciencia  le.  aconseja  reconocer  que  no  le 
corresponden j,  le  quedan  171  votos  de  mayoría;  perro 
esto  es  en  la  hipótesis  de  que  al  Sr.  Ochando  no  se  le 
apliquen  más  que  los  20  votos  que  las  cuatro  Mesas 
ele  esas  secciones  falsificadas  le  han  simulado. 

El  Sr.  Odiando  prueba  en  su  documentación,  que 
en. las  once  secciones  en  que  no  ha  habido  falsificación 
ha  tenido  60  votos  de  mayoría,  sobre  el  Sr.  Godró,  y 
que  en  las  cuatro  falsificadas,  además  de  los '20  vo- 
tos que  en  ellas  se  le  simulan,  le  corresponden:  58  en 
Alpera,  49  en  Alborea,  25  en  Jorquera  y 88  en  Villa- 
malea;  resulta  que  estos  220  votos,  computados  cual 
corresponde  ai  Sr.  Ochando,  y unidos  á los  80  antes 
citados,  le  dan  tifia  suma  de  300  votos  para  contra- 
rrestar, los  17  J á qué  se  refiere  el  Sr.  Godró,  des- 
pués de  restar  éste  los  muertos,  ausentes,  absteni- 
dos, etc.,  que  es  lo  justo. 

Existiendo,  pues,  falsedades  y coacciones  graves 
probadas  en  la  documentación,  el  prestigio  del  Parla- 
mento exige  no  aprobar  esta  elección;  debiendo  el  Tri- 
bunaí  fijarse  en  lá  sección  dé  Jorquera  en  dos  cartas, 
una  del  alcalde  y un  pariente  suyo,  de  antes  de  las 
elecciones,  y otra  del  padre  político  de  éste,  después 
de  las  elecciones,  dirigidas  ambas  al  Sr.  Ochando,  las 
cuales  comprueban  que  en  Jorquera  ni  se  convocó  el 
cuerpo  electoral,  ni  hubo  elección,  ni  hubo  nada  for- 
mal. Estas  cartas  las  presentó  el  Diputado  Sr.  Villa- 
nueva,  nombrado  su  defensor  por  el  Sr.  Ochando,  en 
el  Congreso,  en  esta  segunda  parte  de  la  legislatura, 
y han  pasado  al  expediente,  donde  obran  las  pruebas 
de  los  muertes,  ausentes  y encausados  que  no  han  po- 
dido votar  al  Sr.  Godró,  como  éste  pretende  hacer 
creer. 

Más  de  diez  meses  hace  que  se  incoan  procedi- 
mientos criminales  en  varios  pueblos  por  consecuen- 
cia de  la  elección  del  distrito  de  Gasas-Ibañez,  y no  se 
concebirla  tanta  dilación  para  terminarlos,  si  no  se  su- 
piera que  el  parentesco  del  señor  juez  de  instrucción 
con  el  gobernador  de  la  provincia,  nombrados  ambos 
poco  antes  de  las  elecciones,  puede  influir  en  aquella; 
pero  así  como  el  Tribunal  Supremo  de  Justicia  no  ha 
vacilado  en  hacerla  admitiendo  la  querella  contra  el 
gobernador  por  las  ilegalidades  cometidas  en  Alpera, 
es  de  esperar  que  la  Audiencia  de  Albacete  seguirá 
tan  recto  ejemplo  cuando  á su  resolución  se  sometan 
los  sumarios  instruidos  en  el  Juzgado  de  Gasas-Ibañez. 

El  Tribunal  de  Actas  graves  resolverá,  en  vista 
de  la  documentación  del  acta,  sobre  el  tanto  de  cul- 
pa que  por  su  parte  deba  pasar  á los  tribunales  de 
justicia,  y confiado  el  cuerpo  electoral  en  la  rectitud 
de  las  personas  que  constituyen  aquel,  y por  lo  mis- 
mo que  la  minoría  fusionista  no  tiene  en  dicho  Tri- 
bunal ningún  representante,  perteneciendo  á ella  el 
Sr.  Ochando,  parece  digno  que  espere  que  la  mayoría 
conservadora  de  aquel  tendrá  en  cuenta  esta  circuns- 
tancia y sabrá  inspirarse  en  la  más  acrisolada  justi- 
cia para  anular  la  elección  del  distrito  de  Gasas  Iba- 
ñez,  que  de  tantos  vicios  adolece. 
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16  DE  MARZO  DE  1885, 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  Se  va  á 
preguntar  al  Congreso  si  acuerda  reunirse  mañana  en 
Secciones.» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Marqués 
de  Goicoerrotea,  el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirma- 
tivo. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  actas  la  creden- 
cial núm.  435,  presentada  en  Secretaría  por  D.  Enri- 
que Perez  Hernández,  Diputado  electo  por  el  distrito 
de  Illescas,  provincia  de  Toledo. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Hacienda. — Excmos.  Sres.:  No  sien- 
do posible  remitir  á V.  EE.  los  datos  reclamados  por 
el  Diputado  Sr.  D.  Eduardo  Baselga  en  la  sesión  de 
14  de  Enero  último,  por  lo  que  se  refiere  á cantidades 
reconocidas  por  devolución  de  plazos  y gastos  por  ven- 
tas anuladas  de  bienes  nacionales  é intereses  devenga- 
dos, porque  ni  se  determina  el  tiempo  y ejercicios  que 
debieran  comprender,  ni  existen  allegados  esos  datos 
en  la  Dirección  general  de  Propiedades,  el  Rey  (que 
Dios  guarde)  ha  acordado  se  remita  á V.  EE.  el  adjun- 
to estado  de  los  expedientes  de  cuentas  por  el  mismo 
concepto  que  se  encuentran  en  dicho  Centro  pendien- 
tes de  resolución,  dato  que  también  reclamó  el  señor 
Baselga.  De  Real  órden  lo  digo  á V.  EE.  para  los  efec- 
tos correspondientes.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos 
años.  Madrid  13  de  Marzo  de  1885.=Fernando  Cos- 
Gayon.=Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  siguiente  dic- 
támen: 

«La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  del  dis- 
trito de  Rio-Piedras,  provincia  de  Puerto-Rico;  y n0 
conteniendo  protestas  ni  reclamaciones,  tiene  la  honra 
de  proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  dicha  acta 
y admitir  como  Diputado  por  el  referido  distrito  al 
Sr.  D.  Cárlos  Sedaño  y Ayesterán,  que  ha  presentado 
su  credencial,  y cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  16  de  Marzo  de  1885.=:Lo- 
reñzo  Domínguez,  presidenté.=Luís  Sánchez  Arjona. 
Francisco  Fernandez  Henestrosa.=Juan  Montilla.= 
Ricardo  Morenas  de  Tejada.=Indalecio  Abril  y León. 
Félix  González  Garballeda.=Francisco  Rodríguez  del 
Rey.» 


Igualmente  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera,  el  dictamen  de  la 
Comisión  relativo  á la  proposición  de  ley  autorizando 
la  concesión  de  un  ferro-carril-tranvía  desde  el  punto 
de  Puntarró  en  Martorell  á Barcelona.  (Véase  el  Apén- 
dice tercero  d este  Diario.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  Orden 
del  dia  para  mañana:  discusión  de  los  dictámenes  que 
acaban  de  leerse;  los  asuntos  pendientes,  y reunión  de 
Secciones. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete. 


TRES  APENDICES. 


DE  LAS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  que  partiendo  de  Cañizal  (Zamora),  llegue  á Piedra  hita  (Avila)/, 
pasando  por  Canlalpino  y Peñaranda  de  fíracamonte  (Salamanca) . 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  ese  Cuerpo  Colegislador, 
ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que  par- 
tiendo de  Cañizal,  provincia  de  Zamora,  en  el  punto 
en  que  termina  la  de  dicha  capital,  llegue  á Piedra- 
hita,  provincia  de  Avila,  pasando  por  Cantalpino  y 


Peñaranda  de  Bracamonte,  que  pertenecen  á la  de  Sa- 
lamanca. 

Y habiéndose  introducido  en  el  proyecto  de  ley 
remitido  por  ese  Cuerpo  Colegislador  las  modificacio- 
nes que  del  aprobado  por  éste  resultan,  el  Congreso 
de  los  Diputados  lo  participa  al  Senado  para  los  efec- 
tos prevenidos  en  el  art.  10  de  la  ley  de  19  de  Julio 
de  1837 

Palacio  del  Congreso  16  de  Marzo  de  1885.=Lo- 
renzo  Domínguez,  Vicepresidente.  = El  Marqués  de 
Goicoerrotea,  Diputado  Secretario.=Benigno  Quiroga 
López  Ballesteros,  Diputado  Secretario. 


. 
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DE  LAS 


CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  autorizando  la  concesión  de  un  ferro- 
carril de  Calalayud  á Teruel. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 


Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  otor- 
gar, con  sujeción  á la  legislación  vigente  sobre  ferro- 
carriles y con  arreglo  al  proyecto  aprobado  por  Real 
órden  de  14  de  Febrero  de  1871,  la  concesión  de  la 
línea  de  Calatayud  á Teruel. 

Art.  2.°  El  plazo  para  terminar  las  obras  no  po- 
drá exceder  de  cinco  años,  contados  desde  la  fecha  en 
que  sea  adjudicada  la  concesión. 

La  duración  de  ésta  será  de  noventa  y nueve  años, 
contados  desde  la  misma  fecha. 


Art.  3.°  El  Estado  auxiliará  la  construcción  de 
este  ferro-carril  entregando  á la  empresa  concesio- 
naria 7.500.000  pesetas  en  metálico  y sin  reducción 
alguna,  distribuidas  en  cinco  anualidades  consecuti- 
vas é iguales  de  1.500.000  pesetas. 

Art.  4.°  El  Gobierno  auxiliará  además  la  ejecu- 
ción de  este  ferro-carril  concediendo  la  exención  de 
derechos  de  aduanas  ai  material  que  sea  necesario 
introducir  del  extranjero  para  construir  la  línea  y 
para  explotarla  durante  los  diez  primeros  años. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  16  de  Marzo  de  1885.=  Lo- 
renzo Dominguez,  Vicepresidente.  = El  Marqués  de 
Goicoerrotea,  Diputado  Secretario.=Benigno  Quiroga 
López  Ballesteros,  Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  TERC3KO  AL  NÚM.  112. 


Diclámen  ele  la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  autorizando  la  conce- 
sión de  un  ferro-carril  tranvía  desde  el  punto  de  Puntarró  en  Marlorell  á 

Barcelona. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictámen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  autorizando  la  concesión  de 
un  tranvía  de  Martorell  á Barcelona,  ha  examinado 
este  asunto  con  la  debida  atención;  y reconociendo  la 
importancia  que  tendrá  en  su  dia  la  realización  de 
un  tranvía  que  una  los  pueblos  de  Martorell  y Barce- 
lona, atravesando  una  zona  agrícola  é industrial,  que 
reclama,  en  el  desenvolvimiento  de  su  vida  material 
y moral,  facilidad  de  comunicaciones,  tiene,  pues,  la 
honra  de  someter  á la  aprobación  del  Congreso  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  i.°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
otorgar  mediante  pública  subasta  la  concesión  de  un 
tranvía  que  partiendo  del  punto  llamado  el  Puntarró, 
situado  en  Martorell,  y pasando  por  los  pueblos  de 
San  Andrés  de  la  Barca,  Pallcjá,  Molins  de  Rey,  San 
Feliú  de  Llobregat,  San  Juan  Despí,  Cornellá,  Hospi- 
talet,  La  Bordeta  y Sans,  termine  en  Barcelona,  de 
conformidad  con  el  proyecto  redactado  según  formu- 


larios y disposiciones  vigentes,  y presentado  al  Minis- 
terio de  Fomento  por  D.  Francisco  Fernandez  de  la 
Vega. 

Art.  2.*  Esta  concesión  se  otorgará  con  arreglo  á 
las  disposiciones  de  la  ley  de  3 de  Noviembre  de  1877 
y reglamento  de  24  de  Mayo  de  1878  que  le  sean 
aplicables. 

Art.  3.°  La  construcción  deberá  sujetarse  al  pro- 
yecto y planos  autorizados  por  D.  Manuel  Ferrant  y 
Esteve,  con  las  modificaciones  que  el  Gobierno  de  Su 
Majestad  estime  convenientes. 

Art.  4.°  Los  concesionarios,  á los  dos  meses  de 
otorgada  la  concesión  y comunicada  la  aprobación  de 
los  estudios,  aumentarán  hasta  el  5 por  100  del  pre- 
supuesto de  las  obras  la  fianza  del  i por  100  que  tie- 
nen depositada. 

Art.  5.°  Para  los  efectos  de  la  expropiación  nece- 
saria para  la  ejecución  de  las  obras  con  arreglo  al 
proyecto  que  se  apruebe  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  se 
declaran  las  mismas  de  utilidad  pública. 

Palacio  del  Congreso  2 de  Marzo  de  1885.=Víc- 
tor  Balaguer,  presidente.=Roque  Labajos.=Mariano 
Pons.=Eduardo  Maciá  y Rodriguez=Eduardo  Garri- 
do E$trada.=Gustavo  de  Bofill,  secretario, 
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DE  LASJ 

SESIONES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


mcu  DEL  H 1,111.  SE.  D.  LADEELO  DOME!  (VICEDRESIBm). 


SESION  DEL  MARTES  17  DE  MARZO  DE  1885. 

SUMARIO.  Abrese  á las  tres  menos  cuarto.=  Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior. = Pasa  á la 
Comisión  de  peticiones  una  instancia  del  Ayuntamiento  de  Isabela  (Puerto-Rico),  sobre  condonación 
de  débitos  atrasados.=A  la  de  actas,  varios  documentos  remitidos  por  el  Sr.  Cobian,  referentes  á la 
elección  del  distrito  de  Getafe.=Dáse  lectura  de  una  proposición  de  ley  sobre  concesión  de  pensión  á 
Dona  Eloisa  Dueassi.=Apoyada  por  el  Sr.  Pelligero,  se  toma  en  consideración  y pasa  á la  Comisión  de 
gracias  ó pensiones.=El  Sr.  Sánchez  Arjona  (D.  Luis)  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  si  habiendo 
sido  nombrado  vocal  de  la  Junta  de  instrucción  pública  de  Salamanca  un  individuo  en  el  concepto  de 
que  ocupaba  el  primer  lugar  de  la  terna,  y no  siendo  esto  exacto,  se  cree  válido  y legal  este  nombra- 
miento.=Contestacion  del  Sr.  Ministro  de  Fomento.=  Alusión  personal  del  Sr.  Hernández  Iglesias. = 
Rectifican  los  Sres.  Sánchez  Arjma  y Ministro  de  Fomento.=  El  Sr.  Sastron  ruega  al  Sr.  Ministro  de 
Fomento  se  sirva  nombrar  un  ingeniero  ó comisión  especial  para  que  se  activen  los  estudios  de  un  pro- 
yecto de  puente  sobre  el  rio  Matarraña,  á fin  de  unir  la  carretera  de  Alcolea  del  Pinar  á Tarragona.= 
Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento.=El  Sr.  Sastron  da  las  gracias.=  El  Sr.  Baró  ruega  al  señor 
Ministro  de  Fomento  se  sirva  ordenar  á la  jefatura  de  obras  públicas  de  la  provincia  de  Gerona  que 
proceda,  según  está  mandado,  á la  rectificación  de  la  carretera  de  Masanet  á Pons  de  Campañ.=  Con- 
testación del  Sr.  Ministro  de  Fomento.  = Rectifican  ambos  señores.  = El  Sr.  Ferratges  reproduce  su 
ruego  al  Sr.  Ministro  de  Estado  para  que  se  sirva  mandar  al  Congreso  nota  de  las  cantidades  entrega- 
da*S  por  el  Imperio  Marroquí  por  indemnización  de  guerra.  = Acuerdase  poner  en  conocimiento  del 
Sr.  Ministro  este  ruego.  = Orden  del  día:  discusión  del  dictámen  sobre  concesión  de  un  ferro-carril- 
tranvía  de  Martorell  á Barcelona.  = Se  aprueba  sin  debate,  y pasa  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo.==Dictámen  de  la  Comisión  de.  actas  acerca  de  la  del  distrito  de  Rio-Piedras  (Puerto-Rico).=  Se 
aprueba  sin  discusión,  y es  proclamado  Diputado  el  Sr.  Sedaño  y Ayesterán.  = Pasan  á las  Secciones, 
para  nombramiento  do  Comisión,  los  siguientes  proyectos  de  ley,  leidos  por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento 
desde  la  tribuna:  primero,  de  defensa  contra  la  filoxera;  segundo,  prorrogando  los  plazos  para  la  eje- 
cución de  las  líneas  de  ferro-carriles  de  Guillarey  al  Miño  y de  Redondela  á Pontevedra;  tercero, 
variando  el  art.  8.°  de  la  ley  de  policía  de  ferro-carriles;  cuarto,  declarando  puerto  general  de  segundo 
orden  la  ría  de  Villaviciosa,  con  el  fondeadero  de  Tazones;  y quinto,  variando  el  trazado  del  ferro- 
carril de  Alicante  á Múrcia.=Continúa  la  discusión  del  dictámen  do  Comisión  sobre  gobierno  y admi- 
nistración local.=Reanuda  su  interrumpido  discurso  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y lo  termina.=3 
Se  suspende  esta  discusion.=Queda  sobre  la  mesa,  á disposición  de  los  Sres.  Diputados,  una  comuni- 
cación del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  contestando  á una  petición  hecha  por  el  Sr.  Diputado  D.  Antonio 
Dabán  sobre  el  número  de  expedientes  existentes  en  el  Consejo  de  redenciones  y enganches,  y su  im- 
porte líquido  en  millones  de  pesetas.=El  Congreso  queda  enterado  de  haberse  constituido  la  Comisión 
sobre  la  proposición  de  ley  autorizando  la  concesión  de  un  ferro-carril  de  Vadollano  á Cartagena.— Se 
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león,  y quedan  sobre  la  mesa,  los  dictámenes  de  la  Comisión  de  actas  sobre  la  de  illescas  y admisión 
del  Sr.  Perez  Hernández,  y la  de  Egea  de  los  Caballeros  y admisión  del  Sr.  Ramirez.=3e  lee  asimismo, 
y queda  también  sobre  la  mesa,  el  dictamen  de  la  Comisión  concediendo  una  pensión  al  Sr.  D.  José 
Zorrilla.=Pasan  á la  Comisión  ocho  enmiendas  del  Sr.  BjEqrelles  al  dictamen  de  la  Comisión  de  gobierno 
y administración  local.=  Orden  del  dia,  para  mañan^:  los  asuntos  pendientes  de  la  orden  del  dia  de 
hoy;  los  dictámenes  que  se  han  leido;  aprobación  definitiva  del  proyecto  de  ley  autorizando  la  conce- 
sión de  un  ferro-carril-tranvía  desde  Puntarró  en  Martorell  á Barcelona,  y reunión  de  Secciones. = 
Se  levanta  la  sesión  á las  siete  menos  cuarto. 


Se  abrió  á las  tres  ménos  cuarto,  y leida  el  Acta 
de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  peticiones  la  si- 
guiente comunicación  y la  instancia  á que  se  referia: 
«Ministerio  de  Ultramar. — Excmo.  Sr.:  De  órden 
de  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  tengo  el  honor  de  pasar  á 
manos  de  V.  E.  la  adjunta  instancia  que  eleva  á las 
Córtes  de  la  Nación  el  Ayuntamiente  de  Isabela,  acom- 
pañando testimonios  de  acuerdos  de  otros  Munici- 
pios de  la  isla  de  Puerto-Rico,  en  súplica  de  que,  se 
les  condonen  los  débitos  atrasados  que  tienen  á favor 
del  Tesoro  público,  y que  el  50  por  100  que  este  úl- 
timo percibe  del  producto  de  la  lotería  ingrese  en  las 
arcas  provinciales  durante  un  bienio,  para  amortizar 
lo  que  los,  pueblos  adeudan  pqr  derrama;  acompañán- 
dole igualmente  una  copiq  de  lo  informado  acerca 
del  particular  por  la  Intendencia  general  de  djLcha 
isla.  Dios  guarde  á V.  E.  muchos  años.  Madrid  10  de 
Marzo  de  1885.=El  Conde  de  Tejada.=Excrno.  Señor 
Presidente  del  Congreso,  de  los  Diputados. » 


Igualmente  se  acordó  pasaran  á la  Comisión  de  ac- 
tas varios  documentos  que  remitia  D.  Eduardo  Co- 
bian,  candidato  que  ha  sido  en  el  distrito  de  Getafe, 
referentes  á la  elección  parcial  verificada  en  el  mis- 
mo distrito  el  dia  8 del  actual. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.» 

Leida  la  del  Sr.  Pelligero,  concediendo  á Doña 
Eloisa  Ducassi  la  pensión  de  1.000  pesetas  anuales 
(Véase  el  Apéndice  vigésimoquinto  al  Diario  núm.  101, 
sesión  del  3 del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pelligero  tiene  la 
palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  PELLIGERO:  Habré  de  ser  muy  breve, 
Sres.  Diputados,  porque  comprendo  que  el  asunto  á 
que  se  refiere  la  proposición  de  ley  que  tengo  la  hon- 
ra de  apoyar,  por  justo  que  sea,  no  tiene  el  suficiente 
interés  para  reclamar  vuestra  atención. 

Se  trata  de  una  módica  pensión  de  1.000  pesetas 
anuales,  con  que  la  Nación  debe  premiar  uno  de  esos 
ejemplos  de  virtudes  cívicas,  que  aunque  no  sean  ra- 
ros en  esta  hidalga  tierra,  merecen  tan  especial  re- 
compensa como  los  actos  de  heroismo  realizados  en 
los  campos  de  batalla. 

Don  Juan  Castells  era  comandante  del  presidio 
departamental  de  Toledo  cuando  en  1855  se  desarro- 
lló con  grande  intensidad  la  epidemia  del  cólera.  No 
encontrándose  satisfecho  en  el  desempeño  de  aquel 
cargo,  solicitó  y obtuvo  del  entonces  Ministro  de  Ha- 
cienda, Sr.  D.  Pascual  Madoz,  que  se  le  confiriera  una 
plaza  de  auxiliar  en  aquel  Ministerio.  Castells  es  lla- 


mado á Madrid  para  tomar  posesión  de  su  nuevo  y 
solicitado  cargo;  pero  en  aquellos  momentos  la  terri- 
ble epidemia  diezmaba  á los  confinados,  y.  compren- 
diendo que  su  marcha  produciría  desaliento  entre  los 
empleados  subalternos  y que  privaria  á los  presidia- 
rios del  constante  y necesario  auxilio  personal  que  el 
incremento  del  cólera  exigía,  respondió  al  Sr.  Minis- 
tro con  estas  nobles  frases:  «mientras  el  cólera  haga 
estragos  en  este  presidio,  permaneceré  en  mi  pues- 
to.» A las  cuarenta  y ocho  horas,  y por  el  contagio 
á que  se  exponía  con  su  asistencia  personal  á los  en- 
fermos, p.  Juan  Castells  era  víctima  de  la  epidemia, 
dejando  en  el  mayor  desamparo  á su  viuda  Doña 
Eloisa  Ducassi  y á su  menor  hija  Doña  Juana. 

No  necesito  encarecer  al  Congreso  la  justicia  de 
acudir  en  auxilio  de  la  viuda  del  que  que  fué  mártir 
voluntario  de  sus  deberes,  pues  en  otras  ocasiones,  y 
singularmente  en  el  caso  análogo  de  la  viuda  de  Don 
Juan  lioñoro,  ayudante  que  fué  !del  presidio  correc- 
cional de  Cartagena,  muerto  del  cólera,  acordó  conce- 
der superior  pensión  á la  que  en  este  proyecto  se  pro- 
pone. 

Una  consideración  atendible  debo  someterá  la  con- 
sideración de  la  Cámara.  El  Congreso,  en  24  de  Abril 
de  1863  concedió  á la  viuda  de  D.  Juan  Castells  la 
pensión  de  4.000  reales,  á propuesta  del  Sr.  Madoz; 
pero  entonces,  lo  mismo  que  en  los  años  1869,  1870, 
1877,  1879  y 1882,  tuvo  esta  viuda  la  desgracia  de 
que  por  cerrarse  las  Córtes  no  pudiera  ser  aprobada  la 
ley  en  el  Senado.  Las  proposiciones  á que  aludo  fue- 
ron suscritas  y apoyadas  por  Diputados  pertenecientes 
á distintos  partidos  políticos,  entre  los  que  puedo  citar 
á los  Sres.  Silvela  (D.  Manuel),  Alvarez  Bugallal,  Ríos 
Rosas,  Madoz  y Balaguer;  lo  que  seguramente  demues- 
tra que  no  se  trata  en  el  presente  caso  de  una  mocion 
que  tenga  color  político  determinado,  sino  que  por 
hombres  importantes  de  todos  los  partidos  se  recono- 
ció en  seis  anteriores  legislaturas  la  justicia  de  re- 
compensar el  sacrificio  que  por  el  cumplimiento  de 
sus  deberes  consumó  sin  vacilación  alguna  un  modes- 
to empleado,  cuya  hoja  de  servicios  no  puede  ser  más 
brillante. 

A los  méritos  del  marido  puede  hoy,  por  tanto, 
agregar  esta  viuda  los  de  su  constancia  en  el  pedir  y 
su  desgracia  en  no  poder  obtener,  cuando,  á ser  posi- 
ble que  las  gracias  se  adquirieran,  como  las  cosas, 
por  prescripción,  hace  ya  tiempo  que  la  viuda  de  Don 
Juan  Castells  estaría  disfrutando  la  pensión  modesta 
que  por  esta  vez  confía  en  obtener  de  la  rectitud  y 
generosidad  de  la  Cámara,  si,  como  espero,  se  sirve 
tomar  en  consideración  esta  proposición  de  ley.» 

Leida  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Quiroga  López  Ballesteros): 
La  proposición  de  ley  pasará  á la  Comisión  de  gracias 
ó pensiones. 
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El  Sr.  SANCHEZ  ARJONA  (£.  Luis):  Pido  Apa- 
labra. 

El  8r.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  SANCHEZ  ARJONA  (D.  Luis):  Señores  Di- 
putados, no  me  levanto  á dirigir  un  cargo  al  Gobier- 
no de  S.  M.,  sino  únicamente  á denunciar  un  hecho 
que  en  mi  entender  tiene  cierta  gravedad;  á dirigir 
un  ruego,  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  y al  de 
Fomento,  al  que  espero  confiadamente  han  de  acce- 
der; y por  último,  á hacer  una  pregunta  al  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento,  á la  que  deseo  me  conteste  concreta- 
mente y con  la  mayor  claridad. 

Todos  vosotros  sabéis  que  el  Real  decreto  de  19 
de  Marzo  de  1875  vino  á regularizar  las  diferentes 
disposiciones  que  regian  para  la  constitución  y orga- 
nización de  laa  J.untas  provinciales  de  instrucción 
pública.  También  sabéis  que  en  estas  Juntas,  p^ovin-r 
cíales  de  mstruccion,  pública  tienen  representación 
distintas  corporaciones,  y que  una  de  las  que  la  tienen 
con  mayor  razón  es  la  Comisión  permanente  de  la 
Diputación  provincial,  viniendo  el  art.  4.°  de  ese  Real 
decreto  á marcar  y determinar  la  manera  y íorma  en 
que  se  ha  de  proponer  y hacer  el  nombramiento  del 
individuo  de  la  Comisión  permanente  que  ha  de  figu- 
rar en  la  referida  Junta  en  concepto  de  vocal  de  ella. 
Dice  así  el  artículo  á que  hagO:  referencia;  «El  miem- 
bro representante  de  la  Comisión  provincial,  y el  del 
Ayuntamiento,  serán  designados,  en  terna  por  las  mis- 
mas Corporaciones  y nombrados  por  el  Gobierno.» 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  la  Comisión  perma- 
nente de  la  Diputación  provincial,  en  cumplimiento  de 
lo  dispuesto  en  este  artículo  que  acabo  de  leeros,  en 
su  sesión  de  18  de  Noviembre  de  1884,  ó sea  del  año 
último,  acordó  formar  y elevar  la  correspondiente  ter- 
na al  Ministerio  de  Fomento,  y para  su  remisión  al 
expresado  Centro  la  remitió  al  gobernador  civil  de  la 
provincia  de  Salamanca.  El  gobernador  civil,  en  19  de 
Diciembre  del  año  último,  la  remitió  al  Ministerio  de 
Fomento  con  la  correspondiente  comunicación  de  re- 
misión. Recibida  que  fué,  la  informó  el  negociado,  y 
el  informe  en  debida  forma  fué  elevado  al  director  de 
instrucción  pública.  EL  director  se  conformó  con  lo 
propuesto  por  el  negociado,  y se  sirvió  proponer  al 
Ministro  el  nombramiento  del  que  ocupaba  el  primer 
lugar  en  la  terna;  y el  Ministro,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  el  director  de  instrucción  pública, 
acordó  fuera  nombrado  el  que  ocupaba  el  primer  lu- 
gar en  la  terna.  Hasta  aquí  nada  tengo  que  decir,  pues 
que  el  Sr.  Ministro  estaba  en  su  pei’fecto  derecho  al 
hacerlo  así;  pero  es  el  caso  que  la  Comisión  perma- 
nente de  la  Diputación  provincial,  al  tener  noticia  de 
este  nombramiento,  se  encontró  con  que  el  propuesto 
ó el  nombrado  vocal  de  la  Junta  provincial  de  ins- 
trucción pública  en  concepto  de  individuo  de  la  Co- 
misión permanente  de  la  Diputación  provincial  por- 
que ocupaba  el  primer  lugar  en  la  terna,  era  el  señor 
D.  Ramón  Gil  Gómez.  No  pudieron  ménos  de  extra- 
ñarse los  dignos  individuos  de  aquella  Comisión  per- 
manente de  que  el  Sr.  D.  Ramón  Gil  Gómez  hubiera 
sido  nombrado  individuo  de  la  Junta  de  instrucción 
pública  en  concepto  de  ocupar  el  primer  lugar,  cuan- 
do en  la  terna  formada  por  dicha  Corporación  no  ocu- 
paba dicho  señor  el  primer  lugar,  sino  que  le  ocupaba 
1).  Juan  Fernandez  Vicente.  Deseosos  aquellos  seño- 
res Diputados  de  esclarecer  la  verdad  y averiguar  lo 
ocurrido,  mandaron  expedir  certificación  de  la  terna 
verdaderamente  elegida  y firmaba  por  ellos,  en  la  se- 


sión de  18  de  Noviembre,  á fin  de  que  esta  certifica- 
ción pudiera  servir  pa,ra  comprobarla  con  la  que  en 
el  Ministerio,  de  Fomento  debe  obrar,  y que  habia  sido 
remitida  por  el  señor  gobernador  civil  de  la  provincia 
de  Salamanca.  Ya  sé  perfectamente  que  de  esta  cer- 
tificación resulta  la  alteración  de  la  terna,  y creo  que 
esta  certificación  será  presentada  á la  Cámara  por  uu 
digno  individuo  de  la  mayoría  que,  según  mis  no- 
ticias, la  tiene  en  su  poder,  y á ese  individuo  de  la 
mayoría  me  permito  aludirle  directamente,  al  señor 
Hernández  Iglesias  (El  Sr.  Hernández  Iglesias : Pido  la 
palabra.)  Por  esta  razón  yo  me  permití  pedir  ai  señor 
Ministro  de  Fomento  se  sirviera  remitir  á la  Cámara 
el  expediente  relativo  á este  nombramiento;  y exami- 
nado detenidamente  este  expediente,  resulta  que  efec- 
tivamente el  gobernador  civil  de  la  provincia  de  Sala- 
manca remitió,  al  Ministerio,  de  Fomento  el  19  de  Di- 
ciembre la  terna  para  el  nombramiento  de  un  vocal 
de  la  Junta  provincial  de  instrucción  pública.  El  go- 
bernador acompañaba  á la  terna  la  siguiente  comu- 
nicación: «Tengo  el  honor  de  pasar  á manos  de  vue- 
cencia la  terna,  que  la  Comisión  de  la  Diputación  de 
esta  provincia  acordó  en  sesión  del  dia  1 8 de-  Noviem- 
bre último,  para^  el  nombramiento  de  un  vocal  del  seno 
de  la  misma  que  ha  de  formar  parte  de  la  Junta  pro- 
vincial de  instrucción  pública.», 

Y la  terna  que  acompaña  á la  comunicación  la 
componen  D.  Ramón  Gil  Gómez  en  primer  lugar,  en 
segundo  D.  Fernando  Velasco  y en  tercero  D.  Juan 
Fernandez  Vicente;  y en  la  de  la  Diputación  provin- 
cial figura  en  primer  lugar  D.  Juan  Fernandez  Vi- 
cente, en  segundo  D.  Ramón  Gil  Gómez  y en  tercero 
D.  Fernando  Velasco. 

Es,  pues,  evidente  que  la  terna  remitida  por  el  se- 
ñor gobernador  de  la  provincia  de  Salamanca  al  Mi- 
nisterio de  Fomento  ha  sido  alterada,  no  digo  yo  por 
quién,  ni  con  qué  objeto,  pues  no  me  propongo  cul- 
par á nadie,  y ménos  cuando,  de  este  hecho  pudiera 
resultar  un  delito,  que  tiene  su  sanción  en  nuestras 
leves  penales;  pero  no  puede  ménos  de  extrañarme 
que  queriendo  la  ley  que  el  gobernador  sea  en  este 
caso  concretamente  órgano  de  trasmisión,  no  se  haya 
remitido  ai  Ministerio  de  Fomento  la  terna  original 
formada  y acordada  por  la  Comisión  permanente  de 
la  Diputación  en  la  sesión  referida  del  18  de  No- 
viembre. 

Yo,  creo  que  á todos  nos  interesa  por  igual  averi- 
guar la  verdad,  y creo  que  tanto  á la  Comisión  pro- 
vincial como  al  gobernador  de  la  provincia,  como  á 
los  empleados  de  aquellas  oficinas,  les  interesa  muy 
mucho  que  se  esclarezcan  los  hechos. 

Yo  me  permito,  por  tanto,  rogar  á los  Sres.  Minis- 
tros de  la  Gobernación  y de  Fomento  se  sirvan  hacer 
cuanto  crean  conducente  al  caso,  á fin  de  que  se  resta- 
blezca la  verdad  y sean  conocidos  con  exactitud  los  he- 
chos, á fin  de  evitar  que  la  opinión  pública  pueda  juz- 
gar desfavorablemente  los  actos  de  las  personas  cons 
tituidas  en  autoridad,  y éstas  no  pierdan  eL  prestigio  y 
respeto  de  que  tanto  necesitan  para  el  buen  cumpli- 
miento de  sus  deberes. 

Y para  concluir,  voy  á hacer  la  pregunta  anun- 
ciada al  Sr.  Ministro  de  Fomento.  ¿Cree  S.  S.  que  po- 
drá haber  leruor  de  concepto  en  el  nombramiento  he- 
cho? ¿Cree  S.  S.  que  nombrado  el  Sr.  D.  Ramón  Gil 
Gómez  en  el  concepto  de  ocupar  el  primer  lugar  en  la 
terna,  puede  considerarse  como  válido  y legal  este 
nombramiento,  siéndoos!  que  realmente  no.  ocupa  di- 
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cho  primer  lugar,  y cuando  la  intención  y el  deseo  de 
la  Comisión  provincial  fué  proponer  en  primer  lugar 
al  Sr.  D.  Juan  Fernandez  Vicente,  como  real  y efecti- 
vamente lo  propuso?  Yo  deseo  que  S.  8.  me  conteste 
concretamente,  así  como  deseo  que  los  actos  que  ema- 
nen, tanto  del  Ministerio  de  Fomento  como  de  los  de- 
más, sean  cumplidos  con  la  mayor  exactitud  y forma- 
lidad por  los  encargados  de  cumplirlos,  para  que  no 
suceda  lo  que  sucedió  el  año  anterior,  que  la  Comi- 
sión permanente  de  la  Diputación  provincial  de  Sala- 
manca se  vió  privada  de  tener  representación  en  la 
Junta  de  instrucción  pública,  pues  si  bien  es  verdad 
que  por  el  Ministerio  de  Fomento  se  nombró  á Don 
Agustin  Perez  de  Agreda,  lo  cierto  es  que  el  gober- 
nador de  la  provincia  de  Salamanca  no  tuvo  á bien 
dar  á conocer  al  interesado  dicho  nombramiento,  y no 
pudo  por  lo  tanto  tomar  posesión  de  su  cargo. 

No  tengo  más  que  decir,  y espero  la  contestación 
de  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  ( I idal  y Mon):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE : La  tiene  V.  Sv 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Pidal  y Mon):  Ver- 
daderamente me  sorprende  el  hecho  que  acaba  de  re- 
latar á la  Cámara  el  Sr.  Diputado  á quien  contesto; 
porque,  como  habrá  visto  S.  S. , en  el  expediente  que 
se  ha  remitido  aquí  no  consta  más  que  la  propuesta 
en  virtud  de  la  cual  he  hecho  el  nombramiento  á que 
tenia  derecho.  Me  sorprende  tanto  más,  cuanto  que 
no  encuentro  explicación  de  los  móviles  que  puedan 
impulsar  á cierta  autoridad  para  realizar  determina- 
do acto,  porque  la  verdad  es  que  estando  en  las  atri- 
buciones del  Gobierno  elegir  entre  los  designados  en 
la  terna  al  que  considere  más  conveniente,  no  veo  la 
conveniencia  que  pudiera  reportar  á nadie  el  variar 
el  orden  de  los  nombres  de  las  personas  que  figura- 
ban en  la  terna.  Con  que  el  señor  gobernador,  si  es 
que  al  gobernador  atribuye  este  hecho  el  Diputado 
que  acaba  de  hablar,  se  hubiera  dirigido  al  Ministro 
de  Fomento  haciéndole  notar  las  circunstancias  por 
las  cuales  el  que  venía  en  primer  lugar  en  la  terna 
no  debia  ser  elegido,  como  al  fin  y al  cabo  el  siste- 
ma de  ternas  tiene  más  que  otro  alguno,  aunque  en 
concepto  del  Ministro  que  habla  lo  tengan  igual- 
mente todos,  el  carácter  de  poder  elegir  entre  todos 
aquel  que  reúna  mayores  condiciones,  claro  es  que 
podia  haberse  llenado  el  objeto  que  tuviera  el  señor 
gobernador,  al  que  indudablemente  deberia  guiar  un 
interés  legítimo. 

Si  hay  esa  variación  en  el  órden  en  que  venían  los 
nombres  en  la  terna,  debe  haber  obedecido  á un  error, 
porque  realmente  no  sé  qué  objeto  hubiese  podido  te- 
ner semejante  variación. 

Por  lo  demás,  una  vez  llamada  la  atención  por  su 
señoría,  yo  procuraré  informarme  y obraré  según  ten- 
ga por  conveniente,  con  arreglo  á las  leyes. 

No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  ¿Ha  pe- 
dido la  palabra  el  Sr.  Hernández  Iglesias  para  hablar 
acerca  de  la  pregunta  que  ha  hecho  el  Sr.  Sánchez 
Arjona,  ó sobre  otro  asunto? 

El  Sr.  HERNANDEZ  IGLESIAS:  Para  contestar 
á la  alusión  personal  que  el  Sr.  Sánchez  Arjona  me 
ha  dirigido. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  Tie- 
ne V.  S.  la  palabra. 

El  Sr.  HERNANDEZ  IGLESIAS:  Repito  que  lie 


pedido  la  palabra  para  contestar  á la  alusión  personal 
que  mi  querido  amigo  y compañero  Sr.  Sánchez  Ar- 
jona me  ha  dirigido  con  motivo  de  la  pregunta  que 
S.  S.  á su  vez  ha  hecho  á los  Sres.  Ministros  de  la  Go- 
bernación y Fomento;  y siento  en  verdad  la  alusión 
de  mi  estimado  compañero,  porque,  como  habrá  ob- 
servado la  Cámara,  no  tengo  afición  á ocuparme  de 
esta  clase  de  asuntos,  que  con  facilidad  revisten  con- 
ceptos personales  y apasionados;  pero  como  después 
de  hecha  la  alusión  podría  interpretarse  mi  silencio 
como  negativa  de  las  indicaciones  de  mi  compañero, 
cúmpleme  ante  todo  hablar  con  lealtad  y decir  que 
en  todas  sus  partes  son  ciertas  y exactas  las  manifes- 
taciones de  S.  S. 

Obra  en  mi  poder,  y pongo  á disposición  de  la 
Mesa,  una  certificación  expedida  por  la  Secretaría  de 
la  Diputación  provincial  de  Salamanca  y visada  por 
su  vicepresidente,  en  que  consta  que  dicha  Comisión, 
en  ejercicio  del  derecho  que  le  confiere  la  ley  para 
nombrar  el  individuo  de  su  seno  que  ha  de  formar 
parte  de  la  Junta  provincial  de  instrucción  pública, 
formó  la  terna  correspondiente,  cuyos  tres  individuos 
van  colocados  en  el  siguiente  órden: 

D.  Juan  Fernandez  Vicente. 

D.  Ramón  Gil  Gómez. 

D.  Fernando  Velasco. 

Aun  cuando  yo  no  he  tenido  el  gusto  de  exami- 
nar detenidamente  el  expediente  respectivo,  y creyen- 
do en  todo  y por  todo  lo  que  ha  asegurado  mi  queri- 
do compañero,  quien  lo  ha  examinado,  declaro  que 
no  concuerda  una  propuesta  con  la  otra;  y concluyo 
rogando  á la  Cámara  me  dispense  que  la  haya  dis- 
traído por  un  momento,  bien  á pesar  mió,  sobre  cues- 
tión de  esta  índole,  y ofrezco  á la  Mesa  el  documento 
aludido. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  El  se- 
ñor Sánchez  Arjona  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  SANCHEZ  ARJONA  (D.  Luis):  Agradezco 
mucho  al  Sr.  Hernández  Iglesias  las  palabras  que  ha 
pronunciado,  y tanto  más  cuanto  nos  prueban  de  una 
manera  clara  y fehaciente  la  gravedad  de  los  hechos 
que  yo  he  expuesto,  y se  justifican  por  medio  de  la 
certificación  expedida  por  la  Secretaría  de  la  Diputa- 
ción provincial,  que  real  y efectivamente  la  terna  ha- 
bia  sido  alterada. 

Ya  he  manifestado  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  que 
no  me  proponía  juzgar  los  motivos  que  había  tenido 
el  gobernador  para  hacer  la  variación  de  la  terna; 
pero  puede  ser  que  reconociendo  la  justificación  del 
Sr.  Ministro  de  Fomento,  no  haya  querido  privarle  de 
la  satisfacción  que  pudiera  proporcionarle  el  nombrar 
al  que  ocupaba  «1  primer  lugar  en  la  terna,  porque 
parece  que  cuando  una  Corporación  propone  á uno  de 
sus  individuos  en  primer  lugar,  indica  que  éste  es  el 
que  vería  con  mayor  gusto  fuera  nombrado.  Además, 
yo  he  visto  en  el  expediente  un  decreto  del  director 
de  instrucción  pública,  que,  como  S.  S.  sabe  y debe 
comprender,  es  el  que  más  directamente  se  ocupa  de 
estas  cosas,  porque  el  Sr.  Ministro  tiene  muchos  otros 
asuntos  de  que  ocuparse,  y en  ese  decreto  dice  el  di- 
rector que,  conforme  con  el  negociado,  proponía  el 
nombramiento  del  primer  lugar,  y ha  sido  nombra- 
do D.  Ramón  Gil  Gómez,  indudablemente  porque  el 
Ministro  ha  creído  que  se  nombraba  al  primero  de  la 
terna;  por  lo  que  creo  hay  aquí  un  error  que  debe 
subsanarse. 

Por  lo  demás,  yo  encuentro  en  el  hecho  de  apa- 
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recer  alterada  la  terna  una  falta  grave,  y me  extra- 
ña que  el  gobernador  en  la  comunicion  que  dirige 
al  Ministerio  de  Fomento  afirme  que  remite  la  terna 
formada  por  la  Comisión  provincial,  y cuando  ésta 
tuvo  noticia  del  nombramiento  es  cuando  verdade- 
ramente se  preocupó  de  lo  que  habia  ocurrido,  y se 
propuso  averiguar  la  verdad.  Por  lo  tanto,  no  me  pro- 
pongo molestar  de  ninguna  manera  á S.  S.;  no  deseo 
más  que  las  cosas  se  hagan  con  la  exactitud  debida, 
y que  tome  las  precauciones  que  crea  convenientes 
para  que  no  le  vuelva  á ocurrir  á S.  S.  lo  que  ahora 
le  lia  ocurrido. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Pidal  y Mon):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Pidal  y Mon):  Ya 
he  dicho  antes  al  Sr.  Sánchez  Arjona  que  no  solo  to- 
maré las  precauciones  debidas  para  que  el  caso  no  se 
repita,  sino  que  procuraré  averiguar  lo  que  haya  po- 
dido dar  lugar  á la  equivocación;  pero  le  rogaria  á su 
señoría  que  no  exageremos  las  cosas:  todos  estamos 
interesados  en  que  se  cumplan  las  leyes,  todos  quere- 
mos que  se  haga  justicia;  pero  conviene  no  dar  ma- 
yores proporciones  á un  asunto  que  por  sí  mismo  no 
las  tiene.  Suponiendo  que  todo  lo  que  S.  S.  dice  esté 
probado,  no  resultaría  que  el  gobernador  hubiera  va- 
riado la  terna,  porque  los  individuos  son  los  mismos; 
lo  que  habría  variado  el  gobernador,  seria  el  órden  en 
que  veniau  esos  individuos,  y como  el  órden  no  obliga 
al  Ministro  á elegir  al  que  venga  en  primer  lugar, 
repito  que  la  falta  no  reviste  aquella  gravedad  que 
revestiría  en  el  caso  de  que  por  el  hecho  de  ocupar 
un  individuo  el  primer  lugar,  hubiera  éste  de  ser 
nombrado  necesariamente.  Y digo  en  seguida,  intro- 
duciéndome un  poco  en  los  móviles  que  pudieran  ser 
origen  de  semejante  cambio,  que  no  encuentro  justi- 
ficada la  hipótesis  que  ha  hecho  S.  S.,  de  que  supo- 
niendo que  el  gobernador  no  quisiera  que  fuese  nom- 
brado el  que  venía  en  primer  lugar,  hizo  la  variación 
en  el  órden  en  que  vienen  los  individuos  en  la  terna;  * 
porque  si  el  gobernador  no  hubiese  querido  que  se 
nombrase  ai  primero,  ese  funcionario,  en  cumplimien- 
to de  su  deber,  hubiera  dado  el  oportuno  aviso  á la 
Dirección  de  instrucción  pública  ó ai  Ministerio,  ex- 
poniendo las  razones  que  tenia  para  que  no  se  nom- 
brase ai  que  venía  en  primer  lugar,  y entonces,  el 
negociado  de  instrucción  pública  y el  Ministro  hu- 
bieran  estimado  aquellas  razones,  y si  las  hubiesen 
encontrado  justas,  usando  de  su  legítimo  derecho,  el 
Ministro  hubiera  nombrado  ai  que  venía  en  segundo 
lugar.  Indico  esto  para  probar  que  aquí  se  habrá  co- 
metido una  falta,  pero  no  un  delito  grave;  en  una 
palabra,  que  no  se  trata  de  una  falsificación  de  esas 
que  pudieran  causar  estado,  sino  simplemente  de  una 
alteración  en  el  órden  de  la  terna,  alteración  que  no 
lleva  consigo  como  consecuencia  necesaria  el  nom- 
bramiento del  que  quedase  en  primer  lugar. 

Y dicho  esto,  claro  está  que  lo  que  aquí  haya  ha- 
bido de  ilegal,  yo  he  de  tener  interés  de  ponerlo  en 
claro,  y que  procuraré  además  por  todos  los  medios 
posibles  que  estas  cosas  no  se  reproduzcan. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  El  señor 
Sánchez  Arjona  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  SANCHEZ  ARJONA  (D.  Luis):  Unicamente 
he  pedido  la  palabra  para  dar  las  gracias  al  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento,  y para  decir  que  levanto  acta  de  sus 


últimas  palabras,  porque  yo  confío  que  S.  S.  ha  de 
esclarecer  los  hechos  y averiguar  la  verdad,  pues  no 
se  trata  simplemente  del  gobernador  de  la  provincia, 
sino  que  se  trata  también  de  la  Comisión  provincial 
y de  aquellos  honrados  empleados  de  la  Diputación  y 
del  Gobierno  civil,  que  creo  que  uo  quedarían  en  muy 
buena  situación  si  las  cosas  se  dejasen  pasar  sin  la 
averiguación  debida. 

Yo,  por  lo  tanto,  confiado  en  lo  que  últimamente 
ha  manifestado  el  Sr.  Ministro,  me  siento  sin  decir 
otra  cosa,  sino  que  excito  el  celo  de  S.  S.  para  que 
aclare  los  hechos,  se  restablezca  la  verdad  y se  exija 
la  responsabilidad  á quien  verdaderamente  se  deba 
exigir. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Dominguez):  El  señor 
Sastron  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SASTRON:  He  pedido  la  palabra  para  diri- 
gir un  ruego  ai  'Sr.  Ministro  de  Fomento;  ruego  en- 
carecido que  suplico  á S.  S.  le  atienda,  porque  se  re- 
fiere á un  asunto  de  grandísima  importancia  para  las 
tres  provincias  de  Zaragoza,  Tarragona  y Teruel. 

Desde  1872  se  vienen  dirigiendo  á la  jefatura  de 
obras  públicas  de  la  provincia  de  Teruel  excitaciones 
á fin  de  que  se  activen  los  estudios  del  puente  sobre 
el  rio  Matarraña,  en  la  carretera  de  Alcolea  del  Pinar 
á Tarragona. 

Los  ingenieros  jefes  de  la  provincia  de  Teruel  han 
justificado  plenamente  la  imposibilidad  en  que  se  ha- 
llaban de  hacer  esos  como  otros  estudios,  por  care- 
cer de  personal;  de  suerte  que  hasta  el  año  i 882  no 
remitieron  el  proyecto. 

La  opinión  técnica,  perfectamente  manifestada  en 
luminosos  informes  emitidos  por  la  Junta  consultiva 
de  caminos,  canales  y puertos,  ha  demostrado  hasta 
la  evidencia  lo  indispensable  que  es  la  construcción 
de  ese  puente,  sin  el  cual  no  puede  decirse  que  está 
terminada  la  carretera  de  Alcolea  del  Pinar  á Tarra- 
gona, que  desde  hace  tiempo  está  construida  y en 
explotación,  porque  esa  carretera  está  interrumpida, 
como  he  dicho,  en  el  paso  del  expresado  rio  Matarra- 
ña; este  rio  experimenta  con  frecuencia  avenidas  que 
determinan  grandes  peligros  para  el  tránsito  sobre 
aquella  carretera,  y aun  cortan  por  completo  muchas 
veces  la  comunicación  entre  Aragón  y Cataluña. 

El  proyecto  de  puente  sobre  el  Matarraña,  remiti- 
do en  1882,  se  devolvió  al  ingeniero  jefe  de  Teruel 
para  que  lo  modificase  con  arreglo  á las  observacio- 
nes que  se  le  hacían  en  el  dictámen  de  la  Junta  con- 
sultiva, y en  1883  la  jefatura  de  obras  públicas  de- 
volvió el  proyecto  corregido. 

Como  se  trata  de  un  puente  que  es  una  obra  im- 
portante, puesto  que  alcanza  una  longitud  de  226  me- 
tros, nadie  puede  extrañar,  ni  yo  tampoco  lo  extraño, 
que  se  tenga  que  discutir  largamente  sobre  los  dis- 
tintos sistemas  de  construcción,  hasta  que  se  elija 
aquel  sistema  que  haya  de  aplicarse  al  puente  sobre 
el  Matarraña.  Pero  pasa  el  tiempo,  trascurren  los  años 
en  esta  discusión,  y mientras  tanto  se  adopta  ese  sis- 
tema, mi  país  sufre  mil  y mil  contrariedades. 

En  el  año  1883  mi  digno  antecesor  gestionó  cer- 
ca de  aquel  Gobierno,  con  el  interés  propio  de  un  Di- 
putado que  á esta  condición  reunía  la  circunstancia 
de  ser  hijo  de  aquel  país,  como  la  reúno  yo;  pero  sus 
esfuerzos  fueron  estériles,  como  hasta  hoy  lo  han  sido 
los  mios:  en  el  año  1884  mis  gestiones  cerca  del  se- 
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ñor  Ministro  de  Fomento,  que,  como  las  de  todos  los 
Sres.  Diputados,  son  siempre  bien  atendidas  por  su  se- 
ñoría, celoso  con  tanto  esmero  por  el  fomento  y des- 
arrollo de  los  intereses  generales  de  los  pueblos,  pro- 
dujeron dos  recordatorios  á la  jefatura  de  obras  públi- 
cas de  mi  provincia;  pero  á pesar  de  estos  recordato- 
rios dirigidos,  el  uno  en  Julio  y el  otro  en  Diciembre 
del  año  último,  nada  se  ha  conseguido.  El  proyecto  de 
puente  sobre  el  Matarraüa  no  ha  venido,  y lo  que  es 
más  triste  para  mí,  creo  que  no  vendrá  si  el  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento  no  se  dispone  á nombrar  un  ingeniero 
en  comisión  especial  para  que  auxilie  á la  jefatura  de 
obras  públicas  de  mi  provincia,  sobre  cuya  jefatura 
pesan  trabajos  de  grandísima  importancia.  En  Teruel 
casi  nunca  está  completo  el  número  del  alto  personal  de 
obras  públicas,  y ahora  mismo  está  sin  ingeniero  jefe. 
El  ingeniero  jefe  accidental  tiene  que  atender  á siete 
carreteras  que  suman  355  kilómetros,  á la  conserva- 
ción de  560  kilómetros  construidos  y á la  construc- 
ción de  otros  47;  tiene  que  atender  á‘la  formación  de 
los  presupuestos  adicionales,  á la  reforma  de  proyec- 
tos, á la  liquidación  de  obras  terminadas,  á un  impo- 
sible. 

Yo  reconozco  y aprecio  el  celo,  la  laboriosidad,  la 
pericia  del  distinguido  ingeniero  Sr.  Mendizábal,  jefe 
accidental  de  obras  públicas  de  la  provincia  de  Teruel; 
pero  comprendo  también  que  aun  reuniendo  todas 
esas  condiciones  que  le  reconozco  y le  aplaudo,  no 
puede  dar  cima  á tanto  trabajo,  por  lo  ménos  con  la 
urgencia  que  reclaman  imperiosamente  los  intereses 
del  distrito  que  tengo  la  honra  de  representar,,  y que 
es  á la  vez  el  de  mi  naturaleza. 

Por  esto  ruego  de  nuevo  al  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to se  digne  nombrar  esa  Comisión  especial  para  que 
ayude  á la  jefatura  de  obras  públicas  en  esos  traba- 
jos» con  lo  cual  habrá  S.  S.  llevado  la  calma  y la  tran- 
quilidad á aquellos  habitantes  honrados. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Pidal  y Mon):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Pidal  y Mon):  La 
pregunta  que  me  acaba  de  dirigir  el  Sr.  Sastron,  de- 
muestra hasta  qué  punto  se  ve  imposibilitado  la  ma- 
yor parte  de  las  veces  de  dar  todo  el  gusto  que  qui- 
siera á los  Sres.  Diputados  el  Ministro  de  Fomento; 
porque  naturalmente,  la  demanda  de  carreteras  que 
salen  á subasta  trae  consigo,  ya  antes,  ya  después,  el 
estudio  de  las  construcciones,  que  proporciona  á los 
ingenieros  jefes  grandes  trabajos,  tanto  de  gabinete 
como  de  campo,  y esta  abundancia  de  trabajo  que  les 
abruma,  hace  que  no  puedan  dar  la  debida  satisfac- 
ción á todas  y cada  una  de  las  necesidades  á que  res- 
ponden las  obras  públicas,  y para  cuya  satisfacción 
están  siempre  prontos  á gestionar  y gestionan  los 
Sres.  Diputados;  lo  cual  prueba  que  el  personal  que 
tiene  la  Nación  en  obras  públicas,  como  en  otros  m lu- 
chos ramos  dependientes  del  Ministerio  de  Fomento, 
no  es  suficiente  para  llenar  las  crecientes  necesida- 
des que  cada  dia  van  en  aumento,  como  es  natural,  en 
esos  ramos;  pero  como  por  otra  parte,  causas  de  todos 
conocidas  impiden  que  se  aumente,  de  aquí  que  ne- 
cesidades como  la  que  el  Sr.  Sastron  acaba  de  anun- 
ciar, no  tengan  siempre  pronta  y debida  satisfacción. 
Sin  embargo,  dados  los  antecedentes  que  S.  S.  ha  ex- 
puesto, volveré  á informarme,  y en  el  caso,  como  creo, 
que  tenga  completa  razón  S.  S.,  y no  sea  posible  que 


la  actual  Comisión  de  obras  públicas  responda  á las 
necesidades  de  la  provincia,  nombraré  la  Comisión 
que  el  Sr.  Sastron  quiere,  para  dar  gusto  á S.  S.  y á 
los  habitantes  de  aquella  provincia. 

El  Sr.  SASTRON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  La  tie- 
ne V.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  SASTRON:  Doy  las  gracias  más  expresivas 
al  Sr.  Ministro  de  Fomento  por  sus  manifestaciones; 
tengo  el  consuelo  de  que  ha  de  recibir  mi  país  los 
beneficios  de  esa  construcción  que  reclaman  sus  inte- 
reses, toda  vez  que  yo  estoy  convencido  de  la  perfecta 
razón  que  me  asiste,  puesto  que  no  he  hecho  más  que 
describir  el  caso  según  los  preceptos  de  mi  estricta 
conciencia. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  El  señor 
Baró  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  BARÓ:  Para  dirigir  un  ruego  al  Sr.  Ministro 
de  Fomento. 

Desde  el  ano  63  está  comprendida  en  el  plan  de 
carreteras  la  de  Masanet  á Pons  de  Campan,  provincia 
de  Gerona.  En  aquella  fecha  se  dirigió  una  instancia 
al  Ministerio  de  Fomento  por  los  pueblos  interesados 
en  aquella  carretera,  pidiendo  su  variación.  A conse- 
cuencia de  esta  instancia,  por  el  Ministerio  de  Fomen- 
to se  ordenó  al  ingeniero  jefe  de  la  provincia  que  se 
estudiara  el  plan  con  arreglo  á la  variación,  y se  viera 
si  la  variación  era  más  ventajosa.  Han  trascurrido 
veintidós  años,  y con  tristeza  y pesar,  los  recordato- 
rios enviados  durante  el  tiempo  que  fueron  Ministros 
los  Sres.  Albareda  y Gamazo,  no  ha  habido  manera  de 
que  se  cumplimentaran  las  órdenes  del  Ministerio  de 
Fomento.  Babia  cantidad  consignada  en  el  presupues- 
to para  estos  estudios;  pero  nada  ha  sido  bastante  para 
que  el  encargado  procediera  á los  estudios  de  la  rec- 
tificación. Esto  no  tiene  necesidad  de  ningún  comen- 
tario, puesto  que  una  desobediencia  de  veintitrés  años 
alcanza  á todos,  y seria  de  desear  que  esta  desobedien- 
cia tuviera  término,  tanto  más  cuanto  que  se  trata  de 
pueblos  industriales  fronterizos.  Pasamos  todos  por  la 
tristeza  de  ver  que  mientras  las  carreteras  de  la  veci- 
na República  llegan  hasta  las  cumbres  de  los  Pirineos, 
nosotros  no  solo  no  tenemos  carreteras,  sino  que  ni 
logramos  despertar  en  los  ingenieros  ese  celo  que 
seria  necesario  para  estudiar  los  planos  y cumplir  las 
órdenes  del  Ministerio  de  Fomento.  * 

Ahora  bien;  el  ruego  que  dirijo  al  Sr.  Ministro  es 
el  siguiente:  que  se  sirva  mandar  que  se  cumpla  lo 
dispuesto,  que  comuniqae  las  órdenes  convenientes  á 
la  jefatura  de  obras  públicas  de  aquella  provincia 
para  que  proceda  á la  rectificación;  porque  paréceme 
á mí  que  el  término  de  veintitrés  años  de  desobedien- 
cia es  ya  bastante  largo. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Pidal  y Mon):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Pidal  y Mon):  Pre- 
cisamente la  contestación  que  acabo  de  dar  á la  pre- 
gunta que  anteriormente  me  ha  hecho  otro  Sr.  Dipu- 
tado, podría  servir  en  parte  para  el  ruego  que  acaba 
de  hacerme  el  Sr.  Baró.  Pero  limitándome  al  caso  con- 
creto, para  no  molestar  á la  Cámara,  puedo  contestar 
á S.  S.  que  pocos  Ministros  que  lo  hayan  sido  por  el 
tiempo  que  yo  llevo  desempeñando  este  puesto  ha- 
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brán  sacado  más  carreteras  á pública  subasta.  La  irre- 
gularidad, no  encuentro  otra  palabra  más  oportuna 
para  explicar  lo  que  S.  S.  acaba  de  denunciar,  tiene 
su  explicación  en  lo  que  he  dicho  antes:  én  el  exceso 
de  construcciones  y conservaciones  que  hoy  abruman 
al  cuerpo  de  ingenieros,  cuando  al  mismo  tiempo  le 
pedimos  el  cumplimiento  de  todas  y cada  una  de  ellas. 
El  Sr.  Baró  comprenderá  que  en  esto  no  ha  habido 
responsabilidad  por  parte  del  Gobierno,  cuando  su  se- 
ñoría mismo  reconoce  que  en  tiempo  de  los  Ministros 
Sres.  Albaréda  y Gamazo  tampoco  pudo  lograrlo. 

Yo  por  mi  parte  prometo  ocuparme  hoy  mismo 
del  asunto;  excitaré  el  celo  del  ingeniero,  y si  fuese 
no  tanto  por  culpa  suya,  sino  por  el  exceso  de  trabajo 
á que  tiene  que  atender,  le  hago  á S.  S.  la  misma 
oferta  que  hice  antes,  que  será,  nombrar  personal  para 
que  ayude  á obtener  ese  resultado. 

El  Sr.  BARÓ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  La  tie- 
ne S.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  BARÓ:  No  se  trata,  Sr.  Ministro,  de  la  cons- 
trucción de  la  carretera,  ni  de  designar  fondos  para 
que  se  construya;  nada  de  eso:  se  trata  del  estudio  de 
una  rectificación  del  primitivo  trazado:  ese  estudio  de 
la  rectificación  no  ha  podido  lograrse  en  veintitrés 
años,  á pesar  de  que  la  cantidad  á estos  estudios  des- 
tinada es  insignificante;  se  ha  consignado  en  el  presu- 
puesto del  Ministerio  de  Fomento,  y S.  S.  cuando  quie- 
ra puede  volver  á consignarla.  Aquí  de  lo  que  se  trata 
es  de  que  no  sé  quiere  llevar  á cabo  ése  estudio,  y 
esto  no  es  por  exceso  de  trabajo,  será  por  otras  circuns- 
tancias, tal  vez  por  tratarse  de  estudios  que  se  han  de 
hacer  en  la  cumbre  de  los  Pirineos,  y por  las  moles- 
tias que  esto  ocasiona  se  retardará  quizá  el  cumpli- 
miento de  ese  estudio. 

Si  S.  S.  me  da  la  esperanza  de  que  ha  de  ordenar, 
después  de  vistos  los  antecedentes,  que  el  ingeniero 
jefe  de  la  provincia  realice  esos  estudios  al  cabo  de 
veintitrés  años,  yo  le  daré  las  gracias,  anticipándole  el 
pronóstico  de  que  serán  desobedecidas  las  órdenes  de 
S.  S.,  y de  que  dentro  de  poco  tiempo  me  veré  obli- 
gado á levantarme  para  decirle  que  los  veintitrés  años 
van  continuando,  sin  que  las  órdenes  de  S.  S.  logren 
ponerles  fin. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Pidal  y Mon):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Pidal  y Mon):  El 
Sr.  Baró  debe  comprender  que  no  era  posible  que  Mi- 
nistros tan  amigos  de  S.  S.  y tan  dignos  como  lo  eran 
las  personas  que  ha  citado  antes  S.  S.,  se  dejasen  des- 
obedecer así  tan  paladinamente  por  un  subordinado 
suyo.  Indudablemente,  alguna  razón  había  de  haber 
para  que  personas  tan  enérgicas  se  dejaran  así  con- 
trarrestar por  la  oposición  de  un  subordinado.  Sabe  el 
Sr.  Baró  que  las  carreteras  de  esa  zona,  por  razones 
que  están  al  alcance  de  S.  S.  y al  alcance  de  la  Cáma- 
ra, y que  no  he  de  repetir  aquí,  merecen  mayor  estu- 
dio que  las  de  otras  zonas;  y además,  sabe  que  una 
porción  de  sucesos  y de  cambios  hacen  que  los  plazos 
se  alarguen. 

De  lo  que  yo  puedo  responder  á S.  S.  es,  de  que 
me  informaré,  y si  los  deseos  de  S.  S.  son  conformes 
con  los  intereses  de  aquel  país,  se  llevará  á cabo  el  es- 
tudio que  S.  S.  desea,  sin  que  pueda  ser  obstáculo  la 
mala  voluntad  de  nadie,  y mucho  menos  la  desobe- 


diencia dé  un  subordinado  del  Ministerio  de  Fomento. 

El  Sr.  BARÓ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  La  tie- 
ne V.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  BARÓ:  Los  Sres.  Albaréda  y Gamazo  se 
encontraron  con  el  asunto  que  me  ha  movido  á diri- 
gir el  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  completa- 
mente paralizado,  y ellos,  á excitación  de  un  Sr.  Di- 
putado, renovaron  las  órdenes,  mejor  dicho,  volvieron 
á dar  las  órdenes,  puesto  que  era  infinito  el  número 
de  años  que  hacía  que  nadie  se  ocupara  en  aquella 
carretera.  Si  hubiese  permanecido  el  Sr.  Gamazo  al 
frente  de  aquel  departamento,  tengo  la  seguridad  de 
que  el  estudio  de  rectificación,  que  es  de  escasa  im- 
portancia, se  hubiera  hecho;  y si  no  se  hizo,  fué  por- 
que no  tuvo  tiempo  de  vencer  la  resistencia  que  se 
oponia  en  la  jefatura  de  obras  públicas  de  la  pro- 
vincia de  Gerona. 

A mí  me  basta  la  seguridad  que  me  ha  dado  el 
Sr.  Ministro  de  Fomento,  de  que  S.  S.  no  ha  de  con- 
sentir que  nadie  le  desobedezca,  y le  ruego  que  tenga 
en  cuenta  que  se  trata  de  pueblos  industriales  fronte- 
rizos, y que  es  conveniente  que  siquiera  se  ponga  tér- 
mino al  espectáculo  de  que  mientras  á pocas  leguas 
de  distancia  hay  carreteras  magníficas  para  poner  en 
comunicación  aquellos  pueblos  con  las  capitales  de 
Francia,  aquellos  pueblos  no  tienen  una  que  los  pon- 
ga en  comunicación  con  la  capital  del  distrito.  No 
tengo  más  que  decir. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  El  señor 
Ferratges  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  FERRATGES:  Señor  Presidente,  hará  dos 
meses,  el  Sr.  Ministro  de  Estado  nos  dijo  aquí  que  el 
Emperador  de  Marruecos  había  satisfecho  la  indem- 
nización íntegra  que  se  debía  á España,  y que  por 
tanto  era  inútil  que  investigáramos  el  contrabando 
que  pudiera  hacerse  por  aquellas  aduanas.  Entonces, 
deseoso  yo  de  esclarecer  este  punto,  que  creo  algo 
nebuloso , solicité  del  Sr.  Ministro  de  Estado  una  li- 
quidación por  años  y por  aduanas,  de  las  cantidades 
que  se  habían  recaudado  en  cada  intervención;  y como 
el  Sr.  Ministro,  por  falta  de  tiempo  ó por  otra  razón, 
no. por  falta  de  voluntad  seguramente,  ha  dejado  de 
remitir  esa  liquidación,  yo  me  permito  rogar  á la 
Mesa  que  recuerde  mi  petición  al  Sr.  Ministro  de  Es- 
tado. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Quiroga  López  Ballesteros): 
Se  pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Estado 
la  excitación  del  Sr.  Ferratges. 


ORDEN  DEL  DIA. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  Discu- 
sión del  dictámen  de  la  Comisión  referente  á la  pro- 
posición de  ley  autorizando  la  concesión  de  un  ferro- 
carril tranvía  desde  el  punto  de  Puntarró  en  Marto- 
rell  á Barcelona.» 

Leido  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  tercere 
al  Diario  num.  112y  sesión  del  i 6 del  aclual ),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  Abrese 
discusión  sobre  la  totalidad  de  este  dictámen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  artícu 
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los,  y sin  debate  alguno  se  votaron  y aprobaron  los 
cinco  de  que  constaba  el  dictámen,  en  esta  forma: 

«Artículo  l.°  Se  autoriza  ai  Gobierno  de  S.  M.  para 
otorgar  mediante  pública  subasta  la  concesión  de  un 
tranvía  que  partiendo  del  punto  llamado  el  Puntarró, 
situado  en  Martorell,  y pasando  por  los  pueblos  de 
San  Andrés  de  la  Barca,  Pallejá,  Molins  de  Rey,  San 
Feliú  de  Llobregat,  San  Juan  Despí,  Cornelia,  Hospi- 
talet,  La  Bordeta  y Sans,  termine  en  Barcelona,  de 
conformidad  con  el  proyecto  redactado  según  formu- 
larios y disposiciones  vigentes,  y presentado  al  Minis- 
terio de  Fomento  por  D.  Francisco  Fernandez  de  la 
Vega. 

Art.  2.°  Esta  concesión  se  otorgará  con  arreglo  á 
las  disposiciones  de  la  ley  de  3 de  Noviembre  de  1877 
y reglamento  de  24  de  Mayo  de  1878  que  le  sean 
aplicables. 

Art.  3.°  La  construcción  deberá  sujetarse  al  pro- 
yecto y planos  autorizados  por  D.  Manuel  Ferrant  y 
Esteve,  con  las  modificaciones  que  el  Gobierno  de  Su 
Majestad  estime  convenientes. 

Art.  4.°  Los  concesionarios,  á los  dos  meses  de 
otorgada  la  concesión  y comunicada  la  aprobación  de 
los  estudios,  aumentarán  hasta  el  5 por  100  del  pre- 
supuesto de  las  obras  la  fianza  del  1 por  100  que  tie- 
nen depositada. 

Art.  5.°  Para  los  efectos  de  la  expropiación  nece- 
saria para  la  ejecución  de  las  obras  con  arreglo  al 
proyecto  que  se  apruebe  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  se 
declaran  las  mismas  de  utilidad  pública. » 

El  Sr.  SECRETARIO  (Quiroga  López  Ballesteros): 
El  proyecto  de  ley  pasará  á la  Comisión  de  correc- 
ción de  estilo. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Dominguez):  Discu- 
sión del  dictámen  de  la  Comisión  de  actas.» 

Leido  el  relativo  á la  del  distrito  de  Rio-Piedras, 
provincia  de  Puerto-Rico  (Véase  el  Diario  núm.  i 12, 
sesión  de  16  del  actual),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Dominguez):  Abrese 
discusión  sobre  este  dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fué  aprobado,  quedando  admitido 
Diputado  el  Sr.  D.  Cárlos  Sedaño  v Ayesterán. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Dominguez):  Queda 
proclamado  Diputado  el  Sr.  D.  Cárlos  Sedaño  y Ayes- 
terán. 


Prévia  la  vénia  del  Sr.  Presidente,  ocupó  la  tribu- 
na el  Sr.  Ministro  de  Fomento  y leyó  los  cinco  Reales 
decretos  siguientes,  y los  proyectos  de  ley  á que  se 
referian: 

«De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  vengo  en 
autorizar  al  de  Fomento  para  que  presente  á la  deli- 
beración de  las  Córtes  un  proyecto  de  ley  de  defensa 
contra  la  filoxera. 

Dado  en  Palacio  á 26  de  Diciembre  de  1884.= 
Alfonso.=El  Ministro  de  Fomento,  Alejandro  Pidal  y 
Mon.=Es  eopia.=A.  Pidal.» 

( Véase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  primero  al 
Diario  núm.  113,  que  es  el  de  esta  sesión .) 


«Conformándome  con  lo  propuesto  por  mi  Consejo 
de  Ministros,  vengo  en  autorizar  ai  de  Fomento  para 
dar  cuenta  á las  Córtes  de  un  proyecto  de  ley  decla- 
rando prorrogados  hasta  el  23  de  Octubre  y 25  de  Ju- 
nio de  1884,  en  que  se  autorizó  la  apertura  al  tránsito 
público  de  los  ferro-carriles  de  Guillarey  al  Miño  y 
de  Redondela  á Pontevedra,  los  plazos  que  para  la 
ejecución  de  estas  líneas  fijaron  las  leyes  de  15  de 
Junio  de  1882  y de  12  de  Junio  de  1880. 

Dado  en  Palacio  á 26  de  Febrero  de  1885.=Al- 
fonso.=El  Ministro  de  Fomento,  Alejandro  Pidal  y 
Mon.=Es  copia.=A.  Pidal.» 

(Véase  el  proyecto  en  el  Apéndice  segundo  á este 
Diario.) 


«De  conformidad  con  lo  propuesto  por  mi  Consejo 
de  Ministros,  vengo  en  autorizar  al  de  Fomento  para 
que  presente  á la  deliberación  de  las  Cortes  un  pro- 
yecto de  ley  variando  el  art.  8.°  de  la  de  policía  de 
ferro-carriles. 

Dado  en  Palacio  á 26  de  Febrero  de  1885.=Al- 
fonso.=El  Ministro  de  Fomento,  Alejandro  Pidal  y 
Mon.=Es  copia.=A.  Pidal.» 

(Véase  el  proyecto  en  el  Apéndice  tercero  á este 
Diario.) 


«De  conformidad  con  el  parecer  de  mi  Consejo  de 
Ministros,  vengo  en  autorizar  al  de  Fomento  para  pre- 
sentar á las  Córtes  un  proyecto  de  ley  declarando 
puerto  general  de  segundo  orden  la  ria  de  Viilavicio- 
sa,  con  el  fondeadero  de  Tazones. 

Dado  en  Palacio  á 26  de  Febrero  de  1885.=A1- 
fonso.=El  Ministro  de  Fomento,  Alejandro  Pidal  y 
Mon.=Es  copia.=A.  Pidal.» 

(Véase  el  proyecto  en  el  Apéndice  cuarto  á este 
Diario.) 


«De  conformidad  con  lo  propuesto  por  mi  Consejo 
de  Ministros,  vengo  en  autorizar  al  de  Fomento  para 
que  presente  á la  deliberación  de  las  Córtes  un  pro- 
yecto de  ley  variando  el  trazado  del  ferro-carril  de 
Alicante  á Múrela. 

Dado  en  Palacio  á 26  de  Febrero  de  1885.=Al- 
fonso.=El  Ministro  de  Fomento,  Alejandro  Pidal  y 
Mon.=Es  copia.=A.  Pidal.» 

(véase  el  proyecto  en  el  Apéndice  quinto  á este 
Diario.) 

El  Sr.  SECRETARIO  (Quiroga  López  Ballesteros): 
Los  proyectos  de  ley  pasarán  á las  Secciones  para 
nombramiento  de  Comisión. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Dominguez):  Conti- 
núa la  discusión  pendiente  sobre  el  dictámen  do  la 
Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley  de  gobierno  y 
administración  local.  (Véase  el  Apéndice  primero  al 
Diario  núm.  87,  sesión  del  11  de  Febrero;  Diario  nú- 
mero 93,  sesión  del  21  de  ídem;  Diario  núm.  94,  sesión 
del  23  de  ídem;  Diario  núm.  97,  sesión  del  26  de  idem; 
Diario  núm.  98,  sesión  del  27  de  idem;  Diario  núm.  99, 
sesión  del  28  de  idem;  Diario  núm.  109 , sesión  del  12 
de  Marzo; Diario  núm.  110,  sesión  del  13  de  idem , y Dia- 
rio núm.  112,  scsio?i  del  16  de  idem.) 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  continúa  en  el 
uso  de  la  palabra. 
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El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Señores  Diputados,  en  la  tarde  de  ayer,  la 
falta  de  tiempo  no  me  permitió  entrar  en  la  defensa 
del  proyecto  de  ley  que  está  sometido  á vuestra  deli- 
beración. Hice  algunas  consideraciones  generales  para 
demostrar  que  en  este  proyecto  de  ley  podia  esperar 
de  la  justicia,  hasta  de  mis  adversarios,  reconocieran 
no  hay  en  él  más  que  un  propósito  sincero  de  orga- 
nizar la  administración  provincial  y municipal  sobre 
bases  que  destruyan  el  espíritu  político,  que  hoy  pe- 
netra en  su  organismo  desnaturalizándolo,  y pone  á 
los  Gobiernos  en  verdaderos  conflictos. 

Reforzando  este  argumento  y haciendo  frente  á 
algunos  que  la  pasión  política  pudiera  acreditar,  y 
aun  entiendo  se  han  formulado  fuera  de  este  recinto, 
yo  manifestaba  con  toda  sinceridad,  que  no  h.abi.a  en 
la  presentación  de  este  proyecto  de  ley  ningún  arti- 
ficio en  busca  de  una  ocasión  para  hacer  las  eleccio- 
nes municipales  y provinciales  en  favor  de  un  interés 
político.  En  esta  parte  es  tan  sincero  mi  propósito, 
que  si  me  fuera  posible,  cosa  sobre  la  que  no  es  fácil 
abrigar  esperanza,  dado  lo  que  ciega  el  interés  y la 
pasión  de  partido;  si  á mí  me  fuera  posible,  repito, 
traer  á mis  adversarios  al  convencimiento  de  que  yo 
no  he  pretendido  con  este  proyecto  hacer  una  obra 
que  favorezca  á partido  político  alguno,  yo  llegará 
hasla  á hacer  la  siguiente  proposición.  Frente  á esa 
sospecha  de  que  pretendo  reorganizar  la  administra- 
ción local  dirigiéndola  en  busca  de  Corporaciones  ani- 
madas de  un  espíritu  favorable  al  partido  conserva- 
dor, en  manos  de  mis  adversarios  está  impedirlo.  Yo 
no  tengo  inconveniente,  ni  dificultad,  por  medio  de 
una  medida  legislativa,  porque  sin  estar  autorizado 
por  el  Poder  legislativo,  no  podría  hacerlo;  yo  no  ten- 
go inconveniente,  repito,  en  aplazar  la  elección  que  la 
ley  manda  que  se  haga  en  Mayo  para  la  renovación 
de  las  Corporaciones  municipales,  hasta  tanto  que 
este  proyecto  sea  ley,  dando  todo  género  de  garantías 
á la  imparcialidad  de  la  elección  el  dia  que  hubiera 
de  realizarse.  Por  lo  mismo  que  mi  propósito  es  tan 
sincero,  que  no  encubre  ni  de  cerca  ni  de  lejos  nin- 
gún interés  político,  no  me  duelen  prendas;  no  tengo 
inconveniente  en  decir  que  yo  estará  dispuesto  á 
acudir  allí  donde  se  produjera  un  concierto  entre  los 
partidos  políticos,  y dar  todo  género  de  garantías  de 
que  no  pretendo  más  que  solicitar  el  concurso  de  to- 
dos, porque  á todos  igualmente  nos  debe  interesar  que 
la  administración  municipal  y provincial  sea  inde- 
pendiente, honrada  y laboriosa,  y que  corresponda  á 
los  fines  y á los  intereses  sagrados  que  le  están  enco- 
mendados por  las  leyes. 

Por  los  Sres.  Azcárraga  y Pacheco  se  ha  aducido 
un  argumento  que  indirectamente  parecía  formular 
ese  interés  de  la  suspicacia  que  las  oposiciones  ponen 
en  cosas  tan  evidentes  y tan  claras;  argumento  que 
consistía  en  decir  que  no  se  había  contado  con  los 
otros  partidos  al  formar  este  proyecto;  que  se  habia 
faltado  á la  costumbre  seguida  en  la  presentación  de 
las  leyes  de  esta  importancia,  de  contar  préviamente 
con  el  concurso  de  las  oposiciones. 

Hay  que  advertir,  en  primer  término,  que  ese  con- 
curso prévio  á la  presentación  de  un  proyecto  de  ley 
no  ha  sido  en  nuestras  costumbres  políticas  jamás 
reconocido  por  todos  los  partidos;  únicamente  él  par- 
tido liberal-conservador,  el  mismo  que  hoy  tiene  la 
fortuna  ó la  desgracia  de  regir  los  destinos  de  la  Pa- 
tria, apeló  á ese  concurso  en  la  primera  época  de  su 


mando,  deseando  revestir  de  autoridad,  con  el  asen- 
timiento de  todos,  las  reformas  que  entonces  se  em- 
prendieron, y principalmente  la  de  la  ley  electoral. 

El  Gobierno  no  ha  seguido  en  la  ocasión  presente 
el  ejemplo  que  entonces  diera,  por  una  razón  clarísi- 
ma que  he  tenido  la  honra  de  exponer  á algún  indivi- 
duo importante  de  los  partidos  de  la  oposición,  ha- 
biendo obtenido  su  asentimiento.  Con  el  concurso 
prévio  se  elaboran  las  leyes  lejos  de  la  publicidad.  Se 
trae  aquí  en  forma  de  proyecto  de  ley  una  resolución 
importante,  y pasa  sin  discusión,  sin  que  sus  princi- 
pios fundamentales  sean  proclamados  para  que  los 
conozca  la  opinión  y conquistar  su  asentimiento,  y 
obtener  prestigios  y facilidades  en  el  camino  de  su 
realización.  Entre  nombrar  una  Comisión  que  en  el 
seno  de  un  gabinete,  á puertas  cerradas,  traiga  el  con- 
curso de  ios  diversos  partidos  á un  proyecto  de  ley,  ó 
presentar  este  proyecto  á la  luz  del  dia  con  el  propó- 
sito de  admitir  todas,  las  enmiendas  que  tiendan  á 
mejorarlo,  con  la  resolución  de  admitir  el  debate  plan- 
teado de  buena  fe  y con  sinceridad  para  hacer  que  el 
proyecto  sea  más  eficaz  y conducente  al  bien  público, 
me  ha  parecido  siempre  preferible  este  último  siste- 
ma. Con  esta  intención  vengo  al  debate;  me  compla- 
cen las  impugnaciones  que  el. proyecto  sulre  de  mis 
adversarios,  y ruego  á mis  amigos  que  formulen 
cuantas  enmiendas  tengan  á bien;  que  esta  no  es  una 
cuestión  política,  y será  obra  patriótica  el  Contribuir 
desde  todos  los  lados  de  la  Cámara  á mejorar  el  pro- 
yecto (que  sin  duda  alguna,  como  mió,  es  imperfecto) 
sometido  á vuestra  deliberación. 

Esta  es  la  razón  do  por  qué  yo  no  he  consultado 
préviamente  con  los  representantes  de  los  demás  par- 
tidos y no  he  procurado  llegar  á esos  acuerdos. 

De  esta  manera  no  viene  mal  que  aquellas  discu- 
siones que  versan  sobre  intereses  de  partido  y sobre  la 
conducta  del  Gobierno,  alternen  algunas  veces  con 
discusiones  de. doctrinas  y de  principios,  que  pueden 
sostenerse  en  atmósfera  más  serena  y en  las  que  todos 
los  partidos  pueden  hacer  gala  de  su  patriotismo,  de- 
mostrando que  no  son  todo  pasiones  que  nos  dividen, 
y que  el  deseo  de  hacer  el  bien  público  puede  unirnos 
y concertarnos. 

Hecha  esta  consideración  con  el  propósito  de  ver 
si  consigo  que  todos  se  convenzan  de  que  el  Gobierno 
no  trae  á este  debate  ningún  interés  político,  voy  á 
entrar  en  la  discusión  concreta  del  proyecto  de  ley. 

En  este  punto  yo  tengo  que  recordar  brevemente, 
como  dije  ayer,  la  necesidad  que  hay  de  prescindir  de 
ciertos  lugares  comunes  muy  acreditados  y recibidos 
por  la  opinión  sin  madura  reflexión  para  ello,  y uno 
de  éstos  es  el  de  apelar  pomposamente  á la  tradición 
y á la  historia  municipal  de  nuestra  Patria. 

Es  necesario  no  incidir  en  ciertos  errores;  desgra- 
ciadamente en  esta  materia  no  hay  tradición  bastante 
respetable  para  que  pueda  ser  invocada  como  un  ar- 
gumento de  autoridad.  ¿Dónde  están  nuestros  Muni- 
cipios, esos  Ayuntamientos  modelo?  ¿dónde  está  en  la 
historia  el  tipo  tradicional  de  las  Diputaciones  pro- 
vinciales? ¿Es  que  los  vais  á buscar  en  los  primeros 
tiempos  de  la  reconquista,  ó es  acaso  que  se  va  á ha- 
blar aquí  de  fueros,  de  cartas-pueblas,  de  privilegios 
de  las  ciudades,  de  realengos  que  dependen  del  Mo^ 
narca,  ó de  ciudades  que  tienen  privilegios  especiales? 
¿Qué  tiene  que  ver  el  Municipio,  organización  admi- 
nistrativa de  la  sociedad  moderna,  con  aquellas  ins- 
tituciones, donde  andaban  confundidas  las  jurisdiccio- 
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nes  y los  derechos,  donde  se  trataba  de  privilegios, 
donde  se  deíinia  el  derecho  civil,  la  competencia  y el 
fuero?  Eso  no  tiene  absolutamente  nada  que  ver  con 
la  modesta  organización  administrativa  y con  los  hu- 
mildes fines  que  hoy  podemos  exigir  á los  Muni- 
cipios. Todo  eso,  además,  está  á larga  distancia  de 
esta  época,  y cuando  la  Monarquía  se  reconcentra  y 
se  solidifica,  cuando  se  constituye  un  Poder  represen- 
tante de  la  unidad  nacional,  desaparece  completamen- 
te la  vida  municipal,  y há  tres  siglos  que  las  cues- 
tiones del  Municipio  están  llamadas  á ser  resueltas 
por  el  Poder  central.  Los  cargos  concejiles  se  daban 
á perpetuidad,  se  daban  por  vida,  se  creaban  muchas 
veces  según  las  necesidades  y las  penurias  del  Poder 
público,  como  fuente  de  renta,  y después  <le  otorga- 
dos, ya  en  manos  de  los  propietarios,  eran  objeto  de 
transacción  y de  venta  en  el  comercio  ordinario  de 
las  cosas  humanas.  ¿A  qué  vamos  á invocar  una  tra- 
dición que  análoga  y similarmente  no  ha  existido  ja- 
más en  la  forma,  que  hay  una  laguna  cuando  ménos 
de  tres  siglos,  durante  los  cuales  el  país  completa- 
mente se  olvidó  de  los  privilegios  que  antes  defendió 
como  necesarios  para  la  reconstrucción  de  la  Patria 
en  la  lucha  de  la  reconquista?  ¿A  qué  vamos  á invo- 
car semejante  tradición  para  hablar  del  proyecto  ó de 
la  reforma  de  una  ley  municipal? 

Guando  asegurada  nuestra  independencia  alborea 
en  la  historia  patria  el  sistema  representativo  y la  li- 
bertad política,  nacen  los  Ayuntamientos,  y se  cons- 
tituyen y se  organizan.no  por  tradición  ni  por  recuer- 
dos históricos,  sino  sobre  los  moldes  que  la  comuni- 
dad de  ciertas  ideas  importadas  de  Francia,  que  se 
habían  extendido  por  Europa  y que  forman  la  base  de 
las  sociedades  modernas,  trazaron  á los  conocimientos 
de  nuestros  antecesores,  en  tales  términos,  que  más 
conforme  es  con  la  verdad  afirmar  que  en  esta  ma- 
teria, dicho  sea  sin  censura,  desde  la  primera  época 
constitucional  andamos  vestidos  á la  francesa;  y es 
extraño  que  los  mismos  que  por  ese  patrón  cortan  sus 
trajes  procuren  atacarme  de  plagiario,  á mí  que  no 
pretendo  ser  original  en  materia  tan  grave  y harto 
discutida. 

Y es  una  cosa  corriente  y lógica,  que  no  solo  en 
esta  materia,  sino  en  todas  las  que  se  refieren  á la 
organización  del  Estado  y á la  administración  públi- 
ca en  la  civilización  actual,  tengan  grandes  y profun- 
das semejanzas  las  organizaciones  de  los  distintos  paí- 
ses que  se  rigen  por  el  mismo  sistema  de  gobierno; 
porque  es  natural  que  iguales  principios  engendren 
en  todas  partes  semejantes  ó análogas  instituciones; 
así  que  no  puede  sériamente  afirmarse,  por  ejemplo, 
que  nosotros  copiamos  para  la  organización  del  Po- 
der legislativo  á ninguna  de  esas  Naciones,  siendo  sin 
embargo  cierto  que  todas  las  regidas  por  el  mismo 
sistema  tienen  de  análoga  manera  organizado  el  Po- 
der legislativo.  De  suerte  que  en  esta  cuestión  con- 
viene dejar  á un  lado  como  lugar  común  y como  car- 
go infundado  que  no  lleva  el  convencimiento  á parte 
alguna,  el  hablar  de  novedades  y de  plagios,  que  en 
último  resultado  y cuando  se  penetran  las  cosas,  la 
semejanza  exterior  es  consecuencia  indeclinable  de  la 
esencia  de  las  mismas.  El  espíritu  de  partido  puede 
llamar  plagio  esas  semejanzas;  la  imparcialidad  y la 
buena  fe,  la  meditación  y el  estudio  de  las  institucio- 
nes lo  llamarán  seguramente  consecuencia  lógica  de 
principios  idénticos,  de  principios  que  forman  un  fon- 
do común  en  casi  todas  las  nacionalidades  europeas. 


Dejando,  pues,  aparte  una  cuestión  que  llevada 
más  adelante  solo  importarla  al  amor  propio  del  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  actual,  y yo  estoy  resuelto 
en  esta  discusión  á hacer  los  mayores  sacrificios,  y 
cuantos  sean  necesarios  para  dejar  satisfecho  el  amor 
propio  de  mis  impugnadores  y no  el  mió,  voy  á la- 
mentarme de  nuevo  de  que  en  este  debate  sobre  la 
totalidad  no  se  hayan  discutido  sino  detalles  de  la  ley, 
y que  los  principios  fundamentales  de  la  misma,  su 
esencia  y las  consecuencias  que  puede  producir  el  es- 
píritu que  la  anima,  haya  escapado,  sin  duda  por  ser 
espíritu,  á la  observación  de  los  oradores  que  me  han 
precedido  en  el  uso  de  la  palabra;  deplorando  todavía 
más,  haya  escapado  á la  penetración  de  mi  digno  con- 
trincante el  Sr.  Guitón. 

Dije  ayer,  y es  una  verdad  inconcusa,  que  hay  una 
contradicción  que  todo  el  mundo  observa,  entre  el 
lenguaje  y los  hechos  de  los  partidos  políticos.  To- 
dos en  momentos  dados,  aun  sin  necesidad  de  que  en 
ello  medie  interés  ninguno  concreto,  y aun  ahora 
mismo  en  la  discusión  de  una  reforma  legal,  todos 
dicen  unánimemente  que  las  Corporaciones  locales 
son  Corporaciones  administrativas;  sin  embargo,  to- 
dos ellos  lucharán  ardientemente  por  apoderarse  de 
las  Corporaciones  populares,  y todos,  aun  los  que  más 
insisten  en  acentuar  el  carácter  administrativo  de 
ellas,  cuando  se  ven  en  el  poder  las  toman  ó asaltan; 
sin  que  yo  quiera  por  esto  formular  una  censura,  por- 
que obndecen  á una  ley  de  conservación,  á una  ley  de 
defensa,  y cumplen,  así  está  admitido,  un  deber,  aun- 
que tengan  que  violentar  las  leyes.  ¿Por  qué  es  esto? 
Porque  hay  un  engaño,  que  es  necesario  deshacer,  en 
la  frase  y en  los  conceptos;  porque  tal  como  están  or- 
ganizadas las  Corporaciones  locales,  son  Corporacio- 
nes políticas;  y no  hay  que  equivocarse,  desde  el  ins- 
tante en  que  al  Ayuntamiento  incumbe  formar  y cus- 
todiar el  censo;  desde  el  momento  en  que  el  ser  con- 
cejal da  derecho  á presidir  el  colegio  electoral,  no  os 
preocupéis  de  nada  más;  los  que  eso  tienen,  tienen  en 
su  mano  la  vida  política  de  la  Nación  y el  arma  temi- 
ble para  la  lucha  por  el  poder,  para  hacer  dominar 
las  ideas  de  uno  ó de  otro  partido;  y no  es  posible  que 
ningún  partido  convencido  y sério,  mientras  exista  la 
lucha,  admita  la  desigualdad  y vaya  á la  derrota  por 
no  romper  el  arma  que  injustamente  se  encuentra  en 
manos  de  sus  adversarios,  que  impide  la  igualdad  de 
la  lucha  y excluye  la  igualdad  de  condiciones  con  que 
debe  combatirse  en  los  conficios. 

Por  eso  necesidades  del  combate  parlamentario, 
necesidades  pasajeras  y momentáneas,  hacen  que  en- 
tablemos muchas  veces  cuestiones  sobre  cuál  ha  sido 
nuestra  respectiva  conducta  con  relación  á la  consi- 
deración que  nos  han  merecido  las  Corporaciones  po- 
pulares. Pero  esas  batallas  están  inspiradas  única- 
mente por  el  interés  del  momento,  y en  ellas  el  juicio 
se  forma  por  la  comparación  de  una  conducta  con 
otra;  pero  cuando  se  eleva  la  cuestión  un  poco  más 
alto,  cuando  se  examina  fríamente  la  causa  de  ese 
mal  ocasionarlo  de  esas  luchas  y combates,  es  nece- 
sario reconocer  que  no  es  posible  que  todos  los  par- 
tidos voluntariamente  sean  pecadores  en  esa  materia 
y tiendan  á la  infracción  de  las  leyes;  es  necesario 
reconocer  y proclamar  que  hay  algo  por  encima  de 
los  partidos  que  absuelve  á los  hombres  y que  con- 
dena el  sistema. 

Yo  vengo  á luchar  con  estos  propósitos,  porque 
esta  es  mi  convicción  formada  no  solamente  en  el 
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combate  con  mi  adversario,  sino  en  las  necesidades, 
en  los  roces,  en  las  dificultades,  en  las  amarguras  del 
ejercicio  del  poder;  y adquirida  esta  convicción,  estoy 
dispuesto  á acudir  de  todas  las  maneras  para  mí  hu- 
mildes, para  los  demás  satisfactorias,  al  patriotismo 
de  todos,  y denunciando  un  vicio  común  en  la  legis- 
lación, pedir  el  concurso  y aun  someterme  á la  ma- 
yor ilustración  de  los  que  más  ilustrados  que  yo  sean 
(que  lo  son  los  más),  para  ver  si  cortamos  el  vicio  en 
su  origen,  para  ver  si  apartamos  del  espectáculo  de 
nuestras  contiendas  la  inseguridad  de  la  vida  muni- 
cipal, las  causas  que  hacen  que  esos  Municipios  no 
tengan  ni  puedan  adquirir  jamás  la  seguridad  en  su 
gestión  y vida  orgánica  á que  deben  aspirar  los  que 
aman  á su  Patria. 

Por  eso,  al  tratar  de  la  totalidad  de  este  proyecto 
habia  principalmente  que  discutir  el  principio  que  le 
informa,  y este  principio  es,  convertir  en  verdad  real 
lo  que  hoy  es  una  menfida  apariencia;  convertir  las 
Corporaciones  populares  en  cuerpos  mera  y exclusi- 
vamente administrativos.  Este  es  el  principio  más 
fundamental  del  proyecto. 

Desde  el  instante  en  que  los  Ayuntamientos  que- 
den privados  de  toda  intervención  y de  toda  facultad 
que  traiga  su  acción  á la  lucha  política,  desde  ese 
momento  mismo  está  producida  y garantizada  la  re- 
forma; porque  cuando  los  Ayuntamientos  no  inter- 
vengan en  las  operaciones  preparatorias  de  la  elec- 
ción, en  la  elección  misma,  ni  en  las  operaciones  que 
la  subsiguen,  decidme,  Sres.  Diputados,  y apelo  á la 
buena  fe  de  todos,  decidme  qué  interés  tendrán  los 
Gobiernos  en  poner  su  mano  en  la  administración  mu- 
nicipal. Matar  el  interés,  es  matar  la  ocasión  de  que 
las  leyes  se  infrinjan.  Esta  es  la  mayor  de  las  ga- 
rantías, y si  esto  late  en  el  proyecto,  y si  este  es  su 
pensamiento,  por  él  hay  que  juzgar  su  desenvolvi- 
miento y sus  resoluciones.  No  es  lo  mismo  juzgar  la 
facultad  del  Poder  central  para  exigir  responsabili- 
dades á las  Corporaciones  populares,  cuando  el  ejer- 
cicio de  esa  facultad  puede  inclinar  la  balanza  en  las 
luchas  políticas  á favor  de  un  partido  ó de  otro,  que 
cuando  el  ejercicio  de  esa  facultad  no  puede  tener 
consecuencias  ni  resonancia  ninguna  en  las  contien- 
das de  los  partidos. 

En  el  primer  caso  se  escatima  la  facultad,  se  da 
con  recelo,  se  teme  que  pueda  encubrir  algún  -propó- 
sito poco  legítimo,  se  puede  abrigar  el  fundado  te- 
mor de  que  se  convierta  alguna  vez  en  servicio,  no 
de  aquello  para  que  se  da,  sino  de  aquello  que  se  ocul- 
ta. En  el  segundo  caso,  cuando  no  puede  tener  efecto 
ninguno  en  la  lucha  de  los  partidos,  puede  darse  la 
facultad  noble,  leal  y generosamente;  porque  no  hay 
Poderes  más  fecundos  ni  más  suaves,  ni  más  encami- 
nados á afirmar  la  libertad,  que  aquellos  que  se  sien- 
ten desahogadamente  con  todos  los  medios  para  cum- 
plir los  fines  de  su  instituto.  ¿O  es  por  ventura,  ó no 
es  verdad,  Sres.  Diputados,  que  aquí  se  da  el  caso  ex- 
traño y sensible  de  que  esta  ley  se  juzga  bajo  el  prin- 
cipio que  informa  la  legislación  que  vendrá  , á dero- 
gar, y de  aquí  nace  la  contradicción  y la  ineficacia  de 
cierto  género  de  imputaciones?  Sí:  por  la  ley  llamada 
á desaparecer,  la  facultad  del  Gobierno  en  cuanto 
determina  el  ejercicio  de  inspección,  que  lleva  consi- 
go la  suspensión  del  acuerdo  y aun  la  revisión  del 
fallo,  no  puede  ejercitarse  sin  que  tenga  resonancia 
sensible  en  el  interés  de  los  partidos.  Por  el  principio 
de  la  presente  ley,  esa  facultad  puede  ejercitarse  per- 


maneciendo los  partidos  total  y absolutamente  indi- 
ferentes á la  actividad  de  las  Corporaciones  populares. 
Colocados  los  Gobiernos  en  esta  firme  situación,  cum- 
plirán fielmente  la  ley:  yo  no  hago  á los  hombres  de 
peor  condición  que  la  que  tienen,  porque  eso  seria 
una  suprema  injusticia;  yo  reconozco  en  todos,  y todo 
el  mundo  reconocerá,  que  nadie,  desde  ciertos  sitios 
encumbrados  hace  el  mal  por  el  mal,  y antes  al  con- 
trario, todos  tienen  delante  de  su  vista  un  estímulo 
poderoso  que  les  impulsa  á hacer  el  bien,  porque  en 
último  resultado  no  hay  ningún  español  que  no  aspi- 
re al  aplauso  de  sus  conciudadanos.  Ese  principio  de 
‘separar  la  administración  de  la  política,  está  en  el 
alma,  está  en  la  médula  de  la  reforma  que  he  tenido 
la  honra  de  presentar  á las  Córtes.  Podrá  su  desenvol- 
vimiento ser  mejor  ó peor;  pero  cuando  se  trata  de 
discutir  la  totalidad  de  un  proyecto  de  ley,  es  decir, 
su  espíritu,  su  tendencia,  preciso  es  fijar  la  conside- 
ración en  el  fondo  de  la  materia  más  que  en  el  detalle 
insignificante  de  cómo  se  constituirían  unos  Ayunta 
mientos  ú otros. 

Al  par  de  este  fundamental  principio,  tiene  el  pro- 
yecto de  ley  otro  no  ménos  esencial. 

No  es  posible  crear  organismo  alguno  con  vida 
propia,  que  pueda  aspirar  á ganar  la  opinión,  si  en 
ese  organismo  no  se  proporcionan  los  medios  con  las 
facultades,  los  recursos  con  las  obligaciones. 

Por  un  error  de  que  me  creo  exento,  porque  no 
quiero  en  manera  ninguna  perder  el  aire,  no  digo  de 
modestia,  de  humildad  que  he  mantenido  en  esta 
cuestión;  por  un  error  que  se  han  ido  legando  unos 
partidos  á otros  partidos,  se  han  venido  aquí  á esta- 
blecer diferencias  en  la  organización  de  los  Ayunta- 
mientos sobre  cuestiones  pequeñas:  un  partido  cor- 
taba una  hoja,  y otro  una  rama,  pero  el  árbol  era  el 
mismo  y se  encontraba  desde  su  principio  carcomido. 
Pues  ese  error  hacía  que  en  el  momento  que  se  to- 
caba á la  organización  provincial  y municipal,  se  de- 
linearan con  verdadero  deleite  grandes,  inmensas, 
omnímodas  facultades.  El  Ayuntamiento  era  autóno- 
mo, el  acuerdo  ejecutivo  por  sí  mismo,  podía  dispo- 
ner en  todo  y de  todo;  y sin  embargo,  después  de 
adornarle  de  todas  esas  facultades,  se  le  quitaba  el 
aliento  y la  vida  y se  le  condenaba  á la  muerte;  se 
creaba  un  autómata,  obra  de  mecánica  maravillosa 
y admirable,  pero  no  se  le  podía  dar  vida  propia,  por- 
que pugnaba  con  las  leyes  de  la  naturaleza.  Muchas 
facultades  en  las  leyes  anteriores:  en  la  ley  del  70, 
en  la  del  70  reformada,  y en  los  proyectos  anterior- 
mente presentados,  las  facultades  enumeradas  son 
muchas  y amplísimas.  Pero  ¿qué  significaba  eso,  si 
fuera  de  la  ley  que  determinaba  esas  facultades,  el 
Ayuntamiento  quedaba  como  un  organismo  subor- 
dinado que  debía  ser  ejecutor  de  otra  voluntad  y 
exactor  de  gran  parte  de  los  impuestos  en  los  pueblos 
y responsable  preferente  del  cumplimiento  de  durísi- 
mas obligaciones?  Muchas  facultades,  pero  el  Ayun- 
tamiento, instrumento  del  Poder  central  en  las  cues- 
tiones de  la  Hacienda,  está  sujeto  á las  obligaciones 
que  sobre  él  arrojan  desde  diversos  lados  los  repre- 
sentantes de  los  distintos  intereses  que  aquí  se  en- 
cuentran personificados  en  los  individuos  que  forman 
el  Gobierno. 

Todo  Ministerio  puede  decretar  una  ley  sobre  ins- 
trucción pública,  sobre  cárceles,  sobre  organización 
de  tribunales,  sobre  mil  y mil  materias , y llevar  so- 
bre los  Ayuntamientos  el  gravamen  de  levantar  el 
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edificio,  costear  el  material,  dar  estas  ó aquellas  sub- 
venciones. Muchas  facultades;  pero  si  todavía  no  fue- 
ra bastante  que  sobre  los  Ayuntamientos  pesara  la 
carga  de  sus  propias  obligaciones  y las  que  el  Poder 
central  se  encontraba  en  la  necesidad  de  imponerles, 
todavía  se  hace  esclavo  al  Ayuntamiento  de  la  Dipu- 
tación provincial;  y las  Diputaciones  provinciales,  sin 
limitación  en  su  contingente  ni  en  sus  gastos;  sin 
más  limitación  que  la  de  repartirlos  proporcional- 
mente entre  los  distintos  Ayuntamientos,  reserván- 
dose la  facultad  de  inspeccionarlos,  de  apremiarlos, 
de  cohibirlos;  libres,  absolutamente  dueñas  de  votar 
un  presupuesto  sin  límites,  echaban  sobre  las  ya  car- 
gas imposibles  que  pesaban  sobre  los  Municipios, 
otras  no  ménos  duras  gabelas.  Decidme,  Sres.  Dipu- 
tados: cuando  la  responsabilidad  de  ciertos  cargos 
como  los  que  antes  he  dicho  se  sanciona  con  la  res- 
ponsabilidad preferente  y personal  de  los  concejales; 
cuando  son  por  un  lado  subordinados  del  Poder  cen- 
tral, y por  otro  están  sometidos  á las  Diputaciones  pro- 
vinciales; cuando  sus  recursos  son  limitados  aun  por 
el  Estado  mismo,  porque  no  puede  ménos  de  ser  así, 
¿para  qué  hablamos  de  facultades?  ¿á  qué  son  esas  fa- 
cultades, si  los  Ayuntamientos  viven,  constantemen- 
te en  descubierto  en  el  cumplimiento  de  las  leyes,  á 
merced  de  los  Gobiernos,  la  vida  imposible  de  la  an- 
gustia y de  la  ruina?  Estos  eran  los  principios  que 
importaba  traer  á la  ley,  y que  no  latian,  que  no  exis- 
tían en  las  anteriores.  Estos  eran  los  dos  principios 
fundamentales  sobre  que  habia  de  descansar  una  ver- 
dadera organización  de  la  administración  local  en 
nuestro  país. 

Es  claro  que  estos  principios  fundamentales  nece- 
sitaban, exigian  el  concurso  de  novedades  y la  consig- 
nación de  otros  principios  desconocidos  en  anteriores 
leyes.  Así,  por  ejemplo,  una  de  las  necesidades  que 
más  imperiosamente  demandaba  remedio,  era  la  de 
armonizar  la  administración  en  todas  sus  esferas;  y 
por  eso,  en  vez  de  hacer  una  reforma  parcial  de  los 
Ayuntamientos  y una  ley  especial  para  las  Diputacio- 
nes provinciales,  yo  he  comprendido  y sometido  al 
Congreso  en  una  sola  ley  la  organización  de  todas  las 
Corporaciones  populares  y las  facultades  de  los  dele- 
gados ó representantes  del  Poder  central  en  los  pue- 
blos. Esto  que  parece  cuestión  de  método,  es  cuestión 
de  esencia;  porque,  ¿qué  viene  sucediendo?  Que  el 
Ayuntamiento  y la  Diputación  provincial  son  dos  Cor- 
poraciones distintas,  que  no  tienen  más  lazo  de  unión 
que  el  lazo  jerárquico,  que  hace  á la  Diputación  pro- 
vincial superior  del  Municipio.  Los  Ayuntamientos  no 
conocen  en  nada  la  acción  de  las  Diputaciones  provin- 
ciales, como  no  sea  para  recibir  sus  plantones,  sus 
inspectores,  ó para  distribuir  ó pagar  el  contingente 
que  les  exigen.  Las  Diputaciones  provinciales  sin  lazo 
con  la  Corporación  inferior,  sin  tener  para  nada  en 
cuenta  cuál  pudiera  ser  su  situación,  ni  aun  siquiera 
cuáles  eran  sus  necesidades,  funcionaban  trazando 
como  en  un  país  ideal,  grabando  como  en  tabla  rasa 
los  propósitos  que  debían  satisfacer  y realizar  su  ini- 
ciativa, algunas  veces  perniciosa.  Las  Diputaciones 
provinciales,  al  mismo  tiempo  aisladas  de  todo  enlace 
provechoso  con  la  vida  municipal,  han  venido  á ser 
centro  de  ostentación  para  los  caciques:  no  encarnadas 
con  la  representación  que  ostentan,  van  las  Diputa- 
ciones provinciales  allí  donde  va  la  voluntad  del  Go- 
bierno ó la  voluntad  de  los  partidos,  para  adornar  alle- 
gados con  una  cpmo  á manera  de  magistratura  polí- 


tica, y para  premiar  con  ellas  servicios  que  se  pres- 
tan en  otro  órden  de  cosas.  Era  necesario  que  esto 
desapareciera,  y esto  desaparece  en  el  presente  pro- 
yecto de  ley,  porque  la  Diputación  provincial  no  sola- 
mente encuentra  limitado  su  contingente  imponible, 
sino  que  tiene  que  admitir  en  su  seno  á los  represen- 
tantes directos  de  los  Ayuntamientos,  que  serán  allí 
fiscales  celosos  y custodios  incansables  del  interés 
municipal,  para  advertir  á la  Corporación  provincial 
hasta  dónde  alcanza  la  posibilidad  de  los  medios  del 
Municipio  que  representan,  y para  que  levanten  la 
advertencia  contra  el  descuido,  la  queja  contra  el  abu- 
so y la  reclamación  contra  la  injusticia.  Y no  bastaba 
esto,  sino  que  en  la  trabazón  verdadera  de  los  públicos 
intereses  era  preciso,  que  la  unidad  de  la  Patria  se  for- 
taleciese en  la  diversidad  de  sus  organismos,  y para 
lograrlo  por  esta  ley,  consignando  un  estímulo  pode- 
roso para  que  no  cese  el  movimiento,  el  flujo  y reflujo 
de  los  intereses  pequeños  y los  intereses  grandes, 
de  la  circunferencia  y del  centro,  se  da  el  derecho  á 
tomar  asiento  en  las  Asambleas  provinciales  á los 
representantes  del  país  en  esta  augusta  Asamblea.  De 
esta  manera,  en  las  reuniones  anuales  de  las  Diputa- 
ciones se  encontrarán  frente  á frente  el  representante 
de  la  Nación,  con  el  criterio  levantado  y purísimo  que 
nos  inspira  aquí  la  generalidad  de  los  intereses  que 
representamos;  y el  representante  del  interés  provin- 
cial, con  el  criterio  más  estrecho  del  círculo  que  re- 
presenta, y al  lado  de  éstos  el  representante  del  círcu- 
lo humilde  que  forma  el  Ayuntamiento  y el  Munici- 
pio, y en  la  oposición  mútua  de  todos  los  intereses,  de 
todas  las  aspiraciones,  en  el  choque  de  los  unos  con 
los  otros,  unos  por  otros  se  moderan,  viniendo  á pro- 
ducir el  concierto  y la  armonía  en  la  vida  de  la  Nación. 

Esto  significa  la  ley  que  está  sometida  á la  delibe- 
ración de  las  Górtes,  que  no  está,  á la  verdad,  informa- 
da por  principios  baladíes  ni  por  intereses  pequeños  y 
mezquinos.  Júzguenla  como  quieran  nuestros  adver- 
sarios (yo  no  me  cansaré  de  repetirlo);  acerqúense  á 
examinarla  de  buena  fe;  vengan  á corregir  mi  obra, 
que  debe  ser  imperfecta,  con  sus  mayores  luces,  y en 
todo  caso,  sea  cualquiera  su  éxito,  siempre  habrá  que- 
dado en  esa  tribuna,  traducido  en  un  proyecto  de  ley, 
el  propósito  de  un  hombre  honrado. 

Viniendo  al  desarrollo  de  estos  dos  principios  fun- 
damentales, síntesis  de  la  ley,  alma  de  la  misma,  ob- 
jetivo al  que  deben  tender  todos  los  que  amen  con  sin- 
ceridad el  bien  público  y el  engrandecimiento  de  la 
Patria,  yo  os  expondré,  Sres.  Diputados,  algunos  otros 
principios  consignados  en  la  ley,  necesarios  para  la 
realización  de  esos  ideales. 

Para  separar  de  todo  Gobierno  el  propósito,  la  in- 
tención censurable  de  querer  interrumpir  en  su  mar- 
cha normal  la  vida  del  Municipio  y de  la  Diputación, 
habría  desde  luego  que  separar  total  y absolutamente 
las  facultades  que  nacen  de  la  gestión  municipal  para 
los  intereses  encerrados  en  el  pequeño  recinto  del  Mu- 
nicipio, de  las  facultades  que  venían  ejercitando  las 
autoridades  como  delegados  y representantes  del  Po- 
der central.  ¿Es  este  un  principio  nuevo?  No;  lo  dijo  ya 
el  Sr.  González.  ¿Me  he  querido  yo  engalanar  con  ser 
el  primero  que  haya  tenido  este  iutento?  Tampoco.  En 
el  preámbulo  del  proyecto  de  ley  que  he  tenido  el  ho- 
nor de  leer  en  la  tribuna,  he  atribuido  esa  intención  á 
los  dos  Gobiernos  que  nos  han  antecedido.  En  efecto, 
el  Sr.  González  en  su  proyecto  de  ley,  confirmado  en 
I esta  parte  con  unas  pequeñas  variantes  por  el  Sr.  Gu- 
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llon,  dejaba  á los  Ayuntamientos  el  nombramiento  de 
alcaldes  con  ciertas  limitaciones,  y dejaba  la  potestad 
en  el  Gobierno  de  nombrar  delegados  representantes 
del  Poder  central  en  todos  los  Municipios  del  Reino. 

No  se  desmentirá  esta  afirmación  que  acabo  de 
hacer,  porque  la  única  diferencia  que  en  este  punto 
concreto  vino  á resultar  en  el  partido  constitucional 
con  motivo  del  cambio  de  Ministro  de  la  Gobernación 
y la  entrada  en  él  del  Sr.  Gullon,  es  una  diferencia 
que  no  tiene  grande  importancia.  El  Sr.  Gullon  retiró 
aquel  proyecto  de  ley,  lo  cual  era  ya  bastante  grave, 
porque  cuando  se  retira  un  proyecto  debe  suponerse 
es  para  introducir  en  él  variaciones  fundamentales. 
Guando  se  trata  de  variaciones  secundarias,  los  pro- 
yectos no  se  retiran,  porque  tales  alteraciones  pueden 
hacerse  por  medio  de  la  Comisión  ó de  la  enmienda  de 
un  amigo.  Pero  el  Sr.  Gullon  quiso  dar  á su  acto  toda 
la  solemnidad  necesaria,  retirando  el  proyecto  y po- 
niéndose el  vistoso  uniforme  de  Ministro  para  leerle 
de  nuevo  á la  Cámara.  ¿Y  por  qué?  Porque  S.  S.  en- 
tendió, y entendió  bien  desde  su  punto  de  vista,  que 
tenia  que  hacer  en  aquel  proyecto  variaciones  esen- 
ciales. En  efecto,  hizo  S.  S.  algunas  variaciones;  pero 
en  esto  de  que  ahora  me  ocupo,  no  hizo  más  que  la 
que  voy  á indicar.  El  Sr.  González  habia  consignado 
la  facultad  omnímoda  del  Poder  central  de  nombrar 
delegados  representantes  suyos  en  todos  los  Munici 
pios  de  la  Monarquía,  y el  Sr.  Gullon  copió  el  artícu- 
lo y añadió:  «El  Gobierno  ó el  Ministro  de  la  Goberna- 
ción podrán  nombrar  temporalmente...'»  Esta  fué  la  mo- 
dificación que  el  Sr.  Gullon  hizo;  y como  se  ve,  es  una 
modificación  que  se  refiere  al  tiempo  de  una  manera 
indeterminada,  porque  el  adverbio  temporalmente  lo 
mismo  puede  significar  un  corto  espacio  que  toda  la 
vida  de  uno  ó más  Ministerial  Fijándose,  pues,  en  esto, 
se  ve  que  no  implica  modificación  esencial  alguna; 
pero  en  fin,  sea  lo  que  quiera,  yo  no  voy  á tratar  de 
levantar  diferencias  ni  de  suscitar  recelos  entre  indi- 
viduos de  un  partido  que  deben  vivir  y viven  frater- 
nalmente unidos  y comulgando  en  una  misma  doctri- 
na; yo  lo  que  me  propongo  es  hacer  notar  que  en  este 
asunto  los  distintos  Ministros  de  ese  partido  han  con- 
signado en  sus  leyes  como  una  necesidad  para  la  in- 
dependencia de  la  vida  municipal,  la  facultad  en  el 
Gobierno  de  nombrar  en  todos  los  Ayuntamientos,  sin 
limitación,  delegados  representantes  del  Poder  central. 

Esta  idea  tomó  mayor  cuerpo  en  el  Ministerio  que 
representó  al  partido  ó fracción  llamada  de  la  izquier- 
da; porque  el  Sr.  Moret  no  dejó  esto  en  la  ley  como 
facultad  potestativa  del  Gobierno,  sino  que  declaró 
obligatorio  el  nombramiento  de  delegados  del  Poder 
central  en  todas  las  poblaciones  de  más  de  2.000  al- 
mas, dedicando  á este  punto  tan  importante  elocuen- 
tísimos párrafos  en  el  preámbulo  del  proyecto  de  ley 
que  leyó  en  esa  tribuna.  De  manera  que  tenemos  al 
partido  constitucional,  que  siente  la  necesidad  de  dis- 
tinguir lo  político  de  lo  administrativo,  lo  central  de 
lo  local,  lo  que  pertenece  al  Gobierno  de  lo  que  per- 
tenece al  Municipio;  que  tenemos  al  partido  de  la  iz- 
quierda, que  ha  sentido  y definido  desde  el  poder  con- 
cretamente esa  misma  necesidad  que  vengo  yo  ahora 
sintiendo,  conociendo  y definiendo,  pero  restringién- 
dola más  aún,  porque  yo  limito  la  intervención  por 
delegación  del  Gobierno  únicamente  á casos  de  públi- 
ca conveniencia  y á aquellos  puntos  que  sean  cabeza 
de  ptrtido  judicial.  De  suerte  que,  según  las  leyes  de 
los  Srcs.  González  y Gullon,  podian  nombrarse  dele- 


gados en  todos  los  Ayuntamientos  del  Reino,  esto  es, 
en  nueve  mil  y tantos  Ayuntamientos;  según  la  ley  del 
Sr.  Moret,  debian  nombrarse  forzosamente  en  todas 
las  poblaciones  de  más  de  2.000  almas,  es  decir,  en 
cerca  de  4.000  Municipios;  y según  la  ley  sometida  á 
la  deliberación  del  Congreso  por  este  Ministro  con- 
servador que  hace  gala  de  haber  recogido  ese  princi- 
pio de  las  leyes  de  sus  antecesores,  solamente  podrán 
nombrarse  delegados  en  cuatrocientos  y tantos  pue- 
blos. Esta  es  la  situación  que  respectivamente  ocupa- 
mos unos  frente  á otros  en  este  punto  importante.  De 
todas  maneras,  resulta  que  en  esta  ley,  como  en  las 
anteriores,  es  principio  necesario,  encaminado  á sepa- 
rar la  política  de  esas  Corporaciones  administrativas, 
la  distinción  de  las  facultades  de  gobierno  que  ejerci- 
tan actualmente  los  alcaldes  como  representantes  del 
Poder  central,  de  aquellas  otras  que  ejercitan  por  con- 
secuencia del  voto  ó confianza  que  merecen  á los  de- 
más concejales. 

Pero  hay  más:  en  este  proyecto  no  me  contento 
con  procurar  el  alejamiento  en  las  Corporaciones  po- 
pulares de  todas  las  materias  políticas,  á fin  de  que 
ningún  Gobierno  en  lo  futuro  tenga  interés  en  inte- 
rrumpir la  marcha  ordenada  de  la  vida  del  Municipio 
y de  la  Diputación,  sino  que  fortaleciéndolo  con  ma- 
yores garantías,  el  proyecto  establece  un  principio 
nuevo  que  también  corresponde  á la  corrección  de  un 
abuso  inveterado  en  las  Administraciones  que  han  re- 
gido los  destinos  de  esta  nuestra  querida  Patria.  ¿Qué 
ha  sucedido  con  las  leyes  reformadas  de  1870?  ¿Qué 
sucedia  antes?  Cuando  la  necesidad  de  los  partidos,  á 
despecho  de  ellos  mismos,  les  obligaba  á deshacerse 
de  las  Corporaciones  populares,  tenian  dos  incentivos 
para  hacerlo;  era  el  uno,  como  antes  he  dicho,  el  qui- 
tar de  en  medio  un  enemigo  ó un  obstáculo;  y otro, 
que  se  cumplía  en  el  mismo  acto,  nombrar  un  amigo 
ó un  favorecedor  que  lo  reemplazara.  ¿Qué  hace  la 
actual  ley?  Atajar  también  el  camino  por  esta  segun- 
da trinchera,  y al  llamar  á los  comicios  cada  dos  años 
á elegir  sus  representantes,  les  encomienda  la  elección 
de  propietarios  y suplentes.  De  esta  manera,  si  algún 
Gobierno,  por  mala  tradición  ó por  debilidad  á las  exi- 
gencias del  caciquismo  local  y provincial,  cayera  en 
la  tentación  de  remover  una  Corporación  municipal, 
él  no  seria  árbitro  de  sustituirla,  y se  encontraria  con 
que  la  voluntad  nacional  le  presentaba  el  nombre  de 
determinadas  personas,  obligándole  á designarlas  para 
esos  cargos;  esto  es,  que  podría  alterar  las  personas, 
pero  la  esencia,  la  significación  de  las  Corporaciones 
populares  surgirían  al  golpe  mismo  de  apartar  de  sus 
puestos  á los  concejales. 

Es  este  un  principio  bastante  esencial  para  haber 
llamado  la  atención  de  mis  contradictores;  y sin  em- 
bargo, este  principio,  como  veis,  ha  pasado  desaper- 
cibido, teniéndolo  yo  que  exponer  por  vez  primera. 

Pero  no  es  esto  solo;  porque  en  cuestión  de  garan- 
tías he  tenido  el  prurito  de  aglomerar  todas  las  más 
posibles. 

Al  salir  de  un  viciado  sistema  que  cuenta  en  su 
abono  muchos  años  de  ejercicio,  todo  recelo  patrióti- 
co parece  poco  para  rodearse  de  toda  clase  de  garan- 
tías y seguridades  y no  reincidir  en  los  vicios  que  se 
tratan  de  enmendar. 

Ha  hecho  más  la  ley.  La  autoridad  unipersonal 
del  alcalde,  absoluta  por  la  condición  de  reunir  en  un 
solo  individuo  facultades  diversas  como  ejecutor  de 
los  acuerdos  del  Ayuntamiento  y como  delegado  del 
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Poder  central;  esa  autoridad  unipersonal,  bien  prepa- 
rada para  el  abuso  y personificación  en  muchas  par- 
tes del  caciquismo  pequeño  y miserable  de  las  loca- 
lidades, está  deshecha  por  las  disposiciones  de  esta 
ley,  que  al  crear  la  autoridad  municipal,  la  ha  dividi- 
dido,  constituyendo  una  Junta  que  es  la  suma  de  vo- 
luntades, porque  en  esa  suma  de  voluntades  está  la 
lucha  de  apreciaciones,  de  sentimientos  que  modera 
la  acción,  que  de  otra  manera  y cuando  se  reúne  en 
una  sola  persona,  suele  ser  impetuosa  y arrolladora 
de  toda  observación,  de  todo  obstáculo  y de  toda  di- 
ficultad. De  esta  manera,  esas  Comisiones  ejecutivas 
son  verdaderas  Juntas  de  alcaldes  con  perfecta  dis- 
tinción y separación  de  la  facultad  que  á cada  uno 
corresponden,  más  ó ménos  numerosas,  con  arreglo  á 
la  escala  de  población  que  determina  el  número  de 
autoridades  en  cada  Municipio.  Esas  autoridades  jun- 
tas son  ejecutoras  de  ios  acuerdos  de  los  Ayuntamien- 
tos; tienen  responsabilidad,  y no  hay  entre  ellas  dife- 
rencia alguna,  sino  las  facultades  de  suspensión  que 
se  da  al  alcalde  primero  para  mantener  la  unidad  en 
medio  de  la  variedad,  ley  de  la  naturaleza  que  se  tra- 
duce en  todas  partes,  porque  es  necesario  poner  en 
algún  punto  la  fuerza  de  atracción  que  mantenga  los 
distintos  organismos  en  sus  esferas  respectivas;  sin 
que  entre  sí  choquen,  sin  que  destruyan  el  orden  que 
se  busca,  del  cual  nace  la  libertad  y el  bienestar  para 
los  pueblos. 

Al  mismo  tiempo  que  se  acaba  en  este  proyecto 
de  ley  con  la  autoridad  unipersonal,  propensa  al  abu- 
so, se  ensancha  fuera  de  los  límites  conocidos  en  le- 
yes anteriores  la  facultad  de  intervenir  en  las  cues- 
tiones municipales,  y con  escalas  más  ámplias  se 
crean  Asambleas  municipales  más  numerosas,  por- 
que es  necesario,  y solo  de  esta  manera  podía  conse- 
guirse que  la  vida  municipal  sea  algo  que  arraigue 
en  los  sentimientos  del  país,  algo  que  interese  en  la 
práctica  de  los  negocios  del  Municipio  y en  los  nego- 
cios del  Estado  al  mayor  número  posible  de  personas. 
Y no  quiero  decir  que  este  es  un  principio  liberal, 
porque  al  tratar  de  esta  ley  no  deseo  hablar  de  libe- 
rales ni  de  no  liberales,  pues  entiendo  que  la  buena 
administración  debe  ser  principio  común  para  los  que 
se  denominan  de  una  manera  y para  ios  que  se  de- 
nominan de  otra;  que  los  principios  de  la  buena  ad- 
ministración municipal  y provincial  no  tienen  nada 
que  ver  con  las  aspiraciones  y principios  de  los  par- 
tidos políticos,  que  deben  ser  terreno  común  al  que 
concurran  todas  las  inteligencias  en  busca  del  acier- 
to, y deben  ser  terreno  vedado  para  todo  género  de 
intereses  y de  pasiones  que  no  se  desarrollen  legíti- 
mamente ni  tengan  su  lugar  natural  en  el  círculo  de 
los  sagrados  intereses  municipales. 

Ensanchando  las  Asambleas  municipales,  más  nu- 
merosas que  todas  las  creadas  en  las  pasadas  leyes  y 
anteriores  proyectos  de  ley;  dando  á las  deliberacio- 
nes la  importancia  que  los  asuntos  exigen;  pidiendo 
para  debatirlos  el  concurso  de  todas  las  inteligencias 
y de  todos  los  intereses,  hnn  llegado  los  organismos 
de  esta  ley  á crear  los  Municipios  pequeños,  detalle 
de  la  ley  que  ha  sido  materia  principal  de  los  discur- 
sos que  la  han  impugnado.  No  hay  para  qué  decir  que 
habiendo  sido  este  punto  objeto  de  combate,  yo  ten- 
dré que  ocuparme  de  él  para  rectificar  algunos  erro- 
res y para  restablecer  el  concepto  verdadero  con  que 
debe  apreciarse  esta  reforma. 

Pero  todavía,  antes  de  entrar  en  este  particular, 


que,  como  digo,  lo  conceptúo  de  detalle,  hay  otro  prin 
cipio  nuevo  en  la  ley,  desconocido  de  las  leyes  ante- 
riores, principio  que  tiende  á la  buena  organización 
administrativa;  y este  principio  es  el  no  hacer  una 
organización  uniforme  para  todos  los  Ayuntamientos 
y para  todos  los  Municipios.  Señores  Diputados,  ¿hay 
nada  á primera  vista,  ante  el  simple  buen  sentido,  más 
absurdo  que  exigir  las  mismas  obligaciones  á la  ca- 
pital de  Madrid  que  á la  última  aldea?  No;  es  necesa- 
rio distinguir,  individualizar  la  vida  como  la  natura- 
leza nos  la  presenta;  que  no  son  los  recursos  iguales 
en  todas  partes,  ni  pueden  ser  por  tanto  iguales  en  to- 
das partes  las  necesidades.  Hay  Sres.  Diputados  que  en 
la  presente  discusión  y en  otras  ocasiones  han  indicado 
la  idea  de  suprimir  pequeños  Ayuntamientos;  y yo  no 
he  querido  abordar  esta  cuestión,  porque  yo  creo  que 
no  puede  suprimirse  lo  que  han  hecho  de  consuno  la 
naturaleza  y la  voluntad  de  losTiombres.  Donde  quiera 
que  haya  aglomeradas  un  número  de  casas,  un  nú- 
mero de  familias,  una  agrupación  humana,  hay  sen- 
timientos que  se  ligan  al  suelo,  al  cielo,  á todo  lo  que 
les  rod°a;  hay  una  entidad  que  seria  una  crueldad  el 
pretender  deshacer.  Era  necesario  buscar  un  medio  de 
respetar  esa  entidad,  ese  sér  que  no  es  producto  de  la 
voluntad  del  legislador,  y al  mismo  tiempo  conciliar 
su  existencia  eon  sus  débiles  facultades,  con  sus  es- 
casos recursos  para  atender  á su  mísera  y pobre  vida. 
Esto  es  lo  que  se  ha  pretendido  en  el  proyecto;  de 
aquí  nace  para  más  tarde  la  región,  y por  lo  pronto 
nace  la  consignación  del  principio,  que,  como  he 
dicho  antes,  es  también  completamente  nuevo  en  la 
ley,  de  distinguir  las  obligaciones,  acomodándolas  y 
subordinándolas  á la  importancia  y recursos  de  los 
Municipios. 

Son  unas  las  obligaciones  para  pueblos  de  corto 
vecindario,  son  otras  las  obligaciones  para  pueblos  de 
mayor  vecindario,  y son  otras  para  pueblos  de  mucha 
vecindad,  formando  así  una  escala,  que  es  el  proceder 
admitido  y necesario  cuando  no  se  pueden  encerrar 
los  preceptos  generales  en  sus  menores  detalles,  por 
las  infinitas  desigualdades  que  crea  la  sociedad  ó la 
naturaleza.  Pero  en  fin,  por  efecto  de  esta  ley,  suce- 
derá que  los  distintos  Ayuntamientos  tendrán  sus 
obligaciones  reguladas  en  proporción  con  sus  medios 
de  vida,  y no  se  dará  el  absurdo  de  pretender  que 
tenga  las  mismas  obligaciones  y las  cumpla  de  idén- 
tica manera  la  pobre  aldea,  que  las  cumple  la  capital 
de  la  Monarquía.  En  esa  distinción,  y al  ocuparnos  de 
ella,  nos  sale  al  paso  la  organización  de  los  Ayunta- 
mientos pequeños.  Aquí  está,  Sres.  Diputados,  la  gran 
novedad  de  la  ley,  aquí  está  el  motivo  para  que  yo, 
tantas  veces  motejado  de  reaccionario  por  ser  con- 
servador, haya  sido  motejado  por  los  representantes 
del  fusionismo  y por  los  representantes  de  la  demo- 
cracia, de  ser  un  demagogo,  un  revolucionario,  un 
innovador  peligroso,  un  hombre  que  ha  ido  á donde 
no  se  atreve  á ir  sin  profundo  temor  la  virgen  demo- 
cracia; sí,  solo  al  Sr.  Romero  Robledo,  han  dicho  mis 
contradictores,  cuya  naturaleza  es  de  suyo  perturba- 
dora, le  ha  podido  ocurrir  ese  ejemplo,  ese  ensayo  de 
la  democracia  directa,  que  todos  los  demócratas  con- 
denamos y todos  huimos  de  ella  por  los  peligros  que 
puede  traer  al  país.  En  estas  y otras  elocuentísimas 
frases,  el  Sr.  Pacheco  nos  mostraba  el  terror  que  sen- 
tía por  el  conato  demagógico  que  en  este  banco  ha- 
bia  descubierto  en  mi  humilde  persona;  y no  digo 
nada  de  los  anatemas  que  fulminó  contra  mí,  con  su 
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cortesía  acostumbrada,  el  Sr.  Gullon  en  la  tarde  de 
ayea.  ¿Qué  hay,  señores,  de  verdad  en  todo  esto? 

Han  contestado  victoriosamente  al  argumento 
mis  elocuentes  amigos,  á quienes  felicito  calurosa- 
mente como  su  mérito  lo  exige;  han  contestado  mis 
amigos  los  Sres.  Abril  y Garballeda,  á todos  los  ar- 
gumentos que  se  han  hecho,  y principalmente  á aque- 
llo del  temerario  intento,  solamente  posible  en  el  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  que  os  dirige  la  palabra,  de 
iniciar  la  democracia  directa  en  su  país,  despertando 
una  idea  que  puede  engendrar  tantos  y tan  graves 
peligros.  Pero,  Sres.  Diputados,  ¿es  que  este  temor 
ha  asaltado  de  verdad  el  corazón  de  tan  buenos  li- 
berales como  el  Sr.  Gullon  y de  tan  convencidos  de- 
mócratas como  el  Sr.  Pacheco?  ¿Es  que  es  verdad 
que  se  trata  aquí  del  ejercicio  de  la  democracia  di- 
recta? Yo  me  he  maravillado  al  ver  este  género  de 
argumentos,  y á serme  posible  reglamentariamente, 
hubiérame  apresurado  á tranquilizar  los  sentimien- 
tos removidos  y exaltados  de  tan  buenos  amigos, 
con  cuyo  concurso  deseo  contar.  No  me  fué  posible 
entonces,  y voy  á ver  si  lo  consigo  ahora.  Prescin- 
diendo de  las  observaciones  capitales,*  capitalísimas, 
que  con  su  notable  elocuencia  expuso  en  el  día  de 
ayer  el  Sr.  Garballeda,  de  que  hay  que  distinguir  en- 
tre la  gobernación  del  Estado  y la  gestión  de  los  in- 
tereses del  Municipio;  prescindiendo  de  esas  conside- 
raciones, y tomando  el  argumento  en  el  punto  en  que 
lo  han  presentado  mis  contradictores,  digo  yo:  ¿por 
ventura  el  principio  de  la  representación  es  por  sí  solo 
algo?  ¿Es,  por  ventura,  que  la  democracia  más  exage- 
rada pide  en  ningún  caso  el  ejercicio  directo  del  poder? 
Se  ha  partido  sin  duda  del  supuesto  de  que  se  trataba 
de  ensayar  la  democracia  directa,  y no  es  así.  El  princi- 
pio de  la  representación,  esto  es,  el  principio  de  la  elec- 
ción, por  sí  mismo  no  es  nada,  es  un  instrumento  para 
realizar  un  fin,  es  una  fórmula,  un  medio,  un  camino 
para  llegar  á un  punto  determinado.  Por  sí  solo  no  es 
un  principio  formal,  adjetivo,  que  tiende  á recoger  y 
encauzar  una  corriente  para  llegar  á la  realización  de 
una  idea,  y no  puede  por  tanto  ser  dogma  de  un  par- 
tido. Así  es  que  el  principio  de  la  elección  nos  es  co- 
mún á los  representantes  de  todos  los  partidos,  á los 
representantes  de  la  Monarquía,  á los  representantes 
de  la  República  representativa.  ¿De  dónde  nace  el 
principio  de  la  elección,  para  todos  los  partidos  libe- 
rales, para  los  demócratas,  para  los  fusionistas,  para 
los  conservadores,  para  todos  en  fin?  Pues  el  princi- 
pio de  la  elección  nace  como  medio  de  realizar  este 
otro  principio,  que  es  el  que  está  en  el  credo  común 
de  todos  los  partidos  liberales,  que  es,  el  derecho  del 
ciudadano  que  reúne  las  condiciones  determinadas  en 
la  ley,  á intervenir  en  el  gobierno  de  su  Patria. 

Este  es  el  verdadero  principio;  principio  esencial- 
mente fundamental,  coman  á todas  las  escuelas  y á 
todos  los  partidos  constitucionales;  principio  conoci- 
do ya  y aplicado  en  la  antigüedad.  Este  principio  lleva 
forzosamente  (ó  hay  que  negar  la  base  y el  fundamen- 
to del  régimen  moderno)  á la  declaración  de  que  el 
derecho  es  igual  para  todos,  y aquí  se  trata  del  dere- 
cho de  intervenir  en  el  gobierno;  del  derecho  de  ins- 
peccionar é influir  en  la  dirección  que  se  dé  á los  des- 
tinos de  la  Patria. 

Pero  resulta  que  la  extensión  de  las  sociedades 
modernas,  el  número  de  sus  distintas  agrupaciones, 
sus  respectivas  distancias,  pero  sobre  todo  el  hecho 
material  de  la  imposibilidad  de  que  ios  ciudadanos 


se  reúnan  para  dirigir  sus  destinos,  que  es  el  princi- 
pio fundamental,  hace  buscar  el  principio  de  la  elec- 
ción y el  principio  de  la  representación  como  única 
forma  de  realizar  aquel  principio  sustantivo.  Y en  ese 
terreno,  como  el  obstáculo  material  lo  es  para  todos, 
no  es  exacto,  y me  ha  de  permitir  el  Sr.  Pacheco  que 
aunque  yo  no  comulgue  en  su  iglesia  conozca  los 
dogmas  de  ella,  no  es  exacto  que  la  democracia  más 
avanzada  pretenda  nunca  lo  imposible.  Esa  democra- 
cia que  mata  sus  aspiraciones  al  pié  de  un  muro  in- 
franqueable, y reconoce  que  solo  por  la  representación 
puede  ejercitarse  la  soberanía,  ¿qué  hace?  ¿pide  en 
ninguna  parte,  en  ningún  libro,  el  ejercicio  directo? 
Jamás;  porque  el  ejercicio  directo  es  imposible.  Lo 
que  pide  es,  el  mandato  á plazo  corto  y el  mandato 
imperativo.  Esta  es  la  distinción  que  hay  entre  una 
democracia  y otra  democracia;  pero  jamás  pretendió 
lo  que  no  puede  pretender:  prescindir  de  la  represen- 
tación; coloquemos  las  cosas  en  su  cáuce;  siendo  por 
tanto  el  programa  de  la  democracia  demagógica  el 
mandato  imperativo  y la  renovación  frecuente  del  po- 
der, pero  jamás  el  intento  imposible  del  ejercicio  di- 
recto del  poder.  Y hecha  esta  demostración,  cae  por 
su  base  la  repetida  afirmación  de  que  yo  he  preten- 
dido hacer  un  ensayo  de  la  doctrina  de  la  democracia 
directa,  que  ninguna  escuela  que  merezca  tal  nom- 
bre defiende.  Lo  que  hay  es,  que  cuando  los  intereses 
se  encierran  en  un  círculo  reducido,  el  principio  de 
la  elección,  inventado  para  que  todo  el  mundo  pueda 
intervenir  más  ó ménos  directamente  en  la  gestión 
de  sus  asuntos,  no  tiene  razón  de  ser,  porque  es  po- 
sible y práctico  que  todos  intervengan  en  aquellos 
asuntos,  y en  este  caso  tiro  la  escala,  el  procedimien 
to,  la  forma,  y recojo  el  principio  sacrosanto  que  está 
en  el  credo  de  todos  los  partidos  liberales  y de  todos 
ios  que  estiman  y proclaman  que  el  ciudadano  tiene 
derecho  á intervenir  lo  más  posible  en  la  gestión  de 
sus  intereses.  Podrá  resultar  de  aquí  que  en  un  pue- 
blo pequeño  haya  una  Asamblea  más  numerosa  que 
en  un  pueblo  mayor.  ¿Qué  importa  eso?  ¿Quién  preten- 
de corregir  la  obra  de  la  naturaleza?  ¿Quién,  en  nom- 
bre déla  libertad,  pide  que  se  puedan  ajustar  en  un 
lecho  de  Procusto  todas  las  Municipalidades  que  for- 
man la  Monarquía  española? 

Se  trata  de  un  reducido  espacio,  de  intereses  limi- 
tados, y en  ese  reducido  espacio  y para  esos  limitados 
intereses,  el  Gobierno  actual  no  ve  reparo  (á  pesar  de 
ser  conservador,  porque  aquí  los  nombres  ya  no  van 
significando  lo  que  las  gentes  quieren  ni  el  sentido 
que  les  da  el  vulgo),  el  Gobierno  actual  no  se  asusta 
de  la  libertad,  y allí  donde  puede  concederla  ámplia 
y generosamente,  fuera  de  los  moldes  que  ha  petrifi- 
cado la  tradición  y el  recelo,  no  tiene  recelos  ni  te- 
mores; ni  dudas  ni  vacilaciones  para  conceder  á todos 
los  vecinos  que  tengan  cierta  capacidad,  el  derecho 
á gestionar  sus  propios  intereses.  Pero  obsérvanse  en 
esto  cosas  rarísimas.  Vean  los  Sres.  Diputados,  oiga 
el  país:  este  principio  tan  discutido,  el  más  liberal 
posible,  es  combatido  en  nombre  del  partido  liberal  y 
en  nombre  de  representantes  de  la  democracia  se 
combate.  ¿Por  qué?  Porque  no  se  atienej  porque  no  se 
atempera  al  formalismo  admitido,  y entienden  que 
I hay  restricción  de  la  libertad  en  este  caso. 

Y se  habla  de  regidores  perpétuos  á este  propó- 
sito. ¿Es  esto  formal,  Sres.  Diputados?  Y hasta  se  habló 
ayer  tarde,  de  que  este  sistema  fortalecía  el  caciquis- 
mo. Y todavía  hay  un  impenitente,  mi  amigo  el  se- 
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ñor  Gullon,  que  en  una  templada  interrupción  lo  con- 
firma. ¡Mantener  el  caciquismo  allí  donde  todos  pue- 
den deliberar!  El  cacique  tiene  también  su  oposición; 
que  tales  son  las  leyes  humanas,  que  no  consienten 
en  ningún  círculo,  ni  ancho  ni  restringido,  que  una 
sola  voluntad  prepondere  sin  obstáculos.  El  cacique, 
por  la  ley  vigente, .lleva  al  Municipio  á sus  parciales, 
á sus  hechuras  y á sus  amigos,  y deja  completamente 
fuera  del  poder  á sus  enemigos  y á sus  contrarios. 
Por  esta  ley,  para  deliberar  en  asuntos  que  á la  loca- 
lidad correspondan,  ¿qué  más  garantía  para  las  mi- 
norías? todo  el  mundo  que  tenga  ciertas  condiciones 
es  concejal:  por  esa  condición  misma,  tiene  voz  y voto 
en  todo  lo  que  allí  se  trate:  ya  no  hay  cacique  que 
pueda  cerrar  los  oidos  á las  reclamaciones  del  opri- 
mido; ya  todo  cacique  tendrá  necesidad  de  oir  la 
queja,  la  reconvención,  el  análisis  y el  exámen  de  su 
propia  conducta. 

Esta  es  verdaderamente  la  muerte  del  caciquis- 
mo, porque  la  minoría  que  discuta  ese  poder  autori- 
tario, aun  cuando  reducida  á pequeños  límites,  y qui- 
zá por  eso  más  temible;  la  minoría  que  tiene  el  valor 
de  ir  á discutir  sus  medidas  y á examinar  su  conduc- 
ta, con  su  valor  enciende  el  de  los  demás,  con  su  pro- 
paganda despierta  el  espíritu  de  justicia  y bate  en 
brecha  el  trono  de  ese  cacique,  avasallado  por  medio 
de  la  oposición,  de  la  inteligencia,  del  concurso  de 
todas  las  voluntades;  que  no  de  otra  manera  se  bate 
y se  destruye  la  autoridad,  y el  despotismo  en  políti- 
ca. (Muy  bien.) 

Pero  se  dice  que  esto  es  inconstitucional;  y este 
es  un  argumento  que  ciertamente  me  parece  que  obe- 
dece á una  manía  de  mis  ilustres  adversarios,  la  de 
cubrir  todo  cargo  con  el  más  vistoso  y llamativo  ro- 
paje; porque  solamente  de  esta  manera  se  le  puede 
ocurrir  á nadie  hacer  el  cargo  de  que  esta  es  una  or- 
ganización anti-constitucional  y leer  en  su  apoyo  el 
artículo  que  leyeron  los  Sres.  Azcárraga  y Pacheco; 
un  artículo  de  la  Constitución  que  dice  en  resu- 
men que  los  pueblos  tendrán  su  gobierno  y su  admi- 
nistración bajo  la  inspección  del  Poder  central;  cuyo 
artículo  asientan  como  premisa  para  deducir  que  to- 
dos los  vecinos  de  un  pueblo  no  pueden  ser  conceja- 
les. Yo  no  he  entendido,  á estas  horas,  cómo  este  ar- 
gumento se  ha  podido  formular.  ¡Ah!  Es  que  hay  otro 
artículo  de  la  Constitución  que  el  Sr.  Azcárraga  no 
leyó,  ni  leyó  el  Sr.  Pacheco,  en  el  que  se  habla  de  la 
elección  de  esos  cargos,  y cuyo  artículo  se  supone 
que  puede  quedar  infringido.  Paso  el  vicio  del  argu- 
mento que  sacrifica  el  fondo  á la  forma.  Pero  ¿es  esto 
exacto?  ¿es  que  vosotros  no  podéis  llegar  á esa  cons- 
titución municipal,  que  está  de  acuerdo  con  los  prin- 
cipios de  todos  los  partidos?  ¿Por  ventura,  por  las  Le- 
yes existentes,  no  hay  poblaciones  urbanas  que  están 
desposeídas  de  ese  derecho?  ¿Qué  pasa  á todas  las  pe- 
danías  que  no  tienen  Ayuntamiento,  y que  según  el 
precepto  constitucional  debieran  tenerlo?  Y sin  em- 
bargo, por  esto  no  se  le  ha  ocurrido  á nadie  hablar 
ni  decir  que  estuviera  la  Constitución  infringida. 

No  hay,  no  puede  existir  semejante  infracción;  lo 
que  hay  es  una  ampliación  dol  espíritu  ó del  princi- 
pio del  precepto  de  la  ley,  para  traducir  en  una  fór- 
mula, la  más  perfecta  posible,  la  base  de  nuestras  co- 
munes creencias;  el  derecho  de  los  españoles  á inter- 
venir en  los  negocios  públicos,  y ningunos  les  son  tan 
propios  como  los  que  se  encierran  en  el  recinto  de  un 
pueblo.  Sucede  por  esto,  que  verdaderamente  he  he- 


cho imposible  el  cuento  que  refirió  el  Sr.  Gullon,  por- 
que ese  mismo  cuento  que  S.  S.  relató  viene  por  en- 
tero á probar  esta  doctrina.  Hablaba  S.  S.  de  un  pue- 
blo en  el  que  todos  los  vecinos  eran  concejales,  ménos 
un  zapatero,  por  lo  que  este  último  decia:  «Pues  se- 
ñor, aquí  hay  muchos  que  mandan  y no  hay  otro  que 
yo  para  obedecer.»  Pues  por  esta  ley  no  resultarla 
eso,  porque  el  zapatero  mandaría  también,  puesto  que 
tendrán  que  mandar  todos,  y todos  tendrán  que  obe- 
decer; que  el  conflicto  de  intereses  encontrados  es  lo 
que  produce  la  seguridad,  el  concierto  y la  armonía 
de  todos  ellos. 

Señores,  temo  fatigar  con  exceso  la  atención  de 
la  Cámara  ( Varios  Sres.  Diputados : No,  no);  pero  en  fin, 
yo  no  puedo  remediar  que  la  obra  sea  extensa,  que  la 
tarea  sea  dura  y que  yo  tenga  necesidad  de  exponer- 
la sin  reservas  para  llamar  sobre  ella  la  atención  del 
Congreso,  porque  sin  inferir  ofensa  ni  mucho  ménos  á 
las  personas  que  han  impugnado  el  proyecto  de  ley,  por 
un  efecto  natural  de  este  régimen  y de  nuestro  modo 
de  ser,  tengo  la  seguridad  de  que,  de  los  que  no  le  han 
impugnado,  muchos,  la  mayor  parte,  han  formado 
idea  de  esta  ley  sin  conocerla.  Yo  he  visto,  por  ejem- 
plo, alguien  que,  por  un  medio  de  publicidad,  tiene  el 
empeño  de  llamarla  siempre  el  engendro  del  Sr.  Dome- 
ro  Robledo , y tengo  la  seguridad  que  éstos  que  califi- 
can de  engendro  esta  ley,  son  ellos  á su  vez  verdade- 
ros fenómenos  y engendros  que  hablan  de  lo  que  no 
saben.  Hay  muchos,  en  efecto,  que  no  conocen  la  ley, 
por  lo  que  tengo  que  persistir  y mortificar  la  atención 
de  mi  auditorio,  porque  al  fin  necesito  dar  á conocer 
la  ley,  no  en  lo  que  ha  sido  criticada,  que  lo  ha  sido 
solo  en  los  detalles,  sino  en  lo  que  constituye  sus  prin- 
cipios fundamentales  y su  esencia. 

Antes  de  pasar  á otro  punto,  debo  decir  que  en 
esta  série  de  principios  que  he  enumerado,  concurren- 
tes á separar  la  administración  de  la  política  y á la 
buena  organización  de  las  Corporaciones  populares,  al 
lado  del  principio  de  aumentar,  como  el  proyecto  de 
ley  hace,  las  Asambleas  deliberantes,  hay  el  principio 
de  confiar  á una  Comisión  ejecutiva  el  cumplimiento 
de  los  acuerdos  de  ios  Ayuntamientos,  lo  cual  ha  he- 
cho decir  á la  oposición  que  esto  era  una  cuestión 
muy  grave  que  tendía  á matar  la  vida  municipal.  Yo 
no  sé  si  cierta  y determinada  persona,  muy  impor- 
tante en  los  partidos  liberales,  tomará  acta  de  mis  pa- 
labras, ó mejor  dirhq,  de  las  palabras  de  los  que  no 
sé  si  son  correligionarios  suyos  ó son  autoridades  que 
le  han  excomulgado  por  las  travesuras  pasadas;  pero 
sea  como  quiera,  á mí  se  me  ha  hecho  un  argumento 
de  terribles  apariencias:  yo  he  pretendido,  según  61, 
matar  la  vida  municipal,  porque  he  hecho  que  las 
Asambleas  deliberantes,  más  numerosas  que  lo  son 
hoy,  no  se  reúnan  sino  dos  veces  al  año,  y este  es  un 
precepto  para  mis  adversarios  verdaderamente  liber- 
ticida. 

No  quiero  yo  ampararme  en  el  ejemplo  de  países 
que,  como  Bélgica,  están  á la  cabeza  de  los  pueblos 
regidos  constitucionalmente,  donde  hay  una  Asamblea 
municipal  y las  Comisiones  ejecutivas:  la  Asamblea 
que  se  reúne  en  determinado  tiempo,  y las  Comisiones 
ejecutivas  que  están  reunidas  siempre.  Pero  aquí  mis- 
mo, ¿es  esto  alguna  novedad  para  la  atención  de  las 
gentes?  El  Sr.  Moret,  ¿no  eslablecia  en  su  proyecto  esa 
distinción?  ¿En  qué  quedamos?  Porque  esta  sí  que  es 
una  de  las  cosas  que  le  importa  conocer  al  país.  El  se- 
ñor Moret,  ¿es  correligionario  del  Sr.  Gullon  y pertenece 
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al  mismo  partido,  ó es  que  el  Sr.  Moret  ha  sido  exco- 
mulgado por  S.  S.  y ha  hecho  acto  de  contrición  y en 
mondado  sus  ideas?  Porque  el  Sí.  Moret  vale  mucho, 
tiene  un  entendimiento  indiscutible  y una  palabra  co- 
mo pocas,  jy  cuánto  me  alegrarla  á mí  que  el  Sr.  Mo- 
ret se  pusiera  de  mi  lado  para  combatir  á S.  S.,  siquie- 
ra fuese  solo  en  este  asunto.  (El  Sr.  Gallón:  No  lo  es- 
pero.) Dice  S.  S.  que  no  lo  espera,  y yo  digo  que  sí, 
porque  yo  que  no  seria  capaz  de  renegar  de  una  opi- 
nión solemnemente  expresada,  y que  creo  en  la  integri- 
dad de  las  convicciones,  no  hago  la  injusticia  á ningún 
adversario  de  creer  que  por  ningún  género  de  conve- 
niencias se  amolde  á arrojar  sus  convicciones  al  ludi- 
brio de  la  opinión. 

El  Sr.  Moret,  como  Ministro  de  la  Gobernación,  ha 
establecido  en  su  proyecto,  con  todas  las  solemnida- 
des que  estos  casos  requieren  y con  toda  la  reflexión 
y madurez  que  suponen  las  ideas  de  un  Ministro  cuan- 
do se  someten  al  Parlamento,  la  distinción  de  la  Asam- 
blea municipal  y de  la  Comisión;  y si  á S.  S.  llegan 
mis  palabras  ó algún  eco  de  ellas,  espero  recogerá  la 
alusión  para  declarar  su  conformidad  con  el  Sr.  Gu- 
llon,  lo  cual  me  sorprenderla,  ó su  conformidad  con- 
migo, lo  cual  me  saLisfaria  en  extremo,  porque  al 
fm  la  lucha  es  grande,  y contarle  á mi  lado  y no  en- 
frente, seria  para  mí  un  hecho  venturoso  y un  hallaz- 
go de  esos  que  jamás  dejaría  de  halagarme. 

En  efecto,  el  Sr.  Moret  representa  los  principios 
más  democráticos  posibles  dentro  del  partido  liberal, 
es  la  izquierda  de  ese  partido,  y dentro  de  la  demo- 
cracia ha  representado  en  este  banco  los  principios 
democráticos,  y es  en  ese  partido  y en  esa  religión 
liberal,  un  hereje  digno  de  las  mayores  censuras,  ó 
tendrá  que  admitir  que  la  reforma  que  yo  traigo  en 
la  ley  es  digna  de  ser  defendida  por  los  hombres  que 
profesan  sus  ideas. 

Decía  el  Sr.  Moret,  y leo  el  documento  porque  las 
palabras  del  Sr.  Moret  son  más  elocuentes  que  las 
mias,  y naturalmente  no  me  atrevo  á sustituir  con  la 
forma  de  mi  expresión  la  elegante  de  que  él  se  vale: 

«Aclarado  así  este  punto,  primera  y esencial  de 
las  variaciones  que  el  actual  Gobierno  ha  introducido 
en  el  primitivo  proyecto,  hay  que  explicar  ahora  otra 
segunda  modificación  á que  el  Ministro  que  suscribe 
atribuye  no  escasa  importancia. 

»Consiste  ésta  en  seguir  respecto  de  los  Ayunta- 
mientos el  mismo  sistema  aplicado  á las  Diputacio- 
nes provinciales,  estableciendo  Comisiones  que  los  re- 
presenten y lleven  á cabo  su  misión.  La  reunión  cons- 
tante del  Ayuntamiento,  el  afan  de  discusiones  vanas 
que  ha  producido  la  tendencia  á convertir  los  Muni- 
cipios en  Cuerpos  deliberantes,  copia  y reproducción 
del  Parlamento,  y la  lentitud,  por  no  decir  la  pertur- 
bación que  de  ahí  se  origina  en  el  despacho  de  los 
negocios,  exigen  que  el  mecanismo  actual  sea  reem- 
plazado por  otro  más  expedito  y más  sencillo:  á este 
fin  se  crean  dichas  Comisiones,  que  nombradas  por 
los  Ayuntamientos  en  las  dos  épocas  de  sus  reuniones 
anuales,  llevarán  la  gestión  administrativa,  prepara- 
rán los  trabajos  futuros  y cumplirán  los  acuerdos  an- 
teriores con  la  rapidez  y unidad  propias  de  tales  en- 
tidades. 

»No  se  quita  así  importancia  á la  discusión  de  los 
asuntos  municipales,  supuesto  que  el  Ayuntamiento 
ha  de  estar  reunido  durante  dos  épocas  del  ano,  y las 
Comisiones  solo  podrán  funcionar  en  los  intervalos  de 
mui  á otra  reunión.  Lo  que  sí  se  logra  es  aligerar  las 


fatigas  de  la  gestión  municipal,  que  mal  podrá  ser 
fecunda  mientras  no  comience  por  hacerse  grata  á los 
ciudadanos  y compatible  con  las  demás  ocupaciones 
de  la  vida.  De  otro  modo  la  carga  concejil,  que  casi 
nadie  acepta  gustoso,  tórnase  en  oficio  que  algunos 
buscan  con  empeño,  y tras  de  esto  en  granjeria  y en 
escándalo;  objeto  de  lujo  para  unos  y de  especulación 
para  otros,  pronto  llega  á serlo  de  repugnancia  para 
aquellos  que  por  su  capacidad,  por  el  deseo  de  cum- 
plir con  sus  deberes,  por  su  ilustración,  por  sus  cua- 
lidades todas,  parecian  llamados  en  primer  término  á 
dirigir  y administrar  los  comunes  intereses  de  sus 
conciudadanos.» 

No  puede  decirse  sobre  esto  nada  más  elocuente; 
con  esto  tengo  yo  lo  necesario  para  responder  á todos 
los  cargos  que  me  hagan  SS.  SS.,  y yo  les  pido  por  fa- 
vor. si  la  cortesía  lo  consiente,  que  en  este  punto  de- 
batan un  poco  con  el  Sr.  Moret,  libertándome  de  esta 
fatiga  y aliviando  mi  tarea.  Pero  si  esto  no  fuera  ver- 
daderamente ortodoxo  en  el  sistema  constitucional 
por  corresponder  á una  organización  admitida  en 
pueblos  que  tienen  instituciones  más  liberales  que  las 
nuestras;  si  no  lo  fuera,  además,  por  haber  sido  el  ini- 
ciador de  esta  reforma  el  Sr.  Moret,  hombre  cuya  au- 
toridad en  el  partido  liberal  nadie  puede  poner  en 
duda,  yo  diria:  Sres.  Diputados,  ¿por  ventura  se  le 
ocurre  á álguien  que  el  sistema  representativo  no 
existe  en  España  porque  no  está  reunido  siempre  el 
Congreso?  Porque  este  es  el  argumento.  ¿Qué  hay 
aquí?  Una  Asamblea  que  delibera  durante  ciertas  épo- 
cas del  año,  y como  Comisión  ejecutiva  que  viene  á 
dar  cuenta  á la  Asamblea  del  cumplimiento  de  las  le- 
yes, el  Gobierno  que  funciona  permanentemente;  y á 
esto  se  llama  y esto  es  régimen  representativo  y li- 
beral. Si  ello  garantiza  los  intereses  más  fundamen- 
tales del  sistema  representativo,  ¿por  qué  es  imposi- 
ble practicar  en  las  Corporaciones  locales  este  régi- 
men que  reina  en  las  alturas  de  una  manera  indiscu- 
tible? ¿Es  hacer  acto  de  hostilidad  hácia  alguna  de  las 
instituciones  establecer  la  analogía  entre  unas  y otras? 
Pero  ¿de  qué  se  trata  cuando  se  pretende  que  los 
Ayuntamientos  se  reúnan  todos  los  dias?  Señores  Di- 
putados, yo  apelo,  no  al  testimonio  de  los  hombres  po- 
líticos que  viven  en  la  corte  ocupándose  de  las  nece- 
sidades de  la  política,  batallando  y defendiendo  los  in- 
tereses de  los  partidos;  yo  apelo  á vosotros,  represen- 
tantes del  país,  que  venís  de  las  provincias,  que  sa- 
béis cómo  se  desarrolla  la  vida  en  los  Municipios  de 
los  distritos  que  representáis.  ¿No  es  verdad  que  cues- 
ta trabajo  reunir  semanaimente  los  Ayuntamientos? 
¿No  es  verdad  que  en  Madrid  mismo,  cuando  no  se 
trata  de  alguna  cuestión  que  produce  escándalo  ó que 
afecta  ai  interés  de  alguno  de  los  concejales,  cuesta 
trabajo  reunir  la  Asamblea  municipal?  ¿Es  verdad,  se- 
ñores Diputados,  que  es  bastante  reunirse  dos  veces 
al  año,  discutir  los  presupuestos  y votar  las  cuentas, 
y que  una  Comisión  ejecutiva  puede  desenvolver  con 
mayor  prontitud  la  gestión  administrativa  de  los  in- 
tereses que  especial  y particularmente  corresponden 
á esas  Corporaciones?  Si  esas  Asambleas  diarias  del 
Municipio  son  imposibles  en  la  capital  de  España,  y 
vivo  está  el  ejemplo,  más  imposibles  lo  son  en  los 
pueblos  rurales,  donde  no  hay  las  posiciones  indepen- 
dientes y desocupadas,  ni  la  profesión  de  la  política, 
que  permiten  distraer  el  tiempo  de  los  negocios  que 
procuran  la  subsistencia  de  las  familias,  y atender  á 
regir  los  intereses  del  común;  ménos  posibles  son  allí, 
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en  los  pueblos  donde  no  por  indolencia,  sino  por  ab- 
soluta imposibilidad  material,  los  hombres  no  pueden 
atender  dignamente  á sus  intereses  particulares  y á 
los  intereses  públicos.  ¿Qué  resulta  de  aquí?  Que  de 
esta  imposibilidad  nace  el  alejamiento  y el  abandono, 
y queda  el  camino  franco  y expedito  para  el  cacique 
que  va  á especular  y que  va  á vivir  á expensas  de  la 
vida  local.  Para  impedirlo,  hay  que  poner  la  adminis- 
tración en  condiciones  de  realidad  de  que  no  sea  ne- 
cesario huir  de  ella,  y que  se  la  pueda  amar  y defen- 
der; que  se  reúna  temporalmente,  que  todo  el  mundo 
pueda  hacer  el  sacrificio  pasajero  de  sus  ocupaciones, 
para  lo  cual  se  forma  una  Asamblea  municipal  nume- 
rosa, numerosísima  en  los  pueblos  pequeños,  como  se 
hace  en  el  proyecto  de  ley  (¡ojalá  fuera  posible  ha- 
cerlo en  todas  partes,  y no  hacer  excepción  para  no 
tener  que  apelar  á la  elección!)  que  en  ios  pueblos 
donde  exija  el  número  la  representación,  que  ésta  sea 
numerosa,  limitarla  en  el  tiempo  para  concertarla 
con  los  intereses  personales  é individuales,  con  la  tris- 
te dominación  de  la  materia  y de  la  naturaleza;  y en- 
tonces habréis  fundado  una  administración  munici- 
pal grande,  honrada,  laboriosa;  habréis  hecho  verda- 
dera y eficaz  la  intervención  de  todos  los  vecinos  en 
la  gestión  de  sus  intereses.  De  otra  manera,  ¿qué  su- 
cede? Que  el  cansancio  hoy,  la  ocupación  mañana,  la 
imposibilidad  material  otro  dia,  alejan  á éste  ó al  otro 
de  los  que  tienen  esa  representación,  y en  la  ausencia 
de  esos  magistrados  populares,  otros  llevan  las  cues- 
tiones que  les  interesan,  y con  el  número  presénte  las 
hacen  pasar,  las  hacen  triunfar,  y se  encuentra  la 
honradez  sorprendida  y vencida,  todos  los  dias,  por 
ineficacia  de  las  leyes;  por  ese  sistema  absurdo  que 
consiste  en  exigir  lo  imposible,  lo  cual  no  debe  exigir- 
se si  se  ha  de  reclamar  el  bueno  y fiel  cumplimiento 
de  los  deberes. 

Sobre  todo,  cuando  limitéis  la  deliberación  muni- 
cipal á un  espacio  de  tiempo  breve,  haciendo  posible 
la  concurrencia  de  todos;  cuando  con  esas  vacaciones 
dejeis  el  interés  alerta,  y el  deseo  codicioso  de  ir  á 
examinar  los  hechos  del  interregno;  de  ir  á recibir  y 
á censurar  las  cuentas;  de  ejercitar  la  inspección  de 
lo  que  ha  hecho  la  Comisión;  entonces,  no  solamente 
los  Ayuntamientos  ejercitarán  una  acción  augusta, 
sino  que  siendo  posible  su  intervención,  por  la  natu- 
raleza del  asunto  que  se  les  comete,  serán  árbitros  en 
absoluto  de  su  destino,  y serán  los  que  dictarán  reglas 
para  la  gestión  de  sus  intereses.  ¿Qué  más  queréis  dar 
á los  pueblos?  Es  necesario  no  andar  con  vaguedades, 
sino  llegar  al  fondo  de  la  cuestión  y determinar  los 
fines  á que  se  aspira.  ¿Qué  tienen  que  hacer  esas  Asam- 
bleas municipales?  ¿Qué  cuestión  hay  ni  superior,  ni 
igual,  entre  todas  las  que  les  incumben,  á las  que  se 
refieren  á la  administración  de  los  intereses  locales,  á 
votar  los  recursos,  á examinar  los  gastos,  á pedir  y 
censurar  las  cuentas?  Pues  si  esas  Asambleas  así  re- 
unidas inspeccionan  la  conducta  de  la  Comisión  para 
ver  si  sus  acuerdos  se  han  ejecutado,  votan  sus  pre- 
supuestos, es  decir,  sus  ingresos;  determinan  sus  gas- 
tos y aprueban  ó rechazan  las  cuentas,  en  esos  objetos 
está  encerrada  en  absoluto  la  vida  municipal.  ¿Exis- 
ten los  Municipios  para  otra  cosa,  Sres.  Diputados? 
Pues  qué,  alegando  vagamente  que  se  mata  la  vida 
municipal;  apelando  á lugares  comunes  y discurrien- 
do sobre  las  tradiciones  municipales,  ¿qué  se  hace, 
sino  es  agitar  el  polvo  y enrarecer  la  atmósfera,  ce- 
gando la  vista  de  los  que  desean  el  acierto  y deben 


ver  con  claridad  á dónde  se  camina  y por  qué  medios 
van  á la  consecución  de  su  objeto? 

Voy  á entrar  en  una  segunda  parte  de  mi  discur- 
so; y comprendo  que  estas  palabras  deberán  producir 
un  rumor  de  inquietud,  porque  he  molestado  ya  mu- 
cho tiempo  la  atención  del  Congreso,  y necesito  fati- 
garle todavía  por  un  espacio  de  tiempo  que  á mí  me 
parece  largo  por  la  mucha  consideración  que  ya  debo 
á la  benevolencia  del  Congreso. 

He  discutido  hasta  aquí  los  principios  de  la  ley  en 
cuanto  tienden  á asegurar  aquel  principio  cardinalí- 
simo, aquel  principio  que  enuncié  al  comenzar  mi 
discurso,  de  que  toda  vida  municipal  exige  como  pri- 
mera y esencial  condición  la  de  apartar  la  gestión 
administrativa  de  todo  interés  político  y para  que  no 
repercuta  en  el  interés  de  los  partidos  la  acción  de 
los  poderes  locales;  y ahora  voy  á entrar  á demos- 
traros que  es  otra  condición  sustancial  á que  atiende 
este  proyecto,  condición  desatendida  anteriormente, 
la  de  la  proporción  más  rigurosa  posible  entre  los 
recursos  y los  deberes  y atribuciones  de  los  Munici- 
pios, si  estos  organismos  han  de  satisfacer  sus  fines. 
Recordáis  expuse,  Sres.  Diputados,  que  hasta  aquí 
las  leyes  municipales  eran  verdaderamente  jactan- 
ciosas en  enumerar  facultades  para  los  Ayuntamien- 
tos y en  adornarlos  de  multitud  de  facultades;  pero 
como  fuera  del  círculo  de  la  vida  municipal  todas  las 
demás  leyes  de  la  organización  del  país  vienen  á pesar 
sobre  los  Ayuntamientos,  ¿qué  significarán  las  mu- 
chas facultades  y ningunos  medios  del  Municipio, 
sino  la  triste  situación  á que  pudiera  verse  reducido 
un  individuo  que  sin  los  medios  precisos  para  atender 
á su  subsistencia,  alentara  sin  embargo  las  aspiracio- 
nes y los  sueños  :le  la  riqueza  y de  la  opulencia?  La 
fuerza  del  Municipio  como  institución  depende  en  la 
vida  real  del  estado  de  la  hacienda  municipal.  Mien- 
tras los  Municipios  y las  Diputaciones  no  tengan  ha- 
cienda, es  un  sueño,  ¿qué  digo  un  sueño?  es  un  sar- 
casmo hablar  de  independencia  y dé  franquicias  y de 
libertad  municipal;  mientras  los  Ayuntamientos  y 
Diputaciones  carezcan  de  hacienda,  tendrán  una  vida 
de  estrecheces  y de  miseria  y de  ruina,  y estarán  en 
manos  de  todos  los  Gobiernos  con  sus  responsabili- 
dades siempre  en  descubierto.  La  desproporción  de 
los  gastos,  la  imposibilidad  de  los  medios  de  satisfa- 
cer los  gastos,  que  ora  como  obligatorios,  ora  como 
voluntarios,  ora  como  delegación  del  Gobierno,  ora 
como  imposición  de  la  Diputación  provincial,  tengan 
que  sufragar  los  Ayuntamientos,  esa  imposibilidad 
los  pone  á merced  de  todos  los  Gobiernos.  Y aquí  es 
donde  la  necesidad  y aun  la  honradez  política  exigía 
poner  eficaz  remedio. 

Yo  declaro  y demostraré,  Sres.  Diputados,  que  si 
este  proyectó  peca  de  algo  en  tal  propósito,  es  de  ex- 
cesivamente riguroso,  puesto  que  encierra  la  vida 
municipal  en  un  estrechísimo  molde  que  no  le  per- 
mite ensanches  cuyas  indeclinables  consecuencias  son 
la  mísera  V raquítica  situación  que  hoy  arrastra  en 
España,  y su  falla  de  libertad ; y para  esto  se  han  in- 
troducido en  el  proyecto  principios  también  nuevos.  Es 
el  primero  la  prelacion  forzosa  de  la  fijación  de  ios  in- 
gresos sobre  los  gastos.  No  será  posible,  si  este  proyec- 
to llegar  á ser  ley,  no  será  posible  en  lo  sucesivo  que 
ningún  Ayuntamiento  decrete  un  gasto  sin  tener  pré- 
viamente  decretado  el  ingreso.  Pero  no  bastaba  esto, 
Sres.  Diputados,  sino  que  era  necesario  poner  á los 
ingresos  un  límite.  En  vez  de  entregarse,  como  hoy  es 
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posible  y aun  corriente,  á cálcalos  galanos  desmen- 
tidos por  el  error  con  que  se  forman,  ó que  puedan 
servir  para  inducir  á error  á otros  que  no  los  formen, 
el  ingreso  no  se  podrá  calcular  jamás  sino  en  la  misma 
cantidad  que  haya  producido  efectivamente  en  el  año 
anterior.  Era  indispensable  introducir  este  principio 
en  la  ley,  porque  en  la  que  se  trata  de  reformar  habia 
una  verdadera  filtración  en  la  hacienda  municipal,  que 
hacía  que  esa  vida  fuera  completamente  imposible,  y 
esa  filtración  era  la  formación  de  los  presupuestos 
adicionales,  que  quedan  suprimidos  en  este  proyecto. 

¿Sabéis  lo  que  significa  en  la  práctica  el  presu- 
puesto adicional?  EL  presupuesto  adicional  significa 
girar  en  blanco,  hacer  gastos  no  votados  en  los  pre- 
supuestos, á formalizar  en  fin  del  ejercicio,  y de  esta 
manera  resulta  que  después  de  votado  un  presupuesto 
puede  un  Ayuntamiento  á sus  anchas,  y sin  preocu- 
parse para  nada  del  presupuesto,  decretar  toda  clase 
de  gastos,  echando  abajo  el  órden  económico  de  su 
gestión  y creando  un  déficit  espantoso,  como  he  de 
tener  la  honra  de  demostrar. 

Hay  otro  principio  que  es  de  justicia  y que  este 
proyecto  ha  admitido:  el  repartimiento  vecinal,  que 
por  la  actual  ley  es  recurso  ordinario,  pasa  en  el  pro- 
yecto á ser  recurso  extraordinario.  No  se  podrá  ape- 
lar ai  repartimiento  vecinal  sino  para  el  déficit  que 
resulte  de  los  otros  arbitrios;  porque  este  repartimien- 
to, como  recurso  ordinario,  llevaba  á agravar  las  con- 
tribuciones directas,  llevaba  á grandes  injusticias  en 
tre  los  hacendados  forasteros  y los  avecindados,  lle- 
vaba á grandes  abusos  que  es  necesario  corregir;  por 
ello  se  relega  á recurso  extraordinario,  sometido  á las 
circunstancias  siempre  extraordinarias  en  que  la  ley 
los  autoriza. 

Habia  que  establecer  otro  principio  fundamental, 
que  era,  la  limitación  en  los  gastos  del  personal,  la 
limitación  en  los  gastos  eventuales,  la  limitación  en 
el  contingente  provincial.  De  esta  manera,  encerran- 
do los  gastos  del  personal  en  un  tanto  por  ciento  pro- 
porcional á La  importancia  del  ingreso,  los  del  contin- 
gente provincial  en  un  tanto  por  ciento  proporcional 
á la  suma  de  los  recargos  admisibles  sobre  los  im- 
puestos del  Estado,  y á un  tanto  por  ciento  las  canti- 
dades dedicadas  á eventuales  y calamidades,  se  evi- 
tan los  abusos,  en  lo  posible,  para  lo  venidero;  abusos 
que  han  producido  el  desconcierto,  la  dilapidación 
más  ó ménos  legalizada  y la  pobreza  de  la  hacienda 
municipal. 

Hay  que  consignar  otro  principio  de  una  manera 
terminante,  explícita,  en  la  ley,  y que  está  consigna- 
do en  el  proyecto,  y es  á saber:  que  no  se  pueda  ha- 
cer ningún  gasto  voluntario  hasta  que  estén  satisfe- 
chos los  gastos  obligatorios.  Esto  daba  lugar  á gran- 
des abusos,  porque  votándose  los  ingresos  ó los  pre- 
supuestos para  gastos  obligatorios  y voluntarios,  em- 
pezaba por  invertirse  el  producto  del  ingreso  en  los 
gastos  voluntarios,  y al  llegar  al  término  del  ejerci- 
cio se  encontraban  en  descubierto  los  gastos  obliga- 
torios, y era  necesario  un  presupuesto  adicional  y 
exhibir  la  vergüenza  de  un  déficit.  En  este  asunto 
tengo  yo  un  ejemplo  reciente,  de  nuestros  dias,  que 
todo  el  mundo  puede  por  sí  comprobar;  me  refiero  al 
Municipio  de  la  capital  de  España.  En  el  presupuesto 
de  1881-82  votó  como  ingreso  3 millones  de  pesetas, 
proviniente  de  la  enajenación  acordada  de  propieda- 
des suyas,  para  el  ensanche  de  la  corte.  Votado  el 
presupuesto,  empezaron  á gastarse  los  ingresos  con 


la  liberalidad  con  que  por  ese  sistema  se  gasta,  y al 
finalizar  el  año  resultó  un  déficit  de  3 millones  de* 
pesetas,  del  mismo  ingreso  que  se  habia  calculado,  dé- 
ficit que  era  necesario  enjugar,  porque  se  habian  sa- 
tisfecho todas  las  cargas  voluntarias,  pero  no  se  ha- 
bian pagado  los  intereses  de  los  acreedores  del  Muni- 
cipio. Esto  exigia  igualmente  un  freno,  y para  eso  se 
establece  en  el  nuevo  proyecto  de  ley  que  no  se  pue- 
da atender  á los  gastos  voluntarios  sin  adquirir  la 
certeza  de  que  los  gastos  obligatorios  están  dotados. 

Hay  otro  canal  por  donde  se  dilapida  ó se  pierde 
la  fortuna  de  los  pueblos,  y es,  la  facilidad  de  las  tras- 
ferencias.  Y en  este  proyecto  se  prohibe  en  lo  suce- 
sivo trasferencia  alguna  hasta  que  lleven  por  lo  mé- 
nos seis  meses  de  ejercicio  del  presupuesto  y resulten 
sobrantes  en  los  ingresos  destinados  á los  gastos  obli- 
gatorios; y la  trasferencia  solo  se  permite  sobre  ese 
sobrante,  y nunca  para  gastos  voluntarios  hasta  que 
los  obligatorios  estén  cumplidamente  satisfechos. 

Pero  no  era  eso  bastante;  habia  necesidad  de  aten- 
der á lo  que  antes  he  dicho:  á esos  pobres  Ayunta- 
mientos, que  eran,  permitidme  el  modismo,  la  última 
palabra,  la  desdicha  pública  sobre  quien  todo  el  mun- 
do descargaba  el  peso  de  sus  obligaciones;  era  nece- 
sario levantarlos  de  ese  decaimiento  y poner  á la  Ha- 
cienda misma  un  veto  para  que  no  pudiera  embargar 
en  un  dia  todas  sus  rentas,  reduciéndolos  á la  miseria; 
y en  este  proyecto  de  ley  se  consigna  como  precepto 
terminante  y absoluto  que  los  Ayuntamientos  no  po- 
drán ser  embargados  en  sus  rentas  é ingresos  sino 
solo  en  la  tercera  parte,  con  la  obligación  de  formar 
en  seguida  un  presupuesto  para  satisfacer  ese  déficit 
en  el  ejercicio  del  próximo  presupuesto. 

Y no  bastaba  esto;  era  menester  librarlos  también... 
(yo  iba  á usar  una  palabra  dura,  y la  usare  para  que 
la  idea  prospere)  de  la  arbitrariedad  de  las  Diputa- 
ciones provinciales , y para  ello  se  limita  el  contin- 
gente provincial,  y se  dispone  que  lo  que  deban  re- 
cibir las  Diputaciones  provinciales  como  recursos  pro- 
pios, lo  recibirán  en  lo  sucesivo  de  las  Administra- 
ciones económicas,  sin  entenderse  para  nada  con  los 
Ayuntamientos.  Y al  quitarles  á los  Ayuntamientos 
este  lazo  de  humillante  dependencia  de  las  Corpora- 
ciones provinciales,  la  Diputación  provincial  vivirá 
cod  dignidad,  porque  vivirá  de  sus  recursos,  y los 
Ayuntamientos  no  estarán  expuestos  jamás  á que  va- 
yan inspectores,  á que  vayan  apremios  á molestarles 
y á perturbarles  en  su  vida,  harto  perturbada  con  la 
miseria  de  su  angustioso  presupuesto.  (Muy  bien.) 

De  esta  manera  cesará  la  situación  irritante  que 
hoy  existe.  Los  Sres.  Diputados  saben  que  las  Dipu- 
taciones provinciales  reparten  á los  pueblos  un  tanto 
por  ciento  sobre  el  total  de  los  recargos  del  impuesto 
•del  Estado,  y habiendo  de  atender  luego  á la  instruc- 
ción primaria  y á las  necesidades  de  las  cárceles,  no 
les  queda  á los  agotados  Ayuntamientos  absoluta- 
mente nada  para  atender  á sus  necesidades  diarias.  Y 
hay  en  esto  una  desigualdad  tal,  que  en  algunas  pro- 
vincias las  Diputaciones  han  repartido  y cobrado  un 
30  y tantos  por  100,  y otras  en  que  llega  á un  59 
y 60  y tantos  por  100  la  parte  que  la  Diputación  pro- 
vincial ha  exigido  y efectuado. 

Yo  voy  á entregar  un  estado  en  que  se  consigna 
el  tanto  por  ciento  con  arreglo  al  cual  las  Diputacio- 
nes provinciales  han  repartido  este  contingente  á los 
pueblos. 

¿Qué  habia  de  resultar  de  esa  situación  precaria? 
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En  este  punto  puedo  dar  cifras  aproximadas,  y de 
ellas  resulta  que  los  Ayuntamientos  deben  hoy  á las 
Diputaciones  provinciales  55  millones  de  pesetas;  tie- 
nen otras  deudas  especiales  que  ascienden  á 32  millo- 
nes de  pesetas,  y deben  al  Estado  80  millones  de  pe- 
setas. Este  es  el  estado  de  la  hacienda  municipal.  Y 
decidme.  Sres.  Diputados,  con  esa  hacienda,  ¿qué  li- 
bertad municipal  ni  qué  vida  les  llevaremos  al  conce- 
der en  las  leyes  estas  ni  las  otras  facultades  á los 
Ayuntamientos?  ¿Sabéis  lo  que  sucede  además  en  esto 
del  contingente  de  los  pueblos,  porque  de  la  penuria 
nace  el  abuso?  Pues  que  por  esa  desigualdad  natural 
á que  este  proyecto  atiende  teniendo  en  cuenta  la  di- 
versidad de  Municipios,  unos  Ayuntamientos  pagan  y 
otros  dejan  de  pagar  los  repartos  provinciales.  Cuando 
la  Diputación  provincial  no  puede  hacer  efectivo  el 
total  de  su  reparto,  en  el  ejercicio  inmediato,  consi- 
derando las  bajas  de  los  que  no  pueden  ó no  quieren 
pagar,  aumenta  en  un  tanto  por  ciento  determinado 
su  presupuesto,  y resulta  la  iniquidad  de  que  aquel 
Ayuntamiento  que  reconoce  la  obligación  que  la  ley 
le  impone,  y en  medio  de  sacrificios  paga,  ha  de  cu- 
brir el  déficit  que  produce  aquel  que  se  resiste  á pagar 
al  amparo  del  favor  ó de  una  protección  injustificable. 

De  manera  que  atendiendo  á esta  necesidad  este 
proyecto,  ya  .no  serán  posibles  esas  desigualdades, 
porque  enfrenado,  encerrado  el  contingente  provincial 
en  límites  precisos,  no  podrá  exceder  del  20  por  100 
con  relación  al  total  de  los  recargos  de  los  pueblos 
sobre  los  impuestos  del  Estado. 

Ya  veis  Sres.  Diputados,  cuál  es  el  déficit  que  por 
distintos  conceptos,  como  deudores  á-las  Diputacio- 
nes provinciales,  á otros  acreedores  y al  Estado,  tie- 
nen hoy  los  Ayuntamientos.  ¿Sabéis  cuál  será  el  re- 
sultado de  la  aplicación  de  la  reforma  que  yo  he  te- 
nido la  honra  de  someter  á la  deliberación  de  las 
Cortes?  Y aquí  me  dirijo  principalmente  á la  oposición, 
á la  que  no  he  tratado  como  á oposición,  sino  como 
amigos  y españoles  en  esta  discusión.  Os  voy  á so- 
meter un  dalo  y una  cifra;  considerad  por  ella  sola  si 
vale  la  pena  de  que  dando  tregua  á nuestras  disensio- 
nes. pongamos  afanosos  el  concurso  de  nuestras  inte- 
ligencias para  producir  la  reforma,  para  llevar  á los 
pueblos  el  beneficio  que  se  deduce  de  la  reforma  pro- 
yectada, de  este  principio  consignado  en  el  proyecto 
de  ley.  de  esta  limitación  puesta  á la  facultad  de  los 
Ayuntamientos  de  determinar  sus  gastos. 

¿Sabéis,  vuelvo  á deciros,  cuál  será  el  resultado 
material  y práctico  que  obtendrán  los  pueblos  con  el 
planteamiento  de  esta  ley?  Pues  63  millones  de  pese- 
tas de  economía.  Considerad,  Sres.  Diputados  todos, 
si  una  reforma  que  obedeciendo  al  principio  que  he 
tenido  la  honra  de  exponer,  se  traduce  á la  faz  del 
país  por  una  economía  en  el  total  de  los  presupuestos* 
provinciales  y municipales  de  63  millones  de  pesetas, 
vale  la  pena  de  que  el  Congreso  la  vote;  vale  la  pena 
de  que  se  dé  un  mentís  á los  que  fuera  de  aquí,  sin  la 
responsabilidad  de  los  altos  deberes  de  nuestro  cargo, 
nos  impugnan  y exigen  á sus  amigos  el  obstruccio- 
nismo para  una  ley  que  representa  el  orden  y la  mo- 
ralidad en  la  administración  local  de  nuestra  Patria. 

En  todo  caso,  yo  me  sentaré  al  terminar  mi  dis- 
curso, tranquilo,  pues  si  esta  ley  no  llegara  á plan- 
tearse, siempre  me  quedaria  la  satisfacción  de  haber 
intentado  mejoras  de  tanta  importancia  y de  tan  in- 
cuestionables ventajas  para  los  intereses  públicos.  Es 
una  dicha,  y dicha  grande,  en  medio  de  las  amargu- 


ras del  poder,  de  la  lucha  con  las  dificultades,  del 
combate  incesante  de  las  opiniones  enemigas  que  nada 
toleran  y que  nada  perdonan;  es  una  dicha,  digo,  el 
haber  tenido  el  propósito  y el  haber  dado  forma  á un 
pensamiento  que  llevará  á los  pueblos  la  seguridad 
de  alejar  para  lo  porvenir  esos  peligros  ya  enumera- 
dos, dándoles  en  cambio  la  evidente  economía  que 
resulta  de  este  sistema.  Y valgan  estas  ventajas  por 
todas  las  consideraciones  políticas  que  se  pueden  po- 
ner enfrente  de  mis  propósitos. 

En  efecto,  Sres.  Diputados,  según  la  legislación 
actual,  los  presupuestos  municipales  y provinciales 
tienen  los  siguientes  ingresos:  ingresos  de  los  presu- 
puestos municipales,  190.820.974  pesetas;  ingresos 
por  recursos  propios  de  las  Diputaciones,  i 1.225.989 
pesetas;  total,  202.646.956.  Según  el  nuevo  proyecto, 
importan  los  ingresos  municipales  por  todos  concep- 
tos 175.372.367  pesetas.  (El  Sr.  Gallón:  La  primera 
que  ha  leido  S.  S.  es  más  baja.)  He  leido  distintas  co- 
sas, que  sin  duda  por  la  rapidez  con  que  lo  he  hecho 
no  las  ha  entendido  S.  S.,  y voy  á explicarlas.  Ha  alu- 
dido, porque  no  he  leido,  al  tanto  por  ciento  en  que 
con  relación  al  total  del  recargo  imponible  sobre  los 
impuestos  del  Estado  perciben  las  Diputaciones  pro- 
vinciales por  el  contingente  provincial.  Este  estado 
se  refiere  á 45  provincias,  y en  la  de  Alicante,  por 
ejemplo,  el  total  de  los  recargos  que  las  leyes  auto- 
rizan sóbrelos  impuestos  del  Estado  es  de  2.417.024 
pesetas;  de  este  total  toma  la  Diputación  el  384  4 por 
100,  esto  es,  la  cifra  de  922.093;  y según  el  proyecto 
que  se  discute,  tomará  483.404;  y claro  es  que  todo 
lo  que  tome  ménos  la  Diputación  alivia  el  presupues- 
to municipal.  Porque  resulta  una  cosa,  y es,  que  to- 
mando esta  provincia  que  he  citado  como  ejemplo, 
por  efecto  de  la  interrupción  que  se  me  ha  hecho,  el 
3844  por  100  para  sus  gastos,  teniendo  en  cuenta 
que  todos  los  arbitrios  no  se  realizan,  lo  cual  supone 
también  una  baja  considerable  en  los  ingresos  muni- 
cipales, y descartando  lo  que  se  da  para  instrucción 
pública,  hoy  centralizado  por  consecuencia  de  una 
disposición  bien  dictada  por  un  Gobierno  anterior,  y 
descartando  asimismo  los  gastos  necesarios  de  las 
cárceles  públicas,  no  les  queda  á los  Ayuntamientos 
absolutamente  para  atender  á sus  necesidades  diarias. 

Segovia  percibe  el  6045  por  100,  y Logroño  es 
también  una  de  las  provincias  cuya  Diputación  per- 
cibe un  tanto  por  ciento  muy  alto,  que  naturalmente 
se  regulariza  por  el  proyecto  de  ley  poniéndole  un  lí- 
mite fijo.  Por  consecuencia,  no  me  referia  á esto  aho- 
ra; hacía  esta  otra  demostración: 

Los  ingresos  actuales  importan,  como  antes  he  in- 
dicado, 202  millones  y pico  de  pesetas;  los  ingresos 
calculados  con  arreglo  á este  proyecto  serán  de  pese- 
tas 187.198.349.  Hay,  pues,  entre  estas  dos  cantida- 
des una  diferencia  de  15  millones  de  pesetas.  Así, 
pues,  hay  15  millones  de  pesetas  de  economía  y de 
ventaja.  (El  Sr.  Sagasla:  Los  ingresos  no  son  eco- 
nomía.) 

Voy  á explicarme.  Si  se  atiende  á las  necesidades 
á que  me  refiero  con  una  cantidad  menor  que  la  que 
se  exige  hoy  á los  pueblos,  ¿no  queda  la  diferencia  en 
bien  de  los  pueblos?  Porque,  la  economía  resulta  de  la 
modificación  en  los  gastos,  pues  el  ser  éstos  mayores 
ó menores  se  traduce,  naturalmente,  en  la  necesidad 
de  mayores  ó menores  ingresos.  Luego  viene  otra  can- 
tidad para  completar  ésta,  que  es  la  siguiente: 

Los  gastos  según  la  organización  actual  son  pese- 
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tas  704.710.109,  que  se  distribuyen  así:  160.727.670 
pesetas  por  los  servicios  á cargo  de  los  Municipios,  y 
43.982.439  pesetas  por  los  servicios  á cargo  de  las 
Diputaciones  provinciales.  ¿Qué  resulta?  Que  se  salda 
el  total  délos  presupuestos  con  un  déficit  de  2.063.153. 

Los  204  millones  de  pesetas  de  gastos  por  la  nue- 
va ley,  incluyendo  el  contingente  regional  y el  con- 
tingente provincial,  se  reducen  en  unos  48  millones, 
en  esta  forma: 

Gastos  por  el  importe  de  los  servicios  á 
cargo  de  los  Municipios,  en  vez  de  1 60  82.000.000 


Idem  á cargo  de  la  región 42.000.000 

Idem  á cargo  de  la  Diputación 32.000.000 

Total 156.000.000 


Hasta  204,  hay  una  diferencia  en  beneficio  de  los 
pueblos.  A esta  diferencia  en  los  gastos,  hay  que  aña- 
dir la  que  resulta  en  los  ingresos,  puesto  que  son 
cantidades  homogéneas  que  es  necesario  sumar  para 
saber  las  ventajas  positivas  que  ha  de  producir  esta 
reforma. 

Iiay  que  tener  en  cuenta  todavía  que  en  estos 
mismos  gastos  comprendo  yo  los  que  ocasione  el  uso 
potestativo  (que  yo  de  seguro  me  he  ejercitar  en  gran 
escala)  de  crear  delegados  regionales,  é importando 
este  servicio  unos  2 millones  de  pesetas,  como  creo 
que  ningún  Gobierno  invertirá  por  entero  esta  suma, 
á pesar  de  la  necesidad  demostrada  y reconocida  por 
el  partido  constitucional  en  su  ley  y por  el  Sr.  Moret 
en  la  suya,  el  sobrante  cederá  en  beneficio  de  los  pue- 
blos. 

De  manera  que,  como  ven  los  Sres.  Diputados,  pa- 
san los  Ayuntamientos  de  una  situación  que  se  liqui- 
da con  un  déficit  de  un  número  de  millones  de  pese- 
tas tan  considerable  como  suponen  los  82  debidos  á 
la  Hacienda,  los  55  á las  Diputaciones  provinciales 
y los  32  por  otros  conceptos,  á una  situación  en  que 
la  posibilidad  de  todo  déficit  desaparece,  se  aleja;  y 
de  un  sistema  en  que  los  Ayuntamientos  decretan  los 
gastos,  invierten  los  productos  de  los  ingresos  sin 
distinguir  los  gastos  voluntarios  de  los  obligatorios, 
antes  al  contrario,  los  invierten  en  los  gastos  volun- 
tarios y desatienden  sus  obligaciones  más  imperiosas, 
pasan  á un  órden  que  les  obliga  á calcular  los  ingre- 
sos por  lo  que  han  producido  anteriormente,  en  que 
no  pueden  decretar  ningún  gasto  con  la  esperanza  de 
presupuestos  adicionales,  totalmente  prohibidos,  y en 
que  no  es  posible  que  trasfieran  de  las  partidas  de  in- 
gresos destinadas  á gastos  obligatorios,  cantidades 
para  gastos  voluntarios,  sin  que  aquellos  estén  prévia 
y satisfactoriamente  atendidos.  De  este  modo  se  pro- 
ducen en  el  total  del  presupuesto  las  economías  que 
he  dicho  antes,  y sin  embargo  quedan  más  atendidos 
los  servicios  de  cierto  órden;  porque  si  yo  entrara  á 
comparar  los  servicios  que  hoy  satisfacen  mal  los 
presupuestos  municipales  con  los  servicios  que  paga- 
rán y satisfarán  los  presupuestos  regionales,  provin- 
ciales y municipales  con  arreglo  al  nuevo  proyecto 
de  ley,  los  Sres.  Diputados  verian  aumentada  la  can- 
tidad destinada  á caminos  vecinales,  primera  y mayor 
necesidad  de  este  país;  la  cantidad  destinada  á guar- 
dería rural,  necesaria  también  para  asegurar  la  vida 
en  los  campos  y primera  condición  indispensable  en 
un  pueblo  agrícola;  la  cantidad  destinada  á instruc- 
ción primaria,  necesidad  tan  imperiosa  y digna  de  un 
pueblo  que  tiene  un  puesto  en  la  civilización;  y en 


cambio  están  disminuidas,  profundamente  disminui- 
das (y  de  aquí  nace  la  economía)  las  cantidades  de- 
dicadas á personal,  á imprevistos  y calamidades  y al 
exceso  del  contingente  provincial,  que  han  normali- 
zado y reducido  las  disposiciones  de  esta  ley.  En  estos 
capítulos,  pues,  en  estas  partidas  está  toda  la  econo- 
mía que  obtienen  los  pueblos;  la  ventaja  indiscutible 
del  planteamiento  del  nuevo  sistema  que  he  tenido  la 
honra  de  someter  al  Congreso. 

Se  ha  hablado  en  el  dia  de  ayer,  por  el  Sr.  Gullon, 
de  las  cuentas  municipales;  habló  S.  S.  de  las  mayo- 
res garantías  del  sistema  actual,  y délas  garantías  que 
proponía  este  proyecto  de  ley;  y el  Sr.  Gullon,  que 
empezó  su  discurso  haciendo  justicia,  ó pretendiendo 
hacerla,  á la  sinceridad  de  mi  propósito,  no  quiso  sin 
embargo  dejar  de  hacer  una  observación  asaz  mali- 
ciosa, al  decir  S.  S.  que  yo  indudablemente  habría 
acometido  la  reforma  sin  ningún  propósito  político, 
pero  que  después,  sobreponiéndose  mi  naturaleza, 
pudo  verse  este  demonio  del  interés  político  en  aqué- 
llos propósitos  mios.  Hablaba  S.  S.  de  las  cuentas 
municipales,  é hizo  la  siguiente  observación,  que  si 
acaso  no  fuera  justa,  yo  rogaría  á S.  S.  que  me  la 
rectificase:  decía  S.  S.  que  encontraba  mayor  garan- 
tía para  la  aprobación  de  las  cuentas,  en  la  Junta 
municipal;  y si  la  Junta  municipal  no  cumpliera  con 
sus  deberes,  en  la  apelación  á la  Comisión  provincial. 
Dijo  también  S.  S.  que  este  proyecto  traia,  ó trae  la 
aprobación  de  las  cuentas  al  Ayuntamiento  mismo, 
pero  mandándolas  al  gobernador  para  que  vea  si  se 
ajustan  al  presupuesto  ó si  se  infringe  la  ley,  y que 
el  gobernador  podía  retenerlas  un  año.  El  Sr.  Gullon 
cón  este  motivo  desplegó  las  galas  de  su  elocuencia 
y de  su  patriotismo,  y dijo  á los  Sres.  Diputados,  que 
considerasen  el  interés  político  que  podía  encubrir 
el  hecho  de  que  estuvieran  las  cuentas  municipales 
un  año  en  el  Gobierno  civil,  pendientes  de  ese  infor- 
me, de  ese  voto,  de  esa  censura  aprobatoria  ó conde- 
natoria, de  esa  fiscalización,  en  cumplimiento  de  la 
ley  ejercida  por  la  autoridad  de  la  provincia.  Encon- 
traba S.  S.,  como  digo,  desigualdad  en  el  régimen, 
garantía  en  el  antiguo,  peligros  en  lo  que  yo  propo- 
nía, y estos  peligros  los  condensaba  principalmente  en 
el  año  que  estas  cuentas  iban  á estar  pendientes  de 
aprobación.  Yo  no  quiero  hablar,  si  pudiera  lo  haría, 
aunque  ligeramente,  de  las  garantías  que  ofrecen  las 
Juntas  municipales. 

Hay  muchas  cosas  y muchas  disposiciones,  y es 
esta  una  verdad  muy  vulgar,  muy  conocida  y muy 
trivial,  que  siendo  hermosas  en  sus  propósitos,  resul- 
tan en  la  práctica  ineficaces  y desacreditadas.  Yo  no 
quiero  entrar  en  la  contradicción  inconcebible  que  ya 
hizo  presente  y lo  demostró  mi  elocuentísimo  amigo 
el  Sr.  Abril,  entre  el  principio  de  la  Junta  de  asocia- 
dos y el  principio  que  informa  las  leyes  municipales 
de  cierta  época;  realmente  es  un  salto  mortal  el  que 
se  da  desde  el  sufragio  universal  hasta  el  sistema  de 
la  insaculación;  y es  una  contradicción  inconcebible 
que  se  diga  que  se  confía  á los  elegidos  por  el  sufra- 
gio universal  la  gestión  de  los  intereses  municipales, 
y luego,  en  lo  que  es  el  verbo,  en  lo  que  es  la  vida  de 
los  Municipios,  en  las  cuentas  del  presupuesto,  se  ven- 
ga á la  Junta  de  asociados  designados  por  el  sorteo. 
¡Pero  aun  si  hubiera  sorteo!  Porque  la  desgracia  es 
que  en  la  práctica  no  lo  hay,  y que  en  la  mayoría  de  los 
pueblos  pasan  las  cosas  como  Dios  sabe  y como  sabe 
todo  el  que  quiera  enterarse;  no  sirven  esas  Juntas  de 
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asociados  más  que  de  escudo  contra  la  responsabili- 
dad que  se  puede  exigir  á los  Ayuntamientos,  y des- 
de el  instante  en  que  las  Juntas  de  asociados  aprue- 
ban los  presupuestos,  se  entienden  los  Ayuntamientos 
absueltos,  y de  ahí  viene  en  no  pequeña  parte  el  triste 
estado  en  que  hoy  la  administración  municipal  se 
encuentra.  Pero  ya  digo  que  no  quiero  sobre  esto  ex- 
tenderme en  mayores  consideraciones,  porque  esto  es 
de  suyo  tan  claro  y tan  evidente,  que  basta  exponerlo 
para  que  todo  el  mundo  comprenda,  primero,  lo  con- 
tradictorio del  sistema  de  aquella  ley,  que  después  de 
proclamar  el  respeto  á la  elección,  anulaba  la  elec- 
ción y la  ponia  al  pié  de  unos  señores  sacados  por 
sorteo  del  fondo  de  un  bombo;  y segundo,  la  inefica- 
cia de  las  garantías  ofrecidas  en  la  misma  ley. 

¿Saben  los  Sres.  Diputados  cuál  fué  el  resultado 
de  las  leyes  del  70  en  la  cuestión  de  cuentas?  Yo  lo 
voy  á recordar.  El  Sr.  Gullon  se  sonríe  como  dicien- 
do: en  esa  parte  no  me  duelen  prendas.  Permítame  su 
señoría  la  frase,  porque  S.  S.  cree  que  eso  puede  ir 
por  otro  lado.  Yo  os  aseguro  que  quedará  eterno  re- 
cuerdo de  la  anarquía  y de  la  postración  en  que  cayó 
la  administración  municipal  durante  los  años  que  ri- 
gió aquella  ley.  En  el  año  76  fué  reformada  con  timi- 
dez por  el  Gobierno  conservador,  porque  realmente  el 
Gobierno  conservador  no  podia  entonces  llevar  su  pen- 
samiento más  allá:  la  política  tenia  exigencias  á que 
no  se  podia  volver  la  espalda,  y la  política  exigía  que 
en  toda  la  obra  legislativa  anterior  á la  restauración, 
los  conservadores  pusieran  su  mano  con  mucho  cui- 
dado, con  mucho  tacto,  para  no  hacer  creer  que  la 
restauración  venia  á ser  una  obra  de  pasión  y de  ven- 
ganza. No  teníamos  tan  expedito  el  camino  como  des- 
pués le  han  tenido  nuestros  contradictores  los  fusio- 
nistas,  que  ya  se  encontraron  con  mayor  libertad  para 
traducir  en  leyes  sus  principios,  á pesar  de  lo  cual 
anduvieron  un  tanto  rehacios  en  cumplir  sus  prome- 
sas. Pues  bien;  en  aquella  reforma  tímida  de  la  ley 
del  año  70,  que  yo  tuve  la  honra  de  proponer  á las 
Córtes,  y que  se  convirtió  en  ley  en  el  año  76,  el  Go- 
bierno recabó  para  sí,  por  necesidades  del  servicio  y 
atendiendo  al  clamor  público,  la  facultad  de  inspec- 
cionar y aprobar  ciertas  cuentas.  Han  pasado  varios 
años,  el  Gobierno  ha  remediado  todo  lo  que  era  posi- 
ble remediar  usando  de  aquella;  y en  esta  obra  del 
remedio  y de  la  reparación  no  soy  yo  ciertamente  el 
único  que  puede  aspirar  al  aplauso  y á la  aprobación; 
compártenlo  conmigo  mis  dignos  contrincantes  los  se- 
ñores González  y Gullon;  pero  á pesar  de  este  período 
de  reparación,  yo,  respondiendo  á los  recelos  del  señor 
Gullon  de  que  en  un  año  puedan  quedar  en  poder  de 
los  gobernadores  algunas  cuentas  pendientes  de  apro- 
bación, presento  á los  Sres.  Diputados  las  siguientes 
cifras  sobre  el  estado  en  que  las  cuentas  municipales 
se  encuentran:  «Quedan  por  producir  39.847  cuentas; 
hay  en  lasComisiones  provinciales  para  informe  6.9 13; 
están  pendientes  de  tramitación  y resolución  en  los 
Gobiernos  de  provincia  41.067:  total  de  cuentas  pen- 
dientes 87.827.  De  manera  que  por  efecto  de  las  leyes 
del  70,  y á pesar  de  la  reforma  de  76,  y después  de 
una  depuración  en  que  han  trabajado  con  celo  todos 
los  Gobiernos,  resulta  que  habiendo  en  España  9.000 
Ayuntamientos,  quedan  todavía  por  presentar  diez 
cuentas  por  Ayuntamiento.  Claro  es  que  este  cálculo 
de  distribución  no  es  en  absoluto  exacto,  porque  habrá 
Ayuntamientos  que  no  tengan  ninguna  cuenta  pen- 
diente, pero  en  cambio  habrá  otros  que  tengan  pen- 


dientes veinte,  lo  cual  representa  veinte  años  de 
anarquía. 

Y el  Sr.  Gullon,  que  ha  sido  un  Ministro  de  la 
Gobernación  tan  celoso  y tan  digno,  y que  de  seguro 
aspira  con  justicia  á serlo;  el  Sr.  Gullon,  que  sabía 
que  en  su  época  habia  este  número  de  cuentas  pen- 
dientes ó quizá  más,  porque  yo  quiero  suponer,  dado 
su  celo,  que  hizo  que  se  despacharan  10  ó 12.000, 
todavía  argumenta  porque  algunas  cuentas  puedan 
quedar  un  año  en  poder  de  los  gobernadores  de  pro- 
vincias. ¿Qué  significa  esta  argumentación  y este  re- 
celo de  S.  S.,  enfrente  de  las  monstruosas  cifras  que 
he  leido  como  resultado  del  sistema  hoy  vigente?  Dí- 
gase después  de  esto,  si  es  efecto  de  mi  naturaleza 
inquieta  el  proyecto  que  discutimos.  Ya  no  hay  peli- 
gros semejantes  á estos  que  os  denuncio,  porque  sobre 
los  remedios  expuestos  hay  en  la  ley  otra  garantía 
en  la  contabilidad,  y es,  la  creación  de  un  cuerpo  de 
contadores  responsables;  que  los  secretarios  contado- 
res serán  á su  vez  cuentadantes,  que  ejercerán  cerca 
de  los  alcaldes  la  facultad  de  interventores,  y además 
de  su  responsabilidad  personal,  tendrán  aquel  mayor 
cuidado  con  que  se  sirven  los  puestos  inamovibles;  y 
será,  por  último,  una  causa  de  suspensión  la  infrac- 
ción, en  el  tiempo,  en  la  forma,  de  la  aprobación  y 
rendición  de  las  cuentas. 

Hay  en  este  nuevo  procedimiento  mayor  descen- 
tralización, porque  son  los  Ayuntamientos  los  que 
aprueban  las  cuentas;  hay  mayores  garantías,  porque 
es  completamente  imposible  que  las  cuentas  queden 
de  unos  años  para  otros  y formen  estos  enormes  mon- 
tones en  cifras  escandalosas,  escarnio  de  lo  que  ha 
sido  la  administración  municipal. 

No  sé  si,  en  la  extensión  desproporcionada  de  mi 
discurso,  habré  dejado  algún  argumento  del  señor 
Gullon  por  contestar;  porque  no  tengo  por  argumento 
lo  que  dijo  S.  S.  con  referencia  á las  regiones. 

Su  señoría  me  dijo  que  la  creación  de  las  regio- 
nes no  se  habia  ocurrido  á nadie.  Pero  yo  no  estoy 
obligado  á someterme  á cosas  que  se  les  hayan  ocu- 
rrido á los  demás.  En  este  punto  siquiera  puedo  gozar 
de  la  libertad  de  no  inquirir  á quién  se  le  ocurrió 
lo  que  yo  propongo  al  Congreso.  Este  es  el  producto 
de  mis  observaciones  y de  mis  reflexiones,  que  poco 
ó mucho,  valgan  más  ó ménos,  yo  le  aseguro  á su 
señoría  que  están  consignadas  con  sinceridad  y con 
deseo  de  acierto.  Sus  señorías  se  han  ocupado  mucho 
sobre  eso,  en  el  deseo  de  presentarme  copiando  de 
otras  legislaciones.  Yo  he  dicho  ya  sobre  esto  ai  prin- 
cipio cuanto  tenia  que  decir;  pero  me  ha  hecho  falta 
que  siendo  mis  impugnadores  tan  ilustrados,  no  ha- 
yan enseñado  el  original  de  que  me  han  atribuido  la 
copia.  Su  señoría  podrá  decir  que  sí  en  baja  voz;  pero 
S.  S.  hasta  ahora  no  ha  hecho  la  demostración  de  se- 
mejante cosa.  Porque,  señores,  ¿qué  significa  que  para 
la  administración  se  dividan  los  países  en  distintos 
círculos?  Esta  es  de  aquellas  condiciones  y precisa 
consecuencia  á la  limitación  de  los  jmedios  de  que 
puede  el  poder  humano  disponer.  r 

En  todas  las  Naciones,  el  Gobierno  central,  el  Po- 
der, no  solamente  se  divide  por  sus  condiciones  esen- 
ciales en  Poder  ejecutivo,  legislativo,  etc.,  sino  que, 
cada  una  de  estas  ramas,  para  llevar  á debido  efecto 
los  fines  de  su  institución,  tiene  necesidad  de  dividir 
el  país  en  círculos  limitados,  y llámense  condados  ó 
parroquias  en  Inglaterra;  departamentos,  cantones, 
commune  en  Francia;  Diputaciones  provinciales,  rg- 
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giones  ó Ayuntamientos  en  España,  eso  significa  poco: 
lo  que  importa  consignar  es,  que  desde  el  centro  no 
se  pueden  administrar;  que  hay  intereses  que  S",  pue- 
den confiar,  que  el  Gobierno  abandona  á la  gestión  de 
las  Administraciones  locales,  pero  que  de  ninguno  de 
ellos  puede  prescindir  en  absoluto;  porque  no  hay  in- 
terés grande  ni  chico,  que  no  se  pueda  relacionar  con 
el  interés  que  el  Poder  central  representa,  que  es  el 
interés  de  la  Nación. 

El  Sr.  Gullon  ayer,  me  preguntaba  por  el  concep- 
to de  la  centralización  en  el  partido  conservador.  No 
voy  á entrar  á estas  horas  en  una  larga  discusión  so 
bre  este  punto:  tengo  para  mí,  y lo  demostrarla  si 
fuera  oportuno,  que  el  concepto  nuestro  no  difiere  del 
de  SS.  SS.,  y acaso  sea  más  tolerante  y benigno  que 
el  que  SS.  SS.  han  demostrado  tener  algunas  veces, 
por  sus  actos  y por  su  conducta.  Pero  sea  de  esto  lo 
que  quiera,  ¿qué  tiene  que  ver  la  centralización  con 
la  cuestión  que  se  debate?  El  límite  de  las  facultades 
del  poder  no  se  determina  con  relación  á institucio- 
nes y á Corporaciones  locales;  se  determina  con  el  otro 
extremo  de  la  comparación,  con  los  derechos  del  indi- 
viduo; que  después,  en  lo*que  pertenece  al  Poder  pú- 
blico, de  linde  acá  de  ese  Poder,  ya  la  organización 
de  las  funciones  administrativas  para  llegar  á la  sa- 
tisfacción de  esas  necesidades,  es  cuestión  que  se  rige, 
no  por  el  principio  general  de  la  centralización,  sino 
por  los  principios  que  pueden  y deben  regir  la  buena 
administración  en  todas  las  esferas. 

Pero  todavía  hay  otra  circunstancia.  Decia  el  se- 
ñor Gullon,  y aquí  lo  tengo  anotado:  ¿qué  hace  el  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  de  esos  intereses  propios  y 
peculiares  de  los  pueblos,  que  constituyen  la  hacien- 
da municipal?  Pues  hago  lo  que  han  hecho  todas  las 
leyes:  marcar  límites,  poner  condiciones;  porque 
¿hay  por  ventura,  Sres.  Diputados,  ningún  interés,  por 
pequeño  que  se  le  suponga,  que  no  se  roce,  ó rozarse 
pueda  con  los  derechos  del  Poder  central?  ¿Se  trata 
de  arbitrios?  ¡Ah!  el  Poder  central  exime  ciertas  ma- 
terias, porque  no  puede  consentir  que  los  Municipios 
vayan  á secar  las  fuentes  donde  él  tiene  precisión  de 
acudir  para  subvenir  á sus  necesidades.  ¿Fuera  de 
estos  tributos  vienen  arbitrios  exclusivamente  muni- 
cipales? Pues  la  cuestión  de  la  exacción  de  ese  recur- 
so se  traduce  en  definitiva  en  una  cuestión  de  respe- 
to á la  propiedad  ó en  una  cuestión  de  las  que  caen 
bajo  la  competencia  directa  y esencial  del  Poder  cen- 
tral, y por  eso  jamás-  puede  dormir  la  inspección  del 
Poder  público  en  tan  delicada  materia.  ¿Se  trata  del 
órden  municipal,  de  las  ordenanzas  municipales,  del 
órden  y policía  en  las  calles?  No  hay  cuestión  alguna 
entre  las  que  afectan  á los  Municipios,  en  la  que  como 
ésta,  extremándola  ó yendo  en  ella  un  poco  más  allá, 
pueda  convertirse  en  un  atentado  á un  derecho  indi- 
vidual que  la  Constitución  consagra.  Por  eso  el  Poder 
central  tiene  que  estar  siempre  vigilante  y alerta,  y 
por  eso  no  hay  materia  exclusiva  y propia  de  los 
Ayuntamientos;  no  hay  más  materias  propias  y ex- 
clusivas de  los  Ayuntamientos,  que  las  que  las  leyes 
les  confian,  con  las  condiciones  y con  las  garantías 
que  las  mismas  leyes  determinan,  y mientras  giran 
dentro  de  su  propia  esfera. 

Este  es  el  principio  que  ha  presidido  á todo  este 
proyecto  de  ley:  dar  en  último  término  unidad  á la 
administración,  hacer  que  todos  esos  cuerpos,  que 
tienen  su  centro  de  atracción  en  sí  mismos,  vivan, 
funcionen  y se  desarrollen,  pero  moderadamente  y al 


lado  de  la  institución  central,  sin  que  puedan  produ- 
cir perturbación  en  ios  públicos  intereses.  Por  eso  se 
ha  puesto  el  interés  más  pequeño  en  contacto  con  el 
más  alto,  y lazo  de  unión  es  en  esta  reforma  la  Dipu- 
tación provincial,  donde  aparece  la  más  absoluta  con- 
denación del  cunerismo,  porque  en  lo  sucesivo  los  Di 
putados  á Cortes  tendrán  derecho  á tomar  parte  en 
las  Diputaciones  provinciales,  y deber,  aunque  im- 
perfecto, de  acercarse  todos  á sus  distritos  y de  venir 
aquí  con  la  ilustración  y la  autoridad  que  da  la  co- 
municación constante  con  aquellos  intereses  que  han 
de  representar. 

Perdonadme,  Sres.  Diputados,  por  el  tiempo  que 
en  justa  y necesaria  defensa  de  mis  actos  he  moles- 
tado la  atención  del  Congreso.  (Aplausos.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  Se  sus- 
pende esta  discusión. 

DATOS  CITADOS  POR  EL  SR.  MINISTRO  DE  LA  GO- 
BERNACION. 

Presupuestos  municipales  según  la  organización  actual. 


GASTOS.  Pesetas. 


Por  gastos  de  administración 34.334.965 

Idem  id.  policía  de  seguridad 5.934.918 

Idem  id.  urbana  y rural 15.146.498 

Idem  id.  instrucción  pública 21.510.424 

Idem  id.  beneficencia 5.908.278 

Idem  id.  obras  públicas 12.058.844 

Idem  id.  corrección  pública 6.800.024 

Idem  id.  montes 1.016.158 

Idem  id.  cargas  y censos 35.855.028 

Idem  id.  contingente  provincial 32.156.457 

Idem  id.  obras  de  nueva  construcción.  14.939.329 

Idem  id.  imprevistos 7.223.204 


Total 192.884.127 


INGRESOS.  Pesetas. 


Por  rentas  de  propios  y comunes.  . . . 14.478.058 

Idem  id.  de  montes 6.723.7 1 1 

Idem  de  impuestos  establecidos 25.988.071 

Idem  beneficencia 2.288.119 

Idem  instrucción  pública 773.651 

Idem  corrección  pública 2.199.518 

Idem  impuestos  extraordinarios  y even- 
tuales  18.740.737 

Idem  recargos  sobre  pensiones  y cé- 
dulas personales 6.099.067 

Idem  id.  sobre  la  contribución  terri- 
torial  27.01 1.784 

Idem  id.  id.  industrial 6.915.704 

Idem  id.  id.  de  consumos 79.602.555 


Total 190.820.974 


COMPARACION.  Pesetas. 


Importan  los  gastos 192.884.12  7 

Idem  los  ingresos • 190.820.97  4 


Déficit 2.063.1  53 
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Presupuestos  municipales  según  la  nueva  organización. 


GASTOS.  Pesetas. 


Policía  de  seguridad 6.000.000 

Idem  urbana 7.000.000 

Beneficencia  y sanidad 6.000.000 

Obras  públicas 12.058.844 

Gastos  de  montes 1.016.158 

Pensiones  y cargas 35.855.028 

Calamidades  é imprevistos  (5  por  100).  3.396.500 

Gastos  de  administración 10.472.303 


Total 81.798.8-33 


INGRESOS.  Pesetas. 


Rentas  de  bienes  propios  y comunes..  14.478.058 

Idem  de  montes 6.723.701 

Impuestos  establecidos 25.988.071 

Beneficencia 2.288.119 

Instrucción  pública 773.651 

Corrección  pública 2.199.518 

Impuestos  ex  t raordinarios  y eventuales.  18.740.737 

Idem  sobre  cédulas  personales  (50  por 

• 100) 2.989.607 

Idem  sobre  consumos  (70  por  100). . . 50.090.563 

Aumento  de  30  por  100  del  recargo 
de  consumos  en  las  capitales  y tres 

puertos  habilitados 7.270.576 

Recargo  sobre  la  contribución  indus- 
trial  4.949.766 

Idem  sobre  la  territorial 29.880.000 


Total 171.372.367 


Presupuestos  provinciales  según  la  organización  vigente. 

gastos.  Pesetas- 


Personal  y material  de  admistracion. . 4.905.155 

Gastos  de  las  quintas 548.395 

Idem  por  bagajes 824.655 

Idem  de  beneficencia 20.455.517 

Idem  de  instrucción  pública 5.086.687 

Idem  de  conservación  de  carreteras.  . 3.204.067 


Total 35.024.476 


INGRESOS.  Pesetas. 


Por  rentas  y censos 1.724.326 

Idem  pontazgos  y portazgos 293.676 

Idem  donativos,  legados  y mandas. . . 501.564 

Idem  instrucción  pública 2.390.7 16 

Idem  beneficencia 6.450.444 

Idem  arbitrios  especiales 465.256 


Total 11.825.982 


COMPARACION.  Peseta3- 


Importan  los  gastos  obligatorios. . . ...  35.024.476 

Idem  los  ingresos 1 1.825.982 


Déficit  á cubrir  con  repartimiento.  23.198.494 


Nota.  Además  de  los  23.198.494  destinados  á 


gastos  obligatorios,  reparten  las  Diputaciones  pesetas 
8.957.963  para  gastos  voluntarios,  formando  un  con- 
tingente total  de  32.156.457  pesetas,  que  son  las  que 
figuran  en  el  estado  «Gastos  actuales  de  los  Ayun- 
tamientos.» 

Presupuestos  provinciales  según  la  nueva  organización. 


gastos.  Peseta3« 


Personal  y material 2.730.800 

Gastos  de  quintas. 348.395 

Idem  por  bagajes 824.655 

Idem  por  beneficencia 20.455.517 

Idem  por  instrucción  pública 5.086.687 

Idem  por  conservación  de  carreteras. . 3.204.067 


Total 32.650.121 


INGRESOS.  Pesetas. 

Por  rentas  y censos 1.724.326 

Idem  pontazgos  y portazgos 293.676 

Idem  donativos,  legados  y mandas. . . 501.564 

Idem  instrucción  pública 2.390.716 

Idem  beneficencia 6.450.444 

Idem  arbitrios  especiales 465.256 

Idem  el  contingente  provincial 20.836.102 


Total 32.662.084 


COMPARACION.  Pesetas. 


Importan  los  ingresos 32.662.084 

Idem  los  gastos 32.650.121 


Sobrante 11.963 


Gasíos  de  personal  y material  de  las  regiones. 


De  entrada. 

De  ascenso. 

De  término. 

Un  delegado.. Pesetas. 

3.750 

4.500 

5.500 

Un  auxiliar 

1.520 

1.250 

1.250 

Para  gastos  de  mate- 

5.000 

5.750 

6.750 

rial 

1.000 

1.000 

1.000 

Total 

0.000 

6.750 

7.750 

Pesetas. 


Para  276  delegados  en  Juzgados  de  en- 
trada  1.035.000 

Para  276  auxiliares  en  idem  id 345.000 

Para  120  delegados  en  Juzgados  de  as- 
censo  340.000 

Para  120  auxiliares  en  idem  id 150.000 

Para  28  delegados  en  Juzgados  de  tér- 
mino  154.000 

Para  28  auxiliares  en  idem  id 35.000 


Total  del  personal 2.259.000 

Para  gastos  de  material  de  424  regio- 
nes. á razón  de  1.000  pesetas 424.000 


Total  general 2.263.000 
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Cálculo  dd  presupuesto  de  gastos  de  las  regiones. 


Pesetas. 

>ara  gastos  de  administración,  perso- 
nal y material 2.683.000 

dem  de  ,180  guardias  de  policía  rural, 

á 2 pesetas 5.940.000 

dem  instrucción  pública 22,000.000 

dem  corrección  pública 7.000.000 

dem  construcción  de  caminos  veci- 
nales  4.000.000 


Total 41.623.000 


Situación  actual  de  la  Hacienda  municipal  y provincial. 

INGRESOS.  Pesetas. 

Ingresos  de  los  presupuestos  munici- 
pales  190.820.974 

Idem  por  recursos  propios  de  las  Di- 
putaciones.  1 1.825.982 


202.646.956 


GASTOS.  Pesetas. 

Importe  de  los  gastos  por 
servicios  á cargo  de  los 
Municipios 160.727.670 


Idem  de  id.  id.  id.  de  las 
Diputaciones , que  se 
cubren  en  la  forma  si- 
guiente: 

Con  el  contin- 
gente provin- 
cial  32.156.457 

Con  las  rentas 
y recursos 

propios.  ...  1 1.825.982 

— 43.982.439 

204.710.109 


Déficit 2.063.153 


Situación  de  la  Hacienda  municipal  y provincial  según  el  proyecto. 

INGRESOS.  Pesetas. 

importan  los  ingresos  municipales  por 

todos  concep  tos 175.372.367 

Idem  id.  por  recursos  propios  de  las 


Diputacioues 

1 1.825.982 

Total  de  ingresos 

187.198.349 

GASTOS. 

Pesetas. 

Por  el  importe  los  servi- 
cios á cargo  de  los 

Municipios. 

Por  id.  del  contingente 
para  atender  á los  ser- 
vicios á cargo  de  las 

regionés. 

Por  idem  id.  id.  á cargo 
de  las  Diputaciones. . 

SI. 798.833 

41.623.000 

32.650.121 

156.071.954 

Sobrante. 

31.126.395 

Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  á disposición  de 
los  Sres.  Diputados,  la  siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  la  Guerra.— Excmos.  Sres.:  En 
contestación  al  escrito  de  Y.  EE.  de  12  del  actual, 
referente  á la  petición  hecha  por  el  Diputado  D.  An- 
tonio Daban,  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  me  ordena  decir 
á Y.  EE.  que  en  el  Consejo  de  redenciones  y engan- 
ches existen  8.16.0  expedientes  de  bajas  en  todos  con- 
ceptos puestos  en  tramitación,  pues  los  que  no  están 
pagados  no  se  consideran  como  terminados  en  dicho 
centro,  ascendiendo  próximamente  á 17  millones  de 
pesetas  los  créditos  del  primer  período  pendientes  de 
pago;  y por  lo  que  d las  cruces  rojas  del  Mérito  mi- 
litar concedidas  en  Cuba  en  los  años  1875,  76,  77  y 
78  se  refiere,  han  sido  pedidos  antecedentes  á la  auto- 
ridad superior  de  la  isla,  por  haber  desaparecido  los 
que  existían  en  este  Ministerio,  en  el  incendio  de  1882. 
De  Real  órden  lo  digo  á Y.  EE.  para  su  conocimiento 
y efectos  correspondientes.  Dios  guarde  á Y.  EE.  mu- 
chos años.  Madrid  17  de  Marzo  de  1885.=Genaro  de 
Quesada.=Excmos.  Sres.  Diputados  Secretarios  del 
Congreso.» 

Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  siguiente  dic- 
támen: 

«La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  del  distrito 
de  Egea  de  los  Caballeros,  provincia  de  Zaragoza, 
respecto  de  cuya  validez  no  hay  más  que  una  protes- 
ta leve  é insignificante,  puesto  que  la  otra  presenta- 
da afecta  á la  capacidad  legal  del  candidato  procla- 
mado, D.  Angel  Ramirez,  no  á las  operaciones  de  la 
elección: 

Resultando  que  el  acta  puede  por  tanto,  conside- 
rarse leve,  conforme  á lo  que  prescribe  el  art.  19  del 
Reglamento  de  éste  Cuerpo  Colegislador: 

Resultando  que  el  candidato  proclamado  lo  es 
D.  Angel  Ramirez,  contra  quien  en  el  acto  del  es- 
crutinio de  la  sección  primera  y en  el  del  escrutinio 
general  se  produjo  la  protesta  correspondiente,  pi- 
diendo no  se  le  computasen  los  votos  obtenidos  en  el 
distrito,  por  estar  incapacitado  para  merecerlos  con 
arreglo  al  precepto  terminante  del  art.  9.°  de  la  ley 
electoral,  por  ser  individuo  ó vocal  de  la  Comisión 
permanente  de  la  Diputación  provincial  de  Zaragoza: 

Resultando  que  esta  protesta  se  ha  reproducido 
ante  ei  Congreso  por  el  candidato  vencido,  D.  Simón 
Sainz  de  Yaranda,  quien  en  comprobación  de  su  aser- 
to acompaña  á la  instancia  certificación  de  30  de 
Abril  de  1884,  expedida  por  el  secretario  de  la  Dipu- 
tación provincial  de  Zaragoza,  con  el  visto  bueno  de 
su  presidente,  en  la  que  se  asegura:  que  D.  Angel  Ra- 
mirez fué  proclamado  diputado  provincial  en  3 de 
Enero  de  1883,  y que  como  comprendido  en  la  sec- 
ción segunda  de  la  Diputación,  era  vocal  de  la  Comi- 
sión permanente  desde  el  3 de  Noviembre  de  1883 
hasta  el  dia  de  su  fecha: 

Resultando  que  también  se  ha  presentado  en  el 
expediente  otra  certificación  expedida  en  2 de  Junio 
de  1884  por  el  propio  secretario  de  laDiputacion  pro- 
vincial de  Zaragoza,  con  el  visto  bueno  de  su  pre- 
sidente, en  la  que,  con  referencia  al  libro  de  actas  de 
la  Comisión  provincial  durante  el  año  1884,  resulta 
que  D.  Angel  Ramirez  no  asistió  á ninguna  de  sus  se- 
siones, ni  concurrió  a ninguno  de  los  actos  de  la  re- 
ferida Comisión  desde  él  21  de  Marzo  al  12  de  Mayo 
del  mismo  año: 

Considerando  que  si  bien  el  texto  del  art.  9.°  de 

777 


2994  17  DE  MARZO  DE  1885. 


la  ley  electoral  parece  expresamente  incapacitar  á los 
que  fueren  vocales  de  la  Comisión  permanente  de  una 
Diputación  provincial  para  que  se  les  puedan  com- 
putar los  votos  que  en  elección  de  Diputados  á Cor- 
tes obtuviesen  en  cualquier  distrito  de  la  provincia, 
hay,  para  interpretar  rectamente  la  ley  y aplicarla 
en  su  verdadero  sentido,  que  tener  en  cuenta  las  dis- 
tintas disposiciones  legales  que  regian  en  materia  de 
nombramiento  y organización  de  las  Comisiones  pro- 
vinciales cuando  se  promulgó  la  ley  electoral,  á las 
que  están  actualmente  vigentes: 

Considerando  que  según  la  ley  de  Diputaciones 
provinciales  de  2 de  Octubre  de  1877,  vigente  á la 
sazón  de  promulgarse  la  electoral  de  28  de  Diciem- 
bre de  1878,  ordenaba  un  procedimiento  para  la  pro- 
visión de  los  cargos  de  vocales  de  la  Comisión  pro- 
vincial, que  permitía,  no  obtener,  y obtenido  renunciar 
el  cargo,  mientras  que  la  ley  sobre  Diputaciones  pro- 
vinciales de  2 de  Agosto  de  1882,  hoy  vigente,  divi- 
diendo la  Diputación  provincial  en  secciones,  y orde- 
nando que  por  turno  y totalmente  cada  ano,  funcione 
como  Comisión  permanente  una  de  ellas,  hace  irre- 
nunciable,  de  hecho,  el  cargo  de  vocal  de  la  Comisión: 

Considerando  que  aun  cuando  se  estime  que  si  no 
el  de  vocal  de  la  Comisión,  es  renunciable  el  de  di- 
putado provincial,  éste  tampoco  pudo  renunciarle  Don 
Angel  -Ramírez  antes  de  las  elecciones  generales  en 
que  ha  obt  enido  los  sufragios  del  cuerpo  electoral  de 
Egea  de  los  Caballeros,  puesto  que  los  cargos  de  di- 
putados provinciales,  según  previene  la  ley,  solo  son 
renunciables  en  determinados  casos  y ante  la  Dipu- 
tación, y ésta  no  se  reúne  más  que  en  el  quinto  y dé- 
cimo mes  del  año  económico: 

Considerando  que  á las  leyes  no  puede  ampliár- 
selas en  la  aplicación  de  sus  preceptos  prohibitivos, 
ni  entenderse  que  lo  que  establecieron  como  incapa- 
cidad, cuando  el  evitarla  por  renuncia  de  uno  de  los 
cargos  sea  posible,  puede  subsistir  cuando  esa  re- 
nuncia es  imposible  por  lo  forzoso  de  los  cargos  que 
se  reciben  por  el  que  lo  obtiene  por  ministerio  de  la 
ley,  no  por  su  voluntad: 

Considerando  que  durante  todo  el  período  electo- 
ral consta  acreditado  que  D.  Angel  Ramírez  do  ha 
tomado  parte  en  los  actos  ni  concurrido  á las  sesio- 
nes de  la  Comisión  permanente  de  la  Diputación  pro- 
vincial, no  habiendo  por  tanto  contraido  responsabi- 
lidad alguna  por  la  jurisdicción  que  dicha  Comisión 
ejerciese  en  el  referido  período; 

Y considerando  que  es  doctrina  establecida  y acep- 
tada por  el  Congreso  de  los  Diputados  la  de  que  no 
puede  entenderse  subsistente  la  incapacidad  estable- 
cida por  la  ley  electoral  cuando  el  cargo  á que  se  re- 
fiere se  convierte  en  irrenunciable  para  el  interesado, 
si  éste  acredita  en  cualquier  forma  su  voluntad  de  no 
ejercerlo, 

La  Comisión  entiende  que  puede  aprobarse  el  acta 
del  distrito  de  Egea  de  los  Caballeros  y admitirse  co- 
mo Diputado  por  el  mismo  á D.  Angel  Ramírez,  cuya 
capacidad  por  lo  demás,  y aparte  de  lo  expuesto,  no 
ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  16  de  Marzo  de  1885.= 
Francisco  Fernandez  de  Henestrosa.=Félix  González 
Carballeda.=Julian  Estéban  Infantes.=Celedonio  de 
Miguel  y Gomez.=Francisco  Rodríguez  del  Rey.= 
Ricardo  Morenas  de  Tejada.=Indalecio  Abril  y León. 
Antonio  Cara  acho  del  Rivero.» 


Igualmente  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  si. 
guíente  dictámen: 

«La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  de  la  elec- 
ción parcial  verificada  en  el  distrito  de  Illescas,  pro, 
vincia  de  Toledo;  y no  conteniendo  protestas  ni  ^ 
clamaciones,  tiene  la  honra  de.  proponer  al  Congreso 
se  sirva  aprobar  dicha  acta  y admitir  como  Diputado 
por  el  referido  distrito  al  Sr.  D.  Enrique  Perez  Her- 
nández, que  ha  presentado  su  credencial,  y cuya  apti- 
tud legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  17  de  Marzo  de  1885.=Lo- 
renzo  Domínguez,  pre$idente.=Francisco  Rodríguez 
del  Rey.=Indalecio  Abril  y Leon.=Luis  Felipe 
lera.=Félix  González  Cárballeda.=Lms  Sánchez  Ar- 
jona.=Ricardo  Morenas  de  Tejada.= Antonio'  Maura. 
Juan  Montilla.=Francisco  Fernandez  de  Henestrosa.» 


Dióse  cuenta  y el  Congreso  quedó  enterado  dequ< 
la  Comisión  que  entiende  en  la  proposición  de  ley  au- 
torizando la  concesión  de  un  ferro-carril  de  Vadolla 
no  á Cartagena,  habia  nombrado  presidente  al  seüoi 
González  (D.  Venancio),  y secretario  al  Sr.  Abril  y 
León  (D.  Luis). 


Se  leyó,  quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera  el  dictámen  de  la  Comisión  d( 
gracias  ó pensiones  referente  á la  proposición  de  le\ 
concediendo  una  pensión  á D.  José  Zorrilla.  (Véase & l 
Apéndice  sexto  á este  Diario.) 


Se  leyeron  por  primera  vez  y pasaron  á la  Comi- 
sión, acordando  se  imprimieran  y repartieran  cinc< 
enmiendas  del  Sr.  Merelies  al  dictámen  de  la  Comi- 
sión relativo  al  proyecto  de  ley  sobre  gobierno  y ad 
ministracion  local.  (Véase  el  Apéndice  sétimo  á ed 
Diario.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  Ordet 
del  dia  para  mañana. 

Dictámenes  de  la  Comisión  de  Actas  sobre  las  d< 
los  distritos  de  Egea  de  los  Caballeros  é Illescas. 

Dictámen  de  la  Comisión  sobre  gobierno  y admi 
nistracion  local. 

Dictámen  de  la  Comisión  sobre  procedimient( 
electoral. 

Dictámen  de  la  Comisión  autorizando  á la  Dipu- 
tación provincial  de  Valencia  para  emitir  obligacio- 
nes con  destino  á las  obras  del  puerto  del  Grao. 

Dictámen  de  la  Comisión  sobre  reforma  de  la  ad 
ministracion  de  Hacienda  en  las  provincias. 

Dictámen  de  la  Comisión  sobre  el  procedimicnt 
para  las  reclamaciones  económico-administrativas. 

Dictámen  de  la  Comisión  autorizando  la  concesioi 
de  un  ferro-carril  económico  desde  Medina  de  Kiosc 
co  á Palanquinos. 

Dictámen  de  la  Comisión  concediendo  una  pen 
sion  vitalicia  á D.  José  Zorrilla. 

Aprobación  definitiva  del  proyecto  de  ley  autori 
zando  la  concesión  de  un  ferro-carril  tranvía  desd 
Puntarró  en  Martorell  á Barcelona. 

Reunión  de  Secciones. 

Se  levanta  la  sesión.» 

i Eran  las  seis  y treinta  y cinco  minutos. 

SIETE  APÉNDICES. 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÜM.  113. 


DIARIO 

DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPOTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  sobre  defensa  contra 

la  filoxera. 


A LAS  CORTES. 

Sabidos  son  por  todos  los  terribles  estragos  que 
origina  el  insecto  conocido  con  el  nombre  de  phyllo - 
x era  vastatrix ; notorio  es  también  que  la  ley  vigente, 
impracticable  en  unos  casos  y deficiente  siempre,  no 
es  tan  eficaz  y previsora  que  pueda  contener,  ya  que 
no  extinguir,  mal  tan  funesto;  y cuantos  se  interesan 
por  nuestra  viticultura  reconocen  el  inminente  peli- 
gro en  que  se  encuentra  tan  importante  venero  de 
riqueza,  amenazada  por  las  invasiones  de  Málaga  y 
Gerona,  de  Orense,  Barcelona  y Granada.  El  Gobierno 
de  S.  M.  no  podia  permanecer  inactivo  ante  una  pla- 
ga que  representa  en  el  órden  social  la  ruina  de  mu- 
chas familias  que  viven  y prosperan  en  nuestro  país 
con  el  cultivo  del  preciado  arbusto;  de  las  industrias 
á que  da  lugar  la  trasformacion  de  sus  productos,  y 
del  comercio  que  con  ellos  se  desenvuelve;  y uno  de 
sus  primeros  actos  ha  sido  estudiar  detenida  y con- 
cienzudamente los  medios  más  enérgicos,  si  no  para 
extinguir,  porque  esto  es  por  desgracia  imposible, 
para  contener  y localizar  á lo  ménos  un  mal  que  pue- 
de considerarse  realmente  como  calamidad  pública. 

Todas  las  Naciones  de  nuestro  continente  han  le- 
gislado con  este  fin,  y desde  el  ano  1863  en  que  apa- 
reció en  Francia,  Italia,  Portugal,  Austria-Hungría, 
Suiza  y Alemania,  han  mirado  con  interés  vivísimo 
este  asunto. 

Siete  millones  de  hectáreas  de  viñedo  defiende  hoy 
Europa  de  la  invasión  de  la  filoxera,  que  significan 
una  producción  vinícola  que  pasa  seguramente  de 
150  millones  de  hectólitros,  y á España  corresponde 
la  defensa  de  más  de  millón  y medio  de  hectáreas  de 
viñedo,  con  una  producción  de  36  millones  de  hectó- 
litros. 

Estos  datos  justifican  cuantos  acuerdos  se  adop- 
ten, por  enérgicos  que  sean,  porque  la  ciencia  ha  di- 
cho y la  práctica  ha  sancionado  que  el  menor  des- 
cuido, el  más  pequeño  abandono  basta  para  que  el 


mal  se  apodere  de  una  región  y lleve  la  miseria  all 
donde  la  prosperidad  y la  abundancia  reinaron. 

Las  medidas  prohibitivas  á que  se  contraen  los  ar- 
tículos 5.°,  6.°  y 7.°,  son  ménos  radicales  que  las  con- 
signadas en  la  ley  vigente,  pues  no  hay  motivo  ni 
razón  científica  para  prohibir  la  importación  de  plan- 
tas vivas  de  países  ó comarcas  que  se  hallaren  libres 
de  la  acción  del  insecto.  También  cree  el  Gobierno  de 
S.  M.  que  deben  modificarse  las  disposiciones  actua- 
les en  lo  que  se  refieren  á la  prohibición  absoluta  de 
introducir  en  España  ñores  cortadas,  bulbos  ó ce- 
bollas y tubérculos,  porque  si  la  filoxera  es  un  insec- 
to monófago  que  solo  vive,  se  alimenta  y se  desarro- 
lla sobre  la  vitis  vinífera , mal  puede  existir  su  gér- 
men  en  aquellos  productos  que  por  otra  parte  no  se 
asocian  en  ningún  caso  al  cultivo  de  la  vid. 

Una  de  las  causas  más  poderosas  y que  más  han 
influido  en  el  ánimo  del  propietario  para  oponer  á las 
gestiones  de  la  Administración  la  tenaz  resistencia 
que  se  ha  observado  en  todas  las  comarcas  invadidas 
por  la  plaga,  ha  sido  indudablemente  la  indemniza- 
ción. La  ley  que  se  trata  de  reformar  no  la  reconoce 
en  las  cepas  muertas  ni  en  las  enfermas,  y tan  solo 
en  el  caso  de  destruir  cepas  sanas  abona  por  éstas  el 
valor  de  la  cosecha  pendiente  y de  la  inmediata. 

El  Gobierno  de  S.  M.  entiende  que  esto  no  es  justo 
ni  equitativo.  Una  vid  atacada  por  la  filoxera  vive  y 
produce  en  muchos  casos  por  espacio  de  cuatro  y 
cinco  años;  y en  cuanto  á las  sanas,  limítrofes  á los 
focos,  pudieran  no  ser  atacadas,  resultando,  por  lo 
tanto,  la  indemnización  concedida  perjudicial  á todas 
luces  para  los  intereses  del  propietario.  Pero  si  se  ha 
de  indemnizar  y se  han  de  comenzar  los  trabajos  con- 
venientes para  librar  á España  de  esta  calamidad  pú- 
blica, es  urgente  y necesario  allegar  recursos  para 
subvenir  á los  gastos  que  originen.  Se  crea  con  este 
objeto  un  fondo  nacional  por  un  impuesto  de  una  pe- 
seta por  hectárea  de  viñedo  en  las  provincias  invadi- 
das y en  las  limítrofes,  y 50  céntimos  en  las  restas^ 
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tes;  fondo  que  se  depositará,  una  vez  recaudado,  en 
el  Banco  de  España,  y que  el  Gobierno,  de  acuerdo 
con  la  Comisión  central  de  defensa,  distribuirá  según 
las  necesidades  de  cada  provincia. 

Un  crédito  permanente  de  500.000  pesetas,  abierto 
á favor  del  Ministerio  de  Fomento  para  atender  á los 
gastos  de  inspecciones,  estudios,  ensayos,  defensa  ge- 
neral, estadística,  adquisición  de  semillas,  sarmien- 
tos y barbados  de  castas  resistentes,  servirá  de  com- 
plemento al  fondo  nacional,  cuyo  exclusivo  objeto  será 
él  citado;  pero  el  Gobierno,  en  su  afan  de  dar  comien- 
zo á una  activa  campaña  que  no  podría  inaugurar  sin 
atender  á las  correspondientes  indemnizaciones,  se 
halla  dispuesto  á subvenir  á ellas.  reintegrándose  del 
mencionado  fondo  nacional  cuando  estuviere  recau- 
dado. Si  en  toda  ley  se  hace  necesaria  una  sanción 
penal,  en  aquellas  en  que,  como  la  presente,  la  moro- 
sidad en  su  cumplimiento  ó la  infracción  de  sus  pre- 
ceptos prohibitivos  puede  irrogar  males  sin  cuento, 
es  indispensable. 

Por  eso  se  establece  en  sus  artículos  14  y 15,  de- 
terminando en  ellos  las  multas  á los  contraventores 
y estimulando  con  premios  álos  que  descubrieren  las 
infracciones  cometidas. 

Fundado  en  estas  razones,  el  Ministro  que  suscribe, 
de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  y autorizado 
por  S.  M.,  tiene  la  honra  de  someter  á las  Górtes  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Se  declara  calamidad  pública  la  pla- 
ga que  invade  los  viñedos  de  algunas  provincias  de 
España,  conocida  con  el  nombre  de  phylloxera  vasta- 
trix.  Se  consideran  de  utilidad  pública  cuantas  me- 
didas se  adopten  para  evitar,  contener  ó combatir  la 
invasión,  difusión  y propagación  de  la  plaga. 

Art.  2.*  Se  crea  en  Madrid  una  Comisión  central 
de  defensa  contra  la  filoxera,  de  la  cual  será  presiden- 
te nato  el  Ministro  de  Fomento,  y por  delegación  el 
director  general  de  agricultura,  industria  y comercio. 
Compondrán  esta  Comisión  representantes  de  la  pro- 
piedad vitícola,  un  Senador  ó Diputado  á Górtes  de 
cada  una  de  las  provincias  invadidas,  así  como  aque- 
llas personas  que,  por  la  posición  oficial  que  ocu- 
pen y por  la  especialidad  de  sus  conocimientos,  pue- 
dan, á juicio  del  Gobierno,  contribuir  á la  más  acer- 
tada realización  de  la  presente  ley. 

Art.  3.a  En  todas  las  provincias  se  establecerán 
Comisiones  provinciales  y municipales  de  defensa  con- 
tra la  filoxera,  compuestas  las  primeras  del  goberna- 
dor, á quien  corresponderá  la  presidencia,  la  cual  po- 
drá delegar  en  cualquiera  de  los  individuos  de  la  Co- 
misión; tres  viticultores,  elegidos  por  el  Gobierno  entre 
los  50  primeros  contribuyentes;  un  diputado  provin- 
cial, un  comisario  Régio  de  agricultura,  un  vocal  de 
la  Junta  de  agricultura,  nombrado  por  la  misma;  el 
delegado  de  Hacienda,  el  jefe  de  la  Sección  de  Fomen- 
to, el  ingeniero  jefe  de  montes,  los  profesores  de  agri- 
cultura é historia  natural  del  Instituto  provincial,  y 
el  ingeniero  agrónomo  de  la  provincia,  que  será  se- 
cretario de  la  Comisión. 

Los  directores  de  las  granjas-modelos,  estaciones 
vitícolas  y enológicas  y estaciones  anti-filoxéricas  se- 
rán también  vocales  de  dichas  Comisiones. 

Las  Comisiones  municipales  serán  nombradas  por 
§1  gobernador  y presididas  por  el  alcalde  primero  ó por 


el  individuo  de  la  Comisión  en  quien  delegue,  y los 
que  de  ellas  formen  parte  tendrán  que  ser  agriculto- 
res ó poseer  conocimientos  especiales  en  la  materia. 

Art.  4.°  Tanto  la  Comisión  central  como  las  pro- 
vinciales y municipales,  auxiliarán  en  sus  respectivas 
esferas  de  acción  al  Gobierno,  examinando  y discu- 
tiendo cuantas  medidas  y disposiciones  se  les  consul- 
ten por  el  Ministro  de  Fomento  ó por  el  director  ge- 
neral de  agricultura,  industria  y comercio,  relativas 
al  objeto  de  esta  ley.  Asimismo  tendrán  la  facultad 
de  proponer  los  medios  en  su  juicio  más  acertados 
para  llevarla  á cumplido  efecto.  Un  reglamento  espe- 
cial determinará  el  régimen  interior  de  dichas  Comi- 
siones, así  como  las  facultades  que  les  correspondan 
en  sus  relaciones  oficiales  con  el  Gobierno,  y en  las 
que  deben  existir  entre  ellas  mismas  para  el  mejor 
cumplimiento  de  su  cometido. 

Art.  5.°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  que,  de 
acuerdo  con  la  Comisión  central,  pueda  prohibir,  en 
la  medida  y por  el  tiempo  que  las  circunstancias 
aconsejen,  la  introducción  en  el  territorio  de  España 
y sus  islas  adyacentes  de  sarmientos,  barbados  y 
púas;  de  todos  los  residuos  de  la  vid,  como  los  tron- 
cos, raíces,  hojas  y cuanto  haya  servido  para  el  cul- 
tivo de  este  arbusto,  aunque  se  importare  como  leña 
ó combustible,  y todo  género  de  árboles,  arbustos  y 
cualesquiera  otras  plantas  vivas  procedentes  de  re- 
gión infestada  por  la  filoxera.  Las  semillas  y las  plan- 
tas desecadas  y convenientemente  preparadas  para 
los  herbarios  estarán  en  todo  caso  exentas  de  esta 
prohibición.  De  igual  ventaja  disfrutarán  las  flores 
cortadas,  las  frutas,  los  bulbos  ó cebollas  y tubércu- 
los con  envases  reglamentarios. 

Para  la  introducción  de  plantas,  árboles  ó arbus- 
tos que  no  procedan  de  región  infestada  por  la  filoxe- 
ra, será  necesaria  autorización  especial  del  Ministro 
de  Fomento,  debiéndose  acreditar  préviamente  por 
los  interesados  la  procedencia  de  las  plantas,  y que 
éstas  no  han  tocado  en  región  invadida  por  la  filo- 
xera. 

Art.  6.°  En  las  provincias  invadidas  y en  las  que 
en  lo  sucesivo  lo  fueren,  queda  prohibida  la  exporta- 
ción de  las  cepas,  sarmientos  y demás  objetos  com- 
prendidos en  el  artículo  anterior. 

Art.  7.°  Para  plantar  viñas  en  España  y en  sus 
islas  adyacentes  deberá  preceder  aviso  escrito  diri- 
gido al  alcalde  respectivo  y á la  Comisión  provincial 
de  defensa,  acompañando  á ambos  certificación  de  que 
los  sarmientos  ó barbados  no  proceden  de  comarca 
infestada  por  la  filoxera. 

El  Gobierno,  de  acuerdo  con  la  Comisión  central, 
podrá  autorizar  la  importación  de  sarmientos  ó bar- 
bados de  vides  resistentes  á ios  propietarios  de  las 
provincias  invadidas  en  su  mayor  parte,  siempre  que 
justifiquen  que  se  destinan  á repoblar  viñedos. 

En  las  secretarías  de  los  Ayuntamientos  y en  las 
de  las  Comisiones  provinciales  de  defensa  se  llevará 
un  libro  registro  de  la  plantación,  número  y proce- 
dencia de  las  cepas,  y nombre  del  dueño,  aparcero  ó 
arrendatario. 

Art.  8.°  Los  alcaldes,  los  ingenieros  de  todas  cla- 
ses y sus  ayudantes,  así  como  cuantos  tienen  á su 
cargo  la  guardería  rural,  sean  pagados  por  el  Estado, 
el  Municipio  ó los  particulares,  están  obligados  á dar 
cuenta  inmediatamente  al  gobernador  y á la  Comisión 
municipal  de  defensa  de  cualquier  alteración  ó sínto- 
ma de  enfermedad  que  notasen  en  los  viñedos, 
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Art.  9.°  Las  Comisiones  municipales  deberán  vi- 
gilar los  viñedos  de  su  término,  y los  propietarios  y 
cultivadores  de  viñas  estarán  obligados  á dar  aviso  al 
alcalde  respectivo  de  cualquier  síntoma  de  enferme- 
dad que  notasen  en  las  vides.  El  alcalde  á su  vez  dará 
cuenta  en  el  acto  de  este  hecho  al  gobernador  y á la 
Comisión  municipal  de  defensa.  El  gobernador  liará 
reconocer  inmediatamente  por  persona  facultativa  el 
viñedo  denunciado,  y si  resultase  cierta  la  invasión, 
lo  comunicará  á la  Comisión  provincial  y á la  Direc- 
ción general  de  agricultura,  industria  y comercio. 

Desde  entonces,  á la  vez  que  se  proceda  á los  tra- 
bajos preparatorios  de  extinción,  se  incoará  un  expe- 
diente breve  y sumario  de  indemnización  en  la  forma 
que  prescriba  el  reglamento. 

Una  vez  acordada  la  indemnización,  quedará  so- 
metida la  viña  infestada  á la  acción  de  las  personas 
y corporaciones  encargadas  de  llevar  á cabo  las  dis- 
posiciones necesarias  para  combatir  y destruir  el  in- 
secto y evitar  su  propagación. 

Art.  10.  Los  focos  filoxéricos  se  extinguirán  con- 
forme al  plan  y método  que  oyendo  á la  Comisión 
central  determine  el  Gobierno,  quedando  prohibida  la 
replantacion  de  vides  no  resistentes  á la  filoxera  en 
los  terrenos  infestados,  durante  el  tiempo  que  fuese 
necesario  á juicio  de  la  Comisión  central. 

[ja  reconstitución  de  los  viñedos  se  hará  con  bar- 
bados, sarmientos  ó semillas  de  vides  americanas, 
bajo  la  inspección  de  la  Comisión  provincial  de  defen- 
sa. El  propietario  de  los  terrenos  podrá,  no  obstante, 
destinarlos  á cualquier  otro  cultivo,  pero  quedando 
sujeto  durante  el  período  que  se  indica  en  el  párrafo 
primero  de  este  artículo,  á la  vigilancia  é inspección 
de  la  Comisión  provincial  y municipal  de  defensa. 

Art.  11.  Las  Comisiones  provinciales  de  defensa 
mandarán  examinar  con  frecuencia  los  viñedos  in- 
mediatos á los  focos  filoxéricos,  dentro  del  rádio  que 
juzguen  necesario  para  vigilar  el  estado  de  sus  raí- 
ces é impedir  la  formación  de  nuevos  focos. 

Art.  12.  Para  atender  á los  gastos  que  ocasiona- 
re el  cumplimiento  de  la  presente  ley,  en  lo  que  se 
refiere  á la  vigilancia,  extinción  del  insecto  y ai  abo- 
no de  las  indemnizaciones  á que  con  arreglo  á la  mis- 
ma baya  lugar,  se  creará  un  fondo  nacional,  formado 
por  un  impuesto  anual  de  una  peseta  por  hectárea  de 
viñedo  en  las  provincias  invadidas  por  la  plaga  y sus 
limítrofes,  y de  50  céntimos  de  peseta  en  las  restan- 
tes, que  todas  las  Diputaciones  provinciales  consigna- 
rán desde  luego  en  sus  respectivos  presupuestos,  á 
coatar  desde  la  promulgación  de  la  presente  ley  y 
mientras  exista  la  plaga.  Dicho  fondo  se  depositará 
en  el  Banco  de  España  á disposición  del  Ministerio  de 
Fomento,  que  lo  distribuirá  exclusivamente  para  este 
objeto,  de  acuerdo  con  la  Comisión  central  de  de- 
fensa. 

Las  superficies  destruidas  quedarán  exentas  de  los 
impuestos  establecidos  en  este  artículo. 

Se  abre  un  crédito  permanente  de  500.000  pese- 
tas á favor  del  Ministerio  de  Fomento  para  que,  de 
acuerdo  con  la  Comisión  central,  se  atienda  á los  gas- 
tos indispensables  de  estudios,  ensayos,  inspecciones, 
defensa  general  de  la  plaga,  estadística  filoxérica,  re- 
conocimientos, adquisición  de  semillas,  sarmientos  y 
barbados  de  vides  resistentes,  y demás  servicios  que 
origine  el  cumplimiento  de  la  presente  ley. 

En  tanto  se  recauden  los  fondos  á que  se  contrae 
Cl  párrafo  primero  de  este  artículo,  el  Gobierno  con 


dicho  crédito  podrá  ir  atendiendo  al  pago  de  las  in- 
demnizaciones, sin  perjuicio  de  reintegrarse  con  el 
fondo  nacional  creado  con  este  fin. 

Art.  13.  Las  Comisiones  provinciales  de  defensa 
deberán  vigilar  frecuentemente  por  delegados  facul- 
tativos todos  los  criaderos  de  cepas,  semilleros  y vi- 
veros de  cualquier  clase  que  existan  en  sus  respecti- 
vas provincias,  y el  Gobierno  podrá  establecer,  don- 
de y cuando  lo  estime  oportuno,  semilleros  de  vides 
americanas  ó de  castas  resistentes  á la  filoxera. 

Art.  14.  Los  alcaides  y demás  funcionarios  á 
quienes  se  refiere  el  art.  8.°,  que  mostraren  morosi- 
dad punible  en  el  cumplimiento  de  la  Obligación  que 
por  dicho  artículo  se  les  impone,  incurrirán  en  la 
multa  de  20  á 300  pesetas,  la  cual,  según  los  casos  y 
la  distinta  categoría  de  tales  funcionarios,  impondrán 
gubernativamente  el  Ministro  de  Fomento  ó el  direc- 
tor general  de  agricultura,  industria  y comercio,  pré- 
vio  informe  de  la  Comisión  provincial  de  defensa. 

Art.  15.  Guando  en  las  aduanas  y fronteras  se 
presentasen  cualesquiera  de  los  efectos  comprendidos 
en  el  art.  5.°  y cuya  importación  estuviere  prohibida, 
serán  inmediatamente  quemados.  Lo  mismo  se  eje- 
cutará con  los  embalajes  y camas  de  ganados  proce- 
dentes de  restos  ó despojos  de  cepas.  Guando  dichos 
efectos  sean  asimismo  descubiertos  en  las  aduanas  y 
fronteras  sin  haberse  verificado  la  presentación  de  los 
mismos,  se  impondrá  al  contraventor,  además  del 
tanto  por  ciento  que  prevengan  las  ordenanzas  de  adua- 
nas por  hechos  análogos,  una  multa  de  50  á 500  pe- 
setas, según  la  gravedad  del  caso.  Guando  verificada 
la  introducción  fraudulenta  de  ios  efectos  menciona- 
dos, sean  éstos  aprehendidos  en  el  interior  del  Reino, 
se  aplicará  al  caso  la  ley  de  delitos  de  contrabando, 
con  la  penalidad  pecuniaria  ó personal  correspondien- 
te, calculando  la  defraudación,  por  lo  ménos,  en  el 
máximum  de  la  multa. 

Los  aprehensores  ó descubridores  de  los  efectos 
serán  premiados  con  la  mitad  del  importe  de  la  mul- 
ta que  se  imponga  ai  contraventor.  Estos  premios  se 
mandarán  librar  á favor  de  los  interesados  tan  pronto 
como  haya  sido  hecha  efectiva  la  multa. 

Las  empresas  de  ferro-carriles  no  podrán  admitir 
para  su  trasporte  las  mercancías  prohibidas  por  esta 
ley,  ni  para  su  conducción  desde  la  frontera  y adua- 
nas á puntos  del  interior  de  España,  ni  de  provincia 
infestada  por  la  filoxera,  á otra  que  no  lo  esté.  Las 
contravenciones  serán  penadas  con  una  multa  de  100 
á 500  pesetas.  En  igual  multa  incurrirán  los  contra- 
ventores á los  artículos  6.°,  7.°,  8.’  y 9.° 

Art.  16.  Para  los  efectos  de  esta  ley  se  conside- 
rarán limítrofes  las  islas  adyacentes  á las  provincias 
del  litoral  de  la  Península. 

Art.  17.  El  Ministerio  de  Hacienda  dictará  las  dis- 
posiciones convenientes  para  que  en  los  amillaramien- 
tos  se  hagan  las  debidas  rebajas  de  la  riqueza  impo- 
nible destruida  por  la  filoxera. 

El  mismo  propondrá  á las  Górtes  antes  del  comien- 
zo del  próximo  año  económico  las  exenciones  de  im- 
puestos que  hayan  de  concederse  á los  que  repueblen 
viñas  filoxeradas. 

Art.  18.  Quedan  derogadas  la  ley  de  30  de  Julio 
de  1878,  la  de  27  de  Julio  de  1883  y demás  disposi- 
ciones vigentes,  en  cuanto  se  opongan  á la  presen- 
te ley. 

Madrid  26  de  Diciembre  de  1884.=E1  Ministro  de 
Fomento,  Alejandro  Pidal  y Mon. 
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DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  relativo  á los  ferro- 
carriles de  Guillarcy  al  Miño  y de  Redondella  á Pontevedra. 


A LAS  CORTES. 

La  ley  de  15  de  Junio  de  1882  señaló  como  plazo 
para  la  terminación  de  las  obras  del  pequeño  trozo  de 
ferro-carril  de  Guillarey  al  Miño,  el  31  de  Octubre 
de  1882. 

Gomo  la  apertura  al  tránsito  público  no  era  de 
gran  interés  basta  la  del  puente  internacional,  el  Go- 
bierno no  hizo  uso  de  las  facultades  que  le  confiere  la 
ley  general,  aunque  las  obras  no  se  concluyeron  bas- 
ta Octubre  de  1883;  y ai  recibir  en  esta  fecha  la  cer- 
tificación que  lo  acreditaba,  autorizó  la  explotación, 
sin  perjuicio  de  lo  que  las  Cortes  resolviesen  en  su  dia. 

Otro  tanto  ha  sucedido  en  el  ferro-carril  de  Re- 
dondela  á Pontevedra.  El  plazo  de  ejecución  termina- 
ba, según  la  ley  de  12  de  Junio  de  1880,  en  23  de 
Noviembre  de  1883,  en  cuya  época  se  hallaba  el  ca- 
mino casi  concluido,  hasta  el  punto  que  en  Junio  se 
rccibian  ios  certificados  de  recepción  y se  autorizaba 


la  explotación,  salvo  el  acudir  á las  Córtes  para  sub 
sanar  el  pequeño  exceso  de  tiempo. 

Gomo  para  los  efectos  legales  es  necesario  que  el 
Poder  legislativo  sancione  las  prórrogas  consentidas 
en  beneficio  público,  el  Ministro  que  suscribe,  prévia 
la  vénia  de  S.  M.,  y de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Mi- 
nistros, tiene  la  honra  de  proponer  á las  Cortes  el  ad- 
junto 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  declaran  prorrogados  hasta  la 
fecha  23  de  Octubre  de  1883  y 25  de  Junio  de  1884, 
en  que  se  autorizó  la  apertura  al  tránsito  público  de 
los  ferro-carriles  de  Guillarey  al  Miño  y de  Redonde- 
la  á Pontevedra,  los  plazos  que  para  la  ejecución  de 
estas  líneas  fijaron  las  leyes  de  15  de  Junio  de  1882 
y 12  de  Junio  de  1880. 

Madrid  26  de  Febrero  de  1885.=E1  Ministro  de 
Fomento,  Alejandro  Pidal  y Mon. 
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DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  variando  el  art.  8. 8 

de  la  de  policía  de  ferro-carriles. 


A LAS  CORTES. 

El  art.  8.°  de  la  ley  de  23  de  Noviembre  de  1877, 
para  policía  de  los  ferro-carriles,  previene  que  las  vías 
férreas  «estarán  cerradas  en  toda  su  extensión  y por 
ambos  lados,»  y que  en  los  pasos  á nivel  se  estable- 
cerán barreras  que  «estarán  siempre  cerradas,  y solo 
se  abrirán  para  el  paso  de  carruajes  y ganados.»  En 
muchos  puntos  es  inútil  y á veces  imposible  el  ce- 
rramiento longitudinal;  y en  cuanto  á los  pasos  ó cru- 
ces á nivel  de  dichos  caminos  ó servidumbres,  puede 
decirse  que  además  de  las  diferentes  condiciones  en 
que  deben  ser  servidos  según  su  frecuentación  y cla- 
se, es  regla  de  conveniencia  general  que,  lejos  de  ha- 
llarse siempre  cerrados,  estén  continuamente  abiertos, 
salvo  al  pasar  los  trenes,  y debiéndose  únicamente  di- 
ferenciar en  la  intensidad  y duración  de  la  vigilancia 
que  exigen. 

El  Gobierno,  que  ante  las  dificultades  que  ocasio- 
naba el  cumplimiento  estricto  del  precepto  legal,  no 
podia  ménos  de  preocuparse  de  tan  importante  asun- 
to, ha  pedido  y oido  los  informes  de  los  ingenieros 
encargados  de  este  servicio  y de  la  Junta  consultiva 
de  caminos,  canales  y puertos,  y aquellos  y ésta  han 
opinado  unánimemente  que  es  inconveniente  y difícil 
de  observar  el  sistena  prescrito  en  la  ley,  y que  debe 
adoptarse  el  contrario,  habiéndose  redactado  por  la 
citada  corporación  más  minuciosas  y detenidas  ins- 
trucciones para  la  clasificación  de  los  pasos  á nivel  y 


para  el  modo  de  ejercer  en  cada  uno  de  ellos  la  vigi- 
lancia. 

Gomo  para  su  aprobación  y planteamiento  es  un 
obstáculo  la  letra  del  art.  8.°  de  la  ley  de  policía,  el 
Gobierno,  autorizado  al  efecto  por  S.  M.,  acude  á las 
Górtes  proponiendo  el  adjunto 

PROYEGTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  El  art.  8.°  de  la  ley  de  23  de  No- 
viembre de  1877,  sobre  policía  y conservación  de 
ferro-carriles,  vigente  en  la  actualidad,  será  sustuido 
por  el  siguiente: 

«Para  cada  concesión  de  ferro-carril,  el  Gobierno, 
oyendo  á la  Junta  consultiva  de  caminos,  canales  y 
puertos,  dispondrá,  antes  de  autorizar  la  explotación, 
y prévio  el  oportuno  proyecto  presentado  por  el  con- 
cesionario, los  puntos  en  que  la  línea  haya  de  ser  ce- 
rrada, y el  modo  y forma  de  verificarlo,  así  como  el 
número,  clase  y sistema  de  vigilancia  en  los  pasos  ó 
cruces  á nivel  con  loa  caminos  ordinarios  y servi- 
dumbres. 

Para  las  líneas  que  ya  están  en  explotación,  y en 
las  que  no  se  halle  aprobado  ó sea  necesario  modifi- 
car el  sistema  de  cerramiento  y la  disposición  de  los 
pasos  á nivel,  se  aplicará  lo  prevenido  en  el  párrafo 
anterior. » 

Madrid  26  de  Febrero  de  1885.=El  Ministro  de 
Fomento,  Alejandro  Pidal  y Mon. 
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Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  declarando  puerto 
general  de  segundo  orden  la  ria  de  Villaviciosa  con  el  fondeadero  de  Tazones. 


A LAS  CORTES. 

La  hermosa  ría  ele  Villaviciosa,  en  Asturias , que 
precedida  de  un  seguro  antepuerto  ó fondeadero , y 
penetrando  en  el  interior  hasta  el  importante  pueblo 
del  mismo  nombre,  puede  servir  para  dar  fácil  salida 
á ricos  y abundantes  productos,  viene  cegándose  con- 
tinuamente por  falta  de  obras  de  encarnamiento,  para 
cuya  ejecución  no  pueden  ser  suficientes  los  recursos 
locales.  La  barra  llega  ya  á no  permitir  el  paso  sino 
á pequeñísimas  embarcaciones,  y el  tonelaje  que  hace 
cuarenta  años  se  medía  en  aquel  tráfico,  ha  descen- 
dido considerablemente,  no  por  empobrecimiento  del 
país,  sino  por  empeoramiento  de  la  vía  de  comunica- 
ción más  fácil  y expedita.  Algunos  trabajos  de  limpia 
efectuados  en  otro  tiempo  no  lian  producido  resulta- 
do, porque  no  los  acompañaba  el  necesario  arreglo  de 
las  márgenes;  y los  trabajos  hechos  en  éstas  sin  plan 
ni  concierto  por  algunos  particulares,  no  pueden 
reemplazar  á los  que  todavía  necesita. 

Urge  poner  remedio  á tal  estado  de  cosas,  y para 
ello,  previo  el  conveniente  estudio,  ejecutar  las  obras 


que  la  ciencia  indique  que  han  de  ser  poco  costosas, 
y,  como  la  experiencia  aconseja,  de  seguro  éxito.  Por 
su  índole,  por  su  destino  y por  el  cuidado  y acertada 
dirección  que  requieren,  solo  el  Estado  puede  hacer- 
se cargo  de  su  estudio  y construcción;  y como  ade- 
más la  clase  de  comercio  que  se  ha  hecho,  se  hace  y 
puede  hacerse  por  la  ría  de  Villaviciosa,  se  halla  com- 
prendido en  las  indicaciones  del  art.  1 5 de  la  ley  de  7 
de  Marzo  de  1880,  procede  que  sea  declarado  como 
puerto  de  interés  general.  Al  efecto,  prévia  la  vénia 
de  S.  M.,  y con  el  acuerdo  del  Consejo  de  Ministros, 
el  que  suscribe  tiene  la  honra  de  proponer  á las  Gór- 
tes  el  adjunto 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  La  ría  de  Villaviciosa,  con  el  fon- 
deadero de  Tazones,  en  la  provincia  de  Oviedo,  se  de- 
claran comprendidos  entre  los  puertos  generales  de 
segundo  orden  para  los  efectos  de  la  ley  de  7 de  Mayo 
de  1880. 

Madrid  26  de  Febrero  de  1885.—  El  Ministro  de 
Fomento,  Alejandro  Pidal  y Mon. 
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DE  LAS 


CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr . Ministro  de  Fomento,  variando  el  trazado 

del  ferro-carril  de  Alicante  á Murcia. 


A LAS  CORTES. 

La  ley  de  21  de  Julio  de  1867,  con  arreglo  á la 
cual  se  concedió  el  ferro-carril  de  Alicante  á Múrcia, 
previno  que  el  trazado  se  dirigiera  por  entre  Catral  y 
Dolores  á Callosa  y Orihuela. 

La  empresa  concesionaria  propuso  que  desde  la 
confrontación  de  Crevillente  se  dirigiese  á Callosa,  de- 
jando á un  lado  los  dos  pueblos  citados  de  Catral  y 
Dolores,  y sin  pasar  por  lo  tanto  entre  los  mismos,  y 
así  se  ha  construido,  en  vista  de  los  favorables  y uná- 
nimes informes  de  la  división  de  ferro-carriles  y de  la 
Junta  consultiva  de  caminos,  canales  y puertos.  Pero 
el  Gobierno,  si  bien  ha  consentido  esa  reforma  y no 
se  ha  opuesto  á que  en  beneficio  dél  público  se  abra 


en  el  tránsito  la  línea  concluida,  no  podía  prestar  su 
sanción  expresa  ante  los  términos  de  la  ley  sin  que  ésta 
fuese  competentemente  modificada.  Al  efecto  acude 
hoy  á las  Cortes  proponiendo,  con  la  vénia  de  S.  M.  y 
el  acuerdo  del  Consejo  de  Ministros,  el  adjunto 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  El  art.  l.°  de  la  ley  de  21  de  Julio 
de  1867,  que  autorizó  la  concesión  del  ferro-carril  de 
Alicante  á Múrcia,  se  entenderá  modificado  en  el  sen- 
tido de  no  ser  obligatorio  el  paso  entre  Catral  y Do- 
lores, y autorizándose  al  Gobierno  para  aprobar  el  tra- 
zado que  ha  servido  para  la  ejecución. 

Madrid  26  de  Febrero  de  1885.=E1  Ministro  de 
Fomento,  Alejandro  Pidal  y Mon. 
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¡Mámen  de  la  Comisión  de  gracias  ó pensiones,  referente  d la  proposición  de  ley 
mcediendo  á í).  José  Zorrilla  una  pensión,  vitalicia  de  7.500  pesetas  anuales. 


AL  CONGRESO. 

Entre  los  deberes  del  Estado  con  relación  á los 
órdenes  de  la  cultura  social,  y particularmente  al  li- 
terario, cuéntase,  sin  duda  alguna,  el  de  recompensar 
en  la  posible  medida  á ios  más  preclaros  poetas,  pues 
contribuyen  por  varios  y eficacísimos  modos  al  en- 
grandecimiento moral  de  su  Patria.  Ellos  educan  y 
perfeccionan  los  sentimientos  del  pueblo,  elevan  su 
inteligencia  y le  enseñan  á conocer  y amar  las  glorias 
de  su  pasado;  ellos  robustecen  y afianzan  los  vínculos 
de  la  vida  nacional;  ellos,  en  fin,  asocian  á la  inmor- 
talidad de  su  nombre  lá  de  los  pueblos  donde  por 
dicha  nacieron,  hasta  el  extremo  de  que  más  á sus 
[grandes  poetas  que  a sus  hechos  de  armas,  religión, 
industria  y leyes  deben  los  pueblos  antiguos  el  vivir 
en  la  memoria  de  los  modernos:  que  entre  lo  transi- 
torio y mudable  de  todo  lo  humano,  solo  es  eterno  el 
[arte  cuando  acierta  á ser  trasunto  fiel  de  la  divina 
[belleza. 

| Servicios  tan  excepcionales  no  puede  la  Patria 
[dejarlos  en  el  olvido  sin  incurrir  en  bochornosa  é in- 
disculpable ingratitud.  Obligada  está  á reconocerlos 
|vá  otorgar  ai  que  los  presta  el  merecido  galardón, 
■estímulo  á la  vez  de  los  ingenios  que  en  lo  porvenir 
pn  de  secundarlo. 

Si  España  no  se  ha  distinguido  hasta  el  presente 

el  cumplimiento  de  este  deber,  hora  es  ya  de  que 
torrija  su  abandono  y no  legue  á la  posteridad,  se- 
|tm  tradicional  costumbre,  la  carga  siempre  grata 
P recompensar  los  méritos  de  sus  ilustres  hijos. 

I Propicia  ocasión  le  ofrece  hoy  el  eminente  y po- 
lcar poeta  D.  José  Zorrilla,  y cierto  que  no  la  des- 
liará. Su  obra  literaria  constituye  un  monumento 


de  gloria  nacional;  la  Comisión  no  se  erige  ai  afir- 
marlo en  tribunal  de  crítico;  es  la  totalidad  del  país 
la  que  así  lo  siente,  es  el  juicio  unánime  é inapelable 
del  público,  que  por  tal  la  reconoce  y proclama.  Zo- 
rrilla es  el  poeta  genuinamente  nacional;  es  el  cantor 
de  nuestras  leyendas  y tradiciones,  y en  sus  inspira- 
dos poemas  palpitan  los  sentimientos  religiosos  y pa- 
trios del  pueblo  español.  Todos  los  leimos  con  entu- 
siasmo en  nuestra  juventud,  los  leemos  con  delecta- 
ción en  nuestra  edad  madura,  y consagramos  á su 
autor  respetuoso  cariño  y artística  adoración. 

Con  sus  obras  ha  conseguido  Zorrilla  rico  é im- 
perecedero caudal  de  gloria,  del  cual  generosamente 
hace  partícipes  á España  y América,  uniendo  á ambas 
en  el  más  tuerte  de  los  lazos;  pero  la  fortuna,  celosa 
acaso  de  su  gloria  poética,  no  le  ha  favorecido  con 
sus  dones  materiales,  y anciano  ya,  cércanle  apuros 
y estrecheces  pecuniarias.  Tiene  desequilibrado  su  pre- 
supuesto doméstico,  según  feliz  expresión  del  eminente 
orador  Sr.  Castelar.  A nivelar  su  presupuesto  y á sa- 
tisfacer, siquiera  sea  mezquinamente  por  el  desnivel 
del  nacional,  la  deuda  de  gratitud  á que  en  justicia 
ha  obligado  al  país,  va  encaminada  esta  proposición 
de  ley,  por  la  cual  se  le  concede  una  pensión  vitalicia. 

Ya  á las  anteriores  Cortes  fué  presentada.  Enton- 
ces como  ahora,  aparecia  suscrita  por  Diputados  de 
todos  los  lados  de  la  Cámara,  y la  apoyó  con  breves 
pero  elocuentísimas  frases  el  Sr.  Castelar,  quien  perso- 
nificando el  genio  de  la  oratoria,  era  el  indicado  para 
tender  protectora  mano  ai  gneio  de  la  poesía.  En- 
tonces como  ahora,  también  la  hizo  suya  el  Gobierno 
deS.  M.,  y por  unanimidad  fué  tomada  en  considera- 
ción; antecedentes  todos  que  consienten  prejuzgar  fa- 
vorablemente el  voto  de  las  Cortes, 
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La  Comisión  la  acepta  con  entusiasmo  y tiene  á 
gran  ventura  cooperar  á obra  tan  justa  y honrosa, 
sometiendo  á la  deliberación  y aprobación  del  Con- 
greso el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  concede  á D.  José  Zorrilla  y 


Moral,  á título  de  recompensa  nacional,  una  pensión 
vitalicia  de  7.500  pesetas,  sin  descuento  alguno,  y 
compatible  con  cualquier  otro  haber  activo  ó pasivo 
que  por  otros  conceptos  pudiera  corresponderle. 

Palacio  del  Congreso  16  de  Marzo  de  1885.=Jose 
Marín  Ordoñez,  presidente.=José  Muro  Carratalá.= 
Emilio  Pérez.=  Genaro  V i vaneo. = Carlos  Castel.= 
Luis  Espada  Guntin,  secretario. 


Enmiendas  del  Sr.  Merelles,  al  dicldmen  de  la  Comisión  referente  al  proyecto  de 

ley  sobre  gobierno  y administración  local. 


Al  capítulo  16: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  las  siguientes  enmiendas  al  ca- 
pítulo 16  del  proyecto  de  ley  de  gobierno  y adminis- 
tración local: 

El  capítulo  16  se  sustituirá  con  el  siguiente 
CAPITULO  XVI. 

Recursos  contra  los  acuei'dos  de  los  Ayuntamientos  y de 
las  Comisiones  ejecutivas . 

Artículo...  Los  acuerdos  que  dicten  los  Ayunta- 
mientos ó Comisiones  ejecutivas  en  los  asuntos  á 
que  se  refieren  los  artículos...,  son  inmediatamente 
ejecutivos,  aun  cuando  por  ellos  se  infrinja  esta  ú 
otra  ley. 

En  este  caso  se  concede  á los  que  se  consideren 
lesionados  en  sus  derechos  recurso  para  acudir  con- 
tra dichos  acuerdos,  mediante  demanda  ante  el  juez 
competente  ó ante  el  Tribunal  contencioso-adminis- 
trativo  de  primera  instancia,  según  lo  que,  dada  la 
naturaleza  del.  asunto,  dispongan  las  leyes. 

El  juez  ó Tribunal  que  entienda  en  el  asunto 
puede  suspender  por  primera  providencia,  á petición 
del  interesado,  la  ejecución  del  acuerdo  apelado,  cuan- 
do á su  juicio  proceda  para  evitar  un  perjuicio  irre- 
parable. 

Para  interponer  esta  demanda  se  concede  un  pla- 
zo de  treinta  dias,  contados  desde  el  siguiente  á la 
modificación  del  acuerdo,  y pasado  este  plazo  sin  ha- 
berlo verificado,  quedará  aquel  consentido  y firme. 

Artículo...  El  Tribunal,  al  dictar  sentencia  ex- 
presa, respecto  á si  el  Ayuntamiento  al  dictar  el 
acuerdo  objeto  de  la  impugnación  procedió  ó no  con 


negligencia  inexcusable  ó mala  fe  notoria,  reservará 
en  estos  casos  al  particular  cuyos  derechos  hayan  sido 
vulnerados,  la  acción  para  reclamar  de  los  concejales 
que  adoptaron  el  acuerdo  la  correspondiente  indemni- 
zación de  danos  y perjuicios,  y si  entendiere  que  se 
han  hecho  culpables  de  algún  delito,  mandará  pasar 
el  tanto  de  culpa  al  Tribunal  competente. 

La  cuantía  de  las  indemnizaciones  quedará  siem- 
pre reservada  para  que  se  fije  en  el  juicio  declarativo 
correspondiente. 

Artículo...  Contra  los  acuerdos  que  dicten  los 
Ayuntamientos  ó Comisiones  ejecutivas  en  los  asun- 
tos á que  se  refiere  el  artículo...,  y en  general  contra 
todos  aquellos  en  que  no  esté  expresamente  declarado 
el  recurso  que  pueda  interponerse,  ó que  no  procede 
ninguno,  se  concede  recurso  de  alzada  para  ante  la 
Diputación  provincial  á cualquiera,  sea  ó no  residen- 
te en  el  pueblo,  que  se  considere  perjudicado  por  la 
ejecución  del  acuerdo. 

Este  recurso  será  entablado  en  el  plazo  y en  la 
forma  que  determina  el  artículo... 

Artículo...  El  alcalde,  y si  éste  no  lo  hiciere,  el  go- 
bernador de  la  provincia,  está  obligado  á suspender 
por  sí,  ó á instancia  de  cualquier  residente  en  el  pue- 
blo, la  ejecución  de  los  acuerdos  del  Ayuntamiento 
dictados  en  asuntos  que,  según  esta  ley  ú otras  espe- 
ciales, no  sean  de  la  competencia  del  Ayuntamiento, 
y la  de  los  que  dictaren  en  los  asuntos  á que  se  re- 
fieren los  artículos...  sin  haber  obtenido  la  autoriza- 
ción ó aprobación  que  en  ellos  se  declara  necesaria  ó 
traspasando  sus  límites. 

La  suspensión  será  razonada,  con  expresión  con- 
creta y precisa  de  las  disposiciones  legales  en  que  se 
funde. 

Artículo...  El  alcaide  suspenderá  también  la  eje- 
cución de  los  acuerdos  á que  se  refiere  el  artículo... 
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cuando  de  ella  hubiese  de  resultar  perjuicio  irrepa- 
rable en  los  derechos  de  un  tercero. 

La  suspensión  en  este  caso  se  acordará  solamente 
cuando  el  interesado  la  solicitare,  reclamando  al  mis- 
mo tiempo  contra  el  acuerdo  para  ante  la  Diputación 
provincial. 

Artículo...  Suspendido  ó apelado  algún  acuerdo 
en  virtud  de  lo  dispuesto  en  los  artículos...,  remitirá 
el  alcalde  los  antecedentes  al  gobernador  de  la  pro- 
vincia, en  el  término  de  ocho  dias,  para  los  fines  que 
hubiere  lugar. 

Artículo...  El  gobernador,  en  el  término  de  otros 
ocho  dias,  pasará  el  expediente  á la  Diputación  pro- 
vincial, convocándola  á sesión  extraordinaria  si  fuese 
preciso. 

Guando  el  acuerdo  se  refiera  á asuntos  que  por 
esta  ley,  la  provincial  ú otras  especiales  no  estén  so- 
metidos á las  Corporaciones  locales,  la  Diputación  pro- 
vincial, dejando  subsistente  la  suspensión  del  acuerdo, 
devolverá  el  expediente  al  Gobierno  para  su  ulterior 
resolución. 

Si  el  acuerdo  hubiese  sido  apelado  en  virtud  de 
lo  dispuesto  en  el  artículo....,  la  Diputación  resolverá 
sobre  el  fondo  del  mismo,  confirmándolo  si  á ello  hu- 
biere lugar,  ó revocándolo. 

Los  acuerdos  así  aprobados  por  la  Diputación  pro- 
vincial causarán  estado  en  la  vía  gubernativa,  sin 
perjuicio  de  la  responsabilidad  á que  por  ellos  hubie- 
re lugar,  y del  recurso  contencioso-administrativo 
que  establece  el  artículo....  de  la  ley  provincial  en  los 
casos  en  que  por  la  naturaleza  del  asunto  sea  proce- 
dente. 

Artículo....  Si  el  gobernador  de  la  provincia  en- 
tiende que  el  asunto  es  de  los  reservados  al  cono- 
cimiento del  Gobierno,  y la  Diputación  confirma  el 
acuerdo  del  Ayuntamiento,  puede,  bajo  su  responsa- 
bilidad, mantener  la  suspensión,  elevando  el  expedien- 
te á la  superioridad. 

Artículo....  Cuando  el  Gobierno  crea  que  la  sus- 
pensión no  procede,  la  levantará  inmediatamente  sin 
otro  procedimiento,  revocando  el  acuerdo  del  gober- 
nador. 

En  otro  caso  pasará  el  expediente  al  Consejo  de 
Estado,  oido  cuyo  parecer,  resolverá  lo  que  proceda. 

También  resolverá  por  sí,  y bajo  su  responsabili- 
dad, cuando  la  urgencia  del  asunto  no  consintiere 
mayores  dilaciones. 

La  resolución  será  siempre  motivada,  y se  publi- 
cará en  la  Gaceta  y en  el  Boletín  oficial  de  la  provincia. 
Si  el  Gobierno  disintiere  del  parecer  del  Consejo  de 
Estado,  se  publicará  el  dictámen  de  este  Cuerpo  al 
mismo  tiempo  y en  la  misma  forma  que  la  resolución 
del  Gobierno. 

Artículo...  Los  alcaldes,  gobernadores  y vocales 
de  las  Diputaciones,  Comisiones  provinciales  y Comi- 
siones ejecutivas,  son  personalmente  responsables  de 
los  daños  y perjuicios  indebidamente  originados  por 
la  ejecución  ó suspensión  de  los  acuerdos  de  aquellas 
Corporaciones. 

Esta  responsabilidad  será  siempre  declarada  por 
la  autoridad  ó tribunal  que  en  último  grado  haya  re- 
suelto el  expediente,  y se  hará  efectiva  por  los  tribu- 
nales ordinarios  en  la  forma  que  las  leyes  determinen. 

Artículo...  Los  acuerdos  dictados  por  los  Ayunta- 
mientos en  asuntos  de  su  competencia  causarán  es- 
tado en  la  vía  gubernativa  siempre  que  se  deje  tras- 
currir sin  utilizarlo  el  plazo  señalado  por  el  artículo  .. 


para  interponer  el  recurso  de  alzada,  ó el  fijado  en 
el ...  para  deducir  la  oportuna  demanda  ante  el  juez  ó 
tribunal  competente,  y no  podrán  ser  revocados  por  la 
misma  Corporación  municipal  cuando  sean  declarato- 
rios de  derechos. 

Artículo...  Los  Ayuntamientos  podrán  sin  embar- 
go reclamar  en  la  vía  coñtencioso-administrativa  la 
revocación  de  sus  propios  acuerdos  dentro  del  plazo 
de  treinta  dias,  contados  desde  el  en  que  declaren  que 
una  resolución  anterior  les  causó  perjuicio;  pero  pa- 
sados cinco  años  desde  la  fecha  de  la  resolución  á que 
se  atribuya  el  agravio,  no  podrá  interponerse  el  re- 
curso. 

Los  Ayuntamientos,  después  de  deliberar  sobre  la 
conveniencia  de  acudir  á la  vía  contencioso-adminis- 
trativa,  consultarán  su  determinación  con  la  Diputa- 
ción provincial,  y si  ésta  la  aprobase,  se  tendrá  por 
declarado  el  perjuicio  para  los  efectos  de  la  reclama 
cion  contenciosa. 

Cuando  la  Diputación  provincial  no  estimase  las 
razones  en  que  se  funde  el  acuerdo  municipal,  po- 
drán los  Ayuntamientos  acudir  al  Gobierno,  que  de- 
cidirá sin  ulterior  recurso,  prévia  audiencia  de  la  Sec- 
ción de  Gobernación  del  Consejo  de  Estado. 

Para  los  efectos  de  este  artículo,  la  declaración  de 
que  una  providencia  anterior  y definitiva  de  un  Ayun- 
tamiento lesionó  sus  derechos  é intereses  se  enten- 
derá hecha  en  el  dia  en  que  la  Corporación  munici- 
pal consultó  con  la  Comisión  provincial  su  propósito 
de  impugnar  aquella  en  la  vía  contenciosa. 

Palacio  del  Congreso  1 7 de  Marzo  de  1 885.=Adol- 
fo  Merelles.=Miguel  Villanueva.==Manuel  Alcalá  del 
01mo.=Juan  Montilla.=El  Marqués  de  Ahumada.— 
Francisco  de  Asís  Pácheco.=Alberto  de  Quintana. 


Al  artículo  106: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  ar- 
tículo 1 06  del  proyecto  de  ley  de  gobierno  y admi- 
nistración local: 

Después  de  las  palabras  «no  pudieran  cubrirse  los 
gastos  de  carácter  obligatorio,»  se  añadirán  las  si- 
guientes: 

«El  gobernador  procederá  á la  instrucción  del 
oportuno  expediente  para  la  agregación  del  término 
municipal  á otro  ú otros  inmediatos,  con  arreglo  á las 
disposiciones  de  esta  ley.» 

Palacio  del  Congreso  1 7 de  Marzo  de  1885.=Adol- 
fo  Mérelles.=  Manuel  Alcalá  del  Olmo. = Juan  Mon  ti- 
lla. = Francisco  de  Asís  Pacheco.  = El  Marqués  de 
Ahumada.  = Alberto  de  Quintana.  = Miguel  Villa- 
nueva. 


Al  artículo  151: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  las  siguientes  enmiendas  al  ar- 
tículo 151  del  proyecto  de  ley  de  gobierno  y admi- 
nistración local: 

El  art.  i 51  se  sustituirá  con  el  siguiente: 

«Art.  151.  La  Comisión  ejecutiva  del  Ayunta- 
miento representa  á éste  en  el  intervalo  de  sus  re- 
uniones y tiene  las  atribuciones  siguientes: 

1.a  Vigilar  la  marcha  regular  de  los  servicios 
municipales  y la  administración  de  los  servicios  que 
de  él  dependan,  velando  por  la  ejecución  de  los  acuer- 
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dos  del  Ayuntamiento,  y adoptar  para  esto  las  provi- 
dencias necesarias. 

2. a  Resolver  los  asuntos  encomendados  al  Ayun- 
tamiento cuando  su  urgencia  no  consintiere  dilación 
y su  importancia  no  justificase  la  reunión  extraordi- 
naria de  éste. 

3. a  Convocar  al  Ayuntamiento  á sesión  extraor- 
dinaria cuando  sea  necesario  para  la  resolución  de 
algún  asunto  que  exija  su  intervención,  ó cuando  el 
Gobierno  se  lo  ordenare  en  uso  de  las  facultades  que 
le  concede  el  artículo... 

4. a  Preparar,  auxiliada  por  las  Comisiones  con- 
sultivas de  servicios,  todos  los  asuntos  en  que  ha  de 
ocuparse  el  Ayuntamiento  en  cada  sesión  semestral. 

5. a  Velar  por  la  recaudación  y cobranza  de  los 
ingresos  consignados  en  el  presupuesto  municipal,  y 
acordar  la  inversión  de  las  cantidades  presupuestas 
para  cada  servicio. 

6. a  Resolver  los  demás  asuntos  que  especialmente 
le  están  encomendados  por  esta  ley. 

Palacio  del  Congreso  17  de  Marzo  de  1885.=Adol- 
fo  Merelles.=Manuel  Alcalá  del  01mo.=Juan  Monti- 
lla.=El  Marqués  de  Ahumada.  = Francisco  de  Asís 
Pacheco. =MiguelVillanueva.= Alberto  de  Quintana. 


A los  artículos  154,  155  y 156: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  las  siguientes  enmiendas  á los 
artículos  154,  155  y 156,  que  se  sustituirán  en  el  ca- 
pítulo siguiente: 

CAPITULO... 

De  las  funciones  administrativas  de  los  alcaldes , tenien- 
tes, síndicos , regidores  y alcaldes  de  barrio. 

Artículo...  El  alcalde  tiene  el  carácter  de  presi- 
dente del  Ayuntamiento,  y además  el  de  delegado  del 
Gobierno  en  el  término  municipal  cuando  el  Gobierno 
no  haga  uso  de  las  facultades  que  le  confiere  el  ar- 
tículo... 

Artículo...  Como  presidente  del  Ayuntamiento,  co- 
rresponde al  alcalde: 

1. °  Llevar  el  nombre  y representación  de  la  Cor- 
poración municipal  en  todos  los  asuntos,  salvas  las 
facultades  concedidas  al  síndico. 

2. °  Presidir  las  sesiones  y dirigir  las  discusiones, 
excepto  en  el  caso  previsto  en  el  artículo... 

3. °  Publicar,  ejecutar  y hacer  cumplir  los  acuer- 
dos del  Ayuntamiento  cuando  fueren  ejecutivos,  pro- 
cediendo, si  fuera  necesario,  por  la  vía  de  apremio,  é 
imponiendo  multas,  que  en  ningún  caso  excederán  de 
las  que  establece  el  artículo...,  y arresto  por  insol- 
vencia. 

4. °  Suspender  la  ejecución  de  los  acuerdos  de  los 
Ayuntamientos  en  los  casos  previstos  por  los  artícu- 
los... de  esta  ley. 

5. °  Trasmitir  á la  Diputación  provincial  y al  go- 
bernador de  la  provincia,  según  lo  que  en  esta  ley  se 
prescribe,  los  acuerdos  del  Ayuntamiento  que  requie- 
ran la  aprobación  superior  para  ser  ejecutivos,  y pu- 
blicarlo, ejecutarlo  y hacerlo  cumplir  cuando  la  ob- 
tuvieren. 

6. °  Elevar  á la  Diputación  provincial,  á la  Comi- 
sión ó ai  gobernador  de  la  provincia,  dentro  de  los 
plazos  legales,  los  expedientes  en  que  se  hubiere  in- 
terpuesto recurso  de  alzada  contra  el  acuerdo  dicta- 
do por  el  Ayuntamiento. 


7. °  Remitir  al  Tribunal  contencioso-administra- 
tivo  de  primera  instancia  los  expedientes  que  por  éste 
le  sean  reclamados,  y facilitarle  todos  los  demás  da- 
tos y documentos  que  le  pida. 

8. °  Trasmitir  á quien  corresponda  las  exposicio- 
nes que  los  Ayuntamientos,  en  uso  de  su  derecho,  hi- 
cieren á la  Diputación  ó Comisión  provincial,  al  go- 
bernador de  la  provincia,  al  Gobierno  ó á las  Cortes. 

9. °  Dirigir  todo  lo  relativo  á la  policía  urbana  y 
rural,  dictando  al  efecto  los  bandos  y disposiciones 
que  tuviere  por  conveniente,  conforme  á las  ordenan- 
zas y resoluciones  g-merales  del  Ayuntamiento  en  la 
materia. 

1 0.  Autorizar  los  enterramientos  en  los  cemente- 
rios del  Municipio,  y vigilar  para  que  en  ellos  y en 
los  demás  se  cumplan  las  prescripciones  sanitarias 
vigentes. 

1 1.  Dirigir  y vigilar  la  conducta  de  todos  los  de- 
pendientes del  ramo  de  policía  urbana  y rural;  cas- 
tigarlos con  suspensión  de  empleo  y sueldo  hasta 
treinta  dias,  y proponer  su  destitución  al  Ayunta- 
miento. 

12.  Ejercer  todas  las  funciones  propias  de  orde- 
nador y jefe  de  la  inversión  de  fondos  municipales  y 
su  contabilidad. 

1 3.  Inspeccionar,  activar  y dirigir  en  lo  económi- 
co y gubernativo  las  obras  y los  establecimientos  de 
beneficencia  y de  instrucción  pública  costeados  por 
fondos  municipales,  cou  sujeción  á las  leyes  y dispo- 
siciones para  su  ejecución. 

1 4.  Suspender  con  junta  causa  al  secretario  y con- 
tador del  Ayuntamiento  por  un  término  que  no  exce- 
da de  treinta  dias,  é incoar  los  oportunos  expedientes 
de  destitución  cuando  existieren  méritos  para  ello. 

15.  Presidir  los  remates  y subastas  para  ventas, 
arrendamientos  y servicios  municipales,  ajustándose 
á las  disposiciones  que  regulen  estos  actos. 

16.  Cuidar  de  que  se  presten  con  exactitud  los 
servicios  de  bagajes,  alojamiento  y demás  cargas  pú- 
blicas. 

17.  Desempeñar  cuantas  funciones  especiales  le 
confieran  las  leyes  y reglamentos. 

Artículo...  Como  delegado  del  Gobierno,  corres- 
ponde al  alcalde: 

1. °  Cuidar  de  la  conservación  del  orden  público 
en  aquellos  puntos  en  que  no  exista  gobernador  ni 
delegado  especial,  poniéndose  para  ello  de  acuerdo 
con  las  autoridades  del  órden  militar  y judicial. 

2. °  Cumplir  y cuidar,  bajo  su  responsabilidad,  de 
que  se  cumplan  por  el  Ayuntamiento  las  leyes  y dis- 
posiciones de  sus  superiores  jerárquicos. 

3. °  Inspeccionar  todo  lo  relativo  al  ramo  de  sani- 
dad é higiene,  tomando  las  providencias  que  estime 
necesarias  para  la  conservación  de  la  salud  pública, 
con  arreglo  á la  legislación  del  ramo. 

4. °  Garantizar  á todos  los  habitantes  del  pueblo 
el  ejercicio  de  sus  derechos. 

5. °  Auxiliar  á toda  clase  de  autoridades  en  el 
ejercicio  de  sus  funciones,  prestándoles  el  concurso 
que  le  reclamen,  y facilitar  á los  tribunales  todos  los 
datos  y documentos  que  le  pidan. 

6. °  Ejercer  las  demás  atribuciones  que  le  estén 
conferidas  por  esta  ley  ú otras  especiales. 

Artículo...  Donde  solo  hubiera  un  teniente,  el  al- 
calde y el  teniente  tendrán  cada  uno  á su  cargo  uno 
de  los  distritos  en  que  se  haya  dividido  el  término 
municipal. 
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Donde  hubiere  más  de  un  teniente,  los  distritos  se 
dividirán  solo  entre  los  tenientes. 

Artículo...  Los  tenientes  ejercerán,  cada  uno  en  su 
distrito,  las  funciones  que  la  ley  atribuye  al  alcalde; 
bajo  la  dirección  de  éste,  como  jefe  superior  de  la 
administración  municipal. 

Los  alcaldes  de  barrio  están  á las  órdenes  de  los 
tenientes,  y ejercen  la  parte  de  funciones  administra- 
tivas que  éstos  les  deleguen. 

Artículo...  Corresponde  al  síndico: 

l.°  Representar  al  Municipio  en  todos  los  juicios 
en  que  esté  interesado,  pudiendo  cuando  se  halle  al 
efecto  autorizado  por  el  Ayuntamiento,  otorgar  los 
poderes  necesarios. 

El  síndico  no  podrá  promover  ningún  litigio,  ni 
personarse  en  los  que  se  promuevan  contra  el  Ayun- 
tamiento, sin  que  éste  lo  acuerde. 

2*  Censurar  y revisar  todas  las  cuentas  y presu- 
puestos municipales. 

Artículo...  El  alcalde  necesita  licencia  del  gober- 
nador para  ausentarse  de  su  término  por  más  de  ocho 
dias,  debiendo  expresar  en  la  solicitud  el  nombre  del 
teniente  ó concejal  á quien  corresponda  sustituirle. 

En  ningún  caso  dejará  de  dar  aviso  prévio  al  que 
haya  de  reemplazarle,  y además  lo  comunicará  por 
escrito  al  Ayuntamiento  cuando  la  ausencia  exceda 
de  dos  dias. 

Esto  último  tendrá  también  lugar  cuando  por 
asunto  urgente  tuviese  precisión  de  ausentarse  antes 
de  poder  obtener  licencia  del  gobernador. 

Artículo...  Los  tenientes  de  alcalde  necesitarán 
para  ausentarse  por  más  de  ocho  dias,  licencia  del 
Ayuntamiento,  y en  caso  de  urgencia  podrá  autori- 
zarles para  ello  el  alcalde,  dando  cuenta  al  Ayunta- 
miento. 

Artículo,..  Los  alcaldes  de  barrio  no  pueden  au- 
sentarse nunca  del  de  su  cargo  por  más  de  veinticua- 
tro horas  sin  licencia  del  alcalde,  quien  designará 
persona  que  los  reemplace  durante  su  ausencia. 

Artículo...  Los  tenientes  reemplazarán  al  alcalde 
en  todas  sus  atribuciones,  y los  regidores  á los  tenien- 
tes, por  el  órden  establecido  en  el  artículo...,  en  casos 
de  ausencias,  enfermedades  ó vacantes  interinas. 

Artículo...  No  pueden  los  concejales,  sin  licencia 
del  Ayuntamiento,  ausentarse  en  dia  de  sesión  ordi- 
naria ó extraordinaria,  ni  por  más  tiempo  que  el  que 
medie  entre  dos  ordinarias. 

Solo  se  podrá  conceder  licencia  á la  par  á la  cuar- 
ta parte  del  número  total  de  concejales. 

Artículo...  Los  concejales  desempeñarán  sus  fun- 
ciones dentro  del  término  municipal,  sin  que  para  su 
ejercicio  puedan  ser  obligados  por  nadie  á salir  de  él. 

Palacio  del  Congreso  17  de  Marzo  de  188  5.= Adol- 
fo MereUes.=Manuel  Alcalá  del  01mo.=Juan  Monti- 
lla.=El  Marqués  de  Ahumada.=Francisco  de  Asís 
Pacheco.=Miguel  Villanueva.= Alberto  de  Quintana. 


Al  artículo  157: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  artícu- 
lo 157  del  proyecto  de  ley  de  gobierno  y administra- 
ción local:  it 

Las  palabras  «el  presidente  de  la  Comisión  ejecu- 
tiva» se  sustituirán  con  las  siguientes:  «el  alcalde 
presidente.» 


Palacio  del  Congreso  17  de  Marzo  de  l885.=Adol- 
fo  Merelles.=Manuel  Alcalá  del  01mo.=Juan  Monti- 
lla.=El  Marqués  de  Ahumada.=Francisco  de  Asís 
Pacheco.=Miguel  Villanueva.=Alberto  de  Quintana. 


Al  artículo  167: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  ar- 
tículo 167  del  proyecto  de  ley  de  gobierno  y admi- 
nistración local:  , 

Después  de  las  palabras  «es  pública  y»  se  conti- 
nuará el  artículo  en  la  forma  siguiente:  «deberá  ejer- 
citarse por  el  ministerio  fiscal,  pudiendo  también  ejer- 
citarla cualquier  habitante  ó propietario  del  término 
municipal.» 

Palacio  del  Congreso  17  de  Marzo  de  1885.=Adol- 
fo  Merelles.=Manuel  Alcalá  del  01mo.=Francisco  de 
Asís  Pacheco.=Juan  Montilla.=El  Marqués  de  Ahu- 
mada.=Miguel  Villanueva.=Alberto  de  Quintana. 


Al  artículo  169: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  ai  ar- 
tículo 169  del  proyecto  de  ley  de  gobierno  y admi- 
nistración local: 

Se  sustituirá  con  el  siguiente: 

«Los  Ayuntamientos  y concejales  incurren  en  res- 
ponsabilidad: 

Por  infracción  manifiesta  de  la  ley  en  sus  actos  ó 
acuerdos,  bien  sea  atribuyéndose  facultades  que  no 
les  competan,  abusando  de  las  propias  ú omitiendo  el 
cumplimiento  de  sus  deberes  legales. 

Por  desobediencia  al  Gobierno  en  los  asuntos  en 
que  proceden  por  delegación  y bajo  la  dependencia 
de  éste. 

Por  desobediencia  ó desacato  á sus  superiores  je- 
rárquicos. 

Por  negligencia  ú omisión  de  que  pueda  resultar 
perjuicio  á los  intereses  ó servicios  que  están  bajo  su 
custodia,  informalidad  en  la  contabilidad,  abuso  ó mal- 
versación en  la  administración  de  sus  fondos.» 

Palacio  del  Congreso  17  de  Marzo  de  188^.=AdoL 
fo  Merelles.=Manuel  Alcalá  del  01mo.=Francisco  de 
Asís  Pacheco.  = Miguel  Villanueva.  = Juan  Monli- 
lla.= Alberto  de  Quiutana.=El  Marqués  de  Ahumada. 


Al  artículo  17 i: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  artícu- 
lo 171  del  proyecto  de  ley  de  gobierno  y administra- 
ción local: 

El  art.  171  se  sustituirá  con  el  siguiente: 

«Procede  la  amonestación  en  los  casos  de  error, 
omisión  ó negligencia  leves,  no  mediando  reincidencia 
y siendo  de  fácil  reparación  el  daño  causado.» 

Procede  el  apercibimiento  en  los  casos  de  reinci- 
dencia en  falta  reprendida,  y en  los  de  extralimitacion 
de  poder , abuso  de  facultades  ó negligencia  inexcu- 
sable cuyas  consecuencias  no  sean  irreparables  ó 
graves. 
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Procede  la  multa  siempre  que  las  leyes  y dispo- 
siciones generales  con  arreglo  á las  mismas  lo  deter- 
minen, y en  los  casos  de  reincidencia  en  faltas  casti- 
gadas con  apercibimiento,  y de  extraiimitacion,  abuso 
de  autoridad,  negligencia  ó desobediencia  graves,  que 
no  exijan  la  suspensión  ni  produzcan  la  responsabili- 
dad criminal. 

Procede  la  suspensión: 

En  los  casos  de  reincidencia  en  faltas  castigadas 
ya  con  multa. 

En  los  de  extraiimitacion  grave  con  carácter  po- 
lítico, acompañada  de  cualquiera  de  las  circunstan- 
cias siguientes: 
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1. a  Haber  dado  publicidad  al  acto. 

2. a  Excitar  á otras  Corporaciones  á cometerlas. 

3. a  Desconocer  la  autoridad  del  Gobierno. 

4. a  Producir  la  alteración  del  órden  público. 

Y por  último,  en  los  casos  de  abusos,  falta  de  for- 
malidad legal  en  la  contabilidad  ó malversación  en  la 
administración  de  sus  fondos.» 

Palacio  del  Congreso  17  de  Marzo  de  1885.=Adol- 
fo  Merelles.=Manuel  Alcalá  del  01mo.=Juan  Monti- 
lla.=El  Marqués  de  Ahumada.  = Francisco  de  Asís 
Pacheco. =Miguel  Villanueva.=Alberto  de  Quintana. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


TIIES1DENCIA  DEL  EXCELENTÍSIMO  SESO#  CONDE  DE  MENO. 


SESION  DEL  MIÉRCOLES  18  DE  MARZO  DE  1885. 

SUMARIO.  Abrese  á las  tres.  = Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.  = Queda  sobre  la  mesa 
una  comunicación  del  Ministerio  de  Estado  acerca  de  los  datos  relativos  a la  indemnización  de  guerra 
de  Marruecos,  reclamados  por  el  Sr.  Ferratges.=  Pasa  á la  Comisión  de  actas  la  credencial  presentada 
por  el  Sr.  Reina  y Frias,  Diputado  electo  por  el  distrito  de  Alcañices  (Zamora).=Jura  y toma  asiento 
el  Sr.  Sedaño  y Ayesterán.=  El  Sr.  Montilla  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  si  está  dis- 
puesto á no  consentir  que  continúe  ejerciendo  las  funciones  de  juez  de  primera  instancia  del  distrito 
de  Don  Benito  el  juez  municipal,  que  á la  calidad  de  lego,  une  la  de  ser  parcial  en  favor  de  uno  de  los 
partidos  que  allí  se  disputan  el  triunfo  en  la  próxima  elección  de  un  Diputado.=Contestacion  del  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia.=  Rectifica  el  Sr.  Montilla,  y reclama  del  Sr.  Ministro  un  estado  de  los 
indultos  concedidos  después  de  haber  informado  desfavorablemente  la  Sala  sentenciadora  y el  Consejo 
de  Estado,  y otro  de  los  que  haya  negado  después  de  haber  informado  favorablemente  la  Sala  y el  Con- 
sejo de  Estado.=  Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia.=  El  Sr.  Martinez  (D.  Cándido) 
ruega  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  sirva  remitir  al  Congreso  una  nota  demostrativa  de  lo  recaudado 
en  el  último  quinquenio  por  derechos  de  trasmisión  de  dominio  en  las  sucesiones  directas,  y pregunta 
al  Gobierno  si  es  cierto  que  se  ha  cometido  una  gran  defraudación  con  motivo  de  un  escandaloso  con- 
trabando introducido  en  Málaga.  = Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  = Se  acuerda 
comunicar  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  el  ruego  del  Sr.  Martinez.=  El  Sr.  Dabán  pregunta  al  Gobierno 
si  tiene  noticia  de  que  en  una  do  nuestras  plazas  de  la  costa  de  Africa  ha  tenido  lugar  un  suceso  que 
reviste  cierta  importancia,  y en  caso  afirmativo,  si  está  resuelto  á adoptar  una  medida  enérgica.= 
Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia.=  Rectifican  estos  dos  señores.=  El  Sr.  Villanueva 
pregunta  si  es  cierto  que  después  de  haber  acordado  la  Presidencia  que  se  pasara  una  comunicación  al 
Tribunal  de  Actas  graves  para  que  admitiera  un  documento  de  grandísima  importancia  en  la  discusión 
del  acta  de  Casas-Ibañez,  el  Tribunal  de  Actas  graves  ha  acordado  no  reclamar  ese  documento  ni  otro 
alguno  que  pueda  traer  aquí  un  Sr.  Diputado.=  Contestación  del  Sr.  Marques  de  Donadío,  presidente 
del  Tribunal  de  Actas  graves.— Se  leen  los  artículos  7.#  y 8.°  del  Reglamento  adicional.=Rectificacion 
del  Sr.  Villanueva.=  Observación  del  Sr.  Presidente.=  Rectifica  el  Sr.  Marqués  de  Donadío.= Alusión 
personal  del  Sr.  González  (D.  Venancio).==Idem  del  Sr.  Martin  Veña.=  Rectificaciones  de  los  señores 
González  (D.  Venancio)  y Marqués  de  Donadío.=  Se  da  cuenta  de  una  proposición  incidental  pidiendo 
al  Congreso  se  sirva  acordar  que  la  facultad  concedida  al  Tribunal  de  Actas  graves  por  el  art.  7.°  del 
título  adicional  puede  ejercerse  hasta  la  votación  de  la  sentencia.=  Discurso  del  Sr.  López  Puigcerver 
en  apoyo.=  Del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernacion.=  Rectificaciones  de  los  dos  señores.=  No  se  toma  en 
consideracion.=  Se  lee  otra  del  Sr.  Maura  pidiendo  que  el  Congreso  declare  haber  visto  con  gusto  la 
conducta  de  su  Presidente  al  reclamar  los  antecedentes  relativos  á la  elección  de  Casas-Ibañez  para 
comunicarlos  al  Tribunal  de  Actas  graves,  en  la  esperanza  de  que  éste  los  apreciarla  al  formar  su 
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juicio.=Discurso  del  Sr.  Maura  en  apoyo  de  su  proposicion.=Del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernacion.=El 
Sr.  Marqués  de  Donadío  pide  se  lea,  y así  se  verifica,  la  comunicación  remitida  al  Tribunal  de  Actas 
graves.=  Se  lee  de  nuevo  la  proposición  del  Sr.  Maura,  y en  votación  nominal,  por  183  Diputados 
presentes,  queda  aprobada,  consignando,  á petición  del  Sr.  Marques  de  Pidal,  que  lo  ha  sido  por  una- 
nimidad.=  Orden  del  día:  sin  debate  se  aprueban  los  dictámenes  de  la  Gomision  de  actas  sobre  la  de 
Illescas  y admisión  del  Sr.  Perez  Hernández,  y sobre  la  de  Egea  de  los  Caballeros  y admisión  del  señor 
D.  Angel  Ramirez.=Pasa  á la  Comisión  de  presupuestos  una  exposición  de  los  profesores  del  Instituto 
Agrícola  de  Alfonso  XII,  reclamando  el  aumento  de  sueldo  que  se  les  concedió  por  la  ley  de  presu- 
puestos de  1882,  y que  hasta  ahora  no  se  ha  llevado  á efecto.  = Se  suspende  la  sesión,  para  reunirse  el 
Congreso  en  Secciones,  a las  seis  y media. = Continúa  á las  siete.=El  Congreso  queda  enterado  de  los 
objetos  de  que  se  han  ocupado  las  Secciones  en  su  reunión  de  hoy. = Se  leen,  y quedan  sobre  la  mesa, 
los  dictámenes  de  la  Comisión  de  actas  sobre  la  de  Getafe  y admisión  del  Sr.  Moral  y López;  sobre  la 
de  Alcañices  y admisión  del  Sr.  Reina  y Frías,  y sobre  la  de  Vega-Baja  y admisión  del  Sr.  Suarez  y 
Sanchez.=Orden  del  dia  para  mañana:  los  asuntos  pendientes  de  la  orden  del  dia  de  hoy,  y los  dictá- 
menes que  acaban  de  leerse.=Se  levanta  la  sesión  á las  siete  y cuarto. 


Se  abrió  á las  tres,  y leida  el  Acta  de  la  anterior, 
quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Estado. — Excmos.  Sres.:  Tengo  la 
honra  de  manifestar  á V.  EE.,  en  contestación  al  ofi- 
cio que  se  han  servido  dirigirme  coa  fecha  1 0 del  ac- 
tual, relativo  á los  deseos  delSr.  Diputado  D.  Antonio 
Ferratges  de  obtener  ciertos  datos  sobre  la  indemni- 
zación de  guerra  de  Marruecos,  que  este  Ministerio  no 
puede  facilitar  el  estado  que  se  solicita,  porque  este 
servicio  especial  radica  en  el  de  Hacienda,  en  cuyo 
Centro  se  hallan  todos  los  antecedentes  y cuentas. 

Respecto  de  la  pregunta  del  mismo  Sr.  Diputado 
acerca  de  la  intervención  de  la  aduana  de  Tánger, 
me  apresuro  á participar  á V.  EE.  que  esta  interven- 
ción continúa  ejerciendo  sus  funciones  hasta  tanto 
que  se  perciba  el  saldo  que  aun  se  halla  pendiente  de 
cobro  por  parte  de  España,  en  cuyo  momento  cesará 
por  disposición  del  Gobierno  y de  acuerdo  con  el  del 
Sultán,  como  han  cesado  las  que  existian  en  las  de- 
más aduanas  del  Imperio,  una  vez  entregados  por  las 
mismas  los  cupos  que  se  les  habian  señalado. 

De  Real  orden  lo  digo  á V.  EE.  para  su  conoci- 
miento. Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid 
13  de  Marzo  de  1885.=José  Elduayen.=Señores  Di- 
putados Secretarios  del  Congreso.» 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  actas  la  cre- 
dencial núm.  436,  presentada  por  D.  José  de  Reina  y 
Frías,  Diputado  electo  por  el  distrito  de  Alcañices, 
provincia  de  Zamora. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Va  á entrar  á jurar  un  se- 
ñor Diputado.» 

Juró  y tomó  asiento  el  Sr.  Sedaño  y Ayesterán, 
anunciándose  que  ingresaba  en  la  sétima  Sección. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Montilla  tiene  la  pa- 
labra, 


El  Sr.  MONTILLA:  Voy  á dirigirle  un  ruego  y 
también  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia. 

Es  de  todo  el  mundo  conocida  la  situación,  porque 
atraviesa  el  distrito  de  Don  Benito,  en  lo  que  se  refie- 
re á la  administración  de  justicia,  desde  las  últimas 
elecciones.  A consecuencia  de  la  proclamación  de  Di- 
putado hecha  por  el  juez  de  este  distrito,  el  candida- 
to que  aparecia  vencido,  y que  después  no  ha  aparecí 
do  ni  vencido,  ni  vencedor,  porque  el  Congreso  ha  de- 
clarado nula  la  elección,  se  querelló  ante  la  Audien- 
cia por  actos  cometidos  por  el  juez  en  la  junta  de  es- 
crutinio, que  consideraba  constitutivos  de  delito.  La 
Audiencia  de  Don  Benito  declaró  aquel  juez  procesa- 
do, y en  cumplimiento  de  la  ley,  el  juez  quedó  sus- 
penso en  el  ejercicio  de  sus  funciones.  Desde  aquella 
fecha,  ya  bastante  remota,  porque  las  elecciones  tu- 
vieron lugar  en  Mayo  y la  proclamación  del  Diputado 
se  hizo  el  4 de  Junio,  el  Juzgado  de  Don  Benito  se  en- 
cuentra desempeñado  por  un  juez  municipal  que  no 
reúne  la  cualidad  de  letrado,  sin  duda  porque  en  aquel 
pueblo  no  los  hay,  ó porque  el  presidente  de  la  Au- 
diencia no  tuvo  á bien  nombrarlo.  Este  juez  munici- 
pal, que  ejerce  funciones  de  juez  de  primera  instan- 
cia hace  tanto  tiempo,  y que  no  es  letrado,  como  he 
dicho  antes,  tiene  un  asesor,  cuyo  asesor  reside  en  un 
pueblo  que  dista  24  kilómetros  de  la  capital  del  par- 
tido judicial.  El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
comprenderá  la  situación  de  los  vecinos  de  aquel 
distrito  y sobre  todo  de  aquel  partido  judicial,  y el 
estado  de  ánimo,  después  de  una  elección  tan  re- 
ñida, que  ha  dado  lugar  á causas  criminales  por  una 
y por  otra  parte,  estando  la  administración  de  justi- 
cia á cargo  de  un  juez  municipal,  en  este  país  donde 
desgraciadamente  todos  sabéis  que  los  partidos  polí- 
ticos procuran  que  los  jueces  municipales  sean  adic- 
tos á su  política.  Y si  bien  es  verdad  que  la  adminis- 
tración de  justicia,  deja  mucho  que  desear  bajo  el 
punto  de  vista  de  la  rectitud  de  sus  fallos,  no  lo  es 
ménos  que  es  conveniente  que  los  funcionarios  de 
esta  clase  sean  nombrados  por  el  Poder  central,  y que 
no  deban  sus  puestos  á las  luchas  de  los  partidos  po- 
líticos del  distrito.  Los  jueces  municipales,  en  la  ma- 
yor parte  de  los  distritos,  son  verdaderos  empleados 
políticos,  porque  es  la  verdad  que  son  nombrados  por 
el  gobernador  de  la  provincia,  por  más  que  la  ley  diga 
otra  cosa. 

. Resulta,  pues,  que  el  distrito  de  Don  Benito  atra- 
viesa una  situación  difícil,  como  comprenderá  el  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia;  más  difícil  toda- 
vía si  se  tiene  en  cuenta  que  en  un  plazo  breve  lia  de 
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tener  lugar  la  elección  de  Diputado  á Córtes  en  aquel 
distrito  por  haberse  declarado  nula  la  anterior.  Y yo 
pregunto  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia:  ¿está 
dispuesto  S.  S.  á no  permitir  que  continúe  ejerciendo 
las  funciones  de  juez  de  primera  instancia  el  juez  mu- 
nicipal de  Don  Benito,  que  á la  calidad  de  lego  une 
la  de  ser  parcial,  dentro  de  la  localidad,  en  favor  de 
uno  de  los  partidos  que  se  disputarán  allí  el  triunfo 
en  las  próximas  elecciones?  Yo  creo  que  S.  S.  deberá 
tener  en  cuenta  estos  antecedentes;  yo  no  sé  si  se  ha- 
brá sobreseido  la  causa,  ó si  continuará  el  procesa- 
miento del  juez;  pero  después  de  todo.  S.  S.  está  en  el 
caso  de  nombrar  una  persona  imparcial,  recta,  para 
que  se  encargue  del  Juzgado  de  Don  Benito  en  estos 
momentos  tan  difíciles,  y que  necesita  una  autoridad 
que  tenga  carácter  de  independencia  y rectitud. 

El  ruego  que  tengo  que  dirigirle  es  el  referente  á 
la  Audiencia  de  Gáceres  y con  motivo  de  otro  proce- 
so contra  los  interventores  de  Santa  Amalia.  Se  ha  di- 
rigido al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  un  exhorto 
para  que  por  el  Congreso  se  remita  el  acta  original 
de  aquella  elección.  Gomo  han  trascurrido  bastantes 
dias  sin  que  por  el  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  se 
baya  cursado  ese  exhorto,  remitiéndole  al  Congreso 
para  que  éste  remita  el  acta  de  Santa  Amalia,  si  es 
costumbre  hacerlo,  porque  yo  no  lo  sé,  ó por  lo  mé- 
nos  una-  relación  de  lo  que  se  pide,  yo  ruego  al  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia  que  se  sirva  dar  las  ór- 
denes oportunas  para  que  se  curse  ese  exhorto  y pue- 
da remitirse  esa  acta,  que  considera  necesaria  la  Au- 
diencia de  Cáceros  para  fallar  el  proceso  de  los  inter- 
ventores de  la  Mesa  de  Santa  Amalia. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Sil- 
vela):.  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Sil- 
vela):  Tuve  conocimiento,  por  comunicación  de  la 
Mesa,  de  la  pregunta  que  se  sirvió  dirigirme  el  señor 
JJorj tilla  en  el  dia  de  anteayer,  y reclamé  telegráfica- 
mente informes  á la  Audiencia  de  Dpn  Benito  sobre 
la  indicación  que  el  Sr.  Montilla  había  formulado  en- 
tonces, y que  ha  explanado  en  el  dia  de  hoy;  habien- 
do recibido  ya  contestación,  que  me  inclina  á no  de- 
morar electivamente  la  provisión  definitiva  del  Juz- 
gado de  Don  Benito,  manifestándome  la  exactitud  de 
las  manifestaciones  de  S.  S.  en  cuanto  á la  circuns- 
tancia de  ser  lego  el  juez  municipal  de  Don  Benito, 
cosa  que  me  ha  extrañado,  por  ser  residencia  de  una 
Audiencia  y haber  creído  que  indudablemente  el  juez 
municipal  tendria  la  condición  de  letrado.  Efectiva- 
mente no  la  tiene,  y se  me  ha  indicado  la  conveniencia 
de  que  se  nombre  un  juez  para  el  distrito  de  Don  Beni- 
to. No  se  había  hecho  así  porque  el  juez  no  había  sido 
declarado  cesante,  y se  esperaba  que  el  curso  del  pro- 
cedimiento pudiera  aclarar  cuál  era  su  situación  defi- 
nitiva, y á fin  de  ocasionarle  los  menores  perjuicios  po- 
sibles; pero  atendidas  las  circunstancias  del  Juzgado, 
ya  he  dado  las  órdenes  para  que  se  prepare  el  nombra- 
miento de  un  juez  para  ese  distrito;  de  suerte  que  en 
un  término  breve  y antes  de  que  se  verifique  la  elec- 
ción, el  distrito  de  Don  Benito  estará  desempeñado 
ppr  un  juez  propietario.  En  cuanto  al  documento  que 
S.  S.  pide,  ayer  mismo  tuve  el  gusto  de  firmar  la  co- 
municación remitiéndole  al  Congreso;  supongo  que 
habrá  llegado  boy  á la  Cámara  y que  estará  á dispo- 
sición de  los  Sres.  Diputados. 

Debo  aprovechar  también  la  ocasión  para  decir 


al  Sr.  Montilla  que  se  están  ultimando  los  trabajos 
de  un  estado  que  S.  S.  solicitó  respecto  al  ejercicio 
de  la  gracia  de  indulto;  que  falta  ya  muy  poco  para 
que  esos  estados  queden  concluidos,  y que  en  un  bre- 
ve término  tendré  la  satisfacción  de  remitirlos  al  Con- 
greso, para  que  S.  S.  pueda  examinarlos. 

ElSr.  MONTILLA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  MONTILLA:  Para  dar  las  gracias  al  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia,  porque  estoy  seguro  de 
que  en  un  plazo  brevísimo  mandará  al  distrito  de  Don 
Benito  un  juez  propietario  que  sea  imparcial,  tanto  en 
lo  que  se  refiere  á las  elecciones,  como  á la  adminis- 
tración de  justicia.  Y ya  que  S.  S.  ha  tenido  á bien 
manifestar  que  dentro  de  un  plazo  breve  estarán  en  la 
Cámara  los  estados  que  yo  pedí,  referentes  á los  in- 
dultos concedidos,  debo  manifestar  que  sin  duda  por 
haberme  entendido  mal,  ó por  no  haberme  yo  expli- 
cado bien,  en  el  Extracto  oficial  de  la  Gaceta  no  apa- 
recen todos  los  expedientes  que  yo  pedí.  Yo  deseo  que 
venga  un  estado  de  los  indultos  que  S.  S.  haya  conce- 
dido después  de  haber  informado  desfavorablemente  la 
Sala  sentenciadora  y el  Consejo  de  Estádo,  y otro  de 
los  que  S.  S.  haya  negado  después  de  haber  sido  in- 
formados favorablemente  por  la  Sala  sentenciadora  y 
el  Consejo  de  Estado. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Sil- 
vela):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Sil- 
vela):  Con  efecto,  en  la  comunicación  que  me  dirigió 
la  Mesa  no  había  indicación  alguna  respecto  á los  ex- 
pedientes; pero  la  petición  hecha  por  S.  S.,  si  no  he 
oido  mal,  se  refiere  á los  expedientes  en  que  se  haya 
concedido  el  indulto  contra  el  dictámen  del  Consejo 
de  Estado  y las  Salas  sentenciadoras,  y á los  expe- 
dientes que  se  hayan  negado  habiendo  informado  fa- 
vorablemente. Todos  ellos  se  remitirán  inmediatamen 
te  al  Congreso. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Martinez  (D.  Cándi- 
do) tiene  la  palabra: 

El  Sr.  MARTINEZ  (D.  Cándido):  Suplico  ala  Mesa 
se  sirva  trasmitir  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  mi  rue- 
go para  que  remita  al  Congreso,  lo  más  pronto  posi- 
ble, una  nota  demostrativa  de  lo  recaudado  en  el  úl- 
timo quinquenio  por  derechos  de  traslación  de  domi- 
nio en  las  sucesiones  directas,  al  objeto,  de  ver  si  es- 
tudiando concienzudamente  el  asunto  aquí  en  buena 
armonía,  podemos  suprimir  ese  justamente  odiado 
impuesto,  aunque  sea  repartiendo  su  producto  entre 
los  demás  artículos  de  la  misma  tarifa,  esto  es,  entre 
los  distintos  medios  de  adquirir  y trasmitir  la  pro- 
piedad, excepción  hecha  de  la  sucesión  testada  é in- 
testada entre  padres  é hijos  y vice-versa. 

Otro  ruego  tengo  que  dirigir  al  Gobierno  de  Su 
Majestad.  Según  se  dice  de  público,  se  ha  cometido 
una  gran  defraudación  con  motivo  de  un  escandaloso 
contrabando  introducido  en  Málaga. 

Ruego  al  Gobierno  de  S.  M.  se  sirva  decir  si  el 
hecho  es  cierto,  porque  no  siéndolo,  conviene  que  así 
conste  por  el  buen  nombre  de  la  Administración;  y 
siéndolo,  estoy  seguro  de  que  el  Gobierno  habrá  to- 
mado ó tomará  las  disposiciones  convenientes  para 
que  se  castigue  un  delito  que  desgraciadamente  viene 
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repitiéndose  con  frecuencia  en  estos  buenos  tiempos. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Quiroga  López  Ballesteros): 
La  Mesa  pondrá  en  conocimiento  del  Si*.  Ministro  de 
Hacienda  el  ruego  de  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  El  Gobierno,  ó por  lo  ménos  los  Ministros 
que  aquí  estamos,  no  tenemos  hasta  ahora  conoci- 
miento oficial  del  hecho  á que  se  refiere  la  pregunta 
del  Sr.  Martínez,  y es  indudable  que  si  es  cierto,  el 
Gobierno  no  ha  de  demorar  un  instante  el  castigo  del 
culpable,  aun  cuando  esta  función  corresponde  prin- 
cipalmente á los  tribunales  de  justicia. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Dabán  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  DABÁN:  La  he  pedido  para  dirigir  una 
pregunta  al  Gobierno  de  S.  M. 

Según  los  periódicos  de  la  mañana,  parece  ser  que 
en  una  de  nuestras  plazas  de  la  costa  de  Africa  ha  te- 
nido lugar  un  suceso  que  reviste  cierta  importancia. 
Ante  esta  noticia,  yo  pregunto  al  Gobierno  de  S.  M.  si 
sabe  algo  de  este  hecho,  y á la  vez  le  ruego  que  ten- 
ga la  bondad  de  manifestar  á la  Cámara  si  en  el  caso 
de  ser  cierta  la  denuncia  que  aparece  en  los  periódi- 
cos, y si  los  hechos  han  sucedido  tales  como  los  re- 
, fieren,  menoscabando  el  prestigio,  el  honor  de  la  ban- 
dera española,  está  resuelto  el  Gobierno  á adoptar  una 
medida  enérgica  y á imponer  un  castigo  ejemplar  á 
las  kábilas  que  de  este  modo  han  atropellado  nuestro 
pabellón  nacional. 

Yo  comprendo,  y no  me  extrañará,  lo  digo  de  ante 
mano,  que  el  Gobierno  no  tenga  noticias  completas 
de  este  hecho;  pero  si  es  así,  esto  mismo  me  sirve 
para  llamar  la  atención  del  Gobierno  y del  país  sobre 
las  circunstancias  tan  desfavorables  en  que  nos  en- 
contramos, por  virtud  de  las  cuales  nuestras  plazas 
fronterizas  de  Africa  se  encuentran  en  una  situación 
tal  respecto  de  la  Metrópoli,  que  un  hecho  que  se  ha 
realizado  el  dia  1 0 de  este  mes  no  sea  todavía  cono- 
cido por  el  Gobierno  el  1 8.  Esto  prueba  las  malas  con- 
diciones en  que  estamos  respecto  á comunicaciones 
con  las  plazas  fuertes,  y yo  creo  que  este  hecho  debe 
estimular  al  Gobierno  de  S.  M.  á procurar  el  estable- 
cimiento de  un  cable  telegráfico  que  nos  ponga  en 
relación  con  nuestras  plazas  fuertes,  y las  ligue  tam- 
bién entre  sí,  ya  que  después  de  tantos  años  de  ocu- 
pación, desgraciadamente  no  contamos  todavía  con 
ningún  medio  para  tener  noticias  prontas  y directas 
de  lo  que  pasa  en  aquellos  territorios,  para  lo  cual 
creo  no  se  necesitan  grandes  gastos,  y sobre  todo,  lo 
considero  mucho  más  importante  que  otros  gastos 
supérfluos,  los  cuales  se  autorizan  todos  los  dias.  Tén- 
gase en  cuenta  que  lo  que  se  gaste  en  comunicación 
rápida  equivale  á la  defensa. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Sil- 
vela):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Sil- 
vela):  En  efecto,  el  Gobierno  tiene  noticias,  aunque  no 
tan  completas  como  desearia,  del  suceso  que  refiere 
la  prensa  de  hoy  con  bastantes  detalles;  pero  eomo 
quiera  que  estas  noticias  son  incompletas  y el  asunto 


es  delicado,  ha  puesto  enjuego  toda  su  actividad  para 
completarlas.  Como  lá  naturaleza  de  la  cuestión  es  de 
aquellas  que  no  permiten  dilaciones,  el  Gobierno  ha 
dirigido  las  comunicaciones  é instrucciones  necesa- 
rias á nuestro  ministro  en  Tánger  para  que  desde  lue- 
go plantee  todas  las  reclamaciones  y adquiera  todos 
los  antecedentes  y noticias,  con  el  objeto  de  que  á 
medida  que  vaya  el  Gobierno  recibiendo  la  relación 
más  completa  de  todo  lo  que  allí  ha  ocurrido,  ir  plan- 
teando la  cuestión  y exigir  todas  las  satisfacciones  y 
reparaciones  que  la  condición  de  ese  suceso  exija  y 
reclame. 

Indudablemente  ha  ocurrido  algo  de  lo  que  la  pren- 
sa refiere;  pero  ni  las  relaciones  de  la  prensa,  ni  las 
que  tiene  el  Gobierno,  son  suficientes  para  formar  un 
juicio  acabado  de  la  cuestión,  juicio  necesario  para 
proceder  de  una  manera  definitiva;  pero  repito  al  se- 
ñor Dabán,  que  al  mismo  tiempo  que  se  han  reclama- 
do y se  procura  obtener  detalles  completos  del  suce- 
so, se  han  dado  las  instrucciones  necesarias  á nuestro 
ministro  en  Tánger  para  que  la  reclamación  se  haga, 
y la  reparación,  que  indudablemente  ha  de  ser  cum- 
plida y satisfactoria,  se  obtenga. 

Las  demás  indicaciones  que  S.  S.  ha  hecho,  no  pa- 
sarán inadvertidas  para  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
y creo  que  con  el  auxilio  del  Parlamento  y de  todos, 
se  pondrá  término  á una  situación  que  efectivamente 
es  importante  que  cese,  facilitándose  la  comunicación 
con  aquellos  territorios,  cosa  sumamente  importante 
para  su  acertada  gestión. 

El  Sr.  DABÁN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  DABÁN:  En  primer  lugar,  para  dar  las  más 
expresivas  gracias  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia por  la  bondad  con  que  se  ha  servido  contestar  á 
mi  pregunta;  pero  la  contestación  de  S.  S.,  más  bien 
que  satisfacer  á la  Cámara,  debe  ponerla  en  cuidado, 
porque  si,  como  ha  dicho  el  Sr.  Ministro,  el  procedi- 
miento va  á ser  el  de  dirigirse  al  ministro  de  España 
en  Tánger,  y f[ue  éste  vaya  por  tierra  ó por  mar,  ó 
comisione  alguna  persona  para  tomar  informes,  yo 
creo  que  esos  informes  ó noticias  exactas  no  las  va- 
mos á tener  lo  ménos  en  un  par  de  meses.  (El  se- 
ñor Ministro  ele  Gradee  y Justicia : Pido  la  palabra.) 
Puesto  que  en  el  puerto  de  Málaga  hay  buques  de 
guerra  ó mercantes,  y el  viaje  desde  Málaga  á Alhu- 
cemas es  de  pocas  horas,  entiendo  que  bien  podia  en- 
viarse un  buque  que  adquiriese  los  datos  más  preci- 
sos, el  cual  podría  estar  de  regreso  tal  vez  mañana, 
y así  á las  cuarenta  y ocho  horas  podría  tener  el  Go- 
bierno noticia  exacta  de  lo  ocurrido,  sin  perjuicio  de 
que  nuestro  ministro  en  Tánger,  por  su  parte,  pro- 
curase también  depurar  el  asunto  y dar  conocimien- 
to. Así,  pues,  yo  entiendo  que  lo  más  breve,  y sobre 
todo,  lo  más  eficaz,  tratándose  de  ese  país,  seria  que 
inmediatamente  saliera  de  uno  de  nuestros  puertos  de 
Levante  algún  buque  de  guerra,  y para  eso  precisa- 
mente tenemos  en  el  Mediterráneo  una  escuadra  de 
instrucción,  la  cual  nos  cuesta  como  si  estuviese  en 
campaña  y no  hace  otra  cosa  que  dedicarse  á prác- 
ticas. Digo  que  esos  buques  podian  ir  desde  luego 
allí,  y sobre  el  terreno  tomar  las  represalias  ó posi- 
ciones que  creyeran  oportunas,  pues  para  eso  tienen 
bastantes  elementos,  sin  perjuicio  de  que  el  Gobierno, 
después  de  realizado  el  castigo,  siguiera  las  negocia- 
ciones por  la  vía  diplomática. 
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CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


SESION  DEL  MIÉRCOLES  18  DE  MARZO  DE  1885. 


SUMARIO.  Abrese  á las  tres.  = Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.  = Queda  sobre  la  mesa 
una  comunicación  del  Ministerio  de  Estado  acerca  de  los  datos  relativos  á la  indemnización  de  guerra 
de  Marruecos,  reclamados  por  el  Sr.  Ferratges.=Pasa  a la  Comisión  de  actas  la  credencial  presentada 
por  el  Sr.  Reina  y Erias,  Diputado  electo  por  el  distrito  de  Alcañices  (Zamora).=Jura  y toma  asiento 
el  Sr.  Sedaño  y Ayesterán.=  El  Sr.  Montilla  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  si  está  dis— 
puesto  á no  consentir  que  continúe  ejerciendo  las  funciones  de  juez  de  primera  instancia  del  distrito 
de  Don  Benito  el  juez  municipal,  que  á la  calidad  de  lego,  une  la  de  ser  parcial  en  favor  de  uno  de  los 
partidos  que  allí  se  disputan  el  triunfo  en  la  próxima  elección  de  un  Diputado.=Contestacion  del  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia.=  Rectifica  el  Sr.  Montilla,  y reclama  del  Sr.  Ministro  un  estado  de  los 
indultos  concedidos  después  de  haber  informado  desfavorablemente  la  Sala  sentenciadora  y el  Consejo 
de  Estado,  y otro  de  los  que  haya  negado  después  de  haber  informado  favorablemente  la  Sala  y el  Con- 
sejo de  Estado. = Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia.=  El  Sr.  Martínez  (D.  Candido) 
ruega  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  sirva  remitir  al  Congreso  una  nota  demostrativa  de  lo  recaudado 
en  el  último  quinquenio  por  derechos  de  trasmisión  de  dominio  en  las  sucesiones  directas,  y pregunta 
al  Gobierno  si  es  cierto  que  se  ha  cometido  una  gran  defraudación  con  motivo  de  un  escandaloso  con- 
trabando introducido  en  Málaga.  = Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  = Se  acuerda 
comunicar  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  el  ruego  del  Sr.  Martinez.=  El  Sr.  Dabán  pregunta  al  Gobierno 
si  tiene  noticia  de  que  en  una  de  nuestras  plazas  do  la  costa  de  Africa  ha  tenido  lugar  un  suceso  que 
reviste  cierta  importancia,  y en  caso  afirmativo,  si  esta  resuelto  a adoptar  una  medida  energica.= 
Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia.=  Rectifican  estos  dos  señores. = El  Sr.  Villanueva 
pregunta  si  es  cierto  que  después  de  haber  acordado  la  Presidencia. que  se  pasara  una  comunicación  al 
Tribunal  de  Actas  graves  para  que  admitiera  un  documento  de  grandísima  importancia  en  la  discusión 
del  acta  de  Casas-Ibañez,  el  Tribunal  de  Actas  graves  ha  acordado  no  reclamar  ese  documento  ni  otro 
alguno  que  pueda  traer  aquí  un  Sr.  Diputado.=  Contestación  del  Sr.  Marqués  de  Donadío,  presidente 
del  Tribunal  de  Actas  graves.-=Se  leen  los  artículos  7.*  y 8.°  del  Reglamento  adicional.— Rectificación 
del  Sr.  Villanueva.  = Observación  del  Sr.  Presidente.=  Rectifica  el  Sr.  Marques  de  Donadío.  = Alusión 
personal  del  Sr.  González  (D.  Venancio).=  Idem  del  Sr.  Martin  Veña.=  Rectificaciones  de  los  señores 
González  (D.  Venancio)  y Marqués  de  Donadío.=  Se  da  cuenta  de  una  proposición  incidental  pidiendo 
al  Congreso  se  sirva  acordar  que  la  facultad  concedida  al  Tribunal  de  Actas  graves  por  el  art.  7.  del 
título  adicional  puede  ejercerse  hasta  la  votación  de  la  sentencia.=  Discurso  del  Sr.  López  Puigcerver 
en  apoyo.=  Del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernacion.=  Rectificaciones  de  los  dos  señores.=  No  se  toma  en 
consideracion.==  Se  lee  otra  del  Sr.  Maura  pidiendo  que  el  Congreso  declare  haber  visto  con  gusto  la 
conducta  de  su  Presidente  al  reclamar  los  antecedentes  relativos  á la  elección  de  Casas-Ibañez  para 
comunicarlos  al  Tribunal  de  Actas  graves,  en  la  esperanza  de  que  éste  los  apreciarla  al  formar  su 
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juicio.=Discurso  del  Sr.  Maura  en  apoyo  de  su  proposicion.==Del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernacion.=El 
Sr.  Marqués  de  Donadío  pide  se  lea,  y así  se  verifica,  la  comunicación  remitida  al  Tribunal  de  Actas 
grave3.=  Se  lee  de  nuevo  la  proposición  del  Sr.  Maura,  y en  votación  nominal,  por  183  Diputados 
presentes,  queda  aprobada,  consignando,  á petición  del  Sr.  Marqués  de  Pidal,  que  lo  ha  sido  por  una- 
nimidad.===  Orden  del  día:  sin  debate  se  aprueban  los  dictámenes  de  la  Comisión  de  actas  sobre  la  de 
Illescas  y admisión  del  Sr.  Perez  Hernández,  y sobre  la  de  Egea  de  los  Caballeros  y admisión  del  señor 
D.  Angel  Ramirez.=Pasa  á la  Comisión  de  presupuestos  una  exposición  de  los  profesores  del  Instituto 
Agrícola  de  Alfonso  XII,  reclamando  el  aumento  de  sueldo  que  se  les  concedió  por  la  ley  de  presu- 
puestos de  1882,  y que  hasta  ahora  no  se  ha  llevado  á efecto.  ==  Se  suspende  la  sesión,  para  reunirse  el 
Congreso  en  Secciones,  á las  seis  y media.=  Continúa  á las  siete.=  El  Congreso  queda  enterado  de  los 
objetos  de  que  se  han  ocupado  las  Secciones  en  su  reunión  de  hoy.  = Se  leen,  y quedan  sobre  la  mesa, 
los  dictámenes  de  la  Comisión  de  actas  sobre  la  de  Getafe  y admisión  del  Sr.  Moral  y López;  sobre  la 
de  Aleañices  y admisión  del  Sr.  Reina  y Frias,  y sobre  la  de  Vega-Baja  y admisión  del  Sr.  Suarez  y 
Sánchez. =Orden  del  dia  para  mañana:  los  asuntos  pendientes  de  la  orden  del  dia  de  hoy,  y los  dictá- 
menes que  acaban  de  leerse.=Se  levanta  la  sesión  á las  siete  y cuarto. 


Se  abrió  á las  tres,  y leida  el  Acta  de  la  anterior, 
quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Estado. — Excmos.  Sres.:  Tengo  la 
honra  de  manifestar  á V.  EE.,  en  contestación  al  ofi- 
cio que  se  han  servido  dirigirme  CQn  fecha  10  del  ac- 
tual, relativo  á los  deseos  del  Sr.  Diputado  D.  Antonio 
Ferratges  de  obtener  ciertos  datos  sobre  la  indemni- 
zación de  guerra  de  Marruecos,  que  este  Ministerio  no 
puede  facilitar  el  estado  que  se  solicita,  porque  este 
servicio  especial  radica  en  el  de  Hacienda,  en  cuyo 
Centro  se  hallan  todos  los  antecedentes  y cuentas. 

Respecto  de  la  pregunta  del  mismo  Sr.  Diputado 
acerca  de  la  intervención  de  la  aduana  de  Tánger, 
me  apresuro  á participar  á V.  EE.  que  esta  interven- 
ción continúa  ejerciendo  sus  funciones  hasta  tanto 
que  se  perciba  el  saldo  que  aun  se  halla  pendiente  de 
cobro  por  parte  de  España,  en  cuyo  momento  cesará 
por  disposición  del  Gobierno  y de  acuerdo  con  el  del 
Sultán,  como  han  cesado  las  que  existían  en  las  de- 
más aduanas  del  Imperio,  una  vez  entregados  por  las 
mismas  los  cupos  que  se  les  habiau  señalado. 

De  Real  orden  lo  digo  á V.  EE.  para  su  conoci- 
miento. Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid 
13  de  Marzo  de  1885.=José  Elduayen.=Señores  Di- 
putados Secretarios  del  Congreso.» 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  actas  la  cre- 
dencial núm.  436,  presentada  por  D.  José  de  Reina  y 
Frias,  Diputado  electo  por  el  distrito  de  Aleañices, 
provincia  de  Zamora. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Va  á entrar  á jurar  un  se- 
ñor Diputado.» 

Juró  y tomó  asiento  el  Sr.  Sedaño  y Ayesterán, 
anunciándose  que  ingresaba  en  la  sétima  Sección. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Montilla  tiene  la  pa- 
labra, 


El  Sr.  MONTILLA:  Voy  á dirigirle  un  ruego  y 
también  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia. 

Es  de  todo  el  mundo  conocida  la  situación,  porque 
atraviesa  el  distrito  de  Don  Benito,  en  lo  que  se  refie- 
re á la  administración  de  justicia,  desde  las  últimas 
elecciones.  A consecuencia  de  la  proclamación  de  Di- 
putado hecha  por  el  juez  de  este  distrito,  el  candida- 
to que  aparecía  vencido,  y que  después  no  ha  aparecí 
do  ni  vencido,  ni  vencedor,  porque  el  Congreso  ha  de- 
clarado nula  la  elección,  se  querelló  ante  la  Audien- 
cia por  actos  cometidos  por  el  juez  en  la  junta  de  es- 
crutinio, que  consideraba  constitutivos  de  delito.  La 
Audiencia  de  Don  Benito  declaró  aquel  juez  procesa- 
do, y en  cumplimiento  de  la  ley,  el  juez  quedó  sus- 
penso en  el  ejercicio  de  sus  funciones.  Desde  aquella 
fecha,  ya  bastante  remota,  porque  las  elecciones  tu- 
vieron lugar  en  Mayo  y la  proclamación  del  Diputado 
se  hizo  el  4 de  Junio,  el  Juzgado  de  Don  Benito  se  en- 
cuentra desempeñado  por  un  juez  municipal  que  no 
reúne  la  cualidad  de  letrado,  sin  duda  porque  en  aquel 
pueblo  no  los  hay,  ó porque  el  presidente  de  la  Au- 
diencia no  tuvo  á bien  nombrarlo.  Este  juez  munici- 
pal, que  ejerce  funciones  de  juez  de  primera  instan- 
cia hace  tanto  tiempo,  y que  no  es  letrado,  como  he 
dicho  antes,  tiene  un  asesor,  cuyo  asesor  reside  en  un 
pueblo  que  dista  24  kilómetros  de  la  capital  del  par- 
tido judicial.  El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
comprenderá  la  situación  de  los  vecinos  de  aquel 
distrito  y sobre  todo  de  aquel  partida  judicial,  y el 
estado  de  ánimo,  después  de  una  elección  tan  re- 
ñida, que  ha  dado  lugar  á causas  criminales  por  una 
y por  otra  parte,  estando  la  administración  de  justi- 
cia á cargo  de  un  juez  municipal,  en  este  país  donde 
desgraciadamente  todos  sabéis  que  los  partidos  polí- 
ticos procuran  que  los  jueces  municipales  sean  adic- 
tos á su  política.  Y si  bien  es  verdad  que  la  adminis- 
tración de  justicia,  deja  mucho  que  desear  bajo  el 
punto  de  vista  de  la  rectitud  de  sus  fallos,  no  lo  es 
ménos  que  es  conveniente  que  los  funcionarios  de 
esta  clase  sean  nombrados  por  el  Poder  central,  y que 
no  debau  sus  puestos  á las  luchas  de  los  partidos  po- 
líticos del  distrito.  Los  jueces  municipales,  en  la  ma- 
yor parte  de  los  distritos,  son  verdaderos  empleados 
políticos,  porque  es  la  verdad  que  son  nombrados  por 
el  gobernador  de  la  provincia,  por  más  que  la  ley  diga 
otra  cosa. 

Resulta,  pues,  que  el  distrito  de  Don  Benito  atra- 
viesa una  situación  difícil,  como  comprenderá  el  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia;  más  difícil  toda- 
vía si  se  tiene  en  cuenta  que  en  un  plazo  breve  ha  de 
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tener  lugar  la  elección  de  Diputado  á Cortes  en  aquel 
distrito  por  haberse  declarado  nula  la  anterior.  Y yo 
pregunto  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia:  ¿está 
dispuesto  S.  S.  á no  permitir  que  continúe  ejerciendo 
las  funciones  de  juez  de  primera  instancia  el  juez  mu- 
nicipal de  Don  Benito,  que  á la  calidad  de  lego  une 
la  de  ser  parcial,  dentro  de  la  localidad,  en  favor  de 
uno  de  los  partidos  que  se  disputarán  allí  el  triunfo 
en  las  próximas  elecciones?  Yo  creo  que  S.  S.  deberá 
tener  en  cuenta  estos  antecedentes;  yo  no  sé  si  se  ha- 
brá sobreseido  la  causa,  ó si  continuará  el  procesa- 
miento del  juez;  pero  después  de  todo,  S.  S.  está  en  el 
caso  de  nombrar  una  persona  imparcial,  recta,  para 
que  se  encargue  del  Juzgado  de  Don  Benito  en  estos 
momentos  tan  difíciles,  y que  necesita  una  autoridad 
que  tenga  carácter  de  independencia  y rectitud. 

El  ruego  que  tengo  que  dirigirle  es  el  referente  á 
la  Audiencia  de  Gáceres  y con  motivo  de  otro  proce- 
so contra  los  interventores  de  Santa  Amalia.  Se  ha  di- 
rigido al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  un  exhorto 
para  que  por  el  Congreso  se  remita  el  acta  original 
de  aquella  elección.  Gomo  han  trascurrido  bastantes 
dias  sin  que  por  el  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  se 
haya  cursado  ese  exhorto,  remitiéndole  al  Congreso 
para  que  éste  remita  el  acta  de  Santa  Amalia,  si  es 
costumbre  hacerlo,  porque  yo  no  lo  sé,  ó por  lo  mé- 
nos  una  relación  de  lo  que  se  pide,  yo  ruego  al  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia  que  se  sirva  dar  las  ór- 
denes oportunas  para  que  se  curse  ese  exhorto  y pue- 
da remitirse  esa  acta  que  considera  necesaria  la  Au- 
diencia de  Gáceres  para  fallar  el  proceso  de  los  inter- 
ventores de  la  Mesa  de  Santa  Amalia. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Sil- 
vela);  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Sil- 
vela):  Tuve  conocimiento,  por  comunicación  de  la 
Mesa,  de  la  pregunta  que  se  sirvió  dirigirme  el  señor 
Montilla  en  el  dia  de  anteayer,  y reclamé  telegráfica- 
mente informes  á la  Audiencia  de  Don  Benito  sobre 
la  indicación  que  el  Sr.  Montilla  habia  formulado  en- 
tonces, y que  ha  explanado  en  el  dia  de  hoy;  habien- 
do recibido  ya  contestación,  que  me  inclina  á no  de- 
morar efectivamente  la  provisión  definitiva  del  Juz- 
gado de  Don  Benito,  manifestándome  la  exactitud  de 
las  manifestaciones  de  S.  S.  en  cuanto  á la  circuns- 
tancia de  ser  lego  el  juez  municipal  de  Don  Benito, 
cosa  que  me  ha  extrañado,  por  ser  residencia  de  una 
Audiencia  y haber  creido  que  indudablemente  el  juez 
municipal  tendría  la  condición  de  letrado.  Efectiva- 
mente no  la  tiene,  y se  me  ha  indicado  la  conveniencia 
de  que  se  nombre  un  juez  para  el  distrito  de  Don  Beni- 
to. No  se  habia  hecho  así  porque  el  juez  no  habia  sido 
declarado  cesante,  y se  esperaba  que  el  curso  del  pro- 
cedimiento pudiera  aclarar  cuál  era  su  situación  defi- 
nitiva, y á fin  de  ocasionarle  los  menores  perjuicios  po- 
sibles; pero  atendidas  las  circunstancias  del  Juzgado, 
ya  he  dado  las  órdenes  para  que  se  prepare  el  nombra- 
miento de  un  juez  para  ese  distrito;  de  suerte  que  en 
un  término  breve  y antes  de  que  se  verifique  la  elec- 
ción, el  distrito  de  Don  Benito  estará  desempeñado 
por  un  juez  propietario.  En  cuanto  al  documento  que 
S.  S.  pide,  ayer  mismo  tuve  el  gusto  de  firmar  la  co- 
municación remitiéndole  al  Congreso:  supongo  que 
habrá  llegado  hoy  á la  Cámara  y que  estará  á dispo- 
sición de  los  Sres.  Diputados. 

Debo  aprovechar  también  la  ocasión  para  decir 


al  Sr.  Montilla  que  se  están  ultimando  los  trabajos 
de  un  estado  que  S.  S.  solicitó  respecto  ai  ejercicio 
de  la  gracia  de  indulto;  que  falta  ya  muy  poco  para 
que  esos  estados  queden  concluidos,  y que  en  un  bre- 
ve término  tendré  la  satisfacción  de  remitirlos  ai  Gon- 
greso, para  que  S.  S.  pueda  examinarlos. 

EISr.  MONTILLA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  MONTILLA:  Para  dar  las  gracias  al  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia,  porque  estoy  seguro  de 
que  en  un  plazo  brevísimo  mandará  al  distrito  de  Don 
Benito  un  juez  propietario  que  sea  imparcial,  tanto  en 
lo  que  se  refiere  á las  elecciones,  como  á la  adminis- 
tración de  justicia.  Y ya  que  S.  S.  ha  tenido  á bien 
manifestar  que  dentro  de  un  plazo  breve  estarán  en  la 
Cámara  los  estados  que  yo  pedí,  referentes  á los  in- 
dultos concedidos,  debo  manifestar  que  sin  duda  por 
haberme  entendido  mal,  ó por  no  haberme  yo  expli- 
cado bien,  en  el  Extracto  oficial  de  la  Gaceta  no  apa- 
recen todos  los  expedientes  que  yo  pedí.  Yo  deseo  que 
venga  un  estado  de  los  indultos  que  S.  S.  haya  conce- 
dido después  de  haber  informado  desfavorablemente  la 
Sala  sentenciadora  y el  Consejo  de  Estado,  y otro  de 
los  que  S.  S.  haya  negado  después  de  haber  sido  in- 
formados favorablemente  por  la  Sala  sentenciadora  y 
el  Consejo  de  Estado. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Sil- 
vela):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Sil- 
vela):  Con  efecto,  en  la  comunicación  que  me  dirigió 
la  Mesa  no  habia  indicación  alguna  respecto  á los  ex- 
pedientes; pero  la  petición  hecha  por  S.  S.,  si  no  he 
oido  mal,  se  refiere  á los  expedientes  en  que  se  haya 
concedido  el  indulto  contra  el  dictámen  del  Consejo 
de  Estado  y las  Salas  sentenciadoras,  y á los  expe- 
dientes que  se  hayan  negado  habiendo  informado  fa- 
vorablemente. Todos  ellos  se  remitirán  inmediatamen 
te  al  Gongreso. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Martínez  (D.  Cándi- 
do) tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MARTINEZ  (D.  Cándido):  Suplico  ála  Mesa 
se  sirva  trasmitir  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  mi  rue- 
go para  que  remita  al  Congreso,  lo  más  pronto  posi- 
ble, una  nota  demostrativa  de  lo  recaudado  en  el  úl- 
timo quinquenio  por  derechos  de  traslación  de  domi- 
nio en  las  sucesiones  directas,  al  objeto  de  ver  si  es- 
tudiando concienzudamente  el  asunto  aquí  en  buena 
armonía,  podemos  suprimir  ese  justamente  odiado 
impuesto,  aunque  sea  repartiendo  su  producto  entre 
los  demás  artículos  de  la  misma  tarifa,  esto  es,  entre 
los  distintos  medios  de  adquirir  y trasmitir  la  pro- 
piedad, excepción  hecha  de  la  sucesión  testada  é in- 
testada entre  padres  é hijos  y vice-versa. 

Otro  ruego  tengo  que  dirigir  al  Gobierno  de  Su 
Majestad.  Según  se  dice  de  público,  se  ha  cometido 
una  gran  defraudación  con  motivo  de  un  escandaloso 
contrabando  introducido  en  Málaga. 

Ruego  al  Gobierno  de  S.  M.  se  sirva  decir  si  el 
hecho  es  cierto,  porque  no  siéndolo,  conviene  que  así 
conste  por  el  buen  nombre  de  la  Administración:  y 
siéndolo,  estoy  seguro  de  que  el  Gobierno  habrá  to- 
mado ó tomará  las  disposiciones  convenientes  para 
que  se  castigue  un  delito  que  desgraciadamente  viene 
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repitiéndose  con  frecuencia  en  estos  buenos  tiempos. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Quiroga López  Ballesteros): 
La  Mesa  pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  el  ruego  de  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  El  Gobierno,  ó por  lo  ménos  los  Ministros 
que  aquí  estamos,  no  tenemos  hasta  ahora  conoci- 
miento oficial  del  hecho  á que  se  refiere  la  pregunta 
del  Sr.  Martines  y es  indudable  que  si  es  cierto,  el 
Gobierno  no  ha  de  demorar  un  instante  el  castigo  del 
culpable,  aun  cuando  esta  función  corresponde  prin- 
cipalmente á los  tribunales  de  justicia. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Dabán  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  DABÁN:  La  he  pedido  para  dirigir  una 
pregunta  al  Gobierno  de  S.  M. 

Según  los  periódicos  de  la  mañana,  parece  ser  que 
en  una  de  nuestras  plazas  de  la  costa  de  Africa  ha  te- 
nido lugar  un  suceso  que  reviste  cierta  importancia. 
Ante  esta  noticia,  yo  pregunto  al  Gobierno  de  S.  M.  si 
sabe  algo  de  este  hecho,  y á la  vez  le  ruego  que  ten- 
ga la  bondad  de  manifestar  á la  Cámara  si  en  el  caso 
de  ser  cierta  la  denuncia  que  aparece  en  los  periódi- 
cos, y si  los  .hechos  han  sucedido  tales  como  los  re- 
fieren, menoscabando  el  prestigio,  el  honor  de  la  ban- 
dera española,  está  resuelto  el  Gobierno  á adoptar  una 
medida  enérgica  y á imponer  un  castigo  ejemplar  á 
las  kábilas  que  de  este  modo  han  atropellado  nuestro 
pabellón  nacional. 

Yo  comprendo,  y no  me  extrañará,  lo  digo  de  ante 
mano,  que  el  Gobierno  no  tenga  noticias  completas 
de  este  hecho;  pero  si  es  así,  esto  mismo  me  sirve 
para  llamar  la  atención  del  Gobierno  y del  país  sobre 
las  circunstancias  tan  desfavorables  en  que  nos  en- 
contramos, por  virtud  de  las  cuales  nuestras  plazas 
fronterizas  de  Africa  se  encuentran  en  una  situación 
tal  respecto  de  la  Metrópoli,  que  un  hecho  que  se  ha 
realizado  el  dia  1 0 de  este  mes  no  sea  todavía  cono- 
cido por  el  Gobierno  el  18.  Esto  prueba  las  malas  con-, 
diciones  en  que  estamos  respecto  á comunicaciones 
con  las  plazas  fuertes,  y yo  creo  que  este  hecho  debe 
estimular  al  Gobierno  de  S.  M.  á procurar  el  estable- 
cimiento de  un  cable  telegráfico  que  nos  ponga  en 
relación  con. nuestras  plazas  fuertes,  y las  ligue  tam- 
bién entre  sí,  ya  que  después  de  tantos  años  de  ocu- 
pación, desgraciadamente  no  contamos  todavía  con 
ningún  medio  para  tener  noticias  prontas  y directas 
de  lo  que  pasa  en  aquellos  territorios,  para  lo  cual 
creo  no  se  necesitan  grandes  gastos,  y sobre  todo,  lo 
considero  mucho  más  importante  que  otros  gastos 
supérfluos,  los  cuales  se  autorizan  todos  los  dias.  Tén- 
gase en  cuenta  que  lo  que  se  gaste  en  comunicación 
rápida  equivale  á la  defensa. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Sil- 
vela):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Sil- 
vela):  En  efecto,  el  Gobierno  tiene  noticias,  aunque  no 
tan  completas  como  desearia,  del  suceso  que  refiere 
la  prensa  de  hoy  con  bastantes  detalles;  pero  como 
quiera  que  estas  noticias  son  incompletas  y el  asunto 


es  delicado,  ha  puesto  en  juego  toda  su  actividad  para 
completarlas.  Como  la  naturaleza  de  la  cuestión  es  de 
aquellas  que  no  permiten  dilaciones,  el  Gobierno  ha 
dirigido  las  comunicaciones  é instrucciones  ripcesa- 
rias  á nuestro  ministro  en  Tánger  para  que  desde  lue- 
go plantee  todas  las  reclamaciones  y adquiera  todos 
los  antecedentes  y noticias,  con  el  objeto  de  que  á 
medida  que  vaya  el  Gobierno  recibiendo  la  relación 
más  completa  de  todo  lo  que  allí  ha  ocurrido,  ir  plan- 
teando la  cuestión  y exigir  todas  las  satisfacciones  y 
reparaciones  que  la  condición  de  ese  suceso  exija  y 
reclame. 

Indudablemente  ha  ocurrido  algo  de  loque  la  pren- 
sa refiere;  pero  ni  las  relaciones  de  la  prensa,  ni  las 
que  tiene  el  Gobierno,  son  suficientes  para  formar  un 
juicio  acabado  de  la  cuestión,  juicio  necesario  para 
proceder  de  una  manera  definitiva;  pero  repito  al  se- 
ñor Dabán,  que  al  mismo  tiempo  que  se  han  reclama- 
do y se  procura  obtener  detalles  completos  del  suce- 
so, se  han  dado  las  instrucciones  necesarias  á nuestro 
ministro  en  Tánger  para  que  la  reclamación  se  haga, 
y la  reparación,  que  indudablemente  ha  de  ser  cum- 
plida y satisfactoria,  se  obtenga. 

Las  demás  indicaciones  que  S.  S.  ha  hecho,  no  pa- 
sarán inadvertidas  para  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
y creo  que  con  el  auxilio  del  Parlamento  y de  todos, 
se  pondrá  término  á una  situación  que  efectivamente 
es  importante  que  cese,  facilitándose  la  comunicación 
con  aquellos  territorios,  cosa  sumamente  importante 
para  su  acertada  gestión. 

El  Sr.  DABÁN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  DABÁN:  En  primer  lugar,  para  dar  la§  más 
expresivas  gracias  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia por  la  bondad  con  que  se  ha  servido  contestar  á 
mi  pregunta;  pero  la  contestación  de  S.  S.,  más  bien 
que  satisfacer  á la  Cámara,  debe  ponerla  en  cuidado, 
porque  si,  como  ha  dicho  el  Sr.  Ministro,  el  procedi- 
miento va  á ser  el  de  dirigirse  al  ministro  de  España 
en  Tánger,  y que  éste  vaya  por  tierra  ó por  mar,  ó 
comisione  alguna  persona  para  tomar  informes,  yo 
creo  que  esos  informes  ó noticias  exactas  no  las  va- 
mos á tener  lo  ménos  en  un  par  de  meses.  (El  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia : Pido  la  palabra.) 
Puesto  que  en  el  puerto  de  Málaga  hay  buques  de 
guerra  ó mercantes,  y el  viaje  desde  Málaga  á Alhu- 
cemas es  de  pocas  horas,  entiendo  que  bien  podia  en- 
viarse un  buque  que  adquiriese  los  datos  más  preci- 
sos, el  cual  podría  estar  de  regreso  tal  vez  mañana, 
y así  á las  cuarenta  y ocho  horas  podría  tener  el  Go- 
bierno noticia  exacta  de  lo  ocurrido,  sin  perjuicio  de 
que  nuestro  ministro  en  Tánger,  por  su  parte,  pro- 
curase también  depurar  el  asunto  y dar  conocimien- 
to. Así,  pues,  yo  entiendo  que  lo  más  breve,  y sobre 
todo,  lo  más  eficaz,  tratándose  dé  ese  país,  seria  que 
inmediatamente  saliera  de  uno  de  nuestros  puertos  de 
Levante  algún  buque  de  guerra,  y para  eso  precisa- 
mente tenemos  en  el  Mediterráneo  una  escuadra  de 
instrucción,  la  cual  nos  cuesta  como  si  estuviese  en 
campaña  y no  hace  otra  cosa  que  dedicarse  á prác- 
ticas. Digo  que  esos  buques  podían  ir  desde  luego 
allí,  y sobre  el  terreno  tomar  las  represalias  ó posi- 
ciones que  creyeran  oportunas,  pues  para  eso  tienen 
bastantes  elementos,  sin  perjuicio  de  que  el  Gobierno, 
después  de  realizado  el  castigo,  siguiera  las  negocia- 
ciones por  la  vía  diplomática. 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  EL  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  tiene  la  palabra. 

. El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Sil- 
vela):  Sin  duda  por  el  deseo  de  ser  conciso  en  mi  con- 
testación, no  me  he  explicado  suficientemente.  Las 
instrucciones  qúe  se  han  dirigido  al  ministro  de  Es- 
paña en  Tánger,  no  es  lo  único  que  ha  hecho  el  Go- 
bierno. El  Gobierno  no  se  considera,  ni  mucho  ménos, 
satisfecho  con  dirigir  instrucciones  al  ministro  de 
España  en  Tánger,  y se  considera  en  el  deber  de  po- 
ner el  remedio  que  un  hecho  de  esta  naturaleza  nece- 
sita, habiendo  el  Gobierno  tomado  medidas  para  tener 
informes  directos,  á fin  de  adoptar  la  resolución  que 
crea  conveniente. 

El  Sr.  Dabán  comprenderá  que  el  Gobierno  no  debe 
hacer  acerca  de  esto  nada  más  que  una  consideración 
general,  atendiendo  á lo  delicada  que  puede  ser  esta 
cuestión,  aun  cuando  ni  remotamente  pueda  tener  to- 
davía gravedad  ni  importancia,  ni  formarse  juicio 
acerca  de  ella;  pero  las  indicaciones  que  he  hecho  me 
parecen  bastantes,  y cualquiera  otra  más  detallada 
pudiera  tener  sus  inconvenientes. 

El  Sr.  DABÁN:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENNE:  La  tiene  Y.  S. 

EI  Sr.  DABÁN:  Para  manifestar  al  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  que  efectivamente  sus  palabras 
en  esta  segunda  vez  que  ha  tenido  la  bondad  de  con- 
testarme, son  mucho  más  explícitas,  y yo  creo  que  la 
Cámara  y el  país  las  acogerán  con  mucha  más  satis- 
facción. Lo  único  que  en  este  momento  podemos  ha- 
cer, es  tomar  acta  de  las  declaraciones  del  Sr.  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia  y esperar  tranquilos,  puesto 
que  el  Gobierno  se  propone  tomar  directamente  noti- 
cias y tomarlas  á la  vez  por  medio  de  nuestro  repre- 
sentante en  Tánger. 

Mas  antes  de  sentarme,  y suponiendo  que  el  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  por  efecto  de  sus 
muchas  ocupaciones,  puede  haber  olvidado  algunos 
asuntos  que  tienen  íntima  relación  con  la  cuestión 
ahora  iniciada,  me  permito’  rogar  ai  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  recuerde  á dicho  Sr.  Presidente  los 
expedientes  que  en  lá  época  anterior  de  su  mando  se 
incoaron  por  el  capitán  general  de  Granada  á conse- 
cuencia de  la  revista  que  pasó  á las  plazas  de  Africa, 
expedientes  relativos  á las  plazas  de  Melilla  y las 
Chafarinas.  Yo  creo  que  resolviendo  estos  expedientes 
en  la  forma  que  las  autoridades  militares  proponen, 
se  tenia  ya  resuelta  de  una  manera  satisfactoria  la 
cuestión  de  nuestras  plazas  de  África,  así  como  ve- 
ríamos realizada  la  construcción  del  magnífico  puerto 
militar  y comercial  en  las  Chafarinas,  cuya  obra  está 
aconsejada  hace  muchísimos  años  y no  exige  grandes 
gastos,  siendo  su  importancia  actual  mucho  mayor 
que  cuando  se  propuso. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  EL/Sr.  Viilanueva  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  He  pedido  la  palabra  para 
tener  la  honra  de  dirigir  una  pregunta  al  Sr.  Presi- 
dente y á la  representación  que  en  la  Cámara  tiene  el 
Tribunal  de  Actas  graves. 

En  la  tarde  de  anteayer,  el  Sr.  León  y Castillo  pi- 
dió á la  Presidencia  que  dirigiera  ai  Tribunal  de  Ac- 
tas graves  la  comunicación  ó la  órden  indispensable 
para  que  admitiera  un  documento  de  grandísima  im- 


portancia para  la  resolución  del  acta  de  Casas-Ibañez, 
que  está  sometida  al  juicio  de  ese  Tribunal,  y que  po- 
dia  influir  en  la  determinación  que  dicho  Tribunal  adop- 
tara acerca  de  la  expresada  acta.  La  Presidencia  ac- 
cedió desde  luego  ai  ruego  del  Sr.  León  y Castillo,  y 
hasta  tal  punto  que,  según  noticias  que  tengo  por 
exactas,  obra  ya  en  el  Ministerio  de  Gracia  y Justicia 
la  comunicación  necesaria  reclamando  el  documento 
á que  me  he  referido. 

Pero  por  informes  que  también  he  recibido  por 
conducto  fidedigno,  y que  debo  exponer  ante  la  Cá- 
mara al  formular  esta  pregunta  (informes  que  he  ad- 
quirido porque  ante  el  Tribunal  de  Actas  graves  soy 
el  defensor  del  candidato  vencido  en  la  elección  de 
Casas-Ibañez),  parece  que  el  Tribunal  de  Actas  gra- 
ves, no  estimando  cual  debiera  la  indicación  ú órden 
que  se  le  ha  dirigido,  ha  acordado  no  reclamar  el  do- 
cumento referido  y no  admitir  ese  ni  cualquiera  otro 
que  pueda  traer  aquí  un  Sr.  Diputado  para  que  el 
Tribunal  lo  tenga  presente  antes  de  dictar  su  fallo. 
Como  yo  entiendo  que  no  es  posible  esto,  porque  se 
oponen  á ello  terminantemente  el  art.  119  de  la  ley 
electoral,  el  7.*  del  título  adicional  al  Reglamento,  y 
las  mismas  disposiciones  del  Reglamento  por  que  se 
rige  el  Tribunal  de  Actas  graves;  y como  creo  que 
esto  es  privar  de  los  medios  de  defensa  á aquellos  que 
han  luchado  en  un  distrito  ó circunscripción  y vienen 
aquí  á probar  la  legitimidad  de  su  derecho,  me  dirijo 
al  Sr.  Presidente  y á la  vez  á los  que  representan  al 
Tribunal  de  Actas  graves,  para  que  tengan  la  bondad 
de  manifestar  si  es  exacto  lo  que  acabo  de  exponer,  y 
en  caso  afirmativo,  si  entienden  que  esta  es  la  inter- 
pretación que  debe  darse  al  Reglamento,  para  después 
hacer  uso  de  los  medios  que  considere  indispensables 
á fin  de  que  los  intereses  de  los  que  han  luchado  en 
una  elección  y vienen  ó pretenden  venir  aquí  con  la 
representación  legítima  de  un  distrito,  tengan  para 
sus  derechos  la  debida  salvaguardia. 

Y voy  á hacer  una  aclaración,  para  que  el  señor 
Presidente  comprenda  que  no  pido  esta  explicación 
por  el  deseo  de  entretener  inútilmente  la  atención  de 
la  Cámara. 

Si  se  ha  reclamado  el  documento  á que  lie  hecho 
referencia  por  el  Sr.  León  y Castillo,  es  no  solo  por- 
que lo  estimamos  de  grandísima  trascendencia  para 
el  fallo  del  Tribunal,  sino  porque  es  un  documento 
que  no  ha  podido  venir  hasta  ahora.  Precisamente  no 
hace  dos  dias  que  el  Tribunal  Supremo  de  Justicia 
ha  declarado  admitida  la  querella  contra  el  goberna- 
dor de  la  provincia  de  Albacete,  fundada  en  hechos 
ocurridos  en  una  de  las  secciones  electorales  del  dis- 
trito de  Casas-Ibañez,  y la  Cámara  comprenderá  que 
si  ese  documento,  cuya  existencia  se  -había  negado 
hasta  ahora;  mejor  dicho,  la  querella  se  habia  negado 
hasta  ahora  que  existiera,  y sobre  todo  que  prospera- 
se; si  esa  resolución  que  de  tal  manera  afirma  que  ha 
podido  haber  coacciones  por  parte  del  gobernador,  lo 
cual  á mi  juicio  no  deja  lugar  á duda,  no  viene  al 
expediente  y no  lo  tiene  presente  el  Tribunal  de  Ac- 
tas, el  fallo  que  dicte  podrá,  dada  la  ignorancia  de 
ese  hecho,  ser,  en  concepto  del  Tribunal,  justo;  pero 
para  los  que  saben  que  ese  hecho  posterior  es  de  gra- 
vísima trascendencia  para  la  resolución  del  acta,  la 
sentencia  será  completamente  injusta.  No  tengo  más 
que  decir. 

El  Sr.  Marqués  de  DONADÍO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S. 
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El  Sr.  Marqués  de  DONADÍO:  Empiezo  por  pedir 
á la  Presidencia  tenga  la  bondad  de  hacer  leer  los  ar- 
tículos 7.°  y 8.°  del  título  adicional  del  Reglamento 
que  ha  citado  el  Sr.  Villanueva,  y que  se  refieren  á las 
atribuciones  y á los  deberes  que  tiene  el  Tribunal  de 
Actas  graves. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Van  á leerse  los  artículos 
que  desea  S.  S. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Quiroga  López  Ballesteros): 
Dicen  así: 

«Art.  7.°  El  ponente  examinará  y extractará  el 
expediente  relativo  al  acta  grave  que  le  corresponda, 
y dará  cuenta  en  sesión  secreta  al  Tribunal,  para  que 
éste  decida  si  el  expediente  está  completo  ó si  deben 
reclamarse  algunos  documentos  para  su  perfecta  ins- 
trucción. 

Art.  8.#  Cuando  el  Tribunal  considere  completo 
el  expediente,  su  presidente,  poniéndose  de  acuerdo 
con  el  del  Congreso,  señalará  dia  para  la  vista  públi- 
ca, la  cual  se  celebrará  en  el  salón  de  sesiones,  ocu- 
pando el  Tribunal  la  Presidencia  y pudiendo  asistir 
los  Diputados  en  sus  escaños  y el  público  en  las  tri- 
bunas.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Donadío 
continúa  en  el  uso  de  la  palabra. 

Él  Sr.  Marqués  de  DONADÍO:  Con  arreglo  á 
lo  que  terminantemente  prescriben  los  artículos  que 
acaban  de  leerse,  el  Tribunal  de  Actas  graves,  como 
delegación  de  las  facultades  que  del  Congreso  tiene, 
ha  podido  y debido  tomar  la  providencia  que  ha  te- 
nido por  conveniente,  en  sesión  secreta. 

El  Sr.  Villanueva,  nombrado  defensor  de  uno  de 
los  candidatos  ante  el  Tribunal  de  Actas,  no  ante  el 
Congreso,  que  aquí  no  hay  defensores  ni  hay  tampoco 
representación  del  Tribunal  de  Actas  graves,  puesto 
que  aquí  no  hay  más  que  Diputados  de  la  Nación;  el 
Sr.  Villanueva  no  tiene,  á mi  juicio,  el  derecho  de  po- 
ner en  este  sitio  á discusión  las  resoluciones  del  Tri- 
bunal de  Actas  graves,  y mucho  ménos  de  influir  de 
una  manera  directa  ni  indirecta  en  los  fallos  que  este 
Tribunal  puede  tomar,  y que  ni  el  Congreso  mismo 
puede  variar.  Y tanto  es  así,  que  una  vez  pasada  al 
Tribunal  cualquiera  acta  grave,  ya  no  compete  al 
Congreso  más  atribución  que  la  de  resolver  si  el  in- 
dividuo que  el  Tribunal  haya  declarado  que  tiene  de- 
recho á sentarse  en  este  banco  reúne  ó no  condicio- 
nes de  dignidad  para  ser  Diputado;  única  función  que 
corresponde  al  Congreso  después  de  pasada  al  Tri- 
bunal un  acta  grave. 

Yo  no  puedo  discutir  con  el  Sr.  Villanueva  la  re- 
solución del  Tribunal  Supremo;  pero  debo  decir  á su 
señoría  que  el  documento  que  echa  tanto  de  ménos 
no  tiene  importancia  ninguna  ni  puede  influir  en  la 
resolución  del  acta;  porque  si  el  Tribunal  de  Actas 
graves  tiene  conocimiento,  como  no  puede  ménos  de 
tenerle,  de  lodos  los  accidentes  que  han  ocurrido  en 
la  elección,  y en  vista  de  esos  antecedentes  toma  sus 
acuerdos,  de  nada  servida  la  resolución  que  pudiera 
tomar  el  Tribunal  Supremo  de  Justicia,  no  teniendo 
como  indudablemente  no  tiene  el  Tribunal  de  Actas 
graves,  obligación  de  seguir  su  fallo;  y lo  prueba  que 
hay  casos  en  que  habiéndose  procesado  á un  gober- 
nador por  motivos  electorales,  no  ha  influido  este  he- 
cho para  nada  en  la  resolución  del  acta,  así  como  pue- 
de haber  actas  nulas  sin  que  se  haya  procesado  á 
nadie. 

Pero  yo  no  debo  en  este  sitio  entrar  á discutir  el 


fondo  de  la  cuestión;  lo  que  vengo  á sostener  es,  que 
el  Sr.  Villanueva  en  este  momento  no  tiene  derecho  á 
discutir  la  resolución  que  el  Tribunal  de  Actas  graves 
ha  tomado,  mientras  el  Reglamento  no  se  varíe;  reso- 
lución que  ha  tomado  el  Tribunal,  no  solo  en  virtud 
de  su  reglamento  privativo,  sino  en  virtud  del  Regla- 
mento general  del  Congreso;  porque  desde  el  momen- 
to que  aquí  sometiéramos  las  resoluciones  y las  tra- 
mitaciones que  el  Tribunal  de  Actas  graves  acordase 
á la  discusión  del  Congreso,  desde  ese  momento,  dicho 
se  está  que  aquel  Tribunal  no  tenia  modo  ni  razón  de 
ser.  Podrá  el  Sr.  Villanueva,  en  uso  de  su  derecho,  pe- 
dir que  se  varíen  sus  atribuciones;  pero  una  vez  esta- 
blecidas tal  como  están  en  virtud  del  reglamento  que 
tiene,  y en  cuya  formación  tomaron  parte  personas 
Jan  importantes  como  el  Sr.  González  (D.  Venancio), 
como  el  Sr.  Romero  Ortiz,  como  el  Sr.  Palau  y otros 
individuos  que  se  sientan  en  la  minoría  fusionista, 
los  cuales  saben  la  detención  con  que  se  hizo,  y que 
se  dieron  garantías  de  defensa  á todos  los  intereses; 
mientras  ese  reglamento  subsista  con  las  firmas  tan 
autorizadas  que  tiene  á su  pié,  todos  tenemos  el  de- 
ber de  respetarle,  y esto  es  lo  único  que  ha  hecho  el 
Tribunal  de  Actas  graves  en  la  resolución  que  no  le 
ha  parecido  bien  al  Sr.  Villanueva. 

Por  lo  demás,  en  el  Reglamento  del  Congreso,  y en 
el  artículo  que  se  ha  leido,  se  dice  taxativamente  que 
cuando  el  Tribunal  declare  concluso  un  expediente,  no 
se  debe  admitir  ninguna  clase  de  documentos.  Pues 
el  expediente  está  concluso  para  vista.  (El  Sr.  Gonzá- 
lez (D.  Venancio)  y el  Sr.  Puiycerver  piden  la  jmlabra.) 

Voy  á permitirme  leer  otra  vez  el  art.  8.°  del  títu- 
lo adicional  al  Reglamento,  que  dice  así:  «Cuando  el 
Tribunal  considere  completo  el  expediente,  su  Presi- 
dente, poniéndose  de  acuerdo  con  el  del  Congreso,  se- 
ñalará dia  para  la  vista  pública,  la  cual  se  celebrará 
en  el  salón  de  sesiones,  ocupando  el  Tribunal  la  Presi- 
dencia y pudiendo  asistir  los  Diputados  en  sus  esca- 
ños y el  público  en  las  tribunas.» 

Pues  bien;  el  Tribunal  en  una  de  sus  sesiones  an- 
teriores, en  que  no  podia  influir  para  nada  la  resolu- 
ción que  ha  tomado  después  el  Tribunal  Supremo  de 
Justicia  de  admitir  la  querella  contra  el  gobernador 
de  Albacete,  ya  habia  declarado  concluso  el  expedien- 
te, y por  lo  tanto,  no  cabia  más  que  ponerlo  en  cono- 
cimiento del  Presidente  del  Congreso  para  que  seña- 
lase el  dia  de  la  vista.  ¿Se  ha  hecho  esto?  ¿Se  ha  de- 
clarado concluso  el  expediente  antes  que  el  Tribunal 
de  Actas  graves  pudiera  tener  conocimiento  de  la 
resolución  del  Tribunal  Supremo?  Pues  no  procede 
más  que  la  vista  pública,  á no  ser  que  se  varíe  el 
Reglamento;  pero  mientras  este  subsista,  el  Tribunal 
está  en  la  obligación  de  cumplirle,  porque  es  la  ga- 
rantía de  la  defensa. 

Yo  ruego,  pues,  al  Sr.  Villanueva  que  modifique 
su  opinión  sobre  este  punto  y que  entienda  que  el  Tri- 
bunal de  Actas  graves  recibe  comunicaciones,  pero 
no  recibe  órdenes  del  Congreso. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  Mi  primer  deber  consiste 
en  dar  las  gracias  al  Sr.  Marqués  de  Donadío  por  ha- 
ber indicado  que  el  Tribunal  de  Actas  graves  no  reci- 
be órdenes  ni  mandatos  del  Congreso.  (Rumores. — El 
Sr.  Alvarez  Mar  ¿ño:  Claro  que  no;  está  por  encima  en 
eso.)  Los  rumores  contradictorios  de  la  Cámara,  1q 
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harán  comprender  á S.  S.  que  no  debía  estar  yo  muy 
equivocado  al  emplear  las  palabras  ((comunicaciones 
ú órdenes,»  porque  entiendo  que  las  dos  cosas  puede 
hacer  el  Congreso,  toda  vez  que  el  Tribunal  de  Actas 
graves  no  es  más  que  un  delegado  suyo  para  juzgar 
las  actas  que  se  consideren  graves;  y tanto  es  así,  que 
no  puede  fallar  ni  falla  en  definitiva,  sino  que  tiene 
que  traer  aquí  su  sentencia...  [Rumores. — Varios  seño- 
res Diputados : No,  no. — El  Sr.  Alvar ez  Marino:  Lea  su 
señoría  el  Reglamento.)  Me  parece  que  es  S.  S.  quien 
necesita  leerlo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  Sres.  Diputados. 

El  Sr.  V1LLANUEVA:  Repito  contra  vuestras 
protestas,  que  estimo  perfectamente  ilegales,  que  la 
Cámara  puede  hacer  que  no  tome  asiento  un  Diputa- 
do aunque  la  sentencia  del  Tribunal  de  Actas  graves 
le  sea  favorable.  ¿Qué  teneis  que  decir  á esto?  Cuando 
se  declara  la  nulidad  de  un  acta,  el  Reglamento  ha 
establecido  que  se  proceda  á nueva  elección;  pero 
cuando  un  Diputado  va  á tomar  asiento  por  virtud  de 
la  sentencia  del  Tribunal  de  Actas  graves,  el  Congreso 
puede  rechazarlo,  lo  cual  significa  que  el  Congreso 
tiene  la  aprobación  suprema  de  todos  los  actos  del 
Tribunal  de  Actas  graves,  por  ser  meramente  un  de- 
legado suyo. 

Y no  me  entretengo  en  hacer  más  rectificaciones 
sobre  este  punto,  porque  me  parece  ocioso  desde  el 
instante  en  que  todos  los  dias  se  está  repitiendo  aquí  la 
cuestión  tantas  veces  suscitada  hasta  por  los  que  aho- 
ra ocupan  el  banco  azul,  de  si  pueden  ó no  discutirse 
las  sentencias  de  los  tribunales  de  justicia,  y aun  las 
del  Tribunal  Supremo,  que  al  fin  y al  cabo  parece  que 
deben  merecer  mayor  respeto,  porque  están  dictadas 
por  un  Poder  distinto  del  Poder  legislativo.  ( El  señor 
Marqués  de  Donadlo:  Yo  me  refiero  al  procedimiento.) 
Ya  llegaremos  al  procedimiento;  y puesto  que  en  lo 
demás  estamos  conformes,  voy  á dejar  este  punto,  no 
rectificando  tampoco  otra  indicación  que  S.  S.  me 
hizo,  suponiendo  que  yo  habia  dicho  que  era  aquí  de- 
fensor de  uno  de  los  candidatos.  Esto  lo  he  afirmado 
con  relación  al  Tribunal  de  Actas  graves,  puesto  que 
cumpliendo  con  lo  que  el  Reglamento  dispone,  hace 
pocos  dias  tomé  la  defensa  de  un  candidadato  que  en 
las  Cortes  pasadas  filé  nuestro  compañero. 

Pero  el  Sr.  Marqués  de  Donadío,  para  rechazar  las 
afirmaciones  que  yo  habia  hecho,  y para  combatir  la 
doctrina  cuya  interpretación  pedia  yo  al  Tribunal  de 
Actas  graves  y á la  Presidencia,  llegó  á tratar  de  lo 
que  no  era  del  momento,  y sobre  todo,  de  lo  que  su  se- 
ñoría como  presidente  del  Tribunal  de  Actas,  en  ma- 
nera alguna  debía  haber  expuesto  á la  Cámara  con 
relación  ai  acta  de  Casas-Ibañez,  porque  seha  permi- 
tido decir  que  el  Tribunal,  con  conocimiento  de  lo  que 
el  expediente  contiene,  sabía  que  ninguna  iufluencia 
habia  de  ejercer  el  documento  que  la  otra  tarde  se 
pidió  por  el  Sr.  León  y Castillo.  ¿Cómo  podia  S.  S.  co- 
nocer esto,  si  cuando  examinó  el  expediente  no  se  ha- 
bia realizado  el  hecho  del  cual  dimana  el  documento 
que  se  pide?  (El  Sr.  Marqués  de  Donadío : Conozco  el 
expediente.)  Su  señoría  conoce  el  expediente,  ya  lo  sé; 
pero  no  el  hecho  que  se  ha  realizado  después;  y por 
conocer  S.  S.  el  expediente  y no  ignorar  los  deberes 
de  su  cargo,  no  ha  debido  decir  lo  que  la  Cámara  ha 
oido;  porque  en  el  expediente  consta,  y digo  esto  para 
que  la  Cámara  comprenda  la  gravedad  que  esto  tiene, 
la  afirmación  del  candidato  vencido,  diciendo  que  las 
ilegalidades  cometidas  por  el  gobernador  habian  pro- 


ducido una  querella,  y que  esa  querella  motivaría  por 
su  gravedad  un  proceso  criminal;  y con  efecto,  el  Tri- 
bunal Supremo,  después  de  ese  juicio,  de  emitido  el 
•juicio  de  SS.  SS..  después  de  declarar  el  acta  conclu- 
sa, ha  dicho  que  los  hechos  realizados  en  el  distrito 
de  Casas-Ibañez  pueden  constituir  delito,  para  cuyo 
esclarecimiento  se  da  comisión  al  juez  de  Albacete  á 
fin  de  que  instruya  el  proceso.  (Denegaciones  en  algu- 
nos lados  de  la  mayoría.) 

Veo  que  se  hacen  algunos  signos  negativos;  mas 
para  contestarlos  repetiré  lo  que  ya  en  otra  ocasión 
se  dijo  aquí:  cuando  se  dicta  un  auto  de  procesa- 
miento contra  un  gobernador,  los  amigos  deben  darle 
la  enhorabuena.  Pero  en  fin,  lo  que  resulta  es  que  los 
hechos  ocurridos  en  Casas-Ibañez  durante  la  elección, 
y que  han  motivado  el  proceso,  no  pueden  nunca  in- 
fluir en  una  elección:  esto  es  lo  que,  con  asombro  de 
todos,  ha  dicho  el  Sr.  Presidente  del  Tribunal  de  Actas 
graves.  Pero  yo  no  quiero  tratar  de  esto...  (El  Sr.  Mar- 
qués de  Donadlo : Yo  no  he  sostenido  eso.)  Su  señoría 
ha  dicho  que  aquellos  hechos  no  tenian  influencia 
ninguna;  que  el  Tribunal  lo  sabía.  Y sin  duda  que 
el  Tribunal  Supremo  lo  estima  en  un  sentido  algo  dis- 
tinto del  de  S.  S.,  cuando  cree  que  debe  admitir  una 
querella  y abrir  un  proceso.  Pero  repito  que  no  voy 
á extenderme  más  sobre  esto,  porque  comprendo  que 
no  puedo  ni  debo  hacerlo,  y ni  siquiera  expondré  para 
contestar  á lo  que  S.  S.  nos  ha  dicho,  que  el  Tribunal 
de  Actas  graves,  que  conoce  esta  acta  y debía  procu- 
rar el  esclarecimiento  de  los  hechos,  no  ha  practicado 
ni  una  sola  diligencia  ni  pedido  un  solo  documento 
para  esclarecer  la  verdad  y los  delitos  denunciados. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Villanueva,  com- 
prenda S.  S.  la  difícil  situación  del  Presidente  en  este 
asunto.  No  quiere  el  Presidente  coartar  la  libertad  de 
ninguno  de  los  Sres.  Diputados  que  quieran  tomar 
parte  en  él;  pero  sí  rogaría  á todos  que  procuren  bus- 
car fórmulas  reglamentarias  para  salvar  su  situación 
personal. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  Comprendo  la  exactitud 
de  las  observaciones  de  S.  S.,  Sr.  Presidente,  y voy  á 
terminar,  para  darle  gusto,  y al  mismo  tiempo  por- 
que ya  no  tendría  nada  que  decir,  desde  el  instante 
que  la  cuestión  queda  planteada  para  que  la  Cámara 
pueda  resolverla  en  la  forma  que  estime  conveniente. 
Pero  sí  diré,  rectificando  una  última  afirmación  del 
Sr.  Marqués  de  Donadío,  que  no  creo  necesario,  y por 
eso  no  lo  he  hecho,  venir  á pedir  reforma  alguna  del 
Reglamento.  He  empleado  esta  forma  de  pregunta,  di- 
rigiéndome á la  Presidencia  de  la  Cámara  y á los  que 
aquí  representan  al  Tribunal  de  Actas  graves,  porque 
me  parece  que  la  doctrina  que  he  sostenido,  de  que 
pueden  y deben  pedirse  y admitirse  por  el  Tribunal 
de  Actas  graves,  documentos  relativos  á cualquier 
acta,  hasta  el  momento  del  fallo,  es  la  recta  interpre- 
tación del  Reglamento,  que  espero  ver  confirmada;  y 
porque  en  todo  caso,  lo  que  la  Mesa  y la  Cámara  re- 
suelvan sobre  este  punto,  será  una  interpretación  ver- 
daderamente auténtica.  Me  parece,  pues,  que  esto  es 
lo  que  debe  hacer  la  Cámara,  para  que  el  Tribunal  de 
Actas  graves  sepaá  qué  atenerse  en  la  interpretación 
de  los  artículos  de  la  ley,  sobre  cuya  inteligencia  no 
existe  la  mejor  armonía  entre  aquel  Tribunal  y el 
Congreso. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Presidente  debe  decir 
al  Sr.  Villanueva,  como  respuesta  á sus  preguntas, 
que  lo  que  ha  afirmado  respecto  á la  reclamación  he- 
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cha  por  el  Sr.  León  y Castillo  y á las  comunicaciones 
pasadas  por  la  Mesa  al  Tribunal  de  Actas  graves  y al 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  es  exacto,  puesto 
que  así  lo  ha  hecho  la  Mesa. 

En  cuanto,  á lo  demás,  al  ménos  por  ahora,  el  Pre- 
sidente se  cree  en  el  deber,  no  solo  de  reservar  su 
opinión,  sino  de  no  hacer  la  menor  indicación;  y dudo 
mucho  poder  hacerla  en  el  curso  del  debate,  por  lo 
delicado  del  asunto  y por  las  frases  que  ya  se  han 
vertido  por  una  y por  otra  parte,  algunas  quizá  un 
poco  apresuradamente;  y como  pudiera  dar  lugar,  si 
se  hiciera  cargo  de  ellas  el  Presidente,  á alguna  si- 
tuación poco  útil,  al  ménos  en  este  instante,  se  abs- 
tiene de  emitir  opinión  ninguna,  opinando  poder  re- 
servar por  completo  su  opinión  en  este  asunto. 

El  Sr.  Marqués  de  Donadío  tiene  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  Marqués  de  DONADÍO:  Comprenderán  los 
Sres.  Diputados  que  no  puedo  entrar  á discutir  el  fon- 
do de  la  cuestión;  que  yo  no  puedo  venir  aquí  como 
viene  el  Sr.  Villanueva,  como  defensor  ante  el  Tribu- 
nal de  Actas  graves,  siquiera  S.  S.  diga  que  no  lo  es, 
de  una  de  las  partes.  Yo  no  vengo  á defender,  ni  es 
otra  mi  misión  que  la  de  hacer  constar  que  el  Tribu- 
nal de  Actas  graves  ha  cumplido  exactamente  con  el 
Reglamento  del  Congreso  y con  el  Reglamento  espe- 
cial que  tiene  para  sus  sesiones;  Reglamento  que,  re- 
pito, tiene  grande  autoridad  para  el  Sr.  Villanueva,  y 
que  dentro  de  él  no  es  posible  que  pruebe  S.  S.  que 
se  ha  faltado  á la  más  mínima  consideración,  puesto 
que  ha  estado  abierta,  puede  decirse  así,  la  informa- 
ción diez  meses,  en  los  que  se  han  podido  traer  toda 
clase  de  documentos,  y en  ese  tiempo  ha  sido  facul- 
tad de  los  individuos  que  luchaban  en  el  distrito,  traer 
al  Tribunal,  dentro  de  los  términos  mismos  que  taxa- 
tivamente se  marcan,  cuantos  documentos  les  hubie- 
ran parecido  convenientes,  para  que  él  los  tuviera  en 
cuenta.  Pero  obedeciendo  á esa  misma  tramitación 
que  con  tanto  detenimiento  señala  el  Reglamento, 
llegó  un  dia  en  que  era  preciso  para  obedecerlo  de- 
clarar concluso  el  expediente,  y así  se  hizo.  Lo  que  el 
Sr.  Villanueva  tendria  que  probar  en  todo  caso  es. 
que  se  habia  faltado  al  Reglamento,  que  es,  después 
de  todo,  la  garantía  de  la  defensa  del  candidato  ven- 
cido. Pero  si  tiene  que  confesar  S.  S.  que  se  han  cum- 
plido todos  los  trámites  reglamentarios,  ¿qué  cargos 
puede  hacer  S.  S.  al  Tribunal?  Se  ha  presentado  un 
documento  con  posterioridad;  mejor  dicho,  se  ha  anun- 
ciado que  se  iba  á presentar,  y el  Tribunal  ha  deli- 
berado si  dentro  de  ese  mismo  Reglamento  era  opor- 
tuno hacerse  cargo  de  él,  y deteniendo  el  procedi- 
miento y consultando  las  facultades  del  Tribunal  y 
su  obediencia  necesaria  á reglas  fijas  y obligatorias, 
ha  determinado  que  no  podia  hacerse.  Para  obrar  así, 
no  solo  se  ha  fundado  en  estos  artículos  que  se  han 
leido  del  Acta  adicional  del  Reglamento  del  Congreso, 
sino  en  una  porción  de  artículos,  en  cinco  ó seis  que 
podia  citar  á S*  S.,  del  privativo  del  Tribunal,  en  que  se 
marca  expresamente;  y si  hubiera  obrado  el  Tribunal 
como  ahora  pretende  S.  S.,  estoy  seguro  de  que  con 
mucha  más  razón  le  increpara  el  Sr.  Villanueva  por 
no  haber  cumplido  las  prescripciones  de  ese  Regla- 
mento. que  después  de  todo,  para  SS.  SS.|  que  estaban 
en  minoría  en  el  Tribunal,  y que  lo  están  en  este  mis- 
mo sitio,  son  garantía  de  todos  sus  derechos.  Nosotros 
hemos  cumplido,  pues,  el  Reglamento,  y no  tengo  que 
venir  aquí  más  que  á defender  esto,  porque  respecto 


del  acta,  no  soy  defensor  del  uno  ni  del  otro  candida- 
to, soy  el  juez  que  va  á ver  quién  tiene  razón;  pero 
respecto  del  procedimiento,  soy  el  Presidente  del  Tri- 
bunal, encargado  de  que  se  observe  fielmente  el  cum- 
plimiento de  ese  deber  y es  lo  único  que  me  importa 
defender.  Me  parece  que  con  estas  indicaciones  que- 
dará satisfecho  el  Sr.  Villanueva,  por  lo  ménos  en  la 
parte  que  se  refiere  al  cumplimiento  del  Reglamento. 

Y ahora  voy  á dirigir  un  ruego  al  Sr.  Presidente 
de  la  Cámara.  Su  señoría  ha  hecho  alusión  en  las  úl- 
timas palabras  que  ha  pronunciado,  á un  concepto... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  se  equivoque  S.  no 
me  he  hecho  cargo  de  ningún  concepto  de  los  que  ha 
emitido  S.  S. 

El  Sr.  Marqués  de  DONADÍO:  Pues  yo  me  quedo 
completamente  satisfecho  y muy  complacido  de  que 
sea  así;  y no  tengo  más  que  decir. 

El.  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  López  Puigcerver 
tiene  la  palabra  para  alusiones  personales. 

El  Sr.  LOPEZ  PUIGCERVER:  Señor  Presidente, 
1).  Venancio  González  tiene  pedida  la  palabra,  y como 
yo  pienso  apoyar  una  proposición  que  he  presentado 
á la  Mesa,  si  el  Sr.  Presidente  no  ve  en  ello  inconve- 
niente, yo  preferiria  que  usara  de  la  palabra  antes  el 
Sr.  González. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Yo  oí  á S.  S.  pedir  la  pa- 
labra antes  que  el  Sr.  González,  y por  eso  lo  apunté 
antes.  Si  S.  S.  prefiere  que  hable  ahora  el  Sr.  Gonzá- 
lez, la  Mesa  tiene  mucho  gusto  en  ello. 

El  Sr.  González  (D.  Venancio)  tiene  la  palabra 
para  alusiones  personales. 

El  Sr.  GONZALEZ  (I).  Venancio):  Empiezo  dando 
gracias  al  Sr.  López  Puigcerver,  así  como  al  Sr.  Pre- 
sidente, por  haberme  antepuesto  al  apoyo  de  la  pro- 
posición que  S.  S.  parece  que  tiene  presentada;  y se 
las  doy  también  al  Sr.  Marqués  de  Donadío  por  la  alu- 
sión que  ha  tenido  á bien  dirigirme  apelando,  aunque 
sin  razón,  á la  autoridad  que  pudiera  darme  en  este 
asunto  el  haber  tomado  parte  en  la  redacción  de  un 
proyecto  de  reglamento;  y digo  de  un  proyecto  de  re- 
glamento, porque  en  estado  de  proyecto,  y nada  más, 
quedó  cuando  yo  cesé  en  el  conocimiento  parlamen- 
tario de  ese  asunto. 

Pero  importa  poco  á la  cuestión  presente  el  esta- 
do en  que  ese  Reglamento  quedó,  y yo  me  siento  en  el 
deber,  correspondiendo  á la  alusión  benévola  del  se- 
ñor Marqués  de  Donadío,  de  contestar  cuál  era  el  es- 
píritu, no  diré  que  animaba  á aquélla  Comisión,  pero 
que  me  animaba  á mí  cuando  se  trató  de  esa  cues- 
tión, y tengo  un  verdadero  sentimiento  al  verme  obli- 
gado á manifestar  al  Sr.  Marqués  de  Donadío  que  ja- 
más, jamás  fué  el  propósito  de  ninguno  de  los  miem- 
bros de  aquella  Comisión  quizá,  pero  el  mió  con  se- 
guridad no  lo  fué,  que  el  reglamento  derogara,  como 
no  podia  derogar  en  ningún  punto  un  artículo  deter- 
minado de  la  ley  electoral,  entre  otras  cosas  porque 
nuestras  facultades  no  podían  alcanzar  á ello. 

Los  reglamentos,  señores,  ó no  son  reglamentos, 
ó tienen  que  acomodarse  á las  bases  que  se  han  esta- 
blecido previamente  en  las  leyes  que  han  de  ejecu- 
tarse al  tenor  de  los  mismos;  y al  formar  ese  regla- 
mento hubo  de  encontrarse  la  Comisión  con  unas  ba- 
ses para  ella  inalterables,  con  un  principio  estableci- 
do al  propio  tiempo  que  se  habia  establecido  el  Tri- 
bunal de  Actas  graves,  y ese  principio  era  el  consig- 
nado terminantemente  en  uno  de  los  artículos  que 
acaban  de  citarse,  y que  dice  textualmente; 


NÚMERO  114. 


3003 


«Art.  1 1 9.  Los  electores  y los  candidatos  que  hu- 
biesen figurado  en  una  elección,  podrán  acudir  ante  el 
Congreso  en  cualquier  tiempo,  antes  de  la  aprobación 
del  acta  respectiva,  con  las  reclamaciones  que  les  con- 
vengan contra  la  validez  ó el  resultado  de  la  misma 
elección,  ó contra  la  capacidad  legal  del  Diputado 
electo  antes  de  que  éste  haya  sido  admitido.» 

Ahora  bien,  Sres.  Diputados;  la  resolución  defini- 
tiva sobre  el  acta,  conforme  á nuestra  legislación  ac- 
tual, está  encomendada  al  Tribunal  de  Actas  graves; 
la  resolución  sobre  la  admisión  del  Diputado  está  en- 
comendada al  Congreso;  pero  el  principio  de  la  ley  es 
terminante:  ante  el  Tribunal  de  Actas  graves  y ante 
el  Congreso  pueden  los  electores  presentar  y aducir, 
antes  del  fallo  definitivo,  los  documentos  que  estimen 
necesarios  y conducentes  para  la  ilustración  del  Tri- 
bunal de  Actas  graves  y del  Congreso.  Se  dirá  que 
hay  contradicción  entre  los  artículos  que  el  Sr.  Mar- 
qués de  Donadío  ha  tenido  la  bondad  de  leer  y los  ar- 
tículos de  la  ley  electoral  que  acabo  de  leer  yo;  pero 
no  es  exacto.  Yo  tengo  que  explicar  al  Sr.  Marqués 
de  Donadío,  para  rechazar  este  que  pudiera  ser  un 
cargo  contra  los  que  hubieran  redactado  esos  artícu- 
los del  Reglamento,  el  espíritu  de  los  mismos,  y el 
espíritu  no  es  otro  sino  que  tratándose  de  establecer 
un  procedimiento  al  cual  había  de  atenerse  un  tribus 
nal,  como  en  todos  ios  procedimientos,  era  menester 
establecer  términos  y fijar  los  períodos  del  juicio,  y 
esos  artículos  tienen  por  objeto  fijar  el  período  del 
juicio  en  que  el  Tribunal  puede  considerar  concluso 
el  juicio  mismo  y en  estado  de  poderse  poner  á la  vis- 
ta y recaer  fallo,  lo  cual  no  embarga  en  poco  ni  en 
mucho,  que  después  que  el  Tribunal  haya  declarado 
que  el  juicio  está  concluso  y en  estado  de  vista,  las 
partes  puedan  aducir  documentos  que  no  solo  pueden 
aducirse  en  ese  período  intermedio  entre  la  conclusión 
del  juicio  y la  sentencia,  sino  que  pueden  aducirse 
en  el  acto  mismo  de  la  vista,  sin  que  el  Tribunal  pue- 
da rechazarlos.  Y la  razón  es  muy  sencilla,  Sres.  Di- 
putados. Figúrese  el  Sr.  Marqués  de  Donadío  que  en 
lugar  de  ser  el  documento  de  que  se  trata  un  docu- 
mento en  el  cual  se  admite  una  querella,  por  consi- 
guiente, se  hace  la  declaración  tácita  ó implícita  de 
que  los  hechos  que  son  objeto  de  ella  pueden  tener 
carácter  criminal,  se  tratara  ya  do  la  sentencia  defi- 
nitiva; hipótesis  que  el  Sr.  Marqués  de  Donadío  no 
me  rechazará,  porque  ha  pasado  tiempo  bastante  para 
que  la  querella  hubiera  sido  admitida  y para  que  hu- 
biera recaído  la  sentencia  del  Tribunal  Supremo;  figú- 
rese el  Sr.  Marqués  de  Donadío  que  se  tratara  de  una 
sentencia  en  la  cual  el  Tribunal  Supremo  hubiera 
declarado  criminales  y castigado  actos  del  goberna- 
dor de  Albacete  que  tuvieran,  como  tienen  éstos,  re- 
lación tan  directa  con  la  elección,  que  de  ser  nulos 
podrian  influir  grande  y gravemente  en  el  fallo  del 
Tribunal  de  Actas  graves.  Aunque,  como  ha  dicho 
S.  S.,  el  Tribunal  de  Actas  graves  no  esté  obligado  á 
atenerse  al  fallo  del  Tribunal  Supremo,  está  obligado 
á tomar  en  consideración  la  calificación  que  un  tri- 
bunal competente  haya  hecho  de  un  acto  cualquiera, 
si  este  acto  está  relacionado  con  el  juicio  del  Tribu- 
nal de  Actas  graves. 

Pues  bien,  señores;  si  en  lugar  de  un  auto  de  ad- 
misión de  una  querella,  se  tratara  de  una  sentencia, 
y repito  que  esta  hipótesis  es  perfectamente  realizable, 
¿no  le  parece  al  Sr.  Marqués  de  Donadío  que  el  mismo 
Tribunal  de  Actas  graves,  sin  necesidad  de  que  ningu- 


na de  las  partes  adujera  el  hecho,  sino  simplemente 
por  su  deseo  de  ilustrarse  y hacer  justicia  perfecta, 
deberia  reclamar  ese  antecedente  antes  de  señalar  la 
vista  del  acta  de  Casas-Ibañez?  Pues  el  caso  presente, 
además  de  esta  consideración  de  órden  general,  está 
perfectamente  de  acuerdo  con  lo  que  sucede  en  todos 
los  tribunales  y en  toda  clase  de  juicios;  es  decir  que 
está  perfectamente  de  acuerdo  con  el  principio  de  que 
cuando  se  trata  de  preparar  un  juicio  para  sentencia, 
deben  admitirse  todos  los  hechos  que  las  partes  no 
hayan  podido  aducir,  ni  en  el  período  de  prueba,  ni 
en  el  período  de  demanda,  ni  en  el  período  de  quere- 
lla; si  se  trata  de  asuntos  criminales,  por  haber  tenido 
lugar  después  de  esos  períodos  son  admisibles  en 
el  juicio.  Es  decir,  que  toda  prueba  que  consiste  en 
un  hecho  que  ha  tenido  lugar  después  de  los  períodos 
que  en  el  procedimiento  están  establecidos  para  rea- 
lizar las  pruebas,  es  perfectamente  admisible,  y en  el 
caso  presente,  la  fatalidad,  la  casualidad,  ó yo  no  sé 
qué  circunstancia  fortuita,  ha  hecho  que  el  acta  se 
haya  declarado  conclusa  veinticuatro  horas  antes, 
nada  más  que  veinticuatro  horas  antes  de  haber  sido 
admitida  por  el  Tribunal  Supremo  de  Justicia  la 
querella  de  que  se  trata. 

Pero  hay  todavía  una  tercera  consideración  que,  á 
mi  juicio,  tiene  mucha  más  importancia  que  las  dos 
de  órden  meramente  jurídico  que  acabo  de  exponer; 
y digo  que  tiene  más  importancia,  porque  para  el  Par- 
lamento tienen  más  importancia  todas  las  cuestiones 
que  se  relacionan  inmediata  y directamente  con  él  y 
que  son  producto  de  sus  propios  actos.  Aquí  existe, 
señores,  una  especie  de  prejuicio  de  parte  del  Congre- 
so, del  cual  no  podemos  desentendemos.  Mi  amigo  el 
Sr.  León  y Castillo  llamó  la  atención  de  la  Mesa  sobre 
la  existencia  de  un  documento  que  el  Tribunal  de 
Actas  debía  tener  presente  para  su  fallo,  y pidió  que 
la  Mesa  lo  pusiera  en  conocimiento  de  ese  Tribunal. 
El  Sr.  Presidente  que  á la  sazón  funcionaba,  accedien- 
do á los  deseos  del  Sr.  León  y Castillo,  declaró  que  el 
hecho  se  pondría  en  conocimiento  del  Tribunal  de 
Actas  graves,  y añadió:  esta  misma  noche.  Es  decir  que 
la  Mesa  entendió  que  era  importantísimo  que  de  aquel 
hecho  tuviera  conocimiento  oficialmente  el  Tribunal 
de  Actas  graves  antes  del  señalamiento  de  la  vista. 
Y esta  declaración  de  la  Mesa  no  produjo  en  este  re- 
cinto ninguna  protesta,  ninguna  reclamación,  ni  por 
parte  de  los  vocales  del  Tribunal , ni  por  parte  de  los 
candidatos,  ni  por  parte  de  ninguno  de  los  Sres.  Di- 
putados. 

Resulta,  pues,  que  la  Mesa  tiene  acordado,  con 
asentimiento  tácito  de  la  Cámara,  que  ese  documento 
debía  ir  al  Tribunal  de  Actas  graves  para  que  le  ten- 
ga presente  al  tiempo  de  pronunciar  su  fallo.  ¿Qué 
dice  el  Sr.  Marqués  de  Donadío,  ó qué  quiere  decir 
con  esos  signos  negativos?  ¿Quiere  decir  que  la  de- 
claración de  la  Mesa  no  implica  que  el  documento 
vaya  al  Tribunal?  Yo  no  puedo  aceptarlo.  Lo  que  pue- 
de sostener  el  Sr.  Marqués  de  Donadío,  si  continúa 
en  la  errónea  doctrina  que  acaba  de  exponer,  es,  que 
el  Tribunal  no  se  siente  obligado  á unir  al  juicio  ese 
documento;  pero  que  el  acuerdo  de  la  Mesa,  con  asen- 
timiento de  la  Cámara  y sin  protesta  de  ninguna  es- 
pecie, ha  sido  que  el  Tribunal  tenga  conocimiento 
oficial  de  ese  documento  y de  ese  hecho,  eso  no  me 
lo  puede  negar  el  Sr.  Marqués  de  Donadío.  Esta  con- 
sideración de  altísima  importancia,  añadida  á las  dos 
anteriores  que  yo  he  tenido  el  honor  de  exponer,  vie- 
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ne  á demostrar  que  el  Tribunal,  en  todos  los  casos,  en 
el  acto  de  la  vista,  antes  de  la  vista,  después  de  con- 
cluso el  juicio,  en  toda  época  tiene  el  deber  moral  y 
legal  de  admitir  documentos  comprobantes  de  hechos 
que  sean  posteriores  á los  períodos  que  el  reglamen- 
to va  marcando  para  declarar  concluso  el  juicio. 

Hecha  esta  explicación,  sobre  todo  en  su  primera 
parte,  que  es  lo  que  á mí  más  me  interesaba,  que  es 
aquella  en  que  he  procurado  demostrar  que  los  ar- 
tículos del  reglamento  tienen  por  objeto  ñjar  los  trá- 
mites que  son  indispensables  en  los  juicios,  pero  de 
ninguna  manera  cerrar  la  puerta  á las  alegaciones  de 
prueba  que  puedan  consistir  en  hechos  posteriores  á 
los  trámites  del  juicio  mismo,  yo  no  tengo  otra  cosa 
que  decir,  sino  que  el  Tribunal,  hasta  por  dar  una 
idea  exacta  de  su  justificación,  hasta  por  dar  una 
muestra  de  su  amor  á la  legalidad,  no  debe  permitir 
esto,  sino  que  debe  decir  que  tendrá  en  cuenta  el  he- 
cho al  pronunciar  su  fallo,  y que  no  tiene  dificultad 
ninguna  en  admitir  esa  prueba,  que  lo  mismo  ha  po- 
dido venir  ahora  que  en  el  acto  de  la  vista  ó en  vir- 
tud de  una  providencia  para  mejor  proveer. 

El  Sr.  Marqués  de  DONADÍO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Marqués  de  DONADÍO : Los  Sres.  Diputa- 
dos habrán  de  dispensarme  que  tenga  que  molestar 
repetidas  veces  su  atención;  pero  tomando  parte  al- 
gunos Sres.  Diputados  en  esta  cuestión,  claro  es  que 
yo,  que  tengo  un  punto  de  vista  contrario,  al  ménos 
en  ciertos  detalles,  tengo  que  rectificar  sus  aprecia- 
ciones. 

Yo  agradezco  al  Sr.  González  el  consejo  que  al 
terminar  su  discurso  me  ha  dado;  seguramente  he  de 
seguirle,  lo  he  seguido  ya,  y ha  de  seguirlo  y lo  ha 
seguido  ya  positivamente  el  Tribunal  de  Actas  gra- 
ves en  las  actuaciones  y en  los  procedimientos  que 
han  venido  teniendo  lugar. 

Tengo  que  hacerme  cargo  además  de  una  idea 
expuesta  por  el  Sr.  González,  idea  que  se  refiere  á las 
discordancias  que  pueda  haber  entre  entre  la  ley  elec- 
toral y el  reglamento  del  Tribunal  de  Actas  graves. 

A mi  entender,  no  existe  tal  discordancia,  porque 
lo  que  la  ley  electoral  dispone,  se  refiere  al  fallo  que 
tome  el  Congreso,  no  al  fallo  que  tome  el  Tribunal; 
el  fallo  del  Congreso  ha  sido  declarar  el  acta  grave  y 
someterla  al  procedimiento  y al  juicio  que  el  Tribu- 
nal de  Actas  graves  forme  después.  De  manera  que 
al  expresar  el  artículo  á que  S.  S.  se  ha  referido  lo 
que  en  él  se  dice,  es  preciso  tener  en  cuenta  los  do- 
cumentos que  se  presenten  al  Congreso  antes  que  el 
Congreso  tome  resolución,  y claro  es  que  en  este  caso 
la  resolución  del  Congreso  ha  sido  declarar  el  acta 
grave.  Como  tengo  el  propósito  firme  de  no  decir  una 
palabra  que  pueda  referirse  al  fondo  del  acta,  claro 
es  que  no  puedo  juzgar  la  influencia  que  pueda  tener 
la  sentencia  del  Tribunal  Supremo  ni  la  resolución 
que  tome  el  Tribunal  de  Actas,  ni  puedo  juzgar  la 
importancia  que  pueda  tener  la  admisión  de  la  que- 
rella, ni  la  resolución  definitiva,  porque,  repito,  tengo 
el  deber  y el  propósito  de  no  decir  nada  que  pueda 
influir  ni  dar  á entender  el  criterio  que  yo  tenga  ma- 
ñana al  resolverse  esta  acta.  Pero  puedo  decir,  sin 
faltar  á este  propósito,  que  la  comunicación  que  la 
Presidencia  del  Congreso  ha  enviado  ai  Tribunal  de 
Actas  graves  no  dice  más  sino  que  pone  en  conoci- 
miento del  mismo  que  se  ha  anunciado  en  este  sitio 
la  admisión  ante  pl  Tribunal  Supremo  de  la  querella 


contra  el  señor  gobernador  civil  de  Albacete  por  he- 
chos que  se  refieren  á la  elección  del  distrito  de  Casas- 
Ibañez;  y el  Tribunal  de  Actas  graves  ha  hecho  tanto 
aprecio  de  esta  comunicación,  cuanto  que  la  ha  pues- 
to al  debate  y ha  resuelto  que  esa  comunicación  no 
puede  influir  en  el  sentido  de  detener  el  procedimien- 
to ni  en  la  tramitación  que  sigue  el  acta  de  que  se 
trata,  porque  es  obligatorio  para  el  Tribunal  cumplir 
con  los  preceptos  de  un  artículo  del  reglamento  de 
este  mismo  Tribunal,  que  dice  así: 

«El  que  deje  trascurrir  los  términos  señalados  sin 
comparecer  por  sí  ó por  medio  de  representante  legí- 
timo, y se  presentase  después,  antes  de  que  el  Tribu- 
nal declare  concluso  el  expediente  para  la  vista  pú- 
blica, se  le  tendrá  por  parte  en  el  mismo;  pero  por 
ninguna  razón  podrá  suspenderse  ni  retroceder  el  pro- 
cedimiento.» (El  Sr.  Martínez , D.  Cándido : No  está 
aprobado  por  la  Cámara  ese  reglamento.) 

Está  aprobado  por  el  Tribunal,  y puesto  que  se  tra- 
ta de  procedimientos  dentro  del  Tribunal,  claro  es  que 
éste  tiene  que  someterse  al  reglamento,  que  lleva  al 
pié  las  firmas  autorizadísimas  que  antes  he  citado. 
Nadie  ha  negado  validez  á este  reglamento,  que  está 
también  de  acuerdo  con  el  del  Congreso;  pero  de  to- 
das maneras,  y respondiendo  así  á la  indicación  que 
me  hace  el  Sr.  Martinez,  para  lo  que  se  trata,  que  es 
juzgar  si  el  procedimiento  del  Tribunal  de  Actas  gra- 
ves ha  sido  ó no  ha  sido  regular,  si  ha  sido  ó no  ha 
sido  justo,  es  perfectamente  pertinente  la  lectura  de 
los  artículos  de  este  reglamento  especial.  Pues  el 
mismo  reglamento,  en  su  art.  69,  dice,  refiriéndose 
al  caso  actual: 

«Declarado  concluso  el  expediente,  se  pondrá  en 
conocimiento  del  Presidente  del  Congreso,  á los  efec- 
tos prevenidos  en  el  art.  35,  citando  á los  interesados 
para  la  vista  por  medio  de  edicto  que  se  fijará  en  la 
tablilla  del  órden  del  dia  é insertará  en  la  Gaceta  de 
Madrid . 

En  el  mismo  dia  de  la  citación  para  vista,  se  pon- 
drá de  manifiesto  en  Secretaría  el  expediente,  para 
que  puedan  instruirse  de  él  los  interesados  ó sus  re- 
presentantes.» 

La  cuestión,  por  lo  ménos  en  la  parte  que  yo 
debo  intervenir,  está  reducida  á saber,  y concluyo, 
si  se  ha  cumplido  el  reglamento.  Ni  el  Sr.  Gonzá- 
lez, ni  el  Sr.  Villanueva,  ni  ninguno  de  los  Sres.  Dipu- 
tados que  de  esto  tratan,  prescindiendo  de  lo  que  pre- 
ceptúan el  Reglamento  del  Congreso  y el  del  Tribunal 
de  Actas  graves,  pueden  probar  que  no  se  ha  procedi- 
do con  estricta  justicia  y con  arreglo  á la  ley. 

Esto  es  lo  único  que  tengo  que  defender,  puesto 
que  me  está  vedado  entrar  en  el  fondo  de  la  cuestión 
y examinar  si  el  hecho  de  haberse  presentado  y ad- 
mitido una  querella  en  el  Tribunal  Supremo  debe  ó 
no  debe  influir  en  la  resolución  que  más  adelante  to- 
me el  Tribunal  sobre  el  fondo  del  acta,  y no  debe  ser 
objeto  del  debate. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio):  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio):  Voy  á hacerlo 
muy  brevemente,  puesto  que,  como  el  Congreso  sabe, 
hay  pendiente  una  proposición,  con  la  cual  supongo, 
aunque  no  la  conozco,  que  se  busca  una  fórmula  para 
provocar  un  acuerdo  del  Congreso;  pero  no  puedo  de- 
jar de  hacer  tres  rectificaciones  importantes. 

Es  la  primera,  la  de  que  la  ley  electoral  no  cierra 
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el  período  en  que  los  electores  y los  candidatos  pue- 
den traer  pruebas  ante  el  Congreso,  por  el  hecho  de 
que  el  Congreso  pronuncie  el  acuerdo  de  declarar  gra- 
ve el  acta,  sino  que  dice  terminantemente  en  el  artícu- 
lo 1 19  que  ya  he  leido  «antes  de  la  aprobación  del  ac- 
ta.» ¿Cuál  es  la  aprobación  del  acta?  La  aprobación  del 
acta  en  este  caso  incumbe  al  Tribunal  de  Actas  gra- 
ves, que  es  una  delegación  del  Congreso;  para  este  efec- 
to no  puede  considerarse  aprobada  ni  desaprobada  el 
acta  por  el  acuerdo  de  la  Cámara  de  que  pase  un  acta 
al  Tribunal  de  las  graves;  por  consiguiente,  el  artícu- 
lo 119  está  terminante:  que  antes  de  la  aprobación  del 
acta,  los  electores  y los  candidatos  pueden  en  cual- 
quier tiempo  traer  aquí  toda  clase  de  documentos  y 
pruebas.  Esto,  Sres.  Diputados,  es  incontestable. 

El  Sr.  Marqués  de  Donadío  afirmaba  también  que 
el  procedimiento  no  podia  retroceder,  y S.  S.  invoca- 
ba un  artículo  del  Reglamento,  semejante  al  que  hay 
en  la  mayor  parte  de  las  leyes  procesales,  que  esta- 
blece que  al  litigante  ó procesado  rebelde  que  no  han 
comparecido  hasta  la  conclusión  del  juicio,  si  se  pre- 
sentan, se  les  admite  el  ser  parte  en  él,  pero  no  se  per- 
mite que  el  juicio  retroceda.  Esto,  ni  más  ni  ménos, 
es  lo  que  indica  el  artículo  citado  por  el  Sr.  Donadío; 
y es  tan  poco  pertinente  á la  cuestión,  que  aquí  no  se 
trata  de  si  el  juicio  ha  de  retroceder  á un  estado  an- 
terior. Lo  que  yo  he  sostenido,  y en  esto  estriba  mi 
rectificación,  es  que  en  el  estado  actual  del  juicio  pue- 
de el  Tribunal  de  Actas  graves  admitir  cualquier 
prueba,  declarado  aquel  ó no  declarado  concluso.  Por 
consiguiente,  como  no  se  trata  de  que  el  juicio  retro- 
ceda, sino  de  que  siga  su  curso,  pero  admitiendo  un 
nuevo  documento  de  prueba,  no  tiene  para  nada  apli- 
cación el  artículo  que  S.  S.  se  tomaba  la  molestia  de 
leer;  y tan  es  así,  que  no  embarga  para  nada  el  que 
esté  declarado  concluso  el  juicio,  ni  el  que  se  haya  pa- 
sado la  comunicación  por  la  Presidencia  para  que  ésta 
se  pusiera  de  acuerdo  con  el  Sr.  Presidente  de  la  Cá- 
mara para  señalar  el  dia  de  la  vista,  porque  durante 
estos  trámites,  según  estamos  viendo  todos  los  dias 
en  los  tribunales,  pudiera  haberse  puesto  una  provi  - 
dencia,  que  podríamos  llamar  interlocutoria,  mandan- 
do que  venga  al  juicio  ese  documento  que  puede  ser 
esencial  para  el  fallo  que  el  Tribunal  de  Actas  dicte. 
De  manera  que  si  en  el  fondo  de  la  comunicación  de 
la  Mesa,  á la  cual  el  Sr.  Presidente  del  Tribunal  ha 
dado  una  importancia,  en  mi  opinión  inferior  á la  que 
realmente  tiene,  en  lugar  de  acordar  el  Tribunal  como 
ha  acordado,  prejuzgando  una  cuestión  importantísi- 
ma, que  no  hace  falta  ese  documento,  y por  consi- 
guiente que  no  há  lugar  á reclamarle  y que  el  juicio 
debe  continuar...  ( El  Sr.  Marqués  de  Donadío:  No  es  esa 
la  resolución;  permítame  S.  S.  que  le  interrumpa.)  La 
resolución  será,  por  lo  ménos  según  se  deduce  de  las 
palabras  del  Sr.  Marqués  de  Donadío,  que  el  Tribu- 
nal no  está  en  el  caso  de  parar  el  procedimiento  por 
esperar  esos  documentos;  por  lo  ménos  será  esto,  por- 
que cree  que  esos  documentos  no  pueden  influir  en  el 
fallo;  por  lo  ménos  debe  ser  esto,  cuando  así  lo  ha  de- 
clarado S.  S.  aquí  esta  tarde. 

Pues  yo  digo  á S.  S.  que  lo  que  he  sostenido  y 
sostengo  todavía  es,  que  aun  declarado  concluso  el 
juicio  y pasada  la  comunicación  á la  Mesa,  el  Tribu- 
nal tiene  medios  hábiles  de  reclamar  ese  documento 
y de  admitirlo,  aunque  no  lo  pida  nadie,  porque  hay 
un  deber  legal  y moral  de  que  ese  documento  venga 
#1  juicio,  para  estimarlo  ó no  estimarlo;  eso  vendrá 


con  el  fallo.  El  hecho  es  que  aquí  se  trata  de  una  nue- 
va prueba  que  se  presenta  antes  de  la  sentencia,  y que 
ni  este  Tribunal  ni  ningún  otro  Tribunal  del  órden  ci- 
vil, ni  de  ningún  género,  se  negaría,  ni  puede  negarse, 
á la  admisión  de  una  prueba  como  esta.  Esto  es  lo 
que  yo  he  sostenido;  y contra  ello  no  vale  alegar  la 
comunicación  pasada  por  la  Mesa,  porque  esa  comu- 
nicación no  tiene  otro  alcance  que  el  de  poner  en  co- 
nocimiento del  Tribunal  la  petición  del  Sr.  León  y 
Castillo;  y esa  comunicación,  por  la  que  felicito  al  se- 
ñor Presidente,  indica  un  acto  de  imparcialidad,  sig- 
nifica el  deseo  de  alejar  de  sí  la  responsabilidad  gra- 
vísima que  pudiera  haber  resultado  si  el  Tribunal  de 
Actas  graves  hubiera  dejado  de  conocer,  por  un  con- 
ducto legal,  por  el  único  conducto  oficial,  que  se  habia 
anunciado  la  presentación  de  un  hecho  de  prueba  im- 
portante en  el  juicio.  La  Mesa  ha  cumplido  con  su  de- 
ber, y su  comunicación  no  puede  ménos  de  tener  una 
grandísima  importancia  en  el  procedimiento;  porque 
constará  siempre  que,  avisado  el  Tribunal  por  quien 
es  competente  para  avisarle  en  nombre  de  la  Cámara, 
de  que  existe  un  hecho  de  prueba  posterior  á la  con- 
clusión del  juicio,  el  Tribunal  se  ha  desentendido  de 
ella  y no  ha  querido  admitirla. 

Él  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Martin  Veña  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  MARTIN  VEÑA:  Voy  á decir  muy  pocas, 
Sres.  Diputados,  para  ver  si  consigo  poner  en  claro  el 
asunto  de  que  se  trata. 

El  Sr.  León  y Castillo  dijo  en  una  de  las  últimas 
sesiones,  que  habiendo  sabido  que  el  Tribunal  Supre- 
mo habia  declarado  procesado  al  gobernador  de  Al- 
bacete y á la  sección  de  Alpera,  debia  ponerse  en  co- 
nocimiento del  Tribunal  de  Actas  graves  para  que  lo 
tuviera  en  cuenta.  El  Sr.  Presidente,  lo  único  que  con- 
testó fué,  que  aquella  misma  noche  lo  pondría  en  co- 
nocimiento del  Tribunal,  y así  lo  hizo;  y el  Tribunal; 
en  uso  de  su  perfectísimo  derecho,  se  reunió  en  la 
tarde  de  ayer  y acordó,  con  arreglo  al  reglamento  del 
Tribunal,  que  me  voy  á permitir  leer,  lo  que  ha  teni- 
do por  conveniente,  y lo  que  yo  creo  que  no  debo  re- 
velar al  Congreso  en  este  momento,  porque  es  de  la 
exclusiva  competencia  del  Tribunal  el  dictar  las  pro- 
videncias que  crea  justas. 

Dice  el  reglamento  lo  siguiente,  en  la  segunda 
de  las  disposiciones  generales:  «En  todos  los  casos  no 
previstos  en  este  reglamento,  el  Tribunal  se  regirá 
por  las  disposiciones  del  Reglamento  interior  del  Con 
greso  referentes  á las  Comisiones  cuando  ejerza  fun- 
ciones análogas  á las  de  éstas;  y por  las  de  la  ley  de 
organización  del  Poder  judicial  relativas  al  Tribunal 
Supremo,  cuando  funciona  como  Tribunal  de  única 
instancia;  pero  en  este  último  caso  será  necesario 
acuerdo  expreso  adoptado  por  la  mayoría  de  los  Vo- 
cales.» 

Por  consecuencia,  estando  terminado  y concluso 
el  expediente  de  la  elección  de  Casas-Ibañez,  el  Tri- 
bunal, en  vista  de  la  excitación  del  Sr.  León  y Casti- 
llo, ha  adoptado  una  providencia  que,  repito,  no  ho 
de  decir  al  Congreso  el  Tribunal,  del  cual  tengo  la 
honra  de  ser  yo  uno  de  sus  individuos;  yo  no  debo 
decir  la  resolución  que  ha  adoptado,  sino  solamente 
que  ha  adoptado  una  resolución.  El  Tribunal,  si  lo 
ha  creído  conveniente,  habrá  pedido  que  venga  ese 
nuevo  hecho  ó esa  prueba  al  expediente;  y si  no  lo 
ha  creído  conveniente,  no  lo  habrá  pedido.  Si  ha  acer- 
tado ó no  el  Tribunal,  para  eso  tiene  su  responsabil;- 
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dad  ante  el  Congreso,  después  de  fallado  y resuelto 
el  expediente. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio):  Nada  más  que 
para  manifestar  al  Sr.  Martin  Veña  que  en  punto  á 
eso  de  haber  quebrantado  el  secreto  de  la  resolución 
del  Tribunal,  se  entienda  S.  S.  con  el  Sr.  Marqués  de 
Donadío;  porque  si  el  Congreso  tiene  conocimiento 
del  acuerdo  del  Tribunal,  ha  sido  porque  su  digno 
Presidente,  obrando  á mi  juicio  con  completa  lealtad 
y no  amparándose  de  preceptos  del  Reglamento  que 
no  pueden  significar  eso,  ha  manifestado  francamen- 
te lo  que  el  Tribunal  había  acordado. 

El  Sr.  Marqués  de  DONADÍO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  Marqués  de  DONADÍO:  Para  decir  única- 
mente al  Sr.  González  que  yo  no  he  revelado  nada  que 
fuera  secreto.  No  he  hecho  más  que  contestar  al  se- 
ñor Villanueva  en  el  terreno  que  él  ha  dirigido  la 
pregunta  al  Tribunal.  Por  consiguiente,  no  he  tenido 
para  qué  hacer  revelación  ninguna,  ni  esto  está  en 
contradicción  con  lo  expuesto  por  el  Sr.  Martin  Veña, 
sobre  la  resolución  que  ha  tomado  el  Tribunal. 

Me  conviene  además  rectificar  un  concepto  equi- 
vocado que  me  ha  atribuido  el  Sr.  González,  y es  el  de 
suponer  que  yo  he  dado  poca  importancia  á la  comu- 
nicación que  la  Mesa  ha  dirigido  ai  Tribunal.  Esto  es 
completamente  inexacto.  Yo  no  le  doy  tanta  impor- 
tancia como  le  ha  dado  el  Sr.  Villanueva,  calificando 
esa  comunicación  de  orden;  pero  le  doy  la  bastante 
para  comprender  que  debia  haber  en  el  Tribunal  la  de- 
liberación que  hubo.  Respeto  mucho  esa  comunica- 
ción; pero  dentro  del  Tribunal,  estoy  en  el  caso  de 
prestarla  mayor  ó menor  atención,  según  lo  que  esa 
comunicación  contenga  en  el  fondo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á leer  una  proposi- 
ción que  se  ha  presentado  á la  Mesa. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Quiroga  López  Ballesteros): 
Dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  acordar  que  la  facultad 
concedida  al  Tribunal  de  Actas  graves  por  el  art.  7.° 
del  título  adicional  del  Reglamento  del  Congreso  pue- 
de ejercerse  hasta  la  votación  de  la  sentencia. 

Palacio  del  Congreso  18  de  Marzo  de  1885.— Joa- 
quin  López  Puigcerver.=Bernabé  Dávila.=  Miguel 
Villanueva.=Manuel  de  Eguilior.=Cándido  Marti- 
nez.=Antonio  Dabán.=Alejandro  González  Olivares. 
Teodoro  Baró.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  López  Puigcerver 
tiene  la  palabra  para  apoyar  esta  proposición. 

El  Sr.  LOPEZ  PUIGCERVER:  Vengo,  Sres.  Di- 
putados, en  cumplimiento  de  una  oferta  que  ayer  hice 
en  el  seno  del  Tribunal  de  Actas  graves,  y en  cumpli- 
miento también  de  un  deber  que  todos  tenemos,  á opo- 
nerme á que  se  sienten  precedentes  contrarios  á la  li- 
bertad de  la  defensa,  y contrarios  también  á lo  que  el 
Reglamento  del  Congreso  establece.  Por  los  términos 
en  que  está  redactada  la  proposición  que  defiendo, 
habrá  comprendido  el  Congreso  que  mi  propósito  es 
única  y exclusivamente  ocuparme  en  el  exámen  de  la 
cuestión  reglamentaria,  sin  referirme  al  caso  concreto 
con  cuyo  motivo  se  ha  suscitado.  Ciertamente  podrían 


dar  lugar  á que  yo  lo  examinase,  las  indicaciones  he- 
chas por  el  Presidente  del  Tribunal  de  Actas  graves 
y por  algún  otro  individuo  del  mismo;  y yo  podría 
con  más  libertad  que  dichos  señores  hacer  aprecia- 
ciones sobre  la  cuestión  concreta,  toda  vez  que,  por 
razones  que  también  expondré  al  Congreso,  yo  no  he 
de  intervenir  en  el  fallo  del  acta  de  Casas  Ibañez. 

Vengo,  pues,  á examinar  únicamente  la  cuestión 
reglamentaría,  y vengo  á hacerlo  exento  de  toda  idea 
política,  exento  de  toda  pasión  de  partido  y exento 
también  de  todo  interés  que  en  el  acta  se  ventile;  no 
vengo  por  el  interés  del  candidato  vencido;  por  el  con- 
trario, entiendo  que  todo  el  que  pide  que  los  documen- 
tos se  unan  al  expediente,  y que  á éste  se  dé  la  instruc- 
ción debida,  habla  en  favor  del  candidato  vencedor;  que 
al  fin  y al  cabo,  el  vencido  podrá  afirmar  que  si  el  acta 
no  se  anula  es  solo  por  no  tener  bastante  ilustración; 
que  la  validez  del  acta  es  debida  á un  error  y á que 
no  se  ha  querido  esclarecer  bien  los  hechos;  y el  ven- 
cedor, á quien  tengo  por  hombre  de  conciencia,  de 
integridad  y rectitud,  está  interesado  en  que  el  fallo 
que  se  traiga  aquí  para  ser  aprobado  por  el  Congre- 
so, venga  sin  sombra  alguna,  sin  que  se  pueda  supo- 
ner que  se  debe  á no  haberse  traido  documentos  que 
pudieran  desvirtuarle  y que  hubieran  demostrado  su 
injusticia.  Si  yo  hubiera,  pues,  de  hablar  al  hacerme 
cargo  de  esos  hechos,  en  favor  de  álguien,  lo  haría  en 
favor  del  candidato  vencedor,  verdadero  interesado  en 
que  se  esclarezcan;  pero  repito  que  no  voy  á ocupar- 
me del  caso  concreto,  sino  única  y exclusivamente 
de  la  cuestión  reglamentaria,  y para  llegar  á ella,  es 
preciso  indicar,  en  la  parte  necesaria,  lo  que  ocurrió 
ayer  en  el  seno  del  Tribunal  de  Actas;  porque  disin- 
tiendo, según  veo,  del  digno  Presidente  de  ese! Tribu- 
nal, yo  entiendo  que  si  en  el  Tribunal  de  Actas,  que 
ha  recibido  una  delegación  para  determinados  actos, 
sé  suscitan  dudas  ó dificultades  reglamentarias,  pue- 
de alegar  la  idea  del  secreto  para  no  someter  á la  Cá- 
mara, que  es,  después  de  todo,  de  la  que  recibe  el 
Tribunal  su  encargo,  la  cuestión  íntegra  con  todos 
los  argumentos  que  se  hicieron  en  pró  ó en  contra. 
Y conste  que  si  traigo  la  cuestión  al  Congreso,  es 
porque  no  pude  conseguir  que  en  el  seno  del  Tribu- 
nal de  Actas  graves  se  resolviese;  porque  disintiendo 
también  en  esto  del  que  tiene  la  honra  de  dirigir  la 
palabra  al  Congreso,  el  Sr.  Presidente’  del  Tribunal 
de  Actas  se  negó  á que  se  pusiera  á votación  la  cues- 
tión reglamentaria  suscitada  por  mí,  y apreciada  por 
el  Presidente,  á mi  juicio,  de  manera  contraria  al  re- 
glamento. 

No  tenia  otro  medio,  en  defensa  del  reglamento, 
que  traer  aquí  esa  cuestión  que,  quizá  si  se  hubiera 
resuelto  con  una  votación  en  el  Tribunal,  no  se  sus- 
citaría ahora  aquí. 

Citado  para  el  Tribunal  de  Actas  graves  en  la  tarde 
de  ayer,  supe  al  concurrir,  que  se  discutia  el  acta 
de  Casas-Ibañez , la  cual  no  conocía,  por  no  haber 
coucurrido  á las  sesiones  anteriores  en  que  se  había 
discutido.  Se  manifestó  que  el  acta  habia  sido  decla- 
rada conclusa  en  la  sesión  anterior;  y después  sus- 
citó el  Sr.  Presidente  una  cuestión  prévia,  nacida  de 
haber  remitido  el  Sr.  Presidente  de  la  Cámara  una 
comunicación  al  Sr.  Presidente  del  Tribunal,  indi- 
cando que  el  Sr.  León  y Castillo  habia  afirmado  que 
por  el  Tribunal  Supremo  de  Justicia  se  habia  dicta- 
do un  auto  procesando  al  gobernador  civil  de  la  pro- 
vincia de  Albacete,  precisamente  por  hechos  ocurrí- 
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dos  en  la  elección  de  que  se  trata;  y el  Sr.  Presidente 
del  Tribunal  consultó  al  mismo  si  podia  ó no  podia 
esperar  á que  llegase  el  testimonio  del  auto  de  proce- 
samiento, que  parece  que,  según  hoy  se  ha  afirmado 
aquí,  se  reclamó  por  la  Presidencia  al  Ministerio  de 
Gracia  y Justicia,  para  que  los  individuos  del  Tribu- 
nal formasen  idea  completa  de  los  hechos  y pudieran 
apreciar  las  consideraciones  que  el  Tribunal  Supre- 
mo habia  tenido  en  cuenta  para  dictar  aquel  auto. 
Fueron  encontradas  las  opiniones:  yo  tuve  la  honra 
de  sostener  que  el  Tribunal  debia  esperar  á que  lle- 
gara el  documento  citado,  y hasta  para  reclamarle 
si  no  se  hubiera  reclamado;  y añadí  como  individuo 
del  mismo  Tribunal,  que  consideraba  necesario  para 
formar  criterio  respecto  al  fondo  del  asunto,  exami- 
nar el  documento.  En  esta  misma  opinión  abundó  el 
Sr.  D.  Bernabé  Dávila,  quien  con  gran  elocuencia,  y 
con  razones  expuestas  mucho  mejor  que  las  que  yo 
alegué,  sostuvo  los  mismos  puntos  de  vista  que  yo 
habia  indicado. 

Como  solución  á esta  cuestión,  planteada  por  el 
Sr.  Presidente  como  prévia,  solicité  que  se  dividiera 
en  dos  puntos  la  votación:  uno,  para  decidir  la  cues- 
tión reglamentaria,  es  decir,  para  saber  si  el  Tribunal 
podia  ó no  podia  reclamar  documentos,  ó recibirlos, 
ó hacer  cualquier  información  para  esclarecer  los  he- 
chos, una  vez  declarada  conclusa  el  acta;  y otro,  la 
cuestión  del  caso  concreto  es,  á saber:  si  supuesta  la 
afirmativa  en  la  primera  cuestión,  el  documento  de 
que  se  trata  en  el  caso  presente,  el  auto  del  Tribunal 
Supremo  declarando  procesado  á un  gobernador  por 
actos  ejecutados  en  la  elección  de  cuya  acta  nos  está- 
bamos ocupando,  revestia  ó no  la  suficiente  gravedad 
para  que  fuera  bastante  á suspender  el  procedimiento 
del  Tribunal  de  Actas  graves  por  unas  cuantas  horas, 
mientas  ese  testimonio  llegaba;  mucho  más  si  habia 
alguno  ó algunos  individuos  que  le  juzgaban  comple- 
tamente necesario  para  formar  criterio  y dar  su  voto 
con  completo  y cabal  conocimiento  de  causa.  Planteé 
yo  así  las  dos  cuestiones;  pero  el  Sr.  Presidente,  di- 
sintiendo de  la  opinión  que  yo  exponía,  entendió  que 
no  era  legal  ni  procedente  admitir  la  votación  en  esta 
forma,  y sostuvo  que  únicamente  podia  votarse  si  se 
suspendía  ó no  el  procedimiento  de  aquel  expediente. 
Es  decir,  que  habiendo  una  cuestión  reglamentaria 
prévia,  que  yo  pedí  que  se  resolviera  en  el  Tribunal, 
tuve  el  sentimiento  de  que  sobre  este  punto  no  se  qui- 
siera tomar  acuerdo.  Es  cierto  que  llegó  hasta  tal 
punto  el  error  de  algunos  individuos  del  Tribunal, 
que  creyeron  que  sobre  ninguno  de  ellos  debia  recaer 
votación;  que  las  indicaciones  hechas  por  el  Sr.  DávD 
la  y por  mí  eran  tan  poco  atinadas,  que  no  merecían 
siquiera  que  el  Tribunal  las  sometiera  á votación.  Pero 
en  este  punto  el  Sr.  Presidente,  obrando  con  la  discre- 
ción que  pocas  veces  suele  faltarle,  estimó  que  se  pu- 
siera á votación  un  extremo,  ya  que  no  se  ponían  los 
dos  que  yo  habia  pedido.  Púsose  á votación,  siendo  de 
observar  que  se  expresó  que  el  motivo  de  no  admitir 
los  documentos  era  por  no  poder  admitirlos  el  Tri- 
bunal estando  declarada  conclusa  el  acta;  es  decir, 
que  se  votaba  el  caso  concreto  y en  el  fundamento 
se  resolvía  el  reglamentario:  resultamos  en  minoría 
los  que  habíamos  opinado  por  el  esclarecimiento  de 
la  verdad  y por  la  traída  de  documentos  que  ha- 
oian  falta  para  juzgar  debidamente,  á nuestro  enten- 
der, lo  que  habia  ocurrido  en  el  acta  de  Gasas-Ibafiez. 
Y entonces,  lógicos  con  lo  que  nosotros  habíamos  in- 


dicado en  el  Tribunal,  tuvimos  el  sentimiento  de  ro- 
gar al  Sr.  Presidente  que  puesto  que  hasta  entonces 
no  habíamos  concurrido  á las  discusiones  del  Tribu- 
nal en  esta  acta,  y puesto  que  tampoco  era  necesaria 
absolutamente  nuestra  continuación  allí,  y puesto  que 
la  cuestión  reglamentaria  la  entendíamos  resuelta  á 
nuestro  juicio  equivocadamente,  hiciera  el  favor  de 
sustituirnos  á Jos  dos  que  habíamos  disentido  de  la 
opinión  de  la  mayoría,  toda  vez  que  nos  veíamos  im- 
posibilitados de  formar  juicio  y de  dar  nuestro  voto 
con  aquel  conocimiento  de  causa  que  para  nosotros 
exigía  la  cuestión.  Entonces  indicamos  también,  lle- 
vados de  un  sentimiento  de  lealtad  á nuestros  com- 
pañeros de  Tribunal,  que  pensábamos  someter  la  cues- 
tión reglamentaria  al  Congreso,  usando  de  los  medios 
que  el  Reglamento  nos  concede;  y en  cumplimiento 
de  esa  oferta,  y en  uso  del  derecho  que  tienen  todos 
los  Sres.  Diputados  á presentar  proposiciones,  he  so- 
metido á la  Mesa,  iniciado  el  debate  por  el  Sr.  Villa- 
nueva,  la  que  es  objeto  de  discusión.  Estos  son  los 
hechos. 

Respecto  al  fondo  de  la  cuestión,  después  de  lo 
que  han  dicho  los  Sres.  González  y Villanueva,  poco 
ciertamente  hay  que  añadir  para  llevar  á vuestro 
ánimo,  creo  yo,  el  convencimiento  de  la  justicia  con 
que  se  pide  que  se  aclare  el  Reglamento  del  modo  y 
en  la  forma  que  se  expresa  en  la  proposición  presen- 
tada; porque  por  nuestra  parte  no  se  demanda  una 
reforma  del  Reglamento,  no;  lo  único  que  hacemos  es 
solicitar  del  Congreso  que  declare  que  los  artículos 
del  Reglamento  del  Congreso  que  se  refieren  al  Tri- 
bunal de  Actas  graves  deben  entenderse,  en  el  punto 
que  es  objeto  del  debate,  de  la  manera  que  en  la  pro- 
posición se  determina,  enfrente  de  los  que  han  enten- 
dido en  el  Tribunal  que  deben  entenderse  de  un  modo 
más  restringido  y opuesto  al  esclarecimiento  de  los 
hechos.  Esta  es  la  única  cuestión  de  que  me  voy  á 
ocupar. 

Si  alguna  duda  hubiera  tenido  yo  respecto  á la 
interpretación  que  debia  darse  á los  artículos  del  Re- 
glamento, ciertamente  que  la  hubiera  resuelto  siem- 
pre en  el  sentido  de  la  mayor  amplitud  para  la  de- 
fensa y de  mayores  medios  para  que  la  verdad  quede 
demostrada.  Porque  después  de  todo,  el  aceptar  un 
documento  retrasando  cuarenta  y ocho  horas  la  reso- 
lución de  un  acta,  no  es  cosa  que  afecte  tanto,  que  se 
deba  sacrificar  á esta  detención  la  verdad  de  los  he- 
chos, que  es,  después  de  todo,  lo  que  se  busca.  Y no* 
vale  indicar  qüe  ese  documento,  en  el  caso  presente, 
seria  ó no  seria  necesario;  porque  yo  no  he  de  entrar 
en  esa  cuestión,  pues  no  me  refiero  á él  exclusiva- 
mente, sino  que  me  refiero  en  general,  al  caso  que 
puede  llegar,  de  un  documento  que  pueda  ser  verda- 
deramente preciso  para  determinar  la  verdad  de  los 
hechos,  y que  el  Tribunal,  por  una  cuestión  formula- 
ria del  reglamento  del  mismo  Tribunal,  no  del  Re- 
glamento del  Congreso,  se  niegue  á admitir,  dejando 
que  prevalezca  el  error,  á pesar  de  que  le  conste  cuál 
es  la  verdad.  Así,  aunque  hubiera  alguna  duda  sobre 
eso,  siempre  deberíamos  inclinarnos  en  el  sentido  de 
la  mayor  facilidad  para  la  defensa,  y por  lo  tanto,  de 
la  facultad  del  Tribunal  para  pedir,  no  solamente  para 
admitir,  sino  para  reclamar  cualquier  documento  que 
juzgue  necesario  para  formar  criterio  alguno  ó algu- 
nos de  los  individuos  que  lo  forman. 

Además,  es  preciso  tener  en  cuenta  que  el  Tribu- 
nal de  Actas  graves  procede  con  formas  de  juicio  y ha 
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de  asimilar  sus  procedimientos  á lo  que  ordinaria- 
mente acontece  en  los  demás  tribunales  cuando  su 
reglamento  no  sea  tan  claro  y tan  terminante  que  dé 
la  cuestión  completamente  resuelta,  sino  que  parezca 
dudosa.  Y yo  pregunto:  ¿hay  algún  tribunal  á quien 
se  pueda  obligar  á fallar  sin  exigir  todas  las  justifi  - 
caciones  que  crea  necesarias  para  el  esclarecimiento 
del  hecho  que  ha  de  ser  objeto  de  su  decisión?  No  hay 
absolutamente  ninguno,  ni  en  lo  civil,  ni  en  lo  crimi- 
nal, ni  en  lo  administrativo;  porque  si  bien  se  impo- 
ne al  juez  la  obligación  de  decidir  sobre  todos  los 
puntos  que  son  objeto  del  litigio,  se  le  da  también  la 
facultad,  por  autos  para  mejor  proveer,  de  traer  al 
proceso  aquellas  justificaciones  que  crea  necesarias  y 
que  la  parte  no  haya  alegado  oportunamente.  Es  decir 
que  el  espíritu  de  nuestra  legislación  es  tal,  que  en- 
tiende que  después  de  haber  ejercitado  la  parte  todo 
su  derecho,  trayendo  cuantos  documentos  ha  creido 
precisos  ó convenientes  á su  defensa;  después  de  ha- 
ber hecho  las  justificaciones  que  el  tribunal  ha  crei- 
do que  debia  admitirle;  aun  después  de  esto,  concede 
al  tribunal  la  facultad  por  sí,  sin  petición  de  parte, 
sin  que  nadie  lo  solicite,  de  hacer  que  venga  toda 
aquella  justificación  que  estime  precisa  y necesaria 
para  formar  completo  juicio;  porque  seria  por  demás 
injusto  obligar  á fallar  sobre  todas  las  cuestiones  y 
no  dar  los  medios  de  esclarecer  todos  y cada  uno  de 
los  hechos.  Y esto  no  solo  sucede  en  lo  civil,  sino  que 
sucede  en  lo  criminal,  y vemos  que  los  juicios  orales 
se  pueden  suspender  por  el  tribunal;  y digo  se  pue- 
den, porque  la  ley  consigna  como  facultad,  lo  que 
en  realidad  es  un  deber;  pero  deber  cuyo  cumpli- 
miento se  deja  á la  discreción  y tino  del  tribunal. 
Pues  bien;  en  los  juicios  orales,  cuando  hay  indica- 
ciones ó nuevas  declaraciones  sobre  hechos  graves  que 
pueden  modificarla  idea  que  sobre  el  hecho  punible  se 
tuviera  formada,  é influir  en  la  decisión  y en  el  cri- 
terio que  se  ha  de  formar,  entonces  la  ley  faculta  á 
los  tribunales  para  suspenderlos  juicios  orales  y prac- 
ticar nuevas  pruebas;  y tenga  en  cuenta  el  Sr.  Mar- 
qués de  Donadío,  si  es  grave  y trae  consecuencias, 
muchas  veces  perjudiciales,  para  todos  los  testigos 
que  han  tenido  que  venir  de  lejos,  para  los  intereses 
particulares,  y quizá  para  el  que  está  en  prisión  in- 
debidamente y va  á ser  luego  absuelto,  el  suspender 
el  juicio  oral  porque  se  han  encontrado  indicaciones 
sobre  hechos  que  pueden  variar  el  resultado  de  la  sen- 
tencia; y no  obstante  estos  obstáculos  se  autoriza  la 
suspensión  después  de  haber  abierto  el  juicio,  es  de- 
cir, después  de  estar  en  el  acto  semejante  á la  vista, 
haciendo  una  comparación  entre  el  Tribunal  de  Ac- 
tas graves  y el  juicio  oral. 

Pues  esto  que  pasa  en  lo  civil  y en  lo  criminal,  lo 
vemos  también  en  lo  contencioso-administrativo,  que 
por  ser  jurisdicción  retenida,  tiene  alguna  mayor  pa- 
ridad con  lo  que  es  el  Tribunal  de  Actas  graves,  que 
no  es  tampoco  más  que  una  jurisdicción  que  retiene 
el  Congreso  para  el  fallo  definitivo  en  cuanto  á la 
aprobación  del  acta  y admisión  del  Diputado,  y la  de- 
lega en  cuanto  al  exámen  del  hecho  en  forma  de  jui- 
cio, y en  su  caso  para  declarar  la  nulidad.  Únicamente 
es  una  delegación  para  estudiar  el  asunto  con  forma 
judicial;  ni  más  ni  ménos;  ni  podia  ser  otra  cosa,  dada 
la  idea  que  todos  tenemos  del  Parlamento  y lo  que 
significan  los  votos  del  Congreso. 

Pues  si  vamos  á lo  contencioso-administrativo, 
qne  ya  digo  que  tiene  esta  paridad  con  el  Tribunal 


de  Actas  graves,  nos  encontramos  también  con  la  fa- 
cultad, que  no  puede  negarse  á nungun  tribunal,  de 
dictar  autos  para  mejor  proveer,  y hacer  las  justifica- 
ciones que  estimen  necesarias,  antes  de  dictar  su  fallo, 
cuando  las  partes  no  han  sido  bastante  previsoras 
para  traer  todo  lo  necesario  á la  ilustración  de  los  he- 
chos que  se  debaten.  Y esto  es  con  respecto  á los  he- 
chos que  la  parte  ha  podido  traer  al  debate;  esto  es 
con  respecto  á todo  aquello  que  ha  sucedido  en  tiem- 
pos atrás  á la  discusión,  y que  el  interesado  ó el  par- 
ticular ha  podido  probar  oportunamente,  con  la  debi- 
da diligencia;  y si  aun  en  este  caso  el  Tribunal  tiene 
la  facultad  de  esclarecer  los  hechos  y justificar  todos 
aquellos  que  crea  necesarios  para  dictar  sus  fallos, 
cuando  se  trata  de  hechos  que  el  particular  no  ha  po- 
dido justificar;  cuando  se  trata  de  hechos  que  han 
ocurrido  con  posterioridad  á la  declaración  de  estar 
conclusa  el  acta;  cuando  se  trata  de  hechos  que  por 
mucha  que  hubiera  sido  la  diligencia  del  particular, 
le  era  completamente  imposible  traer  al  debate,  ¿pue- 
de nadie  negar  que  la  facultad  de  los  tribunales  de 
dictar  autos  para  mejor  proveer  no  es  ya  un  derecho, 
sino  que  es  una  obligación  de  todos  ios  tribunales 
cuando  hay  una  parte  que  los  reclama  en  esa  forma, 
ó cuando  un  Diputado  de  la  Nación  con  respecto  al 
Tribunal  de  Actas  se  levanta  en  estos  escaños  á de- 
nunciar un  hecho  que  puede  tener  tanta  trascenden- 
cia en  la  formación  del  criterio  que  han  de  tener  ios 
Diputados  que  en  último  término  lian  de  dictar  su 
fallo  en  este  juicio?  Es  más:  yo  supungo  que  el  Tri- 
bunal de  Actas  graves  entiende  que  es  completamen- 
te inútil  ese  documento;  yo  no  sé  si  eso  puede  decir- 
se hoy;  pero  en  fin,  pueda  ó no  pueda  decirse,  yo  su- 
pongo que  el  Tribunal  lo  entiende  así.  ¿Pero  es  que 
los  individuos  del  Tribunal  de  Actas  graves  entien- 
den que  los  derechos  de  la  defensa  no  se  deben  tener 
en  cuenta  por  el  Tribunal?  ¿Es  que  acaso  la  defensa 
no  tiene  perfecto  derecho  para  ocuparse  el  dia  de  la 
vista  pública,  del  testimonio  de  ese  auto  de  procesa- 
miento dictado  por  el  Tribunal  Supremo  de  Justicia? 
Si  empieza  por  decir  que  ese  auto  de  procesamiento 
no  debe  venir  á las  actuaciones;  si  empieza  por  negar 
una  suspensión  de  cuarenta  y ocho  horas  para  qu<' 
ese  documento  venga,  ¿cómo  va  á justificar  la  defen- 
sa delante  de  los  jueces  los  razonamientos,  los  argu- 
mentos que  tenga  que  deducir  de  ese  documento 
gravísimo  é importante?  ¿cómo  va  á hacerse  cargo  de 
él?  Y si  el  convencimiento  se  lleva  ai  ánimo  de  ios 
jueces  en  el  acto  de  la  vista,  porque  esto  debemos  su- 
ponerlo como  posible,  por  más  que  después  de  ciertas 
frases  aquí  vertidas  no  parezca  probable;  si  el  con- 
vencimiento se  lleva  al  ánimo  de  los  jueces  por  lo  que 
diga  la  defensa  en  el  acto  de  la  vista,  fundada  en  ese 
auto  dictado  por  el  Tribunal  Supremo,  que  declara 
procesado  al  gobernador,  ¿cómo  puede  hacerse  en  ios 
considerandos  y resultandos  de  la  sentencia,  mérito 
de  una  cosa  que  no  está  justificada  en  los  autos  y 
cuyo  documento  auténtico  no  se  ha  traído? 

Porque  aquí  tenemos  la  indicación  de  un  Diputa- 
do que  dice  que  se  ha  dictado  el  auto;  y si  esto  nos 
basta  á todos  para  suponer  la  verdad  del  hecho,  es  lo 
cierto  que  el  fundamento  de  ese  auto  no  le  conoce- 
mos; y aunque  la  defensa  le  alegue  mañana  en  la  vista 
que  tenga  lugar  ante  el  Tribunal,  éste  no  puede  con- 
signar lo  que  del  documento  aparezca,  en  los  resul- 
tandos y considerandos  de  la  sentencia.  Pues  qué, 
¿no  creeis  posible  que  el  acto  de  la  vista  modifique 
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vuestras  opiniones?  ¿No  creeis  posible  que  los  argu- 
mentos de  la  defensa  puedan  llevar  á vuestro  ánimo 
el  convencimiento  que  resulte  de  la  influencia  de  ese 
auto?  Pues  si  esto  sucediera,  tendríais  que  hacer  una 
de  dos  cosas:  ó teníais  que  prescindir  de  vuestro  con- 
vencimiento, ó adoptar  una  determinación  contraria 
al  reglamento , la  cual  seria,  no  fallar  en  el  acto  de 
la  vista. 

Y aquí  voy  á ocuparme  ligeramente  de  una  indi- 
cación relativa  al  momento  oportuno  en  que  el  Tri- 
bunal de  Actas  graves  puede  dictar  autos  para  mejor 
proveer.  Porque  se  ha  dicho:  los  tribunales  dictan 
los  autos  para  mejor  proveer  después  de  la  vista;  es- 
peremos que  tenga  lugar  la  vista,  y después  se  dic- 
tará el  auto  i)ara  mejor  proveer.  Pero  dada  la  orga- 
nización del  Tribunal  de  Actas  graves,  esto  no  es  po- 
sible, porque  la  ley,  fundándose  en  consideraciones 
que  no  es  del  caso  exponer,  pero  que  todos  vosotros 
comprendéis,  no  ha  querido  que  medie  tiempo  entre 
la  vista  y el  fallo.  El  fallo  ha  de  ser  á continuación 
de  la  vista,  y por  lo  tanto  resulta  que  toda  esa  ilus- 
tración debe  venir  desde  antes  de  la  vista.  Porque 
realmente,  por  razones  muy  graves,  creo  yo  que  se 
puede  acordar  la  suspensión  de  la  sentencia;  pero  aun 
en  este  caso,  creo  yo  que  no  seria  reglamentario  que 
se  dictara  sentencia  sin  que  precediera  nueva  vista 
y nueva  defensa.  Por  consiguiente,  dada  la  organiza- 
ción del  Tribunal  de  Actas  graves,  ó hay  que  negar 
la  posibilidad  de  los  autos  para  mejor  proveer,  ó hay 
que  admitirlos  antes  de  la  vista,  porque  después  de 
la  vista  tiene  que  seguir  la  sentencia  acto  continuo. 

No  digáis  que  en  el  reglamento  dictado  para  los 
procedimientos  del  Tribunal  de  Actas  graves  no  se 
hace  mérito  de  los  autos  para  mejor  proveer.  Yo  en- 
tiendo que  entre  este  reglamento  y el  del  Congreso  no 
hay  contradicción ; yo  entiendo  que  si  el  reglamento 
dictado  para  los  procedimientos  del  Tribunal  de  Ac- 
tas graves  no  se  ocupa  do  estos  autos  y dice  sencilla- 
mente que  conclusa  el  acta  se  pondrá  en  conocimien- 
to del  Presidente  para  que  señale  dia  para  la  vista, 
tampoco  se  opone  á que  estos  autos  se  dicten. 

No  creo  que  hay  contradicción  entre  el  artículo 
de  la  ley  que  ha  citado  el  Sr.  González  y el  artículo 
del  Reglamento  del  Congreso  y los  artículos  de  este 
reglamento  particular  del  Tribunal  de  Actas  graves, 
porque,  repito,  éstos  no  prohiben  esos  autos  para  me- 
jor proveer,  ni  que  se  traigan  las  justificaciones  ne- 
cesarias para  el  esclarecimiento  del  hecho.  Pero  yo 
os  digo  más:  es  que  si  hubiera  contradicción;  si  el 
Reglamento  del  Congreso  sentara  como  sienta  la  li- 
bertad del  Tribunal  para  pedir  todos  los  documentos 
y todas  las  justificaciones  que  crea  necesarias,  y si  la 
ley  electoral  establece  la  facultad  de  todos  los  candi- 
datos, hasta  el  momento  que  el  acta  se  aprueba,  de 
presentar  todas  las  justificaciones  necesarias;  si  estos 
dos  artículos  estuvieran  en  contradicción  con  el  re- 
glamento particular  del  Tribunal,  seria  preciso  optar 
por  el  Reglamento  del  Congreso  y por  la  ley,  y de 
ninguna  manera  por  el  reglamento  del  Tribunal;  por- 
que si  este  reglamento,  que  es  un  reglamento  acorda- 
do por  una  Comisión,  digámoslo  así,  por  unos  cuantos 
Sres.  Diputados  únicamente  para  el  régimen  interior 
de  ese  Tribunal,  resultara  en  contradicción  con  la  ley 
y con  el  Reglamento  del  Congreso,  claro  está  que  no 
podría  en  manera  alguna  sobreponerse  ni  á la  ley  ni 
al  Reglamento  del  Congreso:  de  modo  que  yo  no  he  | 
do  examinar  si  el  reglamento  del  Tribunal  está  ó no  i 


de  acuerdo  con  el  Reglamento  del  Congreso  y con  la 
ley;  á mí  me  basta  examinar  el  Reglamento  del  Con- 
greso y examinar  la  ley,  pues  esos  son  los  preceptos 
que  hemos  de  tener  en  cuenta  para  ver  si  el  Tribunal 
de  Actas  graves  se  ha  sujetado  á ellos.  De  consiguien- 
te, no  tengo  para  qué  examinar  el  reglamento  interior 
del  Tribunal. 

Expuestas  ya  las  principales  razones  que  tuve  para 
oponerme  al  acuerdo  del  Tribunal  en  el  acta  de  Casas- 
Ibañez  y las  que  he  tenido  para  presentar  la  proposi- 
ción que  estoy  apoyando,  voy  á terminar  rogando  ai 
Congreso  la  tome  en  consideración,  y que  tenga  en 
cuenta  la  mayoría  que  si  hoy  puede  ser  una  garantía 
para  los  individuos  de  las  oposiciones  interesados  en 
las  actas  declaradas  graves,  pasando  el  tiempo  puede 
ser  también  garantía  para  los  individuos  que  hoy 
constituyen  la  mayoría  del  Congreso,  y que  bueno  es 
que  todas  estas  cuestiones  no  se  resuelvan  por  espí- 
ritu de  partido,  sino  que  considerando  las  cosas  desde 
punto  de  vista  más  elevado,  resolvamos  tal  y como  la 
justicia,  la  equidad  y la  práctica  constante  de  los  tri- 
bunales aconsejan  que  se  resuelvan  estas  cuestiones 
reglamentarias,  que  después  de  todo  entendemos  que 
si  resolvéis  que  se  dé  toda  la  extensión  posible  á la 
admisión  de  las  justificaciones  en  el  seno  del  Tribunal, 
lo  único  que  hacéis  es  procurar  que  la  verdad  preva- 
lezca siempre  sobre  el  error. 

El  Sr.  M nistro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Yoy  á decir  muy  pocas,  pero  estas  son  ne- 
cesarias por  la  importancia  que  tiene  este  asunto. 

Empiezo  por  declarar  que  esta,  como  todas  las 
cuestiones  que  se  refieren  á actas,  es  una  cuestión 
perfectamente  libre,  en  la  que  el  Gobierno  no  exige  á 
sus  amigos  sino  que  voten  con  arreglo  á su  concien- 
cia y que  no  le  sigan  en  sus  opiniones,  si  por  desgracia 
fueran  erróneas,  porque  aquí  no  hay  ningún  interés 
político.  (Rumo?'es  en  la  minoría .) 

Parece  que  una  declaración  de  esta  naturaleza  no 
complace  á las  oposiciones;  sin  duda  habré  cometido 
algún  error  en  la  expresión,  que  ha  producido  cierto 
movimiento  de  parte  de  SS.  SS. 

¿Qué  es  lo  que  ha  producido  extrañeza?  ¿Que  yo 
declare  completamente  libre  esta  cuestión,  diciendo 
que  el  Gobierno  no  pide  á sus  amigos  sino  que  cada 
cual  vote  con  arreglo  á su  opinión,  sin  tener  en  cuenta 
ningún  interés  de  partido,  interés  que  mantiene  uni- 
dos á éstos?  ¿Era  este  el  concepto  herético?  Me  parece 
que  está  bien  explicado;  y el  hecho  es  tanto  más  de 
notar,  cuanto  que  yo  me  levanto  á poner  una  palabra 
de  imparcialidad  en  un  debate  que  parece  presentarse 
como  una  cuestión  de  partido.  [Algunos  Sres.  Diputa- 
dos de  la  minoría:  No,  no.) 

Yoy  á indicar  por  qué  digo  esto:  porque  así  re- 
sulta de  los  hechos,  quizá  porque  no  se  ha  pensado 
detenidamente  antes  de  ejecutarlos.  En  definitiva,  y 
como  acaba  de  decir  el  Sr.  Puigcerver,  trae  al  Con- 
greso una  disidencia  de  opiniones  habida  en  el  seno 
del  Tribunal  de  Actas  graves  por  individuos  de  un 
color  político  determinado,  y cuando  ménos,  hay  in- 
oportunidad en  el  momento  de  abordar  la  cuestión, 
porque  hay  el  riesgo  de  que  las  gentes  entiendan  que 
esta  puede  ser  una  cuestión  política,  y de  aquí  la 
oportunidad  de  que  el  Gobierno  se  levante  á hacer 
una  protesta  contra  lo  que  pudiera  resultar  que  se 
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intentaba  hacer  por  parte  de  los  autores  de  la  propo- 
sición y de  ] as  anteriores  preguntas.  Siempre  resul- 
tará que  entre  los  que  naturalmente  no  pueden  des- 
prenderse de  su  color  político  y suscitan  aquí  esta 
cuestión  cuando  se  está  tramitando  un  asunto  que 
interesa  á Diputados  de  la  oposición,  hay  quien  se 
presenta  aquí  con  imparcialidad,  y como  amante  de 
la  justicia  y de  la  aplicación  recta  del  Reglamento 
se  dirige  á sus  amigos  políticos  diciéndoles  que  esta 
es  una  cuestión  completamente  libre,  en  la  que  el  Go- 
bierno no  toma  parte.  Pero  al  mismo  tiempo  se  trata 
de  una  cuestión  de  bastante  importancia  para  que  el 
Gobierno  deje  de  pronunciar  algunas  palabras  y de 
expresar  su  opinión. 

Cualquiera  que  haya,  asistido  á la  sesión  de  esta 
tarde  habrá  podido  creer  que  se  ha  estado  discutiendo 
aquí  la  validez  ó nulidad  de  un  acta,  poi'que,  en  efec- 
to, las  observaciones  han  llegado  ya  á los  hechos  con- 
cretos de  una  elección  determinada.  A pesar  de  que 
es  desconocida  la  opinión  de  los  señores  que  forman 
el  Tribunal  (pues  no  sé  que  nadie  haya  afirmado  en 
qué  sentido  estima  el  Tribunal  el  pleito  sometido  á su 
resolución,  porque  apreciando  la  pretensión  formula- 
da de  llevar  el  documento  ai  Tribunal,  ó apreciando 
éste  que  no  necesita  ver  ese  documento,  seguimos 
ignorando  si  aprecia  esto  porque  entiende  que  la  elec- 
ción es  válida  ó porque  la  elección  es  nula,  que  es  la 
incógnita  que  ha  de  despejarse  cuando  se  dicte  el  fa- 
llo), viene  á quedar  aquí  una  cuestión  que  es  de  suyo 
delicada  y para  resuelta  con  verdadero  desapasiona- 
miento. Guando  á consecuencia  de  las  enseñanzas  que 
proporcionaba  la  historia  del  exámen  de  las  actas,  el 
Congreso  introdujo  la  novedad  de  apartar  de  su  in- 
tervención el  exámen  de  aquellas  actas  graves  que 
antes  venían  aquí,  pretendió  revestir  á algunos  seño- 
res Diputados  de  tan  alto  carácter  y de  tauta  inde- 
pendencia, que  no  hallando  nombre  más  á propósito 
que  dar  á la  entidad  que  formaban,  la  llamó  Tribunal; 
les  constituyó  en  Tribunal,  les  delegó  sus  facultades, 
reservándose  en  el  asunto  la  última  palabra.  Con  esta 
delegación  entendieron  los  autores  de  la  reforma  del 
Reglamento  que  en  esta  materia  no  se  podia  pecar 
por  exceso  de  severidad,  y consignaron  en  el  Regla- 
mento que  toda  sentencia  que  decretara  la  nulidad 
era  ejecutoria  sin  necesidad  de  que  el  Congreso  la 
confirmara;  pero  que  toda  sentencia  que  decretara  la 
validez  necesitaba  someterse  luego  al  Congreso  y pre- 
guntar por  la  admisión  del  Diputado  que  resultara 
electo.  No  determina  la  ley  si  es  para  que  el  Congreso 
resolviera  sobre  la  cuestión  de  dignidad  ó indignidad 
personal,  ó si  es  para  que  en  esa  votación  pudiera  re- 
formarse si  se  habia  cometido  alguna  injusticia  por 
el  Tribunal;  la  ley  no  lo  determina,  y en  su  silencio 
pudieran  admitirse  las  dos  cosas:  pero  lo  que  de  se- 
guro es  indudable  es,  que  el  Congreso  tiene  la  posibi- 
lidad, después  de  declarada  la  validez  de  un  acta  por 
el  Tribunal,  que  si  entendiera  por  toda  la  historia  del 
acta  y por  la  discusión  que  el  Tribunal  habia  proce- 
dido mal,  aun  apelando  á negar  la  admisión  del  Di- 
putado electo,  es  indudable  que  el  Congreso  tiene  la 
última  palabra  y puede  anular  el  fallo  del  Tribunal. 

Pero  no  estamos  en  este  caso;  estamos  en  el  del 
Tribunal  que  ha  apreciado  en  una  ó en  otra  forma, 
que  eso  debe  importar  bien  poco,  un  hecho,  una  peti- 
ción que  se  ha  alegado  ante  él.  Un  Sr.  Diputado,  cuan- 
do ya  estaban  conclusos  los  autos  y el  Tribunal  así 
lo  habia  declarado,  pretende  que  se  suspenda  el  pro- 


cedimiento para  traer  ó presentar  un  documento  nue- 
vo; me  parece  que  esta  es  la  cuestión.  El  Tribunal, 
por  iniciativa  de  algunos  de  sus  miembros,  delibera 
y vota  si  aquella  petición  puede  ó no  influir  en  el  re- 
sultado de  los  autos,  en’  el  fallo  definitivo  del  acta. 

Al  Sr.  Puigcerver  le  he  oido  antes,  que  él  presentó 
dos  cuestiones:  una  reglamentaria  y otra  sobre  el  he- 
cho, y que  quedó  en  minoría  con  el  Sr.  Dávila;  de 
manera  que  hubo  una  deliberación  y una  resolución. 
Pero  así  que  el  Sr.  Puigcerver  quedó  en  minoría,  se- 
gún ha  dicho  esta  tarde,  y ahí  están  sus  palabras, 
formó  el  propósito  y anunció  que  iba  á traer  al  Con- 
greso la  cuestión;  de  manera,  Sres.  Diputados,  que  el 
Congreso  viene  ahora  á fallar  sobre  una  divergencia 
de  opiniones  que  se  ha  suscitado  entre  una  minoría  y 
una  mayoría  de  un  Tribunal  en  un  punto  durante  el. 
procedimiento.  Esta  es  la  cuestión  que  se  ha  plan- 
teado. ¿Se  trata  de  la  facultad  del  Tribunal  de  pedii 
documentos,  de  dictar  autos  para  mejor  proveer,  de 
ejecutar  alguna  prueba  antes  de  dictar  el  fallo?  No; 
no  se  trata  de  la  facultad,  se  trata  del  uso  que  el  Tri- 
bunal ha  hecho  de  esa  facultad;  se  trata  de  que  el 
Tribunal  ha  entendido  que  no  necesitaba  ciertas  prue- 
bas para  formar  su  juicio,  porque  tenia  bastantes  da- 
tos para  probarle,  y una  minoría  entendía  que  sí  nece- 
sitaba esa  prueba. 

Y viene  la  cuestión  al  Congreso,  y el  sentido  del 
voto  que  se  le  pide  es,  que  á un  Tribunal  que  delibe- 
rando independientemente  entiende  que  tiene  bastan- 
te ilustración,  le  diga  el  Congreso  que  no  tiene  ilus- 
tración bastante,  que  debe  adquirirla  mayor.  Esta  es 
la  cuestión;  no  hay  que  desfigurarla  ni  torcerla,  por- 
que, repito,  estas  cuestiones  deben  ventilarse  con  com- 
pleta independencia,  y hasta  con  total  olvido  de  las 
personas  que  deben  ser  interesadas  en  ellas.  La  cues- 
tión tiene  de  malo  el  suscitarla  con  motivo  de  una 
elección;  seria  una  buena  ocasión  para  suscitarla,  el 
que  se  hiciese  con  completa  independencia;  y si  se 
tratase  de  una  reforma  del  Reglamento,  seria  menes- 
ter que  hubiese  seguido  la  proposición  otros  trámites. 
Pero  no;  de  lo  que  parece  que  se  trata  es  de  otra  cosa; 
al  ménos  yo  imparcialmente,  oyendo  esta  discusión, 
he  sacado  la  impresión  de  que  el  voto  que  se  pide  es 
que  el  Congreso  diga  á un  Tribunal  que  ha  creado 
para  que  obre  con  independencia,  que  se  equivoca, 
que  no  tiene  ilustración  suficiente,  que  su  juicio  está 
mal  formado  y que  tiene  que  adquirir  más  ilustra- 
ción. Podrá  ser  necesaria  más  ilustración;  pero  lo  que 
yo  digo  es,  que  si  esto  se  hace,  habéis  acabado  con  el 
Tribunal  de  Actas  graves,  y que  será  menester  refor- 
mar el  Reglamento  y buscar  otro  procedimiento. 

¿Hay  tribunal  en  el  mundo,  ejerza  la  jurisdicción 
delegada  ó la  jurisdicción  retenida  (que  es  todavía 
más  fuerte  para  este  caso  el  ejemplo),  que  pueda  re- 
cibir de  nadie  durante  el  procedimiento  la  orden  de 
que  admita  una  prueba  en  tal  momento,  de  que  dicte 
un  auto  para  mejor  proveer  en  tal  otro  momento,  de 
que  opine  de  una  manera  dada  en  tal  otra  cuestión? 
Eso  es  una  herejía  jurídica,  y es  imposible,  á no  estar 
cegados  por  el  espíritu  de  partido,  que  jurisconsultos 
y letrados  tan  distinguidos  como  se  sientan  en  estos 
bancos  puedan  pretenderla.  Al  crearse  un  Tribunal  en 
el  seno  de  la  Representación  nacional,  se  ha  querido 
crear  una  copia  de  los  tribunales  de  justicia,  creyen- 
do que  esa  forma  de  constituirse,  de  entender  y de  fa- 
llar reúne  las  mayores  garantías  de  ilustración,  de 
imparcialidad  y de  acierto.  Pues  en  los  tribunales  de 
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justicia  no  es  dado  absolutamente  á nadie  el  poder  de- 
cirles en  la  manera  que  han  de  ejercer  sus  facultades. 
Es  más:  en  la  jurisdicción  retenida  que  tiene  el  pro- 
pio Consejo  de  Estado,  no  puede  el  Gobierno  sin  una 
verdadera  herejía,  sin  un  grandísimo  escándalo,  de- 
cirle á la  Sala  de  lo  contencioso:  «dicta  un  auto  para 
mejor  proveer,  admite  un  documento  para  que  te 
ilustres,  deja  de  admitir  tal  ó cual  documento  porque 
estás  bastante  ilustrado;»  no,  no  es  posible  semejante 
blasfemia;  y yo  llamo  la  atención  del  Congreso  sobre 
las  consecuencias  que  puede  tener  su  voto;  porque 
habéis  de  advertir,  Sres.  Diputados,  de  qué  manera  en 
esta  discusión  se  deslizan  los  razonamientos. 

El  Sr.  Puigcerver  es  hombre,  en  mi  juicio,  de  poca 
pasión,  ai  ménos  de  poca  pasión  aparente;  de  mucho 
entendimiento,  razonador  fácil,  elocuente  orador;  y el 
Sr.  Puigcerver  sostenia  la  facultad  y el  derecho  del 
Tribunal  á ilustrarse,  y en  seguida  decia  en  una  ora- 
ción apasionada  y elocuente:  ese  es  un  derecho;  todavía 
inás:  es  un  deber;  y vino  ya  á consignar  que  era  una 
obligación,  y que  él  venía  á pediros  que  pesárais  so- 
bre la  conducta  de  los  individuos  del  Tribunal,  para 
que  aquellos  que  votaron  y disintieron  de  la  opinión 
mantenida  por  los  Sres.  Puigcerver  y Dávila,  y que 
quedaron  en  mayoría,  queden  en  minoría  aquí,  y triunfe 
allí  la  opinión  que  en  la  deliberación  secreta,  en  la  de- 
liberación íntima  del  Tribunal  no  ha  podido  triunfar. 
¿Es  conveniente  (y  no  entro  en  el  fondo  de  la  cuestión), 
es  conveniente,  Sres.  Diputados  de  la  minoría,  es  con- 
veniente traer  ai  Congreso  en  apelación  de  la  diver- 
gencia de  opiniones  que  se  suscita  en  el  fondo,  en  el 
seno  de  un  Tribunal,  ó de  una  Comisión;  es  convenien- 
te, es  oportuno  traerlo,  cuando  el  asunto  no  se  ha  re- 
suelto; es  conducente  hacer  creer  á nadie  que  no  hay 
aquí  interés  político  con  esas  circunstancias  y en  esa 
forma,  cuando  se  ha  sometido  por  abogados  de  un  co- 
lor político  marcado,  y como  una  apelación  que  se  hace 
al  Congreso  de  la  opinión  de  una  minoría  contra  la 
opinión  de  una  mayoría  de  una  Comisión  ó de  un  Tri- 
bunal? No,  ciertamente;  yo  creo  que  cuando  ménos, 
hay  un  profundo  error  en  el  procedimiento,  y no  pu- 
diendo  excusarme  de  que  se  mantenga  lo  que  el  Re- 
glamento manda,  mientras  el  Reglamento  no  se  refor- 
me, yo  no  he  podido  ménos  de  dar  mi  opinión  en  este 
asunto.  No  he  hecho  alusión  ninguna  ni  me  he  refe- 
rido en  nada  al  hecho  concreto.  Yo  no  debía  hacerlo, 
y me  parece  que  tampoco  debían  hacerlo  los  Sres.  Di- 
putados que  han  hablado,  porque  referirse  al  hecho 
concreto,  era  todavía  agravar  más  el  acto  que  se  pide 
al  Congreso,  porque  era  exigir  á éste  que  hoy  votara 
la  validez  ó la  nulidad  de  un  acta. 

Por  todas  estas  consideraciones,  yo  entiendo  que 
esa  proposición  no  se  puede  tomar  en  consideración; 
que  es  necesario  respetar  las  facultades  que  al  Tri- 
bunal de  Actas  da  el  Reglamento.  Pero  ¿es,  Sres.  Di- 
putados, que  se  despoja  al  Congreso  de  alguna  facul- 
tad? ¿Es  acaso  un  argumento  poderoso  el  que  formu- 
laba el  Sr.  Puigcerver?  ¿Es  que  cabe  concebir  que  en 
el  acto  del  juicio,  de  la  vista  pública,  el  defensor  de 
un  candidato  dado,  de  ese  candidato  que  ha  formula- 
do esa  pretensión,  no  podrá  hacer  uso  del  hecho  ofi- 
cial que  conste  en  autos,  de  que  ha  pedido  que  se  to- 
me en  cuenta  tal  documento  y que  el  Tribunal  no  lo 
ha  tomado?  ¿No  podrá  esa  defensa  en  la  vista  pública 
alegar  este  hecho  en  el  fondo  de  la  cosa?  Pues  si  pue- 
de alegarlo  en  el  fondo  de  la  cosa,  pues  si  el  Tribu- 
nal declara  válida  el  acta  porque  así  lo  entiende,  y 


hay  algunos  Diputados,  y estos  Diputados  llegan  á 
ser  mayoría,  que  entienden  que  es  nula,  ¿no  es  la  ma- 
yoría la  que  resuelve  por  encima  de  lo  que  haya  re  - 
suelto  el  Tribunal? 

Por  lo  tanto,  aquí  no  hay  ningún  derecho  lasti- 
mado, ninguna  ofensa  inferida;  no  hay  más  que  una 
cosa  que  pueda  resultar  lastimada,  que  es,  el  respeto 
de  ese  Tribunal  que  ha  creado  el  Congreso,  que  está 
establecido  por  consecuencia  de  preceptos  reglamen- 
tarios que  tienen  la  fuerza  de  leyes,  y que  no  queda- 
rían bien  parados,  á mi  juicio,  si  ahora,  y para  ese 
Tribunal  y para  los  que  le  sucedan*  se  estableciera  el 
principio  funesto  de  que  á cada  paso  del  procedimien- 
to el  Congreso  puede  intervenir,  puede  impedir,  pue- 
de mandar,  puede  prescribir  que  se  haga  esto  ó lo 
otro,  que  no  se  termine  el  expediente  hoy,  que  se  es- 
pere la  demanda  que  formule  este  ó aquel  candidato. 
Eso  seria  arrancar  la  independencia  del  Tribunal,  pa- 
ra dar  un  privilegio  á los  candidatos  que  quisieran 
oponerse  á que  el  Congreso  resolviera,  como  es  su  de- 
recho, sobre  el  fondo  de  las  cuestiones  que  se  ven- 
tilan. 

Esta  es  la  cuestión,  examinada  como  se  examina 
un  problema  legislativo,  sin  tener  para  nada  en  cuen- 
. ta  de  qué  acta  se  trata,  ni  qué  candidatos  han  lucha- 
do, y fijándose  únicamente  en  las  facultades  del  Tri 
bunal  de  Actas.  Yo  sentiria  mucho  que  el  amor  pro- 
pio, porque  otros  sentimientos  no  pueden  mover  á 
Diputados  tan  distinguidos,  haya  hecho  suscitar  un 
debate  en  que  una  minoría  apela  de  la  opinión  de  la 
mayoría,  sobre  el  uso  de  una  facultad  que  nadie  pue- 
de poner  en  duda,  sobre  él  uso  de  una  facultad  que 
todo  el  mundo  debe  respetar.  ¿A  dónde  iríamos  á pa- 
rar, si  el  juicio,  si  la  apreciación  de  aquellos  de  nues- 
tros compañeros  á quienes  investimos  de  una  autori- 
dad tan  alta,  que  no  teniendo  nombre  más  augusto 
que  darle,  le  damos  el  de  Tribunal,  hubiera  de  estar 
sometido  á la  apelación  del  juicio  de  la  Cámara,  con 
la  intervención  de  los  intereses  políticos  de  los  dis- 
tintos partidos?  Esta  es  una  opinión  sincera,  lealmen- 
te profesada,  y con  la  misma  lealtad  la  proclamo  yo 
ante  el  Congreso,  concluyendo  como  empecé,  por  ma- 
nifestar que,  después  de  ser  esta  mi  opinión,  con  dar- 
la, no  por  el  cargo  que  ocupo  en  este  sitio,  sino  por 
mi  carácter  de  Diputado,  la  mayoría  es  perfectamen- 
te libre  de  votar...  (Risas  en  las  minorías.)  No  entien- 
do lo  que  significan  esas  risas.  (Las  risas  se  'repiten .) 
La  mayoría  es  más  libre  de  votar  que  lo  son  las  mi- 
norías; porque,  ¿por  dónde  la  disciplina  de  partido 
debe  llegar  á vosotros,  y á nosotros  no?  ¿Qué  enten- 
déis vosotros,  para  interpretar  con  esas  risas...?  (Ru- 
mores.— El  Sr.  Gullon:  ¡Si  no  son  de  aquí!  Procure  su 
señoría  enterarse  antes  de  manifestar  un  cargo.) 

El  Sr.  LOPEZ  PUIGCERVER:  Pido  la  palabra. 

EISr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Puigcerver  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  LOPEZ  PUIGCERVER:  Señores  Diputa- 
dos, cuando  empezó  su  elocuente  discurso  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  francamente,  concebí  la 
esperanza  de  que  ibais  á votar  todos  la  proposición 
que  está  en  la  mesa,  siendo  objeto  del  debate.  Guando 
el  Sr.  Ministro  d " la  Gobernación  decia  que  debíais 
votar  con  arreglo  á vuestra  conciencia,  como  entien- 
do que  siempre  votáis,  y cuando  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  decia  que  era  una  cuestión  completa- 
mente libre,  creia  yo  que  elevándose  S.  S.  sobre  esas 
cuestiones  políticas,  y pensando  quizás  que  en  las 
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cuestiones  reglamentarias  parece  que  deben  perma- 
necer neutrales  los  individuos  que  forman  el  Minis- 
terio, creia  yo  que  elevándose  sobre  esas  cuestiones 
políticas,  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  real  y 
efectivamente,  dejaba  la  cuestión  libre,  en  cuyo  caso 
confiaba  prevaleciera  mi  proposición.  Pero,  ¡oh  des- 
engaño, Sres.  Diputados!  El  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, deja  la  cuestión  libre  para  que  la  votéis  con 
arreglo  á vuestra  conciencia,  pero  la  hace  cuestión 
política,  y desde  la  primera  á la  última  palabra,  pro- 
cura demostrar  que  esto  es  un  ardid  de  la  oposición, 
que  le  inspira  un  sentido  político,  por  la  oposición; 
que  no  se  trata  aquí  más  que  de  discutir  un  candi- 
dato de  las  oposiciones  enfrente  de  un  candidato  de 
la  mayoría,  cuando  esto  realmente  no  puede  ser,  por- 
que el  candidato  de  la  oposición  no  podria  nunca  to- 
mar aquí  asiento.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación: 
No  he  dicho  nada  que  se  parezca  á eso.)  Su  señoría 
podrá  no  haber  dicho  nada  que  se  parezca  á lo  que  yo 
he  dicho,  sin  duda  porque  no  tengo  medios  de  expre- 
sar bien  lo  que  he  oido,  ó de  exponer  bien  lo  que  su 
señoría  expresa  con  tanta  galanura;  pero  yo  había 
entendido,  y apelo  á todos  los  Sres.  Diputados  de  la 
mayoría  y de  la  minoría,  que  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  ha  sostenido  desde  el  primer  momento, 
que  tenia  carácter  político  esta  cuestión;  al  punto 
que  concluía  indicando  á la  minoría  que,  por  disci- 
plina de  partido,  debia  votar  en  contra,  lo  que  resul- 
taba á la  vez  advertencia  á la  mayoría.  Pues  si  es  así, 
si  han  de  votar  por  disciplina  de  partido,  ¿no  le  da 
carácter  político  á la  cuestión?  Además,  S.  S.  indica- 
ba que  los  dos  únicos  individuos  de  oposición  que 
había  en  el  Tribunal,  fueron  los  que  protestaron  y los 
que  lo  abandonaron;  no  estando  en  esto  dentro  de  la 
exactitud  de  los  hechos,  porque  éramos  tres  los  indi- 
viduos de  oposición  que  estábamos  en  el  Tribunal,  y 
uno  de  ellos,  entendiendo  que  la  cuestión  no  era  polí- 
tica y creyendo,  con  arreglo  á su  conciencia,  que  la 
interpretación  del  reglamento  que  nosotros  dábamos 
no  era  exacta,  votó  al  lado  de  la  mayoría.  Prueba  de 
que  nosotros  no  queríamos  hacer  aquí  cuestión  polí- 
tica de  esta  cuestión.  Y la  prueba  de  que  las  oposi- 
ciones hemos  planteado  el  debate  desde  el  punto  de 
vista  puramente  reglamentario,  es  que  no  hemos  que- 
rido tratar  la  cuestión  concreta  del  acta  de  Casas- 
Ibañez,  y la  proposición  que  se  ha  presentado  y que 
se  discute,  no  la  trata. 

Si  se  ha  hablado  del  caso  concreto,  ha  sido  en 
cuanto  era  preciso  para  explicar  el  modo  como  sur- 
gió la  cuestión  reglamentaria,  como  nació  la  diver- 
gencia de  opiniones  en  el  seno  del  Tribunal.  Pero  cons- 
te que  yo  planteé  el  debate  en  estos  términos:  hay  dos 
cuestiones:  una  cuestión  de  reglamento;  otra  cuestión 
de  aplicación  al  caso  concreto  de  esta  cuestión  regla- 
mentaria, que  debe  préviamente  resolverse.  Primer 
punto:  ¿tiene  facultades  el  Tribunal  de  Actas  graves 
para  pedir  los  justificantes  que  pidan  los  individuos 
de  la  mayoría  ó de  la  minoría,  porque  las  minorías 
tienen  el  derecho  también  de  convencerse  y de  estu- 
diar los  asuntos  y de  reclamar  los  documentos  que 
para  ello  crean  necesarios;  el  Tribunal,  acordando  á 
instancias  de  los  individuos  que  le  componen,  tiene 
la  facultad,  después  de  haber  declarado  conclusa  un 
acta,  de  aceptar  documentos  ó de  reclamarlos?  Esta 
es  la  cuestión  reglamentaria.  Segundo  punto:  en  el 
caso  de  que  estas  facultades  existan  en  el  Tribunal, 
¿debe  ejercerlas  en  el  caso  presente  con  arreglo  al  do- 


cumento á que  ha  hecho  referencia  mi  distinguido 
amigo  el  Sr.  León  y Castillo?  Estas  eran  las  dos  cues- 
tiones que  yo  presentaba,  y las  presentaba,  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  precisamente  por  quitar  todo 
carácter  político  al  primer  punto.  El  Sr.  Presidente 
del  Tribunal  no  quiso  resolverlas  con  esta  separación; 
y aquí  voy  á rectificar  un  error  del  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  que  dice  que  el  Tribunal  de  Actas  gra- 
ves lo  que  acordó  fué,  que  no  procedía  suspender... 
(El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación : Me  ha  parecido  en- 
tenderlo así.)  Por  eso  voy  á rectificar..  Que  no  proce 
dia  suspender  la  terminación  del  expediente,  porque 
el  documento  que  se  queria  traer  no  era  necesario 
para  juzgar  de  la  validez  ó de  la  nulidad  del  acta.  Este 
era  el  argumento  que  hacía  S.  S. 

Pues  no  se  llegó  á ese  punto.  Si  el  Tribunal  hu- 
biera dicho:  nosotros  estimamos  que  no  es  pertinente 
la  traída  de  ese  documento  para  formar  opinión  sobre 
esta  acta,  yo  no  hubiera  suscitado  la  cuestión  regla 
mentaría.  Pero  no  dijo  eso  el  Tribunal;  el  Tribunal, 
sin  entrar  á resolver  si  era  pertinente  ó no  la  traí- 
da del  documento,  dijo:  el  Tribunal  no  tiene  faculta- 
des para  traerlo;  y esto  era  resolver  la  cuestión  en 
sentido  contrario  á los  intereses  de  la  defensa  y á lo 
que  determina  el  reglamento,  y por  eso  dije  yo  que 
traería  la  cuestión  al  Congreso,  que  es  el  que  ha  de 
fijar  la  interpretación  del  reglamento  por  el  cual  se 
rige. 

Y aquí  tengo  también  que  rectificar  otro  punto  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Dice  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que  por 
qué  traemos  ahora  este  debate  con  motivo  del  acta 
de  Gasas-Ibañez.  Pues,  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, le  traemos  porque  este  es  el  primer  preceden- 
te, porque  este  es  el  primer  caso  que  se  presenta;  por- 
que con  motivo  del  acta  de  Gasas-Ibañez,  ocurre  por 
primera  vez  que  se  niegue  el  Tribunal  á traer  docu- 
mentos que  los  individuos  del  mismo  creen  precisos 
para  formar  idea,  consintiendo  que  se  retiren  indivi- 
duos del  Tribunal  por  no  poder  formar  idea  completa 
de  los  hechos,  ni  dar  su  voto  como  S.  S.  quiere  que 
lo  dén  los  individuos  de  la  mayoría,  con  arreglo  á su 
conciencia  y bien  ilustrados. 

Entrando  después  en  la  cuestión  del  Tribunal,  in- 
dicaba el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  el  Tri- 
bunal de  Actas  graves  es  un  Tribunal  que  tiene  que 
proceder  con  arreglo  á las  prácticas  de  los  tribunales 
de  justicia.  Estamos  perfectamente  conformes,  señor 
Ministro  de  la  Gobernación.  Yo  creo  que  he  definido 
el  Tribunal  de  Actas  graves  diciendo  que  era  una 
Comisión  en  la  cual  el  Congreso  delegaba  el  exámen 
con  formas  jurídicas,  con  formas  de  juicio,  de  un  he- 
cho, para  declarar  después  la  nulidad  de  un  acta,  ó 
para  proponer  al  Congreso  la  aprobación  de  la  mis- 
ma. Es  decir,  que  el  Congreso  delega  el  exámen  del 
hecho  que  ha  de  hacerse  en  forma  de  juicio;  y su  se- 
ñoría deduce  de  esto,  que  teniendo  forma  de  juicio, 
debe  seguir  lo  que  es  práctica  y costumbre  en  los 
tribunales  de  justicia.  Pues  precisamente  este  era  mi 
argumento:  si  el  Tribunal  de  Actas  graves  debe  atem- 
perarse á la  práctica  seguida  en  los  tribunales  de  jus- 
ticia, hasta  el  punto  de  que  el  mismo  reglamento  que 
se  ha  impuesto  el  Tribunal  entiende  como  supleto- 
ria para  ese  reglamento  la  ley  orgánica  del  Poder 
judicial;  y si  debe  atemperarse  el  Tribunal  á lo  que 
es  práctica  en  los  tribunales  de  justicia,  donde  exis- 
ten los  autos  para  mejor  proveer , entiendo  yo  que  el 


NÚMERO  114. 


3013 


Tribunal  de  Actas  graves,  por  eso  mismo,  tenia,  no 
el  derecho,  sino  el  deber  de  dictar  este  auto  para  me- 
jor proveer,  cuando  estimase  que  era  pertinente  la 
justificación  que  se  iba  á traer,  y que  los  hechos  se 
podian  aclarar  por  medio  de  la  práctica  de  la  diligen- 
cia acordada  en  esa  forma. 

Me  citaba  S.  S.  como  ejemplo  el  del  Consejo  de 
Estado,  y decia,  comparando  la  jurisdicción  retenida 
del  Consejo  de  Estado  con  las  facultades  del  Tribunal 
de  Actas  graves:  ¿cuándo  se  ha  visto  que  el  Gobierno 
intervenga  en  los  fallos  del  Consejo  de  Estado?  Preci- 
samente, Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  estamos  con- 
formes. Pero  lo  que  yo  pido  al  Congreso  es  que  re- 
forme el  Reglamento  (Rumores),  que  aclare  el  Regla- 
mento (y  ahí  está  la  proposición),  para  que  ese  Tribu- 
nal no  lo  interprete  erróneamente;  que  declare  la  in- 
terpretación que  ha  de  tener  ese  artículo  que  se  in- 
terpreta equivocadamente  por  el  Tribunal  de  Actas 
graves;  porque  cuando  el  Consejo  de  Estado , que  se  rige 
por  un  reglamento,  lo  aplica  mal,  el  Poder  ejecutivo 
tiene  la  facultad  de  publicar  una  Real  orden  aclara- 
toria de  los  preceptos  de  ese  reglamento  que  ha  dic- 
tado el  mismo  Poder  ejecutivo,  que  no  ha  dictado  el 
Consejo  de  Estado,  y que  el  Poder  ejecutivo  puede  re- 
formar del  modo  y manera  que  para  su  reforma  esta- 
blece la  ley  orgánica  del  Consejo  Estado.  Pues  este  es 
el  caso:  no  pedimos  que  sobre  el  hecho  concreto  del 
acta  de  Gasas* Ibaüez  se  dicte  tal  ó cual  acuerdo  por 
el  Congreso;  lo  que  queremos  es  que  se  establezca 
que  el  Tribunal  de  Actas  graves  tiene,  según  el  Re- 
glamento del  Congreso  y aclarando  este  Reglamento, 
la  facultad  de  reclamar  y de  recibir  hasta  el  momen- 
to del  fallo  todas  las  justificaciones  que  estime  nece- 
sarias y pertinentes  al  objeto  de  su  decisión. 

Por  último,  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  no 
ha  comprendido  tampoco,  sin  duda  porque  yo  no  lo 
expresé  bien,  el  argumento  que  hacía  respecto  á la 
vista,  ó á la  influencia  que  en  el  acto  de  la  vista  pu- 
diera tener  el  documento  de  que  se  trata.  Mi  argu- 
mento (y  me  veo  obligado  á repetirlo  para  rectificar 
los  conceptos  erróneos  que  respecto  de  él  ha  emplea- 
do el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación),  mi  argumento 
era  el  siguiente:  se  va  á verificar  una  vista  pública, 
y la  defensa  tiene  derecho  de  hacer  en  ella  todos  los 
argumentos  que  estime  oportunos  para  llevar  el  con- 
vencimiento al  ánimo  de  los  jueces  que  han  de  fallar. 
Pues  bien;  supongamos  que  estos  individuos  del  Tri- 
bunal se  convencen  de  que  es  nula  la  elección,  y se 
convencen  por  los  argumentos  deducidos  del  testi- 
monio, ó de  los  considerandos  puestos  en  el  auto  para 
procesar  al  gobernador  de  la  provincia  de  Albacete;  y 
digo  yo:  si  se  convencen  por  estos  argumentos,  ¿cómo 
el  Tribunal  los  traduce  en  forma  de  considerandos  y 
funda  su  sentencia  en  ellos,  si  no  existe  en  las  actua- 
ciones ese  testimonio?  Tendrá  que  consignarlo  bajo  la 
fe  del  defensor,  que  no  dudo  seria  particularmente 
bastante  para  los  señores  que  forman  el  Tribunal,  pues- 
to que  se  trata  de  un  Sr.  Diputado;  pero  parece  que 
la  solemnidad  del  Tribunal  exige  que  arranque  ese 
considerando  de  un  documento  que  no  solo  constitu- 
ya un  arma  de  la  defensa,  sino  que  sea  quizá  un  mo- 
tivo de  argumentar  para  los  individuos  que  discrepen 
ó que  quieran  reservar  su  voto,  con  arreglo  al  dere- 
cho que  tienen  todos  los  individuos  del  Tribunal  de 
Actas  graves. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Conde  de  Vülanueva 
de  Perales):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Voy  á decir  solamente  dos.  No  quiero  em- 
peñarme en  la  discusión,  porque  naturalmente  lo  que 
yo  hubiera  de  decir  al  sostener  mis  creencias  pudie- . 
ra  traducirse  por  un  gran  esfuerzo  que  yo  hacía  para 
influir  en  la  opinión  ajena;  además  que  el  Sr.  Puig- 
cerver  entiendo  yo  que  no  ha  combatido  de  una  ma- 
nera eficaz  lo  que  yo  anteriormente  he  demostrado. 
No  tengo,  por  vía  de  rectificación,  sino  una  cosa  sobre 
que  llamar  la  atención  del  Congreso:,  el  Sr.  Puigcer- 
ver  tiene  que  rectificarse  á sí  propio,  y pone  gran 
cuidado  cuando  dice  lo  que  pretende,  para  no  hacer 
uso  de  la  palabra  reforma , porque  cuando  se  descuida, 
se  le  escapa.  En  esa  proposición  lo  que  se  pide  es  la 
reforma  del  Reglamento;  y en  seguida,  cuando  hace 
argumentos  de  analogía  tomando  el  que  yo  había  he- 
cho sobre  el  Consejo  de  Estado,  deduce  que  el  Poder 
ejecutivo  puede  reformar  los  reglamentos  de  aquel 
Cuerpo,  como  el  Poder  legislativo  dicta  ó reforma  las 
leyes  de  procedimientos  á que  se  someten  los  tribu- 
nales, como  el  Congreso  dicta  ó reforma  los  regla- 
mentos que  rigen  y determinan  los  procedimientos 
del  Tribunal  de  Actas.  Su  señoría  limita  su  cuestión, 
para  deshacerse  de  otras,  á esta  cuestión  de  reforma 
reglamentaria;  pues  bien;  reformas  reglamentarias 
no  pueden  entablarse  por  medio  de  una  proposición 
incidental.  Por  lo  tanto,  hay  una  cuestión  de  procedi- 
miento que  impide  que  se  pueda  deliberar  sobre  ella. 

Por  lo  demás,  S.  S.  entendió  bien  mis  palabras. 
Yo  no  dije  que  fuera  esta  una  cuestión  política,  ni 
aun  siquiera  en  la  intención  de  los  que  la  habian  pro- 
vocado; lo  que  dije  fué  que  el  momento  en  que  la  ha- 
bian provocado,  las  personas  que  habian  sostenido  la 
discusión,  y la  traducción  que  esta  discusión  misma 
tendría  para  aquellos  que  la  han  presenciado  y para 
los  que  después  la  conozcan,  le  daban  un  carácter  po- 
lítico independiente  de  la  voluntad  de  S.  S.,  y por  esto 
empezaba  yo  lamentándome  de  que  se  hubiera  susci 
tado  con  este  motivo,  porque  S S.  dice  que  con  mo- 
tivo del  acta  de  Casas-Ibañez  se  ha  presentado  este 
caso.  Yo  no  voy  á contradecir  á S.  S.,  porque  repito 
que  no  quiero  defender  ni  emitir  opinión  ninguna  que 
me  suponga  influyendo  en  soluciones  determinadas; 
pero  si  S.  S.  dice  que  era  el  primer  caso,  este  primer 
caso  por  ser  el  primero,  suponiendo  que  fuera  exacto, 
que  esto  se  podría  averiguar,  no  dejaría  de  tener  fuer- 
za para  pedir  la  aclaración  después  que  se  hubiera 
terminado  este  proceso;  pero  ahora,  interponiéndose 
entre  las  actas  declaradas  conclusas  por  el  Tribunal  y 
la  sentencia  del  Tribunal,  á mí  me  parece,  colocándo- 
me en  el  punto  de  vista  que  favorece  á S.  S.,  la  acla- 
ración que  se  provoca  es  inoportuna  y saldría  sin  el 
prestigio  que  la  cosa  merece. 

Es  cuanto  tengo  que  declarar,  creyendo  por  mi 
parte  que  tan  no  la  considero  política,  que  la  declaro 
cuestión  libre;  pero  yo  Diputado,  y Diputado  antiguo, 
no  puedo  dejar  de  emitir  mi  parecer  en  cuestiones  de 
esta  naturaleza,  ni  el  Gobierno  puede  dejar  de  tener 
opinión  en  cuestiones  reglamentarias,  aun  cuando 
esta  opinión  no  arrastre  ninguna  otra,  porque  en  eso 
se  distinguen  las  cuestiones  de  Gabinete  de  las  que 
no  lo  son,  las  cuestiones  libres  de  las  que  no  tienen 
este  carácter.  Por  lo  tanto  esta  es  una  de  esas  cues- 
tiones en  las  que  el  Congreso  puede  votar  como  quie- 
ra; pero  el  ser  cuestión  libre  no  significa  que  el  Go- 
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bierno  no  tenga  opinión  sobre  ella,  y mucho  ménos 
que  un  Ministro  que  tiene  el  carácter  de  individuo  de 
la  Cámara  en  que  la  cuestión  se  suscita  no  pueda 
emitir  como  tal  individuo  de  la  Cámara  la  opinión 
que  le  merece  el  asunto  sobre  el  cual  se  delibera. 

El  Sr.  LOPEZ  PUIGCERVER:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Conde  de  Villanueva 
de  Perales):  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  LOPEZ  PUIGCERVER:  Para  hacer  cons- 
tar que  la  proposición  que  he  tenido  la  honra  de  sus- 
cribir en  unión  de  algunos  individuos  de  la  minoría 
no  es  una  proposición  de  reforma  del  Reglamento;  es 
únicamente  una  proposición  para  que  se  aclare  ó in- 
terprete un  artículo  del  Reglamento,  cosa  que  ha  su- 
cedido ya  varias  veces  en  la  Cámara;  así  es  que  al 
final  del  Reglamento  hay  consignados  varios  acuer- 
dos del  Congreso,  tomados  para  aclarar  puntos  du- 
dosos, no  para  reformar  el  Reglamento.  Y voy  á decir 
al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  una  cosa  que  le 
convencerá  de  que  es  verdad  lo  que  sostengo:  si  hu- 
biera sido  una  proposición  de  reforma  del  Regla- 
mento, la  Presidencia  no  hubiera  permitido  discu- 
tirla. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Conde  de  Villanueva 
de  Perales):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Yo  entiendo  que  esta  es  una  cuestión  que 
nos  podria  conducir  á un  verdadero  sofisma,  á decir 
que  cambiando  el  nombre  de  la  cosa  se  cambia  la 
cosa  misma;  con  el  pretexto  de  aclarar  el  Reglamenlo 
se  puede  destruir  ese  Reglamento  y destruir  los  de- 
rechos que  el  mismo  consigna.  Yo  creo  que  desde  el 
instante  en  que  se  suscita  y se  sostiene  con  razón 
una  cuestión  que  envuelve  una  reforma  reglamenta- 
ria, como  el  procedimiento  no  lastima  niugun  dere- 
cho, sino  que  es  la  garantía  de  los  derechos  de  todos, 
lo  más  natural  es  ajustarse  á los  procedimientos  con- 
signados en  el  mismo  Reglamento.  » 

Leida  por  segunda  vez  la  proposición,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuer- 
do del  Congreso  fué  negativo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Conde  de  Villanueva 
de  Perales):  Se  va  á dar  cuenta  de  otra  proposición 
que  se  ha  presentado  en  la  mesa. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Quiroga  López  Ballesteros): 
Dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  sirva  declarar  que  ha  visto  con  gusto  la  conducta 
de  su  Presidente  al  reclamar  los  antecedentes  relati- 
vos á la  elección  de  Casas-Ibaüez  para  comunicarlos 
al  Tribunal  de  Actas  graves,  en  la  esperanza  de  que 
éste  los  apreciarla  al  formar  su  juicio. 

Palacio  del  Congreso  18  de  Marzo  de  1885.=An- 
tonio  Maura.=Francisco  de  Asís  Pach<2CO.=Miguel 
Villanueva.=Juan  Montilla.=Alejandro  González  Oli- 
vares.=Manuel  de  Azcárraga.  — Luis  Sánchez  Ar- 
jona.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Conde  de  Villanueva 
de  Perales):  El  Sr.  Maura  tiene  la  palabra  para  apoyar 
su  proposición. 

El  Sr.  MAURA:  Señores  Diputados,  he  asistido 
atentamente  al  debate  sobre  la  proposición  que  acaba 
de  desechar  la  mayoría  de  la  Cámara;  he  asistido  con 
aquella  serenidad  de  ánimo  que  el  Sr.  Ministro  de  la 


Gobernación,  sin  duda  rendido  por  la  fatiga  de  ayer, 
ha  poseido  hoy  excepcionalmente,  y ha  querido  co- 
municarnos á todos.  Cuanto  he  oido  me  ha  parecido 
bien.  {Perfectamente! 

La  mayoría  y el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
entienden  que  la  proposición  que  se  acaba  de  votar 
era  disconforme  con  el  espíritu  del  Reglamento.  Nos- 
otros estábamos,  por  lo  visto,  en  un  error.  El  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  ha  demostrado,  según  los 
votos,  que  desde  el  instante  en  que  un  negocio  elec- 
toral pasa  al  Tribunal  de  Actas  graves,  constituye 
verdadera  irreverencia  de  parte  del  Congreso  inmis- 
cuirse lo  más  mínimo  en  el  curso  del  expediente  ó 
del  pleito  y dictar  al  Tribunal,  que  sabe  bien  lo  que 
se  hace,  cuáles  averiguaciones  necesita  y cuáles  no, 
reglas  de  conducta.  Estas  son  ingerencias  incompren- 
sibles, según  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  nada 
ménos  que  con  la  dignidad  del  Tribunal.  El  Ministro 
os  ha  convencido;  habéis  votado;  está  bien.  No  tengo 
siquiera  el  derecho  de  quejarme  después  de  un  acuer- 
do del  Congreso:  además,  tampoco  tengo  intención  de 
discutir  el  asunto  que  ha  sido  ya  resuelto.  Pero,  seño- 
res Diputados,  el  caso  es  que  el  Presidente  de  la  Cá- 
mara, encarnado  en  dos  personas  distintas,  porque  una 
parte  de  ios  hechos  aconteció  hace  dos  dias,  y la  otra 
parte  en  la  sesión  de  hoy,  la  Presidencia  ha  entendido 
el  Reglamento  y lo  ha  practicado  con  actos  indelebles, 
que  no  se  rectifican  como  el  Extracto  ó el  Diario  de 
Sesiones ; lo  ha  practicado  en  un  sentido  diametral- 
mente opuesto  á la  interpretación  que,  inspirados  sin 
duda  por  la  conciencia,  pero  también  bajo  la  suges- 
tión de  las  palabras  del  Ministro,  acaba  de  dar  la  ma- 
yoría de  la  Cámara. 

El  Sr.  Presidente  del  Congreso,  cuando  el  Sr.  León 
y Castillo  se  levantó  para  recomendar  que  se  recla- 
mase al  Tribunal  Supremo  una  certificación  relativa 
ai  procesamiento  del  gobernador  de  la  provincia  de 
Albacete  por  sus  actos  relativos  á la  elección  del  dis- 
trito de  Gasas-Ibañez,  y presentó  además  otros  docu- 
mentos, dijo  que  reclamaría  del  Tribunal  Supremo  la 
certificación,  lo  pondría  en  conocimiento  del  Tribunal 
de  Actas  graves,  y desde  luego  le  comunicaría  los  an 
tecedentes  que  presentaba  el  Sr.  León  y Castillo.  Esto 
aconteció  el  lunes:  en  esta  misma  tarde  el  Sr.  Presi- 
dente del  Congreso  ha  dicho  que  la  certificación  ha- 
bia  sido  ya  reclamada  ai  Tribunal  Supremo  por  con- 
ducto del  Ministro  de  Gracia  y Justicia.  De  manera 
que  ya  no  son  opiniones,  no  son  palabras;  son  actos 
concretos,  que  constan  en  documentos  oficiales,  los 
que  señalan  un  disentimiento  radical  entre  el  voto 
que  acaba  de  dar  esa  mayoría  bajo  la  recomendación 
del  Sr.  Ministro,  y los  actos  y las  interpretaciones  re- 
glamentarias del  Sr.  Presidente  de  la  Cámara. 

Nosotros  que  tenemos  en  el  Presidente  todo  el 
escudo  de  nuestro  derecho;  nosotros  que  le  miramos 
como  encarnación  suprema  de  esta  Cámara,  nosotros 
no  podemos  consentir  que  quede  velada  y ambigua  la 
posición  y desdorada  la  autoridad  de  ese  Presidente, 
como  lo  está  sin  duda  después  del  voto  que  acabais 
de  emitir.  Aunque  respetamos  mucho  vuestras  opi- 
niones y vuestros  votos,  no  extremamos  nuestra  do- 
cilidad hasta  renunciar  á las  propias  convicciones.  No 
obstante  la  pugna  entre  las  vuestras  y la  conducta  del 
Sr.  Presidente,  tenemos  nosotros  motivos  poderosos 
para  aprobar  esta  conducta  votando  la  proposición. 
Voy  á ver  si  logro  que  vosotros  reconozcáis  al  fin  y 
al  cabo  que  nuestros  motivos  son  bastantes  para  que 
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deis  abora  un  voto  afirmativo,  contra  el  voto  que  aca- 
báis de  dar. 

Nosotros,  con  absoluta  independencia  de  todo  mó- 
vil político  y de  intereses  menudos,  Sr.  Ministro,  pues 
no  somos  tan  cándidos  que  consideremos  posible  ayu- 
dar eficazmente  desde  aquí  al  candidato  vencido,  si 
está  escrito  ya  que  sea  otra  la  sentencia  del  Tribunal 
sobre  el  acta  de  C.asas-Ibañez;  sin  ningún  interés  po- 
lítico, porque  seria  indisculpable  simplicidad  preten- 
der aquí  remediar  ó corregir  el  entuerto;  buscando 
tan  solo  la  recta  interpretación  del  Reglamento,  y 
ahora  la  restauración  del  Sr.  Presidente  y de  su  au- 
toridad; sin  otro  interés  que  este,  decimos  que  el  Pre- 
sidente tenia  razón,  no  vosotros. 

Existe  en  la  ley  electoral  un  artículo,  el  1 19,  que 
dice:  «Los  electores  y los  candidatos  que  hubiesen 
figurado  en  una  elección,  podrán  acudir  ante  el  Con- 
greso en  cualquier  tiempo,  antes  de  la  aprobación  del 
acta  respectiva , con  las  reclamaciones  que  les  conven- 
gan contra  la  validez  ó el  resultado  de  la  misma  elec 
cion,  ó contra  la  capacidad  legal  del  Diputado  electo 
antes  de  que  éste  haya  sido  admitido .» 

¡Qué  crueldad  la  de  la  ley!  Tres  veces  les  dice  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  y al  Tribunal  de  Actas 
graves,  lo  que  no  han  entendido  ellos,  pero  lo  ha  en- 
tendido, por  fortuna,  el  Sr.  Presidente  de  la  Cámara. 
[Aprobación  en  la  minoría.)  Pero  no  es  solamente  el 
artículo  1 19  que  acabo  de  leer:  en  todo  el  mecanismo, 
en  toda  la  estructura,  en  todas  las  partes  traspira  el 
mismo  precepto;  y lo  vamos  á ver.  El  art.  122  dice: 
((.Después  de  aprobada  por  el  Congreso  una  elección  y 
de  admitido  el  Diputado  electo  por  ella,  no  se  podrá 
admitir  reclamación  alguna,  ni  volver  á tratar  sobre 
la  validez  de  la  misma  elección,  ni  tampoco  sobre  la 
aptitud  legal  del  Diputado,  á no  ser  por  causa  de  in- 
capacidad posterior  á su  admisión.» 

¡Qué  significa  esto,  después  del  art.  1 19,  sino  otra 
afirmación  categórica  de  que  el  Sr.  Presidente  de  la 
Cámara,  considerando  que  todavía  es  tiempo  para  jus- 
tificar, robustecer  y secundar  las  reclamaciones  con- 
tra el  acta  de  Casas-Ibañez,  ha  entendido  bien  la  ley  y 
la  ha  cumplido;  mientras  que  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  y la  mayoría...  se  han  separado  de  la 
opinión  del  Presidente  del  Congreso! 

Es  verdad  que  mediaba  un  escrúpulo  grave;  en 
España,  gravísimo.  Había  una  razón  de  trámite;  y en 
España  sobre  todo,  ante  los  Tribunales  ó la  Adminis- 
tración, cuando  suena  la  palabra  trámite , se  apodera 
de  todos  una  especie  extraña  de  superstición.  Al  dios 
Trámite  hacemos  sacrificios  más  cruentos  que  los  que 
manchan  los  altares,  en  el  extremo  Oriente,  de  los 
bárbaros  ídolos  de  aquellas  razas  y aquellas  gentes. 
El  trámite,  en  España,  se  reputa  muchas  veces  más 
sagrado  que  el  fondo;  á él  se  sacrifican  muchas  cosas 
que  debieran  resplandecer  en  el  definitivo  resultado 
de  los  asuntos  administrativos  y judiciales.  Esto  pa- 
rece ser  lo  que  se  ha  querido  implantar  hoy  en  el  Par- 
lamento; veamos  si  con  fortuna  y en  ocasión  adecuada. 
El  trámite  consistía  esta  vez  en  que  el  Tribunal  de 
Actas,  por  lo  visto,  había  declarado  concluso  el  asun- 
to, habia  declarado  conclusos  los  autos.  Y yo  pregun- 
to: ¿vamos  á tener  nosotros  aquí  respecto  á la  impor- 
tancia y á la  trascendencia  del  trámite  en  el  fondo  del 
asunto,  un  criterio  más  estrecho  que  el  que  rige  las 
contiendas  judiciales  del  orden  civil  ó del  criminal? 
Pues  en  estas  contiendas,  siempre  están  conclusos  los 
autos  (y  esta  es  una  idea  que  no  bago  más  que  indi- 


car, porque  la  ha  desenvuelto  ya  mejor  que  yo  lo  ba- 
ria, el  Sr.  López  Puigcerver)  cuando  se  dictan  autos 
para  mejor  proveer,  autos  que  pueden  trastornar  y á 
menudo  trastornan  los  resultados  del  pleito  ó de  la 
causa.  Esto  es  y debe  ser. 

¡Ah!  no  estaba  el  sistema  parlamentario  implan- 
tado en  Europa;  por  lo  ménos,  no  lo  estaba  en  el  con- 
tinente; no  era  todavía  realidad  ó aspiración  común  á 
todos  los  pueblos  cultos  el  Jurado,  donde  las  inspira- 
ciones se  buscan  huyendo  de  la  tramitación,  y las 
pragmáticas  de  nuestros  Reyes,  recopiladas  en  la  No- 
vísima, establecian  una  regla  que,  por  lo  visto,  vos- 
otros habéis  dejado  atrás,  en  el  salto  que  desde  sus 
posiciones  antiguas  ha  dado  el  partido  conservador. 
Establecían  que  era  menester  facilitar  de  todos  mo- 
dos á los  juzgadores  el  acierto;  que  éstos,  en  cual- 
quier formaren  cualquier  tiempo,  deben  inquirir  por 
cuantos  medios  tuvieren,  todo  lo  necesario  para  for- 
mar su  conciencia,  porque  el  supremo  interés  es  la 
justicia  del  fallo  definitivo.  Vosotros  forjáis  ahora  un 
obstáculo  con  el  trámite,  aunque  en  realidad  no  hay 
tal  obstáculo,  y atropelláis  aquel  saludable  principio 
que  aun  en  tiempos  de  la  Monarquía  absoluta  preva- 
lecía sobre  los  formularemos,  como  reliquia  preciosa 
de  la  tradición  germánica  en  nuestras  leyes. 

Pero  hay  más,  Sres.  Diputados:  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  ha  sostenido  esta  tarde  con  insisten- 
cia digna  de  otra  causa  y de  mejor  empleo,  que  es- 
tando el  negocio  en  manos  del  Tribunal  de  Actas  gra- 
ves, el  Congreso  nada  tenia  que  hacer,  y que  cons- 
tituiría una  intrusión  monstruosa  cuanto  hiciera.  Pe- 
ro no  advirtió  que  siendo  esto  así,  el  Sr.  Presidente 
de  la  Cámara,  que  habia  enviado  documentos  al  Tri- 
bunal, y para  enviárselos  habia  reclamado  otros  al 
Supremo  por  conducto  del  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, quedaba  en  una  situación  verdaderamente  la- 
mentable. Por  fortuna,  el  Presidente  tiene  á su  lado 
el  art.  121  de  la  ley  electoral  y el  reglamento  del  Tri 
bunal  de  Actas  graves.  Dice  el  art.  121: 

«Cuando  para  poder  apreciar  y juzgar  de  la  lega- 
lidad de  una  elección  reclamada  ante  el  Congreso,  se 
estimare  necesario  practicar  algunas  investigaciones 
en  la  localidad  de  la  misma  elección,  el  Presidente  de 
la  Cámara  dará  y comunicará”  directamente  las  órde- 
nes á la  autoridad  judicial  del  territorio  á quien  ten- 
ga por  conveniente  dar  comisión  al  efecto,  y la  auto- 
ridad comisionada  se  entenderá  con  el  mismo  Presi- 
dente en  el  desempeño  de  su  encargo,  sin  necesidad 
de  intervención  del  Gobierno.» 

Es  decir,  señores,  que  cuando  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  ha  hablado  de  la  delegación  del  Con- 
greso en  el  Tribunal  de  Actas  graves,  ha  olvidado 
una  cosa  que  tuvo  presente  el  Presidente  de  la  Cá- 
mara; ha  olvidado  que  esa  delegación  tiene  sus  lími- 
tes, y que  uno  de  los  límites  consiste  en  que  aun  es- 
tando el  negocio  en  poder  del  Tribunal,  quien  recla- 
ma documentos,  quien  los  trae,  quien  los  lleva  á los 
autos,  es  el  Presidente  de  la  Cámara,  y no  el  Tribu- 
nal. El  Presidente  de  la  Cámara,  á quien  reserva  la 
ley  esta  facultad,  puede  moverse  por  uno  de  dos  es- 
tímulos: ó por  comunicación  del  Presidente  del  Tri- 
bunal de  Actas  graves,  ó por  excitación  de  un  señor 
Diputado  cualquiera,  que  al  dirigir  un  ruego  y esti- 
mular el  celo  de  la  Presidencia,  usa  un  perfecto  de- 
recho que  ha  reconocido  el  Presidente  de  la  Cámara, 
aunque  después  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  y 
la  mayoría  lo  han  negado.  No  hay  más  autoridad  le- 


3016 


18  DE  MARZO  DE  1885. 


gifcima  que  la  del  Presidente  de  la  Cámara  para  este 
trámite  de  que  hablamos;  al  poneros  enfrente  de  sus 
determinaciones  os  habéis  puesto  también  en  pugna 
con  la  ley. 

No  quiero  molestaros,  Sres.  Diputados,  y voy  á 
concluir  pronto.  Os  ruego  que  consideréis  una  cosa. 
El  Presidente  de  la  Cámara  merece  este  voto  de  con- 
fianza que  nosotros  os  proponemos,  porque  aunque 
fuera  verdad,  que  no  lo  es,  que  hubiera  faltado  á al- 
gún trámite  menudo  y formulario,  se  ve  claro  que 
ha  ido  en  derechura  á evitar  un  gran  escándalo  y un 
gran  quebranto  para  este  sistema  y para  el  prestigio 
del  Congreso;  porque  una  de  las  cosas  que  más  pue- 
den mermar  este  prestigio,  es  que  el  ciudadano  con 
temple  desde  su  hogar  que  el  Tribunal  Supremo  va 
procesando  á los  fautores  de  una  elección,  mientras 
el  Congreso  acoge  en  su  seno  y glorifica  y admite  á 
votar  las  leyes  á quien  entra  por  consecuencia  de  la 
elección  que  da  origen  al  procesamiento. 

Habria  sido,  en  todo  caso,  una  de  aquellas  intuicio- 
nes directas  de  la  justicia  que  debemos  amar  prime- 
ro que  á los  trámites,  y que  absolvería  al  Presidente 
de  la  Cámara,  si  acaso  no  hubiera  yo  podido  demos- 
trar antes  que  se  atuvo  al  texto  de  la  ley,  y que  no 
fué  menester  que  la  infringiese  para  responder  á las 
honradas  vocaciones  de  su  rectitud.  De  todas  mane- 
ras, yo  hablo  entristecido,  y voy  á concluir.  Esa  con- 
tradicción entre  los  actos  del  Presidente,  las  palabras 
del  Ministro  y el  voto  de  la  mayoría,  ha  despertado 
en  mi  ánimo  recuerdos  verdaderamente  lúgubres.  Yo 
he  asistido  alguna  vez  al  espectáculo  de  otras  ago- 
nías; yo  he  visto  que  la  muerte  primero  paraliza  las 
extremidades  y las  deja  yertas;  propágase  después  el 
frió  á los  órganos  vitales,  y entumece  las  visceras 
más  nobles  del  organismo,  y parece  que  el  último 
destello,  el  último  fulgor  de  la  razón  se  refugia  en  el 
cerebro,  en  el  centro  capital  de  la  vida.  Deploramos 
todos  los  dias  las  decadencias  de  este  sistema;  ya  he- 
mos visto  á casi  todos  sus  miembros  no  responder  á 
los  llamamientos  de  la  ley  ni  á las  exigencias  de  la 
rectitud;  esta  vez  el  Presidente  de  la  Cámara  ha  sido 
el  único  que  ha  reclamado  los  documentos  para  en- 
viarlos al  Tribunal  de  Actas  graves,  á fin  de  que  éste 
formara  juicio  cabal  del  asunto.  En  el  Presidente  no 
más  halló  fidelidad  la  justicia,  en  que  consiste  todo 
el  poder  vital  de  una  Asamblea  colegisladora.  ¡Ay  de 
todos,  el  dia  en  que  también  de  la  cabeza,  del  órgano 
central  de  este  organismo  desapareza  aquel  sentido 
jurídico  que  vosotros  habéis  atropellado  al  desechar 
la  otra  proposicionl  (Muy  bien.) 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Conde  de  Villanueva 
de  Perales):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  La  habilidad  de  las  oposiciones  es  muy  gran- 
de; el  compromiso  en  que  me  han  colocado  es  de  una 
naturaleza  tal,  que  yo  no  sé  si  acertaré  á salir  de  él; 
pero  voy  á acertar,  Sres.  Diputados,  he  acertado;  todo 
lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Maura,  referente  á derechos  y 
leyes,  está  perfectamente  de  acuerdo  con  mis  más 
sinceras  y profundas  creencias.  ( Risas  en  los  bancos  de 
la  oposición .)  El  Presidente  ha  hecho  bien,  como  hace 
siempre,  que  no  en  balde  el  partido  conservador  lo 
proponía  para  ese  alto  puesto.  El  Tribunal  de  Actas  ha 
cumplido  con  su  deber;  todos  han  tenido  conciencia 
de  su  misión,  y la  han  llenado  perfectamente.  Yo  no 


quiero  tener  la  apariencia  de  que  discuto  la  cuestión 
que  planteó  el  Sr.  Maura. 

Señores  Diputados,  por  unanimidad,  por  aclama- 
ción, hoy  confirmemos,  que  siempre  tenemos  tantos 
motivos  para  confirmar,  la  autoridad  de  ese  ilustrísi- 
mo,  dignísimo  y respetable  amigo  nuestro. 

El  Sr.  MAURA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Conde  de  Villanueva 
de  Perales):  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Maura  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  MAURA:  Señores  Diputados,  el  Presidente 
ha  procedido  bien;  todos  estamos  conformes;  el  Presi- 
dente ahora  merece  vuestros  aplausos;  los  nuestros 
ya  los  tenia  porque  ha  reclamado  los  documentos. 
Pero  resulta  que  los  habrá  reclamado  para  que  el  Tri- 
bunal de  Actas  graves  les  vuelva  la  espalda  y no  los 
vea.  ( El  Sr.  Marqués  de  Donadío  pide  la  palabra.)  Es 
decir,  que  ha  seguido  una  conducta  absolutamente 
incompatible  con  la  nobleza  de  su  carácter,  repre- 
sentando una  comedia  en  sesión  pública  para  que  las 
pruebas  no  llegaran  al  fin  al  Tribunal.  ¿Qué  escánda- 
lo es  este?  ¿Vais  á retractaros  aceptando  la  proposi- 
ción? Figuráos  si  me  felicitaré,  yo  que  soy  su  autor. 
Pero  siento  que  no  haya  tiempo  para  presentar  una 
proposición  diciendo  que  la  mayoría  está  admirable 
cuando  vota  que  sí  y que  no  en  el  espacio  de  una 
hora.  La  mayoría  va  á restaurar  al  Presidente,  pero  á 
costa  suya;  porque  ahora,  como  las  esponjas  absor- 
ben las  sustancias  de  toda  clase,  puras  ó impuras,  que 
llegan  á tocar,  la  mayoría  asume,  y con  ello  se  que- 
da, todo  lo  que  al  Presidente  de  la  Cámara  le  quita, 
en  desagravio  de  lo  pasado.  He  dicho. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Conde  de  Villanueva 
de  Perales):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  No  quiero  dejar  de  ser  cortés.  Señor  Maura, 
lo  siento;  pero  mi  convicción  y la  de  la  mayoría  es, 
que  es  compatible  lo  hecho  por  el  Sr.  Presidente,  per- 
fectamente compatible  con  los  derechos  y las  facul- 
tades que  corresponden  al  Tribunal  de  Actas  graves; 
y ahí  verá  S.  S.;  yo  siento  que  S.  S.  se  disguste  por- 
que vamos  á votar  por  aclamación  la  proposición  que 
S.  S.  ha  presentado. 

El  Sr.  Marqués  de  DONADÍO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Conde  de  Villanueva 
de  Perales):  ¿Con  qué  objeto? 

El  Sr.  Marqués  de  DONADÍO:  Para  pedir  la  lec- 
tura de  un  documento.  Este  documento  es  la  comuni- 
cación que  el  Sr.  Presidente  del  Congreso  remitió  al 
Tribunal  de  Actas  graves. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Quiroga  López  Ballesteros): 
Dice  así: 

«Congreso  de  los  Diputados. — El  Sr.  Diputado 
D.  Fernando  de  León  y Castillo  ha  manifestado  en  la 
sesión  de  hoy,  que  habiendo  sido  admitida  por  el  Tri- 
bunal Supremo  una  querella  presentada  por  el  Ayun- 
tamiento de  Alpera  contra  el  gobernador  civil  de  la 
provincia  de  Albacete,  con  motivo  de  abusos  electo- 
rales cometidos  en  las  últimas  elecciones  de  Diputa- 
do á Córtes  en  el  distrito  de  Casas-Ibañez,  deseaba  se 
pusiera  en  conocimiento  del  Tribunal  que  V.  S.  dig- 
namente preside,  á fin  de  que  lo  tenga  presente  al  tra- 
tar del  acta  del  referido  distrito,  así  como  el  im- 
preso que  es  adjunto,  presentado  por  dicho  Sr.  Dipu- 
tado. Dios  guarde  á V.  S.  muchos  años.  Palacio  del 
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Congreso  16  de  Marzo  de  1885.=Alberto  Camps,  Di- 
putado Secretario.=B.  Quiroga,  Diputado  Secreta- 
rio.=Señor  Presidente  del  Tribunal  de  Actas  graves.» 

El  Sr.  Marqués  de  DONADÍO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Conde  de  Villanueva 
de  Perales):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Marqués  de  DONADÍO:  Para  decir  que  este 
documento  es  el  único  que  ha  recibido  el  Tribunal  de 
Actas  graves. 

El  Sr.  MAURA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr:  VICEPRESIDENTE  (Conde  de  Villanueva 
de  Perales):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  MAURA:  Yo  no  me  he  referido  á esa  co- 
municación tan  solo;  me  he  referido  á la  que  el  señor 
Presidente  de  la  Cámara  ha  pasado,  por  conducto  del 
Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  al  Tribunal  Supremo, 
reclamando  el  testimonio  auténtico  de  los  hechos  que 
allí  constan,  y por  los  cuales  se  procede  criminal- 
mente; y es  obvio  que  la  precipitación  del  Tribunal 
de  Actas  graves  en  apagar  las  luces  le  impedirá  leer 
el  documento  cuando  llegue.» 

Leida  de  nuevo  la  proposición,  varios  señores  de 
la  minoría  pidieron  que  la  votación  fuera  nominal. 
Otros  Sres.  Diputados  de  la  mayoría  pedían  que  se  vo- 
tara por  aclamación. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Conde  de  Villanueva 
de  Perales):  Será  nominal  la  votación.» 

Verificada  la  votación,  resultó  tomada  en  consi- 
deración por  183  votos,  en  esta  forma: 

Sres.  Sallent  (Conde  de). 

Camps. 

Goicoerrotea  (Marqués  de). 

Quiroga  López  Ballesteros. 

Homero  Robledo. 

Fernandez  Gadórniga. 

Vitórica. 

Danvila. 

Armero. 

Lorite. 

Muro. 

Molleda. 

Berdugo. 

Mon  y Martínez. 

Belmonte. 

Marfori. 

Hernández. 

Baró. 

Muñoz  Vargas. 

Moreno  (D.  Antonio  Angel). 

Gutiérrez  de  la  Vega. 

Gavin. 

González  Stéfani. 

Castañon. 

Herranz. 

Paredes  (Marqués  de). 

Casado. 

Larios. 

Zulueta  (D.  Ernesto). 

Arenillas. 

Fernandez  Villarrubia. 

Sedaño  (D  Cárlos). 

Crespo  Quintana. 

Mancebo. 

Cardenal. 

Eulate. 

Moret. 


Sres.  Alonso  Martínez. 

Eguilior. 

Martínez  (D.  Cándido). 

Gamazo. 

Campo-Grande  (Vizconde  de). 

Oliver. 

Bermejillo. 

Rodríguez  Rey. 

Vilches  (Conde  de). 

Santos  Guzman. 

Molano. 

Sánchez  Bustillo. 

Martínez  Corbalan. 

Ordoñez. 

Ruiz. 

González  Carballeda. 

Casa-Fuerte  (Marqués  de). 

Aceña. 

Castellanos. 

Morenas. 

Barberán. 

Muchada. 

Solsona. 

Bosch  (D.  Alberto). 

Bofill. 

Fernandez  Villaverde  (D.  Pedro). 
Cazurro. 

Perez  del  Pulgar. 

Varona. 

González  Hernández. 

Ibañez. 

Perogordo. 

Fernandez  Hontoria. 

Alvear. 

Durán  y Cuervo. 

Gómez  Pizarro. 

Lacadena. 

Catalina. 

López  Puigcerver. 

Azcárraga. 

Gullon. 

González  (D.  Venancio). 

Moraza. 

Torre  Ortiz. 

Acuña. 

Mazarredo. 

Vicuña. 

Abril. 

Ruiz  Arana. 

Villanueva  de  Valdueza  (Marqués  de). 
Fontan. 

Pedreño. 

Tógores. 

Herrero. 

Martinez  (D.  Diego). 

Salcedo. 

Carrasco. 

Diez  Macuso. 

Caballero. 

Alvarez. 

Díaz  Cobeña. 

Oñate. 

Rodríguez  San  Pedro. 

Pidal  (Marqués  de). 

González  (D.  Teodoro). 

San  Eduardo  (Marqués  de). 

Nuñez. 
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Sres.  Perez  Garchitorena. 

Heredia-Spínola  (Conde  de). 
Castel. 

Baselga. 

González  Longoria. 

Guzman. 

Merelles. 

Maura. 

Sánchez  Arjona. 

Alcalá  del  Olmo. 

Garrido  Estrada. 

Rodríguez  Batista. 

Hermida. 

López  Domínguez. 

Becerra. 

Daban. 

Arrazola. 

Ortí. 

Mendoza  Cortina  (Conde  de). 
Amorós. 

Montortal  (Marqués  de). 
Villagonzalo  (Conde  de). 
Izquierdo. 

Espinosa. 

López  Chicheri. 

Loring. 

Torres  de  Luzon  (Vizconde  de  las). 
Boguerin. 

Gorostidi. 

Redondo. 

Luque. 

Cánovas  del  Castillo  (D.  Emilio). 
Reig. 

Borrell. 

López  y González. 

Echalecu. 

Cánovas  del  Castillo  (D.  Máximo). 
Martin  Vena. 

Donadío  (Marqués  de). 

Agramonte  (Conde  de). 

Encina  (Conde  de  la). 

Cánido. 

Espada. 

Hierro. 

Santa  Cruz. 

Ahumada  (Marqués  de). 

Sastron. 

Vega  de  Armijo  (Marqués  de  la). 
León  y Castillo. 

Mellado. 

Celleruelo. 

Ibargoitia. 

Folla. 

Priegue  (Conde  de). 

Guitian. 

Labajos. 

Atard. 

Pino. 

Aguilar  (Marqués  de). 

Vadillo  (Marqués  de). 

Mendoza. 

Martínez  (D.  Wenceslao'. 

Bea. 

Villanueva. 

Sagas  ta. 

Tuñon. 

Becerra  Armesto. 


Sres.  Zabálburu. 

Montilla. 

Perez  Aloe. 

González  V azquez. 

Canalejas. 

Mar  tos. 

Pacheco. 

Dávila. 

Linares  Rivas. 

Almenas  (Conde  de  las). 

Casa-Sedaño  (Conde  de). 

Sr.  Vicepresidente  (Conde  de  Villanueva  de 
Perales). 

Total,  183. 

El  Sr.  Marqués  de  PIDAL:  Pido  que  conste  que 
ha  sido  por  unanimidad. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Quiroga  López  Ballesteros): 
Constará. 

¿Se  aprueba  sin  pasar  á las  Secciones? 

Se  aprueba. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Conde  de  Villanueva 
de  Perales):  Discusión  de  dictámenes  de  la  Comisión 
de  actas.» 

Leido  el  relativo  al  acta  del  distrito  de  Egea  de 
los  Caballeros,  provincia  de  Zaragoza,  en  el  que  se 
proponía  se  admitiese  Diputado  á D.  Angel  Ramírez 
(Véase  el  Diario  nüm.  113,  sesión  del  17  del  actual ), 
dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Conde  de  Villanueva 
de  Perales):  Abrese  discusión  sobre  este  dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  puso  á votación  y fué  aprobado,  quedando  admiti- 
do Diputado  el  Sr.  Ramírez. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Conde  de  Villanueva 
de  Perales):  Queda  proclamado  Diputado  el  Sr.  Ra- 
mírez. 


Leido  el  dictámen  referente  al  acta  del  distrito  de 
Illescas,  provincia  de  Toledo  (Véase  el  Diario  número 
113 , sesión  del  17  del  actual ),  y no  habiendo  qui  n pi- 
diera la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fué 
aprobado,  quedando  admitido  Diputado  el  Sr.  Perez 
Hernández. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Conde  de  Villanueva 
de  Perales):  Queda  proclamado  Diputado  el  Sr.  Perez 
Hernández. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Conde  de  Villanueva 
de  Perales):  Se  suspende  la  sesión  para  reunirse  el 
Congreso  en  Secciones.» 

Eran  las  seis  y media. 


A las  siete  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Conde  de  Villanueva 
de  Perales):  Continúala  sesión.» 
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Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  los  tres  si- 
guientes dictámenes: 

«La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  de  la  elec- 
ción parcial  verificada  en  el  distrito  de  Getafe,  pro- 
vincia de  Madrid;  y si  bien  contiene  algunas  protes- 
tas, no  afectan  á la  validez  y resultado  de  la  elección; 
por  lo  tanto,  la^Comision  tiene  la  honra  de  proponer 
al  Congreso  se  sirva  aprobar  dicha  acta  y admitir 
como  Diputado  por  el  referido  distrito  al  Sr.  D.  An- 
tonio del  Moral  y López,  que  ha  presentado  su  cre- 
dencial, y cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  18  de  Marzo  de  l885.=Lo- 
renzo  Dominguez,  presidente.=José  María  Cellerue- 
lo.=Félix  González  Carbalieda.=Luiz  Sánchez  Arjo- 
na.=Antonio  Maura.=Indalecio  Abril  y Leon.=Fran- 
cisco  Rodriguez  del  Rey.=Francisco  Fernandez  de 
Henestrosa.=Juan  Montilla.=  Ricardo  Morenas  de 
Tejada. 


La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  del  distrito 
de  Vega-Baja,  provincia  de  Puerto-Rico;  y si  bien 
contiene  algunas  protestas,  no  afectan  á la  validez  y 
resultado  de  la  elección;  por  lo  tanto,  tiene  la  honra 
de  proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  dicha  acta 
y admitir  como  Diputado  por  el  referido  distrito  ai 
Sr.  D.  Diego  Suarez  y Sánchez,  que  ha  presentado  su 
credencial,  y cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  18  de  Marzo  de  1885.=Lo- 
renzo  Dominguez,  presidente.=José  María  Cellerue- 
lo.=Luis  Sánchez  Arjona.==Antonio  Maura.=Inda- 
lecio  Abril  y Leon.=Francisco  Bodriguez  del  Rey.= 
Francisco  Fernandez  de  Henestrosa.=Juan  Mon tilla. 
Ricardo  Morenas  de  Tejada. 


La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  de  la  elec- 
ción parcial  verificada  en  el  distrito  de  Alcañices, 
provincia  de  Zamora;  y no  conteniendo  protestas  ni 
reclamaciones,  tiene  la  honra  de  proponer  al  Congre- 
so se  sirva  aprobar  dicha  acta  y admitir  como  Dipu- 
tado por  el  referido  distrito  al  Sr.  D.  José  de  Reina  y 
Frias,  que  ha  presentado  su  credencial,  y cuya  apti- 
tud legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  18  de  Marzo  de  1885.=Lo- 
renzo  Dominguez,  presidente.  = Indalecio  Abril  y 
Leon.=Félix  González  Carballeda.==José  María  Ce- 
lleruelo.=Juan  Montilla.=Antonio  Maura.=Ricardo 
Morenas  de  Tejada.=Luis  Sánchez  Arjona.» 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  presupuestos 
una  instancia,  presentada  por  el  Sr.  Conde  de  las  Al- 
menas, de  los  profesores  del  Instituto  de  Alfonso  XII, 
pidiendo  se  consigne  en  los  próximos  presupuestos 
500  pesetas  sobre  el  sueldo  de  su  entrada  así  como 
los  atrasos  que  debieron  percibir  por  la  ley  de  1882. 


Díóse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  las  Secciones  en  su  reunión  del  dia  de  hoy,  ha- 
bían acordado  los  siguientes  nombramientos; 


Comisión  para  el  proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  las  de  Sárria  á Piedrafita  con  un 
ramal  á la  Eerreria  de  Indo  y de  Baratía  á Meira. 

Sres.  López  (I).  Elias). 

Paredes  (Marqués  de). 

Gómez  Pizarro. 

Vadillo  (Marqués  de). 

Cánido. 

Quiroga  (D.  Benigno). 

Vilches  (Conde  de). 

Idem  para  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  de  Corno  á Cuevas  de  Mar. 

Sres.  Pidal  (Marqués  de). 

Sánchez  de  Toca. 

Martinez  (D.  Wenceslao), 

Sala. 

Mon. 

García  San  Miguel. 

Tuñon. 

Idem  id.  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
la  de  Mondariz  á Puenteareas. 

Sres.  Martinez  (D.  Cándido). 

Gastell. 

Francos  (Marqués  de). 

Diaz  Cordovés. 

Cánido. 

Caballero. 

Alvarez  Bugallal. 

Idem  id.  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la 
de  Oviedo  á Pola  de  Lena. 

Sres.  Pidal  (Marqués  de). 

Sánchez  de  Toca. 

Liniers. 

Almenara  Alta  (Duque  de). 

Mon. 

Villarroya. 

Ortí  Brull. 

Idem  id.  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
una  desde  la  capital  del  concejo  de  Nava  al  Puente  de 
la  Lluenga. 

Sres.  Pidal  (Marqués  de). 

Sánchez  de  Toca. 

Liniers. 

Almenara  (Duque  de). 

Mon. 

Villarroya. 

Ortí  y Brull. 

Idem  id.  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
una  desde  Medialegua  d Polop. 

Sres.  Santa  Cruz. 

Cardenal. 

Mazarredo. 

Sala. 

Mon. 

Rodriguez  San  Pedro. 

Via-Manuel  (Conde  deb 
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18  DE  MARZO  DE  1885. 


Comisión  para. la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  la  de  Frechilla  á Medina  de 
Rioseco. 

Sres.  Berdugo. 

Martin  Yeña. 

Echalecu. 

Izquierdo. 

Boguerin. 

Arenillas. 

Lorite. 

Idem  id.  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
las  del  Ventorrillo  de  San  Francisco  á Valmojado,  de  la 
Cuesta  de  la  Reina  á Serranillos  y de  Villamanta  á 
Méntrida . 

Sres.  Arrazola. 

Infantes. 

Liniers. 

Diaz  Cordovés. 

González  Vallarino. 

Fernandez  Villárrubia. 

González  Carballeda. 

Idem  para  el  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado 
sobre  adjudicación  de  ciertos  destinos  civiles  á los 
sargentos . 

Sres.  Fernandez  Hontoria. 

Cánovas  del  Castillo  (D.  Máximo). 

Danvila. 

Diaz  Cordovés. 

Caspe  (Conde  de). 

Salcedo. 

Dato. 

Idem  mixta  para  el  proyecto  de  ley  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  la  de  Cañizal  á Piedr ahita. 

Sres.  Morenas. 

Aceña. 

Gómez  Pizarro. 

Villa-Gonzalo  (Conde  de). 

Herranz. 

Diez  Macuso. 

Yilches  (Conde  de). 

Idem  para  el  proyecto  de  ley  de  defensa  contra  la 
filoxera . 

Sres.  Casado. 

Alvarez  Mariño. 

Martos  Perez. 

Lomas  (D.  Félix). 

Loring  (D.  Jorge). 

Larios  (D.  Martin). 

González  Carballeda. 

Idem  id.  prorrogando  hasta  23  de  Octubre  y 25  de  Junio 
del  84 , los  plazos  para  la  construcción  de  los  ferro- 
carriles de  Guillarey  al  Miño  y de  Redondela  á Pon- 
tevedra. 

Sres.  Serrano  Alcázar. 

Cánovas  del  Castillo  (D,  Máximo). 

Espada. 

Mochales  (Marqués  de). 

Cánido. 

Quiroga  (D.  Benigno), 

Ordoñez, 


Comisión  para  el  proyecto  de  ley  declarando  puerto  ge- 
neral de  segundo  orden  la  ría  de  Villaviciosa  con  el 
fondeadero  de  Tazones . 

Sres.  Mendoza  Cortina  (Conde  de). 

Sánchez  de  Toca. 

Catalina. 

Hinojosa. 

Mon. 

Rodriguez  Rey. 

Ortí  y Brull. 

Idem  id.  variando  el  trazado  del  ferro-carril  de  Ali- 
cante á Murcia. 

Sres.  Serrano  Alcázar. 

Marin  Ordoñez. 

Abril  (D.  Luis). 

Pacheco. 

Loring  (D.  Jorge). 

Zabálburu. 

Via-Manuel  (Conde  de). 

Idem  id.  variando  el  art.  8.°  de  la  ley  de  policía  de 
ferro-carriles. 

Sres.  Arrazola. 

Alvarez  Guijarro. 

Liniers. 

Hinojosa. 

Mon. 

López  Dóriga. 

Villanueva  de  Perales  (Conde  de). 


Las  Secciones  han  autorizado  la  lectura  de  las  si- 
guientes proposiciones  de  ley: 

Del  Sr.  Pons,  autorizando  la  concesión  de  un  ferro- 
carril que  partiendo  de  Reus  termine  en  Salou.  ( Véase 
el  Apéndice  primero  al  Diario  núm.  114 , que  es  el  de 
esta  sesión.) 

Del  Sr.  Yicuña,  para  el  deslinde  de  los  pueblos  de 
Abanto  y Ciérvana,  Santurce  y San  Salvador  del  Valle, 
en  la  provincia  de  Vizcaya.  ( Véase  el  Apéndice  segun- 
do á este  Diario.) 

Del  Sr.  Rodriguez  Rey,  autorizando  al  Gobierno 
para  rehabilitar  á la  Compañía  del  ferro-carril  de  Val- 
dezafan  á San  Cárlos  de  la  Rápita  en  la  concesión 
del  mismo.  (Véase  el  Apéndice  tercero  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Hierro,  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  la  de  Santa  Olalla  á Méntrida.  (Véase  el 
Apéndice  cuarto  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Lacadena,  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  la  de  Boito  á la  frontera  francesa.  (Véase 
el  Apéndice  quinto  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Lacadena,  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  la  de  Colungo  á Boltaña  y del  puente 
del  Grado  al  de  Susía.  (Véase  el  Apéndice  sexto  á este 
Diario.) 

Del  Sr.  Lacadena,  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  la  de  la  Venta  de  Niies  á Rueda.  (Véase 
el  Apéndice  sétimo  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Conde  de  Estéban  Collantes,  declarando  de 
interés  general  el  ferro-carril  de  Patencia  á San  Es- 
téban de  Gormaz.  ( Véase  el  Apéndice  octavo  á este 
Diario.) 

Del  Sr.  Conde  de  Via-Manuel , incluyendo  en  el 
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plan  general  de  carreteras  la  de  Puente  del  Maestre  á 
Guardamar.  (Véase  el  Apéndice  noveno  d este  Diario.) 

Del  Sr.  Marqués  de  Aguilar,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  de  Olot  á Bañólas.  (Véase  el 
Apéndice  décimo  á este  Diario.) 

Del  mismo,  incluyendo  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras la  de  Argelaguer  á Molió.  (Véase  el  Apéndice 
undécimo  d este  Diario.) 

Del  Sr.  Turull,  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  la  de  Sabadell  á Santa  Perpétua  de  Mogu- 
da.  (Véase  el  Apéndice  duodécimo  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Allende  Salazar  (D.  Angel),  creando  arbi- 
trios para  las  obras  del  puerto  y ría  de  Mundaca.  (Véa- 
se el  Apéndice  décimotercero  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Rodríguez  San  Pedro,  sustituyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  la  de  Callosa  de  Ensarriá 
á Alcoy  por  Penáguila,  por  la  de  Callosa  de  Ensarriá 
á Alcoy  por  Benilloba.  (Véase  el  Apéndice  décimocuar- 
to  d este  Diario.) 

Del  Sr.  Neira,  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  la  de  Toral  de  los  Vados  á Santalla  de  Os- 
eos. (Véase  el  Apéndice  décimoquinto  d este  Diario.) 

Del  Sr.  Conde  de  las  Almenas,  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  la  de  la  Venta  de  Santa 
Amalia  á la  del  Sereno.  (Véase  el  Apéndice  décimo- 
sexto  d este  Diario.) 

Del  Sr.  Marqués  de  Paredes,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  de  Mahon  al  puerto  de  For- 
nells.  (Véase  el  Apéndice  décimosétimo  á este  Diario.) 

Del  mismo,  incluyendo  entre  los  puertos  de  se- 
gundo órden  el  de  Ciudadela  (Baleares).  ( Véase  el  Apén- 
dice décimooctavo  d este  Diario.) 

Del  Sr.  Barberán,  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  la  de  Maella  á Fraga.  (Véase  el  Apéndi- 
ce decimonoveno  d este  Diario.) 


Del  Sr.  Tuñon,  autorizando  la  concesión  de  un 
ferro-carril  que  partiendo  de  Martorell  empalme  en 
Sallent  con  el  de  Manresa  á Guardiola.  (Véase  el  Apén- 
dice vigésimo  d este  Diario.) 

Del  Sr.  Quiroga  (D.  Benigno),  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  la  de  Bóveda  á Feria  del 
lucio.  (Véase  el  Apéndice  vigésimoprimero  á este 
Diario.) 

Del  Sr.  Lacadena,  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  la  de  Naval  al  puente  de  Lasceyas.  (Véa- 
sé  el  Apéndice  vigésimosegundo  d este  Diario.) 

Del  Sr.  Durán  y Cuervo,  condonando  á los  dueños 
de  propiedades  urbanas  de  la  ciudad  de  Bayamo  los 
censos  que  gravan  los  solares,  (véase  el  Apéndice  vi- 
gésimotercero  d este  Diario.) 

Del  Sr.  Marfori,  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  desde  la  estación  de  Illora  á enlazar 
con  la  de  Granada  á Alcaudete  en  las  inmediaciones 
del  puente  sobre  el  rio  Modin.  (Véase  el  Apéndice  vi- 
gésimocuarto  d este  Diario.) 

Del  Sr.  Alvear,  declarando  carretera  del  Estado  la 
provincial  en  construcción  de  Argoños  al  Puntal. 
( Véase  el  Apéndice  vigésimoquinto  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Moret  sobre  organización  de  la  seguridad 
pública.  (Véase  el  Apéndice  vigésim  osexto  ¿i  este  Diario.) 

Del  Sr.  Sastron,  creando  tres  inspecciones  sanita- 
rias. (Véase  el  Apéndice  vigésimosétimo  d este  Diario.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Conde  de  Villanueva 
de  Perales):  Orden  del  dia  para  mañana:  Los  dictá- 
menes que  acaban  de  leerse,  y los  asuntos  que  han 
quedado  pendientes  de  la  órden  del  dia  de  hoy. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y cinco  minutos. 


Veintisiete  apéndices. 
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APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  114. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Pons,  autorizando  la  concesión  de  un  ferro-carril 

que  partiendo  de  Reus  termine  en  Salou. 


A LAS  CORTES. 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
conceder  á D.  Andrés  Grau,  vecino  de  la  ciudad  de 
Reus,  y á D.  Enrique  de  Bordons,  vecino  de  Barcelo- 
na, un  ferro-carril  de  vía  ancha  que  partiendo  de 
Reus  termine  en  Salou  en  las  inmediaciones  del  de 
Valencia  á Tarragona. 

Art.  2.°  La  construcción  se  sujetará  al  proyecto 
facultativo  que  los  concesionarios  deberán  someter  á 
la  aprobación  del  Gobierno  en  el  término  de  quince 
dias,  contados  desde  la  promulgación  de  la  presen- 
te ley. 

Art.  3.°  Este  ferro-carril  se  declara  de  utilidad 
pública  y con  derecho,  por  lo  tanto,  á la  expropiación 
forzosa. 

Art.  4.#  No  tendrá  subvención  directa  del  Estado, 


y se  le  concede  únicamente  la  franquicia  del  pago 
de  los  derechos  de  aduanas  para  la  introducción  del 
material  fijo  y móvil. 

Art.  5.°  La  concesión  de  este  ferro-carril  á los  se- 
ñores Grau  y Bordons  se  hace  por  noventa  y nueve 
años. 

Art.  6.°  En  el  término  de  dos  meses,  contados  des- 
de que  se  otorgue  la  concesión,  consignarán  los  con- 
cesionarios una  fianza  en  metálico  ó en  efectos  de  la 
deuda  pública,  equivalente  al  3 por  100  del  presu- 
puesto aprobado,  la  cual  no  será  devuelta  hasta  que 
esté  construido  el  ferro-carril  entre  Reus  y Salou. 

Art.  7.*  En  el  plazo  de  dos  meses,  contados  tam- 
bién desde  el  dia  que  se  otorgue  la  concesión,  se  dará 
principio  á las  obras,  y quedarán  terminadas  al  año 
de  comenzadas. 

Art.  8.°  Caducará  la  concesión  si  no  se  constitu- 
yese la  fianza  ó no  se  empezasen  y terminasen  las 
obras  en  los  plazos  que  se  fijan  en  los  artículos  6.*  y 
7.°  de  esta  ley. 

Palacio  del  Congreso  5 de  Marzo  de  1885.=Ma- 
riano  Pons. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Vicuña,  para  el  deslinde  de  los  pueblos  de  Abanto  y 
Ciérvana,  Santurce  y San  Salvador  del  Valle,  de  la  provincia  de  Vizcaya. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  some- 
ter á la  deliberación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  1 ,°  La  jurisdicción  del  territorio  que  per- 
manece indiviso  en  lo  que  se  denomina  Montes  altos 
de  Triano  y antigua  jurisdicción  de  los  Siete  Concejos 
en  la  provincia  de  Vizcaya,  según  el  plano  de  deslin- 
de que  obra  en  el  expediente  formado  por  la  Diputa- 
ción provincial,  se  distribuirá  entre  los  pueblos  limí- 
trofes en  la  forma  siguiente:  el  término  de  Abanto  y 
Ciérvana  quedará  deslindado  con  el  de  Santurce  á 
partir  del  mojon  del  barrio  denominado  de  las  Con- 
chas en  el  sitio  conocido  con  el  nombre  de  la  Cerra- 
da; desde  allí  en  dirección  Sur  á otro  mojon  del  sitio 
que  se  dice  la  Berdosa;  desde  este  al  barrio  de  la  Bar- 
ga, fijándose  en  el  pié  de  la  chimenea  mayor  de  la 


Compañía  anónima  franco-belga,  y de  aquí  en  línea 
recta  al  mojon  denominado  del  Cuadro,  confinando 
por  tanto  de  este  modo  los  dos  pueblos  de  Abanto  y 
Ciérvana  y Santurce  con  el  de  Galdames. 

Art.  2.°  El  barrio  actual  de  Matamoros  con  el 
resto  del  espacio  indiviso  que  no  se  expresa,  quedará 
agregado  al  inmediato  pueblo  de  San  Salvador  del 
Valle:  la  línea  divisoria  con  Santurce  partirá  del  mo- 
jón llamado  Fuente  de  la  Calera,  seguirá  en  línea  rec- 
ta al  mojon  del  Espinal,  desde  éste  al  conocido  con  el 
nombre  del  Peñuco  Prieto,  lindando  con  el  término 
de  Galdames. 

Art.  3.°  Por  el  Ministerio  de  la  Gobernación  se 
dictarán  las  disposiciones  para  el  pronto  cumplimien- 
to de  esta  ley. 

Palacio  del  Congreso  6 de  Marzo  de  l885.=Gu- 
mersindo  Vicuña. 


APÉNDICE  TERCERO  AL  NÚM.  114. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Rodríguez  Rey,  autorizando  al  Gobierno  para  reha- 
bilitar á la  Compañía  del  ferro-carril  de  Valde zafan  á San  Cárlos  de  la  Rápita 

en  la  concesión  del  mismo. 


AL  CONGRESO. 

Razones  de  equidad  por  una  parte,  y por  otra  de 
interés  general  de  la  provincia  de  Teruel,  han  decidi- 
do á los  Diputados  que  suscriben  á someter  á las  Cor- 
tes la  presente  proposición  de  ley. 

De  equidad  y aun  de  precedentes  con  relación  á 
la  empresa  concesionaria  del  ferro-carril  de  Valde- 
zafán  á San  Cárlos  de  la  Rápita,  que  no  habiendo  po- 
dido ejecutar  las  obras,  acaso  por  circunstancias  aje- 
nas á su  voluntad,  se  halla  incursa  en  caducidad  y 
amenazada  de  verse  legalmentc  desposeida  de  la  fian- 
za que  prestó  para  obtener  la  concesión,  caso,  si  no  en- 
teramente nuevo,  al  ménos  de  rara  aplicación. 

De  interés  para  la  provincia  de  Teruel,  porque 
nadie  podrá  estar  tan  interesado  en  realizar  el  camino 
como  aquellos  que  tienen  hoy  comprometida  la  res- 
petable cantidad  que  representa  la  fianza. 

Hay  además  otra  consideración  que  ha  pesado 
mucho  en  el  ánimo  de  los  que  suscriben,  á saber:  que 
siempre  lian  sido  de  muy  larga  tramitación  los  expe- 
dientes de  caducidad  en  esta  clase  de  concesiones, 
pudiendo  asegurarse  que,  dado  todo  el  celo  que  es  de 
suponer  en  la  Administración,  no  podria  llegarse  á 
tener  libre  la  línea,  para  poderla  sacar  de  nuevo  á su- 
basta, en  un  plazo  menor  del  que  se  otorga  á la  Com- 
pañía concesionaria  para  que  ejecute  el  10  por  100 
de  las  obras.  Cambiando,  pues,  la  inversión  de  ese 
tiempo,  lejos  de  perjudicar  los  intereses  de  la  pro- 
vincia de  Teruel,  es  indudable  que  pueden  resultar 
notablemente  beneficiados;  y de  todos  modos,  sin  per- 
juicio de  ninguna  clase. 

Fundados  en  estas  consideraciones,  los  Diputados 
que  suscriben  tienen  el  honor  de  someter  á la  apro- 
bación del  Congreso  la  siguiente 


PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  1 Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
rehabilitar  á la  Compañía  del  ferro-carril  de  Valde- 
zafán  á San  Cárlos  de  la  Rápita  en  la  concesión  del 
ferro -carril  del  mismo  nombre,  que  le  fué  trasferida 
según  Real  orden  de  17  de  Julio  de  1884  por  la  So- 
ciedad general  de  obras  públicas,  á la  que  había  sido 
otorgada  por  Real  orden  de  16  de  Octubre  de  1882. 

Art.  2.°  La  Compañía  concesionaria  deberá  co- 
menzar los  trabajos  dentro  de  los  treinta  dias  siguien- 
tes al  de  la  promulgación  de  esta  ley,  y los  tendrá  ter- 
minados en  el  plazo  de  seis  años. 

Art.  3.°  Durante  el  plazo  señalado  para  la  ejecu- 
ción de  las  obras,  su  marcha  y desarrollo  se  llevará 
á cabo  de  modo  que  la  Compañía  concesionaria  cons- 
truya obras  ó acopie  materiales  con  destino  á la  línea, 
en  la  forma  siguiente: 

10  por  100  del  presupuesto  total  en  el  primer  año. 

15  por  100  idem,  ó sea  hasta  el  completo  del  25  por 
100,  en  el  segundo  año. 

15  por  100  idem,  ó sea  hasta  el  del  40  por  100,  en  el 
tercer  año. 

20  por  100  idem,  ó sea  hasta  el  del  60  por  100,  en  el 
cuarto  año. 

20  por  100  idem,  ó sea  hasta  el  del  80  por  100,  en  el 
quinto  año,  y 

20  por  100  idem,  ó sea  hasta  la  terminación  de  la  lí- 
nea, en  el  sexto  año. 

Art  4.°  Si  al  finalizar  el  primer  año,  la  Compañía 
no  hubiese  invertido  en  obras  ejecutadas  ó material 
acopiado  con  destino  á la  línea  el  10  por  100  del  pre- 
supuesto total,  ó al  finalizar  el  segundo  hasta  el  25 
por  100,  ó al  finalizar  el  tercero  hasta  el  40  por  100, 
ó ai  finalizar  el  cuarto  hasta  el  60  por  100,  ó al  fina- 
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iizar  el  quinto  hasta  el  80  por  100,  ó al  finalizar  el 
sexto  no  hubiese  terminado  la  línea,  quedará,  ipso 
fado , caducada  la  concesión,  con  pérdida  de  la  fianza, 
salvo  caso  de  fuerza  mayor,  debidamente  justificado, 
incautándose  el  Estado  de  las  obras,  sin  que  la  Com- 
pañía pueda  hacer  reclamación  alguna,  y liberada  la 
línea  de  toda  obligación  que  sobre  ella  hubiese  creado 
la  Compañía  por  virtud  de  la  concesión. 

Art.  5.°  Caducada  la  concesión,  el  Gobierno  podrá 
acordar,  cuando  lo  estime  conveniente,  la  prosecución 
de  las  obras,  ya  directamente,  ya  por  nueva  conce- 


sión , estableciendo  las  condiciones  que  se  estimen 
oportunas,  sin  sujetarse  á las  de  la  actual  concesión. 
El  único  derecho  de  la  Compañía  hoy  concesionaria 
será  el  de  que  se  la  abone  la  parte  de  obras  hechas 
con  arreglo  al  proyecto  y trazado  aprobados,  que  sean 
aprovechables,  deducida  la  parte  de  subvención  en- 
tregada. 

Palacio  del  Congreso  6 de  Marzo  de  1885.=Fran- 
cisco  Rodriguez  del  Rey.=Conde  de  Vilclies.=Cárlos 
Gastel.=Juan  de  Soler. 


APÉNDICE  CUARTO  AL  NÜM.  114. 


DE  LAS 


SESIONES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Hierro,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la 

de  Santa  Olalla  á Méntrida. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  pre- 
sentar á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 


carreteras  del  Estado  una  que  partiendo  de  Santa 
Olalla  (Toledo),  y pasando  por  los  pueblos  de  Alan- 
chete  y Valverde  y Hormigas,  termine  en  Méntrida. 

Palacio  del  Congreso  6 de  Marzo  de  1885.=Luis 
Hierro. 
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DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  ele  ley,  clel  Sr.  Lacadena , incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 

la  de  Broto  á la  frontera  francesa. 


AL  CONGRESO. 

Ei  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  some- 
ter á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  la 
siguiente 


PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  la  de  Broto  (en  la  de  Jaca  al 
Grado)  á Francia  por  Torla. 

Palacio  del  Congreso  9 de  Marzo  de  1885.=Ra- 
mon  Lacadena. 
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APÉNDICE  SEXTO  AL  NÚM.  114. 


CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Lacadena,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
la  de  Colungo  á Bollaña  y del  Puente  de  El  Grado  al  de  Susia. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  some- 
ter á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  la  si- 
guiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluirá  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  órden  que  par- 
tiendo de  Colungo  ó Asque,  en  la  de  Naval  á Angües, 


y pasando  por  los  pueblos  ó distritos  de  Bárcabo,  Ar- 
cusa, Santa  María  de  Buil,  Guaso  y Sieste,  termine 
en  Boltaña.  Y otra  también  de  tercer  órden  que  de- 
rivando del  puente  de  El  Grado,  en  la  de  Barbastro  á 
Graus,  y siguiendo  por  la  línea  del  Cinca,  enlace  con 
la  carretera  de  Jaca  á El  Grado  en  el  puente  de  Susia. 

Palacio  del  Congreso  9 de  Marzo  de  1885.==Ra- 
mon  Lacadena. 


APÉNDICE  SÉTIMO  AL  NÚM.  114. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Lacadena,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 

la  de  la  Venia  de  Niles  á Rueda. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  some- 
ter á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  la  si- 
guiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 


carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que  par- 
tiendo de  la  venta  de  Niles,  en  la  de  Madrid  á Fran- 
cia, y pasando  por  la  villa  de  Epila,  enlace  con  la  de 
Borja  á Rueda  en  este  pueblo. 

Palacio  del  Congreso  9 de  Marzo  de  1885.=Ra- 
mon  Lacadena. 
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DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Conde  de  Esteban  Collanies,  declamada  de  interés 
general  el  ferro-carril  de  P alenda  á San  Estéban  de  Gormaz. 


AL  CONGRESO. 

r Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  á la  deliberación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Se  declara  de  interés  general  y for- 
mando parte  integrante  de  la  trasversal  de  Palencia  á 
Calatayud  por  Soria,  el  ferro-carril  de  Palencia  áSan 
Estéban  de  Gormaz  por  Baltanas,  Roa  y Aranda  de 
Duero. 

Art.  2.°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  sacar  á su- 


basta el  mencionado  ferro-carril  de  Palencia  á San 
Estéban  de  Gormaz  con  sujeción  á los  planos  y pro- 
yecto presentados  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  tan  lue- 
go como  sobre  ellos  recaiga  la  aprobación  correspon- 
diente. 

Art.  3.°  Esta  línea  disfrutará  de  la  subvención  y 
demás  beneficios  y privilegios  que  las  leyes  conceden 
á la  sección  de  ban  Estéban  de  Gormaz  á Calatayud. 

Palacio  del  Congreso  7 de  Marzo  de  1885.=E1 
Conde  de  Estéban  Collantes.  = Manuel  Gavin.=Félix 
Berdugo.=José  López  de  Ayala.=José  Canalejas  y 
Mendez.=José  Perez  Garchitorena.=Ricardo  More- 
nas de  Tejada. 
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APÉNDICE  NOVENO  AL  NÚM.  114. 


DIARIO 

DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Conde  de  Via-Manuel,  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  la  de  Puente  del  Maestre  á Guardamar. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  some- 
ter á la  deliberación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluirá  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado,  entre  las  de  tercer  órden,  la 


que  partiendo  de  Puente  del  Maestre,  en  la  de  Elche 
á Dolores,  y pasando  por  San  Fulgencio  y Rojales, 
termine  en  Guardamar  y sirva  de  enlace  con  la  de 
Crevillente  á Torrevieja. 

Palacio  del  Congreso  12  de  Marzo  de  1885.=E1 
Conde  de  Via-Manuel. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Marqués  de  Aguilar,  incluyendo  en  el  plan  general  de 

carreteras  la  de  Olot  á Bañólas. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  pro- 
poner á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  la 
«íio-nipn  te 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 


carreteras  de  la  provincia  de  Gerona,  una  de  tercer 
orden,  que  partiendo  de  Olot  y pasando  por  Batel, 
Santa  Pau,  Mieras  y San  Miguel  de  Campmajor,  ter- 
mine en  Bañólas. 

Palacio  del  Congreso  13  de  Marzo  de  1885.=El 
Marqués  de  Aguilar. 
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Proposición  de  ley,  del  Sr.  Marqués  de  Aguilar,  incluyendo  en  el  plan  general  de 

carreteras  la  de  Argelaguer  á Molió. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  pio- 
poner  á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  la 
siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 


carreteras  de  la  provincia  de  Gerona  una  de  tercer 
orden  que  partiendo  de  Argelaguer  y pasando  por 
Tortellá,  Montagut  y Baget,  enlace  en  Molió  con  la 
de  Ripoll  á la  frontera  francesa. 

Palacio  del  Congreso  13  de  Marzo  de  1885.=E1 
Marqués  de  Aguilar. 


APÉNDICE  DUODÉCIMO  AL  NÚM.  114. 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Tundí,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la 

de  Sabadell  á Sania  Perpetua  de  Moguda. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  some- 
ter á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  la  si- 
guiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 


carreteras  del  Estado,  entre  las  de  tercer  órden,  una 
que  partiendo  de  Sabadell  vaya  á empalmar  en  Santa 
Perpétua  de  Moguda  con- la  de  Mollet  á Moya. 

Palacio  del  Congreso  14  de  Marzo  de  1885.=Pa- 
blo  Turull  y Comadrán. 
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APÉNDICE  DECIMOTERCERO  AL  NÚM.  114. 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Allende  Salazar  ff).  Ángel),  creando  arbitrios  para 

las  obras  del  puerto  y ria  de  Manduca. 


AL  CONGRESO. 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  pro- 
poner á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  establece  en  el  puerto  de  Mun- 


daca  (Vizcaya),  con  destino  exclusivo  á las  obras  del 
mismo  y de  su  ria,  los  impuestos  que  para  el  puerto 
y ria  de  Bilbao  se  establecieron  por  Real  decreto  de 
5 de  Setiembre  de  1877. 

Palacio  del  Congraso  14  de  Marzo  de  1885.=Au- 
gel  Allende  Salazar. 
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APÉNDICE  DECIMOCUARTO  AL  NÚM.  114. 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Rodríguez  San  Pedro,  sustituyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  la  de  Callosa  de  Ensarriá  á Alcoy  por  Benilloba. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  some- 
ter á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  La  carretera  incluida  ya  en  el 
plan  general  del  Estado,  entre  las  de  tercer  órden  en 


la  provincia  de  Alicante,  con  el  título  de  Callosa  de 
Ensarriá  á Alcoy  por  Penáguila,  se  denominará  de 
Callosa  de  Ensarriá  á Alcoy  por  Benilloba,  pasando 
por  este  último  punto. 

Palacio  del  Congreso  14  de  Marzo  de  1385.= 
Faustino  Rodríguez  San  Pedro. 
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APÉNDICE  DECIMOQUINTO  AL  NÚM.  114. 


CONGBESO  DE  LOS  DIPÜTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Neira,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la 

de  Toral  de  los  Vados  d Santalla  de  Oseos. 


AL  CONGRESO. 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 


carreteras  del  Estado,  entre  las  de  tercer  orden,  una 
que  partiendo  de  Toral  de  los  Yados  y pasando  por 
Cacabelos,  Balonta,  Puebla  de  Navia  y Fonsagrada, 
termine  en  Santalla  de  Oseos. 

Palacio  del  Congreso  14  de  Marzo  de  1885.=Juan 
Bautista  Neira.=Joaquin  del  Pino. 
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APÉNDICE  DECIMOSEXTO  AL  NÚM.  114. 


Proposición  de  ley , del  Sr.  Conde  de  las  Almenas,  incluye?ido  en  el  plan  general 
de  carreteras  la  de  Venta  de  Santa  Amalia  á la  del  Sereno. 


AL  CONGRESO. 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluirá  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  segundo  órden,  que  par- 


tiendo del  punto  llamado  Venta  de  Santa  Amalia, 
provincia  de  Jaén,  en  la  carretera  de  Madrid  á Cádiz, 
y pasando  por  Espeluy  y la  estación  del  mismo  nom- 
bre, enlace  con  la  carretera  de  Madrid  á Granada  en 
el  punto  llamado  Venta  del  Sereno. 

Palacio  del  Congreso  4 de  Marzo  de  1885.=E1 
Conde  de  las  Almenas.=Pedro  Manuel  de  Acuña.= 
El  Marqués  de  Ahumada. =Pablo  García  deZúñiga.= 
Jorge  Loring. 


APÉNDICE  DÉCIMOSÉTIMO  AL  NÜM.  114. 


DIARIO 

DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  (le  ley,  del  Sr.  Marqués  de  Paredes,  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  la  de  Mahon  al  puerto  de  Fornells. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  some- 
ter á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  la  si- 
guiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 


carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden,  que  par- 
tiendo de  Mahon  en  las  islas  Baleares,  termine  en  el 
puerto  de  Fornells. 

Palacio  del  Congreso  14  de  Marzo  de  1885.=E1 
Marqués  de  Paredes. 
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APÉNDICE  DÉCIMOOCTAVO  AL  NÚM.  114. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Marqués  de  Paredes,  incluyendo  entre  los  puertos  de 

segundo  orden  el  de  Ciudadela  ( Baleares J. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  so- 
meter á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  la 
siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  considera  adicionado  al  artícu- 


lo 16  de  la  ley  de  7 de  Mayo  de  1880,  como  de  inte- 
rés general  de  segunda  clase,  el  puerto  de  Ciudadela 
(Baleares). 

Palacio  del  Congreso  14  de  Marzo  de  1885.=El 
Marqués  de  Paredes. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Barberán,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 

la  de  Maella  á Fraga. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso 
la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 


carreteras  del  Estado,  entre  las  de  tercer  órden,  ‘una 
que  partiendo  de  Maella  en  la  carretera  del  mismo 
órden  de  Escatron  á Gandesa,  y pasando  por  Fabara, 
Nonaspe,  Fayon  y Mequinenza,  termine  en  Fraga,  en 
la  carretera  de  primer  órden  de  Madrid  á Francia. 

Palacio  del  Congreso  16  de  Marzo  de  1885.=José 
Barberán.=El  Marqués  de  Goicoerrotea. 
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APÉNDICE  VIGÉSIMO  AL  NÚM.  114. 


DIARIO 

DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Timón,  autorizando  la  concesión  de  un  ferro-carril 
que  partiendo  de  Marlorell  empalme  en  Sallent  con  el  de  Manresa  á Guardiola. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
conceder  á D.  Fernando  Eugenio  Zumeta,  vecino  de 
Barcelona,  la  construcción  de  un  camino  de  hierro 
de  vía  normal  que,  partiendo  de  Martorell  y siguien- 
do en  lo  posible  el  curso  del  rio  Llobregat,  vaya  á 
empalmar  en  Sallent  con  el  ferro-carril  en  construc- 
ción de  Manresa  á Guardiola. 


Art.  2.°  Esta  concesión  se  hará  sin  subvención 
del  Estado  y con  arreglo  á la  legislación  vigente. 

Art.  3.°  El  concesionario  quedará  obligado  á pre- 
sentar el  proyecto  de  la  línea  en  el  término  de  diez  y 
ocho  meses;  á empezar  las  obras  á los  seis  meses  de 
aprobado  por  el  Gobierno  dicho  proyecto,  y á termi- 
narlas dentro  de  los  tres  años  subsiguientes. 

Art.  4.°  Si  no  se  cumpliera  por  el  concesionario 
cualquiera  de  las  condiciones  del  artículo  anterior, 
se  entenderá  caducada  la  concesión. 

Palacio  del  Congreso  10  de  Marzo  de  1885.=Jo- 
vino  G.  Tuñon. 


APÉNDICE  VIGÉSIMOPRIMERO  AL  NÚM.  114. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Quiroga  ( D . Benigno ),  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  la  de  Bóveda  d Feria  del  Indo . 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  some- 
ter á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 
PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 


carreteras  del  Estado  una  de  tercer  órden  que  par- 
tiendo de  Bóveda  termine  en  la  Feria  del  Incio. 

Palacio  del  Congreso  17  de  Marzo  de  1885.=Be- 
nigno  Quiroga 
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DE  las; 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


P7'oposicion  de  ley,  del  Sr.  Lacadena,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 

la  de  Naval  al  Puente  de  Lasceyas . 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  some- 
ter á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  la  si- 
guiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 


carreterras  del  Estado,  entre  las  de  tercer  orden,  una 
que  partiendo  de  Naval  y pasando  porGolungo,  Asque, 
Alquezar,  Radiguero,  Adalmesca  y Aviego,  termine 
en  el  puente  de  Lasceyas,  enlazando  en  la  de  Huesca 
á Monzon. 

Palacio  del  Congreso  16  de  Marzo  de  188 5.=  Ra- 
món Lacadena. 
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APÉNDICE  VIGrÉSIMOTERCERO  AL  NTJM.  114. 


CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr  Darán  y Cuereo,  condonando  A los  dueños  de  propie - 
dades  urbanas  de  la  ciudad  de  Huyanlo  los  censos  que  gravan  los  solares. 


La  importancia  de  la  ciudad  de  Bayamo,  reduci- 
da á cenizas  por  ios  separatistas  en  la  pasada  guerra, 
lia  determinado  al  Gobierno  de  S.  M.  á dictar  distintas 
medidas  para  su  reedificación  y población.  Indispen- 
sables son  para  el  fomento  de  aquella  feraz  comarca, 
y de  la  Antilla  en  general,  pues  que,  aparte  de  su  sa- 
lubridad, que  se  presta  á ser  el  centro  de  aclimatación 
de  los  europeos  por  desconocerse  allí  la  fiebre  ama- 
rilla, lo  es  de  comunicación  y enlace  á las  poblacio- 
nes de  Santiago  de  Cuba,  Guantáuamo,  Manzanillo, 
Puerto-Príncipe,  y otras  que,  aunque  de  ménos  consi- 
deración relativa,  como  Victoria  de  las  Tunas,  Guav- 
maro,  Sibamcu,  y algunas  más,  están  llamadas  á ad- 
quirirla por  el  desarrollo  que  á la  producción  agrí- 
cola y á la  población  ha  de  imprimir  la  construcción 
del  ferro-carril  central  y sus  ramales  accesorios  que 
las  comuniquen  entre  sí  y con  la  costa. 

La  ineficacia  de  los  esfuerzos  hechos  hasta  el  dia 
reconoce  por  motivo  la  imposibilidad  que  aquellos 
propietarios,  tan  hondamente  lastimados  en  sus  inte- 
reses por  la  discordia  civil,  encuentran  de  levantar 
sus  derruidas  casas  en  los  solares  que  antes  ocupa- 
ban. Opónese  la  circunstancia  de  que  reconociendo 
gran  parte  de  ellos  censos  en  favor  del  Estado  ó de  la 
Mitra  de  Santiago  de  Cuba,  las  nuevas  edificaciones 
quedarian  afectas  al  pago  de  los  réditos  caidos,  que  im- 
portan acaso  más  que  el  valor  de  aquellas,  agraván- 
dose la  situación  de  los  que  tal  empresa  acometiesen 
con  la  perspectiva  de  tener  que  abonar  los  sucesivos. 
La  población,  por  tanto,  no  se  reconstruye.  Los  ca- 
pitales que  aquellos  censos  representan,  son  perdidos 
para  los  censualistas.  Su  condonación  no  perjudica- 
ria  al  Estado.  Saldría,  por  el  contrario,  con  ella  bene- 
ficiado, puesto  que  afectos  los  nuevos  edificios  al  pago 
de  los  impuestos,  de  los  que  la  prudencia  aconseja 
que  por  algún  tiempo  se  les  exima,  encontraría  en  su 
importe  la  indemnización  de  aquel  quebranto.  Al  pro- 


pio tiempo  la  inmediación  de  la  ciudad  contribuirla 
al  fomento  y explotación  de  las  fincas  de  aquella  re- 
gión, y el  aumento  de  producción  supone  también  el 
de  la  masa  imponible,  y el  consiguiente  de  las  rentas 
públicas. 

Fundándose  en  estas  consideraciones  y en  el  tex- 
to y espíritu  de  las  leyes  del  título  12,  libro  4.°  de 
la  Recopilación  de  Indias,  los  Diputados  que  suscri- 
ben tienen  la  honra  de  someter  al  patriotismo  ilustra- 
do del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Se  condonan  á los  dueños  de  propie- 
dades urbanas  de  la  ciudad  de  Bayamo  los  censos 
pertenecientes  al  Estado,  que  gravan  los  solares  so- 
bre que  existieron  sus  casas. 

Art.  2.°  El  Gobierno  excitará  el  patriotismo  del 
muy  reverendo  Arzobispo  de  Santiago  de  Cuba,  para 
que  haga  igual  condonación  hasta  donde  sus  facul- 
tades alcancen,  de  los  que  pertenecen  á la  Mitra. 

Art.  3.®  Es  condición  precisa  para  gozar  los  pro- 
pietarios de  esta  gracia,  que  reedifiquen  sus  casas  en 
el  término  de  cuatro  años,  á contar  desde  la  publica- 
ción de  la  ley  en  la  Gaceta  de  la  Habana. 

Art.  4.°  Será  aplicable  á los  que  así  lo  verifiquen, 
el  beneficio  de  exención  de  impuestos  por  cinco  años, 
que  otorga  á cuantos  realicen  construcciones  nuevas 
el  decreto  del  gobernador  general  de  la  isla  de  4 de 
Noviembre  de  1877. 

El  Ministro  de  Ultramar  queda  encargado  de  la 
ejecución  de  la  presente  ley. 

Palacio  del  Congreso  10  de  Marzo  de  1885.=Fran- 
cisco  Durán  y Cuervo.=Víctor  Balaguer.= Manuel 
González  Longoria.=  Juan  Angel  Rosillo.=Manucl 
Crespo  Quintana.=Gonzalo  Pelligero.=Faustino  Ro- 
dríguez San  Pedro. 
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APÉNDICE  VIGÉSIMOCUABTO  AL  NÚM.  114. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley , del  Sr.  Marfori,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
una  desde  la  estación  de  Illora  á enlazar  con  la  de  Granada  á Alcaudete  en  las 

inmediaciones  del  puente  sobre  el  rio  Modin. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  so- 
meter á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  la 
siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 


carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que  par- 
tiendo de  la  estación  de  Illora  en  el  ferro-carril  de 
Granada  á Bobadilla,  se  una  á la  carretera  de  Granada 
á Alcaudete  en  el  punto  más  inmediato  al  puente 
del  rio  de  Modin  que  los  estudios  determinen. 

Palacio  del  Congreso  17  de  Marzo  de  1885. =Gár- 
los  Marfori. 
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APÉNDICE  VIGÉSIMOQUINTO  AL  NÚM.  114. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Aloear,  declarando  carretera  del  Estado  la  provincial 

en  construcción  de  Argoños  al  Puntal. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  declara  carretera  del  Estado  la 


provincial  en  construcción  de  Argoños  al  Puntal  en 
la  bahía  de  Santander,  en  atención  á su  importancia 
como  la  más  breve  y directa  comunicación  entre  di- 
cha capital  y la  plaza  militar  de  Santoña. 

Palacio  del  Congreso  17  de  Marzo  de  1885.=Emi- 
lio  de  Alvear. 
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APÉNDICE  VIGÉSIMOSEXTO  AL  NÚM.  114. 


Proposición  de  ley , del  Sr.  Moret , softre 


La  gravedad  de  los  sucesos  ocurridos  en  el  vera- 
no de  1883,  y la  no  menor  importancia  de  otros  aná- 
logos  después  reproducidos,  siquiera  sus  resultados 
no  hayan  sido  de  tanta  magnitud  intrascendencia, 
han  hecho  patente,  aun  para  los  ménos  versados  en  el 
estado  de  nuestra  administración,  la  necesidad  de  or- 
ganizar de  una  manera  eficaz  la  vigilancia  y la  se- 
guridad públicas.  Si  esta  ha  sido  la  idea  de  los  Go- 
biernos que  desde  aquella  época  se  han  sucedido,  no 
lo  es  , ménos  del  actual,  según  las  mismas  palabras  del 
Ministro  de  la  Gobernación. 

En  vista  de  esto,  el  Diputado  que  suscribe  cree 
ayudar  á los. fines  del  Gobierno  y á los  deseos  del  Con- 
greso de  los  Diputados,  reproduciendo,  con  el  carácter 
de  proposición  de  ley,  el  proyecto  que  tuvo  el  honor 
de  someter  á las  Córtes  del  Reino  en  30  de  Diciembre 
de  1883,  sin  más  modificaciones  que  las  indispensa- 
bles cuando  un  proyecto  se  trueca,  por  las  condicio- 
nes del  que  lo  presenta,  en  proposición  de  ley.  Y como 
las  razones  que  entonces  habia  para  desear  esta  re- 
forma no  se  han  modificado  por  el  trascurso  del  tiem- 
po, mejor  que  exponerlas  de  nueva  manera,  cree  el 
Diputado  que  suscribe  deber  reproducirlas  en  los  tér- 
minos en  que  fueron  presentadas  al  Congreso. 

A medida  que  van  fortaleciéndose  las  institucio- 
nes liberales  de  un  pueblo,  y á la  sombra  de  ellas  en- 
cuentran más  dilatado  campo  la  libre  iniciativa  y la 
espontánea  acción  de  ios  ciudadanos,  mayor  es  tam- 
bién la  necesidad  de  organizar  sólidamente  el  conjun- 
to de  aquellos  elementos  que  velan  por  la  seguridad 
pública  en  tiempos  ordinarios,  y que  una  vez  turbada, 
ayudan  con  eficacia  suma  á devolvérnosla.  Bajo  el  es- 
tado de  represión  absoluta  que  paraliza  casi  á las  so- 
ciedades, preocuparse  de  regular  ciertas  manifesta- 
ciones de  su  existencia  fuera  cuidado  tan  vano  como 


organización  de  la  seguridad  pública . 


el  de  abrir  cáuces  para  corrientes  que  no  existen,  ú 
ordenar  el  movimiento  de  lo  que  está  destinado  á per- 
manecer inmóvil.  No  así  donde  la  vida  nacional  en 
primer  término  se  sustenta  de  la  iniciativa  del  indi- 
viduo, y donde  utilizando  ésta  los  poderosos  medios 
con  que  la  civilización  moderna  ha  ensanchado  y mul- 
tiplicado las  relaciones  sociales,  puede  decirse  que  el 
derecho  de  cada  uno  vive  en  contacto  diario  y á las 
veces  en  competencia  con  el  derecho  de  todos. 

Cosa  evidente  es  que  á mayor  acción  individual 
corresponde  siempre  mayor  energía  en  el  Estado.  Dí- 
ganlo, si  no,  aquellos  países  sobre  quienes  el  menos- 
precio de  esta  verdad  atrajo  todos  los  horrores  de  la 
anarquía,  los  cuales,  por  no  haber  sabido  dar  al  Go- 
bierno condiciones  de  robustez  y de  vigor,  no  solo 
perdieron  miserablemente  sus  libertades,  para  llorar- 
las luego  de  perdidas,  pero  hasta  llegaron  en  ocasio- 
nes á olvidarse,  á renegar  quizá  de  los  beneficios  in- 
calculables de  que  les  eran  deudores.  Mientras  ellos 
se  agitaban  en  revueltas  continuas,  y los  mismos  me- 
dios empleados  para  reprimir  una  perturbación  en- 
gendraban nuevas  perturbaciones,  veíamos  á otros 
pueblos  ser  tanto  más  libres,  cuanto  mas  cuidadosos 
de  la  conservación  del  órden,  viniendo  á ofrecérsenos 
por  modelo  y guía  en  el  camino  del  progreso  político 
los  que,  como  Inglaterra,  como  Bélgica,  como  Italia, 
como  Francia  misma  durante  diversos  períodos  de  su 
historia,  de  tai  suerte  supieron  organizar  la  acción 
del  Estado,  garantir  la  vida,  la  hacienda  y el  derecho 
de  cada  ciudadano,  que  la  libertad  ha  echado  ya  pro- 
fundas raíces  en  sus  costumbres,  y nadie  ve  allí  de 
las  funciones  del  Gobierno  sino  ios  bienes  copiosos  que 
producen. 

Era  natural  que  viviésemos  nosotros  privados  de 
esta  fortuna  en  tanto  que  nuestro  pais  no  gozara  de 
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una  existencia  verdaderamente  normal  y tranquila. 
Cuando  el  imperio  de  las  leyes  descansa  sobre  tan 
movedizo  fundamento,  que  un  dia  se  atreve  á él  la 
licencia  de  los  gobernados,  otro  dia  el  antojo  de  los 
gobernantes,  la  seguridad  pública  es  casi  una  palabra 
vana,  y su  organización  un  verdadero  imposible.  Fiar 
á la  iniciativa  individual  cuanto  á ella  corresponde, 
bajo  la  solícita  vigilancia  de  un  Gobierno  fuerte,  que 
así  sepa  enfrenarla  dentro  de  sus  naturales  límites, 
como  ayudarla  en  sus  legítimos  anhelos;  corregir 
aquella  inclinación  á la  arbitrariedad  que  llevan  en 
su  propia  naturaleza  todos  los  Poderes  débiles;  fundar 
en  la  pacífica  y tranquila  aplicación  de  la  ley,  no  va 
simplemente  los  métodos  de  reprimir  el  delito,  pero 
aun  la  manera  de  impedir  que  nazca  y se  propague; 
clasificar  la  población  total  de  España,  conocer  su 
movimiento,  tener  noticia  constante  de  las  necesida- 
des que  la  agitan  y del  lugar  del  territorio  donde 
estas  necesidades  se  revelan;  sentir,  en  una  palabra, 
lós  latidos  de  la  sociedad  con  certeza  y pormenores 
tantos,  que  no  solo  se  pueda  acudir  cada  dia  á las 
exigencias  ordinarias,  sino  que  se  esté  siempre  dis- 
puesto á prevenir  y reprimir  las  perturbaciones  anor- 
males; todo  esto  va  envuelto  en  el  problema  que  se 
formula  bajo  el  nombre  de  organización  de  la  segu- 
ridad pública,  y bien  se  ve  que  no  era  obra  para  in- 
tentada en  tiempo  de  turbulencias,  ni  lo  es  para  con- 
seguida por  entero  mientras  la  excitación  de  las  pa- 
siones políticas  embarace  la  acción  saludable  de  las 
leyes. 

Nuestra  historia  administrativa  ofrece,  sin  em- 
bargo, algunos  ensayos  dignos  de  aplauso;  el  decreto 
de  2 de  Julio  de  1870,  el  de  22  de  Octubre  de  1873 
y el  de  6 de  Noviembre  de  1877,  acompañados  estos 
últimos  de  meditados  reglamentos,  son  dos  tentativas 
que  honran  á sus  autores,  y que  por  modo  elocuente 
declaran  los  buenos  deseos  que  inspiraron  la  gober- 
nación del  Estado  en  el  último  período.  El  segundo 
de  dichos  decretos,  aplicado  á lá  capital,  está  produ- 
ciendo aún  muy  ventajosos  efectos.  Pero  no  es  ya  el 
estímulo  de  estos  ensayos  lo  que  mueve  al  Diputado 
que  suscribe  á someter  á las  Cortes  una  organización 
tan  completa  y acabada  como  las  circunstancias  per- 
mitan del  servicio  de  la  seguridad  pública:  guíanle 
otras  más  altas  consideraciones  que  la  Representa- 
ción nacional  sabrá  apreciar  en  su  justo  y verdadero 
valor. 

Visible  és  hoy  la  necesidad  de  acometer  esta  obra, 
porque  sucesos  últimamente  ocurridos  han  revelado 
cuán  desprovisto  de  medios  de  acción  vive  el  Gobier- 
no, y cuán  poderosos  parecen  por  eso  aquellos  gér- 
menes de  trastornos  que  ni  siquiera  merecerían  el 
nombre  de  revolucionarios  en  una  sociedad  bien  or- 
ganizada. De  otra  parte,  no  puede  negarse  que,  á des- 
pecho de  los  malos  hábitos,  va  introduciéndose  en  la 
gobernación  del  país  cierta  estabilidad  que  permite 
abrigar  intentos  de  tan  largo  alcance  como  el  que  nos 
ocupa. 

Mas  lo  que  ante  todo  y sobre  todo  mueve  al  Di- 
putado que  suscribe,  es  su  profundo  y ürme  conven- 
cimiento de  que  será  imposible,  completamente  im- 
posible en  lo  sucesivo,  la  marcha  ordinaria  de  cual- 
quier Gobierno,  si  no  se  le  facilitan  medios  para  co- 
nocer lo  que  por  el  país  ocurre  y para  imponer  res- 
peto á sus  propios  subordinados,  muchos  de  los  cua- 
les, dejándose  tentar  de  la  ganancia  que  les  ofrece  el 
delito  y de  la  impunidad  que  la  experiencia  parece 


asegurarles,  quebrantan  sus  obligaciones  cuantas  ve* 
ces  se  les  ofrece  ocasión  poco  arriesgada  de  hacerlo. 
Ninguna  garantía  eficaz  existe  ahora  contra  la  repe- 
tición de  estas  faltas;  ni  es  siquiera  maravilla  que  así 
procedan  los  que  por  su  carácter  oficial  se  creen  á 
cubierto  de  toda  vigilancia  en  un  país  donde  comple- 
tamente sé  carece  de  medios  de  información  que  trai- 
gan al  centro  gobernante  el  rumor  y el  eco  de  aque- 
llos hechos  que  preceden  siempre  á toda  perturbación 
social  ó política,  y donde  otro  de  los  caractéres  más 
salientes  de  la  vida  administrativa  es  el  menosprecio 
de  la  autoridad  pública,  la  indiferencia  hácia  el  Po- 
der, algo  como  inclinación  á simpatizar  con  todo  lo 
que  tiene  trazas  de  ilícito  y trastornado!*,  cual  si  el 
peligro  de  faltar  á las  leyes  hoy  pesara  ménos  sobre 
el  ánimo  que  el  cuidado  de  precaverse  contra  las  ame- 
nazas de  mañana. 

Remediar  estos  males  no  es  cosa  que  solo  impor- 
te al  sosiego  público:  exígelo  también  la  moralidad 
de  la  administración,  sobre  cuyos  vicios  será  vano 
declamar,  si  ai  cabo  no  se  busca  modo  cierto  de  com- 
batirlos; lo  exige  el  prestigio  del  Poder,  so  pena  de 
ver  trocada  en  autoridad  irrisoria  la  que  tanto  nece- 
sita del  respeto  de  las  gentes;  lo  exige,  sobre  todo,  la 
libertad,  que  mal  puede  existir  donde,  causas  que  ni 
siquiera  deberian  inspirar  recelos,  bastan  para  ame- 
nazar el  orden,  y donde  viendo  los  ciudadanos  com- 
prometida su  seguridad  á cada  instante,  concluyen 
por  divorciarse  de  aquel  régimen  que  no  alcanza  á 
garantírsela. 

Para  justificar  la  reforma  que  se  propone,  basta 
con  dar  á conocer  el  sistema  actual  de  la  policía. 

Dos  organizaciones  distintas  tienen  hoy  los  ele- 
mentos á quienes  está  confiada  en  España  la  seguri- 
dad pública:  una  especial  para  Madrid,  y otra  para 
las  48  provincias  restantes.  Ambas  dependen  de  los 
gobernadores,  y su  coste  total  se  eleva  á 3.904.768 
pesetas.  La  capital  consume  casi  la  mitad,  1.7 1 1.673 
pesetas,  que  figuran  en  el  presupuesto  del  Gobierno 
de  la  provihcia.  De  éste  depende  el  regimiento  de 
guardias  de  órden  público  y el  servicio  de  seguridad: 
para  el  de  vigilancia  hay  un  personal  de  377  emplea- 
dos, de  los  que  300  son  agentes  destinados  á servi- 
cios especiales.  Esta  distinción  entre  la  vigilancia  y 
la  seguridad  no  se  conoce  en  las  provincias,  donde, 
con  residencia  y destino  en  las  capitales,  hay  inspec- 
tores y agentes  subordinados  también  á los  goberna- 
dores civiles,  pero  cuyas  funciones,  carácter  y condi- 
ción están  poco  ó mal  definidas.  El  número  de  los 
agentes  asciende  á 1.565,  lo  cual  da  un  término  me- 
dio de  32  por  provincia,  á las  órdenes  de  146  inspec- 
tores. Su  presupuesto  es  de  2.193.095  pesetas.  Fuera 
de  las  capitales  de  provincia,  y en  el  resto  del  territó 
rio,  la  Guardia  civil  es  quien  vela  por  la  hacienda, 
vida  y seguridad  de  los  ciudadanos.  Que  cumple  con 
esta  misión  admirablemente,  no  hay  necesidad  de  de- 
cirlo; pero  obrando  siempre  por  sí,  hasta  cuando  se 
ajusta  á las  órdenes  de  las  autoridades  civiles,  es'  lo 
cierto  que  su  poderoso  auxilio  viene  á quedar  en  al- 
gún modo  independiente  del  gran  centro  de  gobierno 
que  reside  ó debe  residir  en  el  Ministerio  de  la  Go- 
bernación. 

Y no  se  hable  de  las  condiciones  de  los  agentes 
actuales,  ó mejor  dicho,  de  su  falta  de  buenas  condi- 
ciones. La  primera  consecuencia  del  actual  sistema 
consiste  en  privarles  de  todo  prestigio,  cuando  tanto 
necesitan  por  el  carácter  mismo  de  las  funciones  que 
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desempeñan.  Ni  hay  que  esperar  que  suceda  otra  co- 
sa mientras  el  servicio  no  se  organice  de  tal  manera 
que  su  utilidad  penetre  en  el  espíritu  público,  á se- 
mejanza de  lo  que  han  hecho  aquellos  países  donde 
los  ciudadanos  honrados  no  ven  en  el  agente  de  po- 
licía más  que  el  brazo  de  la  autoridad,  dispuesto 
siempre  á darles  auxilio,  protección  y defensa. 

En  cuanto  á la  relación  mútua  de  estas  diferentes 
fuerzas,  al  contacto  que  entre  sí  deben  tener,  á la 
unidad  y concentración, de  sus  trabajos,  á todo  lo  que 
permitirla  al  Gobierno  apreciar  el  conjunto  de  las 
averiguaciones  y conocer,  por  ellas  el  estado  del  país, 
nada  existe  verdaderamente  entre  nosotros,  pues  no 
merece  el  nombre  de  organización  de  la  policía  el 
negociado  de  orden  público  del  Ministerio  de  la  Go- 
bernación, donde  solo  inteligentes  y perseverantes 
esfuerzos,  debidos  casi  por  entero  á la  iniciativa  de 
los  funcionarios  que  allí  sirven,  traen  de  cuando  en 
cuando  á manos  de  los  Ministros  algunos  elementos 
que  les  ayudan  á desempeñar  una  misión  punto  mé- 
nos  que  imposible. 

Esta  sencilla  exposición  del  sistema  actual  de- 
muestra que  el  gasto  de  la  policía  no  está  compensa- 
do, al  ménos  en  la  parte  que  á las  provincias  se  refie- 
re, por  los  servicios,  las  utilidades  ni  los  bienes  que 
nos  procura.  Tan  cierto  es,  que  si  la  estadística  pre- 
sentase bajo  forma  comparativa  de  una  parte  los  ser- 
vicios prestados  por  los  1.700  hombres  que  desempe- 
ñan en  provincias  funciones  .de  policía,  y de  otra  par- 
te el  dinero  que  cuestan,  seria  muy  difícil  que  las 
Górtes  votasen  la  suma  que  para  ello  se  les  pide 
anualmente. 

Nace  de  aquí  un  desprestigio  que  todo  el  mundo 
lamenta,  pero  que  nadie  corrige,  y que  alcanzando 
por  igual  á los  centros  y á las  personas  que  cuidan 
de  la  seguridad  pública,  viene  á ser  quizá  la  peor  con- 
secuencia de  la  organización  hoy  existente  y la  más 
difícil  de  evitar.  Porque  no  hay  disposición  adminis- 
trativa que  contrareste  la  indiferencia  ó el  ridículo, 
ni  el  dia  que  se  desacreditan  en  el  concepto  público 
ios  medios  de  gobernar,  basta  ningún  género  de  es- 
fuerzos para  que  la  opinión  muestre  hacia  ellos  un 
respeto  que  no  siente.  Estorbo  más  que  ayuda  será 
para  todo  Gobierno  una  policía  que  carezca  de  pres- 
tigio, que  no  inspire  confianza  á los  ciudadanos;  nue- 
vo mal  en  vez  de  remedio;  nuevo  peligro  en  vez  de 
socorro. 

A todo  esto  hay  que  añadir  aún  la  falta  de  cum- 
plimiento de  las  leyes  que  organizan  la  administra- 
ción de  justicia,  para  la  que  no  ha  llegado  todavía  el 
momento  de  tener  una  policía  eficaz,  y que  privada 
así  de  uno  de  los  medios  más  eficaces  de  acción,  que- 
da como  aislada  de  la  vida  activa  del  país,  teniendo 
un  carácter  de  pasividad  que  se  acomoda  mal  á sus 
altísimos  fines,  y que  tal  vez  contribuye  á que  los 
ciudadanos  no  acaben  de  ver  en  ella  el  m^jor  escudo 
para  sus  derechos  desconocidos  ó su  seguridad  ame- 
nazada. Si  la  justicia  ha  de  ser  activa  y ha  de  penetrar 
por  conducto  del  ministerio  fiscal  y por  la  acción  in- 
vestigadora de  ios  jueces  de  instrucción,  en  el  fondo 
de  la  vida  social,  sin  duda  que  necesita  aquella  pro- 
longación de  su  poder  y aquellos  medios  que  conoce- 
mos bajo  el  nombre  de  policía  judicial,  y que  se  inten- 
ta crear  por  esta  proposición  de  ley. 

Al  acometer  la  reforma  de  los  servicios  de  poli- 
cía, sus  mismos  defectos  indican  el  camino  que  debe 
seguirse.  Ante  todo,  es  preciso  darles  una  verdadera 


organización;  establecer  un  sistema  que  engrane,  re- 
lacione y complete  los  diversos  elementos  de  que  la 
policía  se  compone.  Como  base  indispensable  de  ello, 
hay  que  comenzar  creando  un  centro  al  que  afluyan 
todos  los  datos  é informaciones,  y desde  el  cual  par- 
tan á su  vez  la  iniciativa  y las  medidas  necesarias, 
ya  para  secundar,  ya  para  esclarecer  la  acción  de  las 
aútoridades  locales. 

Consiste  la  especialidad  de  este  servicio  y,  por  de 
cirio  así,  su  condición  más  elemental,  en  centralizar 
las  noticias  y agrupar  en  un  solo  punto  datos  que,  in- 
significantes y sin  valor  cuando  aislados,  arrojan  cla- 
rísima luz  y vienen  á ser  indicio  evidente  de  lo  que 
ocurre  en  un  país  si  se  logra  sistematizarlos.  No  de  otra 
suerte  se  han  alcanzado  esos  descubrimientos  casi  ma- 
ravillosos de  la  policía,  que  la  novela  rodea  de  atracti- 
vos y eleva  á la  categoría  de  misterios.  Porque  el  único 
secreto  de  la  organización  de  la  policía  en  los  pueblos 
donde  tales  hechos  ocurrieron,  es  la  hábil  concentra- 
ción que  permite  apreciar  á cada  instante,  por  el  co- 
nocimiento de  un  gran  número  de.  síntomas,  la  enfer- 
medad que  aqueja  ó que  amenaza  á la  Nación. 

Consíguese  además  con  este  sistema  una  conside- 
rable economía  de  fuerzas,  puesto  que  la  suma  de  las 
noticias  suplirá  al  número  y ai  trabajo  de  los  agentes, 
y la  riqueza  de  los  informes  reunidos  en  una  mano  ha 
de  exceder  con  mucho  á los  desesperados  é incons- 
cientes afanes  de  última  hora.  Imposible  seria  sin  ese 
centro,  ó cuando  ménos  ilusorio,  el  empleo  de  los 
medios  necesarios  para  conocer  y apreciar  bien  el  es- 
tado del  país;  por  él  puede  obtenerse  el  empadrona- 
miento general  de  la  población,  los  datos  relativos  al 
modo  como  está  repartida  por  el  territorio,  la  enu- 
meración de  los  focos  y ramificaciones  del  crimen, 
tan  diestro  en  ocultarse,  y el  conocimiento  preciso 
de  las  guaridas  y secretos  de  los  criminales.  Así, 
pues,  la  nueva  organización  que  se  propone  tiene  por 
base  primera  el  establecimiento  de  una  Dirección  ge- 
neral de  seguridad. 

Consiste  la  segunda  base  del  sistema  en  crear  en 
cada  provincia  un  centro  con  energía  y organización 
suficientes,  no  solo  para  extender  su  acción  á todos 
los  parajes  donde  fuere  necesario,  sino  para  acrecen- 
tarla en  aquellas  épocas,  períodos  ó momentos  en  que 
pudieran  hacer  falta  fuerzas  mucho  mayores  que  las 
que  ellos  de  por  sí  representan.  Nadie  puede  descono- 
cer que  las  funciones  de  la  policía  ofrecen  unas  veces 
carácter  ordinario,  otras  extraordinario,  y que  los 
medios  relativamente  pequeños  y modestos  que  bas- 
tan en  el  primer  caso,  son  de  absoluta  insuficiencia 
en  el  segundo.  Mantener  de  continuo  una  policía  ca- 
paz de  ocurrir  á todas  las  necesidades  presumibles, 
supondría  un  gasto  insoportable  para  el  país:  ence- 
rrarla en  los  límites  del  presupuesto,  no  buscando 
ningún  otro  modo  de  allanar  la  dificultad,  valdria 
tanto  como  plantear  un  sistema  que  por  su  misma 
estrechez  careciese  de  eficacia. 

Sentadas  estas  premisas,  parece  indicado  que  el 
único  camino  práctico  es  procurar  por  la  sistemati- 
zación de  fuerzas  y por  la  eficiencia  de  cada  uno  de 
los  núcleos  el  modo  de  atender  á todas  las  exigencias, 
comenzando  por  la  de  dar  prestigio  y consideración  á 
los  agentes  de  la  seguridad.  Para  lograr  esto  último, 
procede  ante  todo  organizar  los  agentes  que  con  tal 
nombre  se  conocen  en  las  provincias,  sobre  un  pió 
análogo  al  de  los  guardias  de  órden  público  en  Ma- 
drid, creando  al  efecto  una  organización  con  discipli- 
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na  bastante  para  que  sus  individuos  se  sientan  unidos 
y apoyados  entre  sí,  al  par  -que  dispuestos  á la  rápida 
y enérgica  acción  que  de ‘ellos  pueda  solicitarse. 

Gorrígense  además  así  los  vicios  que  la  opinión 
señala  con  harta  frecuencia  á propósito  del  nombra- 
miento, cualidades  y destinos  que  tienen  en  las  pro- 
vincias estos  pobres  agentes.  La  retribución  que  aho- 
ra recibirán,  las  condiciones  que  han  de  acompañar- 
les, él  porvenir  que  se  les  ofrece,  alterarán  radical- 
mente el  concepto  que  de  ellos  hay  formado.  Después 
de  ellos  están  los  inspectores  y directores  del  movi- 
miento, ramo  desprestigiado  hasta  el  extremo,  no 
obstante  haberse  obtenido  de  él  servicios  que  mere- 
cian  mayor  consideración.  Causas  de  todos  conocidas, 
y razones  que  no  hay  por  qué  reproducir  ahora,  hi- 
cieron qüe  estos  cargos  fuesen  decayendo  en  la  esti- 
mación pública  y vinieran  así  cómo  á exceptuarse 
de  la  elevación  de  nivel  social  que  alcanzan  ya  los 
servidores  del  país.  Una  reforma  radical  es  también 
indispensable  por  esta  parte,  y la  proposición  tiende 
á llevarla  á cabo  con  la  creación  de  inspectores  y co- 
misarios *en  número  menor  dél  que  hoy  existe,  pero 
retribuidos  ámpliaménte,  y con  bases  y condiciones 
de  carrera  que  desde  el  primer  -momento  dén  á en- 
tender lo  que  pueden  esperar  los  hombres  honrados  y 
lo  que  deben  temer  los  criminales  de  aquellos  á quie- 
nes se  confía  el  servicio  de  seguridad. 

Mas  esto  solo  responde  á la  organización  de  la  po- 
licía para  los  casos  normales,  para  la  vida  ordinaria; 
falta  ahora  el  modo  de  hacer  frente  á los  hechos  ex- 
traordinarios. El  Diputado  que  suscribe  cree  deben 
estar  dispuestas,  para  agregarlas  á lo  que  pudiéramos 
llamar  cuadros  permanentes  de  la  seguridad,  todas 
aquellas  fuerzas  auxiliares  que  existen  en  el  país,  y 
hasta  una  propia,  especial  de  los  pueblos  libres,  que 
cabe  utilizar  en  los  momentos  de  angustia:  la  policía 
municipal,  los  resguardos  de  consumos,  los  peones 
camineros,  los  celadores  de  telégrafos  y los  guardas 
jurados,  son  todos  agentes  más  ó ménos  definidos  de 
la  seguridad  pública,  que  en  un  instante  dado  pueden 
organizarse  y concentrarse  para  la  defensa  del  orden; 
y cuando  esto  no  fuera  suficiente,  queda  todavía  el 
auxilio  de  los  ciudadanos,  que  deben  acudir  en  ayuda 
de  sus  autoridades,  puesto  que  unirse  entonces  á ellas 
es  como  luchar  por  intereses  propios.  Así  podremos 
ver  atendido,  sin  esfuerzo  ni  gasto,  el  servicio  extra- 
ordinario de  la  policía. 

Para  completar  la  trabazón  de  todos  estos  ele- 
mentos, solo  falta  determinar  el  puesto  y relaciones 
que  en  la  nueva  organización  corresponden  á la  poli- 
cía judicial  y á la  Guardia  civil.  Respecto  de  la  pri- 
mera, ha  de  tenerse  en  cuenta  que  si  bien  la  acción 
judicial  y la  acción  gubernativa  son  distintas  por  su 
naturaleza  y por  la  esfera  en  que  obran,  necesitan  es- 
tar hábilmente  unidas  en  lo  que  concierne  á la  po- 
licía, para  que  cada  una  pueda  llenar  su  misión,  y al 
mismo  tiempo  no  se  disgregue  ni  debilite  la  fuerza 
encargada  de  cumplirla.  A satisfacer  esta  necesidad 
van  encaminadas  algunas  de  las  disposiciones  que  la 
proposición  contiene.  La  Guardia  civil  encontrará  ahora 
también  su  lugar  propio  en  la  Dirección  de  seguri- 
dad, cuyo  jefe,  viviendo  en  relaciones  continuas  con 
el  director  de  aquel  bemérito  cuerpo,  vendrá  á ser 
lazo  cíe  unión  entre  ambas  ‘fuerzas,  dependientes  de  la 
autoridad  del  Ministro  de  la  Gobernación.. 

Expuesto  ya  el  nuevo  sistema,  queda  por  resolver 
la  difícil  cuestión  de  los  recursos  pecuniarios,  cues- 


tión que  el  Diputado  que  suscribe  reconoce  corres- 
ponde-en  primer  término  al  Gobierno,  hasta  el  punto 
de  que  seria ‘perturbar  la  buena  marcha  administra- 
tiva él  adelantarse  á indicar  dichos  recursos.  ¡Cúm- 
plele, sin  embargo,  decir  que  para  obtenerlos  con  la 
debida  economía  y sin  gravar  -el  pre  supuesto  -en  una 
cantidad  superior  á la  de  f500.000  pesetas,  la  cual, 
aumentada  á los  3 millones  que  hoy  se  'destinan  á 
seguridad  pública,  seria  suficiente  para  llevar  á cabo 
la  reforma,  es  indispensable  hacer  algunas  supresio- 
nes de  personal,  que  por  otra  parte  son  indispensa- 
bles. tanto  en  el  Gobierno  de  Madrid,  como  en  la  Di- 
rección de  beneficencia  y sanidad,  que  habrá  de  re- 
fundirse en  parte  en  la  nueva  Dirección  de  seguridad 
y en  la  de  administración  del  Ministerio  de  la  Gober- 
nación. 

Dos  países  póbres  necesitan  ante  todo  atender  á la 
concentración,  á la  sistematización  de  todos  los  ele- 
mentos de  que  disponen,  para  llegar  á obtener  los  re- 
sultados que  en  otras  partes  pueden  sustituirse  con  la 
abundancia  de  medios.  Por  fortuna,  en  el  servicio  de 
la  seguridad  las  propias  fuerzas  imponen  el  mismo 
sistema  que  el  estado  de  nuestro  presupuesto  nos 
exige. 

Tal  es  el  carácter  del  proyecto  que  el  Diputado 
que  suscribe  tiene  el  honor  de  someter  á la  delibe- 
ración de  las  Górtes,  esperando  interpretar  en  él  el 
deseo  general  de  los  legisladores:  responder  á una  ne- 
cesidad sentida  por  todos  los  gobernantes  y presen- 
tar un  plan  que,  ampliado  ó mejorado  y extendido  por 
la  sabiduría  de  las  Cámaras,  permita  á nuestro  país 
organizar  la  seguridad  sobre  bases  que  sean  garantía 
incuestionable  de  los  derechos  de  los  ciudadanos. 

PROPOSICION  BE  LEY 

sobre  organización  de  la  seguridad  pública. 

CAPITULO  PRIMERO. 

Dispos ¿cioíies  generales . 

Artículo  l.°  El  cuidado  de  la  seguridad  pública 
corresponde  al  Ministro  de  la  Gobernación,  y en  su 
representación  al  director  de  seguridad  pública,  á los 
gobernadores,  á ios  delegados  del  Gobierno,  y donde 
éstos  no  existieran,  á los  alcaldes. 

Bajo  su  dirección  estarán  encargados  de  la  segu- 
ridad pública  la  Guardia  civil,  los  inspectores  y co- 
misarios, los  guardias  de  órden  público,  los  agentes 
de  vigilancia,  y en  su  caso  las  fuerzas  auxiliares  que 
más  adelante  se  enumerarán. 

El  conjunto  de  estos  agentes  recibe  para  los  efec- 
tos legales  el  nombre  de  policía. 

Art.  2.°  El  servicio  de  seguridad  pública  se  divide 
en  dos  partes:  policía  de  seguridad,  y policía  judicial 
y de  vigilancia. 

La  policía  de  seguridad  se  ejercerá  por  los  gober- 
nadores, los  delegados  del  Gobierno,  los  inspectores  y 
comisarios,  la  Guardia  civil  y los  guardias  de  órden 
público. 

La  policía  judicial  y la  de  vigilancia  se  ejercerán 
por  agentes  especiales,  bajo  las  órdenes  de  las  auto- 
ridades citadas  en  el  artículo  anterior. 

Esta  disposición  se  entenderá  sin  perjuicio  de  lo 
que  determina  el  art.  283  de  la  ley  de  enjuiciamiento 
criminal. 

Art.  3.°  La  acción  de  la  policía,  además  de  cuanto 
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prescriben  las  leyes  especiales  y el  Código  penal,  abraza 
ios  asuntos  siguientes: 

Primero.  La  policía  de  seguridad: 

Reuniones  y asociaciones. 

Naturalizaciones;  extranjeros  establecidos  en  Es- 
paña. 

Agencias  de  emigración. 

Alistamientos  ilegales. 

Fabricación,  venta  y uso  de  armas. 

Venta  y circulación  de  municiones  de  guerra  y 
sustancias  explosivas. 

Espectáculos  y diversiones  públicas. 

Inspección  de  las  fondas,  casas  de  huéspedes,  hos- 
terías, albergues,  cafés  y establecimientos  públicos 
de  todas  clases. 

Servicio  doméstico  y empadronamiento  de  obreros. 

Anuncios,  impresos  y estampas  expuestas  al  pú- 
blico. 

Profesiones  y tráficos  ambulantes,  mendigos,  gen- 
te sin  empleo  ni  ocupación,  ó reglamentados  por  la 
profesión  que  ejercen. 

Viajeros. 

Gaza  y pesca. 

Personas  sujetas  á la  vigilancia  de  la  autoridad. 

Ataques  y violaciones  de  la  moral  pública. 

Higiene  y salubridad,  profesiones  é industrias  pe- 
ligrosas, insalubres,  nocivas  é incómodas. 

Enterramiento,  exhumación  y traslácion  de  cadá- 
veres. 

Calamidades  públicas. 

Cuarentenas,  lazaretos  y epidemias. 

Administración  y distribución  de  los  fondos  re- 
servados. 

Segundo.  La  policía  judicial: 

Averiguación  de  los  delitos. 

Práctica  de  las  diligencias  necesarias  para  com- 
probarlos. 

Descubrimiento  de  los  delincuentes  y aprehensión 
de  los  efectos,  instrumentos  ó pruebas  del  delito.  (Ar- 
tículo 282  de  la  ley  de  enjuiciamiento  criminal.) 

Art.  4.°  La  policía  urbana  municipal  corresponde 
exclusivamente  á los  Ayuntamientos,  que  la  ejerce- 
rán por  medio  de  empleados  nombrados  por  las  Mu- 
nicipalidades y dependientes  de  ellas. 

El  reglamento  de  la  presente  ley  determinará  qué 
funciones,  de  las  que  hoy  desempeña  la  policía  de  se- 
guridad, se  han  de  confiar  á la  municipal,  y la  clase 
de  cooperación  que  los  agentes  de  ésta  deberán  pres- 
tar á la  policía  urbana  municipal. 

Art.  5.°  Son  fuerzas  auxiliares  de  la  policía  los 
guardias  municipales,  los  peones  camineros,  los  cela- 
dores de  las  vías  telegráficas,  los  resguardos  de  con- 
sumos, los  guardas  particulares  que  tengan  el  carác- 
ter de  guardas  jurados,  y los  voluntarios  jurados  á 
que  se  refiere  el  art.  9.°  de  la  presente  ley. 

En  igual  concepto  se  consideran  fuerzas  auxilia- 
res de  la  policía  los  migueletes,  los  mozos  de  es- 
cuadra y los  somatenes  de  las  provincias  de  Cataluña. 

Art.  6.*  Las  fuerzas  auxiliares  de  la  policía  que 
enumera  el  artículo  anterior,  se  organizarán  sobre  la 
base  de  las  fuerzas  permanentes  cuando  así  lo  decla- 
ren en  la  forma  legal  y pública  las  autoridades  com- 
petentes. 

Art.  7.*  Son  autoridades  competentes  para  de- 
cretar la  unión  de  todas  ó algunas  de  las  fuerzas 
auxiliares  á las  permanentes  de  seguridad: 

1 El  Ministro  déla  Gobernación  en  todo  el  Reino. 


2. °  Los  gobernadores  en  los  territorios  respectivos. 

3. a  Los  delegados  del  Gobierno  dentro  de  su  ju- 
risdicción. 

4 * El  jefe  de  cualquier  destacamento  de  Guardia 
civil  cuando  ésta  se  halle  en  despoblado. 

Art.  8.°  El  reglamento  determinará  los  requisitos 
que  deberán  llenar  las  autoridades  gubernativas  para 
disponer  de  las  fuerzas  auxiliares  de  la  policía  que  no 
dependan  del  Ministerio  de  la  Gobernación,  y los  ca- 
sos y modo  en  que  se  podrá  disponer  de  las  munici- 
pales. 

La  desobediencia  á la  órden  de  las  autoridades 
consignadas  en  el  párrafo  anterior  se  castigará  con 
arreglo  á lo  dispuesto  en  los' artículos  265  y 278  del 
Código  penal. 

Art.  9.°  En  casos  de  necesidad,  y si  no  bastaran 
ó no  pudieran  emplearse  las  fuerzas  auxiliares  de  la 
policía,  las  autoridades  encargadas  de  la  seguridad 
pública  podrán  reclamar  el  concurso  de  los  ciudada- 
nos; los  que  respondieran  á su  llamamiento  prestarán 
juramento  ante  la  autoridad  judicial  más  inmediata, 
y en  su  defecto  ante  el  alcalde  del  pueblo  ó distrito 
en  que  se  hallen,  desde  cuyo  instante  serán  conside- 
rados como  agentes  de  la  seguridad  pública. 

Las  autoridades  ante  quienes  hayan  prestado  ju- 
ramento los  agentes  voluntarios  tendrán  obligación 
de  entregar  á los  que  lo  soliciten  un  certificado  que 
acredite  el  concurso  prestado  á la  seguridad  pública, 
para  que  en  todo  tiempo  pueda  servirles  como  prue- 
ba del  mérito  contraido. 

Estos  agentes  voluntarios  están  comprendidos  para 
los  efectos  de  esta  ley  entre  las  fuerzas  auxiliares  de 
la  policía. 

Art.  10.  Cuando  las  fuerzas  permanentes  y auxi- 
liares de  la  seguridad  no  sean  suficientes,  podrán  los 
encargados  de  ella  reclamar  el  concurso  de  las  fuer- 
zas militares;  en  este  caso  la  responsabilidad  de  las 
disposiciones  tomadas  y de  las  consecuencias  que 
puedan  traer  será  exclusivamente  de  los  agentes  de 
seguridad  que  hayan  reclamado  el  concurso  de  la 
fuerza  militar. 

Los  agentes  de  la  seguridad  que  solicitasen  el 
concurso  de  la  fuerza  militar  deberán  dar  inmediata- 
mente cuenta  á su  superior  jerárquico,  consignando 
por  escrito  las  razones  que  para  ello  hubieren  tenido 
y los  hechos  que  hubieren  ocurrido  desde  la  interven- 
ción de  las  tropas. 

En  caso  necesario,  y para  la  comprobación  de  es- 
tos hechos,  así  como  de  los  motivos  que  hayan  tenido 
para  invocar  el  auxilio  de  las  fuerzas  militares,  los 
agentes  de  la  seguridad  pública  podrán  solicitar  el 
concurso  de  las  autoridades  judiciales. 

Art.  11.  Los  Municipios  podrán  confiar  al  Go- 
bierno el  cuidado  de  su  policía  urbana  municipal 
cuando  lo  estimen  conveniente,  mediante  el  pago  de 
la  cantidad  que  destinen  á ese  servicio. 

Para  que  el  Gobierno  se  haga  cargo  de  la  policía 
urbana  municipal  en  el  caso  del  párrafo  anterior  será 
preciso: 

1. °  Que  la  cantidad  destinada  á este  fin  sea  sufi- 
ciente al  objeto. 

2. °  Que  su  pago  esté  completamente  asegurado  á 
satisfacción  del  Ministro  de  Hacienda. 

Art.  12.  Todas  las  intimaciones  de  los  agentes  de 
la  seguridad  pública  se  harán  en  nombre  de  la  ley  y 
presentando  al  efecto  el  distintivo  que  como  tales 
agentes  los  acredite. 
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CAPITULO  II. 

Número,  condiciones  y jerarquías  de  los  agentes  de  la 
seguridad  pública. 

Art.  13.  El  director  general 'de  la  seguridad  pú- 
blica es,  á las  órdenes  del  Ministro  de  la  Gobernación, 
el  jefe  superior  de  la  policía. 

Los  gobernadores  en  representación  suya,  y los 
delegados  del  Gobierno  á nombre  de  los  gobernado- 
res, ejercerán  sus  funciones  dentro  del  territorio  de 
sus  respectivas  jurisdicciones. 

El  cargo  de  director  general  de  la  seguridad  pú- 
blica es  incompatible  con  el  puesto  de  Senador  ó Di- 
putado. 

Art.  1 4.  El  Ministro  de  la  Gobernación  nombra  y 
separa  todos  los  agentes  de  la  seguridad  pública  con 
sujeción  á las  disposiciones  de  esta  ley. 

Art.  15.  Los  inspectores  de  seguridad  pública  es- 
tarán á las  inmediatas  órdenes  de  los  gobernadores  ó 
de  los  delegados  del  Gobierno,  y serán  de  primera  y 
segunda  clase. 

Para  ser  nombrado  en  la  primera  clase  se  exigirá 
la  categoría  de  juez  de  primera  instancia,  el  grado  de 
comandante  de  ejército  en  activo  servicio,  sin  nota 
desfavorable  en  su  hoja,  ó el  título  de  licenciado  en 
administración  con  cuatro  años  de  servicio  en  los  ra- 
mos de  Gobernación. 

Para  ser  nombrado  en  la  segunda  clase  se  exigirá 
el  título  de  licenciado  en  derecho,  con  ejercicio  de  la 
profesión  durante  cuatro  años;  grado  de  capitán,  sin 
nota  desfavorable  en  su  hoja  de  servicios,  ó secreta- 
rio de  Audiencia  de  lo  criminal. 

Podrán  también  ser  nombrados  para  los  cargos  de 
inspectores,  tanto  de  primera  como  de  segunda  clase, 
los  que  hayan  desempeñado  el  cargo  de  alcalde  en 
propiedad,  por  más  de  dos  años,  en  poblaciones  cuyo 
vecindario  exceda  de  10.000  almas,  y los  empleados 
de  la  carrera  administrativa,  activos  ó cesantes  del 
Ministerio  de  la  Gobernación,  que  tengan  la  categoría 
inmediata  inferior  á la  del  destino  para  el  cual  se  les 
nombre. 

Art.  16.  A las  órdenes  de  los  inspectores  "estarán 
los  comisarios.  Su  nombramiento  corresponde  libre- 
mente al  Ministro.  Una  tercera  parte,  sin  embargo, 
de  los  comisarios  deberá  ser  siempre  elegida  entre 
los  que  lleven  tres  años  de  servicio  en  las  fuerzas  per- 
manentes de  la  policía  ó se  hayan  distinguido  en  las 
auxiliares. 

Art.  17.  Los  guardias  de  orden  público  estarán 
mandados  por  oficiales  del  ejército  ó de  la  Guardia 
civil,  con  preferencia  de  estos  últimos;  tendrán  orga- 
nización militar  y se  regirán  por  el  reglamento  espe- 
cial que  se  publicará  como  anejo  de  la  presente  ley. 

Art.  18.  El  comandante  de  los  guardias  que  pres- 
ten el  servicio  en  Madrid  tendrá  la  categoría  de  jefe 
de  orden  público.  El  Ministro  de  la  Gobernación  po- 
drá dar  igual  categoría  á los  comandantes  de  los 
guardias  en  toda  capital  de  provincia  ó población  de 
más  de  20.000  almas. 

Art.  19.  El  servicio  de  la  seguridad  y de  la  poli- 
cía judicial  en  las  islas  Baleares  y Canarias  se  ejer- 
cerá por  cuerpos  especiales  á las  órdenes  de  los  go- 
bernadores. 

Art.  20.  Los  agentes  del  servicio  de  vigilancia  y 
policía  judicial  serán  libremente  nombrados  y sepa- 
rados por  el  Ministro  de  la  Gobernación,  y depende- 


rán directamente  del  director  general  de  la  seguridad 
pública,  que  los  pondrá  á las  órdenes  de  las  autorida- 
des respectivas  á cuyo  servicio  se  destinen. 

Su  número  será  variable,  y la  designación  de  su 
residencia  ó de  las  localidades  donde  han  de  prestar 
servicio  corresponderá  al  Ministro  de  la  Gobernación, 
y en  su  representación  al  director  general  de  seguri- 
dad pública  y á los  gobernadores  y delegados  del  Go- 
bierno dentro  de  su  jurisdicción. 

Art.  21.  Cualquier  agente  de  la  seguridad  públi- 
ca que  deba  cumplir  un  servicio  fuera  del  territorio 
que  le  está  designado,  podrá  reclamar  la  cooperación 
de  los  agentes  del  territorio  en  que  haya  de  prestar 
dicho  servicio;  éstos  solo  podrán  negarse  á hacerlo 
tomando  sobre  sí  la  responsabilidad  de  la  negativa. 

Art.  22.  Todo  agente  de  la  seguridad  pública 
puede  ser  suspenso  del  servicio  temporalmente  por  el 
gobernador  ó los  delegados  del  Gobierno,  á condición 
de  dar  cuenta  en  el  término  de  veinticuatro  horas  al 
Ministro  de  la  Gobernación,  el  cual  resolverá  defini- 
tivamente sobre  la  suspensión. 

Art.  23.  Sin  perjuicio  de  los  sueldos  señalados  en 
la  plantilla  y de  lo  dispuesto  en  el  art.  15,  todo  ofi- 
cial del  ejército  en  situación  activa  ó de  reserva,  sin 
nota  desfavorable  en  su  hoja,  que  solicitase  entrar  en 
el  servicio  de  seguridad,  podrá  ser  nombrado  para  él, 
con  arreglo  á su  categoría,  con  el  aumento  del  20 
por  100  sobre' el  haber  que  disfrute  en  el  ejército. 

CAPITULO  III. 

Atribuciones  y deberes  de  los  empleados  y agentes  de  la 
seguridad  pública . 

Art.  24.  El  director  general  de  seguridad  públi- 
ca ejerce,  en  representación  y por  delegación  del  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  las  facultades  que  éste  le 
designe.  En  virtud  de  esta  delegación  podrá  dictar 
todas  aquellas  instrucciones  y reglamentos  que  con- 
sidere necesarios  para  la  mejor  organización  de  los 
servicios  que  le  están  encomendados. 

Art.  25.  Corresponde  á los  empleados  y agentes 
de  la  seguridad  pública  el  velar  por  la  observancia 
de  las  leyes  y conservar  en  todas  partes  el  órden.  De- 
berán también  prestar  su  auxilio  á los  ciudadanos 
siempre  que  lo  reclamen  (1),  y acudir  al  socorro  de 
todos  los  accidentes  y desgracias,  sin  más  limitación 
que  la  de  atemperarse  á las  leyes  establecidas  y á 
sus  reglamentos  especiales. 

Deberán  además,  y sin  perjuicio  de  lo  que  dichos 
reglamentos  determinen,  poner  en  conocimiento  de 
su  superior  inmediato,  dentro  de  las  veinticuatro  ho- 
ras, cuanto  ocurra  en  el  rádio  de  acción  que  les  esté 
señalado. 

Art.  26.  El  testimonio  de  los  agentes  de  seguri- 
dad pública  podrá  ser  siempre  reclamado  por  todos 
los  ciudadanos  (2). 

Art.  27.  Todos  los  empleados  de  la  fuerza  de  se- 
guridad están  sujetos  por  las  faltas  cometidas  en  el 
ejercicio  de  sus  funciones,  á las  siguientes  penas: 

Primera.  Reprensión  pública  y privada. 

Segunda.  Multas. 


(1)  Especialmente  en  el  caso  2.°  del  art.  282  de  la  ley 
de  enjuiciamiento  criminal. 

(2)  Sus  testimonios  tendrán  el  valor  que  les  concede 
el  art.  297  de  la  ley  de  enjuiciamiento  criminal. 
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Tercera.  Suspensión  de  sueldo  por  un  término 
que  no  excederá  de  quince  dias* 

Cuarta.  Pérdida  del  derecho  de  ascenso. 

Quinta.  Exclusión  temporal  del  servicio. 

Y sexta.  Expulsión  definitiva,  con  prohibición  de 
volver  á desempeñar  cargo  alguno  público. 

Los  guardias  organizados  militarmente  estarán 
además  sujetos  á las  penas  disciplinarias  de  su  regla- 
mento. 

Art.  28.  Para  la  aplicación  de  estas  penas  se  for- 
mará siempre  Consejo  de  disciplina,  compuesto  de  los 
jefes  inmediatos,  en  el  punto  eu  que  resida  el  agente 
ó en  la  localidad  más  próxima. 

Del  acuerdo  que  se  refiere  á los  tres  últimos  nú- 
meros del  artículo  anterior  podrá  apelar  el  interesado 
al  director  general,  y en  el  caso  en  que  el  acuerdo 
procediese  de  éste,  ai  Ministro  de  la  Gobernación. 

Art.  29.  Los  agentes  de  la  seguridad  pública  no 
podrán  recibir  retribución,  dádiva  ni  recompensa  al- 
guna por  I03  servicios  que  presten:  la  aceptación  de 
una  dádiva  ó recompensa*  así  como  la  negativa  á 
prestar  auxilios  por  el  público  solicitados,  dará  lugar 
á la  penalidad  que  señalen  los  reglamentos,  y eu  caso 
de  reincidencia  á la  expulsión  del  cuerpo. 

Art.  30.  El  Ministerio  de  la  Gobernación  cuidará 
de  que  todos  los  agentes  de  la  seguridad  pública  ten- 
gan un  compendio  de  las  leyes  y disposiciones  cuya 
aplicación  les  corresponda  según  sus  jerarquías,  y de 
la  sanción  penal  á que  pueden  quedar  sujetos  sus  ac- 
tos cuando  se  separen  de  los  preceptos  legales. 

Art.  31.  Los  agentes  de  Inseguridad  pública,  cada 
uno  en  su  respectivo  territorio,  ejecutarán  inmedia- 
tamente las  órdenes  é instrucciones  que,  para  los  fines 
señalados  en  los  artículos  282  y 287  de  la  ley  de  en- 
juiciamiento criminal,  les  comuniquen  las  autorida- 
des judiciales,  pero  ateniéndose  siempre  á lo  dispues- 
to en  el  art.  283  de  la  misma. 

Los  agentes  que  reciban  estas  comunicaciones  de 
las  autoridades  judiciales,  las  cumplirán  desde  luego; 
pero  dando  cuenta  inmediatamente  y por  el  medio 
más  rápido  á su  superior  jerárquico  y ai  director  ge- 
neral de  la  seguridad  pública. 

Art.  32.  Quedan  derogadas  todas  las  leyes  y dis- 
posiciones que  no  estuvieran  en  conformidad  con  la 
presente;  pero  entendiéndose  que  el  Beal  decreto  de 
6 de  Noviembre  de  1877  y el  reglamento  de  15  de 
Febrero  de  1878  continuarán  rigiendo  para  Madrid  en 
todo  aquello  que  no  se  oponga  á sus  disposiciones 
ó á las  del  reglamento  que  para  su  cumplimiento  se 
dictare. 

DISPOSICIONES  ADICIONALES. 

I. — Organización  déla  Dirección  general  de  la  segur  idad 
pública. 

1. a  Se  crea  en  el  Ministerio  de  lá  Gobernación 
una  Dirección  general  de  seguridad  pública,  cuya 
misión  y atribuciones  serán  las  señaladas  en  la  pre- 
sente ley. 

Su  organización  y distribución  de  negocios  se 
harán  con  arreglo  á la  plantilla  adjunta. 

2. a  Los  empleados  de  la  Dirección  general  de  se- 
guridad pública  serán  nombrados  por  primera  vez 
con  sujeción  á las  siguientes  bases: 

Primera.  Los  empleados  de  la  sección  de  orden 
público  del  Ministerio  de  la  Gobernación  entrarán  á 
formar  parte  de  la  Dirección  general  de  seguridad, 


quedando  á la  voluntad  del  Ministro  señalarles  el 
sueldo  y categoría  que  han  de  ocupar  en  ella. 

Los  actuales  empleados  de  la  Dirección  de  bene- 
ficencia y ¿anida  1 que  despachen  los  asuntos  que 
ahora  se  encomiendan  á la  Dirección  general  dé  se- 
guridad pública,  pasarán  igualmente  á formar  parte 
de  ella,  en  puestos  análogos  y con  la  categoría  que 
hoy  tienen. 

Segunda.  Los  jefes  y demás  empleados  de  las  nue 
vas  secciones  de  la  Dirección  de  seguridad  pública 
serán  elegidos  libremente  por  el  Ministro  entre  las 
categorías  siguientes: 

A.  Los  jefes  de  sección  y de  administración,  entre 
gobernadores  cesantes. 

Secretarios  del  Gobierno  de  Madrid. 

Presidentes  de  Sala  y fiscales  de  Audiencia  terri- 
torial. 

Oficiales  del  ejército  y de  la  Guardia  civil  con 
grado  de  coronel. 

Cesantes  de  igual  categoría  del  Ministerio  de  la 
Gobernación. 

B.  Los  jefes  de  negociado,  entre  secretarios  de  los 
Gobiernos  de  provincia,  individuos  del  órden  judicial 
con  categoría  de  jueces,  auxiliares  del  Consejo  de  Es- 
tado con  categoría  y sueldo  de  oficiales  primeros , y 
cesantes  de  igual  categoría  del  Ministerio  de  la  Go- 
bernación. 

C.  Los  oficiales  y auxiliares,  entre  los  empleados 
que  queden  cesantes  en  virtud  del  arreglo  de  la  Se- 
cretaría del  Ministerio  de  la  Gobernación  y Gobierno 
civil  de  Madrid  á que  dé  lugar  el  planteamiento  de  la 
presente  ley. 

El  Ministro  de  la  Gobernación  podrá  sin  embargo 
nombrar  libremente,  sin  sujeción  á condición  alguna, 
y por  una  sola  vez,  una  cuarta  parte  de  los  empleados 
de  cada  uno  de  los  tres  grupos  señalados  con  las  letras 
A,  B y C. 

3. a  La  tramitación  de  los  asuntos  de  la  Dirección 
general  de  la  seguridad  pública  se  fijará  en  un  regla- 
mento especial  con  sujeción  á las  siguientes  bases: 

A.  Solo  habrá  lugar  á la  formación  de  expedien- 
tes en  los  casos  que  á continuación  se  expresan: 

1. w  En  los  negocios  de  la  sección  de  sanidad  cuan- 
do no  se  determine  lo  contrario. 

2. °  En  los  que  se  trate  de  la  responsabilidad  de 
los  agentes  de  órden  público. 

3/  En  aquellos  otros  que  puedan  referirse  á la 
interpretación  de  la  ley  ó de  las  diversas  maneras  de 
apreciar  el  cumplimiento  de  las  disposiciones  admi- 
nistrativas. 

Y 4.°  Guando  así  esté  especialmente  dispuesto  en 
los  reglamentos  vigentes,  ó el  Ministro  de  la  Goberna- 
ción lo  mande  de  Real  órden. 

Fuera  de  estos  casos  los  expedientes  de  la  Direc- 
ción general  de  seguridad  pública  se  despacharán  por 
minuta  rubricada,  en  la  cual  se  pondrá  la  nota  de  re- 
cepción, el  acuerdo  del  jefe  correspondiente  y la  for- 
ma en  que  ésta  se  ejecute. 

B.  Guando  hayan  de  remitirse  estas  minutas  á 
otros  centros,  se  conservará  nota  del  envío , sin  per- 
juicio de  hacer  constar  en  los  registros  especiales  de 
la  sección  ó negociado  ios  datos  que  pudieran  consi- 
derarse necesarios  para  el  centro  que  los  remite. 

4. a  La  Dirección  general  de  seguridad  y el  servi- 
cio de  la  misma  quedarán  organizados  y empezarán 
á funcionar  en  l.°  de  Julio  de  1885;  entendiéndose 
completadas  sus  disposiciones  por  las  que,  en  conso- 
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nancia  con  esta  ley,  se  dictarán  en  el  presupuesto  del 
Estado. 

II. — Organización  de  los  guardias  de  órden  público. 

5. a  Para  la  organización  y nombramiento  de  los 
guardias  de  órden  público  á que  se  refiere  la  presente 
ley,  el  Ministro  de  la  Guerra,  antes  del  l.°  de  Enero 
del  próximo  año,  entregará  al  Ministro  de  la  Gober- 
nación: 

i .*  Una  lista  de  los  oficiales  del  ejército  que  de- 
seen servir  en  los  guardias  de  órden  público,  con  in- 
dicación del  grado  y empleo  que  tienen,  copia  de  su 
hoja  de  servicios  y nota  de  sus  cruces  pensionadas. 

2.*  Otra  lista  de  los  sargentos  primeros  y segun- 
dos y de  los  cabos  primeros  que  soliciten  entrar  en 
el  servicio  de  los  guardias. 

6. *  De  los  comprendidos  en  ambas  listas  serán 
preferidos: 

1/  Los  que  hayan  servido  en  la  Guardia  civil. 

2/  Los  que  tengan  cruces  pensionadas,  con  arre- 
glo á las  categorías  y número  de  éstas. 

7. a  Mientras  haya  sargentos  y cabos  del  ejército 
que  soliciten  el  ingreso  en  el  cuerpo  de  órden  público, 
no  podrán  ser  colocados  los  que  solo  sean  soldados. 


8. a  No  podrá  pertenecer  al  cuerpo  de  órden  pú- 
blica ningún  individuo  que  no  haya  servido  en  el 
ejército. 

9. a  Los  guardias  de  órden  público  serán  filiados 
antes  de  ocupar  sus  puestos,  y prévio  conocimiento 
del  reglamento,  declararán  aceptar  todas  sus  dispo- 
siciones y contraer  el  compromiso  deservir  dos  años. 

Los  guardias  así  admitidos  no  podrán  ser  separa- 
dos durante  el  tiempo  de  su  compromiso  sino  por  los 
trámites  marcados  en  el  reglamento. 

10.  El  Ministro  de  la  Gobernación  queda  autori- 
zado para  fijar  por  medio  de  Reales  decretos  los  pre- 
mios, recompensas  y pensiones  á que  puedan  hacer- 
se acreedores  los  individuos  del  cuerpo  de  seguridad 
pública;  pero  de  estas  disposiciones  deberá  darse 
cuenta  á las  Górtes,  y no  podrá  consignarse  en  el  pre 
supuesto  cantidad  alguna  al  efecto  sin  que  se  haya 
cumplido  aquel  requisito. 

1 1 . Los  oficiales  del  cuerpo  militar  de  seguridad 
de  Madrid  que  resulten  excedentes  á consecuencia  de 
la  nueva  organización  del  mismo,  serán  colocados,  con 
sus  respectivas  categorías,  en  el  de  guardias  de  ór- 
den público  de  provincias. 

Palacio  del  Congreso  18  de  Marzo  de  1885.=Se- 
gismundo  Moret. 


DOCUMENTO 

ANEJO  A LA  PROPOSICION  DE  LEY  SOBRE  ORGANIZACION  DE  LA  SEGURIDAD  PUBLICA. 


Dirección  general  de  seguridad  pública. — Distri- 
bución de  los  asuntos. 


DIRECTOR  GENERAL. 


Secretaría. 


I Presupuestos. 
I Personal. 


SECCION  PRIMERA. 


de  la  población.  Estadística  y publicacio- 
nes sanitarias. 

Negociado  2.° — Empadronamiento  de  la  población  do- 
tante. Cumplidos  de  todas  clases  de  penas. 
Extranjeros:  naturalizaciones.  (A  esta  Sec- 
ción pertenecerá  el  negociado  de  estadís- 
tica demográfica  que  hoy  existe  en  la  Di- 
rección de  beneficencia  y sanidad.) 


Servicio  de  seguridad . 

Negociado  1 .* — Sección  central  de  órden  público. 
Negociado  2/ — Sección  de  provincias.  (Un  jefe  de  ne- 
gociado llevará  el  servicio  de  las  islas  Ba- 
leares y Canarias.) 


SECCION  CUARTA. 

Sanidad . 

Negociado  l.# — Sanidad  marítima. 

Negociado  2.° — Sanidad  terrestre.  (A  esta  Sección  pa- 
sarán los  asuntos  de  las  que  hoy  existen 
en  la  Dirección  de  beneficencia  y sanidad.) 


SECCION  SEGUNDA. 


SECCION  QUINTA. 


Vigilancia. 

Negociado  1.* — Vigilancia  general  en  Madrid  y en 
provincias. 

Negociado  2.° — Policía  judicial.  Distribución  de  los 
fondos  reservados.  ( A esta  Sección  pasarán 
los  asuntos  que  hoy  corresponden  al  nego- 
ciado de  órden  público  en  la  Subsecreta- 
ría de  Gobernación.) 

SECCION  TERCERA. 

Empadronamiento  general  de  la  población. 

Negociado  l.° — Censo  general.  Empadronamiento  de 
la  población  fija.  Movimiento  demográfico 


Relaciones  de  la  policía  con  los  actos  de  la  industria 
y comercio. 

Negociado  l.# — Industrias.  Venta  y uso  de  armas. 

Trabajo  de  los  niños  y mujeres. — Condi- 
ciones higiénicas  y de  seguridad  en  las  fá- 
bricas. Licencias  para  uso  de  armas  y uni- 
formes. 

Negociado  2.* — Profesiones  y artes.  Caza  y pesca. 

Viajeros.  Ferias  y mercados.  Porteros:  sir- 
vientes. Profesiones  ambulantes. 

Negociado  3.° — Ofensas  á la  moral.  Prostitución;  hi- 
giene.— Impresiones  y estampas. — Cala- 
midades públicas. 

Palacio  del  Congreso  18  de  Marzo  de  1885.=Se- 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

Proposición  de  ley,  del  Sr,  Saslron,  creando  tres  inspecciones  sanitarias , 


AL  CONGRESO. 

Aflige  el  ánimo  del  más  esforzado  pensador,  la 
contemplación  de  los  destrozos  que  en  la  humanidad 
ían  causado  los  azotes  crueles  de  las  enfermedades 
epidémicas.  Hay  entre  éstas  sobre  todas,  dos,  la  fie- 
)re  amarilla  y el  cólera-morbo  asiático,  de  cuya  de- 
vastadora acción,  en  este  siglo  especialmente,  guar- 
lará  España,  asi  como  el  mundo  entero,  recuerdos  ca- 
rnees de  infundir  el  terror  aun  en  los  espíritus  que 
nénos  se  distingan  en  las  tristes  reflexiones  de  las  os- 
adísimas. Ante  las  eventualidades  de  que  alguna  de 
isas  invasiones  cargue  de  nuevo  como  plaga  asola- 
lora  sobre  nuestros  países,  los  Gobiernos  de  España  y 
os  de  todos  los  países  del  mundo,  pero  muy  especial  - 
nenie  los  de  nuestra  zona  meridional,  tienen  el  de- 
>er  indiscutible  de  poner  cuantos  medios  estén  á su 
Jcance,  para  procurar,  dentro  de  los  límites  de  la  bu- 
nana  inteligencia,  garantir  la  salud  pública,  que  es  la 
uprema  ley. 

Todos  los  Cuerpos  Científicos  se  afanan  en  aten- 
ler  y observar  esas  crueles  enfermedades  epidémi- 
cas; los  hombres  de  estudio  llegan  á actos  de  abne- 
gación heroica,  persiguiendo  constantemente  como 
deai  supremo,  la  investigación  de  las  causas  que  las 
iroducen,  la  ley  del  desarrollo  y propagación  á que 
>bedecen  y el  antídoto  contra  esas  plagas. 

Fuerza,  sin  embargo,  es  confesar,  que  entre  las 
conquistas  que  la  medicina  ha  logrado,  conquistas 
gloriosas  que  no  podrán  destruir  las  irreflexivas  ar- 
gucias de  sus  detractores,  en  menor  número  cada 
Lia,  no  figura  Ja  del  conocimiento  exacto  respecto  á 
as  causas  que  determinan  la  producción  de  esos  fe- 
íómenos,  que  en  ocasiones  harto  frecuentes  por  des- 


gracia, traen  los  gérmenes  de  muerte,  que  lejanas 
tierras  arrojan  sobre  nuestros  pueblos. 

Es  menester  que  el  genio  civilizador  y humanita- 
rio se  apreste  á una  defensa  tan  constante  como  ac- 
tiva. No  basta,  á juicio  del  Diputado  que  suscribe,  que 
para  esta  defensa,  el  Gobierno  de  España  aplique  tales 
ó cuales  medios  restrictivos  para  cuya  aplicación  se 
reservó  el  derecho,  en  las  conferencias  sanitarias  in- 
ternacionales de  París,  Constantinopla  y Yiena,  fun- 
dado en  nuestra  situación  geográfica.  No  basta  que 
el  Gobierno  aplique,  como  hacerlo  debe,  toda  su  aten- 
ción á la  práctica  de  medidas  higiénicas  de  aseo  y 
salubridad;  no  basta  que  le  ocupe  en  socorrer  la  mi- 
seria; no  basta  que  procure  un  servicio  sanitario  bien 
organizado  marítimo  y terrestre;  entiende  el  Diputado 
que  suscribe,  es  una  necesidad  urgente  la  de  que  el 
Gobierno  extienda  su  benéfica  y poderosa  acción  has- 
ta facilitar  el  empleo  de  todos  los  medios  que  la  cien- 
cia reclama  imperiosamente  para  el  estudio  de  esos 
inmensos  males. 

Si  es  que  la  Providencia,  en  sus  designios  ines- 
crutables, no  ha  colocado  fuera  de  los  límites  de  la 
inteligencia  humana  la  averiguación  de  los  orígenes 
de  esas  pestilencias  y su  tratamiento  más  apropiado, 
el  Diputado  que  suscribe  tiene  la  más  profunda  de  las 
convicciones,  la  fe  más  arraigada  en  que  el  incesante 
progreso  de  la  ciencia  ha  de  llegar  á la  adquisición 
de  esos  conocimientos;  el  progreso  en  el  órden  cien- 
tífico es  admirable,  y por  muchos  que  sean  los  obs- 
táculos con  que  tropiecen  los  observadores,  es  seguro 
han  de  salvar  el  camino  y llegarán  á un  ideal  respec- 
to á estas  epidemias. 

Preciso  es,  pues,  que  el  Gobierno  se  resuelva  á 
extender  su  concurso  y procure  en  lo  posible  exista 
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una  observación  competente  por  su  condición  técnica 
en  los  lugares  señalados  como  focos  productores  de 
las  enfermedades  epidémicas. 

No  pretende  el  Diputado  que. suscribe  que  la  sola 
creación  de  tres  inspecciones  sanitarias,  una  para  la 
india,  otra  para  el  Seno  Mejicano  y América  del  Sur, 
y otra  para  el  Cairo  y Constantinopla,  vengan  á com- 
pletar las  deficiencias'  de  nuestras  leyes  sanitarias, 
no;  pero  teniendo  en  cuenta  y doliéndose  de  ello  pro- 
fundamente, que  nuestros  presupuestos  de  gastos  no 
permiten  destinar,  sin  mayores  sacrificios  para  el  país 
contribuyente,  sumas  de  más  importancia,  siquiera 
sea  para  fines  de  un  valor  práctico  y social  y huma- 
nitario tan  grande,  se  limita  á rogar  al  Congreso  que 
apreciando  en  su  altísima  ilustración  los  provechosos 
resultados  que  pueden  ofrecer  esas  inspecciones  téc- 
nicas, tanto  para  el  conocimiento  de  esas  enfermeda- 
des epidémicas  como  para  que  vigilen  y avisen  opor- 
tunamente sobre  los  peligros  que  nos  amenacen,  se 
digne  tomar  en  consideración  primero  y aprobar  des* 
pues  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  i.°  Se  crean  tres  inspecciones  sanitarias: 
una  para  la  India,  otra  para  el  Seno  Mejicano  y Amé- 
rica del  Sur  y otra  para  el  Cairo  y Constantinopla, 
desempeñadas  por  otros  tantos  doctores  ó licenciados 
en  medicina  que  reúnan  las  condiciones  de  aptitud 
que  se  señalarán. 

Art.  2.°  Los  inspectores  deberán  investigar  cons- 
tantemente el  estado  sanitario  de  los  países  ó territo- 
rios donde  ejerzan  sus  funciones,  muy  especialmente 
en  todo  lo  que  se  refiera  al  cólera  morbo-asiático  y á 
la  fiebre  amarilla,  procurando  practicar  estudios  de 
continuo  sobre  las  causas,  desarrollo,  modos  de  pro- 


pagación y tratamiento  más  eficaz  en  aquellas  regio- 
nes de  estas  epidemias  exóticas. 

Darán  cuenta  al  Ministro  de  la  Gobernación  cada 
treinta  dias,  por  lo  ménos,  de  ios  resultados  de  sus 
observaciones;  pondrán  en  su  conocimiento,  por  los 
medios  más  rápidos  de  que  dispongan,  cuantas  noti- 
cias lo  merezcan  por  su  importancia;  comunicarán 
todo  lo  relativo  á las  medidas  sanitarias  que  tomen 
los  Gobiernos  de  los  países  donde  residan;  evacuarán 
los  informes  y las  consultas  que  se  les  dirijan  por  la 
superioridad. 

Art.  3.°  El  carácter  de  estas  inspecciones  es  fa- 
cultativo; han  de  ser  -pura,  y exclusivamente  técnicas, 
de  estudio,  de  observación,  de  análisis.,  de  vigilancia 
sobre  las  enfermedades  epidémicas  de  aquellas  zonas; 
por  consiguiente,  estos  inspectores  no  tendrán  misión 
alguna  que  cumplir  en  cuanto  atañe  á la  administra- 
ción sanitaria,  que  continuará  en  aquellos  países  á 
cargo  de  los  agentes  diplomáticos  ó consulares,  sin 
género  alguno  de  relaciones  oficiales  que  permitan 
su  ingerencia  en  este  punto. 

Art.  4.°  Estos  inspectores  tendrán  la  categoría  de 
jefes  de  administración  de  primera  clase,  disfrutando 
los  sueldos  señalados  á esta  jerarquía  y las  gratifica- 
ciones correspondientes  á lo  arriesgado  de  su  misión 
y á la  necesidad  de  atender  á los  dispendios  que  ha 
de  ocasionarles  la  índole  especial  de  sus  estudios 
prácticos.  Para  poder  desempeñar  estos  cargos  se  ne- 
cesitará reunir  las  condiciones  administrativas  para 
obtener  la  categoría  de  jefe  de  administración,  ya  ex- 
presada, y además,  haberse  distinguido  por  sus  tra- 
bajos en  pro  del  ramo  especial  de  la  higiene  pública 
y epidemiología;  debiendo  el  Gobierno  consultar  su 
propuesta  con  el  Real  Consejo  de  Sanidad. 

Palacio  del  Congreso  18  de  Marzo  de  1885.=Ma- 
nuel  Sastron. 
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